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NOTA A LA VERSION ESPAÑOLA 


La obra que presentamos ai mundo de habla hispana es 
en la actualidad una de las cimas más altas de la Teología 
contemporánea sobre la Caridad. Y oo sólo en el campo ca¬ 
tólico, sino incluso del protestante. Católicos y ¡protestan¬ 
tes la utilizan como la obra maestra por excelencia en esta 
materia. 

La obra “AGAPE” representa un esfuerzo colosal en el 
campo de la exégesis, en el campo de la filología compara¬ 
da y en el de la Teología. Se trata, efectivamente, de una 
recopilación exhaustiva de todos ios textos del Nuevo Tes¬ 
tamento con miras aTa construcción y establecimiento de 
una teología de la agape. Teología que sólo puede conse¬ 
guirse valorando filológicamente los vocablos, ya que ésta es 
la única manera- de saber qué es lo que tentó Cristo como 
los Apóstoles entendieron por “caridad”. No se -puede olvi¬ 
dar que el Espíritu Santo se sirvió del lenguaje en uso por 
aquellos tiempos, y conviene comprobar si lo que hoy en¬ 
tendemos nosotros por “caridad” coincide «mi lo que El 
trató de enseñamos. 

La promoción de esta versión española se debe a la Edi¬ 
torial CARES. Ella fue la que pidió nuestra colaboración.. 
Aunque la aceptamos con gusto, hemos de confesar que el 
trabajo ha sido arduo y prolijo, como podrá comprobar 
cualquier lector al primer vistazo sobre la enorme canti- 



dad de textos manejados, especialmente en el número casi 
infinito de notas qué acompañan a la obra. El tomo prime¬ 
ro de la edición francesa ha sido traducido integramente 
por el P. Pedro Arenillas. La versión de los otros dos ha sido 
realizada por estudiantes del Estudio Teológico de San Es¬ 
teban de Salamanca bajo la dirección y supervisión del 
P. José Luis Espinel! Aunque la obra original está integra¬ 
da .por/ tres fapft'nenes, la edición española, por razones 
editori ale s,, sera publicada en un solo tomo, lo que ha he¬ 
cho surgir un número no pequeño de problemas, que hemos 
tratado de resolver con el mejor deseo de acertar. 

En la versión de los textos originales griegos seguimos, 
de ordinario, la Nácar-Colunga, excepto en aquellos pasajes 
sobre los que el P. Spicq ofrece una traducción propia, tra¬ 
ducción que respetamos. 

Creemos que la obra que presentamos puede ofrecer a 
todo el movimiento religioso promovido por Cáritas una. 
amplia y sólida base teológica. 


Salamanca, enero de 1977. 



PRESENTACION 


I 

Agape es una expresión que, como nombre sustantivo, 
se encuentra prácticamente por primera vez en el Nuevo 
Testamento porque su conteniólo —aquel amor que tiene 
en Dios su origen, que aparece corporalmente en el Hijo 
y que es infundido por el Espíritu Santo en nuestros co¬ 
razones— no podrá ser traducido adecuadamente por nin¬ 
guna otra palabra de la lengua griega (cfr. Kittel, Cari¬ 
dad , Madrid 1974, pp. 76-77, 84-85). 

Los cristianos también eligieron acertadamente este 
término para designar la manifestación de su amor mu¬ 
tuo, la cual consistía en una comida fraterna, al princi¬ 
pio estrechamente unida a la Eucaristía, pero más tarde 
independiente de ella. Para traducir al latín esta palabra 
griega se recurrió, desde las versiones más antiguas de 
la Biblia, al sustantivo caritas, derivado del adjetivo ca¬ 
ras (querido, amado), que se encuentra por primera vez 
en Cicerón {De Republi. 2, 14) para significar el amor no¬ 
ble‘entre el señor y sus subordinados [H. Petre, Caritas , 
Étude sur le vocabulaire latín de la Charité chrétienne, 
en Spicilegium sacrum lovainiense —Louvain, 1948; R. San- 
sen, Doctrine de l’amitié ches Cicerón —Lille, 1975). 
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A partir de aquí se ha introducido en los idiomas mo¬ 
dernos y significa hoy, en el uso común eclesiástico, aquel 
cristiano amor fraterno que se dirige a los que sufren y 
tienen necesidad de ayuda. 

A estudiar este tema en el Nuevo Testamento está con¬ 
sagrada esta obra del P. Spicq. 


II 

El P. Ceslas Spicq, O.P. es un conocido y famoso profe¬ 
sor de Sagrada Escritura en la Universidad de Friburgo 
(Suiza). 

Su producción literaria es muy abundante. Dejando de 
lado sus numerosos artículos sobre temas bíblicos, cita¬ 
mos únicamente sus libros más conocidos. 

a) En el campo de la exégesis: UÉpitre aux hebreux 
(2 vols.); Les Épitres pastorales (2 vols.); Les Épitres de 
Saint Fierre. — b) Estudios sobre San Pablo: Spirituali - 
té sacer dótale d’aprés Saint Paul; Vie mor ale et Trinité 
selon Saint Paul. — c) Estudios sobre el Muevo Testa¬ 
mento: Dieu et l’homme selon le N.T.; Théologie morale 
du N.T. (2 vols.); Vie chrétienne et peregrínation selon le 
N.T.; Agapé dans le N.T. (3 vols.). 

Esta última obra citada —que tengo el honor de.pre¬ 
sentar en su versión castellana— apareció en 1959 y, en 
1969, habia conseguido ya la tercera edición en lengua 
francesa. . . 

Los católicos esperaron durante muchos años un tra¬ 
bajo exegético consagrado al amor en el Nuevo 'Testa¬ 
mento. Antes que el P. Spicq, otros autores hablan estudia¬ 
do este atractivo tema pero se fijaban más en exposiciones 
más o menos fundadas en. los textos escriturísticos que 
en la exégesis propiamente dicha. En cambio, esta obía 
del P. Spicq es eminentemente exegética, tanto cuando 
hace el análisis de los distintos textos como cuando hace 
las síntesis de los diversos autores neotestamentarios. 

El objetivo perseguido por el P. Spicq, en este estudio 
viene expuesto por él mismo en la introducción de la obra: 
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“La agápe es una noción de tal manera central en la Nue¬ 
va Alianza, una realidad tan común a la vez a Dios, a 
Cristo y a los hombres; sus manifestaciones son de tal 
modo complejas, amplias y diversas, que se puede elabo¬ 
rar una teología neotestamentaria a base de la caridad” 
(P- 7). , 

Conseguir este objetivo ha sido el ^propósito del autor. 
Propósito lleno de interés que nosotros debemos agrade¬ 
cer. A él ha consagrado el sabio profesor el estudio pa¬ 
ciente, laborioso y lleno de amor, de muchos años. Fruto 
de este esfuerzo, la obra que presentamos es muy útil no 
sólo para los exegetas, sino también para los teólogos que 
quieran basar en fundamentos científicos su doctrina so¬ 
bre la caridad. 

En estudios precedentes, el P. Spicq se había esforzado 
con éxito por seguir la evolución semántica del agapáo 
y sus derivados a través del griego clásico, los Setenta, la 
lengua helénica y los .papiros, completando esta investiga¬ 
ción con el estudio de la moral rabínica. 

Teniendo en cuenta los resultados de estos estudios 
anteriores, en la presente obra, el autor Intenta —y lo 
consigue— determinar el significado de la palabra agápe 
en el primer siglo de nuestra era, y al mismo tiempo, com¬ 
prender la moral y la religión revelada y fundada por Je¬ 
sucristo. 

El estudio se centra sobre el Nuevo Testamento. En la 
primera parte, se analizan los Evangelios sinópticos; en 
la segunda, los Hechos de los Apóstoles y las cartas de San¬ 
tiago, San Pedro, San Juan, San Judas y San Pablo (me¬ 
nos las pastorales y la carta a los Hebreos); en la tercera, 
las cartas pastorales, la carta a los Hebreos y todos los 
escritos de San Juan. 

Para cada uno de estos escritos los textos son agrupa¬ 
dos, salvo raras excepciones, según contengan el verbo, 
el sustantivo o el adjetivo de la raíz agap-, y, en el inte¬ 
rior de cada uno de estos grupos, son clasificados según 
el orden de los capítulos. 

Promero se hace un análisis de todos los textos útiles. 
Al final de cada autor sagrado estudiado y de cada grupo 



homogéneo —Sinópticos, San Pablo, San Jpan, etc — si¬ 
guen unas síntesis teológicas (parciales) de los resultados 
conseguidos en la exégesis. 

Esperamos que algún día el P. Spicq nos ofrezca una 
suma completa que compendie el inmenso caudal acu¬ 
mulado en esta obra que comentamos. En parte lo ha he¬ 
cho ya en su estudio Teología Moral del Nuevo Testamen¬ 
to (t. I, apéndice I y t. II, cap. VII y apénd. I), pero cree¬ 
mos poder esperar mucho más de él: un volumen de 
síntesis que salve la dispersión inevitable de un trabajo 
analítico y recoja, enriqueciéndolos, los elementos que 
ofrecen, en una primera elaboración, los capítulos de con¬ 
clusiones ya citados. 

Este libro —como todos los del P. Spicq— es un alarde 
de erudición: referencias incontables, notas filológicas, 
recursos a los paralelos judíos y paganos, etc. Uno queda 
estupefacto ante este enorme caudal de riquezas acumu¬ 
ladas por un autor que parece haberlo leído todo. Junto 
a esta erudición sorprendente, encontramos en él abun¬ 
dancia sobradísima, riqueza doctrinal, búsqueda escru¬ 
pulosa del sentido exacto de las palabras, orientación teo¬ 
lógica preocupada de los valores espirituales y religiosos, 
etcétera. 

Como toda obra humana, este libro tiene sus limitacio¬ 
nes. Así, por ejemplo, puede ponerse reparos al acota¬ 
miento voluntario del estudio a los vocablos de la raíz 
agap-. Es verdad que, de esta manera el área de la inves¬ 
tigación queda muy bien delimitada, pero existe el peli¬ 
gro de restringir excesivamente y de manera indebida el 
campo de la realidad teológica ai hacerla coincidir con la 
extensión de unos determinados vocablos. Este peligro se 
hace bien palpable en el estudio de los Hechos de los Após- 
i toles que, por esta fidelidad al vocabulario, nos parece que 
no recibe la atención debida a pesar de que esta limita¬ 
ción venga suavizada con los párrafos que se consagran 
al verbo filein (pp. 218-224), con las páginas de conclu¬ 
siones, con las notas ocasionales (pp. 195-217) que tan ge¬ 
nerosamente oa-lzan el pie de las páginas y, especialmente, 
con el apéndice 4.° de la III parte. 





Pero no se puede negar que se trata de un trabajo in¬ 
gente, llevado a cabo con fuerza, con perseverancia y con 
amor. En este libro —cuya línea es de tendencia clara¬ 
mente conservadora— el P. Spieq nos da lo mejor de sus 
tesoros y de sus talentos: un sentido agudo y muy docu¬ 
mentado del valor de las palabras, un ay preocupación teo¬ 
lógica de sintetizar los textos inspirados bajo la mirada 
de la fe, un fuego apostólico que le empuja a repensar 
todo el mensaje cristiano desde el ángulo del amor. Para 
mi gusto merecen destacarse las páginas en que se ofre¬ 
cen las conclusiones sobre la caridad en los Evangelios 
sinópticos —donde se enumeran con elocuencia penetran¬ 
te las cinco relaciones del Evangelio sobre el amor (ca¬ 
pítulo 4.°, pp. 195-216)—, el estudio del himno a la cari¬ 
dad de 1 Cor 13 (pp. 448-526) y el capítulo de síntesis so¬ 
bre la moral paulina del amor (pp. 709-750) donde el 
autor ofrece una bellísima exposición cálida y de tono 
homilético —aunque sólidamente apoyada en abundantes 
referencias— sobre la caridad relacionada con la escato- 
logía, con Cristo y el Espíritu, y con su función directiva 
de la vida cristiana. 


III 

Dentro de la exuberante fecundidad de ideas que lle¬ 
nan este extenso libro, nos parece que podrían destacarse 
tres temas generales en torno de los cuales se agruparían 
fácilmente gran parte de las exposiciones hechas por el 
autor. Estos tres temas generales serían: 1) La natura¬ 
leza de la caridad y sus objetos (Dios y todos los hombres); 
2) La caridad, plenitud de la Ley, y 3) El amor a Dios y 
el amor al hombre como doble vertiente de una única ca¬ 
ridad. Explicamos brevemente estas ideas. 

1) ¿A quién se dirige la caridad? El P. Spieq asigna al 
sustantivo agápe los mismos términos u objetos que al 
verbo agapáo : Dios y el prójimo. Para el P. Spieq la ca¬ 
ridad es, en todo el Nuevo Testamento, la virtud que res- 
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ponde a las exigencias del doble mandamiento del amor 
a Dios y el amor al prójimo, pero con marcada preferen¬ 
cia en favor de este segundo. 

¿En qué consiste este amor de caridad? Hay que ver 
en este amor una actitud de benevolencia y de respeto, 
al mismo tiempo que una disposición real de servicio. Su 
expresión práctica es la benignidad, disposición benévola 
que comporta esencialmente espíritu de servicio y libe¬ 
ralidad. 

Pero la caridad así entendida podría quedar reducida a 
una simple virtud moral. Sin embargo, la caridad cristia¬ 
na es mucho más. Tiene por objeto a Dios y cuando se 
orienta hacia el prójimo, tiene que ser, por lo menos, una 
imitación de la caridad que Dios tiene al hombre. Más 
aún, es un don de Dios en virtud del cual —en lenguaje 
paulino— es Dios y @risto quien en nosotros ■ama al pró¬ 
jimo. 

‘San Juan todavía va más lejos. No se contenta con ha¬ 
cer de la caridad “la realidad primera, el fundamento so¬ 
bre el cual todo se cimenta” (cf. Ef 3,18). Para él, 1-a ca¬ 
ridad es “lo esencial del Evangelio” (Jn 3,16; 1 Jo 4,9). Más 
que un vínculo con Dios, es Dios mismo, en el que existi¬ 
mos y vivimos. Por el amor participamos de la naturaleza 
divina, con la cual Dios y su Hijo aman en el cristiano. 
De esta manera, San Juan “liga intrínsecamente la ca¬ 
ridad recibida de Dios y la caridad al prójimo”, y en esto 
radica su aportación más personal a la teología de la, 
agápe. 

Este amor— a Dios y al prójimo— producido en nos¬ 
otros por el amor que Dios nos tiene, crea una comunión 
viva del hombre con Dios y entre todos los miembros de 
la comunidad cristiana, y se extiende también a ios que 
participan de la misma fe, a los enemigos y a los perse¬ 
guidores, aun cuando en este caso no puede tratarse de 
una amistad propiamente dicha, ya que ésta “implica amor 
reciproco, intercambio y hasta vida común” (I, 20). Este 
amor no está hecho de sentimentalismos sino de un que¬ 
rer profundo que quiere expresarse en las buenas obras 
(I, 21). 
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¿Cómo debe manifestarse en la práctica este amor? El 
autor nos dice que corresponde a su misma naturaleza 
querer el bien del prójimo y ayudar a conseguirlo (II, 113). 
Pero ¿cuál es este bien y a qué campo corresponden pre¬ 
ferentemente las buenas obras que hay que hacer? (I, 21): 
El Reino de Dios. Gracias a la caridad}- el Reino de Dios, 
hecho presente entre nosotros por Jesucristo, existe, per¬ 
dura y se extiende hasta que un día llegue a su perfección 
definitiva. Esto es obra de Dios, pero también de todos 
aquellos a los que El llama para hacerlos colaboradores 
suyos en esta empresa. 


2) Jesús unió los mandamientos del Antiguo Testa¬ 
mento sobre el amor a Dios y el amor al prójimo y los ) 

puso en un mismo plano. Vio el cumplimiento de “la Ley , 

y los profetas” en el hecho de tratar nosotros a los de¬ 
más hombres como deseamos ser tratados por ellos (Mt 1 

7,12). Extendiendo el amor del prójimo a todos los hom- ) 

bres aun a los enemigos y perseguidores, muestra que Dios . 

no excluye a nadie de su Reino y que llama a todos. Este 
amor al prójimo, tal como Cristo lo define y practica, cons- ) 

tituye la gran novedad de su enseñanza. \ 

También San Pablo ve en el amor al prójimo el cum- . 

plimieuto de la Ley (Rom 13,8-10). No olvida el manda¬ 


miento del amor a Dios pero este amor va incluido ya en 


la “fe (¡ue justifica”. El amor a Dios nos hace compartir j 

los pensamientos y los designios de Dios y someter, por j 

consiguiente, nuestra voluntad a la suya, amar a los que 
El ama eomo El los ama. Este es un amor verdaderamen- 1 

te divino. j 

3) Lg caridad es en el Padre voluntad de salvar a to- ) 

dos los hombres y de hacerlos participar de su propia ^ 

vida. Su Hijo, el Verbo encarnado, se puso al servicio jde 
esta voluntad, de este amor: su caridad es la misma del ) 

Padre. El Espíritu está a su vez al servicio del mismo amor j 

y con este mismo fin lo da a ios que creen. Su presencia 
en ellos —que es al mismo tiempo presencia de las tres 
divinas personas— es una presencia operativa. Por ella el J 

creyente se convierte en portador de la caridad de Dios. , 
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Esta tiene siempre el mismo objeto puesto que crea y des¬ 
arrolla en quien la recibe una voluntad sincera de conti¬ 
nuar la obra de Dios poniéndose al servicio de todos para 
ayudarlos eficazmente en la búsqueda de la salvación. 

Parece, pues, que no hay más que una sola caridad, sin 
que con ello se quiera decir que hay identidad o indistin¬ 
ción entre el amor a Dios y el amor al prójimo. Esta ca¬ 
ridad es siempre ei mismo amor que, procedente de Dios, 
ha pasado al corazón de Cristo y se extiende al corazón 
de los creyentes <cf. K. Rahner, Sobre la unidad del amor 
a Dios y el amor al prójimo, en Escritos de Teología, VI, 
pp. 271-292). 

Una participación tal del creyente en el amor y en la 
actividad de Dios en el mundo es el signo auténtico de la 
realidad de su fe (cf. Gal 5,6). Vivir y obrar bajo el im¬ 
pulso de este amor es demostrar que Dios ha tomado po¬ 
sesión de una persona y la conduce. La caridad es así la 
virtud teologal por excelencia. Por ella se vive plenamente 
y sin reservas de la vida misma de Dios que es esencial¬ 
mente caridad, amor, agápe. 


■* * 


* 


Todo esto que apuntamos en esta presentación y mu¬ 
cho más se encuentra en esta obra magnifica del P. Spicq. 
Exegetas, teólogos, pastores, etc., encontrarán en ella una 
rica introducción y ayuda de carácter bibliográfico, filo¬ 
lógico y teológico sobre cada uno de los textos del Nuevo 
Testamento en que es tratado el tema de la agópe. 

Confiamos que esta obra —traducida y editada gracias 
a la iniciativa y generosidad de Cáritas Española— con¬ 
tribuirá a su propia vitalización y eficacia. Si queremos 
conseguir que la acción de nuestras “Cáritas” (parroquia¬ 
les, diocesanas, nacional) cada dia tenga un contenido 
más auténticamente social y esté más íntimamente inte¬ 
grada en la pastoral de conjunto, es imprescindible ahon¬ 
dar en el conocimiento de la agápe a la luz de la Palabra 
de Dios. 
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Ojalá los dirigentes de Cáritas acudan con frecuencia 
a este libro para su meditación y estudio personales para 
preparar la homilía, la conferencia, el articulo penodis 1 - 
co, el círculo de estudios... 

Con esta intención Cáritas Española puso llusl ^ d ^~ 
mente manos en ,1a obra y hoy, hondamente satisfecha, 

pone este libro en tus manos. 

José M. a Guix Ferreres 

Obispo Auxiliar de Barcelona. 
Secretario de la Comisión Episcopal 
de Acción Caritativa y Social. 
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INTRODUCCION 


A veces se escribe y se dice que, por ser las obras y la 
doctrina de Nuestro Señor Jesucristo manifestaciones de 
la caridad, reseñar todos los textos bíblicos concerniente 
a esa virtud, equivaldría a reproducir tanto los cuatro 
Evangelios como todos los demás -libros del Nuevo Testa¬ 
mento, del que cada versículo revela ese amor. La verdad es 
que la ayá-irq es una noción de tal manera central en la 
Nueva Alianza, una realidad tan común a la vez a Dios, a 
Cristo y a los hombres; sus manifestaciones son de tal modo 
complejas, amplias y diversas, que se puede elaborar una 
teología neo-testamentaria a base de la caridad. 

Pero antes de construir esa síntesis, importa conocer 
exactamente lo que es ese “amor de caridad”. Los trabajos 
modernos se dedican sobre todo a precisar sus objetos y 
sus actos, en especial a determinar la relación entre el 
amor del prójimo y el amor de Dios, pero sin definir pre¬ 
viamente la naturaleza propia de esa dilección. ¿Qué es 
estrictamente lo que Nuestro Señor Jesucristo y sus Após¬ 
toles entendían por la palabra “caridad”? Para saberlo fie¬ 
mos tratado de seguir la semántica de «yocrtáco en el griego 
clásico, los Setenta, el lenguaje helenístico y los papiros, 
completando esta investigación con el estudio de la moral 



rabínica, que ha intentado establecer las relaciones entre 
el temor y el amor de Dios >. 

Hénos desde este momento puestos a la obra para fijar 
el significado de la palabra “caridad” en el siglo i de nuestra 
era, y comprender no sólo la moral, sino también la religión 
del amor revelada y fundada por Jesucristo. Sin embargo, 
la simple lectura de los textos neotestamentarios muestra 
una nueva y decisiva evolución, a la vez semántica y doc¬ 
trinal, del verbo áyccrcáw y sus derivados. Conviene, por 
consiguiente, examinar uno por uno sus testimonios, se¬ 
guirlos —en cuanto sea posible— en su orden cronológico, 
a fin de especificar su matiz exacto de acuerdo con el con¬ 
texto. Tal es el objeto del presente volumen. Es una colec¬ 
ción de análisis exegéticos, en la que nos esforzamos por 
descubrir todo lo fielmente posible el tenor propio de cada 
perioopa. Las conclusiones parciales permitirán valorar ya 
las conexiones fundamentales que constituirán el armazón 
de una teología de la óyontr}. Veremos elevarse poco a poco 
la religión cristiana —de Jesús a San Juan, pasando por 
Santiago, San Pablo y San Pedro— en función del amor. Del 
sermón de la ¡montaña al Apocalipsis, la “caridad” evolu¬ 
ciona, se concreta y se amplía, permaneciendo enteramente 
homogénea, por no ser la enseñanza de los Apóstoles más 
que una explicación de la noción del amor revolada' por 
Jesús. De esta manera, la historia del vocablo permite se¬ 
guir la evolución histórica de la idea y penetrar mejor en la 
densidad de la misma 2 . 


1. Agapé, Prolégoménes á une ttude de théologie néo-testamen- 
toeíLouvM 1955) (obra que, en adelante, citaremos con el título 
de.Pmlégomenes)-, Le Lextque de VAmour dans les Papyrus et dans 

T í 4 S de Vép0QUe Mlénistique, en Mnemosyne (1955) 

p. 25-33, cf. P. w. Gingrxch, The Greek New Testampnt «<, n r 

™Z^mv e ,mvjr' N % Taa „ n ' ÍC ““f : Biblieal LtterJ 

o'üíniflS ?S“S,T» OH T “ í ““‘ 

“ uestro modo de v er. los estudios sobre la caridad bíblica 

en func!dn°de m mUe í t0 por( l Ue especulan sobre este “dato” 

en función de una determmada psicología o dogmática v' no se aiu 

mentan lo suficiente en las fuentes del análisis tactual ’e histórico 
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Así, pues, la presente obra no es más que la presenta¬ 
ción de materiales comprobados, que han de entrar en la 
construcción de una teología neo-testamentaria de la cari¬ 
dad. Sin embargo, tiene valor en sí misma, por una parte, 
como antología exhaustiva de todos los textos relativos a 
fe agape en el Nuevo Testamento; por' otra, y sobre todo, 
como elucidación progresiva de esta noción. Si la fama del 
pensamiento cristiano contemporáneo radica en fe exalta¬ 
ción del valor sin igual de fe caridad en la economía de la 
salvación, subsisten graves equívocos acerca de la calidad 
de ese amor, de su origen, e incluso de sus auténticas ma¬ 
nifestaciones. Se ha olvidado en demasía que una teología 
bíblica, digna de este nombre, depende intrínsecamente de 
fe exégesis filológica 3 ; es decir, que a los autores inspirados- 
no se les puede atribuir más nociones que las expresadas 
o insinuadas por el vocabulario y fe lengua de que se sir¬ 
vieron. Cierto que estos escritores se expresaban en nombre 
de Dios y transmitían su palabra, pero con una formulación 
humana que el Espíritu Santo en persona asumía y garan¬ 
tizaba. He ahí fe razón de que nadie tenga derecho a usar 
el vocabulario específicamente cristiano de la “caridad” en 
un 'sentido diferente del lenguaje del Nuevo Testamento. 
A. Nygren —cuya obra es una autoridad, y por no citarle 
más que a él— ha sufrido una grave equivocación acerca del 
sentido neo-testamentario de áyónr), bien porque su aná¬ 
lisis se ha visto viciado por prejuicios dogmáticos, bien, con 
mayor probabilidad, -por razón de una elección excesiva¬ 
mente restringida de algunos textos que han acaparado ex¬ 
clusivamente su atención. 

Por consiguiente, nos ha parecido indispensable —en el 
plano metodológico y en consideración a fe gravedad de lo 
que se ventila— reivindicar el análisis minucioso y objetivo 
de todos los usos de áyct-rtSv - áyáirr] - dyarir]tós. Hemos te¬ 
nido especial cuidado de corroborarlo, si el caso se presen¬ 
ta, con paralelos helenísticos, en particular de papiros, es 


3. Cf. O. Cdllmann, La nécessité et la fonction de l’exégése phi~ 
lologique et historique de la Bible, en Le Próbléme biblique dans le 
Protestantisme (París 1955) p. 131-147. 
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decir, de la lengua popular contemporánea. En fin, hemos 
tenido en cuenta Ja interpretación de los mejores exegetas, 
antiguos y modernos; de ahí las numerosas notas biblio¬ 
gráficas, siempre útiles a los estudiantes y a los maestros. 
De esta forma, con la debida precaución contra una lectura 
arbitraria o tendenciosa de los textos, tendremos todas las 
posibilidades de saber lo que Jesús y sus Apóstoles enten¬ 
dían cuando hablaban del “amor” de Dios, por lo que se 
refiere a Dios, y en lo que atañe a los hombres. Haec est 
intentio auctoris. 


C. S. 
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PRIMERA PARTE 

LA CARIDAD EN LOS SINOPTICOS 


La estadística del verbo áycmáco y de sus derivados en 
el Nuevo Testamento contribuye a esclarecer la importan¬ 
cia de la doctrina, propiamente cristiana sobre la caridad y 
la evolución de la misma, pues los escritos neotsstamsnta- 
ríos emplean á y cerra v ciento cuarenta y una veces; ciento 
diecisiete áycorr.; sesenta y una veces áyaurjTÓq 

Mientras que en los Sinópticos se usa el verbo dycmáco 
veinticinco veces 1 2 , el substantivo áyáTcrj, ignorado de Mar¬ 
cos, sólo aparece dos veces (Mt 24,12; Le 11,62), y el adje¬ 
tivo áya-rrr|i<x; — desconocido de Juan— ocho veces; tres en 
San Mateo, tres en San Marcos y dos en San Lucas. Lo cual 
quiere decir que el adjetivo prevalece en el uso apostólico, 
y el verbo y el substantivo en los escritos de San Pablo y 
de San Juan. 


1. dyáTrqatc falta por completo; en cambio £Úcppoaúvr¡ —-con la 
que los Setenta traducen en una ocasión punt? — se utiliza dos ve¬ 
ces, una de ellas en cita-; quXetv se encuentra veintidós veces (con el 
sentido de amor); (¡nXía, úna; <|>íXo<;, veintinueve veces. 

2. Treinta y seis veces en el cuarto evangelio; treinta y cuatro 
en San Pablo; dos en Hebreos; cuarenta en las epístolas católicas y 
cuatro en el Apocalipsis. 
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Capítulo I 


LA CARIDAD EN EL EVANGELIO DE SAN MATEO 


A. El verbo drycmav 


Las ocho veces que aparece áyonráco en san Mate?, el 
evangelista lo por® en labios del Maestro. Teniendo en 
cuenta que cinco de ellas se encuentran en el “sermón de 
la montaña” 1 , y que cuatro expresan, un imperativo 2 , se 
llega a la conclusión de que esta testificación de la caridad 
en el primer evangelio tiene una particular importancia, no 
sólo por su anterioridad cronológica 3 con relación a los 
demás textos del Nuevo Testamento, sino, sobre todo, por 


1. Mt 5,43.44,46 (dos veces); 6,24. 

2. Según el estilo de los Setenta, copiando al hebreo, tenemos el 
futuro indicativo d-yooii^oEiq (5,43; 19,19; 22,37.39) por el imperativo. 
El único imperativo presente dyccncare (5,44) es más notable; por¬ 
que, separándose de la autoridad del Antiguo Testamento y de la tra¬ 
dición rabínica, Jesús define con energía su nueva exigencia: ¿yd> 5 e 
Xéyco ó|itv, dryocTtaTE xoíx; áxQpoúq úiiñv- Se expresa el diferente 
matiz de estos tiempos traduciendo: "Habéis oído que fue dicho: 
Amarás a tu prójimo... Pero yo os digo: Debéis amar a vuestros ene¬ 
migos..'.”. 

3. En su materialidad, si no en su disposición, este relato de San 
Mateo sobre el “sermón” transcribe la tradición oral jerosolimitana 
más primitiva. 




razón de su forma preceptiva en la misma carta fundacional 
del reino instaurado por Cristo 4 . ♦ . 

Cualquiera que sea el juicio emitido sobre la integridad 
original del sermón de ¡la montaña según la recensión de 
San Mateo (5-7), comparada con la de San Lucas 5 por una 
parte, y sobre ¡el plan y la disposición de das ideas, por otra, 
resulta imposible substraerse a la impresión repentina del 
tono imperativo de Jesús, que ordena y promulga solemne¬ 
mente. Habla de seguro como nuevo Moisés, o mejor con 
la autoridad (Mt 7,29) de Mesías “venido”, es decir, enviado 
por Dios (Mt 5,17; Me 1,38), para establecer una nueva eco¬ 
nomía de la salvación: “Pero yo os digo”. Es un legislador 
que publica da constitución de un reino, que promulga una 
nueva ley. Además, esto es do que explica, en parte, la yux¬ 
taposición de los enunciados que se siguen, como se suce¬ 
den los párrafos de un código sin relación o conexión apa¬ 
rente de unos con otros 6 . 

El objeto de este discurso es instituir una ley superior 
a la antigua: “No penséis que he venido abrogar la Ley o 
los Profetas; no he venido a abrogarla, sino a consumarla... 
Os digo que, si vuestra justicia no supera a la de los escri- 

4. De estos ocho empleos de áycmxv, cuatro son citas; tres están 
tomadas del Lev 19,18 (Mt 5,43; 19,19; 22,39); una reproduce Dt 6,6 
(Mt 22,37). 

5. Le 6,20-49. Sobre este problema, cf. Th. Sotron, Die Bergpredigt 
jesu. Formgeschichtliche, exegetische und theologogische Erklarung 
(Fribourg-en-B 1941) p. 98-130; (esta obra contiene la bibliografía 
más completa hasta la fecha de su aparición), y especialmente L. Va- 
gana y, Le Probléme Synoptique (París 1954) p. 255.291-292.305-307; 
J. Duponx, Les Beatitudes. Le probléme littéraire. Le message doctri¬ 
nal (Louvain 1954) p. 43ss. 68SS. 76-77. 219ss. 

6. Cf. A. N. Wilder, The Teaching of Jesús, en The Interpreter's 
Bíble (New York 1952) VII p. 160ss. La homogeneidad de las períco- 
pas es mucho más robusta en la recensión de Lucas. No debe olvi¬ 
darse que el texto evangélico no es más que un ínfimo resumen de 
los discursos. No sólo están suprimidas las transiciones, sino que tal 
o cual idea desarrollada por Jesús ha sido privada de sus explicacio¬ 
nes y condensada en fórmulas breves. Tal es probablemente el caso 
de los discursos sobre la caridad, que Jesús debió de reasumir por lo 
demás en diversas ocasiones a io largo de su ministerio. Si San 
Lucas presenta, por lo general, las enseñanzas del Maestro en un 
mejor contexto histórico, nosotros pensamos que, en conjunto, el 
sermón de la montaña según San Mateo es el más fiel a la exposi¬ 
ción de la catequesis primitiva. Cf. Fu. V. Filson, Broken Pattems 
in the Gospel of Matthew: Journal oí Biblical Literature (1956) 227-231. 
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bas y fariseos, no entraréis en el reino de los cielos” 7 . La 
intención del Maestro es polémica y apologética lo mismo 
que doctrinal. Lejos de pronunciar una ruptura con el pa¬ 
sado, declara que no quiere anular las normas de moralidad 
prescritas en el Antiguo Testamento, expresión de la vo¬ 
luntad divina 8 . El es el intérprete autorizado de la misma 9 
y quiere, por el contrario, “cumplir, consumar” la economía 
antigua, de manera que sus discípulos'' posean una justicia 
superior a la del judaismo contemporáneo 10 . 

7. Mt 5,17-20. Cf. el curioso comentario a estos versículos de 
Ed. Schweizer (Mt. 5,17-20, Amnerkungen zum Gésetzesverstandnis 
des Matthaus: Theologische Literatur Zeitung [1952] c. 479-484) y el 
excelente trabajo de B. Lanwer sobre las relaciones del sermón de la 
montaña con el Antiguo Testamento y el judaismo posterior (Diz 
Grundgedanken der Bergpredigt auf dem Hintergrunde des Alten Tes¬ 
tamentes und Spatjudenturns, Hiltrup 1934). H. J. Schoeps (Jésus 
et la Loi juive : Revue d’hístoire et de philosophie religieuses [1953] 
4-5) recuerda que la sentencia de Jesús referida por Mt 5,17 se 
encuentra en el Talmud (.Sabb. 110b), que sin duda la ha tomado 


de una colección de los Logia de Jesús. El original arameo hubiera ) 

dicho; “Yo no he venido a rebajar la Bey; (yo) no (he) venido a 

completar la Ley”. Mateo habría traducido por á'kXá la negación ) 

tól, que hubiera debido traducir por kocí oúk; pero toda la ilación 

del sermón de la montaña demuestra perfectamente que Jesús com- ) 

pleta la Ley en el doble sentido de perficere y de ad finem perdueere. 

Para Harnack, “consumar” significaría; conducir la enseñanza del ) 

AT a su más alta expresión. Según Zahn, se tratarla del cumpli¬ 
miento de las profecías; mientras que Bacher y Fiebig interpretan J 


confirmar el AT. 

8. kcctccXúeiv, “soltar un animal”, “destruir, demoler una ciu¬ 
dad”, “derrotar, derribar un poder”, “dar fin a una cosa”; a propó¬ 
sito de una ley; “declarar inválido, abrogar, abolir”. Cf. J. Schmib, 
Das Evangelium nach Maithdus (Regensburg -1952) p. 74-76.92-94. 

9. Cf. P. Bonnard, Le Sermón sur la Montagne: Revue de Théo- 
logie et de Philosophie (1953 ) 233-246. 

10. TtXr)poüv, “cumplir, realizar, desempeñar”; después; “perfec¬ 
cionar, completar, rematar”. Concuerdan todos en admitir que aquí 
debe conservarse el segundo significado. Cf. G. Dalman, Der Erfüller 
des Gesetzes, en Jesus-Jeschua (Leipzig 1922) p. 52-57; Schrenk, 


art. ypatpfj, en G. Krrm,, Th. Wbrt I p. 758. P. Piebig Uesu Berg- 
predigt [Gottíngen 1924] p. 27) ha cotejado estos verbos del léxico J 

rabínico a propósito de los juramentos: xocruAuoca significaría “des¬ 
atar, dispensar de un juramento”, y •jrXrjpoOv, observarlo, cumplirlo, J 

ser fiel al mismo. De este modo, los escribas consuman, es decir, 
enseñan y siguen la Ley y los Profetas de una manera enteramente J 

jurídica; lo que les permite formular toda clase de deberes. Jesús, 
por el contrario, enfoca todas las eosas desde un punto de vista mo- J 

ral, religioso, interior, y no conoce otro cumplimiento que el espiri¬ 
tual, Pero esta interpretación no responde al sentido natural de los J 

versículos. Parece cosa segura que Jesús quiere responder al reproche 
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Al substituir “escribas y fariseos” por “la Ley y los Pro¬ 
fetas”, indica Jesús que El se fija menos en el literaüsmo de 
los preceptos de la antigua alianza que en la interpretación 
que de los mismos hacían los exegetas oficiares de la reli¬ 
gión judía. Más exactamente; no modifica tanto la antigua 
legislación —porque ésta contenía ya en germen su propia 
enseñanza— cuanto su interpretación profunda y su obser¬ 
vancia práctica. No se trata, efectivamente, de construir “una 
moral”, con sus principios, su articulado, su equilibrio, sus 
matices y sus aplicaciones concretas, sino de entrar en di 
reino de los cielos. A esto aspiran todos sus oyentes. Los 
escribas y los fariseos poseen una “justicia” real, y piensan 
que de ese modo tienen das condiciones para entrar. Pero 
Jesús declara que esa justicia es insuficiente, y exige de 
sus discípulos una justicia superior, ¿gcv ¡afj uepioasúor)... u . 
¿En qué consiste esa nueva justicia? ¿Se trata sólo de una 
justicia más exacta, cuantitativa en cierto modo, o de una 
justicia mejor, de otra categoría y, verdaderamente, de na¬ 
turaleza distinta? 12 ¿No se tratará de descubrir el sentido 
espiritual y auténtico de la Ley por medio del mandamiento 
del amor? 


de anular la Torah, cuya abrogación se pensaba que tendría lugar 
en los tiempos mesiánicos (b. Nidda 61a; Aboda 3). Por la forma de 
sus afirmaciones, ¿no daba el Señor la impresión de inaugurar la era 
mesiánica (cf. Le 4,16; 5,36)? De donde sus puntualizaciones, gcoq 
TtapéX&r]... ewq dv Hávroc yévrytcct (v. 18). 

11. Cf. A. Descamp, Les Justes et la Justiee dans les Évangíles et 
le christianisme primitif <Louvain 1950) p. 123-132.180-186; L. Gop- 
pelt, Christentum und Judentum im ersten und zweiten Jahrhundert 
<Gütersloh 1954) p. 45-49. 

12. La exégesis de H. L. Jungman ( Das Gesetz erfüllen. Matth. 5,17 
//. und 3,15 untersucht, Lund 1954) interpreta ibVrjpcoacu <v. 17), en 
estrecha relación con irávra <v. 18) y &tKaioaúvr] <v. 20); Jesús, al 
expresar su conciencia mesiánica de enviado de Dios, no viene a anu-' 
lar ninguno de los preceptos mosaicos. Ni parte ni detalle alguno 
de la Ley perderá su valor. Lo que Dios ha mandado debe cumplirse, 
y la Torah es un todo indivisible; todo su contenido real —promesas 
y exigencias— debe consúmame. Pero la Ley y los Profetas se consu¬ 
man en Cristo, porque es El quien comunica la justicia divina, que, 
superior a las normas de la conducta ordinaria, consiste en el amor 
al prójimo; es una perfección análoga a la de Dios, reservada a sus 
hijos. De este modo se cumple todo lo que estaba escrito o anuncia¬ 
do, no según la materialidad de los preceptos, sino como realización, 
como “plenitud” de la voluntad divina. 


26 




Para comprenderlo basta recordar que el judaismo con¬ 
temporáneo identificaba -prácticamente la moral con la le¬ 
galidad. fe cierto, que concebía la vida del justo, o más 
bien del piadoso, como vida religiosa, como un acto de obe¬ 
diencia a Dios omnipotente. Pero a fuerza de considerar 
la virtud como la observancia estricta de la Ley —expresión 
de la voluntad divina-— llegó de alguna manera a personifi¬ 
car esa misma léy y a considerarla ootfbo una entidad inde¬ 
pendiente del propio Dios desdibujando así su significa¬ 
do fundamental (cf. Mt 23,23). Además, había disgregado 
esa Palabra de vida en tal multitud de preceptos, manda¬ 
tos, prohibiciones, vetos, interdictos H , cada «no con su va¬ 
lor propio, si no autónomo, que el culto de la letra 15 llegó a 
convertirse ¡en un yugo literalmente insoportable 16 . Final¬ 
mente, la observancia de cada punto — iota — de la Ley ase¬ 
guraba una recompensa; toda acción recta, conforme con 
la regla, merecía su paga (P. Aboth, II 1). Por eso el ideal 
consistía en acumular buenas obras, a la manera, en que se 
forma un tesoro; el “justo 3 ’ —cabe decir— tenía cuentas 
con Dios, y se consideraba un poco como su acreedor, con 
derechos sobre el delator. 

A este justicia legal y de fidelidad material a tos manda¬ 
mientos opone Jesús una moral auténtica, caracterizada por 


13. En el siglo m, los rabinos llegaron hasta el extremo de pre¬ 
tender que Dios fue el primero en observar la ley que El había pro¬ 
mulgado (R. Engazar). No sólo se pone todos los días ñlaeterias y se 
envuelve con un vestido guarnecido de “cicith” sino que estudia la 
Torah tres horas diarias (R. Jehtida) ; sin embargo, se habría hecho 
dispensar, por medio de los doctores de la Ley, de la promesa de ani¬ 
quilar a los israelitas, hecha por El después que aquéllos adoraron 
al becerro de oro (R. Isaac) . Textos citados por A. Marmorstein, Quel- 
ques problemes de l’ancienne apologétique juive : Revue de Studes 
Juives (1914) 165-168. Los ángeles son circuncidados y observan el 
sábado a imitación de Dios (Jubil. n 18-21; XV 27), etc... 

14. Sabido es que los rabinos contaron en la Torah 613 precep¬ 
tos, 248 positivos, 365 negativos. Cf. Maccot 23 b; Ex. R. 33; 94c; 

M. Bloch, Les 613 Lois: Revue des Études Juives (1882) 27-40; O. Mi- 
chel, Das Qebot der Nachstenliebe in der Verkündigung Jesu, en 

N. Koch, Zur sozialen Entscheidung (Tübingen 1947) p. 56ss. 

15. Cf. Bicckovíoc tou ypccpiiaTo-; (2 Cor 3,6). W. Bovsset, Die 
Religión des Judentums (Tübingen 8 1926) p. 119ss; J. Bonsirven, Exé- 
gése rabbinique et Exégése paulinienne (Paris 1939). 

16. Act 15,10; “Yugo que ni nuestros padres ni nosotros fuimos 
capaces de soportar”. 
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la interioridad I7 ; substituye la observancia de la letra por 
las exigencias del espíritu. Lo que contará ante todo para 
entrar en el reino d¡e los cielos será 5a justicia interior, la 
disposición del alma, la intención y, en primer lugar, la 
entrega de uno mismo a Dios. La exigencia de la pureza dsl 
corazón prevalecerá sobre los actos exteriores ,8 . Ni que de¬ 
cir tiene que la vida moral quedará especialmente simplifi¬ 
cada y unificada, y los ignorantes, los pequeños, que no son 
capaces de instruirse acerca de la multitud y de ¡la comple¬ 
jidad del código 19 , podrán adherirse a Dios firmemente y 
demostrarle su fidelidad; incluso los pecadores pueden ser 
llamados a entrar en el reino, bastándoles con abrir su co¬ 
razón a te propuesta divina. Dios ama al hombre y no a 
sus obras. 

La moral del sermón de la montaña depende total¬ 
mente de una nueva noción de Dios 20 . El no es un rernu- 
nerador que dispone premios y castigos de acuerdo con un 


17. Cf. las excelentes observaciones de A. M. Hunter ( Desing for 
Life. An Exposition of the Sermón on the Mount [Londres 1953] 
p. 24-26). Según J. W. Doeve (Jewish Hermeneutics in the synoptic 
Gospels and Acts [Assen 1954] p. 18.192-200), Jesús tiene el conoci¬ 
miento del sentido vivo del AT, mientras que Israel sólo cuenta con 
la posesión jurídica. Por no tratarse de un apremio exterior, sino de 
un ideal en el que cada uno debe consentir libremente, puede obser¬ 
varse el sermón de la montaña; se trata de un espíritu que ordena 
la actitud concreta; cí. H. Mosbech, The Ethics of the sermón on 
the Mount, en Spiritus et Ventas (Aúseklis 1953) p. 121-134. 

18. La escuela de Shammai ya había dado valor a la intención 
moral; cf. J. J. Rabinowitz, The Sermón on the Mount and the 
School of Shammai: The Harvard Theologieal Review (1956) 79. 

19. “Un hombre que desconoce la Ley (am-ha-arez) no tiene pie¬ 
dad” (Hillel, en Pirké Aboth II 5). Los rabinos pensaban que la 
falta de conocimiento de la Ley en los Am-ha-arez era el mayor im¬ 
pedimento para la próxima llegada de los tiempos mesiánicos; 
cf. Pesach. 49b; Baba-Bathra 8a; G. P. Mocee, The Am-ha-arez and 
the Haberim, en The Beginnings of Christianity (Londres 1920) I 
p. 439-445; A. Buchier, Der galilaische Am-ha-arez des 2. Jahrhun- 
derts (Viena 1906); S. S. Cohon, The Place of Jesús in the religious 
Life of his Day: Journal of Biblical Liíerature (1929) 93-108. Resulta 
exacto recordar el menosprecio análogo de los filósofos paga¬ 
nos, incluso los estóicos, que comparaban al hombre sin letras con 
las bestias, excepción hecha de la forma KXeávQqq £<pr) xoüq ártai- 
Bsútouc; ¡aóvr¡ xfj popprj xcov Grjpíov &ta(j>ép£iv (Estobeo, IV 89; edic. 
Wachsmuth, IIl'p. 240)! 

20. J. W. Manson, The Teaching of Jesús. Studies óf its Form 
and ContenP (Cambridge) p. 285-312. 
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riguroso balance d¡e debe y de haber. Es Padre, y Padre 
amoroso. Por ello los miembros de su reino no serán en 
adelante justos o fieles, sino hijos; su moral será esencial¬ 
mente filial —©1 hijo debe imitar a su Padre— y estará ca¬ 
racterizada por la entrega amorosa del corazón de los hijos 
aíl Padre y por el abandono confiado en su bondad y en su 
providencia. Su enseñanza sobre la “caridad” hay que inter¬ 
pretarla a base ‘de esta revelación fundamental. Esta ense¬ 
ñanza incluye de manera tan eminente la fidelidad y, a la 
vez, la superación de la Ley nueva respecto de la antigua, 
que hay justificado motivo para ver en ella lo esencial del 
espíritu del reino mesiánáeo. 


I. La caridad divina y fraterna. Mt 5,43-48: *Hx.oúcarc 
dxt éppéSr} - dyaurjaeic; tóv TtXrjoíov aou ¡cal p tarjas te, tóv iyQpóv 
aou. 44 ¿yd) 6é Xéyco úpív, áyaitáre roüc, é^9poúq ópeov xa i 
npoa£Úxea0£ Cmép tóv Bicokóvtcov úpac; 48 oitoop yévrjoGs utoi 
tou naipóc úpóv tou ¿v oüpavolq, dxt tóv rjXtov aóroü ávatéX- 
Xei é'itt •novrjpoóq «ai ayafioüq xai (ip¿x fc:t érn ómaíouc; xai 
áSÍKOUp. 40 ¿áv ydp áyaicrjosTe aoúq áyaitcovxaq úuócq, TÍva 
p:a0óv eyete; oú^i Kai oí teXcSvcci tó adró Ttoiouaiv; " nal éáv 
áaTtáatjoQe xout; aSeXpouq úpeov póvov, tí Ttspiooóv itoieíte; 
oóxi Kai ot É0vtKOÍ tó aóxó rcoiouaiv. "EoeoGe o5v ópeíc; 
téXei-oi á>q ó Ttaxrjp ópóv ó oOpávioq xélvEióp écmv X 


1. Estos versículos, que ciertamente forman parte del discurso 
primitivo, eran atribuidos a la fuente Q por la mayoría de los críticos 
(cf. Le 8,27.32-36; G. D. Kilpatrick, The Origins of the Gospel ac~ 
cording to St. Matthew [Oxford 1950] p. 20; pero cf. B. C. Btjtler, The 
Originality of St. Matthew [Cambridge 1951] p. 37-48). Pero L. Va- 
ganay (Le Probléme synoptique [Paris 1954] p. 64.75.146) ha probado 
que la comparación con Le exige la referencia a una fuente pre¬ 
sinóptica; Sg. Desde el punto de vista textual, pueden notarse las 
siguientes variantes; v. 44, después de ¿xQpouq ópóv, D, E, P, G, H, 
S, B, V, £1, 0 añaden a continuación de Le 6,28: EÓXoysixE xouq 
Kaxapcopévouc; ópaq, xaXóq ito isite xotq ptaoüaiv ó pac;; después 
de óx£p tóv, los mismos testigos insertan ¿■nnrjpsa^óvroov úpaq nal- 
En el v. 45, lat. syr. invierten dy. k. -rtov y, con Justino e Ireneo 
leen oq l. ort. En el v. 46, D 33, leen oúxcoq. I. tó auto, y Justino 
tí xatvóv TtoiEÍTE. El v. 47 es totalmente omitido por las versiones 
h y syr sin; piXouq (TE, P, G, Kt, U, Q, ©) 1. dbeXpouqj los mismos 
testigos substituyen TeXcovat por ¿0vtKOt, y oórcoq por tó aóxo. 
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Desde el punto de vista literal, el texto presente no nos 
ofrece una definición abstracta de la caridad, sino la des¬ 
cripción de sus actos y motivas:; asta formado por una suce¬ 
sión de antítesis —-de acuerdo con ©1 mejor estilo del géne¬ 
ro sapiencial israelita— y, en primer lugar, desde el punto 
de vista de las autoridades legislativas o consuetudinerias: 
“Habéis oído que fue dicho”. SE empleo del impersonal pa¬ 
sivo aoristo en tercera persona, éppá0r], disipa la autoridad 
del precepto antiguo 2 , que es el de Lev 19,18, por otra par¬ 
te abreviado, ya que Moisés había prescrito: “Amarás a tu 
prójimo como a ti mismo ”X El “prójimo”"— re’a, nXrjaíoq 
(literalmente, el que está cerca)— es él compañero o el com¬ 
patriota 4 , a quien es asimilado el ger, el forastero 5 , el ex¬ 
tranjero equiparado a la comunidad israelita, o, con más 
exactitud, “el que se aproxima a ella” (irpoaiqXuToq: Lev 
19,34). Este es el motivo de que se le pueda amar corno a sí 
mismo, “porque nadie aborrece jamás su propia carne” 
(Ef 5,29). 

2. Debe compararse con Jn 9,29; “Nosotros sabemos que Dios, 
habló a Moisés”; al emplear eí perfecto XeXdXr|K£V, los judíos insi¬ 
núan que la revelación mosaica es definitiva, y el valor de los pre¬ 
ceptos permanente. Nuestro Señor, al servirse del presente; Eyó os 
Xáyco óuív (Mt 5,22), señala el punto de partida de la nueva legis¬ 
lación, en el seno de la evolución histórica; y, opuesto al aoristo,, 
se le podría glosar por “a partir de hoy”. 

3. í¡.g-é ; cf. Proléffoménes p. 69. H. L. Srtack, 

P Billerbeck ( Kommentar zum Neuen Teslament aus Talmud und 
Midrasch [Munich 1922] I p. 353) traducen este texto hebreo tenien¬ 
do en cuenta la construcción dei verbo ans con *?: “Debes demos¬ 
trar el amor a tu prójimo como a ti mismo”. P. Joüon (Matthiau 
5,43: Recherches de Science religieuse [1930) 545) se acomoda al uso 
del Targum, que traduce el hebreo ré’aka por el arameo habrak, “tu 
compañero”. Cita a Rabbi Hillel, que daba este resumen de la Ley a 
un pagano: “Lo que tú no quieras, no lo hagas a tu compañero 
(habralc). Ahi está toda la Ley; lo restante no e.3 más que la expli¬ 
cación de eso” (b. Sdbbath 31a). 

4. Lev 19,16-18 presenta como sinónimos ó irXqotoq, «bsXpoí, oi 
oioi toG Xocou 0 OÜ. Bn Fi. Josefo, tcXp es usado muchas veces con. 
el sentido de proximidad espacial; cf! Guerra 5,295: ró aúvéqpa 
gKaatoQ tóv TtXqaíov énqpÓTa; 7,260: év raiq ripóq ®eóv doepsíaiq 
Kcd xalq eiq toó-' itXqaíov á&ixíaic;; Ant. 15,305, o&rs tqv TtXqoíov 
¿yóvtcov drto&óoOai oiría; cf. apéndice 2, infra p. ss. 

5. Cf. D. Bilixrbeck, Rabbi ’Aqiba ais religios-sittliche Persbn- 
lichkeit : Nathanael (1918) 12ss; O. Schilling, Die alttestamentliche 
Auffasungen von Gerechitigkeit und Liebe, en Festtschrift für M. Mei~ 
neriz. Wom Wort des Lebens (Münster 1951) p. 20ss. 
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Sin duda que el Antiguo Testamento no ordenó jamás 
odiar a los enemigos 6 , pero, por una parte, prescribía el 
anatema contra los moabitas, amonitas, amaleeitas,.., pro¬ 
hibiendo perdonarles y hacer alianza con ellos, llegando in¬ 
cluso a permitir la opresión del extranjero 7 , por ser un 
principio dar a otro el trato que él nos^otorga 8 , porque de 
esta manera obra 11 el propio Yahvé con sus enemigos*. Por 
otra, se puede afiíraar que la ley antigua, al limitar la cari¬ 
dad solamente al círculo de los amigos y a los de la propia 
nación, autorizaba el aborrecimiento a los enemigos, ya que 
la lengua hebrea desconoce todo matiz intermedio entre el. 
amor y el odio w . Amar a un enemigo hubiera parecido una 

6. T. W. Manson (The Sayings o/ Jesús [Londres 1949] p. 161) está 
equivocado cuando considera este estico como una interpolación; 
E. Lohmeyer, W. Schmaueh (Das Evangelium des Matthaeus í Gót- 
tingen 1956] p. 142) explican muy bien la génesis del mismo. 

7. Dt 7,2; 15,3; 20,13-18; 23,4-7; 25,17-19. Sin embargo, Ex 23,4-5 
exigía socorrer al asno del enemigo que estaba perdido o sucumbía 
bajo la carga; pero la antigua Sinagoga no citó jamás este texto. 

8. Sal 137,8; Mt 5,38. 

9. Mal 1,2-5. De donde la reacción del salmista; “¿No debo yo, 
¡oh Yahvé!, odiar a los que te odian?... Los detesto con odio impla¬ 
cable, y los tengo por enemigos míos” (Sal 139,21-22). Texto invocado 
por Aboth RN, 16: “El hombre no debe obstinarse en decir: Ama a 
la sabiduría (los sabios) y odia a ios alumnos; ama a los alumnos 
(sabios) y odia a los ignorantes de la Ley (am-ha-arez), pero de¬ 
testa a los epicúreos (librepensadores), a los seductores, a los traido¬ 
res. David dijo: ¿No debo odiar, ¡oh Yahvé!, a los que te odian...?” 

10. Si el prójimo es solamente el israelita, “puede sacarse la con¬ 
clusión a contrario de que se puede odiar a los demás. Según el uso 
de las escuelas, una cita va seguida con frecuencia de su glosa, sin 
que nada la distinga (Fiebig, Altjüdísche Gleichnisse... p. 35 nt. i); 
KOd inaqeiq sería esa glosa” (M. J. Lagrange, Evangüe selon saint 
Matthieu [París 1927] p. 114-115); pero habrá que entender ese fu¬ 
turo al modo del yíqtol semítico, como una licitud y no como una 
obligación; “Podrás odiar a tu enemigo” (Cí. Gén 42,37; J. Dellehs- 
bbrger, Matthdus [Sateburg 1952] in h.v.). Según E. Klostermann (Das 
Matthaus Evangelium [Tübingen *1927] p. 50), el paralelismo pide 
que se dé a ptaí)OEi<; sentido imperativo, y no permisivo. Pero P. Be- 
noit da la verdadera exégesis ( L’Évangile selon saint Matthieu, Paris 
1950): “Esta expresión forzada de una lengua pobre en matices (el 
original- arameo) equivale a: “No estás obligado a amar a tu ene¬ 
migo”. Comparar con Le 14,26, donde “odiar” está empleado con el 
sentido de “amar menos” (ver el paralelo de Mt 10,37)”. Añadamos 
sobre todo Dt 21,15, pero también que, fuera de toda hostilidad pro¬ 
piamente dicha, los fariseos no eran afectuosos para con el am-ha- 
arez o los indiferentes; la expresión de su desprecio es singularmen¬ 
te análoga a la del odio; cf. Jn 7,49: “Esta gente, que ignora la Ley, 
son unos malditos”. 
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ofensa tanto al sentido común pomo al interés bien enten¬ 
dido que cada uno debe tener por sí propio: por esto repro¬ 
chaba Joab a David, indignándose el pueblo de ver afligirse 
al rey por 'la muerte de su hijo Absalón, que le había 
odiado. Hoy has llenado de confusión a todos tus siervos 
que han salvado tu vida y la vida de tus hijos y tus hijas, 
j la de tus mujeres y tus concubinas, porque amas a ios que 
j te aborrecen y aborreces a ios que te aman” 1! . Este texto, 
de hechura auténticamente semita, opone amor y odio en 
el sentido de predilección otorgada a uno y denegada a otro, 
o mejor, de favor dispensado a tal persona con preferencia 
sobre tal obra. De suerte que el precepto del Levitico debió 
de ser glosado espontáneamente mediante la evocación de 
su contrario 12 —pessijnü glossa. (Bengel )—, y la asociación 
amor ail prójimo-odio a los enemigos, cuya equivalencia sólo 
se ha encontrado a última hora en una fuente cristiana 13 , 


11 . 2 Sam 19,6-7. 

12. Sobre el modelo de: “Amas la justicia y aborreces la iniqui¬ 
dad” (Sal 45,8; cí. Is 61,8); F. Josefo, Ant. 8,314, tó GeÍcv dycma 
xoúq áyaGaúc, íjaoeí Sé roüc; novqpoúc. Es muy notable que, al glo¬ 
sar los mandamientos relativos al prójimo, los rabinos cuidan de ex¬ 
cluir al no-judío de estas disposiciones benévolas; cf. Mekh. Ex 21,14 
(86b); 22,8 (98a); S. Lev. 20,10; S. Deut. 15,2 § 112 (97b); 19,4 § 181 
(108a); 23,25 § 266 <121b); porque se sabe que “ninguno de los Goim 
tiene parte en el mundo futuro” <R, Eliezer, hacia el 90, T. Sanh. 
13,2; 434); “ES mejor de los Goim merece la muerte” (R. Schimeon 
ben Jochar, hacia el 150; Mekh. Ex 14,7; 32b). R. Jocharan (f 270) 
pedirá a Dios que desampare a los paganos (Beralch. 7a). Hacia el 
año 300 R. Levi hace decir a Dios: “Entre todos los pueblos creados 
por mí, solamente amo a Israel” (Deut. R. 5; 202a). Este odio feroz 
de Israel contra los Goim era bien conocido de éstos: “Qula apud 
rpsos fides obstinata, misericordia in promptu, sed adversus omnes 
altos hostile odium” (Tacho, Hist. 5,5; cf. Juvenal, Sat. 14,104). Sin 
embargo, apoyándose en Prov 24,17 (cf. 25,21), varios rabinos ense¬ 
ñaban que no había que alegrarse de la desgracia de los enemigos 
y que no se debía devolver mal por mal (Aboth IV 19; Gen. R. 38; 23a). 

13. El Manual de Disciplina, descubierto en Qumrán, se abre con 
esta declaración, que es, bien la enunciación de la regla ( sérék ), bien 
una fórmula de juramento para entrar en la comunidad (’édah) ■ 
“Obrar el bien y lo que es recto ante su Faz, según lo que El ordenó 
por mano de Moisés y por mano de todos sus servidores, los Profetas; 
y amar todo lo que El ha elegido y odiar todo lo que El ha rechazado, 
alejarse de todo lo que es malo y adherirse a toda obra buena... y 
amar a todos los hijos de la Luz, cada uno según su suerte, en el 
juicio de Dios, y odiar a todos los hijos de las tinieblas, cada uno 
según su falta, en la venganza de Dios” I lss. Cf. K, Schübert, Éerg- 
predigt und Texte von En Fesha: Theologische Quartalschrift [1955] 
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debía de ser en el siglo i una máxima popular a la que Je¬ 
sús se refiere directamente. 

Pero el Maestro rechaza de la manera más categórica 
esa concepción corriente de la moral israelita J4 . Hace algo 
más que proponer una simple innovación. Ordena, invo¬ 
cando su propia autoridad: “Yo, por el'contrario, os digo” f5 . 
Recoge, sin duda, el mandamiento mosaico del amor frater¬ 
no —como lo confirmará en Mt 19,19—pero mediante la 
formulación, muy significativa, de su propio precepto, desea 
anular la limitación incluida en el precedente, por lo menos 
tal como la tradición posterior le entendía. Podría glosarse 
así: “En materia de caridad, debéis amar a todos los de- 
fmás, incluidos vuestros enemigos” !6 . Jesús opone, pues, 
exógesis a exégesís. Después de haber citado el precepto 
divino del amor al prójimo, seguido de la interpretación 
corriente, que excluía al enemigo, Jesús da con su propia 


320-337; J. Schmitt, Les Écrlts du Nouveau Testament el les textes 
de Qumran: Recae des Sciences reiigieuses [1956] 261-282; el espíritu 
de pobreza de Mt 5,3 está igualmente atestiguado en los textos qum- 
ranianos ib.). M. Smith (Mt 543: “Hate thine Enemy ”; The Harvard 
theologicai Review [1952] 71-73) piensa que un Targum, usado en 
Galilea por los tiempos de Cristo, debía de contener una glosa aná¬ 
loga sobre el odio a los enemigos. 

14. Lo más claro del artículo de Fichtner, Greeven {TcXnaíov en 
G. Kit-tel, Th. Wirrt. VI p. 309-313), es subrayar la oposición entre 
la limitación del amor del prójimo en el AT, y su extensión en el 
Nuevo. Efectivamente eso es lo específico. 

15. Sé está muy lejos de ser el equivalente del vulgar xa!, como 
ordinariamente se ie traduce: “Y yo os digo”. Si corresponde a un 
vjclw hebreo, se sabe que éste, con frecuencia, significa oposición: 
“Pero, sin embargo, mas...”. Acerca de las tradiciones rabínicas, 
que llegan a suplantar a la Escritura como norma de la vida moral, 
cí. Me 7,3,8; Mt 15,2. Aunque en la época de Jesús no esté todavía 
estabilizada la halacha, se puede afirmar que la “enseñanza oral” 
—que se hacía ascender hasta el mismo Moisés ( Erubim 54ss; Pirké 
Aboth. I lss; Péa II 6; E. Bikerman, La chaine de la Tradition pha- 
risienne : RB [1952] 44-54)— era considerada como la única inter¬ 
pretación legítima de la legislación mosaica y como la única que tenía 
fuerza obligatoria: “Es un mandato que se debe obedecer a las sen¬ 
tencias de los sabios” iChulin 106a). Pero Jesús se opone categórica¬ 
mente a la autoridad de esta tradición, como lo ha probado 
J. Sehoeps {Jésus et la Loi juive\ Revue d’histoire et de philosophie 
religieuse [1953] 1-20). Por eso, en -este contexto, se puede traducir, 
en conformidad con el uso rabínico, la fórmula “Habéis oído...” por 
“habéis entendido el texto citado de tal manera”. 

16. La fórmula del v. 43 se opone a toüq áyauSvxaq fjp&q (v. 46), 
Touq áSeApouc; ó(J.á>v póvov (V. 47). 
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gráfl^fy'oSSÍ'tía'd ? 1 ™ lnu0l0B0s análisis toxicó¬ 
la caridad, en^uí^eS 2STT “** auavo <>»«<> * 
■ texto ¿ ^ 8 “ PrÓJÍm °” 

pedir de boca FJ - , ' uItl Ptes ^«oramos claros a 

~ T^ÍTa* 3 ~ 8 

V. 46 , a los “hermanos” del v 47 a í Q aman ” de] 

gas” de los V 43-44 ~ 0n « Joc ’ A 1 rnversa > los “enerni- 
biÓKetv, como'i *J ^ *? T nos ^siguen” (v . 44 , 

(v. 45). El contexto, pu ¿ h pm^Tf- 7 l0S “ ÍnjUstos ” 
considera primorxiialmente' 

nacional o político de la nabKyo en el sentido 

a interpretarlo en nuest^ días 

separado de nosotros por una froñ+í » 4 ’ 4 ° d ° aquei 

gua diferente, por uíi ^ ra2a ° una la¬ 

clase que sean« El preceoto rtei ^? l ! estos> de cualquier 
“interior”; mira —v en «tp & d f Senor es niucho más 
espíritu del Levitico, q „ e t« exactamente el 

- 2 

ü=í^“ -¡K 2 =r«¿~«£ 

Ver jf n digu n ff e^PeflTchríft O^ProtíkLh^a ^■ ¿ ” der Ch ™tlichen 
18. En el AT, el enemigo 1934 > P- 29-44. 

personal o político (contradictor burlón ya al adv ersario 

a la nación extranjera, ya al imnío n.i r^»^fÍ Umniador ’ acus ador), ya 
f° de Dios y de los suyos. Este úitím ^ , cat í? r ’ a3 Pagano, al enemi- 
los Sapienciales (cf. A. F. Puukko Der Fei í^ 1 í flc ! ,do > c < ue prevalece en 
Psalmen: Oudtestamentische stúdien vnf alttes tamentlichen 

mente el que el Señor tiene nreW¿ 1 f 1950:1 47 ~ 65> - es cierta- 
de Alejandría (¿vOnol s¿ a P ese í lt ' e > como lo comprendió Clemente 
13: PG VIH 1300-1301 ) & y lo“Seinaf rP^" 1 VTa ‘ 0eoG ’ Strom - Iv 
9; Km-EL, Th. Wórt. n n 8in-íuí ^ (Foerster, art. éY0oóc. en 
& ms tt-aditionskritische und exegetische *rfnt7' °Í e Botsc ^ l 9t Jesu. 

P. 153ss): Los discípulos de fLunti rS53] 

tarm, un grupo de zelotas Stiíoí m P art3do ^ec- 

todos, misericordiosos para con los n«.t^ an baenos > acogedores con 
amor religioso para con los Ei amor del enemigó 

Peiru/ 611 r J° do advers ario personal Cf P Dl0S ’ Se exf,eGde rá 

Femdenshebe und die alten christen ^'J^V 1 **- Das Gebot der 
Kirche E1917] 37-54. Pristen. Zeitschrlft für Theologie und 
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to, benévolo o ingrato 19 ; su raza, su religión o su nacio¬ 
nalidad no deben tenerse en cuenta 20 . 

¿Quiere esto decir que tenemos que amar igualmente y 
de la misma 'manera a quien nos hace, el bien que a quien 
nos es hostil? De ningún modo. Por un lado, el evangelista 
emplea el verbo áycnráco, claramente .distinto de <ptXéco. Es 
evidente que no sqría posible mantener amistad con un ene¬ 
migo en el sentido en que qnXía implica amor reciproco, ¡ 
intercambio y hasta vida común. Tampoco está ordenado 
—por lo menos expresamente— tener especial afecto al pe¬ 
cador o al ingrato; el verbo áya-nóm denote ante todo ma- ; 
rúfesteeiones de respeto y benevolencia: A los enemigos se : 
les debe ¡incluso estima, justicia y beneficencia 21 . Se trata j 
de ¡un amor verdadero, puesto que se quiere el bien para 
él y se está dispuesto a procurárselo eficazmente. Por otro, 
el propio Jesús explica el precepto “Amad a vuestros ene¬ 
migos con caridad 5 ’ cuando añade: “Orad por los que os 
persiguen”. Asi como tcov Sicokóvtoov es sinónimo de toüq 
¿yBpoúc;, el verbo -itpooeóxsoQs 'lo es de áycntaxe. Recurrir 
a Dios con el fin de obtener un favor para nuestros per- 


19. El amor verdadero no tiene en cuenta, oó Xoyí^exai (1 Cor 
13,5). 

20. Nuestro Señor vuelve a la religión de los profetas y la expli¬ 
ca. Sin duda que éstos no dicen nunca con términos expresos que 
es necesario amar a los enemigos, pero transcienden todo particula¬ 
rismo nacional rígido. Amos evocaba la providencia divina frente 
a los cusitas, filisteos y árameos, así como respecto de Israel (Am 9,7). 
Isaías anuncia una época en que todos los pueblos estarán unidos 
por un mismo culto (Is 49,6; 60,6), que asocia a Egipto, Asiria e 
Israel (19,25). Dan 7,14 y Zac 8,22 vaticinan que numerosos pueblos, 
naciones y lenguas servirán a Yahvé en la época mesiánica; y es co¬ 
nocida por el profeta Jonás la especial misericordia de Yahvé para 
con Nínive (Jon 4,11). Es decir, que los pensamientos de los exegetas 
judíos no eran ios pensamientos de Dios; al menos este ecumenismo 
preparaba la extensión universal de la caridad, y los “hijos de la 
Sabiduría” no podían sentirse sorprendidos al oír proclamar al Maes¬ 
tro, óycntócTe tooq áx8poúq! 

21. La acepción de beneficencia es clara en el proverbio citado por 
Demóstenes; “Dime a quiénes tienes por amigos y protegidos -—aya- 
Tcóvteq Kai" otb^ovreq—, y te diré quién eres” (C. Androt. 64). Santo 
Tomás dp Aquino glosa con exactitud: “Dilígite inimicos vestros, ad 
litteram, cfinsulendo, auxiliando, beneficia largiendo. Augustinus (De 
vera religione): Quid ei nocebit qui bene uti etiam inimico potest? 
eius. enim praesidio atque mérito inimicitias non timescit, cuius prae- 
cepto et dono diligit inimicos” ( Super Evangelium S. Matthaei Lectu¬ 
ra 6. Edit R. Caí, p. 86). 
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seguidores —cosa a la que, por definición, nadie puede obli¬ 
garse— es una señal indiscutible de la sinceridad de nues¬ 
tra benevolencia y del deseo de eficacia que la anima. Esto 
no es poner en tela de juicio lo bien fundado de la discor¬ 
dia u hostilidad que nos separa del perseguidor, sino que, 
medíante la invocación a Dios, dejamos atrás la esfera de 
las relaciones humanas a fin de obtener los auténticos bie¬ 
nes espirituales. La oración es la más alta y universal bene¬ 
ficencia, el sello más expresivo y siempre posible de la 

áyáTtrj. 

Los ejemplos aducidos prueban que no se trata de sen¬ 
timentalismos, sino de cumplir unos deberes saludables; 
no de una afección secreta, sino de un querer profundo que 
busca su manifestación; se trata de evidenciar el contras¬ 
te con los paganos que no saludan, es decir, que no se mues¬ 
tran atentos más que con sus propios hermanos 22 ; o de imi¬ 
tar a Dios, que no deja de dispensar sus beneficios—lluvia 
y sol 23 —, indistintamente, a todos los hombres. 

Los discípulos de Jesús (úptv, óuwv, ó¡raq: v. 44; óuóiv: 
v. 45; ú(raq: v. 46; úqcov: v. 47; úqeíq, úqóov: v. 48) deben 
distinguirse de los teAcovcci y de los eQvikoí 24 en la práctica 
de la caridad fraterna: Estos limitan su afecto a sus pa- 


22. El solemne deseo de paz judío ( oóe> ; cf. Mt. 10,12) 

—que constituye toda una ceremonia y con frecuencia incluye el 
beso— no es tanto un signo de afecto cuanto una señal de estima y 
de respeto. Omitirlo es señal de desprecio y desdén. No corresponder 
después de haberlo recibido es un robo. Cf. Strack-Biia, o.c., p. 389- 
385. En el Cuento profético, compuesto hacía el año 2000, Néferrohu 
describe así la humillación de los ricos reducidos a miseria: “Ten¬ 
dréis que saludar a aquel que en otro tiempo os saludaba” (Un. 55). 

23. ávaxáXXai = factitivo. El ejemplo debía de ser común: “Si 
déos inquit, imitaris, da et ingratis beneficia; nam et sceleratis sol 
oritur et piratis patent maria” (Séneca, De benef. IV 26, 1; cf. Marco 
Aurelio, IX 11,27). En el siglo rv, los rabinos —glosando el salmo 
145,9: “Dios es benigno para con todos y su misericordia se dilata 
sobre todas sus obras”— observarán que Dios hace lucir el sol lo 
mismo sobre el campo dei justo israelita que sobre los impíos ( Pesag . 
JR. 195a). Pero compárese con Aristóteles: “Zeus hace llover, no para 
aumentar la cosecha, sino por necesidad; porque habiéndose elevado 
la emanación, debe enfriarse y, una vez enfriada y convertida en 
agua por generación, descender; el que siga al fenómeno el creci¬ 
miento de la cosecha, eso es un accidente” {Phisica II 198b, 18). 

24. Unidos como en 18,17. Sobre esta profesión y clase social, 
cf. J. Jeremías, Züllner und Sünder• ZNTW (1931) 239ss. 
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rientes y a quienes les aman, y tal amor es bueno, xó ocótó 
•jTotcuaiv; lejos de ser abrogado <v. 17), es sancionado. Pero 
es un amor tan natural, 'tan espontáneo, que no merece re¬ 
compensa alguna o alabanza especial —Deus locura mer¬ 
ced,is dandae apud nos quaerit (Bengel)— . Jesús, en cambio, 
ordena a los suyos hacer algo más (cte 6,7) — tí nepioaóv 
no leí te <cf. Rom 3,1) ?—: no sólo amar a tos enemigos, sino 
imitar ai propio Dios 26 . De esta manera, la extensión uni¬ 
versal de la caridad queda justificada por un motivo tras¬ 
cendental : Mientras el afecto se limita a los hermanos o 
parientes, se 'les puede amar “como a sí mismo”, porque el 
amor que se les profesa no es más que una extensión del. 
amor que cada uno se tiene a sí mismo y es de la misma 
naturaleza; pero cuando se trata de amar a quienes natu¬ 
ralmente nos resultan execrables y nocivos, no será posible 


25. ut00óc; ( “oí? ; salarlo, mérito). En el v. 47, MI parafrasea 
por tí TtepLoaóv la misma palabra aramea que Le 6,32-34 traduce 
por yocpic ^ n i.o0óc Cv. 35). Se trata lo mismo de recompensa o de 
paga que de “bonificación”, respuesta, restitución (cf. E. M. Sidebót- 
tom, “Rewará ” in Matthew V 46, etc.: The Expósítory Times [19561 
67, 7 p. 219-220); cf. la [uaOcena&ooía de Hebr 10,35;^ 11,26. S. Jus¬ 
tino ( Apol. I 15) transcribe: El áycotcrre Touq áyaiKOvraq úpete ti 
kccivóv -rtoteixe; xai yáp oí -rtópvoi touto -rcoiouatv. 

26. Los israelitas, en cuanto nación, eran los hijos de Dios (Dt 14,1; 

M. J. IíAgrange, La Paternité de Bien dans VAnden Testament: RB 
[19081 481-499; cf. R. Aqxba, en Aboth ni 14). Cuando los textos in¬ 
vocaban esta filiación para orientar y estimular la conducta moral, 
se interpretaba esta relación de hijo a Padre como un motivo y una 
norma de imitación: Es uno hijo de Dios, amado suyo, cuando cum¬ 
ple su palabra, cuando es misericordioso, etc. (Beut. R. 7; 204c; Mekh. 
Ex 15,2, etc.). En labios de Jesús, se trata también de obrar como 
Dios, de parecerse a El, pero oucoq yévqoOs (compárese con 2 Cor 
8,14; Plm 6) orienta la idea hacia una filiación real, como lo confir¬ 
mará el v. 48, tanto más cuanto que no se trata del grupo de los 
discípulos como tal —que todavía no estaba constituido—, sino de 
cada uno de ellos, individualmente: Todo el que ame a los enemigos, 
se conducirá oomo hijo de Dios, será reconocido como tai... y lo será 
efectivamente; cf. Jn 15,8: év toútcd ó •Fiarrrjp pou, iva 

tcapitóv ttoXüv <pÉpr]T£ kooí y£vf|áeo0£ époi pocérpod. Por otra par¬ 
te, la filiación divina, entendida en un sentido totalmente distinto 
que en el estoicismo (cf. Séneca, Ep. 95, 50) e incluso que en el ju¬ 
daismo, es, en la religión de Jesús, un don escatológieo (cf. 5,9) y, 
por consiguiente, otorgado ya con la venida del Salvador y con la 
gracia de su adopción en fraternidad. En consecuencia, los fieles que 
aman de acuerdo con la norma de la nueva alianza no sólo mere¬ 
cen el título de hijos de Dios, lo son (Mt 5,9): yeuoapévouq... 6uvá- 
peiq te péXXovxoq odwvoq (Beb 6,5; Flp 3,20). 



desearles el bien, amarles de verdad, más que en virtud de 
una inspiración superior: “para que seáis hijos de vuestro 
Padre, que está en tos cielos”. Sin duda que, desde esta pers¬ 
pectiva, los mismos enemigos están revestidos de una real 
amabilidad; pero el acento de Ja perícopa recae especial¬ 
mente en su necesidad de ayuda, de socorro, que a nadie le 
es permitido ignorar y dejar sin respuesta. 

La clave del argumento está en la relación de padre a 
hijos: el hijo se parece a su padre no sólo en la estatura 
y en el rostro, sino en el temperamento, en los sentimien¬ 
tos y en la conducta 27 . Y los discípulos de Jesús están lla¬ 
mados a aspirar a esa filiación. San Juan nos dirá que la 
simple adhesión a Cristo confiere ese engrandecimiento di¬ 
vino {Jn 1,12). Se trata, pues, de ser fiel a esta nueva natu¬ 
raleza recibida y al espíritu que incluye, de comportarse 
de una manera digna de hijos auténticos y no como unos 
bastardos, según la recia expresión de Heb 12,8. Tina cari¬ 
dad fraterna amplia y eficaz es el verdadero signo de la filia¬ 
ción divina. Esto es lo que hace pensar que Dios es amor 
y, por lo mismo, bueno y generoso 28 . El Antiguo Testamen¬ 
to, y concretamente en los Salmos, había cantado la benig¬ 
nidad de Yahvé, su espléndida bondad. Cuando Moisés pi¬ 
dió a Dios que le mostrase su gloria ( kabód ), es decir, una 
manifestación de su naturaleza, Yahvé le respondió de modo 
equivalente: “Yo haré pasar ante ti toda mí bondad { toubiy ’ 
(Ex 33,18-19), dando a entender que El otorga gracia y mi¬ 
sericordia. Efectivamente, por lo que atañe a sus beneficios 


27. Se trata de un principio a la vez fisiológico, lógico y pedagó¬ 
gico; cí. Mal 1,6; Jn 8,39,44: “Si sois hijos de Abraham, haced las 
obras de Abraham... Vosotros tenéis por padre ai diablo, y queréis 
hacer los deseos de vuestro padre”; 1 Cor 4,15-16: “Quien os engen¬ 
dró en Cristo por el Evangelio, fui yo. Os exhorto, pues, a ser imita¬ 
dores míos”; Ef 5,1: “Sed imitadores de Dios, como hijos amados”. 

28. Cf. J. Schneewind, Das Evangelium nach Matth&us (Gottingen 
1937) in h.l, G. P. Lewis, Study Notes on the New Testament (Lon¬ 
dres 1949 p. 133-134: “La bondad es la esencia de Dios; la bondad 
que se extiende a los enemigos hace, más que ninguna otra cosa, 
semejante a El; y como hijo es la imagen del padre, ésta con¬ 
vierte al hombre en hijo de Dios. Es la bienaventuranza de los pa¬ 
cíficos (v. 9), más acentuada si yévr¡a0e tiene algo más de positivo 
que KAqQfioovxai, al menos en la forma” (M. J. Lagrange, o.l. in 5,45). 





no hace distinción entre buenos y malos 29 . Dispensa sus 
favores lo mismo a éstos que a aquéllos. Por consiguiente, 
sus hijos deben practicar esa misma beneficencia. Después 
de haberle pedido por los enemigo®, río, dudarán en amar 
a los que les aman, en manifestar afecto a quienes les ha¬ 
cen mal o o no les agradecen los servicios que les prestan. 

i 

La conclusión es maravillosa: “3eréi§ perfectos, como es 
-perfecto vuestro Padre celestial” 30 . Sin duda alguna el An- 
tgiuo Testamento mandaba a los israelitas que fuesen san¬ 
tos (Lev 11,44-45; 19,2; tamim) y perfectos delante de Dios 
(Dt 18,13), porque M es santo 3 '. Pero, por una paite, todas 
estas -prescripciones eran negativas; se trataba de evitar el 
pecado; por otra, ninguno de los textos consideraba la ca¬ 
ridad bajo la forma más generosa del amor a los enemi¬ 
gos 32 , y, sobre todo, ninguno tenia en cuenta la condición 
de los hijos que albergan en el alma y manifiestan la misma 
caridad de su Padre, que está en los cielos. Es decir —San 
Juan y San Pablo lo explicarán , que la extensión uni¬ 
versal de la caridad —a imitación de la de Dios— supone 

29. El último término áSUooc,, especialmente intenso, considerado 
tal vez como un "climax” —de donde quizás el chiasmo—, porque el 
aStKoc; es el “perverso”, el que hace profesión de injusticia (Ex 23,1; 
Joto 16,11, b)y ), el que, abominado por Dios (Dt 25,16), reservado 
para el día del juicio (2 Pe 2,9; cí. Sato 3,19), no heredará el reino de 
Dios (1 Cor 6,9) ¡Y, sin embargo, Jesús, el Justo, murió, ÚTtép áótxcov 
(1 Pe 3,18 )! 

30. Citemos, sólo por mencionarla, la extraña exégesis de E. Fuchs 
(Die vollkommene G-ewissheU, en Neutestamentliche Studien für 
R. Bultmann [Berlín 1954] p. 130-136), que no solamente aprecia un 
sabor escatológico en este versículo, sino que ve en él una alusión 
a la fidelidad de Dios, y traduce: “Debéis estar seguros de vosotros 
como vuestro Padre está seguro de si”. 

31. En el siglo rv, los rabinos Leví y Judá, comentando Gén 17,1: 
“anda en mi presencia y sé perfecto ( cnij )”, entendían que Abra- 
ham, el mayor cumplidor de la voluntad de Dios, eliminó toda im¬ 
perfección mediante la circuncisión (Gen. R. 49; 29a; Redar. 32a). 

32. C. C. Torrey (The Four Gospels [Harpers 1933] p. 291) pien¬ 
sa que Jesús empleó el araraeo g'mar en sentido activo “incluyéndolo 
todo”, de manera que la tradución sería: “Sed católicos (en vuestro 
amor) como es católico vuestro Padre celestial”. Lo cierto es que 
téXetoq implica totalidad, integridad (2 Sam 22,26; Sal 18,26; Mt 
19,21; cf. C. Edltjnd, Das Auge der Einfalt [Lund 1952] p. 37-49), Un 
corazón “perfecto” es un corazón no dividido, no repartido, enteramen¬ 
te dado a Dios y al prójimo; sin vuelta sobre sí mismo. Por esto la 
áyáim neotestaraentaria es una plenitud rebosante; su liberalidad 
está al nivel de su gratuidad. 
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una cualidad original y muy misteriosa en los cristianos. 
Estos se diferencian de los paganos y de los publícanos 
sólo por su pertenencia al Señor, cuyas órdenes ejecutan y 
cuyo espíritu guardan. Tienen con Dios una relación que 
se coloca más allá del piano moral de la obediencia y de 
la fidelidad, e incluso de la consagración religiosa_la san¬ 

tidad, tal como la consideraba el Pentateuco—, pero Que, 
como se dice hoy, pertenece al orden teológico. * 

En otras palabras, para amar a los parientes y a los ene¬ 
migos como Dios -los ama, es necesario ser hijos de Dios en 
el sentido propio del vocablo, sólo los que tienen a Dios por 
padre 33 poseen el mismo amor que El —dcyáinj... 0eoú &óaic; 
toTiv (Ep. de Aristeas 229)— y son capaces, como El, de abar¬ 
car a todos Jos hombres con su caridad. Esta dimensión del 
objeto del amor designa la plenitud de ese mismo amor en 
el corazón del discípulo. Quien ama hasta ese extremo es 
perfecto, xéXewx;» es decir, llega al fin indicado por la 


S3 - A excepción de la insinuación de P. P. Levertoff - H. L Goud- 
ge ; Dios es representado como Padre, no de todos los hombres, sino 
^.^cipulos de nuestro Señor” ( The Gospel according to Si. Mat- 
thew INew York 1945] in h.L), los comentaristas apenas han notado 
lo original que es la designación de Dios como “Padre, que está en 
í y - C0 5° f S Una de las revela ciones capitales del sermón 
! Sea l0 L? Ue fUere de íos Paralelismos verbales árameos 

y rabímcos es innegable que esta designación de Dios -abreviada a 

vef en n Mf V Tm r ° Padre ” ° “ fcu . Padre ”~ aparece por primera 
vez en Mt 5,16 y se repite catorce veces en ese sermón 4 ^- 48 ' 

aaventuranza de íos pacíficos (5,9): En el nuevo reino, tos 
ftítPrtnr son , hl J° s de Dlos . óue es su Padre providente; ve en lo 
?f CU ? ha la P Je |ar ia de los suyos, premia sus buenas obras, 
r«Sr ^I i 0r f a beneficiOB - dwe distingue a íos miembros del 
de ios de fuem, no es solo su elevada moralidad; es, en primer 
l^L ar ’ ® u relación filial con Dios Padre; aquella depende de ésta De 
donde la insistencia de la conclusión ( O 0v) en oponer los discípulos 
(°5v ópeig) a los neAcovca y a los éOvtKOÍ que obran bien, pero no 
a la perfección, porque ignoran a Dios Padre. P 

Si. En el uso griego profano, xéXeioq significa “cumplido, acaba- 
do , especialmente en el orden moral. Es perfecto el que posee todas 
las vi rtud es, cf. Pilón, De Abr. 34 (comentando Gén 6,9; cf De lea 
aue^in m-nrn esxobeo, n 7,11 P . 98: 5é T ¿,j ^ ?£ 

aya&ov ccv&pa teXelov eivcu Xsyouoi 6iá tó pTj&EUÍaq diToXemEoSai 
dpExpq. En este sentido, escribirá Santiago- U f,x £ téXeloi K al 
oXoKXqpoi, év pqSEVt XenroqEvoi. Pero el único empleo distinto de 
TéXeioq en San Mateo se fija en una perfección situada más allá 
de la observancia integra de los mandamientos (19,21); por eso s° 
siente uno Inclinado a dar a este término la acepción de “adulto” 
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orientación del movimiento o de la tendencia indicada en 
©1 v. 45: ¿ftrcoq yévT]o0£... 

Cuando afirmó Jesús: “Yo os digo: Amad a vuestros 
enemigos”, se comprende que se trataba de una caridad per¬ 
fecta; la comparación con el afecto que se tienen los pa¬ 
ganos —tó cortó -rtoioOoiv— confirma que eO. amor cristiano 
sobrepasa la medida común — tí Tceptaaóv itoieÍte?— El 
ejemplo de Dios indica el acceso a un orden superior: So¬ 
lamente Dios y sus hijos pueden abarcar con su amor a 
todos los hombres. Mas el precepto final del v. 48, recogien¬ 
do el del v. 44, idéntica caridad fraterna y perfección: Amar 
incluso a los enemigos, eso es ser perfecto; más aún, es ser 
perfecto con ¡1a misma perfección de Dios: “Sed, pues, per¬ 
fectos, como perfecto es vuestro Padre celestial” 35 . La doble 
repetición de xéXetop acentúa la semejanza del hombre con 
Dios, del hijo con su Padre, por medio del amor 36 . 


que tiene en los papiros y en Fl. Josefo (Ant. 19,362): Es perfecto 
el hombre que ha llegado a la madurez (cf. Pitágoras y San Pablo, 
que oponen TéXmoi-vfprioi). De donde la progresión del pensamiento 
del v. 48 con relación al 45: Por la caridad para con los enemigos se 
obra como hijo de Dios; pero la edad adulta del hijo, la de la pleni¬ 
tud, no‘ se adquiere más que progresivamente; entonces es cuando se 
obtiene la plena semejanza con el Padre; Mediante la áycntq se par¬ 
ticipa en la perfección divina (cf. i Jn 3,2). 

35. eosoQe, en futuro, es menos imperativo que áyecrrócte en el 
v. 44; la razón está en que no se podría conseguir íntegramente la 
perfección divina. El matiz es, pues: Por medio de la caridad, esfor¬ 
zaos por llegar a esa perfección divina que es el fin de la moral de 
la nueva alianza que yo acabo de promulgar. De esta manera mani¬ 
fiestan los discípulos su hambre y sed por ia justicia del reino 
(5,6; 6,33). 

36. No es posible determinar la significación exacta de etvcci <yí- 

V£O0ai) <£><; = «er (hacerse) semejante o igual a uno, porque la con¬ 
junción cbc; —que expresa una semejanza (Mt 17,2; Ap 1,10.15; 
2,18, etc.)— puede evocar un parecido muy imperfecto <= aproxi¬ 
mado, poco más o menos, Jn 1,40; 4,6; 11,18, etc.) o la igualdad 
(Mt 6,5.16; 7,29; 10,25; Le 6,40), y aun la identidad (Jn 1,14; 1 Jn 1,7). 
En nuestro contexto, la comparación recae sobre el modo, como en 

Mt 6,29; 7,29; 22,30. La perfección del discípulo es del mismo tipo 

que la de Dios, una perfección que se resume en el amor: El ó 

mrnjp ú[i<2>v de Mt 5,48 se opone, por consiguiente, al &q oeciutóv 

de Lev 19,18 (Mt 19,19; 22,39): En lugar de amar al prójimo como a 
sí mismo, el cristiano le ama como le ama Dios (v. 45), y bajo este 
aspecto se hace perfecto, de manera análoga, sobre el mismo tipo, 
del mismo género que la perfección de su Padre. A Piummer comen¬ 
ta: “Devolver mal por bien es diabólico; devolver bien por bien es 
humano; devolver bien por mal es divino ”(An exegetical Commen- 



No hay motivo para sorprenderse de la eminencia de 
esta doctrina en el primer evangelio canónico. Este encierra 
una enseñanza tan densa e igualmente auténtica en el logion 
acerca de la revelación del Padre y del Hijo, logion al que 
todos reconocen un valor joánnieo 3 '. ¿Qué quiere decir 
esto? Sencillamente, que, al definir la carta de su reino 38 , 
el Maestro reveló ya .todo aquello cuya explicación y des¬ 
envolvimiento confiaría a sus Apóstoles. Pero el Salvador 
había lanzado la semilla: Dios, que es amor, es Padre- los 
hombres que se unen a El mediante la fe son sus hijos, y, 
por consiguiente —operatio seguitur esse —, sus obras mues¬ 
tran que poseen la misma naturaleza divina» que es amor: 
Un árbol bueno no puede dar frutos malos. Al discípulo de 
Cristo Jesús se le reconoce por los frute de caridad, por 
su “buen tesoro” 40 . 

Cuanto más se medita esta perícopa y el conjunto del 
sermón de la montaña, mayor es la convicción de que Je¬ 
sús no prescribe tal actitud práctica o tal acción concreta; 
han de realizarse a semejanza de Dios o para conformar¬ 


te G ° Spel accordin S ta S- Matthew [Londres 1928] -in h.L). 

K>ta sena la primera insinuación de ia áyám, oúv 5 eauoc T fir 

vos °a ti <COl T-^ ,:l k ' Santo Toraás ha comentado perfectamente-^ “Monui 
vos ad peiíectionem evangelicam, ergo estofe perfecti: Glóssa: “in 
caritate Dei et próximi”, sicut et Pater vester caelestis perfectus est 
Glossa: Sicut imitationem notat, non aequalitatem”- quasi dicaf 

mereamSni * a ^ caelestis per adopí 

37 . Mt 11,25-27. Subscribimos totalmente el juicio de D Buw 
(Évangile selcm saint Matthieu [París 1035] p. XIV) que ve en la 
plenitud del sentido teológico la primera característica doctrinal del 
evangelio según San Mateo. 

38 - , m ,t rlt0 de H - Windisch, en su estudio, por otra parte tan 
Jf 1 ! í 7 i ot á f, ea ? tT Í? 0/ the Sermon °f the Mount [Filadelfia 19503 

Sri de MÍ s ia . contra la interpretación escatotó- 

gica de Mt 5,44-48, 6,44 por J. Weiss (cí. de nuevo M. Dibelxus IHe 
Bergpredtgt, en Botschaft und Geschichte [Ttibingen 1953] p. 79 -d 74 ) 
^ ei ?n S ^ rando c i ue es t° s logia denotan el género sapiencial 

*\ C ° mpáreSe Con ? én 5 ' 3: “ Adán engendró un hijo a semejanza 
suya, según su imagen” y 1,26-27. 

q ^ oí^LI’ 16 ' 20 ’ i?’? 3 ' 3 ? - A ‘ Schlafcter iDer Evangelist Matth&us. 
Seine Sprache, setn Ziel, seme Selbstandigkeit [Stuttgart 3 19431 n 197 ) 
observa con razón que el Evangelio no se plantea di ninguna manera 
«er C flef t Í , í n de a P° slbUldad humana de conseguir la perfección, de 
Sús precept0 del amor. Al referir esta sentencia de Je- 

s ?f’ <i . de e ^f rra , 11113 Potencia creadora, pensaba en esta otra de¬ 
claración: Di solamente una palabra...”, 
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se con su voluntad; estos actos no se presentan más que a 
título de ejemplo y de una forma tan paradójica que no 
sería posible cumplirlos al pie de la letra. Se trata de una 
actitud general, de una disposición del alma, y de una dis¬ 
posición permanente, en la que precisamente consiste la 
nueva moral. En ep. v. 20, Jesús 3a había- enunciado de una 
manera negativa, jcomo una justicia superior a la de los 
escribas y fariseos. El v. 48 la formula positivamente, como 
una perfección interior de la misma naturaleza que la de 
Dios y, por consiguiente, enteramente espiritual. Este ver¬ 
sículo resume toda la enseñanza dada a partir del v. 21, 
pero haciendo hincapié en la caridad fraterna: Para per¬ 
tenecer al reino de Dios, que se está fundando, no basta 
con ser virtuosos en el sentido filosófico de la palabra, ni 
con obedecer a los mandamientos como lo prescribía el 
judaismo, sino que es preciso tener con Dios las relaciones 
de un hijo con su Padre. Unicamente esta comunidad de 
naturaleza y de vida confiere la posibilidad de amar como 
Dios ama 41 . Si, en su primer gran sermón, el Maestro insis¬ 
te más en las manifestaciones “extraordinarias” de ese 
amor, sus Apóstoles pondrán de relieve la filiación divina 
que presupone: “Carísimos, amémonos unos a otros, por¬ 
que la caridad procede de Dios, y todo el que ama es naci¬ 
do de Dios y a Dios conoce” 42 . 


II. La caridad, preferencia y servicio exclusivo de Dios. 
Mt 6,24; OúSeiq Súvcrcoa &oaí Kupíotq eouXsúeiv. f¡ yccp xóv 
eva [JLiafjoei kcxi tóv friepov dyaTtrjcEt, rj evo<; áv0é^exai Kai 


41. “Sena totalmente Imposible alcanzar un fin semejante si 
Dios no hiciese a los discípulos partícipes de su perfección” (W. Mi- 
chaelis. Das Evangelium nach Matthaus tZürich 1948] p. 228). Es 
imposible equivocarse de manera más burda que cuando H. Windiseh 
escribe: “Los mejores comentaristas de esta sentencia de Jesús 
(Mt 5,48) no son los teólogos cristianos, que la transforman en una 
exigencia exorbitante, rigurosa e imposible, sino los rabinos <R. Me'ir, 
R. Chama)” (The Meaning of the Sermón on the Mount, p. 84). 
Cf. las observaciones de T. Treme! ( Beatitudes et Morale évangéli- 
que : Lumiére et Vie 21 [1955] 83-102). 

42. 1 Jn 4,7, citada a propósito de Mt 5,48, por J. Sehmid ( Das 
Evangelium nach Matthaus , Regensburg 2 1952). 
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tou ¿xépou Kaxad)povr|a£i. oú bóvaoGs GeóS &ouXeÚ£iv kccí 
papcova l . 


Acaba el Señor de condenar el amontonamiento de rique¬ 
zas perecederas, siempre precarias, en este mundo 2 . Por el 
contrario, mediante las buenas obras, especialmente con la 
fidelidad a las “bienaventuranzas” (5,3-12), es necesario 
constituir una masa de bienes, un tesoro —hoy diríamos: 
un capital 3 — que esté a salvo en los cielos 4 . Es un prin¬ 
cipio de prudencia. La intención de Jesús no es prescribir el 
buen uso de te bienes de este mundo, la pobreza de espíritu, 
ni la -limosna —como lo interpreta Le 12,33-34—, sino la 
aplicación del alma a los verdaderos bienes espirituales; lo 
que implica el desinterés por las riquezas de aquí abajo. 
De donde la enérgica puntualizaron del v. 21: “Donde está 
tu tesoro, allí está tu corazón”: El hombre se aplica, se 
fija en lo que es bueno para él, es decir, en su bien. En la 
medida en que considere como preciosas —un tesoro— las 
riquezas espirituales o materiales, se esforzará por adqui¬ 
rirlas, dando de lado a las demás; pondrá en ellas todo su 
corazón. 

Precisamente esta preferencia radical es lo que expresa 
el verbo dyccváco en él v. 24: No hay más alternativa que 


1. Logion referido de idéntica manera por Le 16,13, ciertamente 
originario del cuarto librito de la fuente presinóptica (Sg); pero no 
es seguro que haya sido pronunciado en el transcurso del sermón de 
Ja montaña (Mi), aun cuando el desapego que inculca esté muy en 
armonía con uno de ios temas fundamentales de ese sermón (algu¬ 
nos códices insertan en Mt oLkst¡')c; antes de SúvocTGt, según Le 16,13). 
El contexto de Le es mejor y probablemente primitivo (L. Vagan a. y, o.c„ 
p. 142): El criado tenía dos señores: La pasión por el dinero, y el 
propietario que ie empleaba. Se ve obligado a escoger. Cf. J. Dufont, 
Les Beatitudes (Louvain 1054) p. 54. 

2. Cf. 1 Tim 4,17, ¿vi vXoútgv á&r¡Xóxr]Tt. ® 

3. Según Tob 4,9 y ei judaismo, las buenas obras de los justos 
se suman, y Dios las conserva en depósito. Henoch 38,12; Testamento 
de Lem 13,5; voujacrre SiKcuaaúvriv ¿vi -njq yrjq, iva EOprvtE év toiq 
oupotvoiq; Salmos de Salomón 9,5: ó voiov btKoaoaúvrjv éqoaopí^Et 
£cof]v éauxcp vapá KUpícn; Apoc. Bar. Syr. 14,12; 24,1; Tos. Péa 4,18; 
Berakh. 33b; Gen. R. 9; ‘ la. 

4. Mt 6,19-20. El reino de los cielos es comparable a un Qnoaupóq 
(13,44). Sobre esta sentencia, cf. 2,11; 12,35; 13,52; Heb 11,26 y, sobre 
todo, 1 Tim 6,19, que parece inspirar a nuestro logion. 
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servir a Dios o a las riquezas 5 . Uno y otras son como dos 
señores (¡cúpioi), que tienen tal dominio sobre su respec¬ 
tivo esclavo 6 , que lo acaparan por completo, sin dejarle la 
posibilidad de ejercer otros empleos o consagrar una parte 
de su tiempo a otro señor 7 . Más exactamente, es el esclavo 
quien escoge a su señor 8 , a la manera del propietario que 
decide la constitución de su tesoro. Se da a entender que 
el discípulo duda vy quiere conciliar varias exigencias con¬ 
trarias 9 . Jesús afirma categóricamente: la acumulación es 


5. El arameo mo.mmon (pos, 8f¡c»>, ignorado por la Biblia 
fuera de Eclo 31,8 ( hebr ,), que el traductor ha vertido por xpuoíov, 
es frecuente en los targums y talmudes (Está, atestiguado en Qumrán). 
Gesenius hacía de él una contracción de pes?», “oculto”, pero se 
está de acuerdo en preferir la opinión de Dalfnan, que considera a 
este término como una derivación de jos = ¡lesa — “confiar, 
depositar”. Normalmente se traduce por dinero o riqueza; pero los 
rabinos lo empleaban corrientemente para designar todo lo que el 
hombre posee y que puede estimarse en precio de dinero, lo que le 
pertenece, además del cuerpo y la vida; de manera que la mejor 
traducción sería, sin duda: “posesión, propiedad”, aun cuando el bien 
poseído sea mínimo y no constituya una “riqueza”. Es de todos mo¬ 
dos un “tesoro” al que uno se apega; pccpcova (v. 24) se une con 
Qpoaupoúq (v. 19). 

8 . En el reino de los cielos, los discípulos son asimilados a los es¬ 
clavos de un soberano, Mt 13,27; 18,23; 21,34. En la familia oriental, 
el hijo está al servicio de su padre. Mal 1,6; 3,17 (cf. oÍKÉTriq, Le 
18,13). 

7. Un esclavo podía estar a la vez al servicio de varios señores, 
Act 16,16 (xoíc; Kupíoiq); cf. Glt. 4,5; 43a. Según Chag, 1,1, todos los 
israelitas estaban obligados a hacer una visita al templo en los días 
de fiesta, a excepción de los sordos, idiotas, niños, hermafroditas, 
mujeres, esclavos que no estaban liberados, paralíticos, ciegos, ancia¬ 
nos y, en fin, de todos aquellos que no podían acudir allí por su pie. 
Pero Cfiang. 4 a plantea esta cuestión: ¿Cómo se prueba que los escla¬ 
vos no están obligados a venir ai templo en los días de fiesta? Rabí 
Huna (f 297) responde: “La Escritura dice: Tres veces al año compare¬ 
cerá todo varón ante el Señor Yahvé (Ex 23,17). El que tiene un solo 
Señor debe venir; pero el que tiene dos, está exento”. 

8 . Según una tradición exegética, recordada por Th. Zahn (Das 
Svangelium des Matthaus, Leipzig *1910), no es imposible que, tras 
la evocación de las “cosas”, Jesús, al personificar a “Mammo”, haya 
Insinuado la tiranía de Satanás, rival de Dios. El ansia de riquezas, 
efectivamente, especie de idolatría (Col 3,5), es uno de los lazos pri¬ 
vilegiados (1 Tim 6,9-10; cf. 3,7; Me 4,19) que tiende a los cristianos 
el príncipe de los apóstatas (1 Tim 4,1). 

9. “Indivisibilitatem servientis innuit per hoc quod dicit Nemo, 
hoc est; nullus indlvisibilis homo... Et ideo dicitur 1 Reg 18,21: 
Usquequo claudicatis in duas partes? Quia ad duas partes ex aequo 
nullus indivisus iré potest. Eccli 2,14: Vae duplici cor de, et labiis sce- 
lestis , et maníbus malefacientibus, et peccatori terram ingredienti 
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absolutamente imposible 10 , oú&Etq &úvorcai... ou 5úvoco6e n ... 

q- n- 

Es necesario elegir, y elegir es sacrificar. Cuando San 
Mateo y San Lucas emplean el verbo áycnrñv, conservan 
exactamente el significado que tenía en el Deuteronomio: 
Elegir y preferir 12 ; con frecuencia, unido —como aquí— a 
booXsúeiv i3 , tiene no sólo el matiz de amar celosamente, sino 
incluso el de adorar. En el caso presente se trata con toda 
claridad de un amor religioso y de una aplicación exclusiva. 
Adorar a Dios —Rey de reyes y Señor de señores— supone 
la pertenencia a El en cuerpo y en alma, a la manera de un 
esclavo, y ©1 servicio únicamente a El, con exclusión de 
cualquier otro señor. 

El quid del logion estriba precisamente en esa opción 
religiosa radical expresada mediante un “ritmo binario” - 


duabus víis. Nulla enim línea recta ad dúo puncta in eamdem partem 
terminatur. Ñeque aliquís bos dúo iuga portat simul: ñeque a vis 
simiíl intendit duotous nidis, suo et alterius speciei avis: nec apis 
una ducít ad dúo alvearia simui. Sic ergo indivisus non servit duobus 
Osea 10,2: Divisum est cor eorurn, mine interibunt. Non ergo hoc ex 
indiviso et toto homine fieri potest” (S. Alberto Magno, In Le 16,13). 

10. Ya había observado Platón: “No resulta claro a primera vista 
que, en un estado, los ciudadanos no puedan estimar la riqueza y ad¬ 
quirir a la vez la templanza necesaria, y que, por el contrario, sea 
necesario sacrificar una a la otra” (Rep. 8,555c). Cf. Testamento de 
Judá 18,6: Suot yap uáQeaiv évavríoiq bouXgúst uaí 9eñ ÓTOXKoOoat 
oü 5úvarat- Pero la exigencia es propiamente cristiana (Sant 4,4; 
2 Cor 4,14-15; cí. Col 3,1-2), y Mangey está equivocado al recoger en 
su edición de Filón (II 649) está máxima ciertamente cristiana, atri¬ 
buida al filósofo de Alejandría por San Juan Daiiiasceno: dpiíx otvov 
oovuTcápxeiv rqv itpóq KÓapov áyáitr|v rp Ttpóq róv ©eóv ayceirq, 
d>q áprjxavov ouvimápxeiv áXXrjXoiq <¡>á>q xai oKóroq (Sacra paral- 
leía: PG 95, 1233); no la ha conservado R. Marcus (edición 1953). 

11. El paso de la tercera a la segunda persona cambia la senten¬ 
cia, quizá proverbial, en precepto. 

12) Este es uno de los textos más expresivos de toda la Biblia en 
favor de la distinción entre dyairav y ipiXeív; hasta el punto de que 
resultaría ininteligible si el primer verbo fuese sustituido por este 
ultimo. La (faXta, efectivamente, cualesquiera que sean sus preferen¬ 
cias, admite varias personas al consorüum de la amistad, 

13. Mucho más expresivo que 5iaKOveív (4,11); matiz que no pue¬ 
den expresar las traducciones francesas. Comparar ei oficio del sier¬ 
vo que ha pasado todo el dia en el campo y que, a su regreso, en¬ 
cuentra enteramente natural servir a su señor sin poder estar des¬ 
cansando (Le 17,7-10). No se pertenece a sí mismo. Es una cosa de 
su señor; está a su servicio. 
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muy del gusto del evangelista I4 . El sinónimo de áyairáco es 
dvréxouat, verbo de duración y de fidelidad, que implica una 
permanencia en la aplicación: “mantener firmemente, per¬ 
durablemente; persistir” (Tit 1,9), y a menudo con el matiz 
de “resistencia” a las -dificultades o a una oposición de cual¬ 
quier orden !5 . Construido con genitivo' de persona, como 
aquí, significa no dejar de cuidarse, de "'dedicarse, a pesar 
de la dureza del trabajo 16 ; finalmente, ./tiene una acepción 
cultual en los Setenta: tributar honor a Dios o a los ídolos, 
venerarlos n . 

Lo contrarío de áyoorav se expresa, evidentemente, con 
el verbo piaelv 18 ; pero ¡también con xara^povelv, justamen¬ 
te como en ios Setenta 19 y en el mejor griego clásico: “me¬ 
nospreciar, desdeñar, no hacer caso de, rehusar tener en 
cuenta, desinteresarse” 20 . Cuando se trata de Dios 21 , este 
desdén es el peor ultraje. 


14. Cf. E. von Dobschütz, Zwei-und Dreigliedrige Formeln: Jour¬ 
nal of Biblical Literatura (1931) 117.147. 

15. Matiz que debe conservarse aquí; cf. W. D. Chambéela in, An 
exegeticaí Grammar of the Greek New Testament (New York 1952) 
p. 134. En los papiros, donde no se emplea más que con genitivo de 
cosa, ávT. tiene a menudo la acepción jurídica de “mantener los pro¬ 
pios derechos, persistir en las propias reivindicaciones”; cf. P. Oxy. 
n 281,30; 282,21; IX 1203,30 (todos del siglo i de nuestra era). 

16. 1 Tes 5,14; cf. Testamento de Neftalí 8,4. 

17. Is 57,13; Jer 8,2 ( metyj ); Sof 1,6; cf. Píndaro, Nem. 1,33. 
A. Nygren desvaloriza el alcance de nuestro logion cuando escribe: 
Partir de la ley dei amor, es decir, de la agave en cuanto cosa orde¬ 
nada, equivale a incapacitarse para comprender la idea cristiana del 
amor... Para poder afirmar que el mandamiento del amor es espe¬ 
cíficamente cristiano —cosa que está fuera de duda—, sería preciso 
ver claramente que la razón de ello no está en el mismo mandamien¬ 
to, sino en el sentido enteramente nuevo que ha recibido en el cris¬ 
tianismo; y que el amor exigido está lejos de tener el mismo signifi¬ 
cado en el cristianismo y en el judaismo” ( tros und Agape [Gú- 
tersloh 1930] p. 45-46). 

18. Donde se ve claramente que, en semejante oposición, ptaeív 
significa sólo “no amar”, “tener a menos”; y no “aborrecer”; cf. 5,43; 
Jn 12,25. 

19. A. H. Me Neile (The Gospel according to St. Matthem , Ion- 
dren 1952) sugiere una posible asonancia en el original entre -co , 
“despreciar”, y -¡no , “tomar afecto”; cf. Targum de Onqelos, sobre 
Gén 49,18. 

20. Cf. Mt 18,10; 1 Tim 4,12; 6,2; Heb 12,2. Plutarco, Quomodo 
quis in virtute 10; prj Kocrccqjpovújv áXXá ya (peov nal áyoerróv. En 
los papiros, xoa- se emplea sobre todo en las demandas y procesos: 
se desprecia, se hace caso omiso de la flaqueza de los ancianos (P. Ent. 
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De este modo, a propósito de Dios, no sólo se encuentra 
la pareja áycorav - piaetv del amor al prójimo; sino que se 
confirma que —de acuerdo con la lengua clásica— dyccitáco 
implica primeramente un juicio de estima, que inspira los 
homenajes, el afecto y la fidelidad para con la persona a 
quien uno se liga. Como en los Setenta, es un verbo de amor 
religioso y de adoración que indica la exigencia d© una con¬ 
sagración sin divisiones a Dios y a su servicio. Jesús exige 
a sus discípulos dar todo su corazón al único Dios verda¬ 
dero 22 —según la fórmula del primer mandamiento—, pero 
precisa que es necesario «ligarse tan definitiva y totalmente 
al Señor, que uno se considere, por lo que a El se refiere, 
como un esclavo, unido a El en cuerpo y en alma 25 ; de tal 
manera que no se hará caso de cualquier otro atractivo que 
pudiera ejercer y extender su dominio sobre el alma 24 . De¬ 
jarse invadir por una influencia extraña y estar dividido, 
sería una auténtica traición para con el único Dios ver¬ 
dadero. 


26,3; P. Strasb. 5,12), de la viudez de pobres mujeres sin recursos 
(P. Gen. 31,10; B.G.U. 1,291,9), de los huérfanos demasiado jóvenes 
para defenderse (P. Gen. 6,13; P. Oxy. XII, 1470,15), de la modera¬ 
ción y de la paciencia de los contribuyentes (P. Ryl. IV, 659,7; P. An- 
tinoop. 36,12), de cualquier enfermedad corporal (P, Karanis 422,29; 
423,4; 425,11), etc. 

21. Rom 2,4; cf. 1 Cor 11,22. 

22. EÍq Gsóq, Mt 23,9; Me 2,7; 12, 29,32; Rom 3,30; 1 Cor 8,4,6; 
Ef 4,6; 1 Tim 2,5; Sant 2,19; 4,12. 

23. Este exclusivismo de la dyánr) es lo que da todo su sentido 
a los logia sobre la división ejecutada por la espada (Mt 10,34; Le 
12,51), la condenación de la neutralidad (Mt 12,30; Le 11,23) y todo 
retraso o división en el servicio de Dios (Mt 8,22; 10,37; 16,23-25). 

24. Santo Tomás hace este comentario; “Servus est qui ipsum 
quod est, alteráis est; sed ímpossibile est quod animus feratur ad 
dúos fines simul et semel (dico contrarios et dissentientes)... Sed 
nota quod aliud est habere divitias ut dominus, aiiud ut servus; ha’oet 
enixn ut dominus, qui bene utitur iilis, et inde facit fructum; sed 
ille est servus divitiarum, qui fructum inde non accipit... Omne autem 
in quo quis ponit finem suum, Deus suus est. Unde qui ponit finem 
suum in divitiis, Deus suus est, sicut dicitur de lilis quorum Deus 
venter est, Philip. III, 19” (in h.v.). Según el contexto de Le, el ad¬ 
ministrador, esclavizado por la pasión del dinero, fue “infiel” a su 
primer señor. ;De manera semejante, los discípulos de Jesús no "'po¬ 
drán ser buenos administradores de los bienes que les son confiados 
más que a condición de considerarse como esclavos de solo Dios! 
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III. La caridad fraterna, precepto moral y perfección 
espiritual. Mt 19,19: tcai dycm^aEtq tóv -nXqaíov aoo ¿>c, 
oeauxóv. 


En Mt 5,43 puede reconocerse, abreviada, la cita íntegra 
de Lev 19,18. Jesús acaba de abandonar; Galilea para irse 
a Perea. Un desconocido le aborda ‘para preguntarle: 
“ l “ Maestro, ¿qué He bueno haré yo para alcanzar la vida 
eterna?” B1 Sefior responde: 17 ¿Por qué me preguntas sobre 
lo bueno? Uno sólo es bueno. Mas si quieres entrar en la 
vida que deseas, [entonces] guarda los mandamientos. 
18 Di jóle él: “¿De qué manera? Sobre lo que Jesús respon¬ 
de: No matarás, no adulterarás, no hurtarás, no levantarás 
falso testimonio. "'Honra a tu padre y a tu madre, y ama 
al prójimo como a ti mismo. “ Di jóle el joven: Todo esto 
lo he guardado. ¿Qué me queda aún? =: Jesús le dijo; Si 
quieres ser perfecto, ve, vende cuanto tienes y da [el pro¬ 
ducto] a los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos; lue¬ 
go ven y sígueme. 32 Pero el joven, al oír esto, se fue triste, 
porque tenía muchos bienes” ! . 

Este joven rico es un producto puro del judaismo más 
ortodoxo. Es un alma enamorada de la perfección moral y 
de una hermosa sensibilidad religiosa. Conmovido por la 
predicación y el ascendiente de Jesús, viene a consultar al 
6i&áaK<xXo<; 2 3 sobre el problema fundamental de toda la vida 
espiritual: conseguir la vida eterna- 1 . Pero la forma de su 
pregunta revela una espiritualidad de tipo fariseo: ¿Cuáles 


1. El relato de Mt —contaminado en los mss. por la influencia 
de los otros sinópticos— es con toda seguridad independiente de la 
relación paralela de Me 10, 17-22; Le 18,18-23; reproduce una catc¬ 
quesis oral de un estilo difícil y original (cf. M. J. Lagrange, Évangile 
selon saint Matthieu, p. 373-374; D. Btjzy, Évangile selon saint 
Matthieu [Paris 1935)] p. 253). Nosotros hemos traducido el verbo 
0éXca (v. 17.20) por “desear”, según su acepción normal: “Estar in¬ 
clinado, dispuesto” (Rom 13,3), “tener intención de” (Le 14,28), y en 
conformidad con ia psicología de esta alma, rica en buena voluntad, 
pero falta de resolución. 

2. Cf. Mt 8,19; Me 4,38; Jn 11,28; 13,13-14, etc. 

3. Los rabinos eran interrogados —por ejemplo R. Eliezer, hacia 
el año 90— por sus alumnos acerca de este problema (cf. Berakh. 28b; 
Strackbillerbeck, o.c., I p. 808.810). La expresión (¡cor] aiebvioc; = 
(«an) túly «n ya se encuentra en Dan 12,2; se “entra” en el mun¬ 
do futuro, Sanh. 98a; 110b, Abath IV 16; Targ. Ps. 40,8, etc.). 



son las obras que debo practicar 4 para tener la certeza de 
la suprema recompensa? Su intención, a lo que paree», es 
procurarse una garantía, un “seguro”, diríamos de buena 
gana. La vida eterna, efectivamente, es una adquisición y 
una posesión, un derecho al menos que puede ser registra¬ 
do en buena y debida forma si se ha cumplido algo verda¬ 
deramente bueno, digno de suscitar la complacencia divina. 
El nuevo Maestro, ¿no conocerá un medio, un procedimiento 
infalible? 

La respuesta de Jesús (v, 17) es delicada en extremo: 
orienta a eliminar en el interlocutor la idea jurídica y exa¬ 
geradamente material que tiene de la vida moral y reli¬ 
giosa. Desde el momento en que se trata de la vida eterna, 
no son tanto las “obras” lo que se tiene en cuenta cuanto 
la persona misma de Dios, que otorga ese don. Más aún: 
todo lo que el hombre pueda “hacer de bueno”, de mejor, 
incluso de óptimo, no tiene más que tai valor relativo 
(cf. Is 64,5), que jamás constituye un derecho estricto a un 
bien propiamente divino. Además, Jesús sugiere al joven 
la inanidad de su búsqueda jurídico-moral: Tí pe ¿peonóte; 
■nepi roo óryaGoG. A este neutro —que implica la observancia 
de los mandamientos 5 — substituye un masculino; a esa pre¬ 
ocupación por las “cosas”, opone a Dios en persona : ele 
¿oriv ó áyaQóg 6 . Bonus de bono bene docet (Bengel). 

Pero la intención del joven es recta. El Maestro se da 
cuenta de ello. Por esto responde a la aspiración profunda 
de esta alma asegurándole —con la autoridad de un profeta 
divinamente acreditado—: La observancia de los manda¬ 
mientos mosaicos, expresión de la voluntad ds Dios, es el 
medio para entrar en la vida. Esta llamada al Decálogo, que 

4. ttoieiv dyocQóv; cf. Josefo, Guerra, I 392, neipáoopm (Augus¬ 
to) 8é Kocl ccuÓiQ dyaQóv ti ae. 

5. Lo "bueno” es, entre los rabinos, una designación constante 
de la Ley y de su observancia cuando glosan el Sal 39,3; Prov 4,2; 
28,10; cf. Aboth VI, 3; BerctJch. 5a. Chr. Sentí, Jésus et les comman- 
dements dans les Évangiles synoptiques, en Hammage et Recannais- 
sanee a K. Barth (París 1946) p. 239-244. 

6. “Es indudable que esta breve frase, sin Qeóc;, ñi rartijp. k. t. X. 
produce un grandísimo efecto. Si se considera el bien, es preciso 
fijarse en Dios. La ironía de los críticos contra esta interpretación, 
tradicional, aunque con diversas variantes, no hace que deje de ser 
sólida” (M. J. Lagrange, op.c.). 
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hubiera podido iluminar a un prosélito, le parece demasia¬ 
do elementad al aspirante a la vida eterna; él ha sobrepasa¬ 
do con creces el conocimiento de los rudimentos de la re¬ 
ligión, parece haber tenido incluso una clara experiencia de 
la vida espiritual; en todo caso ha llegado a la edad de los 
problemas teológicos y quiere elevarse *por encima de ía 
corrección moral'común. Toma en serio la respuesta de 
Jesús y piensa que la indicación de los mandamientos (rae 
évtoXáq) debe evocar los preceptos particulares reservados 
a los perfectos. Pide la revelación de los mismos: “¿Cuá¬ 
les?” 7 ' y él Maestro enumera cuatro preceptos negativos, 
según el orden del Ex 19,13-16; Dt 5,17, poniendo a conti¬ 
nuación el mandamiento positivo de la piedad filial, colocado 
_en la segunda tabla del Decálogo 8 — antes de los prece¬ 
dentes. Finalmente, añade el precepto positivo de Lev 19,13 
sobre el amor al prójimo. 

La respuesta del joven es tan viva que se la puede dar 
el acento de una impaciencia dolorosa, e imaginar que in¬ 
terrumpió al Maestro en su evocación de la moral elemen¬ 
tal 9 . El puede testimoniar noblemente que ha sido un ob¬ 
servador íntegro de la Ley, pero no h*a encontrado la paz 
del corazón i0 ; él busca una cosa distinta, sin darse cuenta 
de que precisamente se halla en el umbral del reino me- 
siánico (Gál 2,21). Interpretada en función de este drama 
íntimo, la oposición rauta trávra á<¡>ú\<x£a' tí ér-i úcnrepo 11 


7 V. 18- cf. Rom 3,27. “Ttoíac, no es xívaq, y, por consiguiente, 

no es “cuáles” son los mandamientos, sino “qué clase de mandamien¬ 
tos” (M. J. Lagrange, ib.). ... _ , io 

8 “Quare non faeit mentionem de mandatis primae tabulae. Quia 
pronum videbat ad düectionem Del, ideo non fuit necease. Item haec 
sunt praevia ad dilectionem” (Sakto Tomás). 

9. Sin duda, el Maestro iba a recordar el primer mandamiento 
de adorar a Dios y de fidelidad con respecto al mismo, puesto que, 
en el sermón de la montaña, había definido primeramente los debe¬ 
res para con el prójimo (5,17-6,18) antes de abordar el tema de la 

caridad para con Dios (6,19-7,12). 

10. La Ley prometía la "vida” a quien observase los mandamien¬ 
tos (Lev 18,5; Dt 30,15-16; Prov 7,12; cf. Ex 20,6,12; Am 5,4-6); pero 
se trataba sobre toda de una vida y prosperidad temporales. 

11. V. 20. Los rabinos no dudaban sobre la posibilidad de obser- 
var toda la Ley, desde la Aleph hasta la Taw, de la a has*» ia z 
(Sctiab. 55a;‘ Sota 22b; Midr. Qoh. ni 15; 20b; V 6,26a):. Tal fue el 
caso de Pablo (Flp 3,16) y de los antepasados, Abraham, Elias, Moi- 
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es casi trágica. Se puede pensar que esta humilde confesión 
de insuficiencia, de imperfección 12 , conmovió el corazón del 
Maestro u . Esta alma a quien El despierta al sentido de Dios 
y a la que sugiere la fidelidad valerosa, que es la condición 
de todas las victorias espirituales, ¿sería “atraída” a El 
por el Padre (Jn 6,37-40)? ¿No estaría llamada a ia perfec¬ 
ción según el espíritu de la nueva Ley (Mt 5,48) ? Ella re¬ 
conoce su “carencia”, su deficiencia, y aspira a colmarla... 
También, con tacto exquisito, Jesús le propone el medio: 
Si deseas de verdad la perfección —el remate y la pleni¬ 
tud—, renuncia a las riquezas y hazte discípulo mío 14 . 

Este pasaje recuerda justamente la enseñanza del sermón 
de la montaña, en concreto las exigencias del desprendi¬ 
miento de los bienes de este mundo — hic agitur de perfec- 
tione paupertatis (Santo Tomás)—, y, sin embargo, a primera 
vista, no parece poder concillarse con la prescripción ma¬ 
yor de la caridad para con e¡l prójimo, criterio de perfección 
para los discípulos de Jesús (Mt 5,43-48). Efectivamente, Je¬ 
sús había proclamado, por una parte, que la nueva justicia 

■sés, Aarón, que no cometieron pecado ( Qid. IV 14; Lev. R. 27- 125c' 
Sanhedr. 101 a; Berakh. IV 8b, 38). 

12. Lo que recuerda ¿áv pñ -rtepiaoeóon ripeov ó btKcaoaúvn 
<5,20), tí irepioaóv tioieÍte (5,47). 

13. El contexto Invita a establecer esa hipótesis; por otra parte. 
Me 10,21 observa que, ante esta confesión del joven, “Jesús, fijando 
los ojos en él, lo amó”. 

14. Conocida es la continuación: A] no tener el joven valor para 
despegarse de sus bienes, nuestro Señor denuncia una vez más a sus 
discípulos el peligro de las riquezas (el Mt 6,24). Este interlocutor, 
a quien Le 18,18 designa como apxcov, sólo por Mt es calificado de 
ó VEocvíoKoq. La mayor parte de los comentaristas ven en ello una 
transformación de Me 10,20, ék vEÓT.iyróq pou- Pero este hombre 
tiene todavía padres; en caso contrario, no le habría recordado 
Jesús el precepto de honrarlos. Por otra parte, de los veinte a los 
treinta años puede muy bien hablar un hombre de su juventud pa¬ 
sada, especialmente un judío que evoca su fidelidad a la Ley, porque 
a la edad de cinco años comenzaba el estudio de la Biblia; a los 
diez el de la Mirtina; a los quince el de la Guemara (Juda b. Tema, 
en Aboth V 24). A los trece años se convertían en obligatorias para 
él todas las prescripciones de la Torah. Era bar mizva, “hijo del 
precepto”, un “gran ( gadoiy’ principiante en la obtención de la 
rouah, mientras que hasta este momento sólo poseía la vida animal 
(néphesch) ■, cf. loma 82a. Finalmente, la invitación a la perfección 
puede relacionarse con la juventud del adolescente: porque ó TáXsioq 
dcvfjp designaba la edad de la plena madurez, en contraposición a 
ó veórviaq; cf. Filón, Chérub. 114. 
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se definía como una imitación de Dios, especialmente por 
medio de una caridad universal; en cambio, ahora la teXeígo- 
atr se identifica con la renuncia; por otra, El había exten¬ 
dido el precepto del amor al prójimo hasta la beneficencia 
con los enemigos. Ahora bien, al dirigirse al joven rico 
reasume íntegramente y sin matiz alguno el precepto mo¬ 
saico, ayancas ic; tóv TtXqatov oou cbc; oeduróv. 

Este último punto es el más importante. Jesús añade de 
manera insólita este, precepto de la caridad a la enumera¬ 
ción oficial del Decálogo 1S , lo que revela la importancia que 
le concede. Por otra parte, si —como pensamos— el joven 
interrumpió al Maestro, le impidió precisar su propia idea 
sobre el amor al prójimo. Además queda confirmado que 
el mandamiento de la caridad fraterna es, en la nueva Ley, 
un medio para obtener la vida eterna. Finalmente, en vez 
de una instrucción propiamente didáctica a la multitud, 
Jesús se dirige a un alma particular, responde a una cues¬ 
tión precisa y orienta sus sugerencias en función de la psi¬ 
cología y de las aptitudes de su interlocutor I6 . 

No cabe duda de que en esta exposición capital tanto de 
la vida eterna como de la perfección, y de los medios esen¬ 
ciales para conseguirlas, parece que el amor al prójimo no 
tiene la primacía que le había sido reservada en la carta dél 
reino de Dios; cede el puesto a la pobreza efectiva. Por 
consiguiente, sí se tiene en cuenta que el relato de San 
Mateo —en oposición con ios otros sinópticos— es el único 
que pone en labios de Jesús el texto de Lev 19,18, se sen¬ 
tirá la tentación de ver en ello una glosa del evangelista, 
“cosa que le ha granjeado muchos reproches. Orígenes du¬ 
daba ya de la autenticidad, porque, si ese joven había cum¬ 
plido el único precepto de la Ley nueva según Pablo, ya 
había conseguido la perfección. Pero, según Santo Tomás, 
se da la dilectio secundum viam communem, et dilectio per - 
fectionis. Los modernos objetan que Jesús se habría salido 
del Decálogo al citar Lev 19,18. ¡Como si no fuera esto la 
mejor prueba de que la sentencia viene de Jesús, o al me- 

15. “Es una adición cristianizante al Decálogo” (F. W. Gkeen, 
The Gospel according to St. Matthew, Oxford 1949), 

16. Cf, R. Thibaut, Le sens des paroles du Christ (Bruxelles 1940) 
p. 226ss. 



nos de que procede de una fuente muy antigua! Porque un 
corrector se hubiese atenido al texto del^ Decálogo, cono¬ 
cidísimo de los judíos. Si, pues, Jesús añadió esta glosa, 
sería para situar al candidato a la perfección en el camino 
de una caridad perfecta, conducente a un desprendimiento 
efectivo" 17 . 

Tal es, efectivamente, según el pseudo - Orígenes latino 
la interpretación del Evangelio según los Hebreos o el Evan¬ 
gelio arameo de los Nazareos : “Dixit, imquit, ad eum alter 
divitum: Magister, quid bonum faciens vivam? Dixit ei: 
Homo, leges et prophetas fac. ftespondit ad eum: Peci. Dixit 
ei: Vade, vende omnia quae possides, et divide pauperibus, 
et veni, sequere me. Coepit autem dives scalpere caput suum, 
et non placuit ei. Et dixit ad eum Dominus: quomodo di- 
cis: Legem feci et prophetas? Quoniam scriptum est in lege: 
Diliges proximum tuum sicut teipsum, et ecee multi fratres 
tui fllii Abrahae amicti sunt stercore, morientes prae fame, 
et domus tua plena est multis bonis, et non egreditur om- 
nino aliquid ex ea ad eos. Et conversos dixit Simoni discí¬ 
pulo suo sedenti apud se: Simón, Pili loarme, facilius est 
camelum intrare per foramen acus, quam divitem in regnum 
caelorum”. 

De esta manera, el socorro a los pobres queda relacio¬ 
nado con la observancia íntegra de los mandamientos, es¬ 
pecialmente con el precepto del amor fraterno. Esta era 
también la exégesis de San Jerónimo, cuando hacia notar 
que, si el joven hubiera tenido en su alma el amor al pró¬ 
jimo, no se hubiera afligido tanto por la invitación a ven¬ 
der sus bienes y dar el producto de los mismos a los po¬ 
bres: “Si enim hoc quod positum est in mandat-is: Diliges 
proximum tuum sicut teipsum, opere complesset, quomodo 
postea audiens: Vade et vende quae habes, et da pauperibus, 
fcristis recessit, quia habebat possessiones multas”? 19 

17. M. J. Lagrangs, in h.l. 

18. PG 13, 1393-1394. 

19. San Jerónimo, Commentarium in Evangelíum Matthaei: PL 
26, 142; reasumido por Santo Tomás (in h.l), quien consagra un largo 
comentario al v. 21 para precisar en qué consiste la perfección pro¬ 
puesta por Jesús. Rechaza la interpretación de Orígenes, que piensa 
que se posee la perfección desde el momento en que, se ha distribuido 
todos los bienes (cf. 2 Cor 8,14), porque tal desprendimiento no es 
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Esta exégesás tradicional tiene todas las probabilidades 
de ser cierta, porque valora las ideas principales del rela¬ 
to, respetando a la vez sus matices: l.°) Jesús, al tratar de 
asegurarse acerca de la sinceridad de la aspiración del jo¬ 
ven a la perfección, le recuerda el fundamento de toda vida 
espiritual auténtica, la moral del Antiguo Testamento, con¬ 
cebida como fidelidad a la voluntad divina tal como estáte 
expresada en la Bey. 2.°) Cito solo los preceptos del Decá¬ 
logo relativos al prójimo, y les añade, con su propia auto¬ 
ridad, el mandato del amor fraterno, que considera como el 
más importante y fundamento de todos los demás. 3.°) Como 
su interlocutor se manifiesto fiel a la legislación mosaica 
—TccO-ra uávxa é(¡>úAa£a—, Jesús le revela la “perfección” 
del reino de los cielos, a la que esta alma aspira a tientas, 
TÍ £Ti úcTEpÍK? Se trata de amar al prójimo de una mane¬ 
ra ton real y generosa que se le dé en limosna todos los 
bienes materiales. Se pone el acento sobre una forma emi¬ 
nente de caridad: la -misericordia y la beneficencia para con 
los necesitados (moxte) • aün - 510 feasta con socorrer¬ 
les a base de los propios bienes, sino que —libre de los cui¬ 
dados que impone su administración deberá consagrar¬ 
se, siguiendo al Maestro, a la evangelización, es decir, a la 
salvación espiritual del prójimo, la forma más alta de la 
caridad. La promesa final: e£,£u; 8r¡aaupóv év oupoyoic (v. 21) 
reasume 8 r¡aau pítete. Be úpiv 6r]0.aupoó<; év oópavS (6,20), de 
lo q ue esa promesa- es una aplicación particular, y que debe 
interpretarse de acuerdo con el mismo espíritu (cf.- 6,24). 
Las exigencias de la caridad, por su propia naturaleza, no 

tienen límite 20 . 

De manera que, si el sacrificio de las riquezas ocupa ma¬ 
terialmente el puesto más importante —como conviene 


más que una condición, el camino abierto hacia la perfección, que 
rfi.vii'stf 1 pn la cftridSid (cf» Col 3,14). _ 

20. El conjunto es una aplicación de la parábola del remo de os 
cielos “semejante a un mercader que busca perlas preciosas. Habien¬ 
do hallado una de gran precio, se fue vendió cuanto ^ elA | n ^ 
comeré” (Mt 13,45-46). Mediante el perfecto -nevpaKev, Mt mainua 
oueTa venta de los bienes anteriores ha supuesto tiempo y que es 
definitiva, mientras que el aoristo ^yopaosv evoca la adqmsicimi 
inmediata de la perla; basta un solo acto para obtenerla, para entiar 
en posesión del reino. 
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mientras se permanece en el orden de los medios— no se 

m P flnl n ?' S i qUe 001110 condición preliminar, para servir a 

intírd^r^ 21 - 28 Ia Caridad Ia *» esclarece el 
d f 0g °/ t SU pro ^ resión22 - ^ oposición entre el 

Ti áyaüóv noo'j ocú del joven, y el el déXetq xéXeioc elvm de 

ctóndiferSJT Prende máS qUe m función de la concep¬ 
ción diferente de una moral de obediencia y de una r>erf¿- 

ción de amor » Por un lado, una observancia jurídica de 
actos prescritos, distintos, 'perfectamente catalogados con¬ 
siente en no perjudicar a los demás y en toar a tos 

tola propiedad y se sacrifica a sí mismo, para venir en avu 

iÍ 1 oÍ r^ 1SenaS materiales y espmtoafes del prójimo más 
gnoto. 6 Cómo se puede llegar a un desinterés de esta clase 

“ " “ <*>“>«*<■"*> que silo Dios es btK no (uí! 
obrando según su ejemplo (v. 48)? y 


IV. La caridad para con Dios y para con el prójimo iun- 

M™Í° e ¿XT 6n f fa moml » 

,¡ M -’I TO <“ ívtoXÍ, iisviXq 6V TS 

ó 5 e £cpT] autQ ; AyaTnjaeiq Kuptov xóv 6eóv xou'év 6Án 
Kocpóta aoo Kctt ev oXu xñ <nuvñ oou Krr : «i - ~ ^ 

°°“- ÉOTÍV í KCCÍ ,p¿ ni ivroA,,, 

lits óf Malmevljc^lbmsT 1951]°p E Í33)' SeV V^'nna- 

Cristo hiin Hoi d!í ’ en la * egunda ' se es auténtico discípulo de 
f, ’ £ 1J ° de ’ Padre . Que está en los cielos. P ae 

ción def e afma- l6 ?f pr ° puesta y no impuesta, dejada a ia libre' elec- 
la nota facultativa en acom Pañados de 

sumisión voluntaria), ijf tradición f erfec í a) ? 20 - 26ss « a 

sentido de “consejos” “Est enim dtmw v - TT 0S in topretará en el 
tem; et haec est diieotm n BÍ i! duplex . y 18 " Una sufftciens ad salu- 

gravamine, secundum quod habetofT ¿o^sT Out^dm f n SU ° 
cogmtus est ab eo- et hann íPr™»™» «Y- tf r dütgit Deum 

gere proximum 1 ,3^2?^ perfectionis, ut dili- 
cu» nunfciata Mt el cwt 
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ó pota aCrn*)' 'Ayairr¡o£ic; xóv tcXtjoíov ctou Se; cmauxóv. w év 
xaúxaw; xaíc; Suoiv ¿vxoXaTq oXoc; ó vópoq Kpépcxxai xaí oí 
Tipo^fixat ’. 


Esta períoopa, demasiado simple en apariencia, es en 
realidad una de las más misteriosas del Evangelio, por con¬ 
servar algo del carácter “enigmático” de la pregunta del 
interlocutor y de ía respuesta de Jesús. "Transcurría la últi¬ 
ma semana en Jerüsalén. Fariseos (cf. 21,45; 22,15,34,41), 
saduceos y herodianos multiplicaban sus insidiosos ataques 
contra el Maestro, tratando de cogerle en falta y compro¬ 
meterle. Al final de una discusión sobre la resurrección de 
los muertos, se formó un compacto grupo de fariseos; al 
comprobar que los saduceos han sido reducidos al silencio, 
les sustituyen ellos y se ponen de acuerdo para desencade¬ 
nar un nuevo ataque. 

Uno de ellos, un jurista —que, según el contexto, debía 
de ser un doctor especialmente versado en exégesis 1 2 —, pre¬ 
para una trampa; literalmente, pone al Maestro a prueba 3 , 
planteándote respetuosamente esta cuestión: “Maestro 4 , 
¿cuál es el mandamiento más 'grande de la Ley?” v. 36). Al¬ 
gunos exegetas ven en esto una cuestión de escuela; pero, 
por una parte, su testificación rabínica es demasiado tar- 


1. El lugar de este relato, salido de Sg, está mejor en Mt que en 
Le; cf. L. Vaganay, o.c., p. 90.119.138. H. A, Hunt (The great Com- 
mandment: The Expository Times LVI [1944] 82-83) distingue dos 
series de apotegmas independientes, pero semejantes en Mt 22,34-39; 
Me 12,28-34; Le 10,25-27; 20,39. 

2. voqtKÓc;, raro en Mt, pero atestiguado por los mejores toss., 
debe conservarse (eí. W. C. Au,en, A critical and exegetical Com- 
mentary on the Gospel according to St. Matthew [Edimbourg -T947] 
p. 240). No se trata de un jurisconsulto en sentido griego (Tit 3,13) 
sino de un escriba <ypap.gccx£Ú(;), tal vez incluso de un nomodidás- 
ealos <Lc 5,17.21), un doctor especializado en el estudio del código 
mosaico y de su jurisprudencia, un “halakista” ante la letra. 

3. nsipá^cov aüxóv. En el relato paralelo de Me 12,28-34, este 
escriba es de buena le; y, en rigor, podría tomarse aquí el verbo 
TieipáCco en buen sentido: “sondear, probar para saber”; pero el 
contexto (cf. v. 34.41) apenas permite dudar de la pérfida intención 
del legisperito. No trata en modo alguno de ilustrarse, sino de meter 
a Jesús en un aprieto. Es preciso admitir la absoluta independencia 
de Mt —testigo ocular, sin duda— con respecto a Me, que es el 
menos virulento de los Sinópticos contra los fariseos. 

4. SiSáoKaXoq, cf. supra, p. 39. 
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día»; por otra, la cuestión está planteada con tal caridad* 
que este aparente candor por parte de un. enenSo 

ios ^1^*“ *°“ me “ te tí “ ,lta < * 13 0pueíte ** 

Puesto que el interlocutor es un fariseo-jurista re en la 

rZl “e í ^ 18 ^ reI Wooa, la «idiSn eTlí 
relaciones del justo con Dios. Para él y para su partido la 

SKT 1 % s * e *°T Jesüs ** oonooOT 5,1 »“*=•*• 

ZZ* s f bado ° algunas de sus afinaciones sobre la 

mente dÍS e o a cua a i *** M 56 desli ^ ba íácil ~ 

“ e ta ! °, cual P^Pto. ¿Cómo entendía El la fuerza 
biigatoria de la Ley? ¿Establecía una jerarquía entre los 
mandamientos del Decálogo? ¿Practicaba -una elección 9 ¿L- 
conocia la autoridad de Moisés? ó 

, Deobnando el terreno jurídico, Jesús responde citando 
integramen te el precepto de la caridad para con Dios *. In- 

19351 *■ **»> 

actualidad medir el alcance exacm ál Podemos incluso en la 

nía conocimiento de sísl^m 1 lr Unla ' La Smaeoga te¬ 
las letras que componen la mSbra ^ C f ¡ I al ° r numérlc ° de 
de Dios: Fo soy el Señor tlnil Jl’ ■ los dos mandamientos 
también, 248 presto? «¿siLnf lc Araras otro Dios que a mí; o 

negativos, o sea: no higas imúwótZm tl^Iséhl^Z «ff 0 y 365 
mientes se dividían todavía en preceptos “levM” manda- 

ceptos “graves” iham&róth ); los Aev^ eraraoiieP^ ,^ 7 60 pre ' 
sion se podía expiar ñor mérfin , 13 er , an aqueíIos cuya cransgre- 

te cuya tnuS^'^^aSárSSTLÍ*,'*'™*’’ 
el homicidio, la idolatría la T ° n la j nuerte > P° r ejemplo, 

divino o del sábado... Está tentenoiogíá había^d^Tntf dGl n ? mbre 
mos: de acuerdo con el valor n»™^ 9 ... dado origen a smoni- 

«s ímiswáh gedóláh o rahbah) I may °~ 

incluso mandamientos mínimos \ miswáh ze ’erah). Había 

damíento mayor (^1 u C !Ím ” s^avionraq Mt 5,19) y man- 
jurisperito”. 1 psyceÁrj), aquel del que se preocupa el 

corf 'el ^aso ^ t Í¿ ° P ° r el ^angéiista- 

éxito por los saduceos ( 22 , 23 ^ 33 ) EstlZ Z m . aridos ’ imaginado sin 
acordasen plantear mía cuestfto ! l V raKon de we los fariseos 
rácter insidioso conten aparentemente fácil, pero cuyo ca- 

de Kr¥F'^ ümes (15 ’ 1 - 9) -'*** 

veces el ¿fi cof £r ^ cfn ,f t bStÍtUye ** 

este giro más fiel a i del ordinal hZl ^ dativo. Por ser 
arameo corrigió la versión griega de afuSoCl "h” ^em- 
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siste y comenta: “Es el más grande y el primer mandamien¬ 
to” 9 , cosa que ninguno de sus adversarios podía contrade¬ 
cir i0 , porque esta adoración era el articulo central del credo , 
que cada- israelita debía recitar dos veces al día ( Shema), 
y que estaba escrito en su filacteria. Pero Jesús añade una 
precisión que no se le había pedido 11 . Sugiere al jurista que 
su pregunta estaba, mal formulada: no háy un mandamien¬ 
to mayor, sino dos: “el segundo, es semejante a éste 12 : 
Amarás al prójimo como a ti mismo” (v. 39). Esta citación 
exacta de Lev 19,18 no tendría nada de particular 13 si no 


cargo, el Testamento de Zabulón 10,5 ponía úpete; 8¿ (¡jo¡3£ta8& KÚpiov 
tóv 0£Óv fm<5v ¿v Ttáori taxtu óucov. (Sobre la independencia del 
relato de Mt y su carácter semítico' cf. B. C. Btjtler, The Originality 
of St. Matthew [Cambridge 1951] p. 136-137). Además, el Suvápsor 
de los Setenta está reemplazado en Mt por 5 torvo íq (cf. Josefo, Antig. 
VII 269; f] of) S iá veta tó Setov ayorreñacc ). El'artículo tí) delante 
de Kap8tq, debe omitirse en el texto de Mt con los mejores mss.; 
en los otros se explica su inserción por conformidad con el original 
de los Setenta. 

9. y. 38. El positivo psyáXrp con sentido de comparativo, es un 
hebraísmo ( 21 ), que equivale al superlativo peyioxí] (cf. 5,19); pero 
no es imposible en el griego clásico (cf. Fr. Blass, A. Debrtjhnsr, 
Qrammatik des neutestamentlichen Griechiseft\ Gottingen, 1943, 
n. 245). Cf. Josefo, Antig. 15,137. 

10. “Hoc est primum et máximum mandatum. Máximum capací¬ 
tate; istud enim est in quo omnia eontinentur” (Santo Tomás); 
“■Kpánnrj; praeceptum non modo máximum necesítate, ampíitudine, 
diüturnitate rei; sed etiam primum natura, ordine, tempore, evi- 
dentia” (Bengel). 

11. Algunos mss. entre los que se cuenta D, añaden un 8¿ adver¬ 
sativo después de ósuTÉpa, subrayando la intención polémica de 
Jesús, que no quiere detenerse sobre su victoria dialéctica, y que no 
teme enunciar su enseñanza más personal. 

12. En el relato paralelo de Me 12,29, el Señor se reñere a esta 
confesión de fe de Israel, introduciendo el precepto del amor de Dios 
mediante el "Akoue, ’iopctfjX, “escucha” — 

13. Cf. Mt 19,19. No hay motivo para que un buen número de 
ezegetas vean en la coordinación de los dos preceptos una innovación 
de Jesús porque se la encuentra en el Testamento de los Doce Pa- 
tiarcas, Isaach, V, 2, áyacrtcíTE KÚpiov xal tóv TtXqoíov; VII, 6, tóv 
Kópiov f|yómT}0a ¿v Ttáor) íayút pou’ ópoícoq koü Ttávra avQpouov 
fjyáirqoa; cf. T. Dan., V, 3. Se ha dudado de la autenticidad de 
estos textos, que serían interpolaciones cristianas (M. J. Lagrange, 
Le Juda'isme avant Jésus, Christ. París 1931, p. 124, n. 4), pero el 
propio Pilón ha referido los dos preceptos “principales”, a título de 
clasificación pedagógica —es cierto— entre la multitud de las pres¬ 
cripciones enseñadas en las escuelas judías, más bien que como una 
verdad práctica: gem &’¿»q irtoq eíreÍv tcov kcctóc pépoq ápuSrjTcov 
Xóycov noel &oypócrcov 8úo tóc úvcotótco K£tj>aXáia, tó te -rrpóq 
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-,™.— — ° i ^ 

No es fácil concreta!- el sentido del trivial 6uo>oc ene 
S, ™ embaT So. reviste una importancia extreína. is el 
termino que se aplica constantemente a las analoaias del 
remo de los cielos o y ^ eI que M su bmya una^«„ “ 

ran'doídf Umi . persona a otra Os 14,14, nm), se campá¬ 
is o dualidades comprables (Ap 18 

). Puede significar: ir) semejanza remota «; 2 />) partido 

s ° de <«■«« sí: 

ei cual subsisten diferencias intensas, tal como la mujer 
es semejante ai hombre (Gen 2,20, «3), es decir, proporcio¬ 
no í—TT a l. 3 : ) “‘“““O absoluta (Sab 18,11), 

una cualifim, •« adjetlvo indlca c °n mucha frecuencia 

una cualificaoion de excelencia. Cuando el Anticuo Testa 

monto quiere exaltar a un Patriarca (Ecio 44,19) ,‘a un So 
1 03 Kyes Úe h¡r3el “ y «1 mismo Dios s 

ÍÍSvuZírT ”T ,gUSl " m ° SerIa el «luivaiente de 
nuMteovulgar fuera de concurso. De acuerdo con estos usos 

puede pensarse que el segundo mandamiento es de la mis ’ 

vator qu * el ¡E: 

logo, en el sentido de que, sin ser estrictamente igual es 
semejante a él y constituye con ei mismo unTelST Íuí 
cacorra especial de preceptos, absolutamente distinto™ 
todos ios demás. Su asociación al mandamiento de 
DlOS mdM a * tota una cualidad de excelencto y 

*<támta° e m¡ a sxmo£ú!!ls r,, aÍ líütov^fe 5l S t 1 ' 

SLaar- »^ P “r%r“ “iaTí arz 

| iS? : l f-.ír 1 " <** 

S: S°Jí 9 SL c, /t ** J¿ •* £ >.i3,i 5 «a,. 

Cf. 27,9; 28,4; 1 Jn 3 2 ’ ° mbre oe une a su «semejante, 13.15; 

¡o IfT'Wi'iBe 3,12-13; 2 Re 18,5; 23,25. 

19. Ex 15,11; Sal 36,10; 86,8. 
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de universalidad, incluso más: de una identidad en la na¬ 
turaleza del amor. 

Jamás habla llegado a estos extremos el Antiguo Tes¬ 
tamento, ni siquiera en las más elevadas exhortaciones de 
los profetas. Hay aquí un progreso notable —por lo menos 
en la explicitaeión— con relación al mismo sermón de la 
montaña. A partir de esa época, Jesús había atribuido sin 
duda una auténtica filiación divina al discípulo que le ama¬ 
se; pero obrar a imitación de Dios y tener los mismos sen¬ 
timientos y la misma perfección 'interior no implica todavía 
la semejanza o igualdad de los actos o de los objetos de la 
caridad; ¡Dios y el prójimo! Así como no podía tratarse 
de identificar personas tan dispares, tampoco puede tratar¬ 
se más que de una equivalencia moral. 

Lo cual puede entenderse de dos maneras: Dios con¬ 
sidera como dirigido a sí mismo el amor manifestado al 
prójimo (cf. Mt 35,31-46); por este último, la fe y la cari¬ 
dad llegan al mismo Dios 20 ; o bien —ex parte subiecti —: 
el cristiano ama a su prójimo porque Dios se lo exige (An¬ 
tiguo Testamento), a imitación de Dios (sermón de la mon¬ 
taña) , teniendo en el corazón el propio amor divino que le 
ha sido infundido (San Pablo). Parece preferible esta se¬ 
gunda interpretación 2i . Según la primera, efectivamente, no 
habría más que un mandamiento: Amar. Ahora bien, Je¬ 
sús no sólo mantiene la distinción de preceptos, sino que 
afirma su jerarquía; Hay uno absolutamente primero y más 
grande, para con Dios. Si el otro le es semejante, tiene la 


20. “Quare dicit quod est simile primo? Quia quando diligitur 
homo, cum homo sit ad similitudinem bel, diligitur Deus in illo; 
ideo simile est primo mandato, quod est de dilectione Dei” (Santo 
Tomás). Lo miaño A. Schlatter, Der Evangelist Matthüus (Stuttgart 
1948) p. 657. 

21. “ó pota aÚTrj (Me aOxrf) demuestra que el segundo manda¬ 
miento se funda sobre el primero. La semejanza está en la caridad, 
que no se dirige al prójimo más que por Dios” (M. J. Lagrange, in 
h.l.y. "Amor proximi est similis amori Dei, prae ómnibus aliis oífleiis, 
sicut luna est similis soli, prae ómnibus astrls” (Bengel). “Este otro 
deber ocupa el segundo lugar,.., porque nuestro amor a Dios es la 
base del amor al prójimo. En El somos todos hermanos” (A. Plummer, 
An exegetical Commentary on Ihe Gospel according to S. Matthexo 
[Londres "1928] p. 309). 


) 


^ Seg ^ rido 22 - Una aproximación tan estrecha en¬ 
tre ellos no puede venir más que de la misma naturaleza 
^ ayaroav. Se trata de un idéntico amor que tiene dos 

2¡J?° S dlStintos: Dios ° el Prójimo, sea este último el pa¬ 
tente, el enemigo o el necesitado. En cualquiera de los 
jsos se desea el bien del otro, se le manifiesta respeto, se 

arratTdo^rJ 6 ^ ^ amOT está Profundamente 
arraigado en el corazón del hombre, tiene tal dinamismo 

™ * e * PaD8tón * que P uede imperar a toda la vida 

los efeiSkí - C ° nCl ? SÍÓn qUe 86 P uede aa °ar de 

v L S f yaTrav en el Antiguo Testamento griego 
L, q ^ entender la reflexión final referida por San 
Mateo, pero ignorada por los otros sinópticos: év tccútccíc 

Toctq 6uotv évtoXaiq óXoq ó vóuoc KoÉucnrm ^ ~ * 

/„ « n < ~ s u e u s K pt(icxT(xt kcu oí TrpooñTat 

L' ¿1 EI escraba había «pedido una exégesis de la Ley Je¬ 
sús extrae su respuesta del Pentateuco, «pero subraya'que 
os dos grandes preceptos dominan no sólo sobre las ores 

7X:z^t p T^ UGO - ^ ***** sobre la e “ a 

de los profetas. Por consiguiente, son el alma y la vida de 

n y * to<bte « totiguo T¿! 

En «1 griego profano y en el bíblico (nto), el verbo kde- 

Í“T -' smowmo d Pv™. ignorado por la Biblia^ S L 
nilica primeramente "atar”», ''suspender» un objeto» i. 

peoialmente las armas o un equipo militar»; pero en la 
dtayonade los casos indica ia supensiOn de 

solo^mSZ.iS “'dobte : “ > 0 ' 2 ’ “ »«»™ W un 

a«af «ufeu^CHo ’ZTn^lT 

Plea este verbo a oroSsito de f f° l0 en Act 28 - 4 se em¬ 

mano de Pablo Pr ° p0slto de 1111 animab la víbora colgada de la 

que^uno C q U u¿ partí “a c“Sda°y ° de P un Sc^S%ól° ^ má * 

S£SSi de £ »&?£ 

32*.« ¿t? 2 v V e “«^Sf'SiTSSS TH3 en DÍ s 2 ?S 

Jos 8,29, 10,26; 2 Sam 4,12; Lam 5,12; Est 2,23; 5,14; 7,’loT 9,13-U%\. 


62 



por ejemplo, de Absalón colgado por los cabellos o el cue¬ 
llo 27 ; paralelos que apenas esclarecen nuestro pasaje. Sin 
embargo, xpepóvwjpi tiene el sentido de “plantar, arraigar” 
en Ez 17,22. Según Job 28,7, Dios “tiende el septentrión so¬ 
bre el vacío, y cuelga la tierra sobre la liada”; Judit (8,24) 
declara: “Mostremos a nuestros hermanos que de nosotros 
pende su vida, queda conservación del santuario, de la casa 
y del altar se apoya sobre nosotros”; ■•■finalmente, cuando 
Dios dice del mayordomo de palacio, según Is 22,23-24: “Yo 
le plantaré como clavo en lugar seguro, y será trono glo¬ 
rioso de la casa de su padre. Sobre él será colgada (¿Tuxpep) 
toda gloria de la casa de su padre, los vastagos y descen¬ 
dientes. .es necesario interpretar que todos los miembros 
de la familia le deberán sus beneficios, riquezas, hono¬ 
res, etc... El verbo xp. implica, pues, la idea de fijeza y de 
solidez, y se le podría traducir por “hallar un punto de 
apoyo” 2S . 

En esta acepción, el amor para con Dios y para con el 
prójimo es, en la nueva Ley, el fundamento sobre el cual 
se apoya toda la conducta religiosa y moral del hombre 29 , 
como una puerta sobre sus goznes 30 ; al suprimirlo se des¬ 
ploma todo el edificio; esto podría expresarse én lenguaje 
parabólico: Asi como los objetos están colgados de un cla¬ 
vo y están bien sujetos a él, así cada acción particular del 
justo —o según la mentalidad judia: cada precepto de 'la. 
Ley— está fundamentada sobre el mandamiento del amor 31 . 


Este matiz de castigo y de suplicio se halla en Mt 18,6; Le 23,39; Act 
5,30; 1039; Gál 3,13; cf. Pilón, De post. C. 61. 

27. 2 Sam 18,9-10. Se describe a los niños como colgados de los 
pechos o del cuello de su madre (1 Mac 1,61; 2 Mac 6,10). En sentido 
metafórico, la vida del cautivo está colgada de un hilo (Dt 28,66; 
Cf. Aristóteles, Ret. III 14,1415a, 12). 

28. Cf. Jenofonte, Anab. III 2,19: “Por lo que a nosotros se refie¬ 
re, nuestra base es mucho más sólida (áotjxxX&crrépou) que la de los 
caballeros suspendidos sobre sus caballos (Kpépccvtow) 

29. Lo cual confirma el uso de év en Mt, en lugar de ¿£. Cf. Pi¬ 
lón, que a propósito de los dos KEpáXaia de la Ley, declara: Sv 
ÉKÓtepov elq noXoaxtóetq i&éaq tcacl iiáowq ávaivetáq Tépvexai (De 
spec. leg. II 63). 

30. W. Baxter, Wórterbuch zum Neuen Testament (Berlín 4 1952) 
in h.v. 

31. Cf. Bertram, en G. Kittel, Th. Wórt 331 918; T. W. Manson, 
Th-e Teaching of Jesús (Cambridge 1951) p. 302ss. 
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f acento está puesto sobre la cohesión interna*- sea cual 
fuere la materia o el objeto be su actividad conforme Tn 

del ^ aMto especiaI ' «toará siempre en nombre 

ma£ 2 f ^? noes ’ la im agen del fundamento resulta de- 
coroflmn ’ y brá QUe peilsar d u e la caridad es 

qU « WOÚÜCe efeCtOS múlti ^ ««» ^a 
comn n? ™ 9™*»* Privaciones y corrientes*. Así 
Xen?e T «naginar un río sin una fuente que lo 

d£u 2 to ÍT 000 ^ ,P0drá COn ° ebÍr un ^istiano que esté 
bTar P ° r un “Principio” distinto del amor cu- 
yas ^totoras y actos no revelen esa caridad, o que no se 
santifique en virtud de la misma 34 . 

He aquí por qué puede decirse que de los dos grandes 
mandamientos dependen, o que en ellos están contenidos 
tod& la jL-cy y 'los í^ro fe ta s ’ y 35 tpi ,. * 

todA 1* rrJL 1 1 f- ‘ 161 amor atiene y « resuxne - 

toda la moral cristiana, a manera de un principio rico en 

as sus virtualidades. Es claro que en esto está el sentido 
de la respecta de Jesús al legalista, porque confirma la pre¬ 
ocupación de la antigua sinagoga por reducir a algiSS 
grandes principios fundamentales la multitud de logfpre- 

1°T HiUe1 ’ hacia 61 ^ 20 «*» p nuS 

ra, declaraba: Lo que no quieras para ti, no lo hagas a 

¡¡¿TES?™*? 13 Torah: 10 demás « « 

3 '■ R ' Aqlb " <t “¡i) se expresa más ola- 

oS 4 ” 44 ' 30: E ‘ Jocob «“ «»«• al ata, de José 

33. Pilón da el sentido de “derivar salir „ > 

C. 61; Agrie. 97; ef. Plato*, L^Jeslhj ¡“ ¿ *“ 1)8 V ° St 

Plutarco, Baña. VIII 19- a "í ~ ■ <WiC ’ £t > cov Kpspoqievri; 

* %ssj^ssjrs ¿aSsfS5B, 

seientia a princiis ad emwiiiKinn»; J specuiatms; proeedit enim 
iudicafcur, sicut et in ómnibus operabiUbu.^tah^'^ 18 ' €X prillcif>üs 
Quia ergo dileetio est finís (1 Tim i a dependet a ñne ' 

ideo ab istis dependent omnia lia” (SANTo To^sl^rf^ Ca7 í tas) ’ 
cita a Plutarco, Cons ad Avon i a- Ja -o - . Berfcram «• «•> 
áy«v éK toótcÓv yáp Lrnrl; S i! VV “ 9 - 1 aotu ™ v «al tó m 6áv 

de f, SX,S 

doi $ te SS MP “ TO ‘ é “ ^ tóv .pnoS 
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ramente: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo; éste es 
eQ. gran principio fundamental (Kelul gádól ) de la Torah” 
( Sifr. Lev. 19,18; Gen. R. 24; 16b). Según R. ben Azzai, ha¬ 
cia 116: Cuando Dios creó al hombre, le hizo a su imagen; 
y ahí tenemos un principio más general que el de R. Aqiba 
( Sirf. Lev. 19,34). Hacia 220, Bar Qappara preguntará: “¿Cuál 
es el menor mandamiento del que está suspendido { 

Ha ) todo el cuerdo de la Ley?”, y cita' Prov 3,6 < Berakh. 
63a). Finalmente, R. Simia!, a mediados del siglo ni, obser¬ 
va que los 613 preceptos promulgados por Moisés en el 
Sinai, fueron reducidos a once por David (Sal 15,2-5), a seis 
por Isaías (Is 23,15), a tres por Miqueas (Miq 6,8), a dos 
por Arnés (Am 5-4) y a uno por Habacuc: El justo vivirá 
por su fidelidad... 36 . 

Nuestro Señor los redujo a dos, que no constituyen más 
que uno. Opone el conjunto de la Ley y los Profetas (dXoc; 
ktX. . .) a estos dos (tccútcuc; tcxic; 6uoív), pero para unirlos 
mediante una intima compenetración; de tal manera que 


la magnitud de una virtud o el valor preceptivo de un man- ) 

damiento habrá que apreciarlo de acuerdo con su “unión” t 

más o menos estrecha con el amor. Por consiguiente, el 
Maestro respondió a la cuestión del legista dando a iroía 
(¿vtoXt) peyáXr)) el sentido de; “Qué clase, qué categoría” ) 

de preceptos es -la suprema 37 . Es la caridad para con Dios; j 

el amor al prójimo pertenece a esta misma categoría; toda 
■la legislación moral depende de la caridad y la promueve. ^ 

Esto equivalía a oponer la importancia impar de esta última J 

al “juridicismo” y al formalismo de sus adversarios, y, por } 

consiguiente, equivalía a condenar la casuística. Era, por 
añadidura, unificar toda la moral, primeramente fundamen- J 

tándola por entero en la adoración y el culto exclusivo de ) 


Dios (moral religiosa); luego, consagrando al sujeto de la 
misma al servicio de los hermanos, en nombre mismo del 
amor que él tiene a Dios (moral social); finalmente, exigien- 


36. Hab 2,4; en Tanch. B. 19; 16b. Cf. otras referencias en E, Loh- 
meyer, W. Schmauch, Das Evangelium des Matthaus (Gottingen 1956) 
p. 330 n. 1. 

37. Cf. 19,18; 21,13. 
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do del alma una actitud fundamental, una sola disposición 
interior, la caridad (moral individual). 

lo maravilloso está en que Jesús ha expresado esa con¬ 
cepción partiendo del -mismo texto del Antiguo Testamen¬ 
toEs verdad que los radiaos habían vislumbrado a veces 
esta primacía del amor 39 , pero sólo la autoridad de Jesús 
fue capaz de imponerla, porque únicamente El estaba cua¬ 
lificado para interpretar y cumplir los oráculos divinos de 
la antigua alianza, y porque en nombre de este amor a Dios 
y a los hombres va El a dejarse crucificar; lo que en manera 
alguna prescribía ningún precepto de la “Ley” 40 . 


38. “¿El doble mandamiento de Jesús constituye verdaderamente 
la fuente de toda su moral? En este caso, esa moral es una, porque 
los dos mandamientos se reducen a la unidad. Por otro lado, es a la 
vez tradicional y original. Tradicional .porque está ligada con la 
antigua alianza; original, porque la revelación de Jesucristo la con¬ 
fiere una autoridad propia, mediante la cual es, a la vez, inculcada 
con más claridad y con más fuerza, y cuyas consecuencias se deducen 
de una forma que la antigua ley apenas permitía prever. Y al mismo 
tiempo está articulada con tai sobriedad, que no estorba en manera 
alguna el desarrollo del espíritu y del sentido moral” (M. J. Lagran- 
ge. La Morale de l'Évangüe [París 1831] p. 202-203). 

39. A propósito de cualquier texto evangélico, puede siempre es¬ 
tablecerse un paralelo rabínico más o menos exacto, al menos en la 
materialidad de la expresión. Pero una cosa es la sentencia aislada 
de un doctor, y otra bien distinta la formulación de una doctrina 
coherente. Asi es cómo Hiliel, que tan por alto coloca el amor en 
la frase citada, escribe también: “Ama a las criaturas y condúcelas 
a la Ley ”(Abath I 12), lo que revela con suficiente claridad su con¬ 
cepto de la ahabah. Por el contrario, el logion de Mt 22,37-39 es evi¬ 
dentemente el resumen del Evangelio, ilustrado con todos los discur¬ 
sos y actos del propio Salvador. Aquí tenemos “la carta breve y ex¬ 
presiva de una vida nueva animada por la caridad. Se puede pre¬ 
guntar si no habrá influido soare una bella expresión del Talmud 
de Jerusalén (Péa 1; cf. trad. Schwab, h.l., p. 8): “La limosna y la 
práctica de buenas obras equivalen a la observancia de todos los man¬ 
damientos de la Ley” (M. J. Lagrangb, Évangile selon saint Marc 
[París <1929] p. 323. 

40. A. SCHLATTER, O.C., p. 657. 
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B. El sustantivo áyáTt% 

Ei enfriamiento'de la caridad en la ‘tribulación. Mt 24, 

12- Entonces os entregarán a los tormentos y os mataran, 
y seréis aborrecidos de todos los pueblos a 
nombre. “Entonces se escandalizaran muchos, y ^ 
otros se harán traición y se aborrecerán. - ^ 

muchos falsos profetas que engarraran a much . 
tó -tiXn'Qovefjvai tfjv ávopíav, q>OYñ a£ta i f| «Y aTtT l T0JV ^ 
n Mas ©1 que perseverare hasta el ün, ése sea. á sa vo 

Esta sección inaugura -después de la introducción sobre 
la destrucción del templo (24,1-3)- el gran dwmoMto 
la mina del judaismo y la caída de Jemsalen, indicio del fl 
2* mundo. En efecto, lo que sucederá al tiempo de la ca¬ 
tástrofe nacional dentro de algunos años se reproducrrá co 
mayor intensidad al final de los tiempos; y asi como el co¬ 
mienzo de las dolores” (v. 8) en Palestina Prepamm el m- 
cimiento de una nueva edad del mundo, un advera — . 
Jesús a su Iglesia, así también, la tragedia moral y religiosa 
que marcará los últimos días de este mundo será ei prel 
dio de la parousm del Hijo del Hombre 2 . Los v .-14 de-scr 
ben la primera fase del drama: por una parte, lo. signos 
precursores <v. 4-8); por otra, la conducta de los «iseipulos 
l 9-14). El odio de los paganos y de los judíos se desenca- 

“T^T sentencia arcaica, únicamente f* 

la bebió en su propia fuente, pertenece a la triple tradición, el. o. 

"T’cT' ’K^^'svntKese escHatolamue de saint MattMeu 

(24-25): BB (1949) 340-364 El de la esca¬ 

mo periodo de la historia del mundo es « coman 
tología judía; cf. Documento de D< imasco VIHIS 17 6 _ 

jubileos XXIII 14-19; Testamento de Uw XVUlí¿ 22 -23; 

XXIII 4; Asunción de Moisés IV 6-V 4, Maniml oemscp j p . 585) . 
Himnos IV 11-13; el Talmud (Sanhedr. 97a, cf. Strack mu, v 
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donará contra la comunidad agrupada en la adoración, ed 
culto, el amor y la fidelidad hacia su Señor 5 “en su nombre”. 
Los cristianos serán ajusticiados y condenados a muerte. 
Pero, cosa sorprendente, estas persecuciones, que el Maes¬ 
tro había evocado en otro tiempo como una bienaventuranza 
(5,10-12), son no sólo un acontecimiento escatológico que ha 
de proceder al “fin”, sino ocasión de caída por un gran núme¬ 
ro: Muchos se escandalizarán, es decir, sucumbirán bajo el 
efecto del terror; harán traición. Un resultado de la Gpújnc, 
tan dramático y tan inesperado obliga a pensar que no se li¬ 
mitará a algunos casos excepcionales y a los débiles, sino 
que se extenderá a la apostasía de un gran número inclu¬ 
so de cristianos valerosos 3 . 

A consecuencia de estas traiciones a la fe, la comunidad 
cristiana se disgregará. A la primitiva unión de toda la Igle¬ 
sia en la caridad, sucede la ruptura de esa unidad. Peor- 
toda vía: los apóstatas traicionan a sus hermanos cristiane®, 
les denuncian y los entregan a los perseguidores; “el her¬ 
mano entregará al hermano a la muerte, y el padre al hijo, 
y los hijee se levantarán contra los padres y les darán muer¬ 
te” (10,21); “los enemigos dél hombre serán los de su casa” 
(v. 36). ¡Al odio normalísimo de los impíos contra los dis¬ 
cípulos de Jesús <Jn 15,19), se añade este escándalo del odio 
recíproco délos discípulos! Finalmente, surgirán falsos doc¬ 
tores en gran número dentro del mismo seno de la Iglesia y 
agravarán el abatimiento de los corazones mediante la con¬ 
fusión de los espíritus (cf. 7,15). 

Persecución de los paganos, delación y odio dentro de la 
comunidad, herejías, mentiras, patrañas en labios de los 
predicadores 4 , he ahí el exceso y el misterio de la iniqui- 


3. “ Tune scandalizabuntur multi. His ponit pericula ab interiori- 
bus... etiam multum perfecti scandalizabuntur... etiam electi turban- 
tur eum vident scandala” (Santo Tomás), Debe compararse con Dan 
11,41 (Sept.): TtoWuxl aK«v&a?via0r¡covTat (¡nimi); cf. Teo- 
boción: ttoáAoí áoQevijoouaiv. 

4. Cf. Ij. Cerfaux (La charité fraternelle et le retour du Christ 
selon Jo XIII 33-38; Ephemerides Theologicae Lovanlenses [1948] 
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dad 5 preludido de la parausía K La extensión del mal está 
tan subrayada como su gravedad 7 ; está expresada muy in¬ 
tensamente por medio del verbo uX n eúvG) 8 , desconocido en 
el lenguaje de los papiros, pero empleado constantemente 
con buen sentido en el Nuevo Testamento 9 . De suyo signifi¬ 
ca “multiplicar, hacerse abundante, aumentar”; la mayoría 
de las veces impliá un .matiz de progreso: “propagarse 
vez más”, con acepción peyorativa, evidente en ^estoo pa¬ 
saje- “ser excesivo”.' Este es el verbo que usan los Seten 
para expresar la multiplicación de los pecados, los^crfine- 
íís la prostitución, las infidelidades y los ultrajes , espe¬ 
cialmente a propósito de la malicia creciente «tete> 
an tes del diluvio (Gén 6,5) o de la depravación de Sodoma 
y oomorra (Gén 18,20). Estos ejemplos contribuyen a m 


328-329) ha subrayado cuán ¿VI l-éfll ^Clemente XVII 

iízación del texto de Mt por la la caridad eS “la ocupa - 

2-4; I Clemente II 4-8, y ea p“ran la parousía y se pre¬ 
sión normal de los cristiane» Constituirá el lazo entre la 

paran para el juicio (cf. ’ dur ante la gran tribulación 

vida presente y el mundo íu ^ r ¿¡ l m£ ¿ te pro bada; el odio pene- 
de los últimos tiempos, sera particularmente Pro ^ 

trará en el seno de esta Iglesia c ^¿ r f^uTdad es una señal de 
fraterno. Y este escándalo, esta suprem iu caridad 

la par ousía. Juan el Bautista exhortaba 

srs te 

X*S“<Ha”S«“y : ®« «i» maldice (Mt M.; M. el. 

23,28) al final de los tiempos. .. , e es 

« 2 Tes 2 7- cf 1 Jn 3,4. San Mateo, en esta sección que 

6. ¿ íes a, i, ei. «_> , vípnpn de los logia —, evoca pn- 

propia -por lo menos los v »• apostaste que la seguirá, 

mero el exceso .de la imqutdaa, y íuegv 

7. Cf. itávrcDV ,v. 8: ttoXXoí, v. T^áigunas indi- 

^d^sTcSf- r S ^.¿ ñ « “ a V 

** . cor 9,10; Heb 8,14; 1 Pe 1,2; a Pe 

2 Re 21,6; 2 Cr 36,14; Esd 9,6; Jer 37,15; Ez U.6; 16,27, 
23,19; Os 8,11: 9,7; Am 4,4; Sal 40,13. 
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terpretar el auge de la ávopíoc al fin de los tiempos 11 ; no 
sólo se desarrolla y multiplica hasta el punto de contaminar 
a la mayoría de los cristianos, sino que cada día es más 
avasalladora, extiende su contagio; es como una inundación 
que excede toda medida; xó TcXr)Gov0fjvoa. xr|v ávopíav sería, 
pues, el predominio del mal en la Iglesia. 

De ahí resulta el enfriamiento de la caridad, ipuyrjaexou 
rj cxyáTtrj xov tcoXXcov u . Nada se podría decir más exacto: 
porque al resumirse 6Xoq 6 vópoq en la caridad u , toda ávo- 
pía supone una herida contra ésta, y, de algún modo, la dis¬ 
grega. Pero ¿de qué “caridad” se trata? Es la única vez 


11. Q. Kittel ha notado la acepción escatológica de dvopíoc ( Der 
lakobusbrief und die Apostolischen V&ter: ZNTW [1950] 74), eviden¬ 
te en Testamento Dan. V 4-VI 6: “Yo sé que en los últimos días 
os alejaréis del Señor y os irritaréis contra Leví y os opondréis a 
Judá... Todos los espíritus del mal y del orgullo conspirarán contra 
la constancia de los hijos de Levi y les arrastrarán a pecar contra el 
Señor... Temed al Señor, hijos míos, y prestad atención a Satanás 
y a sus espíritus... El ángel de la paz fortalecerá a Israel para que 
no caiga en los últimos males tek; xéXoq kockSv). Pero sucederá 
que, en el tiempo de la iniquidad de Israel (sv Kcup<S 1 % dvopíaq 
xou ’iopaf|X), el Señor no los abandonará”. La comunidad de Qum- 
rán, que tiene conciencia de vivir en’ los últimos tiempos que pre¬ 
ceden a la venida del Mesías, opone “los espiritas de verdad y los 
espíritus de iniquidad... De la fuente de las tinieblas (salen) las 
generaciones de la iniquidad... En manos del ángel de las tinieblas 
se encuentra enteramente el gobierno de los hijos de la iniquidad...” 
t Manual III 19-21); “Hasta este momento (la renovación de todas las 
cosas), los espíritus de la verdad y de la iniquidad se disputarán el 
corazón de los hombres... Si el hombre hereda un puesto en el par¬ 
tido de la iniquidad, por ese mismo motivo se convertirá en un im¬ 
pío, y abominará la verdad... Dios los ha colocado (a los dos es¬ 
píritus) en igual proporción, hasta el término fijado y hasta la re¬ 
novación” (IV 23-25). “Por consiguiente, el príncipe de las tinieblas 
es quien tiene el imperio de ia iniquidad, que ponen de manifiesto 
todos los impíos y pecadores. La dvopíoc es un espíritu o un poder 
satánico que Incita' ai mal bajo todas sus formas” (IV 9), y cuya 
hostilidad contra Dios culminará al final de los tiempos (2 Tes 2,3.7). 
De esta manera, en todo el que comete pecado puede -descubrirse la 
filiación diabólica, el reino de la cxvopía, como lo ha demostrado cla¬ 
ramente I. de la Potteríe (Le peché, c'est l’iniquité (1 Joh 3,10 ): Nou- 
velle Revue Théologique [1956] 785-797). 

12. Cf. Josefo, Guerra V 472: tó ooppccv KOd itpóc; xó péXXov 
etjxj^E xrjv áXixl&a. 

13. Mt 22,37-39; Rom 13,9; Gál 5,14. 
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que se emplea el sustantive dyáTtr) en San Mateo, e incluso 
én los Sinópticos, a excepción de Le 11,42; pero aquí se em¬ 
plea sin complemento. Según el contexto, y especialmente 
el v. 13, habría que entenderlo del gran mandamiento del 
■amor de Dios M , en la acepción general y, a la vez, precisa 
del Antiguo Testamento: “fidelidad, observancia de los man¬ 
damientos, adoración y servicio del Dios verdadero sola¬ 
mente” 13 . A consecuencia del progreso victorioso de la mi- 
anidad, un gran número de cristianos rompen los lazos de 
lá alianza, multiplican las transgresiones, se dejan invadir 
por el contagio de los vicios, sucumben bajo las amenazas 
de los perseguidores con los que pactan (cf. 6,24) y, final¬ 
mente, apostatan. De ahí que la salvación sea prometida 
sólo a la ÚTTopovf|, a la fidelidad perseverante y confiada 
(v. 13; cf. 10,22). Pero como la áyá-rtr) .para con Dios es 
inseparable del amor al prójimo (22,37-40), puede haber en 
ello una alusión al doblegamiento de la caridad fraterna 16 . 


14. Cf. J. Schniewind, Das Evangélium nach Matthaus (Gottin- 
gen 1937) in h. I. Comparar el empleo de áycnur), como forma de 
suoéjSe ice, en Ep . de Áristea 229. 

15. Sab 3,9; 6,18; cf. Prolégoménes p. 88ss. 

16. Así lo entienden Crisóstomo, Bengel, Zahn, Bauer, Cerfaux. 
Según una tradición constante, el fin de los tiempos —caracterizado 
por la apostaste, y la corrupción— será una época de güera intestina 
(.Testamento de Zabulón IX 5), de calumnias y de violencias (Sal. de 
Salomón XV 26; VII 1; XII 1; XVII 6), de rencores y de odios contra 
el prójimo (Documento de Damasco I, 19-20; VIH 5-6 = XIX 17-18), 
de los hijos contra su padre, de los jóvenes contra los ancianos (Ju¬ 
bileos XXTTT 16-23). “Los traidores de los últimos dias” (Mídrash de 
Habacuc II 5) rechazarán las sentencias de los sacerdotes exegeta-s. 
“Todos los hijos de Israel se odiarán unos a otros”. (Testamento de 
Devi XVII 5; cf. XVI 2: “Odiaréis a los piadosos”). Se difundirán 
la injusticia y 1a mentira (IV de Esdr. V 1-2; Libro de los secre¬ 
tos de Henoch 22); triunfarán los malvados (lien. XCIII 9; cf. 2 Tim 
3,1-5). “Cuando se acerque (literalmente, a los talones) el Mesías, 
aumentará la insolencia... Las gentes de las fronteras andarán 
errantes de ciudad en ciudad sin hallar compasión... Los jóvenes 
harán avergonzarse a los viejos... El hijo humillará al padre; ja hija 
se levantará contra su madre; la nuera contra la suegra; se tendrá 
por enemigos a los habitantes de la propia casa” (Sota IX 15). Acer¬ 
ca del apogeo del mal, signo escatológieo más constante, cf. B. Ri- 
gaüx, Saint Paul. Les Épitres aux Thessaloniciens (París 1956) 
p. 251-257.655. 
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í L ™, Per “ d0 de turbutencias y de 'Persecución, cuando los 
apostatas denuncian y entregan a sus amigos y a los miem¬ 
bros de la propia familia, ios cristianos fieles a su fe se de¬ 
fienden o protegen mediante procedimientos indignos, sin 
cuidarse de los hermanos, llegando incluso hasta compro¬ 
meterles para salvarse a sí mismos. Se trata, en todo caso 
del hecho del gran número <dy. tqv noXXcov), y no habrá 
peligro de subrayar con exceso la gravedad de este escán¬ 
dalo escatoldgico 17 si se tiene en cuenta, que la áycmn es 
mencionada aquí como la expresión auténtica de la vida 
cristiana y que, en la mente del Maestro, debe ser ella el 
criterio y la predicación viva de su Iglesia ™. 

Esta caridad se “tornará fría”. Con razón los comenta¬ 
ristas transcriben literalmente esta metáfora que apenas 
puede precisarse. El verbo <pó X " 19 significa en primer lugar 
soplar, respirar” 20 ; después “refrescar, enfriar” 25 . Esta evo¬ 
lución de la temperatura puede ser, en efecto, bienhechora 
-~y se hablara de un enfriamiento del corazón o de la amis¬ 
tad o funesta: uno está helado por el terror i os hue _ 

dváTCn Cristo ? C °f a , 8,35 ." 39: “ ¿Quién nos separará de la 

oryartrj de Cristo? ¿La tribulación, la angustia, la persecución el 

Sos íla 0 ,? Íes Z áeZ A e} PelÍgr °’ la eSpada ^' SHep-aí 

4 ik “t? Yanri de ^ 10S en Crisfco Jes ús, Señor nuestro” Cf 2 Tim 
4,16: <‘En mi primera defensa, nadie me asistió antes 'bien 

me desampararon; no les sea tomado en cuenta” Refiere Tácito aue 

SLmoiT, ^ d * Nerón, “se convenS [df c^istS 

rnsmo] a los primeros detenidos, que lo profesaban' luego ñor d° 

“í £ T Mtó0 ■ 

N«5aS ’,S . P “ H ' H “°™' U V “ * n„„„,e ,P„ S . 

II 14,8 ",Z BaBlr “' P SJ - VI “■ "■ r - »»■ 

20. Homero, II. XX 440. 

21 . Trátase de la temperatura del aire (Herodoto m 

5 esT^ « -er^humaío 

(PlatónT im m S. &SUa (HERODOT °' IV 181> ° de las P^as 

22. Homero, n. X 575. 

23. Esquilo, Prom. 693. 
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sos se secan 24 , ¡uno es presa <tól frío de la muerte 2S . En esta 
acepción se toma tpúx<a en el pasaje presente; no se trata de 
una disminución, de una debilitación progresiva de la cari¬ 
dad, sino de su extinción. La áyáirrj es comparada al fuego; 
amar es arder 36 . la esposa del Cantar había dicho de la 
caridad: “Son sus dardos saetas encendidas, son llamas de 
Yahvé. Las aguas copiosas no pueden extinguir la áycntr] ni 
las ríos sumergirla” 27 . Pero, cuando un füego se enfría, mue¬ 
re, se apaga 28 . Lo que la esposa del Cantar declaraba impo¬ 
sible, se realizará al final de los tiempos. Bajo él efecto de 
la iniquidad generalizada y victoriosa, un gran número de 
cristianos perderá su primitiva calidad 29 , y de vivos se con¬ 
vertirán en muertos espirituales. 

24. Jer 8,2; cf. 2 Be 19,24; Jenofonte, Cyn. V 3. Las versiones 
armenia y geórgica de Mt 24,12 traducen por “secar”. 

25. Aristóteles, Rétor. IV 1527; Cf. Platón, Tim. 76c, donde los 
cabellos, a causa de la desecación de la piel, caen y perecen. En 
retórica, “el frío” es sinónimo de flojedad, de inercia, y se opone 
a la vida (Ps. Longinos, Sobre lo sublime, XXvn 1), 

26. Cf. Eclo 9,8; cpiAía cbq irup ávccxaíexoa; Plutarco, Amato¬ 
rias 8: “Se quema de amor por él, gpaxca--- xcá xástai”; cf. 1 Cor 
7,9: Tcupoua8ai; Filón, Leg. alleg. I 84: ireirúpoycoa év suyap'-crría 
0eou. En la Novela de Metíocos y Parténope, del siglo u de nuestra 
era (.Pap. Berlín 7927, 23,25; cf. Aegyptus 1935 p. 405-414; Fr. Zimmer- 
mann, Oriechische Roman-Papyri [Heidelberg 1936] p. 56), se dice- 
que Eros consume a los amantes con las llamas del amor (irupiroXEÍv; 
cf. Anacreón, LXIII 6), y que pone en sus almas un uveopa ixupóq. 
Cf. Meleagro, Qeppóq "Epcoq (Anthologia I, Jacobs, n.° 83). Con razón 
los Padres, Teofilacto, San Alberto, Cayetano, han entendido del Es¬ 
píritu Santo o de la caridad la misteriosa frase de Jesús: “Yo he 
venido a echar fuego en la tierra, ¡y cómo deseo que arda!” (Le 
12,49). Sobre la asociación de Cristo con el fuego, cf. Act 2,3; Le 3,16; 
24,32; sobre este último texto, cf. Ch. C. Torrky, The Translations 
made from the Original Aramaic Gospels (New York 1912) p. 316. 

27. Cant 8,6.7. En Me 8,38; Mt 12,39; 16,4 (cf. Sant 4,4), la gene¬ 
ración contemporánea de Jesús es calificada de adúltera, potxaXíq, 
metáfora que se remonta a Oseas, y que evoca la infidelidad del 
pueblo de Dios ideado como la esposa de Yahvé; su traición culmina 
en la idolatría, la peor ofensa al amor, porque es desapego del 
esposo divino, lo contrario del apego de la áyáirr]. 

28. Cf. Platón, Critias 120b: “el fuego de los sacrificios estaba 
enfriado, xó itup étjjuypévov”; Filón, De leg. alleg. I 5. 

29. Ap 2,4; xfjv áycntqv aou xf|V up<áxr¡v ápfjKEc;, 3,16; “Porque 
eres tibio, y no eres hirviente ni frío, estoy para vomitarte de mi 
boca”. í^eoxóq no significa “caliente”, como se traduce normalmente. 



Durante esta inmensa prueba, la salvación de cada uno 
no se podra realizar mas que .por medio de una obstinada 
perseverancia, é 6é Cmopslvc; sk TéÁoq, oOroo ocoe^r “» 


tz r tz,. ws.'szz? —r'.' -y* ~ 

sjxíííts* srr, t ™° s 

r™ m< Ue ra 'S íwt SSSTS 10 ™«r- 

en I ^ lml e„,„ esmamaer J 0 I S' lU P ta “ 9 ' 5S, ' SeE "“ 65,4 " 81<> *‘*' « 

¿K," gSSw.” £ ^U^«*s8rs¡ 

que ha sido intercalada, y que debe poner la mira Z ,* f 1 

escatológica L. Vasanav Vw ZZ pon f r Z mira en la gran prueba 
mortal iñhZiZJ^t 7 <Cqr chacun dmt &re salé au /eu en Me- 
n VZ va J /™ 19501 P- 367 - 372 ; Probíéwe synortiaue 
v ouet » probado que ese fuego es el de la caridad Lc ÍS 

si— i?Sr^ 

rancia n >1 n- manera de la sa3 y íes conservará en la perseve¬ 
rancia. El a/uo^cETm de Me no es más que el comentario del ó 

üiiopsu/ocq de Mt, y se le puede traducir: todo el que será Dreservadn 
o tollo el que perseverará mediante el fuego m 

que estará «tingado m „ ““J> ¿X 'Jf- 1 “g" » P¡‘<*» 

Sv« “.'doí£"!“ «“Pelones porque habrá guisado todo su 
fervor. De donde la exhortación de Me 9,50, que pondría la mí™ 

Igleíía—Sed sí rna ^ f Pera l0S escán dalos en el seno de la 

Cf w' StM^aT» V mT°Í' 7 VÍVÍd cn paz 111108 c ° n otros”, 

q '. k i! AD *’ Salt 08 a Metaphor m Instructions for Discmleshia- 
Studia Theologica VI 2 (1953) 165-176. “iscipiestiip. 


74 







C. El adjetivo áyairrjTÓc; 

M \ 

‘Ayairi^tóq, ignorado por Jn, se encuentra ocho veces en 
ios Sinópticos, y‘se atribuye siempre a Jesús. Los relatos 
del bautismo y de la transfiguración son tan estrechamente 
paraledos, que los analizaremos en su triple relación sinóp¬ 
tica. Es notable que el primer testimonio de un vocablo 
derivado de áyanóco en el Nuevo Testamento —a princi¬ 
pios del año 28— se refiere al amor de caridad que el Pa¬ 
dre celestial tiene hacia su Hijo. 


I. La proclamación divina en el bautismo de Jesús. 
Mt 3,17; Me 11,1; Le 3,22: OStcx; écmv ó uíóq ¡aou ó áYairrj- 
tóq, év <5 eu5ÓKr¡aa. 


Ninguno de los evangelistas describe o sugiere el rito se¬ 
gún el cual fue bautizado Jesús. Los cielos se abren o “se 
hienden” (Me), y el Espíritu (Me), un Espíritu de Dios (Mt), 
el Espíritu Santo (Le), en forma corporal, desciende sobre 
Jesús tan pronto como sale del agua (Mi). Del cielo —mo¬ 
rada de Dios (Mt 5,34)— se deja oír una voz, y, según Mt, 
que la traduce con una oración indirecta, no se dirige dere¬ 
chamente a Jesús (es escuchada al menos por Juan Bautis¬ 
ta [cf. Jn 1,32-34]), sino a todo el pueblo ! , porque tiene por 
finalidad poner de manifiesto la dignidad del Hijo de Dios 1 2 : 
Este es mi Hijo, el Amado, en quien yo me complazco 3 . 


1. Supuesta tal publicidad, resulta. inverosímil que pueda inter¬ 
pretarse esta declaración como “una experiencia puramente privada 
de Jesús”, según lo hace J. N. Sanders (The Fundations of the chris- 
tian Faith. A Study of the Teaching of the New Testament in the 
Light of historical Criticism [Londres 1950] p. 78; cf. F. C. Burkut, 
The Baptism of Jesús : The Expository Times XXXVJ3I, 5 [19271 
198-202). 

2. Subraya esto el óstracon egipcio del siglo vi, publicado por 
E. G. Tumér ( Catalogue of greek and latín Papyri and Ostraca in 

the Possession of the University of Aberdeen [Aberdeen 1939] n. III; 
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La declaración de filiación, cuya fórmula recuerda la de 
Sai 2,7 dirigida al Mesías: Zú el ó uióq uo’o «, podría —en 
rigor— entenderse en sentido amplío, de una simple filia¬ 
ción adoptiva 5 o de algún lazo moral creado por puro favor 
entre Dios y Jesús; pero, según el uso clásico recordado 
por Hesiquio, lo mismo que por el empleo viejotestamenta- 
no«, el epíteto ó áyamyróc; añadido a uióq no permite dudar 
de que aquí se trata no sólo de una filiación en sentido es- 


cí Chronicon Pascale : PG 92, 545-548; A. Jacoby, JEin bisher unbeach- 

rísír ¿rs&ss: m Tm,e BtMoure i9< ®.»«« 

a£^TsVS«S, l 

ga ¿SfaSSf ^ h Lc I resalt 1 ada p« o. O. 

sss si,¡SittáSTLisrJz- 

4. Varios manuscritos, testigos del texto occidental <D, cierto nú- 

d Tt t°¿ la 1 tl ^ 0S ’ C °, :nOC Í dos ya por San Agustín, De consensu 
Evang. II 14), el Evangelio de los Ebionitas (S Epifanio Haer xxx 
13) continúan la cita del salmo (cf. Tayu> R , en “The Journal oí'S 

rS 1c f 6 [1906 i 560ss ) - Resulta extraño que esta lección «- 

traviada sea conservada o favorablemente acogida por críticos como 

M - Dibelius ’ E - Klostermann A. v. Harna^k 
“A ^-Streeter, H. Sablln, etc. Esto les permite traducir- 

comimíl ¿ boy, tu.eres mi Hijo”, y ver en el bautismo de Jesús ei 
S?™ ie P?.° b® su mesiamsmo y de su adopción por el Padre. 3eoún 
. Sahhn < Der Mésalas und das Gottesvolk [Uppsala 1945] p 2'18ri el 
proto-Lucas representaría una cristología adornista sL^Srgo! 

tapS hl - 3 ° miG ” y no “ hí -t° P ara mi > considerado como 

M a rc (Paris U929) TTffa ¿F'J' Lagrange ' É ^ngile selon saint 

«s? S s ,<3í, p ¿ i v¿,;r ™' The ^ ******• *> 

U19 |i } p f ’ 23 E - Lohmbyer - Das Evangeüum des Markus (Gbttingen 

6. La demostración de C. H. Tumer (O YIOC MOV O ArAHH. 
^PF’ en “ The Journal of Theological Studies” 11926] 113-129) com¬ 
pletada con Plutarco (De amíe. mult. 2: "O^poc; áyonrrróv utóv 
£? üvov TT l^ u Y eT pv”, Touxéoxi pnx txouatv grepov yo-‘ 
YSSL 1 TOo kqouoi yEyevppevov; citado por A. Souter, art. AfAFlH- 
^ 10, l, 1927 - 1 ñ9_fi9 > cí - lb - [1919] 339-344) es absolutamente con- 
vincente; cf. en nuestros Prolégoménes, las referencias dadas en la 

foxforri iwm lj o £ T 1 GHrFOOTl l he Gos V el Message of St. Mark 

XmS; S iS hloT" 00m ° “ * XaM: J “ e 11 ’ 34; Jer 6 » 
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trieto —un hijo engendrado según la naturaleza— sino ex¬ 
clusiva, y de un orden trascendental: El hijo amadísimo es 
el hijo único 7 . Si nos mantenemos en el plano lingüístico, 
esta declaración de filiación no puede ser equivalente a un 
reconocimiento o a una consagración de mesianidad 8 . Sin 
duda que ésta no queda excluida, pero la palabra divina con¬ 
tiene mucho más. 'De ahí que el Padre celestial en perso¬ 
na — ék tcov oüpavcov es una perífrasis ■respecto de Dios-—, 
al designar a Jesús como Hijo suyo muy amado, quiera re¬ 
velar a toda alma exenta de prejuicios que El ha engendra¬ 
do, como todo padre, a su propio Hijo 9 y que le profesa 


7. No hay razón alguna para pensar que la voz del cielo se limi¬ 
taba originariamente a “Tú eres mi Hijo”, como sostenía B. W. Bacon 
(Jesús' Voice from Heaven: The American Journal of Theology [1905] 
451-473), ni tampoco para considerar esta filiación según la concep¬ 
ción estricta del Antiguo Testamento. Los evangelistas, que tenían 
un sentido muy vivo de la humanidad del Salvador en la tierra, y 
conservaron para El los nombres contemporáneos de: Jesús, Rabbi, 
Profeta, Hijo de José, no dudan en calificarle de “Hijo, Hijo de Dios” 
e “Hijo mío”, según la declaración del Padre. Esta calificación, ante¬ 
rior a toda propagación de la catequesis oral en el mundo griego, 
no es una creación de la fe de la comunidad primitiva; data del 
mismo ministerio público y por el mismo título que las apelaciones 
“Cristo, Hijo del Hombre, Hijo de David”; salida de los testigos in¬ 
mediatos del Salvador, que expresan lo que pensaba éste de sí mismo 
(cf. Mt 11,25-27), constituye el testimonio de la fidelidad de los 
evangelistas a la más antigua tradición. “De los pasajes del NT en 
que el nombre o el titulo de Hijo se aplica a Jesús, es absolutamente 
imposible sacar la conclusión de que indique la misma clase de filia¬ 
ción que la que constituye el privilegio de los cristianos” (V, Taylor, 
The Ñames of Jesús [Londres 1953] p. 70; cf. B. B. Warfieuj, Biblical 
and Theological Studies [Filadelfia 1952] p. 157-168). Para W. Mi- 
cháelis (art. opaco, en G. Kittel, Th. Wórt. V 354,10; 355, n. 197), 
la voz celeste es una verdadera proclamación de la filiación divina, 
y de simple mesianismo. 

8. Ciertamente, en numerosos pasajes, la fórmula “hijo de Dios” 
es mesiániea (cf. Mt 12,18; 16,16); pero las más de las veces, espe¬ 
cialmente en el bautismo y en la transfiguración, “es mesiániea y 
algo más. Y el más es la realidad significada” (V. Taylor, ib.). 
Cf. Jn 20,31; el Evangelio ha sido escrito para que se crea que Jesús 
es el Cristo, el Hijo de Dios. La nueva realidad se sale del sentido 
limitado del antiguo vocablo. 

9. A pesar de ser cierto que un rey del pueblo elegido puede ser 
llamado hijo de Dios (2 Sam 7,14; Sal 89,27; cf. W. Michaelis, Das 
Evangelium nach Matthüus rZürich 19481 in h.l. ); que “elegido” 
(ó ¿KXeXeypávoc;, cf. Le 9,36) y “amado” (dcyairiyuóq, suscripción del 
salmo 45, mesiánico) pueden ser intercambiables (A. H. McNeile, o.c„ 
p. 33), es necesario repetir que uióq óy. es una locución técnica que 
aquí no puede designar más que al hijo único (bien visto por Th. Zahn, 



un amor que no tiene respecto de ningún otro. Apenas hay 
diferencia entre ó uióq ó áycnrrjvóc; y ó uióq.ó uovoyevrtc »: 
M Padre celestial proclama la condición divina de Jesús. 

No resulta superfluo subrayar el carácter solemne de la 
^ena y del anuncio », apertissima Del patefactio (Bengel).. 
ios revela y proclama que Jesús es más que Hijo de David 

Das Evangelium des Matthaus p. 149 n. 68; cf. J. M. Vos-ré Dp bau¬ 
tismo, tentatione et transfiguratione Jesu [Bomae 1934]'p 12 ) No 
25 - ada el aducir n las apelaciones de e £ co en'el ¿aga- 
Q . ■ Klostermann, Das Markus Evangelium [Tübingen 4 1950] 

P 9 10, Th. ISicklim, Gospel Gleanings {Londres 1950] p 211 236) 
xn Is 42,1, que sólo considera al Mesías y que no i un ¿ar^leS e ¿ e - 
t° (Ttaiq no es oioq; como tampoco lo es tékvov- cf. 1 Tim i 2 al 
3P G °uld lA critical and exegetical Commentar y on ’the 

Gvspel accordmg to St Mark, Edimbourg 1897] p 12) Mientras los 

aSrmTf 611 / 0 QUC debe ser 0 si ^ ficai - ™ en lugar de 

aceptarlo tal cual es —una vez verificado y depurado por la crítica 

S U de"V a MríJS án - eXe f íaS H Esk> es lo ^ ue d * be decn.se a propó¬ 
sito de la pericopa sinóptica del bautismo de Jesús m» as 

¿a mas Importante del Nuevo Testamento desde el punto de vista 

S“'a^w'S.. e ' e « ra !? 0 0,45 2S- 

peTrel° o" p. ?oTlS. J ' P °“ 0, The 

íM 0 -°'w Jl i, 3 ’ 16 - CL G- Dalmaw, Die Worte Jesu (Leipzig 1898) p 226- 
JJL n ofl UPP Z S ’ T h * 0l09ia Biblica m: De Incarnatione (Turin 

der Synolmer fZüJch Gottes als CKristusbezeichnung 
ÍZi, „ [2Ü! ? ch 19511 Sm embargo, si se compara la desig¬ 

nación de los otros hijos únicos en el NT, salta a la vista cuán sin 

es referida^siímSre al ^dr e ¡ 

’ designa de este modo al hijo de la viuda de Naím: 
povo>£vr) s uíoq xp pqxpi auxou; la hija de Jairo: 8uy crino novo 
K,í v W (Le 8,42); el padre del niño lunático Sal Se- 

cf Mt 17 ?5 %T a mir a SU hÍ i° : fiTt H^OYEvñq Eoxiv (Le 9,38); 
cr. Mt 17,15. eXspoov pou tov uióv Me 9,17; fívEVKcc xóv olAv 

. 1 li ' Subre “la voz” del cielo, cf. Jn 12,28; Act 2.2; 9,7; 22,9- 2* Pe 
1,17. Se trata de una manifestación real. Dios responde con el má¬ 
ximum de publicidad a la oración secreta de Jesús (Le 3,21- ’laou . 
TtpoaEuxonévou dvsoxQrjvai xóv oópocvóv). No sirve para nada citar 
los paralelos rabmicos de la bath Qol, “hija de la voz”, que no es 
mas que un eco ( Sanh . lia), un sustituto del don de profecía no una 

SS" r xrs s ,?*«• «• ?■ *°™r Era/f js 

ó el Jw! i ho„n' Bu!fanann ha imaginado que Marcos interpre- 
ilv kí - d 1 ba . utlsmo como una leyenda, haciendo intervenir la 
/oz d-1 cieio y el descenso del Espíritu con miras a aplicar a Jesó- 

“f; ■“ ;; hom ‘r • >» £»«ít 

[Londres ^ 964 ! n' ?i, FU er iT J le Mlssimi and Achievement of Jesús 
[Londres 19o4] p. 53) responde muy bien: Desde el más antiguo 

86 Pr f 6nta 61 bautomo de como un prefacio de la 

P^ion, y se coloca el ministerio de Jesús bajo el signo de la filial 

Espíritu° a l0S fcérminos de Isaías concernientes al Siervo lleno del 
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(Mt 1,13), y más que rey de los judíos (2,2). Se podría incluso 
afirmar que esta comunicación de Dios a los hombres acerca 
de la identidad de Cristo es el elemento capital, decisivo, 
de la escena del bautismo. Ante el abatimiento de su Hijo, 
mezclado con los pecadores (cf. Heb 4,15), a manera de un 
penitente, y para disipar la ambigüedad que de esto resulta, 
Dios declara no sólo que Jesús no tiene v necesidad de ser 
purificado (Jn 1,29), sino que El es, incluso en su condición 
humana, su propio Hijo, ó ulóq pou, es decir: que posee la 
misma naturaleza que El 12 . 

Además acredita a su Cristo ante los hombres; reconoce 
su imperio, sus derechos al dominio del mundo 13 . El reco¬ 
nocimiento de Jesús como Hijo de Dios equivale —quoad 
nos — a una declaración de soberanía M . Por ser hijo. Cristo 
está capacitado para todos los actos de su ministerio. No 
sólo tiene toda autoridad y libertad de iniciativa, sino que 
el mismo Dios ratifica de una vez para siempre la inaugura¬ 
ción de su reino, que Jesús comienza a poner por obra en 
la tierra > 5 . Como dirá San Pablo: “Dios estaba en Cristo, 


12. “Cuando Dios declara aquí que Jesús es su Hijo amado, 
esto no puede referirse simplemente al hecho de que haya sido con¬ 
cebido por el Espíritu Santo, ha referencia recae sobre la filiación 
eterna. Desde toda la eternidad es —en sentido absoluto y único— 
el Hijo unigénito de Dios” (F. F. Bruce, Cammentary on the Gospsl 
of Luke [Londres 1950] p. 147; c. A. D’Aiis, J. Coppens, art. Baptéme 
en Supplement del Dictionnaire de la Bible [París] I col. 852-924). 
De donde la sencillez y la seguridad de las afirmaciones de Jesús 
reconociéndose Hijo de Dios; Mt 7,21; 10,32; 11,27; 12,50; 15,13; 21,37; 
24,36; en este último texto (cf. Me 13,32), “él Hijo” está intercalado 
entre “los ángeles de los cielos” y “sólo el Padre”, y por este motivo 
se podría pensar que conoce la hora del fin del mundo; pero a pesar 
de su dignidad y de su proximidad excepcional al Padre, lo ignora. 
Mientras que la designación -rrapxrip ¡íou —desconocida de Me— no 
se encuentra más que cuatro veces en Le, aparece dieciséis veces en 
Mt (cf. 20,23; 25,34 ; 26,29, etc.). 

13. De esto se ha dado perfecta cuenta ei diablo, y trata de cer¬ 
tificarse inmediatamente de ello; cf. Mt 4,1-10; Me 1,13; Le 4,1-12. 
Ahí está el nexo interno entre el “bautismo" y la “tentación”. 

14. Por ser Hijo de Dios y Mesías, Jesús es presentado como 
Señor y Dueño omnipotente del universo; cf. J. Schniewind, Das 
Bvangelium nach Uatthüus p. 25. 

15. Mt 28,18; cf. Jn 10,18; 17,2; Ap 12,1. Gracias a esta autoridad 
“recibida”, Jesús podrá proponer una enseñanza nueva (Mt 7,29; Me 
1,22,27), hacer milagros (Me 11,28; Le 4,36), expulsar a los demonios 
(Me 3,15; 6,7; Le 10,19), perdonar los pecados (Me 2,10), conferir la 
gracia (Jn 1,2). Cf. Foerster, art. é£,ouata, en G. Kittel, Th. Wórt. 


79 



reconciliando al mundo consigo” (2 Cor 5,19). Los Sinópti¬ 
cos hacen intervenir a la persona del Espíritu santo * no 
para “santificar” a Jesús, confiriéndole un aumento de gra¬ 
cia, sino para guiarle en su ministerio. La inaguración del 
ministerio público está intrínsecamente ligada a esta efu¬ 
sión plenaria del Espíritu ” Por consiguiente, ésta ha de 
entenderse como un carisma real de poder y de luz., repre¬ 
sentante de toda la moción divina a que Cristo-hombre es- 
tara sometido en el cumplimiento de su misión 18 La mani¬ 
festación del Espíritu Santo, perceptible a los sentidos por 
la misma razón que la “voz” del cielo, tiene valor de signo 
y de declaración: jesús, reconocido como Hijo único por el 
Padre, obra bajo la moción personal del Espíritu Santo 1!> ; 


Jrf Bajo este aspecto, y sobre todo según San Lucas 

(cf 4 ,16-30), se puede considerar todo el ministerio mesiánirn ríe 
Jesús desde el ángulo del bautismo” (Fr. j. Leenhardt LeBalté^, 
chi-etien son ongene, sa signification [Faris-Neuchátel 19441 p TÍ 2 T 

p ¿sx TUUfe Ím NeU6n Testa ment 

Le f 22 ^ 00 ^^ ^ ¿PXópevov ett’ auxov, como 

■uc á,¿¿ (u corrige en etc; auróv; cf. Spitta, en ZNTW [19041 3i7ss 
por asimilación a Me 1,10). - U3U4J ált&s ’ 

f ,Jv _¥ fc 4 ' 1 J 6 ’ ! , r)ao0c ? ^'4 er l '' ÓTCÓ ToC uvEÓpocroc;; Me 1,12: 
euBuq xó -rivsujia auxov eKpaXXei eíq rrjv gprmov; Le 4,1: ’I nao&c 
Se ixXqpqq -rrvEUjiaxoc; áyiou óuéoTpE^sv dertó xoo ’fopSávou Kal 
PYem ev xq) Ttveupaxi év xf¡ éprjpco. Sobre el significado mesiánico 
dei descenso del Espíritu Santo, cf. C. K. Barret, ThelMy 
Gospel Tradition (Londres 1947) p. 35 - 45 . V v t ana 

18. En lenguaje teológico diriamos que esta nueva aportación es 
la apropiación al Espíritu Santo de una acción comvm a toda la 
Trinidad sobre la naturaleza humana de Jesús. El bautismo de Jesús 
rndiea una intervención de las tres personas, incluida la segunda 
que obran juntamente, pero que está apropiada a la tercera 

feii 9 ' ^ Mientr ; as «°e «1 Espíritu de Yahvé descendía sobre los pro- 
tas y se retiraba después de una inspiración momentánea “ner- 
manece^en Jesús (cf. la insistencia de Jn 1,32: 5 

. 33. xo rtvEupa Kaxafkxívov Kal uévov etc’ auróv El Evanaélio 
deles Ebiomtas declara & so que efEspírituentróen Jesús^axS 
Oooarjq Kat eto£A.0ouaijq elq aóxóv; cf. Epifanio, Haer 3013) Ce- 
rmto según San Ireneo (Adv. haer. I 26,1) declarad que el Espí¬ 
ritu abandono a Jesús (lat. revolasse) antes de la pasión- cf H Ciad 

317’332 er Ta í i' t Und ? nsere Evanffelifin: BibUsche P Zeitechrift' Ü917) 
sión entre í^ P *?Í a ?*° n , de E ' A Abbott -descubriendo una confu- 

mlnar la paloma e interpretar™! texto^tí ¿sííritíf de Yahv? fue 

m Ílof-Tao ) 0 ^ SÍd ° (Fr ° m Letter t0 ’ S * irit , 
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la salvación de los hombres ¡es obra común de la Santísima 
Trinidad 20 . 

En griego clásico, el tierno amor del Padre a su hijo 
se hubiera expresado por crtopyr¡, pero el adjetivo dyccnrpóq 
añade un matiz de respeto 21 , que aquí reviste un valor re¬ 
ligioso. Si Dios ama a su Hijo, no es a la. manera en que un 
padre se inclina sojpre su chiquitín, con más o menos con¬ 
descendencia y empción, sino, por el coptrario, en estricta 1 

igualdad y con la intención de honrarle; al intervenir para ¡ 

proclamarle su único n , trata de exaltarle y glorificarle ante 
la opinión de los hombros 23 . 

El propio Dios concreta el matiz de esa caridad privile- —■ 1 

giada que le une con su Hijo; se trata de una complacencia, ¡ 

¿v <5> euhÓKeaa.. Este aoristo gnómico no incluye una rela¬ 
ción cronológica 24 ; traducción de un perfecto hebreo 2S , equi- 

- ) 

20. De este lazo tan estrecho —y tan manifiesto en los tres rela¬ 
tos, especialmente en la frase única de Lucas— entre el Padre, > 

el Espíritu Santo y Jesús, se podría sacar esta conclusión: Si las dos 

primeras personas son Dios, ¿cómo no ha de serlo la tercera? Apa- > 

rece como reivindicada por las otras dos y como colmada por ellas. . 

21. Mientras que el verbo áyauáco tiene una doble acepción: 2 

profana, y hasta sexual, y luego técnica y religiosa en los Setenta, 

el adjetivo áyccrn]'cót; no ha conservado más que el significado noble; ' 

de “digno de amor, amable”, se pasó a la acepción “amado” —de 
donde su unión con un nombre propio (Rom 16,12; 3 Jn 1)— y des- ; 

pués “excepcionalmente amado, único”. ¡ 

22. El artículo se coloca normalmente delante del adjetivo cali¬ 


ficativo (cf. P. M. Abel, Grammaire du Grec biblique [París 1927] j 

§ 32c), pero aquí su repetición ó uíóq ó ayocrtrjxóq es muy enfática, 

y tiende a hacer de este epíteto una designación personal de Jesús j 

“El muy Amado” (cf, W. C. Alien, A critical and exegetical Com- 

mentary on the Gospel according to S. Matthew [Edimbourg s 1947] ) 

p. 29). La Peshitta, la Syr. sin. y curetoniana, S. Efrén añaden “mi 

Hijo y muy amado”. ) 

23. Jn 12,28. Cf. Orígenes, ot^ia éoxtv... tóc ayocirrjTá toü áya-rcaa- 

8af ¿Sonsp o5v xa euXoyripaxa paXXov óiró éeoü eüXoyeTxai, kocí ) 

xa. dyairqxá paXXov uno 0soO ayootaxat (.Comment. in Ev. Jo., XX 

.23; PG 14,624; edic. A. E. Brooke [Cambridge 1896] II p. 67-68), ) 

24. Compárese -rtapebóBr) (Mt 11,27) y s566t| (28,18); ef. V. Tay- 

lor, The Gospel according to St. Mark (Londres 1962) p. 161-162; J 

Blass -Debrtjnner, Grammatik des neutestamentlichen Griechisch 

(Gbttingen T 1943) § 206,2. > 

25. Cf. Is 42,1 (citado por Mt 12,18), donde los Setenta traduje- . 


ron por eú&oKÉco el hebreo nsi . L. Cerfaux ( Sources Scripturaires ' 

de Mt ll¿5-30: Ephemerides "Theologicae Lovanienses [1955] 334- , 

335) supone que ese texto de Isaías constituyó la primera base del 
logion bautismal, más bien que Sal 2,7, como normalmente se piensa. j 
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vale a un presente: “Es mi Hijo muy amado, en quien yo 

bíf baní^T^ ’ Per ° ¿CÓmo hay que interpretar este ver¬ 
bo, bastante impreciso y que se toma en las más diversas 

acepciones? En los Setenta significa sobre todo “consentir 
aprobar, complacerse’-. Es un verbo de amor- Zí afia 

d POrqU l“ gUaXda P-raWtaoo con 
Acó . Se trata de una benevolencia activa» Cuando Dios 

se complace en su pueblo o en los que le temen- lo Se 

Sos m 3f“ S SUS f T° reS ' ^ llbrariOS ’ 

rrerlos , si no se complace, extermina (Eclo 45 19) Es 
Analmente, un verbo de deferencia, porque desde su empleo’ 
86 haUa “«*>do a upooKuvé» y significa "indi- 

De esta manera J.esús es objeto del favor divino °nr 
estar estrechamente unidas la declaración de filiación y la 

£od7 a T ia ’ ? necesario Atender que Cristo es el ob¬ 
jeto de la benevolencia de Dios en cuanto hijo, siendo el 

t ° da la bondad y Perfección que un hijo 
puede reci bir de semejante Padre». Este hijo, por ser único, 

UnTf of^Jesus: Bulle- 

Sapttsm of Jesús, en Amicitiae Corolla (Londres 1933 ) n °245 
KE - fi S ~' The School of St AfaítfeeJ^aj Í954) D 144 ’ 

imos ; t c y or ac Z% Mo ¥ S &a «.««i; 

^vrsr ios 

1 i fo^k^í^ 

predominante en el NT; cf. ¿ 12 32- i coT 

c sr?^ 

¡lomS ííteríEe ^ 

vocadamente £ Ú 6 . por “eleair” - tai ¿«-i 136 ' 139> tr aduce equi- 
girte como hijo mío? g ,t&1 ha Sido mi voluntad al ele- 

30. Sal 147,11; 149 , 4 . 

31. 2 Sam 22,20 ( 3 S2rt ); 2 Cr 10,7; Sal 40,14 

32. Gen 24,26,48; ef 1 Mae 1 ¿ti • - „ „ 

¡cal eOuocxv...; P. Lonk. III 6 (s n fj K ^ av toAorrpdq aútoO 
Ttufjc;. 0 (s - “ a - JCj • ílu&ÓKT)oa<; qrj T fj<; 

imaginero in speeulo Bonitas divina* ^ ldeat suam PUlchram 

~ —S- 





no puede menos de ser amado por Dios de una manera 
singular. Esta complacencia —que puede considerarse como 
la esencia de la dilección paterna— abarca todos los tiem¬ 
pos. El Padre está unido a su Hijo por amor, y “halla en 
El su complacencia” inmutablemente y desde toda la eter¬ 
nidad. Como el Hijo, torrente de vida en el seno del Padre, 
de quien es imagen perfecta, nace eternamente, la compla¬ 
cencia divina es concomitante a este origen y a esta perma¬ 
nente novedad. Pero en la medida en que se vea en la 
declaración divina una referencia a Is 41,8; 42,1-4, se 
podrá interpretar subsidiariamente como una aprobación 
paterna de la obra mesiánica d& Jesús, Siervo paciente, 
que viene a echar sobre sí los pecados del pueblo y a qui¬ 
tarlos por medio de su cruz y por la institución del bautis¬ 
mo cristiano 34 . Dios tiene una especial complacencia en 
Jesús desde su nacimiento y durante su vida terrena, parti¬ 
cularmente en su aceptación del bautismo y en su consagra¬ 
ción a la obra de la salvación del mundo 35 . De antemano 
Dios aceptaría y se complacería en el sacrificio de su Hijo 36 . 
Desde entonces será preciso dar a eú&okéco su acepción ju¬ 
rídica constante en los papiros de la época helenística.: 
“otorgar la conformidad, aprobar una disposición, consen¬ 
tir en las cláusulas de un contrato ” 11 . Sinónimo de ouKyyo- 


ideo totum non eomplacet slbi nisi in Filio, qui tantum habet de bo- 
nitate quantum Pater: et hoc est In quo, id est, ego complaceo 
míhi in ipso (lo 3,35)” (Santo Tomás). 

34. ESta es la interpretación de O. Cullmann, {Le Baptéme des 
enfants et la doctrine biblique du Baptéme [ Paris-Neuehátel 1948] 
p. 13ss. 

35. Jesús sería suápsoxoc; 0eS (cf. Sab 4,10; Rom 14,18); pero 
la declaración del Padre mira mucho' más a la persona del Hijo que 
a su obra, aun cuando ésta no deba separarse de aquélla. 

36. Cf. süSokécd en el sentido de aprobar de presente la realiza¬ 
ción de un acto futuro (la publicación de un contrato), P. Oxy. X 
1273, 40; 1276, 20; P. Fouad (Alex.) XX 11; XXI, 32,42; XXHI, 23; 
todos del siglo m de nuestra era. 

37. La cláusula de aprobación más sencilla es eó&okco "acepto” 
(P. Ryl. H 120, 24; del s. n de nuetra era). En las procuraciones para 
asuntos judiciales, la fórmula es eó&oKstv ¿tu tqutoic; CP. Oxy. I 97,18; 
cf. XCIV 15; IV 726,22; P. Ent. I 25 verso). En los negocios privados, 
el complemento, en dativo, se encuentra más o menos desarrollado; 
£ú5ok&5 -rfi aÍTf|or| (P. Mich. m 165,7), eüSokco -nóten CP. Fouad., Cai¬ 
ro. XXXVI 30), ToÚToiq naOL (P. Oxy. IV 725,47), Totq itpoKEtuévoic; 
(P. Ryl. II 178,19; cf. 160b; P. Reinach CIII 38; P. Oxy. III 513,60), 
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peo 3 *, este verbo, que expresa pleno acuerdo 39 , puede ser 
confirmado con un juramento 40 , por consiguiente, lo em¬ 
pleará el testigo o la persona pactante designada en los 
textos como ixapóvra kcci eúSokouvtcx: “presente y consin- 
tiente ” 41 . Pero estos paralelismos son aparentes, porque ja¬ 
más mencionan un acuerdo entre dos personas 42 ; o más 
bien su consentimiento se refiere a un objeto que es siempre 
preciso o que las circunstancias y el contexto designan sufi¬ 
cientemente. Incluso la expresión “de acuerdo, éf; eü&ekoúv- 
tcov” 43 no alude más que al compromiso respectivo de los 
pacientes frente a tal o cual cláusula que tienen que ob¬ 
servar. 

En el bautismo de Jesús, por el contrario, el Padre aprue¬ 
ba a su Hijo y se complace en El; eú&oKáco expresa el acuer¬ 
do recíproco de las voluntades, con un matiz de fidelidad y 
de gozo. No se trata de una colaboración, de un objeto, de 

n ex cu Totq itpoKEtpévoiq (P. Fam. Tebt. XI 24; P. Mich. III 187,38,44), 
k« 8¿><; TtpÓKEiToa (P. Ryl. II 186,35,40), eub. Traen tole; -rtpoKECpévoic; 
xai énEpGüTr¡0£Íc; <opoX.óyqaa 0P. Osl. III 135,28), tó> xotvcp ouoáo- 
YqpaTi «c, TtpÓKEixai (P. Oxy. X 1278, 36), tq auatáaEi (P. Oxy. II 
261,17), -rej) TtpoKtpévcp ouoTaTtKcp (P. Fam" Tebt. XLI 19), traen 
-rote; éyyEypappÉvotq \P. Gron. X'27; cf. P. Lond. 1168,15), -rtócai ole 
íáv ó cxvqp llpoAícov iTEpi tcov Kara Tqv oúoxaoiv o’iKovopfjop: 
“Thaesis da su consentimiento a todas las disposiciones tomadas por 
su marido Ptollion de acuerdo con la procuración” (P. Fouad, Cairo, 
XXXV 10). 

38. P. Fouad., Cairo, XXXIII 17 (s. i de nuestra era). 

39. Cf. P. Princeton II 69,7, Sixx toxvtóc; £Ó8o£,ouvt« (s. ii). 

40. Heracleas, asistido por su tutor, reconoce la exactitud del tex¬ 
to legal que le es sometido, y hace juramento sobre su acuerdo, 
eu&oko toútou; CP. Fam. Tebt. XXIX 16; s. n de nuestra era). 

41. ‘ P. Oxy. 1 56-20-21; P. Fouad, Cairo, XXXVI 23; P. Osl. III 
125,5; P. Wiener V 11 (contrato de matrimonio del s. iv, donde el 
editor, E. Boswinkel, percibe la traducción de un formulario latino, 
consentientem) ; cf. P. Oxy. III 496,8 (contrato de matrimonio: los 
bienes no podrán adquirirse sin el consentimiento de la novia 
Xcopie; eóooKOÓoris rrjq yapoupávqc;; cf. m 497,3). 

42. La “voz” del bautismo no hablaba ciertamente griego, ni tam¬ 
poco arameo, sino hebreo (cf. Act 26,14); porque repetirá su confe¬ 
sión de caridad en idénticos términos a Moisés y Elias, que no podían 
entender más que esta lengua. 

43. P. Mich. III 186,11; 187,9; P. Oxy. III 503,5; P. Osl. II 31,11. 
Cuando un padre desaprueba la conducta de su hijo, el acento recae 
sobre la conducta de éste más que sobre su persona: oók sü&ÓKqKoc 
aÚTÓv xóv ulóv poo aáróv (repetido) TciarsOaai Mqva (P. Karan. 
473,14; s. n). Del mismo modo, una madre aprueba el acto legal de 
su hijo: eó&okÍv tqv pq pqxépa Qqorjv (P. Ryl. II 155,17; s. ii). 
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una actividad, frente a los cuales Dios y Jesús abrigarán un 
mismo plan, sino de una complacencia sin trabas ni restric¬ 
ciones del Padre en su Hijo 44 y que especifica la relación 
íntima de aquél con éste. Se trata, pues, de una comunión 
dé amor entre Dios y aquel a quien designa como su áyam}- 
xóq kcxt’ é£,oyfyv. 

fe 

5 

v J 

II. La proclamación divina en la Transfiguración. Mt 
17,5: OGtoc; écmv ó íxoc; qou ó áycnrrjxóc;, év S> eú&ókegcx 
óckoúete auxoD ! . 


La tradición exegética ha considerado con justo título 
la transfiguración de Jesús como el acontecimiento central 


44. Schlier cita la definición de Anécdota Graeca I 260,1: eó8o- 
Koújievoc; ó ouyKCrrcsTtBéiievot; Kcd otvxtXáycDV (ed. Bekker, 1814). 

1. El relato de Me 9,7, más corto, tiene todas las probabilidades 
de reproducir la predicación de Pedro: oúxóc; écmv ó víóq uou ó 
áycrrtriTÓc;, dcKoÚExe gcótoü- Sin embargo, la 2 Pe 1,17 menciona la 
complacencia del Padre, ya atestiguada en el bautismo, ó oioc; poo 
ó dvccTcriTÓc, uou oóxoq écmv, atq ov áyó eüSóktjooc. La confronta¬ 
ción de los relatos de la transfiguración en los dos primeros sinópti¬ 
cos permite concluir la independencia de Mt arameo, y la influencia 
de Me en Mt griego. Lucas sigue una fuente propia. Transcribe en 
estos términos la declaración del Padre; OSxó*; ¿<mv ó utóc; uou 
ó éKXsXEYUévoc; [év & eúSÓKí]ac¡, D, M, Y 544, 1689] ocúrqu cckoúexe 
(L e 9,35). La variante ó ékAekxóc; (0, Syr hex., 1582) viene de Le 
23,35; y áyoamxóc; (A, C, D, W., A lat. Pesch., Marción) es una armo¬ 
nización de Mt y Me. Por consiguiente, es preciso conservar el raro 
éKÁsXEYUávoc (P 45 , «, B, L, boh. sah. syrsin. arm.), desconocido del 
AT Cosa que B. W. Bacon ( The Transfiguration Story : The Ameri¬ 
can Journal oí Theology 11902] 249) y E. A. Abbott ÍFrom Letter to 
Spirit [Londres 1903] p. 185-205) parecen olvidar cuando reivindican 
esta designación como original; el segundo de estos autores ve en 
el áYorTTnTÓc de Mt y Me una transcripción errónea de la tradición 
sinóptica, ¡hasta en los relatos del bautismo! El “Elegido” (vro) 
es un antiguo epíteto real (2 Saín 21,6; cf. Quell, art. ¿KÁ.Éyopca, en 
G Kittei., Th. Wbrt. IV p. 159-163), que ha sido atribuido al Siervo 
paciente (Is 42,1) y al Mesías (Sai 89,4; cf. Schhenk, art. ¿kXektóí;, 
en G. Kittel, Th. W&rt. IV p. 189-190). Es una designación del Hijo 
del hombre en las Parábolas de Henoch (cf. M. J. Lagrange, Le Mes- 
sianisme ches les Juifs [París 1909] p. 89-98; J. Bonsirven, Le Ju- 
da’isme palestinien au temps de Jésus-Christ I [Paris 1934] p. 360); de 
modo que, para San Lucas, la expresión Hijo de Dios no designaría 
—prima facie — más que al Mesías. Pero el verbo £KÁÉy£o0at es apli¬ 
cado a Moisés y a Aarón por Ecio 45,4.16, y esa misma obra, al de¬ 
clarar, en el mismo contexto, que Moisés, lo mismo que Samuel, fue 
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del ministerio público 2 porque es la manifestación de Dios 
en Cristo, lo que constituye todo el Evangelio 3 . Él Señor, 
habiendo tomado consigo a sus apóstoles preferidos, Pedro, 
Santiago y Juan, sube a la cima de una. montaña 4 , y allí es- 

amado del Señor (f|yaiir)(iévoq, Eclo 45,1; 46,13), parece que consi¬ 
dera claramente esos dos verbos como sinónimos, de manera que 
no puede excluirse del texto de Le ni la filiación divina de Jesús en 
sentido estricto, ni su “amabilidad” a los ojos del Padre. 

2. Los estudios sobre esta escena son numerosos y de valor: 
J. Blinzler, Die neutestamentlichen Berichte über Verklarung Jesu 
(Münster 1937) (hay en esta obra una presentación de las variantes 
de los tres textos, p. 5ss; cf. además, L. Cerfaux, Problemas au-tour 
du Nouveau Testament. I: Le Próbleme du Vaticanus: Coilationes 
Dioecesis Tornacensis 119351 376-383); J. Hoeler, Die Verklarung 
Jesu (Fnbourg-en-Br. 1937); J. M. Vosré, De Baptismo, Tentatione 
et Transfigurutione Jesu (Romae 1934); E. Daerowski, La Transfigura,- 
Uon de Jésus (Roma 1939); G. H. Boobyer, St. Mark and the Trans¬ 
figuración Story (Edimbourg 1942); H. Riensenfeld, Jésus transfiguré 
(I/una 1947), 

3. Después de H. Riesenfeld (o.c.) no puede verse ya en la trans¬ 
figuración una pura ilusión de ios Apóstoles (E. A. Abbott, o.c., p. 242- 
272; R. Hartstock, Visionsberichte in den synoptischen Evangélica 
en Festgabe für J. Kaftan [Tübingen 1920] p. 130-145), una creación 
de la Iglesia primitiva (R. Graves, J. Podro, The Nazarena Gospel 
restored ^[Londres 1953] p. 503), un relato de la aparición de Cristo 
resucitado a Pedro (B. W. Bacon, l.c., p. 236-265). Resulta extraño 
que un exegeta tan despierto como O. Cullmann ( Saint Pierre Dis- 
cvple-Apótre-Martyr LNeuchátel-Paris 1952] p. 54) se muestre favo¬ 
rable a esa aventurada tesis, igualmente defendida por Wellhausen ' 
Bousset, Bultmann; pero W. L. Knox (The Sources of the Synoptic 
Gospels [Cambridge 1953] I p. 65) contesta que esa concepción es un 
ejemplo clásico de la explicación de lo ignotum per ignotius; un nlito 
d.e teofanía, compuesto con elementos legendarios, judíos y helenís¬ 
ticos, como io imaginaba M. Goguel ( Esquisse d’une interprétafion 

Transfiguratian ; Revue de l’Hístoire des Religions 
U920] 145 157) y E. Lohmeyer (Die Verklarung Jesu nach aem 
Ma.rkus-Evangelium ■ ZNTW [1922] 185-215). El carácter histórico de 
la escena está confimado: 1.») por el testimonio concorde de los tres 
evangelistas; 2.<>) por la datación excepcionalmente precisa, unido a 
la indeterminación del lugar; 3/0 por la inserción armónica en la 
evolución del ministerio público, en la época de la crisis de confian¬ 
za por parte de los discípulos y dei pueblo; 4<>) por la inverosimilitud 
de una aparición ficticia de Moisés y Ellas; 5/) por ia subrayada 

d ®/ U ! nc í? : 6 ' 0) por el testimonio de un testigo ocular 
U Pe 1,16-18). Cf. A. Plümmer, An exegetical Commentary on the 
Gospel accordmg to S. Mattew (Londres *1928) p. 238; J. M. Vosté, 
o c. p. 141-151. Acerca de las interpretaciones alegóricas y místicas de 

Cf ^ A ' R ‘ Geokge ' Communion with God in the 
New Testament (Londres 1953) p. 97-100. 

, « Ü 9í28 d ! ce solamente “ a un monte” ( £ [q T ¿ 6poq); Mt 17,1 
y Me 9,2 concretan: “a un monte alto (eiq g p0 q úqiqAóv). San Pablo 
da una cualificacion teológica, ¿v tgj áyicp opst (2 Pe 1,18) Desde 
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tando en oración, se transfiguró ante sus ojos 5 : Su rostro 
se hizo un ascua de luz, sus vestidos se tornaron resplan¬ 
decientes; aparecía dentro de un esplendor maravilloso. Lo 
que se revela momentáneamente es la auténtica jiopffj 
(Flp 2,16); su esplendor es semejante a la luz del día, “rayos 
salen de sus costados” {Hab 3,4). Pero Crjsto, que ha de ve¬ 
nir con toda la gloria de su Padre {Mt 16,27), es en sí mismo 
árraóyacrpa rpc bó^rje; Kai x cc P a KTi ! ]p tfjc; ónoaraaHwc; aúxoo 
(Heb 1,3). Por consiguiente, es normal que la divinidad res¬ 
plandezca a través del velo de su carne y que, al menos una 
vez durante su vida mortal, se manifieste a sus Apóstoles 
en su verdadera condición —su peyaAeióoiq (2 Pe 1,16; 
cf. Le 9,43)—, tal como se mostrará al vidente de Patmos: 
“Su aspecto era como el sol cuando resplandece en toda su 
fuerza” 6 . 

Durante este estado propiamente celestial, Jesús con¬ 
versa con Moisés y Elias aparecidos a sus lados 7 . Pedro no 


el siglo iv se le identifica con el Tabor, en Galilea, pero la mayoría 
de los modernos lo identifican con el gran Hermón, haciendo valer 
que los acontecimientos precedentes se desarrollan en la región de 
Cesárea de Filipo y que la cima del Tabor estaba habitada. Es cierto 
que la escena probablemente tuvo lugar de noche (cf. Le 9,32; 
W. E, Ewill, The Son o f Man and the Transfiguration [Londres 
1925) p. 125; Th. Nickiin, Gospel Gleanings [Londres 1950] p. 130-136). 

5. El verbo raro y tardío pgtcxpoppóco, empleado por Mt y Me, 
significa; cambiar de substancia o de corporeidad. San Lucas lo evi¬ 
ta, porque los lectores griegos hubieran podido imaginar alguna 
analogía con las “metamorfosis” de la mitología pagana. Pero si 
bien evoca un cambio profundo, radical, y hasta decisivo cuando es 
aplicado a la renovación espiritual de los cristianos (Rom 12,2; 2 Cor 
3,18), es poco más o menos sinónimo de uETacr/upaTÍ^o): “cambiar 
de forma, de calidad, de aspecto exterior” (2 Cor 11,13.14); este Últi¬ 
mo verbo se emplea a propósito de la transformación del cuerpo mor¬ 
tal a semejanza del cuerpo glorioso de Jesús (Flp 3,21). 

6. Ap 1,16. “Este cambio demuestra que Jesús tiene derecho des¬ 
de ahora a la gloria celestial, que será más tarde su estado normal” 
(M. J. Lagrange, Évangile selon saint Maro [París T929] p. 228). 

7. Moisés, representando a la Ley, y Elias, a los profetas <cf. 
F. J. Badcock, The Transfiguration: Journal of Theological Studies 
[1921] 321-326), son los prototipos y como los precursores del Mesías 
(según Mal 3,24; Eclo 48,10). Cf. J. Bonsieven, Le Judaisme pales- 
tinten au temps de Jésus-Christ (París 1934) I p. 357-359; Strack- 
Billerbeck, Kommentar IV 2 p. 779-798; J. Jeremías, art. 'HMocq, 
en G. Kittel, Th. Wórt. II p. 933-943; Id., art. Mmoafjq: ib., IV 
p. 860-878. Sobre la asociación de Moisés con el Tesbita en los tiempos 
mesiánicos, cf. J. Giblet, Prophétisme et Atiente d’un Messie pro- 
phéte dans Vancien Judaisme, en L'Attente du Messie (Paris 1954) 
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teme interrumpir esa conversación para proponer la erec¬ 
ción de tres tiendas 8 . Pero él mismo es interrumpido, ext 
cxütou XocXoDvxog» “Aún estaba hablando él cuando ios’cu¬ 
brió una nube resplandeciente” {Mt 17,5). ¡Dios está allí! 
Esta llegada repentina es el punto culminante de todo el 
relato 10 . Yanvé jamás aparece personalmente. Se manifiesta 
por medio de la Shekinah —vepéXr¡, que es a la vez el sím¬ 
bolo de su presencia 11 y de su protección 12 . Cuando, en el 
bautismo de Jesús, el cielo se abre simplemente y el Espí¬ 
ritu Santo desciende de él, la proximidad de esta nube “mag¬ 
nífica” —ÓTto Tíjc ¡reyaXoTtpettoOq Óó£,r]c; (2 Pe 1,17)— es tan 
inmediata, que los asistentes quedan cubiertos y envueltos 
en ella, y se comprende que los tres apóstoles estuvieran 
terriblemente, atemorizados” )J . Mediante esta nube, efec¬ 
tivamente, se manifestaba Dios en su templo. Este lugar de 
su presencia en medio de su pueblo era de tal manera sa¬ 
grado e inaccesible a los hombres, que sólo el sumo sacer- 


erschienen Moses und (Mt 173): 

t,, 3 ; La intempestiva reflexión del Apóstol: xúpis (Me 'pañíy 
kocXov eoxiv Ópaq coge elvat (Mt 17,4; Vulg . bonum 
est nos hic esse) puede interpretarse de cuatro maneras- i.->) como 
una exclamación de gozo Es bueno para nosotros estar aquí (ñero 
rjjiiv seria preferible a f) pac;); 2.«) como la respuesta a un escrúpulo 
de discreción: ¿Tenemos derecho a quedamos, a ser admitidos a con¬ 
templar este misterio? Cf. el asombro de 2 Pe 1,16: é-aÓTrrai yevn8áv- 
áK£1V0 H l^YaX?.ióxr)Toc;; 3») como una oferta de servido- 
Es una suerte el que nosotros estemos aquí; vamos a ayudarte v a 
levantar tres tiendas; 4.°) como una indicación para prolongar la 
estancia (etvcxt con el sentido de “quedar”, como en 2,13): fMeior 
(kocXov con matiz comparativo: Es mejor) es que nos quedemos 
aqm... antes que exponernos a las persecuciones de los e'cnbaf y de 
glosa de^McT? 50 ^’ ? sta „, uifclma Interpretación iría bien con la 
Syei. M 9 ’ 6 ‘ ° U yap Í1&£1 Tt aTr0K P ie ñ: be 9,33: ^ £ ¡5ár s 8 

ja' 5? v’ 5 ír« f ‘= LC 9,34: t “ Gtoc 5é ecuxoG Xéyovxot;... 
ii’ S!' í!' Kolstkrmann, Das Marhus-Evangélium p. 87 

1 2^'2tLa X 4’t ; IjGV k 16 ’ 2; NÜm U ' 25; 1 Re 3.10; Is 6,1.4; Ez 10, 
Núm. fl XIv ílóf nUbG 6S a8lmllada también al trono de Dios: 


Lk 


12. Sal 10539; Sab 19,7; Is 4,5ss. Cf. J. Hehn 'EmaKÍrr^iv 
. 1,35: Biblische Zeitschriít (1917) 146-152; A. Allczier, ’Emo- 
KiaCeiv, Lk. 1,35: ib., 338-343; St. Losch, Dietas Jesu und unirte 
Apotheose (Bottenbour 1933) p. 106-121. e 

13 Le 0-34: ápo(3r|6r|oav, 6É ,¿v tS etoeXeeív ccúxouc etc tñv 
£y évovxó. CÍ Mt 7 ’ : £< í >o P T 1 0 'l CTav 0< ?ó& P a; Me 9,6: expopot yáp 
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dote, una vez en el año, y no sin estar provisto de la sangre 
de la expiación de las víctimas, podía entrar en el santo de 
■los santas <Heb 9,7). Por consiguiente, la visibilidad de la 
presencia divina sobre la montaña está mucho más acen¬ 
tuada que en las orillas del Jordán; la manifestación de Dios 
es más próxima, más intensa, más solemne y también más 
activa; porque esta teofanla tiene lugar al final de la reve¬ 
lación: Dios no viene más que para fíablar; de la nube 
“sale” una voz 14 , o, como se expresará estupendamente el 
mismo San Pedro: “Por la magnífica gloría le fue traída 
(<j>ápeo8at) semejante voz: Este es mi Hijo, mi muy ama¬ 
do”... » 

Es innegable que la voz que sale de la nube tiene el mis¬ 
mo origen, es de la misma naturaleza que la del bautismo. 
Se expresa de la misma manera, pero ¿tiene exactamente el 
mismo significado o el mismo acento? Con seguridad, el 
Padre afirma de nuevo la relación excepcional y amorosa 
que le une con su Hijo: “Este es mi Hijo muy amado” 16 . 
Verdad demasiado profunda para que resulte superfluo el 
repetirla 17 . Sólo una reiterada insistencia puede excitar la 
atención de los hombres acerca de este misterio, del que, en 
último término, depende su salvación y su acceso al cielo. 


14. Mt 17,5; Me 9,7; Le 9,35: puvr} ek TÍjc; V£<p¿Xr¡c;. 

15. 2 Pe 1,17: <¡>wvF|c; ávExQeíaqq ocultó xoida&E ónó xrjq usya- 
Aoitpevoüq 6ó^rjq. La voz no viene del seno de la gloria, es traída 
por esa gloria. La 5ó€,oc hace oír su voz. La mayor parte de los mss. 
omiten pou después de áyccmpióq (8, A, C, K„ L ), para armonizarlo 
con Mt y Me, e incluso con Le, pero es necesario incluirlo con B, P, 
y, eso supuesto, traducir: “Mi Hijo, muy Amado” (J. Chaine, Les 
Épttres Catholiques [París 1939] in h.l.) ; cf. variante de la Syrcur. 
sobre Le 9,35 “y mi Amado”. 

16. “Hic est, quasi singularis Filius; alii sunt ñlii per adoptionem... 
Dilectas. Dilectio nostra est ex bonitate creaturae. Non enim est res 
bona, quia diligo eam; sed quia res bona est, diligo eam. Sed dilectio 
Dei est causa bonitatis rerum. Et sicut Deus perfudit bonitatem in 
creaturis per creationem, sic in Filio per generatíonem, quia totam 
Filio communicat bonitatem; unde creaturae benedicuntur per partici- 
pationem, sed Filio totum dedit (lo 3,35). Unde ipse Amor procedit 
a Patre diligente Filíum et a Filio diligente Patrem” (Santo Tomás). 

17. “Aquel que eternamente engendra a su Verbo con una sola 
palabra perpetuamente inmutable no tiene por qué cambiar su discur¬ 
so cuando se digna revelarnos el misterio de su generación. De una 
vez, nos da parte del tema de su contemplación infinita y de su 
bienaventuranza: Contempla a su Hijo muy amado y se complace 
en El” (D. Bitzy, Évangile selon saint Matthieu [París 1935] p. 228). 
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Además, desde el momento en que Dios no se dirige ya al 
hombre humillado entre los pecadores que’va hacia Juan 
el Bautista, sino al Kúpioq (2 Pe 1,16), con todo el esplendor 
ae, poder y de la gloria divinos, queda bien demostrado 
que Jesús no es simplemente el Mesías 38 , sino “el Hijo 
único” en sentido propio, una persona divina. Pqr consi¬ 
guiente, la complacencia de amor que une al Padre y al 
Hijo debe entenderse en un plano de estricta igualdad- y 
puede incluso añadirse, según Mt 11,27, de reciprocidad.’ 

La oportunidad de la declaración del Padre en el Tabor 
queda esclarecida, si se tiene en cuenta, por una parte que 
la voz celestial gioriñcará al Hijo una tercera vez.'poco an¬ 
tes de la pasión <Jn 12,27-33), y, por otra, que cada uno de 
los sinópticos introduce el propio relato .con una precisión 
cronológica enteramente excepcional i9 , en función de la con¬ 
fesión de Cesárea y del primer anuncio de la muerte de 
Jesús 20 . En adelante, éste va por el camino de la cruz y 
toma resueltamente la dirección de Jerusalén” 2! . Ahora 


.,\ 8 n úiesenfeld observa: “El título de Hijo de Dios fue poco 
- 1 ? mes , ia nologia judrn... No se puede ya defender que el 
termino uióq T ou 6eou del Nuevo Testamento deba explicarse par¬ 
iendo de ideas helenísticas” (o.c., p, 252). V. Taylor (The Gosvel 

cíóTÍh SL MaTk CLondres 19521 P- 3921 entiende la proclama- 
tpÍic” ! COm ° una “ declaración áe la filiación mesiánica de 

Jesús , y la relaciona con la confesión de Pedro en Cesárea (Me 8 , 29 ). 
Pero precisamente Pedro y los demás apóstoles creían y proclamaban 
que Jesús era el Ungido, el hijo de Dios. Serla muy exriañoque 

a tres°S^ a f° d ^ Una - íeofan£a P ara dar un simple confirmatur 
tant0 . í 135 cuanto Q ue la fe en la mesianidad —al 
al “alma 1 d^ Pedro y * lnsplrada ’ rebelada por el mismo Dios 

riJ 9 ' Mt 17,1 \ pe0 ’ >ú ié P« c . ^ cf. Me 9.2; Le 9,28 es menos pre- 
f STa ™ uc . ^°V° U 5 Tourouq óoei ijpépai óktcó. R. Eisler C¡riaoOc 
PacnAeuq oo PaatAeuaocq [Heidelberg 1930] II p. 274) supone una 
lectura errónea de un digamma en vez de una eta. R A Hoffmann 
(Das Markusevangehum und seine Quellen [Konígsberg 1904 ] n 35 /p 
Piensa que Le habría leído -en su fuente arameaü en Iwlr 
p G 1™22 hC ' S ° bre ^ desacuerdo insignificante, cf. J. Holler, o.c., 

^ c partl , r de ese día > comenzó Jesús a manifestar a sus dis¬ 
cípulos que tema que ir a Jerusalén y sufrir mucho de narte de los 
ancianos, de los príncipes de los sacerdotes y de los escribas íer 
muerto y, al tercer día, resucitar” (Mt 16,21; cf. Me 8,31; Le " 9,221 
J - jC a,üi. auroq to upóawnov éatópioev toO uooetVaflm eír 

sC e ?e 0 fie°i2 Fls te g 7 Ír of“ d rc Ia °"* hacer aI " una ™ 

se renera a Is 50,7, cf. J. Starcky, Obfirmavit Jaciem suam ut iret 
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■bien, San Lucas, ai referir el tema de la conversación de 
Moisés y Elias con Cristo, da la explicación de la aparición 
de los mismos: “Hablaban de su partida {efpSoc), que ha¬ 
bía de cumplirse ©n Jerusalén” (Le 9,31),, es decir, de su 
próxima pasión. Esto permite interpretar la intervención 
del Padre en un sentido •análogo al del bautismo; en este 
último caso. Dios Recompensaba de una manera esplendo¬ 
rosa el abatimiento* de su Hijo en medio’’ de los pecadores; 
en el Tabor le exalta y le glorifica cuando Jesús acepta toda 
la ignominia de la pasión 22 . En los dos casos le declara su 
amor, y en el segundo :le reconforta con esa misma seguri¬ 
dad en orden a todas las pruebas que tendrá que sufrir 23 . 
Revestido de la 5ó£a, cubierto de la nube, Cristo paciente 
recibe la seguridad de la protección y del socorro omnipo¬ 
tente de su Padre, movido por su amor infinito 24 . 

Pero es preciso no descuidar la conclusión, común a los 
tres sinópticos: cckoúete cxútoO (cf. Dt 18,15). A diferencia 
del aoristo áKoóoaxe (Mt 13,18), que reclama una atención 


Jerusalem. Sens et portée de Le 9,51, en Melanges J. Lebratón (Pa¬ 
rís 1951) I p. 197-202. 

22. Así entendió San Pedro la escena: Aapcbv yáp -Rapó: 9eoG 
Tcorrpcx; T¡ur)v kccí 8 ó6,av, 2 Pe 1,17; E. Dabroswki, o.e., p. 45. 

23. Le 12,50 y Jn 12,27: vüv íj t|JOYr¡ gou T£xápaKTai, dicen sin 
lugar a dudas que Jesús se angustió ante la perspectiva de esa muer¬ 
te: “No era indiferente a Jesús en cuanto hombre oír decir en la 
decoración del éxtasis que El era el Hijo muy amado del Padre y 
verse envuelto con una iuz transfigurante, en la víspera de ser des¬ 
figurada por las ignominias de la pasión. El Padre, invocado con 
potente clamor durante la noche de Getsemaní, no responderá; y 
eso por haber respondido con anterioridad en el Tabor. Nos es 
lícito mirar la transfiguración como el estímulo del Padre a su Hijo 
en previsión de la pasión, muy próxima desde ese momento”. D. Büzy, 
o.c., p. 229). Cf. G. B. Caird, The Transfiguration: The Expository 
Times LXVII, 10 (1956) 291-294. 

24. De donde la “complacencia” activa del Padre (= hen.); 
cf. Prolégoménes p. 148 n. 4. Ni que decir tiene que ese aliento perso¬ 
nal no excluye otros “motivos” en la transfiguración: su significa¬ 
ción mesiánica, por ejemplo, valorada por H. Riesenfeld (o.c.; cf. 
P. Seidelin, Der ‘Ebed lahioe und die Messiasgestalt irn Jesajatargum: 
ZNTW [1938] 194-231), la gloria de Cristo preexistente (J. B. Bernar¬ 
dos, The Transfiguration : Journal of Biblical Literature [1933] 181- 
1S9), y, sobre todo, la anticipación de la gloria de la segunda venida 
sobre las nubes del cielo (cf. 2 Pe 1,16-17; Extractos de Teodoto 
IV 1-3; G. H. Boobyer, St Mark and the Transfiguration: The Jour¬ 
nal óf Theologicai Studies [1940] 119-140: cf. J. Hollér, o.c., p. 216- 
222 ). 
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inmediata de los oyentes, el imperativo presente cckoúete 
pide una obediencia y una atención continua: Escuchadle 
siempre 23 . Dios, al dirigirse a los tres apóstoles, aprueba 
toda la predicación de su Hijo muy amado, en especial su 
anuncio de la pasión. Es conocida la incomprensión y hasta 
la indignación de los discípulos —que esperan la manifes¬ 
tación esplendorosa del reino— ante la perspectiva de la 
muerte del Mesías 26 . Es posible que el miedo que sintieron 
en el Tabor (Me 9,6) proviniese de la conversación de Moi¬ 
sés y Mías acerca de los sufrimientos que aguardaban al 
Maestro. De hecho, después de la bajada del monte, se 
muestran inquietos por la vuelta de Elias, y Jesús les con¬ 
firma que, por haber vuelto ya el profeta en la persona de 
Juan Bautista, la pasión del Hijo del hombre no podía de¬ 
morarse. Finalmente, los tres apóstoles escogidos como tes¬ 
tigos de la transfiguración serán igualmente los admitidos 
al espectáculo de la agonía (Me 14,33), durante ©1 cual sus 
ojos se tomaron pesados por el sueño (v. 37), como en el 
Tabor (Le 9,32). Por consiguiente, es cierto, como ya lo hizo 
notar San Juan Crisóstomo, que toda la visión sobre el 
monte — tcc opccua (Mt 17,9)—, que comprende la apari¬ 
ción de Moisés y Elias, la transfiguración, la nube y la voz 
divinas, tiene por finalidad autenticar los sufrimientos del 
Mesías y la profecía de Jesús: “escuchadle”; y, simultá¬ 
neamente, fortalecer la fe de los discípulos. Ahí está la cla¬ 
ve del relato. Al escándalo suscitado en sus almas, en Ce¬ 
sárea de Fiiipo, por el anuncio de la muerte de Jesús, suee- 


25. Compárese con Heb 3,12: “Mirad constantemente...”. Por esta 
razón no puede aceptarse el comentario de Me Neile (o.c., p. 251), 
que entiende la escena del Tabor como la quintaesencia de la doctri¬ 
na cristiana sobre la relación entre el Antiguo y el Nuevo Testa¬ 
mento: Moisés y Elias, la Ley y los Profetas, son transitorios; es 
necesario abandonarlos por Jesús. En realidad, la orden de obede¬ 
cer dada por el Padre no recae sobre la visión, que no es una ins¬ 
trucción, sino sobre el conjunto de ia doctrina de Cristo durante su 
ministerio, especialmente el de los últimos días. “Ipsum audite. Unde 
ínsinuat eum datum doctoren! omnium” (Santo Tomás). 

26. “¡No lo quiera Dios! No, eso no te sucederá” (Mt 16,22); 
“Pedro, tomándole aparte, se puso a hacerle toda clase de recomen¬ 
daciones” (Me 8,32). Cf. A. von Harnack, Die Verklarungsgeschichte 
Jesu, der Bericht des Paulus (1 Kor XV, 3 s.v.) und die beiden Chris- 
tusvisionem des Petrus, en Sitzungsbericht der Bertíner Akademie der 
Wissenschaften, phii.-hist. CKlasse 1922) p. 62-80. 
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de la seguridad de que ese Mesías paciente es el Hijo único 
de Dios, objeto del amor infinito del Padre. Si Cristo fue 
rechazado por su pueblo, nunca lo será por Dios, que hon¬ 
rará siempre a su muy Amado. En otros términos, la voz 
celeste pide a los tres apóstoles que tengan confianza en 
Jesús hasta el fin, suceda lo que sucediere. Esa voz les 
proporciona el testimonio irrecusable dó la autoridad di¬ 
vina y, más concretamente, de la caridad de Dios para con 
su Hijo. Incluso la pasión debe entenderse dentro de este 
misterio de amor. De este modo, la declaración del Tabor 
insiste más que la del bautismo en la dcyáitri del Padre, que 
se revela como inmutable y compasivo al no abandonar a 
su elegido en las angustias de la muerte. 

Se puede añadir que los tres apóstoles, iluminados por 
el Espíritu Santo en Pentecostés, comprendieron perfecta¬ 
mente esta revelación: Pedro, que debía confirmar a sus 
hermanos en la fe y que tanto amaba a su Maestro 2 ', fun¬ 
damentará su autoridad de testigo ocular en la visión de la 
transfiguración (2 Pe 1,16). Juan, el discípulo amado (Jn 
21,20), recordará al principio de su evangelio 28 que él con¬ 
templó la gloria del Verbo en la carne, y comprenderá que 
la muerte de un testigo de Cristo es una glorificación de 
Dios (Jn 21,19) por el mismo título que la pasión del 
Hijo 29 . Santiago será el primero que derramará su sangre 
por el Señor y el primero que, de este modo, confesará su 


■ 27. ¿Se puede adelantar que, si Pedro proclama con tanta tuer¬ 
za su amor por Jesús, pero no empleando más que el verbo cpiXéco 
(Jn 21,15-17), sin atreverse a expresarse por medio de áy carao, es 
porque había oído al Padre traducir su amor personal, privilegiado, 
hacia su Hijo mediante este último término, pareciéndole imposible 
que lo pronuncien labios humanos? Quede claro que ni en el Tabor 
ni en la orilla del lago fue pronunciado el vocablo griego, pero los 
evangelistas hubieran traducido con exactitud los matices del pensa¬ 
miento y de la realidad en uno y otro caso. 

28. Jn 1,14; cf. i Jn 1,1-4; A. N. Jannaris, Who wrote the fourth 
Gospel: The Expository Times XJV (1903) 462. 

29. Según J. Blinzler, San Juan se hallaría en el origen de la 
"Sonderquelle”, estado presinóptico del relato de la transfiguración, 
en el que se habrían inspirado San Marcos y San Lucas. Sin duda 
que este último vio en esta escena una prefiguración de la ascen¬ 
sión (cf. J. . Davies, The Prefigurement of the Ascensión in the third 
Gospel: (The Journal of Theological Studies 11955] 229-233); esto 
es, lo que resulta del Apocalipsis de Pedro (en M. R. James, The Apo- 
cryphal New Testament [Oxford 1950) p. 519). 



ción del mismo Dios en el bautismo 6 . Por imperativo de 
este amor, el 'Ebéd {vale) no es ya el Siervo de Yahvé, ni 
siquiera simplemente el Mesías, sino el propio Hijo de 
Dios 7 . Es u-n hermoso caso de enriquecimiento y de cris¬ 
tianización del Antiguo Testamento por la nueva revelación. 
En adelante Jesús será identificado como el objeto privile¬ 
giado de la caridad divina 8 . Ninguna designación pudiera 
ser más obvia ni menos equívoca. Es el equivalente de un 
título oficial: Jesús es aquel a quien el Padre ama. Este 


interpretación de los logia en lengua hebrea reunidos por Mt (Eusebio 
Hist. Eccl. III 39,16). En este sentido podría entenderse la traducción 
“targumizada” propuesta hábilmente por K. stendahl (The School 
of St. Matthew LUppsal 19543 p. 107-115). L. Cerfaux sería sin duda 
favorable a ella (Les sources scripturaires de Mt 11^5-30: Ephemeri- 
des Theologicae Lóvanienses [1955] 334-337). 

6 . Quizá se ha dejado influenciar por el empleo de dtp£TÍ¿¡co en 
los Setenta de 1 Cr 28,6, donde Dios declara a propósito de Salomón: 
“Yo le he elegido por hijo, y yo seré Padre para él”; texto mesiánieo 
(cf. el texto paralelo de 1 Cr 17,13, citado por Heb 1,5; y C. Spicq, 
L’Épttre aux Hébreux I; Introduction [París 1952] p. 342-344). De 
cualquier modo, este verbo tiene repetidas veces en el AT el sentido 
de: comportarse como un padre frente a su hijo (cf. Mal 3,17: §y 
Tpóirov odpr]TÍ^£i avBp corroe; tóv uióv); tiene el mismo matiz de 
manifestación externa, de fidelidad concreta que áyccrtáco; la elección 
que expresa es la del amor, e implica un tierno cuidado; así es 
como se aseguró Lia de que su marido la elegiría —la querría— 
porque ella le dio seis hijos (Gén 30,20; cf. G. Kaibee, Epigrammata 
graeca ex lapldibus conlecta [Berlín 1878] 252: oúpexíoac, 5é uaTqp 
crropyaí púaiv áitporépr|atv). cxípétric; tiene el sentido de “favorito” 
en Vettius Valens, H 1). En una nota de gastos notariales, del 150 
de nuestra era, se entrega diez óbolos al “investigador de archivos 
del bibliotecario gubernamental de Alejandría: aípárp rjyf.uovtKpp 
fkp\to0r|Kr|c; ( P. Oxy. XIV 1654, 7; único empleo en los papiros). 

7. Cf. J. Dillersberger, Matthaus (Salzburg 1953) III p. 92. La 
fórmula -naxc, 0eoo es desconocida del NT. ríate; se emplea siempre 
con el pronombre posesivo pou (Mt 12,18), aou (Act 4,24.27.30), 
aóxoG (Le 1,54,69; Act 3,13.26), refiriéndose siempre a Dios. Una vez 
designa a Israel (Le 1,54; cf. Is 41,8); dos a David (Le 1,69; Act 4,25), 
y cinco a Jesús; de ellas sólo una en el Evangelio (Mt 12,18); las 
otras cuatro en los Hechos (Act 3,13.26; 4,27.30). J. Jeremias (l.c.) ha 
demostrado que esta denominación, ignorada por las iglesias de la 
gentilidad .(cf. W. Grtjndemann, Das Problem des hellenistischen 
Christentums innerhalb der Jerusalemer Urgemeinde: ZNTW [1939] 
53), era el eco de una antigua tradición palestinense. 

8 . Ef 1,6; Col 1,13. “ Dilectas meus: Si enim aliquos diligit, multo 
magis unigenitum suum... Et si diligat aliquos, istum tamen speciali 
dilectione; unde dieit: In quo cornplacuit antmae meae, id est volun- 
tati meae: et haec est specialis dilectio, quia voluntas non quiescit 
nisi ubi invenit placitum” (Santo Tomás). 
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amor es de una calidad tan excepcional que San Mateo no 
podía conservar el npooMxonai {nflSI) de los Setenta, mu¬ 
cho más desvaído; por significar este’verbo “acoger, acep¬ 
tar de buena gana, prestar acogida favorable” 5 , resultaba 
apto tratándose de un ¿kXektóc;. Pero cuando el Padre re¬ 
vela su predilección por el Hijo que El h% engendrado, esta 
caridad no se puede’traducir más que por medio de la com¬ 
placencia y del gozb, la perfecta eú&otdaf 

Incluso con esta transformación, el versículo de Isaías 
no parece, a primera vista, singularmente adaptado al con¬ 
texto. En todo caso, el evangelista no piensa particularmen¬ 
te en el Siervo “paciente”. Pero, si se estudia más de cer¬ 
ca el pasaje Mt 12, que podría titularse “la lucha con los 
fariseos” 8 * 10 11 , se comprende que Jesús, rechazado por la élite 
de Israel, fue prácticamente excomulgado por la sinagoga; 
hasta se siente obMgado a huir >». ¿No hay en ella una insi¬ 
nuación de que, a causa de esa repulsa, el pueblo elegido 
pierde el derecho a su denominación honorífica de: ríale; 
OeoO; debiendo pasar este titulo —con los privilegios que 
lleva anejos— al nuevo pueblo que está formándose y que 
será fiel al Siervo escogido por Dios, al muy Amado? Tal 
interpretación daría un vigor excepcional a la indicación 
profética que hoy ha tenido su cumplimiento: “...Sucedió 
esto para que se cumpliera el anuncio del profeta Isaías, 
que dice: He aquí a mi Siervo... mi muy Amado”. Así 
como en el bautismo y en -la transfiguración el Padre, al 
declarar su amor a Jesús, reparaba las humillaciones de su 
Hijo y le exaltaba, aquí, al odio de las autoridades judías, 
opone San Mateo la caridad y la complacencia de Dios: El 
fugitivo perseguido es el áyanrjTóq del Padre. 

Mas esta identificación se desarrolla a través de un re¬ 
trato de Jesús, caracterizado por una mansedumbre radian¬ 
te y por un tacto exquisito que conmueve los corazones. 

8 . Por ejemplo, a los pecadores, Le 15,2. 

10. Cf. J. Schniewind, Das Evangelium nach Mattaus (Gótttngen 
1937) p. 151; D. M. Albertz, Die Botschaft des Neuen Testamentes 

(Zürich 1947) p. 215ss. 

11. La fórmula redaccional dv£)(cópr]a£v ¿keiOev, de Mt 12,15, 
esta expresamente relacionada con la detención con miras a la muer¬ 
te intentada por los fariseos; cf. 14,13. 
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evoca la autoridad de la ley antigua más que para rebasar 
el alcance de sus preceptos y para fundar una' moral inspi¬ 
rada en un espíritu nuevo. Por una parte, la “caridad” tiene 
un objeto ilimitado; no se circunscribe al “prójimo” por 
razón de familia, raza o religión; se extiende también a los 
enemigos y a los pobres anónimos (19,21); lo cual equivale 
a decir que abarca la totalidad de los hombres 7 . Por otra 
—y en íntima unión con esta extensión—, el motivo de la 
caridad fraterna será amar como Dios ama. Pero es cosa 
sabida que Dios es bueno (19,17) y que, Padre de todos los 
hombres, a todos les concede sus beneficios. Por consi¬ 
guiente, a ejemplo suyo, será necesario extender la caridad 
a todos los que Dios ama y colma; gratificarlos, si es po¬ 
sible, con dones análogos; al menos pedir por ellos 6 . Esta 
realidad de la paternidad providencial de Dios es el secreto 
de la universalidad del cristianismo (cf. Mt 29,8-9; Gál 3,28), 
y en particular de esa forma eminente de la caridad que 
es la misericordia para con los necesitados 9 . 

Puesto que los discípulos de Jesús deben reproducir la 
calidad y las dimensiones del amor divino, se esforzarán 


tía del cristiano con respecto al prójimo, síguese que es un amor 
voluntario y libre, independiente de la sensibilidad y de las reaccio¬ 
nes o de las preferencias de la “naturaleza”. 

7. Puesto que esta clase de amor no establece distinción alguna 
entre el amigo y el enemigo, porque honra y sirve, debe sacarse la 
conclusión de que es puro don y hasta sacrificio de sí mismo. Esta 
es la razón de que no espere ventaja o recompensa (Le 6,35) por su 
generosidad. La gratuldad es esencial a ella. Lo que tiene de particu¬ 
lar o de superior (itspiaaóv, Mt 5,47) con relación a los demás 
afectos humanos, es ¡ser semejante a la bondad de Dios! 

8 . Como en el griego clásico y en los Setenta, áyontáco implica 
siempre una manifestación, una expresión de amor. En el caso de 
Dios, se considera que su caridad se reveía en la beneficencia; así, 
por lo que a los cristianos se refiere, su amor fraterno va más allá 
de la ausencia de odio o de la exclusión de los malos procedimien¬ 
tos —no herir, no matar, no robar...—; es necesario hacer positiva¬ 
mente el bien. Toda la pericopa entiende el verbo áyocrtáco en el 
sentido de mostrarse amable, dar pruebas de amor para con el pró¬ 
jimo, hacer el bien. 

9. Mt 19,21. Aunque no fuese más que por este capítulo, la doc¬ 
trina evangélica difiere fofo coelo del principio estoico de la 
imitatio Dei, tal corno la formula, por ejemplo. Séneca: “Si déos 
imitaris, da et ingratis beneficia: nam et sceleratis sol oritur, et 
piratis patení maria” (De benef. TV 26; cf. otros textos en Wettstein, 
acerca de Mt 5,44-48). 
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por instruirse con ese ejemplo, del que jesús evoca algunas 
características: La caridad universal del Padre es a la vez 1 

individual y liberal: Dios conoce a cada uno de sus Mjos ¡ 

(Mt 6,4.6; 10,29.31). No se olvida de ninguno (18,10); sabe 
de antemano aquello de que tienen necesidad (6,8.32) y de¬ 
sea su'verdadera dicha (5,3-10). Por ser omnipotente “el i 

Padre que está en «los cielos”, la caridad' de los cristianos f 

nada puede hace mejor que dirigirse a .El en favor de los 
hombres, aun cuando fuesen perseguidores 10 . De esta ma¬ 
nera su amor al prójimo se inserta en el amor divino, no ¡ 

formando más que una sola cosa con él De esta forma f 

se llega a comprender el sentido en que se puede y se debe 
amar a los hombres “como” Dios los ama. Efectivamente, > 

el Padre celestial no tiene más que un solo objeto digno de j 

su amor, Jesús, el dyarcrpóc; por excelencia; por eso se 
complace en El. Los demás hombres son los enemigos, ' 

los malvados, los ingratos, es decir, los seres desprovistos > 

de amafoalidad por sí mismos, al menos de una amabilidad ^ 

perceptible y conocida. También a éstos les ama Dios, pero 
no por complacencia, sino por generosidad y beneficencia. ' 

De manera semejante, los cristianos deben amar a estos y 

objetos de la caridad divina bajo la misma modalidad, de- > 

mostrándoles un amor respetuoso y liberal. No deben amar 


al prójimo por el bien que hay y puede descubrirse en él ) 

—eso sería filantropía—, sino bajo la forma de un don ) 

puramente gratuito y porque esos hombres son objeto de 
la caridad divina. ^ 

De esta semejanza —que trata de ser exacta— entre la ) 

bondad universal de Dios y la voluntad y conducta de los j 

cristianos resultan relaciones enteramente nuevas y miste¬ 
riosas entre éstos y aquélla. Dios se convierte en Padre de J 


10. Debe observarse que Mt no emplea jamás ccycniccv para el 
amor de Dios a los hombres. Esta omisión de la “caridad descen¬ 
dente” en el primer evangelio dice mucho sobre la tesis de Nygren. 

11. También San Esteban imitará a Jesús pidiendo por sus ver¬ 
dugos (Le 23,34; Act 7,60). K. Bomhatiser comenta así Mt 5,47: “La 

superioridad (Trepiooóv) del cristiano (con relación a los paganos) 
está en la cruz, que eleva al cristiano por encima del mundo y así 

le da la victoria sobre el mismo. La passio en .el amor al crucificado 

constituye lo extraordinario de la vida dei cristiano” (Die Bergpredigt. 
Versuch einer zeitgenOssischen Auslegung [Gütersloh 1923} p. 95). 


J 

) 

J 

J 
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los discípulos de Jesús por un título especialísimo; prime¬ 
ro, como el modelo cuyos rasgos auténticos reproducen sus 
hijos; pero, además, como un verdadero Padre, que adopta 
a sus amados hijos en quienes El se reconoce n , La semejan¬ 
za en los sentimientos y en las obras realiza una unión, una 
sociedad de tipo familiar; más exactamente, la supone: Na¬ 
die podrá amar a su prójimo con caridad si no tiene a Dios 
por Padre y no ha sido adoptado por El. Este es, por lo 
menos, el sentido en que los Apóstoles comprendieron la 
filiación divina de los cristianos; está insinuada desde el 
sermón de la montaña, donde Jesús deja entender que no 
' se puede amar indistintamente a todos los hombres y hacer¬ 
les el bien sin poseer, a título de hijo, el mismo amor que 
Dios les manifiesta n . En todo caso, la caridad entendida de 
esta manera es una plenitud, una perfección sobrehumana. 
Se ha dicho que Dios la posee y que todo el que ama a sus 
hermanos con caridad, es perfecto, como es perfecto su 
Padre celestial u . 


12. El ideal moral prescrito por Jesús es ser como Dios es, per¬ 
fecto como es perfecto Dios, amante a la manera en que ama Dios; 
manifestando bondad como irradia Dios la suya Esta “imitación” es 
especialmente pura en la caridad para con los enemigos, pero de 
todos modos la perfección se resume en el amor. Cf. W. H. Cadman, 
The Rule of the Father■ The Expository Times (1951) t.xtt 324 ; 
A. Descamps, Les Justes et la Justice dans les Évangiles et Id chris- 
tianisme primitif (Louvain 1950) p. 187-199. 

13. Cf. Mt 25,15: TtapéSüKEV aúxotq xa óitápxovrcc ccutou. Este 
realismo ha sido subrayado por H. Priesker (Die urehristliehe ’Bots- 
chaft van der Liébe Gottes [Giessen 1930] p. 26.45; M. Fuerth ( Caritas 
und Humanitas [Stuttgart 1933] p. 47; G. Wehrung (Welt und Reich. 
Grundlegung und Aufbau der Ethik [Stuttgart 1952] p. 275ss). 

14. De esta doctrina resulta que, en el plano semántico, el verbo 
áyocmxco reviste, desde su primer uso en el Evangelio, una acepción 
nueva, aunque homogénea con la antigua. Cuando Jesús opone al 
precepto del Levitico áycntf|aeu; tóv TcXnoiov acó, su mandamiento 
de amar a los enemigos, reasume el mismo verbo para el amor: 
áycntaxE xoúq éxOpoüq úpcov; pero, al darle un nuevo objeto, con 
nuevos actos, un nuevo motivo y una nueva norma, modifica de ma¬ 
nera especial su contenido. Desde el punto de vista lingüístico, 
Mt 5,44-48 podría considerarse como la definición del verbo óyarrav 
en el léxico cristiano; de tal suerte que, si se traduce áya-rcúosiq xóv 
xXrjoíov oou del v. 43: “Amarás a tu prójimo”, sería necesario pre¬ 
cisar así la traducción del v. 44: éyce 6á A.éy« ójiiv, ótyccirctXE xouq 
éyepouq úpcóv, “Pero yo os digo : Debéis tener caridad para con 
vuestros enemigos”, dyocvaco no tiene el mismo significado en los 
v. 43-44; en el segundo empleo, está enriquecido con toda 4a perfee- 
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4. Los grados y la muerte de la caridad. — Amar al pró¬ 
jimo por caridad, no es un ideal o una obra de supereroga¬ 
ción, sino un precepto estricto cuya observancia se requie¬ 
re para conseguir la vida eterna (Mt 19;16-21). Sin embar¬ 
gó, por una llamada del Señor y con miras a una perfec¬ 
ción más elevada, puede uno sentirse obligado a despojarse 
de todo lo que posee en beneficio de los pobres. Esto equi¬ 
vale a decir que la‘consagración radical de sí mismo al ser¬ 
vicio de Dios, que es la misma aspiración del áyanav (6,24), 
lleva consigo correlativamente un acto eminente de mise¬ 
ricordia y de beneficencia hacia el prójimo. Amar a Dios 
a la perfección exige la liberación de toda traba para per- 
fenecerle exclusivamente, y por ello reclama también la 
ausencia de toda duda en renunciar a las propias riquezas 
en favor de los necesitados. En este grado tampoco se ama 
al prójimo ¿>q oeauxóv, sino más a que a sí mismo. De lo 
que puede concluirse, por una parte, que el acto de 1a. 
caridad es un don, y que cuanto más elevada sea esta “vir¬ 
tud” tanto más total será el don; por otra., que el amor 
al prójimo, por seguir el mismo ritmo y pudiendo llegar 
ail mismo heroísmo que el amor para con Dios, la áycnrr¡ 
—a pesar de esta diferencia de objeto— debe ser única y 
debe fundarse solamente sobre la consideración de la bon¬ 
dad divina 15 . La prueba de esto se encuentra en que, a con¬ 
tinuación de la renuncia benéfica, el pobre voluntario —por 


eión divina por la que la justicia interior de los cristianos supera a 
la justicia legal de la antigua alianza y de los escribas. Al precisar 
tí itepiaoóv ttoisith Cv. 47), San Mateo se da perfecta cuenta de 
que se refiere al éccv prj rcspiaoEÚar) de 5,20, e insinúa que la ven¬ 
taja de la nueva ley se cumple sobre todo en la concepción cristiana 
de la caridad. Incluso podría verse en el modo de la caridad —no 
resistencia al mal— una alusión a la conducta del Siervo profetizado 
por el Déutero-Isaias. La comparación entre Mt 5,39-40 e Is 50,6-8 
(LXX) sugeriría que el ejemplo de Jesucristo, hasta en su heroísmo, 
es determinante para los discípulos y constituye su norma inmedia¬ 
ta de vida. 

15. Según Mt 5,46, la caridad puede considerarse como una forma 
de la amistad que une a los hermanos o a aquellos que están apro¬ 
ximados por afinidades naturales; bajo este aspecto, implica reci¬ 
procidad, ¿ocv yáp áyaTníar¡Tf. xoüq áyooiovTac; ópac. Pero en el 
caso recordado por Mt 19,16-21, la áycnri) se manifiesta para con 
seres tan alejados y tan desproporcionados que no puede dar satis¬ 
facción a las exigencias de “igualdad” exigidas por la ptAíoc. 
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amor a Dios— entra en relación más estrecha con Cristo 
y, por consiguiente, con el mismo Dios, del que se le puede 
considerar como un hijo privilegiado. Hay, por lo tanto, 
grados en la áyárop 

Será preciso todo el desbordamiento de la iniquidad, ca¬ 
racterizando tal o cual época del final de los tiempos, para 
explicar que la caridad, amor estable l6 , hecha para perdu¬ 
rar, pueda perecer. El Señor anuncia, efectivamente, que 
bajo el escándalo del mal que invade y predomina, en el 
mismo seno de la Iglesia, la caridad de un gran número se 
resfriará; los discípulos romperán el lazo que les une con 
Dios y con los hermanos {Mt 24,12). La áyáitr], por ser se¬ 
mejante al fuego, necesita ser alimentada y mantenida por 
medio de la “edificación” fraterna; necesita un clima fa¬ 
vorable; nada la daña tanto como el espectáculo y las se¬ 
vicias del odio de la mayoría. No se puede hacer frente a 
esta atmósfera “refrigerada” más que por medio de una 
fidelidad absoluta y constante. 

5. La moral del amor. — Unos días antes de su muerte, 
el Señor resume la enseñanza dispensada a lo largo de su 
ministerio y fija el espíritu de la misma. Reúne en una sola 
y misma categoría los dos preceptos de la caridad, para 
con Dios y para con el prójimo, separados al tiempo de 
la promulgación de la ley antigua (Mt 22,37-39). Declara 
que son el único fundamento de la legislación y de toda la 
doctrina moral del reino de los cielos; lo que equivale a 
decir que son el resumen de la religión. Son, efectivamen¬ 
te, algo aparte, trascendentes, en el sentido de que están 
por encima y fuera de “toda la Ley y los Profetas”; pero, 
a la inversa, “toda la Ley y los Profetas” dependen de ellos, 
porque no tienen fuerza obligatoria ni significación religio¬ 
sa más que por ellos. Trate el prójimo o uno mismo de 
rectificarse frente a Dios; sea cual fuere la actitud a adop¬ 
tar y las ceremonias a cumplir, la caridad será siempre la 
única que inspire en primer lugar, la norma más elevada 
tanto del pensar interior cuanto del comportamiento prác¬ 
tico; en caso de conflicto entre diversas obligaciones, ella 

16. Cf. Prolégoménes p. 2X8, s.v. Persevéranee. 


106 




f 


será la que dirima; ninguna cualidad podrá tomarse por 
virtud si no es en la medida en que se relaciona con la 

dyCXTTT] 17 . 

Efe evidente que semejante concepción supone una total 
innovación trente al paganismo esencialmente antropocen- 
trico, del que el sofista Protágoras habíá^dado la fórmula 
más exacta: “El hombre es la medida de' y todas las cosas”. 
En adelante, la norma de la conducta humana estará for¬ 
mada por el amor a Dios y al prójimo. Incluso con rela¬ 
ción al Antiguo Testamento, él Señor aporta una modifica¬ 
ción considerable a la moral revelada. La caridad viejo- 
testamentaria consistía, sobre todo, en adorar a Dios y en 
guardar fidelidad en la obediencia. Al asimilar a esta con¬ 
sagración la entrega al prójimo, Jesús matiza la noción 
principalmente “religiosa” de dyáur] con un elemento afec¬ 
tivo. Si el amor manifestado al pobre es, efectivamente, de 
la misma naturaleza que el que une con Dios, no será sólo 
—frente a este último objeto— un culto y una aclamación, 
sino una adhesión cordial. Efectivamente, Dios es padre, y 
los discípulos de Cristo son sus hijos. Estos, como tales, 
amarán a sus hermanos; y asi como Dios obra por amor 
con repecto a los hombres, los cristianos deberán manifes¬ 
tar de mil modos su caridad para, con el prójimo. Toda su 
moral está “suspendida” de este amor. 


17. Esta observación aniquila todas las discusiones sobie el ca¬ 
rácter “practicable” del sermón de la montaña. Es necesario poner 
caridad en todo- desde el momento en que se ama, se cumpie 1 
nueva ley bSo cualquier forma que se presente: Dilige et quod ms 
iac< J. Dupont (Les Beatitudes p. 35-36) ha demostrado que ese &er 
món enuncia la moral cristiana para toda la Iglesia, aunque pnmi 
sido «do . los Apte Me,. 

ban de ser instituidos en su cargo; pero los Doce representaban ai 
conjunto de los discípulos de Cristo, el origen de la comunidad 
creyente. 
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Capítulo II 


LA CARIDAD EN EL EVANGELIO DE SAN MARCOS 


San Marcos, que no relata el sermón de la montaña 1 , 
desconoce el sustantivo áycnrrj y no usa más que cinco ve¬ 
ces el verbo áyccrtáv 2 * * S. ; si el primero de estos usos es carac¬ 
terístico (10,21), los otros cuatro están contenidos en la 
perícopa relativa al primer concepto (12,30-33), paralela a 
Mt 22,37-40, pero que no tiene el mismo alcance doctrinal. 


1. Marcos omite voluntariamente ese sermón, que conocía y cuya 
introducción histórica ha conservado. Cf. L. Vaganay, L’absence du 
Sermón sur la montagne chez Maro: RB (1951) 5-46. 

2. En la discusión con los fariseos y escribas sobre la tradición 

de los antiguos (Me 7,6), Jesús cita a Is 29,13 con la frase o5voq ó 

Áaóq (íou Tolq x e ^ Ea ^ v tipq íhebr. un?? ), bastante alejada de 
los Setenta y que probablemente viene de ün florilegio de profecías 
del AT. Pero D, W leen áyana; a, b, c, Tertuliano: diligit (cf. 

S. C. E. Legg, Evangélium secundum Marcum [Oxford 1935] in h.l; 
A. jülxcher. Itala II [Berlín 1940] in h.l.). Variante sin valor tex¬ 
tual, pero interesante desde el punto de vista semántico, porque 
subraya, por una parte, la preponderancia de las manifestaciones 
exteriores sobre los sentimientos íntimos, del respeto sobre la afec¬ 
tividad (el corazón está lejos del Señor, a quien aclaman los labios); 
y, por otra, los matices de honor, de culto y de aclamaciones conte¬ 
nidas en el áycnrav para con Dios; Tiug-Sycaca está en paralelis¬ 
mo con aépovtaí. 



A. El verbo áyanav 


I. El amor de Jesús al joven rico. Me 10,21: ó Sá ’l^ooGc 
£^|3Xéi|ja<; cxútS f¡yáTcr|a£v aúróv. 

El episodio del joven acaudalado invitado a vender to¬ 
dos sus bienes para seguir a Jesús es paralelo al de Mt 19, 
16-30; Le 18,18-30; pero entre los mandamientos cuyo cum¬ 
plimiento es necesario para tener por herencia la vida eter¬ 
na l , San Marcos omite la prescripción del amor al prójimo; 
sin embargo, en contrapartida, añade que, ante la respuesta 
del joven: Maestro, todo esto lo toe guardado desde mi 
juventud, Jesús poniendo en él los ojos, le amó, y le dijo: 
Una sola cosa te falta...”. 

Es el único caso en los Sinópticos en que el verbo dya- 
'ftám se encuentra inserto en una narración propiamente 
dicha; es también la única vez en que este verbo se emplea 
para expresar un sentimiento, un afecto experimentado por 
el propio Jesús 2 . Da la impresión de que el contexto per¬ 
mite fijar con facilidad su significado. En el diálogo existen, 
efectivamente, tres momentos sucesivos estrechamente li¬ 
gados. El joven afirma que ha sido fiel a todos los manda¬ 
mientos; ante esta afirmación, Jesús fija sus ojos sobre su 
interlocutor, y le ama. Visiblemente, el Maestro ha quedado 
sorprendido e impresionado por esa obediencia íntegra y 
perseverante a la Ley. A partir de ese momento considera 


1. Cf. Che. Senft, Jésus et les commandements dans les Évan- 
giles synoptiques, en Hommage et Reconnaissance. Recueil de travaux 
publtés á l’occasion du soixantieme annlversaíre de K. Bart (Neuchá- 
tel-Paris 1946) p. 239-244; A. Pellexier, Le Vocabulaire du Comman- 
dement dans le Pentateuque des LXX et dans le Nouveau Testament : 
Recherches de Science Religieuse (1953)“ 519-524. 

2. Compárese con el cuarto evangelio: “El discípulo a quien Je¬ 
sús amaba” Jn 13,23), 
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al joven de una nueva manera 3 ; no sólo le mira, es que su 
mirada debe de tornarse más atenta, debe de fijar los ojos 
en el joven y penetrar dentro de su alma, para discernir 
su rectitud y sus sentimientos profundos. Se cerciora de 
que no ha respondido a la ligera ni para darse pisto. Al 
terminar este examen, o mejor esta investigación del cora¬ 
zón, Jesús no puede por menos de amar a este joven en el 
que distingue y admira un amor sincero'—y en verdad ex¬ 
cepcional— a Dios, rjyá'TTT|aEiv aireó v. 

Sin embargo, sería insuficiente traducir: Jesús “sintió 
amor por él” 4 o entender áyccnSv por el simple impulso 
interior de un afecto lleno de estima, sintiéndose Jesús ins¬ 
tintivamente atraído hacia ese carácter serio y puro 5 . Por 
una parte, en efecto, él evangelista no tiene la intención de 
revelamos los sentimientos íntimos del Maestro; transcri¬ 
be la observación de un testigo ocular —San Pedro en con¬ 
creto 6 -— que .ha notado a través de ciertas señales este 
amor repentino de Jesús; por otra, el verbo dyonráo expresa 
siempre una manifestación de afecto, un amor que se de¬ 
muestra y que actúa. Es, pues, necesario entender que hubo, 
no sólo en la mirada de Cristo, sino en su fisonomía, en el 
tono de su voz, en su actitud, una expresión muy notable 
de afecto, de dulzura afectuosa 7 . 


3. No resulta fácil determinar el matiz exacto de ápfiXéiTCj, que 
podría traducirse por: “mirar de frente” (cf. Platón, Cárm. 162 d; 
cf. 155c), pero con la precisión de “atentamente, de una manera pe¬ 
netrante” (Alcib. 133a), lo que puede permitir descubrir algo que 
no se había visto antes. Así miraba Jesús a sus discípulos (Mt 19,26; 
Me 10,27) o a sus adversarios (Le 20,17) cuando les enseñaba una 
verdad de especial trascendencia. Esta mirada profunda fue la que 
atrajo a Pedro cuando le invitó a seguirle (Jn 1,42) y cuando le con¬ 
virtió después de la traición (Me 14,67; Le 22,61). Ha de tenerse aquí 
presente el aoristo ingresivo: Jesús comienza a mirar atentamente 
al joven. 

4. P. JottoN, UÉvangile de Notre-Seigneur Jésus-Christ (Paris 
1930). 

5. J. Mofpatt, Lave in the New Testament (Londres 1929), p. 76. 
Si el relato fuese de San Lucas, el significado clásico de dya-rtáco, 
“estimar, apreciar”, tendría todas las posibilidades de ser auténtico. 

6. Sobre el carácter específicamente marciano de esta períeopa, 
cf. L. Vaganay, q.c., p. 157.214.261. 

7. Cf. Bengel : “amavit intuitu et quodam risu oculorum. gv 8iéc 
Suotv, amanter aspexit; ut signum ei daret amoris in posterum, si 
sequeretur Jesum”. La Syr. sin. traduce f|yáur)OEV aótóv (omitido 
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Cabe imaginar que “Jesús, al fijarse en él, le hizo un 
gesto de amistad” 8 ; pero resulta, en cambio, temerario su- 
poner, con numerosos autores modernos, que Jesús “le aoa- 
ricib” 9 , aun cuando esta acepción de áycnrccv esté bien ates¬ 
tiguada en el griego profano. Algunos comentaristas, apo¬ 
yándose en la interpretación de dos códices latinos (b, q): 
osculatus est eum 10 , entienden que el Maestro dio un beso 
al joven, a la manera en que los rabinos besaban al discí¬ 
pulo que les había dado una respuesta excelente. Pero si 
dycbrr] vino a designar el acto litúrgico del “beso de paz”, 
el verbo correspondiente no tuvo esa significación, hasta 
muy tarde n . Si el gesto de Jesús hubiera consistido en eso, 
San Marcos hubiera escrito Kaxe^íArjoev 12 o ávayKa/Uaáue- 
voq auxóv (Me 10,16). 


El error o el atrevimiento de estos exegetas proviene de 
la confusión entre áymrav y qnXeiv. No se dice que Cristo 
experimentó un tierno afecto, sino amistad hacia aquel jo¬ 
ven israelita; áyairáo, en el griego profano y también en el 


Chrtet TbSiJTp 7 a ZT ter - R - ™ baut (Le sens Pioles du 
Cftmí [Bruselles-Paris 1940] p. 196-197) ha distinguido hábilmente 

las diferentes expresiones de la mirada de Jesús. 

t t * RNOT ' Pa 9 es choisies des Évangiles (Paris 1925) n 156 

J. J Wettstem comenta con mucha sobriedad y muy inteljentemen 
te: “signum aliquod approbationis dedit” mtengentemen- 

. Pue Fr - Pield (Ottum Norvicense [Oxford 1881] ni p 25) quien 
Z V ,f. PO»ad de esta traducción citendH 
iPertcles 1 !>• César, viendo un día en Roma a algunos 
extranjeros muy ricos que llevaban en brazos perritos y peoleños 

reTde ( «Y a I tñvTO: í>’ les Preguntó si las muje- 

tterrn acogida J P uede recordarse igualmente la 

™ f POr i 08 gr f gos a los Pírcanos, según Jeno- 

7 ’ Cyr \ vn 5 ’ 50 - ¿v -ratq ayKa^aic; mptemépouEv ctótoü- eK/rr- 

tehTIhk y oT XXn? 4 e ^n Ie °rf de , á Y a ¡ Ttav en Homero (J. J. Wetts- 
,, cita O a. XXIII 214, que da el sentido de “obsequiar”) ■ cf Pro 

SZ”eS P 'ÍS?'5,í' , ?“ ne “ <The °/ “oS í» t»e X 

Testameni. The Princenton Theological Review [1918] 26) entiende 
sentimiento de amor, sino de un acto SS 
, lq ~ n , ® E- Klostermann (Ras Markus-Evangelium [Tübingen 

[StiníS o o, , E ' ^ hmeyer (Das Zvangelium des Markus 

LUottingen 19511 p. 211 n. 2, eme liebkosende Gebcirde). 

dtlexit. El traductor de Orígenes a Mt 15 14 entendió- 
“d! mat eum, vel: osculatus est eum” (PG 13 iSS-M) entendl °- 
ll. No la tiene todavía en las Cartas de San Ignacio de Antio- 

En 

, Cor ^ á ».«í 
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bíblico, expresa primordialmente un juicio de estima que 
puede llegar hasta la admiración. Por eso es necesario in¬ 
terpretar que, ante la nobleza de esta alma, ante la gene¬ 
rosidad de que había dado prueba en su fidelidad a Dios, 
Cristo quedó embargado de respeto; valora el bien que des¬ 
cubre en ella y manifiesta su estima tratando al joven con 
más cordialidad qqe la demostrada hasta ese momento 13 . 
La observación de pan Marcos; ó be ’iqopGc; éppAétjjaq «6 t< 5 
!*¡ycbrrj<j£v ocóxóv señala un rodeo en ©1 diálogo. Después que 
Jesús responde con frialdad y casi con severidad a este des¬ 
conocido que corre hacia El y se arrodilla a sus pies (v. 17): 
¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno sino sólo Dios. 
Guarda los mandamientos; tú los conoces...; el Maestro 
viene a descubrir un alma profundamente religiosa y hu¬ 
milde, porque está insatisfecha; queda conquistado por su 
fervor; le dispensa luego una buena acogida, y dcyocnáco con¬ 
serva aquí con toda seguridad su primitivo sentido de hos¬ 
pitalidad, de “recibir cordialmente”, que tiene originaria¬ 
mente. En adelante, Jesús “trata amablemente” a su inter¬ 
locutor, con benignidad o con una “excepcional cortesía”, 
como lo entendió Clemente Alejandrino u ; su rostro debió 
de iluminarse con una sonrisa de aprobación y de benevo¬ 
lencia, que invitaba al joven a la confianza; áyanáco tiene 
con frecuencia este matiz de alegría 15 . 

La predilección de Jesús, fundada en la estima, está men¬ 
cionada especialmente para explicar lo que sigue 16 . Por 


13. Loveá him, literally: esteemed him <G. F. Maclear, The Gos- 
pel according to St. Mark, Cambridge 1882). 

14. aycnta kocí CnTEpaoná^Erau Quis dives salv.: PG 9,613. 

15. San Epifanio subraya el gozo de Cristo, Eirá <j>tjch' Taúca 
xrávxoc éTroiqoa £k veótC|tóc; pou. Kai úxoúaac; ¿xápq--- &ta yáp 
toO sLtcsiv orí ¿xápr| (Adv. haer, H 2,69; PG 42,137). Lo mismo San 
Eírén: “Sed cum observator legis monstrasset se legem diligenter 
servasse, tune legisiator de eo gavisus est, et exultavit” (Evangelii 
Expositio 15 [Ed. G. Moesinger, 1876] p. 168). El Señor habría ex¬ 
perimentado al contacto con esta alma generosa un sentimiento 
análogo ai referido por Le 10 , 21 . 

16. “Jesús aprecia lo que ha hecho el desconocido, le ama, y, 
porque le ama, querría que todavía fuese más perfecto” (M. J. La- 
granoe, Évangile selon saint Maro, París ‘1929). “Jesús pudo llamar 
al rico a la pobreza, porque le había dado su amor... Jesús le da la 
prueba de su amor por eso mismo que exige de él” (A. Schlater, Die 
Evarígelien nach Markus und Lukas [Stuttgart 1947] p. 105). “Amat 
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haber concedido el Padre todo poder a su Cristo, éste pro¬ 
pone ai joven un lugar privilegiado en su reino; le invita 
a seguirle. No cabe duda de que es preciso conservar a 
áycarácj el matiz de “elección divina” que tiene en los Se¬ 
tenta. Así como Cristo-hombre se sintió sorprendido por la 
fe del centurión, y concibió admiración por ella; de la mis¬ 
ma manera, el descubrimiento que hace del alma del joven, 
suscita su afición y su predilección, que va a traducirse por 
una donación de la gracia. Según San Marcos, la áyáro) de 
Jesús explica la vocación del joven 17 . 

Pero la conclusión es un desencanto: El llamado —al 
gozo de su Señor— retoma a sus riquezas terrenas y se va 
completamente triste. Cuando los otros discípulos, por ha¬ 
berlo dejado todo, han conseguido la vida eterna (Me 10, 
28-30), éste se sustrae al amor de predilección que el Maes¬ 
tro le había otorgado. Esta formidable negativa es una de 
las escenas más dolo-rosas del Evangelio ,8 . 


II. El mayor de los mandamientos es amar. Me 12,28-33: 
81 floía éaxiv évToXf] upara) ttóvtgov; * áuenpiGr) ó ’Ir)aoG<; oti 
•rcpQTrj éaxiv "Akoue, ’iapco’jX Kúpioq ó ©Eóq qpcov KÚpioq su; 
éaxiv, 80 Koct áycorrjaetq Kóptov tóv ©eóv aou éfq oXr¡c Tí)q 
Kocp&íac ctoo kcxí é£, oXrjq xíjq (JjuxíK aou nal é£, oXr)q xfjc 6ia- 
votaq ooü ical éc, oXr)q xí)q iaxúoq oou‘‘óeuxépa cxuxr¡ aycntfj- 
oeiq xov irXrjcrtov aou wq a£,auxóv. Meí^cov toútídv c¡cXXr¡ ávxoXf] 
ouk aaxtv. 82 Kart eitiev aóxñ ó ypappateóq. KaXGq SiSaaicaXe, 
éit’ dXr)0£Íaq eittec, Sxi slq éaxiv Kai oúk éaxiv ¿¡cXXoq nXvjv 


Christus non virtutes tantum sed et semina virtutum” (Guarrús, 
citado por H. B. Swete, The Gospel according to St. Mark, Londres 
1909). La misma observación en Fu. Grant, The Gospel according 
to St. Mark (New York 1952). 

17. Compárese en 2 Cr 18,2: ^yentd ccirróv to& auvavapfjvat 
(A, B) = le obligó a subir. 

18. Ed. A. Abbott ( Johannine Vaca bular y [Londres 1905] p. 275ss) 
la encuentra tan escandalosa que por este motivo justifica la omisión 
de la óyáitr] de Jesús por Mt y Le. Pero esta libertad del hombre 
ante la proposición de la gracia y de la elección divina es absoluta¬ 
mente conformé al conjunto de la doctrina evangélica; Judas será 
el caso extremo de esto. Cf. Tertuliano: “Discessit et ille di ves... 
Nec ideo duritia imputabitur Christo de arbitrii cuiuscumque íiberi 
vitio” (De monog. 14: PL 2,1000). 
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oütou. 113 KGci tó áyaitav ccótov é£, oXrjp ríjc; KCcpSiaq kcxi el, o/^.Tj 
xfjq auvéaeox; Kai ét, oArjc xfjq lo/úo^ Kai tó áyaixav xóv iiXt)- 
oíov áq éccuTÓv TOpiaaótqpóv éaxiv Ttavrcav xov óXoKauxcopa- 
tcdv Kai 9u0ic5v. 

La cuestión re xtiva al mayor de los mandamientos y a ia 
respuesta de Jesús «están ya analizados a propósito del relato 
de Mt 22,34ss. Lucas (10,25ss) se servirá de este episodio 
para introducir la parábola del buen samaritano. El primer 
evangelista ha descubierto en él el fundamento de toda la 
moral neo-testamentaria, “que depende” de la caridad para 
con Dios y para con el prójimo. El relato de San Marcos, 
mucho más preciso en la evocación de los detalles históri¬ 
cos, pero menos elaborado desde el punto de vista doctri¬ 
nal, tiene todas las probabilidades de reproducir aquí la tra¬ 
dición más antigua y más auténtica 

A diferencia del volukóc; fariseo de Mt que aborda a Je¬ 


sús con intenciones hostiles, el ypappaxtuc de Me es un: , 

escriba de buena voluntad, a semejanza de aquel de 8,19, ¡ 

Está repleto de admiración por el Maestro, cuya sabiduría 
y autoridad reducen al silencio a los adversarios. Buen co- } 

nocedor de las ideas dialécticas, es quizá consciente de j 

sus propios recursos intelectuales y se interesa por discu¬ 
tir de igual a igual con un Si&áoKaAop consumado; de todos 
modos, él quiere, a su vez, plantearle una cuestión: Cuál ) 

es el primero de todos los mandamientos 2 . . 


X. Lo justifican con argumentos diversos Bultmann, Alberfcz, Tay- J 

lor. Pero esta discusión del final del ministerio jerosolimitano debía 
de estar ya redactada antes de su inserción en la tradición sinóp- > 

tica (cf. L. Vaganat, o.c., p. 45.119.138.166.258). En todo caso, el reía- 
to referente al mayor de los mandamientos debió de circular de ma- > 

fiera independiente, sin tener un lugar fijo en ia tradición. Marcos 
lo encontró en su fuente agregado ya a otros “relatos de conflic¬ 
tos” (cf. W. L. Knox, The Sources of the Synoptic Oospels [Cam- . 

bridge 1953] I p, 85-92). Estas cuestiones (Me 12,13-37) corresponde¬ 
rían a un esquema rabínico cuatripartito (cf. D. D atibe, Four Types , 

of Question • Journal of Theoiogical Studies [1951] 45-48). G. Born- 
kamm (Das üoppelgebot der Liebe: Neutestamentliche Studien für j 

Bultmann [Berlín 1954] 85-93) descubre en la redacción de Me un 
color helenístico, ¡y hasta la utilización de conceptos más intelectuá- j 

les en la cita de Dt 6,5! 

2. Me 12,28. Compárese con Mt 22,34: Iloía £vxoW| peyóAr) év j 

T ¿5 vópep. “Se ha explicado la expresión irpcÓTr) itóvrcov (en lugar de 
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Según los tres evangelistas, Jesús responde invocando 
Dt 4,44ss, y Lev 19,18, es decir, los mandamientos de la ca¬ 
ridad para con Dios y para con el prójimo. San Marcos es 
el único que da la cita completa, haciendo preceder al pri¬ 
mer precepto del amor 'la profesión de fe monoteísta: “Efe- 
cucha, Israel: el Señor, nuestro Dios, es el único Señor”. 
Esta cláusula no sólo determina el objeto de la caridad que 
va a exigir, sino que lo justifica racionalmente: Si Yahvé 
es el Dios de Israel, que le ha escogido como a pueblo suyo 
particular, que se ha revelado a él y le ha colmado de bie¬ 
nes y de promesas, :1a redamatio es una exigencia de jus¬ 
ticia, la aportación de Israel a la alianza y lo que le prohíbe 
ligarse a los ídolos y a los otros dioses del paganismo' 3 ; des¬ 
de ese momento áya-rtáco significa adoración y fidelidad. La 
precisión: con todo tu corazón, con teda tu alma, con toda 
tu mente, con todas tus fuerzas 4 añade una exigencia de 
totalidad. Respecto del único Señor, el amor debe ser abso¬ 
luto y total; nada hay en el hombre que éste pueda reser¬ 
varse para sí mismo; todas sus facultades, su vida entera, 
están consagradas a Dios y caen bajo la empresa de la ca¬ 
ridad. La áyánr] para con Dios no es sólo el cumplimiento 
de un precepto, un deber,'es la demanda fundamental de la 
gratitud y, por consiguiente, una exigencia natural. Además, 
si Yahvé ordena tan enérgicamente ser amado por los su- 


naoev) como una especie de superlativo: “Lo primero de todas las 
cosas”. Blass (110) duda de que la lección sea cierta, porque los tex¬ 
tos llamados occidentales (1, W, 0, 565, Ant. Lat., Syrsin, Arm„ Geórg.) 
han omitido itávrcov; pero su omisión sólo prueba que se han extra¬ 
ñado de la incorrección, debida al giro semítico, que se contenta 
con el masculino por el femenino, sobre todo en plural. Podría pen¬ 
sarse también en el giro latino, unus omnium (M. J, Lagrange, in h.v.y. 

3. Cf. E. Lohmeyer, Das Evangelium des Markus (Gottingen 
“1911) p. 258: V. Taylor, The Gospel according to St. Mark (Lon¬ 
dres 1952) p. 486. 

4. El Deuteronomio no menciona más que la tricotomía Kap&ía 
(B r, bíocvoioc, variante frecuente en los mss. de los Setenta), i¡K>yy\< 
Súvocptc. Mt 22,37 pone; Kap&ía, ^uxq, &iávoia. Me 12,29 y Le 10,27 
ponen en boca de Jesús: Kap&ía, qjuxf), &távoicc, laxóq (más popu¬ 
lar, pero sinónimo de &úva(juq); el escriba vuelve a emplear: Kap&ía, 
aúveaiq, iaxúq (Me 13,33). Esta excesiva libertad en la elección de 
los términos prueba que ninguno de ellos tiene un valor propio; lo 
significativo es su redundancia: Todo lo que el hombre tiene de in¬ 
teligencia, fuerza y vitalidad debe someterse, por medio del amor, 
al señorío de Yahvé. Cf. Prolégoménes p. 96. 






yos, y no el ser temido u obedecido, se puede conjeturar que 
este sentimiento le es particularmente querido; la formula¬ 
ción de este precepto es en sí misma una revelación de la 
naturaleza de Dios 5 . 

Dados este exclusivismo y la transcendencia de la cari¬ 
dad para con Dios, resulta imposible no sorprenderse cuan¬ 
do añade el Señor; “El segundo es éste: v Amarás a tu pró¬ 
jimo../’ 6 . Marcos' 1 es el único que coréente: “Mayor que 
éstos no hay mandamiento alguno” {v. 31); la unión del 
singular ávxoXr'j ouk ácrriv y del plural toútcov conserva la 
distinción respectiva de los dos preceptos, pero eleva a 
ambos a una categoría especial. Ningún otro mandamiento 
los iguala en importancia, en excelencia y, por consiguiente, 
en fuerza obligatoria y aún en extensión, como lo entendió 
San Mateo 7 . No se puede evocar el primado de la caridad 
sobre cualquier otra virtud afirmada por el Apóstol, psí^cov 
Sé toútcov r¡ áyá-nT] 8 ; sino que, según San Maree®, el Señor 
tiene la intención de elevar los preceptos de la caridad por 
encima de todos los demás cuya gravedad aumentaba el 
judaismo contemporáneo 9 . Sin duda que Jesús no ha sido 

5. “He requires of men 'what is consonant with his own being” 
(E. P. Gouxd, A critical and exegetical Commentary on the Gospel 
according to St. Mark [Edimbourg 1897] p. 232). 

6. En Le 10,27, el amor del prójimo está anexionado al amor de 
Dios, sin ser introducido por ninguna fórmula. Me 12,31 dice simple¬ 
mente, Seuxépa aÜTr); Mt 22,39, que sin duda se ha dado cuenta de 
ia dificultad, matiza: óeoxápcc ópoia cdjxr). Influenciados por este 
último texto, un cierto número de mss. (A, X, F, 0, il, Z, 4» inser¬ 
tan ó pota en Mt 12,31, seguido por la Vulgata: “Secundum autem 
simile est Ule”, y varios Padres. 

7. Cuando petecov se refiere a una construcción, significa “más 
amplio” (Le 12,18); en la comparación establecida entre cosas, cali¬ 
fica el valor o la eficacia: El santuario supera al oro que él santifica, 
y el altar aventaja a Ja ofrenda que sobre él se deposita (Mt 23,17.19). 
Cuando se trata de personas, peí^ov designa al más digno (Mt 12,6), 
y en primer lugar al primogénito (Rom 9,12); comparar Me 12,28: 
ávtoÁ.rj TTpcóxr); Mt 22,34, ¿vxoXfj peyáArp; luego, la precedencia- y 
el primado en ia jerarquía (Mt 18,1 = Me 4,32; Le 9,46; Mt 23,11; 
Le 22,24-27); y, por consiguiente, ia aptitud para el mandato; de 
ahí el poder y los dones excepcionales (Jn 4,12; 8,53). A este res¬ 
pecto, nadie es superior a Dios (Jn 10,29; 14,28; Heb 6,13); ó pEi^cev 
se opone a ó uiKpóxEpoq (Mt 11,11; Le 7,28). 

8. 1 Cor 13,13; cf. 12,31: xa x a pí a P aT o: xa pet^ova; Jn 15,13: 
peí^ova xaúxpq aycntrjv oiiSsiq exet -. 

9. “El Talmud atribuía la misma recompensa a la obediencia a 
los padres y a la acción de quitar un nido de pájaros sin coger a la 
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el primero en señalar la importancia de la caridad, ni tam¬ 
poco en unir el amor de Dios y el amor del prójimo ,0 ; pero, 
por una parte, esta alianza no es ocasional en su enseñanza, 
y la subraya no como un rábbí cualquiera y debido a las 
necesidades de la controversia, sino como intérprete de la 
voluntad de Dios, con su autoridad de Mesías y de profeta, 
órgano de la revelación; por otra, no se ha notado lo sufi¬ 
ciente que, en virtud de la unión constante que El estable¬ 
ce entre todos los preceptos, fija de una manera absoluta¬ 
mente nueva la naturaleza de la caridad fraterna. Se sabe 
ya que ésta se extiende al enemigo y al pecador; el próji¬ 
mo ya no es solamente el vecino, el compatriota o el amigo, 
sino cualquier hombre. Se le debe amar “como a sí mismo”, 
mientras que Dios ha de ser amado sin medida. Pero, al 
asociar de hecho Jesús literaria y doctrinalmente áycoifjasiq 
xúpiov y áyccTtfjaEiq tóv irXqaíov u , se impone la conclusión 
de que el amor que se profese al prójimo ha de ser del mis¬ 
mo tipo, de la misma naturaleza que el que se tenga a Dios. 
Ahora bien, éste es una adhesión tan total y definitiva que 
equivale a una consagración religiosa; se expande en servi¬ 
cios y se prueba mediante la fidelidad; por consiguiente, el 
amor al prójimo prescrito por el Maestro será la donación 
profunda y sincera de sí mismo; lejos de ser ocasional y pa¬ 
sajera, se caracterizará por la constancia, de tal manera que 
toda la vida del discípulo^ quedará comprometida con los 
lazos de la caridad; ésta no consiste en sentimientos, está 
ansiosa de dar pruebas; el cristiano puede definirse; El hom¬ 
bre que se consagra a sus hermanos. De cualquier manera, 
les pertenece como pertenece al propio Dios; en todo caso, 
los actos y modales de este amor estarán inspirados y regu¬ 
lados por la misma caridad que le une con Dios. Esto es lo 
que concretará Jesús: “Amaos unos a otros como yo os he 
amado” (Jn 15,12), y lo que practicará el Apóstol: “Yo, de 


madre” (L. Pirot, Évangile selon saint Mate [París 1935] p. 552). La 
obligación de llevar borlas a las puntas del manto parecía tan estric¬ 
ta como la de amar a Dios, etc... 

10. Cf. supra p. 58-59. 

11. Le 10,27 no repite el verbo: áyaitqasiq KÓpiov... koú tóv 
TcXrjaíov... 
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muy buena gana, me gastaré y me desgastaré hasta agotar¬ 
me por vuestras almas” (2 Oor 12,15). 

El escriba —cuya reacción sólo nos ha conservado San 
Marcos— queda entusiasmado con este, respuesta y felicite 5 . 

por ello a Jesús: “Has respondido perfectamente”, o “Per- , 

fecto; has respondido exactamente” l2 . Qe acuerdo con la 
costumbre semítied, reasume las palabras del Maestro 13 y 
separa correctísimamente de la letra el' espíritu que Jesús ¡ 

había querido poner en claro. La caridad, resumen de la ley 
moral, supera al culto 14 , vale mucho más que todos los ho¬ 
locaustos y sacrificios i5 . En la diáspora y después de la des- > 

tracción del templo tal sentencia no hubiera chocado ,6 . In- } 

cítiso en Palestina, por la época de Jesús, tal o cual rabino 
ha podido enunciar sentencias semejantes 11 . Pero en ese 
caso se trataría “de obras de beneficencia” más que de ca~ j, 

ridad propiamente dicha, y de. eficacia meritoria o expía- 


12. “ett’ áXqddaq, no “según la verdad de los hechos”, egregie 

seeundum veritatem, verissime (Knabenbauer), sino más bien “verda¬ 
deramente muy bien” (Swete, Holtzmann, etc.)” (M. J. Lácranos, in \ 

h.v.) . Cf. la amplia discusión sobre esta locución por G. Wohlenberg, 

Das Evangelium des MarJcus (Leipzig 3 1930). j 

13. A diferencia de Jesús, y de acuerdo con la costumbre rabíni- 

ca, el escriba omite la pronunciación del nombre inefable —según J 


los mejores testimonios griegos—; ¡sólo evoca al Unico! 

14. "Verdad enunciada ya en 1 Sam 15.22; Os 6,6; Jer 7,21-23; 1 

Sal 40,7; Prov 21,3; Ecl 4,17. Lo que el escriba admira es, sin duda, j 

el que Jesús haya discernido el sentido profundo del Decálogo a la 

luz de la revelación subsiguiente. En vez de añadir una exégesis j 

nueva a la maraña de las interpretaciones rabínicas y casuísticas, 
el Maestro determina el espíritu auténtico de un texto de la Escri- ) 

tura en homogeneidad con el conjunto de los demás textos inspira¬ 
dos. Es un modelo de teología bíblica. ) 

15. V. 33. El escriba vuelve a tomar, bajo forma positiva, la 

aserción de Jesús (¡reí^cov-.. oük lotiv) en el v. 31. El positivo ) 

nepiaoóv expresa ya la idea de exceso y de enmienda con relación 
a otras cosas; el comparativo Trepioaóxepov, “mucho más” (Me 12,40; ) 

1 Cor 12,23-24; 15,10), señala el alto grado de esta cualidad, y debe 
traducirse “desproporcionado, más allá de toda medida”, como en J 

Me 7.36f 2 Cor 10,8; con la idea de paso de un orden a otro, “ade¬ 
más”; tal, por ejemplo, Juan el Bautista, que es más que un profe- * 

ta (Mt 11,9; Le 7,26). ^ 

16. Cf. W. D. Davies, Paul and Rdtíbinic Judaism (Londres 1948) 

p. 258; Strack-Billerbeck, o.c., I p. 500. J 

17. Sin embargo, en el siglo siguiente, R. ben Zoma ponía por 

encima de todos los preceptos la obligación de sacrificar cada día dos J 

corderos de un año; cf. Núm 28,4. 
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toria más que de virtud y excelencia intrínseca 1# . El escriba 
del Evangelio se ha dado cuenta de que Jesús no establece 
una jerarquía cualquiera de valores: estando la misericor¬ 
dia por encima de los sacrificios, el amor es todavía de un 
orden aparte, superior a lo que existe de más sagrado: el 
culto a Dios. De manera más profunda, la interioridad de 
la moral de la caridad lleva ventaja a la cualidad objetiva 
de 'las obras. 

Al decir esto, el escriba ha dado prueba de una excepcio¬ 
nal inteligencia y de perspicacia religiosa (voovexcoq, hap. b). 
A su vez, Jesús admira la sabiduría de su interlocutor {cf. 
v. 28) porque se da cuenta de la primacía de la caridad. Que 
obre en consecuencia 19 y entrará en el reino de los cielos 
(cf. Le 10,28). Al esperar, no está lejos de él 20 , y Jesús le 
invita a que se considere como un prosélito: “¡que se 
acerque!”. 


18. Cf. Prolégoménes p. 143-163. 

19. El vouv£Yr¡c; debe convertirse en un itpaKTiKÓc, como sugie¬ 
re Polibio, uniendo estos dos términos (XXVII 13,1; cf." II 13,1). 

20. líos judíos desterrados (Is 57,19), lo mismo que los gentiles 
(Ef 2,13), son designados como oi paicpáv. Evidentemente, la basi- 
léia no es aquí escatológica, sino presente y accesible. El escriba está 
en el umbral. ¿Ha avanzado? ¿O ha rechazado la invitación como el 
joven rico de Me 10,17? Son muchos los llamados y pocos los ele¬ 
gidos. 





B. El adjetivo áyonoytóí; 

Jesús amado de su Padre. Me 12,6. — San Marcos emplea 
ccya-rcriTóc tres veces, en los relatos déí bautismo y de la 
transfiguración l , y en la parábola de los viñadores homici¬ 
das: ext eva eix £V > u ^óv áyairriTÓv ccnéüTEtX&v ocúxóv lo^cxtov 
Ttpóc aüToüc; 2 . Le 20,13, en ed relato paralelo, que comenta¬ 
remos simultáneamente, escribe -rtép^co tóv uíóv pou tóv 

áyoorrjTÓv 3 . 

Esta parábola alegorizante, elemento decisivo de la pre¬ 
dicación j erosolimitaim y preludio de la pasión 4 , es la úni¬ 
ca —con la del sembrador y la del grano de mostaza— re¬ 
ferida por los tres sinópticos. En ella se compara a Dios con 


1. Cf. supra p. 85. 

2. Es preciso conservar eíyev con A, B, C 2 , L, A, 'F, 33,517,579,892, 

1071,1342, contra (A, C*, Z), Q, N, W, X, f, n, J., <P, 28,157,543, 

565, 700), pero hay que omitir ocúroG después de áy«m)Tóv (s , B, C, 
D, L, A, ©, M 7 , 565, 700, 892, 1342), Ital., Vulg., Syrsin., Pesh., Copt., 
Georg., Arm ), y K ai después de dcnéoTEtÁEv (s, B, D, X z . A, ©, etc.), 

3. Mt 21,37 escribe simplemente ccrtáaTEtXev tipóq oótoóc, tóv 
uíóv auxoG- Para la comparación de los tres relatas, cf. J. Jeremías, 
Die Gleichnisse Jesu (Zürich 1947) p. 45-49; S. M. Gozzo, Disquisitio 
critico-exegetica in Parabolam Nom Testameriti de Perfidia Vinito- 
ribus (Romae 1949) p. 48ss. 

4. Cf. J. Pirot, Paraboles et allégories évangéliques (Paris 1949) 
p. 377. Muchos críticos, tales como A. Jülicher (Die Gleichnisreden 
Jesu I-II, TUbingen 1910), R. Bultmann (Die Geschichte der synop- 
tisehen Tradition [Gottingen 2 19311 p. 9), M. Goguel (Jésus et les 
origines de l’universalisme chrétien: Revue d’Histoire et de Philoso- 
phie religieuses [1932] 197), W. G. Kümmel ( Das Gleichnis von den 
bósen Weingártnern, Mark, 13,1-9, en Mélanges M. Goguel [Paris 
1950J p. 120-131), rehúsan admitir este texto como auténtico, bajo 
pretexto de que Jesús no pudo reclamar una filiación tan excepcional 
ni predecir una exaltación semejante después de su muerte: El Sitz 
im Deben ha sido sutilmente recordado por Ch. W. P. Smith (The 
Jesús of the Parables [Philadelphie 1948] p. 23-24.46), quien, sin em¬ 
bargo, atribuye su forma actual a la Iglesia primitiva (p. 186-197); 
pero P. C. Burkitt (The Gospel History and its Transmission, Edim- 
bourg s 1911) y A. E. J, Rawl insan { The Gospel according to St. Mark 
[Londres 7 1949] p. 161-162) subrayan que, si la primitiva comunidad 
palestinense hubiera creído este “apotegma”, hubiera puesto más 
de relieve la resurrección del Heredero. 
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©1 propietario de una viña, que simboliza al pueblo elegido, 
al cual ha colmado de bienes mediante intervenciones su¬ 
cesivas y gratuitas en ©1 curso de la historia 5 . Exige las ren¬ 
tas de la misma, es decir, ©1 reconocimiento de sus derechos 
soberanos, por la docilidad a los mensajes de sus profetas 
y la observancia de sus mandamientos. 

Dios se relaciona con sus viñadores mediante sus repre¬ 
sentantes. Primero envía uno, luego dos, después tres, por 
fin muchos otros criados (noXkovq ócAAoup). Estos boOXoi, 
literalmente esclavos, son todos los profetas y santas de 
Dios del Antiguo Testamento*, por este título, y como re¬ 
presentantes de Yahvé, estos 5oG\oi 0eoO son personajes 
altamente honorables y están revestidos de un carácter sa¬ 
grado 7 . Sin embargo, de Elias a Juan Bautista, pocas veces 
han sido bien recibidos; antes bien, han sido menosprecia¬ 
dos, rechazados, golpeados, insultados, y hasta asesinados 
y ajusticiados 8 . Jesús recuerda la ignominia y la constancia 
de estos malos tratos, que se renuevan y se agravan a cada 
nueva embajada. A todo <xrtocrt£XÁcD de Dios corresponde la 
ferocidad creciente de los viñadores, sin que el propietario 
de la finca dé la impresión de pensar en castigar ni exigir 
una reparación por los ultrajes; hasta el extremo de que 
los viñadores parecen tomar esta mansedumbre por debi¬ 
lidad y abusan de la impunidad. 

En realidad, esta paciencia es tan inverosímil, que no co¬ 
rresponde a ningún caso humano, y no puede revelar más 
que la ¡xaKpo0upía, la longanimidad divina 9 . En su conduc- 


5. Cí. D. Btjzy, Les Paraboles (París 1927) p. 403ss; E. Lohmeyer, 
Das Gleiehnis von den básen Weingartnern (Mark 12,1,12 ): ZeiPchrift 
für systematische Theologie (1941) 243-259 (reeditada en Urchrist- 
hche Mystík IDarmstadt 19561 p. 161-181); M. Meinertz, Díe Gleich - 
nisse Jesu (Mtinster *1948) p. 22-24; A. Feuielet, Les ouvriers de la 
vigne et la theologie de VAlttance: Recherches de Science relísrieuse 
(1947) 303-327. 

6. Cf. la expresión: “Mis siervos, los profetas” (Am 3,17: Jer 
7,26; 25,4; 44,4; Zac 1,6). 

7. Sobre todo Moisés (Jos 14,7; Sal 105,26) y David (2 Sam 3,18; 
7,4); cf. la oposición profetas-Hijo, en un contexto análogo, Heb 
1 , 1 - 2 . 

8. 1 Re 18,13; 19,1; 22,24-27; 2 Re 6,31; 21,16; 2 Cr 24,19-22; 36,15-16’ 
Neh 9,26; Jer 37,15; cf. Mt 23,29-37; Act 7,52; Heb 11,36-38; Ap 10,6; 
18,20. 

9. Cf. San Juan Crisóstomo, In Mt. hora. 68: PG 58, 640. 
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ta para con los hombres, Dios no tiene en cuente la injuria 
hecha contra El por su desobediencia y rebelión; no hace 
respetar sus demchos soberanos; en vez de castigar en 
seguida a los culpables, les deja tiempo para que se con- 
viertan. Este es la manera en que el Propietario parece con¬ 
fiar en los viñadores. Sin hacer caso de la experiencia pasa¬ 
da, a pesar de su perseverante perversidad, envía servidores y 

tras servidores, dando por descontado urf chispazo de buena 
voluntad siempre posible. Ningún hombre actuaría de esta 
manera, pero las decisiones del amor divino desconciertan ’ 

a la humana sabiduría (Is 55,8-9). Luego, la primera ense- ) 

ñanza de la parábola es resaltar en este paciencia y en esta ( 

magnanimidad la extraordinaria bondad de Dios. Jesús hace 
conocer la caridad divina manifestando la longanimidad y los 1 

agasajos incansables de su providencia respecto del pueblo > 

elegido. Frente a este increíble maldad de los hombres, y, 
preciso es decirlo, frente a su estupidez 10 , el amor generoso 
de Dios se manifiesta con ¡luz más intensa y bajo tura forma > 

trágioa. No se trata sólo del efecto retórico de los rasgos j 

parabólicos felizmente escogidos, sino de la misma lección 
de ios hechos a lo largo de una historia milenaria; y, sin em¬ 
bargo, la paciencia divina, lejos de cansarse y agotarse, en- ^ 

saya las diligencias más atrevidas... ) 

Fracasadas todas las embajadas de los servidores. Dios j 

se decide por la elección de su Hijo; resolución cuyo pate¬ 
tismo ha captado San Marcos. Siempre es el Señor de la 
viña quien toma la iniciativa; es El quien se decide a enviar y 

una nueva embajada, pero cambiando la calidad del emba- j 

jador; éste será de tal categoría, que los viñadores no se 
atreverán a poner la mano sobre él ni podrán devolverle con ' 


las manos vacías; de haber sucedido así las cosas, se saca j 

la impresión de que los crímenes anteriores habrían sido j 

olvidados o tácitamente perdonados. Las palabras con que 
se designa a-1 último enviado manifiestan el respeto y el amor J 

que Dios 'le tiene. No tenia más que otro, un Hijo muy ama- y 


10. Según la moral israelita, el virtuoso es inteligente, el pecador 
carece de juicio, el pecado es una necedad; cf. C. Spicq, La vertu j 

de prudence daña l’Ancien Testament: RB (1833) 187-210. 
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do; se lo envió en calidad de postrero” lf . ai vez de un es¬ 
clavo, es el Hijo; en lugar de los 60 OÁ 01 numerosos, es el 
Hijo único; en vez de criados anónimos y sin personalidad, 
es el Hijo amadísimo. La expresión es matemáticamente 
idéntica a la del bautismo y a la de la transfiguración, pero 
en el contexto presente está revestida de un especial vigor. 
Por una parte, está comprobado que el uióq áycnnpóc; no 
puede ser un siervo privilegiado de Dios, ni siquiera el Me¬ 
sías. San Marcos precisa que este Hijo es el único engen¬ 
drado por el Padre, Mvoc; cosa que no puede entenderse más 
que de la generación eterna 12 . Si Dios le envía en misión, 
“en calidad de postrero”, no tendrá la posibilidad de enviar 
a nadie más, porque es el único mensajero que le queda 
“todavía”, ex:. El Hijo, único y muy amado, que es el here¬ 
dero 13 , no puede tener sucesor ni sustituto 14 . Por otra parte, 
esta designación del muy-amado está relacionada con la pa¬ 
sión con mayor claridad todavía que en la transfiguración. 
Aquí, como allí, se puede traducir uióc áyaurpóc: por “Hijo 
único”, pero en la parábola se carga el acento sobre el amor 
excepcional de que éste es objeto. El Señor de la viña, que 
no teme exponer nuevos siervos a las sevicias, sacrifica 
ahora el ser más querido para él, su amado. Sin duda da 
por descontado en la parábola que los recalcitrante res¬ 
petarán a su Unico, y que se dejarán “ablandar por sus 


11. Me 12,6. Esta presentación del Hijo es también enteramente 
dramática en Le 20,13: “Entonces el amo de la viña se dijo: ¿Qué 
hacer? Voy a enviarles a mi hijo muy amado; espero que io respe¬ 
tarán”. El amo da la impresión de dudar, en razón de los peligros 
que va a correr su muy amado, manibus tradi nocentium! 

12. Nunca se subrayará demasiado la importancia cristológíca de 
este texto alegorizante; iva referido a uióv designa a Cristo como 
uovoyevijq. En cuanto tal, Jesús se opone a toda la serie de los 
ÓoOXoi anteriores, incluido Moisés, el mediador de la antigua alian¬ 
za. Esos no tienen ningún interés personal en la viña. Este tiene 
todos los derechos del Padre; él es el único heredero, porque es el 
único Hijo. Comparar con Le 2,49, donde Jesús distingue la pateoii- 
dad de Dios de la que comúnmente se le atribuía, év xoíq tou -neexpóq 
[j.ou se opone a “tu padre y yo” (v. 48). 

13. Cf. Heb 1,2: ¿v utS, 8 v SOqKsv K/Vrjpovópov tcóvtcov. L. Csn- 
FAUX, L’Église et le Regne de Dieu d’aprés saint Paul: Ephemerides 
Theologicae Lovanienses (1925) 181-187. 

14. El envío del Hijo, reservado para el final CéoyaTov), señala la 
ultima época de la economía religiosa del mundo. Cf. Heb 1,2. 
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buenos procedimientos” 1S ; pero El, señor de la historia, sabe 
bien, a qué destino consagra a su Hijo y que su decisión 
equivale a una condenación a muerte. “Jamás hombre al¬ 
guno, especialmente un padre, a menos que se tote de cir¬ 
cunstancias extraordinarias, como las de una guerra, hubie¬ 
ra tenido valor para arriesgar a un hijo suyo en tales 
condiciones; para que así haya sucedido,* ha sido verdade¬ 
ramente necesario -¿que ese hombre sea Dios y que ese Hijo 
sea Jesús... Sic Deus dilexit mundum ut Filium suum unige- 
nitum daret! Al Señor le queda todavía uno, ¡un Hijo muy 
amado!, y a este Hijo amadísimo le enviará solo después 
de todos, y el Hijo irá valerosamente al destino que conoce; 
tal es, en dos palabras, la historia dolorosa de nuestra re¬ 
dención, la prueba esplendorosa del amor divino a favor 
del pueblo judío y a favor de la humanidad” ié . 

En otros términos, áyaiuiTÓq es una de las palabras clave 
del relato. No es éste simplemente un llamamiento sobre la 
historia de las relaciones entre Yahvé e Israel, ni una profe¬ 
cía sobre la pasión inminente, sino la explicación teológica 
de esa historia y de esa pasión, cuyo secreto revela; Dios 
ha obrado, y obrará todavía, por amor hacia su viña. La 
quiere tanto, que manifiesta en favor suyo una paciencia 
incansable y una generosidad sin limites; desea de tal modo 
el bien para ella, que está decidido a sacrificar en su favor 
lo que tiene de más querido, su muy-amado. ¡ Hasta el Hijo 
único es entregado a los viñadores! 17 

Pero al venir este último a los suyos, éstos no le reei- 
eibíeron {Jn 1,11). Los viñadores, incapaces de captar la infi¬ 
nitud del amor de Dios 18 , no piensan más que en si mismos 


15. M. J. Lagrange, In Me 12,6. 

16. L. Pdrot, Évangile selon saint Maro U935) p. 544. 

17. Amo de la viña, siervos. Hijo, todos los personajes de la ale¬ 
goría están evocados y actúan en función de los viñadores. “La vida 
de un hijo único es infinitamente más preciosa que todos los frutos 
de ios vergeles. Aquí —cosa inaudita—, de común acuerdo, los Sinóp¬ 
ticos dan por supuesta la preeminencia de la viña. Esta parece más 
amada que el hijo. Hemos repetido lo suficiente que tal cosa no podría 
convenir más que a la alegoría de la redención” (D. Buzy, o.c., p. 412). 

18. Cf. Miq 6,8: “Se te ha indicado, ¡oh hombre!, lo que es bue¬ 
no y lo que Yahvé pide de ti: sólo cumplir el derecho, amar el bien 
y conducirte con humildad hacia tu Dios”. 
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y en apropiarse de la heredad. Matan al Hijo 19 . Tí Tqou'jaei 
ó KÓpioc; too dcpTtsX<5vo<; <v. 9)? Esta pregunta introduce la 
clave de la parábola; EJ Señor de la viña, que no ha hecho 
caso de todas las demás fechorías, impone por fin su auto¬ 
ridad y sus derechos. Se siente tocado personalmente por 
el único crimen que cuenta a sus ojos, el asesinato de su 
muy-amado, y se dispone a vengarle. Su cólera está en 
proporción con la predilección que tiene por su Hijo. lo 
cual quiere decir que la áyárrr] divina se alía con la justi¬ 
cia y no puede perdonar a los pecadores obstinados. Cuanto 
es longánime en sus dádivas y en su misericordia tanto es 
severa cuando está perdida toda esperanza de conversión: 
Viene Dios personalmente. Hace morir a los asesinos de su 
Hijo y rechaza a la nación judía 20 ; luego da su reino a los 
gentiles, que fructificarán 21 ; finalmente, su muy-amado se 


19. Cuanto eran detalladas las crueldades de que fueron víctimas 
los siervos, tanto es Jesús discreto acerca del suplicio que le está re¬ 
servado. El hecho de la condena a muerte del hijo no hay necesidad 
de comentarla; el pensamiento está unido a los homicidas, ¡que se 
han atrevido a eso! 

20. Cf. P. Benoit, en RB (1954) 140. 

21. Cf. 1 Cor 3,10: “Dei agricultura estis”. Const. Apost. I proem. 
(PG 1 568) ; “Ecclesia catholiea, plantatio Dei est, et vinea eius elec¬ 
ta”). E. H. Minns ha publicado (Parchments of the Parthian Feriod 
¡rom Avroman in Kurdistan: The Journal of Helleníc Studies [19151 
30) el contrato de arrendamiento enfitéutieo de un viñedo de Kopanis 
en el año 22-21 antes de nuestra era. BaatXsúovToq paciXáoov 'Apocc- 
kou eóf.pyÉTOu SikocLou... év Kcópr) Kcopávti év úixapKsíai Bacn- 
paópoiq... siri tüv ímoyeypappÉVGOV pocptópcov, éíjcopoXoyqoaTO 
koc! ouvEYpáipaTo ’AcracopáKTjc; fccáKou I/eiv Trapa Aqvqq toü 
r<x9áKou ápyupíou Spocxpáq TtEvxr) kovt« Ttávre, kcíI &e5coKÉvai 
aütcp ocpireXov év (jjEiXopÚTcp tíjv ¿TUKoXoupévr)v Aa5(3«Kapáy aóv 
EÍaóSco Kai é^óSco k«1 ü5aat, rotq Oiráp/ouai p.exóc t<Sv auv- 
KXqpcov opta Kal yeirvíai KaBcoq ¿v xrj naXatat auvypaiprj' xeXé-- 
aouaiv 8é koct’ ¿v tarreó v epj3á&pou 5paxpf|v, ápxcov Ka’, ¡Jouq itévrE, 
OKÉXoq 5pax¡J.r|v píccv okéXoc;' [Í£(3atÓTr)v Sé KOCTécrrr]aEV ’AaBáxqv 
Aapyfjvou' 6c Kai Ttápcov éf,copoXoyfjaaTo pepateóostv... 5úo kotú- 
Xaq trpoyeypappévaq’ é£ > á£ J ovTat 5’ 6 te tteitpaKCoq Kal 8 pepaio- 
Tijq, ááv ttq épiTOir¡9r| Tqq TtETtpappévqq ápvsXou xpóucp pqSevi 
pqbsvi pq&é uapEÚpsoEt pqSsuta, et Sé pfj, xfjv te á8ÉTqatv elvai 
ocuttjv áKÚprjv Kai tóv á0exr|aavTa ékteíoelv aveu bíKqq Kai KpíaEcoq 
&paypáq SiaKoaíaq Kai giq tó paotXiKÓv xáq íaaq, páprupeq, 
k. x. X. Sobre los contratos israelitas, cf. Strack-Billerbeck, I p. 869. 
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convertirá en la “piedra angular” (Sal 117) del nuevo edifi¬ 
cio. El reinará sobre la Iglesia 22 . 

La caridad de Dios, lejos de haber sido conducida al fra¬ 
caso por la repulsa de sus primeros beneficiarios, se mani¬ 
festará más esplendorosamente en la redención universal 
y en la exaltación de Jesús. 


22, Cf. los comentarios patrísticas citados por Fr. Quievreux, 
Les Paraboles (Paris 1946) p. 118-121; y S. M. Gozzo, o.c., p. 155ss, 157ss. 



Conclusión 


1. Quien lea el evangelio según San Marcos queda avisa¬ 
do de que el Dios del cristianismo es un Dios amante. Por 
una parte, quiere de una manera privilegiada a su Hijo úni¬ 
co y proclama este amor en dos circunstancias solemnes, 
en el Jordán y en el Tabor. En la parábola de los viñadores 
homicidas, los matices de honor, complacencia y afecto que 
incluye el verbo ocyomav en los Sinópticos, se completan con 
los de precio y .ternura. El hijo amado de Me 12,6 aparece 
presentado como especialmente “querido” de su Padre —se 
distingue de los siervos particularmente por esta predilec¬ 
ción—, aunque la verdadera traducción de áyccnrjxóc; en 
este contexto sería la de carus y por más que en adelante 
esté permitido atribuir a Dios la caritas, en el sentido teoló¬ 
gico preciso de esta palabra. Una de las grandes novedades 
de la parábola es hacer que el propio Jesús revele ese amor 
divino. El Hijo es consciente de ser objeto de un amor pri¬ 
vilegiado. Puesto que la parábola es alegorizante, hay fun¬ 
damento para interpretar la docilidad de Cristo respecto a 
la orden de misión por parte del Padre como la expresión 
de su amor totalmente espiritual, productor de la identidad 
de voluntades, ídem velle. Por lo tanto, está insinuado que 
el Hijo, objeto de te predilección divina, ama a su Padre 
con idéntico amor'. 

Por otra parte, Dios ama a los hombres y tiene especial 
afecto al pueblo elegido, manifestando a lo largo de los si¬ 
glos te generosidad de su caridad por medio de una solicitud 


1. Los matices de intimidad y de complacencia, implicados en la 
designación de Cristo como áyccTtrpóc;, adquieren mayor relieve’ si se 
recuerda la invocación Abba en labios de Jesús; cf. J. Jeremías, Kenn- 
zeichen der ipsissima vox Jesu, en Mélanges A. Wikenhauser, Sgnop- 
tischen Studien (Munich 1953) p. 86-93. 


128 





providencial enteramente gratuita y mediante una longani¬ 
midad incansable. Todas las relaciones de Dios con Israel 
están presentadas como inspiradas por el amor y lo des¬ 
cubren a través de hechos y actitudes indiscutibles. Esta 
es. al menos, la interpretación que hace Jesús de la “histo¬ 
ria sagrada”. 

*» 

% 

2. San Marcos'* es el único de les Siñópticos en señalar 
expresamente que Jesús tuvo predilección por un hombre 
Ante la fidelidad a la voluntad de Dios de que da pruebas 
el joven de 10,21, Cristo se siente impresionado de respeto 
hada esta obra de la gracia en un alma humana, y le dis¬ 
pensa una buena acogida, le trata con cordialidad. Por ser 
áyocTtav un amor de elección, el Señor propone a ese hom¬ 
bre un puesto y un papel privilegiado en su reino, el más 
alto don que podía concederle. Si, pues, Dios ama a los hom¬ 
bres que colma de bienes, y si tiene una predilección úni¬ 
ca por su Hijo, éste tiene para con su Padre no sólo la rs- 
damatio, sino que manifiesta, si llega el caso y de «na ma¬ 
nera. insigne, una caridad “motivada” por los hombres que 
son objeto de la óycc-ro] divina. 

3. Esto supuesto, se concibe que Jesús haya podido exi¬ 
gir a sus discípulos que adoren a Dios y que le sean fieles, 
es decir, que le amen con toda su alma y con todas sus fuer¬ 
zas (12,30-33). El cxyccvGV auténtico toma afecto sólo al ver¬ 
dadero Dios; su primera reacción es confesarle como tal, 
y parece que se deriva normalmente de la fe 2 . Pero se sabe 
en lo sucesivo que el Dios de Jesús es un Dios que ama, y 
que la caridad de los creyentes no se origina sólo por el 
mandato y por la palabra revelada, sino por el conocimiento 
de la bondad divina, que se ha manifestado de una manera 
tan esplendorosa hacia el pueblo elegido, especialmente con 
el envío de su Hijo. Desde entonces, -la caridad cristiana ya 
no será sólo sinónimo de afecto exclusivo, de obediencia y 
de servicio (cf. Mt 6,24), sino de amor propiamente dicho, de 


2. El mandato de amar a Dios sigue al de escucharle (ókoúeiv, 
v. 29) y al de reconocerle como único Dios. Pero la fe se deriva de 
la di<of| (Rom 10,17). 
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predilección. Los discípulos de Cristo son invitados a amar 
a Dios por encima de todo porque El es infinitamente digno 
de ser amado. 

De manera semejante reciben la invitación de amar al 
prójimo. El precepto que les impone está formulado con el 
mismo absolutismo que el precedente, e incluso está unido 
a éste de una manera tan íntima, que la caridad fraterna se 
baila elevada al primer puesto entre todos los deberes. Nin¬ 
gún otro mandamiento, ninguna otra virtud la iguala en 
excelencia y en gravedad. Hasta el culto a Dios, expresión 
auténtica de la religión, está subordinado al amor frater¬ 
no. Quiere esto decir que el cristiano se definirá, ante todo, 
corno un ser que ama. No será cristiano, no tendrá acceso 
al reino de Jesús más que en la medida en que esté efecti¬ 
vamente unido a Dios y a los hombres mediante un amor 
muy interior y muy activo a la vez. 
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Capítulo III 


LA CARIDAD EN EL EVANGELIO DE SAN LUCAS 


San Lucas no emplea más que una sola vez el sustantivo 
áycorr) (11,42), a la manera de San Mateo (24,12), pero con 
distinto sentido. Sólo usados veces el adjetivo áyanqxcx; (*); 
pero, en cambio, es el que más se sirve del verbo áycrriáv; 
trece veces, seis de ellas en el sermón de la montaña. 


A. El verbo dyamxv 

I. La caridad fraterna. Le 6,27.28.32.35.38: "’AXAd úuí“ 
Ááyco role; cxKoóouaiv' ’Ayairdxe xotx; ¿aySoúc; ópeov, k cxAñq 
ttoíeTxe TOtq jitaoOaLv upas, ss EÓXoyeíxs xoúq Kaxapcopévoup 
ópap, irpoa£Ú)(£CT0£ Ttspi xcov extr] pea^óvxov óuac. -. 32 Kal si 
dcyomdxe xouc; áyantav xaq úpay, nota ópiv yápiP ^oriv; nal 
yáp ol ápapxcoAol xouq áycnróivxac, aóxoóp áyamoaiv... nXf)v 
dyairaxe xoóq ■áxQpoüq úp<ñv Kal áyaSoTtoisíxe Kal &<xvaí¿¡ex£ 
ptrj&év dcTisXiTÍtpvxeC Kal eaxat ó pioQoc ópuSv tcoAúc;, Kal eoeoOe 
utol 'Yij/iaxou, oxi aóxóp xP r l 0T ó<; éaxív ¿tu xoup áyapíaroup 
Kal rcovrjpoúc. 30 UveoSe otKxlppovep Ka0d>q ó naxfjp óucov 
oíkxlpuqv éaxív. 

* Le 3,22; 20,13; analizados supra p. 75-121. 



Los veintinueve versículos, que bastan a San Lucas para 
resumir el sermón de la montaña, corresponden a los tres 
capítulos de Mt 5-7, que contienen la suma de la enseñanza 
del Señor, en su oposición a la ley y a la justicia del Anti¬ 
guo Testamento, tal como las entendían los rabinos contem¬ 
poráneos. Ambos evangelistas han modificado el sermón 
original, incluyendo en él sentencias pronunciadas por Je¬ 
sús en otras circunstancias; pero el relato de Mt, por reflejar 
la actitud histórica de Cristo frente al judaismo contempo¬ 
ráneo, es ciertamente el más aproximado al tenor primiti¬ 
vo del sermón. San Lucas orienta su exposición en función 
de los lectores, griegos convertidos, pertenecientes a las cla¬ 
ses inferiores de la sociedad 1 ; ha “reconstruido” todavía 
más el sermón, que presenta con una unidad más lograda; 
sobre todo ha extraído mejor el espíritu, elaborando la doc¬ 
trina del Maestro sobre la caridad para con el prójimo 2 , y 
ahí está su aportación propia a la teología de la áyÓTcrj en 
el Nuevo Testamento. 

v. 27. Jesús, elegidos sus doce apóstoles, a los que des¬ 
tina a convertirse en jefes del nuevo Israel, define las dis¬ 
posiciones que deben tener sus discípulos: “A vosotros 
que me escucháis, os digo: Amad...” 3 . La exigencia es 
absoluta, tanto en su formulación imperativa como en la 
presentación excitante de los ejemplos para la puesta en 
práctica de la caridad, y que serán su-comentario concre¬ 
to 4 . La antítesis —óXkú en posición enfática, reforzado por 


1. E. Percy, Die Botschaft Jesu. Eine Traditionskritische und 
exegetische Untersuchung QUind 1953) p. 106-108 et passim . 

2. “La idea dominante en Mateo es, con toda certeza, la espi¬ 
ritualidad de la nueva justicia en oposición al carácter exterior de la 
antigua. El tema, en Lucas, es la caridad, base del nuevo orden de 
cosas” CP. Godet, Cammentaire sur VÉvangile de saint Luc [Neu- 
chátel *1888] I p. 424-425; Cf. J. Düpont, Les Beatitudes p. 43ss. 
76-77.219SS. 

3. toíc; (Íkoúouoiv ha sido entendido (Eutimio, Weiss, Keil, 
Schanz, Piummer) como sinónimo de toíc, TCiGopévoic;, “vosotros que 
seis dóciles” o “que escucháis atentamente”; pero tal participio está 
unido, por encima de las maldiciones, con los pobres, hambrientos, 
con los despreciados por ios dichosos de este mundo, y que se han 
reunido en torno a Jesús para escucharle, oí ñXQov ánoucrai aótoG 
<v. 18). 

4. “La raíz de todas las instrucciones es una auténtica caridad, 
que no es una simple emoción o un sentimiento pasivo, sino una rea- 
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újilv 5 — está intensamente acentuada frente al espíritu del 
mundo, que ha constituido el objeto de cuatro maldiciones 
(v. 24-26). El discípulo, proclamado feliz en función de su 
pobreza, del hambre, de tas lágrimas y de las persecuciones 
—ter quaterque beatus (v. 20-23)— es invitado a reaccionar 
en este mundo ingrato y hostil con una incansable, pacien¬ 
te y misericordiosa caridad (v. 27-38). Amar constituye la 
única virtud indispensable, al menos la única que es carac¬ 
terística del discípulo de Jesús 6 . 

A .través de la omisión de toda referencia a los preceptos 
del Pentateuco, Le presenta la prescripción de la caridad 
como una novedad y como una enseñanza absolutamente 
personal de Jesús. No es así como había formulado el Maes¬ 
tro su doctrina, pero en realidad ésta contenía una innova¬ 
ción radical, que el evangelista ha percibido y ha querido- 
evidenciar. Esto es lo que resulta de la confrontación de su 
texto con el de San Mateo. Mientras que éste, después de la 

lización activa en todas las circunstancias prácticas de la vida” 
(N. Geldenhuys, Commentary on tfie Gospel of Luke [Londres 1950} 

p. 211). 

5. Mientras que en Mt 5,44, el acento recae sobre sych para opo¬ 
ner a Jesús a las autoridades admitidas; en Le 6,27 carga sobre 
úptv, con el fin de distinguir a los discípulos de los incrédulos. 
Cf. E. Klostehmann, Das Lukas-Evangelium (Tübingen 2 1929) in h.v. 

6, “¿Qué harán los discípulos? Practicarán la caridad más he- 
róica. El cuerpo del discurso no habla más que de ia caridad, pero 
no en las circunstancias ordinarias. A cada instante surge la cuestión 
de ios enemigos, y el amor que es preciso tenerlos rompe con esa 
benevolencia trivial que las gentes del mundo guardan entre sí. Por 
consiguiente, el cuerpo del discurso supone que los discípulos estarán 
expuestos a caer en esa hostilidad que el principio hacía prever. En 
cuanto individuos, los fieles tendrán que practicar la mayoría de las 
yeces virtudes más humildes y menos heroicas; Jesús les dicta su 
actitud como cristianos, y ésta es la razón de que parezca proponer¬ 
les una perfección sobrehumana, con desprendimiento absoluto de 
todo lo que es terreno... El discípulo, desligado de todos ios bienes 
terrenales, feliz en la angustia y el dolor por medio de la esperanza 
de los bienes futuros, practicará, para con un mundo hostil, una 
caridad sin límites, la bondad, la compasión, ia indulgencia, la libe¬ 
ralidad, y, no obstante todo esto, ha de guardarse bien de creerse 
superior a los demás y de juzgarles. Sin embargo, le pertenece hacer 
el bien a sus hermanos, y para ello deberá guiarles, es decir, señalar¬ 
les los defectos, Pero debe comenzar por reformarse a sí mismo. La 
conclusión es que es imprescindible ponerse a la tarea. No basta 
con escuchar a Jesús y con seguirle, ni con llamarle Maestro; se 
requiere practicar lo que El dice” (M. J. Lagkange, Évangile selon 
saint Luc [París *1927] p. 183-184). 
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introducción a las bienaventuranzas, había constituido el 
cuerpo del sermón con numerosos y muy diversos logia: La 
sal y la lámpara, la justicia nueva, el 'perjurio, etc., y no había 
insertado la enseñanza sobre el amor fraterno más que como 
una sentencia entre las demás (5,43ss), San Lucas no entien¬ 
de esta carta del reino de los cielos más que en función 
de la caridad; el Evangelio se resume en una sola palabra: 
¡Amad! Además, esta palabra no sólo es presentada como 
primera figura, -de una forma llamativa, al principio del 
■“sermón” propiamente dicho; sino que será reasumida en 
el v. 35, que constituirá la “recapitulación” de la enseñanza, 
dando a entender de esta manera que toda la enseñanza 
intermedia debe entenderse en función del amor al próji¬ 
mo. Por otra parte, a 1-a simple glosa del imperativo presen¬ 
te áyomccTE por ■trpoaeúxeaOe en Mt 5,44, San Lucas —que 
emplea este verbo por primera vez y desea sugerir la den¬ 
sidad del mismo— añade una serie de sinónimos o de equi¬ 
valentes; KaA.coq ikheíte, euXcyeÍTE (v. 27-28), ccyaSortoiEiTS 
(v. 35), yív£CT0E otKTippovEc; (v. 36). 

Según San Mateo, Jesús oponía a los preceptos de la ley- 
antigua una justicia superior consistente en amar, además 
de a los prójimos, a los mismos enemigos. Según San Lucas, 
el Maestro distingue del mundo pagano a sus discípulos, 
que se caracterizan por la caridad, presentando a ésta de gol¬ 
pe en sus actos extremos y en los más costosos -a la natu- 
.raleza. En un mundo compuesto de ricos, hartos, reidores 
y aduladores, los miembros del reino de Dios hacen el pa¬ 
pel de pobres, de hambrientos y de desgraciados. Sería nor¬ 
mal que éstos alimentasen alguna animosidad o rencor con¬ 
tra estas clases privilegiadas, que recriminasen o se ven¬ 
gasen de las injusticias de que son objeto; porque, de -hechcr, 
son perseguidos y odiados (¡ncoGoiv) en calidad de cristia¬ 
nos 7 ; sus “prójimos” en el mundo son, efectivamente, los 


7. Inclinados los Apóstoles a escandalizarse de este odio gratui¬ 
to, Jesús les dará la explicación del mismo: “Todo el que obra mal, 
■odia la luz” (Jn 3,20); “Si fueseis del mundo, el mundo amaría lo 
suyo. Pero porque no sois del mundo y porque, al escogeros, yo os 
lie sacado del mundo, por eso os aborrece el mundo” (15,19); “el 
mundo les aborreció, porque no son del mundo” (17,14; cf. 1 Jn 3,13). 
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enemigos de su fe s , que traducen sus sentimientos hostiles 
por palabras calumniosas y por maldiciones (KaTocpopé- 
voucj y aun por mil tratos vejatorios {¿-rtq peceñovxcov), moles¬ 
tando y lesionando a los discípulos 9 . Pero, a cada manifes¬ 
tación de malevolencia, los cristianos deben responder con 
una manifestación de caridad. Se podría decir que toda 
hostilidad por parte de otro no es para^ ellos más que una 
ocasión de dar todavía más pruebas de amor. Ningún ultra- 


8. Cf. Le 14,26. Ni que decir tiene que los ¿xQpoí incluyen tam¬ 
bién a ¡os enemigos personales, a todos aquellos que, de cualquier 
forma, conscientemente o no, parcial o íntegramente, hacen daño al 
cristiano; éx9poí es el sujeto anónimo y necesario del verbo ptoosív 
(cf. Le 1,71; Sal 18,18; 106,10), que puede significar la simple ausen¬ 
cia de simpatía tanto como el odio más feroz. No debe olvidarse que 
Jesús se dirige a un pueblo inclinado al fanatismo, al celo sectario, 
a invoear la maldición divina sobre ios adversarios cf. J. Mqffatt, Lave 
in the New Testament [Londres 19291 p. 114; cf. el rollo de la Gue¬ 
rra de los hijos de la luz contra los ¡hijos de las tinieblas , el Comen¬ 
tario de Habacuc; el Documento de Damasco), y en una época 
caracterizada por múltiples antagonismos; las sectas religiosas se 
enfrentan (fariseos-sadueeos) tanto como las clases sociales (los pu¬ 
blícanos son los parias, cf. Le 19,7), las escuelas doctrinales rigoristas 
y laxistas (Hillel-Shammal), la aristocracia y el 'Am-Ua-haretz, los 
judíos y los samaritanos, etc..., hasta el extremo de que un rabino 
atribuirá la catástrofe del 70 a un castigo divino por ios pecados de 
Israel: “Los hombres aman a Mammón y se odian unos a otros” 
(citado por Straok-Bibberbeck, I p. 366). En lo referente al invasor 
y ocupante romano, no se puede pensar que se corrígió en la primera 
comunidad cristiana por la enseñanza de Jesús (cf. J. T. Milik, Une 
leitre de Siméon Bar Kokhéba: RB [1953] 288-290). 

9. áTnjpecc^co, derivado de ámjpEta, “mala faena” (P. Fouad 
XXVIII 16), más enérgico que KOcraXaXáco, substituye en Le al 
huÚKOj de Mt 5,44. Significa “lesionar, perjudicar, tratar de hacer 
daño”, y especialmente “insultar, calumniar”. Encierra la doble idea 
de malignidad y de insolencia; de donde el matiz de ultrajar (Filón, 
C. Fl. 52). Esta es la forma en que los paganos vituperan a los cris¬ 
tianos y difaman su buena conducta (1 P 3,16). Este verbo es fre¬ 
cuente en los papiros con el sentido de “importunar, marear, mo¬ 
lestar”, especialmente por parte de funcionarios (P. Fay. 123,7; 
P. Phil. I 6; P. R. Har. 112,4,6; B. G. V, 589,9). Aristóteles (Reí. II 
2, 1378b 18) pone la vejación (i-rtqpeccapóq), como una especie del 
desdén (fj óAiycoplcc), al lado del desprecio (KaTappóvrjotq) y del 
ultraje (ü¡3pit;>; este elemento del desdén y del desprecio, gracias ai 
que el insultante o el malhechor hace poco caso de la víctima y la 
humilla, debe conservarse aquí, porque en la antigüedad clásica, 
Korappovstv es el tipo opuesto de áycrrtav, pródigo en respeto y en 
señales de estimación, incluso en aclamaciones (cf. Prolégoménes, 
p. 44.61.65). Los cristianos, vilipendiados y molestados (cf. óvEtótopóc; 
y OXtijaq, Heb 10,33), responderán, por el contrario, honrando a los 
perseguidores y prestándoles servicio. 
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je ni menosprecio alguno podrá triunfar sobre su paciencia 
y su benignidad. Jesús debió de proclamar coñ fervor e in¬ 
cluso con una especie de entusiasmo: .¡Amad, amad, amad! 
En todo oaso, no es posible equívoco alguno. Al sentimiento 
de odio que se apega a ellos, los discípulos de Cristo deben 
responder con una beneficencia muy expresiva 10 . A quienes 
los maldigan, les responderán con bendiciones (eu/VoyeíTE), 
implorando la misericordia divina sobre sus calumniado¬ 
res ll , e nicluso elogiándolos, por lo menos conservando para 
con ellos las señales del honor ,2 . Cuando un cristiano es 
escarnecido, vilipendiado, contesta con palabras favorables 
para su enemigo I3 , reacción enteramente natural porque, de 
suyo, el áya-íiSv prodiga las alabanzas y las señales de res¬ 
peto i4 . Finalmente, si el odio de los enemigos se desata en 
persecuciones, en medidas vejatorias contra las que huma¬ 
namente no se puede reaccionar, estando el cristiano, al pa¬ 
recer, privado de su libertad o demasiado oprimido, tiene 
todavía la posibilidad de interceder (npooeúxsoQe) , tradu¬ 
ciendo por medio de la oración el deseo del bien para- el 
enemigo que guarda en ©1 corazón el discípulo de Jesucris¬ 
to, y que constituye la victoria suprema de la caridad pa¬ 
ciente l5 . 


10. K aX<2><; holeIv no se halla —en los otros sinópticos— más 
que aplicado a Jesús y a sus milagros, obras de misericordia eminen¬ 
te (Mt 12,12; Me 7,37); en otras partes designa una acción virtuosa 
y oportuna (Act 10,33; 1 Cor 7,37), especialmente cuando se prestan 
servicios de caridad (Flp 4,14; 3 Jn 6). Según Sant 2,8, k. it. es preci¬ 
samente el cumplimiento del precepto real de la caridad fraterna, 

11- súXoyéco, en ese sentido, cf. Gén 14,19; 48,9; Act 3,26. 

12. En ese sentido, cf. Le 1,64; 2,28; Sant 3,9. ^ 

13. Cf. Rom 12,14: EuXoyEtte tou<; &icókqvtccc;, suXoyslTE kocl 

¡ir¡ KcrrapSoGe; 1 Cor 4,12; XoiSopoópevot EóXoyoupev; 1 Pe 2,23: 
Xoi8opoóu.evoc; oók ávreXotSópEi. ^ 

14. Cf. Prolégoménes p. 48.52.67-68.80.93-94.103.198. Sobre esta an¬ 
títesis radical, cf. Sal 62,5: tg> axópcm ccütgov eúXoyoúaav k<xí ríj 
KoepSía aÓTcov KOCTqpcovto. 

15. ' En un fragmento del Evangelio no canónico del siglo iv, ei 
precepto “orad por vuestros enemigos” va seguido de la glosa: “por¬ 
que aquel que no está contra vosotros está con vosotros (cf. Le 9,50), 
y aquel que hoy está lejos, mañana estará cerca de vosotros “icod 
upooaüXEO0£ ÜTtsp tóv ExSpcov ópeov. ó yáp uf| oi K<rrá óp<Sv £m¿p 
¡jp¿>v écruv ó anpspov potKpav acupiov éyyüq úp&>v yevqoEToít” 
(P. Oxy. X 1224 frag. II rect. col. 1). Este segundo motivo está toma¬ 
do de una antigua máxima griega atribuida a Bías por Diógenes 
Laercio (I 187); Aristóteles, Ret. II 1389b 23; “Según ei precepto 
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v. 29. “Al que te hiere en una mejilla ofrécele la otra, y 
a quien te tome el manto no le estorbes [tomar] la túnica”. 
El primer caso evocado es particularmente llamativo, bajo 
el doble ángulo de injurioso y de doloroso, porque no se tra¬ 
ta de una bofetada más o menos grave en la mejilla (tc apeía) 
cuanto de un golpe violento descargado sobre la mandíbu¬ 
la l6 . Si se os toma él himation, el manto suelto que se cuel¬ 
ga simplemente sobre el cuerpo 17 , deberéis renunciar igual¬ 
mente al jiton, la túnica; el vestido interior requerido por 
el pudor 18 y que podía ser más precioso w . 

San Lucas sustituye aquí los verbos plurales que prece¬ 
den y que continuarán en segunda persona singular de im¬ 
perativo, queriendo sin duda sugerir que estos ejemplos 
concretos no son preceptos, sino la ilustración de un prin¬ 
cipio; no hay que resistir al malvado 20 . Poco importa la 

de Blas, ellos (los ancianos) aman como si debiesen odiar, y odian 
como si debiesen amar”; cf. 1395a 26: “No es necesario, como se dice, 
amar con la idea de que se odiará, sino más bien odiar con la idea 
de que se amará”; Sófocles, Aj. 679-680: “Acabo de aprender que 
no se debe odiar a un enemigo más que como si un día debiéramos 
amarle”; Séneca, Ep. XCV 63: “Cum monemus aiiquem... ut ex mími¬ 
co cogitet ñeri posse amicum”. 

16. otaytóv; Vulg. in maxillam; cf. 1 Be 22,24; Miq 4,14: “con un 
palo golpean la mandíbula” (trad. A. van Hoonacker) ; Joses’o, Ani 
VIII 408. Según Mt 5,39, si el golpe descarga sobre “la mandíbula 
derecha”, se debe presentar la otra; alusión al derecho talmúdico, 
según el cual, la bofetada dada con el dorso de la mano —y que 
normalmente alcanza la mejilla derecha del contrario— se expía con 
un doble golpe dado con la palma de la mano (400 monedas de plata, 
en lugar de 200), porque se supone mayor el ultraje; Baba gama VIII 
1 y 6; fol. 90e; recogido y comentado por J. Weismann, Zur Erklürung 
einer Stelle der Bergpredigt : ZNTW (1913) 175-176. 

17. Se quita fácilmente para trabajar (Me 13,16; Le 19,36; Jn 21,7; 
Act 7,57) o para dormir (Act 12,8); no se remienda, y se compra uno 
nuevo cuando está desgastado (Le 5,36); se vende para comprar lo ne¬ 
cesario (Le 22,36). 

18. Según Dión Crisóstomo (Or. de corporis cultu 82), los filósofos 
se singularizaron no llevando túnica debajo del himation; lo que de¬ 
bía de dejarles el pecho al descubierto. 

19. El jiton de Jesús era sin costura (Jn 19,23). Cf. C. Repone, 
Le Costume du Christ: Bíblica (1922) 3-14. En Mt 5,40 no se trata 
de un agresor que trata de arrancar violentamente el manto, sino de 
un proceso en el que un demandante exige la túnica (el orden está in¬ 
vertido). La caridad, yendo allende la injusta demanda —bajo capa 
de legalidad— no opone dificultad en dar además el manto.^ 

20. Como precisa Mt 5,39: éy» bt Aéyco úptv uf| dcvricnrjvai tg> 
Ttovrjpcp. Cf. A. Plommer, The Gospel according to S. Luke (Edimbourg 
4 1901> p. 185. 
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injusticia del agresor, porque ia caridad asegura al cristia¬ 
no el triunfo de la paciencia (qaKpo&uuía) que no deja 
curso al Guqóq, a la cólera, el resentimiento, la venganza. Es 
inexacto decir que Jesús prescribe un “espíritu” en el que 
debe inspirarse la conducta cristiana; El no considera ex¬ 
clusivamente más que los valores morales y la belleza del 
alma, los sentimientos y las acciones de un hijo de Dios; 
la pradencia, en ese supuesto, podrá orientar la reacción 
del discípulo molestado de un modo distinto al prescrito 
aquí: pero, mediante estos ejemplos paradójicos, el Maestro 
demuestra el perfecto dominio que El espera de los suyos, 
que sólo la áyórrtq tiene semejante poder de dominio sobre 
sí, y en especial que está intrínsecamente unida a la re¬ 
nuncia y al sacrificio 21 . En el cristianismo resulta imposi¬ 
ble amar al prójimo si se carece de disposición para abstraer 
del propio placer, de las propias comodidades e incluso 
de los propios derechos 22 . 

Por consiguiente, no hay que comentar estos versículos 
en función de una mayor pérfección propuesta a título de 
ideal, pero a la que nadie estaría estrictamente obligado, 
es decir, en virtud de ia distinción posterior de preceptos 
obligatorios y de consejos facultativos, porque esto equi¬ 
valdría a desvirtuar completamente la seriedad de la ense¬ 
ñanza del Maestro 23 . Es mejor interpretar que todo cristia¬ 
no debe estar dispuesto, si se presenta el caso, a renunciar 

21. “Las cosas de la tierra, incluso las que parecen más indispen¬ 
sables, como el honor o el vestido, son nada comparadas con la ca¬ 
ridad. Por consiguiente, cada uno de nosotros debe estar dispuesto 
a renunciar a ellas, y en caso de defender los propios derechos, se 
debe actuar impulsado por la estima de un bien general, no por el 
deseo de venganza, abolido en el alma por la indiferencia con res¬ 
pecto a lo que se posee. Queda por decir que, si estas palabras se 

apusiesen en práctica con más frecuencia, como lo hicieron los san¬ 
tos, ¿no ganaría la sociedad incomparablemente más con estos ejem¬ 
plos heróicos de caridad que con el puntual ejercicio de la pruden¬ 
cia humana?” (M. J. Lagrange, in h.v.). 

22. “Nuestros maestros enseñan: Los que siendo insultados no 
insultan, los que se sienten humillar y no responden, obran por amor 
y se regocijan en los sufrimientos” { Sabbab 88b; cf. Gittin 36b; 
cf. D. Daube, The New Testament and ratibinic Judaism (Londres 
1956) p. 254ss. 

23. Subscribimos enteramente las observaciones de M. E. Boismard, 
(RB [19561 465-468), en su recensión de R. Schnakenborg, Die sit- 
tliche Bostchaft des Neuen Testament (Munieh 1954). 
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al propio derecho más estricto e incluso a los bienes nece¬ 
sarios. Bajo este aspecto, la orden de Jesús pondría la mira 
en la praeparatio coráis, según la expresión de San Agus¬ 
tín. Pero este texto evangélico precisa bien lo que quiere 
decir, a saber, que la caridad, el querer el bien ajeno, exige 
el sacrificio del bien personal, y que no k existe más límite 
en las propias reríuncias que el perdón reiterado setenta 
veces siete 24 . Si pone un término a sus*concesiones, no es 
porque haya agotado sus recursos y sus dones. Sus limita¬ 
ciones no vienen de fuera, sino de dentro: por caridad se 
somete el discípulo de Jesús a sus adversarias cuando lo 
hace, y por caridad resistirá si es preciso resistir. La cari¬ 
dad no tiene otra medida o límite que la propia caridad 25 . 

v. 30. Otra formulación del mismo pensamiento, pero 
generalizado: No dar una repulsa a nadie y no reclamar 
nada 26 . Una casuística instintiva podría intentar rechazar el 
heroísmo prescrito por Jesús en las fórmulas precedentes, 
concediendo que pueda darse el caso en que uno se vea 
obligado a darlo todo, pero reservándose por una parte el 
derecho a juzgar de la calidad de los beneficiarios de esta 
liberalidad y, por otra, conservando la esperanza de recu¬ 
perar el don de que uno se ha desprendido. Jesús rechaza 
esa- escapatoria: “Da a todo el que te pida y no reclames de 
quien toma lo tuyo” 27 . En el primer miembro, el acento 


24. Jesús sólo tiene presentes las relaciones más difíciles con 
e] prójimo, sea por parte del objeto (el enemigo), sea por parte del 
modo (el más ingrato). Cf. J. F. Rano, Próblems in a Literal Inter- 
pretation of the Sermón in the Mount: Bibliotheca Sacra (1955) 28-38, 


125-136. 

25. F. Godet, o.c., p. 444. 

26. Debe compararse la valoración de estos actos concretos... 

y ficticios con los ejemplos imaginados por los juristas súmero-aka- 
dicos para ilustrar los modos de aplicación de la ley. En vez de una 
definición abstracta, se muestra la solución de la regla del derecno 
en casos de las más variadas clases. Cf. G. Boyer, De la Science 
juridique et de so méthode dans l'anctenne Mésopotamie: Semítica 
IV (París 1951-1952) 5-11. . 

27 Cuando un desconocido —probablemente seguro de su justo 
derecho— venga a pedir: “Maestro, di a mi hermano que reparta 
conmigo la herencia” (Le 12,13), se comprende el que Jesús se haya 
negado. El no podía negar las exigencias de la justicia, pero su doc¬ 
trina sobre el amor le vedaba mantener una reclamación semejante. 
Según los rabinos, “pueden distinguirse cuatro tipos de hombres. El 
que dice: Mi bien es mío, y tu bien es tuyo; este modo es el de los 



recae sobre hccvtí, “todo el que”; según el contexto, se trata 
sobre todo de enemigos: la caridad ha de ser dadivosa para 
con todos, indistintamente, hasta para con quienes nos re¬ 
sultan antipáticos^ y contra los que tenemos justas quejas. 
Añadir que hay que abstenerse de recobrar o reclamar lo 
que se ha otorgado, equivale a precisar que la caridad da 
con gusto y a fondo perdido. Los verbos en presente seña¬ 
lan además, si no una acción continua, al menos una prác¬ 
tica habitual. La caridad es la virtud estable de los cristia¬ 
nos; sus exigencias son permanentes, así como superiores 
a cualquier otra cosa. Todo debe someterse a las demandas 
del amor fraterno, baste las obligaciones cultuales para con. 
Dios, como se dice en Mt 5,24; Me 12,33. 

En comparación con la elevación inaudita de este doc¬ 
trina, se hallará muy modeste la exhortación que la sigue: 
Y tratad a los hombres de la manera en que vosotros que¬ 
réis ser de ellos tratados” 28 . Ignoramos quién fue el prime¬ 
ro que denominó a este axioma “la regla de oro” de la 
moral cristiana 29 ; denominación que se ha hecho tradicio¬ 
nal y que se encuentra en todos los comentaristas de este 
versículo. Sin embargo, resulte enojosa, ya que, por una 
parte, se explicaría infinitamente mejor por medio del pre¬ 
cepto: “Sed perfectos (misericordiosos), como vuestro Pa- 

mediocres (otros dicen, el tipo de Sodoma). El que dice: mi bien es 
tuyo, y tu bien es mío; esto es lo propio del ’am-ha-harez. El que dice: 
Mi bien es tuyo, y tu bien es tuyo; éste er el propio dei piadoso (hasid ) - 
tu bien es mío, y mi bien es mío; el impío” (P. Aboth V 10). 

2t». V. 31. Mt 7,12 añade: “Esto es la bey y ios Profetas”, y coloca 
esta sentencia como conclusión de todo el discurso; pero el contexto 
de Le, en funeión de la caridad, es preferible, aunque no sea el pri¬ 
mitivo; cf. J. Dtjpont, Les Beatitudes (Louvain 1954) p. 68. 

29. Ni J, G-. Tasjcer ( Golden Rule, en Dictionary of Christ and 
the Gospels I p. 653-655), que trata de justificar esta apelación; ni 
W. A. Spooner (Golden Rule, en Bncyclopaedia of Religión and Ethics 
VI p. 310-312) dan el origen de la misma. Wettstein y Littré ni siquie¬ 
ra la mencionan. Aparece atestiguada por primera vez en las Mémoi- 
res de Maréchal de Vieilleville (1509-1517), calificando de ese modo 
la regla de la guerra, formulada ya por Rabelais, según la cual debe 
construirse un puente de plata a los enemigos a fin de deshacerse 
de ellos (cf. L. J. Philifpidis, Díe “Galdene Regel"; reügionsgeschit- 
hch untersucht [Leipzig 1939] p. 11-15). Lactancio ( Divinae Institu- 
hones VI 23) designa a este precepto como iustitiae summa. Los 
mándeos la conocían en forma negativa y la llamaban más exacta¬ 
mente “la regla de plata”; cf, J. Schmxtt, art. Mandéisme: DBS, V 
P- * 





dre celestial es perfecto (misericordioso”; y, por otra, la 
invitación a comportarse con ©1 prójimo de la misma mane¬ 
ra con que desearíamos se portase él con nosotros, es una 
norma de simple honradez natural, de la que pueden citar¬ 
se muchas expresiones en la literatura profana 30 , viejotes- 
tamentaria y de todas las religiones 31 . 

.—_— - « v 

30. “La razón universal que equilibra las pasiones... imprime esta 
ley en todos los corazones: No hagas lo que no querrías que se te 
hiciese a ti” (Voltaire, Oeuvres computes II: Essai sur les Moeurs 
[París 1878] p, 370). 

31. Cf. Tob 4,15: “Lo que tú odias, no lo hagas a nadie” (ms. B). 
Carta de Aristea 207. El texto hebreo del Testamento de Neftalí, de 
fecha incierta (cf. M. de Jonge, The Testaments of the twelve Pa- 
triarchs [Assen 1953] p. 52-60), contiene este precepto: “Sus creatu- 
ras dehen temerle (a Dios); y nadie debe hacer al prójimo lo que 
no quiere que se la haga a él” (1,6; It. H. Charles, The Apocrypha 
and Pseudepigrapha of the Oíd Testament [Oxford 1913] II p. 361). 
Hillel, al acoger a un pagano que pedía ser admitido como prosélito, 
y a quien su rival Shammai había tratado duramente, le dijo: “No 
hagas a otro lo que a ti te desagrada. Esto es toda la Ley; lo res¬ 
tante no es más que una explicación de la misma. Ve y enseña” 
ib Shabbat 31a; cf. Strack-Billerbeck, I p. 460). Filón habría escrito: 
“Lo que detesta un hombre sufrir, no debe hacerlo a los demás” 
(Hypothetica, según Eusebiq, Praep. ev. VIII 7,6) .La recensión occi¬ 
dental de Act 15,29 dice: ooa pr¡ Béáete éccuxotq ylveoOai é.TÉpcp 
pq Ttoieív; cf. Ireneo, III 12,14; Cipriano, Test. HI 119. Menañoro 
el Egipcio: “Lo que para ti mismo detestas, no trates de hacérselo 
a tu prójimo” (§40; cf. RB [19521 69). Hay citas de Afraates, Filo- 
xeno de Hiérapolis, el anónimo siriaco Libro de las Gradas, San Eírén 
(quod tibí malum videtur ne aliis feceris, trad. de la versión arme¬ 
nia por los PP. Mekitaristas [Venecia 1893] p. 9), etc.; es muy pro¬ 
bable que la formulación negativa de ia regla de oro existiese en el 
Diatessaron de Taciano (R. H. Connoly, A negative Farm of the 
golden Rule in the Diatessaron- Journal of Theologieal Studies [1934] 
351-357; O. E. Evans, The negative Form of the Golden Rule in the 
Diatessaron: The Expository Times [1951] LXIII 1, 31-32), y, por 
consiguiente, que coexistiese con la formulación positiva. Del pa¬ 
ganismo, puede citarse a Isócrates, Nicocl. 61: “Lo que os irrita en 
la conducta de los demás con respecto a vosotros, no lo hagáis al 
prójimo” (cf. Démonicos 17; Eginet. 51); Heródoto, XIX 142: “Evita¬ 
ré —cuanto me sea posible— hacer yo mismo lo que reprocho al pró¬ 
jimo” (Maiandros, tirano de Samos); VII 136: “Werjes] respondió 
que él no pagaría en la misma moneda a los iacedemonios..., que él 
no haría lo que les reprochaba a ellos”. Pítaco: “"Oca vepsoocq tú 
irXqoíov, ocútóq urj -rtoíet” (Estobeo, in 1,172 p. 120). A Tsze-Kung, 
que preguntaba: “¿Hay una palabra que pueda servir de regla prácti¬ 
ca para toda la vida?”, Confundo le habría respondido: “¿No es 
acaso la palabra “reciprocidad”? Lo que te desagradaría si te lo 
hiciesen a tí, no lo hagas a los demás. Lo que te agrada a ti cuan¬ 
do te lo hacen, hazlo tú a los otros”, pero, sin embargo, pedía que no 
se devolviese bien por mal. Cf. otras referencias griegas y latinas en 
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La mayor parte de los exegetas comentan que la for¬ 
mulación positiva de Jesús es mucho más expresiva que el 
giro negativo de sus antepasados 32 ; pero se olvidan de la 
tan conmovedora confesión de Calypso a Ulises: “Lo que 
pienso, lo que te aconsejo, es todo lo que yo podría desear 
para mí en tan grave necesidad... Mi corazón es todo com¬ 
pasión (é?v£TÍ|jxdv)” 33 . Precisamente este paralelismo pone 
de manifiesto que el precepto de Jesús no debe entenderse 
en el plano del simple buen sentido o de la justicia, sino 
del amor que ocupa el lugar del prójimo y que quiere su 
bien a la manera del nuestro. Cuando la mayor parte de los 
autores paganos citados ensalzan a sus héroes, porque se 
niegan a devolver mal por mal, sea por magnanimidad, sea 
por prudencia, Jesús exige a sus discípulos que fijen su 
conducta respecto del prójimo en función de un amor tan 
sincero e ingenioso como el que mantienen respecto de sí 
mismos. Desde ese momento, este axioma adquiere el va¬ 
lor de regla universal para todas las relaciones con el pró¬ 
jimo. Lo que caracterizará al cristiano será que sus pala¬ 
bras, su comportamiento, sus acciones estarán ordenadas 


J. J. Wettstein <in h.v.)\ para el islam, el budismo y la India, 
cf. L. J. Philip pidis, o.c., p. 55-95). 

32. En la recensión de Strack-Billerbeck hecha por J. Krengel, 
asegura éste que la formulación negativa de la regla de oro sugiere 
obligaciones positivas y equivale prácticamente a la de Jesús (Mo- 
natsschrifi für Geschichte und Wissenschaft des Judentums [19241 
p. 78). I. Abrahams piensa que la regla negativa es más fundamental 
que la positiva (Studíes in Pharisaims and the Gospels I serie [Cam¬ 
bridge 1917] p. 18-28). El mejor estudio es el de G. Br. King (The 
" Negativa ” Golden Rule: The Journal of Religión [1928] 268-279), 
el cual demuestra que la formulación negativa debe ser un comenta¬ 
rio tomado de Le 19,18 (cf. Rom 13,10; G. Kittel, Die Problem des 
palastinischen Spatjudentums und das Urchristentum [Stuttgart 
19261 p. 108-110). A la inversa, E. Bischoff (Jesús und die Rabbinen 
[Leipzig 1905] p. 93) contrapone las dos formulaciones como Neminem 
laede y Omnes iuva. Sea lo que fuere de las enunciaciones judias y 
griegas, el mandamiento positivo de Jesús tiene un alcance más am¬ 
plio que la simple prohibición; en el contexto del sermón de la mon¬ 
taña habría que interpretar la fórmula negativa en función de una 
moral legal, mientras que el giro inventado por Jesús es el que con¬ 
viene a la generosidad y a la iniciativa de la áyáTirj: El prójimo es 
objeto de la acción moral (cf. W. Caspari, Die altruistisehe Gegensei- 
ligkeitsregel und die Bergpredit: Zeitwende 2 [1928] 161-169; G. Hein- 
rici, Beitrage zur Geschichte und Erklarung des Neuen Testamentes 
[Leipzig 1905] p. 85-88). 

33. Homero, Od. V 188. 
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y reguladas por la dyáTtrp Además, si la designación oí 
dv0ptóTcoi es muy general y engloba tanto a los paganos 
como a los demás cristianos, el contexto orienta el pensa¬ 
miento especialmente hacia los importunos <v. 30), agre¬ 
sores (v. 29) y enemigos (v. 27-28). Particularmente respec¬ 
to de éstos será preciso actuar como nosotros desearíamos 
que ellos nos tratasen, es decir, a la inversa de sus actua¬ 
les maniobras; en-otras palabras, habrá que responder al 
odio con el amor. Efectivamente, el ópeiq tcoieíte ocótoií; 
(v. 31) reasume el KaXSq teoieíte del v. 27 (cf. v. 35), y, por 
consiguiente, sirve de comentario al imperativo áyaitaxE de 
este versículo inicial: Manifestad a cada hombre un amor 
semejante al que vosotros querríais que él os demostrase. 
Es necesario repetir que ayoíTcav no es el afecto cordial, 


sino una voluntad muy activa, amasada de respeto y de in¬ 
dulgencia, generosa en servicios y en buenas obras. 

La prueba de que, -a partir del v. 27, Jesús tuvo clara¬ 
mente la intención de precisar la actitud afectuosa de sus > 

discípulos, pobres y denostados —pero dichosos por ese 
mismo motivo <v. 20-23)— con respecto a sus enemigos 
malditos (v. 24-26), está en que lo confirman los v. 32ss, en ■ 

los que realza la extensión universal de la caridad y la cons- / 

tancia en sus buenos modales. Amar a los amigos resulta 
tan natural que no es preciso hablar de ello; en cambio, 
la bondad para con los enemigos es tan excelente que se > 

entronca con la caridad divina, que es puro don y se dirige ¡ 

a los ingratos. Es imposible decir de forma más clara que 
la dycniT] de los cristianos es desinteresada, y que esta sec- J 

ción corrige la apariencia de cálculo humano que pudiera ) 

haber en el precepto del v. 31. , 

“Si amáis a los que os aman, ¿qué gracia tendréis? Por¬ 
que los pecadores aman también a quienes les aman 34 . Y * 

si hacéis el bien a los que lo hacen, ¿qué gracia tendréis? J 


También los pecadores hacen lo mismo” (v. 32-33). El pa- ^ 

ralelismo de las dos sentencias establece una equivalencia 

sugestiva entre dyootdv y dyaGoTtoiEtv, y enseña que el amor 7 

- j 

34. El texto paralelo de Mt 5,46 pone pto8óv en lugar de vápiq, 
y TsXcovm en vez de duapToXot. Cf. W. Pesch, Der Lohngeaanke ) 

in der Lehre Jesu (Munich 1955). 

. J 
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de caridad, esencialmente manifiesto y operante, se expan¬ 
de en beneficencia 35 , y hasta en misericordia 36 . Pero el Se¬ 
ñor no trata de estorbar el afecto espontáneo de que los 
pecadores dan prueba frente a sus amigos precisamente 
porque es instintivo, fundado únicamente en motivos de 
simpatía natural. B1 rey Demetrio escribía de este modo: 
“A la nación de los judíos, que son nuestros amigos («píXoic; 
fjjiSv) y observan lo que es justo para con nosotros, esta¬ 
mos decididos a favorecerles {«ya9oixotf)aoa) a causa de los 
buenos sentimientos que abrigan respecto de nosotros” 
(1 Mac 11,33). Tal reciprocidad es la de ¡la justicia y la de 
la cfuXía, pero no la de la dycnxr) característica de los dis¬ 
cípulos de Jesucristo. Da distinción entre el amor a los ami¬ 
gos y a los enemigos no es sólo la de una extensión más o 
menos grande de objetos, sino más profundamente, la. que 
existe entre el amor de sí mismo y el amor a los demás. 


35. No resulta fácil determinar el sentido exacto de dyaGofcoiéco, 
desconocido del griego clásico y empleado con un complemento de 
objeto sólo esta vez en la Biblia. Empleado en astrología por Arte- 
midoro y Proclo, designará la influencia benéfica de algunos astros, 
como Júpiter y Venus (ef. Grundmanh, en G. Hotel, Th. Wort. I 
p. 17). De suyo, significa la realización del bien que resulta de una 
acción. En 1 Pe 2,15.20; 3,6.19. denota la conducta honesta, correcta, 
tal como la obediencia a la autoridad <cf. áyaOoTtoióc — el hombre 
de bien, 2,14; dyaOoTtoucc = la buena conducta, 4-19). En función 
de la misma unión que en Le 6,33 con x«ptí;, se sentiría uno tentado 
a ver en 1 Pe 2,20, un paralelo: “Si habiendo obrado bien (habiéndoos 
manifestado como buenas personas) tenéis que sufrir y lo lleváis 
con paciencia, he ahí un título de favor (yápiq) delante de Dios”. 
En este sentido, el Señor, según Le, habría puesto la vista en la re¬ 
ciprocidad de los buenos modales, en la armonía exacta de las bue¬ 
nas relaciones amistosas. Pero el contexto pone el acento en la ca¬ 
ridad misericordiosa; por consiguiente, habrá que dar a áyaOo-rcoietv 
(con un complemento), no el sentido de “obrar bien”, sino de “hacer 
bien”; éste, es la acepción cierta de Le 6,9 y de 3 Jn 11, donde el 
participio ó dyocGoitouov significa, en estilo joánico, aquel que prac¬ 
tica 3a caridad (cf. Plutarco, De Is. y Os. 42, "Ootpiq áyaGonoióq' 
KCti Touvopa TtoXXá tppcc^ei, oúx qKioxa Se Kpáxoq ¿vepyoGv koci 
áyccGoTcoióv o Xéyouot; comentado por H. Priesker, Die urehrist- 
liche Botschaft von áer Liebe Gottes (Giessen 1930) p. llss). Por 
consiguiente, este verbo es sinónimo de dyaGoepyeiv (1 Tira 6, 18). 

36. La idea de beneficencia pura y simple (kcxXccc, sroteív) del 
v. 27 evoluciona, en efecto, hacia la idea de misericordia (yLveaGe 
olKxíppovsq) que se conservará en la conclusión (y. 36); pero este 
última acepción, que es la de dyaBoiroiEiv en el v. 35, parece qu r 
se halla ya contenida en el uso de ese verbo en el v. 23; si bien uno 
se sentiría inclinado a traducir dya6. = “practicar la caridad”. 
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Al querer a los que nos aman, no podemos menos de amar¬ 
nos nosotros mismos, por relacionar a los “demás” con 
nuestro propio interés personal; por lo menos el amor sin¬ 
cero que pudiéramos expresar a ese prójimo que nos hace 
el- bien no es evidente; además, carece de ese elemento de 
elección racional que es esencial al dyavfiv. El cristiano, por 
el contrario, que da pruebas de bondad‘y de generosidad 
para con los indiferentes y enemigos, practica una auténti¬ 
ca “caridad”, es decir, un amor voluntario, puramente gra¬ 
tuito. 

Es enteramente claro que el acento está puesto sobre 
este carácter desinteresado de la áycnn], al menos en el pla¬ 
no humano. El Señor invita a los suyos a no esperar nada 
aquí abajo a cambio de su afecto y de sus buenos servicios. 
Da la impresión de que la “caridad” se vicia o empequeñece 
desde el momento en que acepta cualquier beneficio por 
su actuación 37 . De donde la triple repetición del interro¬ 
gante; vota úpív xápiq éaxiv (v. 32.33.34) dirigido a los dis¬ 
cípulos; por oponerse éstos a los ápapxcoXoí, que dan con 
la certeza de ser retribuidos, iva ávoXápcoaiv tá toa (v. 34; 
cf. v. 35). En verdad, ei amor cristiano, por puro que sea, 
no carece de la esperanza de reciprocidad o de fruto; espe¬ 
ra recibir un favor o una expresión de gratitud 38 , aunque 

37. Sea de ello lo que quiera, toda la economía de la salvación 
está fundada, por una parte, en el amor de Dios a los hombres, y 
por otra, en la realidad de una recompensa y de una retribución. 
Dios es justo cuando realiza lo que ha prometido, y el hombre es 
justo cuando obtiene lo que ha merecido. Si Cristo suprime la ley 
terrestre del tallón, la sustituye con un taitón celestial: No le 
corresponde al hombre vengarse o premiarse; solamente Dios retri¬ 
buye. Además, el peor engaño sería el ser retribuido con los bienes 
tan devaluados de este mundo: <3cné)(?:T£ xqv vapáKXirfotv ópSv 
(6, 24; cf. Mt 6,2.5.16). Los que han cobrado ya su liquidación (ótroxq. 
cf. A. Deissmann, Licht vom Ósten [Tübingen ‘1923] p. 88-90), se 
arriesgan a no tener ya ningún derecho a los bienes celestiales. 

38. Es difícil determinar el sentido de la yápiq. qué corresponde al 
¡.U00óq de Mt 5,46, ciertamente más próximo al original; pero yápic 
es una inteligente elaboración teológica de Lucas, que tiene prefe- 
ferencia por este término. No se puede excluir enteramente el matiz 
de “belleza, encanto objetivo, amabilidad” de ese vocablo, porque 
es evocado por los KCCÁá epya de Mt 5,16 <cf. los Xóyot yápiro^ de 
Le 4,22 y Jn 10,32), y sobre todo por kocáSc; voteiv de Le 6,27. El 
sentido de “beneficio” (cf. 2 Cor 1,151 vendría muy bien; “¿Cuál 
es vuestro don? (puesto que lo recuperáais en agradecimientos o ser¬ 
vicios recíprocos)” o “¿Qué habéis hecho de bueno y de bien?”; 
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no por parte de los hombres. Es Dios quien concederá la 
única recompensa •—y de manera sobreabundante— al amor 
de la caridad (gotea ó ¡uo9óq úucov tcoXúc;, v. 35; cf. v. 38). 
Esto equivale a decir a la vez que la beneficencia cristiana 
debe ser desinteresada en su inspiración profunda 39 y que 
Dios mira como hecho a El mismo lo que se hace por el 
prójimo; promete recompensar a los que aman gratuita¬ 
mente a los enemigos,, a condición de qué su generosidad 
no esté ordenada más que por ei amor para con El ,i0 . 

“Y si prestáis a aquellos -de quienes esperáis recibir, 
¿qué gracia tendréis? También los pecadores prestan a los 
pecadores para recibir el -equivalente. Por lo que toca a 
vosotros, amad a vuestros enemigos, haced bien y prestad 
sin esperanza ¡de remuneración” (v. 34~35a). Como ejemplo 
de amor paciente y generoso, Jesús había propuesto el de 
no oponer resistencia a los golpes y el de renunciar a los 
vestidos <-v. 29-30); ahora ilustra la gratuidad de la bene¬ 
ficencia (ó:ya0mroL£vj por la práctica del préstamo sin - inte¬ 
rés, tal como se entendía en Israel, es decir, no como tina 


yápte; sería en este caso sinónimo de Sopa, “presente” (cf. Ap 11,10); 
en realidad, se usa como término técnico para designar la limosna en 
1 Cor 16,3; 3 Cor 8,6.19. Pero el paralelismo con el ¡.uoBóc; de Mt invi¬ 
ta a conservar a ese término el significado de “reconocimiento”, ates¬ 
tiguado con frecuencia en el NT (cf. Le 171); Rom 6,17; 7,25; 1 Cor 
15,57; 2 Cor 2,14; 9,15). Sin embargo, ya que ei contexto atribuye 
esta gratitud a Dios, debe conservarse a yápu; su acepción funda¬ 
mental de “favor, benevolencia, buena acogida”; la charis es un sen¬ 
timiento de aprobación que se traduce en liberalidad por parte del 
rey frente a sus súbditos (Díttenbehger, O.G.I., II 669, 44) y de Dios 
frente a ¡os hombres. Ix>s cristianos caritativos hallarán gracia delan¬ 
te de Dios, obtendrán su favor; la provocan por medio de su amor 
fraterno (Le 1,30; Act 2,47; 1 Pe 2,20). Sobre setas distintas acepcio¬ 
nes, cf. P. Bonnetain, art. Grace ; DBS, III p. 748 ss. Cae de su peso 
que ninguno de estos matices excluye a los demás. Entre todos encie¬ 
rran el valor de la “gratuidad” que Lucas ha querido poner en claro; 
io que le ha hecho eliminar la palabra pio0óq, excesivamente dura y 
equívoca de Mateo. 

39. Así como la caridad de Dios para con los hombres es abso¬ 
lutamente gratuita, aunque exige en cambio el culto de los hombres, 
así también la dyá'rtr) de los cristianos ama a los enemigos de la ma¬ 
nera más desinteresada, pero no sin dar por descontada la recom¬ 
pensa divina. El amor puro no existe. 

40. “Cuando amamos a los que nos aman, no hacemos nada por 
Dios. EH amor desinteersado no se explica más que por medio de 
una caridad practicada con vistas a Dios, que se complace en él”, 
(M. J, Lagrange, in h.v.). 
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operación financiera fructífera para el prestamista, aun 
cuando fuese al más bajo interés, sino como un servicio 
fraterno: por ser el préstamo una forma de limosna median¬ 
te la cual se socorre la necesidad del prójimo 4 ’. Sólo el im¬ 
pío “presta hoy y exigirá mañana” (Eclo 20,16). Pero si el 
justo concedía a sus compatriotas préstamos de dinero sin 
percibir interés 42 ,’ los deudores tenían la costumbre de 
abusar de su bondad 43 , de forma que el prestamista, defrau¬ 
dado en su capital,' se veía tentado a negar nuevos anti¬ 
cipos. 

Ahora bien, Jesús exige a los suyos {nXfjv denota una 
oposición muy fuerte; cf. v. 24) no sólo no prestar a. la ma¬ 
nera de los mejores judíos, que no reclaman más que la 
restitución pura y simple de su crédito (xa íoa), sino la 
aceptación de no ser pagadas jamás, se trate de lo que se 
trate 44 . La exigencia del desprendimiento es tan nueva y 


41. Es 22,25; Lev 25,35-37; Dt 23,19-20 mandan prestar al com¬ 
patriota (iavah) sin exigirle interés ( nésék ). El verbo nasak, “cobrar 
intereses”, significa en primer lugar “morder, oprimir”. Por lo que 
escribe el Eclo 29,1: "El que practica la misericordia presta a su 
prójimo”; Sal 111,5: “Bienaventurado el hombre que practica la mise¬ 
ricordia y presta”. Cf. J. Hejcl, Das alttestamentliche Zinsverbot 
tm Lichte der ethnologischen Jurisprudenz: Biblische Studi-en (1907); 
C Spicq, Les péchés d’injustice (Parts 1935) p. 444-450; S. Stein, The 
Laws on Interest in the Oíd Testament: The Journal of Theological 
Studies (1953) 161-170; E. Szlechter, Le pret dans VAnden Testament 
et dans les Codes mésovotamiens d’avant Hammourdbi, en La Bíble 
et VOríent (Paris 1955),’ p. 16-25; E. Neufeld, The Rate of Interest 
and the Text of Nehemiah V 11: The Jewish Quarí. Review (1954) 
194-204. 

42. Sal 14,5; Ez 18,17; cf. 22,12. 

43. De donde la exhortación del Eclo 29,2-7: “Restituye al próji¬ 
mo, a su tiempo... Muchos tratan lo prestado como una cosa hallada, 
y meten en apuros a quienes vinieron en su ayuda... En el momento 
de la restitución se da largas, y se devuelve con palabras malhumo¬ 
radas y se alega lo malo de los tiempos... Muchos, por causa de seme¬ 
jante malicia, se han negado a prestar; temen ser robados por las 
buenas”. A esto se refiere Mt 5,42: “No vuelvas la espalda al que 
quiere pedirte algo prestado”; cf. los imperativos presentes de Le 6,35: 
“Amad, haced el bien, prestad habitualmente...’’. 

44. Este es el significado claramente exigido por el contexto y 
bien entendido por la Vuígata, nihil inde sperantes; aunque no se 
pueda citar ningún paralelo con esta acepción de áro=Xirf4<a» deter¬ 
minada aquí en función de ccTtoÁápcoau/ (v. 34) = sÁm^ovTEg cato- 
XaBetv (Fr. Field, Otium Norvieense [Oxford 1881] IU p. 40). dc-rrsX- 
Tuteiv, desconocido del griego clásico, seis veces en Josefo, muy raro 
en los papiros (P. Zenon Cairo 59642,4; s. xn a. J-C; B.G.U. VHI, 1844, 
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tan heroica como en todos los casos concretos anteriormen¬ 
te evocados. Es claro que el Señor no se coloca de ningún 
modo en el plano de dos “negocios”, de las virtudes de la 
justicia y de la prudencia, ni tampoco en el de la realiza¬ 
ción concreta de la caridad. Fija, bajo una forma de expre¬ 
sión semítica, la naturaleza propia de ese sentimiento, la 
absoluta gratuidad y el olvido total de si que lleva consigo 
la dyá-rtr); ésta se opone radicalmente a IXtcí^eív Xapf.lv 
(cf. v. 30, ¡if¡ ánaíTet) : No hay amor sin la renuncia de uno 
mismo y de los propios bienes. En el terreno práctico pue¬ 
de entenderse de este modo: “Renunciar solamente a los 
intereses guardarla poca conformidad con la disposición de 
renuncia completa, cuyo ideal taraza todo este pasaje. Por 
consiguiente, no se trata aquí de una orden, sino de un 
consejo. Si se objeta que, en tal caso, prestar es sinónimo 
de dar, se desconoce un matiz. El que pide algo prestado 
se sonrojaría con frecuencia de recibir un regalo. Por eso 
se le hace el préstamo, con la disposición de recibir el 
reembolso si es ofrecido; pero se presta totalmente dispues¬ 
to a sacrificarlo todo si se presenta la ocasión, nihil ene¬ 
rantes" 45 . 


13; 50 antes de nuestra era) resulta, efectivamente tan ambiguo, que 
Tt. Réinach ha propuesto —sin ningún apoyo textual— corregirlo 
por ávTEVrú^ovTEt; (Revue des fitudes grecques [1894] 52; cf. R.B. 
[1895] 116). Propiamente significa “desesperar” cf. Vetus Itala, nihil 
desperantes; Eclo 22,21; 27,21; 2 Mac 9,18; Méyer). Algunos autores, 
adoptando la lección pnBéva árteX. (s, W, 3, H*. 489, Sgrsin, Pesch., 
Harkl.), entienden el plural neutro pr|5éva (que es una pura dito- 
grafía: pqSáv cc-ns) de una persona, y traducen; “No desesperéis 
a nadie”, no disgustéis al pobre con vuestra negativa; no le quitéis 
la esperanza (Merx), o: “No desesperéis de nadie”; dad por des¬ 
contado que seréis pagados un día, no tengáis ansiedad acerca del 
resultado (Alíord, Burkitt); lo que incluiría la idea enigmática del 
Ecl 11,1; cf. el comenta'rio de E. Podechard). En realidad es nece¬ 
sario conservar \ir\btv —“nada”— y dar al verbo con la negación 
el significado, perfectamente atestiguado en Galieno: “sin tener con¬ 
fianza, sin esperar” (cf. W. K. Hobart, The medical Language o} 
St. Luke [Londres 1882] p. 119); de donde: No esperéis nada (Schantz, 
Plummer, Lagrange, Osty); teniendo la preposición ánó en áneXm^co 
el mismo sentido de “viniendo de” que en dntoXapeiv = esperar en 
cambio. La misma secuencia de los verbos 5i5óvai, árcaiTEiv, Xap- 
páveiv, aípeiv, Saveí^Eiv se encuentra en Plutarco (.De vit. aere al. 4, 
citado por H. Almqtjist, Plutarch und das Nene Testament [Uppsai 
1946] p. 63). 

45. M. J. Lacrange, in h.l. 






v. 35 b. Si ©1 yugo del Evangelio es suave, el Señor no 
puede prescribir el amor heróico al prójimo sin prometer 
en compensación grandes gozos espirituales. Así como había 
proclamado bienaventurados a ios ¡pobres, hambrientos y 
afligidos, que ponen su confianza en Dios, también hace se¬ 
guir a la caridad un doble macarismo. Pero mientras que en 
el v. 23 ¡1a alegría de los perseguidos puede expansionarse 
libremente desde ahora (xóprjxe év ¿KEívrf xf¡ f)pépa), la gran 
recompensa —pto6óc s -rcoXúq— de los caritativos, que actual¬ 
mente tienen que sufrir de ese modo, está reservada, per¬ 
tenece al porvenir (goBat piafQóq, v. 35); sólo la bienaventu¬ 
ranza del cielo será capaz de proporcionar una compensa¬ 
ción sobreabundante M . Sin embargo, la efectiva puesta en 
marcha del áyanxav obtiene en seguida un fruto sublime, la 
más inesperada de las recompensas: Todo el que ama a su 
enemigo con la sinceridad susodicha se convierte en hijo 
de Dios 47 ; efectivamente, al haberse conducido como el mis¬ 
mo Dios, dando pruebas del mismo espíritu, se ha aproxi¬ 
mado al Altísimo y merece ser llamado hijo suyo y serlo 
realmente. Dios es verdaderamente todo benevolencia y li¬ 
beralidad (xpijOTÓc;), en especial para con los ingratos y 
malvados (áxapícrrouq kcu itovripoóp), es decir, para con aque¬ 
llos que no pueden agradecerle sus beneficios, o que pueden 
considerarse como enemigos suyos 48 . Ahora bien, es a tra¬ 
vés de la drycnrr), predicada desde el v. 27, como imitarán 
la divina caridad los que escuchan a Jesús. La primera da 
la impresión de no tener que ejercitarse más que con ios 
enemigos, como se ejerce la segunda con los pecadores o 
impíos. Estos dos objetos no están subrayados más que 
para poner de relieve la gratuidad y la generosidad de este 

46. Cf. v. 38. Era una máxima corriente entre los rabinos que si 
alguien prestaba sin interés, se le contaba (por Dios) como si hubiese 
observado todos los mandamientos. Cf. Strack-Billerbeck, II p. 159. 

47. Cf. Mt 5,45, sxtpra, p. 29-30. Algunos comentaristas piensan que 
las buenas obras son la prueba de que se posee la filiación divina 
(Th. Zahn, Das Evangelium, des Lucas [Leipzig U9203 p. 293; H. Balm- 
forth, The Gospel according to Saint Luke [Oxford 1949] p. 166), 
pero el contexto exige que se entienda: “y vosotros seréis hijos del 
Altísimo”, en el mismo sentido que la recompensa precedente; hasta 
podría verse en ello una aposición a ésta. 

48. Comparar con Pilón, De spec. leg. III 189-194; De Provid. 
frag. II 2-6. 
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amor esencialmente dadivoso. Si, efectivamente, ia natura¬ 
leza de la áycnrr) es de esta condición, se manifiesta mejor 
en las circunstancias más ingratas, cuando ningún interés 
personal puede explicar la actitud ded caritativo; cuando su 
buena acción no puede suscitar tampoco el agradecimiento. 

El v. 36 cierra toda ia enseñanza. El imperativo presente 
ytv£c0£ (oiKTíp[j.ov£c) ítorresponde al áya-rrate del v. 27; 
pero en función de los ejemplos y de las precisiones dados, 
en especial sobre la conducta de Dios, no se trata ya sola¬ 
mente de amar a las enemigos, sino de manifestar respecto 
de los mismos la forma más elevada del amor, de la mise¬ 
ricordia y de la compasión 49 . En este punto, el Señor men¬ 
ciona la filiación divina de sus discípulos. Si les prescribe 
apiadarse de la miseria de quienes les han perjudicado, es 
porque los hijos deben parecerse a su Padre y -porque Dios 
tiene piedad de los malvados 50 . Finalmente, la áyóotr¡, en 
la que se resume la moral evangélica, se coteja con la ge¬ 
nerosidad de Dios, y es presentada como la virtud-tipo del 
hijo de Dios. Amar al prójimo es tener en el corazón los 
mismos sentimientos que el Padre celestial y comportarse 
como El 51 : “¡Sed misericordiosos como vuestro Padre es 
misericordioso! ” 


49. El verbo o’tKTÍpco, “tener piedad, compasión” no se emplea 
más que una vez en el NT, y a propósito de Dios (Rom 9,15), eñ una 
cita de Ex 33,19, donde es paralelo de éXeéa, “tener misericordia”. 
Dios es celebrado incesantemente en la antigua alianza como miseri¬ 
cordioso y compasivo (Ex 34,6; Sal 86,15; 103,8; 111,4; 145,8; cf. Lam 
3,32; Prolégoménes p. 112ss). El participio olxTÍppcov no se encuen¬ 
tra —fuera de Le 6,36— más que en Sant 5,11,' donde se dice del 
Señor que está lleno de ternura y de compasión, on -rtoXóoTtX.ayxvós 
’eotiv ó Kúptoq xa! olktíS^cov. La asociación con aTrXáyxvcc hit-, 
“entrañas”, consideradas como el asiento de la piedad; cf. Prólégo- 
ménes p. 106 n. 5; 134 n. 1; 136 n. 1; 138, y el endíadis auXáyxtva 
oÍKTtppoO, Col 3,12; Flp 2,1) le da una acepción muy tierna, la de 
compasión maternal. Por referencia al plural hebreo rahamim, Dios 
es designado como “Padre de las misericordias” (2 Cor 1,3; cf. Rom 
12,1). Xoptq otxTippcov = despiadadamente (Heb 10,28). 

50. Sobre la distinta formulación de San Mateo, cf. J. Dupont, 
Les Beatitudes p. 60. 

51. “Como nuestro Padre es misericordioso en el cielo, asi tam¬ 
bién vosotros debéis ser misericordiosos en la tierra” (Targum de 
Jerusalén I, acerca de Lev 22,28; Strack-Billerbeck, II p. 159). “Dios, 
en el malvado, ve al desgraciado, mientras que nuestra dureza busca 
siempre al malvado en el desgraciado” (F. Godet, o.e., p. 448). 
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El matiz misericordioso de la caridad, que acabamos de 
señalar, está ilustrado mediante una última aplicación prác¬ 
tica: “No juzguéis y no seréis juzgados; y no condenéis y 
no seréis condenados; absolved y seréis absueltos” 52 . No se 
trata sólo del perdón de las ofensas personales, sino del 
juicio misericordioso que debe hacerse sobre las faltas o 
ios defectos del prójimo. El censor morurn no es cristiano. 
Jesús debe de fijare especialmente en el juicio duro, des¬ 
piadado, cuyo derecho a ejercerlo sobre Israel se arrogaban 
los fariseos y los escribas, y del que es el mejor ejemplo 
el episodio de la mujer adúltera (Jn 8,1-11; cf. Le 5,30, etc.). 
Prohíbe juzgar el valor moral y la conducta del prójimo, 
condenar sin escuchar la voz de la piedad o sin tener en 
cuenta las circunstancias atenuantes. En caso de que uno 
se vea obligado a emitir un juicio, deberá estar pronto a 
absolver 53 , tener el deseo de absolver, ingeniarse para hallar 
excusas, declarar inocente al acusado. Todo el que obrare 
con esta caridad indulgente, se beneficiará con la bienaven¬ 


turanza de los misericordiosos — Di-mitte nobis psccata > 

nostra, siquidem et ipsi dimittimus omni debenti nobis (Le ~¡ 

11,4)—; se le tratará con la misma benevolencia ¡parcial de 
que él dio muestras: Dios no lo juzgará, no le condenará, > 

le absolverá 54 . 

La exhortación final —mediante una transición natural 
de la indulgencia del juicio y del perdón a la beneficencia 
en general— asegura a la caridad dadivosa una recompensa ) 

sobreabundante e inamisible; “Dad y se os dará (So8i*]<je- j 

raí). Una medida buena, apretada, colmada, rebosante, será 
derramada (literalmente, dada, bóaoucnv) en vuestro rega- ^ 

?jO 55 ; porque la medida con que vosotros midiereis servirá ) 


52. V. 37. Sobre ia armonía con Mt, cf. 1». Vaganay, Existe-t-il J 

chez Maro quelques traces áu Sermón sur la Montagne?: New Testa- 

ment Studies (1955) 192-200. > 

53. ornoXúeiv; Mt 18,27; cf. Act 7,60; 1 Cor 13,5; Sant 2,13; 4,11,12. 

54. “Hay emoción en estos imperativos que se suceden, y una no- 
tatole superabundancia de expresión en la promesa” (F. Godet, o.c., 

p. 451). “Subiungit autem mensurara retributionis ad mensurara, di- ' 

leetionis... In his enim verbis ostendunt Legislstor et Propheta, quo- 
niarn ad effectum caritatis, et circumstantias dimissionis, dabitur y 

vobis mensura meríti et retributionis” (San Alberto Magno, in h.v). ¡ 

55. eU; tóv KÓXnov podría traducirse “en el pliegue de vuestro 

manto”, si no fuera porque de ese modo se esfuma el carácter de j 
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recíprocamente para mediros a vosotros”* El sujeto plural 
sobrentendido de bóoouatv —que corresponde exactamente 
a So9r|a£i:ai— es el pronombre indefinido “se”, que evoca al 
autor y a los instrumentos de la liberalidad celestial. Dios 
o sus ángeles (cf. 12,20,48); pero está puesto de intento en 
forma impersonal 37 , ¡porque el tema de la enseñanza es el 
don, su cantidad y su permanencia» Todo lo prescrito so¬ 
bre la paciencia, generosidad, misericordia y gratuidad acer¬ 
ca de la caridad para con el prójimo se resuelve, en defi¬ 
nitiva, en -la exigencia de una donación total de uno mismo 
y de los propios bienes, y tan rigurosa como el exclusivis¬ 
mo del servicio y de la consagración requerido por la cari¬ 
dad para con Dios <Mt 6,24). La aproximación entre los dos 
preceptos, que hará el mismo Jesús (Mt 22,37,39 y parale¬ 
los), demuestra que la áycrrrr), al acometer una tarea abso¬ 
luta sobre el hombre, le entrega sin reserva, le liga tan 
estrictamente a Dios corno al prójimo; lo que permite en¬ 
tender perfectamente que en los dos casos se trata de una 
sola y misma virtud. Pero, 'dando por supuesto que la per¬ 
tenencia radical a Dios es normal, pudiera sorprender el 
que Jesús exija de los suyos una consagración análoga al 
bien del prójimo, y hasta de los enemigos. El secreto de esta 
paridad está en la elevación de los discípulos a la catego¬ 
ría de hijos de Dios; desde ese instante, su moral no puede 
ser inferior al nivel de su 'dignidad. Un hijo se parece a 


posesión personalísima, íntima, de la recompensa divina. Entre los 
griegos, el kóXitoc, y el sinus entre los romanos, designan el plie¬ 
gue de la toga (Heroboto, VI, 125; Horacio, Sat. II, 3, 172). Del mismo 
modo, en Oriente, el amplio pliegue del vestido por encima del cin¬ 
turón forma una bolsa en la que se pueden encerrar muchos objetos 
(cf. Is 65,7; Sal 79,12; Prov 6,27). 

56. V. 38. “La buena medida es ya algo más que la cantidad es¬ 
trictamente exigida; la mercancía es todavía más comprimida para 
que el recipiente contenga más; sacudida, para que los huecos se 
llenen si se trata, por ejemplo, de frutas, y hasta rebosa en el mo¬ 
mento en que se la vierte” (M. J. Lagrakge, in h.v.). 

57. El impersonal pasivo, casi inusitado entre los griegos, fre¬ 
cuente entre los latinos, no es raro en el NT; cf. Mt 7,2; Rom 10,10; 
1 Cor 15,42; 1 Pe 4,6. 

58. El participio presente úrcpEKXupópevov, al suceder a los par¬ 
ticipios perfectos ueitisojiévov, oeoaXetjpévov, indica que la ple¬ 
nitud alcanzada gracias a las medidas preparatorias susodichas, per¬ 
manecerá para siempre. 





su padre; tiene sus mismos sentimientos y le imita en sus 
actitudes. Por consiguiente, si Dios da y perdona, sus hijos 
han de ser dadivosos tanto de su persona como de sus 
bienes. 

Sin embaído, los cristianos recibirán a su vez; “se” les 
dará suntuosamente, porque la caridad de Dios —que co¬ 
rresponde a la caridad de los discípulos-^- no tiene medida 
en la donación (Jn 3,34). También la sentencia final —“la 
medida con que midiereis servirá, recíprocamente, para me¬ 
diros a vosotros”—, que probablemente es un proverbio 
corriente 59 , no debe entenderse de una reciprocidad, mate¬ 
mática: Recuperaréis el equivalente de lo que hayáis sacri¬ 
ficado; no os veréis frustrados en nada; si dais poco, reci¬ 
biréis poco; si dais mucho, recibiréis mucho. Dejar al 
discípulo la facultad de fijar su propia medida sería con¬ 
trario a todo el Evangelio. En realidad no hay más que dos 
medidas posibles, o —si se quiere— dos modos de com¬ 
portarse frente al precepto: cumplirlo o rechazarlo. Si no 
dais nada, nada se os dará; mas esta negación de recom¬ 
pensa equivale a la condenación 60 . Si, por el contrario, sois 
caritativos, los bienes de que seréis calmados excederán toda 
proporción con relación a vuestras renuncias (1 Cor 2,9); 
las medias medidas no son tenidas en cuenta. 

De esta manera, el propio Dios, a quien Jesús propone 
como modelo para la conducta de sus discípulos, se conver¬ 
tirá en su remunerador 6! . La moral de la áyÓTrrj, que con¬ 
siste en vivir en la tierra con las costumbres del cielo, 
encuentra su remate y su apoyo, y, por consiguiente, su 
equilibrio, en la recompensa celestial. Por desinteresados 
que sean los sentimientos de los hijos de Dios, éstos con¬ 
sideran y gustan desde aquí ahajo el gozo escatológico de 
los frutos cosechados. ¿Qué quiere decir esto? Sencillamen- 

59. “Con la medida de que tú te sirves para medir, se medirá 
para ti” (Targum de Is 27,8; cf. Talmud, Sanhedr. 100a; Sota 1,7). 

60. Cf. la parábola de los talentos, donde la simple fidelidad 
consiste en hacer fructificar. El siervo inútil (“bon a rien”), es de¬ 
cir, de ningún rendimiento, es condenado sin piedad; “al que tiene 
se le dará, y por ello sobreabundará (uEpiaasu&rjovtai); al que no 
tiene, se le quitará incluso lo que pueda tener” (Mt 25,24-30). 

61. “Has sido fiel en las cosas pequeñas; yo voy a proponerte 
para cosas grandes. Entra en el gozo de tu Señor” (Mt 25,23). 
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te, que el reino de Dios está ya en el corazón de los discí¬ 
pulos, en su posesión 62 , y, por consiguiente, que éstos están 
inspirados por el Espíritu Santo y que obran bajo su mo¬ 
ción. En este aspecto equivale a decir que son auténticos 
hijos de Dios. Por lo tanto, Jesús puede prescribirles cos¬ 
tumbres propiamente divinas, sabiendo muy bien que nin¬ 
gún hombre puede alcanzar un ideal semejante. Quiere, sin 
embargo, que sus discípulos aspiren constantemente a él. 
El Espíritu que les envía, les recuerda continuamente el fin 
y les estimula a que se aproximen a él cada día más 63 . 


II. La estima del centurión por el pueblo judío. Le 7,5: 

ccyocTta yáp xó E0voq fjjicov. 


Inmediatamente después de haber terminado el sermón 
del monte*, Jesús desciende y entra en Cafamaúm 1 2 . Había 
en esta ciudad un centurión, ciertamente pagano (cf. v. 9), 
probablemente romano, uno de cuyos esclavos 3 , enfermo, 


62. Le 17,21. C. H. Roberts (“The Harward theological Review” 
[1948] 1-8) ha demostrado que, en el lenguaje de los papiros, ávxóq 
significa; “en posesión, bajo el control de alguno”. Cita el comenta¬ 
rio de Orígenes: “Intra vos est, id est ín manu, in potestate vestra, 
si audiatis, si faciatis Dei propositum”. Esta acepción está atestigua¬ 
da en el griego clásico (cf. J. G. Grxffxxhs, ávxóq Oucov; The Expo- 
sitory Times [1951] LXIII 1, 30-31). 

63. Cf. A. M. Htjnter, The Meaníng of the Sermón on the Mount: 
The Expository Times (1925) LXIII 6, 176-179. 

1. Es la única vez que se emplea en el NT éxret&fj con sentido 
temporal: “luego que”. Es preciso retener este término con A, B, C, 
contra ¿nei 6é (a, E, H, L), kocí éyévexo oxe (O). 

2. “Este episodio está expresamente vinculado al sermón de la 
montaña por medio de la fórmula-soldadura que, en el primitivo 
discurso, formaba el lazo entre la parte-discurso del primer librito y 
la parte-relato del librito segundo” (L. Vaganay, en RB [1951] 26). 

3. El siervo es llamado SoOAoq en el v. 2 (la lección ■rffeííc; de 
I) es una corrección armonizante), y Trate; en el v. 7; este último tér¬ 
mino —que es el de Mt 8-6— era equívoco, porque podía designar 
a un hijo o a un esclavo. F. H. D. Sparks (The Centurion’s ueste;: 
The Journal of Theological Studíes [1941] 179-180) piensa que rcaic; 
con sentido de “niño” [= hijo] corresponde a la fuente Q; es la acep¬ 
ción de este término en Le 8,51.54; 9,42; y Jn 4,46 —que D. S., gratui¬ 
tamente, tiene por paralela— ha designado al beneficiario del mila¬ 
gro por medio de uíóq. Resulta imposible abstenerse de hallar teme¬ 
raria una hipótesis que elimina el testimonio inequívoco de Le 7,2. Es 


154 






estaba en las últimas. Mientras el relato paralelo de 
Mt 8,6 señala que este criado está paralítico y afectado de 
grandes dolores 4 , Le, ordinariamente cuidadoso de hacer 
constar el diagnóstico, fija aquí su interés en el plano psi¬ 
cológico y observa ¡lo mucho que le quería su señor, 6^ f]v 
ofóto Evtipoc; s . Con frecuencia se aplica este adjetivo a las 
cosas “que son de valor” 6 ; en este sentido, t el centurión, afli¬ 
gido al ver desaparecer un siervo que le era “precioso” 7 , 
sin el que no podíá pasar, presupondría'por parte del Se¬ 
ñor una curación que le aseguraría los buenos servicios de 
un criado valorado en su justo precio. Pero, en la pluma de 
Lucas que escribe para lectores griegos, que consideraban 
al esclavo como una “cosa”, este epíteto de evaluación aña¬ 
dido a 6oüXoc;: “cosa de valor”, resultaría odioso, incluso 
dulcificado por la traducción: “El le estimaba mucho”. Por 
consiguiente, es necesario dar a £vTt[xoq su acepción usual 
cuando designa a una persona: “considerada, estimada, 
honrada” 8 . No es el interés lo que liga al centurión con su 


cierto que D. S. estima que SoOXoq ¡“no es tanto una interpretación 
cuanto una mala modificación” de la fuente de Lucas! 

4. Lucas se presenta como el eco de una tradición oral, Mt abre¬ 
vió su fuente 1 es menos detallista. Sobre la ausencia de esue epi¬ 
sodio en Me, cf. L. Vaganay, o.c., p. 41-43; sobre el texto del primer 
evangelio, cf. G. Zuntz, The “ Centurión ” oí Capernaum and his 
Authority (Mt VIH, 5-13): The Journal oí Theologieal Studies (1945) 
183-190. 

5. D Tipioq- 

6. Cf. 1 Sam 28,21; Is 13,12; 28,10; Tob 13, 17 (A, B); 1 Pe 2,4.6. 

7. “Fropter obedientiam” (Bengel) . Así lo habría entendido la 
Siríaca, de creer a M. Black ( An aramaic Approach to the Gospeis 
and Acts [Oxford 1946] p. 191). Este observa, efectivamente, que 
iaqir construido con 1* tiene el sentido de “precioso”, pero con ‘al 
significa “ser gravoso, molestus”, y aquí seria éste el caso. 

8. Cf. Is 43,4; Flp 2,29; oi evripoi designa a las personas de ca¬ 
lidad, a los notables, a ios de alta categoría (Núm 22,15; Neh 2,16; 
Is 3,5; Job 34,19), como la única vez que se emplea en los Evange¬ 
lios, Le 14,8. En los papiros, evxipoq es el epíteto privilegiado de 
los militares, especialmente de los veteranos que se jubilan con ho¬ 
nor; gvxiuoq dcTtóXuaiq es la honesta missio (P. Ilamb. I 31,19; P. Oxy. 
ytt 1471 , 6; 1459, 4; P. hand. 906, 4, etc.). Pero esto no es razón para 
suponer que el adjetivo ha sido desplazado en Le 7,2, y que es pre¬ 
ciso devolverlo al “noble” centurión “jubilado”, hipótesis de E. A. Ab¬ 
bott (A misplaced Epithet in the Gospel: The Classica) Review [1917] 
153-155, citado favorablemente por J. H. Modlioh, G. Milligan, The 
Vocabulary o} the Greek Testament [Londres 1949] in h.vj. 



esclavo, sino la estima y un afecto real: “le era querido” 9 . 
Sentimientos de humanidad como éstos eran tan raros por 
esa época —sea to que fuere de las exhortaciones de Epic- 
teto ( Fragm. 42) o de Séneca y de algunas realizaciones pri¬ 
vilegiadas 10 —, que San Lucas los pone de relieve para su¬ 
gerir la nobleza del corazón de este oficial. Por muy militar 
que sea, es un alma delicada 11 . 

Los ancianos, es decir, los miembros, y quizá los repre¬ 
sentantes, de la comunidad judía de Cafamaúm 12 se hacen 
muy gustóse® ios intérpretes del centurión ante Jesús. Vie¬ 
nen a pedir al Señor que salve al enfermo (v. 3). Su peti¬ 
ción es apremiante: TKxp£KÓ:Á.ouv ccóxóv oTtouBaícoc B , y el 
testimonio que dan del oficial pagano es más que favora¬ 
ble; es un verdadero elogio, muy bien presentado: “Merece 
que hagas esto con él 14 , porque ama a nuestro pueblo, y 
él mismo nos ha edificado la sinagoga” (v. 4-5). 

Este uso de áycmáco es interesante, como primer testi¬ 
monio de su acepción profana en el lenguaje del Nuevo 
Testamento; al ser puesto en labios de judíos galileos recu¬ 
pera el sentido del hebreo ’ahabah en el Antiguo Testamento 
y de su correspondiente en los Setenta í5 . A partir de ese 


9. Es notable que Le evite el empleo del adjetivo dya-rtqtóc; que 
omitió igualmente en el relato de la transfiguración. Como designa 
al siervo por itaiq en el y. 7, tal vez quiso evitar traspasar al plano 
profano la denominación sagrada -rraiq áyontrycóq (ef. Mt 12,18). 

10. El derecho talmúdico especialmente liberal para con los es¬ 
clavos. Cf. L. Gulkowitsch, Die kleine Talmudtrajctat über die Sklaven: 
Angelos <1925) 87-95. 

11. Compárese con el soldado del siglo n de nuestra era que 
quiere besar la mano a su padre por haberle educado bien, Iva ooo 
irpoaKCvriacú xqv x¿P av > Sxi ¡ie é-rtaídscaaq xocAcoq (B. G. U., II 
423, 16). 

12. npsapóxEpoi, sin artículo, indica a un grupo; el número es 
indefinido. 

13. V. 4; A = TtotpEKÓcXEOcxv. 

14. Este es uno de los latinismos de Lucas, conforme al uso he¬ 

lenístico, dignus est cui hoc praestes; cf. F. M. Abel, Grammaire du 
grec biblique (Parts 1927) p. XXXV n. 1. Cf. en labios del centurión, 
ou yeep íkocvóc; elpi (y. 6), oúSe ’epcxuxóv q£,ío>o<x <v. 7); y en los 
del hijo pródigo, oÓKáxt Etpi á£,¡x><; (15,21). Sobre con sentido 

de mérito, digno de ser ayudado u honrad*, cf. 2 Mac 15,21; P. Zen. 
Cairo 59527, 11; F, Bilabel, Sammetbuch V 7835 6; 8031, 8. 

15. Compárese con la inscripción del siglo iv de una dedicatoria 
al Genio de la colonia de Lepcis en Tripolitenia, dnXt (= <ptXet) ae 
‘Pebpq “¡Lepcis la Grande, Roma te ama!” (J. M. Reynolds, J. B. 





momento, su sentido es perfectamente claro: El amor del 
centurión es un afecto espléndido con respecto a la nación 
judía; este- pagano está muy favorablemente dispuesto en lo 
tocante a Israel, al que conoce bien, y cuya fe monoteísta 
y cuyo culto aprecia, respeta y hasta admira tó . Además prue¬ 
ba su estima mediante una generosidad insigne n . Ha con¬ 
tribuido con sus dobativos a la construcción de la sinagoga 
de Cafarnaúm 18 . ‘ J 

Se puede sacar la conclusión de que ese centurión era un 
hombre de corazón y de sentimientos nobles: Siendo afec¬ 
tuoso para con su esclavo 1Q ; atrayéndose la simpatía de un 
pueblo extranjero y contando con fieles amigos, que se aso- 


Warb Perkins, The Inscriptions of Román Tripolitania [Roma 19521 
n. 282; corregida por J. y L. Robert, en“ Revue des Etudes gr seques 
[1953] p. 203). Los paganos habrían honrado a su benefactor con el tí¬ 
tulo de EÓepyé'nK (cf. Le 22,25; hap. N.T.), pero el verbo áyootáco 
encierra matices más. ricos y delicados a la vez. La acepción religiosa, 
tan clara en los Setenta, no queda aquí excluida, porque el oficial 
manifiesta su amor con la construcción de un lugar de culto. 

16. San Alberto Magno comenta; diligit enim gentem nostram 
“propter reverentiam cultus divini” (In Ev. Lucae, tn h. v.>. Según 
Pl. Josefo (C. Ap. n 4,43), Alejandro Magno “estimaba a nuestra 
nación —érípa yáp r¡u.cov tó e6voc— hasta el extremo de que él... 
añadió a sus posesiones la provincia de Samaría, exenta de tributo”. 

17. dyanav tiene el sentido de “manifestar amor”, como en este 
epigrama funerario (del s. m) de un viejo militar: Amandos; “¿Quién 
ha tenido, como yo, una vida tan satisfecha como la mía entre los 
hombres? ¿O quién ha recibido semejante señal de amor por parte 
de su patria — f\ xiq ÚTtó itáxpnq xóoarjv eoy’ dyámfv?” (edic. 
M. Schwabe, Ein griechisches Grabepigramm aus Tiberios: Journal 
of the Palest-ine Oriental Society 11936] 158-165). 

18. El artículo xr|v delante de ouvocycoyqv sugiere que esa sina¬ 
goga era única y, por consiguiente, preciosa; pero pudiera ser la 
sinagoga de un barrio de la ciudad, el habitado por los -rtpeopúTspoi- 
Este mecenazgo tiene otros ejemplos por parte de los paganos. Se 
cita al jefe de la policía de Athribis (ó ámcrrá'tqq xcov <j>uXoruK«v 
= ápxujxjXccKÍTqq) en el siglo n a. J.C., úiráp fkxojXécoq ^nxoXepatou 
xai paotXíoKqq KAsoirocxpaq FlxoXeualoq ’Etukú&ou ó émcrrórrr|q 
xcov puXcnaxcov Kai oi év ’AOplpet ’lou&aloi xqv •npooeux'nv ©seo 
'YibíoTCO (Dn-rBNBERGER, O. G. I 1 96; cf. 101, 129). En una estela 
de mármol del tiempo de Nerón, los judíos de Berenike en Cirenaica 
redactaron la lista de los Spxovxsq y de otras personas que, contri¬ 
buyeron con sus denarios a la reparación de su sinagoga, &lq á-rtio- 
keuov xñq ouvorycoyrjq (G. Cap exo. Note su gli cdifici tcatrdli delta 
Cirenaica, en Anthemon . Scritti di Archeologia e di antichitá clas- 
siche in onore di C. Anti [Florencia 1955] p. 284). 

19. En lo que Plummer (p. 194) descubre un anima naturaliter 
christiana. 
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cian a su pena 20 ; sensible a los valores religiosos y sabien¬ 
do manifestar su admiración por la pureza y'la trascenden¬ 
cia de la fe judía 21 ; liberal, en fin, y de ninguna manera 
avaro de sus bienes, hace donativos suntuosos. Además es 
humilde y no se cree digno de acercarse a Jesús (v. 7) ni 
de recibirle bajo su techo (v. 6). Por eso el Maestro, que 
sentía amor hacia el joven rico, fiel a los mandamientos de 
Dios (Me 10,21), es también presa de admiración al conocer 
la bondad, a la vez delicada y generosa, de este pagano, 
dKOÚaocp 6é radia ó ’ IrpoGc; éSaúuccoEV aóxóv n . 

No es ninguna temeridad pensar que cuando escribe 
áyocTca yáp xó e8voc; fjpcov, y al esmerarse en pintar el ca¬ 
rácter del centurión, San Lucas que ha resaltado tanto la 
excelencia de áycmrSv, ha querido relacionar este episodio 
con el sermón de la montaña 23 . Muestra cómo es Jesús el 
primero que obraba, a la manera del propio Dios, con 
benevolencia y misericordia para con los éQvikoí. El, que 
gusta de subrayar tanto que los gentiles están llamados, lo 
mismo que los judíos, a participar en las bendiciones dei 
reino, ve en este oficial la figura de la fe de los paganos ». 
Frente a Israel, dividido por rivalidades y oposiciones de 
todas clases, generador de odios y ostracismos, la bondad 
natural de este extranjero hace un contraste sugestivo, por¬ 
que le dispone de corrido a creer en la bondad del Sal¬ 
vador. Gratia supponit naturam! ovo i év xS ’IopafjA roaaú- 
rr¡v Tetariv sSpov! 25 . 


20. V. 8: eTcspt|j£V píXouc ó éKaxovíápxoc,; cf. Act 10, 24. 

21. “Id quod rarum in milite romano” comenta Bengel. Pero ei 
NT presenta siempre a los centuriones con una luz favorable (Le 23,47; 
Act 10,22; 22,20; 23,17; 24,23 ; 27,43). 

22. V. 9; sentimiento señalado igualmente por Mt 8,10, pero con 
el matiz de sorpresa; compárese con la extrañeza de Jesús ante ia 
incredulidad de Israel (Me 6,6). 

23. Le 7,1 es a la vez la conclusión histórica del sermón y la 
introducción al relato de la curación del siervo. 

24. Cf. v. 9. Comparar con los griegos que desean ver a Jesús. 
Jn 12,20. 

25. A la EusLpysaíoc del centurión, inspirada por el amor (Act 
4,9; 1 Tim 6,2; cf. dyaOoirotalv, Le 6,33.35), Jesús responde con un 
beneficio; ejerciéndose su “manera de hacer el bien” sobre todo bajo, 
forma de milagros (Act 10,38; sóepy eteTv) . 
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III. La caridad de la pecadora. Le 7,42,47: “ 3 “Le invitó 
un fariseo a comer con él, y entrando en su casa, se puso 
a la mesa. 87 ¡Y querrá usted creer que llegó una mujer que 
era una pecadora famosa! Habiendo sabido que estaba ya 
a. la mesa del fariseo, trajo un frasco de perfume; 88 y po¬ 
niéndose detrás, junto a sus pies, llorando, bañaba sus 
pies, inundándoles, con sus lágrimas; lüego los enjugaba 
con las cabellos dp su cabeza, y cubría, de besos sus pies 
y los ungía con perfume. *' Viendo lo cual, el fariseo que le 
había invitado dijo para sí: “Este hombre, si fuera pro¬ 
feta 1 , conocería quién y de qué clase es la mujer que le toca, 
porque es una pecadora”. " Entonces, tomando Jesús la pa¬ 
labra, le dijo: “Simón, tengo una cosa que decirte”. “Maes¬ 
tro, habla”, contestó él. 11 Un prestamista tenia dos deudo¬ 
res, al que uno debía quinientos denarios; el otro cincuenta, 
* No teniendo ellos con qué pagar, se lo condonó a ambos. 
¿Quién, pues, de entre ellos le amará más —tic o5v aúiov 


rrXstov «ytxTcfjcei ' aóxóv” — ,s Simón respondió: “Supongo } 

que aquel a quien condonó más”. Di jóle: “Has juzgado 
bien”. "Luego, volviéndose hacia la mujer, dijo a Simón: } 

“¿Ves a esta mujer? He venido a tu casa, y no me has dado j 

agua para los pies; ella, por el contrario, ha regado mis 
pies con sus lágrimas y los ha enjugado con sus cabellos. 

“Tú no me has besado; ella, desde que entró 2 3 , ha besado ) 

continuamente mis pies. “No ungiste mi cabeza con óleo; j 

ella, en cambio, ha ungido mis pies con perfume 3 . 47 Por lo 


1. El artículo o delante de Tipo;})7¡Tr]c, añadido por B, 482, es 
ciertamente interpolado según Dt 18,15; cf. Jn 1,21; Act 3,22. 

2. Después de muchas dudas, conservamos la lección mucho me¬ 
jor atestiguada, eiarjXBov; aun cuando este verbo en primera per¬ 
sona haya podido ser introducido según el v. 44. Lógicamente, por 
haber llegado la mujer después de Jesús (v. 37), era de esperar 
elofjXBEv (después que ella liego), atestiguado por L, 13, 69, 34S, Vulg. 
(ex quo intravit), Pesehitta, Coptos, y adoptado por Pernot ( Études 
sur la Lauque des Évangiles [Paris 1927] p. 201), P. Joüon ( L’Évangile 
de, Notre-Seigneur Jésus-Christ [Paris 1930] p. 343), A. O’Rahilli (The 
Family at Bethany [Oxford 1949] p. 2). Pero el matiz está en que 
Jesús quiere reprender a Simón por no haberle recibido, desde su 
llegada, con los honores que tenia derecho a esperar por parte de 
su huésped. 

3. D, W, 079, b, q, Arm. omiten el final touq rtó&aq uou, en el 
que K. Weiss ve una glosa que depende de Jn 12,3 (Der westliche Text 
van Le VII, 46 und sein Wert: ZNTW [1955] 241-245). 


) 
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cual te digo que sus pecados, numerosos, por cierto, le son 
perdonados porque ha demostrado mucho amor, por el 
contrario, aquel a quien se le ha perdonado poco, manifies¬ 
ta poco amor —áq>áo>vxai ai ápapríai aÓTÍjc; al -rcoXXaí, oxt 
fjydiTr]a£v ttoXú' á> &é óXlyov dtp'íexai, óXíyov aya-rta— 1S A ella 
le dijo: “Tus pecados están perdonados”. 40 Entonces los 
convidados comenzaron a decir entre sí: “¿Quién es éste 
que llega incluso a -perdonar los -pecados?” "•''Pero él dijo a 
la mujer: “Tu fe te ha salvado. Vete en paz”. 

El sentido de áya-rtáco, repetido tres veces en esta peri- 
copa, depende tan estrechamente del contexto, que ha sido 
necesario citar íntegramente el episodio 4 . No se trata ya 
de la beneficencia de Jesús tal como se ejercía frente a almas 
virtuosas, como el centurión de Cafarnaúm (7,1-10), sino de 
su misericordia con respecto a una grandísima pecadora. El 
Maestro era afamado por su bondad para con los publíca¬ 
nos y para con los hombres que habían perdido su repu¬ 
tación (v. 34), pero su caridad es universal, se opone a todo 
ostracismo, y entabla también relaciones con las clases altas 
de la sociedad 5 y con hombres de virtud experimentada, 
como son ios fariseos, de quienes acepta invitaciones a 
comer 6 . 


4. No tenemos por qué tomar partido en la discusión referente 
a la identificación de esta pecadora innominada con María de Mag- 
dala y con María de Betania. La distinción entre estas tres mujeres 
nos parece siempre lo más probable; y cada día es más admitida por 
los exegetas; cf. M. J. Lagranc-e, Jé sus a-t-il été oint plusieurs fois 
et par plusieurs femmes ?; RB (1912) 504-532; ü. Holzmeister, Die 
Magdalenenfrage in der kirehlichen Veberlieferung: Zeitschrift für 
katholische Theologie (1922) 402-422.556-584; J. Sickenberger, Ist die 
Magdalenenfrage wirklich unlosbar?, Biblische Zeitsehrift (1926) 
63-74; J. A. Findlay, Luke (New York 1929); D. Buzy, Les Bara¬ 
tóles (París 1932) 239-242; Ch. Gore, The Gospel according to 
St. Luke (New Yor 1945); J. Firot, Paraboles et Allégories évangéli- 
ques (París 1949) p. 83-87; R. Gxnns, The Gospel of Jesús Christ ac¬ 
cording to St. Luke (Londres 1953). 

5. Cf. Nieodemo (Jn 3,1). Lázaro (11,19.31.45), José de Arimatea 
(Mt 27, 57-60). 

6. Cf. 11,37; 14,1. Da la impresión de que Simón el fariseo tiene 
más curiosidad que simpatía por Jesús, Le invita más para infor¬ 
marse sobre él y observarle que para honrarle. Quizá el Señor no 
asiente de golpe porque conoce estos sentimientos; al menos el im¬ 
perfecto de acción continuada, f¡p6xa (v. 36; D, ¿pótqaev sugiere 
que el fariseo había insistido para que comiese en su casa. De hecho, 
la actitud del fariseo es reservada, y su recepción muy fría. Tan pron- 
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Jesús, recibido en casa del fariseo Simón 7 , toma asiento 
a la mesa (koct£k?ú8t}), es decir, se tiende sobre un lecho 
un poco elevado, cubierto de alfombras y de cojines; apo¬ 
yado sobre el codo izquierdo, quitadas las sandalias (cf. 
Jn 1,27), tiene los pies desnudos del lado del espacio libre 
por donde circular] los servidores. * 

Las primeras palabras del v. 37 indican la más viva sor¬ 
presa. Se presenta una mujer, y ¡qué -mujer! Una pecadora 
pública. Toda la ciudad conocía sus desórdenes 8 . Sin em¬ 
bargo, esto no quiere decir que fuese una prostituta 9 ; una 
tal “no hubiera sido admitida por la servidumbre, y hay en 
la actitud de la pecadora una distinción que no pueden 
tener esas mujeres, aun las arrepentidas” i0 . Es una mujer 
de sociedad, de costumbres libres, “desordenadas” 11 , de mul¬ 


to como entró en la casa, se pone a la mesa, sin previa conversación 
y sin ninguna de las ceremonias usuales de hospitalidad que Jesús 
evocará luego; por eso hemos traducido el presente kccx<xk£Íxo:i del 
v. 37: “estaba ya a la mesa”, 

7. La escena tiene lugar, ciertamente, en Galilea, sin que sea 
posible determinar si se trata de Tiberíades, de Cafarnaúm o de una 
villa de menor importancia. Es una fantasía localizarla en los alre¬ 
dedores de Jerusalén en la casa de Simón el fariseo, identificado con 
Simón Iscariote, padre de Judas (cf. Th. Nickun, Gospel Gleanings 
[Londres 1950] p. 353-356). La invitación ívoc <j>áyr| corresponde al 
árabe: lazlm takul ma’ana, “debes comer con nosotros”; cf. E. F. Bis- 
hop, Jesús of Palestine (Londres 1955) p. 113. 

8. Kal l6o6 yuvrj rjxiq fjv áv xrj iróXet áuocpxGiXóq. No es nece¬ 
sario relacionar áv xfj -rróXet (cf. Le 18,2; 23,19; 24,49) con yuvf], 
como si el evangelista quisiera indicar que, en lugar de ser una ex¬ 
tranjera desconocida, esta ciudadana era de la misma ciudad —que 
no nombra^- que Simón. AI concretar “pecadora en la ciudad” es 
decir, “públicamente”, Le —bien informado por la tradición oral- 
señala la notoriedad de sus costumbres: Toda la ciudad la tenia por 
una pecadora; cf. Am 7,17; “Tu mujer será ultrajada (prostituida) 
en la ciudad” = con conocimiento de todos; Plutarco, Timol. 3, 
fjv |iáv o5v yovétóv ém$avGv áv xrj TtóXei. 

9. Opinión común desde Eutimio' y Alberto Magno; cf. Wettstein, 
Plummer, Schanz, Godet, O. Holtzmann, Strack-Billerbeck, H. Balm- 
forth, Klostermann, J. Schmid, M. L. Gilmour, Pallis, que interpre¬ 
tan yuvf)... év xrj uóXei = yuvq TtoXixiKrj = prostituta ( Notes on 
St. Luke and the Acts p, 15). Pero ápapxmXóq no es sinónimo de 
Ttópvrj. 

10. M. J. Lagrance, Évangile selon saint Luc (París T927) in h.v. 

11. Esta es la traducción de ápocpxuXóq en Me 2,15-16 por H. Per¬ 
no! (Pages chaisies des Évangiles [Paris 1925] p. 91); En oposición 
al justo, que lo es porque vive en conformidad con la regla de la Ley, 
el pecador vive de manera habitual contrariamente a la regla divina. 
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tiples aventuras, cuya reputación no tiene ya nada que 
perder. Unicamente su categoría social la conserva un cier¬ 
to respeto por parte de sus conciudadanos, y no se atreven 
a prohibirle el acceso a la sala. 

Esta mujer, que ha perdido por completo la vergüen¬ 
za u , quiere tributar a Jesús un homenaje corriente en el 
Oriente para con un personaje distinguido, y trae un fras¬ 
co 13 de aceite perfumado 14 . Normalmente hubiera debido 
ungir la cabeza del Señor 15 ; si prefiere derramar su perfu¬ 
me sobre lo® pies, esto no ¡puede obedecer más que a la 
conciencia de su indignidad. Esta intención, unida a la de 
honrar al Maestro, revela a la vez la calidad de esta alma, 
que junta la discreción con el fervor: traduce la profundi¬ 
dad de su respeto por su propia humillación y, en conse¬ 
cuencia, la confesión de su miseria. La pecadora se coloca, 
pues, detrás de la mesa, a la altura de Jesús, y se pone de 
rodillas. Sucede entonces algo que ella no tenía previsto. 
Estalla en sollozos 16 y se entrega a las lágrimas un tiempo 

12. Esta clase de mujeres se cuidan poco del qué dirán y no 
retroceden ante osadías provocadoras frente a personas honestas 
por las que se saben condenadas. Sin embargo, esta gestión de la 
pecadora frente a quien ella consideraba por lo menos como un pro¬ 
feta, era especialmente humillante y debió de costarle mucho, pero 
¿dónde y cuándo hallar otra ocasión de abordar a Jesús y manifes¬ 
tarle sus sentimientos? “Amor eam impulit, ut non exspectaret eom- 
modiorera oecasionem alibi” (Bengbl). 

13. Alabastron es la designación común de los frascos de perfume 
(cf. Mt 26,7; Me 14,3); incluso cuando éstos no son de alabastro 
(cf. Herodoto, m, 20,1; Plinto, Hist. nat. XIII 3; XXXVI 12). Son 
botellitas alargadas, en forma de pera, con un cuello y un orificio 
muy estrechos; la mayor parte no rebasan los venintícinco centíme¬ 
tros. 

14. El árbol de mirra, semejante al balsamera, produce una resi¬ 
na perfumada, fiópov; pero este vocablo llega a designar todo jugo 
vegetal oloroso; aquí se trata de aceite perfumado. La tarifa de 
Palmira tasa el aceite aromático en “veinticinco aenarios la 
carga de camello de aceite perfumado (mirra) metido en alabastros” 
(cf. J. Starckty, Palmyre [París 1952] p. 79). 

15. Cf. v. 46; Mt 26,7; A. Lemonnyer, L'Onction de Béthanie: Re¬ 
cherches de Science religieuse (1928) 105-117. 

16. KXaíeiv puede designar, además de los sollozos, las lamen¬ 
taciones; cf. Mt 2,18; Me 5,38; Le 7,32; 23,28; Jn 16,20; Act 21,13; 
Sant 4,9; 5,1; Ap 18,11.15.19. Aquí no puede por menos de recordar¬ 
se la bienaventuranza de los que lloran. Le 6,21. La pecadora galilea 
ha podido oir algún eco del sermón de la montaña; en todo caso, sus 
lágrimas no pueden ser otras que las del arrepentimiento y la ver¬ 
güenza. 
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suficientemente largo para que los pies del Maestro sean 
bañados con ellas. 

Esta “inundación:” 17 era una incorrección. Además, esta 
mujer no ha podido menos de descubrir a la primera ojea¬ 
da un detalle de tocador: antes de comer no habían sido 
lavados los pies de Jesús, recubiertos de ese polvo fino, como 
la harina, que se recoge en los caminos de Palestina; y nada 
indigna más a las mujeres que ver tratar sin consideración 
al que ellas aman y reverencian. Entonces, la pecadora im¬ 
provisa un hermoso acto: en vez de coger su velo, sus am¬ 
plias mangas o el ruedo de su manto, suelta su peinado 
—acto extraordinariamente humillante en público— desata 
sus largos cabellos y se sirve de ellos como de un paño para 
secar los pies del Maestro. Es una invención admirable, 
cuyo secreto sólo posee un corazón femenino; y como una 
invención llama a otra, se pone también a besar una y otra 
vez los pies del Señor, KarstpíAet !S . M verbo compuesto y 
el cambio de tiempo son significativos: “Ella los asía y con¬ 
tinuaba besándolos” l9 . Para el evangelista, que dispone la 
composición de un cuadro para sugerir los sentimientos de 
los personajes, esta actitud señala el punto culminante de 
la escena; revela fe, reverencia muy profunda, humildad, 
gratitud y amor 20 . Finalmente, la pecadora vuelve a su pro¬ 
yecto: unge los pies. 

17. Traducir “húmedos por sus lágrimas” sería, más que un eufe¬ 
mismo, un contrasentido. El verbo ppáxeiv, “mojar”, es aquí fuerte 
en extremo: las otras cinco veces que se emplea en el NT designa 
siempre la lluvia que Dios derrama sobre la tierra (Mt 5,45; De 17,29; 
Sant 5,17; Ap 11,6; cf. P. Oxy. XII 1482, 6; ó Zeüq yáp e^peys). En 
los papiros se emplea constantemente refiriéndose a tierras cubiertas 
por la inundación del Nilo, P. Hib. XC 8; P. Lille V 22; XXVI 3; 
P. Tebt. XXIV 31; LX 52; LXXI 2,6,10; XVI 19. 

18. Cf. Ps. Basilio, De virg.: “No los besaba como los de un hom¬ 
bre, sino como los del Señor, oóx óq dvSpóq Ttó&aq, áXX* <nq Kupíoo 
fqíXet (PG 30,776). 

19. “Amor eam docuit facere, quod non amanti videretur inep- 
tum” (Bengel). 

20. Cf. Le 15,20; Act 20,37. En la Biblia, besar los pies de un 
superior, del rey, de un hombre de Dios, es señal de la más humilde 
sumisión, la confesión de la subordinación (cf. 2 Re 4,27; cf. Is 49,23; 
“Los reyes lamerán el polvo de tus pies”) Cf. A. Wünsche, Der Kuss 
in Bibel, Talmud und Midrasch (1911); K. M. Hofmann, Philema 
Hagioti (Gütersloh 1938) p. 47ss; J. Marty, Contribution a l’étude des 
Fragments épistolaires antigües conserves prineipalement dans la 



Ninguno 4e los asistentes, encerrados en su mutismo, 
ha osado hacer la menor reflexión. Pero el 'fariseo, “sepa¬ 
rado”, que no entiende la virtud más que en función de la 
pureza legal, no puede menos de extrañarse, y saca esta con¬ 
clusión: Jesús no es un profeta —como muchos piensan 
{cf. Me 6,15)—. Para dejarse tratar de esta manera, tiene que 
ignorar la identidad de esa mujer 21 ; ¡de haberla conocido, 
no hubiera podido soportar que le tocase! 22 Sin embargo, 
correcto hasta el fin, Simón no tropieza y deja hacer <v. 39). 

Inmediatamente va a recibir la prueba del don profético 
de Jesús, que discierne los pensamientos de los corazones B . 
El Señor pide cortésmenfee a su huésped 24 permiso para ha¬ 
blar; éste se lo concede fríamente, y el Maestro le propone 
“un caso” tan claro como posible: Dos deudores 23 estaban 
empeñados frente a un mismo prestamista, uno- en quinden- 


Bible hébraique. Les formules de salutation, en Málanges Syriens 
offerts a R. Dussaud (París 1939) p. 863-854. 

21. oti después de ytvwoKco es explicativo. 

22. El presente de acción continuada amxToci indica más que 
“tocar” o “tener contacto”; significa también “entregarse”; Esa mu¬ 
jer le toma afecto... De manera que Simón se indignaría no sólo 
porque una pecadora pone la mano sobre Jesús, sino porque se 
atreve a dirigirse a él y trata de entrar en relación con el mismo; 
se indigna de que ¡“se ate” a un rabbi o a un profeta! La incon¬ 
gruencia sería tanto moral como física. Compárese con la extrañeza 
de los Apóstoles: Jn 4,27, éúaúpoc^ov 6ti ¡ístóc yuvaiKÓq tXákz t- 
Algún rabino enseñaba que la distancia a guardar frente a una cor¬ 
tesana era ia de cuatro codos (= dos metros); pero, como observa 
San Alberto Magno: “Non peccatrix mulier Sanctum Sanctorum po- 
tuit tangere ad inquinationem sanctitatis, sed potius ad emundatio- 
nem peccatorum” (In Ev. Lucae, in h.v.). 

23. “Audivit Domlnus phariseum cogitantem” (S. Agustín, Serrno 
99,3: PL 38,596). Sobre esta lectura profética, cf. 1 Re 13,18ss; 2 Re 
5,26; Jn 4,17-19. 

24. V. 40. Es el único caso en que Jesús interpela por su nombre 
a uno de sus adversarios; lo que pone de relieve el contraste con el 
anonimato de la mujer. 

25. XpEOípiXsTTjq (como Le 16,5; cf. Job 31,37; Prov 29,13) se 
opone a sóepyátqq en Plutarco, Galbo 8. 

26. El último es el salario corriente de la jomada dé un obrero, 
cf. Mt 20,2; equivaldría a 1,07 francos (oro), según P. Prat (Le cours 
des monnaies en Palestine au temps de Jésus'-Christ; Recherches de 
Science religieuse [1925] 443). En la época ptolemaica, el interés 
legal es del 24 por 100; cf. en Egipto, el año 29 d. J.-C., P. Lond, III 
1273 (W. L. Westerman, C. W. Keyes, H. Liebesny, comentando el 
P. Columbio, Zenón II 83 p. 79-80; Cl. Préaux, Pret de blé et d’argent 
de Pathyris, Chronique d’Egypte [1950] p. 277-282). Pero Tiberio 






tos denarios, el otro en cincuenta 26 ; la diferencia de las deu¬ 
das es bastante notable, pero la situación de los dos es 
idéntica: ni el uno ni el otro pueden pagar. Se supone que 
la fecha de la restitución está vencida. A partir de entonces, 
el acreedor 'tenía un medio legal para recuperar sus fondos: 
la ejecución forzosa sobre la persona de los deudores 27 . 
La práctica jurídica corriente en Palestina autorizaba, en 
efecto, la vía del apremio 28 . El prestamista de la parábola 
hubiera debido, pues, dirigirse al magistrado (Le 12,58), 
hacer detener a los insolventes 29 , echar mano de sus bie¬ 
nes 30 , o hacer vender esos mismos bienes en provecho suyo, 
y hasta obligarles a trabajar para él, como esclavos 31 , io 

lo redujo al 12 por 100; ef. A. Segre, II mutuo e ü tasso d’interesse 
nell'Egitto greco-romano, Ateme e Roma (1924) p. 119-138. 

27. Compárese con el deudor de los diez mil talentos, Mt 18,23-35. 

28. Cf. R. Sucranyes de Franch, é tilde s sur le Droit palestinien 
a Vépoque évangelique (Fribourg 1946) p. 17-48.82 et passim. Sobre 
el derecho egipcio en la época ptolemaica, cf. P. Tebt . V 221-230; 
P. Cairo Zenon 59173, 59182; 59310; P. Columb. Zenon 270 y 480; 
P. Oxy. II 259 (23 a. J.-C.); XIV 1471 (81 d. J.-C.). 

29. La prisión por deudas tiene por efecto obligar al deudor o a 
los miembros de su familia a satisfacer el crédito (Mt 5,26). Podía ir 
acompañada de sevicias o torturas (Mt 18,34; cf. Filón, De Josep. 
81-86; De spec. leg. n 93-95; Flac. 95-96; Haefeli, Im Gefdngnis, 
Schweizerische Kirchenzeitung [1942] p. 512-513) para obligar al pre¬ 
venido a descubrir sus recursos ocultos (cf. P. Tebt. 785 ; 789, 15; 
B. G. U., VII 1847, 16 = 51-50 a. J.-C.). En Egipto, todo acreedor po¬ 
día hacer poner en prisión a los deudores renitentes (cf. P. Hib. 
XXXIV; LXXm) hasta que, en el 69 de nuestra era, fue prohi¬ 
bido este aprecio corporal; Edicto del prefecto de Egipto, Tiberio 
Julio Alejandro (Dittenberger, O.G.I., II p. 669). 

30. Cf. Ex 22,25ss; Dt 24,17; Am 2,8; Hab 2,6; Job 22,6; H. M. Weil, 
Gage et Cautionnernent dans la Bible, { Archives d'Histoire du 
Droit oriental (1938) n p. 171-241; J. Pirenne, Les Institutions du 
Peuple hébreu: ib (1953) p. 144-149. 

31. Am 2,6; 8,6; Frov 22,7; I. Mendelsohn, The conditional Sale 
into Slavery of free-born Daughters in Nuzi and the Law of Ex 
21, 7-11: Journal of the American Oriental Society (1935) p. 194. Si 
el deudor insolvente es vendido en esclavitud, no se convierte en un 
esclavo propiamente dicho, sino que es tratado como un mercenario 
y ad tempus, antes de ser liberado pasados seis años (cf. Ex 21,2-6; 
Dt 15,12-18); es “una situación próxima a la esclavitud” (R. Sugran- 
yes, o.c., p. 84). Por otra parte, es muy dudoso que tal deudor, incluso 
en Egipto, haya sido vendido como esclavo. Cf. W. L. Westermann, 
Upon Slavery in Ptolemaic Egypt (New York 1929); R. Tatfbenschlag, 
Das Sklavenrecht im Rechte der Papyri, Zeitschrift der Savingny- 
Stiftung für Rechtsgeschichte (1930) p. 147; y, sobre todo, Cl. Préaux, 
L’Seonomie royale des lagides (Bruxelles 1939) p. 533-543. Acerca 
de la esclavitud por deudas en las legislaciones orientales, cf. Ed. Cuq. 
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mismo que a sus mujeres y sus hijos 32 . Se comprende que 
un acreedor, escéptico acerca de la recuperación íntegra de 
sus anticipos, ahorra hacer encarcelar a sus deudores y pre¬ 
fiere emplearlos en su servicio 33 ; cabe también imaginar 
eme un prestamista, opuesto a recurrir ai procedimiento 
ejecutivo, otorgue una condonación parcial a sus deudores 
renitentes a prorrata del total de sus deudas; al renunciar 
totalmente a una parte de su crédito, abriga la esperanza 
de no ser enteramente frustrado y exige el reconocimiento 
de su derecho, Pero el acreedor de la parábola, a la manera 
del Señor del mayordomo infiel (Le 16,1-2), parece muy des¬ 
pegado del dinero y poco amigo de procesos. Ante la insol¬ 
vencia manifiesta de su deudores, en lugar de recurrir a la 
justicia, renuncia a su crédito. Más exactamente, perdona 
por completo a sus dos deudores. La gratitud de esta con¬ 
donación está claramente subrayada (exapioato, v. 42-43); 
es un acto de benevolencia y de generosidad que se opone a 
los requerimientos de la justicia; pero, sobre todo, la bon¬ 
dad del prestamista se dirige a la persona misma de los 
deudores. No se trata ya de dinero, de derecho o de bienes; 
se trata de hombres presentes y cuyas relaciones están re¬ 
guladas en adelante por la liberalidad magnifica de un 

acreedor 34 . 

De donde la olave de la parábola: “¿Cuál de tos dos debe¬ 
rá amarle más?” EvMentísimamente, según el contexto, 
áycnráv no tiene aquí, por lo menos directamente, el sen¬ 
tido de afecto, de fidelidad, ni aun de estima, sino —como 
es frecuente en el griego clásico— el de “amar con grati- 


sar i e Droit babylonien, les Lois assyriennes et le DroitHittite 
fparis 1929) ü 227SS- E. Szlechter, L’Affranchissement en droit sttroe- 
íoSfc»,ArX* d’Histoire du Droit oriental (1912) I p. 146^ 
o 9 C f Ex 213- Lev 25,54. P. Mich. Zénon 87: “¿Duermes para 
abandonarme así en la prisión? Piensa en tu ganado. Sabe <sae, si 
continúan allí, las cabras de Demetrio morirán... Si quieres, yo 
jaré a mi mujer en prisión, que responderá por mi 

n hace valer ante Zenón la inanidad de la vía de 

aU remio “Te ruego qurSgas libertar a mis hijos de ia prisión y 
realizaremos para^ti, en vez del pago, los trabajos que tu ordenes 
Mientra:- estemos en prisión, efectivamente tu «> tenorás nada de 
más por dejar que nos aburramos esperando (P.Sj., V 532). 

ú Compárese con el caso recordado por Aristóteles (Prolego- 

ménes p. 57). 
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fcud”. Frente a la extraordinaria x«P lc ; del prestamista, Je¬ 
sús pregunta cuál es la actitud respectiva que deben tomar 
ambos deudores. Nosotros diríamos: “¿Quién será el que 
le esté más agradecido?” Pero la palabra “gratitud” no 
existe ni en hebreo ni en arameo; ahora bien, el verbo 
áyaitaco es especialmente apto para expresar este matiz, 
porque implica un afecto muy consciente de sus motivos, 
provocado particularmente por un favor o por un servicio 
concedido; lo mismo en el lenguaje profano que en los 
Setenta, aya-nao designa la redamatio que se dirige a un 
bienhechor amante y liberal. Además, la gratitud del áya- 
irav se expresa normalmente con aclamaciones; activa, pro¬ 
cura cumplir con deberes o con solicitud, dar señales de 
su lealtad, “reconocer” el don recibido. 

La reciprocidad de la agape frente a la chañs prevenien¬ 
te es tal que Simón parece molesto por tener que respon¬ 
der a una cuestión tan sencilla, y declara con una indife¬ 
rencia altanera, si no con cierto desprecio: “Supongo (úvo- 
Xappóvcü, cf. Act 2,15) que aquel a quien condonó más” 35 . 
Jesús, después de aprobar, con una palabra no exenta de 
cierta ironía, el fallo de su huésped 36 , debió de volverse 
—para señalarla 37 — hacia la pecadora, a la que parece no 
haber prestado hasta ahora ninguna atención. Expone defca- 


35. V. 43. El giro es notable y hace honor a la inteligencia del 
fariseo. Efectivamente, era de esperar: “aquel a quien más ha sido 
perdonado”; pero Simón entendió claramente que Jesús había pues¬ 
to el énfasis en la váptc; del acreedor, y él reasume el mismo térmi¬ 
no del Maestro, subrayando el derecho del donante a ser amado a 
cambio”. Compárese con Platón: “Si los favores deben otorgarse 
(Xapí^eoOai) a aquellos cuya demanda es más apremiante, en ese 
caso tampoco conviene beneficiar a los que más valen, sino a los que 
están más necesitados: porque, efectivamente, cuanto de mayores 
males hayan sido liberados, tanto mayor será su gratitud para con 
nosotras, -rtXeíarrjv X®P lv ccútotq EÍaovrai” (Pedro 233e), 

36. Godet, Piummer, Bultmann comparan el ópOGq Expivaq con 
el uccvu ópOSq de Sócrates, cuando éste ha llevado a su interlocu¬ 
tor a admitir una verdad o una sentencia que es fatal para él: Muy 
bien, te has condenado a ti mismo. 

37. Al decir a Simón: “Mira a esta mujer, ¿la ves {pXé-rreiq)?, Je¬ 
sús debió de poner en el tono de su voz un acento que añadía a la 
interrogación una orden, una invitación, no sólo a mirar, sino tam¬ 
bién a reflexionar. 



Hadamente los homenajes que ha recibido de ella 38 , opo¬ 
niéndolos a la falta de atenciones por parte de Simón 39 . 
Quien le ha honrado no es el fariseo justo, sino esta mujer 
culpable y despreciada. De este contraste minuciosamente 
subrayado (v. 44-46), se puede sacar ya la conclusión de 
que Jesús identifica a los dos deudores con la pecadora y 
con el fariseo; representando El mismo o Dios al acreedor 
liberal, sujeto del verbo éyapícrccro. La diferencia de actitud 
entre los deudores es la indiferencia, la frialdad, por una 
parte; y las manifestaciones de respeto, de honor, de vene¬ 
ración, por otra. La sentencia final añade incluso que los 
actos de la mujer son la expresión de un amor ferviente 40 : 
“Por lo cual te digo que le son perdonados sus muchos pe¬ 
cados, porque ha demostrado mucho amor. Por el contrario, 
aquel a quien se le perdona poco, manifiesta poco amor” 41 . 
Los verbos en presente dan a este fallo un alcance general, 
que permite perfectamente hacer una aplicación inmediata 
a la pecadora y a Simón. Lo mismo fjyáTrrjaev que áyairS 
deben entenderse de un amor manifestado, de un afecto 
que se expresa y da sus pruebas 42 . Se observará, sin em- 


38. El agua para los pies (cf. Gén 18,4; Jue 19,21; 1 Sam 25,41: Abi- 
gail, prosternada rostro a tierra, dijo: He aquí que tu sierva se 
convertirá en una esclava para lavar los pies a los servidores de mi 
señor”; 1 Tim 5,10); el beso de acogida (Gén 33,4; Ex 18,7; 2 Sam 
15,5; 19,40; 20,9); la unción de la cabeza con aceite, cortesía para 
con un huésped (Strack-Billerbeck, I, p. 426ss. 986.995). 

39. Cf. la insistencia sobre oük £5cokcx<;, vv. 44-45. 

40. El códice A glosa así el v, 45: “No me has dado el beso de 
amor”; la precisión <¡nAr|pa áyócrtTjq viene de 1 Pe 5,14. 

41. V. 47. Ei pecado es asimilado a una deuda de dinero (Mt 6,12). 
“Nuestro Señor, en esta ocasión, habló ciertamente en arameo, por¬ 
que la mujer, la mayor parte de los convidados y la mayoría de los 
discípulos no entendían más_ que esta lengua. Pero en arameo (no 
hebreo), la noción de “pecado” se expresa por deuda (hóba) , y la 
noción de “perdonar” por “remitir” (propiamente, “dejar allí, aban¬ 
donar”: shebaq) la deuda”. Del mismo modo, el pecador es un “deu¬ 
dor”, y San Lucas (13,4) emplea ócpetAéTou, “deudores”, para desig¬ 
nar a los pecadores. La parábola de los deudores a quienes les son 
perdonadas las deudas, para ilustrar el perdón de los pecados, tenía, 
pues, en arameo un a propósito muy particular, por estar sugerido 
por la misma lengua” (P. Joüon, La Parabole des deux débiteurs: 
Recherehes de Science religieuse [1939] 616). 

42. Cf. Jn 3,16; 15,13. “Devotionem ostendebat” (S. Agustín, Serm. 
99,1: PL 38,596). Th. Zahn (Das Evangelium des Lucas [Leipzig 4 p, 325] 
ha señalado bien este matiz; del mismo modo E. Osty ( L’Évangile 
selon saint Luc, París 1948), que glosa su traducción: ...Ella ha de- 



bargo, que, a diferencia del v. 42 (áyocnx|crei aúxóv), los dos 
empleos de áyccitáw en el v. 47 son absolutos, ski comple¬ 
mento directo, y, por consiguiente, susceptibles de una acep¬ 
ción diferente 43 que sólo el contexto permite determinar. 
Podría tratarse de afecto propiamente dicho, de dilección; 
nuestro Señor, por discreción y para evitar todo equívoco, 
se abstiene de determinar más el fervor de los sentimientos 
de esta mujer, que 3 por otra parte, se dirige tanto al Padre 
de las misericordias como a El mismo; en este caso, áyccrcav 
conservaría el valor religioso de adoración y de preferencia 
que tiene en los Setenta. Pero pudiendo significar también 
este verbo “desear, aspirar”, podría evocar el llamamiento 
intenso de esta alma a la purificación y al perdón 44 ; de 
hecho, la “absolución” que, finalmente, le es concedida, pa¬ 
rece sancionar su deseo y responder a su profunda súplica. 
No hay que excluir ninguno de estos matices, dada la com¬ 
plejidad de sentimientos en el alma que se arrepiente y que 

mostrado mucho amor; aquel a quien se perdona poco manifiesta 
poco amor, “nos parece que se armoniza mejor con el conjunto de 
la situación y es la única que responde a la actitud interior del fa¬ 
riseo” (p. 61). 

43. El empleo de una misma palabra bajo distintas acepciones, 
está en absoluta conformidad con el espíritu griego, y especialmente 
con la retórica platónica. S. Antoniadis (L’Évangile de Luc. Esquisse 
de grammaire et de style [París 1930] p. 373-374) cita a Lisis 214e~215b, 
que traduce así: “¿En qué puede el semejante socorrer o dañar a su 
semejante, si no es en aquello que puede hacerse a sí mismo, o pue¬ 
de sentir cosa distinta de lo que se ocasionaría a sí mismo? ¿Podrían 
desearse mutuamente (Cm’ ccXXfjXcov áytrrtqQeíq) los (seres) que no 
se completan en nada? ¿Es esto posible? —No. ¿Puede ser querido, 
por consiguiente, lo que no puede ser objeto de ninguna aspiración? 
(8 Sé ¡ni dyaTTÓjxo, tt£x; cpíXov) —De ninguna manera. Por tanto, 
el semejante no 'es amigo de su semejante; y el virtuoso es amigo 
del virtuoso, no en cuanto semejante. —Tal vez. Entonces qué, ¿el 
virtuoso en cuanto tal no se basta? —Sí. Luego el suficiente no ne¬ 
cesita de nada, en vista de su suficiencia. —Es claro. Y el que de nada 
tiene necesidad tampoco aspirará a nada (áyccrrcoq).— ¡Pues no! Y 
el que no aspira a nada , nada ama al mismo tiempo (¡rf) oryaircov 
aú5’ áv qnXot). —No por cierto. De seguro, quien no ama no conoce 
la amistad (6 5é ¡ir¡ cfnXwv ye oú <}>ÍXoq)”. Compárese con nuestros 
Prolégoménes p. 50. 

44. S. Antoniadis (o.c., p. 375) traduce Le 7,47: “Sus numerosos 
pecados le son perdonados, porque ardientemente ha aspirado a una 
satisfacción superior; (en efecto) se perdona poco justamente a quien 
no ha deseado nada con fervor”. Es difícil negar que ese perdón 
—que sigue a la actitud de la mujer para con el Salvador— no im¬ 
plique la divinidad de éste. 
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aseguran su retorno a Dios. Pero la interpretación obvia de 
los actos de la pecadora —para un oriental— es, desde 
luego, la de un homenaje; por consiguiente, hay que enten¬ 
der el aoristo r¡yáur¡CT£v tcoXú como una referencia a la es¬ 
cena precedente, y hay que interpretarlo, con los primeros 
expositores, en el sentido de honrar, venerar, testimoniar 
respeto 45 ; teniendo entendido que este homenaje de perfu¬ 
me, de besos y de lágrimas no hace más que traducir la fe, 
la confianza, la humildad, el temor, el amor y la veneración 
del alma. 

Conseguida esta determinación de la áyómr], resulta más 
difícil precisar la relación entre el amor y el perdón; 06 
yápiv, Xéyco aoi, á<j>áa>vxat ai áuapxíai aúxrjp ai -ítoXXat, oxi 
rjycmr|CT£v -rtoXú. Por una primera lectura, y de acuerdo con 
la lógica de la situación, se entiende que Jesús —al inter¬ 
pretar los actos de la pecadora como manifestaciones de 
amor, en el sentido susodicho 44 — declara que la “caridad” 
obtiene la remisión de los pecados, merece el perdón 47 , Esta 
es la interpretación de la Vulgata 4S , de los Padres y de nu¬ 
merosos autores modernos 49 . Pero, si se tiene en cuenta la 

45. Clemente de Alejandría ( Paedag . II 8: PG 8,465) comenta: 
“Honró (rexípnKs) ai Maestro por medio del perfume”, y, al hacer 
esto, le encanto, le regocijó (xal f¡aev aóxóv; el verbo áyairáo tiene 
también la acepción de: festejar, contentar); lo mismo S. Jerónimo: 
“honoravit ungüento” ( Prólogo del Comentario a Oseas: PL 25, 
817). S. Ambrosio (Expositio in he: PL 15, 1758) explica primeramen¬ 
te: “Deum quippe honorat bonum fragrans odiorem vita iustorum”, 
luego “osculum pignus est charitatis” (col. 1759); “Non ergo unguen- 
tum Dominus, sed eharitatem dilexit, fldem suscipit, humilitatem 
proba vi t” (col. 1762). S. Justino (Apol. I 16,6) transcribirá el pre¬ 
cepto de la dyá-rtr] para con Dios (Mt 22,34 y par.), Kúpiov xóv Óeóv 
ooo TtpooKUvrioeic, nal áureo ¡aóvcp XarpEÚoeiq SXqq xr|c, Kap&íac; 
aou k. x. X. 

46. Xápiv “a causa de, en razón de que” es la única vez que se 
emplea en este sentido en los Evangelios; pero aparece ocho veces en 
las epístolas (cf. Ef 3,1); o5 yápiv “por eso es por lo que” tiene por 
finalidad introducir la conclusión, y se refiere a la conducta de la 
mujer. Comparar con 2 Mac 4,16; P. Tebt. II 410... upóos/E X«P IV 
oS qapopí^Excxt ürrtó yíxovoq k.t.X. 

47. Doctrina atestiguada ya en Prov 10,12, y formulada en 1 Pe 
4,8; Sant 5,20. 

48. “Remittuntur ei peccata multa, quoniam dilexit multum”. 

49. Khabenbauer, Schanz, A. Schlatter, Ponck, M. J. Lagrange, 
P. Prat ( Jésus-Christ [París 1933] I p. 302-306), P. Joüon, J. Pirot, 
E. Walter ( Glaube , Hoffnung und Liebe [Pribourg-en-Br, 2 1942] 
p. 197-198), Ch. Gore (The Gospel according to St. Luke, New York 
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parábola de dos dos deudores, absueltos de sus deudas, la 
homogeneidad de la enseñanza pediría que el v. 47 se tra¬ 
dujese de esta 'manera: “En adelante, ella amará más por¬ 
que le ha sido perdonado más”, o mejor: “Es preciso que 
le hayan sido perdonados numerosísimos pecados, pues¬ 
to que acaba de testimoniar un amoratan excepcional” 50 . 
En este caso, ei amor sería efecto, y no causa del perdón. 

Esta interpretación, que tiene la ventaja de conservar la 
misma acepción del amor de gratitud en todos les empleos 
de áyauáco y armonizar dos sentencias aparentemente con¬ 
trapuestas 51 , cuenta con el favor de muchos exegetas 52 . 
Estos se esfuerzan en justificar su traducción por la gra- 


1945), J. A. Findlay (Jesús and his Parables [Londres 1950] p. 61-62), 
J. M. Creed (The Gospel according to St. LM ¿ ce ,.'.^™ ir :^i 953 
p. 110), J. Sehmid (Das Evangelium nach Lukas, Ratisbona -1954). 

50. En este sentido, era de esperar que el verbo estuviese en pre- 
sente v no en pretérito. J. Jeremías (.Die Gleichmsse Jesu [Gottmgen 
“19541 p. 105) traduce: “Dios debe haberla perdonado todos sus peca¬ 
dos puesto que ella da pruebas de una tan grande gratitud H. o 
Wood (The Use of óyaixáco in Luke VIH, 42.47: The Expontory 
tx vt io [1955] 319-320) asiente a esta interpretación, citando a 
Fl. Josefo, Guerra V 10, 483: áyccinyrov &' 3 V 7° $ 

XÉa6at of.au)a](j.¿vov; I 10, 198: &éov áyocnav 5xi & 
bia estar reconocido a Antipater porque le conservo la vida), Sal 115,1. 
fiyáTrnoa, oxi elaaKOÚOExai Kúpioq xrjq $,covf|<; xqq benoexúf; tiou- 
“Doy gracias a Dios porque ha escuchado la voz de mi suplica . Debe 
notarse que el pasivo (átbécovxoct) es usual para designar la acción 
de Dios en el hombre (cf. Mt 5,4-7: mpmO^Qf^ornca» Xcp'r«o8r i oov- 
xat, sX£Ti0f|OovTai; Lc 14 < 24; éK X uwo t i , E i ypv). ai tcoXXcci, adjetival, 
significa “todos”; cf. Rom 12,5; 1 Cor 10,17.33, Heb 12,15. 

51. Estas interferencias, que chocan a la lógica moderna, no son 
excepcionales en el Evangelio: Por ejemplo, cuando Jesús prescribe 
amar al prójimo, un escriba le pregunta: ¿Quien es mi prójimo. 
Y el Maestro le responde por medio de la parábola del buen sama- 
ritano, que expone el modo de mostrarse prójimo para con todos 
(Le 10,25-27). 

52 Esta exégesis, propuesta primeramente por los católicos espa¬ 
ñoles Salmerón y Toledo, y luego por el protestante Bengel, ha sido 
adoptada por Godet, B. Weiss, Plummer, Hahn, Zato O. Holtzmann 
(Das Neue Testament, Giessen 1925), Buzy, J. Moffatt (Love tn the 
New Testament [Londres 1929] p. 92), E. Stauffer (en G. Kittel, 
Th. Wórt. I p. 47), *H. Balmforth (The Gospel according to saint 
Luke, Oxford 1949), Gr. L. Lewís (Study Notes on the New Testa¬ 
ment [Londres 1949] p. 105), A. O’Rahilly (The Family at Bethany 
(Oxford 1949] p. 12-17), K. H. Rengstorf (Das Evangelium nach Lúteas, 
Gottingen 5 1949), N. Geldenhuys (Commentary on the Gospel of 
Luke [Londres 1953] p. 234), R. Ginns (The Gospel of Jesús Chnst 
according io saint Luke, Londres 1953). 



xnática y en demostrar especialmente que la conjunción 
orí no debe tomarse en sentido causal 53 , sino consiguiente 54 ; 
sin embargo, se ha demostrado que esta acepción seria con¬ 
traria a las costumbres estilísticas de San Lucas 53 . Se ha 

53. oxi causativo o explicativo (epexegético) expresa en la propo¬ 
sición subordinada la razón del perdón enunciado en la proposición 
principal; esta relación de causa a electo corresponde al francés 
“parce que” (F. M. Abel, Grammaire du Grec biblique [París 1927] 

§ 79j>); cf. Mt 5,3-12; Le 13,2; Rom 1,8 (F. D. Moxtle, An idiom Book 
of New Testament Greek [Cambridge 1953] p. 147). Este sentido es 
constante en los papiros con los verbos en presente, en aoristo o en 
perfecto. Como ninguno de los exegetas recuerda este uso, nosotros 
citamos algunos: P. Zenón 59110, 2: uuvóóvopat nórcpwva- ■ aKfjipEic; 
fépeiv... 6xt rjpeíc; aúxóv Kaxéxopev (257 a. J.-C.); 59130, 1: irpo- 
vopeuópE&ot, oxi xf|V yrjv xóy ’A-rroXXcovíou yscopyoüuev (2S6 a. 
J.-C.); 59192, 8: aqpsiov bi, oxi aoi áitéax'aiAcc.• ápráfkxq (5 (255 
a. J.-C.); P. Enteuxis XIII S: “No hace caso alguno de mí porque 
mi marido ha muerto: ¡dXXóc KexToeqpovñv oxi ó ávfjp pou xexe- 
Xeóxtjkev”; XXV 9: “despreciándome porque soy viejo: Kccxa<J>pov¿5v 
pou oxi npsofiÓTepóc; cípi”; XXIX 11: KOtxa^povqaaq pou oxi 
qevoq sipu P. Magd. XLII 4: “Despreciándome porque soy extran¬ 
jero en el país: KaxoryvoOoá pou oxt £évr) sipt (221 a. J.-C.); B.G.U., 
II 423, 16: “Que pueda yo besar vuestra mano, porque me habéis 
educado bien: [va aau itpoaKUvúotó xrjv yepav, oxi pe ÉiroctSeuaac; 
HoeXcoq” (s. ii de nuestra era); III 846,9: aíSuaouoúpr|v (1. é6uoío- 
7ioúpr|v) 6e éXQeív EÍq Kapaví&av 6xt aaupcoq na i pinar ó) (1. rapt- 
tkxto) . Cf. E. Maysee, Grammatik der griechischen Papyri aus der 
Ptolemaerseit (Berlín 1934) n 3 p. 84; J. H. Moulton, G. Milligan, 
The Vocabulary of the Greek Testament (Londres 1949) p. 463; 
M. Zerwick, Graecitas bíblica (Roma *1949) p. 97-98. 

54. 6xi consecutivo “quoniam, siquidem” tiene el sentido mitigado- 
de la indicación “de suerte que”; expresaría en la proposición subor¬ 
dinada la señal reveladora del perdón afirmado en la proposición 
principal: Ha amado mucho, “teniendo en cuenta que, puesto que”, 
le ha sido perdonado mucho. La conjunción correspondería al *3 
hebreo e introduciría la razón de ser de un orden, de un consejo, 
de una apelación; podría traducirse también por “en prueba de, por¬ 
que”; cf. Jn 2,18; Heb 2,6; P. Oxy. I 37,12; P. Bad. XLVUI 2: eOyo- 
p«t 6 e xoíq JSsoíq, iv úyiaívovxá ae uuoSÉÍjopai.-- oxi xai ek 
noXepíov fjpaq epuaai (= eípucrai) Kal itáXi ( sic ) noXspíooq r)pac; 
á<¡>£Í<; ontEXóXuGaq (126 a. J.-C.), editado por Fu. Bilabel, Griechiche 
Papyri (Beidelberg 1924) p. 11. 

55. J. Pirot ( Paraboles et Allégories évangéliques [París 1949] 
p. 76) piensa que, en el tercer evangelio, sólo Le 19,43 podría ser 
traducido en rigor así: “Por eso es por lo que”. Después de haber 
señalado todos los empleos de oxt en la pluma de Lucas (178 en el 
Ev.; 121 en los Act.), los distribuye de esta manera: epexegéticos 
(103 Ev.; 100 Act.) ; causativos (74 Ev., 21 Acf.); consecutivo (1 Ev.; 

0 Act.). Observación análoga en H. Pemot (Eludes sur la Langue 
p. 203), que observa juiciosamente: “Decir que la alegoría de los 
v. 41-42 prueba bien que el perdón precede al amor, si es que hay 
amor, equivale a tomar, sin motivo, esa alegoría por el hondón del 







pensado también en una corrupción textual, sea en el texto 
griego, donde se pone Sicm, “por lo cual” (Act 13,35; 20,26; 
1 Tes 2,18), en lugar de oti: “Le han sido perdonados mu¬ 
chos pecados; por lo cual ella ama mucho ” 56 , sea en la trans¬ 
cripción del arameo, cuyo tenor hubiera sido: “Por lo cual 
te digo de ella —cuyos muchos pecados» son perdonados— 
que ha amado mucho ” 57 . Como estas, hipótesis son más 
ingeniosas que sólidas, se ha llegado a poner en duda la 
unidad del relato evangélico; unos estiman que la parábola 
de 1c» deudores es una interpolación 58 , considerando* otros 
como sobreañadidos los v. 44-46; pudiendo haber hecho la 
combinación el propio San Lucas. 

Estas teorías están desprovistas de razón, porque no 
aceptan un texto atestiguado por teda la tradición y por 
querer reducir a una rígida sencillez una situación llena de 
vida y de muy complejos sentimientos 59 . Es cierto que el 
v. 47 no concuerda con la parábola, o más exactamente su 
primera paite, porque la segunda es su exacta aplicación: 
“Aquel a quien hay poco que perdonarle, amará poco (a su 


episodio. Por otra parte, ¿en qué momento comienza el amor del 
deudor hacia su acreedor indulgente? ¿Después de la condonación 
de la deuda, o desde el momento en que se percata de que esa deuda 
ie será perdonada?” (p. 204). 

56. Por haplografía, FIOAAAIAIOT! se habría convertido en 
FIOAAAIOTI (el P. Dtjlau, Remittuntur ei peccata multa “quoniam” 
dilexit multum (Le vn, 47a): Divus Thomas (Pl.) [1940] 156-160). 
pero 5ióxi significa igualmente “porque” (Sant 4,3); persiste la anfi¬ 
bología. 

57. El primer de (omitido en griego, porque se ie tomaba como 
recitativo) es relativo (proposición subordinada); el segundo es pu¬ 
ramente recitativo; cí. M. Black, An aramaic Approach to the Gospels 
and Acts (Oxford s 1954) p. 139-140. C. C. Torrey (Our translated Gos- 
pels [1936] p. 98 ss) ya consideraba la partícula de, no como una 
conjunción, sino como un pronombre relativo, y traducía: “Ella, 
cuyos muchos pecados han sido perdonados, amará mucho”. Cf. 
P. Wenter, "Oti recitativum in Luke 1, 25.61; II, 23: The Harvard 
Theological Review (1955) 157-167. 

58. Cf. C. G. Montefiore, The Synoptic Gospels (Londres T927) 
p. 432; E. Klostermann, Das Lukas-Evangelium (Tübingen 2 1929) 
p. 92-93; R. 3C. Orchard, On the Composition of Luke VII, 36-50: 
The Journal of Theological Studies (1937) 243-245; M. L. Gilmotjr, 
Luke (New York 1952). 

59. W. Manson, The Gospel of Luke (Londres “1948) p. 85. 


173 



bienhechor) ” 60 . Nuestro Señor pone la mira en Simón 
—que espontáneamente debe asimilarse con el* menor deu¬ 
dor— y en quien ha podido suscitar una inquietud saluda¬ 
ble íl . Así —como sucede con frecuencia— la parábola se ha 
transformado en alegoría, a mejor: Habiendo propuesto 
Jesús un ejemplo concreto, destinado a despertar la con¬ 
ciencia de su huésped, ha proseguido la conversación y ha 
insinuado —con ocasión de la diversa actitud die la mujer 
y de Simón— el contraste entre los sentimientos de los jus¬ 
tos y de los pecadores con respecto a El. En conclusión, 
pronuncia una sentencia cuya primera parte se aplica con¬ 
cretamente a la pecadora, pero cuya otra parte, al dirigirse 
directa y enteramente al fariseo, se mantiene general e im¬ 
personal. De esta diferencia de destinatarios y de formu¬ 
lación, puede deducirse una diferencia de significación. 

Aquel a quien se le perdona poco es Simón; pero lo son 
también quienes se tienen por virtuosos (Le 18,9), los fa¬ 
riseos, los pequeños deudores anónimos a quienes aquí se 
tiene en cuenta para establecer un contraste, y en razón 
de estar en la casa de uno de ellos. Por lo que a ellos res¬ 
pecta, el Maestro se contenta con aplicar estrictamente la 

60. Se podría traducir: “Aquel que tenga menos de qué ser per¬ 
donado, amará menos”, o interpretar que “amar poco” no es amal¬ 
lo suficiente para obtener el perdón. 

61. San Agustín comenta: “¿No sería una ventaja el que nos 
fuese perdonado mejor más que menos, con el fin de brindarnos la 
ocasión de amar todavía más al Señor?... He aquí dos hombres: El 
uno está saturado de pecados, ha vivido muy mal durante largo tiem¬ 
po; el otro tiene pocos pecados. Ambos aceptan la gracia y se bauti¬ 
zan; entraron deudores y salen absueltos. Uno recibió más y el otro 
menos. Yo trato de conocer el grado del amor de cada uno. Si hallo 
más amor en aquel a quien más pecados le han sido perdonados, 
saco la conclusión de que le ha sido más útil pecar mucho; la abun¬ 
dancia de faltas ha tenido el buen efecto de impedir la tibieza de 
la caridad. Por lo que al otro se refiere, trato de saber cuánto ama ; 
y me encuentro con que ama menos, porque en caso de hallar en él 
el mismo grado de amor que en ei primero, ¿qué respuesta podría 
dar yo a quien me objetase la sentencia de la misma Verdad: cui 
modicum dimittitur, modicum düigit...'! El que se imagina que le 
ha sido perdonado menos, evidentemente de‘be amar menos. Pero, 
en tal caso, se me objetará: ¿Qué hubiera debido hacer? ¿Cometer 
más pecados a fin de que la abundancia del perdón pueda hacer abun¬ 
dar la caridad?... Pero yo te pregunto a ti, que dices haber cometido 
pocos pecados: ¿Por qué? ¿Con la ayuda de quién? Con la gracia 
de Dios” (Serrn 99: PL 38,597-598). 
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parábola: Fieles observadores de la Ley, apenas tienen fal¬ 
tas de que hacerse perdonar; en consecuencia, amarán poco, 
y lo harán con amor de gratitud, forma de justicia que es 
accesible para ellos. 

Pero todo el relato está ordenado en función de la pe¬ 
cadora, y es a ella a quien Jesús se dirige en primer lugar. 
Sin duda deberá ixíanifestar en adelante un inmenso reco¬ 
nocimiento, porque el Señor va a dejarla libre de sus mu¬ 
chos pecados. Pero éste ha reconocido —en su actitud ex- 
cepcimaílmente delicada y fervorosa— un alma apasionada 
y religiosa. Sin pronunciar palabra, esta mujer ha sabido 
pregonar su adoración, su gratitud, su deseo de purifica¬ 
ción y su voluntad de fidelidad, es decir, el áyocTccxv más 
auténtico de los justos del Antiguo Testamento. El Maestro 
no ha podido por menos de conmoverse, como se conmovió 
ante el joven rico ansioso de perfección, ante el centurión 
bueno y generoso, ante la samaritana, que tenía una per¬ 
cepción tan fina de las realidades espirituales..., y enuncia 
un pensamiento nuevo que no manifestaba el relato, pero 
que es la conclusión del diálogo secreto mantenido entre esta 
alma y la suya. 

Se explica que la primera parte del v. 47 no tenga una 
conexión aparente con la parábola de los deudores 62 , porque 
la situación ha evolucionado, se ha prolongado la conversa¬ 
ción, y las operaciones de la gracia superan la lógica de los 
géneros literarios. El error de muchos exegetas está en no 
ver en esta página de San Lucas más que el cuadro de la 
pecadora perdonada asemejada a una deudora, siendo así 
que describe una escena llena de vida que relaciona tres 
personajes. Debiera titularse: “Jesús, el fariseo y la peca¬ 
dora” 63 . He aquí cómo la entendemos nosotros: 


62. Sería más exacto hablar del “ejemplo” de ios deudores que 
de la parábola, porque en ésta la aplicación espiritual debe corres¬ 
ponder exactamente al cuadro de la situación terrestre con que se 
compara. Están comiendo, actúan los personajes, se desarrolla un 
drama espiritual, y el “caso” de los deudores no es más que un ele¬ 
mento ínfimo de la realidad. D. Buzy (Enseignements Parabóliques: 
RB [1917] 184) no tiene razón para aplicar aquí estrictamente el 
“principio” de la exégesis parabólica, a saber, que la lección princi¬ 
pal se deduce del examen general de la “parábola”. 

63. Comparar con la parábola del hijo pródigo, que en realidad 
es la de los dos hijos (Le 15,11-32). 
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Simón, orgulloso, menospreciaba y condenaba en su in¬ 
terior a la mujer prosternada a los pies del Señor 64 . Este, 
“que conoce lo que hay en el hombre” <Jn 2,24), no ignora 
que es una pecadora, pero ve también que es una auténtica 
penitente, e invita al fariseo a comprender el significado de 
los aofcos de esta mujer: ella manifiesta su amor bajo la 
forma de veneración religiosa. El mismo, que es ei objeto 
de esa fe y de esa adoración, responde otorgándole el per¬ 
dón. Por consiguiente, la lección está no sólo en que el 
amor puede obtener la remisión de los pecados 65 , sino, 
además, en que los grandes pecadores son ordinaria¬ 
mente los más sinceros en sus deseos de purificación, los 
más fervorosos en su contrición y en su caridad: peccata 
multa... dilexit multum 66 . No hay que extrañarse de que 
Dios haga caso de ellos y les perdone una deuda considera¬ 
ble <Mt 21,31). A este respecto, no es superflua la enseñan¬ 
za de la parábola de los deudores 67 . Revela, por una parte, 
que Dios, como buen acreedor, otorga graciosamente su 
perdón, y por otra, que un deudor, aun cuando sea antipá¬ 
tico, es siempre capaz de amor, y es este amor el que le 
salva 68 . 


64. Comparar la condenación de la mujer adúltera por los fari¬ 
seos, Jn 8,3. 

65. A. Nygren (Eros und Agape , Gutersloh 1930) no tiene razón 
cuando escribe: “No existe un camino que vaya del hombre a Dios, 
sino sólo una vía que viene de Dios al hombre, la de la agape”. El 
amor de la pecadora demuestra que la áyófrrr) puede subir del hom¬ 
bre a Dios. ¡Ya conocíamos esto por los Setenta! 

66. Cf. S. Cipriano: “Dios es más amado por aquel a quien más 
pecados le son perdonados en el bautismo” (Test. adv. iud. III 116: 
PL 4, 809); S. Gregorio: “Con frecuencia una vida que arde en amor 
después de un pecado se hace más querida para Dios que la inocen¬ 
cia tibia en la seguridad” ( Reg. past. III 28: PL 77, 107). 

67. Por otra parte, puede considerarse toda la escena como una 
acción parabólica. Cuando se reflexiona sobre la importancia que 
tienen las comidas, no sólo en la enseñanza, sino también en la vida 
de Jesús, se puede ver en ellas el símbolo de la Invitación a los pe¬ 
cadores al convite en la casa de Dios. La conversión de la pecadora 
en el curso de una comida tiene valor de kerygma, proclama que 
el tiempo de la salvación es anunciado y, a la vez, que ha llegado. 
Cf. G. Stahun, Die Gleichnishandlungen Jesu, Kasmos und Ek~ 
klesia. Festschrift für W. StKhlin CKassel 1953) p. 9-22. 

68. Cf. Santo Tomás de Aquino: “Se atribuyen unas obras a la 
justicia y otras a la misericordia de Dios, porque en unas aparece 
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Esto no quiere decir que la dcycntr) del pecador arrepen¬ 
tido sea idéntica antes y después de su justificación. Si el 
amor previo a la persona de Cristo es capaz de obtener el 
perdón, dicho amor se agranda con una gratitud ardiente 
cuando el alona, queda purificada; la áycmp reviste muchos 
matices y muchos grados: uáeíov áycotrjqei (v. 42), áyáur]- 
oev ttoXú (v. 47a) ó’Xiyov áycxrtq (v. 47b). Desde este punto 
de vista, pudiera dfefinirse la lección de ésta escena como la 
“del amor ardiente y la del amor tibio” para con Dios. Asi 
como la parábola del sembrador da cuenta de la diversa 
fecundidad, de la palabra de Dios, según sea recibida en una 
tierra favorable o ingrata, aquí tenemos la explicación de 
las sorprendentes diferencias en el amor y en el culto de 
1c® hombres con respecto a Cristo y a Dios. San Juan dirá 
que “el que obra el mal aborrece la luz; por el contrario, 
el que obra la verdad viene a la luz” (Jn 3,20-21); pero San 
Lucas demuestra que los -pecadores “públicos”, conocidos 
como tales (Le 7,34), los grandes deudores, aman, desean, 
agradecen más que los hombres aureolados con fama de 
virtud. Su áycmócv les designa para ser los primeros en 
entrar en la nueva alianza®. Esta es la gran revelación del 
Evangelio de la misericordia 70 . 


con mayor relieve la justicia y en otras la misericordia... Aparece la 
justicia en la conversión del pecador, por cuanto Dios le perdona sus 
culpas por el amor que El mismo, misericordiosamente, le infunde, 
como leemos de la Magdalena: Le son perdonados muchos pecados 
porque amó mucho” (I q. 21 a. 4 ad 1). Si entendemos bien una suge¬ 
rencia de San Eírén, las expresiones de amor de la pecadora serían 
como el pago de las últimas deudas (Homilía in meretricem, en Ope¬ 
ra omnia [1746] IH p. 389-391). Cf. G. M. Ferreli-a, La Parábola dei 
due debitori (Le VII, 36-50 ) e la dottrina della contrizione perfetta: 
Divus Thomas (Pl.) <1939) 553-358. 

69. W. Lütgert comenta inteligentemente: “Mientras que la pa¬ 
rábola dice: Ella ama mucho porque le ha sido perdonado mucho, 
Jesús manifiesta al fariseo: Le ha sido perdonado mucho porque ella 
ha amado mucho. Sin embargo, no deben combinarse los dos enun¬ 
ciados como si la parábola no proporcionase más que un principio 
para conocer el perdón. Porque no se trata de saber si la mujer fue 
perdonada, sino de la justificación del perdón por su resultado. Más 
exactamente, las dos sentencias corresponden al carácter vivo de un 
acontecimiento real. La gracia de Jesús despierta el amor de la 
mujer, y su amor a ella le alcanza nuevamente la gracia. Las dos 
cosas están imbricadas una en la otra por medio de una acción recí¬ 
proca, y no se dejan desdoblar en elementos de causalidad y de fina¬ 
lidad” C Die Liebe im Neuen Testament [Leipzig 1905] p. 109; ef. V. War- 
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Ni la pecadora ni el Señor se dirigieron la palabra. Pero 
el tono de la voz del Maestro debió de tener una singular 
ternura y su mirada debió de ser muy expresiva cuando 
pronunció la absolución: “Tus pecados son definitivamente 
perdonados” (v. 48). El perfecto pasivo dórico, pretérito en 
la ¡coiné, á(j>¿covTou 7) , significa que la deuda es perdonada en 
ese momento y que queda definitivamente perdonada (c£. 
5,20), lo que confirma que el amor de la mujer es anterior 
a la sentencia absolutoria. 

Los asistentes se escandalizan de que Jesús se atribuya 
el derecho de una decisión semejante (v. 49; cf. Mt 9,1-6); 
poniendo la mira en su incredulidad, el Maestro añade: 
“Tu fe te ha salvado; vete en paz” (v. 50). Muchos comen¬ 
taristas sienten extrañeza de que la salvación, otorgada 
antes a la caridad, se otorgue ahora a la fe; o consideran 
estas breves palabras como una fórmula estereotipada de 
conclusión del milagro, sin especial significado en este lu¬ 
gar. En realidad está perfectamente situada. Se fija en pri¬ 
mer lugar en 'la incredulidad de los asistentes que Lucas 
acaba de señalar. Al contrario de los pequeños deudores 
incrédulos y sin amor, la fe de esta gran pecadora le ha 
permitido beneficiarse de todos los dones de la salvación; 
la ooorr]pLa os, efectivamente, más amplia que la df-soiq 
áu-ccpTÍÓiv 11 ; de manera que la garantía de la salvación pue¬ 
de considerarse como una promesa de nuevos dones. Por 
otra parte, la misma írteme, es una realidad más amplia que 
la áyáitr¡, porque la causa y la incluye (Gál 5,6). Nuestro 
Señor sabe que si esta mujer ha venido a El y se ha humi¬ 
llado de esta manera, lo ha hecho bajo la moción de la fe, 
cuyo mérito aprecia El y a la que otorga recompensa salu¬ 
dable.- La pecadora ha creído en su mesianidad o en su di- 


nach. Agape. Die Liebe ais Grundmotiv der neutestamentliehen Theo- 
logie [Düsseldorf 1951] p. 97). 

70. M, Black (o.c., p. 139) reseña las curiosas asonancias y alite¬ 
raciones entre las palabras-claves de esta página transcrita en 
arameo: pecadora (dcpapTCoXVj) = hayydbtha; acreedor (xpeotpetXé- 
xr)c;) = mar hobha; deudor (&av£tcn:rj<;) -- bar hobha, o hayyabh; 
amar (áycertav) = habbeh o ahebh. 

71. Cf. F. M. Abel, Grammaire, § 24 o. 

72. Me 1,4; Le 1,77; Mt 26,28; Act 5,31; 10,43; 13,38; Col 1,14; 
Heb 9,22; 10,18. 
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vinidad, tenía la certeza de que representaba a Dios, amaba 
a los pecadores (7,34), era un acreedor accesible y generoso 
(v. 42), y podía perdonar los pecados (v. 17-26). Esto era 
en ella convicción de la inteligencia e intuición del corazón, 
pero también adhesión amorosa y adoración religiosa, aun¬ 
que se haya expresado espontáneamente en las manifesta¬ 
ción de :1a áyóitrj. Lo que salva a esta mujer y lo que le ha 
obtenido el perdón* de sus pecados es, exactísimamenie, el 
obsequium fidei, la Xcixcupyía xfjq tuotecoc; l \ que es culto 
al verdadero Dios, sacrificio fAaxpsía) a la vez que sumi¬ 
sión (óttcckoií, 2 Cor 10,5) y ofrenda total de sí mismo 74 ; 
esto confirma la acepción religiosa y cultual de ccyanáv en 
el v. 47: La pecadora ha adorado a su Señor, ofreciéndole 
toda su vida 75 . 

Su emoción debió de llegar al colmo. Jesús la sugiere 
que se retire (imperativo presente itopsúoo) y que no per¬ 
manezca en aquel ambiente hostil: “Vete en paz”, elg eipfj- 
vr]v, en la paz del corazón y para gozar de ella. Se lleva con¬ 


sigo su tesoro, y desaparece. _/ 

) 

IV. La caridad prescrita al escriba y cumplida por 1 

el samaritano. Le 10,27: dyanfiaEtc; xúpioy xóv 0eóv aou 1 é.'c, ) 

SXrjp 2 3 * * * xrjq Kap&íccg aou Kal év óAr] xri qjuxfj aou Kai év 8Xr] xrj 
layó! aou Kai év 8Xr¡ xr| fitavoía ooo kcxí xóv itXrjaíov aou 
oeauxóv J . ) 


73. PIp 2,17; cf. v. 30. San Pablo designa de ese modo la libación 

de su sangre, lo que autoriza a colocar la libación de las lágrimas ; 

y del perfume de la pecadora en la línea de la misma intención 

cultual. j 

74. Rom 12,1; cf. 9,4; Jn 16,2. 

75. “Haetí igitur fldes quae est veritas charitatis “te salvam feeit”, ) 

quia me Deum credidistl, mihi poenitentiam praedlcanti credldisti, 

per charitatem in me tendens ad me venisti. Haec (inquam) fides ) 

sub hac charitatis forma te formaliter “salvam fecit”; ego autem 

Deus ut causaliter et efñeienter” (S. Alberto Magno, in h.v.). ) 

1. Omitido por B*, H. J 

2. Omitido por B. 

3. La fórmula cuatripartita está compuesta de una proposición 

que comienza por seguida de tres cláusulas que comienzan por , 

év. Jío hay razón para que D, I", 1241, Itala y Marción omitan K ai 7 

év oXrj xf) bicrvoía oou- < 
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Esta perícopa es paralela a las -de Mt 22,34-40; Me 12, 
28-34, analizadas anteriormente 4 . Por -medio de -su interlo¬ 
cutor, que quería enredarle (¿KirEtpá^oov, lo 10,25) pregun¬ 
tándole por el medio para conseguir la vida eterna, Jesús 
hace recitar, como por un discípulo, los mandamientos de 
la Ley. El escriba tiene la sensación de estar desempeñando 
un papel ridiculo y haber planteado una cuestión demasia¬ 
do sencilla. Al no poder soportar este fracaso —“querien¬ 
do justificarse” 5 — hace la siguiente pregunta: “¿Y quién 
es -mi prójimo?” 6 . Con tal motivo, nuestro Señor expone la 
parábola del buen samaritano: 

En un camino desierto, un hombre, enteramente anóni¬ 
mo 7 , cuya condición, raza, nacionalidad y religión se des¬ 
conoce, cae en manos de ladrones, que le desnudan y le 
hieren. Sucesivamente pasan a su -lado un sacerdote y un 
levita, pero lo esquivan ostensiblemente 8 , y parece que ni 
siquiera le dirigen una mirada. Viene después un samari- 


4. Cr. supra p. 56ss, U4ss. Este paralelismo es puesto en duda con 
frecuencia, dadas las diferencias que existen entre los tres relatos: 
1 .») En Mt y Me, la pregunta del escriba versa sobre el mayor de los 
mandamientos; en Le, sobre el medio para conseguir la vida eterna; 
2.o) en Mt y Me es Jesús quien cita Dt 6,5 y Lev 19,18; en Le lo bace 
su interlocutor; 3.*) en Mt y Me están separadas estas dos citas; 
en Le están fundidas en una sola; 4:>) Le es el único evangelista que 
narra la parábola del buen samaritano. A juicio de G. Bornkamm 
{Das Doppelgebot der Liebe, en Neutestamentliche Studien für R. Bult- 
mann [Beriin 1954] p. 85-93), Lucas habría conservado la forma 
primitiva, parenética, del doble mandamiento del amor; mientras 
que Mt le habría dado un carácter polémico, y Me un giro apologé¬ 
tico judeo-helenístico. 

5 Sobre la acepción de &ikcuoüv: recibir los aplausos o la apro¬ 
bación de otro, cf. Le 7,35; 16,15, A. Descamps, Les Justes et la Jus - 
tice dans les Évangiles et le Christianisme primitif hormis la doctri¬ 
ne proprement paulinienne (Louvain 1950) p. 96.204-205. 

6 v. 29. “Coge al vuelo una de las últimas palabras escuchadas, 
y deja caer sobre ella una pregunta cualquiera. En tales circunstan¬ 
cias resulta el peor de los bochornos permanecer mudo. En esos casos 
es preferible una estupidez al silencio” (D. Btjzy, Les Paraboles [Pa¬ 
rís 1932] p. 604). 

7. "AvQpccixóq xtq (v. 30; cf. xoG áp-nxaóvroc;, v. 36) es una de¬ 
signación corriente en San Lucas (12, 16; 14,2.16; 15,11; 16,19), y 
podría significar “un individuo cualquiera”; pero, dado el contexto, 
sería necesario entender “un ser humano”. La ausencia de toda filia¬ 
ción en este personaje central contrasta con la descripción de los 
otros viajeros. 

8. ávumxpápxopcu (ha P- NT) - “Pasar de largo”. 






taño, que ge cuida del desgraciado y que le saca del peligro. 
Nuestro Señor concluye: “¿Quién de estos tres, a tu pare¬ 
cer, fue el prójimo del que había caído en manos de los 
ladrones?” (v. 36). 

' A primera vista, la pregunta de Jesús no responde a la 
pregunta del escriba. Este había inquirido: kcxí xíq écrrív 
pou ixXrjCTíov. Con 3t> que, probablemente,*' había entendido: 
“¿Cuál es exactamente el objeto de la “caridad” prescrita 
por la Ley: el compatriota, el prosélito, el pagano, el ger? 
¿Respecto de quién estoy obligado a observar el precepto?” 
De cualquier forma que Jesús le responda, el escriba podría 
objetar —bien en nombre de la Ley, bien en nombre de la 
tradición admitida— que en tal o cual circunstancia no se 
debe manifestar interés ni socorrer a un impuro, a un idó¬ 
latra, etc 9 . Pero no sólo no responde Jesús dando una defi¬ 
nición del prójimo, sino que la parábola y la pregunta final 
consideran un nuevo problema: ¿Cómo hay que obrar con 
el prójimo? ¿Quién de los tres caminantes se comportó 
como prójimo, se convirtió en prójimo (yeyovévca) del des¬ 
conocido? 

Muchos críticos creen también que el diálogo con el es¬ 
criba (v. 25-28) y la parábola (v. 30-37) constituyeron pri¬ 
mitivamente dos documentos independientes. El evangelis¬ 
ta habría utilizado aquél como una introducción a ésta, y 
les habría unido mediante el v. 29, que es una sutura arti¬ 
ficial: “¿Quién es mi prójimo?” 10 Otros observan que la 
parábola responde sustancialmente a la cuestión planteada: 
El prójimo es cualquier hombre necesitado u . Esto es exac- 


9. “Si Jesús hubiese respondido directamente: Tu prójimo es todo 
hombre, el doctor no hubiera dejado de preguntarle a su vez: ¿Qué 
hay sobre esto en la Ley? —¿Cómo lees tú? Y la conversación hubie¬ 
ra degenerado fatalmente en pilpoul” (J. Pirot, Paraboles et allego - 
ries évangéliques [París 1949] p. 165). 

10. Cf. P. Fiebig, Ble Gleichnisreden Jesu in Lichte der rabbi- 
nischen Gleichnisse des neutestamentliehen Zeitalter (Tübingen 1912) 
p. 218; W. O. E. Oesterley, The Gospel Parables in the Light oj their 
Jewish Baekground, Londres 1936; O. Michel, Das Gebot der Nachs- 
tenliebe in der Verkündigung Jesu, en N. Koch, Zur sozialen Ents- 
cheidung (Tübingen 1947) p. 53-56; B. Maura, Luke X, 25-37: The 
Expository Times LVXII (1947) 169. 

11. D. Bvzy, o.c.; Gr. P. Lewxs, study Notes on the New Testa- 
ment (Londres 1949) p. 109. Este sentido supondría una mala traduc- 
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to, pero no es el sentido del último interrogante de Jesús: 
¿Cuál de los viajeros se mostró como prójimo del desgra¬ 
ciado? 

Parece que la aparente contradicción se disipa si, por 
una parte, uno se aterra menos a las palabras que a la rea¬ 
lidad viviente, y si, por otra, consiente en prescindir de la 
rígida lógica griega y occidental, para comprender la menta¬ 
lidad oriental enamorada de los enigmas, parábolas y pro¬ 
verbios. No se trata tanto de definir exactamente una pala¬ 
bra o una noción cuanto de percibir lo que sugiere una ima¬ 
gen y adivinar el pensamiento secreto del interlocutor. 

Observemos, desde luego, que la “parábola” del sama- 
ritano no es una comparación propiamente dicha, y menos 
todavía un argumento para causar una convicción, sino un 
irapa&eíypa, un “relato ejemplificador” n , es decir, un caso 
concreto, individual, que esclarece la doctrina y que se 
presenta como un modelo de vida religiosa o moral que es 
preciso imitar B . Precisamente el escriba —de buena o mala 
fe— vino a preguntar lo que él mismo debía hacer para 
conseguir la vida eterna. Humillado por haberse visto for¬ 
zado a dar él mismo la respeusta ’ 4 , ha ensayado provocar 
un debate de escuela y evadirse sobre el terreno especula¬ 
tivo. Pero el Señor, dueño siempre de la situación, la orienta 

ción por parte de Lucas de una fuente semítica que diría: “Quien de 
estos tres manifestó amor al prójimo (le-re’a) que cayó en manos de 
ladrones” (v. 36). Lo cierto es que el objeto de la cryccTir] es indepen¬ 
diente de toda elección subjetiva —y por lo mismo, que se diferencia 
del “amigo”—; nosotros no escogemos al prójimo, nos lo da Dios: 
“El que ama a Dios, ama a aquel que Dios le da para que lo ame” 
(W. Lütger, Nachstenliebe und Humanitütsideal: Ethik [1937] 82). 

12. Beispielerziihlung, que A. Jünlicher define así: “U nrelato 
que ilustra, por medio de un caso particular bien escogido, un pensa¬ 
miento religioso, general y cierto, sin que esto implique la transpo¬ 
sición en el campo religioso de una idea propia a otro terreno” (Die 
Gleichnisreden Jesu [Tübingen 2 1910] I p. 185; cf. R. Bültmann, Die 
Geschichte der synoptisehen Tradition 1 Gottingen “1931 ] p. 192: 
M. Hermaniixk, La Parabole évangélique [Lotxvain 1947] p. 251-254). 

13. Cf. J. M. Creed, The Gospel according tó St. Luke (Londres 
1953) p. 150. Estos exempla son propios de Lucas. Cf. el rico insen¬ 
sato (12,16-21); ei rico y el pobre Lázaro (16,19-31); el fariseo y el 
publioano (18,10-14), y los dos deudores ( supra p. 164-165). 

14. V. 26-27. La ironía de Jesús en esta discusión ha sido puesta 
de relieve por H. Clavier (L’ironie dans l’enseignement de Jesús, 
Novum Testamentum [1956] p. 9-10). 
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a su gusto iS . Ha tomado en serio la .pregunta del escriba, y 
no se fija más que en la salvación de las almas 16 . Así como, 
con ocasión del perdón otorgado a la pecadora, trató de 
despertar en el alma de Simón al valor del amor de grati¬ 
tud 11 , así también aquí da al escriba, no una definición 
técnica, sino la luz de la vida. Pero el interés radica no en 

i* 

saber quién es el prójimo, sino en obrar caritativamente con 
respecto a los deínás hombres, cualquiera que sean (itoíei, 
v. 37; cf. ó 7toirja<xc;, v. 36). Bajo este aspecto, la parábola 
y la pregunta final de Jesús responden exactamente a la 
primera interrogación del escriba, tí Tcoifjaac; (¡corjv akoviov 
KÁr]povopr|aG} 3S . 

Tampoco es verdad que la pregunta: tíq éorív pou itXr)- 
ctíov (v. 29) signifique: “Quién es mi prójimo” o que no 
haya existido en la mente del doctor de la Ley más que este 
único sentido. Porque TcXrjoíov es un adverbio y no va prece¬ 
dido de artículo 19 como sucedía en el v. 27. Esta diferencia 
de formulación sugiere una diferencia en el significado. Si 
se interpreta: “¿Quién es mi prójimo?” o “¿Qué es —para 
mí, en concreto— un prójimo?”, será preciso reconocer que 
la parábola da la mejor respuesta del mundo a ese proble¬ 
ma moral de acción práctica: El samaritano es el único 
que se sintió y se mostró prójimo del herido 20 ; por consi¬ 
guiente, lo que convierte en prójimo es la caridad; por me¬ 
dio del amor se llega a ser. hermano de todos los hombres, 
sean o no prójimos por la sangre, naeionalidad, religión, et- 

15. Cf. J. A. Findlay, Jesús and his Parables (Londres 1950) 
p. 62-63. 

18. Ch. W. F. Smxth, The Jesús of the Parables (Filadelfia 1948) 
p. 149-155. 

17. Cf. supra p. 174-175. 

18. V. 25. Cf. en este sentido, el comentario de W. Michaeiis, Die 
Gleichnisse Jesu (Hambourg “1956) p. 203-212. 

19. “El artículo está sobrentendido Col irXr¡a[ov uou (<5>, giro 
clásico” (M. J. Lacrange, in h.v.). 

20. “Qui facit misericordiam approplnquando opere proximi, pró¬ 
ximas effieitur” (S. Alberto, iñ v. 37). Es posible que Jesús haya 
jugado con la palabra prójimo, tomándola en el sentido activo de 
bienhechor, mientras que el escriba pensaba en el sentido pasivo de 
beneficiario de la caridad. Cf. J. Pirot, Allégories et Paraboles dans 
la vie et l’enseignement de Jésus-Christ (Marseille 1943) p. 106; 
S. Mac Lean Gilmour, The Gospel according to St. Luke (New York 
1952) p. 196. 
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eétera... De todas las maneras, el diálogo ha sido extrema¬ 
damente rápido. Propuesta con vivacidad por'el escriba la 
segunda pregunta: “¿y quién es mi prójimo?”, el Señor no 
le deja continuar, bien por adivinar que el interrogante va 
a convertirse en una objeción y constituir una trampa, bien 
porque quiera aprovechar la ocasión para una nueva ense¬ 
ñanza 25 . Se apropia inmediatamente del último vocablo del 
escriba (nX^aíov) al que parece cortar la palabra. Efectiva¬ 
mente, puede darse ese sentido a úuoXcojScóv {v. 30), emplea¬ 
do por Lucas en lugar del clásico ¿cuoKpiGeíc;; literalmente, 
Jesús “no responde”, sino que “reasume” la dirección del 
diálogo. Pero lo mantiene en la línea inicial. Para conse¬ 
guir la vida eterna es necesario... amar al prójimo como a 
si mismo (v. 27). El escriba trataba de esclarecer la noción 
de “prójimo”; Jesús, en cambio, dilucida la de “amar”, como 
lo había hecho ya en el sermón de la montaña. Profeta de la 
nueva alianza, determina con autoridad el sentido de la 
áycxTtr] prescrita por Dios. La prueba de que tal era la rea¬ 
lidad discutida, y de que el prójimo se deñne en función del 
amor vivo y no por medio de categorías jurídicas, está en 
que el escriba asentirá a la enseñanza del Maestro {v. 37), 
cuando hubiera podido objetar que no había recibido res¬ 
puesta a su propia pregunta. 

Por lo tanto, es preciso reconocer que el relato de Le 10, 
25-37 no sólo es homogéneo, sino que constituye una de las 
enseñanzas más densas del Evangelio sobre el amor de ca¬ 
ridad. El Señor invita a reflexionar sobre ella; “¿Quién de 
estos tres fue, a tu parecer, el prójimo del que cayó en ma¬ 
nos de ladrones?” (v. 36). En realidad, no se trata sólo del 
samaritano; son tres los sujetos debatidos, TÍq toútcdv tuv 
xptóv 72 . El sacerdote y el levita, representantes de la jerar¬ 
quía, es decir, de la quintaesencia del judaismo, están men- 

21. “La inversión de los términos de la pregunta es demasiado 
sorprendente para no ser intencionada... El relato da a la pregunta 
la respuesta que puede exigir el amor: Al ayudar a cada uno de los 
necesitados que nos encontremos, le convertimos en prójimo nuestro” 
(W. Lütgert, Die hiebe im Neuen Testament [Leipzig 19057 p. 125). 

22. B. T. D, Smith (The Parables of the Synoptic Gospels, Cam¬ 
bridge 1937) hace resaltar lo mucho que esta “regla de tres”, tan 
frecuente en las parábolas del tercer evangelio, contribuye al interés 
dramático de la escena. 
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clonados para significar la oposición de la letra de la antigua 
alianza al espíritu de la nueva 23 . Podían tener buenas razo¬ 
nes para eludir al herido y justificar su negativa a socorrer 
a una persona en peligro. Esta no estaba identificada, ni 
era identificable sin duda. Víctima de ladrones, podía ser 
objeto de un castigo divino ante el que sería necesario so¬ 
meterse 24 ; el acercaürse podía incluir el peligro de contraer 
una mancha legal y hacerle a uno incapaz de ejercer las 
ceremonias del culto 25 . Seguramente, su actitud sugiere más 
bien una indiferencia total, pero es muy notable que el 
Señor no tenga ni una palabra de censura por lo que a ellos 
se refiere. El propio Jesús practica la caridad, que acaba de 
predicar; su dyáirr], tan exigente, no tiene nada de sectaria 
ni de agresiva. 

El héroe de la parábola es un samaritano, ZapapEÍt^c; 
5é tic;, es decir, un hombre del que menos se hubiera espe¬ 
rado una conducta generosa. Conviene tener presente lo que 
podía evocar esta sola palabra en el ánimo de los oyentes. 
La historia comienza con la toma de Samaría por Sargón 
en 722. El monarca asirio asesina a una parte de la pobla- 


23. Por consiguiente, habría un punto polémico en la parábola. 
Cf. T. W. Manson, The Teaehing of Jesús (Cambridge *1951) p. 41-43. 
“El sacerdote y el levita se encuentran allí en virtud de un servicio 
ordenado. Representan a la ley antigua que no supo colocar el amor 
al prójimo en el corazón de la religión, sino que hizo de él uno más 
entre los otros mandamientos, y nada más. El sacerdote y el levita 
estaban en perfecto acuerdo con su religión. Hasta debería alabár¬ 
seles por haber colocado el cuidado de la pureza por encima de la 
caridad” ( Recueil L. Cerfaux [Qembloux 1954] II p. 56). En sentido 
contrario, A. Loisy, Le Grand Commcmdement, Morceaux d’Exé- 
gése (Paris 1906) p. 163-181. 

24. Dios abandona al pecador en manos de los malvados; le son 
quitadas la piedad y la asistencia por parte de los amigos (Job 6,14.21; 
7,8; 16,11; cf. Jn 9,2>.. 

25. “El que tocare un muerto, cualquier cadáver humano, será 
impuro durante siete días...; cualquiera que en un campo abierto 
tocare un muerto por la espada, o un muerto, o huesos humanos, o 
un sepulcro, serán inmundo por siete días” (Núm 19,11.16). Filón 
señala que ningún sacerdote puede oficiar (XeiTdupysív) si no es ab¬ 
solutamente puro (óXókXtipoc;), porque la más ligera mancha le 
elimina dei oficio ( De spec. leg. I 242). Cf. J. Mann, Jesús and the 
Sadducean Pñests, Luke X, 25-37s Jewish Quarterly Review (1915- 
1916) 415-422. 
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ción y deporta a la otra 2& . Repuebla el país con emigrantes 
árabes, babilonios, etc... 27 . Estos se mezclan‘con la pobla¬ 
ción indígena y conservan el culto de sus divinidades, admi¬ 
tiendo a la vez a Yahvé en su panteón, aunque la mezcla 
étnica conduce al más craso sincretismo 28 . A la vuelta de 
la cautividad de Babilonia, los samaritanos —que se tienen 
por yahvistas— brindan oficialmente su ayuda a Zorobabel 
y a Josué para reconstruir el templo; su oferta es rechazada 
porque ellos no pertenecen a la nación santa (Esd 4,3). A 
partir de entonces, la hostilidad no hace más que crecer. 
Los samaritanos sublevan a las “gentes del pueblo” contra 
la empresa de los reconstructores y la denuncian a Arta- 
jerjes (v. 4-16). Bajo Alejandro Magno —que les envía todo 
un lote de colonos macedonios— acogen a los sacerdotes 
desertores de Jerusalén {áuoaTccrcov) y a todos los descon¬ 
tentos de la comunidad israelita. Construyen un templo 
cismático sobre el Garizín, “La montaña bendita” y, repu¬ 
diados los profetas, no conservan como Escritura inspirada 
más que el Pentateuco, cuyo texto modifican un poco 29 . 
Este acervo de emigrados y de mestizos es considerado por 
los mejores de entre .los jerosoiirnitaños como el tipo de la 
traición y de la apoetasía: “Dos pueblos me son odiosos, 
y un tercero que ni siquiera es pueblo; Los que moran en 
la montaña de Seir, los filisteos y el pueblo necio que habita 

26. Re 18,9-10; cf. los Anales de Sargón: “Yo conquisté Samaría... 
Deporté 27.290 personas que vivían allí” (11.11,15). 

27. “Gentes del país, presas de mis manos” (Anales 16; cf. 2 Re 
17, 24-33). 

28. Ezequias y Josías trataron de restablecer el culto del verda¬ 
dero Dios (2 Re 23, 19-20; 2 Cr 31,1; 34,6-7); pero, por dos veces, 
Assarliaddon y Asurbanipa! deportaron de nuevo a los samaritanos 
y los sustituyeron por “pueblos extranjeros”, cf. Esd 4,2.10; H. Lese- 
tre, art. Samaritains, Dictionnaire de la Bible V p. 1424-1428; 
G. Ricciotti, Histoii'e dTsrael (París 1948) II p. 196ss; A. Alt, Die 
Rolle Samarlas bel der Entstehung des Judentums, en Festschrift 
O. Prockseh (Leipzig 1934) p. 5-28; H. H. Rowley, Sanballat and the 
Samaritan Temple: Bulletin of the John Rylands Library (1955); 
XXXVIH 1 p. 166-198. Sobre las divinidades paganas en Samaría, 
cf. A. Farroi, Samarle (Neuchátel-Paris 1965) p. 48ss.82ss. 

29. Como los saduceos, tampoco los samaritanos creían en la re¬ 
surrección de los cuerpos. Sifr. Num XV 31; Sanhed. 90 b; M. Kutim 28; 
cf. M. Gaster, The Samaritan oral Lazo and ancient Traditions Lon¬ 
dres 1932); J. Jeremías, Die Passahfeier der Samaritaner (Giessen 
1932). 
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en Siquerrr’ 30 . En la época de los macabeos, los samanta- 
nos hacen causa común con los invasores contra dos ju¬ 
díos 31 . Llegan incluso a escribir una carta al rey Antíoco 32 , 
en la que le felicitan por tratar a los judios “como me¬ 
recía su perversidad”; se desligan totalmente de su cau¬ 
sa 33 , hasta el extremo de designar su templo del Garizín 
como de Zeus y Considerar el sábado como una práctica 
supersticiosa. 

En el siglo i de nuestra era, y para un judío, el samari- 
tano encarna la figura del extranjero (áXXoyevr¡q, Le 17,18), 
del enemigo y del hereje 34 . Este antagonismo racial, políti¬ 
co y religioso acaba en el odio y en el desprecio más abso¬ 
lutos. Se comprende, pues, que la Sinagoga haya considera¬ 
do a los samaritanos como impuros, prohibiéndoles la en¬ 
trada en ©1 templo, rechazando su contribución al culto asi 
como su testimonio en los tribunales de justicia 3S . No sólo 
no se podía desposar a una samar!tana 36 , sino que no debía 

30. Eclo 50,25-26. Cf. Testamento de Leví VII 2: X i/i)v Xeyopévr] 
áouvétcjv, i una nación imbécil! 

31. 1 Mac 3,10; 10,30-38; 11,28.34; Fl. Josefo, Ant. XI 341ss; 
cf. XIII 256. L. Haefeli, Geschichte der Landschaft Samarien von 
722 v. Chr. bis 67 n, Chr. (Miinster 1922). Se ha supuesto que Cristo 
habría narrado esta parábola el 21 de noviembre del año 29, es 
decir, el día del aniversario de la destrucción de Samaría por Juan 
Hircano. Cf. E. F. Bishop, Jesús of Palestine (Londres 1955) p. 172. 

32. Fl. Josefo, Ant. XII 258-264; cf. 2 Mac 6,2. Sobre la autenti¬ 
cidad de esta carta, cf. E. Bikerman, Un document relatif a la perse¬ 
cución d’Antiochos IV Spiphane : Revue de l’Histoire des Religions 
(1937) 188-223. 

33. “Cuando los samaritanos ven a los judíos en desgracia, nie¬ 
gan ser de ia misma raza que ellos, confesando de este modo la 
verdad” (Fl. Josefo, Ant. XI 341). Por su parte, los judíos reniegan 
de ía más mínima afinidad atávica con los samaritanos (ib., IX 283), 
"colonos extranjeros” (ib., IX 291). 

34. Mt 10,5 asocia paganos y samaritanos üit-., “provincia de 
Samaría”; cf. J. Jeremías, Jésus est les Patines [Neuchátel-Faris 1956] 
p. 15). Cf. Jn 8,48; “Tú eres samaritano y estás poseído del demonio”. 
Sobre el sentido de esta injuria, cf. P. Samain, L’accusation de Magie 
contre le Christ dans les Évangiles: Ephemerides Theologicae Lova- 
nienses (1938) 476-481. 

35. Cf. todos los textos de Stracx-Billerbeck, I p. 538-560; 
J. A. Montgomery, The Samaritans (Filadelfla 1907) p. 165ss; J. Bow- 
man, The Parable of the Good Samaritan : The Expository Times 
(1948) IiLX 6, 151-153; y sobre todo J. Jeremías, Jerusalem sur Zeit 
Jesu II, B (Gottingen 1937) p. 224-31. 

36. Kidd. 75a. “Las hijas de los samaritanos son impuras ( mens- 
truatae ) desde la cuna” ( Mishnah. Niddah IV 1; cf. VII 4). “Más aba- 
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aceptarse de ellos alimento o bebida alguna 37 . Recíproca¬ 
mente, bastaba tener la intención de dirigirse a Jerusalén 
para •que los samaritanos negasen toda hospitalidad; por lo 
que le» Hijos del Trueno querían hacer descender fuego del 
cielo sobre estos impíos (Le 9,52,54). 

Si nuestro Señor escoge a un samaritano para que des¬ 
empeñe el papel noble en su parábola sobre el amor frater¬ 
no, ello no puede carecer de significado 38 . Este extranjero 


jo que los publícanos están los samaritanos, medio judíos y, por con¬ 
siguiente, medio paganos. Para darnos cuenta de la repulsión que por 
ellos sentían los fariseos, nos sería preciso ir hasta el espasmo de 
la náusea” (L. Cerfeaux, o.c., II p. 55). 

37. -Comer un bocado de pan recibido de los samaritanos equiva¬ 
lía a comer carne de cerdo (cf. Schebüth Vin 10; Tanchuma 43,1>. 
Cuando la samaritana de Jn 4,9, se extraña de que Jesús, siendo 
judío, la pide de beber, el evangelista explica: oú yáp ouvxfxovrcu 
‘lov&aioi Zapapertau; (omitido por s, D, «, b, d, e). Normalmen¬ 
te se traduce ouyxpáopai P° r “tener buenas relaciones; ser familiar, 
estar en buenas relaciones”, pero este sentido no está atestiguado en 
ninguna otra parte con certeza. Este verbo significa, o usar de 
dos cosas a la vez (Polebio, III, 4,5; B.G.U. IV 1187, 22), o usar 
de un mismo objeto con otra persona; este sería aquí el sentido; 
cf. D. Daube, Jesús and the Samaritan Woman: The Meaning of 
ouyxpáopat: Journal of Biblical Literatura (1950) 137-147. 

38. J. Halévy (Seas et origine de la Pgrabole évangélique dite du 
bon Samaritain: Revue des Études Juives [1882] 249-255) juzga de 
tal manera inverosímil el que Jesús proponga como ejemplo a un 
samaritano bienhechor (los judíos de la época de Jesús... empleaban 
entonces exclusivamente la expresión Kutheos, Kutim”, p. 253. Se 
conserva el testimonio formal de Josefo, Hist. VIII 14), que sospe¬ 
cha que los cristianos de origen pagano fueron los autores de esta 
nacionalización, en conformidad con el horizonte universalista del 
tercer evangelio. El Señor habría hablado de un “israelita”, en el 
sentido de “laico”, como sucede a menudo en la legislación rabinica, 
y por oposición a los dos representantes del clero. Tesis aceptada 
por C. G, Montefiore, The Synoptic Gospels (Londres *1927) II 
p. 488; M. S. Enslin, LuJce and the Samaritans: The Harvard Theo- 
logical Review (1943) 277-299. Hipótesis gratuita y hasta temeraria. 
Pero hay que observar que Me ignora por completo a Samaría y a 
los samaritanos; Mt no les nombra más que una vez para ordenar 
esquivarlos (10,5), mientras que Le los menciona en varias ocasiones 
(9,51-56), e incluso bajo un ángulo favorable (17,11-19), lo mismo que 
Jn 4. Samarla deberá ser evangelizada (Act 1,8). Una hipótesis inte¬ 
resante ha sido propuesta por J. Bowman (The Parable of the Good 
Samaritan : The Expository Times LIX [1948] 151-153.248-249): Da¬ 
das las discusiones rabínicas acerca del ger arayoth y el ger éméth, 
el escriba piensa englobar a este último en la categoría de los “pró¬ 
jimos” según Lev 19,17; pero al mencionar al samaritano, Jesús 
se refiere al Lev 19,34 (cezerah), y presenta resueltamente a esta ex- 








hereje, que no tiene la ciencia del escriba, ni la digni dad 
cultual del sacerdote y del levita, se manifiesta a la vez pro¬ 
fundamente humano y religioso. Pone en práctica los dos 
grandes mandamientos del Antiguo Testamento sobre la 
caridad, y con el mismo espíritu de la nueva alianza. Entre 
los tres viajeros, es él quien encarna la figura del verdadero 
israelita. Todavía más: En el sermón de la montaña, Jesús 
había pedido a sus discípulos que no limitasen su amor a 
sus prójimos, a aquellos de quienes han recibido ya señales 
de aprecio. Por la más amplia extensión de ¡la caridad, los 
cristianos se distinguen de los ájiapTwXot (Le 6,32-34) y se 
hacen y se revelan hijos del Altísimo. Pero, he aquí que un 
samaritano, que socorre a un desconocido, es el modelo de 
la auténtica áyáirr| - ,9 . ¿No indicará esto que, fuera de la re¬ 
ligión oficial, puede haber verdaderos hijos de Dios, a quie¬ 
nes el Salvador ha venido a reunir (Jn 11,52)? Efe precisa¬ 
mente a una samar i tana a quien Jesús ha revelado ya el 
culto en espíritu y en verdad, fuera de toda distinción de 
raza y de la servidumbre de un ritual (Jn 4,23-24). Pero ¿no 
es la caridad la que constituye esencialmente esa proskyne - 
sis agradable al Padre? El contexto de la parábola enseña, 
en efecto, que ella obtiene la vida eterna (v. 25,28,37), y es 
la primera afirmación de esa correspondencia que San pa¬ 
blo y San Juan señalarán con tanta fuerza. 

La conducta del samaritano revela una caridad perfec¬ 
ta, que permite enriquecer el concepto de áycntav tal como 
se lo podía conocer por los Setenta y por los primeros tex¬ 
tos evangélicos. Se caracteriza en primer lugar por su es¬ 
pontaneidad y por su prontitud. El escriba, que conoce el 

tranjero al igual de un compatriota: se ha comportado como miembro 
de la comunidad. 

39. El samaritano leproso, curado por Jesiis (Le 17,18), es el único 
que manifiesta su agradecimiento y, por consiguiente, el único que 
tiene caridad. Después de la destrucción del templo y la dispersión 
de Israel, los rabinos no dudarán en reconocer la delicadeza de alma 
de los samaritanos (cf. Gitl. 45a> y su fervor religioso. ¿No dirá 
R. Simón, hijo de Gamaliel, hacia el año 165: “Un samaritano ob¬ 
serva^ más escrupulosamente toda la ley que ha aceptado que un 
judío ( Kidd . 76a; Berakhot 47b," Gitt. 10a) ? Sobre la evangelización 
provechosa de Samarla por parte de los diáconos helenistas, cf. 
O. Cüllmankt, La Samarte et les origines de la Misión ehrétienne: 
Annnaire de l’Scole pratique des Hautes Études (París 1953) 3-12 
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precepto, investiga primero sobre su extensión. No amará 
más que si está obligado y en la medida exacta en que esté 
obligado. El samaritano ama, no sólo sin relacionarse con 
un artículo del código, sino hasta sin informarse acerca del 
objeto de su afecto. Su bondad brota de sí misma, como la 
de Dios, que ama a sus criaturas con independencia de la 
amabilidad propia de las mismas. 

En el sermón de la montaña, el Señor pedía no amar so¬ 
lamente para devolver el amor que se recibe; ahora bien, 
el samaritano, no sólo es el primero en amar, sino que su 
caridad, desinteresada, es un puro don. Desde este punto 
de vista, la noción de “prójimo” determinada en virtud de 
una relación antecedente, de una mayor o menor proximi¬ 
dad a los demás hombres, desaparece. Ya no se trata de dis¬ 
cernir en el seno de la humanidad a qué seres se puede 
amar, sino de amar sin más, pura y simplemente, sin esta¬ 
blecer discriminación entre objetos amables o no amables. 

La caridad del samaritano, en especial contraste con la 
abstención de quienes le preceden, se manifiesta singu¬ 
larmente personal, activa y efectiva. Interrumpe su viaje, 
cura las heridas 40 , paga todos los gastos. Interviene él mis¬ 
mo. Por grande que sea su generosidad pecuniaria., no al¬ 
canza el precio de su compromiso personal. Su amor le hace 
tomar un profundo interés por la miseria del herido, con 
quien se pone en contacto directo. 

Se llega aquí a la suprema revelación de la parábola del 
buen samaritano: La caridad lleva consigo compasión y mi¬ 
sericordia. Sabíame® hasta este momento que el áy<xrtav, 
amor de adoración y de gratitud para con Dios, podía do¬ 
minar todo rencor y cólera hacia el prójimo, y que es pre¬ 
ciso rogar por los enemigos, y hasta darles señales de respe¬ 
to y hacerles el bien. Un centurión, como el de Cafarnaúm, 
probaba con la beneficencia su afecto por los extranjeros. 
El samaritano debía sospechar que un herido en el camino 
de jerusalén a Jericó tenía todas las prohabilidades de ser 


40. A los textos ordinariamente citados sobre la virtud terapéuti¬ 
ca del vino, debe añadirse Ataneo, Deipnosophistes I 17a: otvov, 
tocu; <¡>\£Ypovaí<; évavucóTocxov ovra —“el vino es uno de los ele¬ 
mentos más contrarios a las inflamaciones”. 
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un judío, un enemigo aborrecido. ¡Pero be aquí qu© no sólo 
le socorre, sino que se conmueve todo al verle tan maltra¬ 
tado! Efe el rasgo que más destaca nuestro Señor: Tan pron¬ 
to como el samaritano ve al herido, siente una viva com¬ 
pasión, IScóv ¿O7iXavxvía0r) (v. 33). El verbo es sugestivo en 
extremo porque es propio de los Sinópticos en el Nuevo 
Testamento, los cuales no lo emplean más que a propósito ) 

de Cristo 41 . La compasión es un sentimiento propio del 
Salvador; es una emoción física ante el dolor, la pena o la 
miseria de los hombres, y a la que jamás se resiste Jesús; ' 

es ella la que explica sus intervenciones milagrosas 42 . En i 

San Lucas, es siempre resultado de una visión: Ante el es¬ 
pectáculo de una gran pena, el Maestro se siente invadido 
de piedad. Cuando se dirigía a Naím y en las cercanías de / 

la población encontró el entierro “de un muerto, hijo úni¬ 
co, cuya madre era viuda”; el Señor, “al verla, se llenó de 
compasión por ella, y le dijo: No llores” 43 . Parece corno 1 

si se acordase aún de esa emoción reciente todavía, y pres- ¡ 

tase al samaritano la misma piedad hacia el herido; se dehe 
a compasión el que ©1 samaritano se acerque sin dudar ni 
deliberar (TxpoaeXeóv) , esté lleno de solicitud y se cuide del > 

desgraciado. Este sentimiento tan puro, tan verdadero, que ¡ 

fueron incapaces de experimentar el sacerdote y el levita, 
es lo que explica toda su conducta. Tal sentimiento es par- ^ 

te integrante de la caridad... 1 j 

Esto es lo que entendió el escriba. Sabía que, para con- j 

seguir la vida eterna, es preciso amar al prójimo; nuestro 
Señor acaba de mostrarle un hermoso caso de caridad ira- } 

terna, y le pregunta en conclusión: ¿Quién se mostró l 

41. Dos veces, a propósito de Dios, en las parábolas: Mt 18,27; J 

Le 15,20. Cf. E. Hóhne, Zurn neutestament lichen Sprachgebranch: ¡ 

Zeitschrift für kirchliche Wissenschaft und kirehliches Leben (1882) 10. y 

42. Mt 9,36; 114,14; 15,32; 20,34. También el padre del lunático I 


apela a esta piedad, Me 9,22. J 

43. Le 7,13: íócbv ccurrjv ó KÚptoc; ¿aTr/YayYvíaOn ¿ti’ ccúttí. No j 

carece de fundamento el que, a partir de Orígenes, los Padres y los 
medievales hayan dado una interpretación alegórica de la parábola J 

en función del misterio de la redención. El buen samaritano es Cris¬ 
to; el herido representa a la humanidad pecadora; la Iglesia es el J 

mesón; el vino y el aceite simbolizan los sacramentos, etc, cf. algu¬ 
nos textos en Fr. Quievreux, Les Paraboles (París 1946) p 75-85- 7 

otras referencias en J. Pirot, Paraboles p. 176-177 
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“prójimo” del herido? (v. 36). El escriba responde: “El que 
practicó la misericordia con él”'* 4 . Esta equivalencia entre 
áycnirjaEu; tóv ttX^ctíov <jou (v. 27) y ó Ttotrjoac; tó eXeoc ; 45 
introduce en la áycmrj del Nuevo Testamento una nota de 
ternura, análoga a la que había insertado la esposa del Can¬ 
tar en el Antiguo 46 . La exactitud de esta, exégesis está en 
que recibe la aprobación del mismo Señor: “iVete! Haz tú 
lo mismo” 47 . Teniendo siempre un corazón bueno, que sepa 
compadecerse de la miseria de cualquier hombre, quien¬ 
quiera que sea, y tratando de socorrerle, tienes la caridad y 
tendrás la vida eterna. 

En esta escena no es la menor maravilla la de hacer apli¬ 
car por medio de este samaritano —que no reconocía como 
Escritura revelada más que el Pentateuco— la más excelsa 


44. ó Tioir)oac; tó ekeoc, (jet’ ocútoG (v. 37). El giro, propio de 
Le en el NT (1,58.72), es hebraizante (Gén 24,12; Jue 1,24; 8,35; 
2 Sam 9,1; cf. F. Schtjlthess, Zur Sprache der Evangélica: ZNTW 
(1922) p. 226). Todos los comentaristas observan que el escriba se 
niega a pronunciar la palabra execrada de samaritano. 

45. V. 37; cf. Testamento de Zabulón V 1: cpuXáooEiv xccq évro- 
Xócq toO Kupíoü xai Ttoisív IXeoq étt'i tóv 'nrX.qaíov. Crlsóstomo co¬ 
menta; ¿xeivov póvov eIttev nÁrjaíov, etteiSt] rrap* aóxcp £Úpé0q tó 
gXeoc, (De anath.: PG 48, 947). 

46. Cf. Prolégoménes p. 75 y Os 2,25, donde los Setenta tradu¬ 
jeron Dnb por ay orna v. La Epístola de Aristea, que asociaba piAav- 
Qpmiúcc y áyccrrqoic; (§ 265), hace esta pregunta; Plebe; <xv ¡fuKávBpco- 
00 EÍq? — Resp.: upóq tóv eXeov Tpaurjap, xai yáp ó 0 £Óq sXEtjpcov 
éoTÍv (§ 208). La tradición cristiana ha conservado este sesgo: “...eum 
esse proximum intelligamus, cui vel exhibendum est ofñcium miserl- 
cordiae, si indiget, vel exhibendum esset, si indigeret” (S. Agustín, 
De doctrina christ. I, XXX 31: PL 34,31). “Ule enim proximus est tibí, 
cui miseranda appropinquas. Qui vero nulli miseretur, nullum proxi¬ 
mum habet. Magna est igitur misericordia, quae ignotis etiam et 
extraneis nos próximos facit. Magna est misericordia, per quam vita 
possidetur aeterna” (S. Bruno de Asti, Comment. in Le I, 10.21 : PL 
165, 390). 

47. riopEÚou xal aó tcoíei ópoímq. El imperativo presente Ttop- 
no es la fórmula habitual de despedida, sino una exhortación; 
“¡Andando!”, Vade, potius profecto virtutis quam passu pedís” 
(San Alberto). Cf. Fr. J. Leenhardt, La Pardbole du Samaritain. 
Sehéma d’une exégése existentialiste, en Mélanges M. Goguel (París 
1950) p. 137-138. F, Field (Otium Norvicense [Oxford 1881] p. 44) 
ha visto con claridad que no se puede separar kocI de oú, ni reducir 
xai a una simple cópula; xal aú significa “tú también”, y responde 
al latín tu quoque y al hebreo anteo) (cf. 2 Sam 15,19; Abd 11; 
Mt 26,69). El imperativo presente ttoIei hay que tomarlo en sentido 
de acción continuada: “haz constantemente, a lo largo de la vida”. 
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enseñanza de los profetas: “Quiero la misericordia, y no 
los sacrificios, bKe oq 8eX.cc xai oó Guoíocv, el conocimiento 
de Dios más que los holocaustos” 48 . 


V. El amor del primer puesto y de los aplausos. Le 
11,43: Oüod úpiv xotq ctapioaíoiq, on áyaftSte xf)V ucpcotOKCt- 
Sebpíav év tale; auvaycoyalq Kai toüq áoTOxapouc év tale 
ayo poete;. 


A la oposición obstinada de los fariseos y de los escri¬ 
bas, responde Jesús con seis maldiciones, mediante las cua¬ 
les condena su avaricia, su hipocresía y su vanagloria: “¡Ay 
de vosotros, fariseos, que amáis el primer puesto en las 
sinagogas y los saludos en las plazas!”. Esta vanidad es 
universal: Los Apóstoles discutirán por cuestiones de pre¬ 
cedencia ', los paganos sucumben a la misma pasión 1 2 y 
los discípulos del Señor están expuestos a ella 3 4 . Pero los 
enemigos de Jesús no ocultan sus deseos de honores: En 
las sinagogas, buscan el puesto más destacado (npcotoKafiE- 
6pía, desconocido del griego profano), ligeramente eleva¬ 
do y frente al pueblo \ que se reservaba a los notables. 


48. Os 6,6.' Desde el punto de vista doctrinal, hay que hacer notar 
que Jesús añade al “símbolo de la fe” judía ( Amarás al Señor tu 
Píos...) la noción del cristianismo universal: Amar a todos los 
hombres... 

1. Mt 20,20-28; Me 10,35-45; Le 22,24. No sólo las cuestiones de 
vulgar precedencia jugaban un gran papel en las preocupaciones de 
ios rabinos, sino que se trataba en primer lugar de saber quién ob¬ 
tendría el primer puesto y quién sería el mayor (xíq ¡íeí^cov, ratiba') 
delante de Dios; cf. Strack-Billerbeck, I p. 249-250.773-774.921; IV 
1131.1138-1140. 

2. Plutarco, Banquete I 2; Ateneo, Cena de Sofistas II 8. 

3. Me 9,33-37; Le 14,7-11; Sanfc 2,1-4. 

4. Tos. Megil. IV 21. Teniendo en cuenta que en la sinagoga de 
Cafarnaúm (s. n) dos poyos de piedra superpuestos corrían a lo largo 
de las paredes laterales, cabe pensar que el locas superior era. el más 
buscado. El ideal estaba en hallarse lo más cerca posible del presi¬ 
dente, sentado a veces en una sede de mármol blanco (cf. A. Plassart, 
La synagogue juive de Délos: RB [1914] 526), con la espalda vuelta 
a la téba, armario donde estaban encerrados la Ley y los Profetas. 
En este caso estaba uno expuesto a las miradas de toda la asamblea. 
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sacerdotes, ancianos o doctores 3 ; al exterior, atraviesan ia 
plaza pública, atestada de gente 5 6 , en busca de homenajes 
que recibir (áaitaapoí), favor populi (San Alberto). 

Semejante ostentación es tan característica de los fari¬ 
seos, que San Lucas volverá a señalarla: upocréxets dito xcov 
ypappaxécov xcov ÚeXóvxcov tte ptTtaxEiv év axoXocíc nal piXoúv- 
tqv donaapouq év xaíq áyopalq Kai TrpcoxoKaQsbpíac, év xaiq 
cuvaycoyatc; (20,46); y de manera semejante es consignada 
por Mt 23,6-7: piAoucn... xác; TTpcnTOKaBebpíaq év xaíp aova- 
ycoyalp Kai xouc áaxcaapoDp év rale, áyopaiq, y por Me 12, 
38-39; pXéusxe dito x5»v ypappaxécov xcov 8eAóvtcov év axoXatq 
TCEpuraXEiv Kai áairaapouq év rale; dyopaíp 7 . 

La comparación de estos textos sugiere que dyairdv, 
propio de Le 11,43, es sinónimo de cpiAeív 8 , que le ha susti¬ 
tuido en 20,46, de acuerdo con Mt 23,6, que es el primitivo; 
con lo cual queda como secundaria la disposición estable¬ 
cida por Le. Pero el contexto inmediato de Le 11,43 explica 
el empleo insólito de este verbo y exige darle un matiz li¬ 
geramente diferente. Efectivamente, en la maldición prece¬ 
dente, el Señor acaba de condenar a los fariseos, tan escru¬ 
pulosos en pagar los diezmos, pero tan negligentes en prac¬ 
ticar la justicia para con el prójimo y en manifestar su amor 
para con Dios, xr|v dyáitr]v xoO 8eou (v. 42). Es la única vez 
que San Lucas emplea el sustantivo áyáirr¡, y se comprende 

5. La secta de la nueva alianza en la región de Damasco pres¬ 
cribe el orden a observar en todos los campos: “En el primero, los 
sacerdotes; en el segundo, los levitas; los hijos de Israel en el ter¬ 
cero, y el prosélito en el cuarto” (XIV 3-6). Lo mismo en la Comu¬ 
nidad de Qunirán: “He aquí la regla para la reunión de las grandes, 
teniendo cada uno su lugar: Siéntense los sacerdotes en el primero, 
los ancianos en el segundo, y el resto de todo el pueblo siéntese cada 
uno en su puesto” ( Manual de Disciplina VI 8-9). Según el Talmud 
de Jerusalén, el sacerdote y el sabio se ponen delante de los laicos 
(Berachoth V 6; cf. Sxrack-Bk.leb.beck, I p. 915-916; F. Prat, Les 
Places d’honneur ches les Juijs contemporains du Christ: Recherches 
de Science religieuse 119251 512-522). 

6. Según Me 7,4, parece que los fariseos pasaban la vida en el 
áyopá, donde se encontraban todos los modelos de la población, 
niños (Mt 11,16; Le 7,32), obreros (Mt 20,3), enfermos (Me 6,56). 

7. El logion más completo, el más vivo, en Le 11,43, mejor orde¬ 
nado en Mt 23,6-7, viene de Sg; el duplicado de Le 20,46 (cf. Me 12, 
38-39) se inspira en Mg. Cf. L. Vaganay, o.c., p. 118.139.296-297. 

8. Identidad defendida por J. A. Scorr, The Words for "Lave” in 
John XXI 15 s.v.: The classical Weekly XL (1947) 60-61. 
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que esto haya llevado consigo de manera espontánea la 
elección del verbo correspondiente, una línea más abajo, 
porque el pensamiento se desarrolla armónicamente: En vez 
de esmerarse en amar a Dios y manifestar este “amor”, los 
fariseos “aman” y buscan dignidades y aclamaciones. Gus¬ 
tan mucho de recibir homenajes, cuando 'debieran ser so¬ 
lícitos en tributárselos a Dios 9 . Por consiguiente, hay que 
dar al dycrrtám de Le 11,43 la acepción superabundante, ates¬ 
tiguada en el griego clásico, de: “estar contento, satisfecho; 
ser feliz” ,0 . Así lo confirma el paralelismo con 0 éXgo (Le 20, 
46; Me 12,38), que, construido con ev, significa, de acuerdo 


con el uso de los Setenta: “recrearse, complacerse” 11 . ) 

Tenemos aquí un nuevo empleo de áya-nSv en sentido 
profano y un indicio de la cultura literaria del evangelista. 

Este usa ese verbo, efectivamente, con toda la riqueza de > 

significado de un clásico: Los pecadores tienen afecto a j 

quienes les aman (6,36); el centurión obra en conformidad 
con su estima por la religión judía, de la que hace mucho 
caso (7,5); los deudores manifiestan gratitud para con su 1 

acreedor liberal, y la pecadora expresa su veneración por f 

el Señor (7,42,47); ahora son los fariseos los que manifies¬ 
tan preferencia por su propia exaltación y son felicísimos i 

cuando les honran n . Este egoísmo es radicalmente contra- > 

rio a la donación de sí mismo y a la renuncia que exige la ^ 

dyárrr) para con Dios. 

) 


VI. La caridad, elección y servicio exclusivo de Dios. 

Le 16,13: oóSeiq oixéxrjí; Súvgctgu Soai Kupíotq SouXeúeiv" í) yáp - 

tóv eva ptaf|aei kctí tóv Hispov ccyaurjaei = Mt 6,24. Cf. SU- ) 

pra, p. 33ss. . 


9. Compárese con Jn 12,43 (a propósito de los fariseos): r]yerro")oav 7 

yáp if|V &ó£,ccv icov dvOpcóitcov paXXov rjirep tt|V 5ó£,av iou 0£oQ. , 

10. Cf. Prolégoménes p. 40.175 n. 3; 184, etc. 7 

11. Cf, el sentido de estar contento, de ser feliz, en Le 12,49; y 

M. Zerwick, Graecitas Bíblica (Roma 2 1949) p. 92. 

12. Compárese con Pintón, Rep. V 475b: “Hablando también de j 

los ambiciosos (piXoiípoup), si no logran ser honrados por persona¬ 
jes poderosos y reverenciados, se contentan con serlo por sus infe- y 

riores y por gentes de poco relieve (npónevot áycrmSvatv), porque 

están ávidos de honores, sean cuales fueren”. J 
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B. El sustantivo áyáTrq 


La primacía de la caridad para con Dios. Le 11,42: “áXká 
oüai újilv xóiq tkxpiaaíoic;, orí txítobEKaxoGxs xó fjSúoapov Kai 
xó -rrí¡yavov Kai xrav Xáyavov, Kai Ttapépx&a9e xr¡v Kpíoiv Kai 
xr¡v áyá-rrryv xoO 0eou = ¡Ay de vosotros, fariseos, que pa¬ 
gáis el diezmo de la menta, y de la ruda, y de todas las le¬ 
gumbres, y descuidáis la justicia y el amor de Dios! "'. 

Es la segunda vez que se emplea el sustantivo áyóitr] en 
los Sinópticos (cf. Mt 24,12), y el único caso en que está 
construido con un complemento. La rareza de estos usos, 
comparada con la frecuencia del verbo áyaitdv, demuestra 
que el sustantivo se introdujo más lentamente que el ver¬ 
bo en el lenguaje cristiano. Esta observación viene confir¬ 
mada por el hecho de que dyccixt], en Mt 24,12 y Le 11,42, se 
halla en un contexto “pesimista”: Una virtud que desapare¬ 
ce en los cristianos, que falta en los fariseos; en este últi¬ 
mo caso, su acepción no puede ser otra que la de los Se¬ 
tenta; ¿cuál exactamente? 

La idea del versículo es clara. Nuestro Señor opone a la 
conducta que acaba de prescribir (dXXcc), la práctica de los 
fariseos; éstos son rigurosos en pagar el diezmo de las 
legumbres, pero negligentes en la observancia de los glan¬ 
des mandamientos. En el texto paralelo de Mt 23,23 —noto¬ 
riamente más primitivo 1 2 — éstos son calificados de “más 


1. R. Reitzenstein C Die Formel “ Glaube, Liebe, Hofjnung” bei 
Paulus, Nachriehten van der k. Gesellschaft der Wissenschaften 
zu Gbltíngen ¡1916] p. 367-416) quería eliminar dyánr) de los Sinóp¬ 
ticos, explicando su presencia en Le 11,42 y Mt 23,23 como insercio¬ 
nes redaecionales. La inanidad de tal radicalismo fue demostrada 
por R. Schütz (Per Streit zwischen A. v. Harnack und R. Reitzenstein 
über die Formel “Glaube, Liebe, Hoffnung ”, l Kor. XIII: Theologis- 
che Literaturzeitung [1917] col. 454-457)., 

2. La enumeración de los nombres de las legumbres no es la 
misma en Mt y en Le. Este menciona la ruda (nijyavov; Pap. Chester 
Beatty: avrjSov); cf. E. F. F. Bishop, Rué — -rmyavov: The Exposi- 
tory Times (1947) LIX 3, 81. 
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graves”, es decir, más nobles y más importantes, xdc pocpu- 
Tepa 3 ; y son: “la justicia, la misericordia y la lealtad, -ojv 
k píoiv, K<xl tó áA.£o<; nal xrjv Ttíaxiv”. Es claro que Lucas ha 
omitido la última virtud 4 , y ha sustituido da misericordia 
por -el amor de Dios. Ei paso de ekeoq, a ayáror] era fácil, 
porque el ms A de Os 2,25 dice éXsfjcroo xf)v OóK-í|X£r|p£vr)v, 
mientras que B, V qscriben dyairf]oco xfjv GÓK-rjyocTtTipÉvTyv 5 ; 
unos y otros traducen el hebreo rouhama,. Pero este térmi¬ 
no, lo mismo que héséd (eXeoc.) en Os 6,6, .por ejemplo, sig¬ 
nifica “piedad, misericordia”; y en este sentido de compa¬ 
sión o de amor fraterno es en el que emplea ■éXeoq Mt 23,23. 

Cuando Lucas escribe áyrjirr] en lugar de IXe oq, tiene 
igualmente la intención de evocar el precepto de amar, pero 
al añadir ei complemento xou 9 eo0, corrige a Mt e indica 
que se trata de la caridad para con Dios, y no para con el 
el prójimo 6 . De esta manera se explica que se limite al bi¬ 
nomio justicia-amor y que elimine la írteme; de Mt. Porque, 
sin duda alguna, la Kpíotq no significa aquí juicio, sino que 
corresponde al hebreo y quiere decir “justicia 5 ’ en el 

sentido más amplio: tocia acción recta, especialmente el 
respeto del derecho ajeno 7 . Según el lenguaje de los Seten¬ 
ta, “practicar la justicia” significa obrar con rectitud s , y en 


3. Cf. Sifré Deut. 82; Tos. Schab. XV 16: La Ley obliga con más 
rigor al culto que al sábado. 

4. En este contexto, uícruq no es la virtud de la fe, sino la fide¬ 
lidad o la lealtad <rq®g; Os 2,22; Sai 33,4), que tanta importancia 
tiene en las relaciones con el prójimo; opuesta a la hipocresía (1 Tim 
4,2-3), está asociada a xpípa en Jer 5,1, y a zXeoc. en Prov 16,22. 

5. Es notable que este texto sea citado en su fonna primera por 
1 Pe 2,10, y en la segunda por Rom 9,25. 

6. Así lo entendió San Ambrosio: “Quia non ex affectu Deum 
diligunt” Un Le VXt 103: PL 15, 1814), M. J. Lagrange, E. .Kloster- 
mann, O. Michel (.Das Gebot der Nüchstenliebe in der Verkündigimg 
Jesu, en Zur sozialen Entscheidung [Tübingen 1941] p. 58 n. 1; 60 
n. 2). En cambio, P. Schantz, J. Knabenbauer, H. Preisker (Die 
urchristliche Botschaft von der Liebe Gottes [Giessen 1930] p. 30.50ss) 
por entender la palabra Kpíoiq del juicio de Dios, ven en xijv áyccrrrjv 
xoO 0 eoG un genitivo subjetivo: el amor que Dios tiene a los hom¬ 
bres. V. Warnach (Agape p. 102-103) será favorable a una acepción 
ambivalente. 

7. Cf. Mí 12,18.20 (cita de Is 42,1) y la asociación de Kptaiq o 
Kpípa con eÁEoq, Sai 23,5; 101,1; Miq 6,8; Zac 7,9; lo mismo p~ y 
isn en Jer. Toan. 68c. 

'8. Cf. Dt 10,18; Is 5,7; 56,1; 2 Cr 9,8; Sal 105,6. 
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especial cuando se está obligado a ello: Conformarse con 
las prescripciones de una regla. De esta forma se patentiza 
que San Lucas, al escribir tf|v Kpícuv kcxí tf)v dyaTo^v tou 
0£ou, quiso recordar los deberes para con Dios y para con 
el prójimo 9 , en orden inverso al prescrito por el Señor 
al doctor de la Ley {10,27). 

Desde este momento queda fijado el sentido de á-yáirr]. 
Se trata de la caridad para con Dios, es decir, de la adora¬ 
ción, el temor y la fidelidad, según la acepción del Deu- 
teronomio. A la religión tan degenerada de los fariseos, tan 
puntillosos cuando de observar prescripciones mínimas se 
trata, opone Jesús el culto y el servicio del propio Dios, la 
preocupación por su gloria. No queda condenada la paga 
exacta de los diezmos ,0 , pero tales prácticas, cuando se 
centra en ellas todo el esfuerzo del hombre, esfuman el 
sentido de la trascendencia de Dios y pueden terminar por 
pervertir el espíritu religioso. Ahora bien, la áycorq supone 
siempre un juicio de estima, un reconocimiento de la ex¬ 
celencia de Dios; de manera que aquí conserva la acepción 
clásica y espiritual de “hacer mucho caso, preferir”. El es¬ 
trecho formalismo de los fariseos se ¡desarrolla a costa del 
soberano respeto debido a Dios y falsifica la verdadera je¬ 
rarquía de los valores religiosos 11 . Nuestro Señor recrimi¬ 
na a sus adversarios no cuidarse ante todo de unirse a 
Dios y de asistir al prójimo n . 


* * * 


8. La teología bíblica considera la justicia como un elemento de 
la caridad o de la misericordia para con el prójimo; cf. Is 1,17; 
Sal 33,5. 

10. D y Marción omiten el final: “Era preciso hacer Citoirjooa) 
esto sin omitir aquello (-rcapeivcxi)- 

11. “Mali enim sunt rerum aestimatores qui magnam de minimis, 
et nullan vel parvam de maximis curam gerunt. Mt 23,24: excolentes 
culicem, camelum autem glutientes” (San Alberto). 

12. En Mt 23,23, suavizan o se desentienden de la obligación de 
los mayores mandamientos (ácpíripi); según Le, se apartan de ellos, 
pasan al lado de; Ttapépxopai, que significa “pasar, acabar, desapa¬ 
recer”, es empleado en la Biblia como verbo técnico para indicar la 
transgresión o la desobediencia a la alianza (Dt 17,2), a la religión 
(1 Mac 2,22), al precepto (Le 15,29), con los matices de apartarse 
o eludir, sea por olvido sea por desprecio. En Dt 26,13 está asociado 
a émXavOávco; en Le 11,42 corresponde a nápgipt: “pasar sin prestar 
atención, continuar el propio camino, omitir”; cf. 2 Pe 1,9. 
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1-2, ’AyaTtT]TÓ<;. — En el ¡bautismo, el Padre declara su 
amor al Hijo {Le 3,22; cf. Mt 3,17; Me 1,11); y en la pará¬ 
lala de los viñadores homicidas, Jesús testifica que es 
amado de Dios (Le 20,13; cf. Me 12,6). Estos pasajes han 
sido analizados supra, p. 75ss.; 121ss. 



Conclusión 


La simple 'lectura demuestra que el lenguaje de San 
Lucas es más rico y más ágil que el de sus antecesores. 
Efectivamente, se sirve del verbo áycmcxv y del sustantivo 
dyóorr) de acuerdo con las múltiples acepciones del griego 
profano y de los Setenta: Los deudores manifiestan grati¬ 
tud para con el acreedor que perdona la deuda (7,42); los 
fariseos buscan los primeros puestos y son felices ocupán¬ 
doles (11,43), cuando debieran hacer mayor caso de Dios 
y preferir su honor a su propia vanagloria (11,42); el cen¬ 
turión honra al pueblo judío, ensalzando mucho la pureza 
de su culto (7,5). No sólo los paganos, sino también los 
mismos ápocp-tcoXoi — por amar a sus amigos y a sus bien¬ 
hechores— pueden ser designados como sujetos de áyontdv 
(6,32). 

Por la que a doctrina se refiere, San Lucas concuerda 
con San Mateo y con San Marcos en reconocer que sola¬ 
mente Cristo es el objeto adecuado de la caridad del Padre 
(2,22; 20,13). Exactamente con los mismos términos que el 
primer evangelista, subraya que el amor de los cristianos 
para con Dios es una adoración, que implica consagración 
religiosa, elección y fidelidad exclusiva (16,13): Amar a Dios 
con caridad es la obligación suprema <10,27). Sin embargo, 
caben grados en este amor: Se puede amar más o menos 
(ttoXú, TcXeiov, óXíyov áyccnav, 7,42,47), según se tenga mayor 
o menor conciencia de la gratuidad o de la amplitud <M 
don de Dios. la caridad del hombre para con Dios se nutre, 
efectivamente, con la gratitud; es la de un pecador que se 
siente deudor por la condonación de sus deudas. Por eso se 
puede sacar la conclusión de que su áyávr), que sigue siendo 
fundamentalmente adoración y amor, se traducirá en acla- 
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maciones a la bondad divina, amor religioso y agradecido, 
fidelidad exacta o servicio que reviste la forma de culto. 

A esta caridad para con Dios, San Lucas le asocia, de ma¬ 
nera más estrecha que San Mateo y San Marcos, la. caridad 
para con el prójimo (10,27), en la que ve lo esencial de la 
doctrina del sermón de la montaña (6,27-38). La moral de 
Jesús se resume en* este imperativo de presente: 'Ayocucixei 
Además, la caridad’ —que se extiende a los malvados y a 1c® 
enemigos lo mismo que a los desconocidos— es una virtud 
suficientemente fuerte para asegurar a los cristianos el per¬ 
fecto dominio de sí mismos y dirigir todas sus acciones: 
Por amor, el discípulo domina la cólera (6,29), es paciente 
en las injurias y ante tog malos procedimientos de que es 
víctima (v. 27); opone la dulzura y la benevolencia a la ma¬ 
levolencia (v. 29,31). Todavía más: no tiene más que pala¬ 
bras favorables para sus adversarios y no duda en mani¬ 
festarles su respeto (v. 28). Esto equivale a decir lo muy 
desinteresada que es a la vez su caridad, al no poder espe¬ 
rar nada agradable a cambio de sus buenas modales, y lo 
fundada que está sobre el renunciamiento total de sí mis¬ 
mo. Cuando uno se despoja de lo que posee, incluso basta 
de la túnica; o cuando no se tienen en cuenta las reacciones 
del amor propio, ni siquiera del honor lesionado, y cuando 
se manifiesta una verdadera y generosa bondad para con el 
propio enemigo, la áy<xitr¡ no puede tener libre curso más 
que si el sacrificio de sí mismo es total y verdadero. Por 
consiguiente, se puede definir como un don (Sí&oxe., v. 38; 
cf. v. 30), lo que equivale a subrayar lo muy activa y efec¬ 
tiva que es por su propia naturaleza (tcoieite, v. 27.31; dya- 
0OTTOtíÍT£, v. 33). 

Al amar de esta forma, el discípulo de Cristo se hace 
perfecto, según San Mateo, corno es perfecto el Padre celes¬ 
tial. Pero el Dios de San Lucas es xpfi OT ót; y olKTÍppoov 
(6,35,36; cf. Mt 20,15, áyaGóc,; Me 10,18). Su perfección se 
manifiesta en su misericordia gratuita y liberal para con 
tes hombres malvados e ingratos. El propio jesús era todo 
compasión (7,13). Luego introduce el evangelista la mise¬ 
ricordia (1'A.eoq) como elemento constitutivo de la áy órrq. 
El buen samaritano, presentado como modelo de amor fra- 
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temo, se consagra personalmente, obra con eficacia en fa¬ 
vor del herido con quien casualmente se encüentra, y toda 
su conducta está determinada por su emoción, viva en ex¬ 
tremo, a la vista de la víctima —i5«v éairXcxyxvtafir) (10,33)—. 
Como la médula simboliza el vigor del hombre, así las en¬ 
trañas (ovXáyxva) designan el asiento más profundo de la 
sensibilidad, que se compadece del mal ajeno —cmXocyxvac 
éXéouq 1 —. El misericordioso sufre realmente, y es literal¬ 
mente sacudido en sus entrañas. No es ninguna exageración 
decir que este texto de San Lucas señala una revolución 
en la semántica de áyccirccv. Amar con caridad, según el 
griego clásico, era esencialmente honrar al prójimo, ya ma¬ 
nifestándole el propio favor, ya expresándole la propia gra¬ 
titud. En el lenguaje religioso de los Setenta, la caridad 
para con Dios era adoración, culto, obediencia. Las faculta¬ 
des más altas y nobles del hombre eran la sede de esta 
predilección. En adelante, en la áydntr] habrá ternura. Si 
este amor se arraiga en las entrañas, es porque será tan 
profundo como espontáneo 2 . El cristiano no será ya sólo 
un hombre perspicaz que aprecia las cualidades de otro y 
que regula su actitud en consecuencia con eso, sino un ser 
que es todo amor, entregado en cuerpo y alma al prójimo, 
sensible a cuanto le afecta. Descuidado de sí mismo, se 


1. Le 1,78. 0 TtXáyxvov, siempre en plural en el NT, designa las 
visceras principales: corazón, pulmón, hígado y, sobre todo, intestino 
<2 Mac 9,6; Act 1,18). Como esta última palabra, en francés, llega a 
designar lo que está en el Interior (por ejemplo, dolores intestinales), 
el griego oto evoca también la profundidad: “Las palabras del chis¬ 
moso son como golosinas, que bajan hasta las entrañas (hét.én) ” 
(Frov 26,22). Asiento de los sentimientos, las entrañas simbolizarán 
la profundidad y el calor de la ternura: las entrañas del Padre se 
conmueven cada vez que oye gritar a su hijo (Eclo 30,7). 

2. Un escritor profano hubiera hablado de la cpiXooTopyía del 
samarifcaño. Pero el evangelista, al asociar el dyoorav para- con Dios 
al áyairav que se dirige al prójimo —hasta el punto de dar al mis¬ 
mo verbo estos dos objetos diferentes—, reviste a la “caridad frater¬ 
na” de los mismos valores de respeto y religión que tiene la caridad 
para con Dios. Lo mismo que amamos a Dios totalmente (con todo 
el corazón, con toda el alma, con todas las fuerzas, con toda la men¬ 
te), hay que querer al prójimo con una amplitud semejante, si se 
puede decir, sensible y espiritualmente; hay que sentir físicamente 
sus males, adivinarlos y comprenderlos intelectualmente; nuestro cora¬ 
zón ha de querer el bien para él; todas nuestras facultades deben 
cooperar a procurarle el bien. 
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consagra sin tasa al bien del prójimo. Tanto por esta com¬ 
pasión como por esa eficiencia, revela su auténtica caridad, 
es decir, la de Dios, su Padre: ríveaGs oÍKTÍppovec;, KaQcbq ó 
Trarrjp up<Sv olKTÍppGov écrrív <6,36). 

Ahí reside la nobleza de los discípulos de Jesucristo, 
£O£ct 0£ mol úorotou (v. 35); también eso será su título para 
una recompensa extraordinaria (v. 38). “Amar a Dios y al 
prójimo es el medio para obtener la vida eterna (10,25), 
para participar de la misma vida de Dios en el cielo. 













Capítulo IV 

CONCLUSION: LA CARIDAD EN LOS EVANGELIOS 
SINOPTICOS 


Jamás se ha dicho expresamente que Dios tenga áyaitav 
para con los hombres l , sino que, por una parte, es califi¬ 
cado de “bueno” y “misericordioso” (Le 6,35,36); y, por 
otra, su beneficencia es generosa y universal. Es particular¬ 
mente cuidadosa respecto de los discípulos de Jesús, por¬ 
que Dios, corno un Padre, conoce sus necesidades (Mt 6,8), 
cuida de los cabellos de su cabeza y otorga a sus oraciones 
el mayor de los dones: el Espíritu Santo (Le 11,13); pero 

1. Un solo lagion —pero capital— es común a los tres sinópticos 
<áyaTtav), la respuesta al doctor de la Ley, en la que van asociados 
amor de Dios y amor al prójimo, y de los cuales pende la Ley, los 
profetas y el culto (Mt 22,37ss; Me 12,30ss; Le 10,27). El amor de 
adoración exclusiva a Dios está prescrito en Mt 6,24; Le 16,13; el 
amor-servicio al prójimo, en Mt 5,43ss; Le 6,27ss, pasajes a los que 
debe añadirse la respuesta al joven rico, Mt 19,19. Todos estos tex¬ 
tos relatan la mismas palabras del Señor. Este, según Sán Lucas, 
define también el amor de caridad como gratitud (7,42-47) y denun¬ 
cia el ansia de los fariseos por el primer puesto (11,43; cf. el amor 
del centurión a la nación judía, 7,5; y el amor de Jesús al joven rico, 
Me 10,21). Este amor de caridad (áyánr¡> es enunciado por Jesús a 
propósito de los fariseos que omiten la caridad para con Dios (Le 11,42), 
y de los cristianos cuyo amor se enfriará (Mt 24,12). drya-npxóq no se 
emplea más que a propósito de Cristo, y siempre es puesto en labios 
del Padre (Mt 3,17; Me 1,11; Le 3,22 — Mt 17,5; Me 9,7 — Me 12,6; 
Le 20,13 — Mt 12,18). 
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esta bondad se extiende también a todos los hombres, cual 
quiera que sea su perfección o su maldad, porque es ella 
la que hace lucir el sol y caer la lluvia beneficiosa; luz, ca¬ 
lor y humedad permiten a los humanos vivir y sacar de la 
tierra sus medios de vida. Ahora bien, esta generosidad gra¬ 
tuita, liberal y manifiesta, es presentada como el modelo 
de la caridad que ¡los discípulos deben practicar para con 
el prójimo, aun cuando fuese ingrato y enemigo 2 . 

El Dios del Evangelio, de una perfección a la que nada 
le falta (téXeicc, Mt 5,48), no puede ser considerado como 
un ser trascendente, retirado en una soledad absoluta e 
inabordable, protegido por una ccTcáesia más o menos estoi¬ 
ca 3 . Tiene un Hijo único, querido con un amor insigne, y 
a quien se complace en designar como el objeto privilegia¬ 
do de su amor 4 . Pero no duda en enviarlo en persona para 
tratar con los jefes de su pueblo, que se han negado obsti¬ 
nadamente a recibir el mensaje de sus siervos, los profe¬ 
tas 5 . Esto equivale a decir que Dios, por una parte, no se 
resigna a romper con los hombres y castigar a los rebel¬ 
des; con el fin de conducirles al arrepentimiento, expone 
a su Unigénito a las afrentas y a la muerte. Por otra, esos 
hombres a los que Dios ama con semejante paciencia y 
busca con solicitud 6 son caracterizados universalmente como 
malvados (itovr¡poí, Le 11,13), injustos (dbixot, Mt 5,45) e 
ingratos (dxópicrtot, Le 6,35). 


2. Mt 5,48; Le 6,36. Cuando un novicio entraba en la comunidad 
de Qumrán, debía pronunciar una fórmula de maldición contra los 
malvados: “¡Maldito seas irremediablemente... Castigado seas en la 
oscuridad del fuego eterno! ¡No se digne Dios atender tus invocacio¬ 
nes ni perdonarte remitiendo tus iniquidades!” ( Regla n 7-8). 

3 Cf las entrañas del Padre del hijo pródigo, que se conmueven, 


LC 4 5 ’ Mt 3,17; Me 1,11; Le 3,22; Mt 17,5; Me 9,7; cf. Mt 12,8 

5. Parábola de los viñadores homicidas (Me 12,6; Le 2G,iá). ls 
© 1 propio Jesús quien se califica de Hijo muy amado. Tiene concien¬ 
cia de ser el objeto de la caridad del Padre. Sólo El le c °n°ce per¬ 
fectamente y ve en su Intimidad (Mt 11,27; sobre la autenticidad de 
este logion, cf. últimamente J. Bieneck, Sohn Gottes ais Christusbe- 
zeichnung der Synoptiker [Zürieh 1951] p. 75-87). 

8. H. P. D. Sparks ( The Doctrine oj the Divine Fatherhood in trie 
Gospels, en D. E. Nineham, Studies in the Gospels [Oxford 19553 
p. 241-262) se ha atrevido a escribir que, a pesar de lo que comun¬ 
mente se supone, el texto primitivo de los Evangelios no permite 
afirmar que Jesús haya enseñado la doctrina de la paternidad de Dios 
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Esta asombrosa concepción de Dios y de sus relaciones 
con ia humanidad es la principal revelación del Evangelio 7 . 
Se resume en la noción de un Dios que ama con caridad a 
los hombres pecadores. Sin duda que Yahvé había manifes¬ 
tado su predilección por su pueblo, y las intervenciones de 
su misericordia se habían multiplicado en el correr de los 
siglos. Pero cuando Israel ha prevaricado, es él quien debe 
dar los primeros pasos hacia Dios para obtener su per¬ 
dón: “Buscad a Yahvé «lientras pueda ser hallado; llamad¬ 
lo en tanto que está cerca. Deje el impío sus caminos, y el 
malvado sus pensamientos; vuélvase a Yahvé, que tendrá 
de él misericordia; a nuestro Dios, que es rico en perdo¬ 
nes” (Is 55,6-7). Mas, en verdad, los hombres, .pecadores 
todos, son como deudores frente a Dios, radicalmente inca¬ 
paces de pagar sus deudas (Le 7,41; cf. 11,4). En cambio, en 
el Evangelio, la bondad de Dios no espera el primer movi¬ 
miento de arrepentimiento del pecador, sino que lo pro¬ 
voca ®. La venida del reino de los cielos a la tierra no es 
otra cosa que esta proposición de perdón; un llamamiento, 
una iniciativa gratuita de Dios, que Invita a los hombres, 
por culpables que sean, a ponerse en relación y a vivir en 
sociedad con El 9 . Dios es a manera de un rey que, para 

y de la fraternidad humana. R. H. W. Mcmtefiore se ha servido con¬ 
tradecirle (God as Father in the Synoptic Gosvels, en New Testament 
Studies III 1 [1956] p. 31-46). 

7. A. J. Go'ssip (The Novelty of the Gospel: The Expository Times 
LXH 7 [1951] 195-200) recuerda que Gibbon consideraba como ca¬ 
racterísticas de la novedad del cristianismo el celo indomable de los 
cristianos, la doctrina sobre la vida futura, el poder taumatúrgico 
de que disponía la Iglesia primitiva, la moral pura y austera de los 
discípulos, la unión y la disciplina en el seno de la sociedad cristiana. 

8. Esto es io que Stauffer (art. dyarcáco, en G. Kixtel, Th. Wort. 
I p. 47) llama “ha nueva situación”: Jesús “anuncia, crea un nuevo 
estado del mundo. Jesús anuneia la misericordia de Dios, no como 
un sentimiento que Dios traduce mediante hechos en todo tiempo y 
por todos los medios —perdonar, ése es su oficio—, sino como un 
acontecimiento inaudito, extraordinario, que no tiene el fundamento 
de su posibilidad más que en Dios solo; pero que ahora introduce al 
hombre en una situación plenamente nueva. Jesús trae la remisión 
de los pecados, y, en quien ha experimentado este perdón, brota un 
amor enteramente nuevo y resplandeciente”. Cf. E. Brunner, Eros und 
Liébe (Hamburgo 1952) p. 27ss; E. S.ióberg, Gott und der Sünder im 
palastinischen Judentum (Stuttgart 1939) p. 137ss. 

9. Por contraposición a la doctrina judia contemporánea, que des¬ 
tinaba a los goim al infierno —“Ningún pagano tendrá parte en el 



el banquete de bodas de su hijo, envía invitaciones no sólo 
a sus relaciones y a las personas de relieve; sino también 
a los pobres, lisiados, ciegos y cojos 10 . Más aún: Es el 
propio Hijo quien, a modo de sembrador, arroja sobre los 
terrenos todos la semilla de la palabra de Dios (Le 8,5ss). 
Su papel, semejante al de un médico, consiste en inclinar¬ 
se sobre los que se hallan en mal estado de salud; porque 
no es a los justos, sino a los pecadores, a quienes El viene 
a llamar al arrepentimiento 11 . Todavía más claro: “El Hijo 

mundo futuro” (R. Eliezer ben Hyrcanos)—, Jesús promete a los pa¬ 
ganos la participación en la salvación. Después de haber entusias¬ 
mado a sus compatriotas de Nazaret con su predicación (Le 4,16ss), 
el Señor les escandaliza, porque, habiendo “publicado un año de gra¬ 
cia del Señor” (Is 61,2), no cita la frase complementaria del pro¬ 
feta: “y un día de venganza de nuestro Dios” <v. 2). El auditorio, 
indignado, protesta contra esta supresión de la venganza mesiánica. 
Escándalo semejante se produce cuando Jesús, según Mt ll,5ss, cita 
libremente a Is 29,18; 35,5; 61,1, que anuncia su ministerio en favor 
de los desgraciados, pero también una venganza eseatológica, que ei 
Maestro omite, porque la salvación que El trae es una pura gracia 
de la misericordia universal. Cf. J. Jeremías, Jésus et les PaZens 
(Neuchátel-Paris 1956) p. 39-40. 

10. Mt 22,1-14; Le 14,16-24; cf, W. H. C admar, The Hule of the 
Father: The Expository Times LXII 11 (1951) 323-326; S. J. Casi, 
Jesús. A New Biography (Chicago 1927) p. 438. 

11. Le 5,31-32. Nunca se subrayará demasiado la importancia de 
la parábola de los obreros enviados a la viña (Mt 20,1-16), o mejor, 
del “Señor de la bondad” (J. Pirot, Allégories et Paraboles dans la 
vie et l’enseignement de Jésus-Christ [Marseille 1943] p. 202), por¬ 
que Dios, propietario de la viña, es el personaje principal, tratando la 
parábola de exaltar su bondad y de justificar sus predilecciones. Co¬ 
nocemos la trama: l.«) Desde la aurora hasta las 9, a mediodía 
hasta las 3 de la tarde, el señor hace un contrato con los obreros 
(A. Feuillet ve en ese contrato de trabajo una imagen de ia alianza. 
Les ouvriers de la Vigne et la théologie de l'Allianee: Recherehes de 
Science religieuse [1947] 303-27); se fija la estipulación jurídica 
(au(i<})covéco, v. 2,13; frecuente en los papiros con esta acepción); 
cada uno recibirá lo justo: lo que se le deba (o éócv f¡ BtKaíov deboco 
óplv, v. 4). Solamente los obreros de las 5 de la tarde son compro¬ 
metidos sin fijar el salario, tal vez para insinuar que éste dependerá 
de la pura bondad del amo. En todo caso, forman un grupo distinto 
de los precedentes, 2.®) La paga se realiza a vista y presencia de to¬ 
dos, y se da un salario idéntico a todos. Por esto se produce el 
descontento y la murmuración (yoyyú^o, v. 11; Le 5,30; Jn 6,41; 
7,32) por parte de los que habían trabajado soportando el peso del 
día y del calor. La recompensa (6 ptoOóq) no guarda proporción 
con el trabajo, k«í íoooq aóxoüq f|[ñv éiroíqoaq (v. 12). 3.<>) El 
amo justifica su conducta: “Amigo, no cometo injusticia contigo. ¿No 
has convenido conmigo en un denario? (En Egipto, en los siglos x y n, 
los obreros agrícolas recibían por paga 6 u 8 óbolos al dia; cf. 
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f’ 102 -‘ ° sír - strab - 662-771; Osír. Taií Bola. II, 

rflli’ 1 !! 0 ' 2271 ~ 2293; Cl. Préaux, La stabilité de VSgypte aux 

Tfl7) \ T tTB ere ’ en Chron ^ue d’Égypte, 1956, 

l«Z JÍ J 30 q " e te P ertene ce <tó oóv) y vete. Yo quiero dar a 

mi bfeX **' ¿N ° m ® está perraItido ha cer lo que quiero con 

mis bienes? ¿O vas a ver con malos ojos el que yo sea bueno? (¿ v m 

( ™‘ 13 -15>. J- Kokopásek, Les “questions rhétorique£ 
nn 47 fifi & Hist oire et de Philosophie religieuses, 19S2, 

47_66, considera la proposición como antitética; porque el primer 

XrsXX heCh0 ’ y 61 SegUDd0 ^ St á introducido 6 ¿T' 
adversativo, y traduce; Ciertamente me está permitido hacer en nu 

justicia qU oup U no.ncff r n ta 0j0 es maIo) - ** enseñanza es clara: La 
® pX: ??™ 03 conmutativa- es respetada para 

tido t ^ d sobrÍ f 'm T,« 4 ’Í ) 'K? ada 111110 recibe 30 que 86 le había prome- 
A note ov M^t+h^ X a 1c C ° nVeíUd0 libr emente (cf. W. P. Hatch, 
PP 250-253) M pÍm^^’ w ® n An f iean Theological Review, 1944, 
felÜ'oI 01 Propietario reclama el derecho a disponer de 
sus favores, a exceder la justicia para con aquellos que le place v 
pagarles mas generosamente, por pura bondad Santo Tomás ha 

rw°,f tementf f : “ D3cit -‘ ™ «cet mihi SSd JoTcere? 

V fa . cere voluntatem suam de suo. Si enim esset 

sed ipse^s+Xminni X 03 f / ac , ere ’ similiter si esset sub altero; 
Se alinuk! f' d °° potest pIus dare - Balivus enim non potest 

sTc De a X íX SeCUndUm merita: reX aufcem P° fe st sine meritis; 
ex mis?ricordiaÍi«t?^ 1Um X™’’' X notandum quod in eo quod 
pu r rmeíim X d tÍ ’ X ° Sfc acce P tio personarum, quia de eo quod 
° X a É ’ P ? SSUm dare cui vol ° ab sque acceptione personae. 
mmri 0CUlu í tuus ne Q uam est - 9Uia ego bonus sum? Constat 

quod murmur praecedens non fuit ex defectu Domini sed ex mise- 

XXX XfX ide ° ex misericordia et bonitate; Sd ne^m 
est proprie qU1 de ‘ bomfcate doiet. Ideo dicit: An oculus nequam est, 
quia ego bonus sum? eo quod circa te justitiam ostendi circa alte- 

Seí’SSS’? V Flíado «"»*?«& ™r i 

A la manera del hijo fiel que se queja de la bondad 

“ e caSlizamn SÜL“ hom ? ano pródigo (hc 15.25-32), los fariseos 
nXXfXf pr ® de la misericordia de Jesús para con los 

X ; D ! 1 ^ 1S f 1 ° modo que atribuían la elección de Israel a los 
sobre el así también su espiritualidad descansaba 

XniimiXl 1 leS s fJ a entregado en el futuro por su exacto 
va P f 2p?h to n H 3 mt f )0th - Pe ro el Señor enseña que Dios se reser- 
do-es titX dC conceder la entrada en su reino incluso a los peca- 
drnes, el no tener en cuenta los méritos, y el escoger los objete de 

m o deja el trabajo o la virtud sin recompensa. Pero recla- 

Xlr eCh0 a 0t0rgar sus dones gratuitos a quien le place. En esta 
combate VXsm 130 ? 6 61 , mist erio de la misericordia infinita, Jesús 
res v il *p r la mentalidad farisaica hostil a los pecado- 

e j nroverbk» X 0 mt de 1& X™ 1 divina ' En este sentido, s e P aplica 
meros nam- oo ■ 3t i m ° s puede “ alcanzar y hasta pasar a ios pri- 
Paro7°? attr/h,?¿ñ G ’ C / : P ‘ ° Xy ' lV ’ 654 ’ 25; M - J - hAGRANGE, Une des 
mina X f “ J&SUS ’ “ R B ' 1921 ' pp - 233-237). Sólo Dios deter- 

Be ud rLn nl SU remo que 68 un don gratuito. Ninguno es 
perjumcado, pero algunos son favorecidos. El amor, de suyo es 

parcial, y nadie tiene derecho a quejarse de ser menos amado’ La 
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del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba per¬ 
dido” u . Estos textos realzan la iniciativa divina decidiendo 
la venida del Hijo, asi como el celo de éste, que se entrega 
a la búsqueda de lo que se ha perdido 13 o extraviado 14 . 
Toda esta misión está ordenada por la voluntad del Padre, 
que no puede consentir la perdición del menor de sus hi¬ 
jos {Mt 18,13). De ahí se puede sacar la conclusión de que 
el alma de Jesús, al adherirse tan profundamente a ese que¬ 
rer divino, estará llena del mismo amor. La caridad será 
la inspiración fundamental de su vida, como móvil supre¬ 
mo de sus menores actos. 

¿Cómo cumplió con esta obra de amor el Hijo amadí¬ 
simo? No como Mesías glorioso, que reina mediante el po¬ 
der sobre el pueblo de Dios, sino -tomando sobre sí nuestras 
enfermedades y cargando con nuestras dolencias (Mt 8,17). 
No sólo se niega a todo intento de elevarle a la realeza 
(Jn 6,15), sino que se presenta como un esclavo venido para 
servir y dar su propia vida B . Si enseña con autoridad- —en 
el sentido de que no se refiere a la enseñanza tradicional 
de las escuelas, sino que promulga vigorosamente la pala- 


mayor parte de los errores de interpretación de esta parábola proce¬ 
den de haberla alegorizado, especialmente por identificar “postrero” 
con “cielo”. (Cf. las atinadas observaciones de G. de Raucoükt, Les 
ouvriers de la onzieme heure, en Recherches de Sciences religieuse, 
1935, pp. 492-495). 

12. he 19,10; cf. Mt 10,6; 15,24. 

13. xó ánoXcoXóq, Le 25,4,6,8,24,32. El gozo de hallar lo que se 
había perdido es la señal del precio ligado a ello; es la señal del amor 
que se le tenía. Le 25,6,7,9,10,32, aoyxáprjTé pot, x«p« XÓ> oüpaveo, 
Xapá évcómov tov dcyyéÁcov, eóctpavÓqvat 6é Kai x«pqvoa. L Abra- 
hams (.Studies in Pharisaism and the Gaspels. Cambridge, 1924, II, 
pp. 33-40) sugiere que la enseñanza de Jesús se refería a los textos 
de la Escritura leídos cada sábado en la Sinagoga, y que la parábola 
del Hijo Pródigo habría sido pronunciada la semana en que se leía 
Gen 25 (cf. el buen Samaritano y Lev 19,18; el maná y Ex 16; los 
ríos de agua viva y Zac 14,18). Pero la doctrina de la misericordia 
de Dios tal como aparece expuesta en Le 15 no tiene ningún parale¬ 
lo real con la enseñanza contemporánea rabíniea. Cf. G. Sevknster, 
Ethiek en Eschatologie in de Synaptische Evangelien. Leiden 1929 
p. 175-180, que conocemos por J. W. Doeve, Jewish Hermeneutics in 
the synoptic Gospels and Acts. Assen, 1954, p. 19, 

14. tó TcÁavcópsvov, Mt 18,12. 

15. Mt 20,28; Me 10,45; Le 22,27; cf. v. 15; “Ardientemente he 
deseado comer esta pascua con vosotros, antes de padecer”; v. 20: 
“Este cáliz es la nueva alianza en mi sangre derramada por Vosotros”. 
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bra de Dios— no tiene nada de un maestro altanero y exi¬ 
gente. Se dirige a los que están fatigados y demasiado car¬ 
gados, les invita 16 , y les promete la felicidad (Mt 5,3ss). 
Su celo decorador y austero, por el culto de su Padre 
(Mt 21,12-16), es todo mansedumbre y delicadeza frente a 
los hombres. Ha demostrado en su persona la realización 
eminente de la bienaventuranza de los mansos y pacíficos 
(Mt 5,4). Ni en su‘ triunfo en Jerusalén'se apartó de una 
extrema modestia (Mt 21,5). Su discreción es perfecta, su 
tacto extremado, su bondad radiante, pueden reconocerse 
en El los rasgos del muy Amado trazados por su Padre: 
“No disputará, ni gritará... No quebrará la caña cascada, y 
no apagará la mecha humeante” n . 

Se le califica también espontáneamente de “Maestro bue¬ 
no” 18 . ¡Hasta tal punto es manifiesto que tiene un corazón 
amante! Cuando encuentra un alma fiel a la voluntad de su 
Padre, se siente atraído hacía ella y la ama l9 . Manifiesta gozo 

16. Mfc. 11,28-30 (cf. A. Feuillet, Jesús et la Sagesse divine d’aprés 
les Évangiles Synoptiques, R.B. 1966, pp. 191-196; G. Lamber?, 
Mon joug est aisé et mon fardeau léger, en Nouvelle Revue théolo - 
gique, 1955, pp. 963-969); ef. 23,4; Jn 6,37. El Manual de Disciplina 
une constantemente humildad, modestia y caridad benevolente 
(II, 24; IV, 3; V, 4,26; VI, 20-21; VIII, 2; X, 25; XI, 2). 

17. Mt 12,18-21. W. Lütgert escribe muy acertadamente: “En la 
imagen de Cristo que se saca de los Sinópticos, el rasgo más clara¬ 
mente acusado es el amor de Jesús. No sólo ha prescrito el amor, 
sino que primeramente lo ha practicado él mismo. Este amor no es 
solamente su pensamiento, sino su voluntad; y no sólo su voluntad, 
sino ante todo su realidad. Esta es la razón de que no solamente lo 
haya ordenado, sino de que lo haya despertado. Asimismo, no lo 
expresa sólo de palabra, sino en primer lugar de obra. Para los 
Sinópticos, el significado de Jesús no está en haber descubierto el 
el mandamiento del amor, sino en haberlo cumplido. Jesús no es 
para ellos un “sabio” que enseña verdades antiguas o nuevas, sino 
un Ejecutor que confirma la verdad, es decir que la pone por obra” 
(Ote Liebe im Neuen Testament. Leipzig, 1905, p, 53). Del mismo modo 
C. E. B. Cranfieud: “Todo lo que el NT... tiene que decirnos sobre 
ei amor de Dios para con los hombres, está expresado en dos pala¬ 
bras: Jesu-Cristo. Lo que conocemos con exactitud acerca del amor 
de Dios, lo conocemos a través de la revelación de sí mismo... Jesús 
revela el amor de Dios por lo que dice, hace y es” (art. Love, en 
A. Richardson, A theological Word Book of the Bíbte. Londres, 1950, 
p. 134). 

18. Me 10,17; Le 18,18; cf. Mt 20,15. 

19. Me 10,21. Este hecho debe compararse con el logion que afir¬ 
ma que todos aquellos que hacen la voluntad de Dios, son hermanos, 
hermanas y madres de Jesús (Mt 12,50; cf. Me 3,35: Le 8 , 21 ). Este, 



por hallarse en medio de publícanos y pecadores, cuya com¬ 
pañía parece buscar; así, por ejemplo, se invita él misma 
a casa de Zaqueo 29 . Tiene amigos íntimos, como Simón el 
leproso, Marta y María 21 . Pero ama especialmente a los Doce, 
a los que llama sus propios amigos (Le 12,4), y, entre éstos, 
Pedro, Santiago y Juan parecen ser los privilegiados 22 . Ama 
a su patria, a Nazaret y a Jerusalén... Esta multiplicidad de 
matices en el amor y esta jerarquía de afectos son la señal 
de una caridad profunda y activa, tanto más cuanto que se 
traduce por medio de una beneficencia incesante; puede de¬ 
cirse que el Señor reparte sus jomadas entre la predicación 
y la curación de los enfermos. Ahora bien, desde el primer 
día de su ministerio, él mismo da como doble señal de la 
autenticidad de su misión este anuncio de la buena nueva y 
la profusión de los milagros en favor de los desgraciados 2J . 
Si el árbol se conoce por sus frutos, se puede descubrir, 
partiendo de sus obras, la dyávcr] divina que había en el alma 
de Cristo — Non est enim aliquid absconditum, auod non 
manifestetur (Me 4,22)—, y es obligado reconocer que el 
reino de Dios ha llegado. 

Tal es el testimonio autorizado sobre la caridad del Pa¬ 
dre. También éste mandará tener confianza en su Hijo y 
escucharle: Ipsum audite! ¿Cuál es, pues, la moral propia 
del reino de Dios que Jesús viene a instaurar sobre la tierra 
en las circunstancias susodichas? No es posible concebirla de 
otro modo que como una respuesta a la inicitiva divina 24 , 

que no vive más que para su Padre, se considera como especialmente 
próximo a aquellos que practican el culto de esta voluntad divina. 
Por consiguiente, en definitiva, ia proximidad a Cristo se establece 
en la agápe para con Dios. 

20. Mfc 11,19; Le 7,34; cf. 10,27-32; 19,1-10; Me 2,13-17. 

21. Mt 26,6-14; Me 14,3-9; Le 10,38-42. Cf. J. R. Gray, Whom 
Jesús loved, en The Expository Times, LXII, 10, 1951, pp. 291-294. 

22. Me 5,37; Le 8,51 —Mt 17,1; Me 9,2; Le 9^8-22,8— Mt 26,37; 
Me 14,33. El Evangelio de los Doce Apóstoles insistirá sobre este afec¬ 
to de Jesús por los Doce; “¿Habéis visto, hermanos míos, Señor 
como éste, amante de les Apóstoles...?” ( Fragm . 2; Patrología Or. 
n. 2, p. 132, etc.). 

23. Le 4,16-22; 7,18-23. 

24. 1 Jn 4,19. Cf. Demóstenes : “Todo el que toma la iniciativa 
de un beneficio tiene ciertamente derecho a la reciprocidad, sobre 
todo si tal beneficio responde a una necesidad” (C. Lept 46). Ai.exis: 
“El que ha hecho donación de los bienes, espera que se tenga con él 
algún reconocimiento por lo que ha hecho” (Fragm. 265; Kock; 








como una acogida al don de Dios 25 . Si el hombre es un pe¬ 
cador al que Dios perdona gratuitamente toda su deuda 
—beopeccv éXápexe (Mt 10,8)—, cae de su peso que respecto 
de este Dios debe haber amor, confianza, fidelidad, adora¬ 
ción, cosas que los tres Sinópticos llaman dyaitav. Ahí está 
la segunda revelación propia del Evangelio. La religión nue¬ 
va consiste en que ql Dios de Jesucristo quiere unirse a ios 
hombres mediante -Ja respuesta de su anaor; su culto y su 
servicio consisten en las manifestaciones de la caridad. 

El primer artículo esencial de la moral nueva está defi¬ 
nido con toda la claridad deseable, gracias a la pregunte 
del doctor de la ley: “¿Cuál es el mayor de los mandamien¬ 
tos?'” (Mt 22,34ss; Me 12,28ss). Según Le 10,25ss, había pre¬ 
guntado: “¿Qué debo hacer para poseer la vida eterna?” 
¡Feliz divergencia de fórmulas que revela que la observan¬ 
cia del mayor precepto es el medio seguro para entrar en 
posesión de la vida que no acaba nunca, es decir, para sal¬ 
varse! Ahora bien, Jesús reafirma el primado de la caridad 
para con Dios, exigida desde siempre al pueblo elegido: 
’AynTjaeiq KÚpiov tóv Beóv... 

Este texto del Deuteranomio exigía la total consagra¬ 
ción del corazón, del alma, de la inteligencia y de las fuer¬ 
zas del creyente. Amar a Dios con caridad es pertenecerle 
sin reserva ni división. Nuestro Señor insiste sobre ei de- 


cí. Ateneo, 11,12). “¡Yo me descorazono, confiaba Eutidemo a Sócra¬ 
tes, cuando pienso que ningún hombre puede dar suficientes gracias 
a los dioses por tantos beneficios! —No te desalientes, Eutidemo, 
responde Sócrates, pues ves que el dios de Deifos responde al que 
le pide el medio para ser agradable a los dioses: Sigue la ley de 
tu patria” (Jenofonte, Mem. IV, 3,18). 

25. De donde el acento puesto sobre la “recepción” o la “acepta¬ 
ción” (&éx£o8ect> de la palabra de Dios (Le 8,13), de Cristo (Mt 18,5; 
Me 9,37; Le 9,48) o del Reino (Me 10,15). Es necesario ser receptivo, 
estar disponible, dotado de “plasticidad” como un niño, para entrar 
en el Reino (Mt 19,14; Le 18,15-17; cf. E. Percy, Die Botschaft Jesu. 
Eine Traditionskritische und exegetische Untersuchung. Lund, 1953, 
pp. 31-37; A. M. Dubarle, Le péché originéi dans les suggsstions de 
l’Evangils, en Revue des Sciences philosophiques et théologiques, 
1955, p. 611); esto supone tener hambre y sed de justicia, y por con¬ 
siguiente ser humilde y consciente de la propia miseria, pobre de 
espíritu (Mt 5,3,6; cf. A. Gelin, Les pauvres de Yahvé. París 1954; 
T. E. Jessop, Lav> and Love. Londres, 1948, pp. 72-83; J. Dufont, Les 
Béatitudes, pp. 148 ss). Amar y acoger son dos nociones conexas, 
cf. Plutarco, Numa, 14, áycnrav kcíí héxeoOai. 
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reeho de Dios a este homenaje y a este don. Lo presenta 
como el Kúpioq, el Soberano, que, por haberlo dado todo, 
puede pedirlo todo. Deudor en su misma condición de crea- 
tura y de redimido, el hombre no puede reconocer a ningún 
otro Señor; los títulos de Dios a la propiedad y a la pres¬ 
tación de servicios son tales que el discípulo de Cristo debe 
considerarse como un esclavo irrevocablemente ligado: 
“Nadie puede servir a dos señores; o bien odiará a uno y 
amará al otro; o bien se adherirá a uno y menospreciará 
a otro” 2Ó . La caridad es exclusiva 27 . Un endeudado, librado 
de la esclavitud, debe consagrar su libertad recuperada al 
servicio de su único Señor. Al hacer esto, prueba que tiene 
el verdadero espíritu religioso, que su entrega radical es el 
más bello homenaje que puede prestar a Dios. No sucede así 
con los fariseos-, muy puntuales en observar las rúbricas, 
en pagar los diezmos -más insignificantes, pero que, por es¬ 
timar la aprobación de los hombres, permanecen apegados 
a sí mismos y descuidan la áycnrpv toO 0su, esa donación dél 
corazón e indivisa a Dios (Le 11,42). Además, Jesús precisa 
que -la auténtica caridad es, a la vez, dilección y renuncia, ya 
que escoger es sacrificar. Amar a Dios es una predilección, 
una adhesión que supera a cualquier otra y que, en caso de 
necesidad, quebranta todas las demás 28 . No se puede pre¬ 
tender ser discípulo de Cristo si no se desprecian y vencen 
los obstáculos a la fidelidad, a Dios: “El que ama al padre 
o a la madre más que a mí, no es digno de mí; y el que 
ama al hijo o a la hija más que a mí, no es digno de mí; y 


26. Mt 6,24; Le 16,13. 

27. La disponibilidad total respecto del don inicial de Dios para 
entrar en el reino sigue requíriéndose una vez que se ha entrado en 
dicho Reino. Adopta la forma de obediencia voluntaria y de fidelidad 
constante hacia la voluntad del Señor. “El amor ordenado aquí es 
la respuesta de un hombre en la totalidad de su ser al primer amor 
de Dios. Todo el hombre es objeto dei amor divino, y por consiguien¬ 
te Dios reclama para sí al hombre completo. El precepto obliga al 
hombre a una decisión radical” (C. E. B. Cranfielb, l.c., p. 135). cf. 
J. Bonsirven, Les exigences spirituelles du Regne de Dieu, en Revue 
d’Ascétique et de Mystique, 1955, pp. 113-140. 

28. Las parábolas del tesoro escondido y de la perla, Mt 13,44-46; 
cf. 18,8-9; 19,2 7,29: “Nosotros lo hemos dejado todo por seguirte... 
Y todo el que hubiera dejado casas, hermanos o hermanas, padre o 
madre o mujer o hijos o campo por causa mía, recibirá mucho más, 
y tendrá por herencia la vida eterna”. 
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©1 que no toma su cruz y sigue en pos de mí, no es digno 
de mí. M que halla su vida, la perderá, y el que la perdiere 
por amor de mí, la hallará ” 29 . No sólo hay afectos humanos 
que sacrificar, -lazos naturales que romper, sino también su¬ 
frimientos que aceptar; es lo que el Señor llama llevar su 
cruz 30 . Así como Jesús vino por amor, para dar su vida en . 

rescate de muchos^ así también la áyáirq de sus discípulos 
llega hasta la crucifixión diaria. Es impqsible decir de ma- ’ 

ñera más clara que el amor exclusivo de Dios y de Cristo j 

exige la muerte a si mismo y al múñelo. Reservarse una 
parte del amor y de la vida como un capital celosamente 
guardado, a la manera de les fariseos, equivale a rehusar la 1 

totalidad de la entrega requerida por el áycerrSv, y arries- , 

gar la vida eterna (Le 9,24-26): Haec est nova lesu Christi 
doctrina salubérrima 31 . ' 

Por este título se puede comparar la caridad a un fuego ) 

devorado? (Mt 24,12); su ardor es el de una fuerza siempre ¡ 


en actividad y tan violenta- que nada se le resiste. Este es 
el amor al que es preciso recurrir para forzar la entrada en > 

el reino de los cielos. Es anunciado y propuesto a todos, —4 

pero se necesita luchar y como batirse para entrar en él 32 . ) 

29. Mt 10,37; Le 14,26; cf, T. Arvedson, Phil. 11, 6 und Mt X, 39, / 

en Studia Theologica, V, 1; 1952, pp. 49-51. 

30. Le 9,23. Según E. Dinki.er (Jesu Wort vom Kreuztragen, en ) 

Neutestamentliche Studien für R. Bultmann. Berlin, 1954, pp. 110-129), 

“llevar su cruz” querría decir primitivamente llevar un signo de ) 

dependencia; lo que Me 8,34, hubiera traducido correctamente por: 

“renunciar a sí mismo”. á-n:ápv£i09ai éocuxóv es una fórmula tan ) 

radical como la de “odiar la propia vida” (Le 14,26). A. Fridrichsen 

( Alska, nata, fórneka, en Svensk exegetisk Arsbok, V, 1940, pp. 158- ) 

162; y APNE1Z0AI, en Coniectanea Neotestamentica, VI, 1942 , 

pp. 94-96) subraya que el verbo (mr) apv£LO0ai, relativamente raro ^ 

en la literatura, significa “renegar, apostatar, abandonar” cuando es 

empleado en un contexto religioso. No se trata necesariamente de ' 


una declaración; se reniega de una divinidad o de su culto por la 
propia conducta. Se rehúsa a tal persona, se desmiente una palabra, 
una pertenencia; es lo contrario de ópolvoyeív (Tit 1,16), y lleva , 

consigo la negativa a obedecer, “desafiar, levantarse contra un so- 
berano legítimo”. Todo el que quiera seguir a Jesús debe rechazar, , 

repudiar, echar fuera de su comunidad a toda persona o cosa que J 

le impida ser íntegramente discípulo. Es necesario en primer lugar , 

negarse a sí mismo”, liberarse del propio yo natural y humano, 
negar la propia solidaridad con lo que no es Dios o Jesucristo. ¡ 

31. Cayetano, in Le 9,14. 

32. Le 13,24, áywvi^EoBe EtoeASeív 5tcc xrje; oxgvfjq 8ópaq. J 
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“El reino de los cielos está en tensión (ptcc^exai), y los fu¬ 
riosos (ptacrcaí) lo arrebatan” u . Ya se considere el verbo 
fhá^opca como medio, ya como pasivo, la idea es la de la 
energía indispensable para responder a la llamada de Dios 
y para abrirse paso hasta El; el reino es tomado al asalto. 
Sólo los fuertes que saben hacerse violencia a sí mismos 
pueden alcanzarlo. Sabido es, en efecto, que el reino ha sido 
propuesto a los pecadores. ¿•Cómo podrían éstos entrar en 
él sin una conversión total y sin supresiones costosas? Pero 
se sienten tan conmovidos por la iniciativa divina, que res¬ 
ponden a eila con un ardiente amor de gratitud (Le 7,42,47) 
que les arrastra a la penitencia y les hace llevar ©i yugo del 
Evangelio. Su ardor es tan grande, que fuerzan las puertas 
del reino. Porque una de Tas grandes sorpresas es ver a 
estos “malvados”, tan alejados de los caminos de la justi¬ 
cia, preceder a los justos que no tienen ni el sentido de la 
gratuidad del don de Dios ni el coraje para renunciarse 
totalmente: “En verdad os digo que los publícanos y las 
meretrices os preceden en el reino de Dios. Porque vino 
Juan a vosotros por el camino de la justicia-, y no habéis 
creído en él, mientras que los publícanos y las meretrices 
creyeron en él; pero vosotros, aun viendo esto, no os ha¬ 
béis arrepentido creyendo en él” 34 . 


33. Mt 11,12; cf. Le 16,16. Ei verbo ¡Jiá^opou expresa esencial¬ 
mente la idea de violencia, la idea de un poder que ha sujetado a sí 
una libertad (cf. Schrenk, in h.v., en G. Kxttel, Th. Wcrt. I, pp. 608- 
613; B. Ralph, The Kingdom of Heaven suffereth Violence, en The 
Expository Times, XXVIII, 9; 1917, p. 427). Ora designa la presión 
afectuosa de la amistad, como la ejercida sobre Serapión el año 22 
de nuestra Era: “Yo he sido presionado por mis amigos para entrar 
al servicio de Apolonio, éyd> 6é fká^OMon útcó cfúXmv ycvéoGoa oíkjcc- 
kóc; toG ápxicnráropoc; ’AitoXÁcovíou (P- Oxy. II, 294, 16). Ora se 
trata de una violencia ejercida por el fuerte sobre el débil (P. Magd. 
I, 17; XXVII, 4), especialmente para apoderarse de una propiedad 
(P. Tébt, I, 6,31; de 140-139 a. J.-C.). Cf. los paralelos literarios cita¬ 
dos por H. Clavier, en Novum Testamentum, I, 1956, p. 17, n. 6 
(Pt. Josefo, Ant. XX, 9,214), y sobre todo el análisis de D. Datjbe, 
The New Testament and Rabbinic Judaism. Londres, 1956, pp. 285-300. 

34. Mt 21-31-32. Este orden actual de prioridad (upoáyouoiv 
úpay) sobre la senda que conduce a la vida (Mt 7,14) vale para 
todas las reuniones y categorías, porque el escriba de Me 12,34 no 
estaba lejos del reino. 





La tercera revelación'del Evangelio es esta exigencia del 
sacrificio total, de asimilar la vida cristiana a un cuadro de 
Jesús con la cruz a cuestas 35 . El discípulo de Jesús no es 
un hombre equilibrado que practica virtudes controladas 
y .dirigidas por la recta razón; es un ser hecho fundamental¬ 
mente de renuncia, porque ha entregado a Dios todo su 
amor, a la manera, del escriba, el joven fioo había pregun¬ 
tado, también él, lo que debía hacer para conseguir la vida 
eterna. Era de una virtud inusitada, pero le faltaba una cosa: 
el desapego de las riquezas. Por eso le invita el Señor a ven¬ 
der lo que tiene, prometiéndole un tesoro en el cielo. A 
propósito de su negativa, Jesús dice a sus discípulos: “¡Qué 
difícilmente entrarán en el reino de Dios los que tienen 
riquezas...! En verdad os digo que ninguno que haya deja¬ 
do casa, mujer, hermanos, padres o hijos por amor del 
reino de Dios, dejará de recibir mucho más en este siglo 
y : la vida eterna en el venidero” (Le 18,24-30). De esta for¬ 
ma, la vida eterna, prometida en un caso a la caridad para 
con Dios, es, en otro, la recompensa de la pobreza. Por lo 
que a la pecadora se refiere, su amor al Señor la ha llevado 
a desdeñar todo respeto humano y desaprobar toda una vida 
de desorden, aunque es su adoración, fuente de amor y de 
fidelidad, la que le obtiene el perdón de sus pecados (Le 
7,47). En los tres casos, el amor de caridad al Señor lleva 
consigo la renuncia de sí mismo, el desprecio del mundo, 
la emancipación de los bienes creados. Como el joven, no 
puede uno dejar de quedarse estupefacto ante el rigor de 
esta moral propiamente cristiana, pero la razón del mismo 
está en que se trata de una moral religiosa 36 . ¡No sólo la 
conducta, sino también los pensamientos y los afectos están 
regidos por la primacía de la áyáitr] xou 0gou! ¿Y cómo una 
consagración religiosa podría no ser total? ¿Cómo el amor 


35. Cf. R. Koolmeister, Selbstverleugnung, Kreuzaufnahme und 
Nachfolge. Eine historische Studie über Mt 16,24, en Charisteria I. 
Kópp octogenario oblata. Holmiae, 1954, pp. 64-94. 

36, Cf. H. Priesker, Die Liebe im Urchristentum. und in der alten 
Kirche, en Theologische Studien und Kritiken, 1924, pp. 272-294. So¬ 
bre la unión: Amor y muerte, cf. W. Schubart, Religión und Eros. 
Munich, 1941, pp. 163ss. 
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de Dios podría no ser exclusivo? Con ello queda explicada 
la interioridad esencial de la moral cristiana 3 ?. 

Una cuarta revelación del Evangelio, y no la menor, es el 
relieve dado al amor del prójimo. Parece que la conducta 
frente al prójimo se resume en la áy<rrtr¡ 38 . Según San 
Lucas, la carta del reino, promulgada en el sermón de la 
montaña, consiste en este solo precepto, de aplicaciones 
amplísimas: 'Aya-acrce! (Le 6,27). He aquí la razón de que 
el segundo mandamiento sea no sólo comparado con el pri¬ 
mero, sino también asimilado a él, hasta el extremo de que 
una misma palabra, áyccaav, designe la caridad para con 
Dios y para con los hombres. Cuando se pregunta al Señor 
qué es lo que hay que hacer para conseguir la vida eterna, 
o cuál es el primer mandamiento, no puede por menos de 


3*?. Mt 23,24-28; cf. 18,35, arcó twv KcxpóuSv úpeov; Le 10,27, 
oXqq -rije; KapSíaq. Cf. G. Wehrung, Welt und Reich. Grundlegung 
und Aufbau der Ethik. Stuttgart, 1952. 

38. Se necesita toda la afición por la paradoja de R. Bultmann 
(Jesús. Tübingen, 1951, pp. 95ss) para negar que el mandamiento 
del amor sea “la exigencia cristiana propia, la nueva ética traída por 
Jesús... Ni Jesús ni su comunidad pensaron establecer con la exigen¬ 
cia del amor un programa especial de ética. Más exactamente, la exi¬ 
gencia del amor queda íntegramente adaptada dentro de la exigencia 
general la voluntad de Dios; o mejor todavía, esa exigencia en cuan¬ 
to que define el comportamiento con respecto a los demás hombres 
se designa como el mandamiento del amor... Por consiguiente, para 
Jesús el amor no es concebido ni como virtud necesaria para la 
perfección del hombre, ni como ayuda al bien de la comunidad, sino 
como el triunfo de la voluntad en la situación concreta en que se 
halla el hombre con relación a los demás hombres. Por eso la exi¬ 
gencia del amor por parte de Jesús no puede definirse por más 
tiempo su sustancia, ni ser considerada como un principio ético del 
que puedan deducirse algunas exigencias concretas... El amor es 
simplemente una exigencia de la obediencia”. Sin embargo el Maes¬ 
tro erige el dyccmxv en principio supremo: i la Ley y los Profetas! 
(Mt 22,40). El amor es el que encierra, resume toda la legislación de 
la Nueva Alianza y le da su espíritu, la anima. Asimismo, todo el 
que tiende a la perfección —ideal moral supremo— no tiene más 
que ejercitarse en amar, dyáTtqv o5v áoKelv tóv téXeiov xpfj (Cle¬ 
mente de Alejandría, Strom. XV, 13; P.G. 8, 1300). Stauffer escribe 
con acierto: Jesús ha resumido en dos frases el sentido de la justicia 
antigua y nueva, áyairríoeiq tóv 8 eóv, áyairrjaeic; tóv irArjaíov... 
Permanece visible y conscientemente en la tradición moral de su 
pueblo. Pero exige el amor con tal exclusividad que cualquier otro 
mandamiento se resume en él, y toda justicia encuentra su medida 
en el amor” (art. áyoorckcD, en G. Kittel, Th. Wórt. I, 45; cf. 
C. H. Dood, Gospel and Law. New York, 1951, pp. 42 ss.; A. Nygren, 
Eros und Agape. Gütersloh, 1930, pp. 35-41). 
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prescribir el amar a Dios sobre todas las cosas, pero aña¬ 
de también que amar al prójimo es un mandamiento se¬ 
mejante, del mismo orden, de la misma importancia, y que 
toda la moral depende de estos dos preceptos 39 . Nada ten¬ 
drá valor a los ojos de Dios, nada será correcto, bueno 
según la apreciación religiosa, más que en la medida en que 
esté inspirado por »una auténtica caridad y en cuanto persi¬ 
ga los ñnes de .la misma. No se puede decir de forma más 
clara que la moral cristiana es una moral de amor; el dis¬ 
cípulo de Jesucristo se definirá como un ser que ama. 

Do que resulta todavía más sorprendente es que el de¬ 
ber de amor al prójimo parece que supera a los deberes para 
con Dios. Efectivamente, el amor fraterno vale más que los 
holocaustos y sacrificios (Me 12,33); la reconciliación con 
un ofensor prevalece sobre la obligación del culto, o por lo 
menos es indispensable para que éste sea agradable: “Sí 
vas, pues, a presentar una ofrenda ante el altar, y allí te 
acuerdas de que tu hermano tiene algo contra ti, deja tu 
ofrenda ante el altar, ve primero a reconciliarte con tu her¬ 
mano y luego vuelve a presentar tu ofrenda-” m . En el juicio 
final .parece que los cristianos no serán proclamados justos 
y que no entrarán en la vida eterna más que en la medida 
en que hayan sido misericordiosos y benéficos para con los 
pobres 41 ; pues el Señor considera como dirigido a El mis¬ 
mo todo acto de bondad para con estos pequeños 42 , a los 


39. Mt 22.34-40; Me 7,17-23; 12,28-34; Le 10,25-37. Cf. E. Fuchs, 
Was heisst: “Du sollst deinen N&chsten lieben xvie dich selbst”?, en 
Theotogische Blatter, 1932, pp. 129-140. 

40. Mt 5,23-24; cf. 6,14: “Si vosotros perdonáis a los hombres sus 
faltas, también vuestro Padre celestial os perdonará a vosotros; pero 
si no perdonáis a los hombres sus faltas, tampoco vuestro Padre os 
perdonará vuestros pecados”; Me 11,25; “Cuando os pongáis de pie 
para orar, si tenéis alguna cosa contra alguien, perdonadlo, para 
que vuestro Padre, que está en los cielos, os perdone a vosotros vues¬ 
tros pecados”. La regla es: ¿v & uéxpco peTpstxe paxpr|Úf|OETai 
ópív (Mt 7,2). 

41. Ciertamente Jesús no considera más que un caso específico 
y no niega que el “juicio” deba recaer también sobi-e las demás virtu¬ 
des, pero el que escoja ésta y la revista de tal relieve permite pensar 
que la tiene por más elevada que las demás, y que implica más o 
menos directamente a las otras; cf. Mt 22,40. 

42. Por una parte son las obras del amor —no la pura fe— las 
que constituyen el factor decisivo del veredicto; se hereda el reino 



que llama hermanos suyos 43 . De este modo, el cristianó no 
sólo ama al prójimo porque Dios se lo manda .y verdadera¬ 
mente por caridad para con El —su conducta no es religio¬ 
samente válida más que si procede de este amor—, sino que 
también puede ver a Cristo en sus hermanos 44 y el objeto 
de su caridad es único: époi éiTOu^occre! 

Amor activo, eficaz, pero también especialmente delica¬ 
do. Si en el sermón de la montaña está prescrito, sobre todo 


si se ha socorrido al necesitado {Mt 25,31ss); por otra, el amor al 
prójimo se dirige a Cristo; de manera que ia parábola enseñaría 
la justificación por la caridad y la mediación de Jesús; cf. C. L. Mrr- 
ton, Present Justification and final Judgement. A Discussion of the 
Parable of the Shepp and the Goats, en The Expository Tirites, 
Lxvnx, 2; 1956, pp. 46-50. “Confieso que la afirmación, hecha con 
la mayor seriedad, según la cual Mt 25,31-46 no sería auténtica, por¬ 
que presentaría analogías con otros textos religiosos, como por ejem¬ 
plo el libro de los Muertos de Egipto, es para mí una de las cosas 
más imcomprensibles que puede hallarse en la literatura consagrada 
ai Nuevo Testamento. Por eso cuando se lee el Libro de los Muertos 
y el Midhrasch, donde el muerto, satisfecho de sí mismo y repleto 
de su propia justicia, se gloría de sus obras caritativas; cuando se 
examina los catálogos rabmicos del Juicio (Billerbeck, IV, pp. 1199ss), 
constantemente orientados hacia la salvación de Israel, la humilla¬ 
ción y ia condenación de los paganos; y cuando se compara esos tex¬ 
tos con Mt 25, 31-46, donde queda aniquilada toda confianza en sí 
mismo y cualquier idea de mérito, y donde el Hijo del hombre se 
identifica con las más miserables criaturas: nos encontramos frente 
a un mundo distinto” (J. Jeremías, Jesús et les Paiens, p. 42, n. 6). 

43. Mt 25,40. “Jesús puede exigir un amor perfecto, porque, en 
El, el amado es Dios. El conduee a Dios la gratitud que nosotros te¬ 
nemos por su ayuda... El amor de Dios es reconocido y amado en el 
amor de Jesús” W. Lütsert, op. c., p. 112). Sobre esta parábola 
cf. A. Wikenhaxjser, Die Liebeswerke in dem Gerichtsgemalde, Mt 
XXV, 31-46, en Biblisehe Zeitfragen, 1932, pp. 366-377; W. Brandt, 
Die geringsten Brüder. Aus dem Gesprüch der Kirche mit Matth. 
XXV, 31-46, en Jahrbuch der theologischen Schule Bethel, 1937, 
pp. 1-28; A. Descamps, Les Justes et la Justice, pp. 255-258; A. Fe tul¬ 
le!, La synthese eschatologique de saint Matthieu (XXIV-XXV), 
R.B. 1950, pp. 181-190; J. A. T. Robinson, The “Parable ” of the Sheep 
and the Goats, en New Testament Studies, 1956, pp. 225-237; 
Th. Preiss, La Vie en Christ. Neuch&tel-Paris, 1951, pp. 74-90. Según 
Crisóstomo Un Mt XXV, 3; P.G. 58,711) y Agustín (Serm. XCm, 4; 
P.L. 38, 575), el aceite de que aparecen, desprovistas las vírgenes ne¬ 
cias es la caridad para con el prójimo. 

44. Sin embargo debe notarse que los Justos se manifiestan to¬ 
talmente sorprendidos de haber socorrido a Cristo en persona; sin 
duda porque su mano izquierda se descuidó de lo que hizo su mano 
derecha. En todo caso, su caridad aparece perfectamente desinte¬ 
resada. 








bajo las formas más heroicas de la paciencia y de la man¬ 
sedumbre —pr¡ ávricrrfjvca t£> tcov^Gcd— se manifiesta —en 
la parábola del buen samaritano— a modo de una dilec¬ 
ción tan cortés como tierna, de una compasión tan espon¬ 
tánea como ferviente 45 . De todos modos, la «ycauq no se 
puede practicar de una manera tan franca y total para con 
el prójimo más que con un corazón profundamente entre¬ 
gado. Todo el qué tuviere apego a sí iñismo, a sus conve¬ 
niencias, tranquilidad, honor, bienes, no sólo sería incapaz 
de socorrer a un herido tomándolo a su cargo, ni de dar 
pan, agua-, vestido a los necesitados, sino que no podría 
consentir las peticiones más indiscretas, ni despojarse de 
la túnica 4é , ni ofrecería la mejilla a los golpes, ni perdonaría 
incesantemente <Mt 18,21-35) para que, por fin, triunfe la 
paz, y la dulzura supere a la violencia y a la injusticia 47 . 
Por tanto, en la áycnrrj para con el .prójimo se encuentra la 
misma exigencia de renuncia total que en la ayóntr} para con 
Dios. En el Evangelio, amar es poco más o menos sinónimo 
de dar y de darse; es el principio de la pertenencia a otro, 
bajo la forma de obediencia y de consagración cuando se 
trata de Dios; 'bajo la forma de beneficencia y de misericor¬ 
dia cuando se trata del prójimo 4S . En los dos casos se ena¬ 
jena la propia autonomía y libertad en favor del ser amado. 
Ello es tan cierto que estos sacrificios, estas renuncias, esta 
muerte a sí mismo, cumplidos por caridad son alentados 
por la certeza de una recompensa: el céntuplo en esta vida 
—en gozo y bienes espirituales— y un tesoro en el cielo, -la 


45. Aspecto subrayado por W. G. Shephebd, The Problem oj 
Love, en Anglican theological Review, 1949, pp. 171-175. G. Eichholz 
(Jesús Christus und der Nachste. Neukirchen, 1952, p. 40) compara 
con razón Le 10,37 con 7,43. 

48. Cf. la pobre viuda que no da mucho (-rroXXóc), pero que lo 
sacrifica todo OrtécvTa); ella echa en el Tesoro, “de su miseria, todo 
lo que tenía, todo su sustento” (Me 12,44). 

47. Esta áycnrri desaparecerá al final de los tiempos, cuando la 
mayoría de los cristianos, para salvar su vida, no dudarán en trai¬ 
cionar a sus hermanos, Mt 24,12. 

48. E. Baumann (Die BTU&erliebe im Neuen Testament, en Junge 
Kirche, 1936, pp. 1119-1128) ha subrayado la ausencia de toda deoi- 
lidad en este amor de caridad que es una exigencia de ia justicia y 
hace llevar la cruz. Esta dilección es un “amor en la- verdad” (2 Jn 
l; 3 Jn 1). 
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vida eterna (Mt 19,19; Le 10,28). Amar con caridad es un 
culto espiritual que vale por todos los sacriñcios de víc¬ 
timas (Me 12,33); y si los holocaustos y las inmolaciones 
tienden a obtener la remisión de los pecados, ¡cuánto más 
asegura la áyáirrj el perdón de Dios! <Lc 7,47). nopeuQávreq 
Sé ¡ió9et£ tí éotív "EXeoq GéAco kcci oó Gucríocv (Mt 9,13; 
cf. 12,7). 

A estas alturas se comprende por qué y cómo el Señor, 
al conducir a la Ley antigua al punto supremo de perfec¬ 
ción, puede presentar el amor a los enemigos (áxQpoí, -rcovrp 
poí, StcÓKovTsq, ¿ixripsá^ovTEq) como objeto privilegiado de 
la caridad 49 . En ningún caso se afirma más el olvido de sí 
mismo y la negación de todo egoísmo. Querer el bien para 
los enemigos, rogar por ellos, servirles, es una generosidad 
acabadamente gratuita, porque no está motivada por nin¬ 
guna amabilidad del prójimo. Por donde se ve que la cari¬ 
dad no es ni una pasión ni una simpatía cualquiera. Tiene 
sus raíces muy dentro del corazón; es una voluntad pura y 
muy espiritual de bien. Al prescribir a sus discípulos: áya- 
«i£ xoúq éx^pouq úpeov, Jesús distingue, por consiguiente, 
de -una manera radical, el amor de caridad de la amistad 
propiamente dicha. Esta se funda sobre un atractivo, está 
suscitada por las cualidades de otro, su valor o sus dones 
(Le 7,5); es de suyo recíproca: ol ápaptcoXol touq dyaTcovraq 
aóTouq ayancaenv 50 . En cambio, el caritativo ama a los mal¬ 
vados y a los ingratos. Quiere y hace el bien de aquellos 
que desean y obran el mal para él. Esto es tanto como decir 
que él amor espiritual no tiene otro motivo que él mismo. 
La naturaleza y la ley de la caridad consisten en manifes¬ 
tar la bondad y en ser generosos, como lo propio de la 
luz es iluminar y lo propio del fuego calentar. No hay que 
buscar la razón de una naturaleza. Así se comprende el mo¬ 
tivo de que Jesús no mandase nunca amar a todos los 


49. Mt 5,43-48; L>C 6,27-36; cf. P. Kattenbusch, líber Feindesliebe 
im Sinne des Christentums. Gotha, 1916. 

50. Compárese con la carta de Cairas a su querido Dionisos, el 
29 de agosto del 58: “Espero darte, sino el equivalente, sí al menos 
mostrarte, en cambio, un poco del afecto que tú Has tenido para 
conmigo, ai pf| xa íoa aot TcapaqXEtv, Ppayeia xivá rtapé^opac xrj 
Etq épé fiXoaxopyía (P. Mert. XII, 10-12). 
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hombres. Su “moral social” no es una filantropía 51 , ni se 
apoya en una concepción humanitaria que considere a todos 


51. Ordinariamente se hace remontar al fundador del Estoicismo 
Zenón (nacido en Chipre, y por tanto judío helenizado) y a Alejan¬ 
dro Magno la noción de cosmopolitismo (la palabra KOouorroXa ¡¡q 
“ciudadano del mundo” fue forjada en esa época por Diógenes: c.f. 
Filón, De opif. mundi, I, 3; Diog. Daercio, VI, 63), el principio de la 
fraternidad humana, y el primer ensayo de realización de la unidad 
de la humanidad: “lia admirable doctrina política de Zenón... tien¬ 
de esencialmente a un solo fin: Que no vivamos más organizados en 
ciudades y en pueblos, separados por derechos particulares, sino que 
tengamos a todos los hombres por conciudadanos y compatriotas 
nuestros (SrjpÓTCxc xocl ttoXítox,) , que no haya más que una manera 
de vivir y un solo gobierno, como si se tratase de un rebaño que 
comparte los mismos pastos y se cría bajo una ley común”. Plutar¬ 
co, Sobre la fortuna de Alejandro, I, 6; Von Arnim, Stoicorum vet. 
fragm. I, 262). En realidad, fue el sofista Antifón, (irepi ’AX.q9eí.aq; 
P. Oxy. XI, 1364; col. 266-299) el primero que, un siglo antes, el v, 
puso en duda los fundamentos legales de las distinciones sociales y 
de nacimiento. Proclama que todos los hombres tienen una natura¬ 
leza idéntica, que realiza unas mismas funciones biológicas, y que 
no hay, bajo este concepto, ninguna diferencia entre griegos y bár¬ 
baros: “Por naturaleza, somos todos y en todo de idéntico origen... 
Ninguno de nosotros fue distinguido en su principio como bárbaro 
o como griego: Todos respiramos el aire por la boca y por las venta¬ 
nas de la nariz” (trad. L. Gernet, Antiphon, París, 1923, p. 178). 
Pero, como ha subrayado Ph. Merlán (Alexander the great or Anti¬ 
phon the Sophist, en Clgssical Phüology, 1950, pp. 161-166): Esta 
igualdad de los hombres está reivindicada desde un punto de vista 
estrictamente laico y natural. No hay en ella ninguna referencia re¬ 
ligiosa, especialmente respecto de la paternidad de Dios. Eso será 
confirmado por Licofrón (la naturaleza ignora las distinciones socia¬ 
les; 'cf. Plutarco, De Nobiltt. 18), Hipias (el ciudadano y el esclavo 
son iguales en naturaleza, Idem, Protag. 337d>, el sofista Alcidiamas, 
discípulo de Gorgias (igualdad natural de todos los hombres, Fragm. 
1,6,7; cf. Sauppe, Oratores Attici, II, pp. 316-317). Sin duda que Ana- 
xágoras, maestro de Perieles, consideraba al cielo como su patria, 
pero en esa referencia no ponía ninguna notación religiosa (Dióge- 
nes Laercio, II, 7). Sin embargo hay que conceder que los primeros 
maestros del Pórtico, al extender el amor de la patria al mundo 
entero y al considerar a la humanidad como perteneciente al mismo 
demos y a la misma ciudad, sometían esta cosmópolis al gobierno 
del sol y a la jerarquía de los dioses siderales. Al proceder de este 
modo, se Inspiraban en concepciones caldeo-persas e identificaban 
la ley del mundo con el Destino de los astrólogos (Cf. J. Bidez, La 
Cité du Monde et la Cité du Soleil chez les Stcnciens, en Aeadémie 
royale de Belgique. Butletin de la classe des Lettres. Bruxelles, 1932, 
pp. 224-294). Añadamos que el humanitarismo mira al desarrollo del 
sujeto, a su expansión en la perfección; por este título, nada de lo 
humano debe serle extraño; pero su Interés principal recae sobre 
si mismo y no sobre el prójimo; no es antropocéntrico, sino egocén¬ 
trico; lo cual no quiere decir egoísta (cf. W. Lütcer, Náchstenliebe 



los hombres como hermanos, conforme a su naturaleza co¬ 
mún o en función de su dignidad humana, poseyendo cada 
uno una chispa de la divinidad o la excelencia de las facul¬ 
tades más altas de inteligencia y voluntad. Jesús elige ejem¬ 
plos concretos 52 , en los que la maldad del prójimo es tan 
acusada que ©1 mandato de amarle con amistad o humana¬ 
mente sería un disparate. 

Sin embargo, es preciso amar a estos miserables por ca¬ 
ridad —aquí está la quinta revelación del Evangelio— por¬ 
que Dios los ama y como El los ama. El colma de bienes 
a ios pecadores y a los ingratos, sin esperar nada a cambio. 
Ahora bien, los cristianos son sus hijos, y los hijos deben 
parecerse a su Padre, tener los mismos pensamientos, el 
mismo querer, la misma conducta. El motivo de la áycorr) 
de los discípulos de Jesús es su filiación divina (Le 6,35), 
que implica participación y semejanza. Muchas otras vir¬ 
tudes podrían haber sido mencionadas como criterio de 
filiación entre los creyentes y el Padre, que está en los cie¬ 
los, pero el Señor no retiene más que el amor. La moral 
del Evangelio se apoya, finalmente, en este principio: Ser 
perfecto como el Padre celestial es perfecto <Mt 5,48), o ser 
misericordioso como El es misericordioso (Le 6,36); es de¬ 
cir, no solamente amar, sino amar a la perfección, amar di¬ 
vinamente 53 , ajustándose tanto a su ejemplo como a su 

und Humanitatsideal, en Etik, 1937, pp. 84-86; S. Da vis, Race-Reía- 
tions in Acient Egypt. Londres, 2 1953, p. 16). Cuando H. Haas (Idee 
und Ideal der Feindesliebe in der ausserchristlichen Welt, en Zur 
Freier des Reformationsfestes. Leipzig, 1927, pp. 1-97) se esfuerza por 
demostrar que el precepto: “Amad a vuestros enemigos” no es pro¬ 
piamente nuevo, y lo asimila especialmente a la filantropía, desco¬ 
noce la esencia misma del dyonrav cristiano, que es un amor reli¬ 
gioso, y está motivado por el amor de Dios. 

52. Staüfer (l.c., p. 46) subraya finamente la precisión y la so¬ 

briedad ( Nuchternheit ) del precepto de Jesús y io opone al “amor 
errante por todo ei mundo”, es decir a esa filantropía de los filóso¬ 
fos sin objeto preciso porque se aplica vagamente a todos los hombres 
en general; amor que se pierde en las nubes y que no responde a 
nada, cuando se le define como en la Epístola de Bernabé, XIX, 5, 
órrép tt)V crou! 

53. Eso ha sido intensamente subrayado por A. Nygren: El man¬ 
damiento de amar al prójimo se funda en un hecho positivo, las 
relaciones de Dios eon los hombres: “No se debe a la casualidad el 
que descubramos una relación tan estrecha entre el amor cristiano 
y el trato del hombre con Dios, entre la agápe y la comunión con 






mandato. Amar como Dios es amar con la misma extensión 
en los objetos, según la misma modalidad en la acción, la 
misma pureza en la intención. Ahí está el téXeiov del amor; 
al llegar a este grado, cambia de naturaleza y su nombre 
propio es ayáTop Se trata de hábitos divinos, propiamente 
celestiales, que nadie sería capaz de asimilar enteramente 
aquí abajo 54 ; pero,«por una parte, estamofe ya instruidos so¬ 
bre calidad de la caridad: gratuidad, liberalidad, universa¬ 
lidad; por otra, se debe intentar sin descanso la aproxima¬ 
ción a ese ideal. Algunos amarán poco, otros mucho; hay 
grados en el áyanáv para con el prójimo como los hay res¬ 
pecto de Dios (Le 7,42.47). Pero también aquí los grandes 
pecadores perdonados se sentirán arrastrados a más mise¬ 
ricordia y a mayor generosidad para con sus hermanos, por¬ 
que ellos se han beneficiado más de la gratuidad dsl don 
de Dios y están obligados a mostrarse “mejores”, a otorgar 
beneficios análogos a los demás hombres ^ 

El primer hombre fue tentado a hacerse “como Dios” 
(Gén 3,5). En el reino de Dios en la tierra, y por medio de 
la caridad, que le hace morir a sí mismo, el discípulo pue¬ 
de ser realmente transformado, transfigurado en Dios. La 
semejanza será tan visible y exacta que nadie podrá negar¬ 
la. Las “buenas obras” de los cristianos brillan como la luz 
de una lámpara S4 . La caridad que albergan en su corazón 

Dios. La moral cristiana es una moral esencialmente religiosa. Y 
esto, no sólo en el sentido exterior y formal, a saber, en el sentido 
de que los mandamientos morales procede.» de la voluntad divina y 
de que la Omnipotencia divina con sus sanciones —castigos y recom¬ 
pensas— garantiza el mantenimiento del orden moral... La ética 
cristiana es tanto más religiosa cuanto el contenido de la vida moral 
recibe su carácter de una relación religiosa, de la comunión con 
Dios. Por consiguiente, si buscamos el punto de donde es preciso 
partir para comprender el sentido de la idea de agápe, lo descubri¬ 
mos sin error posible. Lo que da a la idea de agápe su carácter 
propio es la comunión cristiana con Dios” (op.c., p. 50; cf. p. 74; 
H. Preisker, Das Ethos der Urchristenturns. Qiitersloh, 1949, pp. l'20ss). 

54. La oración será el medio privilegiado para conseguir esta 
perfección inaccesible a una criatura, Mt 7,7-11; 18,29; 21,22; Le 11, 
9-13; 18. 27. 

55. Mt 18,21-35; cf. 5,7; 6,14; 7,1; Le 11,4. 

56. Las K.aXcc epya de los cristianos son amálogos a las señales 
de afecto y de veneración de María de Betania respecto del Señor 
(Mt 26,10) y a las manifestaciones de la bondad de Cristo con rela¬ 
ción a los desgraciados (Mt 11,2). 
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está ávida de manifestarse; es preciso revelar al mundo el 
mismo amor de Dios. Se manifiesta con tal esplendor, que 
los hombres descubren en esas “obras” la misma bondad de 
Dios 57 y la aclaman 58 . Tal alabanza era constantemente exal¬ 
tada como el resultado de la misericordia del Señor y de su 
maravillosa beneficencia 59 . Corresponde a los discípulos, a 
su vez, poner de relieve, por medio de su caridad, la bondad 
de Dios y hacer que todas las almas de buena voluntad la 
celebren, &o£,á£oucuv tov flarépa úpcov! 




•H 


Obtenidos estos materiales, puede definirse el amor de 
caridad tal como lo entendieron los primeros discípulos de 
Jesús. Se trata de una noción muy compleja, porque los 
evangelistas designan con la misma palabra el amor del Pa¬ 
dre a su Hijo único, la compasión del buen samaritano, el 
respeto y el afecto del centurión por el pueblo judío, la afi¬ 
ción de los fariseos a los primeros puestos, la virtud por ex¬ 
celencia de los discípulos de Jesucristo. Aquí no debemos 
recoger más que las acepciones religiosas. 


57. Los cristianos pueden repetir la sentencia de Jesús: “Os he 
mostrado muchas obras buenas (provenientes) de mi Padre” (Jn 
10,32). Estas ¿pya KaXá son los actos de beneficencia, los milagros 
de misericordia realizados por el divino poder. Las obras del amor 
de los discípulos son “signos” del amor de Dios. 

58. Mt 5,16; cf. L. Vaganay, o.l. p. 433-442. Los cristianos magni¬ 
fican y santifican el nombre de Dios, en primer lugar, por medio de 
su caridad (Mt 6,9; Le 11,2). Su primer deseo y su primer deber es, 
efectivamente, reconocer, confesar la santidad de Dios, es decir su 
trascendencia, su verdadera naturaleza, sus exigencias frente a los 
hombres. Mediante la fe, la oración, la vida moral, los cristianos 
consagrados a Dios aclaman su santidad; pero quieren igualmente 
que ésta sea reconocida por los demás hombres. Ahora bien, las 
pruebas manifiestas de su caridad para con Dios y para con el pró¬ 
jimo, que suponen la inmolación de si mismos, son el medio privile¬ 
giado para revelar al verdadero Dios, hacerle accesible, hacer cono¬ 
cer su “nombre”, es decir, su perfección y su naturaleza amorosa; 
y por consiguiente para hacerle aclamar como santo. La agápe es 
la suprema alabanza de Dios por parte de los hombres (cf. los jus¬ 
tos que aman el nombre de Dios, Sal 5,12; 69,37). 

59. 6o£óí£ei.v tov 0£Óv, Mt 9,8; 15,31; Le 7,16; 13,13; 17,15; 18,43; 
23,47. 
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En Dios, modelo de la áyá-rtr], la caridad se presenta, por 
una parte, como el más noble de los amores, un respeto so¬ 
berano y una complacencia con relación a Cristo; y, por 
otra, como voluntad de bien respecto de los hombres. Se 
caracteriza por su grafcuidad, desinterés y generosidad. Tie¬ 
ne la iniciativa del perdón y de la salvación 60 , derrama sus 
beneficios y adopta* el aspecto de misericordia. En el cris¬ 
tiano, la áyá-rtr] es,‘en primer lugar, adoración a Dios, que 
implica consagración y fidelidad; pero —a juzgar por la 
actitud de la pecadora frente al Señor— puede también 
llevar consigo ternura respetuosa, vivísimo afecto del cora¬ 
zón. Con relación al prójimo, este amor conserva la misma 
exigencia de algo absoluto, de totalidad en la entrega, ya re¬ 
querida con respecto a Dios; implica un servicio real, una 
beneficencia incansable y verdaderamente ilimitada. Pero 
la parábola del buen samaritano señala su posible identi¬ 
ficación con la misericordia y acusa las formas de la com¬ 
pasión espontánea, de la emoción humana. De este modo, 
la caridad evangélica no es ya ese juicio de estima o la ve¬ 
neración que los griegos expresaban por medio de áycotáv; 
no es sólo un sacrificio heroico, sino amor propiamente di¬ 
cho, bondad radical del corazón. Luego, en ios evangelios 
sinópticos, sus rasgos más acusados son la paciencia, la 
afabilidad, la mansedumbre. Por este motivo, toda la vida 
de Cristo se presenta como una manifestación de la áyá-rtr]. 
Sólo El pudo unir en tal armonía una benignidad exquisita 
y una entrega de sí sin reserva, llegando hasta sacrificar 
su vida. Y así como en Cristo el humilde servicio a los hom¬ 
bres estaba imperado por una consagración total a la volun¬ 
tad del Padre, los cristianos no pueden amar al prójimo 
más que por estar plenamente entregados al servicio de Dios. 
La áyá-rrrj toG 9eoü es la fuente de la caridad fraterna y de 
toda la moral evangélica. 

En conclusión, en los Sinópticos, la áyá-ro-] es esencial¬ 
mente amor radical, luminoso y manifiesto; gratuito por 


60. Cf. las parábolas de los viñadores, de la oveja y de la dracma 
perdidas. Lo que el áyaitav pierde en respeto lisonjero y a veces 
servil, lo gana en delicadeza y en tacto. ¡Compárese las parábolas 
susodichas con el amor divino en Oseas! 



parte de Dios, está totalmente impregnado de gratitud por 
parte de los hombres con respecto a El; espontáneo, desinte¬ 
resado (ur]5év áTtEXm^ovTEQ) y delicado frente al prójimo. 
En todos impera -la decisión y mueve a obrar, traduciéndose 
ya en beneficios, ya en servicios: t<5 ocítoGvti oe 5ó<; (Mt 5,42). 
Disponibilidad sin condición, implica siempre el sacrificio 
de aquello que se tiene humanamente por más querido. 


Apéndice I. — El verbo (jnXelv y sus derivados 


Es cosa sabida que los verbos ¿púa y crrépyco, lo mismo 
que sus derivados, son desconocidos de los evangelios por 
la misma razón que <j>iAía ! . Por el contrario, tpiMco es usado 
ocho veces por los Sinópticos, y <j>(Aoc; dieciséis veces, quin¬ 
ce de ellas en Le, que es también el único que emplea en dos 
ocasiones la palabra tpíArjpa 2 . Una breve recensión de estos 
usos es útil para precisar el vocabulario del amor en nues¬ 
tros evangelios. 

Los tres sinópticos han traducido fielmente la insisten¬ 
cia que puso el Salvador en la hipocresía -de los fariseos y 
en el peligro de su ejemplo. La sentencia insertada por Mt 
en el sermón de la montaña: “Y cuando oréis, no seáis 
como los hipócritas, que gustan de orar (piAoucnv) en pie en 
las sinagogas y en las esquinas de las plazas, para ser vis¬ 
tos de los hombres” 3 , es desarrollada por el mismo evange¬ 
lista bajo esta forma: “Gustan de los primeros asientos en 
los banquetes {(¡hAoucr) y de las primeras sillas en las si¬ 
nagogas” {Mt 23,6), semejante a Le 20,46: “Guardaos de los 


X. Aunque éros no sea nombrado en el NT, sí existe y se mani¬ 
fiesta su realidad, a título de deseo natural y de aspiración religiosa: 
pero, asumido por la caridad (cf. los Setenta en el Canto, el éros 
cristiano es original con relación al amor-deseo de Platón, cf. W. Thim- 
me, Eros im Neuen Testament, en Verbum Dei manet in aeternum. 
Festschrift O. Schmitz. 'Witien, 1953, pp. 103-116. 

2. Le 7,45: 22,48. El tercer Evangelista es el único que conoce los 
derivados auAápyupoq (Le 16,14) y .®iXov£LKÍa (22,24). El compues¬ 
to kcctcx<|> laeiv (7,38,45; 15,20) es utilizado una vez por Mt 26,49; 
Me 14,45. ¡No hay lugar a mencionar los diversos óíAcrraoc;! 

3. Mt 6,5. La constrrucción «¡jiXeiv con infinitivo es clásica, pero 
única en el NT. 
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escribas, que gustan (tgov OeXóvtcov) de pasearse con largas 
túnicas y aman (kcxí <¡kXoúvt«v) los saludos en las plazas y 
los primeros asientos en las sinagogas y los primeros pues¬ 
tos en los convites” 4 . Puede admitirse que cfuXeív aquí es 
sinónimo de dyarrccv, puesto que (fnXoúvTcov en ese duplica¬ 
do de Le reemplaza a áyemerre en el pasaje rigurosamente 
paralelo de Le 11,43; pero está demostrado que, en este 
último texto, el matiz de dycrrcdcGo es un poco especial 5 , co¬ 
rrespondiendo al 0éX<¿> de Me 12,38, fuente del tercer evan¬ 
gelista, y que significa “tener afición, complacerse”. De to¬ 
das las maneras, la acepción es clásica, sin ningún signifi¬ 
cado teológico. 

Más notable es Mt 10,37: “El que ama {ó cpiXcov) al padre 
o a la madre más que a mí, no es digno de mí; y el que 
ama (ó <j>tXñv) al hijo o a la hija más que a mí, no es digno 
de mi”. Por tratarse de elección, de preferencia y de un amor 
que lleva consigo renuncias personales, parece que hubiera 
sido más acertado usar el verbo dyauáco en lugar de tpiXáco,. 
y sin duda un escritor cuidadoso de los detalles, como San. 
Lucas, lo hubiera. empleado 6 ; pero los dos verbos no son 
sinónimos, porque la elección y el sentido de este último 
vienen determinados por los complementos: padre, madre, 
hijos, hijas. Se trata de afecto familiar, de un apego brota¬ 
do de los lazos de al sangre, y que son tan fuertes que pue¬ 
den convertirse en un obstáculo para entrar en el reino de 
los cielos. Precisamente, el Señor reclama respecto de su 
persona un amor religioso, una “devoción” que supere a 
cualquier otro lazo, y que —-llegado el caso— sea capaz de 


4. Me 12,38-39, escribe: “Guardaos de los escribas que gustan de 
pasearse (tcov SéXovrcov) con largas túnicas, ser saludados en las 
plazas públicas, ocupar los asientos de honor en las Sinagogas, 
y los lechos distinguidos en los banquetes”. 

5. Cf. supra, p. 

6 . El versículo paralelo de Le 14,26 es más enérgico en su for¬ 
mulación negativa: “Si alguno viene a mí, y no aborrece a su padre 
y a su madre y a su mujer y a sus hijos y a sus hermanos y a sus 
hermanas y hasta su propia vida, no puede ser mi discípulo”; pioeí 
no significa propiamente “odiar”, sino “no tener en cuenta, desde¬ 
ñar” (cf. Mt 6,24; supra, pp. ss.). 
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romperlos 7 . De áyocrtócv 'brotan reparaciones y sacrificios 
con vistas a adherirse al Señor. Hortatur Dominus ut omni 
amori carnali praeponaiur... Deus autem prae cunctis est 
diligendus (Santo Tomás). 

Quedan tres casos en los que cpiXéo está empleado con el 
sentido de besar 3 . Se trata de la prisión del Señor en el 
huerto de los Olivos: Judas había dado esta señal: “Aquel 
a quien yo besare —8v &v (fuÁ^oco — , ése es; prendedle” 9 . 
Efectivamente, el traidor “se aproximó a Jesús para be¬ 
sarle (cpiArjaoii auxóv) ” (Le 22,47). Pero Mt 26,49 y Me 14,45 
concretan: KaxscfnXrjOEv auxóv. San Lucas elude este verbo 
porque lo ha usado siempre en una acepción tierna y no¬ 
ble ,0 . El que lo hayan escogido dos testigos de la escena 
parece evocar la amplitud del acto de Judas, pues no se 
contenta con dar un beso, sino que estrecha a Cristo entre 
sus brazos (cf. Act 20,37), a fin de señalarle con mayor cla¬ 
ridad. Quizá al sentirse descubierto por Jesús, el traidor qui¬ 
so engañar acerca de sus pérfidas intenciones, y acentuó el 
gesto «de amistad. Hasta pudiera suponerse que ad contacto 
con el Señor, Judas sintió vacilar su espíritu y experimentó 
su primer remordimiento; helado, no puede interrumpir su 
abrazo durante algunos instantes n . En todo caso, el Maes¬ 
tro le hace comprobar la monstruosidad de su acción: 


7. Jesús exige un amor digno de El, porque es el Señor; uou 
significa: “a nivel de lo que reclaman las relaciones con mi per¬ 
sona” comenta el P. Lagrange, que cita a Eurípides, Iph. Aul. 975, 
&Xef,ac oou x’ <X£ia, “has dicho cosas a la altura de lo que eres”; 
Pap. Par. 11,13 (252 a. J.-C.), donde un hijo amante o.uiere tratar 
a su padre de una manera que corresponda a lo que él le debe y 
a lo que él debe a su propio afecto, á£,í«g pév oou, dfjÍQc; &’ sirou- 
Puede añadirse P. Antinoop. XX.IV, 13. 

8. Como Gen 27,26; 48,10; Ex 4,27; Prov 7,13; Cant 1,2; 8,1; y 
los papiros; pero en ninguna otra parte en el NT. Cf. K, M. Hofmann, 
Philema Hagion, Gütersloh, 1938, pp. 3,20,43-46. 

9. Mt 26,48; Me 14,44. Siendo el beso una forma corriente de 
saludo en el Oriente y la costumbre de los discípulos cuando encuen¬ 
tran a su Maestro, ese beso es la señal (aqpsiox, Mt.) de identifica¬ 
ción de Jesús, al mismo tiempo que la contraseña convenida (Me., 
oóooi'ipot;, hap. NT., ignorado en los papiros) para el arresto. 

10. Le 7,38,45; 15,20. En ningún otro sitio en los Evangelios. 

11 . KcrtacjHÁeiv puede tener una triple significación: besar tier¬ 
namente, estrechar entre los brazos, abrazar repetidas veces; demos¬ 
traciones todas que, según Filón (Quis rer. div. 41), no significan ne¬ 
cesariamente un efecto real. 
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“Judas, ¿con un beso (cpiXf|[ioru) entregas al Hijo del hom¬ 
bre?” «X 

San Lucas gusta de evocar al hombre rodeado de ami¬ 
gos, que le traen el tributo de su afecto, de su confianza 
y, en caso de necesidad, de su sacrificio. A éstos es a quien 
se recurre en la necesidad )3 , porque se* puede contar con 
su gratitud u . Se les invita a almorzar y comer con los pa¬ 
rientes y vecinos, y se les honra reservándoles un puesto 
de preferencia 15 . Los grandes banquetes no son agradables 
más que gracias a su presencia (Le 15,29). Con los cjúXoi 
se comparten los grandes gozos de la vida, que de este 
modo se acrecientan (15,6.9). 

...Estos son los amigos de las parábolas, por el mismo 
título que los sxoüpoi 16 . Pero, además del centurión, que 
tenía amigos sinceros y adictos (7,6), San Lucas observa que 


12. Le 22,48; eí. 7,45; las únicas veces que se emplea en los Evan¬ 
gelios. La designación solemne “Hijo del hombre” señala el carácter j 

sacrilego de la traición; Jesús no sólo es entregado por un amigo; 

i sino que el Mesías es traicionado por uno de los Doce! J 

13. La parábola del amigo importuno. Le 11,5,6,8. 

14. “Haceos amigos con las riquezas injustas, para que, cuando ) 

éstas os falten, os reciban en los eternos tabernáculos” (Le 16,9). Los 

pobres son tenidos por amigos de Dios (cf. 16,22-23). 1 

15. Le 14,10,12. Pero estos convidados, calificados de amigos según 

el gusto de las relaciones mundanas, no ofrecen una fidelidad cier- ' 


ta, y algunos traicionarán a los discípulos (21,16). , 

16. Este término propio de Mt se emplea siempre en singular 
y en vocativo. Aunque 'Eiocipe puede traducirse por “Compañero” , 

en labios del administrador que se dirige a uno de sus obreros (Mt ' 

20,13), significa “¡Amigo”! en la parábola de las bodas reales (22,12) j 

y en boca del Señor cuando se dirige a Judas; “Eraips! ecp’ 6 
itápei = ¡Amigo! ¡Con lo que vienes hacer!” (26,50); La frase pare- j 

ce proverbial (cf. Platón, Gorg. 447 b; Aristófanes, Lisístr. 1101). Las 
Vulgatas jeronimiana (ad quod venisti?) y elementina (ad quid?) la j 

han entendido como interrogativa. Pero sería el único empleo de 6 
( l. -tic;) en una interrogación directa; también el códice Armachanus ) 

(s. ix) y Eutimio entendían: Amice, jac, ad quod venisti; y las ver¬ 
siones Boh. Sah. Peshitta y Filoxeniana: Tú estás ahi, o; ¡tú has ) 

venido para eso! (cf. W. Spiegelberg, Der Sinn von éq’ 8 uipet in 

Mt. XXVI, 50, en ZNTW, 1929, pp. 341-343, en el sentido análogo de ) 

esta fórmula grabada en muchas copas, süfpcctvou, á<p’ k.t.X.; 

A. Deissmann, Licht vom Ósten, Ttibingen, T923, pp. 100-105; E. Klos- J 

termann, Zw Spiegelberge Aufsatz, en ZNTW 1930, p. 311). Por con¬ 
siguiente, en las palabras del Señor hay que ver una exclamación X 

de dolor: Ese beso es un gesto de traición, una deshonra de la amis- . 

tad: “¡Con esto es con lo que tú vienes!” (trad. P. M. Abel, Gram- ' 

maire du grec biblique. París, 1927, párr. 351). 
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Pilato y Herodes, que estaban distanciados —év 
upoq aÚToós— reanudaron unas relaciones más confiadas y 
cordiales después del proceso de Jesús: “Se hicieron ami¬ 
gos uno del otro” 17 . Por lo que al Señor se refiere, los ene¬ 
migos le echan en cara sus relaciones con hombres degene¬ 
rados, con publícanos y pecadores, y el tener simpatía por 
ellos, (¡hAoc; teXcovcov kcxí áiiocpTOÁiSv) (7,34; oí. Mt 11,19). 
Según el contexto y los demás usos de <f>íXoq, es preciso 
entender que Jesús se sentaba a su mesa y que no oculta¬ 
ba el gozo de hallarse entre ellos; este trato parece tan ha¬ 
bitual y aceptado que podría sacarse la conclusión de que 
estas gentes sin moralidad constituyen el medio social esco¬ 
gido por el Salvador 18 . Pero hay un grupo de íntimos con 
el que el Maestro vive a diario y que le son especialmente 
queridos 19 . Son los Apóstoles; y cuando llega el momento 


17. Le 23,12. M. Dibelius (Das historische Problem der Leidenges- 
chichte, en ZNTW 1931, pp. 193-201) y R. Bultmann (Die Geschichte 
der synoptischen Traditkm. Gottingen, -1931, p. 294) suponen que esta 
escena no es histórica y que Lucas ia habría escrito de acuerdo con 
ei tial 2,1. Esto es olvidar que el Evangelista está especialmente ixuo»- 
mado acerca de Herodes (3,19-20; 9,9; 73,31,33). El proporciona e! 
nombre de dos cristianos que eran allegados suyos (Le 8,3; Act 13,1). 
Sobre la historicidad de esta pericopa, cí. Fr. Dibeixus, Die Herkunft 
der Sonderstücke des Lukasenvangeliums, en ZNTW 1911, p. 340 

18. Los Evangelistas evocan con frecuencia estas relaciones, sos¬ 
pechosas para los Fariseos (Mt 9,10; Me 2,15; Le 5,29-30; 15,1-2), como 
lo hubieran sido para todo griego bien nacido: “Guárdate de fre¬ 
cuentar a los malvados, únete siempre a los buenos; bebe y come con 
ellos, siéntate entre ellos” (Teognis, I, 31-34; citado por A. J. Festü- 
giére, L’Idéal religieux des Grecs et l’Évangile. París, 1932, p. 28). 
J. Jeremías ( Zóller und Sünder, en ZNTW, 1931, pp. 293-300) ha se¬ 
ñalado en el Talmud la lista de personas asociadas a los Publíca¬ 
nos —y que permite identificar a los “pecadores” designados por los 
Evangelistas—; son éstos ¡los ladrones, las prostitutas, los mentiro¬ 
sos, los paganos, los adúlteros, y los asesinos! Puede leerse H. G. G. 
Herklots, Publicans and Sinners. Londres, 1956. 

19. Según A. M. Huntek (art. Koinonia, en The Exvository Times, 
LXII, 5, 1951, pp. 150-152), Jesús y los Doce habrían constituido un 
grupo de amigos, una habhurah; pero no se debe exagerar el para¬ 
lelismo con esa-s asociaciones piadosas judías (cf. J. Bonsirven, Le 
Judaisme palestinien, París, 1934, I, p. 62); porque, si el haber se 
cuidaba del proselitismo, su intención principal recaía sobre la ob¬ 
servancia de las reglas de pureza (ef. S. Menbelsohh, art, Haber, en 
The Jewish Encyclopedia, vi, pp. 121-124). Por otra parte, ciertas 
cofradías se apartaban ostensiblemente del Am-ha-aretz (cf. G. Ver¬ 
mes, Les Manuscrits de la mer Marte. Parts, 1954, pp. 53-5?) —cosa 
radicalmente contraria a la actitud del grupo apostólico—, cuando 
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de revelarles las pruebas tan duras que tendrán que sufrir, 
su corazón se conmueve y no puede librarse de mitigar la 
crueldad de estas perspectivas con la revelación de su ter¬ 
nura y de su afecto: “A vosotros, mis amigos, os digo: No 
temáis a los que matan el cuerpo y después de esto no 
tienen ya más que ¿íacer” x . <í>tXoi se toma aquí en su acep¬ 
ción estricta de amigos muy íntimos y muy queridos; la pro¬ 
fundidad del afecto depende de una vida enteramente com¬ 
partida por todos aquellos que se aman recíprocamente 21 . 
Precisamente por estar los Doce tan íntimamente unidos a 
El, no pueden dejar de participar en las mismas pruebas que 
el Maestro 72 . 

De todos estos usos resulta que qnXsív y q>íXo<; son em¬ 
pleados casi constantemente por los Sinópticos en una acep¬ 
ción profana. Esos términos no designan nunca el amor de 
Dios a los hombres, ni el de los hombres a Dios, ni el amor 
religioso de los hombres entre sí. Lo cual quiere decir que 
el lenguaje de los Sinópticos, expresión de la revelación del 
Señor, fijó ya su vocabulario en función de los énoupávia 
de la nueva alienza. Tal o cual texto de los sapienciales pu¬ 
diera dar la impresión de concordar cpiXetv con áycorav; pero, 
a partir de Jesús, este último verbo queda estrictamente, 
reservado para el amor de caridad. 


otras se consagraban a las obras de caridad (T. Megil. IV, 15, p. 226). 
Cf. K. Stendahi, The School of St. Ma.tth.ew; Uppsal, 1954, pp. 31ss.; 
J. Jeremías, The Eucharistic Words of Jesús. Oxford, 1955, pp. 19-25-26. 

20. Le 12,4; esta designación resulta tan insólita en labios de 
Jesús que Fr. Hatjck (Die Freundschaft bei den Griechen und im 
Neuen Testament, en Zahn-Festgabe. Leipzig, 1928, p. 226) rehúsa 
atribuirla a la fuente de Le, y ve en ella mi plagio del mundo griego 
hecho por el Evangelista; pero, cf. Jn 15,14, ópsit; píXot p.oú turé, 
éáv •¡TOirjTs o áycñ évTÉXXopai óplv. 

21. Compárese con el áyattSv de Jesús por el joven rico (Me 11,21) 
y en virtud del cual éste es invitado a unirse al grupo de ios discí¬ 
pulos. Pero aquí píXoc; encierra más ternura humana. 

22. Cf. Jn 15,18-25. Aunque ios Evangelistas no lo digan expre¬ 
samente, porque la Virgen María no forma parte de la "promul¬ 
gación del Evangelio” <M. J. Lagrange, L’Évangile de Jésus-Christ. 
París 2 1928, p. 586), está comprobado que Jesús amó y veneró a su 
madre con extremo fervor. Cf. J. Cantinai, Marie fut-elle aimée de 
Jésus? en L’Année Théologique 1951, pp. 198-209. 
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Apéndice n. — Y ¿quién es mi prójimo? 


Los evangelistas no dan ninguna definición del prójimo. 
Cuando el escriba pregunta al Señor —kgcI xíq éoxív poo 
7 iXr¡aíov? (Le 10,29)—, el Maestro elude esa cuestión especu¬ 
lativa y, en la parábola del buen samaritano, muestra cómo 
mediante el amor se aproxima uno a cualquier hombre, aun 
cuando sea éste extranjero o desconocido. Sin embargo, no 
está prohibido tratar de concretar la noción áe nKqaiov, a 
condición de mantenerse en el plano del lenguaje y de las 
costumbres de los textos revelados y no reclamar de éstos 
una definición filosófica, ni siquiera rigurosa. 

* * * 


Jesús cita el precepto de Lev 19,13: “Amarás a tu pró¬ 
jimo como a ti mismo”. En hebreo, el prójimo está desig¬ 
nado por ré'a \ y en los Setenta, por el adverbio ttXt|oíov, 
empleado como sustantivo 2 . La Vulgata lo traduce, sin mo¬ 
tivo, por el superlativo próximus; pero la idea es la de una 
proximidad, ya espacial: “al lado de” 3 , ya temporal. lo 

~ En los Setenta, irXnaiov traduce casi siempre a rr, alguna 
vez corresponde a na “hermano”, y a nrij? “vecino, pariente El 
término hebreo ré'a, del verbo rá'ah, evoca etimológicamente la idea 
de dos pastores que se asocian en la guarda de los rebaños, con el 
ñn de prestarse los servicios mutuos reclamados por la vida del 
miibár o de los pastos. Al principio el prójimo era el próxima, es 
decir un individuo de la misma familia, o por lo menos del mismo 
clan o de la misma tribu, con el que se convive en la comunidad 
de los buenos servicios recíprocos” (D. Buzy, Les Parasoles. Pares, 
1932 p. 622; cf. J .Bonsirven, Le Judaisme palestinien au temps de 
Jésüs-Christ. París, 1935, II, pp. 198ss). Greeven, Fichtner, art. tóo)- 
oíov en G. Kim, Th. Wort. VI, 310-316; en su bibliografía, estos 
autores citan el artículo de A. T. Nikolainen, Der Náchste ais reU- 
gióse Frage im NT, en Akademische Abhand. Helsinki, 1937. Adver¬ 
timos honradamente que ese articulo está redactado en finlandés, y 
que su título es Lahimmainen Uskonnollisena Kysymyksena Uudessa 

2 El griego profano designaría al “prójimo” por ó véAaq (des¬ 
conocido del NT; cf. Prov 27,2); ef. Demócrito, 293, ai tuv veXaq 
au(jupopaí: Eurípides, Medea, 86, trac; Tiq aúTÓv rou neXac, pocAAov 

Esta acepción, bien atestiguada en los papiros CP. Oxy. in, 
494 24; VIII, 1165,9), es frecuente en la Biblia. Se sitúa un lugar “al 
alcánce de la mano” (Jos 15,46, ) —aun cuando sea de difícil 
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que está próximo a suceder” 4 . En ambos casos, próximo se 
opone a lejano 5 . De hecho, Dios, al derramar sus beneficios 
incluso sobre los pecadores, se muestra bueno para con los 
s.eres más alejados y más desemejantes, para con los más 
contrapuestos a su santidad 6 . Igualmente, el buen samarita- 
no —a diferencia cjel sacerdote y del levita— se acercó a un 
herido anónimo con el que nada tenía .-que ver. Esta es la 
noción fundamental del uXijaíov bíblico; solamente el con¬ 
texto permite determinar la mayor o menor proximidad del 
“otro” con relación a la persona interesada. 

En la inmensa mayoría de los casos, el hebreo y los Se¬ 
tenta emplean la palabra “prójimo” allí donde nosotros di¬ 
ríamos “otra persona” 7 , y hasta otro “ser” en el sentido 
más impersonal del término. Así, por ejemplo, Rut perma¬ 
neció acostada hasta que un hombre pudo distinguirse de 
otro 8 . 'O -TtXrjoíov es, en ese caso, sinónimo de ó Mxepoc; 9 , y 


acceso (Jos 12,9, tan)—, a la vista, en frente de tal otro, “frente 
por frente” (te, Dt' 1,1; Jos 19,46; 2 Sal 5,23; 1 Cr 14,14), “al lado 
de” (Dt 11,30 te), en las inmediaciones, en los confines de, y por 
consiguiente: “en la proximidad” (Num 33,37, naga). De donde el 
sentido local de -nrXrjoíov “en la vecindad” d' Mac 3,40; 12,33; 
2 Mac 6,11). 

4. Cf. H. Weinel, Die Nachstenliebe, en Archín für die gesamte 
Psychologie , 1932, pp. 247-260; C. G. Montefiore, Mabbinic Litei'ature 
and Gospels Teachings. Londres, 1930, pp. 65ss. 

5. Cf. Sal 38,11, La pareja “próximo” ( qerob ) y “alejado” es 
frecuente en los Rabinos, sobre todo para expresar la relación con 
Dios; los prosélitos se “aproximan” a El, pero los impíos están lejos 
del mismo; cf. Strack-Billerbeck, ni, 585-587. 

6. Prójimo y vecino se dicen de seres de la misma naturaleza o 
que poseen cualidades análogas, por oposición a seres “diferentes” 
o a “cuerpos extraños”. 

7. Abimelee, rey de los Filisteos, viene a Berseba para hacer 
alianza con Isaac, y “se prestaron juramento uno al otro, dvOpamoq 
tG -nAíjatov aótoO” (Gen 26,31, ni?; comparar con 13,11, exocctoc; 
ornó too áóeX<¡>oG ccútoO = se separaron uno del otro; Dt 22,2: “Si 
tu hermano no está en las cercanías, y tú no le conoces, recogerás 
el animal en tu casa”); cf. Eclo 13,15: “Todo viviente ama a su se¬ 
mejante y todo hombre a su prójimo, nav £c5ov áyairq tó Spoiov 
cortó), kccí trac avOpconoq tó TtXqoíov ccútoü” = un ser de la misma 
especie. 

8. Rut 3,14, (sn; en Gen 15,10 esta palabra designa a las mitades 
de los animales que Abrahan coloca una frente a la otra (ccXXúXoic;) ■ 

9. Cf. M. Rade, Der Nachste, en Festgabe für A. Jülicher. Ttibin- 
gen, 1927, pp. 70-79. 



significa pura y simplemente “otro” Hl . Es el sentido com¬ 
probado por la mayor parte de los usos de ese término en 
los textos legislativos cuando prohíben las injusticias para 
con “el prójimo” 11 , levantar falsos testimonios (Ex 20,16), 
codiciar una casa n , tomar la mujer de “otro” i3 , o prevén que 
el buey de un propietario hiera al buey de otro hombre 54 
y, sobre todo, cuando consideran el caso de un hombre que 
tiene odio a su “prójimo” y le mata í5 . En todos estos casos, 
el “prójimo” no tiene ningún lazo, ni parentesco, ni afecto 
notable para con el interesado; puede ser un extranjero o 
un enemigo 

Sin embargo, los preceptos del Exodo y del Deuterono- 
mio con respecto al ré‘a, son formulados de idéntica ma¬ 
nera en el Levítico con relación al rppy, el socius, el “que 
habita contigo”, el compatriota, y al que los Setenta de¬ 
signan igualmente con TtXr^oíov n . Cuando Lev 19,18 (cf. Eclo 
28,7) ordena amar al prójimo, le designa con jpp pero, este 


10. Eso es lo que prueba hasta la evidencia el empleo de er-e 
término en lugar del pronombre en la locución de reciprocidad: “de¬ 
cirse uno al otro” (n; Gen 11,7; Jue 6,29: 10,18; 1 Sam 10,11; Jer 
23,27,35; Zac 8,16; Mal 3,16; 1 Mac 3,43, eItkxv gaaoroq itpoc, xóv 
TtÁ.T)aíov aúxoO) o “volverse uno contra el otro” para engañarse, 
dañarse o matarse (Jue 7,22; 1 Sam 14,20; 2 Re 3,23; Is 3,5; Jer 9,4; 
Mlq 7,2, Zac 3,10,17; 11,6; 14,13). 

11. 1 Re 8,31; 2 Cr 6,22. 

12. Ex 20,17; Lev 19,13; 20,10. 

13. De 22,24; Ez 73,8,11,15; 22,11; 33,26 <sn); cf. Lev 18.20 

(íVDJt). 

14. Ex 21,35; 22,8-14. 

15. Ex 27,14,18; Lev 19,16; Dt 7,9,4,11; 2226; Eclo 34,22. 

16. Dios dice a Moisés; “Habla al pueblo para que cada hombre 
pida a su vecino (Egipcio) y cada mujer a su vecina (Egipcia) obje¬ 
tos de oro y plata” (Ex 11,2). En este texto teXi-jcíov es sinónimo de 
ocXXÓTpíoq ( nokri, cf. Dt 15,3; Mt 17,26), e incluso de ¿yfipóq 
(ef. Mt 5,43). En Israel, el “extranjero” es el enemigo, sin que tal 
palabra connote necesariamente el odio ni la guerra. Ei extranjero- 
enemigo es simplemente el no-conciudadano. Del mismo modo, en 
latín, hostis primitivamente designaba al extranjero y al huésped, 
como en la ley de las XII Tablas: adversas hostem aeterna auctori- 
tas esto (cf. Virgilio, En. IV, 424; Palabras de Dido: I, soror, aíque 
hostem supplex affare superbum); cf. A. Ernotjt, A. Meillex, Dic- 
tionnaire étymologique de tanque latine. Baris, 1932, pp. 441-442. 

17. Lev 18,20; 79,11,13; 24,19; 25,14,15,17; cf. Ex 2,13: Moisés dijo 
a dos Hebreos que se pegaban: “¿Por qué goipeas a tu compatriota 
(?!>”? 
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mandamiento es paralelo a este otro: “No guardarás rencor 
contra los hijos de tu pueblo”; de manera que nXenatov 
está determinado por xoíq ulolr xou XaoG oou. 

Puede haber una proximidad más estrecha que la de la 
nacionalidad, la de la vecindad; ó ixXqaíov en este caso es 
sinónimo de ó ye íxcov <Jer 6, 21): Par% la Pascua, “si la 
casa fuere menor, de lo necesario para comer el cordero, 
se le comerá con el vecino más próximo” iS . “No moverás 
los términos de tu prójimo de donde los pusieron los ante¬ 
pasados” I9 . 

Con mayor frecuencia, el prójimo es el compañero oca¬ 
sional o el car amada de trabajo 70 : los obreros que hacen 
ladrillos (Gén 11,3), los leñadores que derriban árboles 
(Dt 15 ; 9), el empresario y su obrero (Jer 22,13), los que 
estipulan un negocio (Rut 4,7), el acreedor y su prestata¬ 
rio 21 , dos interlocutores que se cuentan sus ilusiones (Jue 
7,13,14). Estas relaciones son ocasionales y temporales, or¬ 
ganizadas según el deseo de las necesidades sociales 21 . 

HXrjaíov no tiene valor propiamente afectivo más que 
cuando designa a un amigo, y se convierte en sinónimo de 
qúXoq 23 . Cuando, después del episodio del becerro de oró, 
Moisés dice al pueblo: “Mate cada uno a su hermano, a 
su. amigo, a su deudo” (Ex 32,27), encuadra a xóv -íiXqaíov 
entre xóv áScX^óv y xóv tyyicxa. La unión entre “prójimo” 
y “hermano” es bastante frecuente 24 ; se considera como muy 
estrecha, y se subraya cuán detestables son el odio y las 


18. Ex 12,4 ■ jt¡ 3 bllg, xóv ysíxovcc xov -ítXqatov cxóxou. 

19. Dt 19,14; cf. 27,17; 23,25. 

20. Hab 2,15; Eclo 6,17; 9,14; 10,6; 15,5. 

21. Dt 24,10; Eclo 29, 1,2,5,14. 

22. Sal 28,3; 45,15 (las compañeras de la hija del rey, mrp. 

23. David envió parte del botín a los ancianos de Judá, sus 
amigos (1 Sam 30,26; cf. Eclo 19,14,17; 22,23; 27,18,19); ré‘a es tradu¬ 
cido por <píXoq en Dt 13,7: “tu amigo que es como tu propia alma”. 
Evidentemente, irXqaíov será muy tierno en labios de la esposa del 
Cantar, pero es totalmente excepcional; “íal es mi amado, tal es 
mi amigo (in)” (Cant 5,16), y recíprocamente el esposo designa a 
su amada por (1,15; 2,2,10,13; 4,7; 5,2). 

24. Dt 12,5; Sal 15,3; 35,14; 38,11; 122,8. 
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disensiones entre seres que deberían amarse: “Lucharán 
hermanos contra hermanos, amigos contra amigos” 35 . 


* 


-* * 


De estos usos se infiere que, cuando Jesús formula por 
cuenta propia el precepto de amar al ré l ah, tiene intención, 
ante todo, de separar la noción de “prójimo” de cualquier 
relación o “proximidad” familiar, amistosa, nacionalSi 
reasume el término tradicional, es porque se presta perfec¬ 
tamente a esta extensión. Puede, en efecto, designar a cual¬ 
quier hombre con quien uno se encuentra, con quien uno 
tiene que habérselas, quivis alius, incluso el enemigo: Se 
debe amar al otro, quienquiera que sea, ccvOpcoiróc; tu;, desde 
el momento en que uno se “aproxima” a él como el sama- 
ritano. El concepto bíblico de rcXpoíov, libre de delimitacio¬ 
nes sociales o afectivas, se convierte en un concepto abso¬ 
luto. El “prójimo”, en el lenguaje cristiano es el hombre: 
návTcr oSy oaa éáv GéXrjTE iva tkxgxjiv óptv oí dvOpoutot, outgx; 
xai óuEtq rroisiTS cajTOiq oóxoq yáp éatív ó vópoq xaí oí 
irpo<f>f¡Tat (Mt 7,12). 

Si la noción de TtÁqaLov se extiende a toda la raza huma¬ 
na, es porque, desde ahora en adelante, queda intrínseca¬ 
mente asociada a áyauav. En la antigua alianza, el “próji¬ 
mo” era considerado desde el punto de vista de la justicia; 
de donde la multitud de preceptos negativos para determi¬ 
nar los deberes respecto de él: No perjudicar a otro, no 
herirle, no hacerle mal. Pero, al promulgar la nueva morad 
en función del amor de caridad, nuestro Señor no puede 
menos de afirmar la primacía del prójimo y formular con 
respecto a él preceptos positivos, porque la áyáuq es esen¬ 
cialmente benéfica, y se define por su objeto 27 y por su acto: 


25 Is 19,2, dvepcGTtoq TÓv dSeiVpóv xai ctvGpwTTOc, tcv TrÁrjaíov 
auxoO. 

26. El irXnaíov de Mt 5,43 se opone al áÓEÁpóc; del v. 47, y se 
refiere al “otro” de los preceptos mosaicos sobre el homicidio, el 
adulterio, y el perjurio, evocados en los w. 21,27,33. 

27. “Jesús responde a la pregunta del nomikós mediante una in¬ 
versión de la cuestión: ¿Quién es el más próximo de aquel que tie¬ 
ne necesidad de ayuda? Esto significa que trastorna la antigua je- 
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o -rroifjoocc; tó ekeoq (jet’ ccótou (Lc 10,37). Por consiguiente, 
se puede sacar la conclusión de -que el prójimo, según el 
Evangelio, es todo hombre al que se puede hacer el bien 2Í . 

Más aún, según Mt 5,43-48, este otro es considerado como 
amado ya por el Padre, que está en los cielos, y como 
colmado por El; por eso se le amará con agape para imitar > 

y prolongar el arr\or divino, del que él se beneficia sin 
esfuerzo. Finalmen¡te, según Mt 25,31ss, cualquier necesi¬ 
tado evocará —a los ojos de la fe y hasta el fin de los tiem¬ 
pos— la humanidad doliente de Cristo 29 . El irXqaíov tan , 

neutro del Antiguo Tsetamento se ha convertido, puede de¬ 
cirse, en un término teológico y cristológico; esta es la 
razón de que haya sido exaltado como el objeto privilegia- > 

do del amor y muy especialmente de la compasión de los , 

hijos de Dios. A partir de este momento se comprende que, 
al amar al prójimo, se ama a Dios —ya que estemos unidos 1 


rarquía concéntrica, de la que el yo era el centro; que conserva con 

firmeza una noción organizadora del prójimo, y que con esta con- ) 

cepción establece una nueva jerarquía concéntrica, en medio de la 

cual se encuentra el tu" (E. Stauffer, art. ccymtátú, en G. Kittel, j 

Th. Wort. I, p. 46). Cf. E. Fuchs, Was heisst: “Du sollst deinen 

Nachsten liében wie dieh selbst?”, en Theologische Blatter, 1932, col. ) 

129-140. 

28. “Existe aquí toda la diferencia que media entre una moral 
de vicios y pecados y una moral de gracia y de virtudes; se pasa . 

de un código de prohibiciones a una carta de bienaventuranzas. 

Entre “no perjudicar” y “hacer el bien” hay más que una inversión \ 

del precepto o un cambio de virtud” CU Ramlot, L’amour du pro- 
chain gage de notre amour du Christ, en Cahiers de la Vie Spirituel- ¡ 

le. Paris, 1954, p. 47). Cf. P. Ramsey, Basic christian Ethics, New York, 


1954, pp. 46ss. j 

29. Socorrer las necesidades del prójimo, practicar la miseri¬ 
cordia a ia manera del Samaritano, es presentado como la ocupación ) 

principal de los discípulos que esperan la vuelta de Cristo, y como 
una definición de la vida de la Iglesia. “Cada uno es juzgado según } 

sus obras, y se toma como modelo las obras de caridad; esta es ia 
exégesis normal que da bien el sentido general. Pero esta enseñanza ) 

tiene aquí especialmente un rasgo propio dei tiempo de la ausencia 
del Salvador; el valor del acto de caridad proviene de lo que se haya ) 

hecho para con el mismo Jesús. De manera que, durante su ausen¬ 
cia, no sólo habrá que cumplir con el deber; sino que ni siquiera ) 


estará uno privado dei consuelo de obrar con el Maestro como si 
estuviese presente, e incluso habrá obligación de prestar a sus dis¬ 
cípulos los buenos servicios que se le hubiesen hecho a El en per¬ 
sona. He aquí una lección para los tiempos en que Jesús no estará 
ya con los suyos” (M. J. Lagrange, L’Avénement du Fils de l’Homme, 
R.B. 1906, p. 401). 
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a El en el mismo querer, en el mismo objeto y en los mis¬ 
mos actos de la agape — , y se ama a Cristo,-que se identi¬ 
fica con nuestros hermanos 30 . Queda también fijado que la 
“proximidad” con Jesús se establece en función de la cari¬ 
dad 51 . Según la revelación nueva, la caridad es la que con¬ 
vierte en “prójimo” y la que une; y como ésta es siempre 
activa, la unión no se romperá jamás. 


30. Mt 10,40,42. “En lo sucesivo, cada pobre, con su matiz propio 
de pobreza, es una llamada y como un sacramento del gran Pobre” 
(A. Gelin, Les Pauvres de Yáhvé. París, 1953, p. 152). El “hermano” 
acogido o socorrido puede ser el í¿vo<; de Mt 25,35,43-44 {cf. Th. Pamas, 
La vie en Christ, 1951, pp. 75-90), es decir el extranjero en sentido 
estricto (cf. Mí 27,7, el otro únieo empleo en los Evangelistas) de 
otra raza y de otra religión; se le dispensa buena acogida {oováyetv; 
cf. Jue 19,18) como al Señor en persona, o se le “asimila” en la 
Iglesia, lugar de la caridad, cf. Jn 11,52: Jesús da su vida para re¬ 
unir a los hijos de Dios que estaban dispersos. 

31. Mt 12,50; Me 3,35; Le 8,21. Los discípulos se convierten en 
“allegados” del Señor, hasta el extremo de constituir su verdadera 
familia. Tal proximidad no se funda en los lazos de la sangre, sino 
en el conocimiento y en el cumplimiento de la voluntad del Padre. 
Esta fidelidad amorosa establece un nuevo orden de relaciones, una 
jerarquía de trato entre los hijos de Dios. Si uno está emparentado 
con Jesús en el culto al Padre se puede pensar que también tiene 
derecho a un afecto privilegiado por su parte. 
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SEGUNDA PARTE 


LA CARIDAD EN LOS HECHOS DE LOS APOSTOLES 
¥ EN EL CUERPO EPISTOLAR, EXCEPTO 
LAS CARTAS DE SAN JUAN 
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Capítulo I 


LA EPISTOLA DE SANTIAGO 
Y LOS HECHOS DE LOS APOSTOLES 


La redacción de los evangelios sinópticos es posterior a 
la mayor parte de las epístolas paulinas; pero, por mani¬ 
festar una tradición oral sin la que resultan ininteligibles 
los demás escritos neotestamentarios, fue necesario estudiar 
en primer lugar la palabra y la noción de agape en esos tres 
textos fundamentales. Ahora bien, parece normal.que la 
epístola de Santiago, hermano del Señor y obispo dé Jeru- 
salén l , sea el primero entre todos los escritos cristianos 
que han llegado a nosotros 2 , anterior al concilio' de Jeru- 
salén, en el año 50 3 . 

1. Cr., en último lugar, W. K. Phentice, James the Brother of 
the Lord, en P. R. Coleman-N orto», Studies in Román Economic 
and Social History in honor of A. Ch. Johson. Princeton 1951, pp. 144- 
151; A. Schlatter, The Church in the New Testament Period. Lon¬ 
dres, 1955, pp. 57-62. El autor de la Epístola, obispo de. Jerusalén, 
no sería el Apóstol Santiago, hijo de Alfeo, según los Témoignages 
du saint Sean Chrysostome et de saint Jérome sur Jacques, le frére 
du Seigneur, recogidos por S. Lyonnet, en Recherches de Science 
religieuse, 1939, pp. 335-351. 

2. Dirigida a las comunidades judeo-cristianas dispersas al nor¬ 
te de Palestina, esta instrucción moral es un “modelo de la homi- 
lética judía de las sinagogas adaptada por un autor cristiano” 

(J. Chame, L’Épitre de saint Jacques. París, 1927, p. LXII1; cf. 
M. H. Shepherd, The Epistle of James and the Gospel of Matthew, 
en Journal of Biblical Literature, 1956, pp. 40-51). Según A. Meter, 
i Das Rátsel des Jacobusbriefes. Giessen, 1930): Un presupuesto Tes - 



Tres veces designa Santiago a sus lectores con esta úl¬ 
tima fórmula estereotipada, cuyo creador parece claramen- 


tamento de Jacob habría hallado una forma particular en los Tes¬ 
tamentos de los Doce Patriarcas. Habría sido utilizado por otros es¬ 
critos contemporáneos de Pilón dirigidos a los judíos helenistas, y 
Sant. no sería más que una edición abreviada de esa compilación... 

3. La doctrina específicamente cristiana apenas ha sido asimila¬ 
da, la asamblea de los creyentes es todavía una sinagoga (2,2), el 
bello nombre que acaban de recibir (v. 7) parece ser el de xpicmocvoí 
otorgado por primera vez en Antioquía (Aet 11,26), hacia el año 44. 
La ausencia de exordio después del saludo indica que el formulario 
epistolar no ha recibido todavía su estructura oficial ()(cáp£iv, l. 
vápLv; cf. K. Pieper, Die Entstehung des Jacobus briefes, en Theolo- 
gie und Glaube , 1934, pp. 472ss), etc. Si la Vulgata y los unciales 
s , A, B, colocan esta carta antes que Pe., Jud., y Jn, parece que se 
debe a su anterior fecha de composición. J. Tobac (Le probléme de 
la justification dans saint Paul et dans saint Jacques, en Revue 
d’Histoire ecclésiastique, 1926, pp. 797-805) ha demostrado que no 
hay punto de contacto, y todavía menos de polémica, entre la doc¬ 
trina apostólica esencial y las reflexiones de Santiago. Nosotros sus¬ 
cribimos por entero las conclusiones de V. Rose : “La Epístola tiene 
razón de ser en los primeros años de la predicación evangélica, en 
los orígenes del cristianismo; se explica antes del Concilio de Jeru- 
salén. Por eí contrarío, después del 51 resulta un enigma, aparece 
como tipo de especie aberrante” ( L’Épitre de saint Jacques est-elle 
un écrit chrétien? R.B. 1896, p. 534). Este era ya el juicio de 
E. H. Plumptke < The general Epistle of St. James. Cambridge, 1888), 
que cita antecesores (p. 42), y ésta será también la opinión de 
Knqwuiíg, ( The Epistle of St. James. Londres, 1994), Th. Zahn 
( Einlettung in das Neue Testament. Leipzig, s 1906); J. E. Belser (Die 
Epistel des heilígen Jakobus. Fribourg-B., 1909); Camkrlynck (Com- 
mentarius in Epistulas catholicas. Bruges, 1909); J. B. Mayor ( The 
Epistle of St. James». Londres, pp, CXXI-CLIII); E. B. Allo ( Apolo - 
gétique du Nouveau Testament, en Revue des Sciences philosophi- 
ques et théologiques, 1927, p. 149); M. Meinjsrtz (Der Jakobusbrief. 
Bonn, '-1924); O. Barjdenhewer (Der Brief des heiligen Jakobus. Fri- 
bourg-B., 1928); G. fímm (Die Stellung des Jakobus su Judentum 
und Heidenehristentum, en ZNTW, 1931, pp. 145-156); Idem (Der ges- 
chichtiiche Ort des Jakobusbrief es, ibid., 1942, pp. 71-105); Idem (Der 
Jakobusbrief und die Apostolischen Vüter, ibid., 1950-51, pp. 54-112); 

A. Charrúe (Les Épitres catholiques. Paris, 1938, p. 386); H. Hópfi-, 

B. Gdt (Introductio speeialis in Novum Testamentum. Roma, 4 1938, 
III, p. 465); W. Michaelis ( Einleitung in das Neue Testament. Berne, 
1946, pp. 284-288); S. Cakofalo (Le Epistole cattoliche di Gíacomo, 
Pietro, Giovanni, e Giuda. Turin, 1947); M. Meinertz (Theolagie 
des Neuen Testamentes. Bonn, 1950, I, p. 213); C. H. Fowsll, ( Faith in 
James and ist Bearings on the Problem of the Date of the Epistle, en 
The Expository Times, LXII, 10; 1951, pp. 311-314); R. Leconte (Les 
Épitt es Catholiques. Paris, 1853, p. 20); A. Ross ( The Epistles of James 
and John. Grand Rapids, 1954, pp. 19-20); T. García de Orbiso (Epís¬ 
tola sancti Jacobi. Roma, 1954, p. 47); A. Feuillet (Le sens du mot 
Parousie dans VÉvangile de Matthieu, en The Background of the 





te ser él mismo: áSeX^oí ¡rou áyorrcrjTot 4 . Efectivamente, no 
tiene paralelo en la literatura judía e introduce siempre una 
exhortación cuya seriedad subraya 5 . Evidentemente, dycc- 
TtrjTóq se une a áSeX<j>óq, y es normal que los hermanos que 
se sienten y se quieren estrechamente unidos en una misma 
vida religiosa y moral, sean calificados de “amados” en 
virtud de esa misma “comunión”. Pero lo mismo según el 
griego clásico —ai que se aproxima el estilo de la epísto¬ 
la—que según el uso de los Setenta, el acento no recae so¬ 
bre la intensidad del amor: “Hermanos míos amadísimos” 6 . 
Es, más bien, una designación honorífica, un título de no¬ 
bleza; y la verdadera traducción sería: “Mis queridos reve¬ 
rendos hermanos”. En otras palabras, áya-n:r)Toí alude menos 
a la virtud de la caridad propiamente dicha que a la Bpr¡o- 
K£Íor 1 , a esa “religión” socialmente definida y manifestada 
que une a los lectores y al autor en el mismo servicio de 
Dios. 

Santiago desconoce el sustantivo á-yártt] 8 , pero emplea 
tres veces el verbo áyanaco, y siempre en una acepción re¬ 
ligiosa estrictamente tradicional. 

New Testament and its Eschatology. Cambridge, 1956, pp. 261-280). 
Proporcionan la bibliografía J. B. Colon ( L’Építre de Jacqv.es, en 
Dictionnaire de Théologie catholique, VIII, 260-283) y W. Bxeder, 
Christliche Existenz nach dem Zeugnis des Jalcobusbriefes, en Theolo- 
gische Zeitsehrift, 1949, pp. 93-113. 

4. 1,16,19; 2,5. dSeX<{)oí simplemente es empleado en 4,11; 5,7,9-10; 
ábaXípot pou, en 1,2; 2,1,14; 3,1,10,12; 5,12,19. En un escrito judío 
también esta fraternidad lo es primeramente de raza, pero como en 
Israel implica ia fraternidad de la fe (cf. 2,1), el hermano es tam¬ 
bién el “correligionario”. Si esta denominación se coteja con los es¬ 
critos de Qumrán, la fraternidad debe entenderse sobre todo del 
lazo que une a los hijos de la nueva Alianza, sumisos a la voluntad 
de Dios y obedientes a una misma regla moral. 

5. La fórmula sigue inmediatamente a un verbo “parenético” 
en imperativo (presente o aoristo) o en indicativo presente; 1,16, 
Mfj irXavao8E; 1,19, "lote; 2,5; ’AKOóoare- 

6. Esta mala interpretación se debe originariamente al dilectis- 
simi de la Vulgata; la Vetus Latina (texto español) traducía exacta¬ 
mente dilecti (cf. edie. Erzabtei Beuron; Pribourg, 1956), y san Je¬ 
rónimo hará notar con razón a Panmaquio: “áyaroyróc, dilectus est, 
non dilectissimus ” (Ep 57,12), 

7. Sant 1,26-27; cf. Act 26,5. 

8. Omisión significativa desde el punto de vista de la evolución 
semántica, por ser el sustantivo algo excepcional en la tradición 
sinóptica. Es san Pablo quien verdaderamente ie ha introducido en 
la leiigua cristiana. 
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1,12: Mcocáptoq ávrjp 5 6c; ÓTtopivEi 2 TtEipaapóv, oxt Sóki- 
poc; yevópevop XfjptjjEToa tóv axépavov xfjq ^cofjp, 6v £7tr)yyeíAa- 
xo 3 toíq áya-rtwaiv cxóxov. Bienaventurado el varón que so¬ 
porta [la] tentación, porque una vez superada [la] prueba, 
recibirá la corona de Ja vida de aquel que la ha prometido a 
los que le aman”. 

Esta afirmación, enunciada ya anteriormente 4 , no hace 
más que expresar una de las ideas maestras del Antiguo y 
del Nuevo Testamento sobre el ueipaapcx;: El justo que se 
decide a servir a Dios, debe ser “probado” 5 . Así como un 
metal precioso es “probado” y purificado por el fuego, tam¬ 
bién es necesario que los hombres pasen por el crisol de 
las pruebas morales a fin de que manifiesten la calidad, 
la solidez de su amor al Señor, y para que tengan la posi¬ 
bilidad de ejercitar y desarrollar su virtud 6 . El sufrimiento 
o las persecuciones son como una exploración o un sondeo 
del corazón del hombre, efectuado por el mismo Dios, para 
cerciorarse de la fidelidad de los suyos; y por conocer la 
propia debilidad pide el cristiano al Señor que no le “pon¬ 
ga en tentación” 7 . Corresponde con toda propiedad a ia 
uTcojioví] soportar, tolerar estos males de origen providen- 


1. ávppcúnoc,, A, Y. 

2. sveí, KJLP. 

3. 6 Kópioq add. C,K,L,P, Syr. Hex., von Soden; ó 0£Óq, add. 
Pesch. Vulg. 

4. 1,2; n«aav x a P«v óyrjaao0£,á6eX^oí pou, Sxocv uEipotapoiq 
TOpuráCTi^TE tcoikíXok;, '''yivÁgkovtsc; 8xt xó SoKÍptov 6pó5v xqq Ttía- 
xscoq KaTspyá^ETat órcopovfjv ■ KtX- 

5. Eclo 2,1: Tékvov, si TcpoaépYT| SooXeúsiv Kupícp, éxoíuciaov 

xfjv aou eiq trEtpotopóv; cf. Jdt 8,22-26; Act, 20,19'; 2 Tim 3,12: 

■rtavreq Sé oí Oéáovtec; £r¡v EÓaefJcoí; év X p iot<p ’ 1 qaou 6icox0iíoovxai. 

6. Job 23,10; Sab 3,5; Eclo 2,5, que Dom Calmet comenta así: “Lo 
que es el fuego para los metales, eso son los contratiempos y las 
humillaciones para los hombres. Un metal de mala ley se derrite en 
el fuego, en vez de refinarse. El hombre malvado se pierde en los 
males de esta vida, en lugar de perfeccionarse con ellos. El fuego 
no convierte al mental en falso y corrompido; demuestra lo que era 
antes. De manera semejante las aflicciones hacen ver lo que somos, 
si nuestra virtud es sólida y verdadera, o si es simplemente aparen¬ 
te y superficial”. Cf. XXXIV, 10, y nuestro comentario, en La Sainte 
Bible. París, 1946, VI, pp. 570-571. 

7. Mt 6,13; cf. Le 8,13. 
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cial 8 , es decir, perseverar sin protesta en la unión con Dios s . 
Al final de esa experiencia espiritual —verdadera prueba—, 
el hombre queda aprobado o calificado: bÓKiuoq >«. ha dado ’ 
pruebas de su valor. 

Para Santiago, esta constancia no es sólo un elemento 
mayor o un resumen de la vida moral, es una condición de 
la vida eterna, la garantía de la bienaventuranza: Marápioq 
áW)p! 1! . El probado, en efecto, recibirá “la corona de la 
vida” “ En el Antiguo y en el Nuevo Testamento, la coro¬ 
na, emblema de la realeza, es también la recompensa de 
los vencedores u , una señal de honor> 4 , de fiesta y de ale¬ 
gría 15 ; todos los matices que son aquí evocados, y que for¬ 
man la corona de la vida” (Ap 2,10), el equivalente de la 
“corona de justicia” de 2 Tim 4,8, o de la “corona de glo¬ 
ria” de 1 Pe 5,4. Sin embargo, el acento está puesto sobre 
el triunfo del que persevera, del que se ha conservado a 
pesar de todo, y cabe recordar a Zac 6,14 según los Setenta: 
ó be otéíjKxvop ecrroa role, órtopévooaiv. 


8 . Si Sant 1,13-14 precisa que la “tentación” brota de la concu¬ 
piscencia del hombre y no viene directamente de Dios, lo hace en 
un sentido distinto del v. 13 que considera la tribulación-persecu- 
“ on * jámente lo ha visto W. L. Knox ( The Epistle of 

St. James, en The Journal of Theological Studies, 1945, p. m- S e- 

sería ¡una colección de fragmentos de Genizah, 
provmientes de la Iglesia de Pella o de JerusalérU 

á Sant 511; cf. Mt 24,13; Le 21,19; Rom'54; Hebr 5,36; 12,1- 
cf. C. Spicq, LÉptre aux Hébreux. París, 1952, pp. 6 as. 

i ^ 10 ' ^° m ° 2 Tim 2,15: cl 1 Cor H»19; 2 Cor 13,7; y cxóókuíoc 
1 Cor 9,27; 2 Cor 13,5; TIt 1,16; 2 Tim 3,8. y a0OKt ^°^’ 

, 11 ' E! semitismo de la expresión es puesto de relieve por todos 
los comentaristas (cf. Sal 1 , 1 ; Job 5,17; Eclo 14,1,20) y se encuentea 
™,®° ffl 4 .8 que cita al Sal 32,2. Según 4 Mac 7,22; el ftilósofo que 
pi .f dad e integramente la regla de la filosofía y que cree 

sufriídentm ® d - ÍCha SUfrÍr P° r la toda clase de 

f peT#|V ™ VTa uóvov ÚTTopévetv pavápióv 

Gi¡ssen ^914 Lejeune Dxrichlet, De Verbum umcañsmis. 

. ,. 12- es un genitivo epexegétlco (cf. l Pe 5 4 - En de 

Ansíea, 280). La corona consiste en la recepción de la vida eterna 
13. El Cristo coronado del Apocalipsis (6,2; 1414- 19 12)- el at 
leta vencedor de 1 Cor 9,25. ’ ’ a 

Q fV- de 280 y 320; Pilón, De Somn. n, 62- Is 62 3 - 

Sal 21,4; Prov 4,9; 16,31; 17,6; 1 Tes 2,19; Plp 4,1; Apoc 3,1L 

15. Eclo 1,11; 6,31; cf. J. H. Ropes, Epistle of st. James, Edim- 
bourg, 916, pp. 150-152. Para los paralelos profanos, cf. J Kochling 
ue coronarum apud antiguos vi atque usu. Giessen, 1914 . 
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Efectivamente, Santiago recuerda esta corona como pro¬ 
metida por Dios tó . El aoristo medio éixqyyeíXaxo parece in¬ 
dicar la referencia a un texto o a una sentencia del Señor. 
Pudiera ser Zac 6,14. También se ha pensado en Sab 5,16: 
Aíkccioi Sé eíc; xóv aleo va ¿¡coaiv... 6iá xouxo Xr|pu}>ovxat tó 
paaíXsiov xrje; eóiipeireíaq Kal xó &iá5r)p.a xou KÓcXXouq ek 
X eipóq Kupíou o en Dan 12,12: Matóptoq ó eupévcov, y en al¬ 
gún logion agraphon de Jesús !7 . Pero si se compara nuestra 
“promesa” con 1 Jn 2,25: kccí. aGxrj ¿axlv f¡ ÉirayyEXía fjv 
aáxóq éitrjyyEÍXaxo f|piv, xf)v ¿;<of|v xfjv atúmov y con Ap 2,10: 
s^exe QXüjnv... ylvou merróq aXP 1 Qavaxou, Kal Bcóaco ooi xóv 
axé(¡Mxvov xfjq ¿yorje;, parece preferible atribuir este maca- 
rismo al conjunto de la revelación de Cristo sobre la vida 
eterna. En efecto, el acento de la promesa recae sobre el fi¬ 
nal propiamente cristiano, xoiq ayocrtcoaiv aüxáv. Seguramen¬ 
te que “los que aman al Señor” es una locución corriente en 
la antigua alianza w , pero la novedad está en la unión de úpo- 
povf¡ y áyauav 19 , en haber asociado el tema de la vida mo¬ 
ral “en la perseverancia” al de la caridad para con Dios. 
Mientras que la primera parte del versículo expresa la tra¬ 
dición israelita más común, la segunda la toma en sentido 
cristiano, o mejor se asocia a ella, sin que pueda discemis- 
se si la bienaventuranza pertenece al que soporta o al que 
ama 20 . Sólo se puede hacer constar que hay una correspon¬ 
dencia rigurosa entre la fidelidad perseverante y la recom- 


16. De acuerdo con la costumbre judía (cf. Strack-Billerbeck, 
III, p. 751), Dios no es nombrado (cf. Le 12,20; Gal 1,5). 

17. Cf. Resch, Agrapha. Leipzig, 1906, pp, 34ss; V. Rose, l.c., p. 525. 

18. Ex 20,6; Dt 5,10; 7,9; Jue 5,31; Sal 5,11; 145,20; Eclo 1,10; 31,19; 
34,16 et. Comparar con Test. Sim. 3,16; Henoc 108,8; Sal. Salom. 4,29; 
6,9; 10,4; 14,1. 

19. Debe tenerse en cuenta sin embargo que en el texto paralelo 
de 1 Cor 2,9 (cf. Ceemente de Roma, 34,8), san Rabio parece referirse 
a Is 65,17 y 64,3-4, donde sustituye el roíq ÚTtopévoucnv del original 
por xou; áyavcooiv aúxóv. En Sant 2,5, lo prometido a los que 
aman a Dios es la herencia del reino; de manera que estos tres tex¬ 
tos neotestamentarios prometen la bienaventuranza a la agápe en 
términos casi idénticos. Por consiguiente queda uno autorizado para 
ver en este estico una fórmula tradicional que L. Gry ha rastreado 
en el Targum arameo de Isaías (Les Dires prophétiques d'Esdras. 
Faris, 1938, 1, p. 76). 

20. Nótese la coexistencia del singular pcxKápioq ávr¡p y del plu¬ 
ral toIc, áyccrtooiv. 




pensa, y que ésta se atribuye a los que aman; de donde se 
puede sacar la conclusión dé que tal perseverancia es un 
efecto del amor, o al menos que Dios otorgará la corona 
de la vida a aquellos que han perseverado por amor. Lo 
que es claro, y muy importante desde el punto de vista se¬ 
mántico, ' es que áyonrav conserva aquí su acepción de los 
Setenta de adhesión religiosa y de fidelidad, moral, que se 
traduce en “obras”! Este verbo no tiene todavía el signi¬ 
ficado específicamente teológico que le' dará San Pablo. 
Evoca una disposición general del alma, una actitud espi¬ 
ritual ante Dios, que se caracteriza sobre todo como una pre¬ 
ferencia y una elección que orientan toda la vida moral. 
De hecho, Santiago opone “aquellos que aman a Dios” al 
“rico que se marchita en sus empresas” <v. 11), y este contex¬ 
to sugiere una referencia al logion de Mt 6,24; “Nadie puede 
servir a dos Señores: porque o bien odiará a uno y amará 
a otro../’ 21 . Este macarismo de la agape perseverante, que 
San Pablo calificará de inalterable <Ef 6,24), ha salido di¬ 
rectamente de las bienaventuranzas del sermón de la mon¬ 
taña, especialmente de las últimas (Mt 5,10-12; Le 6,22-23), 
que prometen una recompensa abundante (ó pio&óc; -noXúq) 
en los cielos a los que son perseguidos, insultados y calum¬ 
niados. A partir de ahora, según Jesús, las víctimas deben 
alegrarse y regocijarse, y el paKápioc ávr,p de Santiago es 
precisamente el cristiano odiado y proscrito 22 . 

Sin embargo, la corona de la vida no será otorgada más 
que después de la muerte y solamente a los caritativos; 
aunque xotq dyairójavv aúxóv tiene un matiz puramente 
escatológico, idéntico al de 1 Cor 2,9; 2 Tim 4,8, y también 


21. J. H. Bofes (op.c., p. 3) destaca como principio dominante de 
toda la Epístola la convicción de que Dios y el mundo son incompa¬ 
tibles como objetos de afecto por parte del hombre. H. Priesker (Der 
Eígenwert des Jakobusbriefes in der Geschichte des Urchristentums, 
en Theólogische Bl&tter, 1934, col, 229-236) subraya la exigencia tota¬ 
litaria de la ética de esta Epístola. 

22. Esta afinidad con las Bienaventuranzas evangélicas es tanto 
más cierta cuanto que Sant. promulga otros dos macarismos, exac¬ 
tamente análogos: 5,11: paicocpí^opsv touc ónopeívocvxac;, y 1,25 
respecto del hombre que cumple la Ley perfecta, la ley de libertad 
que Jesús fija al principio de su ministerio. Es notabilísimo que el 
único logion ágraphon citado por san Pablo sea también una bien¬ 
aventuranza del amor, Act 20,35. 
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Rom 8,28-30. Finalmente, debe subrayarse que el primer 
uso de áyocuócv en la literatura neotestamentaria designa 
el amor del hombre para con Dios y la alegría que le 
causa B . 


2,5: “Oúx ó Qeóc, ií,skéfyxxo robe; TXTGy/ouc, x<5 kóct^cj 1 TtXou- 
oíouq év Tcícrxei Kai KXr|povó|ioüc, xrje ¡JaoiXsícn; éTtrjyyEÍ- 
Xccto xoíq dyaixcoatv aüxóv. —¿No escogió Dios a los pobres 
según el mundo [para que sean] ricos por [la] fe y here¬ 
deros del reino que ha prometido a los que le aman?” 


Santiago condena la acepción de personas y exhorta a 
sus lectores a no mostrarse parciales en favor de los ricos. 
Es preciso regular los propios juicios sobre los pensamien¬ 
tos de Dios. Ahora bien, Dios ha escogido deliberadamen¬ 
te 2 a los pobres para hacerlos miembros de su Iglesia 3 . Los 
■Kx&y^aí son aquellos a los que el mismo Cristo evangelizó 
(Le 7,22), es decir, los indigentes, los que no tienen bienes 
terrenos, pero también los humildes y los pequeños; final¬ 
mente, los “piadosos”, las almas despegadas de este mundo 
y abandonadas por completo en las manos de Dios 4 . La elec- 


23. Este matiz de felicidad atestiguado desde Homero, en el uso 
clásico, se halla también en Plutarco (pf] Kaxaqpovñv áXXá yaípcov 
Kai ayanco v, Quomodo quis in virtute, 10; jrrj áyaucov... d XXá 
KÁakov, De tranq. anim. 10) y por lo mismo debía ser captado por 
ios contemporáneos. Por otra parte, la correlación XfuupExai... áya- 
toSctlv hay que cotejarla con áycxnav nal Sáyenéai (Plutarco, 
Numa, 14), donde se encuentra el primitivo significado de dya-rtav, 
acoger; lo que prueba, en contra de A. Nygren, que la primitiva Igle¬ 
sia atribuía la agápe a los hombres “receptivos” y no solamente a 
Dios. 

1. Los copistas han tratado de aclarar este dativus commodi 
(cf. Act 7,20; 2 Cor 10,4), especialmente los minúsculos, glosándolo 
év xéo Koouo o por medio del genitivo xou KÓopoco (Á',C l ,K,L,P). 

2. " EKXáyw es un verbo técnico del AT que expresa especialmen¬ 
te la elección de Israel como pueblo de Dios; en el origen de esta 
elección se encuentra el amor (Dt 4,37; 14,2; Prolégomténes, pp. 84, 
90). Compárese desde el punto de vista literario con P.S.I., IV, 422, 14, 
xc'Gxa xa daGevéaxepa éyXE^ápevoq (s. m a. J.-C.). 

3. Es un hecho reconocible, eí. 1 Cor 1,26-29. 

4. Cf. R.B. 1947, pp. 324-332; A. Gelin, Les Pauvres de Yahvé. 
París, 1953. 
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ción divina las enriquece con bienes sobrenaturales 5 . El 
contraste es intencionado y tradicional 6 a partir de Le 1,53: 
Aquellos que humanamente no tienen nada son colmados 
divinamente; el verdadero tesoro es la fe. Es muy posible 
que KÁr]povo¡i£tv paatAeíav sea una simple redundancia que 
signifique la “posesión de los bienes mesiánicos y la entra¬ 
da en la sociedad ^cristiana. Pero el uso»de esta fórmula 7 , 
siempre eseatológica, Invita a establecer una relación cro¬ 
nológica y teológica entre la elección divina, el llamamiento 
a la fe y la entrada en el reino de los cielos. Esto supuesto, 
habrá que ver en este versículo una referencia a la ense¬ 
ñanza del Señor: MecKápiot oí rcxcoyoí, ou úpsxépoc ¿oriv fj 
pccoiAetoc xoO ©eou {Le 6,20; Mt 5,3.5). 

Pero así como en Sant 1,12 no eran sólo los sufrimien¬ 
tos, ni la paciencia, los que aseguraban la posesión de la 
vida eterna, tampoco aquí el hecho de ser pobre es una 
condición suficiente para salvarse. Se ha repetido que la 
promesa de Dios se dirige “a los que le aman”. Este final 
tiene el mismo sentido que en 1,12, aunque insinúe que la 
ayá-rcr) del cristiano depende de la elección divina, que es 
efecto de la misma, su resultado o término. Ya no son los 
resistentes-perseverantes los aptos para dar muestras de 
amor, sino los pobres. También en este punto el pensamien¬ 
to de Santiago depende inmediatamente de la enseñanza de 
Jesús. Porque, según la tradición sinóptica, nada apaga tan¬ 
to la caridad como la posesión de las riquezas, y nada dis¬ 
pone el corazón para amar a Dios como la libertad frente 
a los bienes de este mundo 8 . De esta forma, los irTcoyoí cre¬ 
yentes, herederos del derecho del reino celestial, por pura 
bondad divina, están completamente dispuestos para entrar 
en posesión de ese reino, porque su corazón está perfecta¬ 
mente preparado por la áyáxrr) para con Dios. En su caso, 
este amor no puede dejar de tener un matiz privilegiado de 


5. Cf. Ep. de Aristea, 15, TsXeíq kocí -rtAouaíoc yuYñ; Le 12,21, 
£Í<; 0£Óv vAouxcov; 1 Cor 1,5; 1 Tim 6,18. 

6. Cf. 2 Cor 6,10; 8,9; Apoc 2,9: ot&a oou tt|v 0Xttjnv kocí rnv 
TCTGOXEÍccv, áAAá TtXoúatoc; el Testamento de Judá, 25,4: «al oí ¿v 
irxcoxeíq &lóc Kúptov •nXouTtoórjaovrai. 

7. Mt 25,34; 1 Cor 6, 9-10; 15,50; Gal 5,21. 

8. Mt 13,22: 19,16-30; Me 10,23; 1 Tim 6,10. 
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gratitud. Con fórmulas técnicas del lenguaje del Antiguo. 
Testamento, Santiago no expresa en menor grado lo que 
hay de más específico en la religión de la nueva alianza: La 
bienaventuranza es una cuestión de amor. Dios no tiene en 
cuenta más que la agape que se le profesa. Las almas se 
clasifican según su aptitud para amar, y la vocación a la 
mcFTiq se ordena a la manifestación y a las obras de la 
caridad 9 . 


2,8: “El (iévxoi vópov teXeTte fkxoiXiKÓv Kccrá Tíjv ypaor¡v‘ 
áy<xirf| 0 £iq tóv Tdtrjoíov aou cbq asauróv, naXcoq tcoleíte. — Si 
en verdad cumplís [la] ley regia de la Escritura: Amarás 
al prójimo como a ti mismo, bien hacéis”. 

La primera parte de este capítulo está consagrada a la 
acepción de personas <TtpooMvoXr] ¡ripia, v. 1), que prodiga 
las señales de honor y los servicios efectivos a unos, y los 
niega a otros, por razones ajenas a su mérito real, y hasta 
contrarias a las sugerencias de la fe. Concretamente los des¬ 
tinatarios de la epístola no tienen más que desprecio para 
los pobres (^TipácraTE, v. 6) —por los que Dios tiene pre¬ 
dilección (v. 5)— mientras multiplican sus agasajos respec¬ 
to de los rice® {v. 3). Sin duda que estas señales de respeto 
son normalmente las de la más auténtica caridad, y parece 
normal que esos cristianos parciales y defectuosos hayan 
recusado el reproche: Al honrar a los ricos manifestamos 
nuestra caridad para con el prójimoDe donde la eonce- 

9. E. Stauffkr comenta; “Dios ha encontrado al pobre suficien¬ 
temente bueno para llamarle a su ¡JaoiAetoí (2,5). Por tanto el amor 
es claramente la Ley del nuevo reino, la vópoq fkxotAiKÓq (2,8). Tal 
amor es acto de la fe, reclamado por lo fe, hecho posible por la fe 
y, en razón de la fe, es imputado por justicia (2,14ss>. Acto de la fe, 
es también el amor para con Dios que se encuentra detrás de todo 
amor fraterno. Este amor se sostiene firmemente en Dios y en sus 
mandamientos a lo largo de la lucha contra las pasiones, y en sus 
promesas en el largo tiempo de la aflicción y del combate. Es sólido 
en la úiro¡aovf) (l,2ss)” (art. dcyanácoc;, G. Knm, Th. Wort. I, 
pp. 52-53). 

1. Se tratarla aquí del amor prescrito por el Señor lo mismo que 
de la libertad predicada por san Pablo. Los Apóstoles repetían a por- 
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sión escéptica —dato non concesso — de Santiago: Si la 
áyáur) es verdaderamente lo que inspira vuestra conducta, 
está bien... 2 . 

. Esta caridad fraterna está expresada en términos viejo- 
testamentarios, y por referencia a la autoridad de Moisés 
más bien que a la $e Jesucristo. Se trata *de obedecer a una 
ley, más exactamente, de ‘‘cumplirla” 3 . Normalmente, vó^o<; 
designa la torah, el conjunto de las prescripciones mosai¬ 
cas \ y hasta la totalidad de la Escritura, y se distingue del 
precepto particular (4vToAr¡, Mt 22,36); pero el contexto no 
se fija más que en un solo mandamiento. Asi como i«xtá 
Tr|v ypaíj^v, al traducir una cita, no se refiere más que a un 
solo texto del Antiguo Testamento 5 , vópoc; debe ser el equi¬ 
valente de ¿vxoAr}, pero señalando que tal artículo del códi- 


íía los grandes principios de la moral cristiana; nadie podía ignorar 
su valor y su extensión, pero un buen número de fieles apelaban a 
ellos para encubrir sus extravagancias, y hasta sus propios pecados. 

2. Este valor concesivo y ligeramente adversativo de jiévroi <2 Tim 
2,19; Jud 8) es comúnmente admitido, especialmente por J. A. Ross 
( Epistle of St. James. Edimbourg, 1916), Fr. Hattck (Der Bríef des 
Jakobus. Leipzig, 1926); J. Chaxne ( L’Épitre de saint Jacques. París, 
1927); A. Charkue y J. Marty que comentan; El NT emplea pévrot 
(páv, roí) ocho veces, cinco de ellas en el cuarto Evangelio. Al prin¬ 
cipio, esta particuia no era más que una afirmación, pév, reforzada; 
cf. P. Tebt. n, 411, 12 (s. n d. J.-C.), pqSév pévrot Sopupqefiq. 

Poco a poco adquirió el valor de un simple: pero (Jn 20,5), o de 
una concesión: sin duda, es cierto que. Entendida de esta manera, 
parece ligar a los versículos precedentes la argumentación que co¬ 
mienza aquí haciendo justicia a una objeción o justificación..., cf. 1, 
13; 2,18. El autor atribuiría a sus supuestos interlocutores este pen¬ 
samiento: si demostramos a los ricos deferencia y consideraciones, 
se debe a que les aplicamos el mandamiento de la Ley: “Amarás a 
tu prójimo como a ti mismo” (Lev 19,18). Pero el contexto hace más 
bien de esta aparente excusa, que no sería más que un pretexto, del 
razonamiento que Santiago opone a la -rtpoacoTToÁrjjnpícx <v. 9), para 
terminar por establecer a través de ella la maleficencia. V. 8, si 
efectivamente cumplís... está muy bien; v. 9, pero si (como yo lo 
constato) sucumbís a la •npooomoX.rjptjRa, pecáis, violáis el manda¬ 
miento “regio” del amor; vv. 10-11, por este motivo, transgredís toda 
la Ley, porque el faltar a uno de sus preceptos Incluye la infidelidad 
a su conjunto orgánico” (L’Épitre de Jacques. París, 1935, p. 81). 

3. vópov teXelv, Rom 2,27; cf. Sant 1,25, eíq vópov téXeiov tóv 
rqq éÁEuOspíaq. 

4. Cf. oXov tóv vópov, v. 10. 

5- Cf. ypaqjq aplicándose a un solo pasaje de la Escritura* 
Me 12,10; Le 4,21; Jn 19,24,37. 
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go es norma de vida. Por consiguiente, el precepto caiifi- 
cado de real es el de la caridad 6 . ¿Cómo entenderlo? 

Eso pudiera ser una designación de excelencia, un títu¬ 
lo honorífico 7 , al estilo de xó paaíXeiav xf|q eoitp£ix£Ía<; (Sah 
5,16), paatXetov t£páx£uua {1 Pe 2,9); dignidad que dehe 
entenderse en sentido estricto, cuando va unida a personas 
o cosas emparentadas con el rey. En este sentido llama 
Filón “camino real” al que conduce a Dios, rey del univer¬ 
so 8 ; en esta acepción, ‘da ley real” de 'Santiago sería la que 
emana de la autoridad soberana de Dios 9 , o también la que 
rige a los miembros de su paaiXskx w : El vópov paatXiKov 
rige a los herederos del reino, no a los esclavos. De todos 
modos, el epíteto “real” implica una idea de valor, de ca¬ 
lidad y de perfección; y en este sentido ha sido aplicado 


6. A excepción de J. Marty y M. Dibelius (Der Brief des Jofcoba*. 
Gottingen, 8 1956), es la exégesis de casi todos los comentaristas. 
Cf. además O. Michsl, Das Gebot der Nüchstenlieb 
diauna Jesu, en Die soziale Entscheidung, hg. v. H. Koc.h. Tubingerí, 
1941, p. 80; M. Meinertz, Theologie des Neuen Testamentes. Bonn, 
1950 I, p. 239; V. Warnacb, Agape, p. 145. 

r¡ Metáfora corriente en los Estéleos y en Filón, especialmente 
a propósito de la virtud, paoiXucnv ápetriq óSóv (Quod Deus vnmut 
180)- cf 4 Mac 14,2: “¡Oh razones más reales que los reyes, mas 
libres que los hombres libres pasaje con el que debe cotejarse la 
ley de libertad de Sant 1,25. „ 

8. De post. C. 101; ¿uEióf¡ yáp repórte*; nal povoq tov otov 
BaaiXsóc ó Qsáq éoxn «ai f) npóq ccúxóv ayouaa aoóq arta paai- 
Xáuq oSacx eÍKÓTeoq d>vópocoxm BccoiXiKiV xauxqv & qyoo piAooo- 
atavL 102: éucbavwq ém6s&£Íx6at 8xt- xauxov san rn paaiXiKq 
Ó5ñ xó 6eoo 'pqpoc; cf, P. Petr. III, 31,5: rtopsuopevou em xrjq 
BaaiXiKñr Ó5o0 (240 a. J.-C); HI, 26,15: ó irpoocccop o em tov 
paatXtKwv TtpooóSwv xexaypévoq (el funcionario que cobra los im¬ 
puestos reales); Dittenberger, Syl. I, 426, 25, etc. 

9 Cf 2 Mac 3,13: “En virtud de órdenes recibidas del rey, &s 
- c7v , RrfniXi k ar évxoXác”. Esta es la interpretación de H. Win- 
bisch H Preisxrr (Die katholischen Briefe. Tübingen, 3 1951, p. 15), 
y antes de A. Deissmann (Licht von Ósten. Tübingen U923.P 310, 
n 4) que cita una inscripción de Pergamo de la época de Trajano 
C Athenische Mitteüungen, 1902, pp. 48ss) y que formula una ^ley mu¬ 
nicipal con este encabezamiento: tóv pacnXiKÓv vouov sk tcov loicoy 
ávéGqKev; la ley es calificada de real porque fue promulgada por 
un rey de Pérgamo. 

10. vópov pamXiKÓv estaría introducido por la mencion prece- 

dente de los K Xqpovópouq xqq paotXsiaq del v. 5. Asil es como o 
entienden Th. Zahn (Eínleitung, I, p. 82); J. B. Mayor, G. J. Know 
« (The Epistle of St. James. Londres, 1904); E. Walter (Gtaabe, 
Hoffnung und hiébe im neuen Testament. Fnbourg-B., -1942, p. 140).. 
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constantemente a vópoq: ley real es la ley perfecta. En este 
sentido escribía el Ps-Platón: “Del mismo modo, en los 
escritos que tratan de lo justo y de lo injusto, y de manera 
general de la organización de la ciudad y de la forma de go¬ 
bernar, todo lo que es correcto, es ley real —xó pév ópOóv 
vópoe écrri fkxatXtKÓg—; no lo que no lo es y que parece ley 
a los ignorantes; porque, de hecho, es ilegal” u . 

Pero esta misma excelencia implica supremacía, y se 
dice que la astronomía es paatXlg xñ>v ¿mcrxrjpcov u ; la pie¬ 
dad, fkrcnXiq xcov áperav n , al tiempo que el sabio es un 
soberano u . Cuando se trata de una virtud, la realeza con¬ 
siste en ordenar y regir la actividad del hombre: Ttaaa paat- 
Xiq ¿axí Kal ápxouaa koi fjyevopEÚoüaa x<5v Kaxá xóv piov 
ixpaypáxcov 15 . 

En el caso de Sant 2,8, la ley real es la de Lev 19,18, el 
precepto del amor al prójimo 16 , pero en cuanto promulgado 
por Cristo y situado dentro de su enseñanza en un puesto 
sin par. Parece cierto, efectivamente, que al calificar de real 
al mandamiento de la ccyónrr] fraterna, Santiago se refiere a 
la tradición oral consignada en Mt 22,39; Me 12,31; Le 12,27, 


11. Ps. Platón, Minos, 317; cf. Idem, Carta VIII, 354c; vópoq 
éuEtSf] KÚpioc; éyévexo jJaoiXeüq xcov ávGpáracov, aXX’ oúk ÓcvGpantot 
xúpavvoi vópcov; Jenofonte, Econ. XIV, 7; oí dé fkxaiXtKOÍ vóuoi o ó 
uóvov £r¡puouat xoüc; áótKouvraq áXXá Kal oxpsXouat xoCk; biKaiouc,- 
En el De spec. leg. IV, 168, Filón entiende la "‘vía real” de un cami¬ 
no central o mediano, en el que la Ley evita todo exceso y todo 


defecto: |3aaiXiKfiv ó’-eunGe Mmuafjq óvopáí'eiv ó&óv xqv (iéaqv. 
óuspjjoXfjc Kal éXXsíipeox; oOaav psGóptov; cf. De vit. Mos. n, 4 i 

donde la Ley es real, porque es justa, al prescribir lo que es nece¬ 
sario hacer, y por prohibir lo que no se debe hacer. j 

12. Filón, De congr. erud. 50. 

13. Idem, De spec. leg. IV, 147. J 

14. Sentencia estoica; Kat póvov elvai tóv aocjióv |3aoiXéa te 

Kai (JaoiXtKÓv, xSv óe <¡>aóXcov prj&éva' xqv yáp paaiXsíav ápxqv J 

cxvuTt£Ú0uvov elai Kal xrjv ovwxáxco Kat tt)V ¿ni rrooaic; (Estobeo, 

II, 7,Uto; t. II, p. 108); cf. Diógenes Laercio, VII, 122: oG póvov &’ ) 

EXsoGépooq etvat xoüc; aopoúp, áXXá Kal |3aoiXé«q xf¡<; paaiXEtaq 

oOaqq ápxqc; ócvutieuGóvoo. ) 


15. Filón, De muí. nom. 80. 

16. Es una de las cuatro citas expresas del AT hechas por San¬ 
tiago, cf. 2,23 (Gen 15,6); 4,6 (Prov 3,34); 5,20 (Prov 10,12), y quizá 
es la más conforme con la “intención” del original, porque Lev 19,18 
no manda amar al prójimo sino después de haber prohibido ser par¬ 
cial para con el pobre y tener especiales deferencias con el pode¬ 
roso (v. 15). 
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y de la que él mismo es uno de los primeros órganos. Según 
San Mateo, el Señor había comentado: év toótcck; rale, Suoiv 
évxoXalc; oXoc; ó vóqoq Kpéjxa'toa k«í oí tt pop^rou I7 ; según 
San Marcos: ¡xel^cov toútgov aXkr) évxoXjj oük gemv. Esta su¬ 
premacía era tafc ciara que el escriba glosaba por sí mismo: 
TcepioaÓTspóv éotív nócvxcov tóv óXoKauxcopáTíov Kai Guaicov; 
lo que mereció esta aprobación de Jesús: “No estás lejos 
del fkxaiXeía de Dios”, o según San Lucas: toüto Trote i 
K ai ^ar], lo que recuerda el k aXoq tcoieIte de Santiago 1S . 
No se trata aquí de coincidencias fortuitas, porque el “se¬ 
gundo mandamiento” será entendido de manera semejante 
por San Pablo, cuya formulación es todavía más enérgica K . 
Por tanto, puede concluirse que la caridad fraterna es un 
precepto real, primeramente a causa de su dignidad y de 


17. Cf. supra, pp. ss. Sant 2,10 parece referirse claramente 
a este logion: “Todo el que observa la totalidad de la bey —8Xov 
tóv vójxov— pero tropieza en un punto, se hace justiciable respec¬ 
to de todos”. La Ley es un todo; substraerse a una de sus obligacio¬ 
nes, es quebrantar el todo, es decir, violar el principio general de la 
obediencia al conjunto de la legislación divina. No es esto la concep¬ 
ción estoica que niega al vicioso la capacidad de producir un acto 
bueno, ni tampoco la teología cristiana de la información de todas 
las virtudes por ia caridad: todo el que prefiere su propia voluntad 
a la de Dios en cualquier terreno que sea, lesiona el amor de predi¬ 
lección que debe a Dios. Pero representa la idea judía del justo, señor 
de si mismo, cuya virtud es “general” (Pilón, De. leg. Alleg. ni, 241: 
Testamento de Aser, II, 5-10), y cuya obediencia es inexistente si no 
es total: “El que hace todas las cosas pero omite una, es culpable 
respecto de todas especialmente” ( Schabbath , 70,2); “El que dice: 
Acepto toda la Ley a excepción de una palabra, desprecia la palabra 
del Señor y hace nulos sus preceptos” ( Pesikta, 50,1); “Si se vioia 
un mandamiento leve, se termina por quebrantar un precepto grave; 
si se quebranta el: Amarás a tu prójimo como a ti mismo, se ter¬ 
minará por violar el: No te vengarás... No odiarás” {Sifré Deut. 187, 
p. 226); “El que viola todos los mandamientos sacude el yugo y 
quebranta la alianza y descubre su cara contra la ley; de manera 
semejante el que viola un solo mandamiento sacude el yugo, descu¬ 
bre su rostro y rompe la alianza” ( Mekhilta Ex. 6, p. 14); “Todo el 
que viola un solo mandamiento sacude el yugo, rompe la alianza e 
insulta a la Torah” { Sifré Núm. XV, 22, párr. 111, p. 116). 

18. El matiz del adverbio, hoy día, sería: “Perfecto”; compárese 
con Mt 19,19-20. 

19. Rom 13,9-10, év t< 5 Áóyco dvaKEtpaXaioGxau év tco - dycrrrrj- 
aEiq tóv -rtXGaíov aau wq aeauTÓv... ir Xq peo ¡xa o5v vóuou 7| áy<xrtr¡; 
Gal 5,14, ó yócp uac, vápot; év évl Xóycp usTtX^pcoxai. év tco' dyocirf|- 
astq ktX- 
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su importancia en la nueva alianza 20 , pero, sobre todo, por¬ 
que “domina” a los demás mandamientos. Precepto supre¬ 
mo, es el rey de todos los demás. Lejos de estar aislado, 
impera sobre todo el conjunto de la vida moral. El simple 
adjetivo {kraiAucóv designa, pues, una evolución considera¬ 
ble con respecto a la prescripción del amor de Lev 19; la 
“cristianiza” 21 . Santiago es el primero y un seguro exegeta 
del pensamiento de su “hermano” Jesús 22 . 

Esta novedad religiosa acarrea una innovación semánti¬ 
ca. Es la primera vez que se hace alusión a la sinceridad de 
la aycrm-j 23 , es decir, a las señales de respeto y afecto que 
no están inspiradas por miras humanas, simpatía natural, 
y hasta interés personal: La caridad auténtica es desintere¬ 
sada y hace suyas las predilecciones divinas (v. 5). Esto su¬ 
pone que su “juicio” de estima está iluminado por la fe; 
la agape de los cristianos es, pues, un amor completamente 
sobrenatural, totalmente opuesto a la qnMa tou Kóapou, que 
es enemistad con Dios (4,4). Además, esta caridad no tiene 
valor más que según su intención profunda; es un amor 
interior y espontáneo que brota de la “ley de la libertad”: 
El cristiano que ama sabe por qué se une y se consagra al 
prójimo; y su amor gratuito es como el de un rey que sigue 
siendo dueño de sus favores y de sus dones. Finalmente, la 
áyáttr) es un amor esencialmente activo y manifiesto: Obrar 
bien es lo mismo que amar de verdad. Precisamente la ver¬ 
dad de la caridad se aprecia en primer lugar por este ca- 


20. Cf. Sifr. Lev. XIX, 18,89b: “Amarás al prójimo como a ti 
mismo. R. Aqiba: He aquí el mayor principio de la Torah. Ben Az- 
zay: He ahí el libro de las generaciones del hombre; he ahí el mayor 
principio de la Torah”. 

21. Tanto más cuanto que el -rtXqaíoq no es más que el próximo 
según la raza, mientras que el prójimo es: todo hombre = ó etspoc; 
(Rom 13,8). 

22. W. Lütgert (Die Liebe im Neuen Testament. Leipzig, 1905, 
pp. 248-255) insiste, con razón, en la afinidad del concepto del amor 
según Santiago y en la predicación de Jesús según los Sinópticos. 
J. Halevy niega este profundo parentesco al presentar nuestra Epís¬ 
tola como la Carta de un Rabino de Palestina o de un Misionero 
esenio enajenado por el Evangelio (Revue Sémitique, 1914, pp. 197-206). 

23. Cf. la áycnrT] áwrrÓKpiToc; de Rom 12,9; 2 Cor 6,6; 1 Tim 1,5; 
Santiago calificará “la sabiduría de arriba” como “imparcial, sin hi¬ 
pocresía” (3,17). 
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rácter práctico: ríveafiE 5é irotr|Tai Xóyou, xai pf| póvov 
áxpoaxaí TrapaXoyi^ópevoi éecoxoúc; (1,22). 

Con tal motivo, no se puede por menos de subrayar la 
espléndida definición de Sant 1,27: “0pr]CTK£ía 24 xaGapá xai 
ápíavr-oq napa x<3 25 9e<S Kal 26 iraxpi aüxr] éaxiv, ámoxé-rTTEafiai 
óppavoOq Kai yripaq T 0 aúxov, (xamXov éauxóv xr]- 

pstv áxcó too Kóapou. — La religión pura e inmaculada ante 
Dios Padre es ésta: Socorrer a los huérfanos y a las viudas 
en sus tribulaciones, conservarse sin mancha del lado del 
mundo”. Aun cuando no se mencione la palabra dyairav, es 
manifiesto que este ejemplo de beneficencia misericordiosa 
brota de la caridad propiamente dicha. Santiago acaba de 
disipar la ilusión del cristiano que se cree religioso (9pr]0- 
KÓq) porque es fiel a las prescripciones del culto, pero que 
no sabe frenar su lengua (v. 26): Esta religión es vana 27 , 
y el que la observa está equivocado. ¿Cuál es, pues, la ver¬ 
dadera 8pr]aKEÍa? Esta palabra, de origen jónico —que no 
se generaliza hasta la época de Augusto—, es difícil de 
definir, porque —como nuestras palabras: piedad, devoción, 
mística— expresa un aspecto de la religión que puede ir 
desde las más tristes falsificaciones hasta la más alta san¬ 
tidad, y puede decirse que casi cada texto ofrece una acep¬ 
ción diferente de la misma 2fi . Se deriva de fipqoxEÚco “obser- 


24. yap, add. A, Peschit., varios minúsculos. 

25. om. $, E, F, G, H. 

26. om. 102. 

27. jjiáxaiot;; la palabra caracteriza especialmente al culto ido¬ 
látrico (Jer 2,5; 10,3; Mal 3,14; Act 14,15; 1 Pe 1,18). Designa a lo 
que descansa en el aire, no tiene ningún fundamento y no conduce 
a nada (Platón, Leyes, V, 735b; cf. Axiochos 369e); de donde; inútil, 
vacío y sin contenido (1 Tim 1,6; Tit 1,10; 3,9). 

28. La Vulgata traduce religio, pero la Veías Latina española; 
sanctitas. El mejor paralelo sería Corp. Herm. XII, 23: “Adora a este 
Verbo, hijo mío, y tribútale culto —ixpooxúvEi «ai QpóaKEUE—. Aho¬ 
ra bien, no hay más que un medio de rendir culto a Dios (0pr¡OK£Ía 
pía, el no ser malo”. Con R. C. Trench iSynonyms of the New Tes- 
tament. Londres, 1S 1894, pp. 172-180), debe cotejarse la 0pr|OKEÍa con 
la piedad: gúoéfJsia (1 Tim 2,2; 3,15), que etimológicamente expresa 
una reverencia bien dirigida, un verdadero culto (cf. Diógenes L&ercio, 
VII, 1,64,119: éiTioTmíif) Qeósv 0 e paireíac): de adoración para con 
Dios: 0£ooép£ia (1 Tim 2,10); y de religión, a la vez exacta y dili¬ 
gente en el servicio de Dios, EÚXápeia (Hebr 5,7; 12,28; cf. Le 2,25). 
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var las prácticas religiosas” 20 , y con muchísima frecuencia 
no conserva más que un significado ritual, que designa, por 
consiguiente, el aspecto ceremonial de la religión 30 . Pero, 
normalmente, la fiprjoKEíoc va asociada a la piedad interior, 
de la que es expresión 31 aunque se entiende de la religión 


29. Heróboto, II, 37 “Los sacerdotes se obligan, puede decirse, a 
mil otras prácticas religiosas”; II, 65: “Los Egipcios que, por lo ge¬ 
neral, siguen con meticulosidad las prescripciones de carácter sagra¬ 
do <@pr|aKEÚouoi), lo hacen particularmente sobre este punto”; Drr- 
tenberger, Syl. II, 783,42 (27 de nuestra Era): xouq uév 8 eoüq 
é0pf¡aK£uaev eóoejjñq. 

30. Tal es el sentido exacto del culto a los ídolos según Sab 14,17,27 
(cf. Col 2,18). En 4 Mac 5,6,13, el tirano Antioco ridiculiza a Eleazar 
el adherirse a las prácticas de los judíos. Pelón {De spec. leg. I, 315) 
denuncia al impostor que se tiene por profeta y arrastra a los oyen¬ 
tes a las supersticiones paganas, itpóq xijv xcov vsvopiopévwv rotó 
itóXeiq ©pr|OKEtav 0£cov (compárese con la redacción de la carta de 
Claudio a los Alejandrinos: xov rcpóq 8 pr)aK£Íocv ocOxoíq VEVopiaué- 
vcov xoG 6eoü, P. Lona. 1912; y con la inscripción de Lidia, publica¬ 
da por J. Keil, Ein Markttag in Maeonien, en G. ¡E. Mylonas, D. Ray- 
mond, Studies presented to D. M. Robinson, San Luis, 1953, pp. 363- 
370). Plutarco recomienda al esposo cerrar la puerta a las ceremo¬ 
nias vanas y a las supersticiones extranjeras: ix£pté.pyoi<; Se 8 pij 0 - 
KEÍaiq Kai £évatq SsioiSapovíaiq axroKEKX£Ío 8 ai xf¡v aüXsov ( Pre¬ 
ceptos conyug. 19). El plural aprjOKEÍai significa los actos rituales. 
En 174 los Tiranos de Pouzzoli mencionan “los gastos que tenemos 
que hacer para los sacrificios y para el cuito de nuestras divinidades 
nacionales, que aquí tienen sus templos — etc; te Soaíaq Kai 8 pqo- 
KEÍaq xcov iraxpícov rjpcóv 0eg>v” (Dittenberger, Or. II, 595, 9 y 23). 
8 pqoK£uxqq es el adorador. El 14 de junio del 171, los sacerdotes del 
pueblo de Bacchias' piden al Estratega la abolición de una orden 
de Exboleo que les envía a trabajar lejos de su templo a fin de ha¬ 
llarse en estado de “cumplir diariamente las ceremonias de los dio¬ 
ses para la conservación de nuestro Señor el Emperador, xócq t¿>v 
Becov 8 pr¡ 0 K£iaq TroieioBai yEivopévaq” (P. Yate, 349, 21, editado 
por E. H. Gilliam, Archives of Temple of Soknobraisis, en Y ale Clas- 
sical Studies, 1947, p. 251). En 202-204, dos sacerdotes testifican que 
han cumplido fielmente los ritos, ETtoirjaócpgSa OpqaKeíat; xcov 0 scov 
<P. Yale, 324,8; ibid., p. 270). Se sabe que ios sacerdotes negligentes 
son punibles con una multa de doscientas dracmas, ispeúc; KortaXci- 
KTcbv xaq QprjOKEtaq ( Gnomon del Idiálogo, 75). 

31. Cf. La secta de los Samaritanos (Zapapcxai xr|V OprjOKEÍav) 
en un papiro de Hermópolis publicado por H. I. Bell, B. R. Rees 
(A Repudium from Hermopolis, en Eos. Symbolae R. Taubenschlag 
dedicatae. Varsovia, 1956, pp. 175-179). Dittenberger, Or. I, 513, 13 
(Pérgamo, en honor de una sacerdotisa): Euoepcñq itócocxv 0pr)OK£Ícrv 
éKT 6 XÉ 0 aaocv ríj Geñ (cf. Syl. n, 867,49). El año 52, el Emperador 
Claudio se jqpta, delante de los habitantes de Delfos, de haber pro¬ 
movido el culto de Apolo: asi ó’Exrjptjoa xrjv SpqoKEtocv xoG ’AxcóX. 
Xcovoq xoG riuBíou ( Inscription de Delfos, Syl. II, 801. 4). En Theos. 
en tiempos de Tiberio, el reglamento relativo al culto de Dyonisos, 



pura y simple, es decir, de la adoración tributada a la divi¬ 
nidad y del culto que lleva a cabo tal honor 32 . Se compren¬ 
de, pues, que Pilón ora oponga la 0pr|OKeía, consistente en 
abluciones y en ofrendas, a eócmfteía y óaióiqq, ora defina 
que sólo la auténtica ©planeta: es agradable a Dios, y se 
opone a «¡n/uxu-rtoc y «/«pierna B . Santiago determina de ma¬ 
nera semejante la noción de la verdadera religión, y si re¬ 
húsa reducirla a la simple ejecución de ritos, pone el acento 
sobre los deberes que envuelve M , pero subrayando que ese 
culto es esencialmente el de la vida moral, y en primer 
lugar el de la caridad 35 . 

es presentado Toep; xd @ei« Opr]0K£Ía (Fr. Sokolowski, Lois sacrées 
de l’Asie Mineure. París, 1955, n. 28, 5; p. 81; cf. el culto de Artemis 
en Eíeso, n. 31, 27, p. 87). En el año 77 de nuestra Era, un decreto 
de Silio Itálico, procónsul de Asia, prohíbe atraer con cebos, tocar, 
espantar, cazar a las palomas en la ciudad de Afrodisias de Caria 
“por causa del culto de la diosa, xrje; te 0 pr¡c¡K£Ía<; xrje; nepl xf|v 
0eóv x«P lv ” n. 88, 8 ; W. M. Calder, en The Classical Review, 

1935, p. 217); xf) of| npóc; xoCx; 0£oúq... OpqoKeía ( Suppl . Epigr. gr. 
XIII, 518,5). P. Lund. IV, 1,13, xf)v upóc; xoCx; Geouq 0pr¡aKfiav (198 
de nuestra Era). Léase los textos reunidos y comentados por L. Ro- 
BER.T, en Études Epigraphiques et Philologiques. París, 1938, pp. 226- 
235, y en Hellenica. París, 1948, II, pp. 132-133. 

32. Act 26,5; Fl. Josefo: dptávai ri]v 0p£OK£Íav = Interrumpir 
o rechazar el culto ( Antiq. IX, 99; XII, 253 ; 382). 

33. Quod det. pot. ins. 21; De sacrif. A. et C. 58. Fl. Josefo (Antiq. 
XIH, 66) menciona igualmente la SpqaKeía en la coiTespondencia 
entre el rey Ptolomeo VII y Onías a propósito del Santuario de' Leon- 
tópoiis, pero la palabra no figuraba en el original; cf. E. Bikerman, 
Une question d’authenticité: Les privileges juifs, en Mélanges I. Lévy. 
Bruxelles, 1955, p. 23. 

34. En su Rescripto sobre la violación de las sepulturas, Augusto 
ordena que “Los sepulcros y las tumbas que han sido construidas 
para ei culto —gíc, QprjoKEtav— de los abuelos, hijos o parientes, de¬ 
ben permanecer inviolables a perpetuidad” (R.B. 1930, p. 568; F, de 
Visscher, L’inscription funéraire dite de Nctzareth, en Revue Inter¬ 
nationale des Droits de VAntiquité. Bruxelles, II, 1953, pp. 285-321; 
Suppíementum Epigraphicum Graecum, VIII, 13,3; XIII, 598; cf. IV, 
245,261,263; ooov pév -rcoiElxat itpoc; aóxóv eúaápsiav nal Gpqaneíav). 
K. L. Schmidt (art. BpqaKSia, G. Kittel, Th. Worth., III, 156), 
en pos de Moulton, Milligan (in h.v.) y A. Deissmann, cita una carta 
de Adriano sobre Delfos: nal elq xf)v úpx«ióxr)xcf xf)<; tcóXecoc; k«1 
eIq xf¡v xou KonÉxovtoq aúxf)V 9sou 0pT]CJK£Íav dpopcov (E. Borní- 
Gtrsr, De rebus delphicis, 1905, p. 78). 

35. Por consiguiente este versículo debe inscribirse dentro de 
todo el movimiento religioso contemporáneo de la espiritualización 
del culto; cf. Filón, Be spee. leg. I, 277, napa QeQ pf] xó irXqOoc, 
tó>v KaxaQuopévcdv eivai xíptov, áXXá xó Kaúapcbxáxov xou Gúovtoc; 
-nvsGpa XoyiKÓv; Fl. Josefo, e. Ap. II, 192; Musonius: ápexf]' xó 
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Esa religión verdadera o sincera, por ser completa, no 
puede calificarse más que con un epíteto cultual apropia¬ 
do: “santa” o “purísima” 36 , y sólo con esta condición pue¬ 
de ser agradable a Dios 37 . Se le evoca en su paternidad 38 , 
porque su providencia amorosa colma de bienes a todos los 
hombres 39 , y esta generosidad impera la conducta que se 
va a prescribir a los hijos de Dios. 

Se trata de asistir, de socorrer, a la viuda y al huérfano. 
El verbo émCTKáuxeoQat, que corresponde al hebreo páqad, 
tiene como primer sentido el de “ir a examinar, a inspec¬ 
cionar”; pero, tanto en el griego profano como en el bíbli¬ 
co, esta '“visita" a un amigo o a un enfermo se hace de 
ordinario con miras a llevar socorros o prestar un ser¬ 
vicio; de donde la acepción corriente: “venir en ayuda, so¬ 
correr" 40 . M Sirácida (7,35) exhorta a no dudar nunca en. 


euEpystiKÓv gtvoci kck tó Kr¡6£¡ioviKÓv eIvcxl toü iréXac; (edíe.. 
C. E. Lúes, p. 82); H. Wbnschkeweez, Die Spirltualisierung der Kul- 
tusbegriffe Tempel, Priester und Opfer in Neuen Testament, en An¬ 
gelas, 1932, pp. 71-230. 

38. lía acumulación de adjetivos poco más o menos sinónimos: 
KocBccpd «ai áfiíavroc; (asociados de manera semejante en Pilón, 
De leg. Alleg. I, 50; Testamento de José, IV, 6; Plutarco, Pendes, 
XXXIX, 2) refuerza Ja expresión y se opone a la religión vana del 
desleng uado. 

37. Según el parecer de todos los comentaristas, -¡rapa por co¬ 
rresponder al hebreo 'jsl> o 'jurp (évómov, cf. Testamento de Aser, 
IV, 1) significa: “a juicio de” o “aprobado por” Dios; cf. napa tú 
dea. Le 1,30; 2 Tes 1,6; Rom 2,13; 1 Pe 2,4,20. 

38. La expresión “Dios y Padre” reasumida por san Pablo (1 Cor 
15,24; Ef 5,20), pero ignorada por los Evangelios, es muy próxima 
a las fórmulas del AT (1 Cr 29,10; Is 53,16; Eclo 23,1,4; Sab 2,16; 
cf. Filón, De leg. alleg. II, 67) y parece que quiere recordar el 
Sal 68,6: “El padre de los huérfanos y el defensor de las viudas, es 
Dios en su santo tabernáculo”. 

39. No se trata de la paternidad de Dios respecto de Cristo, sino 
del Padre que está en los cielos y hace salir el sol sobre los malos 
y sobre los buenos (Mt 5,45). La religión inmaculada consiste en ser 
perfecto como es perfecto el Padre. La referencia implícita al Ser¬ 
món de la montaña es muy probable. 

40. En el NT este verbo se emplea con frecuencia a propósito de 
Dios “que visita” a su pueblo (Act 15,14) “en virtud de su tierna mi¬ 
sericordia” (Le i,78), para librarlo (1,68; cf. 7,16); pero se usa tam- 
bien a propósito de Moisés que viene a socorrer a sus hermanos 
(Act. 7,23; cf. P. LiUe, I, 6,5). La aposición de un infinitivo con un 
nombre o un pronombre es regular, cf. Act 15,28; 1 Tes 4,3. En el 
mundó pagano, en Atenas (Jenofontes, Los regresados, H, 7), en la 
ciudad de Platón (Leyes, XI, 926e ss), en Salimbria, Naupacto, Is- 


261 



visitar al enfermo (ccppcocrrov), porque a cambio se provoca 
la gratitud (áya-n:ri0r|or)); pero el Señor dirá a los justos: 
“Estaba enfermo (rja9évr]a«) y me visitasteis” (Mt 25,36; 
cf. v. 43), y no hay la menor duda de que Santiago hace re¬ 
ferencia a ese logion. Lo admirable es que haga de esta vi¬ 
sita al prójimo un acto de religión irocpá to 0ew 41 . 

El dúo viuda y huérfano, desconocido de los demás es¬ 
critos neotestamentarios n , es muy frecuente en él Antiguo 
Testamento, que a veces añade los oprimidos y los extran¬ 
jeros que habitan en Israel 43 . Este constituye el tipo prover¬ 
bial del ser débil, abandonado, indefenso, lesionado con fa¬ 
cilidad, molestado, despojado y explotado 44 . El salmo 94,6 
dice incluso que se le degüella y asesina. De todos modos, 
la viuda y el huérfano son pobres 45 afligidos que lloran 46 . 


tros, etc., los magistrados (oí ópcpocvioToá, ópcjjccvocpúXaKeq) se ocu¬ 
paban de los huérfanos (cf. J. y I». Robert, Bulletin épigraphigue, en 
Revue des Études grecques, 1955, p. 243). 

41 Debe notarse que E. Boisacq ( Dictionnaire étymólogique de 
la langue grecque\ Heidelberg, p. 340) relaciona 0pr)OKeía con 6&pa- 

TTEÚCO- . 

42. I¿a misma palabra ópcjxrvóc; no es utilizada en otra parte, y 
en sentido figurado, mas que en Jn 14,18. Por lo que a las viudas se 
refiere, los Fariseos “devoran” sus bienes (Me 12,40; Le 20,47; cf. 18,3). 

43. ’ Dt 14,29; 16,11; 24,21; 26,12. La viuda aparece asociada a los 
dallim (Job 31,16) ,óbéd (29,13), gdzúl (expoliado, Jer 22,3); ani (Zas 
7,10). En Roma, a principios del siglo ni, Ancotius Rufus y Ancotius 
Rufinus ensalzan la memoria de su madre Ancolia Irene * que amó 
a Dios y a los viudas, a su marido y a sus hijos —Mrppí árya-myrrj 
duXoGém kcxí piAoxñpa K0C ' 1 q>iXáv5p<p nal (juXoTéKvcp— (Catacum- 
ba de san Sebastián; Mancini, p. 48; cf. J. Carcopino, De Pythagore 
aux Apotres. Paris, 1956, p. 358). Una inscripción de Siria asocia a 
las viudas y a los huérfanos “los hermanos errantes y deportados, 
úrcép t<3v -rtXaCauévtov nal elaKoprnauévcov á5eXcj>ov” (L. Jalabsrt, 
R. Mouterde, Inscriptions grecques et latines de la Syrie. Pans, 19oo, 
IV, n.° 1592). Crisóstomo las une a los ancianos ( Paralelo entre un 
Rey y un Monje, 3). Sobre las ayudas prestadas a las personas ancia¬ 
nas (pasados los 60-70 años) en la antigüedad pagana, cf. R. Tau- 
benschlag, ha THP O KOMI A dans le Droit des Papyrus, en Revue 
Internationale des droits de VAntiquité, III, 3; 1956, pp. 173-179. 

44. Ex 22,22; Dt 24,17; 27,19; Is 10,2; Jer 5,28; 7,6; 22,3; Ez 22,7; 
Zac 7,10; Job 22,9; 24,3; Sal 82,2-3. Judit y Abigail son las únicas 
viudas ricas conocidas en el AT. 

45. Cf. Job 29,12; 31,16. 

46. Cf. la asociación xqpa-itévQoq, Act 9,39; Apoc 18,7; Eclo 35,18. 
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cuya defensa asume Dios 41 , quien ordena socorrerles 48 . La 
religión purísima, agradable al Padre celestial, consiste, por 
tanto, en venir en su ayuda de todas las maneras, pero el 
motivo de este auxilio no es la obediencia a la voluntad di¬ 
vina, ni tampoco la esperanza del ser, a cambio, estimado o 
amado, como sugería el Sirácída, sino la compasión para 
con una miseria tan grande: év xrj QXúJjei .ocútcov. El término 
QXitpu; está afortunadamente escogido para recordar la si¬ 
tuación atroz de la viuda y del huérfano en Israel 49 . Por 
significar literalmente “comprensión”, y después “opresión” 
moral, puede significar tanto la simple penuria 30 como las 
vejaciones, las calamidades, la miseria, las múltiples formas 
del sufrimiento y la tribulación, y a menudo las persecucio¬ 
nes; ahora bien, év con dativo designa la situación en que 
se hallan estos desgraciados, y Santiago, al unir la “visi¬ 
ta” de los cristianos a ese estado de miseria permanente, 
sugiere por qué y con qué sentimiento dehe cumplirse este 
acto de auténtica religión. Con seguridad, el primer obispo 
de Jerusalén, que había organizado la ayuda a las viudas 
en la Iglesia (Act 6,1), expresa aquí su compasión caritati¬ 
va más espontánea, y sabido es el cuidado que San Pablo 
pondrá en hacer eficaz esta misericordia 5Í . Uno y otro, al 

47. m 10,18; Sal 88,6; 146,9; Eclo 35,16-17; cf. 2 Henoc, 50,5b. 

48. Is 1,17; Eclo 4,10,11: El que socorre a la viuda y al huérfano 
es llamado hijo de Dios. Comparar con Act 20,35, con el comentario 
de J. L. de Aragón: “II faut soutenir les faibles”, en Sciences ecclé- 
siastiques, 1955, pp. 5-20. Una inscripción sepulcral egipcia de la 
XII dinastía, reza: “Yo era un padre para los huérfanos, un marido 
para las viudas”. 

49. Pilón, cuando asocia al huérfano y a la viuda, subraya siem¬ 
pre su condición miserable: tcov áv évSeíatq áitopoTórrcov (De spec. 
leg. I, 308); xotq éprjpou; (310); ácrBsvéc; Sé kocí Tccrretvóv (IV, 176, 
178). La situación de la viuda era peor que la del huérfano, porque 
la herencia se dividía entre los hijos del muerto, con exclusión de la 
madre (Num 27,8-11; cf, H. Brxtfpacher, Die Beurteilung der Armut 
im AT. Stuttgart, 1924, p. 19). El acreedor podía tomar su ganado 
en-prenda (Job 24,3), y hasta quitarla sus hijos para hacerle® escla¬ 
vos (2 Re 4,1; Job 24,9). La viuda, objeto de todas las violencias y 
de todas las injusticias (Is 10,2; Jer 7,6; 22,3; Sal 94,6), no excitaba 
ia piedad (Job 22,9), igual que si fuese un ser maldito (Sal 109,9),' 
cubierto de oprobio (Is 54,4). Cf. C. van Leeuwen, Le Développement 
du seús social en Israel avant l’ére chrétienne. Assen, 1955, pp. 26-28. 

50. Cf. Dittenbergek, Or. II, 444,15, 5ióc TÓcq tov -¡toXecov GXújíEtc;. 

51. 1 Tim 5,9-16. No puede uno menos de extrañarse de que la 
viudez, objeto privilegiado de la compasión de la primitiva Iglesia, 
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socorrer a las viudas o al elaborar su estatuto, cumplían 
un ac¡to ote auténtica OprjoKeíoc, al modo de una liturgia cul¬ 
tual. Ese acto de misericordia hacia el prójimo era al mis¬ 
mo tiempo honor religioso para con Dios 52 . Ahora bien, 
esta unión de la beneficencia y de la piedad, que es segura¬ 
mente la característica más específica de la religión reve¬ 
lada, es la propia de la dyáTOj. 

A partir de esto se concibe que Santiago prescriba a ese 
adorador en espíritu y en verdad conservarse puro 53 , porque 
la condición elemental para acercarse a Dios y agradarle es 
hallarse exento de mancha 54 . La caridad fraterna no es pro¬ 
piamente religiosa más que en la medida en que está uni¬ 
da a una perfecta inocencia. 

El escriba había comprendido en otro tiempo que el 
amor del prójimo aventajaba a la ofrenda de víctimas sin 
defecto (óXokocútc opa. Me 12,33). Pero Santiago, al sustituir 
por la caridad el ritualismo judío “que cuela el mosqui¬ 
to” 55 , libera a la nueva religión del legalismo. La 0pr]OK£ta 
culmina en el ejercicio de la caridad misericordiosa (2,13), 
verdadero acto de culto, que Dios acepta desde el momento 
en que el adorador es inmaculado. Así se comprende mejor 
el que San Pablo asocie con tanta frecuencia caridad y san¬ 
tidad, especialmente en Ef 1,4, y sobre todo por qué resume 

retenga tan poco la atención de los contemporáneos —las viudas 
no forman parte de una clase social, proletaria o distinta, sobre la 
que la caridad fraterna se inclina con tanta solicitud en el siglo xx—; 
sin embargo, como observa san Juan Crlsóstomo, ha recibido la he¬ 
rida más cruel, porque el dardo que la ha herido ha penetrado hasta 
lo más íntimo de su ser (A una joven viuda , 1). 

52. Cf. Jer 22,16 (a propósito de Josías): “Hacía justicia al po¬ 
bre y al huérfano. ¿No es esto conocerme. Oráculo de Yahvé?”. Se¬ 
gún Hesíodo, el mismo Zeus se indigna “de que se descarríe hasta 
perjudicar a los huérfanos” ( Trav. et J. 330-333). Según 2 Mac 3,10 
había en el Templo un “depósito” para las viudas y huérfanos. 

53. TíjpeTv tiene aquí la doble signiñcación de observar y preser¬ 
var. Compárese con 1 Tes 5,22, dúo itavtóc sKooq irovr|poG áuéxEaSe 
ktX- 1 y sobre todo con 1 Tim 5,22, acauTÓv áyvóv xqpet; 2 Tim 6,14, 
Tijprjaaí o£ tíjv évroXfjv acrruXov; Jn 17,15; Iva rqpf)or)<; aóroúq 
áte toG Ttovripou. 

54. Derivado de cnúXoq (mancha sobre la piel o el rostro, sucie¬ 
dad, cf. Ef 5,27), el término raro domXoq tiene ciertamente una 
acepción cultual, porque en otra parte está asociado a dpcovoq (1 Pe 
1,19; 2 Pe 3,14; cf. la unión con ávEiríXr¡¡jnrroc;: 1 Tim 6,14; cf, 3,2, 
del obispo; 5,7, de la viuda). 

55. Mt 23,23-28; cf. Me 7,20-23; Le 11,38-54. 




toda la ley en el precepto del amor fraterno, sin mencio¬ 
nar la adoración a Dios; esto se debe a que la “religión” 
de Jesús se expresa en esta liturgia de servicio al prójimo * 
Todo el que practique esta doctrina no puede dudar de que 
la auténtica ayáitr) sea capaz de subir del hombre a Dios, 
porque en esto consiste su propia naturaleza 57 . 


* 


# * 


Poco después de ¡haber escrito Santiago “a las doce tri¬ 
bus de la dispersión”, los Apóstoles y los presbíteros de 
Jerusalén notifican ,el año 50-51, a las comunidades de An- 
tioquía. Siria y Cilicia las decisiones doctrinales que aca¬ 
ban de decretar, y que les van a ser comunicadas por los 
delegados de la Iglesia-Madre «" E5o£,ev íj|ñv yevo^tévoiq 
ó^oOupabóv, ¿KXE^apávouc; 1 ávbpaq ixépupoct -rtpóq ópaq oúv 
role; ccyocTtr|TOít; fjpcov 2 Bocpvapq 3 nal rkxúXcp — Nos ha pa¬ 
recido bien, de común acuerdo, escoger varones para en¬ 
viarlos a vosotros en compañía de nuestros amados reve¬ 
rendos Bernabé y Pablo” 4 , Así es el relato de San Lucas, 
que califica a estos últimos delegados de áycmqToí, y espe¬ 
cialmente interesante por el hecho de que el autor de los 

56. Según Rom 12,1,9ss, la caridad sin hipocresía es el acto emi¬ 

nente de la XoyiKij Xocrpeícc. Cf. Filón, De vita Mos. II, 108, f| yáp 
áXrj©f|c; tepoupyía tú; av eír¡ -rrXtjv ÚsoqtXoGq eúaéfteia. 

57. ¡Resulta sorprendente que A. N ygren ( Eros und Agape. Güt- 
tersloh, 1930) no haya citado un solo texto de la Carta de Santiago! 

1. ánAs^auévoiq, P* 5 , A, B, L m , F. Jackson, K. Lake. 

2. óp<3v D*. 

3. te add. A, acentuando la unión entre Bernabé y Pablo, que 
constituyen una "pareja”. 

4. Act 15,25. St. Giet (L’Assemblée apostolique et le décret de 
Jérusalem, en Mélanges J. Lebreton. París, 1951, I, pp. 203-220) tra¬ 
duce: “enviarlos a vosotros así como a nuestros amados Bernabé 
y Pablo”, haciendo notar por una parte que estos últimos no pueden 
ser asociados a los otros mensajeros, sino sólo a los destinatarios de 
la carta (¿pero cómo olvidar que Bernabé ha sido ya, y sin duda con¬ 
tinúa siendo, el delegado oficial de la Iglesia de Jerusalén ante la de 
Antioquía, Act 11,22?); y por otra, que oúv puede puede tener el 
sentido de “así como” (Act 16,32). La sugerencia es inteligente, pero 
no se impone: oúv inclusivo “de acuerdo con, en compañía de” 

(ef. 15,22; 2 Cor 1,2) reclama el que no se disocie a los últimos per¬ 
sonajes nombradas de los primeros. 
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Actos ignora totalmente áyattcxv o ayá-nrj, y no emplea el 
adjetivo más que en este único pasaje. ¿Cuál es el sentido 
que le da? 

A primera vista, se entiende de acuerdo con la misma 
acepción que en Sant 1,16,19; 2,5. Sin embargo, entonces 
se trataba de “hermanos amados” 5 , mientras que las auto¬ 
ridades de Jerusalén emplean ese término —al calificar a 
dos personajes especialmente designados— con el genitivo 
subjetivo: f¡pcov 6 . Por esto se sentiría uno tentado a ver en 
áyccmyróc; un puro sinónimo de <j>í\oq. Pero el contexto no 
permite dudar del significado exacto. La Iglesia de Jerusa¬ 
lén formula sus resoluciones, promulga un decreto oficial 7 8 ; 
a pesar de las posturas iniciales muy dispares de sus miem¬ 
bros (v. 1-21), logró conseguir la unanimidad® lo mismo res¬ 
pecto del contenido del decreto que respecto del modo del 
del procedimiento para su promulgación. Este consensus 
general es de gran importancia 9 , menos como testimonio 
de la unidad ideológica de la Iglesia que por asegurar a los 
étnico-cristianos acerca del valor de las obligaciones que 
les son impuestas. No proceden éstas de la minoría judai¬ 
zante, que no comprende su caso (v. 5), ni tampoco de una 
mayoría relativa indecisa. Es la asamblea plenaria de los 
jefes de la Iglesia, en la que estuvieron representadas y fue- 


5. F. Jackson, K. Lake (The Beginning of Christianity. Londres, 
1933, IV, p. 180) están equivocados cuando escriben: “áya-rnyróc con 
o sin dBeX<póc; era al parecer un término de las relaciones cristia¬ 
nas epistolares”. ¿En esa época? 

6. Comparar con Rom 26,5,8,9,12, el ático ó épcopavóc; -uvoq, y 
especialmente 2 Pe 3,15, 

7. Ese es el sentido, reconocido por todos, de e5of,ev (ef. Act 16,4, 
tóc &óy porra) incluso cuando se trata de una medida tomada des¬ 
pués de la votación de uxta asamblea. 

8. ópoSupa&óv, literalmente “con ei mismo deseo”, significa “de 
común acuerdo”, y por fin “juntamente” (cf. H, J. Cadbttry, Lexical 
Notes on Lulce-Acts I, en Journal of Biblical Literature, 1925, pp. 216- 
218), Dadas las divergencias y los debates que precedieron a la solu¬ 
ción final, no cabe duda de que el participio yevopávoiq no pretende 
evocar el término final de las controversias: habiendo llegado a es¬ 
tablecer un acuerdo, habiendo podido establecer la unanimidad. Para 
comprender esto, léase a J. Munck, Paulas und díe Heilsgeschichte. 
Copenhague, 1954, especialmente las pp, 204-241. 

9. Cf. R. C. H. Lensky, The Interpretaron of the Acts of the 
Apostles. Columbus, 1944, in h.v. 
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ron expuestas las tendencias más diversas, la que se ha 
puesto de acuerdo acerca de esta resolución común, por eso 
tiene todo el peso de la autoridad suprema ,0 . 

En este contexto jurídico y solemne, cruv toú; áyairquoiq 
fjpcov Bccpvccpá kocí rkxúXa), no podría interpretarse con el 
matiz de ternura que le da la Vulgata “charissimis” y la 
mayor parte de los traductores modernos: “Nuestros ama¬ 
dísimos Bernabé y Pablo” u . No cabe la menor duda de que 
es preciso dar a áycnir]Tó<; el matiz clásico de “estima” 12 . 
La Iglesia-Madre “recomienda” a sus delegados al respeto 
y veneración de los antiquenos, y les califica menos por el 
apego afectivo que ella misma les tiene que por un título de 
honor 13 , que les acredita en una misión tan delicada w . Esto 
es tan cierto, que Pablo y Bernabé son “amados” por los 
jerosolimitamos en virtud de un “juicio'” clarividente: “Han 
expuesto su vida por el nombre de nuestro Señor Jesucris¬ 
to” 1S . Este celo y este heroísmo son el motivo del áyarcáv; 
aunque este amor de caridad es primeramente de venera¬ 
ción, sin excluir los matices de aclamación y quizá también 
de gratitud. Bernabé y Pablo, que no tienen título oficial 
ni cargos permanentes en la Iglesia, se recomiendan por su 
pasado y por su virtud. Han sido elegidos mediante un voto 
unánime, por razón del respeto de que son objeto, en virtud 


10. El participio aoristo medio ¿K.X£{;a.pévouq refuerza esta una¬ 
nimidad de ia autoridad como tal. Esta ha elegido sus mandatarios 
y para dar cumplimiento a sus decisiones. 

11. Es normal que Bernabé, uno de los primeros miembros de 
la comunidad de Jerusalén, y padrino de Saulo convertido, sea nom¬ 
brado antes que éste; más insólito resulta el que ZaGXoq sea ya 
HaGXoq (Act 13,9); pero tal vez, en Anfcioquía, fuera ya llamado 
Pablo. 

12. No se puede por menos de subrayar la unión —profana aquí— 
entre éKXáyco y áycnráco, tan frecuente en los LXX y que san Pa¬ 
blo reasumirá muchas veces en el plano religioso. 

13. R. B. Rackham (The Acts of the Apostles. Londres, 1953, p. 256) 
ha comprendido bien este “gran elogio” otorgado por la Iglesia de 
Jerusalén a sus delegados. 

14. Cf. Prolégoménes, pp. 43-44,51,55,67-70. 

15. v. 26 (compárese con mxpcc5í&opt> Gal 2,20). El participio 
perfecto evocando los “peligros” corridos en Antioquía, Iconio y Listra 
(Act 9,14; 13,50; 14,13) denota que esos peligros subsisten, como for¬ 
mando parte integrante de la evangelización misionera. 
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del honor que todos les otorgan, y a los que... al presente 
llamados nosotros: toiq áycnrr|To , íq f]pcov 16 . 

Este significado de áyoc-Trr¡Tó<; “querido reverendo" en la 
pluma de las “Columnas” de la Iglesia no llama nada la 
atención, porque era ya el de Santiago en su epístola, y 
porque San Pedro volverá a usarlo a propósito del propio 
Pablo — ó áycnrrjTÓq fjpcov áóe\q)óq rkxúX.oq (2 Pe 3,15)—, y 
en un contexto que indica el gran caso que San Pedro hace 
de la autoridad del Apóstol, en especial de su oocpía. Nada 
tendrá, pues, de extraño que este último se sirva a su vez 
de este término, algunos meses después del “concilio de 
Jerusalén” <1 Tes 2,8), aunque le imprima ya un sello más 
personal y religioso. 


16. El empleo excepcional de áyomriTÓc; y su acepción clásica en 
los Act ¿no permitirían pensar que áyanáa áycrrcr) apenas se usaban 
en la koine antioquena? 




Capítulo II 


EL VERBO áycntdv EN LAS EPISTOLAS 
DE SAN PABLO 


Si el Apóstol hace un uso considerable del sustantivo 
dyáiTT), el verbo áyairáco (treinta y cuatro veces) lo emplea 
poco más que los Sinópticos (veinticinco veces), pero le da 
un sentido enriquecido y lo consagra •—a partir del año 
51— como término técnico del lenguaje a la nueva alianza. 


A. Los textos 

I. Los cristianos, amados de Dios. 1 Tes 1,4: “ábeXípot 
r}yaiTT|ji£voí ótió [too] 8eoü ! : ¡Hermanos amados de Dios!” 

Antes de abordar el tema de su carta, en las felicita¬ 
ciones y acciones de gracias —que serán asunto constan- 


1. El artículo omitido por la tradición occidental y bizantina 
(B, D, G, Crisóstomo, Teodoreto, numerosos minúsculos, A. Meri^, 
A. Souter), debe conservarse con los Alejandrinos (a. A, C, P, ML 
Sah., Tischendorf, von Soden, J. M. Bover). 
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te de la suscripción de sus cartas—, San Pablo bendice a 
Dios por el éxito de su predicación en Tesalónica y por la 
intensidad de la vida cristiana de los fieles, que se mani¬ 
fiesta en la actividad de las virtudes teologales. Esos fru¬ 
tos son la prueba de la elección divina (ékXoyt*!) de los 
cristianos para la fe. Estos, que serán llamados más tarde 
“hermanos” 2 , santos, fieles o creyentes, son designados 
aquí como f|yaixrmévot ó-rtó xoO 8eou, “amados de Dios”. 

Es la primera vez que el Nuevo Testamento recuerda 
de este modo el amor divino con respecto a los hombres. 
Los Sinópticos reservaban exclusivamente al Hijo de Dios 
el ser objeto de la caridad del Padre, áyoc'mjTÓq. San Pablo 
designa a los “hermanos”, miembros de la comunidad de 
Tesalónica, con el participio perfecto pasivo fjyccTcqpévoi 3 . 
No hace más que aplicar a la Iglesia local la designación 
de Israel, iedidé Iahvé 4 . Los salmistas pedían el socorro 
y la liberación del pueblo en nombre del amor que Dios 
le tenía. De manera semejante, San Pablo asocia la cari¬ 
dad con la beneficencia divina. Se puede reconocer que un 


2. áSeXípoí, 1 Tes 2,1,9,14.17; 3,7; 4,1,10,13; 5,1,4,12,14,25, etc. So¬ 
bre la fraternidad entre miembros de una corporación religiosa, 
cf. M. J. Lagrange, Saint Paul. Épitre aux Romains. París, 1931, 
p. 302 (in XXI, 10). J. Cakcopino, De Pythagore aux Apótres. París, 
1956, pp. 89-92; K. H. Schelkee, art. Bruder, en Reallexikon fiir An- 
tike und Christentum, II, col. 631-640. En los papiros epistolares, 
á&eX<póc; no designa sólo a los diferentes grados del parentesco reai 
entre los miembros de una misma familia (hermano, esposo), sino 
también a los extranjeros. El autor de la carta quiere expresar a su 
correspondiente su respeto, su devoción, su benevolencia y hasta una 
religiosa deferencia <cf. J. Modrzejewski, Le droit de famille dans 
les Lettres privées grecques d’Egypte, en Journal of juristic Papyro - 
logy, IX-X, 1955-56, pp. 344-348). Hay que hacer referencia a la fra¬ 
ternidad que unía a los miembros de la comunidad de Qumr&n ( Ma¬ 
nual de Disciplina , VIH, 3), y desde luego a Me 3,33ss. Cf. B. Rigatjx, 
Saint Paul. Les Épitres aux Thessaloniciens. Paris, 1956, p. 370. 

3. Es conocido el paralelismo material entre Bar 3,37; Eclo 45,1 
y: llToXspatou aívopíoo fiyamipivou óiró toü O0a (piedra de Ro¬ 
se tta), Dri'TENBERGER, Or. I, 90,3. 

4. Sal 60,7; 108,7; 127,2; Jer 11,15; cf. Zac 12,10. Tal o cual indi¬ 
viduo es llamado qya-arjgévoq úttó fcteoG o Kopíou, desde Benjamín 
(Dt 33,12: ef. Isacar; Testamento de los Doce Patriarcas, Isacar I, 1) 
y Moisés (Eclo 45,1) hasta Samuel (ibid. 46,13) y Salomón (Neh 13,26). 
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hombre es amado de Dios a través de las gracias que de 
El recibe. En el caso presente, la conversión admirable de 
los tesalonicenses, las obras de su fe, los trabajos de su 
caridad y la constancia de su esperanza permiten al Após¬ 
tol saber (eíSótec;, cf. 2 Cor 1,7) que son “llamados” es 
decir, elegidos y preferidos, y, por consiguiente, particular¬ 
mente amados de Dios 5 . Desde ese momento, el predica¬ 
dor y fundador de. la comunidad considera a los converti¬ 
dos bajo esta luz de la fe; estos hombres que se han 
adherido al Evangelio son queridos por Dios entre todos, 
y Pablo les revela esta dilección tan cierta como misterio¬ 
sa: Todo discípulo de Jesús no puede ser separado del 
mundo —mediante la fe y la ópoXoyta bautismal— y agre¬ 
gado a la áKKXrjCTÍa toG 0eoG más que en virtud de una 
¿KÁ.oy? í ¡, que no es más que un efecto, un don de la predi¬ 
lección de la caridad divina 6 . En función de esta teología, 
rjyamipévot es una de las denominaciones más auténticas 
de los creyentes 7 , tanto más cuanto que el participio per¬ 
fecto indica la permanencia inmutable de esta relación al 
amor de Dios: ¡Los cristianos no dejan de ser el objeto y 
los privilegiados de la caridad del Padre! 


5. Crisóstomo une uuó xoG 0eoü con £KXoyr¡; pero en este caso, 
la elección estaría expresada por doró 0eoC; fórmula que constituiría 
una tautología, como observa E. v. Dobschütz, Die Thessalonischer 
Briefe. GOttingen, =1909, p. 69. 

6. “O fratres dilecti a Deo. Non solum communiter, inquantum 
dat esse naturae, sed inquantum specialiter ad bona aetema estis 
vocati” (Tomás de Aquieto, in h.l.). Sobre la unión entre ¿«Xoyri y 
dryoorav, cf. Is 41, 8-9; Zo 5e, íaprjX Sv é^EXE^ápiv 5v 
i)yáTtT] 0 cc ... EKaXeaá oe; Rom 9,11-13,28: Kara óé rrjv ¿KXoyijv 
áyaitrjTot = como pueblo elegido, los judíos son y seguirán siendo 
amados; cf. B. Aleo, Versets 28-30 du chap. VIH ad Rom.. (La ques- 
tion de la prédestination dans l’Épitre aux Romains), en Revue des 
Sciences philosophiques et théologiques, 1913, pp. 263-273; Ep. a Diog- 
netes, IV, 4. En Qumrán, la “caridad benévola” (II, 24-25; V, 4, 25; 
vni, 2; X, 26) que recíprocamente se expresan los “hijos de la gra¬ 
cia” o los “hijos de la luz” que “Dios ama eternamente”, descansa 
también en la elección divina. 

7. Por eso se hallan las expresiones; fiyartqpévos uto xupíou 
(2 Tes 2,13); áycairproÍQ 9 eoG, kXtjtolc; áyíotq (Rom 1,7); xoG ¿eoü 
áyioi «al fjyanrniévot (Col 3,12); ef. Judas, 1. 
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II. La caridad fraterna. 1 Tes 4,9: “llepi &é xfjc, <jnXa- 
SeXfíaq ou xP eíav g X £T£ 1 Vpáfeiv 2 úpív aúxoi yáp 
Qso&íbaKToí ¿are ele tó áyonrcxv áXXf|Xouc: Tocante a la ca¬ 
ridad fraterna, no tenéis necesidad de que os escribamos: 
pues de Dios habéis sido enseñados a amaros los unos a 
los otros”. 

Después de haber evocado los recuerdos de su ministe¬ 
rio en Tesalónica y haber dado rienda suelta a su des¬ 
ahogos (2,1-3,13), San Pablo, antes de concretar su ense¬ 
ñanza acerca de los muertos y el día del Señor (4,13-5,11), 
formula una lista de consejos morales sobre la pureza, la 
caridad y el trabajo. 

Los cristianos, todos hijos de Dios, participantes de la 
misma alianza, miembros de la misma comunidad y de 
una misma familia espiritual, la Iglesia —oIkoc; GeoO 3 , 
oíkoq uvEupaTtKÓp (1 Pe 2,5)—, están unidos entre sí por 
los lazos de una auténtica fraternidad, á&eXfóx?]c. No se 
trata de una benevolencia cualquiera fingida al estilo de 
la que se observa en las fingidas alianzas o en las amista¬ 
des políticas que se entablan entre naciones 4 ; ni tampoco 
de un título honorífico otorgado con frecuencia en las ins¬ 
cripciones y en las direcciones epistolares 5 , sino de una 
comunión tan real como la koivcovíg: creada por los lazos 
de la sangre*. Por extensa e invisible que sea, cada cris- 

1. ÉYOU.8V, O*, F, G, MX Vulg., Syr. harcl., minúse., Crisóstomo, 
Teodoreto, Ambrosio; sf)(op£v (B, Weiss) podría sugerir la referencia 
a una carta anterior. 

2. El pasivo ypápEoeoa, H (según 5,1). Debe suplirse rjpáq de¬ 
lante del verbo (cf. 1,8). 

3. Cf. C. Spicq, UÉglise, maison de Dieu vivant, dans Saint Paul. 
Les Épitres pastorales. París, 1947, pp. 111-115. 

4. 1 Mac 12,10, xrjv Ttpóq ópdg a&EXpÓTrpcx Kai <jn>áav áva- 
v£«aaa8ca; 12,17. 

5. P. Strasb. XXXV, 16 (s. V); P. Oxy. I, 158, 2; VI, 943, 1; P. Masp. 
66 6- 67,1- 68,2; P. Gies. I, 57,2 (s.vi-vn); P. Apollónos Ano, IX, l; 
XI,' 1,4; XII, 1; XV, 1; XVI, 1; XIX, 2, etc. 

6. Cf. Men andró, Monost. 377, á&eXpoüc; xouq áXrjGivotjc; cjnXauc;; 
Estorbo, óti KáXXioxov r¡ (j>iXa5£X¡|>ícc (IV, 27, pp. 656-675); Heró- 
Doro, ni, 119; Sófocles, Antig. 905ss.; Plutarco, FÍEpl duXaSeXpíac;, 
2 , 13 ; IV Mac 9,23, pr¡&é ££,opóoTío0£..- á5sX<}>óxma; 10,3,^ oók É^óp- 
vuua' xñv euyevñ tík ccBEXpóxqTOQ cruyyÉVEtov; 10,15, oük «pvr)oo- 
uat xqv EtbyEvrj áBeXyÓTrpa; 13,19: “Conocéis los filtros del amor 






tiano es perfectamente consciente de ella, sl&óxEq xá aóxá 
Tov TtaSrjjiáTwv xrj év t& KÓajitó úpcov áóeXipóxrjxi éirtxEXela- 
8ai 7 ; la ama, y se une a ella —ábeXipóxqxa áya-rtaxE (1 Pe 
2,17)— y de ella saca consuelo y valor en las pruebas y 
persecuciones que comparte con los hermanos 8 . 

Por consiguiente, el amor entre los discípulos de Cris¬ 
to adopta necesariamente la forma de una <¡HXocóX£<ptoe, de 
una dilección fraterna 9 : Cristianos y cristianas se aman 
como hermanos y hermanas. Esto no debe entenderse en 
el sentido banal de que los miembros de una misma Igle¬ 
sia. se sientan próximos y unidos por la misma fe, el mismo 
destimo y un modo de vida análogo, sino como una exigen¬ 
cia primordial de su vocación. Una vez santificado y con¬ 
sagrado a Dios por el bautismo, el discíuplo de Jesús está 
como dedicado a la práctica de la dilección fraterna: 
“Puesto que —por obediencia a la verdad— habéis puri¬ 
ficado vuestras almas 10 con miras a un sincero amor fra¬ 
terno, amaos desde lo profundo del corazón e intensamen¬ 
te unos a otros” 1J . Puede decirse que la filadelfía es un 

fraterno; es la divina y omnisciente Providencia la que, por medio 
del padre, los reparte entre los hjios, y los enraiza en ellos, mediante 
el seno materno”; 13,27: La naturaleza, la vida común, la práctica 
de la virtud refuerzan los filtros del amor fraterno; es decir las ra¬ 
zones y los medios para amar. 

7. 1 Pe 5,9. La /“ Petri manifiesta en el más alto grado este sen¬ 
tido comunitario (cf. 1,22, áXXfjXouq; 3,8, uávxEq ópótjjpaveq; 4,8, 
xfjv siq éocuxouq áyárop; 4,9; eiq áXXrjXouq; 4,10, gKOtaxouq.. ele, 
Éauxoüq...; 5,5, irávxEq &e dcXXr|Xotq; Th. Sr>o rri, Der Gemeindege- 
danke im ersten Petrusbrief. Gütersloh, 1925, pp. 28,62-64). Los pa¬ 
ganos no podían menos de notarlo, ó vo¡io0Éxr)q ó Ttpcoxoq áuetasv 
aúxoóq (se. xoóq xP lcmcn, oóq) <í>q á&£X(J>oi irávTEq xlcv áXXqXcov 
(Luciano, De morte peregr. 13). 

8. Sobre el papel de la filadelfía en los combates, cí. Plutarco, 

I. c. 3,15. 

9. La palabra, desconocida en el AT, aparece por primera vez 
en el s. iv en el poeta cómico Alexis (edit. T. Koek, p. 334), pero, lo 
mismo que dnXá&eXtpoq, jamás ha sido usada en el sentido derivado 
/de fraternidad espiritual fuera de la literatura cristiana. En el 
siglo iii una fiesta en honor de Ptolomeo Fiiadelfo fue llamada ptXa- 
SéXtpsia ( Inscripc. Délos, 314 B, 169). 

10. dtyví^co de una purificación cultual y moral, Ex 19,10; Jn 

II, 55; Sant 4,8; 1 Jn 3,3. 

11. 1 Pe 1,22, xáq ij/uyáp ópmv rp/vtKÓT£q áv xr¡ útücxkoíj xqq 
áXqSEÍaq elq (j/iXocSeXifáccv ávu-riÓKpixov, áv Kocpbícxc, áXXqXouq 
úyoturiaocTE EKXEveoq. El aoristo ingresivo áyonrqoaXE señala el pun¬ 
to preciso del mandamiento; Una vez convertido y purificado, el neó- 

273 


18 



elemento constitutivo del ser cristiano l2 . La vocación di¬ 
vina que separa al neófito del mundo y le purifica del pe¬ 
cado, le coloca en una relación de pertenencia exclusiva 
a Dios, y, por consiguiente, le santifica religiosamente. 
Ahora bien, esta consagración cultual al Señor —que le 
introduce en el Xaóq toG OeoG — le ordena (ele) a querer 
a sus hermanos, los demás hijos del mismo Padre, no 
por orden ni superficialmente, con palabras, sino espon¬ 
táneamente, desde el fondo del corazón 13 ; no en tal o 
cual circunstancia y por un tiempo, sino activa y cons¬ 
tantemente, y también intensamente 14 . Rom 12,10 concre¬ 
ta que la filadelfía une una ternura de algún modo innata 
al respeto más cortés 15 ; por tanto, es completamente dis- 


fito no debe contentarse con guardar esta santificación en un esplén¬ 
dido aislamiento, sino que debe adoptar una actitud amante en el 
seno de la comunidad cristiana. De lo que resulta que “(jHXocbeXípto 
no significa el amor fraterno en general, sino de una manera muy 
especial el amor de la fraternidad (cristiana), el amor mutuo que 
une juntamente a los hijos de Dios en una sola familia” (P. W. Beare, 
The First Epistle of Peter. Oxford, 1947, p. 84). 

12. Este género de amor está unido a la fe —dyÓTtq pera maxEcoc; 
(Ef 8,23)—; no puede brotar más que después de haber “obedecido 
a la verdad”. Por consiguiente si el cristiano es (piXá&eXfoq (1 Pe 
3,8), lo será en un sentido distinto del que lo era Jeremías para sus 
compatriotas (2 Mac 15,14), y del que lo serán tantos para con su 
pueblo (Dittenbercer, Or. I, 185; 329,6; Fu. Preisigke, Fr. Bii.abel, 
Satnmelbuch, III, 6234,6235 ; 6653; ü.Wilcken, Grundzüge und Chres- 
tomathie der Papyruskunde. Berlin, 1912, I, 1, p. 99; I, 2, p. 137, 
ns> 106). 

13. Cf. 1 Pe 2,1. En Rom 12,9; 2 Cor 6,6, el adjetivo dvurtÓKptxoq 
está unido a la dycrrtr¡ propiamente dicha. Esta insistencia demuestra 
que la dilección cristiana es un querer profundo del bien del prójimo 
y que no se puede identificar con las manifestaciones de la benevo¬ 
lencia o de la beneficencia, que pueden ser fingidas, inspiradas por 
las conveniencias, el formalismo, la simple bondad natural, senti¬ 
mientos extraños a un afecto real. El corazón más ardiente no es 
necesariamente el más puro; el sacrificio más heroico no es siempre 
el más sobrenatural (cf. 1 Cor 13,3). La caridad es un amor divino 
infuso. Si une a los hermanos, lo hace en función de su común 
pertenencia a Dios. Cf. la inscripción de Olbia, del siglo iv a. J.-C., 
dSeXípoí olq xotvd td ir arpeóla (Dittenberger, Syl. 219). 

14. ¿KTevcóq (cf. ¿Krevíj, 1 Pe 4,8), ignorado por los papiros, evo¬ 
ca una tensión continua en el esfuerzo. 

15. tí) <j>iXa5£X<¡>íg Etc, dXXfjXooq gtXócrropyoi, Tñ xipfj áXXrp 
Xouc; Ttpoiyyoúpsvoi. (Este texto y 1 Tes 4,9 son los Unicos' en que 
san Pablo menciona la filadelfía) cf. 1 Pe 3,8: cjaXáSeXtpot, eGoitXccy- 
yvoi; 5,14: áauaaacrtE dXXqXoup ¿v piXtjucm dyáTtpq; 4 Mac 18,23: 
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tinta de una camaradería (exeapeta), tosca muy a menu¬ 
do, y que no implica estima. El comportamiento mutuo de 
los cristianos se manifiesta absolutamente original; ex¬ 
presa la comunión amante de los hermanos en la adora¬ 
ción del único Señor 16 ; si tiene toda la dulzura y confian¬ 
za de un amor familiar, conserva la delicadeza y el res¬ 
peto que los religiosos expresan por los seres santos, á&e\- 
<f>oi év XpiaxS. Sólo en el seno de la Iglesia de Jesucristo 
se puede amar de esta forma, y se puede reconocer a sus 
miembros por este amor, perfectamente consciente, vo¬ 
luntariamente conservado y practicado: *H ¡jHXaSeXcpía pa¬ 
vero 17 . Sin duda que un amor de esta clase no puede por 
menos de ser recíproco y dirigirse solamente a quienes 
anima una misma gracia; pero esta virtud de la caridad 
en lo que tiene de más puro, y tan pródiga en pruebas de 
respeto y afecto, no se limita a un círculo restringido; bajo- 
una modalidad distinta se extenderá a todos los hombres 18 ,. 

Todos los bautizados están instruidos sobre esta carac¬ 
terística y sobre esta exigencia fundamental de la vida, 
cristiana: Filadelfía y agape son dos artículos esenciales 
de la catcquesis primitiva. San Pablo no hace más que re¬ 
mitir a ella a sus lectores ,9 , rindiendo discretamente ho~ 


“Si el amor fraterno es naturalmente tan tierno, los siete hermanos 
estaban unidlos entre sí todavía más profundamente”. 

16. Cf. Tit 3,15, "AoTrocoai xoóq piXoüvxac; f) pac; év xeíotei. 

17. Hebr 13,1; cf. 4 Mac 14,1: “Dominaban a tes pasiones con la 
dilección fraterna, xGv piXaSsXpíac; xtocQcov”; Filón, De Jos. 218, 
Trpooax9évxeq piXá&sXpov eOvoicxv dito yvr) 0 Íou ttáQouc; éTctSeÍK- 
VUVTOCl. 

18. rieptaaeúaoa xrj áydnrr, ele; dcXXfjXouí; jccci ei<; Trávrac., 1 Tes 
3,12; cf. 2 Pe 1,7: “Poned toda diligencia en añadir... a la" piedad 
dilección fraterna, y a la dilección fraterna caridad”; donde se ve 
que 1a <p¡Aa6eX<]>la es un modo privilegiado de la avenir] cuya ex¬ 
tensión es universal. Se encuentra una asociación análoga de la 
piedad y de 1a filadelfía en Epicteto, ni, 24. 

19. Así como el Apóstol transmite una paradosis doctrinal (1 Cor 
11,23; 15,3) y toma prestadas fórmulas litúrgicas (Flp 2,5-11; Col 
1,15-17; cf. L. G. Champion, Benedictions and Doxologies in the 
Epistles of Paul. Oxford, 1934; P. Schcbert, Forrn and Function o} 
the Pauline Thanksgivings. Berlin, 1939), así también recurre a lu¬ 
gares comunes en sus secciones parenéticas. A la. manera de los pre¬ 
dicadores cínicos y estoicos, cita los tópoi tradicionales a las diversas 
categorías de lectores, siempre que una dificultad o una situación 
especial de tal comunidad no exija un desarrollo o una aplicación 



menaje a su conocimiento religioso y a su fidelidad —oó 
Xpsícxv £X£te ypá^eiv ópív M . Amar al prójimo no es uno 
de los objetos de la instrucción apostólica, como lo será 
la didaché tr£pi x<Sv Xpóvwv kocí t<Sv Kaip¿>v (5,1-11); es la 
misma revelación del Señor en su Evangelio, y los neófitos 
han recibido el conocimiento de la misma en el momento 
de su conversión a la fe. A este día de la iniciación se 
refiere la fórmula tan viva, ocóxoi yáp úpele; 0£o5í&gcktoí 
¿ote 21 , que San Pablo parece oponer al topos de la paréne¬ 
sis tradicional, que no es más que un eslabón intermedio 
entre el Maestro y los discípulos: La fe es una audición 
directa de la palabra de Dios; de donde la autoridad de un 
precepto que ha sido recogido por cada uno de ios mismos 
labios del Señor 72 . También el Apóstol enuncia la enseñan- 


particular (cí. D. G. Bradley, The Topos as a From in the Pauline 
paraenesis, en Journal of Biblical Literature, 1953, pp. 238-246). Aho¬ 
ra bien, la enseñanza sobre la piXccÓF-Xpía: y la áyá-rtr) constituía el 
primer capítulo de la moral neotestamentaria, y ef Apóstol no puede 
menos de evocarlo, aunque no sea más que a titulo de referencia; 
esto es lo que hace especialmente en 1 Tes 4,9-12; Rom 13.8-10; 
Gal 5,22; cf. Ef 4,26,31-32. 

20. Xpda, por significar indigencia y desnudez, conserva a me¬ 
nudo su primitiva acepción de “tentativa para obtener alguna cosa, 
recurso a una persona” (cf. G. Redard, Recherches sur XPH, 
XPHX0A!. París, 1953, pp. 80-82); este es aquí el caso, ya que Pablo 
no tiene que responder a ninguna pregunta de los Tesalonicenses 
sobre la dilección fraterna. 

21. EL adjetivo verbal pasivo 0£o6í5ockxoi (hap. bibl.; a de o di- 
dicistis, Vulg., Pelagio; a deo edacti estis, Ambrosiaster), construido 
sobre la analogía del ccútoSí&cxktoc; (Homero, Od. XXII, 347; cf. 
T. I. Tambyah, GeoóÍ&cxktol, en The Expository Times, 44, 1933, 
pp. 527-528), debe compararse con BtBocKxol 0eoú (Jn 6,45), y con 
“la instrucción” directa de los creyentes por Dios, cf. Is 48,17; 50,4; 
54,13; Jer 9,19; 31,34; 32,33; Sal 94,10; 71,17: “Tú, ¡oh Dios!, me 
adoctrinaste desde mi juventud”; de donde Pilón, feoG yáp xó 
aóxopccOét; kocí ccúxoBÍ&aKxov ávwQev ¡áit’oúpavoG kocXóv ópPpq- 
oavxoq... (De c ongr. erud., 36); la misma doctrina en los Rabinos 
(Strack-Billerbectk, op. L, III, p. 634), y Bi&ocKXÓq úrtó 0eoO (Sal. 
de Saloin. XVII, 32). — síq xó limita el contenido preciso de la en¬ 
señanza divina (cf. 1 Tes 3,10; Flp 1,23), Sin duda, este llamamiento 
a la caridad fraterna era repetido con frecuencia por los profetas 
inspirados en las reuniones cultuales (1 Tes 5,20). 

22. Cf. 1 Tes 4,2, oí&crre yáp xívaq irapayyeXíaq éSóxcqiEV úpTv 
Bia xoG Kupíou ’lqaoO; v. 8: xoiyapouv ó áSsxcüv oúk dvOemov, 
<3c0£T£Í áXXóc xóv 0eov. Dado este contexto, nos parece poco probable 
que san Pablo considere una comunicación del Espíritu Santo (St&ax- 
xoíc; TtpeOiiaxoq 1 Cor 2,13; cf. Hebr 8,10-11; 1 Jn 2,20,27), la eari- 
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za evangélica sobre el amor fraterno con los mismos tér¬ 
minos escogidos y consagrados por la tradición oral grie¬ 
ga: síq tó óycxiTcxv áÁ.Xr¡Á.ouc; 

Es la primera vez que San Pablo prescribe la caridad. 
Lejos de establecer una doctrina personal, se remite al 
Evangelio y a la tradición de la Iglesia. El se limita a re¬ 
cordar el precepto, sin explicarlo, porque los tesalonicen- 
ses saben que toda la vida moral se resume en el amor, y 
practican ampliamente esta caridad 34 . A imitación del ser¬ 
món de la montaña, no es el amor para con Dios, sino la 
dilección respecto del prójimo la prescrita en primer lugar 
y, en la forma eminente en que se desarrolla desde hace 
más de veinte años en el seno de las comunidades cristia¬ 
nas, la filadelfía. Estas consideraciones son decisivas por 
lo que se refiere a la naturaleza de la nueva religión cen¬ 
trada en la agape. 


dad infundida en el alma de los cristianos, como lo piensan la mayor 
parte de los comentaristas (Milligan, Piummer, Dobschütz, Buzy, 
Amiot); ¿No seria esto hacer del Qeo-SÍSocktoc; un sinónimo de 0eótt- 
veootoc;? Debe compararse por otra parte con la fórmula parcial¬ 
mente paralela, pero en el fondo muy distinta, relativa al “conoci¬ 
miento” religioso de los fieles, pero sobre un objeto del que el Evan¬ 
gelio no dice una palabra (5,1-2; cf. también 2 Cor 9,1). 

23. La misma fórmula en Rom 13,8; 1 Pe 1,22 (cf. Gal 5,13; 
Hebr 10,24). En verdad, esta fórmula, desconocida de los sinópticos, 
no se encuentra más que en san Juan (Jn 13,34-35; 15,12-17; cf. 
1 Jn 3,11,25; 4,7,11,12). Por consiguiente es necesario sacar la con¬ 
clusión de que o el Apóstol ha inspirado el lenguaje del Evangelis¬ 
ta, o mejor que la tradición dei “Discurso después de la cena” había 
marcado ya el pensamiento y el léxico de la Iglesia. Sea de esto lo 
que fuere, se trata con toda claridad de la ccyá-rtT] tal como fue pro¬ 
mulgada en el Sermón de la montaña; el empleo de ttoieív en el 
v- 21 prueba que no se trata de un afecto sentimental, sino de una 
beneficencia efectiva. Si el contexto inmediato invita a pensar en los 
buenos servicios de la hospitalidad, la 1 Tes 5,4 evocará de forma 
detallada los deberes de la caridad en el seno de la comunidad: cor- 
ripite inquietos, consolamini pusillanimes, suscipite infirmos, patientes 
es tote ad omnes, etc. Cf. H. Sladeczek, *H cptAaósXijHoc nach den 
Schriften des h. Apostéis, en Theologisehe Quartalschrift, 1894, 
pp. 272-295. 

24. v. 10: xa! yécp itoieÍte aüxó eíq Ttávxaq xour á8eX.«pou< év 
oXp tfj MaxEÓovig. Como la perfección del amor no se consigue 
nunca," el Apóstol ‘exhorta a nuevos progresos, napcxKaXoGpEV 
úpaq, á&eXpoí, irepiaoeÓEtv paXXov (cf. 3,12); esta “paraclesis” es 
la única aportación personal del Apóstol a la enseñanza de Jesús. 
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TU tos cristianos, amados del Señor. 2 Tes 2,13: “á&eX- 
(poi fjyciTn]j.J-évoi ütcó Kupíou, oti eíXccto Opocp ó Bsoq k.t.X. Es 
un deber para nosotros dar constantemente gracias a Dios 
por vosotros, hermanos amados del Señor, porque Dios os 
ha escogido desde el principio 1 para la salvación”. 

Es exactamente el mismo pensamiento de 1 Tes 1,4, 
pero con una acentuación más marcada de la relación en¬ 
tre la caridad divina y la elección de los creyentes. 

San Pablo ha designado ya dos veces en ésta a sus 
lectores con el título de “hermanos” (1,3; 2,1). Aquí añade 
que son “amados del Señor”. Acaba de recordar al hom¬ 
bre de la iniquidad y a todos aquellos que arrastrará a la 
perdición, rote; cnroXXuy.é vo iq (2,10). Ahora vuelve su mira¬ 
da a los convertidos de Tesalónica, cuya esperanza irepi 
uucov— quiere enardecer; y de la caridad divina, que les 
envuelve, saca el Apóstol el tema de su gratitud, y los cris¬ 
tianos el motivo de su confianza 2 . 

Los fieles son, efectivamente, escogidos y preferidos por 
Dios. El verbo ocipéo es muy expresivo. En activa, significa: 
“tomar en las manos, coger, escoger” 3 . Lo habían emplea¬ 
do los Setenta para significar la elección divina de Israel 4 ; 
pero 2 Tes 2,13 es su única acepción religiosa en San Pa¬ 
blo —que preferirá más tarde ¿KXéyopcxt 5 o itpoéyvco—, y 
contiene ya los elementos de la síntesis del plan de la elec¬ 
ción de Dios con relación a los cristianos, tal como la 
expondrá en los Romanos: “A los que de antes conoció 
(Tcpoáyva, cf. 11,3) a ésos los predestinó (itporápiOEv; cf. 
Ef 1,5) a ser conformes con la imagen de su Hijo... Y a 
los que predestinó, a ésos también llamó (¿KáXsaev) ; y a 
los que llamó, a ésos los justificó; y a los que justificó, a 

1. ó-Tt’ápxf] q está corregida en ártapxñ v por B, G, K, L, Vuig. 
(primitias) Syr. h„ Soden, Merk. 

2. oti “a causa de”, cf. 1 Tes 2,13; 2. Tes 1,3. 

3. En Flp 1,22; Hebr 11,25, se trata de una decisión tomada pre¬ 
ferentemente entre dos posibilidades. 

4. Dt 7,8; 10,15: irXf)V Toüq navépac; úpSv TrpoeíXcrto Kopioq 
dryccTtcxv aóxoúc;; cf. 26,18. 

5. 1 Cor 1,27-28; Ef 1,4; cf. ÉKXoyjj 1 Tes 1,4; Rom 9,11; 11,28. 
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ésos también los glorificó” 6 . El término directo de esos ac¬ 
tos divinos, enumerados para confirmar la esperanza de 
los fieles, es la glorificación 7 : Los cristianos —desde la 
primera mirada de conocimiento y de amor que Dios echa 
sobre ellos— son “predestinados” para ser asociados a la 
gloria de Cristo. Ahora bien, todo depende de este primer 
acto divino, presciencia que lleva consigo una elección, 
ripeé y vo designa, en efecto, un conocimiento que discier¬ 
ne con amor; implica, pues, preferencia; de ahí se sigue 
lógicamente la predestinación, que lleva consigo el llama¬ 
miento eficaz a la fe, que engendra la justicia, prenda de 
salvación. 

AipEtaGai es, pues, prácticamente sinónimo de itpoyi- 
vcbaKstv. Esta elección amorosa, atribuida al Padre, es eter¬ 
na —aspecto el más subrayado de la decisión divina, por¬ 
que sugiere la inmutabilidad y la trascendencia sobre todas 
las contingencias temporales y aleatorias 8 —. Tiene por 
objeto la salvación 9 , designación rebosante que incluye to¬ 
dos los bienes concedidos al creyente: Perdón de los peca¬ 
dos, don del Espíritu Santo, certeza del amor de Dios, li¬ 
beración de toda esclavitud espiritual y, sobre todo, segu¬ 
ridad de la felicidad escatológica. El objeto de la decisión 
amorosa de Dios se encuentra designado también por me¬ 
dio de esta última realización: Adquirir la gloria que po¬ 
see nuestro Señor Jesucristo i0 , y que compartirá con los 
muy amados de su Padre: Quos autem praedestinavit ... 
illas et glorificavit (Rom 8,30). 


6. Rom 8,29-30. Cf. B. B. Warfieid, Bibilícal and theological Stu- 
dies. Filadelña, 1952, pp. 270-333. 

7. Cf. M. J. líAGRANGE, tíj H.V. 

8. OTt’ápxqq “desde siempre” (Is 63,16) o “antes de los siglos” 
(Eclo 24,9), corresponde en 2 Tes 2,13 a nuestra locución: “desde 
toda la eternidad”; cf. upó Kcrra¡3oXfjc; KÓapou (Ef 1,4); upó xcov 
ah'ovcúv (1 Cor 2,7); upó ypóvcov atovEeav (2 Tim 1,9); cerró xGv 
aicóvrav (Ef 3,9; Col 1,26). 

9. slq ocoTrjpíav (cf. 1 Tes 2,16; 5,9' 2 Tes 2,10). La predestina- . 
ción a la salvación implica la previsión y la concesión de los medios 
por los que se realizará dicha salvación (év = óiái: la virtud santi¬ 
ficante del Espíritu y de la fe. 

10. etc uEpiuoírjcnv Só^qc; tou Kopíou qpGv ’lqooG XpicnroG 
(2 Tes 2,14; cf. Rom 8,17); estos posesivos son a la vez genitivos po¬ 
sesivos y de autor. 



Sobre esta elección eterna, ordenada a la salvación im¬ 
perecedera, es instruido el cristiano por medio del llama¬ 
miento divino — nal enáXeoEv ópaq l! — en el momento de 
la predicación del Evangelio. Su adhesión a la fe le inserta 
en ese plan infalible de salvación, que se realiza en el 
tiempo, con miras a la consumación celestial. Recibir el 
“llamamiento” divino equivale a cerciorarse de que Dios 
cumple su plan de salvación, y en primer lugar de que uno 
es objeto de su amor privilegiado. Así, pues, el objeto de 
la fe cristiana es al mismo tiempo una convicción de la 
caridad divina, que escoge a sus elegidos, y una respuesta 
a ese amor mediante un compromiso para toda la vida. 
Sabe uno que es discernido por Dios (eíXccxo), desde que 
entiende la vocación a la salvación, y por este motivo no 
hay denominación más exacta del cristiano que la de fjya- 
Txqpévoq. El participio pasivo indica que la predilección 
eterna de Dios permanece y permanecerá para siempre. 
Los creyentes son los queridos de Dios entre todos, y los 
que lo saben. Al designarlos como á&£X<¡>oi rjyonTrypévcH Oxeó 
Kupíou, San Pablo no les honra con una denominación li¬ 
sonjera más o menos protocolaria; escribe como oikovó- 
poq puarqpícov 8eou (1 "Cor 4,1), viendo a los bautizados 
—los kXtjtoí 12 — en la caridad divina que los envuelve. 


IV. Dios ama a los cristianos. 2 Tes 2,16: “Aóxóq 5á 
ó KÚpioq fjp<Sv ’lqooGq Xptoxóq 1 kccí ó Geóq ó -nocxfjp íjpcov 2 , 
ó áyart/jaaq fjpaq Kai 6oóq xtapáKXr]atv alcovtav kccí éX-relba 
áyaOfjv év x«pixi. Que el mismo nuestro Señor Jesucristo, 
y Dios nuestro Padre —que os amó y otorgó de gracia una 
consolación eterna y una buena esperanza— consuele 
vuestros corazones y los confirme en toda buena obra y en 
toda palabra buena”. 


11. 2 Tes 2,14; cf. 1,11; 1 Tes 2,12; 4,7; 5,24. 

12. Cf. K. Stendahl, The Calleé and the Chosen , en A. Fridrich- 
sen, The Root of the Vine. Londres, 1953, pp. 63-80. 

1. B, 1739 = XptoxÓQ ’lrjaooq; A = ’lrjooGq ó Xptoxóq. 

2. B, D. L, K, omiten ó delante de 0£Óq; A, E, K, L. P, Vulg., 
Ambrosiaster, Syr. h. sustituyen ó por ¡cal delante de Ttaxr|p. 



En plena parénesis, exhortando a los tesalonicenses, 
“amados del Señor” (v. 13), a la perseverancia, San Pablo 
dirige una plegaria a Dios en nombre del amor que éste 
les tiene, y para que termine de realizar el plan de salva¬ 
ción que tiene concebido con respecto a ellos \ 

Jesús y Dios Padre, invocados simultáneamente, son 
distinguidos con claridad uno del otro, y, sin embargo, los 
cuatro verbos que rigen están en singular. Quiere esto de¬ 
cir que se considera que actúan conjuntamente o que su 
acción es coordinada en la concesión de la gracia. Todavía 
es más notable el amor de caridad con respecto a nosotros 
que el Apóstol atribuye en común al Padre y a Jesús, y que 
insinúa la divinidad del Hijo: Los sujetos son distintos, 
pero el amor es único. La elección del verbo dymrav, su 
atribución al “Padre”, su explicación por medio de una be¬ 
neficencia liberal: Dios ama a los hombres como un padre 
que da buenas cosas a sus hijos, es una acepción heredada 
de la tradición sinóptica, y en particular del sermón de 
la montaña 4 . Normalmente se invoca como motivo para 
la plegaria, porque el amor divino es la razón de todos los 
beneficios que serán otorgados y que se esperan. áyaTcrjoac; 
y óoúc; son dos participios aoristos que, por consiguiente, 
se refieren a un hecho pasado. San Pablo no recurre con 
ello a una misteriosa predilección divina, sino a una ma¬ 
nifestación de amor, a una prueba antecedente. Por ser 
común al Padre y a Jesús, no puede tratarse más que de 
la misión y de la pasión de Cristo, hecho histórico y mis¬ 
terio de salvación, pero primordialmente revelación de la 
agape divina. Por una parte, Dios muestra su amor hacia 
nosotros en que no perdonó a su Hijo, sino que le entregó 
a la muerte por nosotros (Rom 5,8; 8,32; cf. Gál 4,4); por 
otra, el propio Cristo se inmola por caridad (Gál 2,20). 

3. “Quasí dicat: Sic moneo, sed nihil valet nisi adsit divinum 
auxilium” (Tomás de Aquino). “Os hemos prescrito sostener con fir¬ 
meza y guardar las instrucciones que habéis recibido, y hemos apo¬ 
yado nuestro precepto en el hecho de que vosotros sois amados y 
elegidos. Pero después de todo (5é), el único poder capaz de hacer 
efectiva esta exigencia, capaz de estimular vuestro propósito y for¬ 
talecerlo en la esfera de la justicia, es Cristo y Dios” (J. E. Frame, 
Epistles of St. Paul to the Thessalonians. Edimbourg, 3 4 1946, p. 285). 

4. Cf. Mt 5,43-48; Le 6,35-36. 
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San Pablo dirá luego de modo equivalente: “Somos super- 
vencedores por aquel que nos amó (tou áyam^aavróc;)” 
(Rom 8,37); y “Yo vivo en la fe del Hijo de Dios que me 
amó (tou áyocTtfjoavTóc;) y se entregó por mí” (Gál 2,20). 
Se trata exactísimamente de “la caridad de Dios que está 
en Cristo Jesús” (Rom 8,39). 

Esta prueba de amor y esta sangre redentora propor¬ 
cionan a los cristianos, liberados de la esclavitud de Sa¬ 
tanás, del pecado y de la muerte, un maravilloso consuelo 
en todas las pruebas presentes y futuras, ttapdK.X.r]oiv ateo- 
víav 5 y la posesión actual de una esperanza cierta, éXm&oc 
áy«8r)v 5 6 ; una esperanza de buena calidad es aquella que 
está garantizada en cuanto a su realización 7 , “exspecta- 
mus spem bonam, id est, bonorum aeternorum infallibili- 
tatem” (Tomás de Aquiko). Mientras que se definía a los 
paganos como oí eyovxec; éATrí&oc (1 Tes 4,13), la vida de 
los cristianos está Humanada y confortada, desde este 
mundo, por la certeza de ser amados de Dios y de obtener 
la vida eterna. Por medio del llamamiento a la fe (v. 13), 
en efecto, han adquirido la revelación de la caridad divi¬ 
na respecto de ellos, y el don de la gracia de Cristo. Estos 


5. Resulta imposible decidir si •rtapáKXr¡oi<; debe traducirse por 
“consolación” o por “estímulo, confianza animosa” (cf. C. Spxcq, 
L’Épitre aux Hébreux. París, 1952, pp. 8-12). Aquí apenas pueden 
separarse ambas acepciones, porque consolación y ánimo constituyen 
un elemento característico de la psicología cristiana, ínfundida pre¬ 
cisamente por Dios (Rom 15,5; 2 Cor 1,5) y por Cristo (Plp 2,1). En 
los Hechos esta alegría y este ánimo se atribuyen al Espíritu Santo. 
Al ver las expresiones de ambos en la vida concreta de las comuni¬ 
dades primitivas, puede decirse que la “paraclesis” es la conciencia 
psicológica del hombre nuevo, regenerado por la gracia. Por oposi¬ 
ción al hombre pecador que arrastra en la noche y sin esperanza el 
peso del día y del calor, el discípulo de Cristo vive en la luz, la paz 
y el gozo que le proporciona su pertenencia a Dios, Esta felicidad 
saboreada sería el equivalente de las “bienaventuranzas” y del “cien¬ 
to por uno” prometido por el Señor a sus Apóstoles. Esto constituye 
un poderoso estimulante en la práctica del bien, porque “paga” am¬ 
pliamente los esfuerzos desplegados en la virtud. Es necesario añadir 
que no hubo nada más eficaz en la predicación del Evangelio que 
este testimonio de felicidad dado por los cristianos al mundo paga¬ 
no. El adjetivo añadido a itapáKXqatq y a áXiríq acentúa la fuerza 
del nombre. 

6. Hap. bibl. (cf. biSóvat éXrtí&oc, Job 6,8; Eclo 13,6). 

7. Cf. 2 Cor 1,7, f| éXrcíq fpaSv pe pata; Rom 5,5, f) 6é ¿Ame; oú 
Korraiayúvei; cf. 8,23, 
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maravillosos beneficios son de suyo inamisibles y hacen, 
desde el bautismo, a la conciencia cristiana, vigorosa y 
alegre, como aligerada de todo peso y de toda traba por el 
dinamismo de una esperanza enraizada en el amor de Dios 
y en la-sangre del Salvador. 

Dios (Rom 15,5,13) y Cristo (Col 1,27) son las fuentes 
permanentes de la “paráclesis” y de la esperanza. Por me¬ 
dio de la oración, se consigue que se dignen dilatar sus do¬ 
nes. Desde entonces, el corazón de los cristianos no sólo se 
ensancha con esta “consolación”, sino que “se consolida” 8 
y está más determinado que nunca a poner por obra la 
gracia divina en todas sus palabras y en todas sus obras. 
Alegría y fuerza que inspiran la conducta de los fieles, son 
infusas, pero se alimentan con la contemplación de la ca¬ 
ridad de Dios y con la asimilación de los frutos del Cal¬ 
vario. 

Esta insistencia sobre el amor de Dios y de Cristo en 
las primeras cartas de San Pablo da a su enseñanza un 
acento muy distinto del de sus discursos propagandísti¬ 
cos, tal como se narran en los Hechos de los Apóstoles. La 
revelación de la caridad estaba, pues, reservada a la fe. 
Las sencillas sugerencias de estas cartas, que no son más 
que referencias y alusiones a una doctrina que se supone 
conocida, prueban que ios fieles habían sido profundamen¬ 
te instruidos sobre este punto. 

8. atrjpí^ELV “hundir sólidamente, apoyar, fijar” <cf. Le 16,16), en 
el NT se usa casi siempre en sentido moral, para designar una de¬ 
terminación viril y' perseverante (Le 9,51; cf. J. Starcky, Obfirmavit 
faciem suam ut iret Jerusalem, en Mélanges J. Lébreton. Paris, 1951, 
pp. 197-202). Es Dios quien estabiliza, confirma, refuerza las buenas 
disposiciones de los fieles (Rom 16,25; 1 Tes 3,13; 2 Tes 3,3; 1 Pe 5,10); 
san Pablo ha tenido siempre cuidado de consolidar la obra fundada 
en el momento de la primera predicación (Act 18,23; 1 Tes 3,2; 
cf. Rom 1,11,12); esta consolidación es fruto de la fidelidad a la gra¬ 
cia (2 Pe 1,12; Sant 5,8; Apoc 3,2). Se trata de una convicción más firme 
de las verdades de la fe y de una resolución más fuerte de la volun¬ 
tad para perseverar y para vivir según la moral del Evangelio. La 
vida cristiana se hace más sólida y como mejor fundada (en 1 Pe 
5,10, axr)pí£,Ei está unido a o0evouv y QsueXtoGv, cf. Mt 7,25; Ef 3,17; 
Col 1,23, T£0£peXto>|i.évot kocI é6p«toi>- Por ser la noción de progre¬ 
so en el NT la de consolidación, señala la virtud de la fortaleza 
(cf. Ef 6,10); progresar equivale a virilizarse; cf. 1 Cor 16,13, ávópí- 
¿¡eoSe; 13,11, ote yéyova ávr)p; Ef 4,13, péypi KaTavxf|a<oia£v ot 
rrávTEq... Etq avbpa xéÁsiov! 



V. La recompensa de los cristianos que aman a Dios. 
1 Cor 2,9: “ex 1 r|TOÍ[Jiaa£v ó 0 eóq rolq áyartcjoiv aótóv — Lo 
que ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni vino a la mente del 
hombre, eso es lo que Dios ha preparado para los que le 
aman”. 

Desde el punto de vista lexicográfico y literario, esta 
acepción de áyccrtav es rara, si no insólita, en San Pablo. 
De hecho, este versículo es una cita 1 2 , y es preciso atribuir 
al autor del texto original la designación de los elegidos 
como “los que aman a Dios” <cf. 1 Cor 8,3; Rom 8,28). Pero 
la recompensa asegurada a la agape está expresada con 
una fórmula espléndida. 

El Apóstol acaba de recordar el contenido de su ense¬ 
ñanza: La Sabiduría de Dios 3 , “la oculta” 4 , es decir, la 
que ha permanecido secreta, misteriosa, porque fue igno¬ 
rada desde el principio de la humanidad hasta la plenitud 
de los tiempos 5 , sólo ahora ha sido revelada o hecha ma¬ 
nifiesta a los que serán aptos para recibirla (2 Cor 4,3-6). 
No se trata de la existencia o de la naturaleza de un atri¬ 
buto divino, desconocido hasta ahora, sino de una deter- 


1. I. 6a<x, A, B. 

2. Crisóstomo veía en este versículo un conglomerado de citas 
aproximativas (Is 64,4; 65,17; cf. 52,15), transcritas ad sensum. La 
mayor parte de los modernos (últimamente, B. P, W. Stather Htjnt, 
Primitive Gospel Sources. Londres, 1951, pp. 129-131) adoptan la 
opinión de Orígenes que remitía al Apocalipsis de Elias 11,34; testi¬ 
monio que hoy resulta inveriflicable, porque el fragmento descubierto 
en 1870 (editado por Dillmann. Leipzig, 1877) no contiene este ver¬ 
sículo. El Alejandrino no veía dificultad en que el Apóstol citase 
Apócrifos como Escritura (cf. J. Rtjwet, Origene et VApocalypse 
d'Elie. A propos de I Cor 2,9, en Bíblica, 1949, pp. 517-519). Es pro¬ 
bable que Pablo haya sacado su texto de una antología judía (cf. 
L. Cerfattx, Le Christ dans la théologie de saint Paul. París, 1951, 
p. 195). Pero L. Gky (Les Dires prophétiques d’Esdras. Paris, 1938, 
I, pp. 74-77) ha demostrado que ese versículo, citado muchas veces 
en esa forma, proviene de una versión armenia de Isaías, que se 
apoya en el griego (la Versión de los Setenta de Is 64,4, dice: toTc 
ÚTtopévouoiv IXeov; cf. Clemente Romano, Cor. 34, toíq imouévouoiv 
aütóv. 

3. ©soo aoipíav (v. 7), genitivo de propiedad y de autor. 

4. Trjv árroKEKpuppávqv, participio perfecto: desde siempre, esta 
sabiduría es desconocida a los hombres. 

5. Cf. Le 10,24; Rom 16,25; Ef 3,5. 





minaclón del consejo de Dios concerciente a sus criaturas. 
Efectivamente, se ha concretado que, desde toda la eterni¬ 
dad — Ttpó xcov ccióvcov—, Dios la había fijado o destinado, 
predestinado 6 “para nuestra gloria”. Eiq 5ó£,ccv fjpcov, se¬ 
gún esta acepción escatológica, designa la consumación de 
la salvación (Rom 8,18,21), De eso se sacará la conclusión 
de que la glorificación de los elegidos es el objeto final 
del plan de Dios. Pero como todo el contexto ensalza a 
Cristo crucificado como “Sabiduría de Dios” y fuente úni¬ 
ca de salvación (cf. 1,18-30), debe identificarse el misterio 
de la sabiduría con el plan secreto que Dios estableció des¬ 
de toda la eternidad con miras a la salvación de la huma¬ 
nidad. Cristo es el centro del mismo 7 , los creyentes son 
los beneficiarios de él; el decreto salvífico de Dios deter¬ 
mina el fin y los medios, desde la predicación del Evange¬ 
lio y la posesión de la justicia, hasta la vida eterna y su 
consumación en la gloria. 

El versículo 9 es “una aposición” al v. 7, bien a oooíav, 
cuyo objeto o contenido ofrece, bien a 5óf;av r¡p«Sv, que 
explica*. ¿Qué es esta gloria? Según el modo descriptivo 
de la mentalidad semítica —vista, oído, corazón— ningu¬ 
na facultad sensible ni intelectual del hombre podía pre¬ 
sentir la plenitud de felicidad que Dios quería otorgar a 
los pecadores 9 y que —a fortiori — nunca podrían eonse- 


6- upocbpLOEV, cf. supra, p. 278. 

7. Cf. Aet, 4,28, jfj |3ou\r| upocópioev ysváoQcxi; Ef. 3,11, ttoXu- 
•;TOtXiKoc; ocxpkx too Geou, koctóc irpóGeatv t£>v odwvcov r¡v sirotqaev 
év tú Xptcrrw ’IpaoG t<3 nupícp f]uGv. 

8. E. B. Ajllo, Saint Paul. Premiere Epitre aux Corinthiens. Pa¬ 
rís, 1934, in h.l. En virtud de la correspondencia exacta entre los 
w. 7 y 9, tol<; áyceroSaiv (v. 9) reasume el puGv (del v. 7), y no 
hay duda de que es preciso identificar a los cristianos presentes con 
los que poseen la caridad y que serán glorificados. 

9. Los rabinos citan con frecuencia a Is 62,15 ó 64,3, a propó¬ 
sito del mundo futuro, que nunca ha sido revelado, al contrario de 
de los días mesiánicos anunciados y descritos por los profetas <cf. 
H. L. Strack, p. Blllerbeck, op.L, III, 328-329). Los Griegon subra¬ 
yarán que Dios es Inefable (apprjtoq); por su trascendencia escapa 
a toda categoría mental o lingüistica; ni siquiera es objeto de per¬ 
cepción intelectual: “Inexpresable, indecible, tú a quien sólo el silen¬ 
cio nombra” ( Corp. hermético, I, 31; cf. X, 5; Platón, Banquete, 211a; 
Albino, Didaskálikos, X, 3-4; A.-J. Festugiére, Personal Religión 
among the Greeks. Los Angeles, 1954, pp. 127-129). 
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guir: Es en Cristo y por medio de Cristo como los creyen¬ 
tes pueden llegar a ella. Tal gloria está ya preparada y 
como reservada 10 , pero a título de recompensa para los 
que aman a Dios. Claramente, este áyaTtav tiene el mismo 
sentido que en el Deuteronomio y en Mt 6,24. Expre¬ 
sa un amor religioso -de adoración y de fidelidad, una 
pertenencia exclusiva al Señor. No se trata en abso¬ 
luto de una dilección que se expansiona por sí misma 
en gozo, en la unión estrecha y definitiva con el Dios 
amado. Hay, por el contrario, un contraste sorprendente 
entre la felicidad reservada y concedida al término de la 
vida terrestre y esta misma vida en cuanto especialmente 
austera. No se puede amar a Dios sin renunciar al placer 
aquí abajo y llevar su cruz l2 . El amor de caridad se de¬ 
muestra prácticamente en el desprendimiento de las ri¬ 
quezas, la tolerancia de las pruebas, la obediencia y la pa ¬ 
ciencia animosa. Dios proporciona un gozo actualmente 
inconcebible e indecible a los que están unidos a El de 
ese modo en cuerpo y alma y le sirven. 

O mejor: Si la inteligencia del hombre es radicalmente: 
incapaz de comprender la inmensidad de esta bienaven- 


10. Cf. Rom 9,23. El aoristo fjtoípaaEv señala un acto contem¬ 
poráneo del Ttpoópioev del v. 7; en realidad, los dos verbos son 
poco más o menos sinónimos: al predeterminar la salvación, Dios la 
prepara (ef. 1 Pe 1,5). En los sinópticos, éxoipá^o) se emplea cons¬ 
tantemente a propósito de los puestos (Mt 20,23), el banquete (22,3), 
el Reino (25,34), la salvación (Le 2,31; cf. la mansión, Jn 14,2; la 
ciudad, Hebr 11,16) que Dios dispone y reserva para sus elegidos, en 
especial para los caritativos (Mt 25,34). Sus empleos religiosos son 
casi todos escatológicos y fundamentan la esperanza cristiana: Sólo 
Dios puede disponer del cielo, pero la entrada y el sitio en el mismo 
están ya desde ahora reservados para los creyentes. Cf. Henoc, CIII, 
3: “Yo conozco el misterio, lo he leído en los tablones del cielo... y 
he hallado escrito y grabado a este propósito (los justos) que todo 
bien, gozo y honor ha sido preparado y está escrito para las almas 
de los que han muerto en la justicia, y que numerosos bienes os 
serán dados en recompensa a vuestros trabajos, y que vuestra suerte 
será mejor que la suerte de los vivos”, 

11. “Quasi essentiale praemlum aeternae gloriae eharitati debe- 
tur secundum illud Jo XIV: Si quis diligit me, diligetur a Paire meo* 
et ego diligam eum et manifestabo meipsum ; in quo perfectio aeter¬ 
nae gloriae consistir” (Tomás de Aqtjino). 

12. Cf. Mt 10,39; 16,25; Le 9,24; 14,26; Jn 12,25. 
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turanza, el Espíritu Santo —que escudriña las profundida¬ 
des de Dios u — habla a los creyentes de la nueva alian¬ 
za 14 , quita el velo, y descubre lo invisible, lo que hay de 
más impenetrable en la voluntad y en los secretos divi¬ 
nos: qpiv yocp áTtEKáXoi|>£v ó 0eó<; 6ia xou TtvEÚpatoc, (v. 10). 
Si los caritativos son beneficiarios de una revelación, es 
necesario concluir que existe una conexión entre áyá-ro] 
y yvcoaiq. De hecho, a la inversa de los ápx ovtec del v. 8, 
que no reconocieron en Cristo la sabiduría de Dios, los 
áya-rccovTsq se unen a Jesús y le reconocen como el Señor 
de la gloria. Por tanto, la luz se concede en primer lugar 
a propósito del Hijo de Dios crucificado. Pero los que le son 
fieles, por amar a Dios, reciben además un conocimiento 
escatológico, relativo a la vida futura (cc fjToípccoev) y que 
será intensamente subrayado en 1 Cor 13,12. Sólo los “ca¬ 
ritativos” son iluminados por el pneuma. 

Los que aman a Dios tienen el privilegio de ser inicia¬ 
dos en el misterio, concerniente a su salvación, la dicha 
que la coronará y los medios para llegar a ella. Esta yvcoaiq 
revelada por el Espíritu no es una función de la perspica¬ 
cia de la inteligencia, sino de la autenticidad de la áyánx), 
que hace del creyente un “espiritual”, apto para captar el 
sentido de un secreto y el valor de una felicidad entera¬ 
mente espirituales ,5 . ¿Cómo no subrayar que esta “biena¬ 
venturanza” de los TéXeioi está intrínsecamente unida a 
la “pasión” del Hijo? Conexión misteriosa en la que San 
Juan descubrirá la “caridad” del Padre. 


13. épeuva (v. 10). El verbo en presente señala la actividad ince¬ 
sante del Espíritu y explica su función de revelador. Como el Hijo, 

en el seno del Padre, estaba especialmente cualificado para comuni¬ 
car a los hombres los secretos de su Padre (Jn 1,18), así también el 

Espíritu Santo es apto para conocer la naturaleza de Dios, sus atri¬ 
butos, su voluntad y sus decisiones, y para dar noticia de ello a los 
creyentes, 

14. El aoristo á-rt£Ká/\.oijj£v sitúa en el tiempo el acto de la re¬ 
velación. 

15. Cf. Jn 15,15 y el Midrash de Habacuc , VII, 4-5, donde Dios 
hace conocer al Maestro de Justicia los maravillosos secretos de los 
profetas. 



VI. El amor a Dios es un don de Dios. 1 Cor S.,3: “ei 
Sé Ttq áycxTOjc xóv 0eóv, outot; gyvcoaxai úit 5 oóxou. La gnosis 
hincha de vanidad; sólo la caridad edifica. Si alguno cree 
saber algo, aún no sabe de la forma que conviene saber. 
Pero si alguno ama a Dios, ése es conocido por El”. 


La manducación de los “idolótitos” plantea un proble¬ 
ma de conciencia en el seno de la comunidad de Corinto l . 
Todos los cristianos saben (yvcbcnv gxopev) que esas carnes 
son las de animales inmolados a los ídolos vanos (v. 1). 
De donde la libertad de comerlas (éo0íovx£<;, reclamada 
por los “fuertes” (layupot). Pero, como algunos convertidos 
(ócoGevoovtecJ se impresionan por esa manducación de las 
víctimas ofrecidas a los dioses que ayer adoraban ellos, los 
demás cristianos deben hacer caso de su debilidad. El co¬ 
nocimiento adecuado (el perfecto ¿yvcoKEvax, v. 2) de la ina¬ 
nidad de esos cultos paganos no es todavía la auténtica 
ciencia cristiana, el saber como conviene (kcxGcíx; 5ei yvco- 
vat), es decir, respetando caritativamente los escrúpulos 
de los hermanos 2 . En otros términos, la “gnosis” cristiana 
no sólo es a la vez especulativa y práctica, conoce a Dios 
y sabe sacar las consecuencias de ello; sino que —cosa 
completamente distinta de un puro intelectualismo— es 
un conocimiento religioso que implica la caridad fraterna, 
“la ciencia del prójimo” 3 . 


1. Para la bibliografía sobre el tema, véase el comentario a 1 Cor 
8.1, en el siguiente volumen: Análisis II. 

2. “kccGgíx;, quemadmodum; videlicet per viam amoris a Deo” 
(Bengel). “Los comentaristas no han subrayado lo suficiente la opo¬ 
sición intencionada entre el perfecto ¿yvconévai y el aoristo gyvco. 
Este aoristo es incoativo: Vosotros que afirmáis estar ya en posesión 
de la gnosis perfecta (éste es el sentido del perfecto ¿yvcoKávoci.) no 
estáis ni al principio dei verdadero conocimiento ” (J. Héring, La pre~ 
miére Epitre de saint Paul aux Corinthiens. Neuchátel-Faris, 1949, 
p. 64). 

3. Cf 1 Jn 4,8, ó pfj áyaitwv oük lyvco xóv Bsóv, 6xt Qeóc 
áyámT} áaxiv. “Notandum est hic, quod ad hoc quod aliquis sciat 
quemadmodum oporteafc scíre, novem sunt necessaria... Humiliter 
sine inflatione, sobrie sine praesumptione... certitudinaliter sine hae- 
sitatione... veraeiter et sine errare... simpliciter sine deceptione... 
salubriter cum charitate et dilectione... utiliter cum proximorum aedi- 
ficatione... liberaliter cum gratuita communicatione... efficaciter cum 
bona operatione” (Tomás de Aquino). 




No se dice todo esto expresamente, pero se deduce del 
conjunto de la perícopa. La redacción oscura del Apóstol 
se aumenta todavía más en la afirmación del v. 3. Cuando 
se esperaría: El que conoce exactamente o profundamente, 
es conocido de Dios, es decir: No tiene más conocimiento 
perfecto (amoroso y práctico) que el dado por Dios, San 
Pablo escribe: el 5á tu; áyomóc tóv 0eóv, oStoc; MyvScnroa. úit’ 
ccOtoü. Esta última fórmula es gramaticalmente ambigua, 
porque uno de los pronombres se refiere aparentemente 
al hombre, y el otro a Dios. Por otra parte, desde el pun¬ 
to de vista del pensamiento, “ei versículo 3 llama la aten¬ 
ción por doble motivo: en primer lugar porque habla de 
amar a Dios cuando no se trataba más que de la caridad 
que debe mostrarse para con aquellos a quienes era pre¬ 
ciso edificar; luego, por la forma de sustituir la idea de 
coconocer a Dios por la de ser conocidos de El” 4 . Si, ade¬ 
más, se observa que el contexto de los vv, 1-2 está roto por 
la construcción asyndética del v. Ib 5 , se ve uno forzado a 
pensar que el texto actual ha sido trastornado por los 
copistas y no representa el original paulino. 

Efectivamente, P 46 contiene una recensión corta, lógi¬ 
ca y clara, que tiene todas las trazas de ser auténtica 6 : 
‘‘flEpi Sé tóv ei5uXo0ótov olSccuev oti ttccvte q yvootv ey ^ OjjEV ' 
r¡ Sé yvócrig <j>u 0 tot, f¡ Sé áycntr) oiKoSojiEp e’í 7 8 tu; Sokei éyvco- 
KÉvoci, outto 8 lyvo kocGóc; Set yvovai' eí Se tu; áyocircc, outoc 
éyvoarai. Si alguno cree que tiene ciencia, no conoce aún 
de la manera que es preciso conocer; pero si alguno ama, 
ése es ei que posee la ciencia”. El texto comúnmente acep¬ 
tado tiene, pues, tres adiciones: a) ti después de ¿yvoxé- 


4. J. Dupont, op.l., p. 52. 

5. “Evidentemente esperaríamos ver introducida la frase Ib por 
Sé o todavía mejor por áXXá. Por eso no podemos libramos de la 
impresión de hallarnos aqui en presencia de un paréntesis añadido 
bien por Sostenes, bien por algún lector que recordaba la frase sobre 
los gnósticos “hinchados” de 5,2” <J. Bering, op.c., p. 64). 

G. Cf. G. Zuniz, The Text of the Epistles. Londres, 1953, pp. 31-32; 
R. V. G. Tasker, The Text of the “Corpus Paulinum”, en New Tes- 
tament Etudies, 1955, p. 184. 

7. D, F, G, K, L, añaden 5é después de ei; K, L, cambian éyvco- 
Kévat por eiSevocl. 

8. I. ouSe-rtco, D, F, G; cu&ev, H, L, S. 
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vat 9 ; b) tóv 0£Óv después de áya-rra, ignorado igualmente 
por Clemente de Alejandría, y que quizá ha sido insertado 
de acuerdo con Rom 8,28. El Apóstol quiere demostrar que 
la verdadera ciencia religiosa no busca su propio interés, 
sino el bien del prójimo (cí. 10.24.33; 13,5). No piensa aquí 
en el amor de Dios, sino en la caridad fraterna, que es 
verdadera ciencia. Ahora bien, el que se complace en la 
idea de que “él sabe”, sin cuidarse de los hermanos, es un 
gnóstico imperfecto; porque la verdadera ciencia se dilata 
en amor (13,2), y éste limita a la necesidad el uso de aqué¬ 
lla; c) óir’aüToo —igualmente omitido por *, 33, Cle¬ 
mente—, y cuya mención viene remolcada por la de tóv 
0eóv. De estas observaciones podrá quedar la duda sobre 
la autenticidad paulina de la fórmula xtq áyaixa tóv 9eóv 10 , 
pero no se puede descuidar la búsqueda de la significación 
de la misma en el texto actual. 

“Ser conocido de Dios”, locución tomada siempre en 
un sentido favorable, es relativamente corriente en la mis- 
tica helenístico-oriental 11 , pero en San Pablo no es inteli¬ 
gible más que en función del concepto paleotestamentario 
del conocimiento. “Conocer” en el AT no denota sólo in¬ 
teligencia, sino también voluntad. Más aún, es un acto 
de toda la persona, que se apropia del objeto conocido, lo 


9. Omiten igualmente ti Tertuliano {De pudic. 14), Hilario, Orí¬ 
genes latino, el Ambrosiaster. “El problema no está en conocer algo 
o por grados, sino en la supuesta posesión de la gnosis: La falta 
denunciada no se orienta al menosprecio respecto del objeto del 
conocimiento, sino a ilustrar el axioma r¡ yvñat<; cpootoi” (G. Zuntz, 
op.c., p. 31. 

10. Cf. la cita de 1 Cor 2,9, supra p. 284. 

11. Cf. E. Norden, Agnostos Theos. Leipzig, 1913, pp. 287ss; 
W. Bousset, Kyrios Christos. Gottingen, T921, pp. 45-50. En el grie¬ 
go profano “ser conocido de uno” significa a menudo: tener rela¬ 
ciones personales y hasta familiaridad o intimidad con él; sería equi¬ 
valente a “gozar de su amistad”; compárese con Mt 7,23; 25,12; 
Le 13,27. “Ningún lector de Pablo hubiera podido engañarse acerca 
de este significado: ese conocimiento implica una relación espiritual 
entre el Dios invisible y el alma humana, y está condicionada por el 
amor”. (J. Moffatt, Love in the New Testament. Londres, 1929, 
p. 156). lia antítesis entre las formas activa y pasiva de un mismo 
verbo (conocer-ser conocido) es también un procedimiento retórico 
constante. 
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hace suyo y dispone de él 12 . “Ser conocido de Dios” será, 
pues, a la vez, ser objeto de su benevolencia y de su soli¬ 
citud, y pertenecer a El. Así es como Yahvé conoce a Moi¬ 
sés, que ha hallado gracia a sus ojos; éste es, por consi¬ 
guiente, objeto de la complacencia divina 13 . Decir que 
Dios conoce a Jeremías antes de su nacimiento, puesto que 
le santifica y le consagra como profeta, significa que el 
conocimiento divino ha discernido, ha distinguido a este 
último por un título totalmente particular y le ha esco¬ 
gido para su servicio 14 . 

También San Pablo, en varias ocasiones, atribuye el co¬ 
nocimiento de la fe, signo de la elección divina, a este co¬ 
nocimiento preliminar de Dios: “Ahora que habéis cono¬ 
cido a Dios,o mejor, habéis sido de Dios conocidos, ¿cómo 
de nuevo os volvéis a los flacos y pobres elementos?” 15 . 
Esto era notificar a los gálatas que su conversión al cris¬ 
tianismo no era tanto un paso y una resolución personal 
por parte de ellos como el efecto de un conocimiento be¬ 
névolo y de una elección anterior de Dios. Este conoci¬ 
miento de la fe es parcial, observa el Apóstol, pero en el 
cielo se conocerá a Dios como se ha sido conocido por El 
desde siempre 1& . Lo mismo sucede con la caridad o con 
cualquier otra virtud; todo es don de Dios: Es imposible 
amar si no se ha sido objeto del conocimiento divino, es 
decir: especialmente discernido y puesto en relación de 
intimidad con Dios y, finalmente, gratificado por El con 
este amor. 


12. Cf. G. Bertram; R. Bultmann, art. y ivóokco, en G. Kittel, 
Th. Wort. I pp. 699, 795; E. Baumann, jn' und seine Derívate, en 
ZATW, 1908, pp. 22-41; 110-143. 

13. Ex 33,12-13, 17-18. En cambio Moisés pide a Dios que le ma¬ 
nifieste sus caminos y que le haga ver su gloria. 

14. Jer 1,5; cf. Is 63,15-16; Nah 1,7; Sal 1,6; 2 Tim 2,19; cf. 
C. Spicq, Saint Paul. Les Épitres Pastorales. Paris, 1947, in h.v. 

15. Gal 4,9, yvóvreq 9eóv, uaXXov 6á yvcoaQévxsq útcó 6eoü: El 
acceso al conocimiento religioso de Dios depende de la ciencia amo¬ 
rosa de Dios. 

16. 1 Cor 13,12; el acto del conocimiento de Dios está expresado 
con el aoristo ¿TrsyvwoBrjv, porque es anterior al conocimiento ac¬ 
tual de la fe. 



Lo cierto es que San Pablo no enuncia ese principio 
bajo esta forma didáctica, sino que del hecho de la cari¬ 
dad deduce la iniciativa amorosa y liberal de Dios, expre¬ 
sada con el término de conocimiento según el uso bíblico. 
“Ser conocido de Dios” equivale a “ser amado y escogido 
por Dios”. Aquí reside el estrecho lazo entre la caridad di¬ 
vina y la elección que ella determina, el -rtpoytvcócfKeiv de 
Rom 8,29; 11,2. Esto supuesto, no hay motivo para extra¬ 
ñarse de que el Apóstol haga mención del amor de los 
cristianos para con Dios allí donde el contexto cita el 
amor para con el prójimo n . En efecto, puesto que la áyá- 
Tcq, atribuida primeramente a Dios, es la misma dilección 
con que Dios se ama y con la que ama a los hombres, su 
don infuso al creyente engloba necesariamente ambos ob¬ 
jetos; es una exigencia natural. Más exactamente, “la for¬ 
ma con que es preciso conocer” la religión y la moral 
cristiana, es una gnosis revelada e infusa, que lleva con¬ 
sigo, intrínsecamente unidas, fe en un solo Dios verdade¬ 
ro y amor al prójimo. Sólo quien los mantiene unidos en 
su conducta práctica prueba que ha sido conocido y ama¬ 
do de Dios 13 ; ése es el cristiano auténtico w . 

Sea lo que fuere, es claro que el áycmav del creyente es 
la adhesión religiosa a la voluntad divina y la fidelidad a 
sus preceptos. Es una virtud infusa, al menos se enraíza 

17. “Die Frage, ob Paulus hier von der Náchstenliebe (v. 1) oder 
nach v. 3 von der Liebe zu Gott spreche, ist falsch. Es handlet sich 
um Beides in einem” (H. D. Wendland, Die Brieje an die Korinther. 
Gbttingen, *1948, p. 49). 

18. Las nociones de conocimiento, amor de Dios, amor del próji¬ 
mo y su realización concreta son de tal manera intercambiables, que 
san Pablo hubiera podido expresar la misma idea bajo las formas 
más diversas: “Si alguien conoce (o ama) a Dios amando al pró¬ 
jimo, etc...”. 

19. Es todo lo contrario al antropocéntrico: “Conócete a ti mis¬ 
mo”, Pero el mismo Platón no concebía su mayéutica, el parto de lo 
verdadero y de lo real, más que como obra de Dios ÍTeet. 150d; Alcib. 
105e), El mito de la caverna expone que la idea del bien, en el orden 
inteligible, “proporciona y procura la verdad y la inteligencia, y es 
necesario visitarla para poder conducirse con sabiduría tanto en la 
vida privada, como en la vida pública” (Rep. VII, 517c). Por consi¬ 
guiente los Corintios podían darse cuenta de que no se podría poseer 
la genosis perfecta, especulativa y práctica a la vez (cuidándose dei 
prójimo) más que en la medida en que se refiriese a Dios, o que 
fuese dada por El. 
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en un acto del mismo Dios; es una característica de la 
vida cristiana y casi una garantía de ‘'predestinación”; en 
resumen, incluye simultáneamente amor a Dios y a los 
hermanos. En la comunidad de Corintio debía de existir 
un cierto número de convertidos que conocía la sentencia 
de Aristóteles sobre lo rodículo que resultaría pretender 
que un hombre pudiese amar a Dios 20 . ¿Puede imaginar¬ 
se mejor pedagogía para conducirles a la convicción de 
esta posibilidad, que demostrarles que en realidad es Dios 
mismo quien comunica este amor con su propio conoci¬ 
miento? 


VII. Dios ama a los bienhechores. 2 Cor 9,7: “tXocpóv 
yáp Sórn]v áy.ccTOx ó ©eóq. De cada uno según se ha propues¬ 
to en su corazón, no de mala gana ni obligado; porque 
Dios ama al que da con alegría”. 

Expone San Pablo las medidas que ha tomado para so¬ 
correr a los pobres de Jerusalén. Recomienda calurosa¬ 
mente esta colecta subrayando para ello las cualidades y 
los motivos de la beneficencia cristiana. 

Lo que cuenta en tales donativos es el gusto. Todo el 
mundo está de acuerdo en reconocer que la manera de dar 
vale más que lo que se da ! . Los corintios no deben depo- 


20. qnXstv (eí. Prolégoménes, p. 21). Debe tenerse en cuenta en 
el texto paulino la presencia del articulo delante de 8eóv: No se trata 
de la naturaleza divina, sino de la persona de Dios. 

1. “El beneficio ofrecido por un impulso espontáneo conmueve 
más el corazón de los hombres; obligar, pero con vacilación, es pro¬ 
pio de un alma menos bien nacida” (Eurípides, Erecteo, citado por 
Licurgo, C. Leócrates, 100); “Ante todo, demos con gusto, pronto y 
sin vacilación. Se experimenta poco gusto por un beneficio cuando 
éste ha permanecido largo tiempo en las manos de aquel de quien 
viene, cuando el autor no ha tenido modo de desprenderse de él más 
que con pena, y cuando lo ha otorgado como si se lo hubiesen arran¬ 
cado. Incluso cuando surge un retraso, evitemos a toda costa dar la 
impresión de que hemos reflexionado. La duda linda con la nega¬ 
tiva y no nos granjeará gratitud alguna. Efectivamente, como en 
un beneficio todo radica en la intención alegre del donador, si el 
deseo de no concederlo en el momento en que se otorga se encuen¬ 
tra atestiguado por la vacilación, en realidad no lo ha concedido” 
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sitar, pues, su contribución por simble obediencia al lla¬ 
mamiento del Apóstol —que no quiere exigir nada—, ni 
por temor a la censura por parte de los hermanos en caso 
de negarse; esto seria dar ¿£ dváyKr]<;, por miedo a inhibir¬ 
se, y por consiguiente, un sacrificio hecho a disgusto y que 
se siente en todo su peso, ¿k Xóitt]<; 2 . La pureza y la liber¬ 
tad de su limosna se traducirán, por el contrario, en su 
propio gozo. El adjetivo iAapóq “alegre, regocijado”, muy 
enfático, se opone a las disposiciones precedentes 3 , y de¬ 
nota espontaneidad 4 que no puede ser más que un efecto 
del amor fraterno, “ex gaudio, quo concepistis, propter 
amoren quem habetis ad sanctos” (Tomás de Aquino). El 
donador es feliz ayudando a sus hermanos, y lo manifiesta. 
También Bengel tiene razón al glosar: “hilarem, Dei si- 
milem”. 

La prontitud es una cualidad de la virtud, pero la di¬ 
cha de la beneficencia es tradicional en Israel. Yahvé ha¬ 
bía ordenado: “Debes darle (a tu hermano pobre) y, al 
darle, que no se entristezca tu corazón, porque, por ello, 
Yahvé tu Dios te bendecirá en todos tus trabajos y en to¬ 
das tus empresas” (Dt 15,10); de donde la recomendación 


(Séneca, De benef. II, 1). Schammai (30 a. J.-C.) decía que colmar a 
un huésped de todos los bienes del mundo, pero poniéndole cara hos¬ 
ca, es lo mismo que no darle nada; por el contrario, recibirle' con 
amabilidad, incluso cuando no se tenga nada que ofrecerle, es como 
si se le hubiese colmado con todos los bienes (Aboth R. Nath. 13; 
Strack-Billerbeck, III, p. 524; cf. p. 296). Cf. E. F. Bruck, Ethics 
V. S. Law. St. Paul, the Fathers of the Church and the “cheerful 
Giver ” in román Law, en Traditio, II, 1944, pp. 97-121; L. Wenger, 
Die Quellen des romischen Rechts, Viena, 1953, p. 298. 

2. Cf. el joven rico, Me 10,21; violencia y tristeza evocan la mis¬ 
ma disposición psicológica, al menos el motivo que engendra la pena 
interior. 

3. IXapótqq, casi sinónimo de <xttXÓTr]c; (Rom 12,8), se opone a 
las protestas y a las dudas; cf. Flp 2,14, -rtávra -noieiTe ycopic yoy- 
yuapcov K.ai &taXoytop<ov; 1 Pe 4,9. 

4. San Pablo había puesto ya de relieve la iniciativa de los Co¬ 
rintios (aóQatpsvoq, 8,17) y su “prontitud en el querer”; cf. 8,10, oú 
póvov tó Tioif)aat, áXXá Kai tó 0éAeiv; v. 11, ó -npoSuuia tou 0¿Xeiv. 
Esta diligencia (cmouSrp w. 8,17) es la “prueba’ de la autenticidad 
(tó yvrjoiov) del amor (8,8). En Ateneo (I, 4,6), ó Gupcopóq ÍXcxpóc; 
es el portero que “sonríe” al huésped y se muestra acogedor y servi¬ 
cial; manifestando por ello el matiz original del áyauctv homérico, 
“festejando” al extranjero a quien se recibe cordialmente y con dili¬ 
gencia, cf. Prolégoménes, pp. 38ss. 
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del Siracida: “En todo don, brille la alegría en tu rostro 5 , 
y la afirmación del libro de los Proverbios: “Dios bende¬ 
cirá al hombre alegre y dadivoso” 6 ; texto en el que se 
inspira el Apóstol 7 , pero substituyendo la bendición por 
el amor de Dios. La bendición no queda por cierto excluida, 
por ser la caridad divina fuente de todo beneficio, como 
fue revelado en el sermón de la montaña 8 . Pero no es la 
recompensa material o sobrenatural de la limosna lo que 
San Pablo pone de relieve 9 . Su original evocación de la 
agape de Dios no puede impresionar más que a las almas 
altamente espirituales: Todo el que da de buena gana y 
con alegría, tiene la seguridad de que Dios se complace 
en su generosidad 10 . áycciwv evoca aquí un amor de com- 


5. Eclo 35,8, ¿v uáor| &óoei ÍXcxpcooov tó npóao>iróv. Por lo que 
se refiere a la idea, compárese con Ex 25,2; 35,25; 2 Cr 28,31 IXapóc 
se dice de la luna (Plutarco, De facie, 2; 920c), del sol “radiante” 
(Aristófanes, Ranas, 455) o del oro “brillante” (P. Leid. X, 3,12), y 
especialmente de la cara “resplandeciente” del hombre (Est 5,1) o de 
Dios (Job 33,26), expresión de un alma feliz (Eclo 13,25) —especial¬ 
mente en el sabio (Pilón, De plant. 166-167)— o de la benevolencia 
para con atro (Prov. 18,22; 19,12); en este caso se relaciona con 
[Aecoc; “propicio, favorable”, particularmente en ios oapiros mágicos 

Th ^ T VI ; * 1 6 ’ R ' Büi '™ an n. art. ikapór' en G. Kittel, 

Th. Wort. III, 298). Esta será pues la calificación del liberal o de 
sus dones concedidos de buen grado, cf. Pilón, De spec. leg. IV, 74 , 
o itXoúcrioq ápyupov Koci ypuaóv o’íkoi ouvayaychv á<J>0ovov Qrtoau- 
potJíUA.aKEiTtó, TcpocpepéTco & eít; péoov iva tó OKXnpoóíociTov tcov 
airopwv tXapocu; peradóoeai Xiiratvi]. 

6. Prov. 22,8, av&pa íXapóv kócí 8 ótt]v EÓXoysi (ip r b;) ó Geóc;. 
En el texto hebreo: “el hombre de mirada benévola será bendecido” 
es lo opuesto al envidioso. En un epigrama funerario del siglo i antes 
de nuestra Era, ios tres hijos de Ammonio alaban la generosidad de 
su padre; yXá0iaq éKnXrjKToug tXapáq... ÍXapSg TépnEoiv £Ó<j>po- 
auvTjc; (Suppl. Epigr. graec. III, 774,1.5 y 8). 

7. Do mismo en Rom 12,8, ó éXscov év iXapÓTrm. 

8. Mt 5,45-48; cf. Flp 4,19. 

9. Cf. el comentario de santo Tomás; “Omnis remunerator re- 
munerat ea quae sunt remuneratione digna... Apud Deum, qui intue- 
tur cor, non sufficit quod solum operetur actum virtutis secundum 
speciem, nisi etiam secundum debitum modum operetur, se. deíee- 
tabiliter et cum gaudio. Et ideo, non datorem tantum, sed hilatorem 
aatorem ailigit Deus, id est approbat et remunerat, et non tristem • 
et murmurantem”. 


n 10 - Cf - la recomendación de la caridad bienhechora en Hebr. 
io,l6. No os olvidéis de la beneficencia (eorcoua) ni de poner en 
común vuestros recursos (koivcdvíoc), porque en tales sacrificios, halla 
Dios complacencia (eóapEOTeiTai) ”. La visita caritativa a los pri¬ 
sioneros es un culto espiritual que agrada a Dios, según Plp 4,18; 



> 


placencia y de intimidad, en el sentido de Jn 14,21, Si la 
beneficencia querida y realizada desde el fondo del cora¬ 
zón es aceptada por el Señor, el cual se piensa que reaccio¬ 
na amorosamente ante tales ofrendas, se debe a que el 
don hecho a los pobres es considerado por Dios como he¬ 
cho a El mismo. Por lo menos, a una caridad verdadera 
manifestada hacia los hombres corresponde un grado más 
alto en la “caridad” de Dios. Como que esta última es la 
virtud por la que el Señor tiene más interés en sus hijos. 


VIII. El amor de Pablo a los corintios. 2 Cor 11,11: 
l “oti oók dyonrcñ ópaq; ó 0£Óq ot&ev” *. 

i 

Severo para con los falsos apóstoles, cuya propaganda 
produce estragos en la comunidad de Corinto, Pablo da 
> seguridad a los fieles de la sinceridad, profundidad y 

j desinterés de su amor. 

) Mientras que aceptó las limosnas espontáneas de otras 

iglesias (v. 9; Flp 4,15), no ha querido recibir nada de los 
) corintios. Por una parte, quiere quitar de raíz cualquier 

i fundamento a las acusaciones de avaricia que sus adversa¬ 

rios no dejarían de explotar contra él; por otra, tiene em- 
1 peño en manifestar a la faz del mundo la pureza de su 

' desinterés. El coloca su honor en predicar gratuitamente 

! el Evangelio. Ahí está su Kaúxqaiq, su título de gloria 1 2 . 

Se equivocarían los corintios si interpretasen de otro 
modo su repulsa a los subsidios, viendo en ello, por ejem¬ 
plo, una falta de confianza y de amor. El Apóstol rechaza 
, con vehemencia una sospecha, seguramente fundada en 

alguna apariencia, pero que juzga de sus intenciones, y 

como el socorro a los huérfanos y a las viudas resume la religión 
pura y sin mancha, según Sant 1,27. Por consiguiente en 2 Cor 9,7, 
se podría dar a áycnrav el sentido clásico de “conceder un precio, 
tener en alta estima” (Hebr 1,9; Apoc 12,11), pero la alusión a 
Prov 22,8 exige que se añada el matiz de “manifestación” o de co¬ 
municación a este juicio favorable: Ai don perfecto del cristiano 
corresponde un don personal de Dios. 

1. Sn, om. B. 

2. y. 10; cf. 1 Cor 9,11-18. 
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sobre todo le toca en su lealtad y en lo vivo de su cora¬ 
zón: ¿Por qué he obrado así? ¿Por qué he rechazado 
esta señal de vuestro afecto? 3 ¿Por qué os he herido, ofen¬ 
dido y humillado voluntariamente? 4 Sea cual fuere el mo¬ 
tivo de esto, ¿hay en ello al menos algo absolutamente in¬ 
admisible, el que yo no os amo: 5tá tí; 5ti oók áycnrcñ ópac? 3 6 
Los corintios no tienen más que recordar las declaraciones 
explícitas de amor que han recibido de su Apóstol é . A 
decir verdad, sería de esperar que éste renovara positiva¬ 
mente su testimonio 7 ; pero dada la indignación que sus¬ 
cita esta sospecha, la ceguera desmesuradamente estúpida 
que supone por parte de los fieles, la inanidad, en fin, de 
una justificación, Pablo apela a Dios que sondea los riño¬ 
nes y ios corazones: ó 8eóc ol&ev! Estas tres palabras, que 
equivalen a una fórmula de juramento 8 , constituyen su, 
única respuesta. Es tan arrogante como decisiva, porque 
si el magnánimo no puede rebajarse a responder a repro¬ 
ches que rozan la insolencia, el Apóstol no menciona más 
que el juicio divino: ¡Dios sabe que os amo y cuál es el 
móvil de mi conducta! 

¿De qué amor se trata? Tomada en absoluto, la litote 
oók ayanco podía significar: “Os detesto”, o mejor, según 
la acepción clásica del verbo: “Os desprecio, no os tengo 
estima alguna”; y de hecho, esta repulsa a ser gravoso a 
ls corintios cuando había aceptado los dones de los filipen- 


3. ¿No -es la limosna obra del amor, of. 8,1- 8,24? 

4. A menudo la negativa de un servicio o de una prueba de 
afecto puede parecer una ofensa al amor del bienhechor o del ami¬ 
go, sobre todo si éstos están informados de que se han aceptado dones 
análogos de otras personas. 

5. “Jamás brotó en él un grito de ternura tan conmovedor res¬ 
pecto de su querida comunidad en los primeros capítulos, tan satu¬ 
rados de amistad sin embargo. Disfrutamos sintiendo este calor del 
corazón del Apóstol, incluso en medio de su aparente irritación” 
(E. B. Allo, in HJ.). 

6. 6,11-13; 7,2-4; cf. 11,2. 

7. Es posible que el sólo pensamiento de que se hubiese puesto 
en duda su ternura, haya hecho saltar las lágrimas de los ojos de 
Pabio, y que esto le haya impedido continuar escribiendo. Cf. H. Win- 
disch, Der zweite Korintherbrief. Qottingen, “1924, p. 338. 

8. El equivalente de Qeáq pdpxuq (1 Tes 2,5; Rom 1,9; Flp 1,8). 
Comparar con Jn 21,17, Kúpts, ndvxa oú olbac, aú yivcboKeiq Sxi 
<¡hXco oe. 
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ses, puede tomarse como una falta de confianza, cuya 
afrenta siente la comunidad de Corintio: ¡Nos desprecia 
si no se atreve a pedirnos un favor! Pero la viveza de la 
reacción del Apóstol es tan grande que evidencia que lo 
puesto en tela de juicio en primer lugar es su amor a los 
fieles. ¿Pero se trata de la ternura de un padre para con 
sus hijos (cf. 2,4; 6,11-13), y hasta de una madre por el 
niño puequeño que cría? 9 No hay tampoco por qué excluir 
este matiz, ya que la exclamación descubre una reacción 
física de Pablo, y de alguna manera brota de sus entrañas. 
Pero, en este caso, ¿no hubiera debido emplear qaXéco 
anrépyo o cmXayxví^opoci? 

En realidad, tenemos aquí una bella manifestación del 
alma tumultuosa del Apóstol, que actualmente es presa 
de la indignación y hasta de la cólera, que flagela con du¬ 
reza la hipocresía de sus adversarios, pero que conserva, 
sin embargo, todo su amor profundo a una Iglesia de la 
que tanto ha tenido que sufrir 10 . Ciertamente, no “ama” 
a los corintios con la dulzura y la confianza que tiene para 
con los tesalonicenses y los filipenses. Ha sufrido mucho 
de parte de aquéllos, y de momento no está de ningún 
modo en condiciones de manifestarles ternura; de ahí la 
extrema brevedad de su declaración. Pero les tiene un pro¬ 
fundo afecto, y esto es lo que les jura en medio de su 
polémica. Desde entonces áyccnav, sin excluir los matices 
anteriores, carga el acento sobre todo en el amor sobre¬ 
natural, apostólico del fundador de la comunidad. Si Pa¬ 
blo se hubiera dejado llevar por el deseo de un afecto hu¬ 
mano, habría pedido sin duda a los corintios que le ayu¬ 
dasen a vivir, pero su “caridad” le ha impuesto el deber 
de contristarles (7,8) con miras a un bien espiritual mayor: 
La gloria del Evangelio y la pureza de la fama de su após¬ 
tol (cf. 12,15). Por consiguiente, puede poner por testigo 
al Dios de la caridad de que su amor a los fieles es puro, 
sobrenatural, fuerte. Es un querer el bien del prójimo, más 
que un aceto de carne y sangre; exactísimamente, la ca¬ 
ritas in Cristo Iesu de 1 Cor 16,24. 


9. Cí. 1 Tes 2,8, ópetpópevot óg<óv. 

10. Cf. la alternativa: ¿v pd|38c¿>... f\ év áyáirrj (1 Cor 4,21). 
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IX. El amor recíproco de Pablo y de los corintios. 
2 Cor 12,15: “’Eydi &é r] 5 ierra &aitavr|ao k«í ¿KOa-n:av'T)0rjoo- 
jiai órtép tov Lpoycov úpcov, el Kai irepiaooxépcoq ópaq áyontco, 
fjcxrov áyamjpoci. Yo de muy buena gana me gastaré y me 
desgastaré enteramente por vuestras almas... aunque, 
amándoos con mayor amor, sea yo menos amado” l . 

Este versículo es exactamente paralelo al anterior (11, 
11), y, por estar más desarrollado el pensamiento, confirma 
la acepción de áyccnccv que hemos propuesto. Pablo vuelve 
a las calumnias de sus adversarios contra su falso des¬ 
interés, e incluso su hipocresía. Algunos fieles se sienten 
tentados a ver en su conducta con respecto a ellos descon¬ 
fianza o fría indiferencia. 

El Apóstol responde con extremada bondad: No dejéis 
de quererme por no haber aceptado vuestra contribución. 
He obrado como un verdadero padre, y vosotros sabéis que 
no toca a los hijos atesorar para los padres, sino a los pa¬ 
dres para los hijos; ése es el orden natural (v. 14). Por lo 
que a mí se refiere 2 , me gozaré 3 en daros todo lo que po- 


1. Resulta difícil pronunciarse en favor de una u otra de las 
vallantes contenidas en los mss. <Kod insertada u omitida después 
de al: el indicativo óyccrtS o el participio áyccitcov). Nosotros hemos 
optado por el texto de s , E, K, L, P, Vulg., Syr, Cris., Alio, Vogels. 
Pero la mayoría de los críticos (Tischendorf, Bachmann, Flummer, 
Lemonnyer, Lietzmann, Bousset, Windisch, Wendland, Nestle, Merk, 
Souter) siguen a « *, A, 17, Copt.: el -rtsp' ópcxc; áyccnxo ktX- y lo in¬ 
terpretan en el sentido de una preguntar indirecta: “¿Si yo os amo 
todavía más, seré por eso yo menos amado?”. También se lee si 
TCp' ópócq áycatcov ktX. (B, G, B. Weiss), o: itep' ópaq áyaroñv ktA. 
(P«, D >, d, e, Ambrosiaster). Resulta que el participio presente está 
especialmente bien atestiguado; por eso le conservamos, y de acuerdo 
con la mejor tradición manuscrita ( a etc.), que lee igualmente xai. 

2. ’£yd> Sé es muy enfático; Sé encierra un ligero matiz adver¬ 
sativo: He adoptado la manera de actuar de un Padre, y quiero se¬ 
guir realizando lo mismo. Existe también una oposición a la conducta 
de los predicadores intrusos de Corinto. 

3. qSioxoq (superlativo de fjbúq, agradable, dulce), cf. 11,19; 12,9; 
más vigoroso que el ó<¡>eí\ei del v. 14: Teniendo los padres el deber 
de ser generosos con sus hijos, el Apóstol experimenta gozo rebasan¬ 
do la medida común... 



seo e incluso en arruinarme por vosotros 4 ; ¿qué digo?: 
en gastarme y en consumirme en vuestro servicio 5 . 

No se trata tanto de ternura cuanto de un sacrificio 
heroico, tanto más cuanto que esta donación total puede 
ser mal comprendida y pagada con ingratitud. De hecho, 
este sacrificio íntegro no se orienta a satisfacer los deseos 
de los corintios, aun cuando aparentemente fuesen legí¬ 
timos. El Apóstol no modificará de ningún modo su reserva 
y su discreción con respecto a ellos (11,8), y sigue decidido 
a no tomar en cuenta su susceptibilidad, su vanidad, y 
hasta su pasión excesivamente natural 6 . El no busca el 
favor de los hombres, sino únicamente el bien de las almas, 
óitép -rcov qjux¿ov- ópcov 7 8 ; la caridad auténtica para con el 
prójimo no consiste ni en palabras ni en sentimientos, sino 
en actos y en donaciones. 

En los dos empleos, áyairáco está tomado en el sentido 
clásico de manifestación de amor: El Apóstol está resuel¬ 
to a no continuar la misma línea de conducta —debió de 
ser mal interpretada— y a entregarse personalmente has¬ 
ta el límite extremo de sus fuerzas 5 , aun cuando no reci¬ 
ba de los corintios señales de afecto y de gratitud en re¬ 
lación con esta generosidad 9 . 


4. Sartaváw, que significa en primer lugar “gastar” (Me 5,26) o 
“pagar por otros” (Act 21,24), tiene con frecuencia el sentido de “con¬ 
sumir, gastar, arruinar” (Le 15,14; Sant 4,3). La ausencia de comple¬ 
mento indica una gran delicadeza, con el fin de no herir la suscepti¬ 
bilidad de sus lectores; pero hay que sobrentender: Yo daría todo lo 
que poseo, incluso todo lo que pudiera ganar con mis manos... 

5. El compuesto éieSacrtccváco (hap. NT; ek Serna vr¡GCii en B,E) es 
más vigoroso que el verbo anterior (cf. una oposición retórica seme¬ 
jante, 1 Cor 6,12; g^EOTiv-é£,ouoLao6i)aouai) y significa “pagar com¬ 
pletamente, acabar”. Se trata del sacrificio de suyo más radical en 
favor de los demás. Santo Tomás ha comentado muy bien: “Paratas 
sum morí pro salute animarum vetrarum”. Cf. Moisés (Ex 32,32), san 
Pablo (Rom 9,3), y sobre todo Jesús (Me 10,45; Jn 10,15; 1 Jn 3,16). 
H. WmniscH cita a Séneca, Ep. V, 4: “Boni viri laborant, impendunt, 
impenduntur et volentes quidem...”. 

6. Cf. 1 Tes 2,5,6, áv Aóycp KoAatceíaq--- ^rjxoOvTEq é£, ávOpcÓTrcov 
Só^av- 

7. Cf. 1 Tes 2,8; Rom 16,4. 

8. Cf. el participio presente de continuidad áyaucov. 

9. Los comparativos TtepioaoTépcoq-fjcraov (se lee el ático fjrtov 
en D'\ K, L, Souter; eXarxov, F, G) se corresponden. Pablo no de¬ 
clara que él ame a los Corintios más de lo que otros les aman o más 
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Es normal que el amor de los padres aventaje al de ios 
hijos, pero es igualmente constante que el sacrificio de un 
apóstol no sea comprendido ni apreciado, y que su amor no 
encuentre más que indiferencia o ingratitud. San Pablo 
da la impresión de tener presente esta eventualidad !0 , y 
protesta de la pureza de su agape, que continuará gastán¬ 
dose sea cual fuere la actitud de los corintios con respec¬ 
to a él. 

El gran principio sobrentendido en esta declaración es 
el que rige a toda la revelación cristiana: El amor atrae 
ai amor 11 ; por ello debe haber normalmente correspon¬ 
dencia entre amor y gratitud; cuanto más generoso es el 
amor manifestado, tanto más profunda debe ser la gra¬ 
titud. Verdad reconocida por Simón el fariseo y sanciona¬ 
da por el Señor u . Esta perícopa evangélica es paralela 
a la de 2 Cor en el sentido de que emplea simultáneamente 
el verbo ayair ay en el sentido de amor .de generosidad y 
de donación, y de amor de gratitud y de fidelidad. Al ha¬ 
cerles entrega de su corazón, San Pablo podía pedir a los 
corintios que le otorgasen su confianza y su afecto. Esa 
es la conducta de Dios con respecto a los hombres, tal 
como la valorará San Juan: Dios es el primero en amar, 


de lo que él estaría obligado a amarles <H. Lietzmann, An ále Korin- 
ther, I, n. Tütingen, *1923, p. 156), sino que les ama más de lo que 
hasta ahora les ha amado, o más de lo que él ha sido amado. Puede in¬ 
cluso darse a rcep. un sentido superlativo: Os amo infinitamente... Co¬ 
mo es constante en el griego clásico, cxyccrrácv no tiene el mismo sentido 
cuando se atribuye a un superior que cuando se dice de un inferior; 
en el primer caso, significa iniciativa y don; en el segundo, hacer 
mucho caso, apreciar, aclamar. Cuanto más bondad manifieste Pablo 
a los Corintios, menos se complacerán éstos en ello y menos le res¬ 
petarán. 

10. Cí. eí Kai indicando la realidad de la condición poseída: 
Cuanto más os demuestre mi amor, menos lo comprenderéis y menos 
lo apreciaréis. En vez de ganar con eso, perderé con ello (cf. _ró 
fjooov, 1 Cor 11,17: y la oposición entre la bondad cordial del señor 
de la parábola y el ojo malo del obrero, Mt 20,15). No sucederá lo 
mismo con los Filipenses: “Si mi sangre tuviera que servir de liba¬ 
ción para el sacrificio y el servicio ritual de vuestra fe. me alegraría 
de ello y compartiría con vosotros mi gozo” (Flp 2,17). 

11. Cf. Plutarco, De conjug, praecept. 39, iroiet yócp..- tó «¡hXei 
quXeloGcu; Demóstenes, supra, p. 216, n. 33. 

12. Le 7,42-43, uXetov áyccirf¡a£i atrróv, tó ttXeIov éyapíoccro 
(cf. v. 47, óXlyov áyamx). 
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Está animado, invadido, movido por la vida personal de 
Cristo. 

Se trata, evidentemente, de Cristo resucitado y glorio¬ 
so, y, hablando con propiedad, la fe —unión vital entre 
dos personas— incorpora (Rom 6,5) al convertido al Señor 
celestial aunque aquél es cada vez más asimilado, trans¬ 
formado en la imagen de éste (2 Cor 3,18). Pero la contem¬ 
plación de San Pablo, esencialmente soteriológica, gusta 
de relacionar este misterio de vida transformadora y di¬ 
vina con su fuente: Cristo Jesús crucificado: év mam... 
xr\ uíou toü 9eou áycc-nfjacxvTÓc; ¡jie koc! Tiapa&ávxoc; éauxóv 
óitáp époG. La vida cristiana ha nacido en el Calvario, y 
en él se alimenta. Tal es uno de los objetos principales 
del acto de fe. 

El cristiano confiesa que: a) Jesús es el Hijo de Dios. 
El ajusticiado del Gólgota no es sólo un hombre, ni el Me¬ 
sías, sino el Hijo y la imagen, el resplandor del Dios invi¬ 
sible; lo que manifiesta la inmensidad de su donación y 
el que pueda hacer vivir a todas las generaciones creyen¬ 
tes de la vida del Padre; b) se dio y se entregó espontá¬ 
neamente a la muerte 3 ; c) iniciativa voluntaria, que es 
un acto de su amor. Si la crucifixión es un hecho históri¬ 
co, la fe se adhiere al “misterio” y ve en ese sacrificio la 
expresión de la caridad de Cristo. Ella une amor y muer¬ 
te; entiende la pasión del Hijo como prueba de su cari¬ 
dad. Por consiguiente, es necesario dar a dyaxcav el sen¬ 
tido de “manifestación de amor”. La cruz no es sólo, por 
su virtud expiatoria, causa de salvación; es una enseñan¬ 
za que la fe permite asimilar; proporciona el conocimien¬ 
to de aquélla. 

El creyente comprende: l.°) que, desde luego, el amor 
del Hijo de Dios no puede por menos de ser idéntico al 
amor del propio Dios, y que la caridad del Padre se reve¬ 
la en el Calvario por el mismo título que la del Hijo; 
2.°) después, que ese amor, tan real como su muerte, ata- 


3. Cf. Gal 1,4, ’ 1 rjoou Xpioxou xou óóvtoc, éauróv óxcép twv 
áuapTLwv íipov. El compuesto -FtapaPíStópt Insiste más que SíScopi 
eñ el don voluntario de Jesús, Rom 4,25; 8,32; Ef 5,2,25: ó Xpioxóc; 
riycmpcEV xr¡v ¿KKXqoíccv xocl Éauxóv ixapáS&ixEV útrép auxfjp! 
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ñe a cada cristiano en particular ([as, ímép épou); la vida 
de éste depende de ese don: Cristo murió y le amó para 
que viva; y si el cristiano continúa viviendo, se debe a 
que permanece constantemente unido por la fe a la ca¬ 
ridad y a la cruz de Cristo; 3.°) finalmente, que esa inmo¬ 
lación confiere al. Señor un derecho de propiedad sobre 
aquellos que ama y redime 4 . Mediante la fe, el cristiano 
reconoce y acepta esa pertenencia (Rom 7,4), y decide vi¬ 
vir “para el Señor”, que le ama y se entrega por él 5 . 

Vivir en la fe del Hijo de Dios que me amó y se entregó 
por mí, consistirá en adoptar una manera de vivir entera¬ 
mente consagrada a Cristo, entregada a su amor y a su 
servicio. Esta Kcuvó-rqq ^a>fjq (Rom 4,4) es una respuesta 
de caridad y de gratitud al áyam^accvroq de Jesús en el 
Calvario. Persuadido del amor de Cristo, del que a diario 
se beneficia, el cristiano ama a Cristo y le da pruebas de 
ello entregándose a El; su fe es una red&matío y una pro¬ 
clamación manifiesta que le compromete por entero; su 
vida év moTEi no puede consistir, pues, más que en asimi¬ 
larse cada vez más profundamente al misterio de la cari¬ 
dad y de la muerte del Hijo de Dios, Xptorco aoveotccúpco- 
pai 6 , que se consuma en la resurrección y en la vida ce¬ 
leste. Si esta vida permanece “oculta en Dios con Cristo” 
(Col 3,3), es porque la caridad profunda y la gratitud que 
la inspiran son invisibles a los ojos de la carne 7 ; pero no 
se puede dejar de percibir de fuera la fuente de su dina¬ 
mismo iva Kod f| ¿¡cor] toü ’ í r¡oou pavEpco©?] év xrj 0 vrjTp aocpKi 
fipñv (2 Cor 4,10; cf. Fil 1,20). ¿Y cuáí será^la señal por 
la que se reconocerá que Cristo vive en el creyente? No 

4. Cf. Act 20,28; 1 Cor 6,20; 7,23; Ef 1,7. 

5. “Ninguno de nosotros vive para sí mismo, y ninguno muere 
para sí mismo; pues, si vivimos, vivimos para el Señor; si morimos, 
morimos para el Señor, Sea que vivamos, sea que muramos, perte¬ 
necemos al Señor. Por esto murió y vivió Cristo, para ser el Señor 
de los muertos y de los vivos” (Rom 14,7-9); “Murió por todos, para 
que los que viven no vivan ya para sí mismos, sino para aquel que, 
en favor de ellos, murió y resucitó” (2 Cor 5,15). 

6. ^ Gal 2,19 (nótese el perfecto); Rom 6,6; cf. 8,17; Flp 3,10; Col 
2,12-14,20; “Amor Christi quem ostendit mihi in cruce moriens pro 
me, faeit ut semper ei eonfigar” (Sanio Tomás). 

7. Desde este momento puede definirse la vida cristiana como una 
vita pro Deo, per Christum, in fide, ex caritate. 
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otra que las manifestaciones de esa agape que el Hijo de 
Dios tenía en el Calvario y que custodia en el corazón del 
cristiano habitado y animado por El 8 . 


1 XI. Vida cristiana y caridad fraterna. Gál 5,14: "ó 

, yap ixaq vó¡j.o<; év évi Xóyw -rtE-irX^pcüTat, év xw áyccmíoeic; 

tóv xiXqaíov aou oeauxóv. Porque la Ley en todos sus 
[preceptos] se cumple plenamente en este sólo: Amarás 
i a tu prójimo como a ti mismo”. 

i 

Cada vez que el Apóstol ha prescrito la caridad para 
con el prójimo, (cf. 1 Tes 4,9; 1 Cor 12,31ss.), ha ensalzado 
/ esta virtud de una manera insigne: El mayor don de la 

j gracia, el camino que excede a todos los demás, la ense¬ 

ñanza directa de Dios a sus hijos. Pero la formulación de 
Gál 5,14 es todavía más significativa, sobre todo si se la 
j restablece en su contexto, que le da el verdadero sentido: 

> «as porque vosotros, hermanos, habéis sido llamados a 

la libertad. Sólo que tal libertad no sea para la carne una 
1 ocasión (de darse satisfacción), sino que, por medio de 

i la caridad, os hagáis esclavos religiosos unos de otros... 

( 14 Porque la Ley en todos sus (preceptos) se cumple plena¬ 

mente en uno sólo: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. 
15 Si mutuamente os mordéis y os difamáis, tened cuidado 
i con destruiros unos a otros. 18 Os digo, pues: Andad en 

espíritu y no daréis satisfacción a la concupiscencia de 
la carne. 17 Porque la carne tiene tendencias contrarias a 
las del espíritu, y el espíritu tendencias contrarias a las 
de la carne; uno y otro se oponen, de manera que no ha¬ 
gáis lo que queréis. 18 Pero si os guiáis por el espíritu, no 
estáis bajo la Ley. 19 Las obras de la carne son bien mani¬ 
fiestas: Son fornicación, impureza, lascivia, 20 idolatría, 


8. Gf. las “buenas obras” visibles de los discípulos de Cristo, 
supra, p. 226. En el plano de la historia de las religiones, debe no¬ 
tarse lo alejadísima que está esta unión con Cristo, tan íntima y 
vital, de la mística pagana tendente a la identificación o a la absor¬ 
ción por la divinidad. El “yo” no es evacuado, permanece aquí abajo, 
en la carne, e incluso en la fe (no en la visión o en la luz), ha 
inhabltación de Cristo es aquí muy próxima la noción joánnica. 
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magia, odios, discordias, celos, iras, rencillas, disensiones, 
divisiones, 21 envidias, embriagueces, orgías y otras como 
éstas, de las cuales os prevengo —como ya os lo he dicho— 
que quienes cometen tales cosas no herederán el reino de 
Dios. 22 Por el contrario, fruto del espíritu son, caridad, 
paz, longanimidad, benignidad, bondad, fidelidad, 23 afa¬ 
bilidad, mansedumbre, continencia. Contra semejantes co¬ 
sas, no hay ley. 21 Ahora bien, los que son de Cristo Jesús 
han crucificado la carne con sus pasiones y concupiscen¬ 
cias. 20 Si vivimos por el Espíritu, dejémonos también con¬ 
ducir por el espíritu. 20 No nos hagamos vanidosos, provo¬ 
cadores unos de otros, envidiosos los unos de los otros”. 

Terminada la parte polémica y doctrinal de la carta, 
San Pablo dirige un cierto número de consejos prácticos 
a la comunidad (ópEtq, á5eXct>0L v. 13), a quellos que perte¬ 
necen a Cristo y apelan a El (v. 25), objetos de la elección 
divina (éKÁíjfiqTe, v. 13), y que deben heredar el reino de 
Dios (v. 21): Puesto que la Ley ha sido abolida y la vida 
según el Evangelio se obtiene por medio de la fe en Cris¬ 
to, ¿cómo hay que conducirse concretamente en esta nue¬ 
va situación? Esta se caracteriza esencialmente como una 
emancipación, una libertad (éX£u8&pía). Mas si el creyen¬ 
te no está ya bajo el yugo de la Ley (v. 18.23), ¿cuál será 
su principio de acción y su norma de conducta? 

El Espíritu Santo en persona es quien inspira y anima 
la vida cristiana 1 , sea que actúe El directamente medían- 


1. Gal 5,18, TtvEÚjicm ayeaQe. Es difícil dar con la significación 
exacta que aquí tiene el verbo ¿ryco tan común, incluso en sus em¬ 
pleos metafóricos y religiosos: Dios conduce a sus hijos a la gloria 
<Hebr 2,10; cf. 1 Tes 4,14; sobre todo Jn 6,44; éAnúco), y su bondad 
lleya o invita a los pecadores al arrepentimiento (Rom 2,4). Jesús, 
como un pastor, guía o conduce a sus ovejas (Jn 10,16); pero cuando 
se trata del Espíritu Santo, las dos únicas veces que se emplea en el 
NT está en pasiva, y cabe preguntarse en qué medida es apremiante 
la influencia divinamente ejercida sobre los cristianos; dyn> puede, 
efectivamente, significar “implicar, acarrear”; en este sentido, los 
convertidos de Corinto se dejaban antaño conducir hacia los ídolos 
mudos (1 Cor 12,2, fíyeaQe), un poco al estilo en que las mujeres 
de Efeso son encadenadas y arrastradas por sus pasiones (2 Tim 3,6, 
dyópeva). Mas el contexto de “libertad” en que se desarrolla la vida 
cristiana de los Gálatas impide dar al verbo esa acepción de nece¬ 
sidad o de violencia. Si evoca un matiz de docilidad y de aceptación, 
ésta es voluntaria (cf. la carta del 5 nov. del año 28 a. J.-C., de 
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te su luz y su impulso, sea más bien por mediación del 
Ttveopa del bautizado, es decir, por medio de esa facultad 
espiritual injertada en la inteligencia humana, que le 
permite estar dispuesta a las “mociones” del Espíritu San¬ 
to y dejarse conducir por sus inspiraciones y por su ener¬ 
gía divina. La vida propiamente cristiana, que es la de las 
virtudes teologales, puede definirse, en función de su fuen¬ 
te o de su causa, asi: La vida en el Espíritu Santo (¿¡opev 
nvsúpcm, v. 25), y la conducta moral —que se deriva de 
ella, como el fruto nace de la savia (v. 22)—: un andar 
por medio del espíritu (irvEúpcm TCprrtaxsIxs, v. 16); lo que 
es la antítesis exacta de la vida bajo la Ley (v. 18). Pero 
precisamente esa vida de libertad tan altamente espiritual 
no carece de norma ni de “obras” a realizar. Se identifica 
con la vida de caridad fraterna: Al estimular y conducir 
el Espíritu Santo al creyente, éste va a vincularse, a “obli¬ 
garse” espontáneamente al servicio de sus hermanos, Siá 
x% áyáirrjq (v. 13); esta caridad es concebida como el fru¬ 
to por excelencia del itveúpa (v. 22); de la manera que 
“toda la ley” se aplicará y se cumpliará ¿v to: ’Aycrm'jaEic; 
xóv TtLqóíov aou (v. 14). Buen fnoralista, el Apóstol pone 
en guardia a los fieles contra el peligro de someterse a la 


Isidora a su hermano Asclepíades, dveo8e ecot; ypcapco = Ten pa¬ 
ciencia hasta que yo escriba; B.G.V. IV, 1207, 16) y el <xy£o0£ de 
Gal. debe tomarse en sentido pedagógico: “dirigir, formar”, como en 
Rom 8,14: “Todos los que son movidos por el Espíritu de Dios í&yov- 
ica), esos son hijos de Dios”. “Si Spiritu ducímini, quod fit quando 
facitis quod Spirítus suggerit, ut director et gubernator... non qui- 
dem esta coactor” (Santo Tomás). El presente indica en los dos casos 
una moción actual, permanente. Esta acepción se confirma por Gal 
5,25, itVEópom crroixwpev. El verbo oxoixsco, en sentido propio, sig¬ 
nifica “estar al lado de una persona para acompañarle” (Estobeo, IV, 
1,48, p. 14); de donde: “marchar en fila, caminar alineados, seguir”; 
de ahí en sentido metafórico: “seguir los pasos de alguien, con¬ 
formarse) con” (Syl. II, 708,5); de donde los dos matices de: 
“agradar, consentir” (P. Oxy. VII, 1137,5; P. Reinach, CVIU, 6; 
P. Merton , XLVII, 7), y “comportarse de tal modo” (Act 21,24; Rom 
4,12; Gal 6,16; Flp 3,16): Al vivir por el Espíritu Santo, los cristianos 
consienten en su moción, se alinean sobre ella, se conforman con 
ella; prestan voluntariamente su consentimiento a sus órdenes, y de. 
alguna manera avanzan con un mismo paso: “Spiritu ambulantes, 
id -est, per Spiritum Sanctum regentem et ducentem... sicut inclinan- 
tem. Nam Spiritus Sanctus instigat et inclinat affectum ad bene 
volendum” (Santo Tomás). 
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ETueuyía oapKÓq (v, 16; cf. v. 13), cuyas exigencias se opo¬ 
nen radicalmente a las del irevGpoc (v. 17); pero el análi¬ 
sis de su antagonismo permite precisar que las “obras de 
la carne ’ son, sobre todo, ofensas al amor del prójimo 
(vv. 20-21.26), cuando el fruto del Espíritu es únicamente 
caridad fraterna {vv. 22-23). Así se confirma el axioma del 
v. 14, que resume el Evangelio 2 : Manifestar amor al her¬ 
mano equivale a ofrecer la prueba de que se está bajo la 
moción del Espíritu Santo, en un régimen de libertad, y 
equivale a cumplir a la perfección la Ley nueva. 

v. 13. Los comentaristas ponen de relieve el bello oxy- 
moron: é/.eu0£pLa-SoüA£ÚETE; pero no se trata aquí de re¬ 
tórica. La epístola a los Gálatas está escrita en el hervor 
de la pasión, y el Apóstol no sólo no retrocede ante la 
paradoja, sino que busca audazmente impresionar el alma 
de sus lectores medíante fórmulas satíricas. Lo cual quie¬ 
re decir que éstas {vv. 13-14) no deben tomarse siempre al 
pie de la letra, aunque digan en realidad lo que quieren 
decir. 

El verbo BouAeúco, literalmente, “estar en situación y 
ejercer las funciones de esclavo”, está tomado de la acep¬ 
ción religiosa de 4,8,9, donde Pablo recuerda el culto fer¬ 
voroso de los Gálatas a los dioses falsas. Por la fe. el 
neófito se emancipa de esta pertenencia (oókéti afj BoGXoq, 
4,7), pero —hecho libre e'rr'éA.eoOspkx— se coloca bajo el 
dominio de Cristo (1,10), y el servicio religioso que le tri¬ 
buta consiste de hecho en el servicio al prójimo, &ouXsú£T£ 
áXXfjXou;. No bastaría con interpretar que el cristiano se 
consagra al hei’mano, solícito de ayudar y favorecer su 
bien 3 ; el acento recae sobre la obligación estricta, inelue- 


2,—Lo s vv. 13-14 pueden considerarse como la definición especifi¬ 
có 1 , la moral cristiana “pneumática”, y en su novedad con rela¬ 
ción al judaismo: Frente a la Ley es libertad, y en oposición con 
respecto al paganismo egocéntrico que mira a la perfección del 
sujeto: es caridad fraterna; cf. el Excurstjs : Libertad, y amor en el 
Helenismo y en Pablo, en A. Oepke, Der Brief des Paulus an die 
Gaiater. Leipzig, 1937, pp. 100-102 


, 3 - tiene «orno complemento normal T <ñ K típico <Mt 6,24; 

R ° m í 2- , 11 ’ 16 > 18 ; 6 ’L Col 3,24;. Aun cuando pueda 

emplearse a proposito de un hijo obediente a su padre (Le 15,29), las 
mas de las veces connota una estricta esclavitud (Jn 8,33; 1 Tim 6,2); 



table (cf. é&ou\w0r]TE ríj &iKaiooúvr), Rom 6,18): El creyente 
está como encadenado al prójimo. El verbo en presente 
indica que no se trata de un acto aislado, sino de una ac¬ 
titud constante, o mejor, de una entrada en servicio (cf. 
1 Cor 9,19). 

¿Cómo esta pertenencia a Cristo, que trae consigo el 
afecto y el sacrificio religioso por el prójimo, no es una 
nueva esclavitud análoga a la antigua? 4 San Pablo lo con¬ 
creta mediante el apéndice: Stá xfjq ayóntrjq 5 . Con geni¬ 
tivo, &ióc no indica tanto el medio o el instrumento cuanto 
el principio o el agente en nombre del cual se obra (cf. 
Rom 15,30; 1 Tes 4,2), y es casi sinónimo de Cnró 6 ; expresa 
al menos la condición necesaria para la realización de la ac¬ 
ción expresada por el verbo 7 . El artículo delante de áycarriq 
tiene casi valor de demostrativo y se referiría a “esa” ca¬ 
ridad mediante la que actúa la fe (Gál 5,6), sugiriendo 
la identidad entre el culto a Jesús y el amor religioso a 
los hermanos que caracteriza a la nueva religión. Es evi¬ 
dente que la “caridad” entendida de esta manera es un 
afecto profundo que se expande en obras y que exige una 
renuncia total de sí mismo, a la manera del esclavo que 
ya no se pertenece, sino que se convierte en una cosa de 
-__ / 

que —tratándose de las relaciones del hombre con Dios— se expresa 
en virtud de la religión. “Servir a Dios” (1 Tes 1,9; cf. B. Rigatjx, 
in h.l.) es adorarle y estarle totalmente sometido, de manera que 
SouXeóco resulta sinónimo de Xarpeóco (Rom 7,6,25; Gal 4,25). El 
cristiano, por medio de la caridad, manifiesta una sujeción igual 
respecto del prójimo. Obra como un esclavo... que ama; no porque 
obedezca a un precepto de riguroso servicio fraterno, sino porque la 
agápe es consagración religiosa y “devoción”. 

4. Comparar con 1 Cor 7,22, 6 éXEÚSepoc; ¡cXqSs'u; SouXóq écmv 
XptoTou; 9,19, éXEÚÓepoc; yáp cov ék irávxcov mxaiv ápauxóv é&oú- 
Xcoaa; Sant 1,25, sác; vóuov teXeióv tóv xrjq éXsuGepiaq; 1 Pe 2,16. 
Ai parecer, por amor paradójico comienza Chb. Matjreh (Der Gela- 
terbrief. Zürich, 1943, pp. 157-158) el comentario de esta perícopa, 
levantándose, en nombre de la Reforma, contra toda “actividad cris¬ 
tiana o creyente y contra toda vida caritativa” que pudiera tener 
valor para la salvación. 

5. Una tradición de poco valor (D,G, Itala, Ambr. Goth.) lee -rrj 
«yairn xoO uveúuaTot;; cf. Rom 15,30. 

6. 'Cf. P. Tebt. LXIa, 107; P.S.I., IV, 436, 6 (cf. E. Mayser, Gram- 
matik der griechischen Papyri, n, 2. Berlín, 1934, pp. 432-433). En 
este sentido &ia tík áyáurjc; (v. 13) es lo opuesto de úrtó vópou 
(v. 18; cf. 3,23; 4,4,5,21). 

7. Cf. E. W. Burton, op.c., p. 6. 




de su señor. El dúo dyánr]-&ouXEÚQ, entendido del prójimo, 
reasume el de Mt 6,24, que Jesús había forjado para hacer 
comprender lo que es la caridad para con Dios: Consa¬ 
grarse en cuerpo y alma al Señor dice exclusividad e im¬ 
plica la emancipación de cualquier otra tiranía; de modo 
semejante, ligarse y consagrarse al servicio del prójimo 
excluye la esclavitud de la carne y caracteriza “el llama¬ 
miento a la libertad” cristiana. 

Así como identificó libertad espiritual y esclavitud de 
la caridad, San Pablo define, de una manera también en¬ 
teramente paradójica, la ley por el amor. Más exactamen¬ 
te, ya que se trata de esclavitud y de obligación, explica 
(yáp, v. 14) que la práctica del amor fraterno satisface 
todas las exigencias de la Ley. Nópoq designa aquí a la 
Torah como expresión de la voluntad de Dios y como nor¬ 
ma de vida 8 , y considerada en su totalidad: El conjunto 
del reglamento legislativo revelado. De esa totalidad —ó 
irac vófioq , el Apóstol toma Lev 19,18, y declara que en 
él sólo — év ¿vi Xóyo— se encuentran resumidas u obser¬ 
vadas todas las obligaciones a que el creyente libre debe 
todavía someterse, bajo pena de caer en el libertinaje de 
la carne. El significado exacto de la sentencia depende del 
que se dé al perfecto gnómico TteirXrjpcoxai 9 . 

riXrjpów “llenar” 10 , se dice a veces de los hombres que 
están llenos de malicia o de gozo H , pero con mayor fre¬ 
cuencia se dice de una acción realizada, de un trabajo 
terminado, de una época pasada K , y, por consiguiente, del 
cumplimiento de las profecías 13 . Aquí es preciso retener 

8. Cf. Mt 5,17-18; 7,12; Sant 1,25; 2, 8,10,12; 4,11; E. W. Burtojí 
op.e., pp. 447-460. 

9. D,G, lo sustituyen por el presente irXripouTat.. 

10. Mt 13,48 (una red); Le 3,5 <un valle); Jn 12,3 (una casa). 

11. Act 13,42; Rom 1,29; cf. Plp 4,19 (llenar las necesidades). 

12. Mt 1,15; Le 7,1; Jn 7,8; Act 12,25; 14,26; Col 4,17; de donde 
el matiz de complemento y de perfección (Jn 15,11; 16,24; Rom 15,19; 

2 Cor 10,6; Plp 2,2; Apoc 3,2). Si con W, Bauer ( Grieehisch-deutsches . 
Worterbuch. Berlín, ‘1952) se da este último matiz a Gal 5,14, habría 
que entender que el amor fraterno, revelación de Jesús, da a la Ley 
mosaica su perfección suprema (cf. Mt 5,17), o que la Ley encuentra 
en una sola palabra su contenido integre; pero en tal caso apenas 
se ve el sentido de -rrav añadido a vógoq. 

13. Mt 1,22; Act 1,16; 3,18. 
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este matiz de “ejecución”, porque es ei que tiene en Rom 
8,4: xó biKaítapacroc tou vópou •nXr]pco0fj év 6piv 14 y muy pro¬ 
bablemente en Rom 13,8: ó yócp ayanwv tóv etepov vópov 
iT£Tt?vr]pcoK£v 15 : El cristiano que ama al hermano cumple de 
una vez todas las obligaciones de la Ley. Sed fiel al man¬ 
damiento único de la agape, equivale a cumplir lo esencial 
de la voluntad de Dios, estar en regla con la suma de la 
legislación moral, ser un cristiano perfecto. 

Un enunciado de esta clase, que traduce perfectamen¬ 
te 1a enseñanza de Jesús en los Sinópticos tó , no es menos 
sorprendente por su carácter absoluto. Es preciso repetir 
que el Apóstol no define una verdad teológica en términos 
técnicos; su enunciación es cierta a condición de ver en 
ella un procedimiento de amplificación destinado a poner 
de relieve la importancia y la urgencia de la agape. Se 
explica, por ejemplo, que no haya mencionado el amor de 
Dios, bien porque “está supuesto por la misma fe cristiana 

14. Cf. Gal 6,2, oÜTwq avontXqpwcjers tóv vópov 10 O XpiaxoG. 

15. Algunos comentaristas explican -rcXqpóco por medio de ávaxe- 
pocXaióco (v. 9) y entienden que la Ley “se resume”, se reduce a io 
esencial, en el amor del prójimo, pero —aparte la originalidad de 
esta acepción— ¡es difícil sostener que la agápe sea el compendio 
del Decálogo! 

16. Cf. la enseñanza sobre el más grande de los mandamientos 
(Mt 22,34-40; Me 12,28-34; Le 10,25-28; cf. supra, pp. es) y sobre 
el juicio finai (Mt 25,31-46). Santo Tomás alude con razón a estos 
textos para explicar aquí la omisión del amor de Dios: “Dieitur 
Me 12: in his duobus mandatis, se. de dilectione Dei et proximi, 
tota lex pendet et prophetae; non ergo in uno praecepto tantium 
impletur. Respondeo: Dieendum est quod in dilectione Dei includitur 
dílectio proximi (1 Jn 4,21). Et e converso, proximum diligimus 
propter Deum; impletur ergo tota lex in uno praecepto charitatis. 
Praecepta enim legis reducuntur ad illum praeceptum. Nam omnia 
praecepta vel sunt moraba, vel sunt coeremonialia, vel judicialia. Mo¬ 
raba quidem sunt praecepta decalogi, quorum tria pertinent ad dilec- 
tionem Dei, alia septem ad dilectionem proximi. Judicialia autem sunt, 
ut quicumque furatur aliquid, reddat quadruplum, et his similia, quae 
simiiiter ad dilectionem proximi pertinent. Coeremonialia vero sunt 
sacriflcia et hujusmodi quae reducuntur ad dilectionem Dei. Et sic 
patet, quod amnia in uno praecepto charitatis implentur”. Sobre ia 
unión de TtXrjpoOv con rtac u 8Xoq en el griego bíblico, cf. H. Líung- 
man. Das Gesetz erfiillen. Lund, 1954, pp. 56-67 El que ama realiza 
el contenido real de la Ley, todo cuanto ella prescribe, y que tiende 
a promover la caridad (cf. 1 Tim 1,5); cosa que vio y subrayó cla¬ 
ramente san Agustín; cf. G. Istace, Le tivre I du “De doctrina chris- 
tiana ” de saint Augustin, en Ephemerides theologiques Lovanienses, 
1956, pp. 289-330. 
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antes de cualquier proyecto de vida práctica” 17 ; bien por¬ 
que la áyáurj del v. 13 está intrínsecamente unida al amor 
del creyente para con Dios: No se ama a los hermanos 
más que en razón del amor que se tiene al Señor. ¿Pero 
es cierto que la fidelidad a un solo precepto engloba, si no 
reemplaza, el cumplimiento de los demás mandamien¬ 
tos? 1B 

Caben dos respuestas. Por una parte, la Ley constitu¬ 
ye en todo; la suma de los preceptos está unificada en la 
sola voluntad de Dios, que les da su sentido y su fuerza 
obligatoria. Obedecer una prescripción minuciosa es some¬ 
terse al querer divino y, por consiguiente, manifestarse 
observador de la Ley como tal 19 . En este caso concreto, 
el amor del prójimo se ha convertido, en la religión de 
Jesucristo, en el precepto supremo, compendio de todos 
los otros, y en la expresión adecuada de la voluntad de 
Dios sobre sus hijos, en “la Ley real” (Sant 2,8). Satisfa¬ 
cerlo es, por tanto, cumplir toda la Ley: con este solo 
punto se pueden “cumplir” todas las obligaciones mora¬ 
les y religiosas de obediencia a Dios 20 . 

Pero esta interpretación debe completarse con esta 
otra, más inmediatamente reclamada por el contexto: 
Todo el que se haya consagrado al amor de los hermanos, 
hasta el extremo de concebir la propia vida como un ser- 

17. M. J. Lagrange, Saint Paul. Épitre aux Galates. Paris, 1926, 
in h.v. 

18. Los Rabinos lo enseñaban en forma negativa: “El que cum¬ 
ple todas las cosas, pero omite una de ellas, es culpable respecto de 
todas ellas especialmente” ( Schabat, 10,2); “Todo el que ha que¬ 
brantado un solo mandamiento es culpable respecto de cualquier 
otro” ( Horayot, 8b); por lo que escribe Sant 2,10: “Quien observe 
toda la Ley, pero quebrante un solo precepto (áv ávl), es culpable 
respecto de todos”. 

19. Sucedería con esto como con la adhesión a los artículos de 
la fe motivada por la sumisión a la autoridad soberana de Dios. 
Cualquiera que sea el objeto de la fe que se confiese, se tiene la 
adhesión a la Verdad primera. 

20. Tendríamos aquí una concepción muy espiritual de la moral, 
exenta de legalismo: Lo que cuenta, más allá de la fidelidad mate¬ 
rial a un precepto, es la intención del alma. En toda prescripción, 
pero esencialmente en la caridad fraterna, esa intención trata de 
alcanzar la voluntad de Dios y encadenarse a ella. Esta es la razón 
de que el Apóstol insista tanto sobre la docilidad a la moción inter¬ 
na del Espíritu Santo. 
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vicio total y permanente al prójimo “ no podrá practicar 
jamás virtud alguna que no esté impregnada de ese amor; 
mejor aún, la ayá-rtr) será la inspiración esencial de su 
vida, lo que le hará obrar, lo que dirigirá toda su activi¬ 
dad. Basta con tener la caridad hacia el prójimo profun¬ 
damente arraigada en el corazón para sentirse obligado 
a observar todos los preceptos, a poseer todas las virtudes. 


Efectivamente, si la quincena de las “obras de la car¬ 
ne” 22 incluye cinco pecados de intemperancia 23 , dos con¬ 
tra Dios 24 y ocho contra el prójimo 25 —enumeración adap¬ 
tada con exactitud al ambiente de los gálatas——, el único 
fruto del Espíritu 26 no consiste en otra cosa que en la 
áycnrr] 27 , que es palmariamente el amor fraterno del v. 13. 
Ahora bien, el Apóstol, en su enumeración de ocho térmi¬ 
nos —que sería preciso introducir con un “es decir”—, no 
hace más que señalar los diversos aspectos de esta cari¬ 
dad para con el prójimo: yapó, eipi'jvrj, u«Kpo6upía, yppa- 
TÓTtjq, áyáOcoaóvr), Tríeme;, irpccOnjq, eyKpccreta 2S . El texto 


paralelo de 1 Cor 13,4ss demuestra que estas virtudes no 
son distintas de la caridad, sino su actividad o manifesta¬ 


ción. Esto es lo que indica también el singular «ccpiróc 
contrapuesto (6é) a la multiplicidad de las “obras” de 3a 
carne. Todas estas virtudes no constituyen más que una; 


21. v. 13. Resulta totalmente claro que el hXtioíov no es ya el 
israelita del Lev., sino el prójimo en sentido cristiano, es decir toda 
la humanidad (cf. Gal 3,28), incluso los enemigos. 

22. vv. 19-21. Serían dieciséis, si se cuentan los homicidios (d>ó- 
vot A, C, D, G), omitidos por P« «, B, Marción, Clemente de Ale¬ 
jandría, Ireneo. 


23. riopvf.ícc, áK«0apaícx, dcoéXye lcc- péOcxt , KÚpou estos vicios 
se oponen a las buenas relaciones comunes. 

24. "EibmXoXocrpeía, (pappccKEÍa. 

25. ”Ex6pat, tpiq , ¿pjXop, 0upoí. épiGeíai, biyocrtaaíai, aípeoEip , 
pGovoi; cf. M. J. Lagrange, Le Catalogue des vices dans l'Bpitre aux 
Romains, R.B., 1911, pp. 534-549, 


26. v. 22. La sustitución de É'pya por Kaptróq subraya más la 
relación orgánica de estas virtudes con el principio de donde ema¬ 
nan (cf. Ef 5,9,11); es la misma “vida” del Espíritu con el cristiano 
<OSpev, v. 25). Por otra parte, casi todas las obras de la carne son 
cosas, situaciones, estados de hecho, mientras que todos los frutos 
del espíritu son sentimientos y actos personales del hombre. 

27. Cf. Rom 15,30, bicc Tfjq áycnrr)q xoG ote ú peer o q. 

28. Cf. A. Vxard, Le Fruit de VEsprit, en La Vie Spirituelle 384- 
1953, pp. 451-470. 







los nombres son diversos, pero no se trata más que del 
amor 29 . Sólo 4a áyKpótEta podría constituir una excep¬ 
ción 30 , y sería legítimo ver en ella un “fruto” distinto, 
opuesto a los vicios de intemperancia denunciados; pero 
este “dominio de sí mismo” por estar unido a la justicia 
en Act 24,25, y a la paciencia en 2 Pe 1,6, aparece como 
una condición indispensable con respecto a los derechos 
del prójimo; ¿los incontinentes no se sienten arrastrados 
a cometer esa especie de robo que es el adulterio (1 Cor 
7,9) ? También la pureza está inspirada por la caridad fra¬ 
terna 3I . No se puede imaginar, ni siquiera “respecto de 
sí mismo”, virtud alguna en la que no esté comprometi¬ 
do el amor del prójimo y de la que no pueda convertirse 
en inspirador. 

Esta exégesis está confirmada por el v. 24 (5é de con¬ 
tinuación) que cierra esta lista de virtudes, y da cuenta 
especialmente de la continencia señalada en último lugar: 
Los que pertenecen a Cristo y “caminan” bajo el influjo 
del Espíritu han crucificado para siempre la carne y todas 
sus concupiscencias, mediante su unión con Cristo 32 . Esta 
muerte o renuncia a sí mismo (cf. Ttóvra ¿y koccteúetcci, 
1 Cor 9,25) es indispensable, como es sabido 33 , para el libre 
ejercicio de la caridad. ZTaupouv corresponde al bouXeústv 
áXXfjXoic del v. 13. Así como Cr isto en la cruz-manifestaba 
su amor a los hombres (2,20), sus discípulos —oí too Xptcr- 


29. Compárese la multiplicidad de los carismas y la unicidad de 
su fuente <1 Cor 12,4-7). Los Siaipsoei son muy numerosos, pero 
no se trata más que de una única c¡>avépcoat<; del Espíritu Santo. 

30. La Ttioxiq no constituye dificultad, porque “la caridad lo cree 
todo” (1 Cor 13,7). La mayor parte de los comentaristas lo interpre¬ 
tan con razón de la confianza (Mt 23,23), o mejor de la fidelidad 
al prójimo (Tit 2,10). La paciencia debe aplicarse <ef. 1 Cor 13,4) 
especialmente a la aceptación de la injusticia (1 Cor 6,7-8) y al amor 
de los enemigos (Le 6,27s). 

31. ’EyKporreia sería el equivalente de oók áoxfipoveí en 1 Cor 
13,5 (cf. Rom 1,27, daxqgooúvrjv KaTEpya^ópevoi = los pederastas 
que practican la infamia). Por lo que se refiere a la idea, cf. el dicho 
de los discípulos de Rabbi Houna: “Nuestro maestro nos ha ense¬ 
ñado que el hombre y la mujer adúlteros quebrantar los diez man¬ 
damientos” ( Midr. Bemidhar R. 9; cf. Midi. Prov. I, 10; 22b). 

32. Cf. Gal 6,14; el aoristo éataúpmactv, y el énfasis del final 
oóv k.t.X. subrayan lo absoluto de esta muerte. 

33. Cf. supra, pp. 217, 311. 
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tou ’lr¡aou— se sacrifican en cuerpo y alma al servicio de 
ios hermanos, y es la misma caridad la que los inmola; 
al no reservar nada para sí, lo dan todo 34 , y en primer 
lugar a sí mismos (2 Cor 12,15). Desde ese momento, ya 
no hay dificultad en comprender por qué y cómo el cre¬ 
yente íntegramente fiel al solo precepto de la agape para 
con el prójimo obedece a todos los otros mandamientos; 
en realidad, no puede obrar de otro modo. 

En conclusión, esta perícopa es importante por la in¬ 
teracción que señala entre los tres elementos de la triada 
esencialmente paulina: Espíritu, amor, libertad. El riveG- 
poc divino es la fuente de la moral cristiana; por medio de 
El se vive y se camina en un régimen de entera libertad ». 


34. Cf. 1 Cor 13,5, dyáuq... oó (¡r|T£t xa éauxqq, y w. 2-3. El 
comentario de Santo Tomás sobre el amor del prójimo “como a sí 
mismo” de Gal 5,-4, merece citarse por su exactitud teológica: “Dicít 
autem sicut teipsum, non quantum teipsum, quia homo secundum or- 
dinem charitatis magis debet se diligere, quam alium. Exponitur 
autem tripiliciter. Uno modo ut reíeratur ad veritatem dilectioms. 
Amare enim est velle bonum alieui Et ideo dicimur amare aliquam 
cui volumus bonum, et etiam bonum íllud amamus, quod ei volumus; 
sed diversimode, quia cum volo bonum mihi, me diligo smpiiciter 
propter me, bonum autem illud quod mihi volo, diligo non propter 
se, sed propter me. Tune ergo dilígo proximum sicut meipsum, id 
est, eodem modo quo meipsum, quando volo ei bonum propter se, 
non quia est mihi utilis vel delectabüis. Secundo modo, et referatur 
ad justitiam dilectionis. Unaquaeque enim res est inclinata velle 
sibí illud quod potissimum est in ea; potissimum autem in homine 
est intelieotus et ratio; lile ergo, diligit se, qul vuit sibi bonum intel- 
lectus et rationis. Tune ergo diligis proximum sicut teipsum, quando 
vis ei bonum intellectus et rationis. Tertio modo, ut referatur ad 
ordinem, se. ut, sicut te diiigis propter Deum, ita éi proximum prop¬ 
ter ipsum diligas, se. ut ad Deum perveniat”. 

35. Nótese que en el v. 14, «yccurjaeic; es el objeto de un pre¬ 
cepto de la Torah, y en el v. 22 la dyátrq se ha convertido en un 
fruto del pneuma. Esto equivale a decir que “la Ley'de Cristo” <Gal 
6,2) no es un conjunto de preceptos a observar, sino una docilidad 
interior y una fidelidad práctica para seguir las mociones del Espíri¬ 
tu Santo. Por eso se la designará como ó vógoq tou •nveGpaxoq xfjq 
^cofjg ,év Xpiaxój ’lqaoG íjXeuQspcoaév ae (Rom 8,2). Se trata cier¬ 
tamente de una moral, puesto que su principio regulador provee a 
todas las Intenciones y a todas las situaciones, pero esta &ta0r)Kí] 
está escrita oó ypáppocxoq áXXa xtvsúgccxoq (2 Cor 3,6). Es ente¬ 
ramente interior porque es “espiritual”; y esta es la razón de que 
el cristiano esencialmente “pneumático” pueda definirse evvouoc, 
XptcrxoO <1 Cor 9,21; cf. C. H. Dono, en Studia Paulina in honorem 
J. de Zwaan. Haarlem, 1953, pp. 96-110. 
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Pero otro principio de acción, interior también ai cris¬ 
tiano, trata de oponerse a esta energía espiritual (ccvtíkei- 
toci) : la carne, que, a la manera de un tirano, quiere im¬ 
poner un régimen de esclavitud. El bautizado no tiene 
más que ser fiel a la gracia de su bautismo, que le ha cru¬ 
cificado con Cristo (Rom 6,3ss); entonces está a entera 
disposición de la acción del Espíritu Santo, que le mueve 
a todas las obras de caridad fraterna. Por consiguiente, 
la moral nueva es emancipación del nomismo judío; pue¬ 
de definirse: La libertad en el amor 36 . 


XII. Los que aman a Dios fundamentan la certeza de 
su salvación en la caridad de Dios y de Cristo. Rom 8,28. 
35.37.39: “ 28 ot&ocusv &á Sri rote; áyonraoiv tóv 0£Óv itávToc 
aovEpyEÍ 1 eic; áya0óv, TOÍq Katót rcpóBeaiv kX^tok; oColv... 
3D X íq fjpap x Cl> P^ a€l vriq áyóotqq tou Xpicrrou 2 ... 37 áXX’ 

év TOÚToiq uamv óitepvtKcñpEv Sióc toó áyOTtqaccvroc; fjpap 3 ... 
39 o5te ódicopa odre |3á0o<; oóte tic; 4 ktictic; siápa Suv^oetou 
rjuaq ycopiaac dató Trjq áyaurje toó 0eoü trjq év Xpicrtcp ’Iqaou 
t£> KOpíca f¡pc5v. 

Sea cual fuere la división de los temas en la epístola a 
los Romanos 5 , los exegetas están de acuerdo en reconocer 


36. Todos los elementos que en el cristianismo pudieran conside¬ 
rarse como negativos: renuncia a si mismo, mortificación de la car¬ 
ne, etc., son concebidos por el Apóstol al modo de una liberación, 
£TT’éXeu0epta: todo lo positivo queda ordenado bajo la áyáiri}, y 
están intrínsecamente unidos estos dos movimientos: No hay candad 
sin crucifixión, a imagen y como participación de la de Cristo. 

1. Por motivos de claridad, P v -, A, B, y Orígenes añaden ó 0eóq, 
pero el sujeto del verbo es el mismo que el del v. 27: ó speovcov. 

2. De acuerdo con el v. 39, k, A, sustituyen 0sou; al que B, y 
Orígenes latino añaden xñq év Xpicrrcp MrjooG. 

3. Ó id tóv áyocTnjoócvra ÓD, G, Vulff. “propter eum”, Cipriano, 
Tertuliano) redude a una causalidad simplemente moral la inter¬ 
vención de Cristo. 

4. Om. P M , D. G. 

5. Cf. S. Lyonnet, Note sur le plan de l’Épitre aux Romains, en 
Mélanges J. Lebreton . París, 1951, pp. 301-316; N. A. Dahx,, Two Notes 
on Rornans V, en Studia Theologica, V, 1; 1952, pp. 37-48; J. Dupont, 
Le Probléme de la structure littéraire de l’Épitre aux Romains, 
R.B 1955, pp. 365-397. 
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en el enunciado del e. 1, vv. 16-17, el objeto de su exposi¬ 
ción doctrinal: El plan de Dios para la salvación del mun¬ 
do, preparado en el Antiguo Testamento, se ha realizado 
en Cristo; al cumplir éste los designios de la misericordia 
divina, se sacará la conclusión de que el amor de Dios es 
la fuente de esa salvación reveladora y ofrecida a todos 
por el Evangelio; toca a cada uno apropiársela por medio 
de la fe 6 . 

Los cristianos se han adherido a esa revelación; por 
consiguiente, se han beneficiado de esa óúvccuu; 8eoo siq 
cxDxqpíocv (1,16), y el Apóstol quiere convencerles de que la 
consumación gloriosa de su salvación está asegurada —sea 
lo que fuere de los aparentes obstáculos— por la inmuta¬ 
bilidad del amor de Dios y de Cristo con respecto a ellos. 
Por este motivo, la perícopa 8,28-39 debe considerarse como 
la síntesis y la aplicación concreta de toda la tesis de la 
epístola. Ahora bien, esta “teología” es la de la áycotrj xoO 
0eou! 

“ 2S Ahora bien, sabemos que Dios hace concurrir todas 
las cosas al bien de los que le aman, de los que son llama¬ 
dos según (su) designio anterior. 29 Porque a los que de 
antes conoció, a ésos los predestinó a ser conformes con 
la imagen de su Hijo, para que éste sea el primogénito 
entre muchos hermanos. 80 Y a ios que predestinó, tam¬ 
bién los llamó; y a los que llamó los justificó; y a los que 
justificó, también los glorificó. 31 ¿Qué diremos, pues, a 
propósito de todo esto? Si Dios en persona (está) por nos¬ 
otros, ¿quién (estará) contra nosotros? 32 Puesto que no 
perdonó a su propio Hijo 7 , sino que lo entregó por todos 
nosotros, ¿cómo no ñas ha de dar con El todas las cosas? 
33 ¿Quién se convertirá en acusador contra los elegidos de 


6. A. Feuillex, Le plan salvifique de Dieu d’aprés l’Épitre aux 
Romains. Essai sur la structure littéraire de l’Épitre et sa siffnifica- 
tion théologique, R.B., 1950, pp. 336-387; cf. E. Ortigues, La Com- 
position de l’Épitre aux Romains, en Verbum Caro, 29-30; 1954, 
pp. 52-80. 

7. Adoptamos la interpretación de A. W. Argylk (Romans VIH, 
32, en The Journal of theological Studies, 1953, pp. 214-215) que da 
al pronombre relativo 6c; sentido causativo (cf. Rom 1,25; 2,15). Sa¬ 
bemos que Dios nos colmará de beneficios, porque no perdonó a su 
propio Hijo... 
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Dios? Dios (es) quien (les) justifica. 34 ¿Quién será el que 
les condene? ¿Cristo Jesús, el que murió, o más bien el que 
resucitó, el que está a la diestra de Dios, el mismo que in¬ 
tercede por nosotros? 35 ¿Quién nos separará de la caridad 
de Cristo? ¿Tribulación, o angustia, o persecución, o ham¬ 
bre, o desnudez, o peligro, o espada? í,fi Según está escrito: 
“Por tu causa somos entregados a la muerte todo el día, 
somos mirados como ovejas destinadas al matadero”. 
3 ' Pero en todas estas cosas somos supsrvencedores por 
aquel que nos amó. 38 i Oh sí!, persuadido estoy que ni 
muerte ni vida, ni ángeles ni principados, ni presente ni 
venidero, 39 ni altura ni profundidad, ni ninguna otra 
criatura podrá separarnos de la caridad de Dios que está 
en Cristo nuestro Señor”. 

El versículo 28 expone el tema que justificará toda la 
explicación siguiente. Se trata de una verdad de fe (oftkx- 
psv), que se hace más segura a través de un conocimiento 
más profundo de la revelación (Tré-rteicrpoa, v. 38): Dios ha 
tomado la iniciativa de un plan de amor que realizará 
infaliblemente, haciendo que todo concurra al bien de 
aquellos que poseen la caridad, Toíq dyamcoaiv xóv 0 eóv. 
Esta perífrasis es una designación de los cristianos (Sant 
1,12), idénticos a los “santos” del v. 27; supone que la áyóc- 
•rcr) del propio Dios ha sido infundida en el corazón de los 
mismos por el Espíritu Santo (v. 5), y a partir de ese mo¬ 
mento se trata del amor que un hijo tiene a su Padre 
(8,15-16). Pero el verbo áyccrrav conserva el significado fun¬ 
damental que tiene en los Setenta y en Mt 6,24: amor cul¬ 
tual de adoración y de fidelidad para con el Señor. Los que 
aman a Dios son los creyentes que permanecen unidos a 
El en la vida y en la muerte. Precisamente en función de 
este don perpetuo quiere el Apóstol tranquilizar a los fie¬ 
les acerca del porvenir, a pesar de las pruebas que les 
amenazan. El compromiso irrevocable de su agape no es 
temerario, porque Dios les ha amado desde siempre, les 
ama y les amará eternamente (Prov 8,17), guardándoles 
de todo mal. Efectivamente, toic; áyonrciaiv tóv 9eóv es el 
equivalente de xotq Kara -rtpóSeaiv xÁiycoTq oúaiv; más exac¬ 
tamente, la segunda proposición —cuyo objeto es adecúa- 
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do a la primera— da la razón de ésta 8 ; da la explicación 
de por qué Dios interviene a favor de los que le aman. Por 
una parte, efectivamente, los cristianos son, en el sentido 
técnico de la palabra, los “llamados”, es decir, los que han 
respondido a la vocación eficaz de Dios a la fe y a la sal¬ 
vación 9 ; por otra, este “llamamiento” es la primera reali¬ 
zación en el tiempo del plan divino fijado desde toda la 
eternidad para conferir a ciertos hombres todos los bene¬ 
ficios sobrenaturales 10 . En otras palabras, los creyentes o 
santos “que aman a Dios” no son tales más que Kara 8sóv 
(v. 27) o xatcc itpó9eaiv, porque están incluidos en el plan 
de la salvación que se cumple para con ellos; y apenas se 
forzaría el texto viendo en su redamatio uno de los obje¬ 
tos privilegiados del designio del Padre, “que escudriña 
los corazones” (v. 27; cf. Ef 1,4). 

Establecido este lazo entre Dios y los que le aman, no 
cabe sorprenderse de que éstos sean objeto de una espe¬ 
cial providencia, y hasta de que el gobierno divino del 
universo les sea favorable y de alguna manera esté consa¬ 
grado a ellos: itávTcc oovepyeí etc; áyaQóv. El verbo aov&p- 
yéco, literalmente, “trabajar con”; de donde “ayudar, asis¬ 
tir” es bastante raro en el lenguaje del Nuevo Testamento o 
de los papiros. Con un complemento de cosa, no puede tener 
aquí el matiz etimológico de cooperación o colaboración 11 ; 

8. “Existe entre ambas una relación de causalidad” (M. J. La- 
grnge, Saint Paul. Épitre aux Romains , 1931, p. 214). 

9. En el lenguaje de san Pablo, kat]toí significa aquellos que 
son objeto del llamamiento de Dios y lo aceptan; por consiguiente 
los cristianos. Estos se hallan en una etapa de la realización inter¬ 
media entre el plan eterno de Dios y la consumación de la salva¬ 
ción. 

10. La Trpó6£atc; “designio, proyecto, propósito” se entiende, en 
el Apóstol, de la decisión gratuita, o mejor del “decreto” soterioló- 
gico constituido antes de la creación del mundo, y que incluye a la 
vez el término final (glorificación, salvación), y todos los medios 
para conducir a los hombres a ella, en especial el llamamiento eficaz 
a la fe (Cf. Rom 9,11; Ef 1,11; 2 Tim 1,9). De hecho en virtud de 
este “propósito”, el hombre está bajo la mirada de Dios, está “colo¬ 
cado delante” de él, como objeto de conocimiento y de amor; cf. 
Ef 1,4. 

11 Dios asiste a los Apóstoles y confirma su predicación por me¬ 
dio de milagros (Me 16,20); los Apóstoles cooperan con Dios (2 Cor 
6,1); los cristianos colaboran con los pioneros del Evangelio (1 Cor 
16,16), 
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sino el usual: “favorecer, ser útil” 12 , y también “suminis¬ 
trar” 13 . La idea es que Dios “se sirve” de todo para el bien 
de ios elegidos, elq ocyaGóv 14 . Se trata en primer lugar de 
un bien final, ía glorificación, como lo probará lo que si¬ 
gue; pero se trata también de bienes más inmediatos con 
relación de medios a efecto por lo que respecta a esta con¬ 
sumación 1S . Nada existe que “no utilice” Dios para este 
fin: cosas, acontecimientos, personas 16 ; según el contexto, 
se trata sobre todo de pruebas, incluso la de la muerte, y 
muy concretamente de lo que es más doloroso o parece 
más molesto y nocivo. En realidad, Dios “trabaja con” es- 


12. X Mac 12,1: “El tiempo trabaja en favor suyo”, cf. Testamen¬ 
to de Isacar, III, 8: ó 0 eó<; auvEpyei Trj áuAóxr¡Tt pou; Gad, 4: xó 
yáp irvetipac xoG píaooq... auvepyet x<S 'Zarava ¿v naotv Etc; 0ávcx- 
xov tSv ávQpíÓTtcoV xó 6é xtveupa xrjq «yáurjc; év patcpoSopia ou- 
vEpyet TÓ3 vópco too 0eoG eú; acoxqpíav ávGpcbnwv; Benj. IV, 5. 
Esta concepción' de la finalidad providencial está claramente ates¬ 
tiguada en el Judaismo: “Sentencia atribuida a R. Aquiba. Acos¬ 
túmbrese el hombre a decir: todo lo que hace el Misericor¬ 
dioso, lo hace para bien” (Berak. 60b). Según Ta’anit 21a, a Nahum 
b. Gimzo se le llamaba: “hombre gam su, porque siempre que le 
sucedía alguna cosa, decía: también esto es para el bien” (gam zu 
le toba)”. 

13. Ésta parece ser la acepción en Sant 2,22: “La fe coopera a 
las obras”, es decir las inspira o las produce, mejor: Ies presta la 
perfección; éste es en todo caso el sentido en Plutarco: “La natu¬ 
raleza, al dotar a la mujer del encanto de la mirada, de la dulzu¬ 
ra persuasiva de la voz y del atractivo de 1a- belleza corporal, pro¬ 
porciona los grandes medios (psyáXoc ouvqpyqoev)... a la que es 
prudente para conquistar la amistad y el afecto de su marido” 
(Eróticos, 23). 

14. En Corp. hermet. la ciencia religiosa del “temor de Dios” 
es la que permite sufrirlo todo, porque “para un hombre de esta 
condición todas las cosas son buenas, incluso las que para otros 
son malas. Si se le tienden lazos, lo relaciona todo con el conoci¬ 
miento y, único entre los hombres, hace que los males se conviertan 
en bienes, xa Kcrrá póvoq áyaOcmoiEi” (trad. A. J. Festugiere, que 
cita a Plotino, IV, 3,16,21: “Si el que ha sufrido (la injusticia) es 
un hombre de bien, ella tendrá para éste un resultado feliz, stq 
óyocQóv íj teXeuxt] xoúxcov”). 

16. Los áyccBá son los bienes mesiánicos (justificación, glorifi¬ 
cación) cf. Rom 10,15; 12,2; Mt 7,11; Kebr 9,11; 10,1. 

16. Hasta la autoridad de los poderes paganos viene de Dios 
£tq xó áya0óv (Rom 13,4). San Agustín ha explicado con frecuen¬ 
cia esa idea; “Aun lo que llamamos mal en el mundo, bien ordenado 
y colocado en su lugar, hace resaltar más eminentemente el bien, 
agrada más y es más digno de alabanza si lo comparamos con las 
cosas malas. Pues Dios omnipotente... siendo sumamente bueno, 
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tos phenomena, que El convierte en medios para ejecutar 
su npó9s0iq. Su “cooperación” consiste en transformarles 
en ocasiones favorables, o mejor en “proveerles” —además 
de sus cualidades y de su fin propio— de una virtud salu¬ 
dable en beneficio de sus elegidos. De esta manera, los 
que aman a Dios pueden mirar el porvenir con confianza, 
porque la sabiduría y el poder divinos están presentes en 
todas las cosas para orientarlas hacia un fin feliz, “el bien” 
personal de los hijos de Dios. 

En verdad, humanamente, nada confirma ni siquiera 
sugiere este optimismo. Pero la certeza de este conocimien¬ 
to <o!&ap&vl y el porqué de esta intervención infalible 
(auvEpyet) son justificados inmediatamente 17 . Por haber 
decidido Dios asociar a los elegidos a la gloria de Cristo y 
por haber ordenado todas las etapas de la vida cristiana 
a esta realización 18 , no puede dejar de intervenir en “to¬ 
das las cosas” para que concurran al cumplimiento de su 
plan salvífico. Cuanto se desenvuelve en el tiempo depen¬ 
de indefectiblemente de la upóGsüu; conforme a una con¬ 
catenación rigurosa: Hay, en los orígenes, un “pre-cono- 
cimiento” amoroso 19 de aquellos que Dios quiere asimilar 
a su Hijo glorioso 20 , y que incluye la determinación de todo 


no permitiría en modo alguno que existiese algún mal en sus cria¬ 
turas sí no fuera de tal modo bueno y poderoso que pudiese sacar 
bien del mismo mal” (Enchiridion, cap. 11); “En los que aman a 
Dios de este modo, todo constribuye a su mayor bien; absolutamen¬ 
te todas las cosas las endereza Dios a su provecho, de suerte que 
aun a los que se desvían y extralimitan, les hace progresar en la 
virtud, porque se vuelven más humildes y experimentados” (De 
corrept. et gr. IX, 24). Santo Tomás explica cómo ni siquiera los 
mismos pecados están excluidos de esta finalidad favorable, porque 
“bonum hominis non solum consistit in quantitate charitatis sed 
praecipue in ipsius persevcrantia usque ad mortem... Ex hoc autem 
quod justus cadit, resurgit cautior et humilior”. 

17. 8ti (v. 29) es más que explicativo; tiene un intenso matiz 
de causalidad: Si Dios interviene, es “porque”... 

18. Cf. el valor de finalidad de eiq xó etvoq <aupuóp< 5 >ooq k.tX). 

19. xtpoéyvco, literalmente “conocer de antemano”; pero cuando 
este verbo tiene a Dios por sujeto, no tiene otro objeto que los ele¬ 
gidos, y se trata de un conocimiento amoroso, fuente de preferencia; 
cf. E. B. Allo, Encor Rom. VIII, 28-30, en Revue des Sciences philo- 
sophiques et théologiques, 1924, pp. 503-506, 

20. oupuopípout; Tqq eiKÓvoq toO uloG «útoG (cf. Plp 3,21); el 
complemento en genitivo, en lugar del dativo, sugiere que no se 
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lo que habrá de conducirles a este fin 21 ; en primer lugar, 
el llamamiento eficaz a la fe (v. 30), que implica el don de 
la justificación, que debe desembocar en el acto final pre¬ 
visto y determinado por el decreto divino: la glorificación. 
Sin duda que esta consumación es todavía objeto de espe¬ 
ranza para el cristiano, pero si el Apóstol emplea el aoristo 
ábóf.aasv por el mismo título que éKáXsoev y ¿SiKcáooaev 22 , 
es primeramente porque considera todos estos actos en 
Dios, que los tiene ya decididos; pero, sobre todo, lo hace 
para expresar su convicción acerca del cumplimiento de 
los mismos. Se trata de una “anticipación de certeza” 23 . 
No hay corte alguno en la concatenación de estas etapas. 
Los cristianos están colgados de esta cadena de oro que 
nada podrá romper. En adelante es claro que, creyendo en 
Dios y amándole, han respondido a un llamamiento que 
era la expresión de la complacencia y de la elección de 
Dios respecto de ellos. Están tan seguros de obtener la 
gloria del cielo como de haber sido “conocidos de ante¬ 
mano” en la -npóGeoiq. Este primer acto garantiza el últi¬ 
mo lo mismo que explica las intervenciones intermedias, y 
especialmente el que Dios haga concurrir al bien todas las 
cosas. Queda, pues, aclarado que la agape cristiana está 
enriquecida con una esperanza inquebrantable (cf. Sant 
1,12); y así lo confirman los w. 31-39. 

Estas últimos versículos, efectivamente, apenas añaden 
nada a los motivos de confianza, sino que son un canto 
de triunfo de uno de esos áycmcovTsq iluminados por la 
fe: “Manifestat... quod promotis a Deo nulius potest no- 
cere” (Santo Tomás). Sin embargo, San Pablo sustituye la 
conexión rigurosamente lógica de las decisiones divinas 


trata de una simpie semejanza, sino de una cierta participación de 
Cristo, cf. 2 Cor 3,18; Gal 4,19. 

21. npodópi^co: definir, decretar de antemano (cf. Rom 11,2). La 
“predestinación” considera los medios para hacer que todo concurra 
al bien de los que son el objeto del conocimiento privilegiado de 
Dios. 

22. La ley gramatical de atracción es normal; comparar con 
Ef 2,4-6 donde los cristianos se sientan ya en el cielo. 

23. M. J. Lagrange, op.l, p. 217. “Por parte de Dios, el llamamien¬ 
to a la fe y a la justificación son una prenda asegurada de la sal¬ 
vación; no será Dios el que falte a los fieles” (ibid ). 
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—tan convincente para la razón— por las iniciativas y las 
manifestaciones de la áyáirq de Dios y de Cristo, tan emo¬ 
tivas para el corazón. Sin dejar de apoyarse en la genero¬ 
sidad V en la gratuidad divinas (yaptos-rcu, v. 32), revela 
los frutos de confianza y de seguridad de las mismas en el 
corazón de los cristianos 24 ; el auvEpyá de Dios (v. 28) es 
sustituido por el o5 yoo picoa del creyente (vv. 35.39) y por 
la seguridad personal de la victoria (CmepviKñpev, v. 37): 
El éxito final del plan divino de la salvación —en el que 
sabe el cristiano que está insertado por la fe— está ase¬ 
gurado, porque depende de Dios en persona; más exacta¬ 
mente, de su caridad y de la de Cristo. ' Los que aman a 
Dios” no tienen más que abandonarse en manos de “aquel 
que les ama”. La glorificación de los elegidos es el resul¬ 
tado del encuentro de estos dos amores. Ahí está la reve¬ 
lación del Nuevo Testamento. 

Designar al Dios de la salvación como un Dios de cari¬ 
dad, tou áyauqoocvToc; rjpSq (v. 37), equivale a darle su 
título propiamente cristiano 2S . De acuerdo con el contex¬ 
to y según el uso clásico de ese verbo, se trata de un amor 
que se manifiesta, que se revela y se prueba. Decir que 
Dios ama a los elegidos significa que quiere su felicidad y 
que la realiza ; equivale a evocar la inmutabilidad de ese 
afecto. Si en Dios hay áyccirr], quiere decirse que existe 
desde toda la eternidad, que se ejerce actualmente y que 
durará por siempre. Esta exégesis es por lo menos la suge¬ 
rida por los usos de áyarrav en la literatura profana 26 , y 
la que autoriza a interpretar la -irpó8satq lo mismo que la 
glorificación de los cristianos en función del amor divino. 
Dios, por amar, elige, llama a la fe, santifica, hace concu¬ 
rrir todas las cosas al bien y asocia a la gloria de Cristo. 
Sin duda que estos actos, por eficaces que sean, permane¬ 
cen misteriosos; pero hay un hecho que revela de una 


24 El v 31 se encuentra transcrito con frecuencia en las ins- 
rrmoiones cristianas, cf. L. Jalabert, R. Mouterde, Inscriptions grec- 
¡Z Tlattnes T^ Syrie. París, 1955, IV, n. 1442, 1448-50, 1576-77, 

1784, 1846. 

25. Cf. Gal 2,20, toG utoG toO BeoG tou dyanrioa'vnróq ps; Apoc 
1,5, MrjaoG Xpíctoú... tw áyaTtQvri quac- 

26. Prolégoménes, pp. 44, n. 7; 86, n. 5; 112-118; 186. 
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manera indudable la caridad del Padre, al no haber du¬ 
dado en sacrificar a su Hijo por naturaleza 27 para asegu¬ 
rar la felicidad eterna de sus hijos adoptivos. Esta muerte 
de Cristo en la cruz no sólo proclama el amor de Dios a 
los hombres, sino que es el don supremo que lleva consigo 
todos los demás 28 . En posesión de semejante prueba de 
amor, los cristianos saben que, purificados por la sangre 
del Salvador y absueltos por el Juez soberano, nadie podrá 
condenarlos ni siquiera hacer de acusador. En esta hipó¬ 
tesis, la víctima inmolada en su favor se convierte en su 
abogado, ¡y con qué poder de intercesión! Jesús, crufica- 
do, ha resucitado; no sólo vive El y es siempre solidario 
de sus hermanos (v. 29), sino que reina en la omnipoten¬ 
cia de la gloria; no está inactivo, actúa de forma perma¬ 
nente como intercesor (v. 34), 

Esto es tanto como decir que el oqvEpyei de Dios en fa¬ 
vor de los que le aman se cumple concretamente en y por 
medio de Cristo (cf. 5,8). Los creyentes viven in Christo 
Iesu; en el Hijo participan de los bienes de la salvación 
que el amor del Padre quiere concederles. A partir de 
este momento, sólo se plantea un problema práctico de 
esperanza: ¿Está asegurada para siempre la permanencia 
en Cristo? ¿No podría romperse esta unión? ¿No se plan¬ 
tea ahí la angustiosa pregunta que asalta a todo corazón 
amante? Es hermoso el estar seguro de la caridad de Dios 
respecto de uno mismo, y del plan admirable de la salva¬ 
ción que le concierne; la vida espiritual del creyente, des¬ 
pués del llamamiento a la fe, se identifica con la de Cristo, 
depende de su conexión con el Salvador, de la permanen¬ 
cia de esta unión; ¡pero Dios sabe si las miserias de la 
vida terrena amenazan este vínculo! De donde la excla- 


27. pEÍ&cpai “economizar, abstenerse, omitir” se emplea en el 
NT sobre todo a propósito del Apóstol (1 Cor 7,28; 2 Cor 1,23; 13,2) 
o de Dios que ahorran un castigo (Rom 11,21; 2 Pe 2,4-5). Aquí, el 
Apóstol debe aludir al sacrificio de Isaac, según Gen 22,16 (el mismo 
verbo) que tiene valor mesiánico (cf. H. Riesenfeld, Jésus transfi¬ 
guré. Lund, 1947, pp. 95,277); ¡Dios inmoló voluntariamente a su 
Unigénito! cf. Jn 3,16; Hebr 2,10. 

28. 1 Cor 1,30. “In ipso autem Filio Dei omnia existunt, sicut 
in primordial! et praeoperativa causa... Une eo tradito nobls, om¬ 
nia sunt data nobis” (Santo Tomás). 
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mación: Tíq f|pa<; xmp*- 081 ^ttó TÍjq áyGcn:r¡<; tou XpiaxoG 29 . 
Según el parecer de todos los comentaristas modernos, 
apoyado en el contexto, el genitivo es subjetivo: Se trata 
del amor de Cristo hacia nosotros. Pero ¿cómo hay que en¬ 
tenderlo? 

La áyáirq del Salvador se reveló en la cruz, por el mis¬ 
mo motivo que el amor del Padre x . Se trata de una prue¬ 
ba tan decisiva y de un don tan total que no cabe imagi¬ 
nar dificultad u obstáculo alguno capaz de vulnerar un 
día este amor de Jesús hacia sus hermanos; tanto más 
cuanto que Cristo crucificado es el Hijo que sigue siendo 
el intercesor omnipotente ante Dios (v. 34). Por consi¬ 
guiente, el v. 35 es paralelo al 32: Así como el Padre por 
haber sacrificado a su propio Hijo, no puede dudar en con¬ 
ceder cualquier otro don secundario; de la misma manera, 
el Hijo, por haber dado su propia vida, no puede faltar en 
la prosecución del don de su amor y de su protección 31 . 
Sin duda que el Cristo-“abogado” celeste está en adelante 
KExopiGfiévoc; airó xó)v dpaprcoXov (Heb 7,26), aparentemen¬ 
te lejano e invisible, y que el Apóstol enumera todas las 
pruebas presentes o posibles que amenazan la unión del 
creyente con el Salvador, o por lo menos pueden despertar 
dudas sobre la solicitud de Cristo, la eficacia de su inter¬ 
cesión, la perseverancia de su amor. Pero no hay más que 
reflexionar sobre esta agape del Salvador crucificado y su¬ 
plicante ante el Padre. La contemplación de la fe disipa 
cualquier recelo y resuelve todos los problemas 32 . 

29. v. 35. El verbo x<apl^&3 está perfectamente escogido, porque 
además de su significado fundamental: alejarse o abandonar una 
ciudad (Act 1,4; 18,1), no se emplea en el N.T. más que en sentido 
metafórico: “desligarse, romper con alguno”, especialmente a pro¬ 
pósito de los esposos que se separan (Mt 19,6; 1 Cor 7,10,11,15). 

30. v. 32; cf. Gal 2,20: “Tradidit eum Pater in mortem, eum in- 
carnarí et pati statuendo, et humanae ejus voluntati inspirando cha- 
ritatis affectum, qua passionera spontaneus subiret” (Santo Tomás). 

31. Cf. Jn 10,27-30: “Mis ovejas oyen mi voz; yo las conozco, y 
ellas me siguen. Yo les doy la vida eterna, y no perecerán jamás, y 
nadie les arrebatará de mi mano. Mi Padre, que me las ha dado, 
es superior a todo, y nadie podrá arrebatar nada de la mano de 
mi Padre. Yo y el Padre somos una sola cosa”. 

32. Cf. el Himno de san Ambrosio: “Devota sanctorum fides, in¬ 
victa spes credentium, perfecta Christi caritas mundi triumphat 
principela”. 



Ev ToÚTotq Ttacriv ilm&pviKájpev diá xou áyonrf)accvToq fjjidc; 
(v. 37). El fervor del sentimiento lo mismo que la plenitud 
del pensamiento están expresados en la universalidad del 
triunfo; “en todas estas cosas”; en la rotundidad de la 
victoria: “somos supervencedores”; y en la causa de los 
mismos: “por aquel que nos amó”. Si San Pablo gusta de 
forjar verbos compuestos con ónép 33 , la comparación con 
únEpevTuyyávetv (v. 26) demuestra que óitepviKdv no tiene 
sólo un matiz de entusiasmo y un valor retórico 34 ; es una 
afirmación positiva que responde a la interrogación del 
v. 35: tic, %aq /«píaei. Cmep sugiere incluso la transición 
a un plano superior; la victoria pertenece a un orden dis¬ 
tinto al del triunfo sobre los adversarios y en los comba¬ 
tes. Es clarísimo, en efecto, que la persecución, el fiam¬ 
bre o la muerte dominan en apariencia e incluso triunfan 
de momento sobre el cristiano. Sin embargo, si éste 
sale victorioso, es desde el punto de vista sobrenatural, en 
el orden de la salvación y de la gracia; casi podría tradu¬ 
cirse: “vencemos arriba, en un plano más alto”. Este es 
el resultado del mxvTcc auvepyeí síq dyaQóv del v. 28: Desde 
el momento en que Dios hace concurrir todas las cosas ai 
bien de los que le aman, éstos no reciben daño de nada, 
triunfan de todo, návTa-Tcáoiv. Pero cuando esta interven¬ 
ción de Dios en los acontecimientos a favor de los elegidos 
era muy misteriosa, se sabe ahora que esa orientación 
favorable, coronada por el éxito, se debe a Cristo, 5id too 
áyomfjoavToq rjpaq! La evocación de la caridad del Salva¬ 
dor y el verbo en aoristo atribuyen ese poder y esa inter¬ 
vención triunfante a la cruz 35 , donde el amor de Cristo 
se manifestó en grado supremo y donde abatió a los ene¬ 
migos de nuestra salvación. Apenas se prolonga el texto 
añadiendo: Si los cristianos salen sobrenaturalmente vic¬ 
toriosos en la prueba, se debe precisamente a que ésta les 


33. Cf. ún£pau£ t áv£iv <2 Tes 1,3), ÚTOpnsptooeÚEtv (Rom 5,20); 
ÚTiepTcXeouáíeiv (1 Tim 1,14). 

34. En este caso puede interpretarse; Disponemos de más fuer¬ 
zas de las que son precisas, dominamos de lejos ai adversario, o tam¬ 
bién: No sólo no desfallecemos, sino que transformamos los na0fi- 
uccra en bendiciones y en gozo. 

35. Jn 16,33; Gal 2,20. 
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La caridad del Padre está esencialmente unida a su 
sabiduría, porque es un amor luminoso que concibe un 
plan, señala un fin, determina los medios para alcanzarlo; 
el primero y principal de éstos es Cristo, cuya muerte e 
intercesión constituyen hechos de amor permanentes. La 
vida cristiana está pendiente de esa voluntad y de esos 
hechos; amar a Dios consiste en tener una gratitud reli¬ 
giosa por estas iniciativas y consagrar la propia vida a los 
autores de las mismas; es también esperar unirse a ellos 
y llegar a asimilarse a los mismos; ahí está el soberano 
bien elq áycc9óv 42 . La agape de los santos descansa sobre 
un conocimiento muy avisado del amor de Dios en su Hijo 
(ol&auEv, irénEtapai), y se expresa en una aspiración tan 
intensa a la unión, que el propio Espíritu Santo la susci¬ 
ta en nosotros 43 . De este modo, la vida de la caridad, que 
resume las tres virtudes teologales, no se concibe más 
que en función de la intervención de las tres divinas per¬ 
sonas. 

Finalmente, y por encima de todo, el Apóstol aspira a 
personificar la dyccirq y a identificarla con el mismo Dios 
o con Cristo, “Aquel que nos amó”. Ya había escrito que 
“la caridad de Cristo nos constriñe” (2 Cor 5,14) para ex¬ 
presar la empresa del Señor sobre los creyentes. Aquí 
evoca la imposibilidad de ser arrancado de su amor (es 
decir, de El mismo) o del amor de Dios, que está en Cristo; 
cosa que no puede entenderse más que de sus respectivas 
personas (cf. el artículo colocado siempre delante de 
Xpiaxoó o de 0£ou), en cuanto que son todo caridad, como 
lo confirma el verbo Sid xoD áyaufjaccvxoq (v. 37). El atribu¬ 
to designa lo propio de Dios, su misma naturaleza. 


42. v. 28; uno se sentirla tentado a establecer una equivalencia 
entre ele; ayccQóv y xóv Qeóv. En todo caso, la idea de caridad- 
unión está subyacente en toda la perícopa. El único problema prác¬ 
tico que se impone a los cristianos es el de no ser “separados” (arcó, 
vv. 25,39) de Cristo, y el de ser ouppóp<¡>o<; con El (v. 29). 

43. Rom 8,23-27. El áycntav de los cristianos (v. 28) es la ex¬ 
presión del <BpóvT)¡ra too rivEúucrtoc; del v. 27. Sobre la estructura 
trinitaria de este capítulo, cf. i>. Cerfaux, La Théologie de l’Eglise 
suivant saint Paul. París, 1942, p. 180; A. Fevhxet, lx„ p. 386. 
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XIII. La suprema libertad del amor de Dios. Rom 9,13: 
Tóv ’Icck&P rj-yccTqacc, tóv &s ‘Haau ¿piar) ooc (Mal 1,2). 


Afirma San Pablo que el designio divino, ejercido me¬ 
diante una elección libre —q koct’ EKÁoyriv TtpóBscnc toü 
OeoO (v. 11)—, no depende en forma alguna de las obras, 
de los “méritos” del elegido, sino únicamente del que llama 
—éK tou kocXoüvtoc; (v. 12)—, es decir, solamente de Dios. 
Esto es evidente en el caso de los dos gemelos, Jacob y 
Esaú; el primero es preferido sobre el segundo 1 , en el sen¬ 
tido de que Dios le favorece dándole parte en las prome¬ 
sas mesiánicas, de las que excluye a su hermano 2 . Poco 
importa que la declaración divina sea anterior al naci¬ 
miento de estos antepasados 3 o, como parece más pro¬ 
bable, que date del período postexilico, y que mire a la 
conducta de Dios con respecto a los israelitas y a los edo- 
mitas 4 ; tal declaración es válida por lo absoluto de su 
enunciación y por su laconismo: El Señor afirma su prefe¬ 
rencia sin tener en cuenta los derechos emanados de la 
carne y de la sangre, y da la impresión de querer cortar 
toda objeción o reclamación. Su amor es para El su propia 
razón, y los dones que dimanan de esa elección son pura 
gracia. 

El texto presente confirma la inserción de áya-nráv en 
la irpóGeaiq y el papel decisivo de la “caridad” de Dios en 
la “elección”. Insiste sobre la gratuidad del amor divino 
y, por consiguiente, sobre su parcialidad: Dios ama a 
quien quiere. Si esta áyáirq es generosa y otorga favores, 


1. El binomio “amor-odio” significa “preferir-amar menos”; cf. 
Gen 29,30-33; Dt 21,15-17; Mt 10,37; Le 14,26; Prolégoménes, p. 82, 
n. 3. “Eo quod ipsum diligit (Deus), praefert eum aliis eligendo” 
(Santo Tomás). 

2. No se trata en modo alguno de gracia o de salvación —“sermo 
non est de utriusque fratris statu spirituali, sed externas status Jaco- 
bi et Esa vi” (Bengel)— , ni tampoco de individuos, sino de las na¬ 
ciones salidas de ellos. Cf. A. Feuiluet, l.c., pp. 489-493. 

3. En este caso (v. 11), la independencia de la elección divina 
aparece más absoluta en relación con las cualidades y ios sentimien¬ 
tos de las personas. ¡El amor divino está fijado antes de que los 
hombres comiencen a existir! 

4. Desde ese momento, el texto indicaría la persistencia de la 
elección de Dios para con los descendientes. 
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conserva una libertad incondicionada, cualesquiera que 
sean los beneficiarios de la misma 5 . Quiere esto decir que 
¡cuántos de éstos deberán estar agradecidos por haber 
sido preferidos! 


XIV. La suprema libertad del amor de Dios. Rom 9,25: 
Ka\éoco... Trjv ouk qyaTrr)¡jiévqv riya'rrrjpévqv (Os 2,25). 

La caridad de Dios tiene él mismo sentido que en el 
texto anterior. Dios tiene el derecho de amar y elegir a 
quien le place. El profeta anuncia la vuelta a la amistad 
del Israel del norte, que, de “no-amado”, iba a convertir¬ 
se en “amado”, porque ése era el beneplácito divino. San 
Pablo ve en esas tribus cismáticas el tipo de la vocación 
de los gentiles, extraños al pueblo elegido 1 ; también ellos 
se han convertido en objeto de la caridad divina. El “lla¬ 
mamiento” traduce ese amor y permitirá que se benefi¬ 
cien de todos los dones que incluye. 

Sin embargo, la gratuidad de la elección es aquí toda¬ 
vía más ciara, porque tiene por objeto a ios paganos ex¬ 
traviados por los vicios (Rom 1,18-32), y Dios quiere pre¬ 
cisamente revelar respecto de los mismos esta forma su¬ 
prema del amor que es la misericordia, ám oKeúr] ¿Xéouq 
(v. 23); de manera que el objeto de la compasión de Dios 
es la f|yocnr|pévT], como lo había escrito Oseas, ni^m 2 - 

5. Léase a K. H. Schelkle, Erwühlung und Freihet im Romer- 
brief nach der Auslegung der Vdter, en Theol. Quartalschrijt, 1951, 
pp. 20-31; J. Munok, Christus und Israel. Eine Auslegung vom 
Rom. IX-XI. Copenhague, 1958, pp. 31-37 (cf. ia bibliografía dada 
ibid., p. 10); y la historia de la exégesis patrística en K. S. Schelkle, 
Paulas Lehrer der Vdter. Düsseldorf, 1956, pp. 337ss. 

1. Cf. la interpretación de A. Bertrán os. La vocation des Gentils 
ches saint Paul. Exégese ; et heuristique Pauliniennes des citations 
Vétéro-Testamentaires, en Ephemerides theologicae Lovanienses, 1954, 
pp. 392-415. El Apóstol, sin adherirse al sentido del profeta, deter- 
minable según el contexto, utiliza la cita con el sentido que le 
conviene, a su parecer, en el tiempo presente, que es el de la reali¬ 
zación; el texto del AT se convierte, pues, en absoluto, teniendo valor 
de argumento como palabra de Dios. 

2. Es muy posible que san Pablo cite al profeta según una co¬ 
lección de Testimonia, que intentaban probar por medio de la Es- 
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Cuando la caridad divina se fija en las cualidades de los 
hombres, lo hace para favorecer a los menos dignos o5 Sé 

ETTA.EÓVCC0EV f¡ a[XOCpTÍCt, ÓTCpETTEpíaüEuaEV f) X“P tC l( V - 20) ; 
0UvÉK?,eiaev yáp ó 0EÓq xouq -návxccc, elq &neíQziav iva xoóq 
Trávtaq éXsr|aT| (11, 33). 


XV. La caridad es la plenitud de la Ley. Rom 13,3-10: 
s Mrj&evi prjSév ócj>£ÍX£XE 1 sí urj ró áXXrjXouq áyaTtav* ó yáp 
dyáucov róv IxEpov vópov 7TS7rXr¡pcoK£v' 9 xó 1 2 yáp ou pou 
yeóaeiq, oó <|>ov£Úa£iq, ou KAét|j£ic 3 , oú éxci0opi í |a : £iq, nal eí 
xiq éxépa 4 evxoXr¡, ¿v tw Xóycn xoúxcp ávaKEcpaXaiouxai év 
xw 3 * ayaurjasiq xov nÁXjoíov o ou chq oeocutov é . 10 r¡ áyáirr| xS 
TrXr|aíov KaKóv oók épyá^exai 7 . nXr¡pcop.a o5v 8 vóuou f| áyá- 
Ttr¡. No estéis en deuda con nadie, si no es con la de ama¬ 
ros los unos a los otros. Porque quien ama al prójimo ha 
cumplido íntegramente la Ley. 9 Pues el: no adulterarás, 
no matarás, no robarás, no codiciarás, y cualquier otro 
precepto, se resume en esta sentencia: Amarás al prójimo 
como a tí mismo. 10 La caridad no hace mal al prójimo. El 
cumplimiento de la Ley es, pues, la caridad”. 

Esta perícopa plantea múltiples dificultades de léxico 
y de doctrina, de cuya resolución cierta nadie puede lison¬ 
jearse, a pesar del lugar paralelo de Gál 5,14. Constituye 
el tercero de los cuatro topoi de este capítulo 13, sobre los 
deberes de la vida cristiana 9 , y en parte esta referencia 


entura la reprobación de los Judíos y la substitución por un pueblo 
nuevo, heredero de los privilegios del antiguo; cf. Recueil L. Cerfaux. 
Gembloux, 1954, II, p. 301. 

1. opEiXovTgc, s*. Orígenes (frag. sobre Jer 15,10). 

2. yEypcorroa, glosa manifiesta de O, Ambr. 

3. s , y, minusc. Vulg. Syr. h., Boh, Etiop., Crisóstorao incluyen 
ou tjj£uSo-¡j.apTupr¡o£L<; según los LXX. 

4. eotiv añadido por s*. A, Peschítta, Arm. 

5. ev tu om. P w , B, G, lat. Peschitta, Arm. 

6- ecsjtov, G, L, P, minusc. 

I. ou Kaxepya^exai, D+, 33. 

8. Om. P, 88, arm., Orígenes. 

9. Cf X). . Bhadley, The Topos as a Form in the pauline Parae- 

nesis, en Journal o / biblical Literature, 1953, pp. 244-245. El primer 
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implícita a una enseñanza tradicional es lo que da cuenta 
de la oscuridad del pasaj e. 

El Apóstol acaba de ordenar que se dé a los magistra¬ 
dos imperiales lo que se les debe, tanto en impuestos como 
en respeto y obediencia, cxto&oie ttSoiv xccq cxpsiXác; (v. 7). A 
este propósito, enuncia un principio general de justicia: 
No dejar nunca deudas sin pagar; la formulación absoluta 
—doble negación e imperativo de presente— indica no 
sólo que habría pecado en la demora de satisfacer, sino 
que no se ha estimado la calidad del acreedor : superior o 
no, cristiano o pagano, ^qSevl pi&év ófEíXexe (v. 8). Un 
cristiano está pronto a pagar íntegramente lo que debe 10 . 
Hay, sin embargo, una deuda perpetua, inextinguible, de la 
que jamás debemos liberarnos, que es preciso pagar siem¬ 
pre y sin tregua, en cualquier momento y en todas las cir¬ 
cunstancias, el amor fraterno: el [if| xó dcXXrjXouq dyanav 11 . 
La evolución del pensamiento, distinguiendo las obligacio¬ 
nes para con los funcionarios romanos de los deberes mo¬ 
rales enunciados en el Decálogo, y que van a ser evocados, 
sugiere que tal amor se dirige a los otros miembros de la 
comunidad cristiana; ésta es, en todo caso, la acepción 


topos sobre la obediencia a las autoridades está caracterizado por las 
palabras-clave: é^ouota, órtoxáoaco (w. 1-5); el segundo sobre ei 
pago de los impuestos (<¡)ópov, q>opEt, q>ó{3o<;, vv. 6-7); el cuarto so¬ 
bre la proximidad del fin (vv. 11-14). 

10. A veces se cita la confesión de Antonis Longos, que escribía 
a su madre: “¿No sabes que preferiría estar lisiado antes de saber 
que soy deudor de un simple óbolo a un hombre?” (B.G.U. III, 846, 
15-16; siglo n de nuestra Era). 

11. Todo el contexto jurídico (ó$£iXr|, v. 7; ávxoXr), v. 9; vópoq, 
w. 8,10) invita a asimilar la “obligación” del amor a un contrato so¬ 
lemne, —como, por ejemplo, el quirógrafo— subscrito en ei momento 
de la 'entrada en la comunidad de la nueva Alianza. Por lo menos, 
la profesión de fe constituye un nexum, que hace del neófito un 
deudor permanente, que no pudiendo reembolsar jamás el capital, 
estará obligado —mientras viva— a una renta incesante. Debe .re¬ 
cordarse que según el antiguo derecho romano; “ei nexum tiene por 
efecto obligar al deudor, someterle eventualmente al poder del acree¬ 
dor hasta obtener el pago exacto. El deudor, que no puede pagar 
en el plazo, debe ponerse a disposición del acreedor y trabajar para 
él como un esclavo. Su persona y sus bienes responden del pago de 
la deuda” (Ed. Cüq, Manuel des Institutions juridiques des Romains. 
París, 1928, p. 412). Puesto que el cristiano no puede pagar jamás 
íntegramente su deuda de amor, debe considerarse como un esclavo 
de sus hermanos (Gal 5,13; cf. supra, p. 306). 
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normal de áXXfjXoLx; áycrrtav, que se entiende de un amor 
recíproco, imposible para con los paganos o enemigos. Pero 
el ¡iq&Evt del principio del versículo es universal, y San Pa¬ 
blo va a sustituir inmediatamente tóv ETepov por áXXf|Xoo<;, 
no menos general (el. 2,1; 1 Gor 4,6; 14,17), de tal manera 
que si el hXtjctíov del Levítico puede conservar todavía su 
significación original de “prójimo”, es decir, de hermano 
en el v. 9, debe tener la acepción cristiana universal de 
“prójimo” en el v. 10. En otros términos, y esto es constan¬ 
te en el Apóstol: Los creyentes son los primeros acreedores 
de la caridad fraterna, pero este amor se extiende a to¬ 
dos los demás hombres, frente a los cuales esta deuda ha 
de pagarse siempre 12 . 

¿Por qué? Porque, haciéndolo, el hombre se manifiesta 
como virtuoso. Parece al menos que ésta es la forma en 
que nos expresamos en la actualidad. Pero San Pablo se 
expresa al modo judío: ó áyanólv tóv eteoov vó^tov ireitXií- 
pcoKEv. La ausencia de artículo ante vópov invita a ínter- 
terpretar esta palabra, no de la Ley mosaica, sino de una 


12. Se debe citar el largo comentario de santo Tomás por su ri¬ 
queza doctrinal: “Sunt tamen quaedam debita, a quibus homo num- 
quam potest se absolvere. Et hoc contingit dupliciter. Uno quidem 
modo propter exeellentiam benefieii, cui aequivalens recompensari 
non potest: Sieut Philosophus dicit de honore qui exhibetur Deo vel 
parentibus, secundum illud Ps CV: Quid retribuam Domino pro óm¬ 
nibus quae retribuit mihi? Alio modo propter causam debendi, quae 
semper manet. Vel etiam propter hoc quod illud quod redditur, num- 
quam exhauritur, sed semper in reddendo cresclt. Et propter has 
causas debitum dilectionis fraternae ita solvitur, quod semper de- 
betur. Primo quidem quia dilectionem próximo debemus propter 
Deum, cui sufficienter recompensare non possumus. Dicitur enim 1 
Jn IV: Hoc mandatum habemus a Deo, ut qui diligit Deum, diligat 
et fratrem suum. Secundo, quia causa dilectionis semper manet, quae 
est similitudo naturae et gratiae: Omne animal diligit sibi simile, 
sic et omnis homo proximum sibi {Eccli. XIII). Tertio, quia charitas 
in diligendo non déficit, sed proficit: Hoc oro, ut charitas vestra ma- 
gis ac magis abundet (Philip. I). Ideo dicit: Nisi ut invicem diligatis, 
quia se. dilectionis debitum ita semel redditur, ut tamen semper 
maneat sub debito praecepti: Hoc est praeceptum meum, ut diliga¬ 
tis invicem Un XIII)”. A. Fhidrichsen ( Exegetisches zu den Paulus- 
briefen, en Theologische Studien und Kritiken, 1930, pp. 294-297) 
compara la paradoja análoga de 1 Cor 14,20, y el juego de palabras 
semejante sobre ó$£ÍX&lv en Rom 15,27. Esta doble acepción del 
verbo responde a la de chajab, tan frecuente en la literatura hag- 
gádica. 
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norma de vida, de un principio de la moral cristiana. El 
participio de presente ó dcyorncov evoca al creyente que ma¬ 
nifiesta por medio de obras concretas su amor al prójimo: 
servicios prestados, testimonios de respeto, etc... Mas una 
conducta práctica de este estilo,no es sólo la observancia 
de un precepto (Lev 19,18) —que todavía no cita el Após¬ 
tol— sino que “cumple la ley”. FlXfjpouv (cf. Rom 8,4; Gál 
5,14), más expresivo que -rtoietv (2,13) y que upármv (2,25), 
implica la idea de satisfacer integramente, acabar, com¬ 
pletar. El perfecto tiene aquí el sentido presente de la ac¬ 
ción realizada, y significa que la ley se ha cumplido ente¬ 
ramente, qua ha sido como saciada por las obras del amor. 
Por consiguiente, “el caritativo” es exactamente el cristia¬ 
no virtuoso o perfecto, porque se ha ajustado cabalmente 
a la “ley” evangélica o al principio de la moral nueva, que 
se define por la agape (cf. v. 10b). Esta es ai menos la 
enseñanza del sermón de la montaña y de los textos de 
los Sinópticos, que prometen la vida eterna a quien ama 
y socorre al prójimo. Por tanto, es necesario admitir que 
San Pablo alude aquí -a la doctrina del Señor, perfec¬ 
tamente conocida por toda la comunidad. Desde enton¬ 
ces no hay que preguntarse cómo el Apóstol —sin cudar- 
se de una formulación teológica exacta— puede omitir 
la caridad para con Dios en ese cumplimiento de la Ley. 
Por una parte, la catequesis evangélica unía tan íntima¬ 
mente estos dos amores, que incluía necesariamente el 
amor fraterno cuando hablaba de la caridad para con 
Dios y no imaginaba una auténtica agape hacia el próji¬ 
mo que no fuese la expresión del amor del Señor n . Por 


13. Santo Tomás explica muy bien: “Dicendum est quod illa 
dileetio proximi ad charitatem pertinet, qua proxímus diligitur prop- 
ter Deum; et ita in dileetione proximi includitur dileetio Dei sicut 
causa includitur in eííeetu. Dicitur enim I Jn IV: Et hoc mandatum 
habemus a Deo, ut qui diligit Deum, diligat et fratrem suum. Et e 
converso, dileetio proximi includitur in dileetione Dei, sicut effeetus 
in causa; Si quis dixerit quoniam diligo Deum, et fratrem suum 
odit, mendax est. Et inde est quod in Sacra Scriptura quandoque fit 
meritio solum de dileetione Dei, quasi sufficiat ad salutem, secundum 
Olud: Deut. X: Et nunc, Israel, audi. Quid Dominus Deus tuus petit 
a te, nisi ut timeas Dominum Deum tuum et ambules in viis ejus, 
et diligas eum? Quandoque autem fit mentio solum de dileetione pro¬ 
ximi: Haec vobis mando, ut diligatis invicem Un XI)”. 
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otra, toda la “parte moral” de la epístola a los Romano 
esta regulada por el enunciado de 12,1-2: Después de ha¬ 
ber ensalzado la caridad gratuita y la misericordia de Dios 
(1-11), San Pablo concibe toda la vida cristiana como un 
sacrificio de acción de gracias —Trapacrríjaat xa acopara 
upcov 0uaiav ¿¡coaav áyíav reo 0e<5 EÚápsaxov (v. 1).-— Esta 
Aaxpsía consiste en la liturgia o en la práctica de las vir¬ 
tudes de obediencia, humildad, paciencia y, sobre todo, 
caridad fraterna. Amar al hermano es el medio privilegia¬ 
do de agradecer al Señor el amor que El nos tiene, grati¬ 
tud que constituye la esencia misma de la agape para con 
Dios. 

La “ley” —lo enseña toda la Biblia— consiste en hacer 
la voluntad de Dios » y sabido es que, después de Jesús, 
esta voluntad es que amemos al prójimo. Si el áya-rtav 
para con Dios es, en primer lugar, obediencia a sus pre¬ 
ceptos, el cristiano que practica la caridad fraterna cum¬ 
ple íntegramente toda la Ley, porque ama a Dios y al 
prójimo. Pero queda por demostrar que el amor fraterno 
implica o impera a todas las demás virtudes morales 
(v. 9). Nuestro Señor se había contentado con declarar 
que la Ley y los Profetas penden de dos mandamientos 
supremos (Mt 22,40); San Pablo puntualiza un poco esta 
conexión. Escoge cuatro preceptos del Decálogo que alu¬ 
den al adulterio, homicidio, robo y codicia ,s ; éstos no son 


14. La “Xiey”, que es una manifestación de los designios y de las 
exigencias de Dios, es en primer lugar una enseñanza, una “instruc¬ 
ción^ dada con miras a la conducta en la vida, y por consiguiente 
un camino para comportarse en conformidad con las prescripcio¬ 
nes de la Alianza. Con esta acepción general están unidas varias 
"f/~ 01Ones secu ndarias: a) economía, institución (Rom 3,27- 
£ «¡gimen de derecho (7,1-3); 5) la suma del Pentateuco 
(3,21), e) el Decálogo (13,8-10); d) el mandamiento en general (5,13); 
e) un principio interno de acción (7,21-25) o una norma interior de 
la conciencia (2,14-15; 27; cf. P. Demann, Moise et la Loi dans la 
saí ” ¿ Pa l a > en Moise l’homme de VAlliance. Parts, 1955, 
220) * , De . esta f °rma, !a caridad —expresión de la voluntad 
divina es el régimen institucional de la moral de la nueva -Alian¬ 
za,correspodiente a la suma del Pentateuco o del Decálogo de la 
e \ mand amiento de Jesús, la norma común e interior 
el ‘ camiiio’^'perfectif msplra ’ que determlna toda su conducta moral, 

20 - 13 " 17 - el homicidio precede al adulterio; pero el 
orden adoptado por San Pablo es el del Dt 5,17-18 según el ms B, 


22 
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más que algunos ejemplos que no son exclusivos, puesto que 
añade: “y cualquier otro precepto que exista”, y, por tan¬ 
to, también los preceptos positivos, v. gr., la honra debi¬ 
da a los padres 16 . Luego todos ocvccKE^XoaouToci év tq 
áyccur|a£iq, k.t.X. 

¿Cómo hay que traducir? El verbo dv«KE<f>aXaióco, ig¬ 
norado en los papiros y en las inscripciones, se usó sobre 
todo en retórica con el sentido de “resumir un argumento 
o un discurso”, de donde “juntar, tomar en bloque, reca¬ 
pitular” 17 ; en este sentido, el amor al prójimo es el resu¬ 
men o compendio de la Ley; pero apenas se ve en qué 
sentido lo es, incluso ampliando la idea en la acepción de 
cumplimiento. Lo mejor es recurrir a la etimología. Este 
verbo, por derivarse de K£<¡>áXaiov: “la cima, la cumbre, la 
parte más importante”, debe significar “reunir elementos 
diversos bajo una sola cabeza”; en consecuencia, no se 


el papiro Nash ( R.B., 1904, p. 246), Filón (De decal. 36), Le 18,20 (al 
revés. Mt 19.18: Me 10,19). Sant 2,11: Clemente de Alejandría (Strom 
VI 146,3; 147,2); Justino (Dial. 93), etc. 

16. Santo Tomás explica; “Enumerat quaedam praecepta, quae 
dilectionem proximi implent, et quia praecepta tria primae tabulae 
immediatius ordinantur ad dilectionem Dei, non íacit mentionem hic 
de eis; quamvis et ipsa impleantur in dilectione proximi, prout di- 
lectío Dei includitur in dilectione proximi. Enumerat autem manda- 
ta secimdae tabulae, praetermittit tamen praeceptum afñrmativum 
tantum quod est de honore parentum, in quo etiam intelligitur, ut 
ómnibus reddamus quod debemus. Enumerat autem praecepta nega¬ 
tiva, per quae aliquls prohibetur malum proximis inferre. Et hoc 
dupliei ratióne. Primo quidem, quia praecepta negativa sunt magis 
universalia et quantum ad témpora et quantum ad personas. Quan¬ 
tum ad témpora quidem, quia praecepta negativa obligant semper 
et ad semper. Nullo enim tempore est furandum et adulterandum. 
Praecepta autem afñrmativa obligant quidem semper, sed non ad 
semper, sed pro loco et tempore: Non enim tenetur homo ut omni 
tempore honoret parentes, sed pro loco et tempore. Quantum ad 
personas autem, quia nulli hominum est nocendum, non autem suí- 
ficientes sumus, ut unus homo possit ómnibus hominfous serviré. 
Secundo, quia magis manifestum est quod per dilectionem proximi 
implentur praecepta negativa. Qui enim diligit, magis abstinet a no- 
cumento illius, quam ei beneficia impendat, a quo quandoque homo 
impeditur per impotentiam”. 

17. Cf. el final del Sal 72,20 C íVs; Aquila, éTEXéoerjoav) traduci¬ 
do por Teodoción, ávaKeqxxXatxbQqoocv rcpooeuxai AotuíS; este salmo 
es, efectivamente, el fin o remate de la colección de plegarias de 
David. O. Michei cita a Aristóteles, Fragrn. 123, 1499a 33; Dionisio 
be Halicarnaso, Ant. I, 90. 
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trata simplemente de reducir una pluralidad a la unidad, 
sino de reunirlos en torno a un punto principal, en fun¬ 
ción de un eje o uh centro, de un principio de armonía. 
Tal es, por cierto, la acepción del verbo en el único lugar 
bíblico donde vuelve a aparecer, Ef 1,10, en el que Dios 
reúne todas las cosas bajo la primacía de Cristo, cabeza 
del universo. Desde el punto de vista moral, la muerte del 
Hijo de Dios conduce a la más alta cima los crímenes de 
los que mataron a los profetas, y de alguna manera los 
representa y los expresa a todos 18 . Este parece ser clara¬ 
mente el sentido de Rom 13,9: El amor del prójimo es el 
punto principal de la Ley, del que dependen todos los de¬ 
más preceptos (évroXrj, prescripción particular, se opone 
a vopoq, conjunto de la legislación), ¿van. es, pues, el tér¬ 
mino que corresponde en San Pablo al Kpé^cnrcci de Mfc 
22,40. La caridad es el punto central en que convergen to¬ 
dos los mandamientos; de esta manera se encuentran re¬ 
unidos en un todo; casi pudiera decirse que la Ley “culmi¬ 
na ’ en el amor 19 , hasta el extremo de que, si bien las- 
virtudes que se practican son diversas, carecen de sentido 
y no pueden cumplirse más que en función de la agape; 
de otra manera serian inexistentes o sin vida, a la mane¬ 
ra de un cuerpo sin alma. Se arriba aquí a lo esencial de 
la moral cristiana, que se apoya enteramente en el amor» 
Bastará con amar para que, sin pensarlo, sea uno fiel a 
todos los deberes para con Dios (a quien se demuestra la 
gratitud por medio de la fidelidad), para con el prójimo 
(todas las relaciones con el prójimo están imperadas por 
el deseo de su bien), para consigo mismo, porque es uno 
esclavo de los hermanos (Oál 5,13), y es imposible cum- 
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plir las obligaciones para¡ con Dios o para con el prójimo 
sin estar interiormente enderezado 21 . 

Supuesto este lugar supremo y el papel de la caridad 
en la vida moral, no se comprende la afirmación inmedia¬ 
ta, tan débil y negativa: í| áyá-nr¡ xS nXqatov kcxkóv oúk 
epyá^exai (v. 10). ¿El amor de caridad se limita a abste¬ 
nerse de haber daño? a) Reconozcamos en primer lugar 
la verdad de la proposición, y que ese respeto de los dere¬ 
chos del prójimo impone unos deberes tan extensos que 
Santo Tomás resume en él la observancia de toda la Ley 22 . 
b) Pudiera verse en esa aserción un litote, la negación del 
mal,que sugiere el deseo del bien 23 . c) De todas las ma¬ 
neras, la proposición debe comentarse en función del ác 
aeauxóv precedente: Así como, al querer el propio bien, 
cada uno trata ante todo de evitar lo que puede perjudi¬ 
carle, de esa misma manera, el cristiano manifiesta su 
amor a sus hermanos preservándoles de todo mal. d) Es 
preferible explicar el giro negativo de la proposición rela¬ 
cionándola con la fórmula negativa inicial, pr¡&evi pq&áv 
éqzikETe {v. 8) y con todos los “preceptos negativos” enu¬ 
merados en el v. 9 (oó, oú, oó, oó) : Ya que es la caridad la 
que prohíbe el adulterio, el homicidio, el robo, la codicia y 
la injusticia en todas sus formas, y así cumple íntegra¬ 
mente la Ley, es normal que se resuma una actividad tan 
bienhechora mediante la sentencia kcxkóv oúk Epyá^exm 24 . 
e ) conviene observar además que, en el sermón de la mon¬ 
taña, se nos presenta el ejercicio de la caridad sobre todo 
bajó este aspecto: No hay que devolver mal por mal; es 

21 Si oó éiu8uufjoEi<; (v. 9) considera en primer lugar el deseo 
de la mujer o del bien ajeno, san Pablo debe pensar también en la 
áittOuuta de la carne de Gal 5,16 directamente opuesta a la cari¬ 
dad, y ésta es sin duda la razón de que enuncie aquí este precepto, 
mientras que omite los deberes para con los padres o la prohibición 
¿el falso testimonio. 

22 “Ad hoc t-endit omne legis praeceptum, ut abstineatur a 
malo... Quocumque autem modo accipiatur hic maium, vel pro malo 
transgressionis, vel etiam omissionis, poterit hoc referri non solum 
ad praecepta negativa, sed etiam ad affirmativa” (Santo Tomás). 

23. También se podría ver una alusión al candor y a la santidad 
de la áyórrrq, amor casto y leal, cf. Rom 13,9. 

24. Comparar con Jn 11,15, ¿pono... Iva Tr] prior] c; aútoúc, ¿k 
toó ttovrjpou. 







necesario no juzgar, no vengarse, no desear la mujer del 
prójimo, no oponer resistencia al malvado, dejarse des¬ 
pojar, etc. Las notas de la agape en 1 Cor 13,4ss son igual¬ 
mente negativas en su mayor parte: el caritativo es ante 
todo un paciente 25 . Si, pues, no tenemos derecho a exigir 
al Apóstol que lo diga todo en un solo versículo, se com¬ 
prende que insista sobre este aspecto predominante de la 
caridad cristiana, “pasiva” por estar intrínsecamente li¬ 
gada a la cruz. /) Por nuestra parte proponemos, final¬ 
mente, una postrera explicación, sugerida por el insólito 
asyndeton entre los vv. 9-10. ¿No habrá querido San Pablo 
precisar el amor de que él desea hablar? ¿Cuál es esa aga¬ 
pe tan ensalzada por él? ¿No quiere oponerla a ese Heros- 
Bandido, fuente de codicia, de adulterio y de todos los 
males que la literatura antigua describe a porfía ? 26 De 
donde la norma paulina: La agape no podría ciertamente 
hacer agravios ,o mejor, “esta clase de amor no es res¬ 
ponsable de ninguna fechoría”. 

En conclusión (oóv, v. 10b), el contenido total de la 
Ley se encuentra en la caridad fraterna. Cuando se ama 
—ó -áyocroñv— se satisfacen todas las “deudas” para con 
Dios (12,1-2), para con el prójimo y para con uno mismo, 
o también: es el todo de la voluntad de Dios sobre nos¬ 
otros. Hablar de TrAf| penga a propósito del amor, equivale 
a decir que se encuentra en todas partes donde hay obli¬ 
gación moral de satisfacer. El es el que cumple todos los 
preceptos, el que realiza todas las virtudes,el que anima 
toda la conducta del cristiano 21 . La áyáitrj es plenitud que 
se desborda. Gracias a ella, el creyente es perfecto, en el 
sentido de que realiza íntegramente la “ley” evangélica. 


25. Compárese con la aplicación práctica ele 1 Cor 6,7-8. 

26. Cf. Prolégoménes, pp. lOss. 

27. Según el léxico estóico, 71 X 1 ) penga “plenitud” se opone a ké- 
veoga “vacuidad”, como la realidad a la apariencia. De esta manera, 
la caridad’ bajo las más diversas formas anima, llena de sentido 
moral el formalismo de las reglas del código. Omnipresente en todos 
los preceptos, “toda en todos”, les da valor religioso en la nueva 
Alianza; proveyéndoles de un contenido real más allá de la mate¬ 
rialidad de la letra y de las materias prescritas, la caridad cumple 
y remata la Ley. 
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No es la menor ventaja de esta perícopa la de haber 
rebasado el caso particular de los romanos y haber esta¬ 
blecido el mayor principio de la nueva moral: La caridad 
es la virtud suprema, que incluye y estimula a todas las 
demás y que, de esta manera, puede imperar a toda la vida. 
No estamos lejos de la tesis teológica sobre la caridad “for¬ 
ma de las virtudes”. 


XVI. Cristo, objeto primero y supremo de la caridad 
del Padre. Ool 1,13: pexéaxqcjEV eiq fkxcnXEÍav too uiou 
•tfjq áyáirrjq amoG; Ef 1,6: éyapírcjosv év xóo f|-yctTtr¡- 

pévtó 1 . 

San Pablo había designado a Cristo como el propio 
Hijo de Dios, too loíou uiou (Rom 8,32), y el contexto suge¬ 
ría cuán querido es de su Padre. En la primera de las epís¬ 
tolas de la cautividad, el Apóstol invita a los fieles a dar 
gracias a Dios, recordándoles los beneficios de que les ha 
colmado: Han sido arrancados del poder de las tinieblas 
para ser trasladados “al reino del Hijo de su amor” (Col 
1,13). Pero, a decir verdad, la transcripción verbal del he¬ 
braísmo tou uiou xfjq áycrnpc; ccutoO, puesto en lugar del 
adjetivo áyomqxoG, no es una traducción exacta, porque 
el pronombre posesivo se refiere al Hijo, y no a la cari¬ 
dad 2 . Se trata del “reino de su Hijo querido”, actualmen¬ 
te glorioso, y según su naturaleza divina, puesto que a 
continuación aparece caracterizado como “imagen del 
Dios invisible” 3 . Este amor del Padre se conserva unido al 


1. La asociación con oi« auxoo es manifiestamente una glosa de 
G, Itala, Vulg., Syr., Marción, Orígenes. 

2. De donde el contrasentido de san Agustín, por considerar a 
te caritas como equivalente de substantia: El Hijo es engendrado de 
la naturaleza del Padre: “Filius caritatis nullus est alius, quam qui 
de substantia ejus est genitus” (.De Trinit. XV, 19; P.L. 42, 1087); lo 
mismo J. B. Ligktfoot, St. Paul’s Epistles to the Colossians and to 
Phileraon. Londres, 1875 3 , p. 208. Véase sin embargo cómo pone las 
cosas en su punto santo Tomás, in fi.l. 

3. v. 15; cí. Hebr 1,3; Flp 2,6, “La forma de Dios”. L. B. Radford, 
The Epistle to the Colossians. Londres, 1931, p. 135) tiene razón cuando 
explica esta excepcional mención del amor del Hijo por el Padre, 
mediante una referencia a ia tradición sobre la voz del Padre en el 
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Hijo encarnado, porque en El poseemos nosotros la re¬ 
dención y la remisión de los pecados 4 , y en El formamos 
parte de su reino. Está sugerido que esta caridad divina 
para con el Hijo se extiende a todos los que El ha purifi¬ 
cado y salvado: Si la Cabeza del reino es designada como 
especialmente amada de Dios, ¿cómo no van a serlo de 
la misma manera sus miembros? 

Esto es lo enunciado en Ef 1,3-6: Dios nos ha predes¬ 
tinado a ser hijos suyos adoptivos, gracias a Jesucristo, a 
fin de que fuese alabada la magnificencia de la gracia que 
nos ha donado en el Hijo —objeto de su amor, él Predi¬ 
lecto. Aquí encontramos la elección (á£&Xé£aro, v. 4) y la 
predestinación (upoopíoocq, v. 5), elementos esenciales de 
la Trpó8£CTiq de Dios (Rom 8,29), ordenados en primer lu¬ 
gar a que nosotros vivamos en su presencia en santidad y 
con amor de gratitud (áyíouq... év áyá-rny v. 4), pero, final¬ 
mente, a lo que ha sido alabado, la gratuidad y la gene¬ 
rosidad de sus dones 5 . Pero estos favores inauditos nos 
han sido concedidos en Cristo, o mejor ev i« ’Hy<xrcr)pévo. 
El progreso de la fórmula es notable, porque el Apóstol 
convierte en nombre propio el epíteto que hasta entonces 
había atribuido a los cristianos lo reserva a Cristo, el 
Amado por excelencia, y no se puede dejar de ver en ello 
una referencia a la tradición sinóptica 7 ; parece que fue 


Bautismo y en la Transfiguración. Según Jn 15,9-10, los discípulos son 
amados por Jesús con un amor semejante. 

4. De donde la sugerencia de P. Ewald (Die Briefe des Paulus 
an die Epheser, Kolosser. Leipzig, 2 1910, p. 310) que interpreta tíjq 
áymtijq como un genitivo de autor, y haciendo referencia a Gen 
35,18, donde, por las circunstancias de su nacimiento, Benjamín es 
llamado uíóq ó&óvqc,; el Hijo comunicaría al mundo el amor de 
Dios hacia nosotros. “Objeto del amor del Padre, el Hijo es la reve¬ 
lación del mismo y cumple su obra. Esta sola- cualidad hace de El 
el operario de la redención y justifica lo que se dice del mismo en 
el v. 14 y en los vv. 15-20” (Ch. Masson, L’Épitre de saint Paul aux 
Colossiens. París-Neuchátel, 1950, p. 96). 

5. v. 6, Eiq E-natvov &ó£,Tjq -rijq yáprroc; aúxoG, fjq Exapítcoosv 
f) pac,. El Intensivo yapcróo significa aquí “llenar de gracia y de 
belleza”. Crisóstomo comenta con exactitud: “No solamente nos ha 
librado del pecado, nos ha hecho hermosos y amables”. 

6. r!y<xn:r]pévoi, 1 Tes 1,4; 2 Tes 2,13. 

7. Cf. supra, pp. , JEsta es la razón de que los esfuerzos de 
tantos exégetas modernos, desde J. A. Robinson (Sí. Paul’s Epistle to 
the Ephesians. Londres, 3 1908, pp. 229-233) hasta P. W. Beare ( The 



la influencia de ésta lo que permitió al Apóstol aplicar tan 
tardíamente a Jesús la denominación de Amado de Dios, 
empleada por los Setenta con tanta frecuencia a propósi¬ 
to del pueblo elegido o de alguno de sus miembros privi¬ 
legiados s . 4 

En todo caso, esa denominación está especialmente 
apropiada al contexto: Dios nos manifiesta su eó&okíoc 
(v. 5) en aquel a quien El ama entre todos. áx<xptToa£v év 

’HYcrrrqpévcD reasume la bendición áv Xpioxco del v. 3, 
la predestinación a la filiación óiá ’iqaoo XpioroO (v. 5), y 
será explicada por la redención 5ióc too copa-toe; acírrou 
(v. 7). Con mayor razón aún, el don de la gracia en el 
Bienamado debe entenderse en función de la predestina¬ 
ción de los cristianos en Cristo (itpoéOeTo év áureo, v. 9), 
y del plan total de la salvación: ávaKecpaXatcóaaoeai rá 
tocvtcc év t<5 Xpicrrco (V. 10). 

Quiere esto decir que si los cristianos son objeto de la 
complacencia del Padre, lo deben al amor privilegiado que 
éste tiene a su Hijo. Efectivamente, los cristianos no tie¬ 
nen “ser” propio, no existen más que “en Cristo” (1 Cor 
1,30). “En El” los ve Dios, los elige y les colma de bienes. 
No pueden ser objeto de la caridad divina más que a con¬ 
secuencia y por participación del amor primero y absolu¬ 
to del Padre a su “Bienamado” 9 . Pero, a partir de ese mo¬ 
mento, es necesario entender del mismo amor de respeto, 
de complacencia y de unión, la agape de Dios para con los 

Epistle to the Ephesians. Netv York, 1953, p. 617) para no ver en 
ó t] y octct] gé voq mas que una designación mesiánica corriente, resul¬ 
ten vanos. Cf. la refutación por P. Ewald, op.c., p. 71, n. 2. Desde el 
punto de vista semántico debe conservarse la equivalencia de signi¬ 
ficado entre el adjetivo verbal dYaTtr)TÓq, el participo perfecto rjya- 
irripávcx; y el substantivo áyairq. 

8. Is 43,1; 44,2; cf. Jeshurun, Deut. XXXII, 15; XXXni, 5, 26. 

9. “Notandum est, quod aliqui diliguntur propter alium, et aliqui 
propter seipsos. Cum enim aliquem multum diligo, diligo illum, et 
quidquid ad illum pertinet; nos autem a Deo diligimur, sed non prop¬ 
ter nos ipsos, sed in eo qui per seipsum dilectas est Patri... se. nos 
diligit, in quantum sumus ei símiles. Dilectio enim fundatur super 
similitudine... Filius autem est per naturam suam similis patrí. Et 
ideo principaliter et per se dilectus est, et ideo nataraliter et excel- 
lentissimo modo est Patri dilectas. Nos autem sumus filii per adop- 
tionem, in quantum se. sumus conformes Filio ejus, et ideo quamdam 
participationem divini amoris habemus” (Santo Tomás). 



creyentes y para con su Unigénito, ¡para con ios hijos y 
para con el Hijo! 


XVII. Los predilectos de Dios se revisten de la caridad, 
vínculo de la perfección. Coi 3,12.14: “... 12 áv&úaaoQs o5v, óq 
ÉKÁ.EKTOÍ tou 0£ou ccytoi kocI i*|yccTrr)pévoi, aitXccyxva oiKTtppou, 
XprjaTÓxrjxa, xocrteivoíppocrúvrjv, upccÚTr)Tcx, paKpoGopíav... 14 ¿m. 
uacnv Sé xoúxoic; xr¡v áyá-rtqv, 8 1 écrriv aúvóeopoq tfjq xeXeiótt]- 
to<; 1 2 . Revestios, pues, como elegidos de Dios, santos y ama¬ 
dos, de tierna compasión, benignidad, humildad, manse¬ 
dumbre, longanimidad, 13 soportándoos los unos a los otros 
y perdonándoos mutuamente siempre que alguno tenga 
contra otro motivo para quejarse. Como el Señor os perdo¬ 
nó, así también vosotros. 14 Pero, por encima de todo esto, 
[revestios] de la caridad; ella es el vinculo de la perfec¬ 
ción”. 

Esta parénesis, que predica la caridad fraterna y la 
gratitud para con Dios (3,12-15), se opone a la exhortación 
a despojarse de las malas costumbres o de las obras del 
hombre viejo 3 . El cristiano es un hombre nuevo (v. 10), 
resucitado con Cristo (v. 1), que debe inventarse unas cos¬ 
tumbres en armonía con su nuevo estado. 

Esta condición absolutamente original aparece evoca¬ 
da en primer lugar. Los creyentes han sido elegidos por 
Dios entre todos, son sus elegidos 4 . A consecuencia de esta 
éK.Xoyr¡, han prestado su adhesión de fe al Evangelio, y 
Dios les ha consagrado a su servicio; son santos 5 ; de ma¬ 
nera que tienen la seguridad de ser el objeto permanente 


1. fÍTiq, K, corrección evidente del escriba. 

2. I. svoTiycoq, D, G, Itala, Ambrosiaster. 

3. 3,5-9; este contraste es rigurosamente paralelo al de las obras 
de la carne y los frutos del Espíritu, Gal 5,13-26. 

4. ¿kXektoí, cf. I Tes 1,4; Rom 8,33; 2 Tim 2,10; Tit 1,1; 1 Pe 
1,1; Apoc 17,14. 

5. Cf. una tríada semejante en 1 Pe 2,9-10. Este don de la san¬ 
tificación, resultado de la elección', manifiesta el amor divino. El 
mismo Cristo es elegido (Le 9,35; 1 Pe 2,4), santo (Me 1,24), amado 
<Ef 1,6). 
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del amor de Dios, fjyomT^évoi 6 . Pero es necesario volver 
la atención sobre esta realidad una y otra vez 1 , porque 
esta triple denominación está ordenada a fundamentar la 
conducta que va a ser precisa. Ies discípulos de Jesús no 
pueden vivir como los judíos o los paganos, sino como hi¬ 
jos de Dios (vv. 10-11), “en calidad” de elegidos y de ama¬ 
dos. Esta condición de rj ycnxri^évoi obliga; instaura toda 
una moral, porque, en virtud de ese titulo, los cristianos 
deben ser perfectos, gracias a la caridad, lazo de unión 
entre todas las virtudes. 

Si los convertidos se han despojado de los vicios del 
hombre viejo (octcóQe 08 £, v. 8 ; doreK&oaá{.ts vot, v. 9), deben 
revestirse en adelante del hombre nuevo con las virtudes 
que le adornan y de alguna manera la revisten 8 . Ahora 
bien, los “modales” que convienen a los amados, a los be¬ 
neficiarios de la infinita misericordia de Dios, son espe¬ 
cialmente los de la caridad dulce, discreta y misericordio¬ 
sa 9 ; esta linea o este matiz es el más acusado 10 ; no tiene 


6 1 Tes 14- 2 Tes 2,13; cf. Rom 9,25; 11,28, hotcc rqv ¿KXoyryv 

«vcrumoí. “Como elegidos, los cristianos tienen que abrirse al amor 
recíproco El fin preciso de la elección es el amor, y sólo el amado 
de Dios puede amar verdaderamente” (Schhenk, art. ¿kXsktcx;, en 
G. Kittel, Th. W-órt. IV, 195). 

7. Cf. sl&ÓTsq Tqv ¿KXoyqv úpcov, 1 Tes 1,4; pXéirexe xfjv KXrj- 

aiv óuñv, 1 Cor 1,26. , . 

8. Év&oaá^voi, v. 10; év&úaaaee, v. 12. El verbo evBueiv puede 
significar una posesión muy inmanente —porque en Le 24,29 tiene 
por complemento la fuerza del Espíritu Santo— pero que resplande¬ 
ce y que visible, puede convertirse en un signo distintivo como la 
túnica nupcial o la vestimenta de Juan el Bautista {algo a.=í como 
un uniforme con relación a un traje ordinario). En el bautismo, el 
creyente se viste de Cristo (Gal 3,27), pero esta “envoltura”, que 
evoluciona hacia la metamorfosis, debe continuarse sin descanso 
(Rom 13,14), y es lo que el Apóstol llama “revestirse del hombre 
nuevo” (Éf 4,24); éste, comparado con un soldado que debe combatir, 
se considera que “se reviste de las armas de la luz” (Rom 13,12), de 
la panoplia (Ef 6,11), o de la coraza (Ef 6,14; 1 Tes 5,8). 

9 La acepción metafórica de las “entrañas”, sede de las emo¬ 
ciones profundas y siempre compasivas, se expresa de una manera 
más libre, oitXáyxva ¿Xéouq (Le 1,78), euoTtXayxvoi (Ef 4,32); oTtXyy- 
va KOtl oiKTtpuoí OPIp 2,1), etc. La benignidad (xpqoxoTqq) es la de 
1 Co 13,4, y es fruto del Espíritu en Gal 5,22 (cf. 2 Cor 6,6). La hu¬ 
mildad, indispensable para las pacificas relaciones fraternas (Elp 2,3, 
Rom 1216' cf A. Fridrichsen, Humüibus consentientes, en tiorae 
Soederbiomianae. Stockholm, 1944, p. 32), es la expresión de una 
caridad auténtica (cf. 1 Cor 13,4 —oó qniatourca—), que une al 
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nada de ostentoso o de provocativo; el cristiano es esen¬ 
cialmente un hombre modesto (Ttpccuxqq) y humilde (xa- 
-iieivoifpooóvr)), como lo era el Señor durante su vida mor¬ 
tal !í ; de manera que, si el título fjyocTtqpévoi evoca en pri¬ 
mer lugar los sentimientos de compasión tierna (cmXáy- 
yva oÍKxtppoO), de acogida delicada (xp^crrór^c,), San Pa¬ 
blo insiste más sobre la paciencia, jamás fatigada, de la 
que es necesario dar pruebas en las relaciones fraternas 12 . 
Efectivamente, la vida común es una ocasión constante 
de fricciones, y cada uno puede tener motivo de queja del 
hermano 13 literalmente insoportable. Pero, en lugar de 
reaccionar con el rigor de un acreedor consciente de sus 
derechos, en vez de defender ásperamente sus intereses o 
su honor y asentarse sobre el mal 14 , el cristiano da mues¬ 
tras de espíritu de tolerancia y soporta al prójimo, aun 
cuando sea insensato en sus propósitos y pernicioso en sus 
obras 15 . Sólo la humildad y la paciencia de un alma pro¬ 
fundamente amante pueden proporcionar el secreto de 
una tolerancia tan meritoria 16 . No se contenta con guar¬ 
dar silencio o con reprimir la cólera, llega hasta el per¬ 
dón 17 . Nadie se atreverla a denegar esta x^P 11 ? recíproca, 

respeto del prójimo una mansedumbre llena de tacto (TcpauTqq, 

1 Cor 4,21; Gal 5,23; Tit 3,2; 2 Tim 2,25). 

10. De manera que fjycerojpávou que impera más inmediatamen¬ 
te a todas las virtudes subsiguientes, no significa tanto “amados” 
cuanto: “objetos de la misericordia divina”. 

11. Mt 11,29, cf. Spicq, Benignité, mansuétude, douceur, clémen- 

ce, R.B. 1947, pp. 324-332. 

12. pocKpoéupkx, cf. Gal 5,22; 2 Cor 6,6; 2 Tim 3,10. 

13. pop$q íhap- bibl .); cf. 1 Cor 6,1-8. 

14. Cf. 1 Cor 13,5, q dy«Ttq... ou ¿¡qxet xa éauxqq..'. oó Xoyu 
£¡exca tó kcckóv; Testamento de Zabulón, 8,5, pt| Xoyí^ecrcoct kcckíccv. 

15. dváxsoGai se dice tanto del apoyo de gentes insensatas cuan¬ 
to de los perseguidores, de la acogida a una doctrina (2 Tim 4,3; 
Heb 13,22) lo mismo que de la paciencia ante los malos tratos, 

cf. 2 Tes 1,4; 1 Cor 4,12; 2 Cor 11,1,4,19,20. 

16. Ef 4,2, á^íooq TtEpimxxqacxt xq^ KXqoscoc; fjq EKXqGqxE, pera 
Ttáaqq Tausivocppooúvqr kcíí TcpoíUTqxoq, peta patcpoSuptac, dvé- 
Xópevot dXXqXcov áv dyauq. 

17. Xapi^ópevoi éocotoIs (v. 13; cf. Ef 4,32). Los comentaristas • 
se esfuerzan por precisar el matiz respectivo de dXXqXcov y de eau- 
toí> (cf. además 1 Pe 4,8-10). Parece que la reciprocidad expresada 
por este último pronombre indica una correspondencia y una soli¬ 
daridad más estrecha, la de los miembros unidos en el seno de un 
mismo organismo. Se soporta a los fastidiosos, aun cuando no supon- 



porque cada uno de los cristianos ha sido beneficiario de 
un perdón infinitamente mayor que todos los que él pueda 
otorgar, el perdón de sus pecados concedido por el propio 
Señor 13 . 

Este retrato del fiel, tan lleno de vida y tan concreto, 
no es, sin embargo, completo. San Pablo le añade una úl¬ 
tima pincelada, la principal, porque da la dimensión y la 
linea exacta de esas diversas piezas del vestido, es decir, 
la nota de autenticidad de las virtudes del “hombre nue¬ 
vo”: É-rcl fraaiv 5 h toutcxc; tt|v áyáuqv, o écrnv oóvbEOjroq tñq 
TeÁsióTqToq (v. 14). Cada una de estas palabras puede te¬ 
ner diversas interpretaciones, entre las que resulta difí¬ 
cil la elección. La exégesis más segura será la que tenga 
más en cuenta el contexto. 

El acusativo Tr}v dyáuqv se refiere, evidentemente, al 
imperativo medio év&óoao0£ (v. 12): Los cristianos, en¬ 
vueltos ya con las virtudes relativas al prójimo, deben 
“revestirse” además de la caridad, á-ni con dativo significa 
“además” 1S , pero con un matiz de relación con lo que pre¬ 
cede 20 y con un matiz de superioridad 21 . Aquí es preciso 

gan nada para uno; pero el perdón mutuo no se otorga más que 
estando a la misma altura, y unidos como miembros de una misma 
comunidad. 

18. Es la aplicación de la oración del Pater (Mt 6,12) y de la pa¬ 
rábola del siervo despiadado (Mt 18,23-35). La necesidad de perdo¬ 
nar al hermano viene de que sin esta “condonación”, Dios no nos 
perdonará a nosotros. La parábola subraya la desproporción entre 
el crédito del Bey y el del oscuro criado; el primero es superior al 
segundo 600.000 veces. Cf. B. Sugranyes de Franch, Études sur le 
Droit palestinien a ’époque évangélique. Fribourg, 1946). En el texto 
paralelo de Ef 5,32, es Dios quien perdona en Cristo. La correspon¬ 
dencia exacta Ka0¿x; xai--- oütgx; kocL subraya no sólo la imposi¬ 
bilidad de substraerse al deber del perdón, sino también el modo de 
esta misericordia, que debe ser tan total y gratuita como la del Señor 
con respecto a nosotros. El hecho del perdón divino crea la obliga¬ 
ción de perdonar y define el ejemplo a imitar exactamente (compa¬ 
rar con Ef 5,1-2; 25-33). 

19. 1 Mac 10,42, éiñ toútoic;, “además”; P. Eleph. 5,17; P. Amh. 
XLV. 8. Ed. Mayser ( Grammatik der griechischen Papyri aus der 
Ptolemaerzeit. Berlin-Leipzig, 1934; II, 2, p. 474) manifiesta que éitt 
corresponde a xa! o al signo “más”. 

20. De donde la significación: “concerniente, a propósito de” 
(Me 6,52; Le 15,7; Jn 12,16) y por tanto “en vista de”; cf. Ef 2,10; 
Flp 4,10; E. Mayser, op.l., p. 475. 

21. “por encima de todo”. Herodes “añadió todavía esto (la pri¬ 
sión de Juan el Bautista) a todo lo restante” (Le 3,20, éiti uScuv). 
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retener a áiri tcSolv dé toutoiq la doble acepción local me¬ 
tafórica y de excelencia: sobre y por encima de las cua¬ 
lidades precedentes, la caridad viene a completar el ves¬ 
tido 22 . ¿Cómo? Esto es lo que trata de sugerir la frase 
final: “que es vínculo de perfección” 23 : Estando vestido 
el cristiano con las virtudes de la dulzura, de la paciencia, 
de la humildad, etc., se “reviste por encima” de la áyá-rtr}, 
que podría ser un nuevo vestido; pero al significar el com¬ 
puesto oóv&£o^.o<; “un lazo que aprieta fuertemente y que 
mantiene unidos” 24 , se pensaría más bien en un cintu¬ 
rón 25 que mantiene atadas, que une las virtudes aisladas. 
Gracias a esta última “sobreveste”, las buenas disposicio¬ 
nes precedentes, reunidas en un todo armónico, constitu¬ 
yen una perfección, la de la vida propiamente cristiana 26 . 

Este es al menos el sentido que se advierte a una pri¬ 
mera lectura. Sobre esta base corre después libremente 
la erudición de los comentaristas y se evocan las acepcio¬ 
nes cósmicas 27 y políticas de oúvbsopee, en la literatura 

De ahí el matiz de: “a la cabeza de”; cí. Gen 41,40; Le 12,44; Plu¬ 
tarco, De cohib. ira, 16; P.S.I. IV, 371,9- P, Tebt. I, 5, 97; Ed. Mayser, 
op.l., 33, 1, 1926, p. 16. 

22. Esto es lo que parece haber entendido la Vulgata: “Super 
omnia debemus habere charitatem, quia est super omnia alia... et 
hoc quia sine ipsa nihil valent alia” (Santo Tomás). 

23. Según un uso frecuente (cf. Lightfoot) ó puede muy bien 
referirse a rf]V óryá-rrqv. Compárese con Ef 5,5, TcXeovéKrqc;, o áoxiv 
£Í.&tóÁoXáTpT)<;. 

24. Según Job 41,7, las escamas del cocodrilo están indisoluble¬ 
mente unidas entre sí: “su dorso es una ñla de escudos, cerrados 
como el esmeril: oúvSsopoc, ccütoG ñemep aptpiTqt; XiGoq”. En ana¬ 
tomía, ouv6- designa las junturas o los ligamentos que aseguran la 
cohesión de los huesos (Dan 5,6; Col 2,19; cf. Koré Kosmou, 39, tóv 
énÍKTipov xñv oapKwv aúvóeopov KorraXntoooat); en arquitectura, 
las ataduras o abrazaderas que mantienen la solidez de un dintel o 
de una puerta (áoípocXeía, Ep. de Aristeas, 85); en sentido abstracto, 
significa la implicación de los datos de un problema (Dan 5,12), 

25. Cf. el cinturón de la verdad, Ef 6,14, ^cooápsvoi "rijv óapuv 
újíQV év dXr|9£Íoc. 

26. La metáfora no es insólita, ef. Os 11,4, ¡Lv ósonoíq áycnrqo&Gx; 
poo; Corp. hermet. I, 14: “La Naturaleza, después de haber recibido 
a su amado, le abraza enteramente, y se unen, porque se abrasan de 
amor —ép.íyr]aocV épópevot yócp fjoav”. 

27. Platón imagina un mecanismo propio para figurar los movi¬ 
mientos celestes; el eje estaría representado por una columna de luz, 
los meridianos por los “lazos” que unen el polo al ecuador, “esta luz 
era un lazo (oúv&eopov) que encadenaba el cielo, como las cuerdas 
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griega 28 . Si en Col 3,14 se opta por este último sentido, 
será preciso entender qúe la TeXEióTqc; es la unión de todos 
los cristianos 29 : La caridad sería el lazo que junta en un 
todo los diversos miembros de la Iglesia, a los que ha he¬ 
cho perfectos; idea justa, pero nada preludia aquí esta 
referencia a las personas, y el paralelo de 2,19 está de¬ 
masiado lejos. 

Es preferible recurrir a los lugares morales paralelos 
en la filosofía helenística, y comenzando por Platón: Un 

que forman la torre de las trirremes; de la misma manera sujetaba 
a toda la esfera giratoria” (Repúbl. X, 616c; citado por G, Rudberg, 
Parallela, en Coniectanea Neotestamentica, 3; 1938, pp. '19-21; cf. el 
comentario de M. Rivaub, en Revue d’Histoire de la Philosophie, 1928, 
pp. 1-26); Cf. Dión Crisóstomo, Or. II, 38,11, xa oxoixeÍoc Sé tí 
¿tXXo f) ópóvoia ouvSsí; Corp. hermet. I, 18, “el lazo que unía todas 
las cosas, ouv. ¿k BouXrjc; 8eo0”; Plutarco, Áqua an ignis utilior, 8: 
El agua da a la vida tanto su unidad como su perfección, auvrji^e nal 
téXeiov STroíqas; citado por H. Almqvist, Plutarch und (tos Neue 
Testament, Uppsal, pp. 120-121. Sobre la doctrina cosmológica del 
&£opóq, cf. Platón, Tim. 31css, A. J. Fest-ugiére, Le Dieu cosmique, 
pp. 216ss, J. Dtjpont, Onosis, pp. 395-396; W. W. Jaeger, Nemesios 
von Emesa. Berlín, 1914, pp. 96-137; H, Chanwick, “AJI Things to 
AU Merí ”, en New Testament Studies, 1955, p. 273. 

28. La Ley se aplica a formar buenos ciudadanos en el Estado, 
no para que tengan una actividad estéril, sino para que concurran 
a “fortalecer” la unión de la ciudad, ¿ni xóv oúvSeouov xrj<; nóXzcoq” 
(Platón, Repúbl. VII, 520a). A propósito de Alejandría, convergencia 
de relaciones mundiales, Dion Crisóstomo escribe: ksutcci yccp ¿v 
ouv&éopcp xivl TÍjq 8Xr¡c; yíjq kocI xov tcXeíoxcov áraiKtapévov ¿ÓvSv, 
¿)07i£p úyopá luco; n&Xeac, sí; xaóxó auváyooaa tíco/tocc K<xl Seik- 
vúouoá te áXXqXotq Kai KaÓ’oaov oíov te óuofúXouq itotoGoa 
<Or. I, 32,36; citado por A. Fridrichsen, Exegetisches su den Paulns- 
briefen, en Serta Rudbergiana. Oslo, 1931, p. 26). En un hogar, los 
hijos constituyen el lazo entre los padres, aúv&sapor &e xá té uva 
Ooksiv el vea (Aristóteles, Eth. Nic. VHI, 14, 1162a 27)". Dion Cassitjs 
llama a los lazos de sangre oúv&eauov ouyyEvetccc; (I, 13). 

29. Asi W. Lütgert {Die Liebe im Neuen Testament. Leipzig, 1905, 
pp. 225-226), Rudberg, Haupt, Schlatter, L-ohmeyer, A. Fridrichsen 
(Charité et perfection. Observation sur Col m, 14, en Symbolae 
Osloenses, 19; 1939, pp. 41-45; S. Hanson, The Vnity of the Church 
in the New Testament. Uppsal, 1946, p. 149, M. Dieeliüs, An die Ko- 
losser, Epheser. Tübingen, z 1953 (en la segunda edic. la caridad era 
el lazo de las virtudes); y antes Santo Tomás (segunda edición): 
“Charitas... ex natura sua est vinculum, quia est amor, qui est 
uniens amatum amanti... Sed addit: perfeetionis, quia est ununaquo- 
que perfectum, quando adhaeret flni ultimo, se. Deo, quod facit cha- 
ritas”. Se podría hacer alusión a los LXX que emplean ocovS. en 
mal sentido, a propósito de una conjuración o de una conspiración 
(2 Re 11,14; 12,21; Jer 11,9), En 1 Re 14,24 se trata de un eufemis¬ 
mo para designar una unión infame. 


350 




buen adiestramiento puede moldear con virtudes genero¬ 
sas a las almas bien nacidas, porque un método práctico 
puede amalgamar unas con otras (aúppEiÉUv itpóq áXXfjXa<;). 

Por poco que ellas se inclinen a la moderación, el método 
se esfuerza por unirlas y por entrecruzarlas (crjv5£Ív kocI 
oopitXéKstv) a la manera de un tejido en la trama. ¿Cómo? 

En primer lugar ensambla la parte eterna del alma con 
un hilo divino (Geíoi CTuvcxppoaafiévij beapñ); luego la une , 

con la parte animal. Es necesario afirmar que “este lazo 
no entrelazará nunca de una manera duradera (oukouv 
oropTtXoKt’jv xa! aúr)5£cj|iov toútov) ni a los malvados entre > 

sí ni a los malos con los buenos”. Sólo en los caracteres , 

nobles se puede formar este “lazo verdaderamente divino 
(OetÓTrjpov oúvóeapov ápetíjO que une entre sí las partes ; 

de la virtud, por desemejantes que sean por naturaleza y > 

por contrarias que puedan ser sus tendencias” ( Polít. 309b- 
310a). Después de Wettstein, se cita la opinión de los pi¬ 
tagóricos, que llama a la <¡>iXía —la más importante de las 
virtudes— oúv&eapoc; itaacóv tov ápercov 30 . f 

De manera semejante, para San Pablo todas las virtu¬ 
des estarían como tejidas y ajustadas gracias al hilo divi¬ 
no de la caridad, para formar un vestido que guarnece al > 


hombre nuevo; no tienen una existencia valedera más que , 

en y por el amor, que les da forma y belleza perfecta. Por 
consiguiente, tomamos xqq xeXeióxtjxoc; como un genitivo ) 

de aposición o de objeto 31 , antes que de cualidad (oúvS. ) 

ábtKíac;, Is 58,6; Act 8,23), y, a partir de este momento, el } 

pensamiento coincide con el de Rom 13,10 y Gál 5,14, don¬ 
de la dryáTxr] cumple y resume todos los preceptos 32 . El ' 

amor de caridad es el vínculo de la perfección, en el sentí- j 


30. Según Simplicio, comentario sobre Epicteto, p. 208a; cí. Plu¬ 
tarco, Numa, VI, 4, aóvSr-apoc; eóvoíap xal ptXíac;. 

31. Ef 4,3, év tgj auvSéopcp Tfjt; £lprjvr]c;. La unión tiene por 
resultado o efecto constituir una perfección o conservar ia paz; 
compárese con Jn 5,29, siq áváaxcxaiv 

32. nXiipojpcc, dva k epaXa ioGtco.; sobre aúvósapoq en cuanto sig¬ 
nifica totalidad, conjunto, cf. Herodiano, IV, 12: el paquete de cartas 
= Ttávta xáv aúvéeapov tgov ¿tuotoXcov; Preisigxe, Sammelbuch, 
II, 5282, tó ouv&e&epevov émoxaXÍSiov; Corp. hermt. XIII, 2; “El 
engendrado estará compuesto de todos los poderes, ó yewcbpevoq 
¿k itaocov óuvá|i£Cov auvEorcbq. 


) 

J 
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do de que ésta —‘aquello a lo que nada le falta— es ad¬ 
quirida por el cristiano desde el momento en que toda su 
actividad, sus virtudes, están hechas a base de amor, pe¬ 
netradas, informadas por él. La áycncr) no es la única vir¬ 
tud, pero sin ella ninguna otra merece ese nombre; es 
imperfecta, frágil e incompleta. Necesita la “continuación” 
y la perfección del amor 33 ; no en sentido cronológico, sino 
en su misma estructura; la paciencia, la benignidad, el 
perdón, etc... no consiguen la perfección más que cuando 
están imperados por la caridad 34 . Asi es, según el Apóstol, 
el ávBpconov téXetov ¿v XpicrnS (Col 1,28). 

Desde entonces somos inducidos a dar a dyá-rtr] su sen¬ 
tido pleno, y a no reservarla exclusivamente para el amor 
del prójimo (cf. Ef 6,23). La caridad que ensalza San Pa¬ 
blo “por encima de todo” es el amor que viene de Dios e 
imita la conducta de Dios; es también el amor de gratitud 
y de religión que se ofrece a Dios. El artículo tfjv áy. po¬ 
dría tener el valor de un demostrativo: Revestios de esta 
caridad propia de los elegidos y amados de Dios, que da 
a los “santos” su perfección, a saber, el amar a los hom¬ 
bres como Dios los ama y por caridad para con Dios. Según 
el contexto, el amor fraterno reviste sobre todo la forma 
de compasión y de misericordia. Pero es precisamente este 
rasgo el que nos manifiesta el amor divino, tan singular, 
revelado por Cristo y propuesto como modelo a sus discí¬ 
pulos; de manera que Col 3,12-14 podría considerarse como 
una referencia al sermón de la montaña (Mt 5,48; Le 6,36), 
lo que explicarla aún mejor la unión áyáTrq-TeXeióTrjq 35 . 

Esta plenitud de sentido está confirmada por la conti¬ 
nuación de la parénesis, que insiste sobre la gratitud: 
Eóxáptorot yíveoGe (v. 15), év irj yáptxi (v. 16), eóxapscrtouv- 

33. Cf. aúvBsoic; con sentido de “continuación” en P. Oxy. XIV, 
1737, 23. 

34. 2úv5E0goq pasa del sentido de “cadena” que sujeta al de 
“yugo” Os 58,0; cf. v. 6). Comparar con Pilón que designa al loóxqq 
como la “madre” {De spec. leg. XV, 231), la “fuente” (Leg. C. 85), el 
“alimento” <Quis rer. div. heres, 163) de la BiKaciocrúvr). 

35. Cf. TeXeiÓTq';* Hebr 6,1 con sentido de “lo que está en alto, 
encima”, y por consiguiente perfecto. La caridad hace perfectos los 
mejores sentimientos del hombre al calificarles divinamente, al ele¬ 
varlos por su motivo a la esfera de Dios. 
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te<; (v. 17). En el primer caso, la gratitud sigue a la adver¬ 
tencia: “Habéis sido llamados a formar un solo cuerpo”, y 
parecería que se aplicaba al agradecimiento para con el 
prójimo; estar pronto y dispuesto a dar las gracias, ¡es 
un elemento tan eficaz para la paz entre los miembros de 
una comunidad! Pero eóyapiaxoi ( hap. NT) se entiende 
en primer lugar del deudor que recuerda que ha sido per¬ 
donado por Dios (v. 13), y que demuestra su gratitud para 
con El amando a sus hermanos y perdonándoles las deudas 
mínimas. Por otra parte, el cristiano es tan consciente de 
ser objeto de un amor gratuito y misericordioso de Dios, 
que canta su gratitud de todo corazón; esto constituye la 
misma base de su culto (v. 16). En fin, a lo largo de la vida 
y suceda lo que sucediere, la gratitud inspira su conducta 
(v. 17; cf. 1 Cor 10,30); y se la podría calificar también 
a elia de aúvSeopoq xíjc, x£Xsíoxr¡xo<;. En realidad no se pue¬ 
de separar de la áycc-m-j por no ser más que un aspecto de 
la misma. Para con Dios, la caridad es esencialmente agra¬ 
decimiento; frente a los hombres, es amor fraterno. Como 
quiera que se mire, es un amor que tiene su fuente en Dios 
y cuyo dinamismo impera sobre las múltiples formas de 
la vida moral. 


XVIII. El amor conyugal cristiano. Col 3,19: oi Ócv&peq, 
óyocTcdre xócq yuvodxcxq •. “ lí5 Las mujeres estén sometidas a 
los maridos, como conviene en. el Señor. 19 Maridos, amad 
a (vuestras) mujeres y no os irritéis contra ellas”. 

Los deberes domésticos eran un tema corriente en la 
predicación estóica y en la judía 1 2 . Para San Pablo, la mu¬ 
jer debe mantenerse sumisa frente a su marido; y éste 
debe manifestar amor a su mujer. Condición y sentimien¬ 
to que serán explicados en Ef 5,22-23. 

Observamos solamente que aquí no se trata de moral 
social ni de economía política. Pablo habla como apóstol 


1. D*, O, Ital. Vulg. añaden úpcov. 

2. Sobre estos Haustafeln, cf. C. Spicq, Saint Paul. Les Épitres 
Pastorales. París, 1947, pp. 257-261. 
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y prescribe virtudes cristianas. Bajo este aspecto, el áya- 
tr-ocv es un amor religioso que se gobierna a sí mismo 3 y 
que —encerrando todos los matices del afecto humano— 
los reviste el amor propiamente divino (cf. Col 3,12-14). 
Aparte del lugar paralelo de Sf 5,22-33, habría motivo para 
traducir: Amad a vuestras esposas cristianamente. 

Una vez más, este excelso y exigentísimo amor de cari¬ 
dad está ordenado de una manera puramente negativa, 
pr¡ mxpaívscDe irpóq aóxáq. El verbo mKpaívoo, “ser o volver 
amargo” 4 , reviste, en sentido figurado, los múltiples ma¬ 
tices de toda palabra afectiva, y que hay que fijar según 
el contexto y las personas que son el sujeto del mismo. La 
acepción de cólera o de irritación parece la más difundi¬ 
da 5 , pero aquí resulta excesivamente concisa; la del mal 
humor es demasiado débil. Pero TUKpcávoo significa tam¬ 
bién una disposición habitual del alma, que va desde la 
amargura (Job 27,2; cf. mKpíoc, Ef 4,31) hasta la repug¬ 
nancia 6 , y que conduce fácilmente a actos de violencia y 
desprecio 7 . Por este motivo se ve cuán radicalmente 
opuesta al áycxváv sería semejante actitud en un marido. 
La caridad que le es prescrita está compuesta, de acuerdo 
con la mejor tradición clásica, de honor, respeto, consi¬ 
deraciones y hasta aclamaciones para la esposa a la que 
está ligado. El marido cristiano debe rodear a su esposa 


3. Aunque no fuese más que por esta razón, san Pablo no podía 
emplear los verbos ápóxo o oTÉpyco. <JhXeív estaría poco indicado res¬ 
pecto de una mujer, cuya condición subalterna acaba de acentuarse. 
Sólo dcycorav, aparte su contenido propiamente cristiano, se presta 
a designar este amor de superabundancia y de benevolencia desinte¬ 
resada. 

4. Apoc 8,11; 10, 9,10. 

5. Ex 16,20. Acerca de Tob 5,14, el vis n lee pf¡ pot TairpavOfic,, 
mientras que A, B ponen ópytoófji;. C. Platón, Leyes, V, 731d: “Po¬ 
demos tener piedad de quien tiene un mal curable, contener y dulci¬ 
ficar nuestra cólera en lugar de difundirla constantemente como una 
mujer agria, pf) &KpccxoXoovta, yuvatKEUoc, mKpaivóuevov Siccte- 
XeTv); Pilón, Vit. Mos. I, 302, travo iriKpavOeic; koci ■rcXi'ipcoSsl'; 
ópyrjq. 

6. Cf. Eurípides, Helena, 296: “Obligada a soportar un marido 
a quien detesta, la mujer siente repugnancia (mKpóv) por su propia 
vida”. 

7. Cf. Pa-p. Hile, VII, 9 (s. ni a. J.-C.): irritándose contra mí 
(trpoamKpccv0EÍc; pot), hizo proceder a mi arresto. 
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de finezas, de cuidados, primordialmente porque la esti¬ 
ma 8 . De donde brotan la paciencia, la indulgencia, la ter¬ 
nura delicada de los v. 12-14. Pero, al paso de las vicisi¬ 
tudes de la vida conyugal, un marido egoísta y sin tacto 
puede' dejarse arrebatar contra su mujer, juzgar con seve¬ 
ridad sus caprichos, no demostrar ninguna comprensión 
con su carácter y con su sensibilidad; finalmente, puede 
dejarse irritar y endurecer 9 . De donde provienen mani¬ 
festaciones de humor desagradable, falta de apoyo, a veces 
incluso repugnancia, que hacen imposible la vida de un 
hogar. Al ordenar al marido que “ame” a su mujer, el 
Apóstol le exhorta, por consiguiente, al don y al sacrificio 
de sí mismo en favor del prójimo, al respeto religioso e in¬ 
cluso a la alegría --matiz clásico de áyairáoo-— , que alige¬ 
ran especialmente las cargas de la vida común. 

Finalmente, el precepto áyairate dirigido al hombre, 
y correlativo al óitoTáaoeoOE de las mujeres, es un correc¬ 
tivo considerable al estado real de la unión conyugal des¬ 
pués de la caída; porque Yahvé había dicho a Eva, ocdxóq 
[ávfip] aou KupiEÚosi (Gén 3,16). Pero, después de Jesu¬ 
cristo, el hombre no tiene ya derecho a abusar de su supe¬ 
rioridad de naturaleza; su “caridad” es un humilde “ser¬ 
vicio” para el bien del prójimo, 5ióc xrjq áyóxrrjq &ouXeúete 
áXAfjXoiq (Gál 5,13), Esto es una autética revolución. 


XIX. La caridad de Dios, razón de nuestra salvación, 
Ef 2,4: “'O 5é 8sóq, itXoúaioq cdv év ¿Xési, &iá tfjv -rtoÁÁqv 
áyá'rtqv ccótoü ! , fiv Tjyánqasv 1 2 3 4 fipaq — K.ai ovxac f|¡iaq ve- 
Kpoóc tolq TtapaTCTcbpaatv 3 — aüVE^cooiroíqaEV 4 tcd XptaTáy 


8. Cf. 1 Pe 3,7, oí áv&psc\.. ouvoiKoOvreq Kara yvñai.v--. drtové- 
poviEc; xtufjv <nq Kal ouyKXqpovópotq x«paoq íoqq. 

9. Después de haber definido inapta: “odium amori mixtura”, 
Bengel comenta: “Multi, qui foris erga omnes humani sunt, tamen 
domi in uxorem ac liberes —quos videiicet non timent— occulta faci- 
íe acerbitate utuntur”. 

1. auxou, om. P“, fi », G, Itala. 

2. I. qXsqoEV, P w . 

3. x. ocopaaiv, P 46 ; -tatq ápapxtoaq, D, Vulg.; xoiq ttap- Kal Tatq 
ag-, tjh T- itap. mi Tatq Em8uuaq, B. 

4. ev add. P« B, 17, Arm. 
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Xápixí áoTE aeawapévoL Dios, que es rico en misericordia, 
por el inmenso amor con que nos amó, —cuando nosotros 
estábamos muertos por nuestros delitos— nos vivificó con 
Cristo. De gracia habéis sido salvados”. 

Si la disposición de esta perícopa en el desarrollo de la 
exposición de la epístola es difícil de precisar 5 , su objeto 
resulta claro. El Apóstol contrapone la condición espiri¬ 
tual de los fieles anterior a su conversión a la que tienen 
para el futuro; este cambio es obra de la caridad divina. 
Ningún otro texto neotestamentario (cf. Tit 3,15; 1 Pe 1,3) 
evoca de manera tan concisa y tan sugestiva el contraste 
entre la humanidad pecadora y la humanidad salvada, y, 
por consiguiente, ninguno pone más de relieve la agape 
de Dios, causa gratuita y omnipotente de la salvación. 

Antes de Jesucristo, judíos y gentiles no sólo estaban 
alejados y separados de Dios, sino que estaban privados de 
la vida, eran muertos espirituales, vsKpouq xotq vctpairxcb- 
paatv 6 : “Hijos rebeldes” 7 , eran xékvgc ópyrjc; (v. 3; Rom 
2,5), objetos dignos de la cólera de Dios, es decir, expuestos 
a los castigos de su justicia vindicativa. ¡Situación huma¬ 
namente desesperada! 

Pero —contraste radical— a esta condición humana, es¬ 
pecíficamente pecadora si la hay, óvxaq vEKpooq xoíq ira- 
pauxMpaatv (v. 1), se le opone la del propio Dios, que es la 
de ser misericordioso, itAoúatoq &v ev éXéei <v. 4). Esto ya se 
sabía por el Antiguo Testamento, pero, por una parte, el 
participio de presente sugiere una definición de su natura¬ 
leza; por otra, en lugar del simple ¿Xerjpcúv, San Pablo em¬ 
plea el giro enfático -uXoúoioí; ev éXéei. Gusta de evocar la 


5. Cf. St. Hanson, The Unity of the Church in the New Testa- 
ment. Colossians and Ephesians. Upsal, 1946, pp. 122-145. Nosotros 
defendemos Ef. como auténtica (cf. E. Percy, Die Probleme der 
Kolosser und Epheserbriefe. I»und, 1946); en sentido contrario, cf. 
C. L. Mitton, The Authorship of the Epistle to the Ephesians, en 
The Expository Times, LXVII, 7; 1956, pp. 195-198. 

6. v. 1. El pecado es una muerte (Rom 6,11; 7,8). El dativo tou; 
•¡rap. no es tanto instrumental (= muerte por el pecado) cuanto ca¬ 
lificativo; precisa la clase de muerte de que se trata, que es de orden 
moral y espiritual (cf. Col 2,13). 

7. v. 2, uloi TTjq ontEiOsíaq. 





“riqueza” de tal o cual atributo de Dios 8 , con lo que quiere 
recordar su infinitud (cf. Ef 3,8), y otro tanto su manifes¬ 
tación. Si Dios es rico en cualquier bien, lo es para comu¬ 
nicarlo a los hombres; es esencialmente liberal. He ahi 
por qué el Apóstol evoca hasta la saciedad tó itXoúToq 
5ó$qc; ocótou (Rom 9,23; Ef 1,18; 3,16; Col 1,27; cf. Plp 4,19), 
siendo muy precisamente la Só£,a la naturaleza de Dios 
manifestada. Por consiguiente, decir que Dios es “rico en 
misericordia” equivale no sólo a señalar la inmensidad de 
su perdón 9 10 , sino a sugerir la revelación de su propia natu¬ 
raleza: Dios es glorificado cuando tiene misericordia de los 
pecadores, porque revela lo que es, es decir, un Dios que 
ama, y que ama bajo la forma más gratuita y más ge¬ 
nerosa. 

Siendo de esta condición la naturaleza divina, o, si se 
prefiere, siendo esa la disposición esencial del corazón de 
Dios, éste decide devolver la vida a los muertos; efecti¬ 
vamente, ios “conviviftca” con Cristo. Y este hecho es rea¬ 
lizado por medio de su amor, 5ia xt]v rtoXXrjv áyónrrjv aóxou 
qv rp/á-Frr¡aEv fqaaq !0 . No se puede por menos de admirar la 
amplitud y el vigor de la fórmula. La reduplicación del 
verbo mediante un sustantivo de la misma raiz constitu¬ 
ye un superlativo hebreo: Amar con amor es amar intensa 
y esencialmente. Pero, por no parecerle aún suficiente¬ 
mente expresivo, el Apóstol añade TtoXXf] dcyánq, expresión 
propiamente intraducibie, porque se la puede entender lo 
mismo de un amor extenso, inmenso, que de un amor de 
naturaleza superior: “elevado”, y, mejor todavía, “fuerte, 
poderoso”. Además, parece que hay en el pasaje una co¬ 
rrespondencia rigurosa entre ocótou y fjpáq (cf. vv. 1.3.5): 
Da la. impresión de que toda la capacidad de amor que hay 
en Dios, se vuelca en los hombres. Proposición que resul¬ 
taría inaceptable si el aoristo fjyátirjoev no se refiriese a 
la muerte de Cristo, expresión adecuada de la caridad di- 

8. De su gracia (Ef 1,7), de su sabiduría (Rom 11,33), de su be¬ 
nignidad (Rom 2,4), de su misericordia (Rom 11,12; cf. 10,12) Cf 
E. Percv, op.c., pp. 204ss. 

9. “Dicitur autem Deus dives in misericordia, quia habet infini- 
tam et in deficientem, quod non habet homo” (Santo Tomás). 

10. El acusativo fjv, en lugar del dativo, por atracción de &yómr¡v. 
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vina n . Y es claro que el Apóstol tiene la intención de pro¬ 
vocar el estupor de los lectores al recordar que en ese mo¬ 
mento nosotros estábamos muertos por nuestros pecados 12 . 
La gratuidad es un elemento importante del amor inmen¬ 
so o supremo de Dios. Finalmente, última y cimera reve¬ 
lación: La caridad divina no es simplemente complaciente 
o benévola, es eminentemente realizadora, 5ióc ttjv tc. dcycc- 
urjv, que rige efectivamente a toda la frase, significa “en 
razón” o “a causa de” su amor I5 . Esta revolución ha tenido 
su cumplimiento en la historia religiosa de los hombres, 
salvados desde ese momento M , es decir, arrancados a la 
muerte desde que en el bautismo participan de la vida de 
Cristo ’ 5 , y son asemejados a El hasta el extremo de que ya 
están resucitados (auvr¡yEip£v, v. 6), e incluso se sientan 
con El en los cielos (cvveKáQioev)...; ¡tanta es la grande¬ 
za, la belleza y la gloria que brotan de la áyócitr) de Dios! 
A la vista de semejante resultado, es necesario considerar 
esta caridad no sólo como un afecto, como un apego, sino 
como una fuerza prodigiosamente eficaz. 

Eesta una dificultad, muy rara vez tenida en cuenta 
por los comentaristas: ¿Cómo hay que entender la rela¬ 
ción cronológica o psicológica entre áv áXési, y 5ióc Tr¡v -ir. 
áyónrr|v? Lo más sencillo es identificarlos 16 y no ver en el 
amor y en la misericordia más que dos aspectos de un 

11. Rom 5,8; 8,32: 1 Jn 4,9-10. 

12. nal Svraq t) pac, vEKpoóq -roiq uaportmópaotv <v. 5). No hay 
que tomar koci como copulativa, ni como una simple reasunción 
del v. l. Subraya la circunstancia que da al acto de Dios su absoluta 
gratuidad; de donde el final: yáperí ¿ote oeaoopévoi; la verdade¬ 
ra traducción sería la del francés vulgar: “méme que nous etions 
morts-pécheurs”. 

13. Vulg. “propter”; cf. FIm 8, &.iá tqv áyáitrjv. 

14. El participio perfecto pasivo osooopévot señala un hecho 
ya cumplido, mientras que el participio' presente acoCópwoi (1 Cor 
1,18; 2 Cor 2,15) designa a los cristianos “en proceso de salvación”, 
y pone el acento en su cooperación personal. No existe una palabra 
francesa capaz de traducir la densidad teológica de yócpm (oeacúo- 
pévoú; lo mejor sería glosarla: “Por amor y gratuitamente, por un 
don” hebéis sido salvados. 

15. Zuv£«oikk4q “hacer viviente con” rata en aoristo, porque 
tal vivificación alude a un acto histórico pasado, 

16. Como lo hacen más o menos explícitamente B. F. Westcott 
(Epistle to thc Ephesians. Londres, 1906, p. 31); J. Huby ( Saint Paul. 
Les Épitres de la captitvité. París, 1935, p. 174). 
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mismo atributo divino, como lo aconsejan numerosos pa¬ 
sajes de los Setenta. Pero en el texto que estamos exami¬ 
nando parece que la misericordia precede al amor, si no 
lo suscita 17 , y es el motivo último de la obra de la resurrec¬ 
ción espiritual y corporal en Cristo 18 . Sin embargo, la pre¬ 
sentación de £Xecx; y de dyócrn] es muy distinta; en el pri¬ 
mer caso, no se trata más que de la mención de un atribu¬ 
to divino, condición general del obrar divino; en el segun¬ 
do, de la razón inmediata y decisiva de ese obrar. Más 
exactamente, -rtXoócaoq £>v év ¿Xéei se refiere a lo que ante¬ 
cede, a los pecadores objeto de la cólera de Dios. Por sus 
transgresiones, los hombres merecen el castigo y deben 
caer bajo los golpes de la justicia vindicativa. Punto so¬ 
bre el que San Pablo recurre a los tesoros de la misericor¬ 
dia que hay en Dios; recuerda cuán dispuesto está al per¬ 
dón. Pero lo que se refiere a la resolución de salvar a esos 
culpables y, sobre todo, a asociarlos a Cristo, eso es obra 
de la agape Esta no es, pues, una forma particular de 
la sXsoq 20 , pero no puede ejercitarse más que una vez de¬ 
cidido el perdón de los culpables. La “voluntad de bien” 
del amor no se expande libremente más que una vez col¬ 
mado por la gXeoq el abismo abierto entre la ópyr¡ y la 
áycrnT) de Dios. En otras palabras, uXoúatoq cov év éXÉEi 
indica la disposición general de Dios y casi su naturaleza, 
mientras que 5iá Tfjv ir. dyócrtr|v se refiere al orden de la 
ejecución. Esta íntima unión establecida por Jesús entre 
misericordia y amor fraterno (Le 10,27.37) es puesta por 
San Pablo entre misericordia y caridad de Dios para con 
los hombres. Se trata de un enriquecimiento notable de 


17. Opinión de Santo Tomás: “Dicit autem: Qui dives est in 
misericordia, quia cum amor hominis causetur ex bonitate ejus qui di- 
ligitur, tune homo file qui diligit, diligit ex justitia, inquantum justum 
est quod talem amat. Quando vero amor causat bonitatem in dilecto, 
tune est amor procedens ex misericordia. Amor autem quo Deus 
amat nos, causat in nobis bonitatem, et ideo misericordia ponitur 
hic quasi radix amoris divini”. 

18. Cf. H. C. G. Motile, The Epistle to the Ephesians. Cambridge, 
1895, p. 71. 

19. “ Misericordia ” removet miseriam, amor coníert salutem” 

(Bengel). . 

20. Cf. T. K. Abbott, A critical and exegetical Commentary to the 
Ephesians. Edimbourg, p. 48. 



la áyáTtr) neotestamentaria, y que obliga a encumbrar has¬ 
ta la misma naturaleza divina la decisión de salvar a los 
pecadores; plan soteriológico que ya se sabia que estaba 
determinado por la caridad. 

Si puede subirse tan alto en la causalidad eficiente del 
perdón, la causa final no puede ser menos elevada, y está 
expuesta en el v. 7: “mostrar en los siglos venideros la ex¬ 
celsa riqueza de su gracia por su bondad hacia nosotros 
en Cristo Jesús” n . El don inaudito de la x^pic, que excede 
toda medida, debe considerar las sucesivas etapas de la 
salvación: Unión con Cristo, perdón de los pecados, resu¬ 
rrección, etc... Pero queda repetido que este tesoro ha sido 
concedido en virtud del amor de Dios, más exactamente, 
de su benignidad. La xpqorórqq paulina es una bondad li¬ 
beral toda envuelta en ternura. Como virtud cristiana, es 
un fruto de la áyáirr], y como tal está asociada a la áya- 
Bcooóvr), o bondad propiamente dicha (Gál 5,22) y a la 
paciencia considerada como longaminidad frente a las in¬ 
jurias (1 Cor 13,4). En cuanto atributo divino, se opone a 
la severidad (Rom 11,22, ámo-ropía) y a la cólera (Rom 2,4, 
óppf)), pero unida a la piXov©pcoma y a la íXeoq (Tit 
3,4-5). Por consiguiente, se compone de paciencia —Dios 
no se venga de los pecadores que le ofenden—, de mise¬ 
ricordia que perdona y de caridad que ejecuta la salva¬ 
ción. Por esto la xpqoTÓTr^ o benignidad reuniría los com¬ 
ponentes mayores de la “riqueza” de la dyórtr). La gentile¬ 
za o afabilidad que implica, introduce en la misericordia 
un matiz de compasión. La caridad divina con unos aspec¬ 
tos tan variados — TroXXf| ayáur) — no puede confundirse 
con una especie de amor puramente cerebral, con una vo¬ 
luntad abstracta del bien; es una filantropía que matiza 
de dulzura la bondad más exquisita. ¡Y he ahí por qué 
tiene su mejor expresión év Xptorfi ’lqoou! Por tanto, si 
Dios ha manifestado ya su caridad en Cristo, quiere final¬ 
mente que en la parousía se manifiesten (iva ¿vósí^xai) 


21. "Iva evSEt^qxai év tok; cxlóknv toTc; éixEpxopévow; tó úitep- 
áXXov -nXoGvtcx; TÍjc; xáp lT °q atlrrou év XPqcrtOTqTi ep’rjpac; év 
piorccp *Ir)oou. 




plenamente todos los frutos de ese amor y de su obra sal- 
vífica. En ello va su gloria. 


XX. Amar es imitar a Dios. Ef 5,12: l<1 fív&aBs oSv pt- 
|¿]]Ta:i toG 0eoo cbq xéKva dyaitrjxá, 2 Kai irEpmaxEixE év áyá- 
^t), kuQúk; Kal ó Xpiaxóc; ^yárcrjasv ópaq 1 Kai mxpé&coKEv 
éauTÓv ÚTtép f|pwv 1 2 Ttpoatpopáv Kai 0uaíav tm 0eq stq ócr¡ir)V 
EócoSíap. Sed, pues, imitadores de Dios, como hijos ama¬ 
dos, y caminad en caridad, a la manera de Cristo, que 
también os amó y se entregó por nosotros, como oblación 
y sacrificio a Dios, en olor suave”. 

A primera vista, este xónoc; sobre la caridad de los cris¬ 
tianos, unido, como los anteriores, a una exhortación a la 
pureza 3 —porque se trata siempre de un amor eminente¬ 
mente religioso—, no es más que un desarrollo del év uíotei 
OS de Gál 2,20; pero Pablo no es en modo alguno un psi- 
tacista, y si extiende a todos los cristianos el tipo de vida 
de que él personalmente daba ejemplo, matiza especialmen¬ 
te su fórmula inicial. 

Acaba de prescribir a los efesios que. destierren de su 
vida común todo lo que pueda lesionar la caridad frater¬ 
na; que sean xPH aT0 ^ EÜcrrrXccyxvoi, (4,32). 

Exige de todos esta tierna bondad misericordiosa e indul¬ 
gente, porque el mismo Dios nos ha manifestado, nos ha 
dado la suya en Cristo, kccGóc Kai ó Geóq év Xpiaxcp éxocpí- 
xo óplv 4 . 


1. ppac. P**, D, G, K, L, lat., Feschitta, Boh., Goth., Arm. 

2. u|íqv, B, 69. 

3. Cf. 1 Tes 4,7-9; Gal 5,14-24; Rom 13,8-14. 

4. Este amor de Dios que perdona en Cristo, evoca todo el hecho 
histórico del Evangelio y lo resume. Efectivamente, no se trata tan¬ 
to de tal o cual acto de Jesús perdonando los pecados (Me 2,5,10; 
11*28, etc.) cuanto de la iniciativa divina que abre, con Cristo, el 
“año de gracia” (év átpéae i; Le 4,18). De ahora en adelante, y hasta 
el fin de los tiempos, la caridad divina está trabajando bajo la for¬ 
ma de remisión de las deudas, de “liberación” de los pecados. La 
inauguración del Reino de Dios señala el “tiempo de la misericor¬ 
dia”, in Christo. 
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Este ejemplo divino no es una consideración secunda¬ 
ria ni un simple motivo de gratitud, ni siquiera la fuente 
de una obligación particular. San Pablo define la vida 
cristiana como una imitación de Dios. Por una ampliación 
admirable, extiende el kccBóc; de 4,32 a la más alta 

y más universal (o5v) - Cuando se trata de los hombres, 
esta “imitación” no puede ser más que una reproducción, 
la representación de un modelo, -có-m*; 5 ; pero, cuando el 
ejemplo viene de Dios, se nos invita a fundar la miwi&sis 
sobre una unión anterior y a entenderla como una parti¬ 
cipación y una prolongación. Efectivamente, el precepto 
de imitación está dirigido a los xtKva áya-r^Tá, es decir, a 
los cristianos en cuanto engendrados por Dios.’ Sabemos 
que los creyentes son hijos de Dios (Rom 8,15-17) y que 
participan de su naturaleza. Calificarlos de amados es se¬ 
ñalar la autenticidad de esta filiación (cf. Heb 12,8) y es¬ 
timular su celo para imitar a Dios en la conciencia de la 
caridad, de la que ellos no pueden menos de ser objeto: 
Dios les ha engendrado por haberles elegido, porque les 
ama<\ 

Ahora bien, es un principio heredado del mismo Señor 
que los hijos de Dios deben parecerse a su Padre (Le 6,36; 
Mt 5,45-48); su conducta moral debe tender a obrar como 
EL a reproducir sus propios rasgos, a manifestar, por con¬ 
siguiente, la realidad de su filiación. Es cierto que todas 
las virtudes contribuyen a esta conformidad. Pero Jesús 
había subrayado intensamente que por medio de la cari¬ 
dad “se llega a ser” hijos de Dios 7 . San Pablo se inspira 
en este logion, y también él ve en la agape la virtud filial 


5. 2 Tes 3,9; cf. Flp 3,17; 1 Tim 4,12; jamás empleó san Pablo 
utuEtoSat sino es a propósito de la imitación de un hombre (2 Tes 
3,7; cf. Hebr. 13,7), lo mismo que (iiprp-qc (1 Tes 1,6; 2,14; 1 Cor 
4,16; cf. Hebr 6,12); sin embargo, él se proclama imitador de Cristo, 
{ cor 11,1. Si Cristo vive en Pablo, éste reproduce las virtudes de 
Cristo, en el sentido de que el Señor mismo obra y practica estas 
virtudes en y por medio del Apóstol. 

6. “Charissimi, quos se. elegit ad participationem sui ipsius” (San¬ 
to Tomás), 

7. Cf. supra, pp. ss. La semejanza entre hijos y padres es un 
topos de las escuelas de la época helenística, cf. A. J. Festügiere, 
Corpus Hermeticum. Paris, 1954, III, pp. CXX-CXXV. 
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característica entre todas 8 , puesto que TtepcirateiTe év áyá- 
irrj (v. 2) es exactamente paralelo a yív&a9& utpqxal xoG 
Beou. 

Va, pues, lejos, porque esto es definir toda la vida mo¬ 
ral según el Evangelio; es lo que el Apóstol 'había llamado: 
caminar áv Kmvóxqxi ^cofjq (Rom 6,4) y, más recientemente 
¿v Xptcrcñ 9 . Se trata de armonizar la conducta con la fe, 
en conformidad con el estatuto de la nueva alianza y, muy 
concretamente, de regularla en conformidad con Cristo, 
que vive en nosotros. nspináTéco év, “andar en”, es un he¬ 
braísmo 10 que significa “portarse, vivir de tal manera y 
según determinados principios” 11 ; pero la acepción figu¬ 
rada no debe hacer olvidar la idea primitiva de marcha y 
avance 12 por el “camino de la salvación” 13 o de la vida 14 ; 
evoca así el aspecto dinámico y progresivo de la vida mo¬ 
ral. El creyente, una vez justificado, es llamado , por Dios 

8. Cf. áycatqxá, év áyocicrj, f¡ycrmiG£V. 

9. Col 2,6. La expresión es intraducibie al francés; no evoca una 
“marcha de dos”, en comunión corí Cristo, sino una inmanencia, 
una vida formalmente cristiana, donde todo es pensado, querido, 
realizado según Cristo. Comparar con uepntoastv év aocjúpc (Col 4,5) 
y irep. pocxaiÓTT)Ti xou voóq (Ef 4,17) o év TKXvoupyfcx (2 Cor 4,2). 

10. La acepción metafórica de -irepiTrcmiv “comportarse moral¬ 
mente, religiosamente” es desconocida del griego clásico. San Pablo, 
que gusta de este verbo (lo emplea treinta y dos veces), le construye 
con dativo, év, dedico, kcxtóc, &tóc. El ideal es caminar de una mane¬ 
ra digna de Dios o para agradar a Dios (1 Tes 2,12; 4,1). 

11. Por ejemplo, conforme a una tradición (koctóc), Me 7,5; 
2 Tes 3,6. 

12. De donde los términos sinónimos; •rcopeósaBat (Le 1,6; 7,50, 
eíc, elpr]vr|v; Act 16,36; 1 Pe 4,3; Jds 11); cckoAouBeív (Me 10,21-28); 
avocar popr¡ (Gal 1,13; Ef 4,22; Hebr 13,7); avocar péfeiv (2 Cor 1,12, 
év catAóxqn; Ef 2,15, év rocíe; éraBopíatq: 1 Tim 3,15, noc; &eí évoínco 
0 eoG ocvaaxp. Hebr 13,18). Cf. G. Wikgren, “Weg, Wanderung” uncí 
verwandte Begriffe, en Studia Theologica, ni, 2; 1951, pp. 111-123; 
A. Kuschke, Die Menschenwege und der Weg Gottes im Alten Tes - 
tament, ibid., V,2, 1952, pp. 106-118. 

13. 'H óSóq acorrjpíac; (Act 16,17). El “camino” en el NT designa 
en primer lugar una enseñanza, después la vida en conformidad con 
dicha enseñanza, y por fin la conducta práctica de acuerdo con la 
voluntad de Dios revelada. En este sentido, la caridad, según 1 Cor 
12,31 es el camino que conduce a la salvación, cf. H. Riesenveld, La 
vote de la charité. Note sur I Cor XII, 31, en Studia Theologica, 
I, 2; 1948, pp. 146-167. 

14. Para la Biblia, el hombre —creatura de Dios— vive y camina 
en la tierra (Ecl 4,15) constantemente delante de la faz de Dios 
(Gen 17,1); cf. Bertram, art. ücareo, en G. Kittel, Th. Wdrt. V, 942. 
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a adelantar en el camino de la felicidad escatológicá, está 
obligado; pero debe proseguir su carrera, perseverar en el 
camino. Por el hecho de tender a un fin, siguiendo el cami¬ 
no trazado por Dios, su "marcha” reviste un determinado 
estilo, “se conduce” de una manera original, que en este 
caso determina la precisión áv áyámp La vida cristiana no 
es más que la expansión de un amor; los hijos de Dios 
tienden, por medio de la caridad, a imitar al Padre celes¬ 
tial. Su moral no puede por menos de estar imperada por 
la agape, porque es una moral filial y porque la conducta 
de Dios con respecto a los hombres brota enteramente de 
su amor. 

Esto es indudablemente dar a la caridad una fuerza 
singular y una extensión universal, puesto que deberá sa¬ 
tisfacer —mediante la interpretación de virtudes secunda¬ 
rias— lo mismo el culto a Dios que los deberes para con el 
prójimo y también la rectificación interior de cada uno. 
Pero ¿cómo es posible amar como se debe y admirar los 
rasgos de un modelo que nunca se ha visto —Deurn nemo 
vidit umguam (Jn 1,18)—? Lo mismo que el Apóstol había 
exigido, acerca del tema concreto de la misericordia, per¬ 
donar conforme al ejemplo de Dios en Cristo, kocQóx; kcxí 
ó Geóq ¿v XpicrrS éyapíoorro upív (4,32), así ahora evoca a 
Cristo como modelo concreto de la imagen de Dios y de la 
perfección de la caridad, uEptuaTeíTE év áycmr], KaQcbq kocí 
ó Xpiatoq. ¿No es acaso el "Amado” por excelencia (1,6) y 
el Hermano primogénito (Rom 8,29; Ef 4,12-13), el modelo 
con el que ios Téxva áyartr|Tóc pueden conformar su con¬ 
ducta? Si Dios “manifiesta ”su caridad en Cristo (Rom 
8,39), los cristianos imitarán a Dios conformándose con 
el ejemplo de su Hijo. La “moral filial” o la "moral del 
amor” es una “moral cristiana”, en su caracterización más 
específica, porque consistirá en amar como amó Cristo 
(cf. Jn 13,34; 15,12), con lo que se tiene la seguridad de 
imitar a Dios. 

Mas el problema, que encontramos simplificado en el 
plano especulativo, se complica especialmente en el campo 
de lo concreto; porque, al proponer al Hijo de Dios encar¬ 
nado como modelo a los fieles, San Pablo quiere precisar 


364 




lo que es la agape, en qué consiste ese amor 15 . Pero el 
Cristo que nos ama es el Cristo crucificado. riccpocSibóvca 
es el verbo de la inmolación del Calvario 115 . Hay una co¬ 
rrespondencia exacta entre ^ycnrqoEV ópaq y irapé5cDKEv 
éauTÓv úvép r¡pcov. Sin embargo, la última fórmula expre¬ 
sa claramente la espontaneidad y la inmensidad del don 
de Cristo; El se entregó voluntariamente a la muerte por 
nuestra salvación i7 . Esto está subrayado por la doble pre¬ 
cisión “como ofrenda y víctima”. Por consiguiente, resulta 
claro que la agape de los hijos de Dios es un amor que se 
da totalmente, que renuncia a sí mismo y que se inmola 
por el bien de los demás. Es, al mismo tiempo, un amor 
eminentemente religioso, porque este sacrificio de la ca¬ 
ridad está expresado en términos cultuales 18 : Cristo en la 
cruz era, a la vez, sacriílcador que ofrecía voluntariamente 
la oblación a Dios y víctima totalmente entregada a la 
inmolación. 

He ahí la enseñanza de la contemplación del cristiano 
y el principio inmediato de su moral. “Caminar en cari¬ 
dad” o vivir como hijo de Dios es estar animado por un 
amor cultual, tan espontáneo y generoso como el de Cris¬ 
to crucificado —sic autem debemus nos sacrificare Deo 
spiritualiter (Santo Tomás) —. Por lo menos es necesario 
intentar ajustarse a ese modeio, y de esa manera imitar a 
Dios. Es seguro que tal culto le agrada y le agradará. Es 
de “olor agradable” 19 : ¡Al amor de los hijos corresponde 
la complacencia del Padre! 20 


15. Cf. nuestro comentario sobre Rom 13,10; pero en Ef el en¬ 
sayo de “definición” es más claro. Después de la evocación del ideal; 
“imitar a Dios”, san Pablo precisa “por medio de la caridad”, luego 
finalmente “la de Cristo que se da”. 

16. Rom 8,32; Gal 2,20; cf. Mt 20,28; Ef 5,25. 

17. ú-rtép rjpcov, en beneficio nuestro, cf. 1 Tim 2,6; Tit 2,14. 

18. Sobre la unión entre Trpoo<]>opá y Suaíoc, cf. Sal 40,7; Hebr 
10, 5,8, y nuestro comentario in h.v. A. Lemonnyier (Spitres ds saint 
Paul. París, 1905, H, pp. 103-104) consagra una nota muy densa y 
precisa a este versículo. 

19. ’Oapq suco5ía<; es también una expresión técnica de los 
sacrificios (ef. Lev 1,9,13,17); en casi todos sus empleos, la adición 
t<3 Kupícp es de rigor, y es también la costumbre de san Pablo (cf. 
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XXI. Los maridos deben amar a la esposa como Cris¬ 
to amó a la Iglesia, Ef 5,25.28.33: “ 25 OÍ Svbpgq, áycmará 
tók; yuvctiKac; 5 , kocScoc; Kai ó Xpiatóq ñyccTtrjGEv ttjv ¿KKXqoícxv 
Kal éamóv irapéScoKEV ó-rcep aóxfjq... 28 oótcoc; óípeíAouotv oí. 
av5p£q 1 2 áyocirav taq éaut<Sv yuvaÍKaq óq tac éaurcov aópcxxa* 
ó áyartcov tí¡v áaurou yuvxxtKa ¿güjtóv áyocira... 83 fIXf|v Kal 
Uij.síq oí Ka0’ sva £kccoto<; Tr¡v éocuxou yuvatKa outgh; áycxxrá- 
tco ¿>q éautóv”. 

San Pablo había prescrito categóricamente a los hoga¬ 
res cristianos de Colosas: Los maridos amen a sus muje¬ 
res, y éstas sean sumisas a sus maridos, sicut oportet in 
Domino (Col 3,18-19). En la oarta a los Efesios comenta 
ampliamente ese misterio ev xupícp, que fundamenta el 
deber, oórcoq óoeíAouoiv (Ef 5,28). Era ya cosa sabida que 
la caridad-don de Cristo a los fieles provocaba la caridad- 
gratitud de éstos hacia El (Gái 2,20). Ef 5,2 proponía la 
ayá-rcq del Señor como un modelo a imitar; pero Ef 5,25ss 
es el texto paulino más explícito sobre la caridad fraterna 
conformándose con el ejemplo de la caridad de Cristo. 
Tiene sobre todo el interés semántico de abarcar con un 
mismo vocablo, áycntccv, la dilección de los esposos, el afec¬ 
to del Salvador por la Iglesia, el amor que todo hombre 
tiene a su propio cuerpo y a si mismo. No hay en ello 
equívoco alguno, porque está claro que todos esos modos 
de afecto se encuentran en la caridad de Cristo para con 
la humanidad. Quiere esto decir que ios fieles “santos”, 
consagrados por el bautismo (v. 27), no pueden amar, ya 
a sí mismos, ya a su mujer, más que con un amor divino 


Rom 12,1; 2 Cor 2,14-16; Flp 4,18), pero en Ef 5,2, el orden de las 
palabras invita a unir tgí k. con npoapopáv [nal éuoíav]. 

20. El contexto de la perícopa invita a entender la áycoirj de 
los cristianos del amor fraterno (cf. 4,32), pero la evocación de los 
fieles como amados de Dios, y el sacrificio de Cristo ofrecido “a Dios” 
demuestran que tal caridad tiene a Dios por objeto primario. Imitar 
a Dios, es amarle como El mismo se ama y amar a los hombres 
como les ama El. No hay ningún texto tan claro sobre la unión 
entre estos dos objetos de la “caridad” y la unicidad de esta virtud. 

1. eocutcdv, add. D, K, L, Syr.; upcov, G. 

2. A, D, G traspasan oí ocvSpeq delante de óqrsíXouotv y aña¬ 
den Kal después de ese verbo. 
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que incluye cualquier otra forma de afecto 3 4 . Aamar con 
oyáTcrj será siempre participar de algún modo de la cari¬ 
dad que hay en Cristo. 

“ 21 Someteos los unos a los otros en el temor de Cris¬ 
to. 22 Que [lo] estén las mujeres a sus maridos como al 
Señor, 23 porque el marido es cabeza de la mujer, como 
Cristo es cabeza de la Iglesia, El, el Salvador del cuerpo. 
24 Luego, como la Iglesia está sujeta a Cristo, así también 
las mujeres a los maridos, en todo. 23 Vosotros, maridos, 
amad a vuestras mujeres 4 , enteramente como Cristo tam¬ 
bién amó a la Iglesia y se entregó por ella. 20 para santifi¬ 
carla purificándola mediante el baño del agua con la fór¬ 
mula, 27 a fin de presentársela a sí gloriosa, sin mancha, 
ni arruga, o cosa semejante, sino santa e inmaculada. 
28 Los maridos deben amar a sus mujeres como si fuesen 
su propio cuerpo. El que ama a su mujer, a sí mismo se 
ama. 28 En realidad, nadie aborrece jamás su propia carne, 
sino que la alimenta y la rodea de cuidados; como Cristo 
a la Iglesia, 30 porque somos miembros de su cuerpo. 31 Por 
esto dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá 
a su mujer, para ser los dos una sola carne. 32 Gran mis¬ 
terio es éste, pero yo lo propongo con miras a Cristo y a 
la Iglesia. 33 Por lo demás, que cada uno de vosotros ame 
a su propia mujer como a si mismo. Y la mujer, que reve¬ 
rencie a su marido”. 

Esta perícopa, perfectamente construida, se desarrolla 
constantemente a modo de comparación y de símbolo, que 
podría proponerse de este modo: La mujer es para el ma¬ 
rido lo que la Iglesia es para Cristo; por consiguiente, 
debe obedecerle. El marido es para la esposa lo que es 
Cristo para la Iglesia, y, por tanto, debe amarla. Marido 
y mujer están unidos como lo están el Salvador y la hu¬ 
manidad, por eso deben relacionarse moralmente por me¬ 
dio de este “amor” misterioso, tipo de la unión conyugal. 

3. “El amor conyugal será como una parábola del amor de Cris¬ 
to” (P. Bonnard, Art. Amour, en J. J. von Allmen, Vo cabulaire bibli- 
que. Paris-Neuch&tel, 1954, p. 16). Cf. B. Reicke, Neuzeitliche und 
neutestamentliche Auffassung von Liebe und Ehe, en Novum Testa- 
mentum, 1956, pp. 21-34. 

4. Cf. áx; (cinco veces), oGtgx; (dos veces), xccBdx; (dos veces). 
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En el matrimonio, el hombre es la cabeza (ke<h<xát¡, 
cf. 1 Cor 11,3); la mujer es inferior a él, debe aceptar su 
condición y manifestar sumisión a su marido. Ahí está el 
orden natural de las relaciones. Pero, al recordarlas, el 
Apóstol precisa ya que la superioridad del marido es el 
tipo de la de Cristo sobre la Iglesia 5 ; y, por consiguiente, 
que la sumisión de la mujer no es sólo sujeción a un hom¬ 
bre, sino obediencia al Señor 6 . Efectivamente (ak\á, v. 24), 
la dependencia de la mujer respecto de su marido es aná¬ 
loga (&<;... oüroq) a la de la Iglesia frente a Cristo, toda 
respeto y humilde obediencia 7 . 


5. v. 23. Calificar a Cristo o al marido de “jefe” o “cabeza”, es 
atribuirles responsabilidad, iniciativa y eficacia en el “gobier¬ 
no” que ejercen. Al añadir que Cristo es “salvador del cuerpo” (■— de 
la Iglesia; cf. la aliteración oooTijp-a6pa), el Apóstol sugiere que 
esa dominación es un servicio, porque salvando a la humanidad es 
cómo el Señor se ha convertido en su jefe y esposo. “La función de 
la cabeza es advertir sobre la seguridad del cuerpo, guardarle de 
los peligros y proveer a su bienestar. Cristo eumple esta función, 
en su sentido más elevado, en favor de la Iglesia; en un nivel infe¬ 
rior, también la cumple el marido con respecto a la mujer. En am¬ 
bos casos, la responsabilidad de la protección está inseparablemente 
unida al deber de mandar; La cabeza es obedecida por el cuerpo” 
(J. A. Robinson, St Paul’s Epistle to the Ephesians. Londres, -1928, 
p. 124). 

6. cbq reo Kupícp (v. 22) reasume év (popo XpioroO (v. 21) y con¬ 
creta el motivo y hasta el modo de la sujeción. Si el marido repre¬ 
senta a Cristo ante la mujer, ésta se someterá tanto al uno como 
al otro, o mejor; obedeciendo a su marido, manifiesta su sujeción 
al Kurios, su aceptación de la voluntad divina, y —como precisará 
lo que sigue— de la institución matrimonial cuyo modelo es Cris¬ 
to. I,a referencia “cristiana” dq la obediencia de la mujer es la “nor¬ 
ma” de su conducta moral en el seno de la sociedad conyugal. Según 
G. Reidick (Die hlerarchische StrvJctur der Ehe. München, 1953), la 
jerarquía entre los esposos pertenecería a la esencia del matrimonio. 

7. No se tratará del amor de la mujer con relación a su marido; 
los griegos, en efecto, no exigían de sus esposas más que la obe¬ 
diencia y los oficios domésticos. Según Licurgo, “Se las casa sólo 
para que tengan hijos” (Plutarco, Numa, XXVI, 1-3); es conocido 
el precepto délfico: “Mantén a la mujer bajo tu ley —■yuvatKÓí; 
ápXE”— (Dittenbekger, Syl. III, 1268, II, 3). “Tenemos prostitutas 
para el placer, concubinas para dispensarnos los cuidados cotidianos, 
esposas para que nos den hijos legítimos y sean las guardianas fie¬ 
les de nuestro interior” (Ps. Demóstenes, C. Néaira, 122; cf. Jeno¬ 
fonte, Oecon. VII, 10-11; Híeron. I, 27-28; nuestros Prolégoménes, 
p. 2, n. 3; p. 9, n. 6; y sobre todo P. Roussel, ha Famille athénienne, 
en Lettres d’Humanité , 1950, IX, pp. 6-59; R. Placeíxiere ha demos¬ 
trado que los Estoicos y especialmente Plutarco son los que rehabili¬ 
taron el epeoq conyugal. Les Épicuriens et l’Amour, en Reme des Étu- 




Así como la mujer debe imitar la sujeción de la Igle¬ 
sia, de manera semejante (kcxQgx;) el marido debe reprodu¬ 
cir la caridad de Cristo 8 . Los fieles saben que, después de 
la encarnación. Cristo era como el prometido de la huma¬ 
nidad 9 con la que debía desposarse en la cruz 10 . Ahora 
bien, su carácter de “cabeza”, de “Salvador” o de “esposo” 
se resume en el áyontav, es decir, en una manifestación 
de amor extremo, el más dadivoso que imaginarse pueda. 
Sobre este honor y sobre esta generosidad establece la 


des grecques, 1954, pp. 69-81). En el seno de estos matrimonios de 
conveniencia, el primer deber de la mujer es la sumisión: Ttpéirov 
yáp écmv yuvccnd x<2> á5icp ávSpi uuoTáaaeaBat (Ps. Calisteno, 
Historia de Alejandro,' I, 22)\ óttotóoosiv es una palabra-clave de 
la moral familiar, sinónima de SouXsóeiv y de óhockoósiv. En el 
oíkoc;, la mujer, por su dependencia, está asociada a los hijos (Le 
2,51) y a los esclavos (Tit 2,5 y 9; 1 Pe 2,18). De ahí la llamada 
constante sobre su lugar subordinado con relación al jefe de la 
famalia (X Cor 11,3; 14,34; 1 Pe 3,6). En una carta de la época 
bizantina ( P.SJ Vin, 889), la mujer está obligada en virtud de 
su contrato matrimonial (yapiKÓv) a reverenciar a su marido: Kara 
Trj v6úvcc|itv xou yaptKoO aúxíjq xiiiav xóv ÍStov avSpa. Pero en 
un hogar cristiano, esta dependencia se sitúa év tu aupím; tampoco 
se trata de esclavitud, sino de temor reverencial, de respeto religioso 
(cpopíjTOíL, Ef 5,23; cf. v. 21, év <{)ó¡3» Xpioxou), y finalmente —por 
informar la gracia a la moral familiar (cf. Gal 3,28)—, la esposa 
cristiana será calificada de (¡jtXócv&poq y de «piAóxeKvoq (Tit 2,4). 
Cf. K. H. Rengstorf, Die neutestamentlichen Mahnungen an die Frau, 
sich dem Manne unterzuordnen, en Verbum Domini manet in aeter- 
num. Festschrift O. Schmitz. Witten, 1953, pp. 131-145. 

8. “¿Has visto la medida de la obediencia? Escucha también la 
medida del amor” (Crisóstomo, in h.l.). 

9. Cf. Mt 22,1-14 (parábola del banquete nupcial); Me 2,19-20 
(no se ayuna en presencia del esposo); Jn 3,29 (el Bautista es amigo 
del esposo); cf. Apoe 21,2,9; 22,17, y el Excursus “La nouvelle Jérusa- 
lem, Fiancée de l’Agneau", en E. B. Allo, Saint Jean. L’Apocalypse. 
París, 1933, pp. 334-336; E. Stauffep., art. ycqiétó, en G. Kxttel, 
Th. Wórt. I, 651-655; E. Best, One Body in Christ. Londres, 1955, 
pp. 169-183. 

10. Cf. Act 20,28, Cristo adquirió la Iglesia para sí por medio de 
su propia sangre. Ella se convirtió a la vez en su Eposa y en su pro¬ 
pio Cuerpo (Ef 5,23). La mención de Cristo como owxrjp viene indu¬ 
cida —pensamos nosotros— por referencia a Gen 3,16: después de 
la caída, el deseo lleva a la mujer hacia el marido que la somete 
como una esclava. En la nueva alianza la mujer sigue sometida al 
marido, pero “en el temor de Cristo... como al Señor”, y es Este 
quien libera a la mujer de una sujeción humillante. Cuando Pablo 
trata del matrimonio, se refiere siempre a la primera pareja, tipo 
de toda unión conyugal, pero en adelante ésta será relacionada con 
el arquetipo de Cristo y de la Iglesia, y esto constituye su salvación. 
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comparación: Los maridos deben amar a su mujer con una 
caridad, tan desinteresada y total como la manifestada por 
Cristo en el Calvario: áautóv Ttapé&wKEv únép au-ríjc; 11 . Pero 
mientras que todos los textos anteriores del Apóstol insis¬ 
tían en esta inmolación personal de Jesús como prueba del 
amor más auténtico, Ef 5,26-27 descubre nuevos aspectos 
de esa ctgape, concretando la intención de Cristo en ese 
don del amor. Lo que quería, en primer lugar, era santifi¬ 
car a su esposa, iva aútqv áy¿áar], y, para conseguirlo, la 
purifica, K-ccOapíoac; 12 , la lava con las aguas de un baño 13 
prenupcial H , que no sólo borra toda mancha, sino que da 
como una nueva juventud y que aumenta la belleza; de 
tal manera que, finalmente (iva, v. 27), esta Iglesia no sólo 
no tiene la menor tacha o mancilla 15 , ni arruga alguna “ 


11. Cf. comentarios a Gal 2,20; Ef 5,2. 

12. Cf. 1 Cor 6,11. Esta purificación no es más que un aspecto 
de la salvación del v. 23; el aoristo KaSapíoccq, unido al aoristo del 
verbo principal ayiáarj, expresa una acción simultánea (cf. Tit 2,14); 
uno y otro se oponen'a la concepción de una unión escatológica, que 
no se realizaría más que en el cielo, como querría I. A. Mtjirhead, 
en Scottish Journal of Theology, 1952, pp. 175-187. 

13. Aouxpóv, “agua para el baño”, después “baño” (Cant 4,2; 
6,6), aquí no puede significar más que el bautismo (cf. Tit 3,5), gra¬ 
cias a la adición év pr¡pcm o “palabra divina” (cf. Hebr 6,5; Ef 6,17), 
que no recuerda la profesión de fe del neófito (Rom 10,9), sino la 
“fórmula” empleada por el ministro (cf. Mt 28,19). Sin embargo, 
muchos comentaristas unen ¿v pqpaxi al conjunto de la proposición: 
K«8aptoaq -reo XouTpS ktX, de manera que 'píjpa podría significar 
el Evangelio 6 el mensaje cristiano 0E. Repo, Der Begriff “Rhema ” 
im biblisch-griechischen. Helsinki, 1954, II, p. 90). De todas formas, 
la “Palabra” es un factor inseparable de la purificación bautismal, 
y apenas puede negarse que sea pronunciada por el que bautiza. Su 
eficacia está sugerida por el setentismo ¿v ‘p. como év Sovápei, év 
TrveúpccTi, etc. Cf. E. Percy, Dei Probleme der Kolosser und Epheser- 
briefe. Lund, 1946, pp. 27-31. 

14. Cf. Ez 16,9,14; Strack-Bjixerbeck, op.c. I, p. 511. Parece que 
en Grecia, ia víspera del matrimonio, se lleva a los futuros espo¬ 
sos, especialmente a la novia, el agua para su baño nupcial, —Aoo- 
xóp vupptKÓv— , tomada en Atenas de la fuente de Calliore; cf. 
M. Colltngnon, art. Louthrophoros, en Daremberg, Saglio, Dictionnaire 
des Antiquités grecques et romaines, III, 1317; Oepke, art. Xoúo, en 
G. KSttel, Th. Wort. IV, 298-302. En Eleusis, la KaQápotq prelimi¬ 
nar a los grandes Misterios se realizaba mediante un baño en el 
mar (cf. R.B. 1919, pp. 184-185). 

15. oaíXoq, cf. 2 Pe 2,13; dcrmXoq, 1 Pe 1,19; 2 Pe 3,14. 

16. 'puTiq (hap. NT), literalmente “pliegue de la piel”, especial¬ 
mente de la frente o de la cara. Es una señal de vejez, unida a ios 
cabellos blancos (cf. Plutarco, Eróticos, 24; 7700. Estas expresiones 
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sino que positivamente es santa e inmaculada, iva f¡ áyía 
Kai. cqico^oq 17 ; esta redundancia, que tiene valor de su¬ 
perlativo, aplicada a una esposa, podría traducirse: Es 
absolutamente intacta, de una integridad absoluta. Por lo 
que la Iglesia es Mv5o£oq, es decir, de una blancura res¬ 
plandeciente IS . Así es cómo Cristo inmaculado se preparó 
una esposa digna de El 19 . 

Toda esta actividad santificante y purificadera se or¬ 
dena el acto, o mejor el estado final, iva TrapaoT^aq aóxóp 
¿áureo. ¿Cómo traducirlo? Ateniéndonos al uso de rapía- 
xr]pi en el Nuevo Testamento, hay que conservar la acep¬ 
ción fundamental: “llevar delante de, presentar” 20 , con 
cierta, idea de proximidad e incluso de intimidad (cf. 2 Cor 
4,14), subrayada aquí mediante la unión de dos pronom¬ 
bres. Pero hay que añadir el matiz de estar “preparado” 
para esta comparecencia o ser “hecho apto” para ese ofi¬ 
cio {Act 23,24; Col 1,28), y de ahí: estar “puesto a dispo¬ 
sición o al servicio de un señor” 21 , con el significado reli¬ 
gioso de “ofrecer un sacrificio” (Rom 12,1; cf. Le 2,22). Se 
trata, efectivamente, de una unión religiosa entre Cristo 
y la humanidad; pero para que ésta sea apta para ser 
presentada al Señor y para vivir con El en una intimidad 


se entienden en primer lugar de la Iglesia terrena; sobre la interpre¬ 
tación patrística, cf. Ch. Journet, Note sur VÉglise sans tache ni ride, 
en Revue Thomiste, 1949, pp. 206-221. H. Almquist ( Plutarch und das 
Neue Testament. TJpsal, 1946, p. 116) da numerosas referencias pro¬ 
fanas sobre ti tqv tóioútcov, cf. Gal 5,21. 

17. I,a misma unión de esos dos términos en Ef 1,4; Col 1,22; 
cf. Hebr 9,14; 1 Pe 1,19. 

18. Este adjetivo se emplea a propósito de vestidos suntuosos 
(Le 7,26) y de “acciones brillantes”, los milagros de Jesús <Lc 13,17). 
En 1 Cor 14,10, ev5o^ot, al oponerse a cmpoi, adquiere el matiz de 
“muy honrados” e incluso “de gran precio”; acepción de soberana 
estima y dignidad que se debe conservar en nuestro texto. Cf, Apoc 
19,7-8 donde la 5ó£a caracteriza las bodas del Cordero, vestido de 
“puro Uno resplandeciente”. Hay una luz radiante en esta belleza 
de la Iglesia-esposa. 

19. Ningún texto bíblico expresa con tanta fuerza la eficacia de 
la virtud purificadora del Salvador, y la realidad de la purificación 
espiritual de le® cristianos. Es como una nueva criatura (2 Cor 5,17). 

20. Act 1,3; 9,41; 2 Tim 2,15. Este es el sentido del texto paralelo 
Col 1,22: Cristo nos hará aparecer delante de los santos, sin man¬ 
cha ni techa. 

21. Mt 26,53; Rom 6,13.16. 
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análoga a la de los esposos, ha sido necesario que el Sal¬ 
vador la hiciese digna de ese trato y que la purificase, es 
decir, que la consagrase, reservándola para El solo. En 
este sentido rebosante hay que entender 2 Cor 11,2: “Os 
he desposado a un solo marido, para presentaros a Cristo 
como una virgen casta”. 

La razón de insistir tanto en lo que Cristo ha hecho 
por la Iglesia, está en que esta obra de caridad es mencio¬ 
nada expresamente en el v. 28 como el modelo en que de¬ 
ben inspirarse los cristianos con respecto a sus esposas: 
“Así, de la misma manera (ooxcoq) deben amar los maridos 
a sus mujeres”. Desde entonces es fácil, después de lo que 
precede, descubrir lo que entiende el Apóstol por áyonrav, 
que es completamente distinto de (jnAeív, áp&v o axápyeiv. 
Ciertamente que hay en él intimidad, puesto que el Señor 
busca que la humanidad llegue a ser presentable a El para 
unirse con ella, pero el acento recae sobre el don y el sa¬ 
crificio que tolera voluntariamente en favor de esta espo¬ 
sa. El que ama con caridad no da sólo cosas, sino que se 
da y se inmola a sí mismo. Es él quien tiene toda la inicia¬ 
tiva, y en este caso concreto parece que sólo él ama de 
verdad, porque él es el primero en amar 22 . Este amor es 
un deseo purísimo del bien y de la belleza de otro, a quien 
honra y glorifica. La acumulación de palabras alusivas a 
la pureza, áyiáop, KccQapíaaq, Aouxpm, u&axoq, áyíoc, apco- 
poq, confirma la acepción paulina, religiosa y santa, de la 
áycntrj (cf. Ef 5,1-3). Al amar a la Iglesia, Cristo la quiere 
perfecta, resplandeciente de juventud y de belleza, y —por 
ser la caridad activa, y hasta creadora— la hace tal. En 
el v. 29 se añadirá que el Señor sufraga el alimento y la 
educación de esta adolescente 23 , y que incluso la rodea 
con celo de los cuidados más delicados 24 . Es necesario que 

22. Cf Plutarco: “En el matrimonio, amar es mayor bien que 
ser amado, xó yáp épav év yágcp xoü ápaoBai psi^ov áya8óv 
áaxt” (Eróticas, 23; 769d). 

23. ¿kt pápen, cf. 6,4. 

24. ©áXitco, literalmente “calentar, tener calor” se emplea en 
sentida figurado bueno o malo: “inflamar de pasión, arder” (Teó- 
crxto, XIV, 38, 0aXxc£ píAov = va a calentar a otro amigo) o “re¬ 
animar con el afecto, reconfortar, querer”. (Dittenberger, Or. I, 194, 5, 
xi]v ttóXiv E0aXt|i£: 42 a. J.-C.). Pablo mimaba a los Tesalonicenses 
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el amor sea especialmente intenso para unir inmolación 
sangrante y ternura. 

Verdaderamente, este último aspecto de la áyorrcr] in¬ 
dica una nueva consideración: Nosotros somos miembros 
del cuerpo de Cristo (v. 29), y éste es el motivo por el que 
Cristo nos rodea de agasajos y delicadeza, porque nadie 
puede odiarse a sí mismo; en ei matrimonio, la mujer es 
como un trozo de la carne de su marido, una parte de su 
cuerpo 25 . Por consiguiente, la caridad del marido se diri¬ 
girá a su esposa con la misma prontitud, con el mismo 
cuidado de la eficacia y del bien, que si se tratase de él 
mismo: ó dyaircov xrjv áocuxoO yovaÍKcx éccuxóv áyairóc 25 . No 
se subraya el motivo —egoísta— del afecto, sino el deseo 
de felicidad del prójimo y los actos concretos de sacrificio 
en favor suyo. Si se recuerda, en efecto, que, en un mismo 
organismo, todos los miembros son solidarios, que partici¬ 
pan todos del sufrimiento o del bienestar de los demás y 
que espontáneamente se socorren 27 , el v. 39: “porque so- 

“corao una madre rodea de cuidados al hijo que ella cría” (l Tes 2,7). 
En un contrato de matrimonio cristiano, del siglo vi d. J.-C., el no¬ 
vio se compromete respecto de su mujer a aóxpv áycarccv koíí 8<xA- 
tolv xal 0epapeÚ£tv (P. Rainer, I, 30,20). Ch. Masson ( L’Épitre de 
saint Paul aux Ephesiens. Faris-Neuchátel, 1953, p. 212) ha olvidado 
este rasgo cuando comenta: “El verbo amar (áyccnáv) debe enten¬ 
derse en su sentido neotestamentario tan poco sentimental como po¬ 
sible”; tanto más cuanto que el mismo término ocoxqp (v. 23) se pue¬ 
de traducir; “el que calma-, guarda, protege de los demonios, evita, 
conduce al fin, divierte” (J.-J. von Allmen, Maris et Femmes d'aprés 
saint Paul. Paris-Neuchátel, 1951, p. 29). 

25. v. 28; Cf. Gen 2,23. Por considerar y amar Cristo a la Iglesia 
copio a su propio cuerpo (aúxóc; ocoxqp xoü acoparen;, v. 23), tam¬ 
bién los maridos deben considerar a su mujer como parte de si mis¬ 
mos, y amarla de la misma manera (oCtcoq) que Cristo ama a la 
Iglesia. Sobre la relación Cabeza y cuerpo, cf. las notas decisivas de 
P. Benoit, R.B. 1956, pp. 28-29.' 

26. y. 28; la construcción de la proposición pone bien de relieve 
la identidad entre uno mismo y “su propia” mujer, como único ob¬ 
jeto de amor; explica el áq tá éauxtov acaparra. “Sicut peccaret 
contra naturam qui seipsum odio habéret, ita qui uxorem” (Santo 
Tomás). Plutarco ( Conjug. praec. 33) también considera a la mujer 
como el cuerpo del hombre, xpateiv 6é xóv <5v8pa Tr¡q yovaiKÓq 
oú^ cóq &£OTrórr)v Kxrjuaxoc óXK'&c, qiuxqv acóperroq auuTraSouvTa 
xai auptrÉ({)OKÓxa rrj tóvoía &ÍKaióv ¿oxív. 

27. El comentario sobre ésta ley de la naturaleza está suministra¬ 
do por 1 Cor 12,14-27; “que los miembros se preocupen por igual irnos 
de otros; y en caso de que un miembro sufa, todos los miembros pade- 
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mos miembros de su cuerpo [el de Cristo]” traslada el pen¬ 
samiento a la inserción de los esposos cristianos en el gran 
cuerpo de la Iglesia- 8 . Marido y mujer están todavía más 
unidos como hermano y hermana en la íe que en cuanto 
esposos. Al menos, es a titulo de miembros de Cristo como 
se deben en primer lugar respeto, buenos servicios, tierna 
solicitud, análogos a los de Cristo para con su cuerpo. 

Tal es la concepción del matrimonio cristiano. El Gé¬ 
nesis (2,24) había definido la unión conyugal por medio 
de una intimidad absoluta, ele; aápxa píav, que justificaba 
la separación de los padres y la unión exclusiva del hom- 
bre con su mujer (upoaKoXXrjGfjOETca). Pero el Apóstol in¬ 
terpreta ese texto en función de la nueva alianza, donde 
los esposos se unen para representar la unión de Cristo con 
su cuerpo, que es la Iglesia, ávxi xoóxou, “a causa de esto”, 
expresa, en efecto, ia correspondencia entre el “afecto” del 
marido a su mujer y el amor del Señor a sus miembros 29 : 
El hogar cristiano está fundado para representar y pro¬ 
longar esa caridad del Salvador. 

A esa conexión entre la unión conyugal y la de Cristo 
con la Iglesia, la llama San Pablo misterio, es decir, secre¬ 
to divino concerniente a la salvación. Le califica de pro¬ 
fundo o importante - w , y precisa ey¿> Sé Xáyco eic; Xpiaxóv 
kcxí eíq xrjv £KKXq 0 íav 3J . ¿Qué significa esto, sino que la 
revelación de la unidad de los esposos expresa, mediante 
una referencia invisible, la unión de Cristo y de la Igle- 

een con él; y si un miembro es honrado, todos los miembros gózan 
con él. Pero vosotros sois el cuerpo de Cristo, y miembros suyos por 
vuestra,parte” (vv. 25-27; cf. 6,15; Rom 12,5). K. Grayston infiere de 
ahí “la comunidad de alma” en el matrimonio, por no tener los; es¬ 
posos —nomo la Iglesia— “más que un corazón, un alma” (Act 4,32), 
en calidad de miembros de Cristo (art. Flesh, en A. Richardson, A 
Theological Word Book o / the Bible. Londres, 1950, p. 83). 

28. “El apóstol concibe el hecho de la pertenencia a la Iglesia 
como una relación corporal” (O. Ctjulmann, ha déllvranee anticipée 
du corpa humain d’aprés le N.T., en Hommage et Reconnaissance... 
K. Barth. Paris-Neuehatel, 1946, p. 39). 

29. Es el eqüivaente de Mvsksv xoútod; cf. el sentido de ávxt en 
1 Cor 11,15. 

30. péy«, como 1 Tim 3,16. 

31. v. 32. No hay artículo delante de Xpiaxóv, como en el v. 21, 
porque se trata de la persona de Jesús; es necesario conservar ele, 
después de Kcd, con P M , a, A, D, G, K. 
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sia? El misterio, o sentido oculto del matrimonio, es su 
significación simbólica, su carácter figurativo. Con más 
exactitud, según el desarrollo de la pericopa y de la epís¬ 
tola, lo que ocupa el primer lugar es Cristo, y no su “ma¬ 
trimonio” —del que nada se ha dicho— sino su amor, su 
sacrificio, su deseo de unión con la humanidad y los dones 
de su gracia. Por su estado, los esposos están admirable¬ 
mente adaptados para reproducir esa caridad, por poseer 
las mismas cualidades de intimidad y de entrega. Su ca¬ 
ridad fraterna, de tipo conyugal, baila en el arquetipo de 
Cristo y de la Iglesia su modelo y su fuente (cf. 5,1-2). En 
otros términos: Marido y mujer, en el cristianismo, están 
en relación permanente con el Salvador, en su misma 
’ unión conyugal, en cuanto que reproducen, uno la cari¬ 
dad de unión y de fecundidad de Cristo, y la otra la su¬ 
misión y la obediencia de la Iglesia. Las bodas humanas 
imitan y prolongan en su plano las bodas de Cristo 32 . 


32, Desde ese momento hay fundamento para suponer en el pen¬ 
samiento del Apóstol una alusión a las ideas griegas según las cua¬ 
les el matrimonio-misterio, drama litúrgico, honraba a la teogamia, 
eí matrimonio-tipo, el de las divinidades, Ispóc yápoq (cf. H. Grail- 
x.or, art. Hiéros gamos, en Daremberg, SagLio, Dictionnaire, ni, 
pp. lT7ss; M. P. Nilsson, Geschichte der griechischen Religión. Mün- 
cñen, 1941, I, pp. lio ss), especialmente la unión de Zeus y de Hera 
(cf. P. Grimal, Dictionnaire de la mythologie grecque et romaine. 
París, 1951, pp. 186-187); los ritos reproducían lo hecho por ios dio¬ 
ses. El inventor de las Hierogamias habría sido Alalcomeneo. El 
habría aconsejado a Hera hacer tallar una estatua de sí misma y 
hacerla pasear solemnemente, acompañada de un cortejo, a la ma¬ 
nera de un matrimonio; esta ceremonia religiosa tenía lugar para 
rejuvenecer y renovar la unión divina. Por su parte, Citerón surigió 
a Zeus hacer arrastrar por bueyes una estatua, de manera que hi¬ 
ciese creer en su matrimonio con Platea y suscitase los celos de 
Hera, Desde entonces, Platea celebraba anualmente la fiesta del 
matrimonio entre Zeus y Hera. A esta mimesis multiforme de la 
unión nupcial de los falsos dioses, opone san Pablo el verdadero 
y gran misterio cristiano, el único santo y eficaz. La mejor exposi¬ 
ción de este tema es la de J. A. Robiiaiard, Le symbole du mariage 
selon saint Paul, en Rev. des Sciences pt. et th. 1932, pp. 242-247. 
Puede completarse con M. J. Lagrange, Les mysteres d’Éleusis, 
R.B. 1919, pp. 157-217; La régération et la filiation divine dans les - 
mysteres d’Éleusis, ibid. 1929, pp. 83-81; A. Klinz, Hieros Gamos, 
Halle, 1933; W. K. C. Gtjthrie, Les Grecs et leurs dieux. París, 1956, 
pp. 69-90). Debe notarse que de estos “pritanos del matrimonio” 
(Scholie sobre Aristófanes, Thesm. 973), sólo una de las parejas 
era divina; Dionisos, por ejemplo, se unía a la mujer del tirano de 
Atenas (cf. las Anthesteria) . A los textos citados por J.A.R. debe 



Esta “razón” del amor de los maridos y de la deferen¬ 
cia de las mujeres sigue siendo muy misteriosa, y no hay 
lugar para exponerla más adelante. Por eso el Apóstol 
abrevia en su evocación y concluye mediante el adverbio 
-rtXiív^: Sea lo que fuere de esta mística, el deber es claro, 
y vosotros debéis someteros a él. áycrrtccv en el último em¬ 
pleo de esta perícopa está enriquecido con toda la doctri¬ 
na precedente. El amor del marido cristiano es de la mis¬ 
ma calidad que el del propio Cristo, que, uniéndose a la 
humanidad, proporciona el modelo del amor conyugal. Es 
primeramente un amor de intimidad, puesto que la Igle¬ 
sia es como el cuerpo de Cristo y porque el Señor quiere 
que le sea presentada y ofrecida como una esposa. Luego 
es un amor de donación y de fecundidad, porque el Sal¬ 
vador se sacrifica en su favor y la hace renacer de alguna 
manera por las aguas del bautismo. El matrimonio repro¬ 
ducirá ese doble aspecto de la caridad del Salvador. Se 
sabe que es un amor, y a la vez, muy tierno y respetuoso, 
ligado a la belleza espiritual del consorte, e incluso a su 
“gloria”. Se deshace en agasajos y en cuidados llenos de 
atención. Finalmente, esta agape es una consagración re¬ 
ligiosa a la felicidad del prójimo. Da la impresión de que 
el marido no tiene ningún derecho, sino sólo el deber de 
amar; ya no se pertenece, es un SoOXoq por el amor al 
servicio de su esposa: “Ninguno vive para sí mismo” u . Un 
esposo cristiano enteramente fiel a la exhortación de San 
Pablo es un ser amante especialmente activo, ó áryan&v, 
a quien su estado obliga a reproducir y evocar de la mane¬ 
ra más transparente la caridad permanente del Salvador 


añadirse Plutarco ( Eróticos , 23; 769a): “La unión física con una 
esposa es fuente de amistad (al revés de las uniones extramatrimo- 
niales o contra naturaleza), como una participación en común de los 
grandes misterios —yuvoct^í ye yauerau; ápxcd Tauro: quXíac, gxjttep 
tepéov (j-EyáXwv Koivcovf)¡iocta”. Esta dxAia es comentada inmedia¬ 
tamente: De día en día crecen entre los esposos las deferencias, la 
complacencia, el amor y la conflanza, tipf) koí yápu; kgcI áyáirrjou; 
áXXfjXcov Kat Ttícmq. 

33. x. 33 TrXf|V “a excepción de, salvo que” (Aet 15,28; 20,23; 27,22) 
aporta una corrección a lo que precede, pero que puede ser más o 
menos vigorosa (cf. sin embargo, Flp 1,18; 4,14). Aquí significa “al 
menos” (cf. Apoe 2,25). 

34. Rom 14,7-8; cf. 6,10-11; 2 Cor 5,15. 



en favor de los hombres. Es “en su misma persona minis¬ 
tro de la caridad de Cristo ante el consorte... Cada uno 
de los esposos significa para el otro, mediante su fidelidad, 
la donación total y definitiva del amor divino con Cristo 
Jesús” 35 . 


XXII. La vida cristiana consiste en amar a Cristo, 
con la caridad dada por Dios. Ef 6,23-24: “ 2!i Eipfjvr] toÍc, 
d&£A(poÍq áyócrrr} {A, eXsocJ psTÓt mcnre&x; crnó 9eoo TKXTpóc; 
Kai KOpíou ’ 1 rjaou Xptaxou. 24 r] X®P 1 ^ PETO Ttávxov tcov áva- 
toóvxcdv xóv KÓpiov f]póiv Mrjoou Xpicrróv év a(¡)9apaía. Paz a 
los hermanos y caridad con fe de parte de Dios Padre y 
del Señor Jesucristo. La gracia (sea) con todos los que 
aman a nuestro Señor Jesucristo indefectiblemente”. 

Estos dos deseos, impersonales, con los que San Pablo 
cierra su carta, son bastante distintos de las fórmulas 
usuales en su saludo ] ; pero se los puede considerar como 
una definición de la vida cristiana 2 , al menos como su 
descripción mediante cuatro notas ensambladas una con 
otra: Paz, caridad, fe, gracia. La mayor parte de los co¬ 
mentaristas se esfuerzan por precisar el sentido exacto 
de cada una de esas palabras, pero en una fórmula tan 
amplia de. saludo es necesario conservar su sentido más 
general y más denso; porque el Apóstol resume en ellas 
todo el contenido de su carta. 

Así, la paz, fruto de la reconciliación (Rom 5,1), debe 
entenderse tanto de la paz con Dios 3 como de la paz entre 
los hermanos 4 ; es el sosiego del alma en la posesión de 

35. J. de Raciocchi, Structure sacramentane du mariage, en Nou- 
velle Revue Théologique, 1952, pp. 924-925. 

1. Cf. O. Roller Das Formular der paulinischen Briefen. Stutt- 
garfc, 1933. 

2. Los “hermanos” (único empleo de esta palabra en plural a lo 
largo de la carta, cf. 6,21) ha de tomarse en sentido técnico: Como 
hijos de Dios, que viven de su vida y de su amor, los creyentes son 
miembros de la Iglesia y hermanos unos de ios otros, cf! Rom 8,29. 

3. .Bengel; cf. C. Spicq, Saint Paúl. Les Épitres pastorales: París, 
1947, p. 5. 

4. Santo Tomás, Dibelius. 
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todos los bienes de la salvación, el resultado del ávaKspa- 
ÁoaooaSai de 1,10. 

La caridad es la actualización de ese don de Dios y de 
Cristo 5 . Pero, sobre todo aquí, no hay que restringirla al 
amor de Dios a nosotros, o de “nosotros a Dios, o al amor 
fraterno 6 . La áyáirr¡ paulina abarca todos esos objetos, 
porque siempre se trata del amor propio de Dios del que 
participa el cristiano para amar tanto a Dios como al pró¬ 
jimo; y ésta es la forma en que puede “andar en caridad” 
(5,2): Al precisar ayá-np pexá ttíotscoc, el Apóstol tiene la 
intención de evocar el carácter absolutamente original del 
amor cristiano; amor sobrenatural como se diría actual¬ 
mente, no sólo en el sentido de que la irían q está presu¬ 
puesta, sino amor luminoso, que se inspira en el conoci¬ 
miento de la fe; está informada por la caridad divina, que 
es absolutamente la primera; es también una redamatio 
del “creyente” (cf. Gál 2,20) y la práctica de ese amor al 
servicio del prójimo, especialmente en el caso del marido 
para con su mujer (Ef 5,25-23). Por medio de la áycmr] 
produce la fe todos los frutos de la vida cristiana (1,15; 
cf. Gál 5,6). “La caridad con fe” es, por consiguiente, 
una fe activa, viva, o mejor, un amor divino por su fuente, 
purísima en el corazón del creyente, inmensa en sus obje¬ 
tos y en sus actos. No seconoce ni se posee sino después de 
recibido el mensaje del Evangelio, y no es posible practi¬ 
carlo si no es relacionándose constantemente con el ejem¬ 
plo y la voluntad de Dios y de Cristo (5,1-2). 

Desde entonces la “gracia” (v. 24) es, a la vez, el amor 
con que Dios rodea permanentemente al cristiano y el don 
que infunde la caridad. Es una acción común del Padre, 
del Hijo, y del Espíritu Santo en favor de todos aquellos, 
judíos o genitles convertidos (hcxvtgdv) , que están en la 
Iglesia en el camino de la salvación definitiva (2,5.8). Es¬ 
tos son definidos, no por su adhesión objetiva a la fe, sino 
por su amor a Cristo, xtov áycoTcbvxcov xóv KÚpiov k.t.X. El 


5. Tifc 1,4; 2 Tim 1,2. 

S. “Amorque Die erga nos” (Bengel, Moule, Masson; Rom 5,5); 
“charitatem ad Deum” (Santo Tomás); amor del prójimo ÍHufoy), 
amor fraterno como don de Dios (Ewald). 
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Cristiano es el que ama a su Pacificador y Salvador. Es 
claro que esta caridad es una consagración religiosa, que 
liga al fiel con el Señor como al esclavo con su Amo (Mt 
6,24). Por demostrarse por medio de actos manifiestos y 
por entregarse sin límite, puede considerarse como una 
“profesión” de cristianismo (cf. 1 Cor 16,21). El converti¬ 
do no es sólo un creyente que reeonoce a Jesús como /fu¬ 
ños; ama a Jesús y se compromete a guardarle este amor 
para siempre, “permanece en la caridad”. 

Esta permanencia y esta fidelidad.-—ligadas a dyexxtav 
en el griego clásico— parecen confirmadas por el final 
¿v dpéocpakx 7 , cuya traducción no es fácil, sin embargo. 
Los siete empleos neotestamentarios, todos de San Pablo, 
de dpQapcúa se aplican a la vida eterna, recompensa de las 
buenas obras que los justos han cumplido con perseveran¬ 
cia (Rom 2,7); es especialmente la condición de los cuer¬ 
pos gloriosos, -liberados de la p9opd (1 Cor 15,42.50.53.54), 
y uno de los dones supremos del Evangelio (2 Tira 1,10). 
Por permanecer inmutable lo que es incorruptible, la dp- 
Oapaia se entiende de la vida eterna y bienaventurada 
cerca de Dios. Además, el mejor paralelo de nuestro texto 
es el de Sab 6,18: “La caridad es la observancia de sus 
leyes [las de Dios], es la garantía de la incorruptibilidad. 
Y la incorruptibilidad hace permanecer junto a Dios, 
dp0ocpaíoc &é ¿yyuq nivea -rcotei 0 eoO”. Por consiguiente, a 
la expresión év ccpOocpcKcc' de Ef 6,24 hay que darle este 
significado escatológico: El amor a Cristo, fiel aquí abajo 
y eternamente duradero en los cielos (cf. 1 Cor 13,8.13). 

Pero incorruptible no es estrictamente sinónimo de in¬ 
mortal 8 , y el uso del término no permite limitarlo a una 
simple acepción de duración. La dp. está asociada al ho¬ 
nor y a la gloria en Rom 2,7; 1 Cor 15,42; además, en el 
caso presente, no se trata de cosas 9 , sino de un amor vivo, 

7. Es más natural unir estas palabras a áyamóvrtov con la ma¬ 
yoría de los intérpretes. Sin embargo, Bengel, Soden, Haupt, Ewald 
unen dp. a yáptq (lo que va contra el orden de las palabras); Dibe- 
iius y Benoit las relacionan con el ‘‘Señor”, que habita en la gloria 
incorruptible; pero ¿no sería preciso el artículo delante de dp.? 

8. Cf. la diferencia entre dpQapoía y á0a vacia, 1 Cor 15,53. 

9. Cf. la corona incorruptible de 1 Cor 9,25, y el germen impere¬ 
cedero de 1 Pe 1,23. En el Evangelio gnóstico del siglo xv (P. Oxy. 



cuyo carácter o condición respecto de la práctica quiere 
señalar le Apóstol: Una caridad imperecedera por vic¬ 
toriosa, inaccesible a las sacudidas del tiempo y a las prue¬ 
bas 10 . Un amor indefectible no se deja ni destruir ni las¬ 
timar por las dificultades ni por el sufrimiento. Perseve¬ 
ra, cueste lo que cueste. Su duración es la del valor —es 
fuerte como la muerte— y la del triunfo l! . 

A partir de entonces, la atención recae sobre la cuali¬ 
dad más espiritual de la dcyá-m-]. Efectivamente, tó acf>8cxp- 
rov es el atributo del uveOpa divino, cjH/vó'jjuxoq en Sab 13,1, 
y de la luz n . Cuando ese mismo escrito declara que “Dios 
creó al hombre para la incorruptibilidad (éix'ápeapaía)... 
a imagen de su propia naturaleza” (2,23), presenta ese don 
como la recompensa de las almas inmaculadas, t|>uxcov 
cxpcbycov. En consecuencia, la caridad, amor espiritual y 
divino, es también una dilección purísima, con lo que en¬ 
contramos aquí la concepción paulina que constantemen¬ 
te opone caridad e impureza. La ácpGapalcx, en efecto, por 
significar “integridad”, se opone a t¡>8opá, “mancha”, al 
$0eipópevov de Ef 4,22, a la crup íce “suciedad, sordidez” 
de 1 Cor 15,42-43. El adejtivo acpQapxop, “incorrupto, no 
deteriorado, no dañado”, ratifica esta acepción en 1 Pe 
1,4: Dios nos ha engendrado “para que poseyésemos una 
herencia incorruptible, incontaminada e inmarcesible, etc 
KAqpovopíccv óccpGocptov Kai ápíavtov Kai ápápavtov” u ; de 


VIII, 1081, 11-19), lo nacido de la corrupción se opone a ochó áp9ap- 
aíaq yeyovóc;. 

10. Cf. 2 Tim 4,8, y a la inversa: la caridad que se enfría en un 
clima de tormentos extremados (Mt 24,12). J. A. Robín son. que con¬ 
sagra una larga nota a nuestro versículo (pp. 218-220), comenta muy 
bien: “La incorruptibilidad es la característca de nuestra nueva vida 
en Cristo y de nuestro amor a El. Esta vida y este amor son verda¬ 
deramente inmortales; pertenecen a una reglón que está fuera de 
los alcances de la decrepitud y de ¡a muerte” (p. 138). 

11. Cf. 4 Mac 9,22: “Como si, en el fuego, se mudase en un ser 
incorruptible, soportó generosamente los tormentos”; cf. 17,12: “La 
victoria, era la incorruptibilidad en una larga vida”. Cf. las acepcio¬ 
nes de este término en Filodemo de Gadara; C. J. Vooys, Lexicón 
Philodemeum. Fermerend, 1934, p. 54. 

12. Sab 18,4; cf. la incorruptibilidad, atributo divino, Rom 1,23; 
1 Tim 1,17. 

13. A la inversa de la herencia de Canaan, comenta E. G. Sel- 
wyn (.The First Epistle of St. Peter. Londres, 1947, p. 124), sujeto a 
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donde la asociación á<f>0opúav, OEjivórqTa en Tit 2,7. San 
Joan Crisóstomo ha entendido Ef 4,24 en este sentido 14 : 
El amor enteramente espiritual de caridad es un amor 
bello, év KoapíoTTjxi, al que no empaña ningún vicio, a la 
manera que una virgen no se deja corromper por los des¬ 
doros de la carne 13 . San Pablo, al terminar su carta, se 
refiere al modelo de caridad indefectible de Cristo para 
con la Iglesia, que El purificó y santificó (5,25ss). Los que 
aman a Cristo deben amarle de la misma manera, siem¬ 
pre y santamente. 

Desde ese momento, la locución adverbial év á$8ccp- 
aía 16 evoca una cualidad permanente de áyoorav 17 , y qui¬ 
zá el Apóstol hubiera empleado pexá, si no acabara de 
escribir [J-etóc tcóvtcov, y pera TúaTecoq, en el versículo an¬ 
terior 18 . La fórmula trata de concretar lo propio de la ca¬ 
ridad cristiana, lo que la especifica, lo que constituye su 
verdadera naturaleza w . Es un amor religioso, muy distin¬ 
to de los afectos terrenos; espiritual y puro, es inmutable; 
se caracteriza en primer lugar por esa fidelidad en todas 
las circunstancias y por una perennidad que triunfa in¬ 
cluso de la muerte. La caridad por el Señor Jesús es de 
suyo incorruptible. 


devastaciones de la guerra u otras calamidades (cf. (bdeípco, 1 Cr 
20,1; Is 24,3-4; Dan 9,26). 

14. In Epist. ad Eph., P.G. 62, 174. 

15. 2 Cor 11,3; cf. a>0eípeiv, 1 Cor 3,17; 15,33; Apoe 19,2; Kcrtacb- 
Ostpstv, 2 Tim 3,8. 

16. Significado diferente en 1 Cor 15,42; Cf. 1 Pe 3,4, év 
dcpSaprcp. 

17. Comparar con ¿v drytocapco (1 Tes 4,4); év Buvápei (Rom 1,4); 
év yapa (Rom 15,32), etc... que debe traducirse por el adverbio fran¬ 
cés correspondiente; santamente, eficazmente, alegremente... Cf. 
P. P. Regare, Contribution a Vétude des prépositions dans la langue 
du Nouveau Testament. París, 1919, pp. 320-324. 

18. Sobre év -- pETa, cf. Act 26,7, év ¿KTeveía;; 2 Mac 14,36, uetcx 
iráorjq sKTeveíaq; Ef 2,15,- ¿v óóypaatv, la ley con todos sus decre¬ 
tos; Le 14,31; y sobre todo Ef 5,26, év pqporu = acompañado de la 
fórmula. 

19. Comparar con év xP T l c,T ÓTr)Ti, Ef 2,7. év con el dativo equi¬ 
vale entonces a la adición de un atributo, cf. év puot repico, l Cor 2,7; 
C. F. D. Moule, An idiom Book of New Testament Gree)c. Cambrid¬ 
ge, 1953, p. 79. 

20. Iv iravrí, Ef 5,24; év itaoiv, Ef 6,16. 
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XXIII. Los cristianos buenos desean la epifanía del 
Señor. 2 Tim 4,8: “fkxai toíq dcycnnjKÓai ttjv éirujx&vsicxv 
ocutou. ¡En lo sucesivo me está preparada la corona de 
justicia que a cambio me otorgará el Señor, en aquel Día, 
el justo Juez!... no sólo a mí, sino a' todos los que han 
amado su manifestación”. 


XXIV. Los malos cristianos aman este mundo. 2 Tím 
4,10: “Aqpac; yáp pe éyKaTéXifrev dyainíoaq tóv vüv atfiva, 
Kcd euopeúOq etc; OeacKxXoviKqv. Demás me ha abandonado, 
por haber amado el mundo presente, y se marchó a Tesa- 
Iónica”. 

Estos dos textos, muy sencillos, deben estudiarse jun¬ 
tamente. Por una parte, San Pablo anuncia la recompensa 
celestial a todos los que, de una manera permanente *, 
aspiran a reunirse con Cristo en el momento de su segun¬ 
da venida. Por otra, explica la partida de Demas. su anti¬ 
guo auvEpyóq (Flm 24) a causa del amor del mundo de 
aquí abajo 1 2 . 

En los dos casos, áyauáco conserva su acepción funda- 
tal clásica: “Hacer mucho caso, apreciar”, y de ahí “pre¬ 
ferir”. Los cristianos son aquellos que ponen a Cristo por 
encima de todo y cuya vida entera en este mundo se define 
en función de El, especialmente por la espera de su retor¬ 
no, como estaba prescrito en el Evangelio. Demas ha pre¬ 
ferido sus intereses personales al servicio de Pablo. 

Pero áyonráco reviste, además del matiz que tiene en 
los Setenta, el -de amor religioso y de fidelidad. De una vez 
para siempre, los creyentes se han consagrado al “Señor”, 
y su vida entera está imperada por este vínculo de suje- 


1. El perfecto fiyocTtrjKÓat; cf. f|XitÍKap.EV (1 Tim 4,10), fjXTctKévai 
(6,17). Comparar con el Sal 70,5, donde oí dyarcSvreq tó acotrjpiov 
a do es paralelo de oí ¿jjTouvreq oe. 

2. Especialmente el amor al dinero (cf. 1 Tim 6,17; Me 10,21ss). 
2 Tim 4,10 es la única vez que san Pablo emplea la acepción profana 
de áyonrSv; ¡pero es muy probable que el Apóstol haya querido 
subrayar así lo que hay de aberración en las preferencias de Demás!. 
¡Unirse a este bajo mundo como a un Señor! 
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ción definitiva (cf. Ef 4,24). Demas, por el contrario, ha 
pecado eontra la fidelidad que debía a su Apóstol prisio¬ 
nero. Por eso, a su amor al mundo presente corresponde 
el “abandono” de Pablo 3 , 

Finalmente, ayootav se enriquecerá con la acepción 
neotestamentaria que implica donación y sacrificio de sí 
mismo. Si Dios corona a los que le son fieles, no hace más 
que corresponder a su afecto ({xirobcboEi) . Se dará a ellos 
porque ellos se entregaron a El. Amar la venida de Cristo 
es renunciar a todo, y en primer lugar a sí mismo, para 
no vivir más que en la espera de su venida. Es precisa¬ 
mente este sacrificio total lo que prueba la sinceridad de 
la agape y lo que da semejante certeza de la salvación. 
Por lo que se refiere a Demas, al sacrificar a Pablo a su 
propio bienestar, se abandona y se entrega a la vida de 


este mundo. 

Estas sencillas observaciones de lexicografía, ¿no pro- ' 

porcionan un indicio de la autenticidad de las “pastora- ) 

les”? Sería extraño que un falsario hubiera empleado este , 

término con toda la densidad de significado que tiene en 
San Pablo. En todo caso, no se puede negar ín hoc casu ) 

la diversidad de significación entre áyauav y (jhAshv. -7 


) 

) 

) 

) 

J 

) 

) 

) 

) 

J 

_ _ J 

3. éyKocrotXeÍTtco “dejar detrás de si, abandonar” indica falta 1 

de fidelidad (2 Tim, 4.16; Hbr 10,25; cf. 13,5; Act 2,27). 

j 
) 
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B. Conclusión 1 


l.° El tiempo y el modo de los verbos. — Entre todos 
estos empleos del verbo áycmav, debe notarse que, en pri¬ 
mera persona singular, no se da más que un caso de pre¬ 
sente indicativo activo (áyairco, 2 Cor 11,11) y pasivo (dcya- 
Ttcopoa, 2 Cor 12,15). El futuro aya'rrT'jaetq de Rom 13,9; 
Gál 5,14, es una cita de Lev 19,18 que manda amar al pró¬ 
jimo. Hay que comparar, por una parte, los imperativos 
presentes, en singuilar y en plural (óyaircrcm, áyanaTe) con 
los que el Apóstol manda amar a la mujer (Ef 5,25-33; 
Col 3,19), y, por otra, el infinitivo áyamáv empleado con el 
mismo sentido; La obligación del amor fraterno (1 Tes 
4,9; Rom 13,8; Ef 5,28). De donde resulta que la caridad es 
un amor que manda sobre sí mismo: El cristiano es due¬ 
ño de su corazón, con más exactitud, de su juicio de esti¬ 
ma y de su voluntad profunda. 

Más notable es la frecuencia de los participios presen¬ 
tes (áya-rtóv, Rom 13,8; 2 Cor 12,15; Ef 5,28; 6,24), aoris¬ 
tos (áyaraiíoaq, 2 Tes 2,16; Rom 8,37; Gál 2,20; 2 Tim 
4,10) y perfectos activos (qyairqKÓoi, 2 Tim 4,8) o pasivos 
(qyonrrjuévoq, 1 Tes 1,4; 2 Tes 2,13; Rom 9,25; Ef 1,6; Col 
3,12). Se emplea lo mismo a propósito del amor de Dios o 
de Cristo a los cristianos que a propósito de la caridad de 
éstos para con Dios o para con su prójimo, y apenas se ve 
diferencia de sentido, ya con el presente de indicativo 
áyootáknv —que se dice de los fieles (Rom 8,28; 1 Cor 
2,9)— o áycc-jra, que se aplica a Dios (2 Cor 9,7), a los cre¬ 
yentes (1 Cor 8,3), a la dilección para consigo mismo (Ef 
5,28); ya con el aoristo primero activo fjyaTrrjoa (Rom 9, 

1. Esta conclusión, incompleta —porque se apoya sobre todo en 
los usos del verbo áy. — no es más que un esbozo provisional. El pen¬ 
samiento del Apóstol sobre la caridad 3erá elaborado después de es¬ 
tudiar el substantivo. 
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13), rjyáTrrioev (Ef 2,4; 5,2.25), que no se usan a propósito 
de Dios o de Cristo 2 . De esta reseña hay que retener el 
uso perfectamente generalizado del verbo áyairccv en el 
lenguaje del Apóstol, que lo emplea con los sujetos y com¬ 
plementos más diversos 3 , refiriéndose al pasado, al presen¬ 
te o al futuro de un acto decisivo o de un acto perma¬ 
nente. 


2.° Las fuentes de San Pablo. — No sólo no se obser¬ 
va ninguna evolución en los conceptos y en la terminología 
del amor en San Pablo—salvo quizá en 2 Tim—, sino que, 
a partir del 51, en sus cartas a los Tesalonicenses, el Após¬ 
tol expresa ya lo esencial de su enseñanza sobre la agape. 
Evidentemente, él no lo ha creado en todas sus partes. Las 
cuatro citas de dcyomav según la versión de los Setenta 
bastarían para demostrar que el Apóstol depende del léxi¬ 
co del Antiguo Testamento 1 , tanto más cuanto que con¬ 
serva en sus usos personales la acepción preponderante de 
ese verbo en la lengua revelada: amor de preferencia y 
de elección, amor gratuito y generoso, gracias al cual uno 
se da y se sacrifica por el prójimo. Por otra parte, cuando 
San Pablo emplea áyceirav en sentido profano, por ejem¬ 
plo, a propósito de su afecto a los corintios 2 , conserva sin 
duda a este verbo su acepción clásica de estima, aela- 

2. Los participios de presente, según el uso del NT, abarcan 
tanto el pasado como el porvenir. Como Dios es siempre 6 kcxAgjv 
( 1 Tes 2,12) y Jesús ó puópevoc, (1 Tes 1,10), así los cristianos son 
de forma permanente y sin discontinuidad los que aman al prójimo 
y a Cristo. 

3. Cuando Dios es el sujeto de áyomáco, el complemento —ade¬ 
más de Cristo (cf, Ef 1,6) y el donante generoso (2 Cor 9,7; cf. Ja¬ 
cob, Rom 9,13; Israel, 9,26)— son siempre los elegidos (Col 3.12; 
Cf. Ef 5,1): fjpaq (2 Tes 2,16; Rom 8,37; Ef 2,4), úyaq (Ef 5,2,26), 
pe (Gal 2,20; cf, fjycnc. únó tou 0eou, 1 Tes 1,4; cf. 2 Tes 2,13). Los 
cristianos aman a tóv 6eóv (Rom 8,28; 1 Cor 8,3), ocotóv (1 Cor 2,9), 
tóv Kúpiov (Ef 6,24), rfjv áitupáveiav aúToü (2 Tim 4,8), o al otro 
(stspov, Rom 13,8; cf. 2 Cor 11,11; 12,16), al prójimo (tóv rrAriaíov, 
Rom 13,9; Gal 5,14), los unos a los otros á\Af¡Xou<;, Rom 13,8; 1 Tes 
4,9), a su mujer (Ef 5,25,28; Col 3,19), a sí mismos (áauxóv, 
Ef 5, 28,33). 

1. Os 2,25 (Rom 9,25); Mal 1,2 (Rom 9,13); Lev 19,18 (Rom 13,9; 
Gal 5,14). Cf. 1 Cor 2,9 = Eclo 1,9? 

2. 2 Cor 11,1; 12,15; cf. 2 Tim 4,10. 
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mación y beneficencia, pero habla como Apóstol de 
Cristo, religiosamente, y se ve bien que ese vocablo es ya 
técnico, que expresa una dilección santa, i como no puede 
entablarse más que entre los hijos de Dios, dycorr] petó 
itCcrrecoq (Ef 6,23)! 

Efectivamente, San Pablo aparece en dependencia de 
la tradición sinóptica, sobre todo, a propósito del amor 
fraterno. Evidentemente, ha aprendido del Señor el sen¬ 
tido del precepto de Lev 19,18. Si se refiere a la autoridad 
de Dios, que lo ha promulgado (0eo5í6ocKxoi, 1 Tes 4,9), 
sólo de Jesús pudo aprender que ese mandamiento resume 
y compendia toda la Ley 3 . Las notas de caridad paciente, 
benigna, humilde, tierna, compasiva, misericordiosa, son 
las del sermón de la montaña y las de la parábola del buen 
samaritano 4 . Representan una innovación notable con re¬ 
lación al áyamav del Antiguo Testamento. Todavia más: 
San Pablo —a imitación del Señor— ve en la caridad la 
virtud privilegiada mediante la cual los hijos de Dios pue¬ 
den imitar a su Padre celestial (Ef 5,1-2), pero el modelo 
inmediato que propone en el ejercicio de esta caridad -es 
el de Cristo, que nos ama y se sacrifica por nosotros 5 . Es 
evidente que el Apóstol no se inspira solamente en la doc¬ 
trina evangélica 6 , sino que ha contemplado en la misma 
persona del Salvador la manifestación de la caridad de 
Dios. En la vida terrena de Jesús ha aprendido lo que era 
el amor divino y fraterno: Amor que es puro don, y, por 
consiguiente, el principal; amor que implica inmolación 
de sí mismo, amor religioso y sin limite, amor que tolera 
y perdona, idéntico a la perfección. 


3. Gal 5,13-14 (TtsTtXiri pcoTca) , Rom 13,8,10 (TCE-rrÁfjptóKEy, áv«KS- 
qraÁatoOrm) pueden considerarse como referencias a Mt 22,40 (k pa¬ 
porrea) . 

4. Comparar con Gal 5,22-26; Ef 4,32; Col 3,12 y Mt 5,33-48; 
Le 6, 27-49; 10,25-37. 

5. Gal 2,20; Ef 5,2,25; Col 3,13. 

6. Es probable que la designación de Cristo como Hijo Amadí¬ 
simo de Dios (Rom 8,32; Ef 1,6; Col 1,13) esté inspirada en las ma¬ 
nifestaciones del Padre en el Bautismo y en la Transfiguración, aun 
cuando pudiera referirse a la complacencia divina por el Eelegido 
del AT, cf. Ec 9,35. 
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Si San Pablo elaboró una moral del cristianismo mu¬ 
cho más desarrollada y profunda que la de los Sinópticos 
—ahí está una parte notable de su evangelio—, nunca se 
subrayará demasiado que la fundamentó sobre la enseñan¬ 
za y la vida de Jesús, y que no es exactamente inteligible 
más que en función de esa referencia permanente 7 . La 
erudición contemporánea ha suministrado muchos para¬ 
lelos a los preceptos paulinos con catálogos de deberes y 
de virtudes de la antigüedad pagana; pero, además de 
que las virtudes que afirman la autonomía y la grandeza 
propia del hombre faltan casi por completo en el Apóstol, 
las cualidades y las actitudes que éste impone a los cre¬ 
yentes no tienen sentido y valor más que en cuanto per¬ 
miten la configuración con Cristo, y es en y por medio 
de la caridad como realizan ellas esa mimesis exacta, 6 
¿oTiv oúvoEGpoQ Tfjc TEÁEiÓTrjtoc; (Col 3,14). Antes de la re¬ 
dacción de los evangelios canónicos, la persona de Cristo 
definia la vida de los fieles 8 . Fue el genio de Pablo el que 
adaptó la moral cristiana a la predestinación de los ele¬ 
gidos llamados a hacerse conformes a la imagen del Hijo 
de Dios (Rom 8,29); pero no habría podido identificar esa 
asimilación con la caridad de no haber sido esa la ense¬ 
ñanza común de la catcquesis apostólica. Con seguridad, 


7. A. Nygren ha demostrado claramente a propósito del punto 
concreto de la caridad que el Evangelio de Pablo no se opone en 
absoluto —como concluía acerca de esto W. Wrede— a la predica¬ 
ción de Cristo: “La permanencia de un mismo motivo de la «pape 
prueba, sin lugar a dudas, que el cristianismo paulino es claramen¬ 
te la continuación del Evangelio de Jesús” ( Eros und Apaga. Gtíters- 
loh, 1930, p. 90; cí. pp. 103-104). ¿No es san Pablo el mejor intérprete 
de Jesús, quien —habiendo resumido toda la revelación, la perfec¬ 
ción y la vida eterna en los dos mandamientos del amor a Dios y 
al prójimo— reclamaba consagración y adoración a su propia per¬ 
sona? “Al traducir todo esto en nuevo lenguaje, san Pablo no defor¬ 
maba en nada la economía interna de ello” (Pr. J. Leenhardt, Afóra¬ 
te naturelle et morale chrétienne. Geneve, 1946, p. 2). Para Jesús, 
io mismo que para el Apóstol, la definición de la agape se hace par¬ 
tiendo de Dios. No hay más caridad auténtica que la divina, bien en. 
cuanto atributo divino, mien en cuanto participada. 

8. Aunque no fuera más que desde este punto de vista, la teoría 
escatologista que no ve en Jesús más que ai Legislador del Reino de 
Dios y que minimiza su personalidad moral, no es capaz de dar cuen¬ 
ta de la ética del cristianismo primitivo, ef. A. W. F. Eltjnt, The 
Epistle of Paul to the Galatians. Oxford, 1950, p. 127. 
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San Pablo aprendió de las “Columnas” de la Iglesia y del 
tesoro de la tradición que, en la nueva religión, todo se 
resumía en el amor. San Juan lo subrayará con una fuer¬ 
za inigualable, pero San Pablo tuvo el mérito de construir 
una síntesis de todas las prescripciones morales en fun¬ 
ción de la caridad. Llegó ahí, como dan fe los textos, al 
i elaborar su cristología. Porque, para él, vivir era Jesucris- 

, to, también lo fue —no podía por menos de serlo— amar 

con caridad como el Salvador había amado a Dios y a sus 
' hermanos. Los términos religiosos áyaaav-áyá-rtri, legados 

i por los Setenta, expresaban maravillosamente esta dilec- 

} ción original. Se podría pensar que San Pablo las había 

tomado directamente del Antiguo Testamento para tradu- 
; cir la enseñanza aramaica de Jesús, pero como probable- 

> mente las utilizaron los evangelistas, es más verosímil 

. creer que ya estaban recibidas y sancionadas en la catc¬ 

quesis oral, y que el Apóstol de las gentes, habiéndolas co~ 

■ nocido en la época de su conversión, tenía, después del 

) 51, un instrumento lingüístico adecuado para traducir su 

idea de la vida cristiana. 

i 

3.° La doctrina. — La primera revelación en que son 
instruidos los cristianos (eí&ótec;, 1 Tes 1,4) es que son 

> fjya-Trripévoí, objeto de la caridad divina ! . Sin duda los neó- 

j fitos sabían que Dios tiene misericordia de los pecadores 

(Rom 9,25) y que manifiesta un amor de preferencia 
1 con aquellos a los que ha elegido, como Jacob y sus 

> descendientes (Rom 9,13). Pero mediante el llamamien- 

, to eficaz a la fe y a la regeneración bautismal, los conver¬ 

tidos, hechos á6sXc¡)o[, miembros del pueblo escogido, tie¬ 
nen la seguridad absoluta de ser los privilegiados de esta 

> caridad. La insistencia de San Pablo en recordar esta pre- 

j dilección se explica no sólo por la dignidad y la “conso¬ 

lación” que de ello resulta para cada fiel (cf. 2 Tes 2,16), 
sino también por la dificultad de realizar un hecho tan 

) increíble: ¡Pecadores amados por el Dios de toda santi- 

1. 1 Tes 1,4; 2 Tes 2,13,16; Rom 8,39; Ef 2,4; 5,2; Col 3,12. 
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dad! Además, para convencerse de ello, no hay más que 
remitirse a la elección divina puramente gratuita; Dios 
ama a quien quiere y con independencia de las cualidades 
o de los méritos de los objetos de su amor. Con soberana 
libertad, transforma al no-amado en amado. He ahí por 
qué San Pablo asocia con tanta frecuencia la caridad y 
la elección divina 2 , y precisa fjya'iirjjiévoi por ¿kAektch tou 
QeoG (Col 3,12) o yapixí ¿are aecxcDOjiévot (Ef 2,5). 

Efectivamente, no se trata sólo de un amor de compla¬ 
cencia, sino de una caridad extremadamente “rica” en 
beneficios (Ef 2,4), cuya propiedad es difundirse y comu¬ 
nicar sus dones. Cuando se trata de Dios, resulta casi una 
tautología escribir ó áy<xm)aaq kocí' 6oóq (2 Tes 2,16). Es¬ 
tos dos participios están en aoristo, porque se refieren a 
la Trpó0£G(.<; eterna. Ya desde el principio, ocrrapxiH ( 2 Tes 
2,13) Dios — 5tá tt)v TioXXfjv áyóntqv corroo (Ef 2,4)— ha 
escogido a sus elegidos. No sólo les toma especial afecto y 
los consagra para sí, sino que su caridad ha determinado 
con relación a los mismos todo un plan de salvación, que 
incluye los beneficios más diversos y más constantes: pri¬ 
mero, la purificación de los pecados, que constituye a los 
elegidos-amados en cryiot (Col 3,12); luego la asimilación 
a la vida de Cristo aove^coouoír)aev tc¡> Xptoxw (Ef 2,5); por 
fin la ayuda permanente y la hermosa esperanza del cielo 
(2 Tes 2,16), donde se consumará la asimilación al Señor 
(Rom 8,29). Él participio perfecto pasivo qyocrrrjpávot., que 
constituye una definición tan profunda de los cristianos, 
evoca la eternidad, la permanencia, la continuidad sin in¬ 
terrupción de la caridad activa divina frente a los elegi¬ 
dos y a los salvados: Antes de existir, ya eran amados los 
fieles; no se convirtieron más que por decisión del amor 
divino, viven en Cristo y serán glorificados, en tanto que 
la caridad del Padre los rodea, los preserva, les socorre y 
los conducirá a la consumación final (Rom 8,28ss). Todo 
es don de parte de Dios; todo es recepción, acogida, por' 
parte del cristiano. Cualesquiera que sean las gracias par- 


„ - 1 „ T ~ 1>4 ’ fi&ÓTqc;, f|y«Ttr|[iávot úiró tou 8eoG, ti)v SKXoyñv 

^!r ov ’ j o Y?,:’ 13 ’ óttó Kupíou, oxi EÍÁCTTO óuac ó 

0eóq, cf. 3,13-14; Rom 1,7; 8,28-29; Ef 2,4, év ÉXéei. 
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ticulares que uno obtenga, la explicación y la causa de 
ellas es la inmensa e inmutable caridad divina. 

Si la esperanza de San Pablo es tan vigorosa y si con¬ 
sidera la salvación como ya realizada, es porque lo concibe 
en función del amor de Dios al que ninguna vicisitud pue¬ 
de alcanzar, y que nos es “dado” de una manera estable. 
Ahora bien, esta caridad misteriosa ha manifestado su 
autenticidad y su inmensidad sacrificando al Hijo único 
en nuestro favor (Rom 8,32). ¿Cómo el Dios sapientísimo 
hubiera podido decidir esta inmolación si hubiera previsto 
que iba a terminar en un fracaso? Porque este “propio 
Hijo” de Dios es el Amado por excelencia (Ef 1,6), el Hijo 
de su amor (Col 1,13). Y he aquí que, por la gracia y la 
fe, los cristianos son incorporados a ese Hijo amadísimo, 
son ya desde ahora metamorfoseados en El. Dios les ha 
predestinado a estar unidos y a ser asimilados a El eter¬ 
namente. Por consiguiente, no los mira más que en y a 
través del Hijo de su predilección. Su amor alcanza en 
un mismo objeto al Hijo primogénito y a los hijos adopti¬ 
vos. ¿Puede imaginarse seguridad más absoluta? Tanto 
más cuanto que Cristo nos ama a su vez con el mismo 
amor que su Padre 3 ; “Persuadido estoy... de que ningu¬ 
na criatura podrá separarnos de la caridad de Dios, que 
está en Cristo nuestro Señor” (Rom 8,39). No hay mejor 
“consolidación” de la vida cristiana que remitirse a esta 
dyároi eterna (2 Tes 2,13.16), que meditar lo que significa 
muy concretamente f¡ya-irr|pávoi Citó toó QeoG. A buen segu¬ 
ro que esta enseñanza, poco acentuada en los Sinópticos, 
es la revelación principal de Pablo en el Nuevo Testa¬ 
mento. 

Si el Apóstol ha recibido la misión de proclamar el 
misterio de la caridad eterna de Dios, no separa nunca al 
Padre y al Hijo en su benevolencia gratuita para con los 
hombres, hasta el extremo de que los asocia en un solo ob¬ 
jeto como causa de todos los dones de la salvación: Aóxóq 
5é ó KÚpioq TjjJuSv Mt|Ooü<; Xptoxóq kccí ó Qeóq ó itccxt)p qpcov, 
ó aycrmíoocq r¡paq kccí doóq raxpáKXqatv atcovíav kccí éXm&a 

3. 2 Tes 2,16; Rom 8,35-37; Gal 2,20; Ef 5,2,25, 
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dryocQrjv ¿v yápcti, TtapaKaXéoai ópcov xáq. KapSíaq Kai atr¡- 
pí^at év itccvti gpycp Kai Xóyo áyaQco (2 Tes 2,16-17). Este 
versículo bastaría por sí solo para probar la divinidad de 
Cristo, ai obrar ex aequo y con idéntica caridad que su 
Padre (cf. Ef 6,23). Es también muy notable que el Señor 
Jesús sea nombrado en primer lugar; es porque, de hecho, 
es el primero en la devoción del Apóstol y en la de los 
cristianos. Si el Padre nos ama desde toda la eternidad 
y si El está en el origen de la decisión y de todos los me¬ 
dios de la salvación, ésta ha sido realizada por Cristo, es¬ 
pecialmente por su muerte redentora del pecado. Ahora 
bien, San Pablo entiende el Calvario como el aeto más 
expresivo de la caridad. Es no sólo un amor gratuito y li¬ 
beral, sino un amor que se manifiesta y, sobre todo, que se 
sacrifica. Habiendo exigido Jesús de los hombres que re¬ 
nunciasen a sí mismos para unirse a Dios, El mismo defi¬ 
niría su vida como un servicio y como una inmolación en 
beneficio de los hombres, y el Apóstol interpreta esa do¬ 
nación total como una áyá-rtrj perfecta. Puesto que la sal¬ 
vación de cada creyente depende concretamente de ese 
sacrificio del Salvador, la vida cristiana se alimentará 
inmediatamente de esta caridad de Cristo: “Yo vivo en 
la fe del Hijo de Dios, que me amó y se entregó por 
mí” 4 . El objeto del acto de fe es, a la vez, la divinidad del 
Crucificado y el amor que le llevó a querer morir. Vivir en 
la Iglesia y en el camino de salvación es alimentarse de 
esta convicción y hacer de ella el resorte de la vida moral. 
Porque equivale a confesar que el sacrificio de la cruz es 
efieáz para purificar los pecados, pero sobre todo es com¬ 
prender que la auténtica caridad es una inmolación; de 
manera que ella reclama una redamatio, y del mismo tipo, 
es decir, la donación total de sí mismo a Cristo. 


4. Gal 2,20. Gracias a esta encarnación histórica, concreta, de 
la agape divina en Cristo, la religión de san Pablo -—tan elevada en 
la contemplación del misterio de Dios, de su eterno designio y de 
la predestinación— evita ser una gnosis; no hay cosa que aborrezca 
tanto el Apóstol como este género de especulación mística sobre el 
amor y otros temas (cf. 1 Cor l,18ss), imaginación de mujeres 
(1 Tim 4,7). 
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He ahí por qué San Pablo asocia áyocmxv y TtapaSiSóvm, 
y sobre todo por qué presenta esta muerte por amor, en 
las secciones parenéticas, como el modelo inmediato de 
la vida cristiana. Pudiera adelantarse esta paradoja, esen¬ 
cialmente evangélica: Vivir es morir, porque eso es amar. 
Siempre sucede que, cuando se trata de definir las rela¬ 
ciones fraternas en una comunidad, el Apóstol apela para 
ello a este ejemplo que constituye la suprema ley moral: 
Kcc0d>q kccI ó Xpiaxóq fjycnrrjaev úpaq K.al Trapé8oaK£V éauxóv 
ímép r)p<Sv (Ef 5,2). Los maridos amarán a su mujer KcxBcbq 
Kai ó Xpicrtóq fjyáirr|<j£v xijv éKKÁrjakxv nal éauxóv napéów- 
kev ímép aúxrjq <Ef 5,25). La formulación insiste en la es¬ 
pontaneidad de la donación y en su generosidad a favor 
de aquellos que son amados; y tales son los sentimientos 
que deben inspirar a los cristianos en su conducta diaria; 
xouto (jjpovelxE év újiív 8 Kai év Xptaxñ ’lrpou (Flp 2,5). 

Si toda la vida cristiana está imperada y literalmente 
inspirada por la caridad de Cristo crucificado, no está li¬ 
gada a un pasado más o menos lejano, ni tampoco a un 
modelo fijado de una vez para siempre. La caridad es de 
suyo un amor duradero, permanente. Ahora bien. Cristo 
resucitó y continúa practicando su amor en favor nues¬ 
tro; y el creyente sabe que el Señor celestial intercede 
continuamente por él, tomando en cierto modo su defensa 
contra todo posible acusador (cf. Ap 12,10). En la GXTqjtc; 
o el tisipaopóq que constituye la vida normal del fiel, éste 
es consciente de estar ahora y siempre envuelto, protegi¬ 
do por esta áyárrq del Salvador: “¿Quién nos separará de 
la caridad de Cristo?... En todo caso salimos supervence- 
dores por aquel que nos amó, 5td xou ccyairriaavxoq qpctq” 
(Rom 8,35.37). Esta donación del Salvador por medio del 
amor vivo es una de las más bellas que puede darse en el 
Hijo de Dios. Es la propia de la fe, que discierne, más allá 
de los hechos, el sentimiento que los inspira; es la propia 
de la gratitud, que no duda del amor de que uno es ob¬ 
jeto. 

Frente a estas copiosas afirmaciones sobre el amor 
de Dios y de Cristo para con los cristianos, la reda - 
matio de éstos está relativamente poco subrayada. Es un 
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nuevo rasgo de la originalidad de San Pablo con relación 
a los Sinópticos e incluso con relación a los Setenta. Estos 
resumían la vida del fiel en un amor de gratitud y de 
adoración hacia Yahvé; el Señor prescribía no amar más 
que a Dios y menospreciar todo lo restante; pero ei Após¬ 
tol prefiere definir la vida cristiana por la fe, es decir, por 
la adhesión del alma, del corazón y de toda la vida a la 
revelación evangélica. Para él es la uícmc; —comprendien¬ 
do con esta palabra la fe, esperanza y caridad— lo que 
realiza este compromiso. 

A pesar de todo, los cinco o seis textos que expresan 
el amor de los fieles a Dios o al Salvador son especial¬ 
mente densos: “Los que aman a Dios” es una definición 
de los cristianos 5 . El verbo está en indicativo presente, 
porque se trata de la condición actual y de alguna mane¬ 
ra específica de una categoría determinada. Dentro de 
toda la humanidad, los creyentes se distinguen por ese 
amor. Los contemporáneos del Apóstol debían de captar 
mejor que nosotros la originalidad y la audacia de su de¬ 
nominación, puesto que Aristóteles había declarado que 
era ridículo pretender amar a Dios vista la desproporción 
radical de los compañeros 6 . Pero, precisamente, no se tra¬ 
ta de la (piXía, que requiere la igualdad entre los que se 
aman, sino que se trata de ayám-j. Ahora bien, ésta puede 
darse no sólo de inferior a superior, sino que, según el 
uso de los Setenta, encierra un amor de adhesión, de fide¬ 
lidad y de obediencia del hombre para con Dios. Allí don¬ 
de los paganos empleaban eücrépetct para expresar su re¬ 
ligión y su gratitud para con la divinidad, habla San Pa¬ 
blo de áyccTtav. Este verbo evoca las mismas realidades, 
pero especificándolas cristianamente; no brotan ya de la 
naturaleza y de la voluntad humana; es Dios quien las 
infunde: “Si alguno ama a Dios —eí tu; áyaita tóv 
0£óv—, ése ha sido conocido por El” (1 Cor 8,3). La cari¬ 
dad del fiel no es posible más que en función de la elec¬ 
ción —el conocimiento amoroso— preliminar de Dios. Na- 


5. Tole; áyomxiknv tóv Qeóv (Rom 2,28; cf. 1 Cor 2,9; 8,3); (rexá 
Ttávxtóv tójv drycaccúVTCúv tóv KÓpiov CEf 6,24). 

6. Cf. Prolégomenes, p. 21. 
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die se da la caridad, que es patrimonio de un número re¬ 
ducido, porque supone el llamamiento a la fe y el mismo 
don de ese amor: “La caridad ha sido derramada en nues¬ 
tros corazones por el Espíritu Santo” (Rom 5,5; cf. Ef 6,25). 
Así, no basta con estar informado del amor gratuito y ge¬ 
neroso de Dios, ni de la vida y muerte de Jesús para amar¬ 
les a cambio de ello. Es Dios el que discierne a aquellos 
por quienes quiere ser amado y el que les da la posibilidad 
de responder a su caridad, es decir, de franquear el abis¬ 
mo que separa a una criatura de su trascendencia. 

Sabemos que, mediante un renacimiento, que engendra 
a un hombre nuevo, Dios acrecienta el número de sus 
hijos (Rom 8,29), les ama exactamente lo mismo que un 
Padre a sus hijos, &>c, xéKvcx áyauqxá (Ef 5,1), y que éstos, 
de manera semejante, son aptos para amar a Dios como 
a su propio Padre (Rom 8,15-16). Por consiguiente, su vida 
íntima se definirá por esta relación de caridad o de pie¬ 
dad filial, que conservará siempre un matiz de cultual de 
adoración y de donación, a imitación de la vida de Cristo, 
que fue un perpetuo homenaje de sumisión a la voluntad 
del Padre, irepmocxeixE év áyáitr), KaQaq kccí ó Xpioxót; f¡yá- 
Ttr¡a£V úpaq nal Ttapé&&>K£V ¿ocoxóv ófrép fjpcov Ttpoapopocv 
Koct Guaícxv xcS 9ew efe; óapfjv eóco&íaq (Ef 5,2). Los “que 
aman a Dios”, según San Pablo, son “hijos que adoran” 
a su Padre, en unión con el Hijo primogénito, el adorador 
perfecto. 

Amor de preferencia exclusiva, de servicio y de grati¬ 
tud al que Dios no es insensible. En esta reciprocidad de 
amor, en la que el Padre tiene toda la iniciativa, El no se 
deja vencer en generosidad. Toma muy en serio, si se 
puede hablar así, el humilde homenaje y la fidelidad de 
sus hijos. Desde ahora, a todo lo largo de su vida, hace 
concurrir todas las cosas para su bien (Rom 8,28); pero 
sobre todo les reserva en el cielo una bienaventuranza que 
excede a toda expresión (1 Cor 2,9). La caridad presente 
de los fieles es rica en esperanza, y hay un vínculo intrín¬ 
seco entre áycon] y 5ó£a 7 . 

7. si<; 5ó£av fjpov... xotc; fp/ooroaiv aüxóv (2 Cor 2,7-9); ó 
Xpiaxóc; ÚY^Tcrjasv... iva mxpaax^aq... evSo£.ov (Ef 6,25-27); cf. 
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Así como el amor de Dios y el amor de Cristo para con 
los hombres son inseparables, así los cristianos que se 
consagran a Dios en cuerpo y alma por medio de la cari¬ 
dad, son designados de manera equivalente como “los que 
aman a nuestro Señor Jesucristo” (Ef 6,24) o “los que aman 
su venida” (2 Tim 4,8), es decir, los que están unidos a El 
en la vida y en la muerte, no tienen más ambición ni 
deseo que el de pertenecerle y estar en su compañía. To¬ 
dos estos textos implican preferencia y elección exclusi¬ 
va 8 , pero sobre todo permanencia, estabilidad. Cuando se 
ama por caridad, de- suyo es para siempre, indefectible¬ 
mente, év átpQapoía {Ef 6,24); ni la misma muerte puede 
interrumpir ese amor (1 Cor 13,8.13). Nada hay tan apto 
como la agape para hacer pasar de la tierra al cielo, de 
este mundo al otro. 

Es sorprendente, a primera vista, que la caridad, cuan¬ 
do se dirige al prójimo, conserve exactamente el mismo 
carácter que cuando tiene a Dios por objeto: un amor 
cultual, una consagración, un servicio y un don. Es exacta¬ 
mente lo que se dice en Gál 5,13: “Que, por la caridad, os 
hagáis esclavos religiosos unos de otros”. Lo mismo que 
para con el Señor, la áyccirr) para con el prójimo es como 
una deuda que jamás se puede pagar enteramente (Rom 
13,8.9; Flm 19). Estas expresiones no se pueden entender 
debidamente más que si el prójimo—a quien no se conoce 
ya según la carne (2 Cor 5,16)— es considerado como un 
sustituto del mismo Dios (cf. Mt 25,31-46; Me 9,37). al 
menos si Dios impone a sus fieles el amar a los demás 
hombres en nombre del amor que se le profesa a El mis¬ 
mo. Ahí está lo esencial de la moral del reino de los cie¬ 
los fundado por Jesús, y eso es lo que San Pablo repite a 
porfía: “De Dios habéis sido enseñados a amaros unos a 
otros” (1 Tes 4,9); el Apóstol no se refiere solamente al 
precepto del Antiguo Testamento y promulgado de nuevo 
por el Salvador, sino a lo que la teología cristiana tiene de 

Ef 2,5-6, 6iá rqv TtoXXqv áyáttqv aúrou fjv qyámr] 0 £v auvs- 

KÓ8ta£V év rote, enoupavíoiq; 2 Tim 4,8 ó rfjc; SiKatooúvrjc; orá^a- 
voq... xoiq r|y<xn:r)KÓot Trjv á-rrupávsiccv aúrou. 

8. Comparar con Demás que abandona a Pablo, prefiriendo al 
mundo presente, 2 Tim 4,10. 



más específico: El amor principal de Dios, la muerte re¬ 
dentora de su Hijo, la vocación a la salvación de los “ama¬ 
dos”. Toda esta manifestación de agape sugiere, cierta¬ 
mente, el reconocimiento amoroso de los “elegidos”, pero 
parece que les impone, en primer lugar y sobre todo, amar 
a los hermanos. Objetos de la caridad divina, cuya reve¬ 
lación y beneficio poseen, los cristianos deben amar, a su 
vez, al prójimo. De esta manera, su agape conserva el mis¬ 
mo carácter de iniciativa, de gratuidad y de don que el 
amor de Dios y de Cristo con respecto a ellos. Si se expan¬ 
de en virtudes morales múltiples, ella pertenece a un or¬ 
den infinitamente superior a sus “obras”. 

Este amor fraterno es la misma vida cristiana, en 
cuanto vida de Dios en las almas, lo mismo que era la vida 
de Jesús en la tierra. Efectivamente, así como la dcyócrtr¡ 
de Dios es en Cristo (Rom 8,39) cognoscible y activa, de 
manera semejante, para el Apóstol, esa misma caridad 
está en el cristiano dirigiéndose y consagrándose al pró¬ 
jimo, conservando el carácter descendente y dinámico de 
su origen divino. El creyente vive de caridad fraterna por¬ 
que vive de Dios. Por consiguiente, se le puede considerar 
como una representación visible (cf. auvíaTqcnv, Rom 5,8),. 
o mejor como una actualización, como el sacramento vi¬ 
viente de la áyórrtT] divina 9 . “Haceos, pues, imitadores de 
Dios, como hijos amados, y camindad en caridad; como 
también Cristo os amó y se entregó por nosotros, como 
oblación y sacrificio a Dios, en olor suave” (Ef 5,1-2). Se¬ 
gún el contexto, se trata del amor fraterno, y el ejemplo 
de Cristo concreta que ese amor debe llegar hasta la do¬ 
nación total de sí mismo; pero inmediatamente se añade 
que la caridad del Salvador en la cruz era un sacrificio 
ofrecido a Dios. ¡No hay ningún texto más expresivo de 
la moral cristiana: TtEptitoc-reÍTE áv áyccirq! Fórmula extre- 


9. “Si Pablo puede llamar agape al amor del cristiano por su 
prójimo, es porque también aquí se trata de la aga-pe divina que se- 
propaga y se sirve como de un órgano del hombre pneumático, del 
cristiano” (A. Nygren, op.c., p. 109). “In Christentum ist die Bruder- 
liebe nichts anderes ais die Wiederspiegelung der im Menschen le- 
benden Liebe Gottes” íH. Preisker, Die urchristliche Botschaft non 
der Liebe Gottes. Giessen, 1930, p. 50; cf. pp. 53-54). 



madamente densa, porque define una moral filial. Los 
cristianos son auténticos hijos de Dios; serán perfectos en 
la medida en que sus sentimientos y su conducta se ase¬ 
mejen a los del Padre celestial. Ahora bien, la caridad es 
el rasgo característico de la semejanza. Pero esta agape, 
si consiste en darse a los prójimos, como Dios y Cristo 
se dan a ellos, es, a la vez una redamatio de Dios, porque 
Jesús, al amar a los hombres, se sacrificaba, Ttpoafopáv 
xai ©oaícrv xcS 0 e< 5. De ahí puede sacarse la consecuencia 
de que la caridad para con Dios y para con los hombres 
no constituye un doble amor, sino uno solo; y que sus dos 
objetos no son realmente disociables, porque con un mismo 
acto alcanza a uno y a otro. 

Esta identidad permite explicar las fórmulas absolutas 
de Rom 13,8-10; Gál 5,14: El que ama a su prójimo cumple 
íntegramente la Ley. Todos los preceptos se resumen y 
culminan en el amor del prójimo. La plenitud de la Ley 
es la dilección fraterna... No se ha hecho mención de la 
caridad para con Dios; pero, en verdad, ésta es el alma, 
la fuente, así como el fin de aquélla. En el plano de la mo¬ 
ral práctica —como la ayócrcrj es eminentemente operati¬ 
va—, el hijo de Dios se define: Un hombre que se consa¬ 
gra al amor de su prójimo. Pero ¿por qué y cómo lo hace? 
Por una parte, Dios se lo pide (0eo5t6aKTot, 1 Tes 4,9); aho¬ 
ra bien, lo esencial de la agape bíblica es hacer la vo¬ 
luntad de Dios. Por otra, la obligación natural impuesta 
a un hijo es la de imitar a su Padre, y el cristiano, al 
amar a Dios, adopta espontáneamente las costumbres di¬ 
vinas: El Padre de Jesucristo es bueno y se comunica: 
sus hijos, convencidos de esa bondad y contemplándola 
en su difusión y en su manifestación, aman a su vez con 
la misma generosidad, puesto que la de ellos está motiva¬ 
da por la suya. Es decir, que la caridad para con el pró¬ 
jimo se caracteriza tanto por su lucidez como por su ca¬ 
rácter voluntario; al amar a los hermanos, el cristiano 
quiere amar a Dios y se gobierna con sus ejemplos; esto 
es lo que el Apóstol llama la dyánq pexd -rtíaxeoiq (Ef 6,23; 
cf 1 Tes 3,6). 
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Tan cierto es esto, que el Apóstol propone como mode¬ 
lo inmediato de la caridad fraterna a Cristo Jesús aman¬ 
do a los hombres, glorificando a Dios (Ef 5,1-2,25-33). No 
se podría subrayar más claramente el valor cultual de 
áy ocTtav, y esta es la razón de que el Apóstol la asocie 
con tanta frecuencia a la santidad y a la pureza tó . Para. 
comprenderlo plenamente, es necesario recordar de nue¬ 
vo, no sólo que ese amor, infundido por el Espíritu Santo, 
es de origen divino, sino que Cristo vive en el cristiano y, 
por consiguiente, que es El quien ama en cualquier cir¬ 
cunstancia que se presente. Si, por ejemplo, el marido 
ama a su mujer, será con el respeto que Cristo tenía por 
la Iglesia, a la que quería gloriosa, limpia de toda mancha, 
inmaculada. Esto es lo que explica también que, incluso 
de hombre a hombre, no se mencione la caridad más que 
de superior a inferior, al menos cuando conserva la ini¬ 
ciativa de los dones; esto será siempre un amor de super¬ 
abundancia, porque es el amor de Dios y de Cristo el que 
se difunde sobre la tierra. Por tanto, en la pareja marido 
y mujer, la caridad no será atribuida más que al marido, 
porque él es la cabeza n . 


10. Amar a su propio cuerpo, o a sí mismo (Ef 5,28,33), debe co¬ 
mentarse por tanto mediante 1 Cor 6,20, 5o£ócaccTe 5r¡ tóv 9eóv év 
ico acopan úpcov (cf. 10,31; Rom 14,6; Ef 1,12; Plp 1,11). 

11. Col 3,19.; Ef 5,28-33. Sobre el amor de las mujeres por su 
marido, sólo se mencionará tpíXav&poi (Tit 2,4). Según mi opinión, 
se debe a este aspecto gratuito, dadivoso, autónomo de la caridad 
propiamente dicha, el que san Pablo hable tan poco de la caridad 
para con Dios a pesar de que es ésta la que predomina en el AT; 
pero no sucede esto —como piensa Nygren— porque en él no sería 
posible más que el eros del hombre para con Dios. De aquél a Este 
hay aclamación, adoración, gratitud; cosa que pertenece a la más 
pura agape como de ello dan fe los Sinópticos. Pero, para san Pablo, 
es necesario que la caridad permanezca espontánea y que en cierto 
modo sea la primera a íin de que sea auténtica; por consiguiente, 
miando los cristianos son designados como los que aman a Dios, se 
piensa que es El quien realiza este acto de re-conocimiento respec¬ 
to de ellos: concediéndoles su gracia a cambio de eso (Ef 6,24), fa¬ 
voreciéndoles con su providencia (Rom 8,28), premiándoles con el 
cielo <1 Cor 2,9). Esta iniciativa humana parece tan sorprendente 
que reclama el correctivo de 1 Cor 8,3. Porque, en realidad, “Dios 
tiene la iniciativa. Es El quien establece la relación; ésta queda fija¬ 
da de una vez para todas en Rom 8. Lo que decide es su intención, 
su elección, su llamamiento; de El viene todo, todo lo que puede 
llamarse dycrrrq. El amor del dryocroSv tóv 6eóv no es otra cosa que 
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Amor viril, por ser amor “cristiano”, la caridad frater¬ 
na, por dadivosa y sacrificada que sea —xcntot; -cíj<; áycmqq 
(1 Tes 1,3)— se aureola de ternura, porque Cristo alimen¬ 
taba a la Iglesia y la rodeaba de cuidados como se hace 
con una esposa; y de esta manera quería también el propio 
San Pablo a los fieles n . Lo mismo que la agape exige re¬ 
nuncias personalse (Rom 15,1-3), otro tanto sus manifes- , 

taciones o sus frutos se caracterizan por la benignidad, la 
mansedumbre, la paciencia, la afabilidad, la paz, la com- 1 

pasión y hasta el gozo 13 . Notas desconocidas del Antiguo ¡ 

Testamento y sorprendentes si se piensa en el amor tan } 

grave y hasta tan trágico de Dios para con nosotros, pero 
que el Apóstol ha descubierto en Cristo, que de alguna > 

manera ha humanizado la dyónrrj por su encarnación y ¡ 

toda su vida terrena, fj xP 9 o'cótt]<; ¡cal q <|)tA.av0pojiiía éne- 
pávii xou acdTrjpop f¡p<3v 0eou (Tit 3,4). Si el Apóstol insiste 
sobre este aspecto de la caridad, es porque lo considera 1 

sobre todo como una filadeiíía (1 Tes 4,9). Todos los hijos 
de Dios son hermanos entre sí, y su agape es una dilección 
fraterna y recíproca. He ahí por qué se indigna —como ' 

ante el escándalo supremo— por cualquier escisión en el j 

seno de la comunidad cristiana. Dividirse y oponerse entre 
hermanos en los que vive y a quienes ama el Señor (i Cor 
12,27), es como si se descuartizase a Cristo (1 Cor 1,13; ) 

cf. 6,1-8). Sólo la caridad edifica el cuerdo de Cristo (1 Cor ) 

8,1) y constituye la vida espiritual. Faltar a ella es per¬ 
derlo todo (1 Cor 13,1-3); poseerla es tener la integridad ) 


la refracción Inmediata dei amor celestial, que es irradiado sobre 

el kAtjtóc;. Con más exactitud, es un acto de decisión, como el acto ) 

fundamental del mismo amor” (Statjfer, art. dcyairáco, en G. Kxt- 

tel, Th. Wort. I, p. 50). Pero bajo este punto de vista, la caridad ) 

del hombre no puede por menos de ser de la misma naturaleza que 

la de Dios. Por otra parte el Pneuma divino da a esta áyccro] reci- ^ 

bida y agraciada el convertirse en activa y eminentemente personal 

ayairr) év uveópcm (Col 1,8; cf. Rom 15,30; Gal 5,22). Se ve de J 


Y ' l ‘ ’ ‘ ---“ , —- V 

esta manera cómo la caridad del creyente posee una autonomía real 
que no puede hacer sombra a la soberanía absoluta de la iniciativa 
divina, p. Bonkard no tiene razón cuando escribe: “Convertir el 
amor en el éxito religioso de la fe y darle un valor independiente de 
la fe, es caer en un nuevo legalismo” (L’Épiire de saint Paul aux Ga- 
lates. Neuchátel-Paris, 1953, p. 105). 

12. 2 Cor 11,1; 12,15; cf. 1 Tes 2,7-8. 

13. Gal 5,22-23; 1 Cor 13,4-7; Ef 5,31-6,2; Col 3.12-15. 
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de la perfección —6 écmv aúv&eapoq rrjc; t£Aelótt)to<~ (Col 
3,14)— puesto que es vivir como Cristo en cuanto hijos de 
Dios. 


* 


* 


La religión paulina descansa sobre el amor principal, 
gratuito y permanente de Dios, que ha elegido a sus fieles 
que perdona los pecados y que les concederá la salvación 
escatológica. Cristo es la realización histórica de ese amor 
al servicio de los hombres y que se sacrifica por ellos. El 
creyente no sólo está instruido sobre ese misterio y sobre 
ese hecho, sino que ha sido engendrado a una nueva vida 
y transformado por esa caridad activa. En el bautismo ha 
adquirido un nuevo ser en Cristo, que tiene sus propias 
leyes de existir y de obrar, “en novedad de vida”, es decir, 
santamente, divinamente. Dios, Cristo, el Espíritu Santo 
habitan en él, le inspiran y le mueven por medio de su 
misma caridad; de manera que la vida cristiana, partici¬ 
pación de la vida trinitaria, será una vida para Dios, en 
Cristo, bajo la moción del Pneuma divino 3 . 

Por estar tan vitalmente unido a la caridad divina, el 
creyente no puede por menos de definirse, a su vez, por 
medio de la agape. Esta es el valor cristiano supremo (1 Cor 
13,1-3.13) y absoluto, porque —plenitud— no está nunca 
determinada por su objeto; aparece como una esponta¬ 
neidad pura, que tiene su exigencia interior de expansión 
y de donación; expresión del “ser cristiano”, imperará, por 
tanto, toda su conducta, sus orientaciones, sus objetos y 
sus maneras. La moral, antes que la observación de los 
preceptos o la práctica de las virtudes, será la vida y la 
expansión del hombre regenerado, del hijo de Dios, el di¬ 
namismo de un amor. 

No se puede comprender la “ética de la caridad” pauli¬ 
na si no se reconoce el realismo de la adopción divina, 
que hace del cristiano un ser autónomo, colocándole por 


1. Cf. C. Spicq, Vie morale et Trinité sainte selon saint Paul. 
París, 1957. 







completo en la empresa vital de Dios 2 . Más exactamente, 
el “hombre interior” es el mismo creyente, que no pierde 
nada de su personalidad y de su consistencia humana, 
sino que Cristo vive en él, y él es movido, “actuado”, por 
el Espíritu Santo. De manera que la áyárn] conservará en 
toda su vida moral la misma espontaneidad gratuita y la 
generosidad que tiene en Dios. Se la podría concebir como 
una autodeterminación de la voluntad que inspira y de¬ 
termina toda la conducta cristiana, a imitación del amor 
que, en el Padre celestial, decide la elección, las decisio¬ 
nes y las realizaciones. Lo mismo que en Dios, la agape es 
la expresión de la naturaleza interior del cristiano; y 
puesto que este hombre interior se renueva de día en día 
(2 Cor 4,16), su caridad es verdaderamente el principio de 
ese motus ab intrínseco que es la vida. He ahí por qué 
el Apóstol considera como sinónimos imitar a Dios o ca¬ 
minar en y por caridad. Cuanto el creyete ame más libre 
y espontáneamente tanto más auténtico, divino, será su 
amor. Es apto —y ahí radica el misterio de su eminente 
grandeza— para tener una iniciativa en la caridad análo¬ 
ga a la de Dios; puesto que verdaderamente ha resucita¬ 
do ya con Cristo y ya no vive según la carne, sino en el 
mundo celestial (Col 3,1-3; Flp 3,20). El esfuerzo de su 
vida moral consistirá en adquirir esa “libertad” incondi¬ 
cional 3 en ia que el puro dinamismo, que caracteriza a 
la áyánr), puede desplegarse. 

Inspiradora y estimuladora de todo el obrar del hombre 
nuevo, la caridad tiene una extensión universal y no se 
puede imaginar un feudo que le sea extraño, ni siquiera 
el de las más humildes relaciones familiares. Pero por ca¬ 
racterizarse su naturaleza propiamente divina por la ini¬ 
ciativa y la gratuidad, y porque nadie vive para sí mismo 
(Rom 14,7), se ejercitará de manera privilegiada frente al 
prójimo. Si San Pablo da ia impresión de unificar y fina¬ 
lizar toda la moral cristiana en función del amor frater- 

2. En la Katvrj ktíok;, es Dios el que realiza el querer, el poder 
y el obrar, Flp 2,13. 

8 2r g!u ^} v 13 áXeu0£ P‘ otv TÍ K tuv tekvcúv toO 9eoG, Rom 
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no 4 5 6 , es porque, frente a los demás hombres, el creyente 
puede amar de una manera semejante a la de Dios y a 
la de Cristo, dándose, sacrificándose espontáneamente en 
favor suyo. Entonces obra como verdadero hijo que imita 
a su Padre; manifiesta lo que es: un ser amante y gene¬ 
roso que obra por el bien de sus hermanos; su conducta 
moral no es más que un despliegue y una prueba de la 
caridad que le es infundida, así como la conducta de Dios 
no es más que una manifestación d.e su misteriosa áyá-trr] 7 . 
Desde que San Pablo pronuncia la palabra caridad, lo ha 
dicho todo, lo mismo sobre lo que Dios realiza para la fe¬ 
licidad del hombre que lo que éste ha de cumplir en favor 
de su prójimo; ha definido el alma de la moral cristiana. 
Aquí abajo no hay otra cosa que hacer más que amar. 
"Apa o5v 6x; Koapóv Ex&opev, ¿pyoc£ó>p£0,a xó áyccOóv upóc 
Ttávrap é , páXioxa be -rtpóp xoüp otKeíouq xñc; ttíotecoc; (Gál 
6,10). Todas las virtudes podrán ser designadas como Ipyov 
xrjq túcttegx; 7 ; pero, en ese caso, ia fe significa la adehsión 
a ese misterio del amor divino del que la caridad cristia¬ 
na es la práctica y el último fruto. 


4. Cf. H. Preisker, Das Ethos des Urchristentums. Gütersloh, 
1949, pp. 76ss.; 184 ss. 

5. “Si practicas la beneficencia, fíjate, eres semejante a tu Crea¬ 
dor” (Lev. Rdbba, 34). El Judaismo pone el acento sobre las obras, 
mientras que Jesús y san Pablo lo colocan en la intención profunda, 
en la misma caridad. 

6. A imitación de la agape divina. 

7. 1 Tes 1,3; cf. Rom 2,6-7. 
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Capítulo III * 

EL SUSTANTIVO dcyártr) EN LAS EPISTOLAS 
DE SAN PABLO 


Raro en los Sinópticos, el sustantivo d:ycnrr¡ se encuen¬ 
tra setenta y cinco veces en San Pablo (y dos veces en 
Heb). Este uso no es solamente sobreabundante, sino 

* Damos en nota la introducción que el P. Spicq pone al frente 
del segundo tomo de la edición francesa. En la edición española 
esta introducción aparecería como carente de sentido, desde el mo¬ 
mento en que se continúa la segunda parte sin interrupción. Pero 
como esta nota introductoria tiene un indiscutible valor doctrinal y 
de ambientaeión, se hace imprescindible conservarla. Puesta en nota 
no se altera la disposición de la edición española y se conservan las 
ideas del original (N. del T.). 

Introducción. — Treinta años después de la muerte de Cristo, la 
Iglesia posee ya su lenpa propia, uno vocabulario teológico tan am¬ 
plio como preciso. El término agape concretamente adquiere una sig¬ 
nificación tan especial y tan densa que aparece casi como un neo¬ 
logismo. Movidos por las circunstancias, efectivamente, con el fin 
de designar los diversos aspectos de la doctrina y de la moral, los 
Apóstoles —San Pablo en primerísimo lugar— han colocado la’ ca¬ 
ridad en todas las avenidas y en el centro de la nueva religión. 
Trátese de precisar las razones de la iniciativa divina enlazando con 
ios pecadores, del don de Dios y de la venida del Hijo único, de la 
respuesta agradecida de los creyentes, de las relaciones de éstos en 
el seno de la comunidad cristiana o con los de fuera, de la misma 
felicidad celestial, es siempre el amor el que dice la última palabra 
sobre el misterio de Dios y la fuente de la vida del creyente Todo 
se resume, se “recapitula” en la caridad. 
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también notablemente constante: Empleado ocho veces 
en las epístolas a los Tesalonicenses, treinta y cinco veces 
en las Hauptbriefe, veintidós veces en las epístolas “de la 
cautividad”, todavía aparece diez veces en las “pastora¬ 
les”. Como consecuencia, no debemos extrañarnos de la 
densidad de su significación y de sus variedades de acep¬ 
ción. Seguramente nuestros documentos escritos no hacen 
más que fijar la predicación del Apóstol, y si el áycrrcr] 
—en su riqueza y frecuencia mencionadas-— es un elemen¬ 
to característico del léxico de San Pablo, lo es menos en 
virtud de un préstamo, por profundamente asimilado que 
esté a la tradición de la Iglesiaque como la expresión 
adecuada del evangelio propiamente paulino. Este, en 


A partir de aquí, resulta imposible leer el término dyáirq en 
cualquier texto apostólico sin evocar la riqueza de ese contenido teo¬ 
lógico. Las exhortaciones morales más “prácticas” no tienen alcan¬ 
ce más que en la medida en que su llamada al amor implica refe¬ 
rencia a la caridad del mismo Dios y a su infusión en el corazón 
del cristiano, a su “dinamismo” tan ferviente y a su perennidad 
en el otro mundo. El primer beneficio de este volumen será el de 
hacernos conscientes de la amplitud de esta realidad del amor 
en el cristianismo, a la vez que nos determina el sentido de la noción 
y los matices del vocablo. 

Hemos reexaminado los textos ya estudiados por los comentaris¬ 
tas de Études Bibliques; pero conforme los analizábamos en función 
de la agape, se han ido desprendiendo nuevos valores. Además, la 
incesante producción científica contemporánea, a la vez que presen¬ 
ta nuevos problemas, aporta mejores soluciones. Considerando éstas 
y aquellos, hemos podido presentar aquí y allá el último status quaes- 
tionis con la adecuada bibliografía. Nuestro esfuerzo se ha inclinado 
ante todo por el análisis filológico; y ya que sólo el uso muestra los 
matices y la riqueza de un vocablo, hemos multiplicado las referen¬ 
cias y citado íntegramente el mayor número posible de textos. Sien¬ 
do eí respeto característica fundamental de la ágape, ¿no debería¬ 
mos expresar el nuestro, bajo esa misma forma, para con los lecto¬ 
res deseosos de formarse un juicio personal? 

Este volumen contiene un conjunto de análisis exegéticos que 
tienen su interés propio. La tercera y última serie de los Análisis 
estará consagrada a las Epístolas Pastorales, a la Carta a los He¬ 
breos y a los Escritos de San Juan. 

C. S. 

1. No hay que olvidar que es en Jerusalén mismo, gracias a los 
helenistas convertidos desde el comienzo, donde la vida y la enseñan¬ 
za de Jesús han sido traducidas y contadas en lengua griega “la 
que debía ser su túnica de viaje para la conquista del mundo” (Re- 
cueil L. Cerfaux, Gembloux, 1954, I, p. 378; cf. L. Vaganay, Le Pro- 
bléme synoptique, París, 1954). 
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efecto, se centra en Cristo y su crucifixión. Pero la muer¬ 
te del Salvador muestra, a la vez, la caridad de Dios y la 
del Hijo. 

Los creyentes se adhieren a este amor y deben corres¬ 
ponder por la caridad hacia Dios y al prójimo. Antes que 
San Juan, es San Pablo el que ha colocado la ágape en 
el centro del cristianismo. 


I. La labor de la caridad. 1 Tes 1,3: “ 2 Eúxocptcrtoopev 
tw Seo trávTOTe uepi toxvtcov ópcov, pveíav 1 itoioópsvoi ¿ni 
tSv Trpoosuywv fjprñv ábiaXeiixTcoq 2 , s p vr| (íovsúo vxsq úp-cov 
too £pyou xfjc; iríarewc Kai toó kóttou TÍjc; ckyáTtqq Kai xfjc 
óiropovfjq 3 éXmÓoq toó xupíou rjpSv ’lqaoó Xpioxou 4 Epftpoa- 
8ev toó 0£ou Kai naxpóq f)p«5v. 2 Damos siempre gracias 


1. upcov, insertado por D, G, K, L, lat. syr., bo., sah., es cierta¬ 
mente una glosa. 

2. El adverbio drÓtaXenrrcoq está unido a pvrjjxo veúovt e q, el 
verbo más próximo, por Crisóstomo y la mayoría de los modernos 
(A. Lemonnyer, E. von Dobschütz, M. Dibelius, A. Plummer, A. Schlat- 
ter, A. Oepke, J. E. Frame, etc.), pero no dudamos en seguir la Vul- 
gata, la Peshitta, Ephrem, Bengel. G. Wohlenberg, J. Moffatt, D. Buzy, 
A. Tricot, B. Rigaux, K. Staab, Ch. Masson, uniéndolo a pveícxv 
Ttotoúpevoi; esta última asociación se autoriza, en efecto, por los 
paralelos en Rom I, 9; II Tim I, 3 —donde se muestra que la vida 
de oración de S. Pablo es incesante (cf. I Tes V, 17); y por el uso 
religioso a Mac XII, 11) y profano <F. Zénon I, 590,93, 2,3: ooG 6ia- 
xeXoüpev ¿p navrl Kaipw uveíav, ttoioóusvoi). Sobre esta última 
locución, cf. Is XXXII, 10; Ps. CXI, 4; Job. XIV, 13; Ef. I, 16; P. Lond 

I, 42; P. Zénon, I, 59028, 5; 59076, 3, etc. En un óstracon del siglo 
segundo, Anio escribe: “a su dulcísimo amigo... mil saludos. Yo 
hago cada día por ti mis devociones a la soberana Atenas —tó 
TtpoaKÚvqpá ooo uot<5 koc 6’ rjuépav napa Trrj KUpia ’ABqvóc—y 
cada día espero que aparezcas entre nosotros” ' (editado' por 

J. Schwartz, Deux ostraca de la región du r oadi Hammámat, en Chro- 
nique d’Égipte, 1956, pp. 118-123). Cf. P. Amh. 133,2: irpó xSv oXcov 
daná^opaí oe Kai edxapicrcco aoi oti ébfjXmaáq pot xr|v óystav oou 

3. D*, G, P latinizan, sustituyendo los acusativos xo spyov... xov 

KOTCOV... Xt]V UTEOpOVT)V. 

4. Si es posible gramaticalmente referir estos genitivos persona¬ 
les a las tres virtudes, es mucho más probable que califiquen la única 
virtud de la esperanza, cuyo objeto propio es el retorno glorioso de 
Cristo (v. 10; cf. Col I, 27; I Tim I, 1; Fr. Amiot, Saint Paul. Épitres 
aux Thesaloniciens. París, 1946, p. 289; W. Hendrxkskk, Exposition 
of I and II Thesalonians, Grand Rapids, 1955, p. 47). 
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a Dios por todos vosotros y recordándoos en nuestras ora¬ 
ciones, 3 haciendo sin cesar ante nuestro Dios y Padre 
memoria de la obra de vuestra fe, del trabajo de vuestra 
caridad y de la perseverante esperanza en nuestro Señor 
Jesucristo”. 

Si San Pablo traspone y acaba en acción de gracias a 
Dios el elogio tradicional de la introducción epistolar", 

resulta _en el plan tradicional— que la caridad de los 

neófitos, que se ha manifestado tan activa y dinámica, es 
don de Dios con el mismo título que la fe 5 6 . Si no hay que 
minimizar las complacencias a los cristianos que dan prue¬ 
ba de su amor, hay que bendecir primeramente a Dios que 
les ha concedido esta gracia, la de poner en obra sus vir¬ 
tualidades. Que Dios sea designado como Padre con mo¬ 
tivo de esta efusión de virtudes “teologales” insinúa que 
no se trata de una liberalidad cualquiera, por muy ge¬ 
nerosa que sea, sino de una relación de Padre a hijo, de 
una procreación. ¿No serán precisamente la fe, la espe¬ 
ranza y la caridad —estrechamente solidarias hasta pl 
punto de constituir una única y misma actitud del alma 
y de definir al cristiano 7 —, quienes caracterizarán la filia¬ 
ción divina? 8 Es lo que confirman tanto la apelación á5aX- 
(|>oi fjyccitjpjtévoi ó-rtó 0eou (v. 4) como la tercera proposición 
subordinada que manifiesta la causa profunda de la acción 
■de gracias: eíSótec;. .. (v. 4): sabiendo cómo se hace vues¬ 
tra “elección”. Fe, esperanza y caridad activas son el sig¬ 
no indudable de la autenticidad de esta llamada divina 
eficaz, y como consecuencia de la gracia interior. En otros 
términos, es por el amor religioso como se conocen los 
hijos de Dios. 


5. Cf. C. Spicq, Saint Paul. Les Építres Pastorales. París 1947, 

pp. 6-18. . , 

6 Es así como ya lo compre nene. San Juan Crisóstomo: Es Dios 
quien lo hace todo. También el Apóstol les enseña a conducirse mo¬ 
destamente, recordándoles que todo es obra del poder divino” (P.G. 
Uai, 393). 

7. En su causa formal dirían los teólogos. 

8. Cf. Análisis, X cap. I, pp. 23ss. 
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Todos los comentadores muestran aquí la primera ma¬ 
nifestación de la tríada: manq, dcyánrj, ¿Xmq 9 , pero el acen¬ 
to está puesto, más que sobre su cualidad de virtud, sobre 
su actividad, como si ellas resumieran la vida moral, o 
por lo menos representaran un papel preponderante. A 
decir verdad, estos “actos” se designan dé una forma gene¬ 
ral: gp-yov, KÓrcoq, óitopovf) (Ap 2,2), pero parece que se 
precisan de una u otra virtud. La “obra” o la “actividad” 
de la fe es la más indeterminada, gpyov, al designar cual¬ 
quier acción, trabajo o negocio, bien podría evocar la rea¬ 
lización global de la conducta moral del cristiano como 
tal, es decir, obrando bajo la luz y la inspiración de la 
fe 10 ; es el epyov TríoTecoq év Guvápei, como será precisado 
en 2 Tes 1,11, indispensable para ser salvado (Rom 2,6-7). 
Por tanto, no tiene su cualidad de virtud sino gracias al 
dinamismo del áycarr¡, de quien es indisociable en el domi¬ 
nio de la acción práctica: mcrac; 6t’ ocyáitqq ¿v£pyoupivr| u . 

‘Yirop.r]vf¡ es un vocablo mucho más técnico; salido de 
los Setenta, no tiene ninguno que se corresponda en el 
griego profano ni en nuestras lenguas modernas n , pues 
designa menos una virtud singular que una actitud com¬ 
pleja del alma, o mejor, la orientación de la vida moral 
bajo la influencia de la esperanza (Rom 5,4; 8,25). Cual¬ 
quiera, en efecto, que esté cautivado por una gran espe¬ 
ranza, no solamente la espera en su corazón, sino que no 
concibe la existencia más que como un despliegue de pa¬ 
ciencia y perseverancia que permiten la realización efec- 


9. Cf. v. 8. Apéndice I, La triada: Fe, Esperanza, Caridad, 
pp. 265ss. 

10. Cf. EL li, 10. Lo que los Sinópticos llamarán “frutos” (cf. 
Mt III, 20), las Pastorales designarán como “bellas obras” (cf. 
C. Spicq, op.c., pp. 290-297); de donde épyáfyoOoa tóc gpyoc tou 8soG 
Un VI, 28). En I Cor 331, 13, tó epyov exácrrou corresponde a la 
expresión constante de los decretos honoríficos: !6iov epyov (cf. 
L. Robert, Études épigraphiques et philologiques, Paris, 1938, p. 47), 
designando “la construcción”, el edificio levantado por un mecenas. 
Cf. E. Peterson, EPrOM in der Bedeutung “Bau” bei Paulus, en 
Bíblica, 1941, pp. 439-441. 

11. Gal V, 6; cf. Héb VI, 10, toG spyou ópeov kccí -trjq dryccnqq. 

12. Cf. C. Spicq, 'Yitopovq, paüenta, en Revue des Sciences phi- 
losophiques et théologiques, 1930, pp. 95-106. 
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tiva de sus deseos u . El uso bíblico introduce en esta psico¬ 
logía el matiz de resistencia en la adversidad y en las prue¬ 
bas. Ya que el “justo” es, por definición, un ser desgracia¬ 
do y perseguido, contando únicamente con la felicidad y 
el apoyo de Dios, su “constancia” no tiene solamente que 
sobreponerse al agotamiento y al cansancio engendrados 
por la duración, sino también a la violencia de los ataques 
de los malvados. Se sigue que la imopov/i es una mezcla de 
esperanza teologal y de fuerza moral; se mantiene firme y 
sabe resistir (sustinere), cueste lo que cueste. Es la virtud 
de los victoriosos !4 . 

Kómx;, que significa, en griego profano, “golpe, pena, 
sufrimiento”, es también un térmico técnico de la lengua 
del Nuevo Testamento 13 . Designa tanto el trabajo apostó¬ 
lico, poniendo el acento sobre las fatigas y las penas in¬ 
herentes al ministerio“■ como los esfuerzos prolongados 
y costosos de la fidelidad moral de los cristianos t7 , prin¬ 
cipalmente en período de persecución; San Juan escribirá 
a la Iglesia de Efeso: oíbcc xa epyoc oou Kal xóv kótcov oou 

13. Cf. IV Mac XVII, 4, f, éXm<; xm; ÚTtopovíjq. 

14. M. DiBEUtrs (An die Thessalonicher I-n, Tubingen, 3 1937) 
traduce ben “der ausharrende Hoífnung”, pero exagera un poco al 
comentar: "el úuopovrí, es el heroísmo”. Cita para apoyarlo IV Mac 
I, 11: Por su coraje y su resistencia (úttouoW|), han conseguido con¬ 
quistar la admiración no solamente del mundo entero, sino también 
de sus propios verdugos. 

15. Excepción hecha de la locución mipéYsiv kóttov (Mt XXVI, 10; 
Me XIV, 6; Le XI, 7; XVIII, 5; Gal VI, 17; cf. Sir XXIX, 4), fre¬ 
cuente en los papiros, P. Tebt I, 21,10; P. Princenton, II 70,10; B.G.XJ. 
III, 815,6; 844,12, kóttouc; yáp poi irocpéxei áo8£VoGvtei; Papiro 
grecodemótieo de Leide, citado por A, Deissmann ( Bibelstudien , p. 270), 
¿áv pot ó Selva kótouc; Trapáaxu- En el siglo segundo de nuestra 
era, Paulina se queja a su hermano Tito de la mala conducta de su 
marido para con ella, yaivcóOKeiv ae 0áXco -. óxi kóttouc; poi •jrccpáxei 
'Avcóvioq ó épóq dyrjp (Ostracon publicado por P. I. Price, en 
Journal of junstic Papyrology, IX-X, 1955-56, p. 161). 

16. Jn IV, 38; I Tes III, 5; I Cor III, 8; II Cor VI, 5; X, 15; XI, 23; 
KÓTtoq, entonces sinónimo de póyOoq (cf. Job II, 9, ¿KOTtíaoa, pera 
póx&tnv), se asocia a épyá^opou (I Tes II, 9; n Tes III, 8; II Cor 
XI, 27). Cf. A. v. Harnack, Kótroq (Komcxv, Ot Kotuqvtec) rm 
fríihchristlichen Sprachgebrauch, en ZNTW, 1928, pp. 1-10. 

17. I Cor XV, 58: “Así, pues, hermanos míos muy amados, man¬ 
teneos firmes, inconmovibles, abundando siempre en la obra del Señor 
(¿v x<3 epyo:i toO Kopíou), teniendo presente que vuestro trabajo 
(ó kóttoc;) no es vano en el Señor”. Este texto es paralelo a I Tes 
I, 3, ya que la esperanza es evocada con la certeza de la recompensa. 
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Kai tf]v 6tio(íov/|v croo (Ap 2,2), y el ángel proclama: áva- 
irocrjoovTat ¿v rcov kóucov cxótcov, xa yáp £pya aóxcov dcxoXou- 
8eí p£x’ avxcbv (Ap 14,13). Los confesores de la fe y los 
futuros mártires son animados a dar testimonio de su unión 
a Cristo por la certeza de que recibirán la recompensa por 
su fidelidad; sus “obras” les acompañan en el otro mundo. 
Estos usos están de acuerdo con los de los papiros, donde 
las expresiones psxá kóttov (P. Oxy. XII, 1482,6), psxá uoX- 
Xcov kóttcov 18 señalan las grandes dificultades superadas en 
la realización de una empresa. 

En lo sucesivo, la simple mención de la “obra” de la 
fe se encuentra precisada, e incluso la de la “constancia” 
de la esperanza. No se trata solamente de ser fiel, de co¬ 
rresponder a la voluntad de Dios, ni incluso de perseve¬ 
rar en la espera de la parusía (2 Tim 4,8), sino de triunfar 
de todos los obstáculos y, si se presenta el caso, de resistir 
hasta la sangre I9 ; por lo menos el cristiano deberá poseer 
tanto de iniciativa como de energía si quiere satisfacer 
enteramente y con éxito las obligaciones de una vida mo¬ 
ral singularmente austera 20 . El Señor había prevenido a 
sus discípulos que se comprometían en un “camino estre¬ 
cho” 21 . Para San Pablo, la vida cristiana es un trabajo 
arduo; no se puede aceptar su disciplina y sus exigencias 
sin pena ni sufrimientos n . 

18. P. Amh II, 133,11; cf. Testamento de Isacar, III, 5, Stá xoD 
KÓ-rrou- 

19. Heb XH, 4. Cf. la unión kotuóco y áycoví^opai, Col 1 , 29; 
I Tim IV, 10; II Clement VII, 1. 

20. En Pap. Maspéro, XXXH, 50, kóttoc; está unido a okuXuóc;. 
La unión kótcoq-ttóvoí; es frecuente (Ps IX, 28; Jer XX, 18; Hab i, 3; 
I Tes n, 9; II Tes III, 8; II Cor XI, 27. Cf. R. Ch. Trench, Syno- 
nyms of the New Testament, Londres, a 1894, pp. 378-379). 

21. Mt VH, 14, xeOXiupévr) f¡ ó6ó<;. La “vía” es la aplicación, la 
exteriorización de la doctrina. 

22. Si KÓiroc significa “trabajo” manual en Gen XXXI, 42 (Cf. 
I Cor IV, 12; II Tim II, 2; y las inscripciones mostradas por A. Deiss- 
.mann, Licht vom Osten, Tübingen, 5 1923, pp. 265-266: “después de 
haber arduamente trabajado — psxá xo noXXá Koiriaaoci”); y “car¬ 
ga, peso” en Deut I, 12 (Cf. F! Gryglewicz, La valeur morale du 
Travail manuel darts la terminologie grecque de la Bible, en Bíblica, 
1956, pp. 314-337) ,es empleado casi en todas partes, en la LXX, con 
el sentido de “pesar, aflicción, sufrimiento (cf. Job IH, 19; IV, 2; 
v. 6,7; XI, 16; Ps XXV, 18; LXXIII, 5; CXXXVIII, 16; XC, 10; 
XCIV, 20; CVII, 12; CXL, 10; Mal II, 3; I Mac X, 15); de forma que 
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Habiendo concluido la determinación de estos vocablos, 
podemos preguntarnos por qué San Pablo asocia kóitck; y 
áycrrir]. ¿No es contrario al macarismo de la caridad? Y, 
además, como lo observa Crisóstomo, amar no es un su¬ 
frimiento ni un esfuerzo 23 . Pero pronto añade que el 
auténtico amor de caridad implica elección; por consi¬ 
guiente, sacrificio y renuncia. Cualquiera que esté “ligado” 
al Señor no puede dejar de sentir las consecuencias de 
esta sujeción y consagración 24 . Hay que añadir que el 
Apóstol pone el acento sobre el dinamismo y la omnipo¬ 
tencia del áyá-rrr|, amor que es fuerte como la muerte, que 
las aguas no pueden apagar ni los ríos sumergir 25 . No 
solamente todo gran amor sincero es irresistible, sino que 
la caridad cristiana se define con el ejemplo y la revelación 
de la muerte del Salvador 26 , y el dydirq se encuentra en lo 
sucesivo inseparablemente unido a la cruz de tal forma, 
que ó KÓTtoq xrjq dycrroiq es casi sinónimo de crxíyuaxa xcu 
’ i t|oou paoxá^eiv {Gál 6,17). 

Una expresión elíptica de un autor debe ser entendida 
en función de su lenguaje habitual y de sus concepciones 
dominantes. El primer empleo del ayóoir] por San Pablo 
no se comprende más que por referencia a su predicación 
de Cristo crucificado (Gál 3,1). El amor de caridad, que es 
un lazo religioso del hombre a Dios, como lo confirma la 
semejanza con iríoxu; 27 , es del mismo tipo que el dyáTcrj 
del que ha vivido Cristo y ha dado prueba por su muerte. 
De forma semejante, por amor, el creyente aceptará las 
penas de la vida y se sacrificará — 0uv£<rc«upcó0r] (Rom 

podríamos ver ahí un sinónimo de Xúitq. Comparar labor “carga” 
(bajo la cual se vacila), laboriosas “penoso”, laboro “estar en dificul¬ 
tad o un trabajo-” y el francés: labour, un trabajo particularmente 
duro; A. Ernout, A. Meillet, Diccionaire étimologique de la Langue 
latine, París, 1952, pp. 487-488. 

23. Iloio<; yáp KÓ-rtoq xó tjuXeiv áuAcoc ÓP.G. LXII, 394). 

24. Toüxo kóttov (Jjnoiv áycarqc;, oxt o orto irpoasSáOqaav (ibid.); 
cf. Mt VI, 24; II Cor V, 14. 

25. Cant. VIII, 6-7; cf. Prolégoménes, pp. 74-75. 

26. Gal. II, 20; cf. Jn XIV, 31, iva kvcd ó KÓopoc; oxi dyauco xóv 
•jtaxépoc ... éyeípea0£, aycopev ¿vxeGOsv. 

27. Comparar Le XI, 42 — Jn V, 42. ¿Hay que subrayar una vez 
más el error de Nygren, reservando este término al amor gratuito 
de Dos para el hombre? 
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6,6)— al servicio de su Maestro y de su prójimo 28 . Si el 
áyÓTirj es inseparable de la fe y de la esperanza en la 
animación común de la conducta moral, corresponde so¬ 
bre todo a la primera el inspirar las elecciones y el pro¬ 
porcionar la energía requerida para soportar la pesada 
cruz que representa la vida cristiana®. 

¿Cómo el Apóstol no daría gracias a Dios por tal don, 
cuyas realizaciones le están presentes sin cesar en la me¬ 
moria? Si la primera epístola a los Tesalonicenses, redac¬ 
tada hacia el 50-51, es —después de la epístola de Santia¬ 
go— el primer escrito inspirado del Nuevo Testamento 
que nos ha llegado, no dejamos de subrayar la considera¬ 
ble evolución semántica que hace experimentar al sustan¬ 
tivo ayánq, en la misma línea de la catequesis sinóptica 30 . 

Nos encontramos, sustancialmente, con el mismo amor 
religioso —todo de devoción y de fidelidad— que la “cari¬ 
dad” presuponía en el Antiguo Testamento; pero se ha 
convertido en específicamente cristiano en virtud de la 
situación entre la nueva fe y la espera de Jesús, Kyrios o 
Rey celeste. No es solamente su objeto el que se extiende 
de Dios a Cristo y al prójimo (Flm 5), sino su misma psi¬ 
cología se modifica, incluso su misma estructura, ya que 
su dinamismo y sus elecciones se orientan a una vida de 
renuncia y de crucifixión. El que dice “caridad” en lengua¬ 
je cristiano, dice unión a Dios, pero cuya “manifestación” 
consiste en un kóttck;, un trabajo tan penoso como perse¬ 
verante, una servidumbre, si llega el caso soportando las 


28. Cf. I Cor XIII, Iss. Es equivocadamente como G. Wobxenserg 
í Ver erste und zweite Thessalonicherbrief, Leipzig, -1909), citando 
Heb VI, 11 como paralelo, comprende la caridad “ante todo del amor 
fraterno”. No es lo que indica el encuadre de la fe y de la esperanza. 
No podemos deducir solamente por la enseñanza posterior del Após¬ 
tol, que el servicio del prójimo será una manifestación privilegiada 
del áyáirq hacia Dios. 

29. Le IX, 23; X2V, 27; ef. Gal V, 24; VI, 14. 

30. Cf. dyaTtav-áyáiTij, en Le XVI, 13; Mt VI, 24; XXIV, 12; 
J. B. Orchard, Thessalonians and the Spnoptic Gospels, en Bíblica , 
1938, pp. 19-24; D. BuZy, Sant Paul et saint Matthieu, en Recherches 
de Science Religieuse, 1938, pp. 473-478; C. H. Dood, Matthew and 
Paul, en The Expository Times, LVIII, 1947, pp. 293-298; W. D. Da- 
vies, Paul and RaVbinic Judaism, Londres, 1948, pp. 136-146. 
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persecuciones 31 , siempre en la participación de los sufri¬ 
mientos de Cristo. 


II. Caridad y vida cristiana. 1 Tes 3,6: “"Apti Sé ík~ 
6óvro<; TtjioSéou ttpóq r¡paq á<¡>’ ópóív Kai eóayyeAiaapévoo 
f)pív xfjv -rtícmv Kai xrjv áyáuqv úpcav. Ahora 1 , con la llega¬ 
da de Timoteo a nosotros y con las buenas noticias que 
nos ha traído de vuestra fe y caridad...” 

Apenas San Pablo ha dejado la joven comunidad de 
Tesalónica, ya desea volverla a ver (2,17). Lleno de intran¬ 
quilidad por la perseverancia de los neófitos, ha querido 
volver a visitarlos, pero no ha podido realizar su proyecto. 
Entonces ha enviado a Timoteo para levantar su ánimo 
y obtener noticias (3,6). Precisamente ahora mismo, el 
querido discípulo se une al Apóstol en Corintio, portador 
de uno verdadero boletín de victoria 2 ; el contenido de 
su mensaje es excelente: La vida cristiana de los conver¬ 
tidos es firme y perseverante; se resume en las dos vir- 
des: fe y caridad. 

San Pablo se refiere de forma clara a la introducción 
de su carta, donde bendice a Dios por las obras de fe y 
los trabajos de la caridad de los tesalonieenses (1,3). Es 
decir que fe y caridad están intrínsecamente ligadas y 


31. II Tim ni, 12, návrec; 6é oí GéXovxeq ¿¡rjv süaejJwc; év Xpicrrq) 
Mqcrou Stwxfiqoovrai. 

1. Nuestra insistente traducción quiere dar la posición enfática 
de apxt y el momento sicológico que cierra una espera ansiosa, dptt 
(modo, Ambrosiaster; 1, vuv v. 8) expresa el presente inmediato, 
cf. Mt IX, 18 (modo, Vulg); Gal I, 10; IV, 20; Ap XII 10; B.G.U. II, 
594, 6: ¡íexA xóv ©Eptopóv ápyoXapr|óoiJLoa, dpxt yócp áoGevcp (I er s. 
de nuestra era). 

2. EÚayysXí^eiv tiene casi siempre en S. Pablo la acepción re¬ 
ligiosa técnica; predicar el Evangelio (cf. Gal I, 23, eóay- xi)v tucttiv) ; 
pero guarda aquí su acepción etimológica; anunciar, publicar una 
buena noticia; cf. I Sam XXXI, 9; II Sam X, 20; XVm, 19,31 Le 
I, 19; II, 10. Crisóstomo señala principalmente el matiz del verbo: 
“Observa la inmensa alegría de Pablo. No dice áTtayyeíXavxoq ían- 
nuntiante, Vul; cf. Ps XL, 10; I Tes I, 9; I Cor XIV, 26], sino eúay- 
yeXiaapévou, es decir; que trae noticias felices; tanta importancia 
concedía a su estabilidad y caridad”. P.G. LXII, 417). 






tienen a Dios por objeto; podemos, pues, retener el comen¬ 
tario de San Juan Crisóstomo: “Se alegra de su caridad, 
pues es el signo de su fe, orjpetov 1 % tú erre ex;” 3 . Esta cone¬ 
xión es tanto más cierta cuanto que, en el v. 5, Timoteo 
había sido enviado a Tesalónica para darse cuenta de la 
vida religiosa de los fieles, elq xó yvcovou xf)v fúcruv ópxov. 
Es claro que el áyá-rrr] —añadido al v. 6— no es más que 
una manifestación, un llevar a la práctica la fe; tenemos 
que comprenderla, por consiguiente, como una unión cul¬ 
tual a Dios, que se ejerce, se prueba en una fidelidad per¬ 
severante, inspirando toda la vida moral. Pero la continua¬ 
ción del versículo muestra de qué forma el amor del pró¬ 
jimo es su elemento preponderante, óxi exexe pvelav r|pá>v 
dya9f]V -rtávxoxs, etutto8o0vx£c fjpaq t&etv. A pesar de las 
calumnias que los adversarios de San Pablo le dirigen, los 
convertidos permanecen unidos a su Padre 4 . Este respeto 
y fidelidad son la mejor prueba de la autenticidad de su 
virtud de caridad para con Dios. 

Sea como fuere, el acercamiento entre los v. 5 y 6 
muestra que la vida cristiana puede resumirse tanto en la 
sola fe como en la fe y la caridad; es lo que confirma to¬ 
davía la fórmula del v. 7: el Apóstol se declara consolado 
y lleno de actividad por este buen testimonio proporcio¬ 
nado por Timoteo, ó id xfjq ópeov mcrxscoq (cf. 5,10). Es claro 
que la adhesión de fe está toda impregnada de amor ha¬ 
cia Dios. 

Quedamos, sin embargo, sorprendidos de que la espe¬ 
ranza no sea mencionada, tanto más cuanto que San Pa¬ 
blo sabe los &Xújjstq padecidos por los fieles (v. 3); pues 

3. Ibid. Igual Santo Tomás: “Retulit Timotheus bona eorum per- 
tinentia ad Deum et apostolum. Ad Deum fldem et charitatem...”, 
y E. von Dobschütz, Die Thessalonicher Brief, Gottingen, *1909, p. 140. 
Teodoreto distingue ia fe = xrjq eúaepekxq xó Séfkxiov, y la cari¬ 
dad — TrpocKxiKÍ] áp€xr¡ lo que ha debido inspirar a J. E. Frame 
(A critical and exegetical Commentary on the Epistles of St: Paul 
to the Thessalonütns, Edinburgh, 3 1946, p. 131) quien entiende por 
iríoTtq la excelencia religiosa, y por áyá-rrrj la vida moral. G. Woh- 
lenberg (Per erste und zioeite Thesalonicherbrief, Leipzig, *1909, p. 78) 
no está más acertado al comprender: fe para con Dios y caridad 
misericordiosa para con ei prójimo. 

4. Así la nota cordial y confiada, trpoq fjpaq «<j>’ ópeov. 
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es la <!mo¡iovr| la que permite soportar las pruebas y perse¬ 
cuciones, Pero esta omisión es solamente aparente. Por 
una parte, la fe implica la esperanza con el mismo título 
que la caridad; por otra, el Apóstol evoca inmediatamente 
la fuerza y la perseverancia de sus convertidos: ot^rete sv 
Kupto (v. 8). Esta constancia es precisamente la que da 
la esperanza, puesto que San Pablo pide al Señor el ga¬ 
rantizarla —etc; tó ott] pí^ai üpcov— hasta la venida del 
Señor, év tt) irapouata tou Kopíou r¡p<5v ’ !r¡aou (v. 13). 


III. Crecimiento y fruto de la caridad para con el pró¬ 
jimo. 1 Tes 3,12: “ópaq 5é ó Kúptoq TrXEováaat Kai irepia- 

OEÚaat trj áyáur] rúe; áÁ.Xf|?vOuq kocí ele; ixávraq, KaOánep nal 

fipeíq Etp f|paq. Y os acreciente y haga abundar en cari¬ 
dad de unos con otros y con todos, lo mismo que la senti¬ 
mos nosotros por vosotros, a fin de fortalecer vuestros co¬ 
razones y haceros irreprensibles 1 en la santidad 2 ante 
Dios, Padre nuestro, en la venida de nuestro Señor Jesús 
con todos sus santos” 3 . 

San Pablo concluye la primera parte de su carta con 
una oración. Pide a Cristo 4 —don y mediador de la caridad 
del Padre— que haga sobreabundar el amor del prójimo 
en la comunidad de Tesalónica. Es decir que el áyónrn es 
un don infuso; es sugerir, además, su naturaleza divina 
y, por consiguiente, la posibilidad de su crecimiento sin 
límites en el hombre. 

Como todos los cristianos dignos de este nombre, los 
convertidos poseen esta virtud (1,3; 3,6); pero engendra¬ 
dos, como niños recién nacidos, al bautismo, están llama¬ 
dos a crecer y a llegar a la edad adulta en Cristo. El pro¬ 
greso de la nueva vida ha de caracterizarse ante todo en 
el crecimiento del áyáTtq; también el Apóstol ruega al Se- 


1. apepitroq, B.L. 

2. SiKaioouvt}, A. 

3. Apr)v, add. x *, A, D, lat. 

4. No se trata de Dios C0eóq, A, 73) sino de Cristo, como lo han. 
comprendido O, F, G, que añaden ’lqooOq. 
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ñor que extienda profusamente en sus corazones este don 
del amor; -rtXEováaoa xai itEptaaeúaaí. 

La unión de estos dos verbos transitivos, en su forma 
optativa, poco más o menos sinónimos, constituye una fór¬ 
mula redundante —pleonástica se debe decir— particular¬ 
mente enérgica 5 . San Pablo, es, poco más o menos, el úni¬ 
co autor del Nuevo Testamento que emplea TtX£ová¿;« 6 , 
principalmente a propósito de la x^P 1 ^ Q ue abunda en el 
alma de los discípulos (Rom 6,1; 2 Cor 4,15). Pero parece 
dar de preferencia a este verbo la idea dinámica de cre¬ 
cimiento, de aumento( Flp 4,17; cf. Sal 71,21); acepción 
que debe ser la de nuestro texto 7 . 

Empleado más frecuentemente como intransitivo en el 
Nuevo Testamento, -rtEpicraEÚco significa: “estar de más, de 
sobra, sobreabundante” 8 . Particularmente empleado por 
San Pablo, sobre todo como transitivo, tiene la acepción 
de “proporcionar en abundancia”, o sea “prolongar, mul¬ 
tiplicar, extender sobreabundantemente”. Se opone a tcc- 
TTEtvoGoQai 9 en Flp 4,12, y comporta también la idea de 
progreso 10 , de aumento en cantidad o en calidad, de ex¬ 
ceso (Rom 3,7; 1 Cor 15,58), y como consecuencia de per¬ 
fección ; sea “sobresalir” 11 . En una comparación, signifi- 

5. Igual asociación, II Cor IV, 15; cf. rcXrjpouv, irsptcrosúsiv, 
Rom: XV, 13; Flp IV, 18. 

6. Intransitivo, significa: “estar en exceso, o de más” (II Cor 
VIII, 15; cf. Pap. Lille I, 1, v. 16; suplemento de trabajo; P. Ryl II, 
214, 17; Lettre d’Aristée, 273); asi: “ser sobreabundante, desbordar; 
transitivo, significa: “pasar la medida, amplificar”. El griego pro¬ 
fano —que emplea a menudo este verbo en una acepción peyorativa 
“abusar, exagerar” (cf. Rom V, 20)— lo aplica a la estatura del cuer¬ 
po, al exceso financiero, a una multitud que se multiplica. La acep¬ 
ción moral es particularmente frecuente en Aristóteles y Tucídides, 
cf. Delling, in h.v., en G. Knm, Th. Wtírt, VI, 263-266. 

7. Como lo confirma II Tes I, 3: “Hay que dar gracias a Dios 
por los progresos extraordinarios de vuestra fe (ÚTCpcaj£,ávEt) y por 
el crecimiento de vuestra caridad mutua (tcXeovcc^ei) ”• Es también 
el áyccrcri que n Pe I, 8 desea aumente. 

8. Mt XIV, 20; XV, 37; Me XII, 44- Le IX, 17; XII, 15 XV, 17; 
Jn VI, 12-13; sobre el uso profano, cf. Bauck en G. Kittel, Th Wórt. 
VI, 58. 

9. Cf. Sir XI, 12 (tctqyeíci) ; I Sam IX, 2 (úaxépriau;) - 

10. I Tes IV, 1; cf. Act XVI 5; I Cor VIH, 8. 

11. II Cor VHI, 7; IX, 8; cf. Ateneo, III, 83, -rráaatc; x. ápETatq 
TíEpiTTEÚetv; P. Lond 418, 4, iva xtEpioaeúr] xó <pópo<; xoü ©eou év 
aoí (siglo cuarto de nuestra era). 
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cará “aventajar, sobrepasar” 12 . Esta sobreabundancia es 
a menudo el efecto de un don <Mt 13,12), principalmente 
cuando Dios es el bienhechor. Este no da su gracia como 
medida, sino que la extiende con profusión 13 , lo mismo q.*,e 
su consuelo (2 Cor 1,5), la esperanza (Rom 15,13) y la ca¬ 
ridad, que se obtiene por la oración. En un texto paralelo 
¡ al nuestro, el Apóstol escribirá: “Y por eso ruego que 

vuestra caridad crezca más y más” (Flp 1,9). Como conse¬ 
cuencia de estas larguezas gratuitas, los cristianos deben 
j multiplicar sus acciones de gracias 14 y abundar en la obra 

del Señor 15 , en el celo por los carismas (1 Cor 14,12), en 
la limosna y beneficencia (2 Cor 8,2). Llegar a la perfec- 
' ción, poseer una virtud en su grado más eminente se ex- 

I presara por irspiacrEúco: “y así como abundáis en todo, en 

fe, en palabra, en ciencia, en toda obra de celo y en amor 
hacia nosotros, áv itccvtí -rTEpiaaeÚETe Kai tí )... áyáitrj” 
1 (2 Cor 8,7). 

, Del uso neotestamentario de estos dos verbos resulta 

que la caridad es una virtud infusa, íntimamente ligada 
con la x«P l< ^> y ó ue está hecha para crecer. Parece ser el 
) mejor don de Dios y resumir la vida cristiana, por lo me- 

t nos en su despligue y su poder de acción exterior; si es, 

en efecto, virtud interior insertada en el corazón de los 

> cristianos, es de por si exuberante, manifestándose al ex- 

! terior ,ante todo en el respeto y servicio de los hermanos, 

en el seno de la comunidad. Es por esto por lo que San 
Pablo pide al Señor, a la vez, su aumento y su plenitud 

> desbordante. 

) En 1,3, el áyóm:r¡ designaba netamente el amor religio- 

f so hacia Dios; y tal era todavía su objeto en 3,6, aunque 

, 12. Mt V, 20; I Cor XIV, 12; n Cor III, 9; cf. I Mac in, 30; 

' Ecl in, 19. 

, 13. Rom V, 15; II Cor IX, 8; Ef I, 8; cf. U Cor IV, 15. Tenemos 

' que recordar que la sobreabundancia de los bienes materiales y espi¬ 

rituales es una de las características de los bienes mesiánicos, Is LXV, 
17-25; Ez X, 16-19; Am IX, 13; Joel IV, 18; IV Esd VIH, 52; “Praepa- 

> ratum est futurum tempus, praeparata est habundantia” (edit. 
L. Gry, p. 268); Hen X, 16-19; XXVIII, 1; Apc. Bar. XXIX, 4-8; Fi- 

¡ lón. De praern. et poen. 98-107; Testamento hevi, 18; Juda, 24; Syb. 

III, 702-720; IV, 46, 187; Strack-Billerbeck, IV, 836ss; 949ss. 

) 14. II Cor IV, 15 EX, 12; Col II, 7; cf. Flp I, 26. 

15. I Cor XV, 58; II Cor IX, 8. 

i 
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ya se orientase hacia el prójimo; pero en el v. 12 se trata 
explícitamente de la caridad fraterna. Esta variedad de 
acepciones en una misma y breve epístola confirma que el 
aycnrr] no es más que una única virtud que tiene un doble 
objeto. Todavía se añade una nueva precisión: el amor al 
prójimo puede tener mayor o menor extensión y, según 
el caso, revestir un modo diferente. En efecto, la caridad 
de los tesalonieenses se dirige primeramente a sus herma¬ 
nos en la fe, xfj áycarr] etc; áXXf|Xouq; es una <j>iXcx:Ó£X<pícc 
(4,9) y, por consiguiente, un amor recíproco que se mani¬ 
fiesta en benevolencia y en servicios mutuos tó ; pero no se 
limita a los correligionarios, sino que debe extenderse a 
todos los hombres quienesquiera que sean; de aquí la se¬ 
gunda zona: kocI etc; irávraq 17 , que engloba aun a los ene¬ 
migos y perseguidores. En este caso, la' reciprocidad no 
es posible, y esta caridad es un amor puramente desinte¬ 
resado y gratuito, hecho de respeto y benevolencia, expre¬ 
sándose sobre todo por el perdón y la oración (vf. Le 6,28; 
11,4). 

Por importante que sea esta extensión universal de la 
caridad propiamente cristiana, el Apóstol pone más el 
acento sobre las manifestaciones del amor recíproco en 
el seno de la Iglesia, como se deduce del paréntesis que 
introduce en su oración: KaficntEp ¡caí f|psí<; eiq ópaq. Por 
elíptica que sea la fórmula, no significa, ciertamente, que 
San Pablo pida por igual que se le aumente la caridad 
para con los de Tesalónica. El Apóstol no duda en propo¬ 
nerse como un modelo de vida en Cristo (1,6; 1 Cor 4,16; 
11,1); como un padre, no prescribe a sus hijos más que lo 
que practica él mismo; pero sería insuficiente si tradujé¬ 
ramos: “Una caridad tal como la hemos manifestado con 
vosotros”. En efecto, Kccfiáusp, en las epístolas paulinas, 
indica una forma de hacer, una manera de ser o de obrar 
idéntica en la copia y en el modelo J8 . Se trata, por consi- 


16. Las relaciones entre judíos y paganos convertidos, en el seno 
ae la comunidad, debería ocasionar diversos motivos de fricción, 
cf. V, 15. 

17. Cf. Rom XIII, 14,17,19; Gal VI, 10; I Tim II, 1; I Pe II, 17. 

18. Rom XIII, 4; I Cor X, 10; 301, 12; II Cor III, 13; I Tes II, 11; 
cf. Héb IV, 2. 
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guíente, de la evocación precisa de un ejemplo el que los 
fieles tienen que conformarse, y está señalado por k«Q. 
k<xi, que hay que entender por “absolutamente como, exac¬ 
tamente de la misma forma que” 19 . El Apóstol inicia en 
los primeros pasos hacia la vida cristiana a su nueva co¬ 
munidad, y pide a Dios que le conceda un amor fraterno 
pleno; pero ¿cómo concebirlo y practicarlo? ¿A qué obras 
debe este amor orientarse? ¿De qué forma mostrarse in¬ 
clinado a este amor tan especial que es el ócyontrj ? Pablo 
evoca su ejemplo y refiere, como cosa segura, a sus hijos 
las pruebas de afecto que les ha dado cuando estaba en¬ 
tre ellos, y que ha evocado en 3,5-12. Es una caridad esen¬ 
cialmente desinteresada y que se entrega toda llena de 
respeto, de ternura, de solicitud y de esfuerzo. Este es el 
tipo de amor que los tesalonicenses tienen que conservar 
ante sus ojos para vivir en conformidad con su condición 
(cf. 2 Cor 8,7). 

A decir verdad, se nos presenta una virtud heroica que 
implica el sacrificio más completo de sí mismo en favor 
de los otros, pero que corresponde exactamente a la pro¬ 
fusión del don de Dios; de aquí la conclusión y la finali¬ 
dad de la oración apostólica, elq xó oxrjpüyx!. k.tA. Es raro 
que la mayor parte de los modernos consideren este v. 13 
como una nueva frase, uniéndolo a ó Kópto<; del v. 12, 
como si Cristo, por una parte, concediese la caridad y, por 
otra, diese firmeza a los corazones 20 y los volviese irre¬ 
prochables; en realidad, como San Juan Crisóstomo lo 
comprendió, elq xó en, se une inmediatamente a xfj áycc- 
xerj 21 . El aumento del amor religioso, fuente de toda la vida 
moral, resume de la Ley, finaliza en una especie de fija¬ 
ción, de consolidación de la vida en Cristo. Incluso no se 
trata solamente del perfecto cumplimiento de los “debe- 

19. II Cor I, 14; I Tes III, 6; IV, 5. 

20. crtnpt^eiv KapSíav es un biblicismo, Ps LVII, 8; CIV, 15; Sir. 
VI, 31; XXII, 16; II Tes II, 17; Sant V, 8. 

21. Lo mismo Oecumenius y Estíos: “Dominus vos abundare 
faciat charitate, ita ut per eam confirmet corda vestra in omní bono”. 
La traducción latina está lograda, pues sabemos que elq con el infi¬ 
nitivo precedido del artículo expresa el resultado obtenido: “de forma 
que, de manera que” (cf. C .Spicq, L’Épitre aux Hébreux, París, 1952, 
I, p. 368). 
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res” para con el prójimo y para consigo mismo 22 , signo de 
ana consagración cultual, de pertenencia exclusiva a Dios 
y a su servicio. Al llamar a sus hermanos y a todos los 
hombres a la perfección, los cristianos están, en efecto, 
como “hundidos” sólidamente” (arr|pí^a>) en la santidad, 
év áyiG>aúvfl 23 ; es decir, en un estado propiamente religio¬ 
so, rectificados por respeto a Dios al observar su voluntad 
y unidos a El, Ipupoofiev roü GeoG 24 . Esta precisión de la 
inocencia de los corazones, vecina al 1,3, sugiere que la 
caridad debe ser sincera. No basta el mostrarse bueno y 
abnegado, sino que hay que amar verdaderamente, y es 
“ante Dios”, quien sondea los riñones y los corazones, como 
debe apreciarse la autenticidad y la plenitud del amor 
cristiano 25 . 

Toda luz se manifestará en la venida solemne de Cristo, 
áv xfj -rtcxpouCTÍa. Poco importa que esté próxima o lejana, 
siendo claro que el dyanr] está hecho para durar; es, por 
esencia, un amor perseverante —como estaba confirmado 
en los textos anteriores del Nuevo Testamento 24 — y que 
asegura la fidelidad de la vida cristiana (cf. 2 Tim 4,8). 
Pero el gran interés de este versículo es de afrontar la ca¬ 
ridad para con el prójimo en función de la escatología, 
lo que prepara 1 Cor 13,13 y evoca muy directamente la 
sentencia del jucio final en favor de los caritativos y mi¬ 
sericordiosos (Mt 25,31-40): Cristo reconocerá como suyos 
a los que han puesto en obra la caridad fraterna, que se 
les ha concedido sobreabundantemente por la oración del 
Apóstol. Los juzgará “irreprochables” si han manifestado 


22. áuáuTttofjc; “La caridad nos vuelve irreprochables... No hay 
ningún pecado que la potencia de la caridad —a semejanza del fue¬ 
go— no consuma” (Crisóstomo) . 

23. Igual asociación de santidad y caridad en Ef I, 4: elvcu riuaq 
áyíooq noel ápápouq Koc-revcómov aótoü év áyáirip cf. Col III, 12, 
áyiot kocí éiyornpuévot. 

24. La santidad es el atributo de Dios, el atributo más próximo 
a su trascendencia, que comporta la ausencia de todo mal y la ple¬ 
nitud de toda perfección. El hombre sólo puede acercarse a Dios 
cuando participa de esta santidad. 

25. “gp-rtpoo0Ev recuerda al Rima, el tribunal de Dios: II Cor IV, 2; 
cf. I, 3; II ,-9; in, 9” <B. Rigatjx, in h.l). 

26. Cf. Prolégoménes, pp. 44 n. 1; 86, n. 5; 93, n. 5; 112: 114: 
116-118; 136; 140; 186; 202. 



sin cansancio el amor —el suyo—- hacia el prójimo. En 
el curso de estas solemnes sesiones, el Señor está normal¬ 
mente rodeado de sus ángeles 27 , que numerosos intérpre¬ 
tes identifican aquí con los “santos”; pero la fórmula muy 
insistente pera -rrávrov x£>v áyíov ocóxoG invita a ver en 
esos asesores del soberano Juez a todos los cristianos que 
han perseverado en la santidad, constituida por la cari¬ 
dad 28 ; ¿no deben los justos juzgar al mundo? 29 Es decir 
que el áyóc-rtr] abre las puertas del cielo y consuma la salva¬ 
ción. ¿No es normal que los creyentes que hayan manifes¬ 
tado un amor perfecto en la áKKXqaía de la tierra sean 
adoptados por los eelgidos en la Iglesia del cielo? (Heb 
12,22-23). 


IV. Caridad y parusia. 1 Tes 5,8: “rjuEu; Óé r¡ pe poce; 5v- 
tec; vr|<j)CDp£v év&uoápsvoi 0cópaKa TtíaxEOoq kocí ayáTtrjq Kai 
TrepiKEcj/OcXaíav ¿Am&oc ocoxqpíac;. Pero nosotros, hijos del 
día, seamos sobrios, revestidos de la coraza de la fe y de 
la caridad y del yelmo de la esperanza en la salvación”. 


En esta sección parenética, San Pablo valoriza una vez 
más la tríada “teologal” en el mismo orden que 1.3; y, 
más netamente que en 3,12-13, da al áycotr] una función 
escatológica; por otra parte, se refiere a las relaciones re¬ 
ligiosas con Dios y con el prójimo. 

El Apóstol, que acaba de recordar a los tesalonicenses 
la repentinidad de la segunda venida de Cristo, insiste en 
la urgencia de prepararse a esta parusia .Al contrario de 


27. Mt XXXV, 31; XXV, 31; Me VIII, 38; I Tes IV, 16-17; H Tes 
I, 7. Los «xegetas citan preferentemente Zac XIV, 5, k«1 t^ei KÚpioc; 
ó 0£óq (jlou kocí tcóvtec; oí ayiov uet’ aóxoo, donde ven una des¬ 
cripción característica de la corte celestial, siendo allí los ángeles los 
ministros con títulos. Cf. J. Dupont, L’union avec le Christ suivant 
saint Paul, Louvain-Paris, 1952, pp. 34-36. 

28. Teodoro de Mofstjestia ha sido el primero en subrayar la 
relación entre év áyicoaúvrj y áyícov- Así en n Tes I, 10, ócytot de¬ 
signa ciertamente a los cristianos. 

29. I Cor VI, 2; Ap XX, 4; cf. Ascensión de Isaías, IV, 14: “El Señor 
con sus ángeles y con las armadas de sus santos, vendrá del séptimo 
cielo”; y Recueil L. Cerjaux, Gembloux, 1954, p. 234. 
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los que duermen y los malvados que buscan las tinieblas, 
los cristianos, hijos de la luz J , cumplen las obras que pue¬ 
den soportar sin manchar el resplandor del gran día 
Entretanto, hay que ser desde ahora vigilantes (ypqyopcü- 
gsv, v. 6) y sobrios (vrj^copEv) es decir, lúcidos 3 . 

Tal actitud, por virtuosa que sea, no es, sin embargo, 
suficiente para perseverar fielmente hasta el día del en¬ 
cuentro con el Señor. En efecto, los tiempos que preceden 
a la parusía, lejos de constituir una época de paz o de tre¬ 
gua, se caracterizan por un recrudecimiento de la iniqui¬ 
dad y por el asalto supremo del diablo. Los cristianos de 
los últimos tiempos deben, por consiguiente, estar espe¬ 
cialmente equipados para este combate final; de aquí las 
metáforas militares que surgen espontáneamente bajo la 
pluma del Apóstol 4 . El cambio de tiempo de los verbos. 


1. Versículo 5; cf. Le XVI, 8. El semitismo “ser del día” expresa 
el conocimiento de Dios y del Evangelio, bajo la luz de la revelación. 

2. Sobre la unión de la vigilancia y de la sobriedad, y su oposi¬ 
ción a kocSeúóeiv-ueOúeiv, ef. H, Almquist, Plutarch und das Neue 
Testament, Uppsala, 1946, p. 123. 

3. Ch. Masson (Les deux Épitres de saint Paul aux Thessaloni- 
ciens, Neuchátel-Paris, 1957, pp. 66,68-69) traduce: “guardemos nues¬ 
tra sangre iría”, y comenta: “La exhortación se explica fácilmente. 
Era difícil vivir en la espera de la venida del Señor sin experimentar 
alguna fiebre, alguna exaltación, sin arriesgarse a perder el contacto 
con lo real bien en palabras o en actos. Las exhortaciones de IV, llss 
señalan en el seno de la Iglesia de Tesalónica síntomas de esta 
fiebre escatológica, desórdenes que provocaba en el orden moral: 
abandono del trabajo, la agitación, el celo indiscreto”., 

4. Podemos recordar que los Estoicos comparaban la vida a un 
servicio militar, y que el hombre que aceptaba el alistamiento era a 
veces llamado un soldado del destino. En las religiones de misterios, 
los iniciados a veces eran considerados como constituyendo una co- 
horte sagrada al servicio del dios o de la diosa. óttXov se aplica 
metafóricamente a las virtudes (Filón, De somn. I, 103,173,255; Lois 
auefif. III, 155; De sacr. O. et C. 130; cf. Oefke, en G. Kittel, Th. 
Wort. V, p. 239) etc. Pero estas relaciones son puramente verbales, 
constituyendo un lugar común a toda la humanidad; cuando no se 
traía de simples metáforas que derivan del estilo (cf. P. J. Meniconi, 
Elude des Thémes “guerriers” de la poésie épique greco-romaine, Pa- 
ris, 1951). Job, VII, 1, ya había declarado: “¿No es un servicio mili¬ 
tar lo que hace el hombre sobre la tierra?”; y el Apóstol evocará a 
menudo al cristiano bajo la imagen de un soldado (II Cor X, 3-4); 

I Tñn. I, 18; II Tira II, 3-4), armado de pies a cabeza ( Rom XHI, 12; 
ii Cor VI, 7; Ef VI, 11), excepto cuando se trate de un deportista, 
un gimnasta o un luchador. En todos los casos, se trata de resaltar 
la virtud de la fortaleza. Sin embargo, la asimilación de las virtudes 
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hasta aquí en presente (cf. ñv-rgq), hacia el participio ..aoris¬ 
to medio 8 indica que la “toma de armas” debe añadirse 
a las disposiciones precedentes 6 . La espera de la parusía 
no se representa como la de un servidor que, permanecien¬ 
do despierto en medio de la noche, espera la vuelta de su 
Maestro para servirle, sino la vigilancia en las armas de 
un soldado que tendrá que defenderse contra las sorpresas 
y los asaltos del enemigo. 

Del equipo militar, San Pablo retiene únicamente la 
coraza 7 y el casco 8 . Se inspira libremente en Is 59,17, 
áveSúacrro 5iKociooóvqq úq GópaKCC... nepiéesto TtspiKEpa- 


teologales a las armas del soldado puede haber sido Indirectamente 
inspirada por la antigua concepción griega que hacía de la guerra un 
acto religioso: toda la vida de un ejército en campaña se acompaña 
de actos de culto; se ofrecen sacrificios (de adivinación, propiciato¬ 
rios de acción de gracias) antes de la marcha y el combate, durante 
la marcha y después de la victoria. En la vida de la ciudad, grupos 
armados — cf. la fiesta de las óirXofavíoci— participan en ciertos 
actos de culto, principalmente en las procesiones, en las que realzan 
el esplendor. Individual o colectivamente los militares participan en 
los concursos que acompañan a muchas fiestas religiosas (cf. eüotcXíoc 
- revista de armas; eótcc^ícc - concurso de ejercicios). Las unida¬ 
des militares dirigen sus oraciones, sus dedicaciones, sus ofrendas, 

_principalmente de armas de guerra y panoplias— a los dioses que 

les han socorrido, en primer lugar a Zeus Sóter... Cf. la excelente 
exposición de M. Launey, Recharches sur les Armées Hellenistiques, 
Paris, 1959, I, pp. 878-1000, y La guerre des Fils de lumiére contre les 
Fil des ténébres (edit. E. L. Sukenik). 

5. évSooduevoi. La expresión “tomar las armas” es clásica, cf. 
Homero, II XI, 16,19, aóxóq á&úoeto vcópomx X« Xkóv - . &£ÚT £ P ov 
«5 eápijKcr nEpl OTqe&aaiv g5uv&; ef. XII, 241- XVI 133; XIX. 371 
Heródoto, VII, 218, eT&ov dvSpcxq évSuopsvouq oftXa; Rom Xiii, 
12. Sobre la palabra evSócd ef- Sof I, 8; II Cor V, ,3; y el comenta¬ 
rio de Col III. 12. , , T 

(5 ek as í como lo ha comprendido Cnsóstomo, ouk dpKEt oe 
éypqyopévai xa! oXXá &£Í xai KceSo'rrXí^Eoeaa (P.G. LXII 

45 °7 A¿>oa t sólo es empleado por S. Pablo aquí y en Ef VI, 14. 
La coraza de cobre o de hierro (I Sam XVII, 5; I Mac VII, 35; Ap 
IX 9) cubría el torso y se terminaba a veces por una cota de mallas 
qué protegía el vientre; a veces se reducía a una simple faja y otras 
llevaba espalderas y lambrequines. Lo monumentos figurativos re¬ 
presentan corazas de astillas horizontales sobrepuestas; la coraza 
carta estaba formada por láminas de metal fijadas a un paño e im¬ 
bricadas como escamas de pez. La 6óp< es a veces reservada a los 
oficiales; los caballeros del friso del Partenón están desprovistos de 
ellas - cf M Launey, op.l., passim. Sobre la diferencia entre la sim¬ 
ple cota de malla dórica hamata ), la coraza de escamas dórica squa- 
mata) y articulada dórica segmentata), cf. M. Durry, Les Cohortes 
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Áaíav acoxr)píou ¿iri xíjc K£(|>a?v.ri<; y en Sab 5,18, áv&úcexai 
OcópccKo: 5iKaioo6vr]v... TteptOt^aeTai xópuSa Kpíaiv. En el li¬ 
bre juego de las metáforas no hay que buscar el motivo 
por el que el Apóstol sustituye, de un lado, la fe y la cari¬ 
dad por la justicia, y de otro, la esperanza por el juicio 9 ; 
pero es digno de notar la asociación más estrecha entre 
Trícatq y áyá-rrr] ; estas dos constituyen como una sola co¬ 
raza ,0 ; ¿Xmc;, al contrario, como un casco, tiene una fun¬ 
ción más particular; es precisamente porque el Apóstol 
evoca al cristiano, bajo las armas, en la espera de la paru- 
sía, y convenía que pusiera un acento especial en la es¬ 
peranza; también le da una cualificaclón en la circuns¬ 
tancia de la “esperanza de la salvación” n . Sea como fuere, 


prétoriennes, París 1938, pp. 215-233; Oepkke, art. TtocvorcXía en G. Kir- 
tel, Th. Wórt. V, 295-315. 

8. itEpoK£<pá\caa cubre-cabeza o casco sólo se emplea aquí y 
er % Ef VI, 17 en el NT. Su forma varía considerablemente según las 
tropas gálicas, traclas, macedonias, etc. El de los tesalonieenses, pri¬ 
mitivamente en cuero, después fabricado en metal, es ojival o cóni¬ 
co. El de los Pisidios provisto de un festón, lleva cubre-nuca y vise¬ 
ra; el beocio tiene la forma de un pilón, el celta tiene cuernos; el 
macedonio, caracterizado por la bomba ojival que protege el cráneo 
—su nombre oficial es Kovoq (pifia)— tiene amplios rebordes, y “es 
a menudo completado por paragnátidos, adornado de un penacho 
o de una punta” (M. Latjney, op.l., I, pp. 356-357). 

9. Comparar Job, XXIX, 14: “Me había revestido de la justicia 
y ella me revestía. Mi derecho era como un manto y una tiara”. 

10. Comparar Ef. VI, 23. tcíotecoc; y áyáirqq son genitivos de apo¬ 
sición. Es verosímil que el papel “protector” del ocyártq ha sido su¬ 
gerido a S. Pablo por Prov X, 12: “el amor encubre las faltas, rxjgu 
r¡c?h”. El verbo risa “cubrir, ocultar, revestir” significa también “per¬ 
donar”; así la caridad en el tiempo que precede al fin del mundo 
asegura la inmunidad de todo mal, la inocencia del cristiano que 
va a ser pronto juzgado. También, este texto ha sido tomado por 
I Ped IV, 8 (cf. Sant V, 20), que emplea el mismo verbo que la 
LXX, KOtXúirroo: "cubrir, ocultar, rodear”. Así Homero (II. XVI, 360) 
designa por KccXórrrm la cobertura y la protección que da un escudo. 
En todo caso, I Tes V, 8 prepara I Cor XHI, 7: dcyánq... oxéyei 
Ttávxa: el verbo axéym significa “poner a cubierto, tener encerrado, 
proteger, defender”, luego “soportar, resistir”; a menudo empleado 
con el sentido de “obstaculizar, impedir la penetración”. Estos em¬ 
pleos muestran como el Apóstol ha podido atribuir al dinámico áyá-rcq 
un papel aparentemente pasivo de defensa y de protección; es por¬ 
que la considera en su relación a la santidad (I Tes III, 12-13) tanto 
como motor de toda la vida moral: La fe que se ejerce por la cari¬ 
dad es la virtud eficaz para conservarse puro de todo mal hasta la 
Parusía. 

11. amxqpícc en el sentido escatológica y objetivo de Rom XIII, 11. 



San Pablo menciona solamente las armas defensivas, tra¬ 
tándose de conservar en la santidad, puros de todo peca¬ 
do —antes de comparecer delante del Juez supremo (cf. 
3,13)— evitando principalmente la apostasía, principal 
tentación de los débiles durante la persecución. El cristia¬ 
no “aeorozado” en el período escatológico es el mismo que 
debe ser cubierto con la “vestidura nupcial” para partici¬ 
par en el banquete celeste (Mt 22,11), y que había sido ya 
revestido del “hombre nuevo” en el bautismo (Ef 4,22-24). 
Si en lo sucesivo debe equipararse con los efectos milita- 
tares, es que va a ser alistado en la inmensa guerra apo¬ 
calíptica, donde los demonios se asemejan a los reyes de 
la tierra “para juntarlos en la batalla del día grande del 
Dios todopoderoso”. He aquí que vengo como ladrón; bien¬ 
aventurado el que vela y guarda sus vestidos para no andar 
desnudo y que se vean sus vergüenzas” n . Verdaderamente 
no hay nada que cambiar en la condición presente, ya que 
todo neófito ha recibido de Dios, la fe, la esperanza y la 
caridad; pero, por una parte, se le enseña el manejo de 
estas armas y se le exhorta a servirse de ellas; es una lla¬ 
mada a una fidelidad corajuda y estricta; por otra parte, 
se le afirma que puede defenderse y obtener la victoria 
gracias al don de Dios -—que no hay más que poner en 
obra—; nada ni nadie podrá alcanzarles y dañarles ver¬ 
daderamente (cf. Rom 8,28-39). Las tres virtudes que re¬ 
presentan la integridad de la vida cristiana —casco y co¬ 
raza protegen la cabeza y el corazón— constituyen una 
maravillosa e infatigable protección. Por esto, los cris¬ 
tianos que desarrollen los actos de fe, de caridad y de es¬ 
peranza están seguros de triunfar y de alcanzar la pro¬ 
tección de la salvación °. En efecto, viviendo va con Cris¬ 
to, permanecerán en esta unión que la muerte consuma: 
cruv ocóxñ ^fjoopev (v. 10). 


12. Ap. XVI , 14-15. E. B. Al lo, comenta: “los vestidos que el fiel 
debe guardar significan la gracia, las buenas obras, la fe que opera 
por la caridad, según III, 4-5 y XIX, 9” (in h.L). 

13. Cf. slq TT£pnTOif)cnv crcoTrjpíaq v. 9; cf. Heb X, 39. 
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V. La caridad para con los superiores. 1 Tes 5,13: “nal 
íjyeíaQat ! auxoüq ÚTCEpEKTCptacrQc; 1 2 év áyáirr) 5iá tó epyov 
aúxcSv. 12 Os rogamos, hermanos, que acatéis a los que la¬ 
boran con vosotros presidiéndoos 3 en el Señor y amones¬ 
tándoos, 13 y que tengáis con ellos la mayor caridad por 
su labor”. 

San Pablo concluye su carta con diversos consejos prác¬ 
ticos, relativos principalmente a los jefes espirituales de 
la comunidad, a quienes la epístola parece directamente 
dirigida (v. 26-27). Aun admitiendo el silencio de los tex- 
' tos, sería inconcebible que el Apóstol no hubiese provisto 
cada comunidad con un mínimo de organización jerár¬ 
quica. En las Iglesias de Listria, Iconio, y Antioquía de 
Pisidia ya había instituido “presbíteros” (Act 14,23); el 
Espíritu Santo había establecido obispos-vigilantes para 
gobernar la Iglesia de Efeso (20,26-28), y Tito se encarga 
de poner sacerdotes a la cabeza de cada comunidad urba¬ 
na de Creta (Tit 1,5). Estos guías o jefes de la epístola 
a los Hebreos llamará higoumenos 4 5 no disfrutan todavía 
de ningún título reservado, y el Apóstol sólo los designa 
por sus esfuerzos y su función. Lo menos que se puede 
decir es que están a la cabeza de la Iglesia, al modo de un 
jefe de familia dirigiendo su hogar, o como Epimeletos, 
llenos de solicitud, que tienen cuidado del grupo que se 
les ha confiado 3 . En Tesalónica asumen una pesada car- 


1. r|yEO0£, B, 69. 

2. unepEKTtepiaoou, «, A; ek ireptaaou P- Oxy. XIII, 1598, 70. 

3. TrpoiaTCcvousvouq, s. A; P. Oxy. XIII, 1598, 67, 1. 

4. Heb XIII, 7,17. Que se trata de los mismos personajes <ef. 
I Tim V, 17, oí irpoEOTCoxec; ... oí kotuqvtec;) , es lo que muestra la 
equivalencia émaKOTtoq-iTpotoTájiEvoc;, I Tim. III, 2,4-5; cf. Rom XH, 8 
(Sir XXXIII, 19 se acerca qyoújisvoi éKKÁrvoíccq y pEyioxávsq ÁncoO); 
pero la diversidad de sus actividades establecía ya una clasificación 
sociológica y moral entre uno y otro. 

5. n¡ñt; éKK^qaíaq 0eoO émuEXqaETai (I Tim III, 5). Sobre el 
origen de la jerarquía eclesiástica y de su denominación, cf. C. Spicq, 
Saint Paul. Les Épitres Pastorales, Paris, 1947, pp. 84-87. Los manus¬ 
critos de Qumr&n han mostrado en las comunidades judías del tiem¬ 
po de Jesús la existencia de un verdadero “episcopado” monárquico; 
cf. Bo Reicke, Die Verfassung der Urgemeinde im Lichte jüdischer 
Dokumente, en Theologische Zeitschrift, 1954, pp. 95-112; B. Rigaüx, 
in h.l. 
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ga 6 , presiden, es decir, controlan y gobiernan 7 , dan con¬ 
sejos o corrigen 8 . 

Esta triple evocación de la actividad de los superiores 
sugiere la actitud correspondiente de los fieles; fjyeiaSat 
corresponde a ei&ávai 9 : Presidentes tan activos y abnega¬ 
dos deben ser muy honrados. El verbo fjyéopoct significa 
primeramente “considerar, pensar, estimar” 10 , o sea “apre¬ 
ciar” 11 y, por consiguiente, “tener en mucho” ,2 ; acepción 
que hay que retener aquí, y que está reforzada por el neo¬ 
logismo debido a San Pablo óirep£KTt£piaaoq 13 . Traducir 

6. Komav Jn IV, 38; Rom XVI, 6,12; Gal IV, 11; Col I, 29; Flp 
II, 16; I Tim IV, 10; cf. nuestro comentario sobre kóttoc; i% áyáirqq, 

I Tes I, 3. 

7. ttpoícrraoeai Rom XII, 8; I Tim III, 4-5; V, 17; I Pe V, 2-5. 
Cf. en último lugar H. Greeven Propheten, Lehrer, Vorsteher bei 
Paulus, en ZNTW 1952, pp. 31-43. 

8. vouSeTEtv término casi exclusivamente paulino en el TN; cf. 
Act XX, 31; Rom XV, 14; I Cor IV, 14; Col 1,28; m, 16; I Tes V, 14; 

II Tes m, 15. Behm, in h.v. en G. Kittel, Th. Wórt. IV, 1013-1016. 

8. v. 12; este verbo es sinónimo de ámyivcóaKETE en I Cor XVI, 

18: “Reconoced lo que valen tales hombres”. 

10. Act XXVI, 2; Flp II, 6; III, 7; n Tes III, 15. No hay que 
retener la acepción “marchar adelante, conducir, guiar”. 

11. I Tim VI, 1; Heb X, 29; XI, 26; cf. Pap, Théad. XIX, 10: 
“considerar como una ganga”. 

12. Sant I, 2; significación bien atestiguada en los papiros, f|yoO 
páXioToc tcuc; Tíaxpcáouc; Kcd créfkyu Moiv Zapfimv ktX (U. Wilc- 
ken, Grundziige und Chestomathie der Papyruskunde, Berlín, 1912, 
I, 116, 4) principalmente a propósito del respeto a las leyes o reglas 
establecidas, P. Ryl. II, 65,8;119,30; P. Leipzig, XXXIX, 12. 

13. I Tes III, 10; Ef III, 20. A partir de Crisóstomo, Lünemann, 
Wohlenberg, Plummer, Amiot unen este adverbio a ¿y áycnrri; ¿pex-o 
podemos creer que S. Pablo pida para con los presidentes uña suje¬ 
ción tan excepcional, mientras que nunca la caridad para con Dios 
se refuerza con un término análogo? (cf. Ef II, 4, tcoAXt) oeyótTCfl del 
amor de Dios para los hombres). Con el Ambrosiaster (mí illis 'sum¬ 
mum honorem habeatis in caritate ), Estíos (In omnes divi Pauli 
Epístolas Commentaria, Colonia, 1631, p. 736). E. von Dobschütz (Die 
Thessalonicher-Briefe, Gottingen, 1909, p. 218), Büchsel (en G. Krr- 
tel , Th. Wórt. n, 909, que se acerca a Tucídidss, II, 89,9, xóopov nal 
otyfjv irepi ttXsíotou r¡yeia0E), nosotros preferimos unir ótrepEK- 
a r|v. El Apóstol pone el acento sobre la alta estima que quiere que 
manifestemos a estos hombres, en razón, por una parte debida a su 
abnegación tan meritoria e ingrata <cf. el paralelismo de I Tim V, 17), 
por otra parte, debido a ia poca importancia que ios neófitos hacen 
de los cargos administrativos, apreciando sobre todo los carismas 
de enseñanza; por esto, la rehabilitación necesaria del episcopado en 
Tim m, 1: Si quis episcopatum desiderat, bonum opus desiderat; 
cf. Revue des Sciences philosophiques et théologiques, 1940, pp. 316-325. 
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literalmente “sobreabundantemente' 4 exageraría el honor 
prescrito; comprender la locución, con la mayor parte de 
los comentadores, “tener en gran estima” no significa la 
fuerza del término. En realidad, el prefijo del superlativo 
añadido a una expresión de abundancia y de plenitud 
equivale a una hipérbole; no se trata de sobrepasar la 
medida, sino de una cualidad de respeto, de admiración 
y de gratitud insigne, que podemos traducir por nuestra 
locución moderna “manifestar o alimentar una estima in¬ 
finita”. 

Desde ahora, la precisión ¿v áyá-rrp quiere a la vez co¬ 
rregir lo que estos sentimientos para con los superiores 
podrían tener de excesivo, y precisar el modo, la natura¬ 
leza de esta estima. Pero es imposible decidir si áv es el 
equivalente de 6tá causal e instrumental M : es por cari¬ 
dad como los fieles manifestarán su consideración; o si 
ev sinónimo de oúv o de ¡jetoí, marca la forma o el acompa¬ 
ñamiento (2 Cor 6,6; Ef 5,2), de forma que áv ay., equi¬ 
valente al adverbio “caritativamente”, expresaría la cua¬ 
lidad sobrenatural de la estima. De todas formas, San 
Pablo quiere primero excluir una actitud puramente hu¬ 
mana para con los jefes de la Iglesia, y luego la adulación, 
el halago, lo mismo que un temor servil. La estima que 


les es debida proviene de un juicio, de una apreciación ins¬ 
pirada por la fe 1S . Conforme a la acepción clásica funda- J 

mental del áyaTtav “juicio de estima, apreciación de valor, j 

honrar” l6 , matizada por el uso de los Setenta, que intro¬ 
duce en el agave los sentimientos propios de la virtud de 
la religión, se traducirá év ayónrr]: “con un religioso res- J 

peto”. Efectivamente, si hay que atribuir a los que pre- , 

siden esta extraordinaria consideración, no es sólo porque 
ocupan el lugar de Dios (Ro 13,1-5), sino porque ejercen 
una función sagrada upoia'capévouc; év Kupícp; év dryáirp J 

debemos, por tanto, considerar una piedad filial. 


14. Ef. II, 4; Flm 8; Heb I, 1-2. Cf. Job, XXXV, 2: tí toGto nvr>aa 
év KptOEl. 

15- Sobre la conexión entre piarte; y áyaitq, cf. I Tes I, 3; m, 6; 
16. Cf. Prolégoménes, pp. 44-49; 51-55; 63, n. 8; 68, n. 1; 82 107; 125. 
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Además, la caridad no es solamente esta forma par¬ 
ticular de unirse los inferiores con los superiores, sino que 
también es activa, manifestándose al exterior; de tal for¬ 
ma, que los tesalonicenses debieron de comprender que 
no bastaba con juzgar favorablemente a los que les pre¬ 
sidian, sino que debían prodigarles señales de honor y de 
gratitud. 

Esta última significación de reconocimiento, ya com¬ 
prendida en el sustantivo, está marcada por el contexto y 
la precisión: 6tá xó tpyov ocóxcñv. Debemos manifestar la 
estima no solamente al cargo, sino que los mismos jefes 
deben ser amados por reconocimientos “en razón de lo que 
hacen”; es una referencia al uokicxv del v. 12, y todavía 
más sugestiva si se evoca el kótto<; xíjq áyáTtrjq de 1,3: Los 
trabajos apostólicos de los jefes son la expresión y la 
abnegación de su caridad; así los fieles, por reciprocidad 
de caridad, les ofrecerán el tributo de su gratitud n . Este 
homenaje es tanto más notable cuanto que San Pablo 
acaba de mencionar entre las “obras” de los que presiden 
las amonestaciones o las correcciones, vou0£xouvxa<; úp5c,. 
Sin duda, en el griego clásico, vouQexéco significa simple¬ 
mente “poner en el espíritu, recordar, conservar en la 
memoria”; pero en el Nuevo Testamento, la vouQeta es 
un elemento de la Tiat&sía (Ef 6,4); evoca los pareceres, 
advertencias y amonestaciones, sea de un padre para con 
hijo 1S , sea de un hermano para su hermano V) . Bien sea 
una admonición privada u oficial M , la vouSeoía se dirige 
a los delincuentes, y es este matiz de reprimenda el que 
trata el Apóstol en el v. 12, ya que inmediatamente des- 


17. Si se recuerda marcadamente los deberes de los inferiores, el 
Apóstol, lejos de considerar la “presidencia” como una canonjía, sólo 
concibe a los superiores eclesiásticos que se agotan por la tarea, llenos 
de solicitud por sus rebaños (Heb XIII, 17) consagrándose principal¬ 
mente a la obra de la predicación {Heb. XIII, 7). Son, deben ser 
esencialmente trabajadores, oí koitu3vx£<; kv Xóy(ú nal óificcaKaMa 
precisamente por esto es por lo que tenemos que honrarlos con má¬ 
ximo cuidado, óiTtXqq Ttgfjq <xS,ioúo9cooav (I Tim V, 17). 

18. Act XX, 31; I Cor IV, 14; Ef VI, 4. 

19. Rom XV, 14; Col III, 16; II Tes, ni, 15. 

20. TU. III, 10; cf. Mt XVIII, 15-17; II Tes IU, 14. El Manual 
de disciplina confirma la práctica de la “corrección fraterna” en la 
comunidad de Qumrán. 


428 





pues pide a los tesalonicenses que “corrijan” a los inquie¬ 
tos y ociosos 21 . Así, pues, después de haber evocado las 
“correcciones fraternas”, de las que los fieles se han bene¬ 
ficiado, por parte de los superiores, San Pablo pide que 
manifiesten a su vez una dependencia llena de respeto y 
de gratitud ¡év ¿ycrrcr]! Es que la “corrección” trata de 
conseguir para cada creyente la perfección en Cristo 22 . 
No se puede expresar mejor la nobleza y pureza de la ca¬ 
ridad que, en lugar de tener en cuenta las humillaciones 
o censuras recibidas, honra a aquellos que tienen que pre¬ 
ocuparse del bien de las almas y les manifiesta su aproba¬ 
ción por las advertencias. 1 Tes 5,13 proporciona un buen 
caso de “información” de las virtudes morales por el 
agape fraterno. Los testimonios de respeto y gratitud para 
con los superiores no tendrían ni la misma forma ni el 
mismo espíritu si no estuvieran inspirados por el amor 
sobrenatural. 


VI. Crecimiento de la fe y de la caridad fraterna. 
2 Tes 1,3: “Eóxocptcrteiv ó^stXopev... oxi óuepau^ávsi f| uío- 
xtq ópcov Kod nXeová^ei f] áyóorr) évóq ¿xácrtou ttgcvtcov ópcov 
elq dX.X?jXoüq. Hemos de dar gracias a Dios en todo tiempo 
por vosotros, hermanos, como es justo, porque se acrecien¬ 
ta en gran manera vuestra fe y va en progreso la caridad 
de cada uno de vosotros”. 

Este texto, muy cercano a los de la primera epístola 
relativos a la. caridad (1,3; 3,6.12), muestra, sin embargo, 
con qué libertad y originalidad San Pablo trata su tema 
preferido y ya tradicional K 


21. v. 14, vouóexeiTe toó<; drdKXouq cf. óxcckteív, crrcáKTCoq OI 
Tes in, 6,7,11). Cí. C. Spicq, Les Thessalonidens “ inquiete ” étaient-ils 
des paresseux? en Studia Theologica, 1967, pp. 1-13. 

22. Col I, 28, vouÓETouvTEc; irávxa ávQpcjTtov ... tva irapoccrrf|a(o- 
pev Ttávrcc avSpoiiov téXelov év Xpierro. 

1. Tendremos que retener esta facilidad y estas innovaciones en 
la exégesis de I Cor xm, 13; cf. Apéndice, I, pp. 266ss. Es una pena 
que H. Braun, que se declara convencido de la inautenticidad de 
n Tes, debido al léxico, no se haya enfrentado con el caso del 
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a) Como acción de gracias del protocolo epistolar, 
2 Tes 1,3 es paralelo a 1 Tes 1,3, y confirma que el Apóstol 
trata la fe y la caridad como la esencia misma de la vida 
cristiana; pero la esperanza —evocada en el v. 8— no es 
de nuevo mencionada 2 , y el áyáxrr] se presenta como amor 
al prójimo; en fin, estas “virtudes” son directamente nom¬ 
bradas y no en función de sus obras. 

b) El binomio fe-caridad de 2 Tes 1,3 se manifiesta 
más en 1 Tes 3,6, donde Timoteo señalaba la perseveran¬ 
cia y la buena salud espiritual de la comunidad de Tesa- 
lónica; pero, algunos meses más tarde, 2 Tes 1,3 muestra 
el extraordinario crecimiento de las dos virtudes mayores, 

c) Este proceso había sido el objeto preciso de la ora¬ 
ción del Apóstol (1 Tes 3,12). Este ha sido escuchado, se¬ 
gún (2 Tes 1,3; pero él no había hecho mención de la fe 
que está presentada en primer lugar; al contrario, pedía 
que la caridad aumentase entre los hermanos y “para con 
todos”, extensión omitida en 2 Tes 1,3. 

El motivo 3 de la acción de gracias tan fuertemente 
acentuado 4 es el progreso de la fe y de la caridad; este 
progreso viene expresado por dos verbos casi sinónimos, 
como aparece por el uso: ótrepauí.ávQ que designa el cre¬ 
cimiento el gran aumento de las aguas de un río 5 , como 
nX£ováS,cc> se dice de un río o del mar que desborda 6 . Sin 


«yónte (Zur nachpaulinischen Herkunjt des zweiten Thessalonicher- 
briefes, en ZNTW 1953, pp. 152-156). 

2. Sin embargo, la esperanza es evocada bajo la forma de la 
ÚTtcpovT) (v. 4; cf. II Tes m, 5); pero su crecimiento no es sano, y 
el objeto de la carta es precisamente el de determinar el objeto de 
esta virtud (cap. IIss). 

3. Sit, dependiente de guyapicnstv, expresa la raíz de la grati¬ 
tud (cf. I Tes II, 13; Rom I. 8; I Cor I, 5). Es decir que Dios no 
solamente “da.” la fe y a caridad a los cristianos, sino que además 
proporciona su crecimiento; y sin ninguna inferencia humana, a di¬ 
ferencia de la primera infusión, cf. I Cor II, 6, ó 0&óc; rju^avsv. 

4. eóyapicrreív ócJjeíXouev (cf. II, 13) es más fuerte que eúxotpio- 
xoopev la precisión xoctóc; á£,ióv ácruv señala el carácter lúcido, 
reflexivo del culto paulino (cf. I Cor XIV, 15-17) y prepara xqv 
XoyiKf)v Xocxpeiocv. 

5. Callisthenes, en Stobeo (v. 36, 16; p. 871); cf. Ps. Plutarco, 

6. Aristóteles, Meteor. I, 14, 351b 6; Plutarco, Mor. n, 366b; 
Dior Cassiüs, LIV, 25,2; EVH, 14,8. 
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embargo, según su misma estructura y el lenguaje pauli¬ 
no, el compuesto ÓTcepau^ccvei {h,ap. bibl., ignorado en los 
papiros) significa más que 'rtX&ová^et. No hay que darle, 
evidentemente, una acepción peyorativa, “aumentar sin 
medida, exceder” 7 ; quiere, al contrario, expresar un elo¬ 
gio del progreso excepcional, se puede decir inesperado, 
de de la fe de los tesalonieenses. Si nos referimos a los 
empleos neotestamentarios del simple ocG^ávo, la idea se¬ 
ría primeramente la del crecimiento de una-simiente 8 que 
brota en buenas condiciones y lleva fruto 9 ; pero así como 
un cuerpo infantil crece y se desarrolla hasta la edad 
adulta 10 , al propagarse la palabra de Dios el pueblo fiel 
se acrecienta, se multiplica en número (Act 7,17), como un 
edificio que se eleva (Ef 2,21). Se podría, pues, considerar 
la fe de los tesalonieenses, bien como desarrollándose en 
fuerza y seguridad u , bien como extendiéndose en la ciu¬ 
dad y ganando nuevos neófitos. Con San Juan Crisóstomo, 
la primera acepción parece preferible: lejos de vacilar y 
debilitarse con el tiempo y en la prueba de las persecucio¬ 
nes, la idcmc de los convertidos se afirma, se hace más 
estable, no manifiesta ninguna inquietud, tó ¿ern]pí^eai... 
F] napaq>áp£a8at... oúkéti KaTaaitaxai {PG 62,473). No se 
trata de un crecimiento normal, sino de un progreso ver- 


7. Andocide, C. Alcib. TV, 24: “La prudencia pide que nos guardé¬ 
mosle los ciudadanos que se elevan demasiado alto (rooq ínrepau^a- 
vopávouq) Ps. Salomón, V, 19, éáv ÓTtepixXeováop é^apapxávEi. 

.8. Mt VI, 28 (lirio); XIII, 32 (mostaza); Me IV, 8 (grano), I Cor 
m, 6-7. 

9. II Cor, IX, 10; Col I, 6,10. En Heraia, en Arcadia, Dionisio di¬ 
vinidad agraria, era llamado Auxites, “el que hace crecer” los árbo¬ 
les y los frutos, la viña, etc. (Pausanias, VIIII, 26,1). Una Auxésia, 
otra divinidad rústica, era honrada en Epidauro y en Egina (He- 
ródoto, V, 38; Pausanias, II, 30,4). 

10. Le I, 80; Col II, 19; I Pe II, 2. 

11. Act VI, 7; XII, 20. 

12. Cf. el paralelismo aó^ávco-loxóto (Act XIX, 20); pero el cre¬ 
cimiento de la fe no es ciertamente el de un conocimiento más pro¬ 
fundo de su objeto —la émyvooaic; ¡áXqÓeíaq de las Pastorales— pues¬ 
to que toda la^ carta quiere subsanar el error de los Tesalonieenses 
en su concepción de la Parusia. Desde ahora, estamos en el derecho 
de no limitar la icía-rtc; a una virtud puramente intelectual, sino 
que comporta una actitud religiosa y una actividad mortal; por con¬ 
siguiente, puede englobar áycnrq hacia Dios ,el amor de la verdad 
(H Tes II, 10) y la úiropovf]. 
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¿Laderamente extraordinario ( supercrescit, Vulg.), que sólo 
se puede atribuir a Dios I3 . 

Al contrario, en lo que respecta a la caridad, San Pa¬ 
blo habría podido emplear el compuesto ÓTCpitAeováCco 
(1 Tim 1,14). Si se contenta con el simple rrXeová^ei M , es 
que lo ha empleado ya en 1 Tes 3,12, y, sin duda, porque 
las manifestaciones de la caridad más fácilmente contro¬ 
lables no son nunca perfectas en el seno de una comuni¬ 
dad —malurn ex quocumque defectu —. En todo caso, este 
verbo, que también se aplica ai crecimiento y a la madu¬ 
rez de los frutos 1S , mira más las obras del agape que su 
crecimiento orgánico w , y es por lo que el Apóstol podrá 
gloriarse frente a las otras Iglesias de las bellas obras de 
caridad que los tesalonicenses han realizado. Su dycntr|, 
que ha crecido, “redunda” en manifestaciones exteriores, 
como la energía de una simiente se muestra en la calidad 
de sus frutos. 

Si la palabra que indica el aumento de la caridad es 
menos fuerte que la que indica la fe, el objeto de este pro¬ 
greso está más especificado. Es un amor mutuo, ele á\Ar¡- 
Aouq (1 Tes 3,12); de cada uno de los hermanos, évóq áxao- 
too ópov 17 , sin ninguna excepción (1 Tes 1,2). Esta insis¬ 
tencia en englobar a cada tesalonicense en el elogio corri¬ 
ge el matiz relativamente modesto del simple TtXeová^Et. 
Si el amor de caridad fraterna no alcanza nunca toda la 
plenitud posible aquí abajo, ya que es participación del 
infinito de Dios por hombres pecadores, por lo menos es 
admirable que una Iglesia consiga, en una vida común tan 


13. Comparar cuando los Apóstoles pedían al Señor el aumento 
de su fe (Le XVII, 5); irpoarí0rjp.i: “proporcionar un. suplemento, 
añadir, acrecentar” (Me IV, 26, 24; Le III, 20; Act II, 41,37; V, 14; 
XI, 24; XH, 3). 

14. Cf. supra, p. 18, n. 2; Ps LXXI, 21, ¿TrÁEÓvaoac; xt)v peyaXo- 
oúvqv aou. 

15. Flp IV, 17, tóv Kocpuóv tóv 'rrX.eová^ovTa; II Pe I, 8. 

16. Cf. n Mac 11, Í32 (ser prolijo, extenderse); II Cor VIII, 15, 
Sin embargo Crisóstomo opone la afección humana, inspirada por 
motivos carnales y limitándose a algunos, y la caridad que se extien¬ 
de a todos y por amor de Dios. 

17. Cf. I Tes II, 11; elq ekootoc; ( unusquisque , Vulg) que refuerza 
EKcccfToq es sctore todo propia a Le; cf. Le IV, 40; XVI, 5; Act II, 3; 
XVII, 27; XXI, 26; Ef IV, 7. 
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homogénea, que la totalidad sus miembros manifieste 
su adhesión a los hermanos y X» multiplique cada vez más 
con pruebas. ‘ ' 


VII. La caridad que salva. 2 íes 2,10: “dv0’' ¡Bv -rijv 
áyáfiqv xf]c 3 á?vr)0EÍaq 1 oók é6é£,pcvto T ° cr<o9rjvai aÓToúq. 
...Para los destinados a la perdición 'P9 X ho kaber recibi¬ 
do el amor de la verdad que los salvaría-’,: 

*“'*'*•„ 

Después de haber prevenido a los tesalonicensés’-O ue la 
par usía no es inminente, San Pablo describe dos acornar 
cimientos importantes que sobrevendrán antes del retorno 
del Señor: por una parte, una gran apostasia, y por otra, 
Za manifestaeinó o revelación (ocTioKa\u<p9r¡a£Tai) del Ano¬ 
mos, el hombre de pecado,, el hijo de la perdición o Anti¬ 
cristo 1 2 . 

En realidad, es Satán en persona quien es el instigador 
de este misterio de iniquidad 3 ; disponiendo de su poder 
y poniéndolo en obra es como el Anomos, multiplicará mi¬ 
lagros, signos y prodigios 4 . Pues estas manifestaciones de 
un poder sobrehumano tienen por finalidad y resultado 
el someter los espíritus y el arrastrarlos en la “seducción 
de la iniquidad” 5 . Más precisamente, este prestigio del 


1. tou Qeou, Ireneo; Xptcnou, add. JO*, E; Glosa evidentemente 
doctrinal, 

2. ,Cf. B. Rigaux, L’Antéchrist, París, 1932, pp. 246ss. 

3. Comparar la locución “misterios de iniquidad” en el Libro de los 
Misterios descubierto en Qumrán (I q 27, ool I, 2). Cf. E. Vogt, “Mys- 
teria” in Textíbus Qumrán, en Bíblica, 1956, pp. 247-257. 

4. kcct’ ávépyeiocv toG corcova (v. 9); Cf. Ap XIEl, 2-4. 

5. Kai ev Tcáarj óttcctt) áSudaq (v. 10). Comparar 30X1, 13-14, 
noi£i ar¡(reTcr peyáXoc ... koA TtXava -roOq KocroiKoGvxaq éxti xfjq yrjt;; 
Pl. Josefo, Vida, 40 (yorpeíoc) y c. Ap II, 248, donde la Picardía es 
divinizada. Designando las riquezas (Mi. Xin, 22); cf. Pe. Josefo, 
Guerra, II, 615), la codicia (Ef IV, 22), el pecado (Heb III, 13) o la 
iniquidad como engañadora (dcitórri), el NT evoca a la vez el carác¬ 
ter engañoso del mal, que una vez realizado, traiciona a quien espe¬ 
raba algún bien, y la astucia, los artificios de la tentación embaucando 
la voluntad del hombre. También, en la época helenística áiccrn] de¬ 
signa el fraude o la estafa (P. Oxy. VH, 1020, 8; P. Michael. XL, 50; 
XLI, 67; XLV, 60; P. Tebt. ni, 901,29; P. Oslo, III, 179,5; P. Prince- 
ton, III, 119,40, falsa declaración, ijjsu&oXoysía ... duórrriq; Ft. Jo- 
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Anticristo no engaña más que a una clase de hombres: 
los que pierden. El participio presente oí doToAAúpEvoi de¬ 
signa, en efecto, una categoría determinada 6 , literalmen¬ 
te, “los que van a la perdición” 1 ; son aquellos que “si 
nuestro evangelio querva encubierto, es para los que van 
a la perdición, para i ios incrédulos, cuyas inteligencias 
cegó el Dios de este s%i 0 para que no brille en ellos la luz 
del Evangelio” (2 Cor 4 ^ 3 ). 

La segunda pa^ te del versículo quiere explicar cómo se 
verifica esta ,pérdida. ¿Por qué los hombres se dejan sub¬ 
yugar? totalmente por su culpa. Si el poder y la trapace¬ 
ría. uel Anomos les fascinan, es “porque no han recibido el 
amor de la verdad” áv9’ <2>v, común en los Setenta (cf. 

nnn), significa “a cambio, en compensación de” en 
la lengua comercial 8 , y por eso: “en razón de, es porque” 9 . 

sefo, Antiq. II, 284), el placer, sinónimo de f)5ovfj; tal la inscripción 
cxm, 64 de Prieno: “No hizo solamente lo que era agradable, sino 
que queriendo ofrecer además una alegría a los espectadores (ámrrqv 
YOpqyqoai); (hizo venir un... pantomimo” (84 a. d. C., cf. J. Roúf- 
fiac, Recherches sur les caracteres du Grec dans le Nouveau Testa- 
ment d’aprés les Inscriptions de Priéne, París, 1911, pp. 38-39); Po- 
libio, II, 56,12. Las dos acepciones parece que se unen en Pilón, 
Decal. 55: las fábulas son agradables ilusiones, falsificaciones. Pero 
Fl. Josefo sólo conoce la primera, asociando a mentido dcrtáxq-SóXoc; 
(Antiq. VII, 32; IX, 134; XII, 4; XIII, 188, 204; C. Ap. II, 200); peres 
áitátqq es sinónimo de tcaKoúpycoc; (Ant. XI, 278). 

6. Opuestos a los sxo^opevoi, I Cor I, 18; II Cor II, 15; cf. Le. 
XIII, 23; Act II, 47. 

7. Cf. Flp III, 19, <Sv xó xéXoq áiwáXeta. Ciertos comentaristas, re¬ 
firiéndose a Mt XXIV, 24, piensan que los milagros del Anticristo 
se dirigen a todos, mientras que el áyccirq á&udat; sólo seduce a los 
increyentes; lo que es muy posible según la construcción del griego; 
pero no señala la dinámica del pensamiento que asocia íntimamente 
el Anomos y oí EÓSoarjoavreq xfj debíala Cv. 12). Las manifestacio¬ 
nes del poder del Anticristo por sí mismas se ordenan a arrastrar a 
los hombres al error. 

8. P. Tébt I, 120, 43; P. Ryl II, 159,18; P. Ent. LX, 10; P. Prin- 
ceton, II, 60,10; P. Oslo, II, 40,37; B.G.U. VIII, 10. 

9. Piedra de Rosetta, dcv0‘ £>v 6 e&ókccch.v aüxcp ot 0 eoí ó^íetav, 
vtKnv, KpccxoQ (OrrxENBEKGER, Or. XC, 35); P. Eeid, O I, 21: ‘que 
aquello te ocurra ya que estás bien dispuesto para con la divinidad, 
ooí &£ yívoixo, áv0’ Sv itpóq xó ©EÍov óaíceq biáxEtaai kxX”. En 
un papiro de Oxhyrinco publicado por P. Viereck en B.G.U. IV, 
1062, 1, ‘Eppíaq áv0’ oG 'Eppqt; ha sido descrito por Cronert como 
una designación de los hijos adoptivos (Studien zur Palaeographie 
und Papyruskunde, Heft, IV, pp. lOlss); pero P. V. ve allí solamente 
mente el enunciado de un sermón, equivalente a ó xai (cf. P. Lond. 
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Fuera de este único lugar paulino, dv0’ <5v no es empleado 
sino por San Lucas en el Nuevo Testamento, y de tres ca¬ 
sos sobre cuatro con la idea de retribución y de castigo !0 , 
Se comprende asi la posibilidad de ser seducido por el mal, 
como una consecuencia lógica 11 y merecida 12 , por rehusar 
anteriormente el adherirse a la verdad. 

Efectivamente, perdición o salvación se deciden siem¬ 
pre, según el Nuevo Testamento, con respecto a la acogida 
O rechazo de la luz 13 ; oó yócp Ttávxcov í} irícrxu; (3,2). Aquí 
el verbo está en aoristo (á5é£avxo), y se refiere, por con¬ 
siguiente, a una actitud anterior bien definida respecto a 
una proposición divina. Parece que el Apóstol se refiere a 
su predicación en Tesalónica; mientras que un cierto nú¬ 
mero de oyentes han acogido su predicación y han dado 
su fe a Cristo (1 Tes 1,6; 2,3), otros han quedado indife¬ 
rentes e incluso hostiles. Su actitud psicológica se expresa 
por una fórmula enigmática, en ninguna otra parte repe¬ 
tida en la Biblia: No han querido recibir xqv ' áyómrjv xfjq 
áXr)8e[aq. Seguramente, d\r)9eíaq es un genitivo objetivo,, 
y según los paralelos neotestamentaríos, Ireneo identifica- 


1170, 727. 'Etódecx; áv6 s o5 Etcuatcac;). Si tomamos dv8’ <Sv en 
este sentido en II Tes II, 10, la proposición sólo daría una defini¬ 
ción de - los cxTtoXXúpEVoi. 

* 10. Zacarías (Le I, 20), Jerusalén (XIX, 44), Herodes Agripa (Act 
XII, 23) son justamente castigados con motivo de su incredulidad 
o de su impiedad (cf. Judit, IX, 3); al contrario Le XII, 3; y Fl. Jo- 
sefo, Antiq. I, 299; VI, 338; XI, 110; XVII, 48, 264; Guerra, IV, 264; 
V, 530. 

11. El acento se marca sobre la correspondencia, la exacta re¬ 
tribución de la falta: la gravedad de la pena es según el pecado; 
cf. las colectas para sostener los gastos del culto en U. V/ilcken, 
Urkunden der Ptolemarzeit, Berlín, 1937, n. 175 a 40; P.S.I., X, 1159, 6. 

12. Sin duda una referencia a la justicia divina que deja a los 
que se oponen a la verdad como presa de las maquinaciones diabó¬ 
licas; Santo Tomás glosa “iis qui pereunt, id est, in praescitis ad per- 
ditionis”. Exageradamente B. Rigaüx: “Un decreto divino les ha 
conducido a la ruina” ( op.c ., p. 226). 

13. Cf. SÉYOuat que tiene como complemento; BaatXeíocv (Me X, 
15), Xóyov (Le Vin, 13; Act Vm, 14; X3, I; XVII, 11), süayyéXiov 
(II Cor XI, 4), xáxoO ixveúuocxoc; (I Cor n, 14), x«P lv hl Cor VI, 1). 
Xocp.j3ávo> (Mt X, 8), Xptaxóv (Jn I, 12; V, 13), -nveOpa xnq áXnQeiaq 
(Jn XIV, 17; cf. XX, 22); átuyvcomv xqq áX-rjúetaq (Héb x!, 26). 
TtapaXap(krvo (Jn XIV, 17; 11; I Tes H, 13; I Cor XV, 1; Gal I, 9; 
Col n, 6). KaraXauBóvco (Rom IX, 30). usxaXauBávo (Heb VT, 7; 

xn, io). 




rá la verdad con Dios (cf. Rom 1,25); Grisóstomo y. Aimon 
de Auxerre, con Cristo 14 ; Grocio y los modernos, con el 
Evangelio preferentemente 15 . Todas estas interpretaciones 
son exactas, pues prestando la adhesión de fe a la procla¬ 
mación apostólica, se recibe el Evangelio, se confiesa a 
Cristo, se somete a Dios. Pero, a propósito, San Pablo da 
a áyáirq un complemento impersonal y mucho más inde¬ 
terminado, antitético al duórr) «Súdete. Sucede que el pe¬ 
cado decisivo de los incrédulos no es tanto en rechazo de 
la verdad evangélica como el haber cerrado su corazón al 
áyccrrq propuesto por Dios. Como todo amor, este vocablo 
significa adhesión, pero conserva aquí la significación clá¬ 
sica del verbo áycrnSv, bien confirmada en el uso neotes- 
mentario, de “tomar interés, estimar, apreciar, valorar 
mucho” 16 . San Pablo explica que “los que se pierden” han 
permanecido incrédulos al Evangelio, porque no han esti¬ 
mado ni deseado la verdad. Dios les ha propuesto —cuan¬ 
do escuchaban al predicador— una gracia inicial de adhe¬ 
sión y de culto a lo verdadero; ellos la han rechazado vo¬ 
luntariamente (oók áSé^avxo), y por esto no han asentido 
a la verdad que salva 17 , a la proposición concreta que se 
les hacía; es lo que Heb 10,26 llama xqv ¿Túyvmoiv áXr)- 

14. Cf. II Cor n, 10; Jn V, 45; XIV, 6. Aimon de Auxerre ( P.L. 
cxvn, 782) es a menudo citado por Ps. Frimasius (P.L. IXVIII, 649). 

15. Gal II, 5,16; Col I, 5. Para Filón, áXqGeta designa la verda¬ 
dera religión en De spec. leg. IV, 178. Caso curioso F. Amiot ( Épitres 
■aux Thessaloniciens, París, 1946, p. 368) evoca el amor que la Verdad 
tiene para los hombres. 

16. Le VII, 5; Jn ni, 19; XII, 43; Ef V, 25; II Tim IV, 8,10; Heb 
I, 9; cf. dcyocrtccv áXf]0£iav ( Ps. LI, 8; Zac VIII, 18; Fe. Josefo, Guerra, 
I, 30; C. Ap. H, 296), biKCUoauwi'V (Heb I, 9) etc. En el Manual de 
Disciplina aparece muchas veces la expresión ion mríx , el amor 
de benevolencia (I, 24; V, 3-4; VHI, 2). Un Cántico de Qumr&n 
comienza así: “Yo te alabo. Señor, porque me has dado la inteligen¬ 
cia de tu verdad” (Col VII, 26; cf. XI, 4). 

17. stq tó: verdad propuesta con vistas a la salvación. Podría 
ser una definición de la verdad religiosa revelada. Pero la separa¬ 
ción de dArjOsíocc; ... eíc, tó awéfjvm aótoúq invita a traducir: la 
verdad que les hubiera salvado (el infinitivo presente señala el ca¬ 
rácter actual del saludo; el camino estaba abierto; eiq tó aco0qvat 
auToúq se opone pues a ómoAAúpsvot; la diferencia de orientación 
.viene de la elección crucial: oók éóéf/rvro); de forma que habría 
habido dos gracias de Dios: la proposición de una disposición inte¬ 
rior . para una buena acogida a la verdad, y la presentación oficial 
del mensaje evangélico, 
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0eíaq. En otros términos, el destino eterno de los hombres 
se decide menos por el conocimiento objetivo de la ver¬ 
dadera religión que por una elección secreta, función de 
las disposiciones morales 18 : Dios solicita los corazones para 
amar, buscar, apreciar la verdad 19 , y a partir de ahora 
debemos adherirnos a la verdad evangélica cuando es ex¬ 
puesta, itío^Et áXr)6eíaq (2 Tes 2,13); pero si se ponen obs¬ 
táculos a la inclinación de la gracia, nos convertimos en 
una presa fácil para los “engaños” del Anomos. 

Pero no hemos dicho todo, porque la credulidad a las 
mentiras de Satán es presentada por San Pablo como un 
castigo al rechazo de la primera gracia en lo íntimo del 
corazón, y se nos va a mostrar inmediatamente cómo los 
incrédulos tienen que soportar las consecuencias de éste 
rechazo: Porque no han querido recibir el amor de la ver¬ 
dad, “por esta razón, 6tá touto” 20 , Dios les envía una po¬ 
tencia activa para que se extravíen. Hay una rigurosa 
correspondencia entre el rechazo del amor y el envío de 
una fuerza de ofuscación; la unión de i<ai —que no es so¬ 
lamente consecutiva— y uéfi-rtEi en presente, en lugar del 
futuro iréptpEi, indicaría incluso una especie de simulta¬ 
neidad o de inmediata sucesión cronológica: por eso el 
hombre que no recibe el áycrirq áXqGeíac; está al momento 
poseído de una ávépyia 'rcA.ócvrjc- Si tomamos évépyeioc en 
sentido estricto 21 , tendríamos una energía intermedia en¬ 
tre el poder y la fuerza motriz (búvoquq) y la obra (spyov), 
es decir, la actividad, la operación, que es el despliegue, la 
puesta en ejercicio de la bóvapiq 22 . Como, por otra parte, 


18. Cf. Me IV, 3-20; Le XI, 34-36 (cf. C. Edlund, Das Auge der 
Einfalt, Lund, 1952; Jn III, 19-21. 

s Ei dyáiTr| áXr)0EÍa<; infuso o propuesto por Dios es paralelo 
a la évápysia de Satán comunicada al Anticristo; ésta se despliega 
év Ttáofl ay aun áSintac;; aquélla giq tó ocoQrivai. Este texto su¬ 
giere que el initium fidei viene de Dios y no del libre arbitrio del 
hombre. La proposición divina es lo primero de todo. 

20. v. 11; 5 La touto se refiere a áv0’ <2>v. 

21. Cf. Aristóteles, Eth. Nic. II, l, 1103, 25-31; Galien, De natur. 
faeult. I, 2,4-5. 

22. En el AT, ¿vsp designa las propiedades activas de los ele¬ 
mentos (Sab VH, 17, las realizaciones de las criaturas (XIII, 4), el 
poder de las armas (XVIII, 22), las operaciones de Dios (VII, 26; 
cf. II Mac III, 29). En el NT este término es propio de S. Pablo que 
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ó 0£óq es muy enfático, se concibe cuán eficaz es la acción 
de .este TtveuiKx itXóvr]^ 23 que ciega a los rebeldes 24 Si 
el Anomos multiplica mentiras y asechanzas, su única 
Evépysia satánica no bastará para arrastrar a los hombres. 
Dios, dueño de todo, jefe y juez de sus creaturas, dirige 
su via, orienta su destino. Su primer don es el del áyánr¡; 
si lo rechaza, suscita una évépyeiav itXávqq que llevará 
infaliblemente a los culpables a creer en la mentira, eiq 
tó m 0 TEUüai auxoüq tu> ípeódei 2S . 

Evidentemente, estas interaciones divinas y psicológi¬ 
cas son expresadas de una forma absoluta con la menta¬ 
lidad semítica, y ésta atribuye directamente a Dios los 
efectos inmanentes o las consecuencias divinamente pre- 


lo emplea casi siempre en el poder de realización de la fuerza divina 
(Ef ni, 7); Col I, 29) principalmente en la resurrección de Cristo 
CE} I, 19; Col II, 12) y de los muertos ( Flp m, 21). 

23. I Jn IV 6) TcÁávr| asociada a 5óXoq (I Tes II, 3), Kujóetcx 
iravoupyía (Ef IV, 14), es una característica del pecador (Jn V, 20), 
principalmente la idolatría (Rom I, 27; II Pe DE, 18). Es por esto por 
lo que los que rehúsan el amor de la verdad serán la presa de las 
imposturas del Anomos. Sobre el dualismo rtXdvr)-áXf|0ei, cf. Braun, 
en G. KxrrEt, Th. Wdrt. VI, 230-254. 

24. Cf. Ep. de Aristeo, 286, 6&ou 8é évepyeía k.oct£o9óv£t<xi ixetOcó- 

25. (Jjeú8£t se opone rigurosamente a áXq0síaq del v. 10. En su 
comentario a Rom X, 14: “Todos no obedecen al Evangelio”, Santo 
Tomás distingue la proposición del Evangelio por el predicador, y 
la atracción del corazón por la virtud de Dios, inclinatio coráis. Se¬ 
ñala siempre esta moción divina sobre la afectividad, que define como 
una vocatio interior o un instinctus, una ínspiratio, un auditus, o una 
matio interior. La voluntad profunda está pues inclinada a creer, a 
consentir al objeto de la fe antes incluso de su proposición y es 
ella la que inclinaría a la inteligencia a adherirse: “Voluntas mota 
a bono... proponit aliquid intellectui non apparens ut dignuxn cui 
assentiatur” (De Verit. q. XIV, a. 2). Todo depende finalmente de 
este amor, inclinación a creer, suscitado por la gracia. (Sobre ¡esta 
psicología, cf. el excelente artículo de B. Duroitx, Aspects psycologi- 
qties de l’“analysis fidei” chez S. Thomas d'Aquin, en Freiburger 
Zeitschrift für Philosophie und Theologie, 1955, pp. 148-172). En su 
filosofía tan particular R. Bultmann observa que toda válida inte¬ 
ligencia de un objeto supone una relavión vital con él, mía atención 
y un interés que despierten la comprensión; sería una “precompren¬ 
sión” que permite alcanzar el objeto bajo una luz adecuada; diría¬ 
mos: un conocimiento por connaturalidad; es reconocer de todas 
maneras la importancia de la “disposición interior” previa a la pre¬ 
sentación del objeto de la fe (R. Bultmann, L’Interpétatíon du Nou- 
veau Testamet, París, 1955. pp. 43-68; 125-38). 
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vistas de las iniciativas humanas 36 . No es menos cierto 
que San Pablo, al querer definir los áTtoWújjEvot, el pro¬ 
ceso dé su perdición, atribuye este proceso a una inter¬ 
vención positiva de Dios. Más exactamente, las cosas su¬ 
ceden así: Dios concede a todos el áyáTtq de la verdad. A 
los que rechazan este amor, Dios despliega en su corazón 
una évepyeia de error que les conduce a adherirse públi¬ 
camente a la mentira, y prácticamente a Satán 27 . De aquí 
se infiere que la ceguera total es el castigo de un pecado 
antecedente contra la luz, el amor de la verdad. Esto no 
es un enunciado semítico, sino una verdad revelada cons¬ 
tantemente, de modo notable en Rom 1,20-32, donde los 
desórdenes morales son considerados como el salario infli¬ 
gido por Dios al pecado del espíritu 2*. “Dicimus quaedam 
ita esse peccata, ut etiam praecedentium poenae sint pec- 
catorum” 29 . 


Es tan cierto, que el extravío de los incrédulos cons¬ 
cientes no es más que la primera etapa de su reprobación 
(e!<; tó). El último resultado, expresado en el v. 12 (iva), 
es que estos á-noXXúpEvoi que no han querido recibir el 
áyánq áXqOeíac, serán juzgados, es decir, condenados 30 . 
Todo el movimiento de la frase muestra que esta eterna 
condenación nos nacionará tanto la adhesión a la menti¬ 
ra y la sumisión al Anticristo cuanto el primer rechazo 
de la luz. Más exactamente, toda la salvación se decide 


26. Santo Tomás glosa: “ Mittet, id est permittit lilis venire ooe- 
rationem erroris”, y cita la . XIX, 14: “Yahvé les ha infundido un 
espíritu de vértigo”, y I Re XXn, 23: “Yahvé ha puesto el espíritu 
ae mentira en boca de todos sus profetas”. 

Ut credant mendacio, id est falsae doctrinae Antiehristi” 
(Santo Tomas). 


28 Cora oconsecuencia de su “inexcusable” desconocimiento de 
Dios, éste ha entregado a los paganos a sus pasiones infames (8iá 
TC ÜT,? ‘rcapé&nKEv aurouc; ó 0eóq £iq uáQn driuíaq v. 26), justa 
retribución del extravío intelectual (-rñv ávrt[jua0íav ri £5 ei -me ttXcc- 
vqq áureov, v. 27). La Iniciativa divina se manifiesta de nuevo en 
el v. 28, -rcapá&coKEV ocúroúq ó 0£Óq etq dSótapov voñv. 

29. Estitjs, in II Tes n, 10. “Est hic processus peccati. Primo 
emm quis ex demerito priml peccati deseritur a gratia, et cadit 
in aüud peccatum, et post in aeternum punitur... Culpa et poena 
est eorum seductio” (Santo Tomás, ibid.). 

41' 3 fíOW P Vlíl 34 ) Heb XIIT ’ 4> ’ Sinónim0 de xaraKpívEiv (Mt XH, 
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en función del áyáTtr], don gratuito que Dios propone a 
cada hombre para orientarle, inclinarle hacia la verdad, 
y disponerle así a reconocerla y aceptarla cuando se pre¬ 
senta objetivamente en la predicación del Evangelio 
(v. 13-14). La doble formulación positiva y negativa del 
v. 12, que pone en paralelismo oí pf) Tr.aTeúaavreq -rfj áXrj- 
9eía, su&OKfjoavTCc; Trfj á&ixtg 31 muestra bien que la verdad 
es más moral que intelectual 32 , o más bien que la adhe¬ 
sión de la vícrn c, está en la base del áyáTtr]. Creer es amar 
la verdad, amarla con caridad, es decir, respetarla, hon¬ 
rarla, serle fiel y, primeramente, preferirla a todo, incluso 
a sí mismo, a las pasiones y a las tinieblas. Así enlazamos 
con las declaraciones joánicas 33 , según las cuales, el “jui¬ 
cio” se realiza ahora, aunque la sentencia final no es pro¬ 
nunciada hasta otro tiempo. Esta será siempre una con¬ 
secuencia de los actos personales del hombre, y ante todo 
de su disposición interior: sin el amor a la verdad, somos 
conducidos a la ruina. La función escatológica del áyáTtr] 
es sobrecogedora M . Al pie de la letra: ¡Los hombres serán 
juzgados (KpiQcómv) por el amor! 


31. Sobre la antítesis: verdad-injusticia, cf. Rom I, 28; II, 8; 
I Cor XIII, 6. Cf. “abominación de la verdad, he aquí las actua¬ 
ciones de la iniquidad”, que se opone a la “abominación de la ini¬ 
quidad, de ahí las vías de la verdad” (í.Q.S. IV, 17; cf. V, 10-13); 
“na vía de la verdad será ocultada y la tierra será desalojada de 
la fe, y la iniquidad aumentará más allá de lo que tú ves ahora’ 
IV, Esd V, 1-2). 

32. B. Rigaux, Ep. aux Thess. define el sentido de “verdad” 
(pp. 162-163) e indica su substrato veterotestamentario y su para¬ 
lelo en los textos de Qumrán (pp. 675-677). 

33. Cf. Jn m, 18; V, 24; Vni, 51. 

34. A. Nygren dice muy bien: “El ágape no se sitúa junto a la 
escatología; es ella misma un elemento de la escatoiogía. La revela¬ 
ción del ágape divino significa al mismo tiempo la venida del reino 
de Dios. Por ella precisamente ia vida humana se encuentra coloca¬ 
da sub specie aeternitatis, es decir bajo el juicio del amor. El ágape 
de Dios coloca al hombre frente a una decisión, una alternativa 
ineluctable. Ya que el ágape es un don absolutamente incondlciona- 
do, exige también una donación total... Es ante el ágape divino como 
se decide en definitiva el destino del hombre. La cuestión que se 
presenta ante éste es: ¿Se dejará conquistar y convertir, o se alza¬ 
rá contra él y no le considerará como un juicio pronunciado sobre 
su vida?” (Eros und Agape, Gütersloh, 1930, pp, 85-86). Cf. H. Preis- 
ker, Die urchristliche Botschaft von der Liebe Gottes, Giessen, 1930, 
pp. 30-34. 



VIII. El corazón está inclinado por Dios a la cari¬ 
dad. 2 Tes 3,5: “'O 5¿ Kúpioq kcxteuQúvcxi ópcov xáq Kap5íaq 
F-tq xqv dyáiTí] xoG QeoO kocí etc; xf¡v óuopovq xou Xpiorou. El 
Señor enderece vuestros corazones en la caridad de Dios 
y en la paciencia de Cristo”. 

Esta corta oración, de sentido aparentemente claro, 
ofrece dificultades de interpretación. Aparece primera¬ 
mente la simultaneidad de las designaciones: Kópiog, Qsóc;, 
Xpioxóq. Teniendo en cuenta que Dios y Cristo son nom¬ 
brados en la segunda parte del versículo, Teodoreto y San 
Basilio han identificado ó Kópioq con el Espíritu Santo. 
Pero, según la formulación muy clara de 2,16, el Señor es 
ciertamente el Cristo; ya que el Apóstol le atribuye la do¬ 
nación de gracias reservadas al Padre, nuestro Señor Je¬ 
sucristo dispone de una potencia divina, es el propio Hijo 
de Dios, igual a su Padre. 

De la misma forma que, en el c. 2,5.16, el hombre no 
podía reconocer la verdad y ser inclinado a someterse a 
ella más que por virtud de una moción divina, aquí tam¬ 
bién la intervención de Dios es requerida para que el co¬ 
razón se abra al amor de caridad. Esta disposición favo¬ 
rable se expresa por el verbo kccteuQúvq, raro en el Nuevo 
Testamento 1 , pero muy frecuente —cincuenta veces— en 
el Antiguo, donde tiene un valor de término técnico en 
la espiritualidad. En sentido propio, este verbo significa 
“andar derecho, avanzar por el camino directo” 2 . Ya que 
la vida moral y religiosa está considerada como la progre¬ 
sión por el camino derecho, se dirá, según esta acepción 
metafórica, que el sabio o el piadoso sigue el recto cami¬ 
no, que marcha derecho 3 . Esto se entiende de la práctica 


1. Le I, 17: Juan el Bautista es un astro que se alza para que 
enderezemos nuestros pies por el camino de la paz; I Tes III, 11: 
Dios y Cristo pueden dirigir “la ruta” de Pablo hacia los Tésalo- 
nicenses. 

2. I Sam VI, 12; I Re XI, 43; Prov EX, 15; Platón, Leyes, VIH, 
847a, ¡revpiTicp av Kax£u8óva>oiv slq xóv aóxoG Spóuov; por eso: 
“precipitarse” OI Sam XEX, 18; Jue XIV, 6,19; Ps LIX, 5). 

3. Prov. XV, 8,21; ef. IV ,26; XXIII, 19; XXIX 27; Sir XXXIX, 
17; Os IV, 10; Ez XVIII, 25. Ignorado en los papiros, este verbo com¬ 
puesto se encuentra en J. Pollux, con un sentido náutico (dirigir 
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de la virtud y de la obediencia a los preceptos, pero pri¬ 
meramente de la rectitud de la intención fundamental; 
también koteuQóvcd tiene como complemento sea rf|v ó5óv, 
sea -rijv KocpSíocv: El justo dirige su corazón hacia el Señor 
y le busca, y es precisamente esta disposición última la 
que le distingue del impío, pues uno obra bien, mientras 
que el otro obra mal, según esta orientación del cora¬ 
zón 4 . Sin duda, el hombre decide por sí mismo sus elec¬ 
ciones y preferencias, pero es un axioma constante que 
Dios dirige los corazones: kccteuQúvei KapSíaq Kúpioq 5 , el 
del justo 6 . Así se suplica a Yahvé que quiera guiar y man¬ 
tener a sus fieles en el recto camino, como David pedía: 
“Yahvé, Dios de Abraham, de Isaac y de Israel, nuestros 
padres, conserva para siempre en el corazón de tu pueblo 
(biavolcc Kapókxq) esta voluntad y estos pensamientos, y 
encamina a ti su corazón” 7 . Se trata, pues, de una firme¬ 
za 8 y de un logro. Cuando Dios interviene, su acción es 
eficaz, y kcxteuSúvco significa entonces “finalizar, prosperar, 
alcanzar”, bien se trate de la oración que “sube derecha” 
(Sal 141,2), de un trabajo (xa epya, Sal 90,17), de un go¬ 
bierno próspero 9 , de una operación económica (Ecl 29,17), 
o de una empresa difícil (Jdt 12,8). 


un navio, I, 9) y médico (colocar un miembro dislocado, IV, 25); 
esta “corrección” de una deformidad o de una irregularidad se en¬ 
cuentra ya en Platón, Crit. 118e; cf. Leyes, VII, 807a (de la educa¬ 
ción de los niños), kocteuQuvétco xáq ¡púosiq aóxtov; Plutarco, Mor. 
II, 20, ixpóq xa jieXxíovcx xouq véouq. 

4. II Par XII, 14: Roboán hizo el mal, 5xi oü KotXEÚéuvev xqv 
Kocp&íav ccóxoo éK^nxfiaai xóv KÚpiov (cf. XX, 33; Ps LXXVIII, 8); 
al contrario Josafat (II Par XIX, 3; Sir XLIX, 3; cf. II Par XXX, 19). 

5. Prov. XXI, 2. Cf. Jue XV, 6, 19, Kaxqúéovev étr' otóxóv itveO- 
p<x KOpíou; Carta de Aristeo, 18, KarreoQúvei xócq irpá^siq ó Beóq; 
Ps. Salomón, VI, 3. Esta “dirección” muestra la soberanía divina, 
según Filón, Decal. 60, Sq érrrccvxa xóv Kóapov ^vio/Sv acoXTjpícoq 
áópaxoq <£>v kocxeuOúvei. 

6. Ps VII, 10; cf. Ps Saloman, XVm, 9. 

7. kocI Kax£Ó0ovov xáq Kapóíaq aúxcov irpóq aé, I Par XXIX, 
18; cf. Ps. V, 9: “Señor, con dúce me (óóriyrioóv ps); muestra cami¬ 
no ante mí (kccxeúOuvov) ; CXIX, 5. 

8. Cf. Ps VII, 10; CII, 29; CXL, 12. Yahvé confirma el paso del 
hombre, Ps XXXVII, 23, XL, 3; CXIX, 133; cf. Platón, Tim 44b. A 
partir de ahora KccxeoOúvcci de n Tes m, 5 toma a la vez napa na- 
Xéoat y axrjpí^ai del II, 17. 

9. II Par. XVII, 5; cf. Sir XLIX, 2. 
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Del lenguaje de los Setenta resulta que el tcveu^ct o la 
évépyEioc de Dios no es una simple solicitación, sino una 
ayuda ráuy eficaz coronada de éxito. Cuando Pablo pide 
a Dios que disponga convenientemente a los tesalonieen- 
ses, sabe que esta intervención secreta será eficaz, “dirigat, 
se. ut perveniatis” (Santo Tomás), y que se trata de una 
auténtica toma de posesión del alma de los fieles i0 . 

Es más difícil de determinar el objeto de esta interven¬ 
ción: eiq Tfjv á-yá-7ir)v xou Qeoü. Es la primera vez que el 
Apóstol emplea esta fórmula, y no somos capaces de com¬ 
prenderla en función de los usos subsiguientes 11 . El ge¬ 
nitivo, ¿es subjetivo u objetivo? ¿Debemos entender: “la 
caridad que Dios nos muestra” 12 o “nuestra caridad hacia 
Dios” 13 ? Textos como 2,10.16; 3,10 parecen favorecer la 
primera acepción, pero 1 Tes 1,3; 3,6.12 están claramente 
en favor de la segunda acepción. Esta confirmación, que 
nos deja perplejos, es en realidad muy clarificadora. Mues¬ 
tra, por una parte, la flexibilidad y la variedad de las fór¬ 
mulas paulinas, y que los textos verdaderamente parale¬ 
los son raros. Sugiere, por otra parte, que el áyáirrj es una 
realidad compleja, en donde un elemento puede ser direc¬ 
tamente subrayado sin excluir ningún otro. Si menciona¬ 
mos, por ejemplo, la caridad para con Dios, una expresión 
de amor al prójimo necesariamente se le une (cf. 1 Tes 
3,6); ya que este áyccrcr) del hombre está en relación direc¬ 
ta con el amor que Dios le manifiesta (v, 12; cf. Rom 5,5); 
es decir que una dicotomía radical sería un contrasentido. 
Pero, en fin, hay que precisar, según el contexto, el as¬ 
pecto fundamental querido por el Apóstol en un pasaje 
o en otro. 

Los comentadores que entienden áyá-nr) -too GeoG por el 
amor de Dios a los hombres en 2 Tes 3,5, glosan: Los cris¬ 
tianos deben orientarse en el sentido de este amor, de- 


10. Cf. Mal II, 6, KorteoGóvtó, éitopeúOrj per* ¿p¡ou. 

11. Rom V, 8; VIII, 39; II Cor 3011, 13. 

12. fia, Wohlenberg; E. ton Dobschutz; Framb, Amiot, Rigaux; 
A. Scott, Foot-Notes to St. Paul, Cambridge, 1935, p. 221; W. Hen- 
driksen, Exposition of 1 and íl Thesaionians, Gran Rapids, 1955, 
p. 197. 

13. Chrisostome, Bengel, Diberius, Masson. 



jarse penetrar por el ejemplo y la fuerza de esta caridad 
que se les manifiesta, pensar que son rodeados y protegi¬ 
dos por él; esta contemplación será un eficaz motivo de 
acción práctica, gobernará toda la vida moral (cf. Mt 22, 
37-40). Doctrina seguramente exacta, pero que aumenta 
considerablemente el texto, ya que no es el sentido que se 
comprende en una primera lectura del versículo; además, 
esta interpretación va contra la omnipotencia infalible 
que Pablo atribuye al dyónrj divino. Si se tratase del amor 
que Dios nos manifiesta, el verbo KaxeuOúvcxt sería dema¬ 
siado débil; una vez alcanzado por esta caridad, como 
ocurre por el don de la fe, siempre se vence (Rom 8,37-39). 

Nos parece más preferible, por consiguiente, entender 
nuestra fórmula como el amor del hombre hacia Dios. Es, 
en efecto, el sentido de las oraciones del AT, donde kocteu- 
9úvco significa la orientación del corazón hacia Yahvé, a 
sus mandamientos; es el sentido del ayám-j toG GsoG en 
Le 11,42, cuyo lenguaje se inspira aquí en los Setenta* 4 ; 
es una reanudación de las oraciones precedentes del Após¬ 
tol pidiendo el don subjetivo de la caridad hacia el pró¬ 
jimo, o reconociendo esta infusión (1 Tes 3,12; 2 Tes 1,3); 
es, sobre todo, una reanudación directa de 2,10: los impíos 
o los apóstatas han rehusado la caridad que Dios les pro¬ 
ponía con respecto a la verdad. San Pablo pide ahora a 
Cristo salvador que disponga el corazón de los fieles al cre¬ 
cimiento de este amor por la verdad revelada que profe¬ 
san, el verdadero Dios. Esta súplica evoca todo el proble¬ 
ma moral de la recepción y fructificación del don de Dios, 
de los obstáculos que pueden oponerse a la buena acogida 
de la proposición divina 1S . En lo sucesivo, el verbo kcxteu- 


14. Cf. la exégesis de este texto, Agape I, pp. 195ss. San Pablo 
se mostrará asi fiel, una vez más, a la eatequesis sinóptica. No pode¬ 
mos decir verdaderamente que ignore un ágape que sube del hombre 
a Dios, cf. I Cor n, 9. 

15. San Juan Crisóstomo insiste mucho en todas las dificultades 
que pueden sobrevenir y que se oponen a la implantación de la cari¬ 
dad en el corazón: codicia, vanagloria, pesares, tentaciones; es por 
lo que nos es necesaria una ayuda especial del Señor, mediante la 
cual seremos conducidos a amar a Dios, como un navio cuyas velas 
se inflan por el viento, ircxpa7t£p.c¡>9fj itpoq trjv áyónrqv tou ©eou; 
P.G. LX3I, 493. 




8 ÚV 0 U se encuentra entre los mejores para evocar esta dis¬ 
creta y eficaz intervención de Cristo mediador, preparando 
los corazones para responder a la iniciativa divina. Según 
esta interpretación, d-yá-rn] tiene un sentido religioso de 
amor de preferencia, y un matiz dinámico de adhesión 
manifiesta que se prueba por obras l6 . 

La misma ambigüedad se encuentra en la fórmula slq 
xr)v ó-rtojjovrjv too XpurroG. ¿Nos encontramos ante la cons¬ 
tancia, atributo de Cristo y modelo de los cristianos n , o 
ante la firme y paciente espera de Cristo por parte de 
éstos? í8 En el primer caso, los cristianos tendrían que con¬ 
templar esta perfecta resistencia que el Señor ha mani¬ 
festado en circunstancias análogas a las que se enfrentan 
los tesalonicenses I9 . Este modelo es una seducción que 
arrastra 20 , a imitarle, es la misma definición de la virtud 
cristiana. Podemos comprender también que las pruebas 
presentes deben ser soportadas propter Cristum; o tam¬ 
bién que Cristo, viviendo en el cristiano, es su propia pa¬ 
ciencia, que continúa ejerciéndose en los fieles. 

Pero la fórmula paulina sería elíptica para expresar 
todas estas cosas. Si la última interpretación corresponde 
bien a la teología del Apóstol y fuese en sí aceptable, casi 
no es posible dar al genitivo too XpiaxoG una acepción di¬ 
ferente que al toG 9eoG que precede, y que parece neta¬ 
mente objetivo. Comprendemos esta fórmula con referen¬ 
cia a 1 Tes 1,3: La parusía es el fin de la vida cristiana y 
le da su verdadero sentido. En las inevitables pruebas que 
una exacta fidelidad padece, el corazón de los creyentes 

16. Cf. I Tes I, 3. “No me digas: Le amo más que a mí mismo. 
Sólo son palabras. Muéstrame por tus obras que le amas más que 
a ti” (Ckisóstomo, ibid.). 

17. Santo Tomás, Bengel, MilUgan, Wohlenberg, Erame, Buzy. 

18. Lemonnyer, Dobschütz, Amiot, Tricot (que traduce: la cons¬ 
tancia en la espera de Cristo). San J. Crisóstomo no se pronuncia: 
¿Qué es el ónopovij? Que seamos pacientes como él mismo ha sido 
paciente, o que le esperemos con paciencia, es decir que estamos 
depuestos. Nosotros esperamos y observamos la paciencia. 

19. Se cita Sant V, 11, Tijv ÓTtopovqv ’l&p f)KOÓaon:e: Héb X33, 2; 
Ap I, 9, úTtopovfj áv MrjaoG; in, 10. 

20. Wohl enbe rg une las exhortaciones, fita tcdv olKTi.pp.cov toG 
©eou (Rom. XII, 1, Siá xrjq áyánqc; xou itvEÓpocxoq (XV, 30); Siá 
xrjq TTpocuTqToq Kal árasiKeíaq toO XptcrroG (II Cor X, 1), 
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Cuanto a él mismo se refiere, preferiría manifestar úni¬ 
camente caridad, hoc mallet Paulus (Bengel). Seguramen¬ 
te, no habrá menor amor en el corazón del Apóstol si ejer¬ 
ce el rigor que si se le permite el perdonar; pero el aycrar), 
amor que se manifiesta 8 , se traduce normalmente por for¬ 
mas de dulzura y ternura, y no por golpes 9 . Esta oposición 
év páp5<S-év d-yq-írr] conduce, por consiguiente, a equiparar 
este último término con IXeoq; acepción confirmada por 
el verbo áycmav en Le 10,33.37, y que es una de las inova¬ 
ciones de la nueva alianza: El amor al prójimo, fraternal 
o paternal, une respeto y mansudembre, ternura, afecto 
entrañable y beneficios. Es la primera vez que San Pablo 
evoca esta nota de la caridad, y la precisa por la adición 

TCVEÚpaTÍ te irpaOTpToc 10 . 

Podemos comprender que el Espíritu Santo se manifes¬ 
tará con uno de sus dones privilegiados (Gál 5,23), pero, 
en este caso, la fórmula áv tS nveúpocrí tí|<; upauxrjToc; ha¬ 
bría sido más indicada. La ausencia del artículo muestra 
que, más bien, nos encontramos con un “espíritu” en el 
sentido de la psicología israelita, es decir, de una dispo¬ 
sición de carácter (Col 3,12; Ef 4,2), inspirada por el Espí¬ 
ritu Santo en persona (Rom 8,5), y que es precisamente 
específica del discípulo de Cristo cuando tiene que hacer 
alguno corrección o reprimenda a sus hermanos u . Por 
esto no podemos traducir ixpaOTqí; por “dulzura”. Se trata 
de una virtud bien definida en el lenguaje de los Setenta 
y del Nuevo Testamento 12 . Cuando los corintios leyeron 
que su Apóstol podría venir nvEÓpocn upauxrjxoc,, segura¬ 
mente comprendieron que sería sin espíritu de venganza, 
ni reivindicación celosa o arrogante de su autoridad, sino 


8. “In chántate, id est, ostensione amoris” (S. Thomas). 

9. Santo Tomás, citando Ptov XIII, 24: “El que ama a su hijo, 
le corrige”, comenta finalmente: “Ule qui cástlgatur virga, non sentit 
interdum dulcedinem charitatis, sicut lili quos blande consolatur”. 

10. La partícula enclítica te une dos nociones relacionadas. Los 
mss. hacen la ortografía -FipauTrpoc; o -rtpaÓTqToq- 

11. Gal NI, 1, KcrrapTÍ^ETe tóv toiDvtov év itveógcm 'ncpauTrjToq.: 
II Tim n, 25, év irpaímjTi nau&EÚovrec Toúq ávTt&taxséegávouq. 

12. Cf. C. Spicq, Benignité, mansuétude, doueeur, clémence, en 
R.B. 1947, pp. 324-332. Aquí, upaurnToq se opone a “la forma tajante” 
(omotopeoq) de II Cor XIII, 10. 
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con un respeto delicado a las almas y una medida, una 
reserva, que son la señal, a la vez, de humildad y de un 
espíritu profundamente religioso. Este último matiz está 
subrayado por el término tcveG(acx, que se refiere ya al don 
del Espíritu Santo, ya a los sentimientos del mismo Cris¬ 
to (2 Cor 10,1; 13,3). Así, esta precisión aclara la natura- 
ieza del dcycarri que acabamos de mencionar. La caridad es 
virtud sobrenatural, don de Dios !3 ; adoración y gratitud 
para con Dios, es todo respeto y mansedumbre para con > 

el prójimo. Pero este tacto y esta dulzura incluso derivan, 
en definitiva, de Dios, que “infunde” este amor. Se podría 
glosar este versículo: ¿Qué escogéis? ¿Que venga para 
castigaros, o manifestando la caridad de Cristo, bajo el , 

aspecto de mansedumbre y perdón que el Salvador ha 
mostrado durante su ministerio y que su Espíritu nos co¬ 
munica? 1 2 

i 

X. Caridad y conocimiento. 1 Cor 8,1: “f| kvwctk; <|>o- j 

oioí, f| óé áyÓTrrj oiko&o¡íeT. Pero la ciencia hincha; sólo la ■ 

caridad edifica”. ¡ 

Una fracción de la comunidad de Corinto da pruebas 
de una libertad excesiva en el uso de las carnes inraoia- ) 

das a los ídolos. Convencidos de que los ídolos paganos y j 

los sacrificios que se les ofrece no valen nada, algunos fie- 
les comen estas carnes con plena tranquilidad de con- ' 

ciencia. Pero no se preocupan de los neófitos, que, además ) 

de tener escrúpulos en consumir carnes que han servido j 

a ritos religiososestán escandalizados de ver a sus her¬ 
manos servirse de éllas tan libremente. Los fuertes (loyo- 1 

poí) es obstinan en su orgullosa lucidez intelectual -.y j 


13. Cf. I Tes ni, 12; II. Tes III, 5; virtud de los superiores, prin¬ 
cipalmente en la corrección (I Tes V, 13; cf. coment. in h.l.). j 

1. Tienen miedo de mancharse la conciencia (uoÁúvo v. 7). j 

2. ot&apsv 8ti TrávTEQ ktA (v. 1),' citación de‘ la carta dirigida 

por Pablo a los Corintios (cf. J. Jeremías, Zur Gedankenführung in J 

den paulinischen Briefen, en Studia paulina in honoren J. de Zwaan, 

Haarlem, 1953, pp. 151-152). J. Héring (La premiére Spitre de saint J 
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San Pablo les reprocha el no tener, por caridad, en cuenta 
la debilidad de su prójimo 3 . De aquí se desprende el adagio 
célebre: Scientia inflat 4 . 

La yvocue no es ciencia (éfiioTf|pr|), ni un conocimiento 
exacto 3 , teórico* sino un conocimiento religioso, como 
una especialidad de iniciados, intelectuales y “místicos”; 
nosotros diríamos actualmente arrogantes y desdeñosos 
de lo vulgar 7 . Desconocida por el iStwTqq (2 Cor 11,6), la 
gnosis es una especie de sabiduría superior (Col 2,3) a la 
que no llegan sino los espíritus bien dotados 8 , preocupados 
en profundizar los misterios, a menudo dotadas de un ca~ 


Paul aux Corinthiens, Neuchátel-Paris, 1949, p. 64) piensa que el 
v. Ib es un paréntesis añadido por Sostenes o algún lector anónimo. 

3. áaQevoGvreq (w. 7,9,10,11,12). Esta debilidad, opuesta a la 
é^ouaía de los cristianos esclarecidos (v. 9) se produce por una falta 
de firmeza en la convicción de la fe que no decide la orientación de 
la conducta; se tiene dudas y se vacila, cf. StcxKpivóuEvoc, Rom 
XIV, 23. 

4. La bibliografía es rica; citamos solamente M. Baüek, Dte 
Schwachen in Korinth und Rom nach den Paulusbriefen, Fribourg- 
en-Br. 1929; H. von Soben, Salcrament und Eihik bei Paulus. Zur 
Frage der Úterarischen und theologischen Einheitüchkeit von 1 Cor 
VUI-X; en Urchristentum und Geschichte, Tubinga, 1951, pp. 238- 
275; A. S. Geyser, Paul The Apostolic Recree and the Liberáis in 
Corinth, en Studia Paulina... J. de Zwaan, pp. 124-138; y sobre todo 
J. Dupont, Gnosis. La connaissance religieuse dans les £pitres de 
saint Paul, Louvain-París, 1949, que ha renovado la cuestión. 
W. ScHMrrHAts (Die Gnosis in Korinth, Gottingen, 1956) ignora prác¬ 
ticamente a su antecesor y mezcla los textos de toda época y de 
todo origen. Palta que señala R. C. Casey, Gnosis Gnosticism and the 
New Testament, en W. D. Davies, D. Daube, The Background of the 
New Testament and its Eschatologhy, Cambridge, 1956, pp. 52-80. 

5. J. Huby, Saint Paul. Premiére Épitre aux Corinthiens, París, 
1946, p. 190. Pero este sentido es el de itnyvwotc;. 

6. E. B. Allo, Saint Paul. Premiére Épitre aux Corinthiens, París, 
1934. Pero todo el contexto evoca el comportamiento práctico de los 
“conocedores”. Su información y percepción especulativas son rigu¬ 
rosamente ortodoxas; pero es precisamente esta exactitud en su jui¬ 
cio lo que, por una parte, les vuelve vanidosos, y por otra, les ciega 
respecto a la debilidad de sus hermanos. Este género de gnosis está 
condenado según su valor moral, como lo declara el v. 2. Tal cono¬ 
cimiento, de alguna manera impregnado de pecado, no es “conocer 
Ka0c¡><; ¿el yvcavai”, es decir: como buen cristiano. 

7. En la lengua vulgar y caústica, se denomina místicos a los 
temperamentos inclinados a la piedad y sin poseer el sentido de la 
abnegación fraterna ni de las obligaciones sociales. 

8. Respecto a la relación entre la yvtooiq y el voüq, facultad 
del razonamiento, cf. I Cor I, 10; II Cor X, 5; Col I, 27-28. 
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risma“ Fácilmente alcanza el esoterismo (1 Tim 6,20), y 
especifica un cierto tipo de mentalidad piadosa que más 
tarde se llamará “el gnóstico” 9 . 

San Pablo combate este tipo de conocimiento con una 
palabra que le es propia en el lenguaje bíblico: infla o 
incha 10 . El verbo ouotóco, deriva de <f>Gaa n , que significa 
primeramente “soplo de forj a”, luego “viento, flato, ventea¬ 
dura”, llegando incluso a designar el cráter de un volcán; 
en sentido figurado, este sustantivo expresará la hinchazón 
del orgullo o de la ambición. Así, el verbo intensivo significa 
“inflar, hinchar”. Se traduce ordinariamente como “hin¬ 
char de orgullo” 12 , pero los gnósticos de Corinto son más 
vanidosos que orgullosos, muy creídos de su superioridad 
de gentes esclarecidas, y que se tienen como tales. No es 
tanto que tengan una elevada opinión de sí mismos cuanto 
que manifiestan su desprecio o desdén por las timoratos o 
ignorantes. Su provocante comportamiento al comer car¬ 
nes presentadas a ios ídolos es el de los vanidosos que dan 


9. Esta vanidad que da la superioridad del saber, en el orden 

religioso, era ya la de los Fariseos, d J. v ^ « er P ^ eg ' ¿““ OM V Er 
Pharisiens, en Mémorial hagrange, París, 1940, p. 291. S. Lyon e , 
en Bíblica, 1956, pp. 1-27, . „ 

10. Los comentaristas citan a Séneca, Ep XC, 21 (mftottis), y 

variante del Testamento de Leví, XIV, 7: “Os habéis hinchado con 
vuestro sacerdocio, obrando contra los hombres y contra los manda¬ 
mientos de Dios”. _ _ 

11. No confundir con «¡kjoickd, derivado de <púoic,' disponer 
naturalmente, volver apto”. El verbo <¡>uaáw s « en , cuenfcra „®”Jf®^r 
das, II, 32, “rñ yevq fuacovTec;, hinchados desde su nacimiento . 
Epicteto, I, 8,10, proporciona un excelente paralelo sicológico, 
forma general, todo talento en las gentes de poca formación filosó¬ 
fica y cuyo carácter es débil, es un peligro. Hay un nesgo de con¬ 
vertirse a este respecto en presuntuosos y henchidos de vanidad (upoc; 
tó áttapoa Kai xouvñoai-). Este joven se pavonea en medio ¿e 
nosotros, hinchado de presunción y de suficiencia (sitqppevoc; r¡pi 
Kai TtEtpuori pévoq irepntaxeí)”. Crisóstomo comenta acertadamente 
ffiooioT en el sentido de la arrogancia y de la segregación, su; orno- 
vota-i/ aipst--- elq crcióvotav ápireocbv... kocí éucdpouaa. Kat yap 
Siaipstv £i«0£v f) áka&vEÍa, i] 6é áycatq K<d 

váp spóaa uóvov f| yvocic; áXká koci bisoixa; P.G. LXI. «h- 1 ®- 5 - 

12. Este matiz se atribuye mejor al verbo Tupóu, ut. llenar de 
humo”, de donde “cegarse con humos de orgullo, volverse loco , 
I Tim III, 6; VI, 4; II Tim III 4 (cf. Platón, Pedro, 230a). 
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muestra de su superioridad y guardan las distancias; se 
distinguen y se separan de la masa B . 

Es lo que confirma, por una parte, su reivindicación de 
poder obrar a su modo (é^ouaía, v. 9), con plena indepen¬ 
dencia de acción, y, por otra parte, los otros empleos pau¬ 
linos de <pooiáco, que designan siempre una vana suficien¬ 
cia (1 Cor 5,2), especie de vanidad muy superficial, que 
se traduce en palabras y en libertad de funcionamiento 
(4,18-19), y sobre todo en tendencia a la segregación: El 
que se hincha se clasifica aparte; si se vanagloria es para 
distinguirse de los demás w . 

Una actitud tan marcada de desdén y de egoísmo es 
radicalmente contraria a la de la caridad, que está llena 
de respeto, de discreción y de modestia u . También el 
Apóstol opone inmediatamente (5á, muy adversativo) a 
esta YvSotq vana, estéril, el áycntr], que es eminentemente 
constructivo y fecundo 16 ; “edifica”. ¿Qué quiere decir? 

Muy frecuentemente, en los Setenta el verbo oiKo&opéco 
(hebr ) significa, en sentido propio, “construir, edificar” 
muros, Mn altar, una casa 11 . En sentido metafórico, Dios 
edifica el mundo, su pueblo, los fieles 18 , en el sentido de 

13. Cf. el vanidoso (piKpo^tÁoTipícc) de Teofrasto, XXI, 1: “la 
vanidad es un deseo mezquino de distinción”. 

14. Cf. Col II, 18. En I Cor IV, 6, <j>uoioGo 0£ es paralelo a kcxlr 
yaoat y &i«Kpiv£i: Los Corintios se inflan “uno contra otro”. Vemos 
de qué forma la citada gnosis se aleja de la ciencia propiamente di¬ 
cha, que es la fuente de tanta humildad y modestia en los que ver¬ 
daderamente la poseen. Los Corintios gnósticos tienen esta vanidad 
de los simples, muy orgullosos de su pequeño bagage intelectual y 
que se apegan a que se les reconozca como tales, como una élite. 
Cf. el retrato del “Instruido tarde” en Teofrasto: “Tirando el arco 
o la jabalina con el pedagogo de sus hijos, le da la lección como a 
un novicio” (XXVII, 13). 

15. Es muy significativo que en el himno a la caridad, S. Pablo 
oponga tres veces la gnosis a la caridad <w. 2,8), principalmente te¬ 
niendo en cuenta que el dcyártr) no se infla, oü puoioÜTm (v. 4). 
Cf. II Pe I, 5-7 que prescribe el añadir a lá gnosis la dilección fra¬ 
terna. 

16. Cf. Aristóteles, Eth. Nic. I, 2,6, to táXoq ácrtiv oó yvóioic;, 
áXká. Tipa^tq. 

17. Ex XX, 25; II Par XI, 25; XXXIII, 16; Jer XXXI, 3,11; 
cf. Le VII, 48; XIV, 30; XVH, 28; oi oÍKo6oM.ouv'teq —los construc¬ 
tores (Ps CXVIH, 22; Mt XXI, 42). 

18. Ps XXVIII, 5; Jer XII, 16; XXIV, 6; XXXI, 4; XXXin, 7; 
XLII, 10. El sentido figurado, ignorado en los papiros, se encuentra ya 
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que los confirma y los protege. En el Nuevo Testamentó 19 , 
Cristo edifica su Iglesia (Mt 16,17-18), y toda comunidad 
cristiana es considerada como una construcción divina 
<1 Cor 3,9, oiKo&ójn'j) en vías de edificación (Ef 4,12), pero 
precisándose por la aplicación a la edificación de un tem¬ 
plo (Ef 2,21). De todas formas, la Iglesia de Dios, comuni¬ 
dad histórica actual y bien determinada, es considerada, 
por esta metáfora, bajo el aspecto de su crecimiento, de 
su expansión o de su vitalidad interior 20 . 

Todo el ministerio de Pablo parece resumirse en esta, 
obra de construcción. Ha recibido del fundador de la Igle¬ 
sia todos los derechos y plenos poderes a la vez, una 
é^oooía para edificar 21 , y se compara a un arquitecto 22 
que preside la edificación de la construcción. Precisando 
más, en esta obra compleja, se reserva el colocar los ci¬ 
mientos 23 , es decir, el predicar a Cristo. Después otros 


en Jenofonte, Cyr. VIII, 7-15, pij oóv a. oí ©sol ó<j>rjryíjvrat ócyaScc 
etc oiKEiÓTT]Ta á&£X<poiq párcuá rote Ttoir)ar)T£, áXX’ e-rti Tauxa 
EÚ0üc oíKO&opelxe áXXá (piXtKOC epya- Cf. Filón, Leg. Alleg., I, 46, 
tpuT&úctv Kal oÍKo8oueio6ai. xaq dpexác;; III, 3. 

19. H. Cremer, über den biblischen Begriff der Erbauung, 1863; 
H. Bassermann, Über den Begriff “ Erbauung ”, en Zeitschrift fiir 
praktische Theologie, 1882, pp. 1.-22; H. M. Scott, The Place of oLko- 
5opf| in New Testament, en Princenton Theological Review, 1904, 
pp. 402-404; C. Trossen, Erbauen, en Theologie und Glaube, 1914, 
pp. 804-812; A. Fridrichsen, Ackerbau und Hausbau in formelhaften 
Wendungen in der Bibel und bei Plato, en Theologische Studien und 
Kritiken, 1922, pp. 185-186; 1930, pp. 298ss; Ph. Vielhauer, Oikodeme . 
Das Bild vom Bau in der christlichen Literatur vom Neuen Testament 
bis der Kirche mit ihrer Gliedern ais den “Fremdlingen und Beisas- 
sen auf Erden”, en Wesen und Aufgabe der Kirche in der Welt, 
Ztirieh, 1947, I, pp. 5-36; P. Bonnar», Jésus-Christ é&ifiant son Église. 
Le concept d’édification dans le Nouveau Testament, Neuciiátel-Paris, 
1948; O. Michel, art. olKO&opéco en G. Kittel, Th. Wbrt, V, 139-150. 

20. De aquí las fórmulas etq otnoSopriv (IX Cor X, 8; XIII, 10; 

Ef IV, 12,16), Ttpóq oík. (Rom XV, 2; I Cor XIV, 12,26), óirép (II Cor 
XII, 19). K 

21. II Cor X, 8; XII, 19; XIII, 10; Gal TI, 18; el verbo otKO&opív 
se opone a xecSaipeiv, como es constante en la LXX, cf. Jer I 10; 
Sir XUX, 7, etc. 

22. I Cor III, 10. Cf. W. Strattb, Die Bildersprache des Apostéis 
Paulus, Tubingen, 1937, pp. 85-88. 

23. ©epéXiov £0qKOt, I Cor UI, 10; cf. Rom XV, 20; Filón, Leg. 
alleg. H, 6: Según los más eminentes médicos el corazón es el eje 
sobre el que se construye el conjunto del organismo (oiKoSopeíxat). 
La imagen de poner un fundamento es frecuente en la diatriba. 



obreros vienen a continuar la construcción, como son los 
Apóstoles, los profetas, los evangelistas, los pastores, los 
doctores; todos edifican el cuerpo de Cristo (Ef 4,12), de 
tal modo que los carismas se apliciarán según la jerarquía 
de su nobleza y utilidad en la Iglesia, en función de su 
mayor o menor eficacia en la edificación <1 Cor 14,3-5.12. 
17.26). Además de estos ministerios oficiales, en fin, los fie¬ 
les tienen el deber de edificarse mutuamente 24 y de saber 
edificarse personalmente 23 , ya que así aseguran el creci¬ 
miento y la firmeza de vida de la comunidad cristiana 36 . 

Evidentemente, los medios técnicos de construcción em¬ 
pleados no son los mismos, según se trate de Pablo, de 
los carismáticos o de cada cristiano. Sin embargo, la “pa¬ 
labra edificante” obtiene la primacía, bien se trate del 
Kerigma propiamente apostólico (Rom 15,20; 2 Cor 12,19), 
de las profecías y catcquesis de los inspirados (Ef 4,12) o 
de las “exhortaciones” que los fieles se dirigen mutua¬ 
mente 27 .1 Cor 8,lss añade que la conducta de todo miembro 
de una comunidad puede servir de edificación, de ejemplo, 
para los demás 28 . El ejemplo, ¿No es la “paráclesis” más 
eficaz? 

Sea como sea, para levantar un edificio espiritual, los 
medios humanos no podrían ser operantes; y San Pablo 
precisa que, gracias al Señor (2 Cor 10,8), o a Cristo (Ef 


ef. Pilón, Gig. 30; Mut. nom. 211; De Somn. II, 8; Epicteto, II, 
15,8-9. 

24. I Tes V, 11, oIko8o(I£Tt£ ele; tóv gvcc; Rain XIV, 19, xa xrje; 
olKO&opíjc; Tf¡c; sic; «X\r|Xouc; Ef IV, 29. 

25. I Cor VIII, 10; XIV, 4; I Pe II, 4-5; Jds 20. En los textos 
relativos al ministerio, es a veces difícil el determinar si es el Após¬ 
tol o cada uno de los cristianos los que “edifican" la comunidad; 
ambas acepciones están confirmadas; una y otra están reunidas en 
I Cor XIV, 4. En todo caso, la “casa” es viva, es una “familia”, cuyos 
miembros (oikeIoi, Ef II, 19) se multiplican (Act IX, 3) y se reúnen 
para formar una “comunidad”, el pueblo de Dios. La ¿KKXrjoía es 

-rapo iKÍa tgov kXt]tgúv ’ 1 qaou Xpicrroo. 

26. “Edificar” significa tanto fundar como construir, consolidar, 
poner en orden. Pero todas estas operaciones no tienen valor sino 
en Cristo: Se construye en Cristo, no hay solidez fuera de Cristo; 
nada tiene valor sino en él. 

(27. I Tes V, 11, TtapaKaXeíxe; Ef IV, 29; cf. I Cor XIV, 3, ó 
itpopexeúcov XaXet o1ko6ojit)v nal TtapáKXqaiv k«1 -rtapauuGíav. 

28. I Cor VIII, 10, xtq t5r] ... ouKo6opr¡0fjosTai eiq xó ktX. 
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2,21; 4,16), es decir, a su poder, se erige la construcción. 
En 1 Cor 8,1 atribuye este dinamismo al áyccur). En con¬ 
traste con el viento, con el flatus vocis de los gnósticos 
TO<j)uoLco¡j,évot 73 , la caridad actúa profunda y sólidamente; 
profundamente porque se alcanza la auvEÍSrjoiq (v. 10); só¬ 
lidamente porque la edificación une entre sí a los miem¬ 
bros de la comunidad y asegura la estabilidad de la misma 
Iglesia. De aquí se sigue que la “caridad edificante” pare¬ 
ce ser la fuente de la vitalidad de cada cristiano, así como 
del crecimiento y unidad de la Iglesia de Dios; es, por con¬ 
siguiente, la última palabra de la moral individual y so¬ 
cial del cristianismo, ctúv&eo^oc; tt}<; teXeiótt|toc, (Col 3,14). 
En efecto, San Pablo, por su parte, engloba en la oÍKo5opf¡ 
su ministerio, las diversas tareas jerárquicas y neumáticas 
de la Iglesia, las interacciones virtuosas de los cristianos 
entre si, y si por otra parte, considera esta “edificación”, 
a cualquier nivel que se verifique 30 , como hecha por la ca¬ 
ridad, hay que concluir que el dyc5arr| es la virtud kcct’ 
é^oy^v, más grande que existe (1 Cor 13,13), principal¬ 
mente por su poder de extensión y de eficacia. En todo 
dominio, tanto público como privado, la caridad obra. La 
gnosis no produce más que viento, mientras que el agape 
produce alguna cosa, y alguna cosa sólida, en cada alma 
y en el conjunto de la Iglesia, olKO&opr| év áyáitp (Ef 4,16). 
Por consiguiente, la regla general del culto y de la moral 
puede ser expresada en la fórmula: iróvta -rtpóq oiKobofxfjv 
ytvéaBca (1 Cor 14,26; cf. v. 6,12). 

Esta moral del amor, la que más se opone a todo indi¬ 
vidualismo, es una moral de crecimiento 31 ; por consiguien¬ 
te, vital y de unión fraterna, principalmente de paz (Rom 
14,19). Es la inspiración de la caridad la que permite dis¬ 
tinguir lo bueno de lo malo, contribuyendo a la firmeza 


29. Cf. la oposición oó xóv Xóyov xov TrEpuüiopÉvcov áXXá xrjv 
Súvapiv ,1 Cor IV, 19. Epicxeto, U, 15,8, ¿TtoiKoBopetv ... ttjv euto- 
viocv, tf)v áaqiáXf.iav. De aquí la designación frecuente de la caridad 
por Crisóstomo: f) rfjt; áycntr|<; &úva(itt; Un Kalend, P.G. XUII, 
953, etc. 

30. Cf. 0 £¡ieXióco ev áyáirp, Ef III, 17. 

31. Cf. la unión oÍKO&oufi-aóíótvcc, I Cor m, 6-10, Ef II, 21; 
IV, 16. 
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de la Iglesia o a la pérdida de un hermano; .juzga y .deter¬ 
mina el áxjJEXetv (1 Cor 13,3; 14,6), y es aquí exactamente 
donde precisa y completa la yvcaaiq, oponiéndosele a veces. 
Veamos cómo las cosas se presentan concretamente. 

Las comunidades paulinas viven en la alegría de la li¬ 
bertad de la ley y del pecado. La efusión del Espíritu San¬ 
to crea y estimula la espontaneidad, la exuberancia de la 
vida de Cristo en las almas <2 Cor 3,17); todos los neó¬ 
fitos tienen la experiencia de esta ¿XeuOspkx que psicoló¬ 
gicamente representa lo mejor de su vocación 32 ; pero no 
todos comprenden exactamente la naturaleza exclusiva¬ 
mente espiritual de esta liberación, y, particularmente en 
Corinto, algunos piensan que los esclavos podrían ser libe¬ 
rados (1 Cor 7,21-22), y las mujeres separadas al menos 
de los símbolos de la “autoridad” de sus maridos (11,10); 
se repite: Flávra ££,£cmv (6,12; 10,23). Este aforismo es 
proclamado en voz alta por la “gnósticos”, que pretenden 
conocer mejor que los demás lo que es y cómo se vive en 
la nueva religión. Pero la naturaleza insidiosamente se 
mezcla con la gracia, y, de hecho, esta reivindicación de 
iniciativas y de independencia encubre las exigencias de 
un estricto egoísmo, tó áauToü ^"eítoo (1 Cor 10,24). “Sa¬ 
ber” de esta forma, no es saber como conviene (8,2). 

Efectivamente, obrando según la única luz del conoci¬ 
miento religioso, puede ocurrir que seamos para el próji¬ 
mo un motivo de “escándalo”; corremos el riesgo de arras¬ 
trarlo a un acto que, aunque bueno para nosotros, es 
malo para él (8,10; Rom 14,13); nuestro ejemplo, en lugar 
de edificarlo en el bien, es un “obstáculo” para su fe y su 
caridad 33 ; podemos matarlo {8,10-11). ¿Cómo obrar? ¿Qué 
otra luz debe esclarecer el comportamiento del cristiano? 
San Pablo contesta: La caridad añade a las convicciones 
de la gnosis otra apreciación de valores para conseguir 
el bien del prójimo, que tenemos obligación de alcanzar. 


32. Rom VIH, 3; VIIIX, 21; Gal XV, 22,31; V, 13. Cf. Epicteto: “Yo 
te mostraré que soy el señor (nópioq). ¿Cómo será esto? Zeus me 
ha dado la libertad (ápé ó Zsuc; áXeóOepov cccf>f|K£v). ¿Acaso piensas 
que va a esclavizar a su propio hijo?” (I, 19,9). 

33. TtpóaKOppa, TtpooKÓitTC), Rom XXV, 13, 20-21; I Cor VIII, 9. 
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Por lo mismo, el Apóstol añade al axioma “todo está per¬ 
mitido”, la corrección ccXÁ.’ ou -nóvia oíko5o[íei (10,23), y 
atribuye al áycmr) este sentido de edificación fraterna 34 . 
Así tenemos definido, en el título de amor al prójimo, un 
bien' propiamente moral, xó áyáGóv 35 , finalidad del com¬ 
portamiento de cada uno en el seno de toda comunidad: 
“Lo que es provechoso para los demás, xó crujupápov” 36 : 
Ninguno debe buscar su propia conveniencia, sino la de 
sus hermanos (1 Cor 10,23). Tomada en este sentido la 
caridad, como todo don divino (12,7), “edifica” no sólo las 
conciencias, sino también la Iglesia 37 . 

Llegamos a una paradoja muy paulina: San Pablo opo¬ 
ne a la éXsuOepía de la que se enorgullecen los corintios, 


34. I Cor VT33, 1; cf. Rom XIV, 19; XV, 2. 

35. Rom XV, 2, gKOcaxoq rmcov x¿3 n:Ár¡aíov ápeaKÉTco ele, tó 
áyaOóv -rrpóc; oIko&o|it)v: el 'bien consiste en la edificación frater¬ 
na; lo mismo Ef IV, 29. Si nos acordamos que xó áyaOóv signifi¬ 
ca primeramente la salvación (Is LII, 7; Jer XXXII, 42), luego, lo 
que agrada a Dios (Míq VI, 8; Ps XXXIV, et; XXXVII, 27), se con¬ 
cibe que toda moral consiste en hacer o realizar el bien (ttoteív, 
itpáaoetv épyá¿ya0ou) o en perseguirlo (8t<i>K£iv), dando Dios al 
hombre el poder de cumplirlo ( Heb XIII, 21). Pero para que el hom¬ 
bre lo distinga (Rom XVI, 19), es preciso una renovación del voGq 
(Rom. XII, 2) —!o que no es precisamente el caso de ios gnósti¬ 
cos— ; entonces nos unimos a él (koXA&kí&voi, Rom XII, 9) y 
lo “producimos” frente a cualquier prójimo' (siq dcAA.rjA.ouc> I Tes 
V, 15; itpóq Ttávxac, Gal VI; cf. Rom II, 10). Por ello Dios nos 
recompensa infaliblemente (II Cor V, 10; Ef VI, 8; cf. Mt XIX, 16, 
tí dyccQóv noif)ooo). Una vez más, el dyánq es escatológico ( Rom 
VIII, 28), siendo sus obras “llevadas” al otro mundo. ¿No es por 
ella como el pecador puede “cubrir” las faltas derivadas por haber 
comido de la fruta del árbol del bien y del mal? 

36. Cf. I Cor VI, 12; X, 23: “Johannes Weiss ha mostrado, con 
numerosas referencias de apoyo, que el empleo de ouppápco para 
expresar la idea de adelanto espiritual y moral entra en' la termino¬ 
logía más característica del estoicismo popular. Conocer lo que nos 
es verdaderamente “ventajoso” es todo el fin de esta filosofía; lo 
auténticamente “útil” coincide con el verdadero bien y con la ver¬ 
dadera religión; 6kou ydcp xó ouvtpápov, eksí kcxí xó euoepáq (Epio 
tet, Ench. 31,4; cf. Diss. I, 27-14). Entre los filósofos moralistas este 
tema de lo “ventajoso” se repite sin cesar, envuelto en las nocio¬ 
nes más comunes y más terrenas, pero elevadas a un plano más 
elevado” (J. Dxfpont, op.l, p. 307), 

37. San Pablo, haciendo de ouucpépco un sinónimo de oiKOÓopéta, 
dirá a los presbíteros de Efeso: “No omití nada de cuanto os fuera 
de provecho, predicándoos y enseñándoos” (Act XX,20). Así es la 
pedagogía de Dios mismo de obrar únicamente en razón de aquello 
que es ventajoso y provechoso para sus hijos (Heb XII, 10). 



debido a su gnosis x , no un vago correctivo de escándalo, 
que hay que evitar, sino el principió superior — siti Ttámv 
toÓTotq (Col 3,14)— de la caridad y de su exigencia posi¬ 
tiva de edificación; de tal forma que el dyáirq va a cons¬ 
tituir un servicio (1 Cor 9,19) que une al cristiano eon su 
hermano: Sióc Trjq dyáTcqc; 6ouXeÓ£T£ dXXqXoic; (Gál 5,13). 
No se puede poner en una contradicción más radical la 
mentalidad de los gnósticos y las exigencias de la moral 
cristiana, en lo que tiene de específico. 

En lo sucesivo, si queremos precisar la naturaleza del 
amor designado por el dyanq en 1 Cor 8,1, es manifiesto 
que primero tratamos de la caridad fraterna, buscando tan¬ 
to el bien del prójimo, como la unidad y la paz de la Igle¬ 
sia; pero según el v. 3, este amor se identifica plenamente 
con el amor de Dios: tener el sentido del prójimo es la 
prueba de que permanecemos junto al Señor. Así ninguno 
puede tener esta caridad si no es “conocido” por Dios, es 
decir, amado por El. El dyánrj, por tanto, tiene tres objetos 
intrínsecamente unidos 39 . 


XI. Himno a la caridad eterna, superior a los caris- 
mas y animadora de las virtudes. 1 Cor 12,31 - 14,1: “ 81 As¬ 
pirad a los mejores dones. Pero quiero mostraros un ca¬ 
mino, [el camino] por excelencia: 131 Si hablando lenguas 
de hombres y de ángeles no tengo caridad (dyditqv 6é 
pfj gx 03 )» soy como bronce que suena o címbalo que retiñe. 
2 Y si teniendo el don de profecía y conociendo todos los 
msiterios y toda lá ciencia, y tanta fe que trasladase los 
montes, si no tengo caridad (dycoxqv 6é uq gyo), no soy 
nada. 3 Y si repartiere toda mi herencia y entregare mi 
cuerpo al fuego, no teniendo caridad (dyditqv &é pfj eyw), 
nada me aprovecha. 


38. Respecto a la unión conocimiento-libertad, J. Düpont, (op. I., 
p. 355) cita a Epicteto: “Nadie tiene poder sobre mí. He sido libra¬ 
do por Dios, he adquirido el conocimiento de sus preceptos. De ahora 
en adelante nadie absolutamente puede reducirme a esclavitud”. 
(Diss. TV, 7,16). 

39. Cf. in I Cor VIH, 3; Análisis, I, pp. 222ss. 
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R.P. Carlos Miguel Buela, IVE 


4 La caridad es paciente (fj áyáirr]), es benigna (r| áyá- 
■nr]), no es envidiosa; la caridad no es jactanciosa (í¡ dyá- 
ttt]), no se hincha; 5 no es descortés, no es interesada, no 
se irrita, no piensa mal; °no se alegra de la injusticia, se 
complace en la verdad; 7 todo lo excusa, todo lo cree, todo 
lo espera, todo lo tolera. 

8 La caridad no pasa jamás (fj ayá-m-j). Las profecias 
tienen su fin, las lenguas cesarán, la ciencia se desvanece¬ 
rá. s> Al presente, nuestro conocimiento es imperfecto, y lo 
mismo la profecía; 10 pero cuando llegue el fin desaparece¬ 
rá eso que es imperfecto. 11 Cuando yo era niño, hablaba 
como niño, pensaba como niño, razonaba como niño. Cuan¬ 
do llegué a ser hombre, dejé como inútiles las cosas de 
niño. 12 Ahora vemos por un espejo y obscuramente; en¬ 
tonces veremos cara a cara. Al presente conozco sólo en 
parte, entonces conoceré como soy conocido. 18 Ahora 
permanecen estas tres cosas: la fe, la esperanza, la cari¬ 
dad (ayá-mi). Pero la más excelente de ellas es la caridad 
(r'| áyáirr]): i 4 - 1 Esforzaos por alcanzar la caridad <Tf)v ává- 

TtT)V)”. 

Esta página, en la que el sustantivo áyáxr] aparece 
diez veces, es sin duda la más importante de todo el Nue¬ 
vo Testamento —por ser la más formal y explícita— re¬ 
ferente a la caridad. Produce muchos y muy diversos pro¬ 
blemas que es conveniente tratar por orden. 


1) Critica textual. — Junto a ligeros errores o correc¬ 
ciones de escribas, muchas variantes ofrecen una modifi¬ 
cación importante en el pensamiento del Apóstol, y la 
elección adecuada no es fácil. 

12,31. D,E,F,G, ítal., Vulg. el. sustituyen KpEtxtova por 
pet^ova (E. V. G. Tasker, The Text of the “Corpus pautí- 
num” en New Testament Studies [1955] p. 187); varios 
manuscritos omiten kcu. En lugar de etl, P 44 , D* leen si 
ti (cf. Exal, G; eixet, F); lectura conservada por A. Kloster- 
mann: “Y si aspiráis a una cosa incomparable, yo os se- 
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ñalo el camino para ello” 1 , y por A. Debrunner: “Si hay 
algo mayor (o: si buscáis algo mayor), yo os enseñaré el 
camino” 2 . A. Fridrichsen propone esta lectura: ^t)Xoux£ 5é 
X<xpía(jrorta xa peí^ova, k<xí etuto koc9’ ÚTteppoXfjv óSóv Optv 
bsÍKvupt. — “Aspirad a los mayores earismas, e incluso a 
uno que está por encima [de cualquier otro]. Se trata de 
un camino que yo os enseñaré” 3 . 

J. Hering considera 12,31b y 14,1a como dos glosas de 
un desconocido interpolador, destinadas a encuadrar todo 
el capítulo 13 en el contexto actual 4 . A. Loisy dudaba que 
este capítulo fuese escrito por Pablo 5 . Lo mismo E. Leh- 
mann y A. Fridrichsen, quienes lo atribuían a un estoico 
anónimo 6 . En realidad, cada versículo y casi cada palabra 
contienen una alusión a la psicología de los corintios y a 
la condición concreta de su Iglesia, como lo prueban las 
referencias a los otros pasajes de la epístola 7 . También 
J.Weiss, que estima artificiales los elementos de unión de 
este himno con los c. 12 y 14 .afirma que el c. 13 había sido 


1. Próbleme im Aposteltexte, Gotha, 1896, pp. 183ss, 209ss. Sería 
pues necesario restituir un verbo (¿jiXoOte, cí. v. 31a) y poner una 
coma después de éitEppoXqv- 

2. Über einige Lasarten der Chester Beatty Papyri des Neuen Tes- 
tament, en Coniectanea Neotestamentica, XI, 1947, p. 37. 

3. Según H. Reisenfkld, La voie de charité. Note sur I Cor. XII, 
31, en Studia Theologica, I, 2; L.und, 1948, p. 146. 

4 La nremiére Épitre de saint Paul aux Corinthiens, Paris-Neu- 
ehátel, 1949, p. 115. 

5. “aunque sea digno este relato de ser uno de los más inspi¬ 
rados del Apóstol, hay gran probabilidad de que no sea de él” 
(Les Livres du Nouveau Testament, París, 1922, p. 43). 

6 I Kor XIII. Eine Christlich-stoische Diatríbe, en Theologís- 
che Studien und Kritiken, 1922, pp. 55-59. Tesis rehusada por W. Mund- 
le en Theologische Blátter, 2, 1923, col. 95, y criticada por J. Jitnke 
{Das Persónlichkeit-ideal in der Stoa im Lichte der paulinisehen 
Erlosunglehre, Greifswald, 1934, pp. 72-78) que muestra que I Cor 
XIII es todo altruismo, mientras que el ideal estoico es asocial. 
Además, A. Fridrichsen se ha retractado, atribuyendo I Cor XIII 
al Apóstol (Le probléme du Miracle, Strasbourg, 1925, pp. 97-105, y 
en Coniectanea Neotestamentica, m, 1938, p. 28), mientras considera 
XII, 31b y XIV, la como clavijas mal puestas; aunque el cap. XIII 
sería un caso de egressio (TtapÉK.{kx0iq> debido a la efusión lírica, 
y como titulo de nota complementaria a lá exposición de los ca- 
rismas. 

7. Cf. Cl. T. Ckaig, The Firs Epistle to the Corinthians, New York, 
1953, p. 165. 
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redactado después de 8,13, y que posteriormente fue tras¬ 
ladado al actual lugar, donde figura como una disgresión s . 
De todas formas no se puede negar la autenticidad pau¬ 
lina 8 9 . Es cierto que 12,31b y 14,1a hacen función unifican¬ 
te, y que el carácter literario de este salmo casi no se ar¬ 
moniza con el género epistolar. Pero extrañarse de esto 
supondría, o que no se ha predicado jamás, o que se ignora 
el modo de redacción de las cartas apostólicas. Por una 
parte, todo predicador, antes de exponer un tema mayor 
y de expresarse bajo una forma lírica, busca sus fórmu¬ 
las, camina lentamente, se prepara de alguna manera a 
cambiar de tono y a centrarse en su tema. Por otra parte, 
San Pablo dictaba sus epístolas y pronunciaba un tema 
u 'otro a la manera de un sermón (comparar Heb 11). En lu¬ 
gar de estratificarse en el “género” estrictamente escolar de 
una carta, variaba incesantemente su forma, doctrinal, 
catequética, moral, sapiencial, incluso jurídica. Teniendo 
esto en cuenta, el c. 13 no interrumpe de ningún modo la 
exposición sobre los carismas. Al contrario, es un eslabón 
necesario en el argumento que pretende situarlos en su 
verdadero lugar. No se ha señalado suficientemente 10 que 
el elogio de la caridad se inserta en una exposición con¬ 
tinua relativa al culto cristiano —idolothytos 8-10, com¬ 
portamiento de las mujeres en las asambleas religiosas 
(11,2-16), eucaristía (11,17-34), ejercicio de carismas en 
las reuniones cultuales (12,1-14,40)— y que había comen¬ 
zado por una llamada al áyáirr] (8,1). Para el Apóstol, la 
liturgia, como la moral, se determinan por la finalidad de 


8. Der erste Korintherbrief, Góttingen, TO 1925, pp. 310-311. Esta 
hipótesis desconoce a la vez las relaciones constantes del capítulo XIII 
con el XII, y las aún más ciaras del cap. XIV con el XULl. Sobre 
este punto, las reflexiones de R. Reitzenstein se mantienen siempre 
válidas (Die Formel “Glaube, Liebe, Hoffnung” bei Paulus, en Nach- 
richten der Gesellschaft der Wissenschaften zu Góttingen, 1916, 
pp. 395-397. 

9. M. Dibelxus (Zur Formgeschichte des Neuen Testamente, en 
Theologische Rundschau, 3, 1931, p. 231) atribuye el cap. a Pablo 
quien habría intercalado el mismo en su epístola un sermón previs¬ 
to para ser pronunciado oralmente. 

10. Cf. sin embargo la curiosa interpretación de P. R. M. Hitch- 
cock, The Structure of St. Paul’s Hymn of Love, en The Expositor y 
Times, XXXIV, 1923, pp. 488-492. 




la “edificación”, que es obra propia de la caridad. Efecti¬ 
vamente, según los Setenta, el dcyomav designa un amor 
cultual, religioso 11 ; y si Pablo insiste tanto en este con¬ 
texto, especialmente con relación a los carismas, es que 
quiere subrayar el carácter espiritual del culto cristiano, 
culto interior, “en espíritu y en verdad” 12 ; sin amor al pró¬ 
jimo profundo y sincero, no hay ni adoración ni alabanza 
válida para Dios en la Iglesia de Cristo. 

13,2. kccv (P^jA.C) , l . koci eocv; koci eav ,C,D,G,K), 
l. kccv (P^,A,P); pe8tcn:av£iv (A,C,K, Orígenes), l. pEUHaravai. 

v. 3. Kai eav {&,D,K), 1. kccv (P 46 ,A,B,C); kcxv (A,C, Orí¬ 
genes) 1. Kaiv eav. El futuro pasivo indicativo Kau0r|aouai, 
frecuente después de iva en la koiné (cf. 1 Cor 9,15.18; Gál 
2,4; 1 Pe 3,1) les ha parecido irregular a C,K, Orígenes 13 , 
Souter, que lo corrigen por un subjuntivo Kau9r¡Gcopa'.. La 
tradición egipcia (P*,K,A^, 6,33,69,1739, Sah., Boh.) leen 
Kauxf)CTO[iat, que era conocido por San Jerónimo M , y fue 


11. Cf. Prolegómenos, pp. 95,200,206. 

12. Jn IV, 23. Cf. H. Wenchkewitz, Die Spiritualisierung der Kul- 
tusbegriffe Tempel, Préster und Opfer im Neuen Testament, en Ange¬ 
las. Archiv für neutestamentliche Zeitgeschichte und Kulturkunde, IV, 
1932, pp. 71-230; C. Spicq, L’Épitre aux Hébreux, París, 1952, I, pp. 36, 
116; II, p. 137. 

13. En el fragmento del Comentario a I Cor, editado en las Ca- 
tenae de Cramer (p. 252, n.» 20), y mal interpretado por su reeditor 
Cl. Jenkins ( Documents. Origen on 1 Corinthians, en Journal of Theo- 
logical Studies, 1909, p. 34), que transcribe: rtapaBcS tó acopa pou 
iva Kau<x>f)aopai- Sin embargo observa en nota: Los mss. atesti¬ 
guan KauBqawpai. Si Cl. J. no obstante escoge Kaux> es - según 
dice, en función de Sicc K£Vo&o£,íav y evsksv Kauxóaeox; Kai 

que siguen, en el comentario del Alejandrino. A. Ztfntz (The text 
of the Epistles, Londres, 1953, p. 35) ha denunciado este error, igual¬ 
mente cometido por F. J. A. Hort en sus Notes on the select Readings. 

14. En su comentario a Gal V, 26: “Ipsa quoque castitas in ma¬ 
trimonio, viduitate, virginibus, saepe plausum quaerit humanum: et 
quod dudum timeo dicere, sed dicendum est, martyrium ipsum, si 
ideo fiat ut admirationi et laudi habeamur a fratribus, frustra san- 
guis effusus est... Si tradidero eorpus meum ut gloriar. ,. Scio in 
latinis codicibus in eo testimonio quod supra posuimus: Si tradidero 
eorpus meum ut glorier, ardeam habere por glorier; sed ob simi- 
litudinem verbi, qua apud graecos ardeam et glorier, id est KauSñao 
pac et Kauxqaopai una litterae parte distinguitur, apud nostros 
error inolevit. Sed et apud opsos graecos exemplaria sunt diversa”. 
(P.L, XXVI, col. 452-453). 








adoptado por A. Arnack 1S , Westcott-Hort, P. Benoit lé , 
J. Héring 17 y, con prudencia, por K. W. Clarck» Sobré 
esto se puede observar: a) Es poco probable que un copista 
haya sustituido un verbo tan empleado por el Apóstol 
(«auxacrSai) (unas treinta veces), ¡por una palabra extra¬ 
ña a su léxico (Kaíeiv, hap. p .); este verbo tiene que ser 
original, b) Se explica bien, al contrario,, que el escriba 
haya querido atenuar lo que consideraba como una críti¬ 
ca al martirio 19 , e) Según el contexto, esta muerte por 
el fuego es un hallazgo retórico, proporcionado a las hi¬ 
pérboles, cada vez más fuertes, de los v. 1-3, su punto cul¬ 
minante. d) La única causa que determina la nulidad 
mencionada en los versículos precedentes sería la ausen¬ 
cia de caridad; la inserción de un motivo de vanagloria 
sería insólito, e) Con la ausencia del áyárcq constituiría 
una tautología, puesto que el áyónrq no se hincha nunca 
por el orgullo y no hace nada por ostentación (v. 5-6). 
Por todas estas razones hay que afirmar KauQqoo^ai, ates¬ 
tiguado por D,E,F,L, lat. Syr., Arm., Clemente de Alejan¬ 
dría 20 , Tertuliano 21 , Cipriano 22 , etc. 

v. 4. El tercero fj ayánq del versículo, omitido por P 46 , 
B, 33, Vulg. Sah., Boh., Arm., Clemente, Tertuliano, Cipria¬ 
no, Ambrosio, Efrén, debe ser mantenido; cf. R. V. G. Tas- 
ker, 1 . c., p. 191. 


_L 5 - Das ho?le Lied des Apostles Paulus von der Liebe (I Kor 
XIII) und seine religionsgeschichtliche Bedeutung, en Sitz.-Ber.d Berl 
A kadd.Wissensch, 1911, pp. 139ss. 

16. Le codear paulinien Chester Beatty, en R.B., 1937, p. 74. 

17. In h.l., “Aun cuando yo entregase mi cuerpo, si es para glo¬ 
rificarme de ello...” 8 

18. Textual Criticism and Doctrine, en Studia Paulina in hono- 
rem J. de Zwaan, Haarlem, 1953, pp. 61-62. 

19. Cf. supra, la, interpretación de S. Jerónimo. 

J 50 ’ ,. strom - Iv * 18,114. Orígenes, a veces citado como testigo de] 
texto neutral” conserva ardeam en su Homilía sobre el Levitico 
(IX, 9, no existe más que en latín, cf, édit. Baehrens, I, p. 436, 18). 

21. Ad Praxean, l, “si corpus suum tradidisset exurendum, nihil 
prorecisset, dilectionem Del non habeos”; Lib. de rebapt., “ut exurar”. 

22. Cf. entre los modernos P. Godet, E. Preuschen, “Und liesse 
meinen Leib brennen ”, I Kor XIII, 3, en ZNTW, 1915, pp. 127-138- 
A. Deissmann, Paulus, Tübingen, 2 1925, p. 76, n. 6; RErrzENSTEm, 
bcHLATTER, Bornkamm, Nesxle, Allo, H. D. Wendland, etc. 
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v. 5. EÓoxrj^ovet (l. áaxqpoveí) es únicamente atesti¬ 
guado por P 46 (sin duda según 14,40), pero A. Debrunner 
en él se apoya 33 . Recuerda la acepción social de Euoxqpmv, 
“distinguido notable” (Me 15,43; Act 13,50; 17,12); de aquí 
Euoxqpoaóvq: “darse importancia”. En este sentido, q dyá- 
tct] oük Eóaxqpovei significaría: La caridad no se da im¬ 
portancia, no es preciosa; acepción que justificarla la tra¬ 
ducción de la Vulgata, non est ambitiosa. La mayor parte 
de los autores, seguidos por Clemente de Alejandría (Quis 
díves salvetur, XXXVIII 1), mantienen ou £qx£T tú éauxqq 
(cf. 1 Cor 10,24.33; 2 Cor 12,14). Pero B,P (de segunda 
mano) y Clemente de Alejandría 24 leen tó pq éauxqq, in¬ 
tentando A. Debrunner demostrar la confirmación de su 
opinión, dando a ^qxEtv el sentido de “ocuparse de”; asi 
“la caridad no se ocupa de lo que no le atañe” a . 

v. 7. oxéyei es unánimemente atestiguado por los 
autores griegos; pero Cipriano, leyendo omnia dtligit (P.L. 
IV 632a; 733c; lo mismo Zenón de Verona, Gall. V 112; 
cf. P.L. XI 275b) supondría una lección: cfxépyet “amar 
tiernamente”. 

v. 8. El compuesto EKxmrcEi (Z. mirrei), mal atestigua¬ 
do (D,G,K, Vulg., Clemente, Crisóstomo), pero empleado 
por la Estoa (Marco Aurelio, X, 8,5; Plutarco, De puer. 
educ. 13), es preferido por Bachmann, Reitzenstein, Frid- 
risehen, Vogels, Alio; no cambia el sentido. — Ttpo^qxtia 
(B), l. itpoípqTEiai. — KcrrapyqSqaETca. (B), l. oovxai. — yv&>- 
astq (X,A,G-), l. yvcocaq.— KaxapyqOqoovxat (^,A,G), l. ae¬ 
ran. 

v. 10. tote (K), add., antes de xó ek pépooq. 


23. Cf. Coniectanea Neotestamentica, XI, 1947, pp. 37-41. 

24. Peáag. ni, 3,2. Crisóstomo conocía también una lección tó 
éocoxqq; cf. S. Giffop.d, Pauti Epístolas qua forma legerit Joannes 
Chrysostomus, Halle, 1902. 

25. L.c., pp. 41-42; A. D. cita dXXoxptoeníaKOTtoq (I Pe IV, 15); 
KacuycógEvoi lv dXXoxptoq KÓrroiq, év dXXoxpí<¿), kcxvóvl Kauxqoaa- 
0ai (II Cor X, 15); rjauxá^eiv Kai TtpáooEiv xa íSia Kai épyáqEoOai 
xalq x £ P°' LV ópeov (I Tes IV, 11); pq&év épyor^opávout;, dXXá tte- 
piEpya^ouévouq (II Tes ni, 11); aü xíq st ó Kpivco-v dXXóxptov 
otKéxr|v (Rom XIV, 4). Cí. las justas observaciones de R. V. G. Tas- 
res, Z.c., p. 190. 
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V. 11. 5e (ante yéyovcc), add. G,K, Vul., Syr Cf L Df 

M’ I ¿if'pfTr laStÍnÍSChe Ubmet!¡un S ** Paulusbriefe 
p 225 P hltta ’ en New Testament Studies ni 3 (1957) 

dueen^'c ant^k ? l ? mente de Mandria, Syr. Arm., intro- 

/n 7o x 4 of ¿i £a07TTp0U ‘ L ’ P > ° rí S enes «?. Cels. VII, 50; 

* 43) > Hllano > introducen k«í delante de áv «ivíy- 
pan. — E. Preuschen considera estas dos últimas palabras 
como una glosa marginal de &• eaó.xpou e introducida más 
tarde en el texto 26 . 

v. 13. Los alejandrinos P« y Clemente transponen ue- 
vei xa xpia xocuxa, m<mq, s\mg, cxyoraq. 

2. La c ritica literaria. - Los comentadores seña¬ 
lan la belleza literaria de este capítulo, su ritmo’ el 
e ecto musical de las palabras que resultan de su eufonía 
la elección de las imágenes, el equilibrio y el paralelismo 
de las proposiciones, el juego de la antítesis, del quias-' 
mo , de las hipérboles, de la anáfora (v. 7) sobre todo el 
ono lineo, y cómo la forma corresponde al fervor y a la 
elevación del pensamiento 3. Sería un Xóyoq oopíaq expre¬ 
sa o por el Apóstol bajo la inspiración del Espíritu. 

n ° n0S vemos frente a un salmo o 
himno propiamente hablando, sino, más bien, frente a una 

ex ortación parenética. Más allá de los rasgos psicológi¬ 
cos que caracterizan la caridad y del tono emotivo de la 
expresión, no tenemos que perder de vista que el Apóstol 
quiere dar una enseñanza de la mayor importancia sobre 

pp 2 ¡m-m. mtselw0rt vom Sviegel, 1 Kor XIII, 1 2> en ZNTW, 1900, 

« Hitchcok (en The Exvositovy TiineR yxth/ 

en'Sr’iSS.r ***,*:■ ,eti “** d ' > 

«■»»»*> 
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la realidad fundamental de la moral cristiana. Esta ex¬ 
posición didáctica se divide corrientemente en tres “es¬ 
trofas” si así se puede hablar \ La primera, escondida por 
la triple repetición: “Si no tengo caridad”, está constitui¬ 
da por tres proposiciones, construidas bajo el mismo es¬ 
quema, comparando —según una progresión cada vez más 
elevada— yap tapara y dyáitr¡; aquí se manifiesta el valor 
absolutamente único y la necesidad de la caridad (v. 1-3). 
La segunda estrofa señala las características y la belleza 
moral del áycnrr] : esta fecundidad, esta difusión en la 
conducta del cristiano, se reparten en tres grupos de pro¬ 
posiciones: Lo que hace el áycrm-] {dos notas positivas), lo 
que no hace {ocho notas negativas), lo que hace (cuatro 
positivas). Todavía más, la última, marcada por cuatro 
-rcávrcc, expresa una progresión ascendente (v. 4-7). La úl¬ 
tima estrofa, que exalta la perfección y duración eterna 
de la caridad, se caracteriza por la multiplicidad de las 
antítesis (ahora-entonces; imperfecto-consumación; in¬ 
fancia-madurez; pasajero-eterno), y la graduación final; 
La caridad es la mayor de las virtudes 4 5 6 . 

Este análisis esquemático muestra una construcción 
muy elaborada y, por tanto, consciente por parte del Após¬ 
tol. Pero, evidentemente, él no la ha creado 5 . Si la inspi¬ 
ración profética puede ir de acuerdo con cierta perfección 
en la forma literaria, el desarrollo del pensamiento del 
Apóstol y la misma elección de sus expresiones recuerdan 
estrechamente numerosos paralelos judíos y profanos —el 
elogio de ia sabiduría en Sab 7,22-30, o la descripción del 


4. Cf. A, Brtjstot, La Génie littéraire de saint Paul, París, 1955, 
44; 197, n. 1. 

5. vv. 8-13. Santo Tomás ha expresado muy bien el objeto en¬ 
señado: “Ostendit praeminentiam chantatis ad coeíera gratuita dona. 
Et primo quantum ad necessitatem, quia se, sine chántate alia dona 
gratuita non sufñciunt. Secundo quantum ad utilitatem, quia se. 
per charitatem omnia mala vitantur, et omnia bona aguntur. Tertio 
quantum ad permanentiam”. 

6. Comparar Ps CXXXVTII, 8-9, ¿ccv ávapó ... ááv Harapo ... 
¿áv ávaXápco; Eplcteto, IV, 8,25, ¿yo oúbév ixoió ... ¿yo o55ev 
Eipi ... éyó átoxqq elpt; cf. n, 12, 14, grj&éTtore Ttapo€.u&qvai ... 
pqSé-iroTE Xoí5opov -rrpoEvéyKaaQat ... ¡irfbéiroQ’ úppicnriKÓv. 





gpcos por Platón 7 , por ejemplo— de los que puede haberse 
valido el Apóstol para su redacción 8 . 

A. Harnack defiende una dependencia exclusiva del 
Apóstol en relación a su medio judío 9 . E. Hoffmann 10 y 

G. Rudberg 11 , al contrario, muestran una influencia pla¬ 
tonizante. Pero a medida que se multiplican las encuestas 
lexicográficas y estilísticas, se manifiestan las más diver¬ 
sas aproximaciones 12 , especialmente en los textos salidos 
del Pórtico. E. Lehmann y H. Fridrichsen t3 , leyendo todo 
el capítulo a la luz de los paralelos estóicos, descubren una 
marcada concordancia en la exaltación del gpeoq por Má¬ 
ximo de Tiro 14 , en donde se encuentra el esquema retóri¬ 
co del himno paulino: ou tGvoGtov té9t}K£v, ou Túpccwov 
Séóiev, oó pocaiAátoc éK-nArjTTeTon, ou óiKaaxrjpiov cj)u\ccTt£Tai,. 
ou tpeúyet Gávccrov... -rtavTaxoG Sapas!, itócvTcov ÓTcepopcc, iráv- 

tcov KpocxEL. En una de estas elegías, el poeta Tirteo l5 ', exal- 

7. Banq, 197 d. Sobre estos paralelos literarios, cf. el precioso es¬ 
tudio Étude bibliographique sur la notion biblique de ArAFlH de 

H. Riesenfeld, en Coniectanea Neotestamentica, V, 1941, pp. 9-27; se 
completa con J. Dupont, Gnosis. La connaissance religieuse dans les 
Épitres de saint Paul, Louvain, 1949, pp. 51-148. 

8. No se cita nunca un texto de los Pirké Abot, VI, 6: “El que 
ocupa su lugar, el que está contento con su parte, el que hace una 
valla a sus palabras, el que no retiene el bien para él, es amado: El 
amar el Lugar (Dios); ama a las criaturas, ama las limosnas, ama 
las reprimendas, la rectitud, huye los honores, no infla su corazón 
con su saber, no se agrada en dar decisiones, lleva el yugo con su 
vecino, juzga siempre bien, establece a su vecino en la verdad y 
en la paz...” 

9. Das hohe Lied des Apostéis Paulus von der Liebe, en Sitz-Ber. 
Akad. Wissensch., Berlin, 1911, 1, pp. 132-163. 

10. L.c. y Zu I Cor XIII, und Col III, 14, en Coniectanea Neo¬ 
testamentica, 3, 1938, pp. 28131. 

11. Zu l Cor XIII, ibid., p. 32. Subrayar, como lo hace P. Rutel- 
meter (Die Liebe bei Plato und Paulus, Symposion und Korinther- 
briefhymnus, en Archiv für Religionspsychologie, I, 1914, pp. 15-44) 
que en la exposición estoica domina la lógica, mientras que es el 
sentimiento en Pablo. 

12. Según N. W. de Witt (St. Paul and Epicurus, Minneapolis, 
1954, pp. 144ss), I Cor XIII, seria el capítulo más influenciado por 
Epicuro. 

13. I Kor XIII. Eine christlich-stoische Diatribue, en Theolo- 
gische Studien und Kritiken, 1922, pp. 55-95 (todo el capítulo paulino 
está leído a la luz de los paralelos estoicos). 

14. Philosophumena, XX, 2, ódit. Hobein. 

15. Frag. 9 (édit. E. Diehl, Anthologia lyrica graeca, Leipzig, 
1925), citado por W. Jaeger, Tyrtaios, über die wahre Arete, en Sit- 
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tando el ápExr] como ideal de valentía al servicio de la pa¬ 
tria, enumera —por referencia a la agilidád del corredor, 
a la fuerza del boxeador, a la talla de los cíclopes, a la ri¬ 
queza de Midas, a la lengua de Adraste— una serie de 
dyaSá y de Karó según un esquema determinado. Esta 
elegía habría influenciado diferentemente a Xenófanes 
( Frag. 2), que considera la sabiduría como la primera de 
las virtudes; mientras que Teognis exalta la riqueza 16 . 

Es evidente que, en la época helenística, el elogio de 
la mayor virtud o del bien supremo — ¿-yKcóptov auyKpm- 
kóv — es un lazo común en las discusiones entre sabios y 
la predicación filosófica popular. Por una parte, se pregun¬ 
tan cuál es la mayor, o la más poderosa, o la más venta¬ 
josa, o la cosa mejor del mundo n ; y es en los banquetes 
donde de modo principal se proponen tales aporías 18 . Por 
otra parte, este tóitoc; se adapta a un esquema tradicional. 


zungsberichte der Akademie Wissensch., Berlín, 1932, pp. 537-568. Poco 
importan aquí las diferencias entre la caridad paulina y la “virtud” 
de la ética griega (subrayadas por G. Bornkamn, Der Kóstiichere Weg 
a Kor xni), en Das Ende des Gesetzes , Munich, 1952, pp. 93-112), 
lo importante es la búsqueda y la exaltación de la peyttrnq ápEtrj 
por los filósofos y moralistas; en su identificación de la “virtud su¬ 
prema”, muchas se refieren a la opinión de sus antecesores. Platón 
<Leyes I, 639c), colocando la justicia en la cima de las virtudes, men¬ 
ciona el juicio de Théognis y de Tyrteo, y denuncia las “hipérboles” 
que éste acumula en favor del entusiasmo, con el fin de significar 
su excelencia. El procedimiento retórico consistía, en efecto, en enu¬ 
merar el máximo de “ventajas” que procuraba tal o cual virtud. 

16. Elega, I, 699-728: “No hay para la multitud humana más 
•que una virtud, la riqueza; todo el resto no sirve decididamente para 
nada (oóbév <Xp’ oqjsXoq). En vano poseeríais la sabiduría de 
Rhadamante y se la mostraríais a Sísifo... Es la riqueza la que tiene 
más poder.,.”. Sobre la autenticidad y la fecha de estos versos, no 
.podemos pronunciarnos con certidumbre, cf. J. Garriere, en Revue 
des Études grecques, 1955, pp. 299-306. 

17. Tí uéyioxov, tí kóXKioxov, tí ébfEXipwTCíTOv) cf. Platón, 
Leyes, TI, 661a). Asi I Cor XII, 31, pEÍ^oxor, k<x 8“ ÚTtepf)oXr]v; XIII, 
13, -rtEÍ^cov toótcov. 

18. Cf. Carta de Aristeo, 229; Plutarco, Banquete de los siete Sa¬ 
bios, 8ss; Ps. Plutarco, De la Música, 1; I Esd IV, 24-40. Este último 
texto ha sido mostrado por H. S ahlin (I Esd IV y I Cor XIII, en 
Coniectanea Neotestamentica, 5, 1941, pp. 28-29) que subraya en los 
dos textos la oposición aXáGeta-áSixía y la acepción escatológica 
del en I Cor tiene lugar, en función de las manifestaciones caris- 
mát.icas a lo largo de las reuniones cultuales, o sea después del ban¬ 
quete euearístico (XI, 17-34). 
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acumulando comparaciones, im.'. ¿enes complementarias, 
propiedades positivas y negativas t9 . Característica par¬ 
ticular a este respecto es la exhortación a vivir en la sen¬ 
cillez, según el Testamento de 1sacar 4: La forma de vida 
simple-perfecto (ó áixXoOq) está definida por una serie de 
diez notaciones, la mayor parte negativas, y bajo una for¬ 
ma impersonal, evocando la actitud exterior de un hom¬ 
bre que obra según una virtud determinada. Los verbos 
están en indicativo 20 . En el Testamento de Benjamín 6, 
nueve o diez proposiciones, casi todas negativas, descri¬ 
ben igualmente el 6i|3oijXi.ov toG áyoc8ou dv&póc ; 21 . 

Se puede concluir, por consiguiente, que si resulta in¬ 
útil el tratar de ver en 1 Cor 13 el influjo directo de una 
fuente literaria judía o profana, podemos asegurar que 
San Pablo, para resaltar el valor de la excelencia de la 
caridad, se ha adaptado al uso de la retórica clásica 72 , re¬ 
dactando su composición bajo el tipo. tradicional de los 
elogios de las virtudes. Esta influencia retórica será am¬ 
pliamente confirmada por las referencias, insólitas en el 


19. Debemos leer sobre todo el sugestivo estudio de L. Sakders, 
L’Hellénisme de saint Clément de Rome et le paulinisme, houvain, 
1943, pp. 93-108. W. Krohi.ing ( Der Priamel — Beispielreihung — ais 
Stilmittel in der griechisch —romischer Dichtung, Greifswald, 1935) 
piensa que este tipo de composición literaria habría que identificar¬ 
lo con un priamel; ct. A. Fridrichsjen, La priaméle dans Venseigne- 
ment de Jesús, en Coiectanea Neotestamentica, IV, 1940, pp. 9-16. 

20. ó áuXooq XP u °í° v ouk áiriQupsi, xóv ixXrpíov oú tíXeoveiktsT, 
Ppeúpárcov TtoiKÍXcov oúk ¿(Jhetoci ... oú ¿¡r)Xot év óia(3ouAío¡y ... 
TTÓvra opa év £u0úxr¡Tt xapbíaq. G. von Rad (Píe VorgescMchte 
der Gattung von I Kor XIII, 4-7, en Geschichte und Altes Testa- 
ment —Festschrift A. Alt, Tübingen, 1953, pp. 153-168) ha analizado 
minuciosamente este texto según el método de la Formgeschiehte. 
Estima que esta cadena de denominaciones, propias a la parénesis, 
han llegado hasta S. Pablo con motivo de la predicación judia, y él 
cita Dt XXVI, 13-14; I Sam XII, 3; Job XXXI, 16-18, los catálogos 
de los vicios y las virtudes de los Documentos de Qumran. 

21. oü xépxexai áv r¡&ovfj, oú Xuitet xóv ■nXrjoíov, ouk épitíp- 
ttXocxcu xpucpr) ... nal x a íp eL upóq Ttávxac; év navxl Kaipcp. Misma 
inserción final de tt ávxa en Isaear TV, 4; I Cor XIII, 13. H. Almqiiist 
(Plutarch und das Neue Testament, Uppsal, 1946, pp.100-101) cita a 
Plutarco, Max., cum princ. phil. esse diss. 2, donde la acumulación 
de seis proposiciones negativas (oú, oóx> y asindéticas concluye con 
la antítesis de una afirmación (uávxa). 

22. Sea inmediatamente, sea mediante el apoyo de las redaccio¬ 
nes judías ( SabTestamentos ) inspiradas en la literatura helenística. 



Apóstol, a temas o metáforas profanas, tales como la 
muerte por el fuego, los címbalos, el espejo 23 . 


3) La exégesis. — Después de haber esbozado un pa¬ 
ralelo entre la Iglesia y el cuerpo humano, desde el punto 
de vista de los diversos dones que cada fiel recibe del Es¬ 
píritu Santo, y de donde se obtiene, a la vez, la solidaridad 
y la estima mutua entre los miembros de la comunidad 
(1 Cor 12,12-30), San Pablo, comparando x«píopara y áyá- 
tct], muestra que ésta es el único don divino indispensable, 
siempre presente y activo en la conducta cristiana; por 
último, es inmutable, puesto que no cesará cuando muera 
el cristiano, sino que subsistirá en el otro mundo (13,1-13). 

No es que el Apóstol desprecie los carismas; repartidos 
por el Espíritu Santo, “edifican” la comunidad y son sig¬ 
no de la vitalidad de la Iglesia; hay que aspirar a poseer 
uno u otro: Zr)/voux£ &e tóc x«píouaxa peí^ova K El acento 
se marca sobre esta última palabra puesta en relie¬ 
ve: El deseo de ejercer algún don espiritual para el servi¬ 
cio de los hermanos, debe emularnos a poseer los más gran¬ 
des 1 2 , es decir, los más útiles para la edificación común 3 , 
en particular la profecía 4 . 


23. Cf. infra, pp. 73ss. La oposición infancia-madurez está explo¬ 
tada en otras partes por S. Pablo, pero precisamente porque es un 
TÓuoq da la diatriba (Epicteto, Ench. XI, I; Filón, De Abr. 48; Sé¬ 
neca, Ep. XXVII, 2; “Numera annos tuos, et pudebit eadem velle, 
quae volueras puer, eadem parere”; Horacío, Ep. II, 1,98: “Sub nu- 
trice puella velut si luderet infans, quod cupide petiit, mature plena 
reliquit), y no podíamos dejar de omitirla aquí. 

1. XII, 31a. El verbo puede ser tomado como indicativo o inte¬ 
rrogativo: “¿Aspiráis a los mayores dones?...”; pero más probable¬ 
mente como un imperativo presente (Vulg. aemulamini ): “Continuad 
buscando y ejerciendo los carismas más elevados”; cf. XIV, 1,5,12,39. 

2. “Ordinat eorum affectum circa spiritualia dona” (Santo To¬ 

más), Esto corrige la abrupta formulación semidea de Le X, 20: “No 
os alegréis de que los espíritus os estén sometidos”. La oración es 
ciertamente un medio de recibir tal o cual don (XIV 13). 

2. Cf. XIV, 12, -rrpóq tfjv oiKo&opfjv éKKXrjaíaq; v. 28 Ttávra 
-rtpóq oiKoSoprjv yivéaéco. Quiere decir que el deseo de un earisma 
no debe estar inspirado en un interés personal, ambición, vanaglo¬ 
ria, etc. E. Schillito (The Palinode of the Pharisee. A Study of 
l Cor XII, en The Expository Times, 22; 1911, pp. 509-511) piensa 
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Como consecuencia de esta aspiración virtuosa a los 
carismas más edificantes s , San Pablo va a revelar un don 
de gracia muy superior, puesto que es más eficaz y más 
completo en el servicio perfecto del prójimo, koci gxt kcc0’ 
úueppoXfjv ó&óv ójiív SetKvopi 6 . En la época helenística, 
ó&óq era un término corriente para designar a la vez una 
doctrina religiosa y moral, y la conducta práctica que está 
con ella conforme 7 . Es así como los libros sapienciales 
califican la vía del justo observante de la Ley: el camino 
de los estatutos o de los mandamientos de Yahvé 8 , el 
camino de la verdad 9 o de la justicia 10 , ya que la acción 
del piadoso se ajusta a esta regla divina. Como este ca¬ 
mino conduce a la vida y a la salvación 11 se le llama tam¬ 
bién ó&óq ocoTTjpíaq (Act 16,17). Pero, para decidirse por 
un camino, hay que conocerlo, ser informado de su di¬ 
rección. Es Dios mismo quien revela a sus fieles su volun¬ 
tad, el camino que deben seguir: beí^co ópív *rr)v ó&óv ~f]v 


que en el cap. XIII, Pablo querría prevenir las deformaciones de 
la mentalidad farisacia, al percibir una de sus manifestaciones en 
la gnosis corintia. 

4. XTV, 1. De todas formas, los carismas no son un fin en si 
mismos. 

5. Kod une estrechamente el v. 31a con el v. 31b, haciendo éste 
una transición sicológica excelente con el cap. XTTT De las mani¬ 
festaciones transitorias del Espíritu Santo, el Apóstol pasa a su don 
propio y permanente, que es de una naturaleza totalmente distinta 
(cf. Rom V, 5). Los auténticos “pneumáticos” pueden comprender 
este pasaje con una claridad mucho mayor, kcc0’ únep|3oXfiv. 

6. XII, 31b. “Haec sententia velut exordium est ejus quod agitar 
capite sequenti” (Estíos, In omnes beati Pauli Epístolas commenta- 
ria, Colonia, 1631 III, p. 361). Cf. H. Riesenfeld, La voi de Charité. 
Aote sur I Cor XII, 31, en Studia Theologica, I, 2; 1948, pp. 146-157. 

7. Mt VII, 13-14, Cf. sobre todo el ó&óq BaotAucri de Pilón que 

a 1» presencia de Dios (De post. C., 101; Quod Deus sit immut. 
ckT. * cíl Michaelis, ira h.u. en G. Kittei,, Th. Wbrt V, pp. 61- 

6o), también la vía hacia la verdad de Parménldes; por una parte, 
esta separada del camino de los hombres que conduce a un callejón 
sin salida o a un laberinto, mientras que la vía verdadera nos lleva 
a un fin, por otra parte, no es solamente estática o pasiva, sino que 
estos o5oí son escalones que el que sigue la verdad efectúa en su 
camino; Fragm. I, 27; II, 1-4; VI, 9 ; VII, 3; VXQ, 1,18. 

8. Ps. CXIX, 2,11; 32-35; Ps. I, 1,6; XVIII, 22; cf. Is. XI, 3. 

9. Ps CXIX, 30; Tob I, 3; Sab V, 6. 

10. Ps. CXIX, 1; Mt XXI, 32; PP Pe II, 21. 

11. Dt XXX, 15; 3er VI, 16; XXI, 8; Ps CXIX, 37; cf. Is XXXV, 


471 



áyoc6fjv Kai ttjv £ú9elocv 12 , Kai ¿keí ó&óq, fj 5eí£,co aura» tó 
acoTiíptov xoO 9f.o0 13 . En el caso presente, es San Pablo ins¬ 
tructor y jefe de la comunidad quien muestra a los corin¬ 
tios la “via nueva” (Heb 10,20) de la verdad, de la vida y 
de la salvación, reservada a los discípulos de Cristo 14 . De 
modo contrario a los sabios del Antiguo Testamento, no la 
califica por ningún epíteto, o más bien la designa como la 
vía por antonomasia, koc9’ mr&ppo\r|v; no es un compara¬ 
tivo (Vulg.: excelentior vía), como si la caridad significa¬ 
se un grado superior de perfección respecto a los caris- 
mas 15 , sino un superlativo 16 ; en realidad, no hay ninguna 
medida común entre las calificaciones neumáticas de las 
asambleas litúrgicas y esta vía de la caridad, que es la 
misma perfección, y, por tanto, única, la regla de oro, di¬ 
ríamos, del cristianismo; respecto a ella, los otros deberes 


12. I Sam XI I, 23; Dt V, 33; cf. Is XL, 14, n á&ov auvéaecoq Ttq 
£6 ei££v exulto; Miq IV, 2, Set^ouaiv rmív Tiíjv óoóv aúroG; 3 er vil, 
23; XXXII (XXXIX), 39. 

13. Ps. h, 23. H. Riesenfeld subraya la ausencia de articulo ante 
óSóq (como en I Cor X33, 31), término que interpreta acertadamen¬ 
te en su acepción moral. 

14. Cf. I Cor IV, 17. El verbo Seíkvuíju tiene a menudo el sen¬ 
tido banal de mostrar, “decir el camino”' (cf. Homero, Od. XII, 25, 
6sí£,<o óXóv; Eurípides, Heráclides, 1048; Eschine, C, Tim, I, 90, 
5é5£tKTm <¡>cxv£pa ó&óq; Epicteto, I, 4,29); pero aquí es casi sinó¬ 
nimo de “revelar” (cf. el platónico Jenófanes, Frag. 6, vuv o5x’ 
aXXov ETtEipt Xóyov 5 eí£co 8e kéXeuBov; con Dios o Jesús como su¬ 
jeto, cf. Mt XVI, 21; Act X, 28); es así como los dioses revelan la 
verdad (t f)v aXq0£tav ... Saí^etv; Epicteto, I, 4,38). A los que yerran 
en cuestiones de bien o de mal (-rreirXávqvxai), hay que mostrarles 
el error (Seíf.ov -rfiv TtXóvqv), y entonces se apartarán de sus peca¬ 
dos tibid. I, 1.8,4). 

15. “charitas... qua directius in Deum itur” (Santo Tomás). Pero 
¿no habría escrito simplemente el Apóstol: (¡rfAoOce 8 e tó yapíoijcrra 
xá ueí^ovoc Kai Óuúkete vqv áyónrr|V, o Sicókete Sé tó íti úitep- 
páXXov ccutóc, o ópaq Si8á£,G>? R. Rf.itzenstein (Die Formél “Glau- 
be, Liebe, Hoffnung” bei Paulus, en Nachrichten der Gesellschaft 
der Wissenschaften zu Gottingen. PhiM.-histor. Klasse, 1916, p. 398, 
n. 2), considerando equivocadamente Ka£,‘ íraepjJoXíjv como el equi¬ 
valente del comparativo, sobreentiende el genitivo tqv x ot P ia í I<5t TG>v. 

16. La palabra ó-rrepB. y la fórmula koc6’ útt- (cinco veces) son 
propias a Pablo en el NT. Esta en su acepción peyorativa, significa 
“excesivamente” (Rom VII, 13; Gal I, 13; n Cor I, 8; cf. IV Mac 
III, 18), pero el peso eterno de gloria reservado a los elegidos “sobre¬ 
pasa sin medida” las aflicciones que soportan aquí abajo. No vemos 
qué sentido tendría ko9’ útt considerada como proposición adverbial 
y unida a Ó£Íkvu[-U como ciertos lo suponen. 
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o prescripciones morales tendrán que subordinarse !7 . Si 
comentamos, por consiguiente, con Bengel: “Quasi dicat: 
viarn máxime vialem”, es en el sentido de que Cristo es 
El mismo la “via vívente” 18 ; cuando se ha alcanzado, ya 
hemos llegado. Ocurre sin duda que, si se puede ser cris¬ 
tiano sin poseer ningún carisma, es imposible el pretender 
ser discípulo de Jesús si no se posee la caridad, único “ca¬ 
mino” del reino celeste (v. 12), y en términos modernos, 
el único valor sobrenatural. 

Es lo que enseña la primera estrofa al evocar los dones 
espirituales de glosolalia (v. 1), de profecía, de sabiduría, 
de conocimiento y de fe (v. 2), de asistencia por último 
(v. 3). En la hipótesis de que su posesor no tuviese caridad, 
esta riqueza carismática no le serviría de nada; el mismo 
posesor no tiene nada, personalmente no es nada frente 
a los valores propiamente cristianos. 

Primeramente, el “hablar en lenguas” especialmente 
tomado de los corintios, está pensado en su más alta ex¬ 
presión: hablar las lenguas de las hombres y de los Ange¬ 
les. Puede que esta fórmula no sea más que una figura de 
estilo para sugerir todas las lenguas posibles, incluso las 
más perfectas. Esta hipérbole equivaldría a decir: hablar 
el lenguaje más sublime, hablar divinamente (cf. 14,2). 
Pero la asociación de términos contrarios o contradicto¬ 
rios es un procedimiento retórico constante para expresar 
la totalidad 19 , y, en especial, se referiría a un lenguaje 

17. Cf. I Cor VIH, 1. Hay que decir que la caridad no es una 
vía hacía la perfección, a modo de medio, sino la perfección misma; 
el que marcha por este camino es perfecto. Por tanto no podemos 
unir sin matizar irsp lúcetenx év áycnrp (Ef V, 2; cf. Jenofonte, Mem, 
II, 1,21, 6t’ áperriq óSóv Diógenes Laercio, VII, 121 ¿ti’ áp£Tr¡í; 
ó6óv; Pilón, De spec. leg. IV, 108), pero cf. Rom XIV, 15, Kara 
óryá-tiqv to pinar eic; y sobre todo II Jn 6, ccürr) ¿oriv f¡ áyárcr), Iva 
TTEpiTrarmpEv Kara ráq ¿vroXáq ocúrou. 

18. Héb. X, 20; cf. XIV, 6 de Jn. 

19. El cosmos, por ejemplo, se define por sus componentes; dio¬ 
ses y hombres (cf. Stobeo, I, 21,5, p. 184. Ps. Aristóteles, De mundo , 
2; 391bss; Diógenes Laercio, VII, 138), y para un judío —que evita 
el nombrar la divinidad— por “hombres y ángeles” (cf. I Cor IV, 9). 
Cf. G. Lambert, Lier et Délier. L’expression de la totalité par op- 
position de deux contraires , en R.B., 1945, pp. 91-103; y sobre todo 
H, Riesenfeld, Note sur I Cor XIII, en Coniectanea Neotestamentica, 
X, 1046, pp. 1-2. 



angélico real 20 , principalmente a la lengua del culto 21 . La 
construcción de la proposición paulina que separa pór XaXo 
los genitivos tov ávGpámov y twv áyyéXcov nos invita a dar 
a Kat el sentido de “aún”, y a considerar la lengua angé¬ 
lica tan real como las lenguas humanas, pero de un or¬ 
den superior. Por fin, la misma dinámica de la írase, de¬ 
terminada por el paralelismo con los v. 2 y 3, invita a ver 
aquí la primeta etapa de una graduación que se va acen¬ 
tuando poco a poco, hasta culminar al fin de la estrofa: 
la facultad de hablar angélicamente es superior a la de 
hablar humanamente. Como consecuencia, San Pablo pre¬ 
senta el caso de un don de lenguas poseyendo el carisma 
del modo más perfecto, pudiendo expresarse en lenguajes 
terrestres y aun angélicos, siendo estos últimos religiosos, 
reservados al culto, y, por tanto, sagrados. 

Seguramente, sólo Dios puede conceder tal facultad, y, 
sin embargo, si su posesor no tiene caridad, a nada le 
conduce. Al término de este sublime ejercicio, no expre¬ 
samos más que una cosa muerta y simplemente 22 un so- 

20. Cf. II Cor XII, 4: Ap XIV, 2. R. Reitzenstein (Poimandres, 
Leipzig, 1904, p. 87) cita el Testamento de Job, 48-50 (édít. J.-A. Ro- 
binson, Textes and StuAies, V, L; Oxford, 1897, p. 135). Las tres 
hijas de Job, antes de la muerte de su padre, piden un cinto mágico, 
a fin, —dice la primera— Kat napayoílira efjco yéyove rrjc éauxpq 
occpKÓq... dcTTE<j>9éyf;axo xoOq á-yyeXtKOÜc; upvooc; £v dyyeXiKrj 
q>covfj nal üpvov ávégeXue xw 8 e< 3 xará xqv áyysXiKf]v úuovoXo- 
ytav. La segunda: Kal xó pév cnrópa aünjq ávéXaps xqv ói¿Xektov 
tcov apxóvrcav... La tercera: Kai eoye xo oxójia áiro¡j>0£yyóp£vov 
év xfj StaXÉKtK) xcáv év Otpst--- XeXctXt] kev Se ,iv xr¡ 5iocXékxo> tov 
Xspoupip óo^oXoyouaa tóv óecnróxqv tov ápexcov kxX- Strack- 
Biiaerbeck (op.c. IU, pp. 449-459) citan los dichos de los Rabinos 
sobre la lengua de los Angeles que ningún hombre puede entender 
t Ex R, 28; 88c). El Arcángel Gabriel comprende todas las lenguas 
{Sota, 33a). 

21. El ángel del servicio no comprende el arameo, sino sólo el 
hebreo ( ibid ). Según la Ascensión de Isaías (VII, 15-VIII, 20), los 
ángeles, divididos en dos coros, alaban a Dios “pero la voz de los 
ángeles de la izquierda no era como la de los de la derecha”. A 
medida que subimos a través de los grados del cielo, la alabanza an¬ 
gélica se modifica y se embellece. Según H. Günther ( Von der 
Sprache der Gotter und Geister, Halle, 1921, pp. 23-31) yXcoooat áy- 
yéXcov seria un término corriente en los cultos griegos. 

22. El perfecto yéyova “yo he llegado a ser” expresa la idea de 
finalizar y de permanecer. Opone el magnífico modo de la exhibición 
al resultado nulo y definitivo. Cf. Firm. Maternus! De errare prof. 
relig., 18: ¿k xujrrrávou péjipcoKa, ¿k KupjJáXou TtÉTtWKa, yéyova 



nido vacuo que pasa, x^^óq r¡x¿iv fj Kúp|ikrXov áXocXóc^ov B . 
La onomatopeya es sorprendente. El griego, lo mismo que 
el hebreo (sélselim, mesiletaim); el arameo (silsal, sil- 
seláh), y el francés (gong) expresa sensiblemente el so¬ 
nido agudo o grave de los címbalos metálicos 24 . Es muy 
posible que el Apóstol haya tomado la designación de estos 
instrumentos de música de la liturgia del templo 25 , que 
los usaba ruidosamente 26 ; esto convendría perfectamente 
a nuestro contexto cultual y haría antítesis a la “lengua 
de los ángeles” 27 . Efectivamente —según los documentos 
literarios—, crótalos, címbalos y tambores eran continua¬ 
mente utilizados en los cultos paganos helenísticos 28 ; 


jiúcnpc; T ATT£coq. Comparar la asonancia análoga en Esquilo, 6 Ó£ 
XccAko&é xoiq koctúXcxu; óto|M (Frag. 2). 

23. Cf. Peterson, art, áXáká!^ co, en G. Kittel, Th. Wtírt, I, 228; 
K.-L. Schmidt, art. KÚpfkxXov, ibid. III, 1937-1038. P. Dalbert, Die 
Theologie der hellenistísch-füdischen Missicm Literatur, Hamtourgo, 
1954, pp. 62-63. E. B. Allo trascribiendo —según la pronunciación 
probable de entonces —la palabras ghegona khalfcos ékhon ké kym- 
balonn alaladzonn, observa; “¿No creeríamos oír los gonges y los 
címbalos evocados? Estos instrumentos hacen ruido, pero no dan una 
melodía. Pablo... ridiculiza las privaciones virtuosas en el verdade¬ 
ro amor de Dios, como si rivalizasen con el ruido pagano de los 
címbalos de Dionisio, de Cibeles, de las Coribantes, del tímpano de 
Atis” (Saint Paul. Premiare Épitre aux Corinthiens, París, 1934, p. 343). 
Es a partir de Periandro cuando el favor público de ias fiestas de 
Dionisio se desarrolló en Corinto. 

24. Comparar Julios Pollux analizando el “nombre pítico” usa¬ 
do por los ílutistas: “el movimiento yámbico comprende también so¬ 
noridades de trompeta y rechinamientos, como si la serpiente alcan¬ 
zada por las flechas, rechinase los dientes” ( Onom . IV, 84; I, p. 396). 
Para la comprensión musical, cf. Fr. Dasserre, Plutarco. De la Mu- 
sica, Olten-Lausanne, 1964. 

25. Cf. Ps CL, 5, aivetxe autóv év KUgfkxXotq eórjxoiq, atveas 
aÚTÓv áv KuuBáXoiq áXaXccygoG; I Par. XVI, 5. H. Riesenfeld (Note 
sur 1 Cor XIII, en Coniectanea Neotestamentica, V, 1946, pp. 2-3) 
muestra en la Setenta la frecuente asociación de rjX 8 *V al nombre de 
un instrumento musical. 

26. Según Sukk. V, 55b (52), el sonido de los címbalos del Templo 
resonaba hasta Jericó. Sobre la utilización litúrgica de los címbalos, 
cf. Ed Gerson-Kiwi, art. Musique en D.B.S., V, col. 1415-1416;1427- 
1428; 1433-1435. 

27. Cf. supra, p. 67, n. 1. 

28. Démophon, en el 245 antes de Cristo escribe a Tolomeo que 
le envíe a Zenoblo con los instrumentos de música, gx oVTCr tÚM-iravov 
kccí KÓpBocXa Kat KpótaXa xP £ ícr Y«p écrnv Tcciq yuva^iv npóq 
•tftv ©uaíav (P. Hib. LIV, 12-15). Cf. Da acogida de los Efesios al 
triunviro Antonio, encarnación de Dionisio, en Plutarco, Ant. 24ss. 
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gonges eran suspendidos en los templos o en los árboles 
sagrados de Dodone 29 y, sobre todo, en las procesiohes re¬ 
ligiosas de Cibeles o de Dionisio, donde sonaban “los co¬ 
bres” 30 . Pero a partir de Platón 31 , designar un sofista o 
un retórico “vacío” e inagotable como un gong, una lira, 
un címbalo o una trompeta, había llegado a ser voz común 
en la tradición literaria y filosófica 32 , y no podemos dudar 


“¿Ha estallado bastante la insolencia de las mujeres, el ruido de 
sus tambores (ycó xupTtccviapóc;), sus repetidos gritos de Sabazios, y 
los cantos íúnebres que resonaban en las terrazas en honor de Ado¬ 
nis?” (Aristófanes, Lysistr. 387); Jamblique, De Myst. IH, 9; Menan- 
dro, Misog. frag. 4; “Cinco veces al día hacemos sacrificios, sete¬ 
cientos siervos alineados en círculo golpean los címbalos, mientras 
otros elevan el chillido sagrado”. Leeremos A. J. Festugiere, Les 
Mysteres de Dionysos, en R.B. 1935, pp. 192-211; W. K. C. Guthrie, 
Les Grees et leurs dieux, París, 1956, pp. 168-205; F. Chapoüthier, 
Cybéle et le Tympanon étoilé, en Mélange, R. Dussaud, Paris, 1939, 
n, pp. 723-728. 

29. Acofiovatov xaX.KStov, cf. Pínbaro, Frag. 69; Luciano, Bacch. 4; 
Ateneo, Deipnosophiste , VIII, 361/ (KuppáXtov fjxoq); XIV, 636a; 
Anthologie Pauline, VI, 51 y 94; Fr. J. Dolc.er, Die Glóckchen am 
Gewande des jüdischen Hohenpriesters, en Antike und Christentum, 
Münster, 1934, IV, pp. 233-242; H. Riesenfeld, Note supplémentaire 
sur I Cor XIII. L’airain s onnant, en Coiectanea Neotestamentica, 
XII, 1948, pp. 50-53. 

30. Eurípides, Bacchantes, I24ss; Propercio, IV, 7; Ovidio, Fasf., 
IV, 213; Horacio, Od., I, 18; Tertuliano, De pallio, 4: “Digne quí- 
dem, ut Baechantibus indumentis aliquid subtinniret, eymbalo inees- 
sit” (P.L. II, 1043); Cátulo, Cara. LXIH, 21,28: “Ubi cymbaium 
sonat vox, ubi tympana reboant, Thiasus repente linguís trepiden- 
tibus ululat, leve tympanum remugit, cava cymbala recrepant”, cita¬ 
do por F. R. M. Hitchock, The Structure of St. Paul’s tiymn oí 
Love, en The Expository Times, XXXIV, 1923, pp. 448-492. Cf. la 
entrada del emperador Heliogábalo a Roma, según Herodxano, Ab ex- 
cessu divi Marci, v. 5,9: nepieáovxa toíc Bccpoíq, KÚpjJaXa Kai xóp- 
■nava kgcxó: x £ ‘P a< i pépovxa; y la “epifanía” de .Zeus Panamaros, 
en el 40 a. d. C„ al venir a salvar la villa de Stratonicea en Carla: 
el grito de guerra (áXaXaypóq) se asoció a los aullidos de los perros 
(kuvcdv úXaypóq); inscripción (líneas 24-25) publicada por P. Rous- 
sel, en Bulletin de Correspondance hellénique, 1931, p. 85. 

31. Protágoras, 329 a: “Nuestros oradores políticos... cuando se 
les propone una cuestión suplementaria, son como los libros, que 
no pueden ni responder ni interrogar, mientras que sobre el terna 
tratado por ellos, semejantes a esos vasos de bronce a quienes un 
golpe hace resonar largamente y que vibran hasta que se les toca, 
la menor cuestión les hace desarrollar un discurso interminable". 
Por escarnio, Demóstenes llamaba a la madre de Esquino la toca¬ 
dora de tambor (De la corona, 284). 

32. Diógenes Laercio, VI, 65, y en Stobeo, II, 23,10 (p. 598) : Aro- 
yévriq £<pr) tcov ávGpóixojv gvíouq xa Séovxa Xéyovxaq éauxóiv oúk 
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que el Apóstol haya adoptado este tÓTtoq. Pero mientras 
que los cínieos llevaban el centro de la comparación al 
contraste entre la arrogancia verbal de los oradores y el 
vacío de su pensamiento, San Pablo opone el discurso del 
que posee el don de lenguas a la manifestación de la cari¬ 
dad: Hablar sin áycnrr] es hacer ruido, como los más po¬ 
bres instrumentos de música; desplaza aire, pero no es el 
“sonido que hace que un alma se convenza” 33 . El Apóstol 
explicará un poco más adelante que tales “lenguas” no 
edifican a nadie 34 : pero aquí fustiga el vacío del que ha¬ 
bla, está hueco como un címbalo, o, mejor aún, es como 
un objeto inanimado (cf. tá 14,7), sin esta vida, 

esta “animación” sobrenatural que da solamente el áycc- 
irr¡ 35 . Es lo mismo que decir que pf| £'/“ (ayáirr)) no debe 
ligarse exclusivamente al empleo inmediato del carisma; 
define menos ai orador que al cristiano. Su sermón no hace 
más que manifestar el vacío que hay en . él. 

El don de lenguas es, junto al de gobierno, el carisma 
más inferior; pero si nos elevamos a los mayores dones 

dKoósiv, óíxnxep kocí táq Xópac; kocXóv <f>0£yyauÉva<; ouk aiaSáveo- 
Goa. Según Dion Chrysostomo (Or. VIII, Iss), Diógenes Laercio lla¬ 
maba a Antístenes una aáXut.6,: autou yáp oók dKoóeiv (ecprj) <j>9ey- 
yopévou péyiaxov. Según Pruno ( Hist. nat. praef. 25), Tiberio lla¬ 
maba címbalo del mundo al gramático Apion, y podríamos aún 
denominarle como la trompeta de su fama: “Apio quidem gramma- 
tieus —hic quem Tiberius Caesar cymbalum mundi vocabat, cum 
proplae famas tympanum potius vlderi posset— immortalitate dona- 
ri a se scripsit, ad quos aliqua componebat” (Comparar el proverbio 
inglés: He blows hic own Trumpet). Zenobió explica la locución 
5co&ovcxíov yaXKEÍov: “Aquello se dice de las gentes que hablan 
mucho y no terminan nunca, EÍpqtat 6é áiri tcov iroXXd XaXoúvxcev 
kcc'i pfj StocXenróvtcov ( Prov . VI, 5). Cf. Pr. Dólger, “Die gellende 
KUngel”. I Kor XIII, 1 in kultur —und religions geschichtlicher Be- 
leuchtung, en Antike und Christentum, Münster, 1929, I, pp. 184-185. 

33. Definición de la elocuencia por el Padre Lacordaire, fjyoq es 
el timbre de la voz (Luciano, Nigr. VII, 46), o el retintín de un ins¬ 
trumento de música (Héb XH, 19), que puede ser un zumbido (Le XXI, 
25; Acf II, 2); de aquí úyeiv “resonar de una forma confusa y fuer¬ 
te” (I Cor XHI, 1). 

34. Cf. XIV, 2, oúbelq yáp áKoúei; v. 9, eiq áápa XaXoOvTEc;; 
v. 11, eaopai tS XaXouvti páppapoq; v. 28, ¿ocutco 6 e XocXeítco. Se 
volverá a leer ei artículo demasiado olvidado de E. Lombard, he par- 
ler en langues á Corinthe d'aprés les textes de Paul et les analogies 
modernes, en Reme de Théologie et de Philosophie , 1909, pp. 5-52. 

35. Es la interpretación de Crisóstomo, ávaíoGiyróv ti Kai Óapuxov 
iin.h.l P. G. LXI, 268) y de Bengel, “sine vita et sensu”. 



intelectuales 36 bajo su forma más perfecta (v. 2, rcávra, 
itaoav), y si efectuamos milagros sorprendentes 37 gracias 
a una fe intrépida (nccoocv Tf|v uícruv), esta ciencia y estas 
realizaciones, ¿no tienen algún valor? De ningún modo. 
La respuesta del Apóstol es todavía más absoluta que la 
precedente: Si no hay caridad, es nulo el poseedor de es¬ 
tos carismas, oúOáv, slpi 38 . Al contrario del que habla len- 


36. Los comentaristas dudan en establecer el número de los ca- 
rlsmas; unos enumeran dos (Crisóstomo, Teodoreto, Bousset, Alio), 
otros cuatro (Sto. Tomás, Estius, Roberston-Plummer, Bachmann); 
esta numeración casi no tiene interés, pudiendo tener el camina de 
“ciencia” objetos bastante diversos, y la Iglesia primitiva no esta¬ 
bleció ciertamente un catálogo de especies definidas. Los modernos 
tienden cada vez más a establecer una estrecha conexión entre gno- 
sis, revelación y apocalipsis, es decir a darle una acepción más judia 
que griega. Cf. Dan. n, 29-30: “;Oh rey!, el que revela los secretos 
te dio a conocer lo que sucederá. Si este misterio me ha sido reve¬ 
lado no es porque haya en mí una sabiduría superior a la de todos 
los vivientes, sino para que yo dé a conocer al rey la explicación 
y llegues o conocer los pensamientos de tu corazón”; Mt XI, 27, 
éniyiváoKEi-áTTOKOCÁútyca; XIII. 11, yvwvat xa uuaxfipia- La gnosis, 
cuyos defectos S. Pablo denuncia en Corinto, sobre todo después del 
cap. VIII, permitiría, por consiguiente, descubrir en la Escritura los 
secretos concernientes a los últimos acontecimientos de la historia 
sagrada: “Nosotros estaríamos inclinados a ver en el concepto de 
gnosis que s. Pablo ha recibido ciertamente de la tradición judía, 
no solamente un simple conocimiento de la Escritura de tipo casuís¬ 
tico y legalista, sino, conjuntamente, una penetración en los secre¬ 
tos de Dios sobre los fines últimos, más o menos desarrollados acce¬ 
soriamente en el sentido de una explicación del mundo actual; cier¬ 
ta interpretación de las Escrituras quedaría como base de todo aque¬ 
llo, sin oponerse, al contrario, al carácter más o menos sobrenatural, 
“inspirado” de tal conocimiento”. (L. Bou ver, Gnosis: Le sens ortho- 
doxe de l’expression jusqu’aux Péres Alexandrins, en The Journal of 
Theological Studíes, 1953, p. 191). 

37. No se trata de la. virtud de fe teologal, sino del carisma del 
taumaturgo (Mt XVII, 20; XXI, 21). Transportar ias montañas es 
una locución rabínica para significar: Hacer posible lo imposible 
(Sanedr „ 24a; Berakh, 64a). Se aplicaba al poder intelectual de los 
Doctores que llegaban a explicar las dificutades más graves y las 
sutilezas de la halaka (cf. Strack-Billerbeck, I, p. 759). De forma 
que, si el Apóstol ha sido informado por la tradición oral del logión 
del Señor, el contexto donde inserta —inmediatamente después del 
esclarecimiento de los secretos (pucrrqpta) y de la gnosis— invita 
a darle una acepción judía; así la nímir; habría que entenderla en 
un sentido más intelectual que moral. 

38. oú&év api., con el sentido de no tener ningún valor (Mt XXIII, 
16 I Cor VII, 19), ser inconsistente o ilusorio (Jn VIII, 54), y sobre 
todo “ser inexistente” (II Cor XII, 11; cf. Epicteto, III, 9,14; IV, 8,25). 
En este versículo, es casi el equivalente al metafísico no-ser (xó 


478 





guas, pretencioso y fanfarrón, cuyo discurso no podía edi¬ 
ficar al auditorio, el profeta, el gnóstico y el taumaturgo 
pueden producir frutos reales en la comunidad; pero poco 
importan sus efectos; si les falta la caridad, estos caris- 
mas no valen nada espiritualmente. Con esta fórmula ta¬ 
jante parece ser que San Pablo expresa sus pensamientos. 
En todo caso es claro que éste rehúsa tratar la trascenden¬ 
cia mayor o menor de los inspirados, definiendo el único 
valor cristiano, y, según éste, los inspirados no significan 
nada 39 . 

' El y. 3 se refiere a los carismas de asistencia (á\mXr¡u~ 
tpeu;, 12,28). Podemos asegurar, en efecto, que los dones 
de enseñanza no constituyen en sí mismo un valor por- 
piamente cristiano, puesto que el reino de Dios no consis¬ 
te en palabras, sino en realizaciones 40 . Ahora el Apóstol 
trata en último lugar el caso de los abnegados cristianos, 
que dan todo lo que poseen y no dudan en sacrificarse 
por el bien de sus hermanos. ¿Puede esta beneficencia ge¬ 
nerosa ser contada como cosa válida ante Dios? Expresa¬ 
mente, San Pablo imagina las formas más extremas, he¬ 
roicas, de las “obras de caridad” 45 , significa, efec¬ 

tivamente, reducir a pedazos o a bocados (tycopíov, Jn 13,26) 
para distribuir 42 . No se trata de una limosna cualquiera 


ov; Platón, Soph. Z3Sd] Aristóteles, Metaph. V, 2, 1026 b, 14): Cris¬ 
tianamente, este profeta o gnóstico sin caridad no existe (compa¬ 
rar ¿are év Xpicnrcp. I Cor I, 30). 

39. Esta oposición aparentemente escandalosa entre una autén¬ 
tica inspiración divina y una nulidad sobrenatural, se explica según 
XII, 22-24 sobre los áoxniiova, drctpÓTepor y áaSevéotspa en un 
cuerpo compuesto, por otra parte, de miembros nobles. 

40. Cf. I Tes I, 5; I Cor TI, 4-5; IV, 19-20. 

41. Cf. I Jn ni, 17. Seguramente la inmensidad del don corres¬ 
ponde a la amplitud de los precedentes carismas, y está conforme a 
esta exuberancia que es una característica de los carismas de Corin- 
to; pero, teniendo presente que S. Pablo hará alusión a la magnani¬ 
midad de la caridad (v. 4; cf. infra ), debemos clasificar la suntuosa 
limosna aquí evocada en la categoría aristotélica de la magnificencia 
(peyccXoTtpéraicx; distinta de la simple liberalidad éXeufieptóTqq), 
que el Estagirita da como ejemplo: ofrendas votivas, construir edi¬ 
ficios públicos, equipar un coro o un barco de guerra, dar un ban¬ 
quete público, ácrnav tt|v uóXiv (Eth. Nic. IV, 1-2). 

42. Cf. Sir XV, 3; Sab XVI, 20; Rom XII, 20. En la Iglesia de 
Jerusalén cada uno vendía sus ímápxovra con el fin de que su pre¬ 
cio fuese distribuido a los hermanos ( Act. IV, 34-36). 
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de lo superfluo, sino de quedarse en la miseria (■reávra t« 
ú-jiápxovxa pou) para socorrer a su prójimo, según el con¬ 
sejo del Señor 43 . 

Después de la entrega de estos bienes, no queda sino el 
de la persona, entregar su cuerpo, sacrificar su vida 44 . 
E. Preuschen entiende la expresión nocpoc&w... iva Kau0r)~ 
aopai (dar su cuerpo al fuego), como la marca imprimida 
por un hierro al rojo sobre los esclavos 46 : Una vez distri¬ 
buidos todos los bienes entre los pobres, se puede todavía 
renunciar a la libertad, venderse a sí mismo y dar a los 
necesitados el precio de la venta. Pero esta interpreta¬ 
ción, válida en sí misma, no tiene ningún paralelo bíblico; 
no tiene en cuenta ni la fuerza del verbo uapa&í&copt 
ni la práctica constante de la muerte voluntaria en la an¬ 
tigüedad 47 , ni la referencia probable a Dan 3,95, uapéóco- 


43. Mt XIX, 21, -ncbXriaóv aou xa ú-rrápxovta Kai &ó<; ktA. “¡Qué 
hipérbole! Pablo no dice: Si doy a los pobres la mitad de mis bienes, 
ni dos o tres partes... sino: todo lo que poseo. No dice: Yo doy, sino: 
Distribuyo sin guardar nada. No dice: si muero, sino que precisa 
el género de muerte más penosa: ser quemado vivo” (Crisóstomo) . 

44. II Cor XII, 15. Reminiscencia en Clemente de Roma, LV, 1,3: 
“En tiempo de peste, muchos reyes y jefes, orientados por los orácu¬ 
los, se entregaron a la muerte (irapéócoKav éauroüq tic, Oávaxov) 
para salvar a los ciudadanos a precio de su sangre... TJn gran nú¬ 
mero se vendieron para alimentar a los demás (éipánitaav) con el 
precio”. 

45. “Und liesse meinen Leíb brenhen ”, I Kor XIII, en ZNTW, 
1915, pp. 127-138. Interpretación ya propuesta por F. Schtjlz, Pauli 
I Brief an die Korinther, Halle, 1784, y J. D. Miokaelis, Anmerkungen 
für Ungelehrte zu s. ilbers. d. N.T., Gottingen, 1791, III p. 288; acep¬ 
tada por A. Fridrichskn, Le próblente du Miradle, Strasbourg, 1925, 
pp. 103-104. 

46. II Mac vn, 37; Mt XXVI, 2; XXVII, 4, 26; Le XXIV, 20; 
Gal II, 20; Ef V, 2, 25. 

47. Cf. Principalmente, J. Schmitt, Freiwilliger Opfertod bei Eurí¬ 
pides , Glessen, 1921. Por la salud de la patria: Cratino y Aristodemo 
se ofrecen espontáneamente a la muerte (Ateneo, XUI, 78; cf. Sar- 
danápalo, ibid. XII, 529. Sobre la devotio del general romano o de 
su sustituto que ofrece y se expone a la muerte por obtener de los 
dioses la victoria, cf. G. Stvblek, Die Religiositdt des Livius; Tübin- 
ger Beitrage z. Altertumsmssenschaft, XXXV, 1941, pp, 173-204); 
para librarse (Marco Aurelio, XI, 3); por fidelidad o pena de amor: 
el ateniense Meleo y su amigo Timágoras se precipitan en las rocas 
(Pavsanias, Attica, I, 30); la manceba de Eeandro de Abidos se lanza 
en el vacío ( Anthologie palatine, V, 232, 263; IX, 215, 387; cf. Ps. Thbó- 
crito. El Amante, XXU3, 47, toútov speov skteive). Melisos, no po¬ 
diendo obtener justicia por la muerte de su hijo, se sube al templo 
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kccv xa acopara aúxñv [slq -rcup, Teodoción], ni, sobre todo, 
la progresión de las metáforas y del pensamiento: de las 
hazañas oratorias superficiales hasta el don de los bienes, 
el sacrificio de sí mismo, la muerte más horrible... Segura¬ 
mente el Apóstol no piensa en tal forma eventual de mar¬ 
tirio 48 , pero hace alusión a los innumerables casos de 
muerte por el fuego referidos por la literatura judia y 
pagana 50 . Estos “ejemplos” eran alegados bien como sig¬ 


ue Poseidón en Corlnto y se precipita sobre las rocas (Plutarco, 
Narr. Annat. 2; escolion sobre Apolonio de Rodas, Arg. IV, 1212). En 


Leucade, víctimas humanas se precipitaban en el mar para desapa- j 

recer bajo el peso de sus faltas o alejar la desgracia de la ciudad; 
la leyenda veía en ello sobre todo la liberación del mal de amor, tal ) 

como Safo apasionada por Faón (Estrabón, X, 2, 9), Céfalo prendi¬ 
do de Pterelas (ibid.), Deuealión inflamado por Pirra (Ovidio, Hér. i 

XV, 167-168), Calycé enamorada de Eucathlos (Ateneo, XIV, 619d), 
etcétera; cf. H. Cakcopino, De Pythagore aux Apotres, París, 1956, ) 

pp. 36-81. 

48. En último lugar, V. Warnach, Agape. Die Liebe ais Orund- 1 

motiv der neutestamentlichen Theologie. Dusseldorf, 1951, p. 113; 
pero este anacronismo ha sido denunciado convenientemente por ) 


Fr. J. Dolger, Der Feuertod ohne die Liebe. Antike Selbstverbrennung 
und Christliches Martyrium — Enthusiasmus , en Antike und Chris- 
tentum, Münster, 1929, I, pp. 254-270. 

49. Dan III, 19-97; II Mac VII, 3-5; IV Mac V, 32; VI, 24; IX, 

19 etc. Filón (.De leg. alleg. III, 202) cita a Eurípides (Frag. 697): ¡ 

riíuTiprj, Kccxcxiík oápKac;, éwTt?ojo0r]TÍ pou mvouaa keAcxivóv capa- 

50. Empédocles de Agrigento salta en el cráter del Etna (Dióge- j 

nes Laerc, VIII, 2, 69: Tertuliano, Apol. L, 4,5; Ad Marty, 4; cf. 

J. Zafxropulo, Empédocle d’Agrigente, París, 1953, pp. 32-33; 80-92). ) 

El joven Democles no pudiendo sustraerse a las infames solicitacio¬ 
nes de Demetrio se lanza a una caldera y müere por sus quemaduras ) 

(Plutarco, Vida de Demetrio, XXXIV, 1-3). Evadné salta de la cima 
de Agelastos Petra en la pira fúnebre de su esposo Capaneo: “Vamos, ) 

para mi gloria (xrjr; eókXeíccc; /ápiv), voy a lanzarme desde esta 
roca, voy a saltar a la pira. Mi cuerpo, entre las llamas ardientes, ) 

voy a unirlo al cuerpo de mi esposo... Es aquí donde me espera un 
ilustre triunfo” (Eurípides, Suppl. 1015ss). ha tesálica Laodamé no X 

quiere sobrevivir a su esposo Protésilas. Habría fabricado una efigie 
de cera que rodeaba de un culto delirante. Su padre Acasto, inten- > 

tando arrancársela, recibió esta respuesta; no, no sabría entregar 
mi amor, aún inanimado =; oók áv Trpo&oújv KaífrEp aipux°v cpíXov” ^ 

(Eurípides, Frag. 657, édit. A. Nauck, Tragicorum graecorum frag- , 

menta, Leipzig, 1856, p. 445), Diciendo esto, Laodamé se precipita en ' 

el fuego: “...jusslt signum et sacra pyra facta comburi, quo se Lao- j 

damia dolorem non sustinens immisit atque usta est” (reconstruc¬ 
ción de Hygin, fab. 104; Nauck, p. 444; cf. L. Séchan, La légende de j 

Protésilas, en Lettres d’Humanité, XXI, 4; 1953, pp. 3-27). Sin duda 
este tema ha sido vuelto a tomar por un contemporáneo de S. Pablo, j 

Harmodios de Tralles, cuya obra “Protésilas” se ha perdido en núes- 

J 
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no de una gran valentía o fidelidad 51 , bien como ilustra¬ 
ción de la mística hindú, según la cual el fuego purifica 
el alma librándola de la envoltura carnal 32 . Dos casos son 
particularmente célebres, el del filósofo hindú Caíanos, 
quien —tras haber escrito a Alejandro: “el fuego sólo al¬ 
canza el cuerpo” {nosotros estamos por encima de eso; 
vivos, nos dejamos quemar {^ójvtec; Kaió¡i£0a)—, habiendo 
llegado a la edad de setenta y tres años y sintiéndose en¬ 
fermo, se sucidió por el fuego 53 . En el año 20 de nuestra 

tros días, pero quien proporcionaba quizá una referencia literaria al 
Apóstol. 

51. Pausanias, VI, 8,4 (suicida de Timantes de Cléonée); cf. Ovi¬ 
dio, Ibis, 519 (muerte de Broteas). Boges de Eion, asediado, no que¬ 
riendo que se pensase que conservaba la vida al precio de una co¬ 
bardía “acumuló una gran hoguera... se lanzó él mismo en el fuego. 
Por. ésto, todavía en nuestros días, es alabado por los Persas” (He- 
rodoto, VII, 107; cf. Hamficar, tbid. 167). 

52. Cf. Pr, Cumont, Recherches sur le Symbotisme funéraire des 
Romains, París, 1942, pp. 130-146; Lux perpetua, París, 1949, pp. 17, 
224-225, 330-331; Ch. Picard, Les büchers sacrées d'Eleusis, en Revue de 
l’Histoire des Religions, IIV, 1933, pp. 137-164; y sobre todo C. M. 
Edsman, Ignis divinas. Le feu comme mayen de rajeunissement et 
d’immortalité, Lund, 1949, pp. 163ss; 204ss. No solamente el fuego 
purifica, sino que rejuvenece, vivifica y diviniza. De aquí el rito indio 
del agnipravega, “subida a la hoguera”, que ha inspirado la litera¬ 
tura occidental. Según Dionisio de Rodas (escolio sobre la Odisea Xü, 
85; édit, Frag. hist. graec. n, p. 10), hacia el 300 a. d.C., Phorkys, pa¬ 
dre de Seylla, llamó a su hija a ia vida quemándola en el fuego. 
Porfirio (De abst. IV, 18) señala el testimonio de Bardesane, según el 
cual los Sámeos “abandonan su cuerpo en el fuego (uupl xó acopa 
mxpacSóvxeq para separar el alma del cuerpo de la forma más 
pura posible, y mueren cantando himnos”. Cf. lo mismo en Pl. Jo- 
sefo, Guerre, VII, 355. Se menciona el valor de los Brahamanes que, 
una vez en la hoguera, permanecen inmóviles (Plutarco, Alex, LXIX, 3; 
Arrien, Anab. VII, 3,5; Luciano, Fugit. 7). Ante una amenaza de Ale¬ 
jandro, el Brahaman Mandarás habría respondido que “por su muer¬ 
te, sería librado de un cuerpo gastado por la edad, entrando en una 
vida mejor y más pura” (Mégastene, citado por Strabon, XV, 1,68). 

53. La carta es citada por Pilón ( Quod omnis prob. líber, 96); 
el suicida por Strabbon, XV, 1,68; Diodoro de Sicilia, XVII, 107; 
Arrien, Anab. VH, 21ss. Este Caíanos era ¡bien conocido de los Ju¬ 
díos, ya que es evocado por Pl. Josefo, C. Ap. I, 179. Pilón conocía 
esta costumbre hindú, propia de los gimnosofistas, de lanzarse al 
fuego, De Abr. 182 (nupócv vricrocvxaq éatrrooc; épTrnrpócvai); cf. One- 
sicrito, Frag. 17; Dion Chrysostomo, Or. LXVII, 2; Clemente de Ale¬ 
jandría, Strom. IV, 4,17; Pomponio Mela, De situ orbis, m, 7. En el 
siglo segundo, después de haber entregado a sus compatriotas los 
quince talentos de ia herencia paterna, el filósofo cínico Peregrinos, 
en el Olimpo, habiendo él mismo construido su hoguera (Amien Mar¬ 
celino, XXIX, 1,39; S. Jerónimo, Crón. de Eusebia, P.L. XXVII, 472) se 
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era, otro hindú, Zarmanochégas, se dejó quemar después 
de una vida feliz, en Atenas, llevando su tumba esta ins¬ 
cripción: “El mismo se inmortalizó” 54 . 

Es imposible que San Pablo haya ignorado esta litera¬ 
tura, este folklore o estos hechos. Aún podemos sospechar 
que, escribiendo a Corinto, se haya acordado de la leyen¬ 
da que hace referencia a la toma de la ciudad, por el in¬ 
vasor dórico: Hellotis y una de sus jóvenes hermanas. 
Grises o Euritiones, se habrían lanzado a las llamas en el 
templo de Atenas 35 . También las Hellotia, fiesta de ca¬ 
rácter funerario, conmemoraban este mito 5Í . 


lanzará a] fuego (Luciano, De morte Peregr. 1,14,16,35,39; en el pará¬ 
grafo 25, este autor compara la muerte de Peregrino a lo de los 
Brahamanes). Sobre el conocimiento de la India en Occidente en el 
siglo primero, cf. J, Fiiliozat, Les échanges de l'Inde et de l’Empire 
romain aux premiers siécles de Vére chrétienne, en Revue Historique, 
1949, pp. 1-29; Fr, Cumont, Lux perpetua, Paris, 1949, pp. 243ss.; M. P. 
Charlesworth, Román Trade with India: A. Resurvey, en P. R. Co- 
lesían-Norton, Studies in román Bconomic and social History in 
honor of A Ch. Johnson, Princeton, 1951, pp. 131-143; E. Lamote, Les 
premiéres relations entre l’Inde et l’Occident, en La Nouvelle Clio, 
1953, pp. 83-118; E. J. Warmington, The Commerce between the Ro¬ 
mán Empire and India, Cambridge, 1928. 

54. éouTÓv drraóocvtrríuac; keÍtcu, según Nicolás de Damasco, cita¬ 
do por Estrabón, XV, 1,73; cf. Plutarco, Alejandro, 69; Dion Cassius, 
Liv, 9: “Uno de los hindus (de la embajada) sea que fuese de la 
raza de sus sabios y que obrase así por amor a la gloria (óuó q>i/ v o- 
Tijiíac) sea porque era viejo y seguía una costumbre de su patria, 
sea porque estuviese entre Augusto y los Atenienses..., habiendo toma¬ 
do la resolución de morir... se lanzó vivo en el fuego, itupi sauróv 
£,«vtcc ¿SébcoKev”. Mientras que Creso, según Heródoto (I, 86ss) y 
Nicolás de Damasco ifrag. 68), fue condenado a muerte por Ciro, y 
milagrosamente librado por Apolo, la leyenda hace de él, según Bac- 
chhjbo (Oda, III, 10-62), un místico del suicidio de la apoteosis por 
el fuego: “No queriendo soportar su desgracia, hizo levantar una 
pira delante de su palacio de murallas de bronce, subió allí con su 
querida mujer y sus hijas bien acicaladas, completamente conmovi¬ 
do por las lágrimas, y levantando las manos al cielo, exclamó... La 
muerte es el más dulce de los bienes. Y ordenó a Abrobatas que en¬ 
cendiese el montón de leñas”; cf. J. van Ooteghem, Crésus sur le 
bucher, en Musée Belge, 1928, pp. 49-61; J. Defradas, Les thémes de 
la Propagande Delphique, Paris, 1954, pp. 212-228. 

55. Escolios sobre Píndaro, Olymp. XIII, 56. Cf. R. Martin, Re¬ 
cherches sur l'Agora grecque, Paris, 1951, pp. 213-214. 

56 - 9 f - p ' ° delber g. Sacra Corinthia, Uppsal, pp. 27-30; A. Les- 
kt , Hellos-Hellotis, en Wiener Studien, XLV, 1926-1927, pp. 152-153; 
XLVI, 1928, pp. 48-67; M. P. Nilsson, Der Fiammentod des Herakles 
auf dem Oeta, en archiv für Religionwissenschaft, 1922, pp. 310-316; 
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Todo esto nos muestra que, por lo menos en su mate¬ 
rialidad, la hipótesis apostólica no tenia nada sorprenden¬ 
te para sus lectores. La corintios sabían que, por la forta¬ 
leza del espíritu o por la ostentación y deseo de gloria, 
los hombres son capaces de soportar el sacrificio supremo, 
aun los tormentos más atroces 57 . Pero ¿sabían que esta 
renuncia para nada sirve si no se posee la caridad, ou&év 
d> (pEXoüjiai? La antítesis entre la prótasis y la apódosis 
se inspira sin duda en Mt 6,1-4; 7,21-23; en todo caso, el 
resultado es excelente: opone el don total a la nulidad del 
resultado. Hay un dejo de amarga ironía cuando sugiere 
que, aun perdiendo todos sus bienes y matándose, no se 
puede esperar ninguna recompensa; pero el inciso áyócTtqv 
5é pq e)(co indica que el amor valorizaría estas renuncias, 
y a distinto nivel que el de la tierra —ya que la victima 
de tales generosidades ha muerto—, la caridad es “prove¬ 
chosa” ante Dios, es decir, constituye un tesoro mayor 
que el que fue dilapidado. 

¿Cuál es este amor? Las comparaciones precedentes 
ío oponen a una serie de actos exteriores brillantes, con¬ 
siderados por la opinión pública como la expresión del 
genio y de la virtud. De la forma más absoluta, podríamos 
decir brutal, San Pablo señala la nulidad de estas mani¬ 
festaciones carismáticas, para retener solamente el áyá- 
irr¡ como summum bonurn o único necesario. Se nos incita 
a considerarlo como una cualidad altamente espiritual, 
muy interior e incluso un don divino, condición síne qua 
non para que el creyente haga algo de valor y para que 
sus acciones sean reconocidas cristianas. 

Es lo que la segunda estrofa va a confirmar de un modo 
positivo. En lugar de calificar el áyó-nq como una virtud, 

M. Launey, Le santuarie et le cuite d’Héraclés á Thasos, París, 1944, 
pp. 200ss: y sobre todo Ed. Wnx, Korinthiaka. Recherches suh l'His- 
toire et la civilisation de Corinthe des origines aux guerres médiques, 
París, 1955, pp. 130-135. 

57. Comparar la sicología de Dolabela “deseando terminar su vida 
por un crimen nombrado, en la esperanza de inmortalizar así su 
memoria, puesto que hay hombres que quieren llegar a la fama, aun 
por el crimen” (Dion Cassius, XLII, 32). 
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el Apóstol la personifica 58 y le atribuye, como a un ser que 
piensa y que quiere, la iniciativa de la conducta de los 
fieles en dominios muy diversos —quince verbos en tres 
versículos y ningún adjetivo 59 , pero todos relativos al pró¬ 
jimo m . Esta autonomía y gran eficacidad subrayan el 
lugar fuera de serie que ocupa la caridad en el conjunto 
de las armas del fiel 61 , como se confirmará formalmente 
en el v. 13b. 


58. En este contexto, sería desconocer la intención de S. Pablo 
el considerar esta personificación como una simple metonimia (lo abs¬ 
tracto por lo concreto, la caridad por el verdadero hombre) a modo 
de la personificación retórica de la ley, del pecado o de la muerte, 
en otros lugares. Sería más acertado el evocar los paralelos sapien¬ 
ciales donde la cofia: hipostasiada se estudia tanto por relación a 
Dios, tanto en el alma del piadoso en la que inspira los pensamien¬ 
tos y dirige la acción. A la vez trascendente e inmanente, la caridad, 
como la sabiduría, no puede ser otra cosa que un don, incluso par¬ 
ticipación de Dios. Es por lo que hay una diferencia tal de natura¬ 
leza — a foto coelo— entre Ayártr) y yapíoparcct y aún en relación 
a “virtud” en el sentido de la filosofía moral. R. Peítazoni (La Re¬ 
ligión dans la Gréce antique, París, 1953, p. 229) mostrando que en 
la época helenística, los artistas personificaban a Demos y la Demo¬ 
cracia, la Paz, la Riqueza, la Fortuna, el Buen Momento, la Victoria, 
la Salud, nota que los contemporáneos no las consideraban como abs¬ 
tracciones, puesto que estas formas inspiraban verdaderos cultos; el 
arte, expresando el sentimiento religioso, familiarizaba y encamaba 
los dones o las manifestaciones de la divinidad. Sobre el acceso de 
las fuerzas bienhechoras a la personalidad y su deificación, cf. H. L. 
Axtell, The Deification o} Abstract Ideas in Román Literature and 
Inscriptions , Chicago, 1907, Para Venus, cf. R. Schilling, La Re¬ 
ligión romaine de Vénus, París, 1954, pp, 600s. 

59. En lugar de ¡j.q 5é áyároS, Pablo ha escrito áyccrcrj M pq 
gyco, para»luego tomar áycntn como sujeto de todos los verbos 
<w. 4-7).' 

60. Podemos distinguir una secuencia de dos notas positivas, ocho 
negativas y cinco positivas. No son ni exhaustivas ni arbitrarias, pero 
escogidas por referencia a las virtudes despreciadas por los Corin¬ 
tios; de forma que estos versículos nos sugieren la vida de la comu¬ 
nidad a la que van destinados. 

■ 61. Como Ja apostolicidad, la catolicidad, etc., son “notas” de 
la verdadera Iglesia, el cristiano auténtico muestra por la benigni¬ 
dad, la paciencia, etc., que posee la caridad misma de Dios y de 
Cristo. Son los aspectos fenoménicos y empíricos, pero “significati¬ 
vos”, pues sólo existen por el dyúcuq infundido, perceptible a través 
de sus manifestaciones. Más todavía, hay testimonio de una partici¬ 
pación de la caridad del Salvador mismo; “Cristo' vive en mí” (Gal 
33, 20). En este sentido, amor a la verdad, sentido del honor, con¬ 
fianza en el prójimo, soportar las injurias... son los “testimonios 
de amor” (cf. Prolégoménes, pp. 157-160) del justo en la Nueva 
Alianza. 



) 
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0 a v. 4. 'H dcyáiTr} (j.aKpoOu^eí. — La primera nota de"" la 
t; caridad, muy general, es la del sermón de la montaña y 
la que domina la pasión del Salvador. Esta doble refe¬ 
rencia de autenticidad muestra que la caridad es un amor 
propiamente cristiano, muy distinto de todo afecto profa¬ 
no. La paciencia es a menudo alabada en los Salmos como 
atributo divino, bajo la forma hebraica “lento a la có¬ 
lera” 62 . Es la longanimidad ante las injurias 63 , padecidas 
sin responder 64 , sin dar curso al Guuóq. Lo mis mo que 
Dios frena su cólera, retarda el castigo para dar tiempo a 
la conversión de los pecadores 65 , los hijos de Dios deben 
vencer sus resentimientos y hacer callar sus deseos de 
venganza 66 . No se podría alcanzar esta victoria sin mucho 
amor y humildad 67 y bajo todas las formas posibles 65 . 
Supone una gran fortaleza de espíritu, y corona al que 
manifiesta la caridad de dulzura y de mansedumbre {cf. 
XpTjOTEÚeTca y TtpGcuTvip, Ef 4,2). Esta alianza entre la ener- 


62. érék’ ’appaim, Iitt. “longitud de las narices”: la paciencia pro- 
i duee la lentitud de la respiración que la cólera precipita. En Dios la 

(icocpoOopícx, asociada a yapiq y a eXeoq (Ex XXXIV, 6; Sir XVIH, 
\ 10; Sab XV, 1; cf. Mt XVIII, 26,29) se opone a ópyú (Ps VII, 12; 

Sir XXXV, 22-25); cf. Pro» XVI, 32, KpccrSv ópyf]p. ' 

) 63. “Solemus eam quam graeci paKpoSopíav voeant, longanimi- 

tatem interpretan” (S. Agustín, De quantitate animae, P. L. XXXII, 
) 1052). 

■ 64. Cf. Mt. V, 10-11, 21-24. 

65. Rom II, 4; IX, 22 (Plutarco llama peyocXouáGeia a la pa- 
j ciencia divina; De Ser. Num. vind. 5). Es conmovedor que sea pre¬ 

cisamente a esta paciencia que se compadece, a la que el servidor 
j despiadado se refiera (Mt XVIII, 26-27). Sabe que su acreedor se 

dejará conmover. 

) 66. Lo opuesto a la pcíKppOupía es la é^uGupía, cf. Eurípides, 

Androm. 729; Aristóteles, Rhét. xl, 12, 1389a: “Los jóvenes son hir- 
) vientes, apasionados (6£,u8upoi), propensos a seguir sus impulsos, do¬ 

minados por su ardor”. Cf. el logrado estudio de A. Gauthier, La 
1 Forcé, en Initiation Théologique, París, 1952, III, pp. 973-976. 

j 67. II Cor VI, 6; Gal V, 22; Ef 7V, 2; Col III, 12; II Tim III, 10. 

68. I Tes V, 14, pccKpoBupstTS upóq mxvrccc;; Col I, 11, siq irgocrv 
) ú-rropovqv koci poete poSupíocv. R. C. Trench (Synonyms of the New 

Testamenta, Londres, 1894, p. 198) define demasiado rigurosamente 
i la ÚTropovr) en relación con las oosas y la uaKpoOupícx en relación 

con las personas; lo que explicaría que ésta se atribuye a Dios, 
) al contrario de la primera (Rom XV, 5; debe entenderse de Dios que 

da la ÚTropovr¡). Cf. Horst, en G. Kittel, Th. Wort IV, pp. 377-390 y 
1 las referencias dadas por B. Rigaux, Les Spitres aux Thessaloniciens, 

París, 1956, p. 585. 
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gía y la benignidad habla claramente del dominio sobe¬ 
rano que despliega el cristiano; gracias a la pocxpoSupía, 
clemente para los que le ofenden y animoso en la adver¬ 
sidad, se establece en una tranquilidad interior (sóOuuícx), 
de ningún modo marcada por la rigidez o el desprecio, al 
modo del ideal estoico, sino triunfante frente a los males 
que pueden venir de los hombres o de los acontecimientos. 
Esta “paciencia”, nunca desabrida, que ignora la deses¬ 
peración y el temor lo mismo que las recriminaciones y la 
susceptibilidad, se acerca mucho a la magnanimidad (ye- 
yaXo^uxía); más todavía, ya que la magnanimidad aristo¬ 
télica ( Et . Nic. IV 3, 1124b, 6-14) tiene el sentido de sacri¬ 
ficio gratuito; de aquí la presentación de esta nota cris¬ 
tiana inmediatamente después de la inmolación por el 
fuego. También la Vetu-s ítala había traducido pocKpoGupíoc 
en 1 Cor 13,4; Gál 5,22 por magnanimitas 69 . Lograda in¬ 
terpretación, que daba el sentido exacto a una nota esen¬ 
cial dél áyáirq tanto profana como bíblica: un amor de 
nobleza, de respeto y de generosidad, incluso ante los ene¬ 
migos. Dando como primer carácter al dycnrr] la paciencia 
que triunfe, San Pablo quiere resaltar este aspecto fun¬ 
damental de grandeza de alma que la nota siguiente (xpr]o- 
Tórqq) completará y especificará como virtud cristiana. No 
se ha dicho el motivo que inspirará al cristiano en su sos¬ 
tén constante y universal; pero si la “caridad soporta” 

69. Cf. San Cipriano, Testim. ni, 3; Tertuliano, De patientia, 
12; San Agustín, De patientia, XVII, 14; Ambrosiaster (P. L. XVII, 
252, 266; y 385, sobre Ef IV, 2), etc. Textos citados por Von Soden 
(Das lateinische nene Testament in Afrika zur Zeit Cyprians, Leipzig, 
1909, p. 602) y R. A. Gauthier, Magnanimité, París, 1951, pp. 213- 
214). Los filósofos discutirán esta asimilación parcial de la pcxKpo- 
6ufua a la ueyaXoijjaxía, pero a) Crisóstomo la ha presentido; kccí 
yáp pocKpóÓupoi; Bloc touto Aéyrrcxi. áuEiBq pncKpócv tlvoc kcc! pe- 
XáÁ.T)v éx £l WCV • T ° yáp paKpóv koci péya leyeren (P.G. LXI, 
277); b) la exégesis debe tener en cuenta la insuficiencia de los vo¬ 
cablos para traducir realidades nuevas y espirituales, el conjunto 
de la teología moral paulina, optimista y magnánima, el contexto 
inmediato en fin: El suicidio por el fuego (v. 3) es un topos tradi¬ 
cional utilizado por los filósofos como ejemplo de valor y de grande¬ 
za de alma; es natural que el Apóstol tenga cuenta de ello y reivin¬ 
dique para el áycarrj una forma particular de psyaXo^yx íce- Ade¬ 
más, el horror de lo que es vergonzoso, el desinterés, el aplaudir todo 
lo que es bueno y verdadero, etc. (vv. 4-7)... son adecuadamente ex¬ 
presiones de la magnanimidad de la caridad. 
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todas las coyunturas de la vida común, que se supone 
ingrata, no puede ser sino como participación, gracias al 
Espíritu Santo (Gál 5,22), de la paciencia de Dios y como 
imitación de la de Cristo 70 . 

Xpr|aTEÚ£Toci rj dyáitr). —El verbo xpqaxeúopat, descono¬ 
cido en el griego profano, no se utiliza en otra parte en 
la Biblia 71 ; es la Vulgata quien da la mejor traducción, 
es benigna 12 . Evoca, en efecto, en primer lugar, la idea 
de nobleza y de excelencia (xpijcrróc;) ; después de benevo¬ 
lencia, de afabilidad (cf. xpfitf'ró'tqq, buen corazón); y, por 
fin, la de liberalidad 73 . Sugiere la acogida tanto delicada 
como generosa del cristiano para con sus hermanos. De¬ 
vota y servicial, se vuelve útil, se multiplica en previsio¬ 
nes, en ayudas, y en beneficencias w , siempre teniendo 


70. Cí. H. Schlier, über die Liebe. Eine Exegese, en Hochland, 
1949, p. 238. 

71. De aquí la variedad de traducciones propuestas: La caridad 
es buena (Loisy, Osty) , llena de bondad (Ditguet, Lemonnyer), pre¬ 
visora (Allo), servicial (Tricot), benevolente (Gocuel, Borre). Po¬ 
dremos reforzar las expresiones exegéticas de este capítulo por las 
notaciones sicológicas y religiosas de J. J. Dugtfet, Explication des 
caracteres de la charité selon saint Paul 2 , Genéve, 1824; Fr. Bethge, 
Das Hohelied der Liebe. I Korinther XIII, Cassel (s.d.); Rittelmeyer, 
Das hohe Lied der Lieb, Munich, 1917; J. Biard, Les Vertus théologa- 
les d’aprés les Épitres de saint Paul, Paris, 1924; E. Walter, Glaube, 
Hoffnung und Liebe, im Neuen Testament-, Fribourg-Br. 1942; 
R. Guardini, Die Christliche Liebe, I Kor. XIII, en Drei Schrift-Aus- 
legungen, Würzburg, 1949. 

72. Cf. C. Spicq, Benignité, mansuétude, douceur, clémence, en 
R. B. 1947, pp. 321-339; y sobre todo nuestro Excursus II, infra, 
pp. 378ss. Mostramos aquí que el insólito xpqcrreú&aGoa quizá ha sido 
escogido por Pablo —en esta oposición de la caridad a los carismas— 
por su asonancia con xpqu&ai “consultar un oráculo”; cf. el com¬ 
puesto TcuBóxpqoxoq (Eurípides, Ion, 1218; Esquilo, Ch. 901; cf. 
J. Defradas, Les Thémes de la propagante delphique, Paris, 1954, 
pp. 196-198) y Beóxpqcrra Xóyioc “los mandamientos divinos” (Fi¬ 
lón Mechan., II, 577). 

73. Un servicio libremente concedido es xP1 aTot 10 £,o t' Sir 
xxxvn, 11; lo mismo el latín benignitas, cf. Plauto, Menech. 16; 
Cicerón, De off. I, 20. 

74. Littré define la benignidad: “Disposición del corazón por la 
cual nos agradamos en hacer un bien al prójimo”. J. J. Duguet co¬ 
menta muy adecuadamente: “La caridad no es solamente paciente, 
sino que es buena y generosa. Consiente en sufrir, pero no en ser 
inútil. No se contenta con no dañar, sino que quiere servir. Prepara 
las ocasiones; estudia los medios; confiere a todo lo que hace de una 
disposición tan pura, tan sincera, que no espera ningún reconocí- 



como norma la amabilidad, incluso sonriente 7S . Se com¬ 
prende que la xPTOTÓxrjc; sea una de las más expresivas 
manifestaciones de la caridad, ya que el primer sentido 
del verbo dyamccv es el de la hospitalidad cordial, solícita, 
suntuosa 76 . Expresar por el verbo xp T l a ' rc 6°í ia i la actitud 
del áyáuT), no es solamente completar lo que [iaKpofiupEÍ 
podía tener de demasiado pasivo, sino confirmar el matiz 
de grandeza de alma, añadir a la magnanimidad la idea 
de liberalidad y señalar un elemento esencial del amor de 
caridad, cual es el de manifestarse y probarse 77 . Ún ver¬ 
dadero y noble amor fraterno se prodiga en cuidados de¬ 
licados, en detalles de ternura, en prestaciones espontá¬ 
neas, en medio de una atmósfera de encanto y de dulzura 
exquisita. Se manifiesta la alegría sentida por permanecer 
junto al prójimo y se muestra dispuesto a prestarse in¬ 
condicionalmente. El caritativo posee un espíritu com¬ 
prehensivo y “receptivo”, el corazón abierto; reparte su 
tiempo, sus bienes y se da él mismo. San Pablo no habría 
podido describir con esta perfección el retrato del áyáur] 
si no lo hubiese contemplado en el modelo de la persona 
de Cristo, quien reflejaba el amor del mismo Dios; de 
forma que, si se sustituye en esta estrofa el término “ca¬ 
ridad” por el nombre de Jesús, este himno se transforma 
en la descripción más exacta de la vida del Salvador 78 . 


miento, aunque trate de merecerlo, no por ella, sino por el bien del 
prójimo, quienes no podrían ser ingratos sin ser injustos” (p. 12). 

75. El Ambrosiaster traduce jucunda est (PJL. XVII, 266), lo que 
haría una bonita antítesis con áXaká^ov, jubilans. 

76. Prolégomenes, pp. 33-39. Cf. la inscripción siracusana de una 
hostelera: AeKopícc ZupíoKa uav&ÓKia XP'1°™ : X°^P £ <3- G > XIV, 
24). Tito Livio, escribía del hijo de Tarquínío acogido por los Ga- 
bianos, “benigne excipitur”. 

77. Prolégomenes, pp. 58; 69-70; 90-91; 98; 103, etc. La Idea de 
felicidad contenida en óyooxav (üiid., pp. 42,50,66) se vuelve a en¬ 
contrar en el uso de xPOOTÓq; cf. Hbródoto (VII, 157), rfAsurq 
XPUOTfj “un feliz término”. 

78. Notación a menudo vuelta a emplear desde A, Robertson, 
A. Pujmmer, A critical and exegetical Commentary on the first Epist- 
le of St. Paul to the Corinthians, Edimburgo, 1911, p. 286. Cf. C H. 
Dodd, History and the Gospel, Londres, 1948, p. 147; G. Bornkamm, 
“L’amour est la présence du Christ lui-méme dans la communauté” 
(en Das Ende des Gesetses, Munich, 1952, p. 110). El amor es la pre¬ 
sencia del mismo Cristo en la comunidad. 



Oú £qXoí.— Después de señalar las dos notas de mag¬ 
nanimidad y generosidad del dyccirq, no tenemos por qué 
decir que todas las mezquindades de la envidia se exclu¬ 
yen; además, áyorrrav expresa satisfacción y felicidad, 
mientras que la envidia es esencialmente una tristeza 79 , 
a la postre, tanto por su paciencia como por su afabilidad, 
la caridad las relaciona fraternas y cimienta la unión, 
mientras que la envidia separa, marca las distancias, re¬ 
húsa las desigualdades m . En el Nuevo Testamento, ^qXóco- 
¿¡qXoc; son tomados, en gran parte, bien como el fervor al 
servicio de Dios y de las almas 81 , bien en sentido peyora¬ 
tivo, como el celo amargo que conduce al fanatismo, sus¬ 
citando persecuciones 82 y traiciones <Act 7,9). Esta envi- 


79. Xúitr), cf. Aristóteles, Rhét. IX, 11, 1388a, 32ss. Onesandro 
caracteriza la envidia («bXóvoq) ; écrttv ó&óvq tcSv npóc; rouq néXaq 
áyaQGv (XLII, 25). 

80. En el griego clásico, áyaicccv es precisamente la forma de res¬ 
peto y de amor que une a inferiores y superiores, a pobres con ricos, 
a poderosos con pequeños, cf. Prolégoménes , pp. 45-53,57. Bossuet cita 
a S. Agustín: “No os quejéis si hay cosas que os faltan; amad sola¬ 
mente la unidad, y los demás os proporcionarán lo que os falta. Si 
amas unitatem, etiam tibi habet quisquís in illa habet aliquid” (In 
Jn XXXII, 8; P. L. XXXV, 1646), y comenta: “Si la mano tuviera 
su sentimiento propio, se alegraría de que el ojo ilumine, ya que 
ilumina para todo el cuerpo; y el ojo no envidiaría a la mano ni su 
fuerza ni su habilidad, precisamente porque le ayuda en tantas oca¬ 
siones... Asi... amenos la unidad del cuerpo de la Iglesia, amémonos 
en esta unidad; las riquezas de la caridad fraterna suplirán la falta 
de nuestra indigencia; y lo que no tenemos en nosotros mismos, lo 
encontraremos abundantemente en esta unidad maravillosa: Si amas 
unitatem, etiam tibi habet... Aquí tenemos el medio de excluir la en¬ 
vidia. Tolle invidiam et tuurn est quod habeo; talle invidiam, et meum 
est quod habes. Quitad la envidia, lo que yo tengo es vuestro, y lo 
que vosotros tenéis es mío; todo es vuestro por la caridad. Dios os 
da gracias extraordinarias; ¡Ay! hermano mío, yo me alegro, quiero 
tomar parte con vosotros, también quiero gozar con vosotros en la 
unidad del cuerpo de la Iglesia. Sólo la envidia puede hacernos po¬ 
bres, puesto que ella sólo puede privarnos de esta santa comunicación 
de bienes de la Iglesia” (.Sermón por la fiesta de Pentecostés, 1658, 
II' part.). Sobra los celos de envidia, —que podríamos llamar el com¬ 
plejo de Caín— a la vez admirativa y destructiva, cf. J. Guixton, 
Vamour humain, París, 1955, p. 87. 

81. Jn II, 17; Act XXI, 20; Rom X, 2; II Cor IX, 2; Gal I, 14; 
Ap III, 19. £qXoyrí¡q tiene siempre un sentido favorable. 

82. Flp III, 6. Es una pasión característica del judaismo contra 
las sectas rivales (Act V, 17; XVII, 5). Sobre el celotismo cf. Stumpff, 
in h.v., en G. Kittel, Th. Wdrt H, pp. 887-888, 
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dia, envuelta de animosidad y cólera 83 —oponiéndose, por 
tanto, radicalmente a la paKpoGuuía de la caridad—, no 
estaba ausente de las comunidades cristianas (Sant 3,14; 
4,2), en donde suscitaba arrebatos, discordias y cébalas, 
riñas de todas clases 84 . La Iglesia de Corinto, particular¬ 
mente, está dividida por el partidismo, un fervor egoísta, 
un celo reivindicador Sus miembros tiene celos y se es¬ 
fuerzan en obtener uno u otro carismaEl Apóstol ense¬ 
ña que tales sentimientos deben ser repudiados en nom¬ 
bre de la caridad dulce y magnánima, que se complace 
en “aclamar” la grandeza de los mejor dotados y se “con¬ 
tenta” con lo que le ha caído en suerte 87 . 

Cs~> <H áyómq oó TCEpTtepeÓETcxi. — Tampoco aquí la traduc¬ 
ción es fácil 88 . El verbo TtEp-rrepeúopoa, únicamente emplea¬ 
do aquí en la Biblia, sólo aparece una vez en el griego 
profano®. Sin duda deriva del adjetivo irá pro pop, pero no 
nos aclara nada, puesto que su sentido también se dis¬ 
cute 90 . Se trata de uno de esos vocablos tardíos y oscuros 


83. Hesíodo la describe con un “lenguaje amargo, un rostro odio¬ 

so, que se agrada en el mal” (Trav. 195). Platón (Leyes, III, 679c) 
intercala entre 5fJp«;, dótKÍa, <$>8óvoi; cf. Pilón, Quod Deus 

sit imm. 60. 

84. Qupoí, épi8eí<xi, gpeiq, cf. Rom XIII, 13; II Cor Xm, 20; Gal 
V, 20. Son las obras de la carne (del gpoq, según Platón, Filebo, 
47e, 50b) radicalmente contrarias al fruto del Espíritu que es la 
caridad. 

85. Cf. Estrabón, XIV, 2, 27, ó irepi rá oxpaxuoxiKá ^fjXoq. 

86. Cf. I Cor m, 3; XII. 31; XTV, 1, 39. 

87. Sobre esta significación fundamental del dya-rtdv cf. Prolégo- 
ménes, pp. 47-54. Que un “caritativo” sea “envidioso” sería un con¬ 
trasentido filológico. Sobre la oposición caridad-envidia, cf. Flp I, 
15-17. 

88. La caridad “no es jactanciosa” (Loisy), “no se vanagloria” 
(Lemonnyer, Goguel), “no tiene jactancia”. (Osty), “no es fanfarro¬ 
na” (Tricot), “no falta en el tacto” (Allo, apoyándose en el léxico 
de Zonaras, cf. Ad Petri Alexandrini, canon X; P. G. CXXXVIII, 
506), pero esta acepción tendría un doble empleo con oók doyriuovEÍ, 
v. 5); “ignora la presunción” (Héring). 

89. Marco Aurelio, v. 5: “Cuando murmuras contra la vida..., 
cuando te adulas, que incriminas tu cuerpo, que buscas el agradar, 
que divagas alocadamente (Tr£pTtepsÓ£o8ai)” (trad. A, I. Trannoy). 
4 . 90. Según unos, -rtépirepoq significa “fanfarrón, vano”, según otros 
“ligero, frívolo, atolondrado, indiscreto”. Puede ser una transcripción 
del latín muy raro perperus “avieso” (cf. el adverbio antiguo y fre¬ 
cuente perperam ). Pero E. Boisacq (Diccionaire étymologique de la 
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de la lengua vulgar, a los que cada uno da una acepción 
más o menos personal, y variable según las circunstancias. 
Si reunimos los matices comunes del verbo, del compues¬ 
to 91 y del adjetivo correspondientes, llegamos a la noción 
de cierta perturbación del espíritu, por lo menos una falta 
¡ de medida, que se traduce en arrogancia (cf. 4,6) y en pa- 
[ labras desconsideradas, que van desde la simple frivolidad 
' hasta la insolencia n . Esta acepción responde muy bien 
a la del áya-n&v en el griego clásico, de modo eminente en 
los retóricos, que casi identifican la caridad con un juicio 
de apreciación, con una estima; en todo caso, con una in¬ 
clinación al juicio 93 . De suyo, el á-yccnri es ponderado y 
grave, y por eso será tan fácilmente un amor religioso y 
I cultual. También San Pablo lo opone a la ligereza de es- 
• piritu, al atolondramiento, a la necia vanidad de los co- 
i ríntios, que no tienen el sentido de la medida. Como conse¬ 
cuencia se comentará oú irsprcepeósTau por: a) el abuso que 
hacen los fieles en muchos campos del eslogan “todo me 
está permitido” (6,12; 10,23); b) su indiscreto y excesivo 
deseo por los carismas más espectaculares (12,14-17; 


langue grecque, Heidelberg), lo relaciona con párpti “inflar” y pürpti 
“engreírse”. 

91. ápTO'rcpepeúotrat, Epicteto, n, 1,34 (favorecerse); III, 2,14 
(pq&éTcore fjauYÍocv dyovxa, -rcépitepov); Polibxo, XXXII, 2,5; XXXIX, 
1 , 2 . 

92. Trad. E. Boisacq; lo que parece haber comprendido la Vulga- 
ta, non agit perperam. Cf. Bengel: “Non agir insolenter, eum fastu 
et ostentatione”. En su análisis erudito, pero muy oscuro y finalmente 
que desengaña, H. Brattn (uEpirepeóouai, en G. Kittei,, Th. Worf. VI, 
92-93) insiste mucho sobre la significación: arrogancia, habladuría, 
jactancia, de este término y de sus derivados; népTiEpoc; parece ser 
una designación técnica del gramático o del orador de estilo pre¬ 
tencioso, afectado y ampuloso (Sexto Empírico, Mt I, 54). Pero H. B. 
piensa que la acepción de rap en I Cor XIII, 4, típicamente diferente 
de la de la estoa helenista, debe ser determinada en relación con el 
contexto y la noción misma de ayáro). Creemos preferible definir 
este verbo en función de la transposición de su sentido profano en 
el dominio moral, y conservar los matices de “exagerado, importuno, 
ofensor, provocador de la disensión”. Traduciendo oú nsp. “No es 
inconsiderado” se pone el acento sobre la seriedad y el carácter agre¬ 
sivo o provocador, también alejado de la impetuosidad y de la vani¬ 
dad. Su sobriedad es la de la verdad. El amor del prójimo dice y hace 
lo que debe ser dicho y hecho, sin minimizar ni exagerar nada. Es, 
es; no, no. 

93. Prolégoménes, pp. 44-49; 51-55; 67-70; 82-83. 
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21-26); c) su propensión a la ostentación y a la vanaglo- 1 
ría, principalmente la jactancia de los gnósticos(8,1)- Hay f 
que decir nuevamente que el áyáirr] va de la mano con 
la humildad 94 e ignora toda ambición y vanagloria; oero 
si se resiste a tal exaltación, lo hace menos por el titulo 
de la T<xn:£tvo<j>poaúvr| que por el de la discreción y modes¬ 
tia (ttpauxqq) que le son propias 95 . La caridad, que se ca¬ 
racteriza por la seriedad y la claridad del juicio, tratará, 
por consiguiente, las cosas sagradas santamente y habla¬ 
rá de ellas con respeto; en todo observa instintivamente | 
la medida y el modo conveniente. Jamás obra de forma i 
desconsiderada. 

Qi) Oú cpuatoÓTou. — La caridad no es orgullosa, o más 
exactamente: “no se hincha” 96 . El Apóstol se enfrenta 
con esta vanidad de las gentes piadosas y poco inteligen¬ 
tes, que se estiman virtuosas o favorecidas por los dones ! 
divinos y dan muestras a los demás de su superioridad o ¡ 
de sus privilegios religiosos. Se engríen. Así es como los ! 
corintios buscan rivalizarse en la gnosis, en el don de len¬ 
guas o en la primacía de la imaginación 97 . Es como si se 

, llenasen de aire para darse más importancia. Pero su 
grandeza artificial sólo está hecha de vacio. El amor de 


94. Cf. n Cor xn, 9; Flp II, 3ss. Se leerá el tratado de Fix.odemo 
de Gadara, Del orgullo o de la arrogancia, mostrando que este vicio 
hace imposible toda cooperación con el prójimo. 

95. J. J. Dogtjet traduce este cuarto carácter de la caridad: “No | 
es temeraria ni precipitada” (p. 39). Los teólogos mostrarán la cone- ■ 
xión, aün la homogeneidad de la caridad y de la virtud de la pru¬ 
dencia. 

96. Cf. nuestro comentario sobre VIH, 1, supra, p. 56. Tratamos 
más de la vanidad que del orgullo propiamente dicho. El término 
parece constante en la diatriba. “Despreciando todas estas razones 
se pavonea en medio de nosotros, hinchado de suficiencia (itecf>uorj- j 
pévoq), incapaz de aguantar que nadie le corrija para recordarle 
dónde se ha alejado y dónde se ha dejado caer” (Epicteto, I, 8,10); 
si, un hombre posee una superioridad cualquiera o al menos se ima¬ 
gina el poseerla, cuando no es nada este hombre, si no tiene educa¬ 
ción filosófica, estará inevitablemente henchido de suficiencia” (ibid. 

I, 19,1); “Se marcha totalmente lleno de suficiencia si se le alaba; 
pero si se ríe de él, ahí tenéis a ese pobre herido y desinflado” (Ibid. 

II, 16,10). Los “gnósticos-místicos” no soportan los fracasos, ni si- \ 

quiera los éxitos a medias. Se derrumbarán ante la contrariedad, í 
mientras que el ágape resiste valientemente. I 

97. Cf. I Cor. IV, 6, 18-19: V, 2. 



1 caridad, verdadero, firme, no rechaza ni ofende a nadie, 
j sabiendo situarse al nivel de los más humildes, y repugna 
¡toda falsificación, sobre todo a apropiarse de los oropeles 
¿de una falsa grandeza 98 . 

v. 5. iOók doxnpoveT. — Se puede dar a áoxwovéoo un 
sentido semejante al de los dos verbos precedentes, “fal- 
i tar a la decencia”; de aquí se sigue: La caridad no emplea 
\ malos procedimientos", evita lo que puede chocar o es¬ 
candalizar, toda conversación mal educada e hiriente. Se- 
4 ría una condenación de la falta de tacto y de delicadeza 
1 en las relaciones fraternas 10 °. 

, Sabemos efectivamente, que el áycntrj, por su respeto, 
i es de una delicadeza extrema, y puede inspirar un com- 
íportamiento refinado; tiene el gusto de lo ordenado® 1 . 
Sería, pues, la virtud de la decencia, tan importante en 
toda vida común, y en primer lugar en las reuniones li¬ 
túrgicas (14,40). Pero áoxqpov !02 , el adjetivo áayf]ptóv 1ÍB 
y, sobre todo, el sustantivo aoxqpooóvq 104 se entienden 
i frecuentemente como una falta al honor, una bellaque¬ 
ría, una grosería, aun como una grave indecencia, una 
; obscenidad tas . Traduciremos, pues, ócc¡x “tener malos mo- 

98. Nos referiremos a los usos del dyairav en el griego clásico, 
¿donde los superiores “honran” a los inferiores, y éstos “aclaman” y 
! “agradecen” a sus bienhechores. El corintio “hinchado” será nece- 
í sanamente un ingrato. 

99. Cí. Pap. Tébt. I, 44,17. 

100. Bengel, “decorum non observa”. Pensaremos, por ejempio, 
en la audacia provocante de las Corintias, presentándose sin cubrir 
en la Iglesia (I Cor XI, 4-6). 

101. nócvra Sé súaxnuávoq Kai Korrá xá^iv yivéoQco (I Cor XIV 
40); gV naépa EÚOYnLióvcoc; irepi'rrccrriompev (Rom XEIJ, 13); nepi- 
irarñTE Eoaxnpóvox; (I Tes TV, 12); cí. I Cor VJJ, 35. 

102. Filón, De Cherub. 94. Cf. I Cor VII, 26: Si alguno estimase 
que deshonra a su virgen... 

103. I Cor XII, 23; Carta de Aristeo, 211. 

104. Rom. I, 27; Ap XVI, 15; Filón, De leg: alleg. Til, 158; Epicte- 
to, II, 5,23. 

105. Pensamos a la falta de miramiento que provocan Diógenes 
y los Cínicos, rayando el impudor, basándose en el principio: 'Natura- 
lia non sunt turpia. Las reglas de la educación son solamente per¬ 
juicio. Cada uno debe obrar a su modo y según su voluntad (Dióge¬ 
nes LftERCio, VI, 41). Así la moda cínica en la época imperial de ma¬ 
nifestarse desaseado, harapiento, despeinado, con el fin de expresar 
su desprecio a las conveniencias sociales, y aún la satisfacción pú¬ 
blica de los instintos naturales ( Regla de Qumran, VII, 13ss.). 
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dales, portarse con desmesura” y, de forma más general, j 
“hacer algo grosero”. San Pablo se refería sin duda a las | 
injusticias cometidas en Corinto y los procesos celebrados 
ante los jueces paganos (6,1-11), la escandalosa ttopveíoc 
de los incestuosos (5,1-6), los fieles que se emborrachan 
durante la celebración de la eucaristía (11,21-22). Estos 
pecados, aparte de su propia gravedad, son feos y ver¬ 
gonzosos. Pero el áyóntr] posee el sentido del honor y es j 
muy exigente en la pureza. ¿Cómo no recordarlo en Co¬ 
rinto, donde el culto a Afrodita Pandemos, con sus sacer¬ 
dotisas dedicadas a la prostitución sagrada, divinizaban 
el epcog? 

(,-)’] 06 Oyreí tá éaorfjq. — La caridad es desinteresada,! 

''-''siendo la nota que señala un amor puro 105 . El Señor ha- 1 
bía prescrito el renunciar, si se diese el caso, a su propio i 
derecho (Mt 5,38-42), el condescender a lo que el prójimo 
nos pida, aunque sea oneroso, y concederle un préstamo; 
a renta vitalicia nihil inde sperantes (Le 6,35). San Pablo ; 
toma el precepto de la nueva justicia y opone radical¬ 
mente caridad y egoísmo. El mismo renunciaba a su in¬ 
cuestionable derecho de vivir del Evangelio í07 , y puede 
pedir a los fieles que no exijan ásperamente lo que les ) 
pertenece; más valdría dejares despojar y padecer la in- ¡ 
justicia antes que levantarse contra sus hermanos (6,7). i 
El dyá-mj no busca su provecho personal, sino el bien del 
prójimo (10,33). Los gnósticos de Corinto lo habían olvi¬ 
dado, mientras que, orgullosos de sus conocimientos per¬ 
sonales, no tenían en cuenta a los débiles, escandalizados 
de los que comían las carnes de los ídolos (8,lss). Cbaritas j 
gratis et gratiose. Por breve que parezca esta mención ,' 
evoca una de las características dominantes del cristiano, 
ya que se inspira en la misma conducta del Señor, ó X ma¬ 
los. La amistad, observaba Aristóteles, más bien consiste en amar 
que en ser amado. He aquí un indicio: “Las madres encuentran pla¬ 
cer en amar a sus hijos. Algunas los ponen en manos de un aya. 
Les basta con tener conciencia de su afecto, no buscando en ser 
amadas, si la reciprocidad no es posible. Parece que les es sufi¬ 
ciente con verles prosperar; ios aman por sí mismos, aún si los niños, 
desco noci éndolas no les vuelven el afecto debido a una madre” (Eth. 
Nic. VIH, 8). 

107. I Tes II, 9; II Tes III, 8; I Cor IX, 15; II Cor XI, 9ss. 
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xóc; oux écxuró fjpsaev (Rom 15,3). Así, el discípulo, no se 
pertenece (oók éaxe éauxcov, 1 Cor 6,19; 2 Cor 15; cf. Le 
9,23, ápvqaáaSco éauxóv). ¿Cómo podría pensar en sí mis¬ 
mo y buscar su comodidad? Prácticamente, por cierto, 
este olvido total de sí mismo es raro (oí Ttávxec; xa éaox&v 
Oixooaiv, Flp 2,21), ya que la caridad perfecta también 
es difícil; pero la regla es absoluta, ¡ir) xa éauxGv Exaoroi 
oKoixoGvTEq, áXXá xaí xá éxápxov EKaoxot (Flp 2,4), y el 
Apóstol se la había recordado a los corintios: prjÓEic; xó 
áauxoG ^tjteíxco áXXá xá xoG éxépoo (1 Cor 10,24). Hay que 
entender que, en las relaciones fraternas, se piensa en 
el prójimo más que en sí mismo, llevando el amor a sa¬ 
crificarse personalmente para favorecer el bien del próji¬ 
mo. Por esto el prójimo es considerado como otro yo, y la 
caridad es necesariamente desinteresada, xó áya-nccv xóv 
vXqoíov chq éauxóv (Me 12,33; cf. Ef 5,33). 

Ou xrapoE.úvExat. — Nueva insistencia sobre las cualida¬ 
des de templanza y de discreción del dyáxcr]. Derivado de 
ó£,úvw “volver agudo, puntiagudo”; luego “volver ácido o 
agrio”, el verbo mxpo£,úvQ significa “afilar”; de donde, figu¬ 
rativamente, “excitar, provocar” 108 y, en mal sentido, 
I “irritar, encolerizar, exasperar” m . La caridad guarda siem- 
, pre el término medio, impidiendo al cristiano perder el 
control de sí mismo. Ciertamente, se debe indignar con- 
■ tra el mal y sentir la cólera, pero el discípulo de Cristo 
j no se dejará dominar por el impulso o la agresividad no ; 
| evitará por encima de todo el conservar contra la persona 
i de su prójimo cualquier sentimiento de aspereza. Es una 
de las aplicaciones de la paupoSupía y de la xpqcrróxr|q del 

108. Prov. VH, 3; Josefo, Ant. XVI, 125, 6úvaa0ou &é xqv pexá- 
voiav... Ttapo£,üvai.■ • tt)v euvokxv; P. S. I., I, 41, 13, una mujer, del 
siglo IV de nuestra era se queja que su marido haya sido excitado 
contra ella a causa de su hermana; Cf. B. Q. U. II, 588, 7. 

109. Os. VIII, 5; Act. XVII, 16. El sustantivo extraño napo£,uapóc; 
designa bien un estímulo, una excitación (Heb X, 24, eiq uocpo^papóv 
áyórrrjc;; Dittenberger, Or. I, 48, 15) bien la exasperación (Dt XXIX, 
27, ¿v Supo) xaí ópyíj xaí -irapo^uapto pEyáXm; Act XV, 39); en 
medicina, el más alto grado de fiebre, P. Tébt. H, 272,6. 

110. Cf. Epicteto, II, 12,14: “La cualidad más importante de Só¬ 
crates y su característica esencial era de jamás excederse en la dis¬ 
cusión (Ttapo€,uv8fjvca), de jamás proferir una injuria, de jamás 
mostrarse insolente”. 
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dcyccTtr), y San Pablo quiere indicar aquí el espíritu com¬ 
bativo y disputador, tan propio de los griegos, y en par¬ 
ticular de los cristianos de Corinto. Si nos dejamos llevar ! 
de las rivalidades (1,11-17), la animosidad se exacerba y 
termina en el cisma y en el odio. La caridad, radiealmen-; 
te pacífica, no tiene de ningún modo un “carácter pun- i 
zante”. 

06 >voyííerai xó kctkóv. — De nuevo es difícil determi- O) 
nar el sentido exacto de esta nota al tener Xoyi^opat mu¬ 
chas acepciones ln . Teniendo en cuenta el uso de los Se¬ 
tenta C2S5*n,y la misma forma de la locución, se podría tra¬ 
ducir: “la caridad no piensa mal”, bien porque no sospe- i 
cha del prójimo, bien porque ni siquiera piensa, que lo j 
cometa m . Tioyí^opcci, en efecto, además del sentido de ¡ 
“reflexionar”” 3 , tiene a menudo el de “meditar, hacer un í 
complot” según un matiz peyorativo m , y pudiéramos ver 
en nuestro texto una referencia a Zac 8,17, gKccaxoq tt)v 
kgckíocv xou TtXrjaiav aótou pr¡ Xoyí^eoQe áv xalq Kccp&iaiq 
ópóiv kocí opKov !peu&í] pr¡ áyairate. La caridad supondría, 
pues, un “corazón simple”, cándido, que no concibe nin¬ 
guna de las maquinaciones o “complots”, que son, según 
el salmista, lo propio de los perversos y orgullosos (Sal 
2,lss) Non cogitat malum ( Vulg .). 

Pero Xoyí^opdi tiene fundamentalmente el sentido de¬ 
rivado de “estimar, apreciar”, “valorar un precio” 115 y 1 


til. No hay que retener los significados corrientes “calcular, con¬ 
tar” ( Num XVIII, 27,30: II Par V, 6; muy frecuente en los papiros); 
“tener por, tratar como” ( Gen XXXI, 15; Dt XI, 11,20; III, 13; Job 
XLI, 21,24; Ps XLIV, 23; Is XXIX, 16-17; XXXII, 15; Lam IV 2- 
Le XXII, 37; Rom II, 26; VI, 11; XIV, 14; I Cor IV, 1; P. Théad. 
VIII, 18); “imputar” (Gen XV, 6; Lev XVII, 4; Job XXXI, 37; Ps 
XXXII, 2; CVI, 31; Rom IV, 3, 22-23; Gal in, 6; Sant II, 23). 

112. Se esperaría entonces év9upetCF9at, Mt IX, 4. 

113. Jn XI, 50; I Cor XIII, 11; n Cor X, .2,7,11; Héb XI, 19; 
Filón, De Sornn. n, 169; Fi. Josefo, Ant. XI, 142; Dittenbergeh, Or. 
665,28; 763,67; P. Par LXIH, 95. 

114. I Sam XVm, 25; n Sam XIV, 13; I Mac VI, 19; que tiene 

como complemento, kcckó (Ps XXXV, 4; XLI, 8; Miq II, 3) ; d&tKÍocv 
(Ps LII, 4; CXL, 3); nortcua (Es XI, 2; cf. XXXVin, 10); -rrovnpá 
(Os VII, 15; Nah I, II). IP 

115. Lev XXVH, 23. San Pablo no quiere ser sobreestimado. 
II Cor XII, 6. 
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“dar mucha importancia” m , principalmente al emplearlo 
con una negación. Por ejemplo, en el templo de Salomón 
“no se daba ninguna importancia al dinero” w , no se daba 
ninguna importancia al hombre que sufría 118 ; hay peligro 
de no valorar el templo de Artemisa (Act 19,27)... Pero 
esta estima, esta estimación del valor pertenece esencial- 
; mente al áyaucxv m . Traduciremos, pues: “La caridad no 
j da importancia al mal” 12 "; lo que puede tomarse de dos 
‘ formas: á) no juzga 121 , no aprecia el mal que descubre en 
el prójimo, queriendo ignorarlo m ; lo que significaría la 
exclusión del juicio temerario; en todo caso el no querer 
condenar (2 Cor 5,19); b) no acusa el mal que se le hace, 
no lo tiene en cuenta m , en lugar de conservar el recuerdo 
y modificar su conducta, según los procedimientos más o 
menos deshonestos y dañosos del prójimo para con él. Es 


116. Prov. XVII, 28; Ps CXIX, 119; Is XL, 7; Pe V, 12. 

117. I Re X, 21; II Par IX, 20; cí. Is XIII, 17; Sab ni, 17; IX, 6. 
Comparar Heródoto, IX, 80, eoBfjTóc; ya -rrouaÁqc; Aóyoc; éytveto 
oü&eíc;. 

118. Is. Iin, 3; cf. Ps CXUV, 3. 

119. Prolégoménes, pp. 43, 54-55; 62; 90-92; 104. 

120. Cf. La aplicación concreta de n Tim IV, 16. Para los oídos 
| griegos, la fórmula era expresiva —juicio de estima, apreción bene- 
¡ valencia del prójimo, aunque fuese enemigo— no admite la estima 

riel mal. Esta facultad de valoración se rechaza, o mejor: para ella, 
> no cuenta. Diríamos en lenguaje moderno: lo anota entre los pro¬ 
vechos y pérdidas, sin darle más importancia. Comparar Dión Cri- 
sóstomo, Or. IV, 94, tó 8e árrrexBeíac; kcci tó tou píaouq Kai tg>v 
p\aotprjjitiSv oü5a¡j.r¡ Xoyi^ópevoq. 

121. Cí. Rom n, 3; ni, 28; VIII, 18. 

122. Cf. Ps CXLIV, 3, donde Aoyí^p es paralela a éyvóaOpc;. 

123. n Cor m, 5; Flp IV, 8. Cf. Testament Zabulón, VIH, 5, pf] 
Xoyí^eaSe Kaxíav. La acepción epigráfica de “tener en cuenta” es 
frecuente. En el 174 los Tirios de Pouzzoles escribían al senado de 
Tiro: “En cuanto a la otra categoría de gastos y a los que nos 
incumben por la reparación del depósito en ruinas, durante las fiestas 
sagradas de nuestro emperador, las hemos puesto a nuestra cuenta, 
a fin de no imponer una carga demasiado pesada a la ciudad —tóc 
yáp trepa dvaXcópocra... éocoToiq ÉAoytoápeBa, iva pr¡ xnv TtóXtv 
fkxpóopev (Dittenberger, Or. n, 595, 14-16; cí. Ch. Dtjbois, Pouzzoles 
antique, Paris, 1907, p. 84). Un decreto de Eumolpides y de los Keri- 
kos del siglo n, tó be aváAcopa XoyíoaaBat roiq yéveot (Ch. Mi- 
chel, Recueil d’inscriptions grecques, París 1900, n. 965, 20); decreto 
de los Paralianos, Aoyioapávouq Stcxv -rrpcoTov oóAAoyoq yévqrai 
chroAafMv irapa xcov ilapáAcov (ibid., suplemento n. 1517); decreto 
de Temnos, editado por L. Robert (Inscriptions d’Aiólide, en Bulletin 
de Correspondance hellénique, 1933, p. 496) que da otras referencias. 
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algo más que la ausencia de rencor y aun que el perdón, 
es el olvido, como si se borrasen en la tableta de cera los 
rasgos grabados por un estilete incisivo. Cuando se da al¬ 
gún mal, cualquiera que sea {el artículo ante kcckóv) , equi¬ 
vocaciones o errores del prójimo, la caridad no tiene me¬ 
moria; tanto que sus “reacciones” son como siempre, 
nuevas, inspiradas en una sincera y cándida benevolen¬ 
cia, no viendo más que el bien del prójimo con quien está 
dispuesto a restablecer relaciones de amistad (itáv-ra mo¬ 
teta), generosas, incluso íntimas. Tal es la conducta de 
Dios para con los pecadores perdonados 124 , y la de Jesús 
cuando excusa a sus verdugos; es decir, la conducta de la 
fuente viva y del modelo perfecto del ayámi. 


r$\ 


v. 6. Oó yatpei ¿Tti Tp ¿Suda auyx«íp£i ccXqQeía. —-/ 

La caridad, que tan pronto se olvida del mal que se le 
hace, es, al contrario, muy celosa del que atenta contra 
el prójimo. No puede alegrarse al ver a sus adversarios o¬ 



enemigos alcanzados por algún mal o alguna injusticia !2S ,. 
mientras que muchos otros aplauden, viendo en estas; 
pruebas una sanción divina y el justo salario de los mal¬ 
vados. El que ejercita la caridad se aflige por ello 126 . Al 
contrario, se alegra por la verdad, es decir, por el bien y 
la virtud 127 bajo la forma que sea, y aun si se da en per- 


124. Is XXXVII, 17; Jahivé, echando nuestros pecados a su es¬ 
palda, no quiere pensar en ellos y los olvida. 

125. Schadenfreude ; cf. Eficteto n, 16,46, <j>9óvoy, ámxoctpEKa- 
xíocv. 

126. Comparar Sir. XII, 9 y IH Jn 3. Filón (De Abrah. 22) jus¬ 
tifica al eremita que ama la soledad (¡ióvgxrv dyaira). No es que 
sea misántropo, pero su elección es reprobada por la muchedumbre, 
de quien huye a causa del vicio; ésta se alegra por lo que debía 
llorar, y se añige por lo que debía alegrarla, xcdpto gév é<¡>“ oí» orá- 
veiv cc^iov, Xouoú(íevo<; dé é<p" oíq ysyr)9ávai kcxXóv. 

127. Según la acepción bíblica, «Xqéda #s sinónimo de rectitud 
moral, justicia (Rom n, 18; II Tes II, 12; III Jn 4).. Filón califica 
a los prosélitos de áXr)0dac; épacn:aí (De mrt. 182); sin duda con 
sentido estoico de áXrj0£ta, peaÓTiyca, élpcoveíaq Kai áXa^ovdaq 
(Stobeo, II, 7, 25, p. 146). Cí. Testament Dan, V, 2, áXrjfieiav <f>9éy- 
yeoGe éKacrroq irpoq xóv itXqaíov; Rubén, VI, 9, xou tccheiv áXfjBetav 
ÉKaaxoq itpoq xóv itXijaíov aúrou aal áyáitqv éyatv EKaaxaq itpoq 
xóv áSsXqióv aúxou. Sobre áXrj-9f|<;, designación del hombre honra¬ 
do, cf, G. Kixiel, Th. Wort. I, 233-234. Comparar San Jerónimo: “No 
se debe ni reprobar lo que es bueno en los adversarios —si tienen 
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sonas antipáticas; poi' lo menos se puede aceptar provi¬ 
sionalmente este sentido, ya que el compuesto ouyycápcD 
es a menudo equivalente al simple x aí P C0 > fi ue significa 
frecuentemente “amar” 128 . Pero parece que, al modificar 
el verbo y la construcción 129 , San Pablo quiere sugerir 
un nuevo matiz í3 °. Subraya, efectivamente, la intensidad 
y exteriorización de esta alegría por la verdad, ya que los 
dos verbos, con la misma raíz, constituyen un superla¬ 
tivo; de tal modo que no se trata de una satisfacción pla¬ 
tónica, sino de una participación activa; el caritativo 
toma parte en esta verdad que reconoce en el prójimo y 
que hace suya, alegremente 131 ; pero precisamente esta 
aprobación se manifiesta, y somos invitados a dar a ouyx 
su sentido clásico de “congratular”, dar gracias, felici¬ 
tar 132 : La caridad aplaude lo bueno y lo verdadero; no so- 


alguna cosa honrada—■ ni alabar las faltas de sus amigos (Ep. 
LXXXIV,.2). * 

128. Cf.' Plutarco, Banq. 19: “A los delfines les gusta la música 
<X«ípei (iouaiKfj)... También les gusta ver nadar a los niños tyaípet 
&E K<xl vf|f a EOl Tcaí&GW)”. 

129. au-yx con ém significaría principalmente: sentir alegría a 
propósito del bien ,c£. Xenofonte, Hiér, XI, 12: ‘‘Todos se alorarían 
de tu prosperidad, Ttávxec; pév auyxatpovraq £X 0)V árrl xoiq aya 
-fióte;. Comparar ooXXuTioúpsvor eirí (Me. ni, 5). 

130 El prefijo ouv- podría evocar la simultaneidad: Por una mis¬ 
ma reacción la caridad no se alegra del mal y se alegra del bien. 
F Godet comenta: “Es imposible dejar de considerar a oúv, con, 
■que entra en la composición del verbo c¡u waípetv ( alegrarse con) y 
traducir simplemente: alegrarse de la verdad. La verdad está aquí 
personificada en la misma caridad. Son dos hermanas; cuando la 
verdad triunfa, la caridad se alegra con ella” (Commentaire sur la 
premiere Rpitre aux Corinthiens, París, 1866, 1* p. 282). 

131. I Cor X3I, 26, ouvxatpei uávxa vá pá\r¡; Flp II, 17-18: “Si 
mi sangre debe servir de libación... yo me alegro y compartiría vues¬ 
tra alegría (yaipeo Kai auyxoápco naatv ú(itv). Igualmente vosotros, 
alegraos y compartir mi alegría (tó 6e aúxó Kai úpete; yaípETE Kai 
oovYatoETá not)”; Jenofonte, Hiér. V, 4: El Tirano no toma parte 
en la alegría común; Esquilo, Ag. 793; “Para dar la impresión de 
compartir vuestras alegrías...**; Pilón, Quod deter. pot. ins . 124. 

132. Cf. Demóstenes, Por la libertad de los de Rodas, XV, 15, ouy- 
Yatoo> tcov yeyevrjpévcciv; Esquines, Sobre la embajada infiel , U, 45, 
“Demóstenes felicitó a la República, ouyxatpetv xp itóXXet”; Polibio, 
XXX, 18, 1. En el siglo xi antes de Cristo, una madre escribe a su 
hijo que’aprende la escritura egipcia, auv?yápr)v aot Kai épaoxr] 
(P Lond. XLUI, 3); lo que podríamos traducir: “Te felicitó y me ale¬ 
gro”. En ei siglo ni un padre felicita a su hijo por su feliz casa¬ 
miento (B.G.U IV, 1080, 2); e irónicamente: “Si persistes en tu locu- 
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lamente se alegra, sino que manifiesta su adhesión y 
prodiga alabanzas. Es lo contrario del espíritu sectario 
(cf. Le 9,49-50). Encontramos de nuevo el matiz funda¬ 
mental de áyomSv, “aclamar ” m . La caridad es un amor 
que se prodiga exteriormente, que sabe discernir los ver¬ 
daderos valores y se inclina alegremente, aprobándolos y 
exaltándolos 134 . Esto se refiere sobre todo al espíritu de 
denigración de los corintios, quienes, por celos, no saben 
estimar y rehúsan alabar a un hermano que posee un ca- 
risma que no se les ha dado a ellos (cf. 1 Cor 12,26). ¿Pero 
no es lo propio de un amor puro el compartir los dones 
y la alegría del ser querido? 135 
V»-' v. 7. riocvTa oTéyEi. -— La estrofa acaba con cuatro no¬ 
tas positivas, ampliando el bien que realiza la caridad en 
las relaciones mutuas. El verbo oxéyo puede tener dos 
acepciones: “soportar, resistir” 136 , o “cubrir” 137 , “tener 
guardado, proteger” 138 ; pero el primer uso se relaciona con 


ra, te felicito —sí uáv érciuévEtc, ooo xrt drrcovota auvYocípCD oot 
(P. Tébt. II, 424, 5). 

133. Prolégoménes, pp. 48, 52, 67-68, 80, 93-94, 103, 198. 

134. Este valor de aclamación está muy marcado en Le I, 58 
(ouvéyaipov aüxrj); XV, 6, 9 (auyxápr|xé piot), donde los parientes, 
vecinos y amigos^ son invitados a felicitar a quien aman a causa de, 
su suerte. En Gen XXI, 6, ouvyx tiene el sentido de reír. 

135. Cf. Aristóteles, Eth. Nic.' IX, 4, 1166a, 8, ouvqx tcd <píXcp; y 
relacionar con Jn m, 29. 

136. I Tes III, 1,5; I Cor IV, 12; IX, 12; Pilón, Fl. 64, pr¡KÉxi 
oxéyeiv Suvágevoi xáq év&eíac;; P. Grenf. I, 1, 18, ^rjXoruiistv yáp 
5 ei, axéyetv, Kocpxepsív; P. Oxy. XIV, 1775, 10, 6 yáp xtaxrjp pou 
no Kká poi KOKá éuoírjaev, Kai eaxs^a Max; gX0r)<;. Sentido de la 
Vulgata (suffert), adoptado por J. J. Duguei; Q. H. Whitaker, “Love 
springs no leak”, en The Expositor, 8, 1921, pp, 126-128, y A. Schlat- 
ter, Die Korintherbrieje, Berlín, 1953, p. 140. 

127. Cubrir una casa o un recipiente impidiendo que el líquido 
se derrame, P. CairZénon, II, 59251, 7; P. Lond. 1204, 18; P. Ryl. II, 
233, 7. 

138. Sir. VIH, 17. Be noel, “disimula”; P. Cetjppens, “oculta” 

(Quaestiones selectae ex Epistulis s. Pauli, Rorae, 1951, p. 104); lo mismo 
V. Warnach (op. c., p. 114) que cita nueve autores adoptando esta 
traducción; N. W. de Witt (Sí. Paul and Epicurus, p. 148) que ve en 
este verbo la expresión de una fiel lealtad e sus amigos: se conoce 
sus faltas pero no las divulgamos; nos hacen sus confidencias, no 
las reveíamos. A. Barr < Love in the Church. A Study of First Corin- 
thians, Chapter 13, en Scottish Journal of Theology, 1950, recuerda 
la significación de “techo, abrigo” y el uso de la Escritura, expresando 
la idea deperdonar por la imagen de “recubrir” (cf. Sant. V, 20). 



la nota final itávTa ó-rtopévEu Vale más considerar oté-yeiv 
como sinónimo de Kpúirreiv o de KocXúitTsiv U9 ( y entender 
que, por su silencio y su discreción, la caridad disimula el 
mal del prójimo 140 ; lejos de proclamarlo, lo encubre con 
el manto del olvido ,4i ; como una madre que guarda celosa¬ 
mente a cualquiera —incluso a veces al padre— las faltas 
o las defieienicas de un hijo. Además, si el mal se ceba 
en el que obra la caridad, no lo manifiesta ni se queja. 

návxcc maTEÚEi. — Por otra parte, la caridad —que en 
sí misma lleva un juicio de apreciación y que está siempre 
dispuesta a manifestar la estima— está propensa a inter¬ 
pretarlo todo en el buen sentido. No es porque sea exce¬ 
sivamente ingenua, sino porque manifiesta su confianza 
al prójimo, sin sospechar sus intenciones o su conducta; 
le concede un juicio favorable al principio y 142 él perma¬ 
nece fiel. 

návxoc eXmfe. — Lo mismo que el áycrrií] no puede re¬ 
huir ante la evidencia del mal, tampoco desespera del 
porvenir. Siempre optimista y magnánima, espera el triun¬ 
fo del bien. 

Flóvra úuojiévct. — Cuando todas las esperanzas son des¬ 
mentidas, no se deja descorazonar por las frialdades, los 
insultos, las ingratitudes, los males de todas clases, que 

T. G. Bttnch < Love. A comprehensive Expositian of 1 Corinthians XIII, 
Washington, 1952) titula su comentario ( in h.l., p. 87), “El silencio 
uel Amor”. 

139. Cf. Prov. X, 12; Ps XXXII, 5; I Pe IV, 8: Testamento de José, 
XVH, 2. ¡Qué contraste con la cacofonía de los que hablan lenguas 
y el ruido de los címbalos! El carismático ocupa espacio, el caritativo 
está recogido. “No es necesario tanto buscar el hacer ruido como el 
manifestar el misterio” (Cardenal Suhard). 

140. Hace una buena antítesis con los aplausos en favor de la 
verdad. J. Burr ( The Lordship of Love. Studies in First Corinthians, 
Chapter XIII: Londres, s. d., p. 174) cita este pensamiento del Tal¬ 
mud: “Cuando amamos una cosa nos cegamos y ensordecemos”. 

141. El francés pallier “cubrir de una excusa como de un manto” 
evocaría esta actividad misericordiosa y pacífica del ágape. En lugar 
de envenenar las relaciones fraternas, el caritativo presenta las cosas 
de un modo favorable, calma los espíritus, excusa los errores y las 
faltas, “redondea las aristas”. 

142. A pesar de la interpretación de algunos comentaristas no 
se trata de la mcmq teologal, sino de la “opinión” que nos hace¬ 
mos del prójimo. Desde el punto de vista retórico, comparar Plu¬ 
tarco, Phoc. 21, uócvTa Tuaxeúcov nal itávra XP ( ¿l J£VOC , ¿ksívm. 






son el premio constante de los que manifiestan la caridad 
para con todos y contra todo, creyendo y esperando en su 
prójimo contra toda esperanza: “resisten” bajo este peso, 
sin Saquear 143 ; y aun es esta paciencia incansable la que 
puede tener alguna probabilidad de desarmar las oposi¬ 
ciones o las decisiones más rebeldes 144 . 

Estas tres últimas notas constituyen una progresión: 
Cuando la caridad no tiene la evidencia del mal, cree las 
cosas más favorables. Cuando esta fe se contradice con 
los hechos, espera que surja lo que hay de bueno; e inclu¬ 
so cuando su confianza se desengaña, no se descorazona; 
nunca descortés ni desabrida, todo lo soporta valiente¬ 
mente 145 . Este último rasgo se relaciona con el primero 
(pocKpoOupei, v. 4) añadiéndole un último acento, decidi¬ 
damente incoercible, de esperanza (¿mopiva). 

Siendo tales la fortaleza de espíritu y el dinamismo 
infundidos por el áycntr), queda por mostrar —es la terce¬ 
ra estrofa (v. 8-13)— que, desde el punto de vista de la 
duración, la caridad es aún superior a los carismas y a 
las mayores virtudes. Su prerrogativa suprema, en efec¬ 
to, es la de ser imperecedera. 

v. 8. ’H ccyánT] oúSáuote itíitret.— El verbo profano y 
muy común ttítcto tiene diversas acepciones bíblicas. Pri¬ 
mero, la más material: se usa cuando una persona, ani¬ 
mal o cosa, cae a tierra y se desploma 146 ; en sentido figu¬ 
rado se dice de un pueblo o dinastía venida a menos y hu¬ 
millada 147 ; en el plano moral, del fiel que se mantenía 


143. fmopévetv puede tener aquí el sentido de “resignarse” (cf. 
Dion Cassius, I, 247) pero con un matiz de paz confiada. 

144. Cf. ávE^ÍKOCKCK;, II Tim n, 24, y el fruto de la gracia evocado 
en el versículo 25. Así se expresa Bossuet: Hay que ser hermano 
aún de los que no quieren ser hermanos con nosotros. 

145. Cf. A. Robertson, A. Plummer, op. L, p. 295. 

146. I Re XVIII, 38; Job I, 16,19; Os X, 8; Mt VII, 25; X, 29; 
XV, 4; XVII, 15; Le XXIH, 30; Ap VI, 16; Cf. Epicup.o, Carta a 
Pythoclés, 105, tó TtveOpcx (el viento)... ¿k tou itiirretv. 

147. Is XXI, 9; Act XV, 16; Heb XI, 30; Ap XI, 13; XIV, 8; XVII, 
10; XVIII, 2. Satán, perdiendo sus derechos y su poder, cae del cielo 
(he. X, 18). Cf. Job XIV, 10, iteocóv — expirando. 
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derecho y luego cae o sucumbe a la tentación* 48 ; por fin, 
de las realidades religiosas que pierden o conservan su va¬ 
lor, permanecen o faltan; de tal modo, la Ley y las pro¬ 
mesas de Dios I49 . El contexto, así como el paralelismo con 
los verbos Kaxapyéco, “reducir a la nada, destruir, anular, 
perder su valor” 150 , y rcocúco, “cesar, acabar, terminar” 15! , 
aseguran el sentido: La caridad no tiene fin, al contrario 
de los carismas; es inmutable, eterna !52 . El áycntcxv se hizo 
para persistir. A diferencia del versátil eros, aun incluso 
de la philia, este amor se caracteriza por su permanen¬ 
cia 1B . Pero, por el carácter general de la proposición, los 
usos de hítttco y el mismo desarrollo del pensamiento, a 
esta afirmación mayor, podemos añadir dos matices. Por 
una parte, la caridad no deja de obrar. Toda la actividad 
virtuosa que acabamos de atribuirle, no es ocasional o efí¬ 
mera; el áyccreri está siempre obrando; nunca abdicará ni 
disminuirá 154 ; por otra parte, en su permanencia eterna, 
la caridad no cambia de naturaleza, como podrían hacer¬ 
lo, por ejemplo, la fe y la esperanza, que únicamente per¬ 
manecerán en sus frutos. La caridad permanecerá tal como 
es, se decir, la principal virtud, sin disminuir en su exce¬ 
lencia; todavía más: el amor del áyóxcq será en el cielo 
exactamente igual que en la tierra 15S . El hombre modi- 


148. Caer es sinónimo de pecar; Prov XX IV, 16; Sir I, 30; II 7; 
Rom XI, 11, 22; XXV, 4; I Cor X, 2; Heb IV, 11; Ap II, 5; cf. napra- 
TÚTtreiv, Heb VI, 6. 

149. Jos XXIII, 14; Rut III, 18. En Le XVI, 17 ,el cielo y la tierra 
desaparecerán <mxpe\0£Ív>, pero ningún signo de la Ley caerá 
(ir£0£iv). 

150. Vv. 8, 10, 11; Cf. II Tes II, 8; Rom III, 3, 31; IV, 14; ICor 
I, 28; II, 6; VI, 13; XV, 24, 26; Gal III, 17; Ef I, 15; II Tim I, 10; 
Heb XI, 14. Cf. to Ktxrapyoúpevov, lo efímero (II Cor m, 7, 11, 13. 14). 

151. Heb. X, 2; IPe ni, 10; IV, 1. 

152. Con el adverbio oóSe-itote, ■ftíirxei tiene el sentido del futuro. 

153. Cf. Cant. VIH, 8, y Prolegómenos, pp. 44.86,93,112,114-118, 136, 
140,186. 

154. Sería el matiz de Jn XIII, 1, eíq téá.o<; qyáTtrjaEv auxoúg: 
El amor de Jesús continuará manifestándose en sus discípulos, a pe¬ 
sar del horror del suplicio, y hasta en la muerte. Comparar Ap. II, 
4. Así, KorrapyEÍv (tres veces repetido) podría traducirse “perma¬ 
necer sin éxito, inoperante”. 

155. Además de la sugestión del contexto, este sentido se apoya 
en el uso ed mqxco, de una flor que se marchita (Is XXVIII, 1,4; 
Job XV, 33) o del viento que se apacigua (Dion Casshjs, XXXIX, 32). 
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fica su lenguaje y sus conocimientos a medida que avanza 
en edad> 56 , lo mismo que la vida cristiana y sus formas 
accidentales evolucionan igualmente a medida del pro¬ 
greso; pero la caridad es la única realidad que permanece 
la misma, sin dejar lugar a valores nuevos. 

Se dará, pues, a f¡ dyatip oú&éitoTE ir torre i el alcance de 
una proposición general, análogo a f] áyáirr| paKpo8upeI, 
al principio de la segunda estrofa 157 , dirigiendo todo el 
desarrollo que sigue. Lo mismo que en las manifestaciones 
más diversas (v. 4-7), se encuentra siempre un aspecto de 
la caridad paciente y magnánima —revelada por el Señor 
en el sermón de la montaña—; lo mismo en la evolución 
del hombre y del cristiano, en muy diversos planos, el 
ayá-riT] permanece solo, inmutable (v. 8-13). 

San Pablo divide la economía cristiana en dos fases, 
marcadas por la antítesis apiri- tote; una actual, efímera, 
que precede la parusía y que completa la efusión de los 
dones del Espíritu Santo 158 ; la otra, que comenzará con 
el retorno glorioso de Cristo, será definitiva y perfecta, y 
no necesitará el auxilio de la gnosis y de la profecía. En 
esta última estrofa, el Apóstol parece resumir la vida hu¬ 
mana en el conocimiento, o por lo menos considera a los 
cristianos como hijos de la luz, esclareciendo su caminar 
hacia la revelación de Dios y de Cristo 159 . Pero, en la con¬ 
dición actual, no tenemos más que un conocimiento ínfi¬ 
mo de los secretos divinos, datos fragmentarios m , como el 
contenido de una ciencia infantil (Wpuoq, repetido cinco 
veces), con la que únicamente podemos balbucear; preci¬ 
samente se nos dan los carismas como las facultades pro¬ 
visionales para instruirnos y ayudarnos a expresar estos 
“misterios” durante este periodo intermedio. Pero, sean lo 
que sean <eíte se repite tres veces), en la edad adulta del 

156. Cf. Crisóstomo, C. Añora., hom. I, 2ss. (P.G. XLVIIII, 702ss). 

157. Es por lo que f¡ dcyóroi se repite. 

158. Jn XIV, 28; Act II, 17-19; apti “en el momento presente, 
actualmente” se opone al porvenir, como en II Tes n, 17; cf. B. Ri- 
gaux, in h.l. 

159. Cf. I Tes V, 5; El V, 8; Jn VIII, 12; IX, 5; XU, 35-36; 48; 
I Jn I, 7. 

160. ¿k uápouq; cf. dirá pépouq II Cor I, 14; II, 5; Rom XI, 25; 
XV, 15; ErróN, Leg. all. I, 78. 



cristiano (tó TáXeiov) serán absolutamente vanos y ridícu¬ 
los, puesto que esta edad se caracteriza por un conoci¬ 
miento luminoso, consumado, de Dios visto cara a cara m . 
Al contrario, el dycnrr), que es el atributo del cristiano en 
la tierra, subsistirá en el otro mundo, dónde tendrá —sin 
duda, puesto que ya dispone actualmente de él— su últi¬ 
ma actividad o su fruto: conocer a Dios. 

Esta diferencia de conocimiento y, por tanto, de condi¬ 
ción de vida, viene expresada por la oposición de la visión 
que se obtiene en un espejo o directamente cara a cara 
{v. 12). Corinto tenía reputación por la fabricación de es¬ 
pejos metálicos 162 , y no debemos dejarnos sorprender por 
esta referencia a la vida concreta de sus lectores, lo mis¬ 
mo que cuando íiace alusión a los juegos del istmo (9,24- 
27). Los espejos antiguos, a menudo cóncavos o convexos, 
y raras veces perfectamente pulidos, apenas ofrecían una 
imagen neta y exacta de la persona que reflejaban 16 -\ Pero 
esta consideración de técnica industrial no es lo que de¬ 
termina la intención del Apóstol 164 , sino que se centra en 


161. “Como los vagos resplandores de la aurora dan lugar al bri¬ 
llo del sol naciente, así estas confusas intuiciones y estos parciales 
conocimientos de los que los Corintios se glorifican, se desvanecerán 
a la claridad de la vista inmediata concebida en el momento de la 
Parusía” (F. Godet, op. L, p. 262). 

162. Los espejos de vidrio no aparecen hasta el fin del siglo pri¬ 
mero. Lo más corriente es que los espejos antiguos, redondos o lige¬ 
ramente elípticos se hacen con una aleación de cobre y de estaño 
(cf. Ex XXXVIII, 8; Job XXXVH, 18; Sir XII, 11), pero los había 
también de plata (cf. P. Oxy. XII, 1449, 19) y aun de oro. Cf. Neto- 
liczka, art. Kóroirrpov, en Pavly, Wissowa, Kroll, Realency., XI, 1, 
pp. 29ss; Ganschinietz, art. KocTcnrrpopocvTeía, ibid., pp. 270ss, y sobre 
todo S. P. Karouzou, Attic Brome Mirrors, en G. E. Mylonas, Studies 
presentes, to DJS. Robinson, Saint Louis, 1951, I, pp. 565-587. 

163. Tolqmeo (Opf„ liv. 3 y 4) estudia las modificaciones aporta¬ 
das por la imagen especular según la forma de aparecer el objeto 
(color, forma, posición, tamaño) y observa que la imagen es siempre 
más oscura que su objeto (III, 22); ya que el espejo absorbe una 
parte de la luz incidente. Además, ante un espejo plano, ei objeto 
da una imagen invertida; ante un espejo convexo, una imagen dis¬ 
minuida; ante uno cóncavo, la imagen virtud es siempre engrande¬ 
cida, y la imagen real invertida. Cf. A. Lejetjne, Recherches sur la 
catoptrique grecque, Bruxelles, 1957, p. 80, 104. 

164. Los antiguos se vanagloriaban de la pureza y claridad de sus 
espejos, encontrando su superficie limpia y sin defectos (cf. Platón, 
Tim. 72 c. XauTtpóv cls't nal KaOapóv olov KOTÓ-rrrpq); Alcibíades 
mayor: “Los verdaderos espejos son más claros, más puros y lumi- 



la.semejanza existente entre la literatura griega y judeo- 
helenística 165 . 

La verdad sea dicha, el tema literario y parenético del 
espejo se explota en dos direcciones diferentes. Primera¬ 
mente, como símbolo del conocimiento de sí mismo, y a 
continuación, como principio de perfeccionamiento mo¬ 
ral m . Es de esta forma, por ejemplo, como Sócrates “in¬ 
ducía a los jóvenes a mirarse frecuentemente en el espejo 
con el fin de que —si eran bellos— de esto se haciesen 
dignos” 167 . Quizá San Pablo se refiriese a este procedi¬ 
miento pedagógico, puesto que inmediatamente de haber 
mencionado el conocimiento infantil —propio de esta tie¬ 
rra— añade y explica (yáp, v. 12): “ahora vemos por un 
espejo y oscuramente...”. 

Numerosos críticos lo han pensado, precisando que el 
espejo apostólico debería ser interpretado en función de 

nosos que el espejo del ojo” (Stobeo, m, 21, 24; édit. C. Wachs- 
muth, IH, p. 576; texto considerado como auténtico por P. FriedlXn- 
der, Der grosse Alkibiades, Bonn, 1923, pp. 14ss); Pilón, De s pec. leg. 

I, 219; Fl. Josefo, Anliq. XII, 2,10; Plutarco, Quaest. conv. vm, 3; 
De Is. et Os. 80). Es en este sentido en el que S. Pablo utilizará la 
metáfora II Cor. III, 18, conforme a Sab. VII, 26. 

165. S. Pablo se refiere a esta última tradición, como lo han es¬ 
tablecido H. Kurfess ( Mysterienformungen bei Paulus, en Der Katho- 
lik, 1918, pp. 241-267), P. Corssen (Paulus und Porphyrius, en ZNTW 
1919, pp. 2-10) y sobre todo J. Dupont (Gnosis, pp. 105-148). La do¬ 
cumentación que nosotros utilizamos ha sido reunida por J. Behm 
(Das Bildwort vom Spiegel, I Kor. XIII, 12, en R. Seeberg Festschrift, 
Leipzig, I, 1929, pp. 314-342) y la literatura del tema perfectamente 
clasificada por H. Riesenfeld CÉtude bibliographique sur la notion 
biblioque d’ArAnH, en Coniectanea Ncotestamettica, V, 1941, pp. 18- 
22) lo que nosotros hemos empleado como una referencia, lo hemos 
conocido demasiado tarde para usarlo mejor, o sea la excelente mono¬ 
grafía de N. Hugeüé, La métaphore du Miroir dans les Épitres de 
saint Paul aux Corinthiens, Neuchátel-Parls, 1957. 

166. Bias, 8e<úpei ¿icmsp áv Korróupm tócc; ocxutoO -apecheiq, íva 
ráq uév KaXác; émKOOTnk, xáq 5é cciaYpáq RaXómpt; (en Stobeo, 
III, 21, 11, p. 558); Epicteto, H, 14-21: “A no ser que el espejo no 
se equivoque respecto al hombre feo ya que lo muestra tal como 
es...”; Pilón, De vit. Mos. n, 139; Migr. Abr. 98, 100; Joseph, 87. 
Es el tema de Sant. I, 22-24. 

167. Dxógenes Laerc, II, 33. Cf. Porfirio, Carta a Mar celia, 13: 
“Dios se deja contemplar como un espejo; él a quien no se ve por 
el cuerpo ni aun por el alma, cuando ésta es fea y cuando el vacío 
la oscurece... Que el espíritu se adhiera pues a Dios contemplando 
como en un espejo la semejanza de Dios [que está en él]” (Trad. 

J. Dupont, p. 124). 
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la catoptromancia, que permite al hombre transformarse 
en la imagen que contempla o prever el porvenir Según 
esta experiencia mágica, en boga desde la antigüedad lf>íí , 
se tomaba un espejo muy liso, o alguna otra superficie que 
reflejase (agua, metal); se miraba fijamente durante cier¬ 
to tiempo, hasta que apareciese una imagen que se inter¬ 
pretaba en función del porvenir i7 °, o de una realidad ac¬ 
tual alejada o invisible, así evocada 171 . De aquí que la in¬ 
sólita alusión paulina pXáixouav &í« se entendería muy 
bien como una referencia a este especialísimo modo de 
conocer; además, la alusión al don de profecía 172 sería 
patente; finalmente, es casi siempre un niño el que sirve 


168. Tesis expuesta finamente por D. H. Ache lis (Katoptroman- 
cie bei Paulus, en Theologische Feschrift für G. N. Bonwetsch, Leip¬ 
zig, 1918, pp. 56-63), principalmente seguido por G. Kittel (Th. Wórt. 
I, 117-179; II, 693ss) y J. Héring (Lo premiére Építre de saint Paul 
aux Corinthiens, Paris-Neuehátel, 1949, p. 120). 

169. Cí. Bouché-Leclercq, Histoire de la divination dans l’anti- 
quité, París, 1879, I, pp. 340ss; fl. Galling, Der Beichtspiegel. Bine 
Gattungsgeschichtliche Studie, en ZATW, 1919, pp. 125-230. Leemos 
con fruto S. Eitrem, Orakel und Mysterien am Ausgang Der Antike , 
Ztirich, 1947. 

170. Cf. Aptjleyo ; “Nemini me apud Varronem pliilosophum... 
cum alia ejusdem modi, tum hoc etiam legere. Trallibus de eventu 
Mithridatici belli magica percontatione consultantibus, puerum in 
aqua simulacrum Mercuri contemplantem, quae futura erant, centum 
sexaginta versibus cecinisse” (Apol. 42); cf. Atemidoro, Le Clef des 
Songes, n, 7; Pausanias, VII, 21,12. 

171. Las fórmulas de espejo mágico son múltiples, y verdadera¬ 
mente basadas en la creencia que todo espejo tiene la propiedad 
misteriosa de retener alguna traza de lo que ha sido reflexionado en 
su superficie (cf. quizá Sant. I, 23). “En los espejos totalmente lim¬ 
pios, cuando, en el momento de la menstruación, las mujeres lo mi¬ 
ran, se forma en su superficie como una nube sangrante. Si el espejo 
es nuevo, no es fácil hacer desaparecer tal mancha; si es viejo es 
más fácil” (Aristóteles, Des Reves, 2; 459a). Esta curiosa opinión 
citada por Santo Tomás, In Ep. ad Gal. III, leet. 1, se obtendría de 
esta observación; ¿No sufren las mujeres transtornos visuales, una 
erupción de iritis , en el momento de la regla? cf. G. Lefbbvre, Essai 
sur le médecine egyptienne de l’époque pharonique, París, 1956, pp. 79, 
95-96. A lo largo de la cautividad egipcia las mujeres israelitas mos¬ 
traban espejos mágicos a sus maridos para excitarles al coito, y tener 
muchos niños (citado por A. Marmorstein, The “Mirror” in Jeioish 
Religions Life , en Studi e materiali di Storia delle Religioni, 8, 1932; 
p. 38). 

172. Cf. v. 9. Sobre ^Xáiteiv con el sentido de conocer el porvenir, 
cf. I Sam IX, 9; II Par XXIX, 29. Recordaremos que el nombre he¬ 
breo de espejo, rmne, deriva de “ver”. 
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de médium, en esta lectura mágica del espejo, lo que ex¬ 
plica la evocación apostólica del t-xo-rcpov después de la 
del vrjTucx;, investigador y conocedor 173 . 

Sin embargo, la dificultad consiste en identificar el 
espejo. A partir de las Odas de Salomón 174 no faltan quie¬ 
nes aseguran que es el UveO^a, o el Señor en persona. Para 
los profetas y los carismáticos, lo invisible se habe visible 
“a través de este espejo maravilloso”. R. Reitzenstein no 
ha dejado de señalar estas afirmaciones; pero como todas 
son posteriores al primer siglo, su aplicación a 1 Cor es 
solamente un anacronismo erudito 175 . Además esta Inter - 


173. La tesis es extremadamente seductora. Si no la retenemos, 
no es porque se refiera a una costumbre pagana condenable (cf. la 
comparación de los címbalos cultuales), sino porque ésta no está, 
por así decirlo, atestiguada en el siglo primero de nuestra era, y 
porque los Corintios no la habrían comprendido (cf„ J. Behm, l.c., 
p. 324) y también porque este papel de los jóvenes en el ejercido de 
la catoptromancia parece haber sido muy sospechoso (R. Meringer, 
Der Spiegel irn Aberglauben, en Wórter und Sachen, 8, Heidelberg, 
1923, pp. 17-21). Sin embargo en el libro de conjuros de la escritura 
egipcia popular de Londres y de Leiden, el brujo no utiliza como mé¬ 
dium sino un joven casto que todavía no conoce ningún comercio con 
mujer (cf. Fr. Lexa, La Magie dans l’Egypte antigüe, París, 1925, 
X, pp. 198ss). y esto será una exigencia constante en la Edad Media, 
cf: los textos en A. Delatte, La Catroptromancie grecque et ses dé- 
rivés, Paris-Liége, 1932. 

174. “Nuestro espejo, es el Señor; Abrid los ojos y miradle, y 
aprended cómo son vuestros rostros” (13). 

175. “Bajo el espejo, en el que la yvcoaic; contempla a I>ios, hay 
que entender el -¡tveüpa” (Historia Monachorum und Historia Lau- 
siaca, Gottingen, 1916, p. 254). La confirmación más interesante es 
sin duda la del Panopolitano Sósimo, hacia el 300: “El espejo no 
se disponía con el fin de que un hombre se contemplara material¬ 
mente; ya que tan pronto como dejaba el espejo, perdía la memoria 
de su propia imagen. ¿Para qué servía pues el espejo? Escucha: 
El espejo representa el espíritu divino. Cuando el alma se mira, ve 
su vergüenza y la rechaza; hace desaparecer sus manchas y queda 
sin censura. Cuando está purificada, imita y torna como modelo al 
Espíritu Santo; ella misma se convierte en espíritu; posee la calma 
y se inclina sin cesar a ese estado superior en el que se conoce (a 
Dios ) y en el que se es conocido. Cuando está sin mancha (sin som¬ 
bra), se despoja de sus propios bienes y de los que le son comunes 
con su cuerpo, y se eleva hacia Omnipotente. ¿Qué dice, en efecto la 
filosofía? Conócete a ti mismo. De esta forma indica el espejo espi¬ 
ritual e intelectual. ¿Pues qué es este espejo, sino el espíritu divino 
y primordial (del Padre?). A no ser que se diga que es el príncipe de 
los principes, el Hijo de Dios, el Verbo, cuyos pensamientos y senti¬ 
mientos proceden también del Espíritu Santo. Tal es, oh mujer, el 
Espíritu Santo. Tal es, oh mujer, la explicación del espejo. Cuando 



prefación mágico-mística supone un conocimiento claro, 
análogo a una visión m , mientras que San Pablo contrasta 
el conocimiento por el espejo a la vista de Dios cara a 
cara. Por fin, la prohibición del uso del espejo en el judais¬ 
mos contemporáneo 177 no nos deja manifestarnos por una 
aplicación metafórica tan favorable como la buscada por 
San Pablo. 

Por consiguiente, tenemos que buscar en otra direc¬ 
ción, la más abundantemente confirmada por la filosofía 
helenística popular, principalmente en la diatriba cínico- 
estóica: En función de la antítesis platónica entre el ser 
real y su imagen m , el espejo es concebido como interpo¬ 
niéndose entre la realidad y el ojo y, por tanto, como el 
símbolo de la visión indirecta: “En un espejo es una re¬ 
producción 179 que aparece (eí&co^ov)”. Este intermedio que 
permite percibir a los hombres algo de las realidades divi¬ 
nas y de las del amor !8 °, es constantemente utilizado por 


un hombre se mira y se ve, vuelve su cara a todo lo que es llamado 
dioses y demonios, y, adhiriéndose al Espíritu Santo, se convierte en 
un hombre perfecto, viendo a Dios que está en él, gracias a este 
Espíritu Santo” (citado, p. 247; comentado por J. Dotont, op. I., 
p. 125ss), 

176. En realidad, en la eatoptromancia, las “imágenes” eran tan 
confusas y extrañas, que era difícil descifrarías e interpretarlas. 

177. A. Marmorstein (l.c.) cita a R. Méir y la Tosefta: “No se debe 
mirar en un espejo” (Shab. 130, 6). No estaba permitido hacerlo sino 
a las personas de condición real, y si se recurría a la práctica de 
un barbero pagano, que habría podido matar a su cliente judío ( Aboda 
Zara, 464, 28); pero la tolerancia no valia para un barbero samarita- 
no donde no se estaba en peligro de muerte. 

178. Platón, Tim 71b: “La vehemencia de los pensamientos... 
viene a inclinarse sobre el intelecto como sobre un espejo que recibe 
los rayos y deja aparecer las.imágenes”; Lois X, 905b, <£><; év koctótt- 
xpoiq... KOíSecopccKávou xr)v nócvrcav ápéXetcxv 0£<Sv. Cf. E. Hoffmann, 
Platón, Zürieh, 1950, pp. 69, 200. 

179. Plutarco, Ad princ. iner. 5. Es un fenómeno de refracción 
(avaKÁaaiq, Erotic. 20); cf. De Is. y Os. 76, las imágenes de los 
dioses son comparables a los espejos que reflejan sensiblemente la 
naturaleza divina invisible; De Gen. Socr. 22, Soriep sv Toíq áoó- 
itpotq tóc <patvó(i£va koct’ avxaúyeiotv. 

180. Idem., Erot. 19: “El Amor celeste nos muestra, como en un 
espejo bellas imágenes de las bellas realidades... Es por medio de 
estas imágenes como el amor despierte poco a poco nuestra memoria, 
que esta vista aviva desde el principio”. Como tipo de espejo reflector 
ninguno cita la Gran Moral (II, 17,1213 a 22-6) donde el Ps. Aris¬ 
tóteles, concibiendo al amigo como un alter ego, declara que el hom— 






Filón, en su teología, como medio de evocación de nuestro 
conocimiento divino, y es ciertamente bajo el influjo del 
filósofo alejandrino como San Pablo pensó en evocar la 
visión de Dios en un espejo 181 : “El espíritu se representa, 
cómo por medio de un espejo, a Dios obrando, ordenando 
el mundo y teniendo cuidado de todas las cosas 182 ; siendo 
el mundo el espejo de Dios ,a través de él podemos tener 
cierto conocimiento de la divinidad 183 . Es la misma ense¬ 
ñanza de Rom 1,20, lo mismo que todo el Antiguo Testa¬ 
mento: No podemos ver ni oír a Dios directamente (Ex 
23,20). Era natural, pues, que el Apóstol, respecto a sus 
contemporáneos, opusiera a la visión cara a cara la con¬ 
templación por un espejo, es decir, la percepción de un 
reflejo, de una imagen, no de la vista del objeto mismo. 
Esta diferencia en el modo de conocer corresponde a las 
dos etapas de la vida cristiana, aquí abajo (¿cotí) St’ éoó- 
•rrpoG; en el cielo (tote), Ttpóaco-rtov upóc, upóacoTtov 184 . 

Al carácter indirecto y, por consiguiente, inferior de 
la yvcüaiq actual, San Pablo añade una segunda nota des- 


bre tiene necesidad de la amistad para conocerse a sí mismo: Lo 
mismo que nos hace falta un espejo para ver nuestro rostro, no al¬ 
canzamos a conocernos más que observando a nuestro amigo. Com¬ 
paración interesante puesto que nos lleva a la úhMgc o mejor, al 
conocimiento que resulta de la amistad. Aplicando ampliamente a 
I Cor, comprenderemos mejor la exacta correspondencia entre cono¬ 
cimiento de Dios y conocimiento del hombre (v. 12). 

181. P. Corssen, Paulus und 'Porphyrius, mi Sokrates, 1919, 
pp. 18-30. 

182. De Decal. 105; cf. De fug. 213, ¡coc0óat£p 8iá KaTÓirrpou Trjq 
mnSeíaq tóv aíxtov xñc; én taró une tóelv; De vit cont. 78; De op. 
mundi. 76. 

183. De somn. n, 206, ójairep, Sppaotv ev Kccróirrpm ©socoópeOa; 
De Abr. 153, éppaívooaav eISoXov oía 5iá Kcaóitopou; De spec. leg. 
X, 26, KocOáitEp xa 5iá t<Sv KcrrÓTrrpcúv eí6coXa cpavrá^£xat. Moisés 
pide a Dios que se le manifieste (Ex. XXXIII, 13) : “No te manifies¬ 
tes a mí por el cielo, la tierra, el agua, el aire o en general las cosas 
del porvenir. No quisiera ver tu forma en otro espejo que en ti mismo, 
oh Dios” (Leg. alleg. HI, 10). Sobre esta idea de la teología mo¬ 
derna, cf. B. Montagnes, La Parole de Dieu dans la Création, en 
Revue Thomiste, 1954, pp. 213-241. 

184. E. Hoffman tiene razón cuando afirma: No hay la sombra de 
una filosofía del conocimiento por espejo, en S. Pablo, sino solamen¬ 
te la utilización de un vocabulario impregnado de influencia plató¬ 
nica ( Pauli Hymnus auf die Liebe, en Deutsche Vierteljahrschrift, 
}. Lit.-und Geistesgesch., 1926, p. 71). 
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preciativa, év aivíypom. A primera vista, la expresión 
“ver... en enigma” es rara ,a5 , pero, conforme al uso pauli¬ 
no ,86 ( la tomaremos como designación de una forma de 
conocimiento equivaliendo a un adverbio cdviypaTiKGk;, 
aiviypaxQ&coq: ver de un modo confuso, oscuramente 187 . 
Si el conocimiento por un espejo es de'suyo indirecto, hay 
que añadir —en el caso del objeto divino— es un conoci¬ 
miento poco claro 18S . Esta precisión no es de ningún modo 
una tautología; además ha sido sugerida a San Pablo por 
Núm 12,6: Yahvé declara que se manifiesta al profeta en 
visión (év ópccpcrtt) y que le habla en sueños (év üitvcp). A 
Moisés, por el contrario, le habla crrópa Kara axópa, ha¬ 
ciéndole ver, y no por enigmas (oú bi' aivtypórcov). Así, 
los fenómenos carismátieos de Corinto son semejantes a 
estas revelaciones proféticas del Antiguo Testamento, de 


186. También E. Preuschen (Das Ratsehoort im Spiegel, I Kor. 
xm, 12, en ZNTW 1900, pp. 180-181) la considera como una glosa, 
estimando que pXéTtaiv debe ser construido con ele,, Kcrróc, npóq, o 
el acusativo, y no con. ev designando el objeto de la visión. En este 
lugar, D. H. Achelis (i. c.) hace observar que la preposición ev de¬ 
signa a menudo el objeto por el que una cosa es conocida, cf. ytvcbo- 
keiv év TLVI (fie XXXI, 35; Jn XIII, 35; I Jn III, 19), ópav ¿v tivi 
¡(Flp I, 30), pavSávs i év Ttvi (I Cor IV, 6). 

186. Cf. XccXoupEv év uocrrrjpíco (I Cor II, 7), év ára>KOcXúq>ei, 
év yvcóoei év Ttpoq>r}T£Ía (I Cor XIV, 6). 

187. Es paradógico entender aívtypor en el sentido favorable y 
pedagógico de “parábola”, “lo que sirve de explicación, de ayuda a 
ia comprensión”; así S. E. Bassett, I Cor. XIII, 12, en Journal of 
Biblical Literature, 1928, pp. 232-236. 

188. J. Dtjpont, (op. L, p. 136) cita un buen paralelo en Filón 
(he Somn. U, 3) que califica una visión (otjjiq) producida en sueños, 
ccürn yáp aivtyuaró6r]c; pév ?)v, y un texto de Plutarco que asocia 
espejo y enigma: “Los mejores filósofos, habiendo distinguido en 
las cosas que no tienen ni alma ni cuerpo, un enigma de lo divino 
(aívtypa toO 9síou>, ha juzgado que nada podía ser descuidado o 
desdeñado; con mayor razón, me parece, hay que amar las particula¬ 
ridades de las naturalezas sensibles que tienen alma, pasión y carác¬ 
ter; no que se honre estos seres por ellos mismos; es lo divino lo 
que se honra en ellos que son los espejos más claros, dXXá &i.á toútcov 
tó QeTov cbq ¿vapysasTÉpov éaÓTrrpcov (De Is. y Os. 76). Así, es 
superfluo el unir “en entoga”, no al verbo “vemos”, sino a toda la 
locución; “Vanos por medio de un espejo”; de tal manera que év 
«tv expresarla el resultado de conjunto; un conocimiento misterio¬ 
so, cuyo objeto es difícil de descifrar (ita. Ph. Bachmann, Der erste 
Brief des Paulus an die Korinther, Leipzig, 1921, p. 403, n. 2). 
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modo muy imperfecto, nocturno 189 y —según la metáfora 
del espejo— por un objeto interpuesto. Se reconoce el 
carácter milagroso de la gnosis y de la profecía en la Igle¬ 
sia, y a la vez se señala su imperfección congénita: es un 
reflejo y aun muy oscuro. 

Será totalmente distinto en el cielo, xóxe 5á irpócramov 
Ttpó<; Tcpóacoitov. La sustitución de “cara a cara” 190 por 
“boca a boca” de Núm 12,8 quizás sea intencionada, refi¬ 
riéndose a Ex 33,20, donde ningún hombre puede ver la 
persona de Yahvé sin morir. Así, San Pablo acentuaría la 
innovación en la forma de conocimiento en la otra vida; 
tanto más cuanto no será solamente hablar, sino ver. Todo 
el sentido del v. 12, en efecto, es el de distinguir visión 
y visión, nunc et tune: aquí abajo, ciertamente vemos, 
como se nos ha dicho, per speculum in aenigmate; en el 
cielo veremos directamente y sin oscuridades. San Pablo 
no designa el objeto de esta contemplación 191 ; se refiere 
únicamente al modo de esta visión, no sensible, sino es¬ 
piritual, y lo expresa por un verbo de conocimiento inte¬ 
lectual (éitiyvcóaojiat), más adecuado que pXéuopev 192 . Esta 
sustitución no tiende a evocar un conocimiento exacto por 
oposición a las ilusiones de una gnosis vana o errónea, sino 
una ciencia más precisa y adecuada, que sustituye las 
percepciones iniciales 193 , parciales (yivGboKco ¿v pépouq) y 

189. Partiendo de este texto, glosándolo por Filón (De Somn. n, 
3, 206; De Spec. leg. I, 219; De migr. Ab. 190) y refiriéndose a las 
visiones nocturnas del N.T. <Act. XII, 9, 11; XVI, 9; XVHI, 9), 
J, Dupont (op. I., 142-146) se inclina a asimilar la gnosis al cono¬ 
cimiento profético que resulta de los sueños. 

190. “La expresión nue cus, que corresponde al sentido eti¬ 
mológico de frente, no quiere decir solamente cara a cara, sino más 
bien, mirándose uno & otro” (P. Dhorme, L'emploi métaphorigue 
des nomes des parties du corps en hébreu et en akkadien, París, 
1923, p. 43). 

191. Como lo hará I Jn IH, 2, óipópeBoc aóxóv KaBóq ¿axiv. El 
contexto no permite dudar que Dios en persona sea el objeto de la 
visión como lo indica la fe judia tradicional (cf. Strack-Billerbeck, 
I, pp. 206-215). Es curioso que Michaeus, (art. ópáco, en G. Srrm, 
Th. Wbrt. V, 334,366) de como objeto de este conocimiento los 
Heilswirken. 

192. Este verbo designa el conocimiento de fe en Heb. II, 9. 

193. Estamos tentados en dar aquí a yivcoaKStv (primitivamen¬ 
te ytyvóoKEiv) su valor original, “incoactivo”; al poner este verbo 
ingresivo el acento sobre la primera toma de conciencia de un obje- 



oscura,s de la tierra 194 . Ver cára a cara será ver íntegra-^ 
mente y en plena luz 195 . 

¿Cómo explicar esto? De la misma forma que es sen¬ 
cillo el evocar, por alguna comparación obtenida de las 
cosas sensibles, el conocimiento terrestre, igualmente es 
imposible penetrar el misterio; pero al menos San Pablo 
nos indica algo: nuestro conocimiento celeste estará en 
función del que Dios tiene de nosotros, á-nriyvúoopai koc9¿>c 
K al sTr£yv<¿>a8r]v l% . ¡Extraña característica de excelen¬ 
cia! 197 La ciencia humana se pone al nivel de la ciencia 
divina, y, puesto que habrá una dependencia, de alguna 
forma se asemejará y tendrá su misma naturaleza. Como 
en 1 Cor 8,3, el Apóstol se refiere al acto del amor y de la 
primera elección de Dios (verbo en aoristo), que concede 
libremente que algunas de sus criaturas le conozcan; la 
gratuidad y la liberalidad de la revelación no pueden ser 
desconocidas cuando el elegido presta acogida a este don 
que le modifica y condiciona su visión ,98 . La redacción de 
este versículo permite descubrir una gran densidad de 
significación. Está efectivamente construida por cuatro 
proposiciones que se corresponden rigurosamente dos a 
dos, vpoacoiTov itpoq upóow-rrov está tomado por ÍTctyvóaouoct 
Ka0d>q Kai ¿Tt£yvó9r¡v. Por tanto, hay que dar a KceGác; kccí 


to, el conocimiento resultante de un primer encuentro, cf. Bultmann 
( art. yivcóüKW, en G. Kittei,, Th. Wort. I, 689), que cita ejemplos 
típicos de esta acepción. 

194. Este sentido de ¿myiyvcboKm, conocimiento de un objeto de¬ 
terminado, es cada vez más reconocido hoy (cf. R. Btjltmann, l. c. 
703), siendo bien atestiguados por los papiros. Se confirma por la 
fórmula de ortodoxia, érríyvcooic; áXr)0EÍa<; (I Tira II, 4 ,etc.), que 
evoca el entendimiento y el reconocimiento del depósito bien defini¬ 
do de la fe. 

195. Cf. Ps. XXXVI, 10, év tú $<cm oou óibó¡i£0a pcoq. 

196. Cf. nuestro oomentario sobre I Cor VIH, 3, Análisis I, 
pp. 222ss. 

197. En Egipto, el título de “conocido del Rey” correspondía a 
una altísima dignidad, que solamente era concedida por el Soberano 
a personajes de rango muy elevado (J. Pirenne, M. Stracmans, Le 
Testament á l’époque de rancien Empire égyptien, en Revue Inter¬ 
nationale des droits de l’antiquíté, III, 1; 1954, pp. 50,58-60-61). Cf. 
Filón, De Cher. 115: “Ahora, mientras que vivimos, somos domina¬ 
dos más que dominamos, y somos conocidos más que conocemos, 
yvoapi^ó¡i£0a ^tfiXÁov i) yvcopí^opsv”; De somn. II, 226. 

198. Cf. el pasivo éir£yvóa0r]v. 
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(veinticinco veces en San Pablo) un valor exacto de com¬ 
paración “lo mismo que” m ; pero el uso incluye a veces un 
matiz cronológico de sucesión y de imitación, aunque su 
sentido es “al modo de”; “de la misma forma que” 200 . Esta 
acepción es constante cuando Dios o Cristo son evocados 
como modelos 201 . Nos vemos frente a una locución teoló¬ 
gica que no solamente designa la consecución, sino una 
participación de la causa ejemplar y formal; el significa¬ 
do va de “ya que” hasta “en razón de, por causa de” (Ef 
4,4). Es tanto como decir que la visión facial de Dios tiene 
su motivo o razón de ser en la gnosis amorosa que tiene 
Dios de nosotros, pero también que nuestro conocimiento 
corresponderá exactamente al suyo, que lo suscita, y será 
del mismo orden. La presencia activa de dos personas, ¿no 
supone un conocimiento recíproco del mismo tipo? m Ya 
que Dios nos concede el poderle ver, lo vemos “como” él 
mismo se ve. Ka8chq xaí, que sustituye a 5iá y év califican¬ 
do la mirada de los gnósticos, quiere sugerir el modo 
directo y adecuado —divino— de la visión celeste. En 
otros términos, hay que dar su sentido fuerte al futuro 
éTtryvQoo^cxi, lo mismo que a tote, al que está estrechamen¬ 
te unido, pues este porvenir se define por una forma de 
conocimiento completamente original. Nosotros añadiría¬ 
mos: “Entonces yo, por fin, llegaré a conocer a Dios del 
mismo modo que El mismo me conoce desde siempre”. 
¿Sería demasiado añadir “intuitivamente”? 

Además, en el cielo no habrá yvcoaiq (v. 8), y sólo se 
hablará como de un recuerdo del yiv¿>oKop£v del v. 9. La 
“épignosis” de la consumación (tó téXelov, v. 10), en efec¬ 
to, no será solamente una percepción, aunque perfecta, 
de la naturaleza divina y de sus atributos, sino un cono¬ 
cimiento práctico, en el sentido bíblico del término, lo 

199. I Tes III, 14; III, 4; IV, 6,13; II Tes III, 1; Rom I, 13; 
II Cor I, 14; X, 7; XI, 12; Ef rv, 17; Col. I, 16. 

200. I Cor X, 33; XI, 1; Le XI, 1. Cf. Decreto de ThisToé, 21 
(n s. a. d. C.), kocGóoc; kocí -repótepov (Ch,. Michel, Recueil des Ins- 
criptions grecques, París, 1900, p. 194); P. Michael, XXIV, 28; KáQwq 
Kdycb ~apé>xc8ov. 

201. Jn XIII, 15, 34; Rom XV, 7; Ef IV, 32; V, 2,25,29; Col. III, 13. 

202. Cf. I Jn III, 2, fípoioi aÜTtS éaójieGa. 8xi ótpóu£0a ccútóv 
K aScóp éanv. 
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que equivale a una posesión m . El elegido “comprende” a 
Dios, lo aprehende, entra en comunicación de vida con El, 
de la misma forma que Dios le ha “conocido” y tomado, lo 
ha hecho suyo por amor 284 . 

En fin, según, los v. 8 y 13, esta ¿myvcoaic, (conocimiento- 
posesión-vida) divina en el nuevo atóv está intrínsecamen¬ 
te ligada al dcycmrj. Se sabe, por una parte, que este amor 
es una participación del mismo amor divino (Rom 5,5), 
de manera que hay un paralelismo entre el conocimiento 
y la caridad recíproca entre Dios y los cristianos. Por otra 
parte, según los v. 1-3.8 el áyáuq es el único valor cons¬ 
tituyo del creyente y que puede “servir” para algo, incluso 
a un difunto, y, por consiguiente, en el otro mundo. Con¬ 
cluiremos diciendo que la caridad del fiel es el primer efec¬ 
to del “ser conocido por Dios”, que tiene un valor en el 
acesso del téXsiov; es “vía” (12,31); y si “permanece” en 
el cielo (v. 13), ¿no es precisamente porque se trata de 
una fuerza del otro mundo (cf. Heb 6,5) poseída aquí 
abajo? 

v. 13. Nuvi 5 e pévet mortc;, éXmq, aycmr¡, td xpía taGxa' 
psí^cov 5é ToÚTtdv r¡ ayánrj. — En el plano exegético, este 
bello versículo constituye uno de los “enigmas” propios 
de la gnosis de aquí abajo; casi cada palabra constituye 
una dificultad, y su interpretación modifica la compren¬ 
sión del conjunto. La súbita irrupción de la fe y de la es¬ 
peranza no puede ser plenamente justificada. Muchos la 
interpretan como la citación de una fórmula corriente, 
casi técnica, bien conocida por los corintios 2 ®. El verda¬ 
dero problema para comprender su significado es el pre¬ 
cisar el pian en que nos encontramos: en el cielo o en la 
tierra vuvl 6é, ¿tiene un senitdo lógico: “en resumidas 

203. Cf. sobre todo n Cor V, 21 y los hebraísmos: ver el reino 
de Dios, la vida, la muerte, la corrupción (Jn in, 36; VIII, 5; Act 
II, 27); I Cor I, 21 donde gyvco es el equivalente de owoai. En I Cor 
XHI, 12, podría ocurrir que al substituir ámyivwaKGJ (en el cielo) 
por y ivgxjko (aquí abajo), S. Pablo quiera también sustituir el co¬ 
nocimiento-posesión bíblico por el conocimiento puramente especula¬ 
tivo griego,. 

204. Cf. F lp III, 12, KccTGcXá¡3cD é<j>’ S> nal KaTeXqp<p0r|v írrtó 
XpiaroO ’ IqooO. 

205. Sobre el origen de ia triada, cf. Excürsus, I, pp. 365ss. 
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cuentas, pues” 206 , o temporal: “ahora, en la vida presen¬ 
te” ? 207 En el primer caso, continuamos en la curva de 
desarrollo precedente, totalmente orientada hacia la edad 
perfecta de la contemplación celeste. Mientras que las 
ciencias pueriles sucesivamente se esfuman y los conoci- 
mintos carismáticos desaparecen, sólo la caridad perma¬ 
nece sin “caer” y nos lleva a la visión cara a cara, pévEi 
correspondería rigurosamente a oóSettots ttítcxeí del v. 8, 
con el cual formaría una inclusión. Pero, si bien es cier¬ 
to que pévet puede tener el sentido escatológieo de “perma¬ 
nencia eterna” 2° 8 , la inserción de la fe y la esperanza rom¬ 
pe el rigor del paralelismo x«pmp<xta-dyáTtr¡, que dominaba 
toda la estructura del capítulo, y produce una grave difi¬ 
cultad teológica. ¿Podemos suponer que San Pablo dice 
que la fé y la esperanza permanecerán eternamente cuan¬ 
do escribe expresamente: 6td uíaxEtoc; yáp TfEpiTcccxoOpEv, 
oó &iá eí&ouc, (2 Cor 5,7), y éXirlq 6é ¡SXETtopávr) oók Icmv 
éXiríq (Bom 8,24) ? Visión y posesión de Dios deben eli¬ 
minar el modo del conocimiento imperfecto de la fe (ef. 
Heb 11,1, non apparentium ) y el deseo cumplido de la es¬ 
peranza. Podríamos imaginar que estas dos virtudes per¬ 
manecerán en su fruto 109 . Pero ¿es normal, en una tríada 
tan homogénea, dar a dos términos un sentido objetivo, 
al tercero un sentido subjetivo? 110 . 


206. Como Rom vn, 17; 1 Cor V, 11; XII, 18; XV, 20; ita Godet, 
Roberstson-Blummer, Reitzenstein, Scholz, Fridrlchsen, Lietzmann, 
Kümmel, Bultmann, J. K. Mozley (New York, 1945). 

207. Como Rom VI, 22; VII, 6; XV, 23,25; II Cor VIH, 11, 22; 
Ef n, 13; Col I, 21,26; III, 8. Cf. los buenos análisis de P. Corssen, 
Paulas und Porphyrios, en SoJcrates, 1919, pp. 28-30, y de E. B. Aun 
in h.l.j pp. 350-351. 

208. Mt XXIV, 33; Rom IX, H; I Cor III, 14; Heb VII, 24; XII, 
27; I Pe I, 23. 

209. Explicación de Grotius, Godet, Robertson-Plummer, Sí&hlin 
(art. vov, en G. Kittel, Th. Wbrt. IV, 1102,28). 

210. J. Jeremías iBeochbachtungen su neutestamentlichen Stel- 
len and Hand des neugefundenen griechischen Henoch-Textes, en 
ZNTW, 1939, p. 122) difumina la dificultad, acercando I Cor III, 14 
(ei tlvoc, tó Epyov u£V£Í) y Hén. XCVII, 6 (del juicio final): Leere¬ 
mos ante Dios los libros en los que todas las acciones de los hombres 
han sido inscritas y “todas las obras fundadas sobre la Injusticia 
serán rechazadas (aniquiladas), elx’ dvapcXei tá itávroc epya xd 
pcxaayóvTa év xjj ávopíp”. Así, en I Cor XIH, 13, no se trataría 
primariamente de una permanencia de la fe, de la esperanza y de 



el que espera 216 ; lo que es excesivo afirmar. Algunos comen¬ 
tadores protestantes se refieren más exactamente a Cal- 
vino: todo el capítulo exalta el ayám) al relacionarlo con 
los carismas, en función de la común utilidad (v. 3), de 
su poder de edificación (8,1); como consecuencia, el amor 
es superior, puesto que prodiga sus beneficios a los demás, 
mientras que la fe y la esperanza permanecen en noso¬ 
tros 217 . Pero ¿no hemos dicho que la fe es activa por la 
caridad? Y esta situación, ¿no atenta contra una unión 
dinámica de la tríada? En realidad, si la caridad es la 
mayor, lo es aquí abajo —donde la salvación, por ejemplo, 
se realiza por la fe— en función de su perenne eternidad. 
Solamente ella subsistirá en la otra vida, en donde asegu¬ 
rará la visión y la comunión definitiva con Dios. Su exce¬ 
lencia es ante todo escatológica. En fin, es muy verosímil 
que el Apóstol cierre este himno, de inspiración tan evan¬ 
gélica, con una referencia al logion del Señor, profusa¬ 
mente citado por la tradición y que debía de servir de base 
a la catequesis en todas las Iglesias (cf. Rom 13,10): Si la 
caridad está por encima de todo, importa poco la “razón” 
—<jue el Apóstol no indica—, ya que es el Maestro quien 
la ha determinado constituyéndola como “el primero y 
mayor mandamiento”. 

De aquí se sigue el imperativo del amor, que es la con¬ 
clusión práctica y también retórica 218 de todo el capítulo: 
Akíkete tt|v áyáuq (14,1). Seguramente todos los dones 
espirituales conservan su valor y se nos autoriza incluso 
a alcanzarlos (^qXoOxe hk xa -rever) fiaxiKá, cf. 12,31); pero la 


216. De Wefcte, Robertson-Plummer. “El amor es el todo, y la fe 
una parte” <W. Lütgert, Die Liebe irn Neuem Testament, Leipzig, 
1906, p. 215); la fe y la esperanza son solamente “propiedades de la 
caridad” (H. Schoez, Bros und Caritas, Halle, 1929, p. 107). 

217. La teología católica observará “Per carltatem homo in Deo 
ponltur, et cum eo unum efficitur. Per fiiden autem ipsa divina po- 
nuntur in nobis” (Tomás de Aquino, De Pot. q. VI, a. 9, ad 3 m.). 

218. La ausencia de toda partícula de unión invita a referir 
Suóksxe a XIII, 13, como una orden final, correspondiendo al impe¬ 
rativo de XII, 31. El nuevo capítulo comienza por (¡rjXoGxE kxX, don¬ 
de Sé es concesivo, “sin embargo aspirad a los dones espirituales”, y 
el segundo 5é (paXXov &é )adversativo. 
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caridad hay que buscarla, incluso perseguirla con ardor 219 . 
La diferencia entre los dos verbos indica que, en un caso, 
deseamos recibir de Dios un don gratuito; en el otro, po¬ 
demos efectivamente alcanzarlo. Nadie puede atribuirse 
un carisma, pero el cristiano, que, por definición, posee la 
caridad, puede y debe ejercerla en actos; amar en cari¬ 
dad, en cierta medida depende del propio querer m . Tene¬ 
mos que esforzarnos en el amor... Además, los carlsmas 
son objeto de un legítimo deseo cuando son útiles al pró¬ 
jimo, mientras que la posesión del ayá-urj debe concen¬ 
trar toda la atención y las fuerzas del cristiano, como 
si fuera lo único necesario, lo indispensable. Finalmente, 
San Pablo, que se ha inspirado tan estrechamente en el 
sermón de la montaña, concluye, como el Maestro: no es 
suficiente el escuchar la enseñanza sobre la mayor jus¬ 
ticia, sino que hay que obrar, ponerse en ejercicio des¬ 
pués de haberse instruido 221 . El áyá-rrrj no es un tema ora¬ 
torio, objeto privilegiado de los earismáticos, sino una rea¬ 
lización a ejecutar 222 . Aigókete xfjv áyáur]v es el eco de la 
orden del Señor: FIoieIte oc Aiyco, y no (íócGete a Xéyco. 


4) La teología. —• Establecer el texto, colocarlo en su 
ambiente histórico, literario, cultural y religioso, hacer 
de él una exégesis basada en la evolución del pensamiento 
y el análisis filológico de cada palabra, no son más que 

219. 6icók£iv, más fuerte que ^rjXsúeiv, es un verbo técnico de 
moral, expresando al aplicación en la práctica de la virtud, cf. Rom 
IX, 30 (xqv 6 iKcno 0 Úvr]v); XII, 13 (xrjv <jxAoíjevíocv); XIV, 19 (xa 
TÍjq £tpf|vr)c;>. Sobre Siókeiv con el sentido de adherir, cf, Dion 
Cassitjs, LvJI, 9, xocOxá xe o5v &qpoxiK«c; Suókel: Por tales actos. 
Tiberio conducía al pueblo a adherirse a su gobierno. 

220. En la medida en que se dispone a este don, y que Dios 
realiza en nosotros el querer t Flp II, 13). 

221. Mt VII, 24-27; Le VI, 46-47. En esta exhortación a la ac¬ 
ción, Jesús tomaba como ejemplo la “edificación” de una casa. Las 
buenas disposiciones no bastan, es preciso la ejecución. 

222. El texto más fuerte del N.T. sobre el dyámj como amor 
realizador, manifiesto, activo, buscando el probarse, el “realizarse” 
se encuentra en Jn XV, 13. Si los Corintios aspiran legítimamente 
a las manifestaciones carismáticas, deben con mayor razón consa¬ 
grarse a la obra de la caridad realizando sus actos (w. 4-7). Cf. 
G. Hakbsmeier, Das Hohelied der Liebe. Eine Auslegung des Kapitels 
I. Korinther 13, Neukirchen, 1952, p. 21. 
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tareas previas. Interesa recoger los frutos y determinar la 
enseñanza teológica; es decir, “interpretar” el texto, de¬ 
duciendo sus virtualidades. Empresa delicada, ya que los 
prejuicios del comentador pueden intervenir inconscien¬ 
temente para orientar sus conclusiones; pero esta teolo¬ 
gía bíblica es válida en la medida en que esclarece los 
pasajes realmente paralelos y cuando no adelante nada 
que no sea autorizado o sugerido por el contexto inmedia¬ 
to. Recordemos, pues, que la intentio de San Pablo es de- 
mostrar (&8Íkvu¡j.i, 12,31) la preeminencia del dyáitq sobre 
los carismas y las virtudes por un triple motivo: La ca¬ 
ridad es indispensable al cristiano (v. 1-3); es fuente de 
una multiforme actividad virtuosa (v. 4-7); dura eterna¬ 
mente (v. 8-13). 

* 

a) El objeto de la caridad. — La primera cuestión que 
se presenta es la de definir el objeto de este amor que el 
Apóstol coloca tan alto. Es notable, en efecto, que, en sus 
diez empleos, áyaur) se escriba siempre sin epítetos ni 
complementos; y como el verbo dyonrdv no se emplea, 
este término absoluto del “amor” trasciende a toda de- 
, terminación objetiva. Sin embargo, el conjunto del capí- 
1 tulo no nos deja lugar a dudas para interpretarlo como el 
amor hacia el prójimo, y en ello conviene la unanimidad 
de los comentadores>. Pero, como la última estrofa aso¬ 
cia el ayá-rcq a TÚcmq y áXiríq (v. 13), hay que conceder que 
el mismo amor tiene a Dios y al prójimo por objeto 1 2 . Al- 


1. Para comodidad en las clasificaciones es corriente afirmar que 
tal autor interpreta el cxyáftq de I Cor XIII como la caridad fra¬ 
terna, otro como el amor de Dios, etc. En realidad, pocos comenta¬ 
ristas se definen tan marcadamente. Habiendo señalado la historia 
de la exégesis de este capitulo, R. Balducell Ul concetto teológico 
di carita attraverso le maggiori interpretazioni patrtstiche e medie- 

I valí di I ad Cor XIII, Rome, 1951) concluye que los Padres Griegos, 
; sobre todo Crisóstomo, identifican áyáwi con el amor fraterno al 
¡ prójimo, mientras que los Padres latinos —que han sustituido muy 
i pronto lor caritas la dilectio de las primeras traducciones latinas— 
¡ ven allí un amor esencialmente religioso siendo Dios el centro y el 
objeto. 

2. Nosotros casi no conocemos más que a Bengel: “Amor erga 
proximum”; E. Lehmann, A. Fridrichssn (en Theologische Studien 
und Kritiken, 1922, pp. 60-61, identifican pura y simplemente dryáirrj 
y <j>iAaSeA<|>íoc) y Cl. T. Craig (The First Epistle to the Corinthians, 
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gunos, dejándose llevar más por este final, acentúan más 
el amor para con Dios 3 , la mayor parte, teniendo en cuen¬ 
ta la homogeneidad de las tres estrofas, asocian pura y 
simplemente a Dios y a los hombres como objetos del 
amor 4 ; otros, finalmente, estiman que esta distinción, 
amor de Dios o del prójimo, es un falso problema 5 , y es 
verdaderamente cierto que el Apóstol se sorprendió cuan¬ 
do se le expuso la dificultad. Sin evocar el lenguaje de los 
Setenta, no tenemos más que recordar los preceptos del 
Señor 6 y el uso que anteriormente le da el mismo Após¬ 
tol 7 . No solamente la caridad tiene un doble objeto, sino 
que, si los cristianos se definen como “los que aman a 
Dios” (1 Cor 2,9; cf. 8,3), tenemos que referirnos a este 
amor predominante cada vez que mencionamos el amor 
fraterno. Es simplemente el recuerdo del primero y mayor 
mandamiento, y del segundo que se le asemeja. 

New York, 1953, p. 166) que ven en el agape “solamente el amor del 
prójimo”. Para N. W. de Witt (Sí. Paul and Epicurus, p. 144), los 
siete primeros versículos se dirigirían al amor fraterno, y los ver¬ 
sículos 8-13 al amor de Dios. 

3. Principalmente W. Lütger (Die Líebe in Neuen Testamenta 
Leipzig,, 1905, p. 216: “En todo este capítulo, Pablo no solamente 
piensa fn el amor del prójimo, sino que lo engloba —lo que para él 
es evidente— en el amor hacia Dios; y lo que es más, piensa en pri¬ 
mer lugar en él; pues el amor para Dios y para los hombres no son 
dos actos de voluntad diferentes, sino que él no conoce más que un 
único amor que se extiende a Dios y a los hombres”. R. Reitzenstkin, 
Historia Monachorum und Historia Lausiaca, 1916, p. 255; Die Ents- 
tehung der Formel “Glaube, Liebe, Hojfnung ”, en Historische Zeits- 
chrift, 1916, p. 206; Dié Formel “Glaube, Ldebe, Hoffnung bei Paulus, 
en Nachrichten von der koníglichen Gesellschaft der Wissenschaften 
su Góttingen, 1916, pág. 367; E. B. Allo (in h. I., p. 340): “El amor 
de Dios de donde el amor del prójimo se deriva” 

4. Por ejemplo R. Cornely (Oommentarius in S. Pauli epístolas, 
París 1909 II, pp. 392-393; Ph. Bachmann (p. 396); P. W. Grosheide 
( p. 314); J. Htjby (pp. 301-302); J. Moffaxt (Love in the Neto Testa- 
ment, Londres, 1929, p. 183); P. Ceüppens (Quaestiones selectae ex 
Epistulis S. Pauli, Rome, 1951, p. 100); V. Warnack (p. 115). Nume¬ 
roso® exegetas precisan que el amor de Dios y del prójimo están 
inseparable o indisolublemente unidos, P. Corssen (en Sokrates, 1919, 
p. 29); H. Schlier (en Hochland, 1949, p. 235). 

5. Así H. Lietzmann (An dei Korinther, 2 Tübingen, 1923), y H. D. 
Wendland (Die Briefe and die Korinther , 5 G5ttingen, 1948, p. 82). 

6. áyan&v tóv irXnaíov (Mi V, 43-48; XIX , 19); tóv Kúpiov 
(Mt VI, 24; XXH, 37). 

7. áyccrtr] del amor hacia Dios (I Tes I, 3; III, 6; II Tes ni, 5), 
hacia el prójimo (I Tes III, 12; n Tes I, 3; I Cor VIII, 1). 



Sin embargo, es indudable que 1 Cor 13 acentúa más 
el amor ai prójimo 8 . No es ni siquiera una cuestión de pre¬ 
dominio. Al leer el texto ingenuamente, no descubrimos 
ningún versículo que nos incline a interpretar el áyáirr] 
con respecto a Dios. Si este amor hay que suponerlo en 
función de los anteriores e indiscutibles textos, no es 
menos cierto que el Apóstol, queriendo situar la jerarquía 
respectiva de la caridad y de los carismas —dones conce¬ 
didos por el Espíritu Santo para común utilidad—, no con¬ 
sidera la caridad sino en sus relaciones con el prójimo. 
¿Por qué los versículos 12 y 13 serían una excepción? Si 
concluyen el himno, ¿no deben ser interpretados en fun¬ 
ción de su contenido? No hay ningún inconveniente doc¬ 
trinal en asociar el amor fraterno a las virtudes de la fe 
y de la esperanza 9 , y aun en declararla superior (v. 13). 
Tampoco lo habrá si consideramos que este amor al pró¬ 
jimo no disminuye en este perennidad como se marca 
sobre todo la excelencia del dycnrrj respecto a los carismas. 
Según la evolución del pensamiento, estas facultades de 
edificación fraterna son efímeras, mientras que permane¬ 
ce para siempre el amor del prójimo 10 . No comprendemos 
de ninguna forma la dificultad que algunos exegetas tie¬ 
nen de interpretar el v. 12 en función del amor al oró- 


8. Esto ha sido subrayado por P. Godet (p. 213); A. Robbrtson, 
A. Fi/ummer (p. 285), y sobre todo A. Harnack (Das fiche Lied des 
Apostéis Paulus von der Liebe, en Sitzungsberichte der kónigliehen 
Akademia der Wissenschaften, Berlín, 1911, 1, pp. 159-163; líber den 
Ursprung der Formel “ Glauben, Liebe , Hoffnung”, en Aus der Fríe - 
dens - und Kriegsarbeit, Giessen, 1916, pp. 3-18. 

9. Eos dos empleos del ayá-rrij <Xin, 13) deben tener el mismo 
sentido que en XIV, 1, donde la caridad “perseguida” es con toda 
evidencia el amor del prójimo. El anacoluto entre los dos versículos 
indica su estrecha relación; pero... las siglas tipográficas influyen so¬ 
bre el juicio de los exegetas, que deberían tener a su disposición Bi¬ 
blias sin separación de capítulos, de versículos, ni aún de palabras. 

10. La argumentación casi no habría tenido ningún alcance, si 
la comparación fuera entre el amor de Dios y los carismas, pues 
los “inspirados” corintios, convencidos por 3a primera estrofa, ha¬ 
brían objetado que ellos intentaban asociar sus dones a la candad, 
pero entendida desde el punto de vista del prójimo precisamente 
—siempre amado y venerado o pasajeramente instruido—, es como 
la última instancia tiene toda su fuerza. 




jimo, como si no subsistiese en el cielo 11 . El áyóritr) no se 
nombra en este versículo; solamente nos encontramos con 
el conocimiento y la visión; pero, según el contexto, debe 
tratarse de una felicidad conseguida al término, y sin duda 
como fruto y recompensa del amor fraterno. Es, en efecto, 
el comentario de f| áyáirr) oó&éTtoTe -ttítctei (v. 8). Lo repe¬ 
timos una vez más, el amor para con Dios está sobren¬ 
tendido, pero el Apóstol no piensa primeramente en él 
Sería más bien el amor de Dios por el hombre, ya que 
sabemos —después del sermón de la montaña— que cons¬ 
tituye el amor del hombre para con sus prójimos y le 
llena de bendiciones. 

b) Naturaleza de la caridad. — En este capítulo tan 
denso y tan explícito sobre el áycrnr¡, tiene que ser viable 
el recoger suficientes elementos que nos permitan deter¬ 
minar su naturaleza. Pero también aquí tenemos que apar¬ 
tar todo concepto a priori y leer el texto con nuevos ojos 
y preguntarnos: ¿Cuál es la entidad que San Pablo per¬ 
sonifica, hace obrar y permanecer hasta la eternidad? Co¬ 
mienza designándola como una “vía” (12,31), lo que equi¬ 
valdría un poco a nuestro “comportamiento” moral; pero 
en seguida añade que es una disposición interior más que 
la actitud externa. Sin embargo, la misma palabra áyómrj 
y el dinamismo extraordinario de este amor, muestran 
que no se trata de un “sentimiento interior” 1 . La fuerza 


11. Es suficiente recordar —aparte las metáforas comunitarias 
del Paraíso en las Sinópticos (reino, banquete, bodas)— la “alaban¬ 
za” de los espíritus en la ciudad de Dios viviente (Heb XII, 22). 
Cí. S. Agustín, De Gen. ad litt. VIH, 25 (P. L. XXXIV, 391) y las 
precisiones de fí. Tomás. I-II, q. 4, a. 8: Hablando formalmente la 
bienaventuranza no consiste sino en la perfección del amor de Dios; 
pero la caridad al prójimo la completa y la acompaña. “Por lo que 
respecta a la participación en la bienaventuranza, el alma de nues¬ 
tro prójimo está más íntimamente asociada a nuestra alma que está 
a nuestro propio cuerpo” (II-H q. 26, a. 5, ad 2). “En el alma del 
bienaventurado permanecen todas las causas del honesto amor” 
(II-II, q. 26, a. 13; cf. B. Lavaud, L’amitié des saints au del, en 
La Vie spirituelle, 1932, n.° 151, pp. 5-17). La enseñanza del N.T. es 
de integrar el amor fraternal en “el fin último” como expresión y 
prueba de la caridad soberana hacia Dios. 

1. J. Weiss, Der erste Korintherbrief, “Gótingen, 1925, p. 312. 
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que le caracteriza podía inducirnos a pensar en una vir¬ 
tud 2 , pero —junto a la poca estima que San Pablo mues¬ 
tra por el término ¿cpen)— nos acerca demasiado al estoi¬ 
cismo, o en todo caso se limita a un concepto demasiado 
estrecho y a una justa medida de la razón 3 . Además, su 
comparación con los carismas 4 nos asegura que se trata 
de un don de gracia, y pronto tendremos en cuenta sus 
relaciones con el Espíritu Santo 5 . Por esta comparación 
hay que reconocer un carácter carismático; pero es de tal 
modo superior a los —sin ninguna medida co¬ 

mún, ko9 ’ ÓTreppo\r)v —, que dejamos atrás esta categoría 
para referirnos a una Súvcqiu; de origen divino, una parti¬ 
cipación de las fuerzas del mundo futuro 6 . Efectivamente, 
es la única realidad religiosa de la tierra que subsiste en 
la edad perfecta, más allá de la muerte. Una de las pro¬ 
piedades es la de pertenecer al téXeiov (v. 10), aunque pa¬ 
rezca de naturaleza más celeste que terrestre, más divina 
que humana. Por otra parte es independiente, de tal modo 
activa, personal y poderosa, que dudamos en materiali¬ 
zarla; y teniendo en cuenta este único capitulo, Pedro Lom¬ 
bardo no está lejos de la verdad cuando identifica el dycotri 
con el Espíritu Santo 7 . 

Sin embargo, la caridad está expresamente asociada a 
las virtudes de fe y esperanza (v. 13), y las locuciones áyá- 


2. E. LeHMANN, A. FRIDRICHSBN, l. C„ p. 63. 

3. Esto será más bien una disposición permanente, una gf.iq ai 
sentido de Aristóteles, Eth. Nic., VIII, 5, 1157b 29. 

4. Cf. I Cor XII, 31; XIV, 1. Harnack (le., pág. 134) engloba las 
tres virtudes teologales en los yapíopcrra; aserción que R. Reitzens- 
tein ha refutado justamente ( Nachrichten, p. 397). Para W. Res.s 
(I and 11 Corinthians, en A Catholic Cominentary on Holy Scriptu- 
re, Londres, 1953, p. 1094), “los carismas propiamente dichos y la 
caridad; ésta es entonces examinada en su más alto grado. 

5. Rom. V, 5; XV, 30; Gal. V, 22; Col I, 8; II Tim I, 7. 

6. Cf. Heb VI. 5, yeooapévoq... bqvápstc, xe jjiXXovToq aíüvoq; 
H. Lieizmann (op. c„ p. 68) habla de “fluido neumático”; H. D. Wenb- 
X.AND (op., p. 79): “el más alto don dei Espíritu”; cf. H. Schxier (en 
Hochland, 1949, p. 235). 

7. I Sent. dist. XVII, a. 1 y 4 P. L. CXCI, 1695-1660. Los teólogos 
han condenado demasiado severamente esta opinión de Lombardo, he-, 
redada de S. Agustín (De Trin. 15) y aplaudida por Prepósito be 
Cremona. Cf. las justas observaciones de G. G. Msersemak, Pourauoi 
le bombará n'a-t-il pa$ conga la charité eomme amitié? en Miscsl- 
lanea Lombardiana, Novara, 1957, pp. 165-174. 
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qv e'xw, v. 1-3; Siókete t^v áyócirrjv (14,1) señalan que el 
cristiano es dueño de este amor, mientras que no podría 
serlo si el áyáurj fuese una persona. ¿Cómo conciliar esta 
posición inmanente y el carácter divino de la caridad? 
Hemos de referirnos a los textos anteriores de San Pablo 
que consideran el áyáirr| fraterno como un don infuso 8 , 
sobre todo en 1 Cor 8,3: Ninguno puede amar a Dios si 
primeramente Dios no le ha distinguido y amado. Asi, la 
visión cara a cara en el cielo, que es el fruto de la culmi¬ 
nación del amor al prójimo en la tierra, depende de la ca¬ 
ridad anterior de Dios (1 Cor 13,12). Podemos, pues, con¬ 
cluir que la caridad fraterna depende esencialmente del 
amor que Dios concede al cristiano. Quizá sea ésta la en¬ 
señanza más importante del capítulo 9 . Así iluminados, 
las afirmaciones tan absolutas del Apóstol no ofrecen di¬ 
ficultad: La caridad divina por el hombre es la primera. 
Este dcyá-nq se extiende en el corazón del hombre (Rom 
5,5), de donde mana, se ejerce hacia el prójimo 1 ®. Esta 
Búvccpiq no solamente brota y se difunde, sino que es una 
plenitud, radicalmente distinta, por tanto, del epcoq pla¬ 
tónico, que era deseo e indigencia. Digamos, pues, que el 
áyáitr) en 1 Cor 13 es, estrictamente hablando, amor al 
prójimo, pero un amor cristiano, es decir, no salido de la 
carne ni de la sangre; es dado por Dios, y aún mejor, 
efecto y participación del amor por el que Dios “conoce”, 

8? I Tes III, 12; II Tes ni, 5; cf. I, 3; II, 10. 

9. Es mérito de los modernos el haber subrayado, empezando 
por M. Scholz (Bros und Caritas, Halle, 1929, pp. 45, n. 2; 104-111) 
y sobre todo A. Nygren, Eros und Agape. Gestaltwandlungen der 
christlichen Liebe, Gütersloh, 1930, p. 120); “El Agape es en prime¬ 
ra línea el amor que es propio de Dios. Su naturaleza es derramarse... 
Esta naturaleza divina se ha apoderado muy íntimamente del hom¬ 
bre. Ei cristiano vive en Cristo y Cristo vive y actúa en él. Este es 
acosado por el ágape de Cristo o movido por el Espíritu. La corrien¬ 
te de amor que se derrama en su corazón, se extiende sobre el pró¬ 
jimo... Este ágape no solamente no tiene nada de humano sino que 
es una emanación ( Ausfluss ) de la .vida propia de Dios. Es este poder 
divino de amar la que es objeto del himno paulino”. Lo mismo 
M. Füerth, Caritas et Humanitas, Stuttgart, 1933, pp. 42-45. 

10. La teología latina precisará: “Ex una eademque caritate Deum 
proximumque diligimus, sed Deum propter Deum, nos autem et pro- 
ximum propter Deum” (S. Agustín, De Trinit. Vin, 8; P. L. XLH, 
953); pero, en lenguaje paulino, hay que decir que es Dios y Cristo 
quienes, en nosotros, aman a nuestro prójimo. 



ama a los hombres; por esto su tendencia, su misma na¬ 
turaleza, es el querer el bien del prójimo y ayudar a con¬ 
seguirlo; por esto es tan generoso, universal y eterno. Por 
esto, finalmente, San Pablo no se preocupa de determinar 
el objeto preciso de este amor, insistiendo en su trascen¬ 
dencia y carácter absoluto. Lo que interesa es su origen 
y su causa: “Ser conocido por Dios”, ya que'ahí está la 
explicación de sus manifestaciones y sus formas de actuar. 
Si diversos textos del Nuevo Testamento, de acuerdo con 
la mentalidad semita, se inclinan tan exclusivamente sea 
por el amor divino, sea por el amor al prójimo, pudiendo 
hacernos pensar que son, si no antagonistas, por lo menos 
divergentes, en realidad, sus autores conocen un único 
amor, del que Dios vive y del que hace vivir a los creyen¬ 
tes 11 . Este amor es el ócycrrrr] — teológico por definición y 
único por necesidad—, y nada se le opone tanto como la 
filantropía “laica” cuando se dirige al prójimo, ya que 
siempre tenemos ante nosotros el amor de Dios y de Cris¬ 
to en el corazón del cristiano. La prueba es sencilla: Si 
ponemos como sujeto del áyónrq de 1 Cor 13 a Jesús, o ai 
mismo Dios, esta caridad conserva las mismas propieda¬ 
des y actividades: aún más: de forma más eminente se 
cumplirán en ellos 12 . En definitiva, el áyáTtr¡ fraterno no 
es una virtud moral, sino una realidad religiosa, una fuer¬ 
za divina. 

c) Papel y actos de la caridad. — La primera estrofa 
compara a los earismas con el agape desde el punto de 
vista de su utilidad o del provecho K Los yapíapata, efec- 


11. Cf. G. Salet, Amour de Dieu, charité fraternelle, en Nouvelle 
Revue Théologique, 1955, pp. 3-26. 

12. Cuando S. Pablo da la ypr|OTÓTr]q como propiedad del áyáTtr¡, 
sabe que es ante todo atributo divino, cf. Excursus H, 66. 383ss. 

1 La problemática es estoica (se halla- a menudo en Epxcteto la 
cuestión tí ¿><{>£Áei, “¿para qué aprovecha ésto? y la respuesta oú5áv 
cí><$>£\eT, I, 24, 17; II, 19, 10; II, 24, 25; ni, 1, 10), pero ante todo 
envangélica (Mt XVI, 26: Qué aprovecha al hombre ganar el uni¬ 
verso; Jn VI, 63, la carne no aprovecha para nada), después paulina 
(I Cor XV, 14,19,32). 




tivamente, se conceden upóq tó ouvtpépov 2 , es decir, para 
beneficio del prójimo, para la edificación de la Iglesia. 
Pero la caridad se aprecia en función de su poseedor. ¿Le 
és ventajosa? ¿Par qué sirve? Desde este punto de vista 
subjetivo, San Pablo sustituye al común ouvpépEiv el ver¬ 
bo técnico dKpEXsIv, que debe entenderse, según el uso, 
como útil, provechoso en el orden de la salvación 3 . Sin la 
caridad, los mayores dones espirituales no sirven para 
nada, no son de provecho, oú5á ¿><j>e\oGpou 4 Sólo puede tra¬ 
tarse de beneficio ante Dios, ya que la esterilidad exami¬ 
nada es la del suicidado, que no puede esperar nada en 
este mundo. El Apóstol tiene que referirse a la “recom¬ 
pensa” que el Señor ha condicionado siempre a las ma¬ 
nifestaciones de la caridad 5 , y con razón la teología ca¬ 
tólica elabora aquí la doctrina del mérito 6 . 


2. I Cor XII, 7, Este substantivo y el verbo aovcpépeiv empleados 
siete veces en las dos cartas a los Corintios, están ausentes de las 
otras epístolas. 

3. Este verbo es, en efecto, siempre usado en una acepción reli¬ 
giosa, en la circuncisión (Rom II, 25; cf. III, 1) en la piedad 
y en la Sagrada Escritura (I Tim IV, 8; II Tim IH, 16; cf. Heb IV, 2; 
Xin, 9), del mismo Cristo (Gal V, 2). 

4. El verbo, en la voz media, significa literalmente “No me he 
aprovechado de ello” es decid: No he ganado nada. 

5. Mt V, 7, los misericordiosos alcanzarán misericordia; V, 46, 
no amandó más que a los amigos, no se gana ningún piaQóv; XIX, 
21, si alguien da sus bienes a los pobres, tiene un 8rjoótupóv en los 
cielos, etc. Cf. Bo Reicke, The New Testament Conception of Remará, 
en Mélanges M. Goguel, Neuchatel .París, 1950, pp. 195-206; W. Fesch, 
Der Lohngedanke in der Lehre Jesu, Munich, 1955; G. Didter, Désin- 
téressement du chrétien, París 1955. En su homilía sobre el sal¬ 
mo CXXII, n. 10: Letatus sum his quae dieta sunt mihi, S. Agustín 
comenta así I Cor XIII, 3: “No hay ninguna cosa mayor que el 
amor. El es nuestra fueisa, y donde no hay amor, todo lo que se 
puede tener por otra paríe no aprovecha para nada... No tengas, por 
el contrario, más que caridad, y, aunque nada tengas para dar a los 
pobres, ten amor en el corazón; no déis sino un vaso de agua fría, 
tendréis derecho a la misma recompensa que Zaqueo, que ha dado 
a los pobres la mitad de su patrimonio. ¿Por qué? ¿Uno ha dado 
poco y otro lo ha hecho con largueza; y el primero recibirá lo mismo? 
Sí, sin ninguna duda; desiguales son las facultades, pero igual es 
la caridad”. 

6. Es el Ambrosiaster, quien, en primer lugar ha glosado 1 Cor 
XIII, 3 por la noción de un mérito personal (P. I*. XVII, 265; cf. 258). 
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No solamente las acciones más costosas carecen, de va- 
los sin el áyáur¡, sino que el mismo que las realiza no es 
nada o69év eíjii 7 . Aquí la negación se refiere a la primera 
persona, con un énfasis singular, y no es sinónimo de in- 
utiliad o de invalidez 8 . Hay que referirse a la fórmula de 
1 Cor 1,30, en donde San Pablo declara a los corintios que 
existen en Cristo Jesús: “¿oré ¿v Xpiaxo ’irjoou”. De la 
misma manera, existen por la caridad; áv dcyánr] y sv 
XpioxS son dos expresiones equivalentes del ser cristia¬ 
no 9 . La caridad es el único valor religioso, el todo del cris¬ 
tianismo. Sin ella, el seudo-crístiano no hace nada de va¬ 
lor (v. 1), no gana nada para él mismo (v. 3), no vale nada 
(v. 2). Es inexistente, siendo oúQév elpt una declaración del 
no-ser: “yo no existo”. Podemos, pues, considerar el áyá- 
Ttr¡ como el alma o la vida del creyente, en el sentido pro¬ 
pio de la palabra motus ab intrínseco. Es la caridad fra¬ 
terna la que anima al cristiano, es su principio de acción 
inmanente. Más profundamente todavía, siendo el agave 
participación del amor divino a los hombres, el “ser” cris¬ 
tiano está constituido por esta relación a Dios, por una 
parte, y al prójimo por otra l0 . Si no se puede “existir” 


7. V. 2; la misma fórmula n Cor XH, 11; Gal VI, 3; Platón, 
Apol 33c; 41e; Eficteto, II, 24,29; cf. oúdév áoxtv (Act. XXV, 11; 
I Cor VII, 19). 

8. “Nullius sum pretii apud Deum” (Estius); cf. Eficteto, IV, 8,25, 
si «XXov TtEpipÉvw Iva pe ¿><|>£Xr¡ar}, ¿yw oú&év etpu 

9. Comparar II Cor V, 17, el xiq év Xp térro kouvt] kxíou;; Ef I, 4 
etvai... K-ccTEváiitov aóxou év áyátrr}; II, 17,' KcxxoiKfjxcu xóv Xpia- 
xóv... év xaíc; Kap&taiq úpov ¿v áyá-rtr), Se puede recordar la con¬ 
cepción aristotélica según la cual el hombre no realiza plenamente 
su ser, no lo actualiza, sino gracias a los demás: Amar es ser en 
acto (Eth. Nic. IX, 7, 1168a 3-9; X, 7, 1177a 31; cf. A. Voelke, Le 
problema d'autrui dans la pensée aristotélícienne, en Rcvue de Théo- 
logie et de Philosophie , 1954, pp, 261-262)? 

10. S. Tomás comenta exactamente: “Nihií sum secundum resé 
gratiae” y “Recle comparatione utitur (eymbalum). Anima enim per 
eharitatem vivit quae vivit Deo, qui est animae vita”; cf. Jn Til, 14, 
y Pr. Ríttelmeyek, Die Liebe bei Plato und Paulas (Symposion und 
Korintherhymnus) , en Archiv fiir Religionspsychologie, Tübingen, 
1914, I, pp. 10-44. “Si conviene de una manera propia y particular 
a la caridad ser paciente, sin envidia, sin temeridad, sin orgullo, sin 
ambición, sin impureza, sin amor propio, sin acidez, sin malas sos¬ 
pechas; si ella es incapaz de aprobar la injusticia, si ella es amor 
de la verdad, si soporta todo, la que cree todo, espera todo, sufre 
todo; si ella es la que cumple todos estos deberes, si es la que las 
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sin caridad, se “está” vitalmente en Cristo desde que se 
ama {cf. Jn 13,35); aquí tenemos cómo la moral cristiana 
no será otra cosa más que el desarrollo de este amor”; 
consistirá en vivir conforme a lo que se es. 

San Pablo no describe esta actividad de modo abstrac¬ 
to ni por referencia a una ley escrita. Evoca como una li¬ 
bertad, una espontaneidad respondenciente. Quince verbos 
expresan algunas de estas manifestaciones concretas 
(v. 4-7). Se nota primeramente la conexión, tan a menudo 
mencionada, del amor al prójimo con la fe hacia Dios y 
la esperanza de la parusía, que son igualmente dones in¬ 
fusos 12 ; después, la profunda afinidad del óycorr] con la 
verdad, ya que aquélla no puede dejar de alegrarse cuando 
ha encontrado la verdad (v. 6). El verbo áyaitov, al signi¬ 
ficar un amor razonable esencialmente, nos hace com¬ 
prender su prudencia, reflexión y circunspección 13 , dando 
una medida perfecta a todas las actividades del fiel 14 .. 


Desinteresada, Ricamente puede favorecer la justicia e ) 

indignarse ante todo atentado al derecho del prójimo; es 

una de sus reacciones más acusadas 55 . Ya que se trata de 

un amor fraterno, precisamente el querer el bien del pró- ) 


llena como debe, porque de otra manera se le atribuiría lo que con¬ 
vendría a otras virtudes, que se despojarían injustamente para em- j 

bellecerla, es la última evidencia que sin la caridad todo es inútil 
para la salvación; y, por una consecuencia tan clara y tan necesaria, ) 

es manifiesto que la caridad es el principal fruto de los sufrimientos 
y de la muerte de Jesucristo” <J. J. Duget, op. l„ pp. 312-313). ) 

11 . s. Juan Ceisóstoho, III‘ Discurso contra los adversarios de 
la vida monástica, 14 muestra que esta caridad, que va hasta el ) 

sacrificio total de sí, está exigida también, al igual que en los 
monjes, en los simples cristianos. J 


12. V. 13; cf. I res I, 3; III, 6; V, 8; II Tes I, 3; III, 5. 

13. Cf. el comentario sobre oú nspTtepEÚeTai y irávra tcioteúei: ' 

el amor divino al prójimo orienta el juicio sobre el prójimo, en el 

sentido de lo verdadero; también los teólogos relacionarán la felici- ' 

dad de los misericordiosos al don de consejo, cf. S. Tomás, I-II, <?. 

LXIV, a. 3, ad 2m.; II-II q. LU, a. 4. J 

14. Esta afinidad de la caridad con la templanza se expresa so- , 

bre todo por el control de la cólera <oü trapo{;úvEToa; cf. la felici- . 

dad de los pacíficos )su horror a toda indecencia (oúk áoxq novel), j 

tanto como las diversas manifestaciones del orgullo, de la vanidad 
y de la ambición toó (pooioGxoct). ) 

15. oó £q\oÍ, oó ?T}teT xá tauxrjq oó Xoyí^exoa xó kcxkóv, oó 

Xocípei ém xf] dcBiKÍoc- Sobre la conexión entre la caridad fraterna j 

y lo que llamamos hoy la virtud de la religión, cf. supra, p. 14ss. 

J 
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jimo sólo se comprende cuando se le hace justicia. Todo 
este comportamiento lleva el sello de la nobleza, así como 
el de la delicadeza y dulzura {xprjcrtEÚETai); pero el dina¬ 
mismo del agape en todas sus realizaciones prácticas se 
muestra principalmente en la magnanimidad y energía l6 , 
de tal forma que el caritativo, según San Pablo, da la im¬ 
presión de un triunfador a quien ninguna dificultad u 
oposición se resiste. El áyáttrj en acción es el despliegue 
de una fuerza divina que somete las pasiones y los senti¬ 
mientos del hombre ,7 , para orientarlos al beneficio del pró¬ 
jimo. Parece que solamente se vive gracias a este amor 
(cf. Gál 5,13). 

Son solamente algunos ejemplos de actos virtuosos sus¬ 
citados o controlados por la caridad, pero, según el pen¬ 
samiento del Apóstol, parece claro que lo que no sale de 
este amor carecerá de valor IS , y hubiera podido ya escribir 
que el amor fraterno es el resumen de la Ley o un lazo de 
la perfección i9 . Según este papel dinámico y universal del 


16. pocKpo0r]¡iEÍ, -rtáv-ta OitopÉVEi. Se marcará el mismo carác¬ 
ter del dyá-rtri too XpiaxoC, Rom VIII, 35ss., donde la fortaleza, pa¬ 
ciencia y perseverancia van a la -par. 

17. Cf. H. Preisker, Die Liebe im TJrchristentum und in der 
alten Kirche, en Theologisehe Studien und Kritiken, 1923-1924, pá¬ 
ginas 272-284. 

18. El esquema de algunos actos de la caridad (w. 4-7) debe ser 
interpretado en función de los vv. 1-3: Puesto que sin amor nada 
tiene precio ni sentido, por tanto la caridad lo valoriza todo. E. Leh- 
mahn, A. Fridrichsen (en Theologisehe Studien und Kritiken, 1922, 
pp. 63ss.) unen el ayávr¡, principio interior y único de las virtudes, 
a la concepción estoica de la npo<xíp£Oi<; o rjyeu.oviKÓv r¡ XoyiKq 
SúvapiQ. Pero seria preciso más bien pensar inmediatamente en el 
pneuma filoniano (cf. A. Laurentin Le Pneuma dans la Doctrine de 
Philon, en Ephemerides Theologicae Lovaniense s, 1951, pp. 390-437). 
En realidad, las morales judía y griega no conocen más que una 
multitud de virtudes simplemente unidas. La orginalidad de S. Pa¬ 
blo, haciendo del ágape la fuente y el resumen de todas las virtudes, 
es la de constituir este conjunto de cualidades en una unidad orgá¬ 
nica, y de someter io moral a lo teologal (cf. A. Vógtle, Die Tugend- 
und Lasterkataloge im N.T. , Münster, 1936, pp. 158-170). De la com¬ 
paración entre el amor platónico y paulino resultaría el enfrenta¬ 
miento de dos tipos de cultura siendo una estética, individualista, 
contemplativa, siendo otra la ética, social, activa (Fr. Rittelmeyer, 
l. e., p. 26). 

19. Rom XHI, 8-19; Gal V, 14; Col III, 14. S. Jerónimo: “Cune- 
tarum virtutum mater est caritas ” (Ep LXXXII, 11). Designando la 
caridad como forma y madre de todas las virtudes (n-n, q. XXIII, 


532 





áyccirr] en la vida moral, se puede definir al cristiano pau¬ 
lino sólo por la caridad: el cristiano es un hombre que ama 
al prójimo. Tres rasgos son los más característicos: el 
sentido del honor y de la grandeza, una dulzura llena de 
delicadeza y de tacto, y, por fin, una voluntad de discre¬ 
ción y de medida en todas las cosas. Mientras que los ca- 
rismátieos son esencialmente ruidosos y a menudo intem¬ 
pestivos, tíf caritativo es silencioso y paciente; y es así 
como consigue el cielo. La agitación de la tierra cesará, 
las lenguas enmudecerán, pero la caridad contemplará a 
Dios sin palabras, o más exactamente es Dios quien ilu¬ 
minará, y el elegido será pura receptividad de esta luz 
y de este amor. 

d) Caridad y visión beatífica. — Sabíamos ya por la 
semántica que la “caridad” era en sí misma un amor per¬ 
severante *, y por las epístolas a los Tesalonicenses y 1 Cor 
2,9, que el áyóirr¡ era escatológico; pero la tercera estrofa 
del himno al amor fraterno añade una nueva luz. Es un 
comentario a la afirmación: “La caridad no disminuye 
nunca”; no quiere decirse que sea imperecedera aquí aba¬ 
jo, puesto que la Iglesia de Efeso será reprendida por ha¬ 
berse relajado en su amor inicial 1 2 , y al fin de los tiempos 


a. 8), los teólogos expresan adecuadamente el pensamiento del Após¬ 
tol: Atrayendo a todo acto virtuoso bajo su dominio y orientándolo 
hacia su fin propio, la caridad es la inspiradora y el motor de toda 
la conducta cristiana (De carit.. a, 3). Pero hay que precisar que se¬ 
gún I Cor XIII, es el amor del prójimo el que tiene el papel de 
especificación y de finalización de las más diversas virtudes. Cf. 
Th. Deman, La charité fraternelle comme forme des vertus, en La 
Vie Spirituelle , 305; 1948, pp. 391-404. 

1. Cf. Prolégoménes, pp. 44, 86, 93, 112-118, 136, 140, 202, y sobre 
todo Cant. VIH, 7: “No pueden aguas copiosas extinguirlo ni arras¬ 
trarlo los ríos”. 

2. Ap II 4. Abelardo (Sic et Non, 138; P. L. CLXXVIII, 1574- 
1582) comentará de una manera impresionante; “Caritas nunquam 
excidit ” por “nunquam amittatur”: Una vez que se posee la cari¬ 
dad, no podemos perderla. Pero ya Hugo de San Víctor (De Sacram. 
II, 13,11; P. L. CIiXXVI, 539-545 observaba que se hacia un cambio 
indebido del plano de la esencia al de la existencia; El que ha sido 
bueno, “El que ha nacido de Dios no puede pecar”; pero el presente 
ou Súvarcxi ápaptávEiv significa que el convertido, una vez hecho 
hijo de Dios, no puede continuar su vida de pecado; por eso, S. Juan 
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la caridad de un gran número se enfriará (Mt 24,12); sino 
que, como ya hemos dicho expresamente, el amor del pró¬ 
jimo permanece en el otro mundo, o más bien, siendo una 
realidad propia al eón celeste ya participado aqui abajo, 
por su propia naturaleza subsistirá en la época del téAsiov 
(v. 10). Sin embargo, nos preguntamos si permanece como 
amor fraterno o si se modifica de alguna manera en el 
cielo. En efecto, para subrayar esta duración, San Pablo 
describe la evolución del conocimiento humano, desde el 
niño al hombre maduro, y después el carácter efímero del 
conocimiento religioso carismático (gnosis y profecía), 
para terminar —abolidas todas estas ciencias pasadas y 
presentes— con la visión facial de Dios 3 . La dinámica del 
pensamiento exige cierta equivalencia entre la éiuyvcooic 
celeste (v. 12) y el dyáttr¡ indefectible (v. 8). Pero ¿cómo 
concebirla? Primeramente, en el sentido de que la cari¬ 
dad hacia ei prójimo es el camino de la salvación, la vía 
perfecta (12,31), y que, por consiguiente, permite concluir: 
Quien ama a su hermano verá a Dios 4 . Además, el que prac¬ 
tica la caridad es el auténtico cristiano (v. 1-3) y, por 
tanto, tiene la promesa de la vida eterna. Todo lo que 
ejecute como tal le será “útil” y será recompensado con 
el único tesoro que Dios reserva a los que ama. Además, 
el áyá-rtr) dirige todas las virtudes, huye del mal y practi¬ 
ca el bien (v. 4-7), principalmente las obras de misericor¬ 
dia, que, según la declaración del Señor 5 , nos introduce 
en su sociedad. Al final del camino solamente permanece 


escribe su Epístola (H, 1) para que loa lectores no cometan más pe¬ 
cados, iva pq áyápTr¡TE (aoristo). 

3. Pocos textos son tan claros respecto al carácter efímero o pro¬ 
visorio de la vida terrestre. Pe y esperanza son virtudes de ínterim; 
sóio la caridad perdura. Gracias a ella se “reconocerá” a Dios a 
quien se alcanza aquí abajo por la fe en Cristo, por consiguiente de 
otro modo, infinitamente superior. Comparar Act IX, 1-9 (Pablo, ce¬ 
gado, que reconoce a Jesús); Gal IV, 9: “Añora que habéis conocido 
a Dios, o mejor, habéis sido de Dios conocidos”. 

4. Así está la diferencia más profunda con los carismas.. Podría¬ 
mos decir que 8. Pablo juzga los dones espirituales según esta pre¬ 
gunta que S. Bernardo solía preguntar: Quid haec ad aetemitatem? 

5. Mt. XXV, 31. Se observará que, según el contenido de la pa¬ 
rábola, los elegidos solamente se darán cuenta después de su muerte, 
que han amado a su prójimo propter Deum. 
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la caridad (v. 8ss) y la visión (v. 12). Tenemos, por tanto, 
que concluir diciendo que, por lo menos, el agape conduce 
a la felicidad, la dispone y la merece: por añadidura, lo 
mismo que en la tierra el amor fraterno se alegraba y 
aclamaba toda verdad, no puede suceder que permanezca 
impasible ante la primera Verdad, descubierta en su ple¬ 
na luz, sin alabarla desde lo más profundo. Hay, pues, 
un lazo intrínseco entre ei amor y el conocimiento, ya 
que el amor lo favorece y dispone inmediatamente. Pero 
el v. 12 —así como 8,3— precisa que el conocimiento del 
bienaventurado 6 es del mismo tipo que el mismo conoci¬ 
miento divino, y sabemos que éste es un conjunto de co¬ 
nocimiento y amor. De aquí deducimos que la “visión bea¬ 
tífica” está llena de amor, como el fruto supremo del amor 
fraterno, el desarrollo de una amistad. Hay que entender, 
pues, con toda su fuerza la expresión “el áycnn] no termi¬ 
nará nunca”. Permanece eternamente en la visión divina. 

Esta doctrina es de una importancia considerable, ya 
que representa en la historia de las religiones una revo¬ 
lución. Toda religión, en efecto, tiende a alcanzar y a 
unirse con Dios. Así, el gnosticismo helenístico identifica¬ 
ba el conocimiento con la piedad 7 , buscando alcanzar a 
Dios gracias a la cultura intelectual, las especulaciones 
esotéricas y el culto a los misterios. La gnosis era simple¬ 
mente “la aspiración del alma que desea llegar a la feliz 
eóntemplación del mundo suprasensible y de su belleza 8 , 


6. Quizá es mucho decir que la contemplación de Dios es el acto 
de la caridad en el cielo, cf. H. Scholz, op. c., pp. 104-111; A. Kro- 
ner, A Meditation on I Cor XIII, en Angliean Theologícal Review, 
1948, pp. 216-218. 

7. Cf. Chairemon, en Porfirio, De abst. IV, 6; Corp. hermét. 
I, 22,27; IX, 9; X, 21, etc. Paralelamente la cryvoioc es un mal, in¬ 
cluso una -maldad (Ací XVII, 30; I Cor XV, 34; Ef IV, 17ss.; I Pe 
I, 14; cf. Pilón, De ébr. 154ss.; De somn, I, 114). Cf. Bultmann, art. 
áyvoicc en G. Kittel, Th, Wort, I, 117-120. 

8. A, Nygren (op. c., p. 122; cf. pp, 113ss.) ha señalado este pun¬ 
to (cf. A. J. Festtjgiére, L’Idéal religieux des Grecs et l’Evangüe, 
París 1932) e identifica eros y gnosis. Lo que nosotros concederemos 
gustosos si se comprende por gnosis una mezcla de conocimiento y 
sensibilidad mística (cf. nuestro comentario de VIII, 1); “La activi¬ 
dad propia del amor místico, es una búsqueda ardiente, orna apeten¬ 
cia hacia un objeto apasionadamente deseado, que no se distingue 
totalmente antes de haberlo conseguido, y que una vez distinguido 



y, sobre todo, alcanzar la inmortalidad; es una óó-vaj-uq 
que aparta de la muerte y diviniza. Pero San Pablo recha¬ 
za radicalmente este camino especulativo y esta aspira¬ 
ción del eros egocéntrico e impurificado, sustituyéndolo 
por la caridad fraterna, y afirmando —era la enseñanza 
de Jesús— que la visión divina se obtiene por un amor 
sincero, práctico, al prójimo. 

Esto sólo puede ser bien comprendido en función de 
la predestinación de los creyentes a ser asimilados al Cris¬ 
to glorioso (Rom 8,29). Pero, por un lado, no sabríamos 
alcanzar esta meta sin asamejarnos al modelo de la cari¬ 
dad fraterna, que es Cristo en la tierra (Jn 13,34); por 
otro lado, esta caridad de Cristo es la del mismo Dios, y 
el discípulo —al amar a los hermanos— no hace otra cosa 
que vivir en la tierra con este amor celeste; es ésta exac¬ 
tamente la razón por la que se nos asegura la continui¬ 
dad de la vida en caridad en el cielo 9 . En resumidas cuen¬ 
tas, si el amor fraterno no perece, es porque tiene la mis¬ 
ma naturaleza que la vida eterna. 


XII. La caridad , virtud universal. 1 Cor 16,14: “nóvxa 
ópcov év áyáTir) yivéafko. Que todas vuestras obras sean he¬ 
chas en caridad”. 


El Apóstol ha terminado su epístola. Antes de dar al¬ 
gunas recomendaciones prácticas, concluye con dos ex¬ 
hortaciones. La primera, muy insistente, es una llamada 


—y entonces solamente— puede ser adorado... Un goce, lleno de ale¬ 
gría, forma su verdadera perfección” (E. Underhiu,, citado por 
R. Bultmann, Aimer son prochain, commandement de Dieu, en Revue 
d’Histoire et de Philosophie religieuses , 1930, p. 232). 

9. Santo Tomás comenta: “Amor est vis unitiva, et omnis amor 
in unione quadam consistit. Unde et secundum diversas uniones, di- 
versae species amicitiae a Fhilosopho distinguuntur. Nos autem ha- 
bemus duplicen conjunetionem cura Deo. Una est quantum ad bona 
naturae... Alia quantum ad beatitudinem, in quantum nos hic sumus 
participes per gratiam supernae felicitatis, secundum quod hic est 
possibile, speramus etiam ad perfectam conseeutionem illius aeter- 
nae beatitudinis pervenire et fieri cives coelestis Jerusalem”. 



a la virtud de la fortaleza: Sed vigilantes, como soldados 
siempre dispuestos a resistir a los ataques del enemigo’; 
resistid 1 2 , sed viriles 3 4 , desarrollad vuestra energía A . Estos 
cuatro imperativos, que tienen el acento de órdenes mi¬ 
litares, casi son duros. Pero en seguida se matizan y com¬ 
pletan por la invitación a amar, aunque estemos tenta¬ 
dos a tomar év ayocTcr) ytvéaQoo en un sentido más psico¬ 
lógico que teológico 5 . Pero este v. 14, que es la conclusión 
moral de toda la carta, no puede interpretarse en función 
del contenido de la epístola. Sin embargo, son posibles dos 
interpretaciones: o bien el Apóstol opone a la fortaleza 
de.espíritu contra los peligros exteriores (v. 13) la caridad 
en sus relaciones fraternas, y entonces evocaría los efec¬ 
tos de concordia y de edificación del dyá-rtrj en el seno de 
la comunidad (8,1); o bien entiende év dyccurj en su acep¬ 
ción más general: que todas vuestras obras, por extrañas 
que sean, personales o colectivas, se hagan con espíritu de 
caridad; sería una referencia al c. 13, a la “vía” por ex¬ 
celencia entre todas 6 . Esta segunda interpretación, sin 
excluir la primera, parece preferible; es la más comprensi¬ 
va, la más teológica —armonizándose con év líj moxei del 
v. 13—, y se refiere más de cerca a la última enseñanza 
sobre la caridad, fuente de todas ias virtudes. 


1. yprjyopéco, ef, I Mac XII, 27: “Ordenó Jonatán a los suyos 
velar y estar sobre las armas, prontos a entrar en batalla durante 
la noche”; I Tes V, 6,10. 

2. orrÍKo; Rom XI, 20: oú 6é Tñ túotei MoxnKocc; I Cor X, 12; 
II Tes H, 15. 

3. dvÓpí ¿;&3 ( hab. N.T. ), cf. I Mac II, 64, tékvoc, dvÓpí^eaBe kccI 
ícryooorte év xc3 vófico. 

4. Kpccxaióco. Este crecimiento es el de Jesús y el de Juan Bau¬ 
tista que llegan a la edad adulta (Le I, 80; II, 40). 

5. Sto. Tomás comenta demasiado ampliamente: “Omnia debent 
referri ad finem charitatis, se. ut fiant propter Deum et proximum”; 
lo mismo Estíos. 

6. Sobre ¿v áyairp, oí. I Cor IV, 21. M. Goguel traduce: “Que 

todas vuestras acciones sean inspiradas por la caridad” (Le Nouveau 
Testament, Paris, 1929); J. Héring, “irávxa úpeov no puede significar 
otra cosa que todo lo que viene de vosotros, es decir todo lo que ema¬ 
na de vosotros” (p. 153). J. Weiss relaciona el giro tóc koct’ éuá 
(Col IV, 7). ^ 
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XIII. La caridad apostólica de Pablo. 1 Cor 16,24: “*H 
áyónrr] poo patá Ttávxcov ópcov ¿v Xpto'cá) ’irjoou. Mi amor 
está con todos vosotros en Cristo Jesús” ’. 

Si el saludo final es una tradición epistolar constan¬ 
te 1 2 3 4 , la forma que toma aquí es excepcional. Después del 
último deseo divino (yápic, v. 23), San Pablo menciona 
su propia persona. Numerosos comentadores muestran esta 
declaración de amor insólito y dan al dycmq un matiz afec¬ 
tivo acentuado. Es cierto que el Apóstol, olvidando los de¬ 
fectos, las discordias, los celos, los escándalos de sus hi¬ 
jos, quiere señalar la fidelidad de su adhesión. ¿Por qué 
no lo manifestaría por ®tXía (cf. cjnXrjpoc, v. 20)? Sería 
necesario, de todas formas, poner este último versículo 
aparte, como un post-scriptum \ 

En realidad, San Pablo termina felizmente esta epísto¬ 
la, que constituirá en lo sucesivo el lugar teológico del 
agape, haciendo de él una última mención. Pero al aña¬ 
dirle el posesivo pou la designa particularmente como ca¬ 
ridad apostólica, la del fundador de la Iglesia y padre de 
los neófitos de Corinto. Aún más, no la separa de la yápiq 
too Kupío ’lrjooü (v. 23). Su áyonrr) es el de 2 Cor 6,6, la de 
un apóstol, que, habiéndola recibido del Señor, la mani¬ 
fiesta y la comunica. Desde ahora uniremos év Xpiaxo 
1 1 rjooo a áyá'Fir] pou: Este amor que os demuestro es el 
del mismo Señor; siempre que no sea necesario limitar 
demasiado su sentido, “en Cristo” puede ser una definición 
de los creyentes y aun de su relación común: Mi unión de 
caridad con cada uno de vosotros se reailza en Cristo, 
lazo vivo —en cuanto es fuente— de toda comunicación 
espiritual en la Iglesia'’. Nos sentiríamos tentados a dar al 


1. [iou, om A, 1739, ip. 

2. Cf. O. Roller, Das Formular der paulinischen Briefe, Stutt- 
gart, 1933. 

3. J. A. T. Robinson ( Traces of a Liturgical Sequences in I Cor 
XVI, 20-24, en The Journal of Theological Studies, 1953, pp. 28-41) 
considera tos w. 22-23 como una cite litúrgica, y el v. 24 como la pro¬ 
pia conclusión personal del Apóstol. 

4. Cf. Bengel: “Apostolus amore divinitus accenso non modo 
eos, qui se Pauli esse dixerunt, sed omnes Corinthios amplexatur in 
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áyccirr] su acepción clásica de estima y de honor. A pesar de 
todas las miserias o deficiencias de la comunidad de Corin¬ 
to, el Apóstol no demuestra ningún desprecio o desdén. Al 
contrario, hace un esfuerzo para manifestarles su adhesión 
respetuosa y pietista. 


XIV. La caridad pastoral de San Pablo. 2 Cor 2,4: 

“eypa^cc úpív... oúy Iva XuTiqQrjTe, áXXóc rf|V óryccnp tva yvñ- 1 

xe rjv eyco TrsptaaoTépoc; eiq ó pac;. Os escribo en medio de ¡ 

una gran tribulación y ansiedad de corazón, con muchas 
lágrimas, no para que os entristezcáis, sino para que co¬ 
nozcáis el gran amor que os tengo”. ) 

; 

Este versículo está inscrito en un pasaje lleno de difi¬ 
cultades. Por una parte, hace alusión a acontecimientos * 

que no conocemos directamente; por otra, San Pablo está ¡ 

preso de una emoción fuerte y no sabe cómo evitar el 
herir la susceptibilidad de los corintios, aunque su estilo 
embarazado signifique más una afectividad turbada que 1 

un pensamiento claro. Podemos reconstruir los hechos así: , 

Con ocasión de de un viaje de Timoteo a Corinto, y sin 
duda como consecuencia de alguna torpeza de éste, los j 

fieles se han rebelado contra la autoridad del Apóstol, 
o por lo menos han dado pruebas de un espíritu tur bulen- j 

to e indisciplinado. San Pablo pensó en dirigirse allí y 


castigarlos, pero, para no empeorar la situación tomando ) 

medidas extremas, renuncia al viaje (v. 13). Ha escrito, ) 

sin embargo, una carta dura y sin miramientos (aoristo 
EYpcajKx) y la ha confiado a Tito. Este trae buenas noticias J 

al Apóstol. La severa misiva ha producido buenos frutos, ) 

y Pablo da rienda suelta a su gozo, mientras busca apaci- } 

guar definitivamente los espíritus (2 Cor). 

También el v. 4 quiere justificar ante la comunidad de J 

Corinto el hecho de que San Pablo no haya ido en perso- ) 

na, y el tono tan rudo de la carta. Dos ideas compiemen- j 

tarias dominan: En cuanto se trata de los fieles, el Após- 
- y 

Christo Jesu”. M. Goguel traduce: “Yo os amo a todos en la comu¬ 
nión de Cristo Jesús” (o. c.), ' 
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tol ha querido evitar todo exceso. Si hubiera ido a Co~ 
rinto, hubiera sido una visita muy dolorosa, la de úh juez 
(cf. 1 Cor 4,21), y sus relaciones con los fieles no hubie¬ 
ran tenido la confiada alegría que quieren mantenerX Ha 
preferido escribir. Ciertamente esta carta no podría de¬ 
jar de ser dura, y ha afligido a los fieles. Pero San Pablo 
aclara que no tenía como finalidad el dejarles tristes -, y 
por esto no la ha redactado movido por la cólera, devol¬ 
viendo A.úitq por Xúnr|. Al contrario, la ha escrito en la an¬ 
gustia y llorando. Lo que pretendía era mostrarles su ca¬ 
ridad. 

El acento del versículo se marca al final xr)v áyóorrj Iva 
yvñxE. Los comentadores señalan la inversión, altamente 
significativa, de colocar dyáixr| antes de iva 1 2 3 . La condueta 
y la misma carta de Pablo deben manifestar a los corin¬ 
tios el insigne amor que les profesa 4 . La demostración es 
más afectiva que lógica, y se alcanza cuando sabemos leer 
entre líneas. ¿De qué modo la ausencia de palabras duras 
puede ser signo de una particular inclinación? No se tra¬ 
ta de afecto humano, y todavía menos de un “amor tier¬ 
no”, como demasiados exegetas lo comprenden 5 , sino de 
esta caridad, que es la de Dios y Cristo, que busca la con¬ 
versión de los culpables, afligiéndose del mal del prójimo 
y alegrándose de su bien (v. 3; 1 Cor 13,6-7), pero que no 
duda en ocasionar algún daño si la salvación de las almas 
lo requiere (2 Cor 12,15). En este caso, es la severidad el 
criterio de un auténtico áyótTq fons verae correptionis 
(Bengel) . 

En este sentido, el artículo delante de áyáirq tiene el 
el valor de un demostrativo: “para que conozcáis qué cla¬ 
se de amor...” —benevolente, desinteresado, de alta esti¬ 
ma espiritual <cf. 1 Cor 16,24)— yo os muestro 6 . Siendo la 


1. X<xpá< YCXÍpEiv (v. 3), ó EÚcppccívcov ge (v. 2). Cf. ev Aúirr) 

(v. X), o Auiroúgevot; (v. 2), Aúirrg’ ayco Ov. 3), AuTtqQfjxe (v. 4). 

2. Cf. VII, 9, áAA’ óxt ÉAuTcrjOfiTE etc; pexárvoiav. 

3. Cf. Gal II, 10, T&jv irrcaX'Sv iva uvr¡povEÚco(iev. 

4. Cf. Jn XVII, 23, "va yivwOKrj ó KÓapop oxi... f|ycnrr|oa<; 
aóxouq; Ap III, 9. 

5. Cf. nuestro comentario sobre I Cor IV, 21 (supra , pp. 43ss.). 

6. éysiv óyáuryv, como I Cor. XIII, 1-3. 
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caridad un afecto que se manifiesta dando pruebas, la co¬ 
rrelación entré íva. yvcots y dcycnrrjv exea es una consecuen¬ 
cia. Pero el Apóstol precisa que su amor por los corintios 
es extraordinario. ¿En qué sentido? nepiaaoTépCiic; puede 
significar excepcional: San Pablo amaría a los corintios 
particularmente, de modo privilegiado (2 Cor 1,12); y es 
cierto que muchas veces les ha manifestado su predilec¬ 
ción 7 , aunque a título de padre. Pero no parece que esta 
caridad apostólica haya sido mayor hacia la comunidad 
de Corinto que para con la de Efeso o Filadelfia, por ejem¬ 
plo, aunque las particulares dificultades que los conver¬ 
tidos de Corinto le han dado hayan podido suscitar una 
amistad sobrenatural más profunda 8 . Puede ocurrir ade¬ 
más que el énfasis sea simplemente una hipérbole. Parece 
preferible, no obstante, dar a itepiaaoTápoq el matiz de: 
desbordante, sobreabundante (7,15; 12,15?; cf. 1 Tes 3,12) 
armonía con el contexto, y recordada por el verbo yvñ- 
x£. Mi comportamiento estaba inspirado por la caridad 
que tengo en el corazón, que se manifiesta en vosotros 
como una fuente que desborda y expande. Considerad mi 
carta como una expresión de mi áycmr), que no podía con¬ 
tenerse. 


XV. La misericordiosa caridad de la Iglesia. 2 Cor 2,8: 
Aló xrapaKaXó) úpaq xup&aat elq aoróv ayártr}. Por eso os 
ruego que públicamente le ratifiquéis vuestra caridad”. 


Según 7,12, parece ser que un miembro de la comuni¬ 
dad de Corinto ha manifestado su indisciplina e incluso 
se ha atrevido a injuriar a Timoteo, el representante del 
Apóstol. Este no ha querido darse por enterado de la ofen¬ 
sa personal, pero tenía que proclamar una severa carta 
para mantener su autoridad (2,4). Ahora que el “ofensor” 
se ha arrepentido, San Pablo pide a la Iglesia que le 
conceda el perdón (v. 10). ¿De qué forma? 


7. Cf. I Cor IV, 15; IX, 2; XVI, 24; II Cor IH, 2; VI, 11; XI, 11; 

AIL, lo, 

8. Tales no eran los sentimientos de Apolo, I Cor XVI, 12. 
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La expresión Kupóxrou d-ycnrr] — extraña, ya que une un 
término jurídico a la noción de amor— es difícil de tra¬ 
ducir. Kupóco significa “dar fuerza de ley, hacer valido, 
sancionar, ratificar” >. Ya anteriormente San Pablo la ha¬ 
bía empleado así: “El testamento legitimado, con ser de 
hombre, nadie lo anula. K£Kup<opévr|v 5ta9r)KT]v (Gál 3,15). 
Pero, en sentido derivado, este verbo significa ‘ dictar un 
decreto, hacer prevalecer una decisión” 1 2 ; más amplia¬ 
mente, “cumplir, realizar, hacer efectivo” 3 . 

Si tomamos Kupóco con el sentido metafórico restringi¬ 
do, leeremos: Haced prevalecer la caridad. San Pablo ex¬ 
horta al conjunto de la comunidad a que manifieste su 
bondad para con el ofensor; en lugar de castigarlo o de 
declararle el ostracismo, y por miedo a que se vea sumido 
en una tristeza excesiva (v. 7), los cristianos han de ma¬ 
nifestarle su benignidad y misericordia. 

Pero esta interpretación no considera ni la acepción 
exclusivamente jurídica de Kupóco en la Biblia 4 , ni el con¬ 
texto. Parece ser que un “decreto” ha sido dictado contra 
el revoltoso y sea de excomunión. Los manuscritos de 


1. Demóstenes, C. Lept. XX, 93: “Vosotros ejercéis, Magistra¬ 
dos, un derecho general de confirmación”. Andócido, Sobre los miste¬ 
rios I, 85: “Las leyes que se confirmó fueron anunciadas en el Poe- 
cilo”. Íieródoto, VI, 130: “Así se encontró ratificada la boda”. Appión, 
Guerra civ. I, 29: si Kupóoeie tóv vópov ó Sr¡uoq; P- M. Preser, 
G E. Sean, The Rhodian Peraea and Islands, Oxford, 1954, p. 28, 
r." XVI, 24. Tratado de alianza entre ítodianos y Hieraptianos: 
KopcoSeíoaq Se Táq auppotxíotq tcai xwv optccov ouvT£\£O0áuvov 
kcctcx tóc yeypamiéva (3VL Guarducci, líiscviptio'tiQs ctettcctc, XXX» 
3, 3,1.7 ;Syli II, 581); KupcoOsíoaq Sá xaq ouvr)K«c, (1.86; cf. 98). 
Pap. Haun, XI, col. 3; 3,7. 

2. Esquilo, Suppl. 603; Choéph 874 (KEtcópooTcri téaoc, la salida 
está decidida); Perse, 227 (pronunciar una opinión); Eurípides, El. 
1089 (detención de muerte); Heródoto, VI, 86, 110; VIII, 56 (tomar 
una decisión). 

3 Platón Rep X, 260e: el genio ratifica, ejecuta el destino que 
el atoa había escogido; Gorg. 451b: el cálculo es una de las artes 
que obran por la palabra; Esquilo, Eum 581, 539. poner en regla un 
negocio (kuo 6ÍKnv); Aristófanes, Thesm 369: “Zeus todopoderoso, 
ojalá ratificases mis deesos”; IV Mac VII, 9. “Por tu constanneia... 
has confirmado los discursos de la filosofía”. Cf. Kúpioq con ei 
sentido de “obligatorio” (I Mac VIH, 30). 

4. Gen XXII, 20; Lev XXV, 30; Dan VI, 9; (Sept).; cf. Carta 
de Aristeo, 27. 
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Qumrán, tan manifestativos de la constitución jerárquica 
de una comunidad judía del siglo i, muestran que tal me¬ 
dida no era excepcional. Así, San Pablo exhortaría a los 
corintios a extender una orden que anularía la preceden¬ 
te y reintegraría al culpable a la vida fraterna de comu¬ 
nidad 5 . ¡Tomad una decisión caritativa para con élí Ko- 
pcoocxi, por tanto, no querría indicar solamente una medi¬ 
da inspirada por el ccyá-nj), sino más bien un acto oficial. 
Habría que comentarlo, por una parte, en 1 Tim 1,5, xó 
5é xéXoc xfjq ircxpayyeXíaq ácrriv áyá-nrr| 6 : La legislación y 
la autoridad de la Iglesia —lo mismo que la vida personal 
de cada cristiano— son dirigidas por el espíritu de amor, 
por la benevolencia y la misericordia, que no tiene en 
cuenta el mal (1 Cor 13,5) ; por otra parte, en el lengua¬ 
je de los papiros KopoGv, en efecto, es constantemente em¬ 
pleado en la “confirmación” de una transacción con el 
gobierno, y casi nunca aparece en los contrarios priva¬ 
dos 7 8 . Son el prefecto, el estratega, el basilieográramato o 
la ftouXrj, aun la misma divinidad los que son responsa¬ 
bles de esta decisión o de esta “garantía”*. Por esto, bien 
se trate de una deuda, del alquiler de una propiedad o 
de una tasa cualquiera, la «úprncnc; está siempre rodeada 
de un formalismo jurídico, o, por lo menos, de cierta pu¬ 
blicidad 9 . Así, esta respuesta a un oráculo solicitado por 


5. Así F. Godet y H. Windisch, contra A. Plummer. 

6. Cf. Bengel: “Majestas regiminis et disciplinae ecclesiasticae 
sita est in amore”. 

7. P. Ryl II, 97,11 y 13 (cf. introd., p. 65); 123, 1 y 8; 427 frag. 
15,16,35; IV, 588,20; F. Hib. II, 196,10 Tucí dides, VIII, 8,9, f| skxXt¡- 
aícc— Kupcóaaooc tocut« SiEXúfirj; Polybe, I, 11,1, kcc! xó pév oovép- 
piov ouS’ glq xéXoc; ÉKÓpcocre Tqv yvópqv. Cf. sin embargo F. Fouad. 
XXXI, 9 (144-45 de nuestra era) un contrato ratificado por Core- 
líanos (EKUpcbQr) útcó). 

8. Aristóteles ( Cont. de Atenas, XLVII, 2) asigna a los poietes 
o vendedores el papel de hacer todas las adjudicaciones del Estado, 
poner en venta la explotación de las minas y el arrendamiento de 
los impuestos, luego de salir fiadores (nal nupoOoiv) respecto al 
adquisidor, de las minas vendidas, de las que son explotables, etc. 
Cf. Fr. Pringsheim, The Greek Law of Sale, Weimar, 1950, p. 97. 

9. F. Land. III, 1157 verso, p. 110; Pap Karanis, 364,5; B.G.tT. IV, 
1038,22; P. Amh. II, 97,14 y 17; F. Petr. II, 44; F. Tébt. II, 294,16 y 21; 
F. Oxy. XIV, 1633,22, KopoSeiq Siaypórip». En una lista de compras 



una mujer el año 6 de nuestra era: óttóSei^ov poi kccI kú- 
pcooóv ¡roí touto xó ypcerctóv in . Sería esta significación la 
adoptada por la Vulgata: “ut confirmetis in illum ehari- 
tatem”: San Pablo pide para el ofensor un acto que sea 
como una promulgación adecuada a este áycoir], que es la 
vida y razón de ser de la Iglesia u . 

Esta manifestación de la caridad se hace bajo la forma 
de remisión de pena. También aquí la fórmula apostólica 
tiene paralelos papirológieos. En una hoja de transaccio¬ 
nes del fin del siglo i, cierto Longinos tiene que conseguir 
de un funcionario idóneo una disminución de la tasa de 
los bienes inmuebles 12 ; Kupcofifjvoct xóv OitóAoyov significa, 
bien hacer reconocer definitivamente la tierra como im¬ 
productiva y, por lo tanto, con una tasa reducida, bien 
obtener una confirmación definitiva de la deducción. Ko- 
pócú es otorgar una categoría más favorable a la deuda 
que tenemos. 

Sea como fuere, escribiendo Kupcooai á<f>ánr], el Apóstol 
insiste en la decisión oficial de la Iglesia, que tiene el po¬ 
der de jurisdicción y la validez del perdón: La comuni¬ 
dad “muestra” su caridad con el culpable y le condona 
toda la deuda. El caso es semejante a la excomunión ju¬ 
rídica del incestuoso (1 Cor 5,1-5). 


y de pagos de las cargas sacerdotales (ÍEpeuTiKoa tá£,£iy) el P. Bour. 
XLIa, 40 designa por Küpóoco el nombre oficial a tal cargo. El fun¬ 
cionario competente da como una especie de investidura. 

10. O. Wilcken, Grundsüge und Chrestomathie der Papyruskunde, 
Leipzig-Berlin, 1912, I, 122,5. Comparar Heberdey, Forschungen in 
Ephesos, Vienne, 1912, II, 54, tcará tó Kupcoóév 4 >r¡ii>i 0 ga; D. Magie 
iRomán Rule in Asia Minor, Princeton, 1950, pp. 641,1504) compren¬ 
de que el decreto ha sido sancionado, ratificado por el gobernador 
romano. Pero J. H. Oliver ( The Román Govemor's Permission jor a 
Decree of the Polis, en Hesperia, 1954, p. 166) traduce: “Decree for- 
mally passed”; la decisión de la asamblea no tiene necesidad de la 
aprobación o del consentimiento de la autoridad romana, satisfacien¬ 
do todas las condiciones de validez; próxima a aparecer, tiene la 
fuerza de ley; cf. P. Micbael, XL, 27; XLI, 51. 

11. Se puede igualmente considerar como jurídicas éirmuía <v. 6) 
y &ox ipr¡ (v. 8). 

12. P. Philad. XXXII, 3; cf. P. Princeton, II, 77.14, Kupo¡aávr¡v 
yíjv. 
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XVI. La constricción de la caridad. 2 Cor 5,14: “f| yáp 
áyánr) too Xptaroo auváyei r¡pa<;.. La caridad de Cristo nos 
constriñe, persuadidos como estamos de que, si uno mu¬ 
rió por todos, luego todos son muertos”. 


A lo largo del elogio de su función apostólica, San Pa¬ 
blo se ve obligado a contestar a una acusación de locura, 
frecuente en los judíos cuando no comprenden una doc¬ 
trina demasiado elevada y, sobre todo, demasiado espiri¬ 
tual 1 : ¡Es un exaltado! El Apóstol está de acuerdo en 
que su entusiasmo y el fervor de su celo son extremos, 
pero precisa: “si hacemos el loco, es por Dios” 2 ; y decla¬ 


ra que, una vez conocido el hecho de Cristo y de su amor, 
es imposible guardar una medida humana en el pensa¬ 
miento y en la conducta (1 Cor 3,18; 4,10). Ya nada pode¬ 
mos considerar desde el punto de vista de la carne, Kara 
aápKa (v. '16). ¡Sólo existe el áycrnrj tou XpiaxoO! 


Es normal que, con un genitivo de persona, el dycorr¡ 
designe el amor propio de esa persona 3 4 , y, por consiguien¬ 
te, toü XptoTou representa un genitivo subjetivo ■, y como 
tal lo emplea San Pablo 5 ; pero el contexto, sobre todo el 
v. 13, sugiere un genitivo objetivo: la caridad para con 
Cristo 6 . En realidad ,este mismo texto, la concepción pau¬ 
lina del áyánri}, y sobre todo 1 Cor 13, muestra que no 
podemos de ninguna forma separar estas dos concepcio¬ 
nes sin caer en el peligro de un contrasentido 7 . Abogando 
por una clasificación gramatical, podemos hablar de un 


1. Me II-I, 21; Jn X, 20; el. Act XXVI, 24. 

2. El aoristo é£,éoTr¡[i£v (opuesto a acampovouusv, v. 13) no in¬ 
dica solamente sobrepasar la medida, sino una especie de salir de 
si mismo, y hace pensar en el éxtasis de amor. Pablo ya no vive con 
vida propia; perdido en Dios, vive de la vida de Cristo adorado 

3. Cf. n Tes HI, 5; Ef 13, 4. 

4. Crisóstomo, Ephrem, Lotero, Estius, Beiser, Bachmann, Godet, 
Plummer, Moffat. 

5. Rom V, 5; VIII, 35, 39, y sobre todo Gal II, 20. 

6. Hoffmann, Sickenberger, Junker. 

7 . la exégesis de los mejores comentadores, Lietzmann, Win- 
disch. Alio, Héring; data de Bengel: “Amor mutuus... Amor Christi 
erga nos, quam máxime, et inde noster amor quoque erga illum” 1 
y está perfectamente justificada por M. Zerwick, Graeeitas bíblica 
«orne, 1949, pp. 10-11. 
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“genitivo comprehensivo o simultáneo” que se adapta a 
esta realidad original como es la caridad: el amor de Cris¬ 
to hacia nosotros engendra el amor del creyente para 
con El, y la caridad que demostramos a Cristo depende 
siempre de la que Cristo nos manifiesta. 

Se observará, sin embargo, que el áyó-nq de Cristo es 
el primero, no siendo el del cirstiano sino una redamatio. 
Además, esta caridad se muestra y se prueba en uno y 
otro caso. Es debido a que el Señor ha manifestado la suya 
danda su vida en la cruz (Gái 2,20), lo que hace que Pa¬ 
blo y los fieles, conquistados, se decidan a dar su vida. Su 
dyáirrj está al nivel del de Cristo, ya que provoca la obla¬ 
ción de todo su ser: iva oí ^covte«; pqKéti éauToíq £<5aiv 
áXXá t< 5 ÓTtép auxcov áiroQavóvu «.ai éyepQévu (v. 15). Nota¬ 
mos que se trata primeramente de la caridad de Pablo, 
y más precisamente del áyáur| como virtud del Apóstol 8 ; 
finalmente y sobre todo, el carácter espiritual de este amor, 
que no es solamente una emoción superficial o seducción 
pasajera; es el resultado de una reflexión, de un juicio 
sobre un hecho. El interés principal de nuestro texto re¬ 
side en la conexión entre áyómq y Kpíveiv 9 : Si San Pablo 
consagra toda su vida a Cristo, es bajo la moción de la 
caridad —la de Cristo hacia él, que provoca la suya por 
Cristo—; así este amor activo, generoso, descansa en una 
convicción: Jesús ha dado su vida por amor. Una vez que 
se ha comprendido este áyóttq, no podemos dejar de amar 
en correspondencia y del mismo modo. Concluiremos que 
la caridad cristiana se alimenta en la contemplación del 
misterio de la cruz, pero primeramente que el áyáirtj pau¬ 
lino conserva el matiz de apreciación, de juicio de valor 
esencial al áya-rcav clásico. El participio aoristo tcpívavrco;, 
“en tanto que hemos juzgado” ha sido comentado adecua- 


8. Cf. fl Cor VI, 6; Jn XXI, 15. Plummer observa justamente 
que S. Pablo “se refiere probablemente al periodo de reflexión que 
tuvo lugar entre su conversión y su actividad misionera. Cal I, 17-18”. 

9. k p íveo tiene tanto el sentido de una apreciación religiosa 
(Act XI, 19; I Cor X, 15), como el de un juicio lúcido que produce 
una decisión práctica (II Cor II, 1). Cf. en Filón (De vit. cont. 72) 
un pensamiento análogo: la comprensión de los hechos produce la 
resolución moral. 
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damente por Santo Tomás: ostendit unde provocetur cha- 
ritas Christi in ipso. 

Queda por precisar cómo el áyccrtr) obra sobre el juicio 1 

y determina la orientación de la vida, oúvé^si f]udc. idi > 

verbo ouvéya, litt., “tener conjuntamente, mantener” 1 », 
es uno de esos verbos corrientes que revisten muchos sig- J 

niñeados, según su empleo. En el sentido de “tener apre- i 

tado, comprimir” u , se emplea de una multitud de enemi- , 

gos que Yodean y comprimen a un individuo « Como esta 
presión es a menudo dolorosa, diremos que somos opri- 1 

mides por la fiebre o el dolor u , constreñidos por el temor i 

o la angustia 54 . Estas acepciones derivadas contribuyen 
a dar a ouvéxopoa un matiz dinámico y aun de violencia, 
que sólo el contexto permite precisar: Cuando Pablo se > 

da a la predicación, se entrega todo entero, es acaparado , 

por ella i:> , cuando se desdobla entre los deseos de per- 

,) 
) 
) 
) 
) 
J 
J 
) 
) 
) 
J 
J 
J 
) 
J 
J 
J 
j 




10 Platón, Fedón, 98 d: “la piel mantiene el conjunto”- cf. Ex 
3> XXVIII, 7; XXXVI, ii, de los tejidos unidos y cosidos. 
Metafóricamente: “el odio, como la amistad (mtXícc) hacen la cohe¬ 
sión del ser” (Soph. 242e; cf. Aristófanes, Lys. 1265). 

11. Las escamas del cocodrilo están pegadas unas a otras, Job, 
XLI, 9 (Théodotion). Se ciñe los riñones {Job, XXXVIII, 3); Dios 
rodea al hombre por todas partes (Job. ni, 23). Cf. Aristófanes, 
Avispas, 95: “apartando los tres dedos”; Hesíodo, Escudo 315- “el 
océano rodeaba el escudo”. 

12. Heróboio, I, 214; Jenofonte, An. VII, 2,8; Le VIII, 48 oí 
oyA-oi cuvéxoomv oe kccí diuoB/vípouatv; XIX, 43, ot évQpot ’oou 
ttedikukAcó crouaív os Kai auvá£,ouotv os tkxvtoóev; XXII, 63, ot 
avbpsr ot auvé X ovt£<; aótóv. Que se trate de los Escitas o de los 
Partos, la ciudad de Estratonicea ha sido preservada de la invasión 
por la protección de Zeus Panamaros y dé Hecato; év -rtoXXcov Kai 
jieyaAwv K ai auv£ X «v kivóúvov asaco a6ai (C.I.G 2715,2-3). De ahí 
los sentidos de reunior a Sara XXDI, 8; n Sara XX, 3; Neh VI, 10 : 

XIV - 9 : p - Osl. 11, 25-21) y de encerrar (Platón, Teet. 
165b; Polibio, II, 13,3; IV, 5,5), luego de encadenar (Job XXXVI, 8- 
el matiz de obligar es frecuente en Heródoto, ni, 131- V, 23- VT 12) 
y finalmente cerrar la boca (Ps LXIX, 16; Is m 15; Wx ttt’ 
22) o tapar los oídos (Le XII, 50). ' 

. 13 - ou vé X «. término médico (cf. W. K. Hobart, The Medical 
Language of St. Luke, Londres, 1882, pp. 3-4) es empleado en este 
sentido por Mt IV, 24; Le IV, 38; Act XXVIII, 8. 

14 Aristófanes, Asamblea, 1096; Sab Xvn, 19, ouvsYouévn -m 
^Tv^ iaei ÍTT es lo men - 0 Rub . Iv> 3; Lc VKI ’ 37 > <¡>ófko yi¿yá\Jov. 

V£t)(OVTO, AU, í>ü, TfCOC; Oüvexo^xau 

15. El imperfecto pasivo ouvsí X sto, Act XVni, 5. El mundo en¬ 
tero se ocupaba sin obstáculo a sus tareas, ávap-aobíoroiq ouveí X £to 
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manecer aquí abajo o de Ir con Cristo, declara que es 
“apretado por ambas partes” 1<s . En el caso de la caridad, 

1 el Apóstol es primeramente arrancado de sí mismo (i£,éo- 

, xqpev), no viviendo ya para él; luego está bajo el “influjo” 

total de este amor, que le “posee”, le aprieta fuertemente. 
Pero esta misma idea, expresada en otra parte por la ima- 
) gen muy estática dé “revestir” de Cristo o de la caridad 17 , 

, connota aquí una emoción intensa; es como un fuego que 

devora, una fiebre ardiente (-rtupsTós) que consume el al- 
1 ma. En fin, esta “toma” o posesión del áyáitri de Cristo, 

) no solamente acapara toda el alma, sino que determina su 

impulso y sus actos. Es más que una presión, es un impul- 
1 so 18 , como lo ha entendido bien la Vulgata>» 1 Cor 13,4-7 

) mostraba cómo la caridad fraterna fomentaba las virtu- 

) des, pero aquí se trata de una orientación general de la 

vida, de la intención profunda; “empujado” por la cari- 
1 dad de Cristo, el creyente se ofrece al Señor y se consagra 

) todo entero por amor (Gál 2,20). El aycmr) conserva aquí 

su significación cultual de los Setenta, pero se reviste con 
una densidad de nueva significación. Si tenemos en cuen- 
) ta, en efecto, los empleos de ouvéya en San Lucas, cuyo lé- 

j xico es tan próximo del de San Pablo, atribuiremos a esta 

caridad que “constriñe” tres matices: a) una quemadura: 

> el ardor de la fiebre evoca fácilmente el fervor del amor 20 ; 

) b) ia privación de la libertad: el que ama está como pren- 

) eovoic (Sab XVII, 20). Cf. la invasión, la “ocupación” de una ciu- 

) dad por el enemigo (II Maq IX, 2). Píndaro, Pyth I, 19: La columna 

del cielo se adueña de Tyfón el de las cien cabezas; y sobre todo 
) Jenofonte, Cyr VIII, 7,22, a propósito de los dioses todo poderosos: 

ot Ttív&e tf|v iuv oXcov tóc£,lv auéxpuotv. 
j 16 pip x, 23; J. Huby traduce con acierto, “enclavado”. Es el 

único uso —fuera de II Cor V, 14— del verbo ouvéx en S. Pablo. - 
1 17. Rom XIII, 14; Gal ni, 27; Ef VI, 11-14; Col III, 12; I Tes 

V, 8; cf. I Re VI, 15, donde ouvex tiene el sentido de revestimiento. 

-8, Ita, Estius “compelit nos”. Alio, Windisch, Lietzmann (be- 
i herrseht). 

19. Santo Tomás comenta acertadamente: “Dieit urget, quia ur- 

¡ gere Ídem est quod stimulare; quasi dicat: Cliaritas Cbristi quasi 

Stimulus stimulat nos ad faeiendum ea, quae charitas imperat”. Com- 
1 parar la presión de la conciencia, Sab XVII, 11. 

20. Acercaremos el uapo^uapóq áyáirqq de Heb X, 24, y el fue- 

> go de la caridad, Mt XXIV, 12. Cf. las traducciones de Aquila y de 
Símaeo sobre Jer XX, 9: contener un fuego interior. 
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dido y encadenado a su amor, no pudiendo ya pensar, 
amar, obrar más que en función del que ama íl . El áycnrr) 
de Cristo “mantiene” al alma en la posesión exclusiva 
del Señor; c) un cierto sentimiento de dulzura y de an¬ 
gustia 22 . Como Cristo estaba oprimido por la perspectiva 
del Calvario, la caridad del cristiano está esencialmente 
unida a la cruz y de ella procede; por sí misma es en el 
sentido fuerte del término, una “compasión”. El áyónq 
de Cristo es el de un ajusticiado, determinando en el 
mismo cristiano la voluntad de muerte; el verbo cováyei 
expresa precisamente la comunión en este sacrificio, un 
abrazo mortal. 

Esta evocación es tan rica en perspectivas teológicas, 
que interesa obtener todo el provecho posible de los recur¬ 
sos de la filosofía, a fin de precisar tan exactamente como 
sea posible el matiz exacto que San Pablo tenía cuando, 
escribió r¡ dyáur¡ too Xpicrrou aové ve t f|¡idq. El verbo auváyco 
era corriente ,en efecto, en el léxico filosófico tanto como 
en el lenguaje popular de su tiempo. 

Platón había definido que “el bien une, y soporta todo 
lo que sea” 23 . Sócrates consideraba al demiurgo como “el 


21. Acercaremos el oóvhepoc; al dcycrroi. Col m, 14. Pensamos, 
sin embargo, que O. S. Hendry (II Corintmans V, 14, en The Bxpo- 
sitory Times, LIX, 3; 1947, p. 82) va demasiado lejos dando ai ouvéxet 
el sentido objetivo de “incluir, abrazar”: Cristo, por su muerte, ha¬ 
biéndose identificado con los hombres pecadores, ha “incluido” a to¬ 
dos los hombres en esta muerte, de forma que hace posible a cada 
uno de ellos el estar ¿v Xptorcp (v. 17); de aquí la exigencia moral y 
subjetiva de vivir por él, pero que aquí sería intentada secunda¬ 
riamente. 

22. La Setenta, que emplea ouvéxsiv a propósito de un hombre 
“cogido” por el vino IJer XXIII, 9), da a menudo a este verbo una 
acepción sicológica. Cuando se está así “cogido” por el temor o la 
amargura {Job III, 24; VII, 11; X, 1; XXXI, 23), hay que entender 
“agobiado” o “angustiado” {cf. IV Mac V, 32). Es la acepción del 
hifil del verbo pm en Jer vi, 24; vm, 21; L, 43, y que la LXX ha 
traducido por ouv en Miq VH, 18, con el sentido de “obstinarse”; 
cf. Ps LXXVn, 9. 

23. Fedón, 99s, £;uv8eiv kccí ouvéxeiv; cf. Aristóteles, auvEXfi 
oóirorra <en Stobeo, I, 14,1, p, 141). En un texto cuyo carácter pita¬ 
górico es cierto (G. Meatttis, Recherches sur le Pythagorisme, Neu- 
chátel, 1922, p. 43), Platón relata: “los sabios... afirman que el 
cielo y la tierra, los dioses y los hombres están unidos por la comu¬ 
nidad y la amistad, -rf¡v koivcovíocv ouvéxeiv «ai iXicrv {Gorgias, 
508o). 
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que ordena el mundo y lo mantiene en la unidad” 24 . Los 
estoicos, adoptando esta concepción y este vocabulario, 
atribuyeron al logos o al pneuma esta función de mante¬ 
ner en la unidad los elementos del mundo, esparciéndose 
y desintegrándose en caso de que faltase 25 . También el 
Pseudo-Aristóteles puede disertar sobre “la causa que con¬ 
tiene y conserva todo” 20 ; y Filón cita a Dios: “El que ha 
creado todo, uniendo y sosteniendo la tierra y el cielo, el 
agua y el aire...” 27 . 

Podemos decir que la cosmología del filósofo alejandri¬ 
no descansa en la concepción del logos, lazo de todos los 
seres, y que la función activa de éste se expresa la mayo¬ 
ría de las veces por el verbo oovéxeiv. En efecto, “ninguno 
de los elementos de la materia es suficientemente fuerte 
para ser capaz de mover el universo (áx8o<f>op£Ív). Pero el 
logos inmortal del Dios eterno es el sostén muy firme y 
sólido del universo. Es el que, tendido (toc0£í<;) del centro 
a las extremidades, y de las extremidades al centro, 
conduce el curso infalible de la naturaleza (5o5ixeú£t), 
congregando y uniendo todas sus partes {ouváycov Ked 
a<¡>íyycov). En efecto, el padre que le ha engendrado y le 
ha constituido como lazo irrompible de todo (5 eo póv ap- 
prjKtov) ... El logos divino se coloca en medio de los seres 
como la vocal para unir dos consonantes (iva... auvqxq- 
at])” 28 . Moisés enseña que “todo el universo estaba sos¬ 
tenido por potencias invisibles (ouváysaeoci uév tóSe tó 
tav áo porro iq bovápsaiv) que el demiurgo ha tendido (<ot¿- 
teive) desde las extremidades de la tierra hasta las 
fronteras del cjelo... Las potencias son los lazos irrompi- 


24. Jenofonte, Mem. XV, 3,13, ó tóv SXov KÓopov ouvtóttcov te 
kocI ouváxfJv; cf. Cyr, VIII, 7,22. 

25. Alejandro de Afrodisia, De mixt, 224,7, toó pij Siauarreiv 
aXká ouuuévEiv tóc acopara ainov ró auvéxov aura -rtVEupa; Por¬ 
firio De abstinent. TJ, 36; cf. Von Arnim, Stoicorum veterum frag¬ 
menta, n, pp. 137-30; 144, 26-27; 145,1; 146,32; 147,34. 

27. De Vita Mos. II, 238, ó -rtoimqq tüv oAcov, ó too KÓapoo ita- 
tiío, yñv Kal oópavóv, ubap te nal aspa... auváyccv xai Siauparóv, 
ó 0ecov Kal dvepcútrcov f|yepó5v. Plutarco, De comm. not. 49, yrjv 
yáp <baat Kaí G5«p ou8’ ¿aura oovéxeiv oo6’ gTepa...; De State, 
repugn. 43. Cf. IV Mac XV, 31: “El arca de Noé, que llevaba sobre 
elía el mundo, venció los asaltos de las olas”. 

28. De plant. 8-810; cf. Quis rer. div. 188, 217; Q. in Ex. II, 68. 
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bles del universo (óeopoi appr|KToi) 29 . “El lagos, lazo de 
todos los seres (ó Áóyoc; SEopcx; xcov dmccrcov)..., mantiene 
todas las partes unidas y apretadas (auváyei xa pépr] Trávxa 
kocí acpíyyei), impidiendo su disociación y separación 30 . Es 
lo que explica la duración de este mundo, ófjXov Sxt kocí 
KÓ opoc; aícovíu auveyópevot; Kai ótaKpocxoópevoq 5 eou« 3! . 

El libro de la Sabiduría habría utilizado esta termino¬ 
logía estoica para evocar la omnipresencia y la omnipo¬ 
tencia divina: “El Espíritu del Señor llena el universo y 
todo lo abarca” 32 . Decir que Dios o el pneuma mantiene 
unidas todas las cosas para impedir que el mundo se di¬ 
suelva, es una manera de expresar su poder creador y 
conservador. Si San Pablo se ha referido a esta concep¬ 
ción, conocida por todo espíritu cultivado, se comprende¬ 
rá que la caridad de Cristo habita y posee el alma del 
Apóstol; reina como soberana, “manteniéndola” en su po¬ 
der, hasta tal punto, que le es imposible sustraer nada de 
su ser ni de su vida al Señor. Alcanzado por este áyáitq. 


29. De migr. Abr. 181. Cí. los cuatro primeros príncipes y poten¬ 
cias por quienes el mundo está formado, é£, áv ouvé<rc 0 K£v ó xóa- 
uoc;, yrjv, üScop, áéfxx Kai TtOp (Quis rer. div. 281; cf. De fuga, 110, 
¿k TOÚTGiv éTEaprnoyeron). 

30. De fuga, 112; cf. Q. in Ex. II, 90. II Mac X, 10 constata que 
las calamidades son inherentes a las guerras, tó ouvéyovxa tov 

1 TÓÁECOV KOCKCC- 

31. De aet. mundi, 75; cf. el esfuerzo de cada parte del universo 
para mantenerse en el ser, mientras que mil circunstancias tienden a 
sacudirlo y finalmente a romper el lazo que las mantiene unidas, 
&iéXuo£ tóv auvéxovxa &£apóv Kai ráXoq K<xréppof;r|v iibid. 36; 
cf. f] ouvéxouoa púait;, 37). Si Jas montañas no son destruidas por 
las trombas de agua, es siempre en razón de este poder que las 
mantiene unidas <xfj<; ouv£YOúar¡c; aúxó Suvápscoq). Si este lazo 
se rompiese (Xóévxoq Ósapou tou ouvéxovroq), las montañas se di¬ 
solverían (ibid. 137). 

32. Sab. I, 7, TC£fiXir|p<OK£v (c£. Jer XXIII, 24, tóv oópccvóv Kai 
-ri)v yrjv éycb 7rXr|po) Kai tó aovéxov tóc Ttávra (Vulg. continet 
omnia). Fr. Cxotont < Les religions orientales dans le paganisme ro- 
main, Paris, 1929, p. 227, n. 57) cita una inscripción romana del 370 
a.d.C., consagrada a "Att£i 8 ’ útinará) Kai ouvéxovn tó -rtáv, y prue¬ 
ba por referencias a Zósimo, a los Oráculos caldeos y a Proclo, que 
la expresión pertenece a la lengua de los misterios; pero estos textos 
sen tardíos y si queremos buscar una referencia literaria al texto 
paulino, será preciso más bien pensar en el libro de la Sabiduría; 
cf. C. Weyman, Mysteriensprache Oder Bibel? en Biblische Zeitschrift, 
1916, pp. 117-118. 



es necesariamente el esclavo de Cristo 33 , con dependencia 
exclusiva. Bajo la influencia del amor es como consagra 
su vida y la entrega al servicio del Salvador. 

Hay que retener esta significación coma la preponde¬ 
rante en 2 Cor 5,14; pero no es superfluo el interrogar 
los papiros que confirman el sentido de los términos grie¬ 
gos, de uso en el mundo mediterráneo del siglo i. aovéxco 
reviste las acepciones más banales de “reunir” 34 ; ser aso¬ 
ciado como participante o corresponsable en un ‘negocio 35 , 
y “administrar conjuntamente” una propiedad cualquie¬ 
ra 36 . El sentido médico es muy tardío, por lo menos en 
nuestra documentación 37 ; pero la acepción derivada apa¬ 
rece al fin del siglo i 38 , y se revestirá de un matiz afecti¬ 
vo, como en el caso de la mujer que se queja de sus exce¬ 
sivas cargas: no solamente ha trabajado todo el año dura¬ 
mente —quizá en la angustia 39 —, sino que ha tenido que 
vender sus reservas, sus alhajas, etc. 

Mucho más corriente es el sentido de “retener, repri¬ 
mir”, primeramente con cierto matiz de obligación, auvé/co 
se dice, por ejemplo, de alguna que es obligado a perma- 


33. Comentaremos por consiguiente la determinación de &ou\oq 
XpLOTOu por el áycotr] Xptaxou; comparar Fl. Josefo, C. Ap. II, 
208: “Estas prescripciones... mantienen las relaciones que nos unen, 
ouvéxei Koivmvtccv”. Como los Estófeos designaban por xóvoq la fuen¬ 
te de' esta fuerza de cohesión, se podría ver en la caridad la “ten¬ 
sión” de los resortes del alma, lo mismo que el “ritmo” de su vida. 

34. P. Mich. Zenón, CIH, 2: reunir camellos. 

35. P. Karanis, 370,27; P. Magd. XXVI, 7; P. Gen XXXVin, 8. 

36. P. Petr. II, 31,8 (m s. a.d.C.). En un contrato de bodas entre 
Sarapión y Tais, en el 127 de nuestra era, los servicios y provechos 
del esclavo Calícito serán repartidos conjuntamente, xqv 8ouXeíocv 
Kod áTtocpopáq aüxrjc; auváS,ei (P. Oxy. III, 486, 6). 

37. En el 316 de nuestra era, dos médicos entregan un certificado 
médico, según el cual han visitado un enfermo que han encontrado 
acostado con una ligera fiebre (P. Oxy. VI, 896, 34). En el siglo 
sexto, cf. P. Flor. III, 296,22, xrj ouvexoúot} pe áppcootía: P- Lond. 
V, 1730, 13, 5iá xqv ouvexopévqv jioi aoGeveiav. 

38. P. Osl. III, 124,13, ÚTtó yfjpouq auvexópevov. 

39. P. Oxy. VII, 899,11 <200 de nuestra era), oú ¡lóvov auvexo- 
pévqv- Cf. en el vi s„ P. Lond. IV, 1677, 12, ouvexópevoq xrj órrcopía 
kai TTEVÍa; 1676,25, f| auvéxouoa ccóxóv popepcoxáxq ávouaXia. 
“Guardar/ conservar” se pone a “venderr” en P. Hib. I, 47,3; II, 249,7; 
Prov. XI, 26. 



necer en un lugar más tiempo que lo que quisiera 4(1 . Pero 
continuamente se emplea en el sentido de obligar y de 
forzar. En el 20 ó 50 de nuestra era, una mujer, golpea¬ 
da, abandonada luego por su marido, pide al arquidieasto 
que le haga comparecer y le obligue a restituir la dote 4 ’. 
Diocles, asociado a individuos sospechosos, es condenado 
y obligado a indemnizar a Teotino por haber injuriado y 
usado la violencia 42 ; por tanto, cuvéSco es una designación 
usual de la fuerza ejecutiva de una decisión judicial; los 
acusados, por ejemplo, “se verán obligados a pagar una 
suma a sus víctimas” 43 . Pero este verbo, a veces, se em¬ 
plea en el “embargo” de un género, en el secuestro 44 ; 
otras, y mucho más frecuentemente, en la violencia cor¬ 
poral a la persona de un deudor renitente; “Dioeetas, to- 
parcos, comarcos, epistrategas, basilográmmatos, arquidi- 
castos o jefes de policía ordenan “apoderarse” del culpable. 
En el siglo in antes de Cristo, algunos cultivadores que 
no han pagado sus deudas son reprimidos 45 ; otros son 


40. P. Tebt. III, *754,2 (n s. a.d.C.): “Habiendo sido retenido nues¬ 
tro hermano por negocios de la metrópoli desde el 28”; P.S.I. VI, 552, 
28, (ni s. a.d.C.): “Yo debo permanecer aquí, ouvéxopoct 6'évtgcu8o”. 
No se debe retener el agua de irrigación más de cinco días (P. Zenón 
Cairo, n 59,155,5; del 27 de diciembre del 256 a.d.C.); cf. Jer. U, 13; 
P. Tebt. II, 410,11 (16 de nuestra era), épcoxw oe tcxx^ T£ P ov auayEív 
tó itpayira; I Sam. XXI, 8. Dejarse atar o retener por los abrazos 
de una mujer (Prov. 20). 

41. P. Oxi/. II, 281,25, Smog ¿iravayKcxaSfj auvEyón evoc; ottoooü- 

vat (kh -rf|v tí>£pváv oóv rmioMa; cf. Fr. Prkisigke, Sammelbuch, U, 
4426,9 (nr S.). 1 

42. P. Fay. XII, 31 (102 a.d.C.), ouvexopévouq xfjq áÓiKou 
áycoyriq. 

43. P. Ryl. II, 65,11 (67 a.d.C.), oovexopévouc; ¿rnoSoGvou aüxotc;. 

44. En el 236 a.d.C., un deudor en prisión pide al granjero que 
recauda el impuesto que ponga el embargo sobre el producto de su 
viñedo (P. Teb. III, 772-10-11). Cf. P. Zenón Cairo III, 59,73,3-4 
(239a.d,C.): Retirada del vino y de otros productos, como prenda 
sobre las tasas todavía no pagadas por los importadores; P. Zenón 
Mich. CUI, 19, los acreedores de Asclepiades retiran los treinta sacos 
que transporta su caravana de camellos, xa&roc auvéxsxat óttó tov 
otq óídjeiXev ó ’AaKÁr¡má5n(;; P. Princeton, III, 117, 17 (52-53 a.d.C.); 
P. Enteuxis, in, 7 (retirada de vellón); LXXXV, 3, el estratega Dió- 
fanes ordena la puesta en secuestro de una cierta cantidad de trigo. 

45. P. Gurob, XX, 2, auoxóvxa xoüq yempyoúq. Comparar I Afac 
XIII, 15, aovéxouEV aóxóv, y la locución “cerrar el cielo” (Deut XI, 
17; I Re. VIII, 35; II Par. VI, 26; VII, 13, ‘osar) o el seno (/s. LXVI, 
9, SImaco). 
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guardados en la prisión del pueblo hasta que puedan ser 
trasladados a Alejandría 46 . Una serie de juicios del año 13 
de nuestra era deciden que los deudores serán retenidos 
(auv¿xea6at) hasta que sean condonados 47 . A veces se ob¬ 
servan detenciones arbitrarias, como en el caso de la mu¬ 
jer a quien la comarca ha llevado a prisión, donde fue re¬ 
tenida durante cuatro días 48 ; o en el caso de Dionysodo- 
ro, quien se quejaba, en el curso de una entrevista con 
Apolonio, su pariente, diciendo: “me reclamó pequeños 
libros que me había dado para que los guardase; no los 
encontraba, y él, enfadándose contra mí, pidió a Spinter, 
un ñláctico de Kerkesouoha, que me prendiese (ouvéxeiv 
ue). Este me condujuo a la prisión del pueblo y dijo al 
carcelero el porqué de mi arresto” 49 . Finalmente, ouv. de¬ 
signará todo secuestro por parte de los mismos particula¬ 
res 50 ; pero el acento recaerá siempre sobre la violencia 
hecha a la libertad del “detenido”. Es así como en marzo 
del 167, Lisímaeo y su hermano se quejan al epístratega 
que cierto Sarapammon haya maltratado a su esclavo, 
|3íp( ouvécxov 51 . 

No podemos dejar de retener esta acepción en la exé- 
gesis de 2 Cor 5,14 52 ; sin pretender que el Apóstol consi- 


46. P. Teb. III. 703, 221; cf. ibid. I, 12.4; P. Petr. Tí, 20,1,10, auvéo- 
ysv ccótoóq ‘HpaKXd&nq ó dcpxufxAcxKÍTr]*; (concordar con Le XXII, 
63); P. Zenon Mieh. XXXVI, 6; P. Lond. 1914, 38, ’ApxéXaoq auvea- 
Xé8q = Arquelao ha sido detenido. 

47. B.G.U. IV, 1053,1,31; 1054,9; 1055,16; 1057,12; 1106,37, etc. 

P. Oxy, XII, 1471,23 (81 de nuestra era); Este contrato de préstamo 
al doce por ciento prevee que los 38 dracmas serán restituidos al cabo 
de cuatro meses, siendo de lo contrario “arrestado y detenido el 
prestatario hasta que pague totalmente la deuda, fj sivoct ocótfjv cxyco- 
yípriv kcxí ouvéoExSm P¿XP l tou ¿KTstaai tco MáKp<p”. 

48. P. Enteuxis, IXXXin, 7. 

49. P. Lílle, Vil, 11-15, 6i ’fjv ccítuxv auvéoxqpou- 

50. P. Zenón Cairo , III, 59347,3 (245 a.d.C.), de un niño; IV, 
59620,7 y 12. El participio pasivo ooveyóusvov significa “obstáculo, 
impedimento ”en I Sam XIV, 6; Ez Xlin, 8. 

51. P. Fam. Tebt. XXXVU, 12; cfr. P. Osl. III, 127,6 (if-iii> s. de 
nuestra era), ouoxsQíjvai p£0’ oppeccq. 

52. E. Stauffer recuerda sin duda la lengua de los papiros,, cuan¬ 
do traduce “halt uns umfangeiT” (art. dyóirq, en G. Kittbl, Th. Würt, 
I, p. 50). Cf. San Ambrosio : “Estoy atado como por los clavos de la 
fe, estoy retenido por los buenos lazos del amor = bonis compedibus 
carítatis innexis sum” (in Le V, 27). 


554 





dere su libertad encadenada —su áyómr] es, al contrario, 
el resultado de una libre decisión 53 —, al emplear el verbo 
ouvéxcD sugiere la ( fortaleza casi incoercible de la caridad 
de Cristo en la cruz 54 . Para el cristiano que contempla a 
su Salvador, es moralmente imposible no adherirse a El 
y negarle la donación de su vida. Es “estrujado”, como 
encadenado por su amor, que brota de esta contempla¬ 
ción. El “abrazo” del ayáitr] es tal, que toda actitud re¬ 
ligiosa y conducta moral se encuentran orientadas y de¬ 
cididas tq ónép otóxtov áTtoSavóvTi Kai éyEpOévri 55 . Podemos 
clasificar, por tanto, este texto en primer lugar para aque¬ 
llos que colocan la caridad en la base de la moral neotes- 
tamentaria. 


53. KpívavraQ. En función de esta exégesis, daremos a xpívo el 
matiz realizador que tiene en la lengua de las inscripciones y de los 
papiros: “decidir, determinar”; las autoridades oficiales “ordenan 
fiestas o un culto en acción de gracias por la “salud” concedida pol¬ 
la epifanía de los dioses. Tal Attalo III, en el 135, con motivo del 
culto de Dionisio Sabazios en Pérgamo, ¿xpívocpsv rae; ÉE, aúxou 
yevpévaq éirutccvEtac; (Dxttenberger, Ór. I, 331,50-51; cf. 261,15; 
II, 437,4,27; 669,8; Syl. II, 543,7; 629,6; 772,3). El juicio termina en 
una resolución y en realizaciones concretas. En el decreto de Lamp- 
saco, Hegesias y sus colegas, “habiendo juzgado la cosa buena, 
pidieron al Consejo de los Seis-Cientos y obtuvieron de él una carta: 
xpívavreq 5é xP’í al t JiOV eivai é^icboavrec; tXocpov ktá.” (Syl. II, 
591,47; cf. las referencias dadas por M. Hoixeatjx, Rome et la con- 
quéte de VOrient, Parts, 1957, p. 150). En los papiros, xptvco se dice 
de un juicio religioso —tal el emperador Claudio “manteniendo, 
xpíveo” que los honores sagrados sólo deben ser concedidos a los dio¬ 
ses Carta a los Alejandrinos, en el 41; P. Lond. 1912,51)— y se con¬ 
vierte incluso en un término técnico pata expresar la respuesta a 
un oráculo: Kúptot Atóoxoupot, ñ k peí ver ai auxóv direXGeTv t<; 
itóXetv (P. Fay. CXXXVIII, 1; cf. P. Tebt. II, 284, 2; J. H. Moulton, 
G. Milligan, The Vocabulary of the Greek Testament, Londres, 1949, 
in h.v.). Ya Sócrates había reprochado a Jenofonte por no haber 
consultado al dios sobre el medio mejor de efectuar el viaje, y de 
haberlo decidido solo (aúxóc, k píya<~) por sí mismo (Jenofonte, 
Anab. III, 1,7). Así S. Pablo se decide resueltamente a no ir a Co- 
rinto ai Cor II, 1) y, después de madura reflexión, toma la firme 
resolución de no conocer sino a Cristo crucificado a Cor II, 2); los 
padres deciden con pleno conocimiento de causa conservar su hija 
virgen (VII, 37), etc. 

54. ^ Es la realización de la profecía de Jn XII, 31, xáy¿> ¿áv 
óijxoGca ¿k Ttjt; yf|q itávrac; áXxóaco ixpoc; épauTÓv. 

55. v. 15. Quizá el Apóstol se ha acordado de la advertencia dei 
Señor: okXt]póv aot itpó<; xávxpa Xoktí^eiv (Act. XXVI, 14); en 
todo caso, esta toma de Cristo en Pablo hay que comentarla por 
KarXf¡p<|>8r]v úuó XpioxoG (Flp III, 12). 



Como Cristo está en el centró de la religión paulina^ el 
áycorq está en el centro de su ética 56 . Los exegetas se han 
inclinado casi exclusivamente a determinar si ayánq xoG 
Xptorou era un genitivo subjetivo u objetivo, o a elaborar 
la teología de la muerte y de la vida en Cristo, que serán 
desarrollada ampliamente en la epístola a los Romanos. 
En realidad, el principal interés de este versículo consiste 
en la unión de estos tres títulos ccyccTtri... auváyei... Kpívccv- 
Taq. Dan cuenta, en efecto, no solamente del celo apos¬ 
tólico de San Pablo y de la conversión de los paganos al 
Señor Jesús, sino también del heroísmo de la vida cristia¬ 
na en la primitiva Iglesia, y sobre todo del lazo intrínse¬ 
co entre la moral evangélica y el misterio de la cruz. Por¬ 
que los creyentes juzgan y aprecian la caridad de Cristo 
que sufre, quedan totalmente prendados y le consagran su 
vida. 


XVII. La auténtica caridad. 2 Cor 6,8: “'Ev dcycorq 
ávüTtoKpíTcp. En todo nos acreditamos como ministros de 
Dios... en longanimidad, en bondad, en el Espíritu Santo, 
en caridad sincera”. 2 Cor 8,8: “Tó -rijq ópetápaq áycatqq 
yvqoiov SoKtpá^cov. No os lo digo como imponiéndoos un 
precepto, sino en vista de la solicitud de otros, y para que 
probéis lo sincero de vuestra caridad”. Rom 12,9: “Ti dyá- 

U£ dvUTTÓKpiTOq”. 


En la segunda epístola a los Corintios, San Pablo des¬ 
cribe la conducta digna de un 0 eoG Stóicovoq; lo que él 
“recomienda” ante toda conciencia humana, no son las 
palabras, sino la perfección de vida; entre otras cosas, la 
paKpoSupía y la XP r ) OT ° Tr l c ” asociadas como 1 Cor 13,4 y 
Gál 5,22. La mención del Espíritu Santo es una lista de 


56. Los versículos 15-16, muestran que amar en caridad, es, por 
una parte, aceptar la muerte al pecado (eóvorcoq), entregar su cuer¬ 
po (itapa&L&óvai xo oíoucc, I Cor XIII, 3; cí. Rom. XII, 1, itapoco- 
Trüvai xa aáuaxa úu¿v Boaíav consentir en esfuerzos costosos 
(kóttoc; xíjc; áycntqc;, I Tes I, 3), por otra parte vmr_ para Dios, 
en el sentido de Mt VI, 24 (SooXeúev) y con la intención de glori¬ 
ficarle (gtq 5ó£,ccv 9 eoG I Cor X, 31; Flp I, 11; Ej I, 12). 



cualidades personales parece insólita a primera vista, y 
podríamos traducir: “un espíritu que es santo” 1 ; pero 
nos encontramos con la acción del mismo Espíritu Santo, 
que se manifiesta de forma indiscutible 2 , con su más ex¬ 
celente fruto, esto es el dyánnr] (Gál 5,22). Dado que esta 
lista de títulos para el apostolado agrupa las virtudes dos 
en dos, es cierto que San Pablo, que acaba de mencionar la 
longanimidad y benignidad, asocia también estrechamen¬ 
te el Espíritu Santo y la caridad. 

Esta unión es clarificadora gracias al adjetivó óvottó- 
Kpttoq, que tenemos que glosar así: esta caridad es la 
infundida por el Espíritu Santo; es una referencia de ori¬ 
gen; no se trata de un amor humano, de una generosidad 
cualquiera que brota de un buen corazón, sino de este 
áyárrT], que es el mismo de Dios y de Cristo, comunicado 
al Apóstol 3 . 

Además de esta primera acepción, la elección del ad¬ 
jetivo dvoTcÓKpiToc; 4 debe de intentar un matiz particular. 
Se emplea seis veces en el Nuevo Testamento: con la sa¬ 
biduría, concillante, llena de misericordia, fecunda en bue¬ 
nas obras, “sin parcialidad ni hipocresía— (ddiáKpixop, 
ávoTcÓKpitoq)” (Sant 3,17); con la caridad fraterna —eiq 
cpiXa&£?u¡Hav dvuitóKpixov—, a la que se abligan los cristia¬ 
nos desde el momento en que obedecen a la verdad (1 Pe 
1,22); con la fe íntegra (1 Tim 1,5; 2 Tim 1,5) y con la 
caridad hacia el prójimo: r) dyám} «vimóKptxoc (Rom 12.9). 
Mientras que los usos son diversos, parece que la since- 


1. Cxodefe, Plummer, cf. II Tes II, 13, ¿v áyiaauó> ttveúpaxoc;. 

2. Cf. I Cor n, 4, év ómoSeí^Et uvEÚpertoc;; Rom XII, 11, tq 
irvEÚpax i^éovxet;. 

3. Cf. H Cor V, 14. En el A.T., dwrrÓKpixoq sólo se emplea dos 
veces (Sao V, 18; XVIII, 15), y siempre de Dios, cuyo juicio es irre¬ 
vocable y no tiene acepción de personas. 

4. Ignorado por los papiros, ccvuit es un término raro de la koiné, 
que no aparece antes del Ps. Demetrio de Palera ( Eloc. 194), con el 
sentido propio de: Inepto para representar en la escena. El adverbio 
es empleado una vez por Marco Aurelio: “Haz lo que reclama la 
naturaleza del hombre ...de la forma que te parezca más conforme 
a la justicia: solamente que sea con buen humor, modestia y sin 
falso semblante” (VIII, 5,2). La semántica de este término ha sido 
expuesta por H. Keixer, Hypokrisis und Hipokrites, en Museum Hel- 
veticum, 1957, pp. 100-107. 
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ridad es la característica particularmente propia de la 
caridad. Es el contexto el que permitirá, en cada caso, 
determinar su valor exacto. 

En 2 Cor 6,6 constatamos la apología del Apóstol, y aun 
los criterios que permiten discernir el verdadero enviado 
de Dios de los que solamente son una sombra. Desde aho¬ 
ra tenemos que recordar las advertencias del Señor, de¬ 
nunciando la hipocresía de los fariseos 5 y poniendo a sus 
discípulos en guardia contra la acción insinuante de esta 
levadura, que puede corromper toda una vida espiritual: 
TrpooéxeTE áautolq cfrró f)Tió écnrív óirÓKptatc tmv 

«tapioaícov (Le 12,1). Frente a los seudoprofetas que quie¬ 
ren seducir a los Corintios —- ¿pyorrat SóXoi (2 Cor 11,13)—, 
San Pablo afirma su lealtad y el desinterés de su celo. 

Esta sinceridad es la de la caridad apostólica. Es siem¬ 
pre un peligro en el ministerio apostólico el volcarse en 
múltiples obras de predicación o de asistencia, pero que 
cada vez son menos inspiradas en una auténtico amor 
divino y fraterno 6 . San Pablo afirma que solamente obra 
bajo la moción del Espíritu Santo, teniendo siempre en 
su corazón esta inspiración de la caridad que San Juan 
llamará: deyeerrav év áXrjGeía. 


5. Cí. P. Joüon, YOO K P i TH Z dans l’Emngile et 1’hébreu hanéj, 
en Recherches de Science religieuse, 1930, pp. 312-316. El actor griego 
(óuoKpmjp Aristóteles, Poet. /V, 1449 a 18; Diógenes Laercio, ni, 
56; A. Lesky, Hypokrites, en Studi in onore di U. E. Paoli, Florenee, 
1956, pp. 469-476; ÓTrÓKptoiq, P. Oxy. III, 408, 69. Arístides Quint., 
tratando de la música en la educación, menciona los numerosos auto¬ 
res que han escrito sobre el arte teatral, tqv irspi uto k píceme; tolc 
toXXoÍc; ooyyeypajjiávcov, II, 4; cí. H. Koller, Die Mimesis in der 
Antike, Berne, 1954, p. 83) es a veces alabado, en las inscripciones, 
no solamente por la habilidad de su representación, sino por sus 
cualidades morales y su piedad, cf. L. Robert, Pantomímen im gris- 
chischen Orient, en Hermés, 1930, pp. 106-122. 

6 . “Charitas autem dúo habet, se. eífeetum exteriorem et inte¬ 
rioren!. Sed in effectu exterior! habet suavitatem ad proximum 
(XpqaxÓTTK). Non enim convenit quod aliquis non sit suavis ad eos 
quos diligit. Et ideo dicit: in suavitate... In eífectu autem interior! 
habet veritatem absque fictione, ut se. non praetendat exterius con- 
trarium ejus quod haber interius” (Santo Tomás). 

7. I Jn in, 18. Es en este sentido como S. Pedro recomienda a 
ios niños recién nacidos (I Pe II, 2), una “flladelfla” no fingida, es 
decir: proveniente del fondo del corazón. Comparar Dion Cassius, 
XLIII, 17, áp£ápevoi 8é avuiró-rtrcoq áXXtjXouq -- piXetv. 
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Según 2 Cor 5,14, la caridad digna de este nombre pro¬ 
duce la renuncia total de sí mismo. No dudamos de que, 
al calificar su áyáirr] de dvuuóKpitoq, San Pablo quiera su¬ 
gerir la generosidad de su amor, la donación total de su 
vida al servicio de las almas. El es apóstol porque se entre¬ 
ga por amor y sin reservas (cf. 1 Cor 16,24). 

Concretamente, el dyairr], que es la fuente de todas las 
virtudes (1 Cor 13,4-7), impone al “ministro de Cristo” 
el decir la verdad cueste lo que cueste, y el no dudar en 
denunciar el mal (2 Cor 2,4). Llena de respeto por el pró¬ 
jimo tanto como de voluntariedad por su verdadero bien, 
es dinámica, acepta las responsabilidades, repudia las La¬ 
bilidades demasiado humanas y los compromisos que sus¬ 
citan aprobaciones de complacencia. La “caridad sincera” 
es la del predicador y jefe de una Iglesia que dice abier¬ 
tamente la verdad, sin añadir, ni mutilar, ni disminuir 
nada*. En esto consiste el honor del Apóstol —lo opuesto 
al comediante, que cambia de rostro según el papel que 
tiene que interpretar 9 —. Es de una franqueza absoluta. 


Para estudiar la generosidad de los corintios, San Pa¬ 
blo evoca el ejemplo de sus hermanos de Macedonia, que 
han acudido abiertamente para ayudar a los pobres de 
Judea (2 Cor 8,1-5). Si evoca este proceder, no es por 
humillarlos, sino para que —por esta emulación, Sid t% 
éxápcov onoubric;— tenga oportunidad de probar 1 la auten¬ 
ticidad de su caridad, xó xrjc óuexépcrq dyácitqq yvúoiov 
(v. 8). 


8 . Mt V, 17; n Cor I, 17-18; Gal IV, 16: “¿Acaso me he vuelto 
vuestro enemigo porque os he dicho la verdad?”; Ef IV, 15, dXrjQEÓov- 
xsq áv dycnrrp 

9. Siendo óirÓKpioiq la acción de representar un papel, el “hi¬ 
pócrita” es el comediante, luego el tramposo que representa un per¬ 
sonaje distinto a si mismo; ávoitÓKpixoq, a propósito de un apóstol, 
guarda una acepción muy próxima a la etimológica: “el que no re¬ 
presenta un papel, no toma una careta, sin falso semblante”. 

1 . 5oKipá%> con el sentido de “reconocer, capaz de, hacer un 
ensayo, demostrar”, cf. I Cor XI, 28; II Cor VIII, 22. 



El sentido de yvr¡atoc; 2 es. aquí cercano al de ávuxtKpt- 
xoq; el contexto muestra, en efecto, que los corintios tie¬ 
nen que mostrar la sinceridad de su adhesión a Dios y 
al prójimo; pero sin duda puede precisarse mejor el sen¬ 
tido exacto y el motivo de la elección de este nuevo epí¬ 
teto de la caridad en el dictado de San Pablo. Conocemos 
bien que, en 1a. Koiné, yvf|otoq califica constantemente a 
las personas: niño 3 , mujer 4 , hermano 5 , ciudadano, ami¬ 
go 6 , con una acepción ya jurídica, ya afectuosa. Cuando 
se trata de cosas, yvr¡oioq significa que son apropiadas, 
adaptadas a su fin 7 ; y si es un servicio, hacerlo sincera¬ 
mente equivale a hacerlo con eficacia 8 . Así por ejemplo, 
y por su misma acepción de “auténtico”, yvuotoq recibe 
el sentido de “regular, corriente, usual, conforme a la re- 


2. Cf. M. Scheller, Griech, yvpoiot; altind. jatya und Verwandtes, 
en Festschrift, A. Debrunner, Berne, 1954, pp. 399-407. 

3 . yvf)oioq, litt. “nacido en el matrimonio legitimo” .(cf. en últi¬ 
mo lugar la nota de Boswinkel, sobre P. Vindob, V, 11), es empleado 
metafóricamente I Tim I, 2 (cf. dyootr|TÓq, II Tim I, 2); Tit. I, 4 
(cf. C. Spicq, Saint Paul. Les Epítres Pastorales, Paris, 1947, p. 4). 
Filón nombra a Isaac, uíóq... yvrjoioq, áyomrjxóc; nal póvoq (De 
Abrah. 168). 

4. Cf. los textos en Pr. Preisigke, Wórterbuch der griechicschen 
Papyrusur¡cunden, Berlín, 1925. Monumenta Asiae minoris antigua, 
I, 361,6; 365,4; IV, 305,3; VI, 358,10; 368c,14; etc. 

5 . Sir. VII 18. Cf. P. Groning. X, 9, rj éur¡ yvr)aicoxáxr) áóeX<t>í] 
ZevembvuYoq; P. Osl. ni, 132,8; Supplementum Epigrapfiicum grae- 
cum, vm, 621,19; P. Michael, XL.V, 3; KoXXoGeoq yvrjcnoq aótoO 
á&eXaóq éx xó>v aúxcov yovéwv. 

6 . Flp IV, 3; Carta de Aristeo, 41; B.G.U. IV, 30, 4; Suppl. Ep. 
Graee XI, 806, 11; Polibio IV, 30,4. Cf. P. Fouad, LTV, 34; “Que no 
olviden a los verdaderos amigos” (142 de nuestra era); cf yvtjatoq 
época-rúc en una inscripción romana publicada por L. Robert, Hel- 
lenica, Paris, 1948, IV, p. 33; C. Spicq, Le lexique de Vamour dans 
les papyrus et dans quelques inscriptions de l’époque hellénistique, 
en Mnemosuné 1955, p. 30, n. 2. 

7. P. Gies, I, 47, 4, éiti x<S Kcrtcx xdq EÓyocq yví|atoc xod Xdotv 
fi£ia eúpfjaQai; 15, -rrapa^cóvtov yáp xó uapóv yvr|ato ouk sópéQn. 

8. Filón, Quod Deus sit immut. 116, dttoSE^ópevoa xó auvexéq 
kocí yvrjatov xrjq 0epcnrEÍaq; De vit. cont.J2, olor yvéatoi <¡)iXox[poq 
aapevoi xraxpáai kocí prjxpáoiv ótroupyouoi; III Mac. Til, 19, yvf|- 
aiov SoGXovxca ©épst; esta será muy frecuentemente la acepción 
del adverbio yvrjolcoq, II Mac XIV, 8; Flp II, 20; P. Lond. I, 130, 3; 
P. Tebt. n, 326, 11: -rtpoaxrjoEa&cp yvrjatcoq xoG -rratoíoo = él pro¬ 
tegerá eficazmente al niño; P. Berlín, XIV, 18 (H. Zilliacus). 
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gla” 9 . Este último sentido convendría perfectamente a la 
petición del Apóstol, tan matizado en la presentación de 
la colecta: No exige la donación de lo superñuo; sugiere 
que una generosa limosna es la expresión “normal” de la 
caridad propiamente cristiana {cf. 5,9). Si vuestra ofrenda 
es magnífica, será la traducción adecuada de vuestro amor 
a Dios y al prójimo. Tenéis ocasión de probar la medida 
de vuestro áyárrr¡; su manifestación exterior debe corres¬ 
ponder exactamente a su exigencia interior 10 ; tanto más 
cuanto esta clase de amor debe manifestarse en actos. 
Es, pues, “regular” que la cantidad de la limosna exprese 
la intensidad del amor; es su manera de ser “verdadera” !l . 

La elección de yvfjaioc; aparece particularmente ade¬ 
cuada si recordamos el alcance que San Pablo daba a esta 
colecta. Con un fin apologético, quería disipar las preven¬ 
ciones de la Iglesia de Judea para con él n ; desde el punto 
de vista apostólico, pretendía unificar todas las comunida¬ 
des judías y paganas y afirmar el universalismo de la 
Iglesia; por fin, inspirado por un móvil religioso, manifes¬ 
taba con todos sus discípulos la veneración por “los san¬ 
tos” de Jerusalén 13 . Por consiguiente, cuando el Apóstol 
estimula la generosidad de los corintios, espera que éstos, 
como étnico-cristianos, “den pruebas” de que no son se¬ 
paratistas, que permanecen unidos al tronco (Rom ll,16ss) 
y veneran a sus hermanos mayores de Jerusalén. Demos¬ 
trarán que están unidos a la Iglesia madre en el Evange- 


9. Significación constante en los papiros, P. Amh. 86,10 y 15; 
P. Oxy. IV, 1740, 14; P. Hamb. 19,21; P. Osl. ni, 154,12; P. Strasb. II, 
13; P. RyL II, 341, 2; B.G.U., III, 747, 14, xcov yáp irpocypccxpv xó 
géytoxóv éoxtv kocI yvrjatcóxepov... al áiroaxrjaeK; <139 de nuestra 
era); lo mismo el adverbio, P. Fouad, VI, 10: Sármata recibe aque¬ 
llo regularmente. 

10. Sería el equivalente de “como es debido”, tal en B.G.U., I, 
248, 21, xa Ipya xwv dpxréXcov iSíov yvqoúoc; yevéaócp (xx s.). 

11. Cf. Decreto de Teños (siglo x a.d.C.), yvr¡aíav sx ovTl xtpóq 
•trávraq cjnXooxopyíav (394,49, en Ch. Michel, Rebueíl d’lnscriptions 
grecques, Paris, 1900, p. 301). Cf. ibid. p, 245, Décret de Sestos (misma 
fecha), 327,7; tipo irXeícrroü Gépevoq xó ixpóqó xqv itaxpíSa yvrjoxov 
Kaí ¿KXEvéq. 

12. Cf, E. B. Alio, Seconde Epitre aux Corinthiens, pp. 204-210; 
Ch. H. Buck, The Collecüon for the Saints, en The Harvard Theolo- 
gical Review, e950, pp. 1-29. 

13. Cf. Recueil L. Cerfaux, Gembloux, 1954, II, pp. 390-413, 
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lio y en la caridad “auténtica”, puesto que es “católica”. 
En función de este contexto psicológico, el énfasis puesto 
sobre ópexépcxq áy, tiene su correlativo en xó yv^oiov; el 
amor que, por definición, existe en el alma de cada cre¬ 
yente, es auténtico, verdaderamente infundido por el Es¬ 
píritu Santo, si se extiende a todas los hermanos, por des¬ 
conocidos y alejados que estén 14 . Este universalismo es 
una nota nueva del áyóntr]. 


Es en la epístola a los Romanos, c. 12,9-21, donde San 
Pablo desarrolla lo que entiende por autenticidad de la 
caridad, es decir, lo que el amor tiene de original y espe¬ 
cífico en la Iglesia de Jesucristo. Después de haber aclara¬ 
do la economía concebida por el dyáitq divino para el 
perdón de los pecadores’, el Apóstol expone a los creyen¬ 
tes, insertados en este plan de la salvación por la fe, lo 
que Dios espera de su gratitud y su fidelidad 1 2 . ¿Cómo de¬ 
ben vivir, portarse como santos, conformarse a su predes¬ 
tinación de imágenes de Cristo? Esencialmente por la ca¬ 
ridad fraterna, f| áycorr¡ dcvuitÓKpixoq (v. 9). Así como en 
la primera epístola a los Corintios San Pablo había trata¬ 
do de la caridad después de los carismas (c. 12-13), igual¬ 
mente exhorta a los romanos a manifestarse caritativos 
después de haber dado algunas reglas para la utilización 
de los carismas. Dada esta unión de todos los dones del 
espíritu, la parénesis relativa al áyáirq (Rom 12,9-21) se 
asocia inmediatamente —en cuanto al fondo— con los 
v. 1-2, es decir, con la definición de la vida cristiana, re¬ 
novación total del hombre (iiexapoppoGoGe) y sacrificio de 
alabanza y de acción de gracias a Dios (ttapaaTrjoai Gu- 
aíocv). La caridad fraterna aparece asi, no solamente como 


14. Minutius Félix dirá de ios cristianos: “Ellos se aman inclu¬ 
so antes de conocerse” (.Oct. IX, 2). Pero cf. Crisóstomo, tó Tr¡o, 
áryocirqc; yvr¡aiov ártcoXoXev (Du sacerdoce, I, 7; P.G. XLVIII, 638). 

1. Rom I-XI; cf. Prolégoménes, p. 206, n. 1. 

2. Cf. el excelente análisis de A. Fetjillet, Le plan salvifique de 
Dieu d'aprés VEpítre aux Romains, en R.B. 1950, pp. 489-529. 
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un amor religioso en su misma naturaleza, sino como el 
medio privilegiado de honrar a Dios, de manifestarse a 
lo largo de la vida un culto espiritual (tf|v XoytKr|v Xa- 
xpeíav). Todavía falta que este áycnrr] sea auténtico, ácvu- 
-nÓKptToq, y es lo que el Apóstol explica: 

“»Vuestra caridad sea sincera, aborreciendo el mal 3 , 
adhiriéndoos al bien. 10 Amándoos los unos a los otros 
con amor fraternal, honrándoos a porfía unos a otros. 
11 Sed diligentes sin flojedad, fervorosos de espíritu, 
como quienes sirven al Señor 4 . 12 Vivid alegres con la 
esperanza, pacientes en la tribulación, perseverantes en 
la oración. 53 Subvenid a las necesidades 5 de los santos, 
sed solícitos en la hospitalidad. 14 Bendecid a los que os 
persiguen 6 , bendecid y no maldigáis, 15 Alegraos con 
los que se alegran, llorad con los que lloran. 16 Procu¬ 
rad tener unanimidad de sentimientos unos para con 
otros, no seáis altivos, mas allanaos a los humildes. 
No seáis prudentes en vuestra apreciación. 11 No vol¬ 
váis mal por mal, procurad el bien a los ojos de todos 
los hombres. 18 A ser posible y cuanto de vosotros de¬ 
pende, tener paz con todos. 19 No os toméis la justi¬ 
cia por vosotros mismos, amadísimos, antes dad lugar a 
la ira (de Dios); pues escrito está: A mí la venganza 
yo haré justicia, dice el Señor. "Por el contrario, si 
tu enemigo tiene hambre, dale de comer; si tiene sed, 
dale de beber; que haciendo así amontonáis carbones 


3. G y les latinos leen utaouvrec;, l. aTtoaTuyouvT&q. 

4. Los mejores mss. tienen to KUptco SouXsóovtec;. Pero D,F,G, 
Ambrosisater, Cipriano (Ep. V, v 2) leen xaipcp (lección conocida, 
pero no aceptada por S. Jerónimo, Ep. XXVTI, 3, y S. Atanasio, 
Ep. a Drácon. 3). Sin duda hubo confusión entre las abreviaturas 
KPÍ2 (naipco) y KQ. (xupico; cf. el sugestivo artículo de H. I. Bell, 
Ábreviations in Documentary Papyri, en G. E. Mylonas, D. Raymond, 
Stuüies presented to D. M .Robínson, Saint Louis, 1953, II, pp. 424- 
433). Pero no se explica muy bien la sustitución de aquélla por ésta 
(el término irvEupari ha debido arrastrar Kupúp; cf. Ef VI, 7; Col 
III, 24), mientras que lo inverso es casi impensable. Es un caso en 
que la lectio difficilior se impone. Pero nuestra opinión está sobre 
todo determinada por el paralelo de Rom XIII, 10-11 donde, des¬ 
pués de afirmado: TtXqpcopa oCv vóuov r¡ rjy«Ttr¡, el Apóstol aña¬ 
de: kccL toGxo eí5ót£<; tóv xccipóv. En lenguaje paulino: aprovechar 
del tiempo o estar a su servicio, es pasar al servicio de sus hermanos. 

5. En lugar de xp£Í«iq, Ambros. Crso. leen pveíaiq me¬ 

moras, sin duda en función de la oración que precede. 

6. B añade épócq. 



el bien y el mal 13 , aun entre vecinos o amigos; nunca po¬ 
drá transigir, y por esto precisamente será en esencia el 
alma de toda edificación en la Iglesia u . 

En el seno de la comunidad cristiana, la caridad toma 
la forma de un afecto familiar y se reviste de ternura: 
Si se aman sinceramente, los hermanos deben amarse 
tiernamente l5 , ya que este amor manifiesta la conciencia 


13. Comparar áirocrruyoQvTEq tó irovr(póv KoXXcópEvoi tm cckcc- 
9£> y oí) y^aípei ¿ Ttl Trj GcBikíoc, auyx<xtp£i 5é rf) áXqOeía "(I Cor 
XÍII, 6; Fi. Josefo, Ant. VIII, 314, tó áeiov... dya-rra Toóq ayaóoút;, 
pioet 8é toóc; irovrjpoúí;. 

14. I Cor VIII, 1. Cf. Coment. in h.l. En esta larga perenesis, 
sólo hay siete imperativos propiamente dichos (vv. 14,16,19-21), pero 
una acumulación de adjetivos, de infinitivos y sobre todo de parti¬ 
cipios plurales. Pero éstos tienen verdaderamente valor imperativo, 
como se deduce de su uso en los Haustafeln y los códigos de moral 
semítica. (Esto ha sido comprobado por D. Datjbe, en E. Selwyn, The 
First Epistle of St. Peter, Londres, 1947, pp. 467-488; a pesar de las 
críticas de H. G. Meecham, The Use of the Participio for the Impe¬ 
rativo in the New Testament, en The Expository Times, LVIII, 1947, 
pp. 207-208. Cf. la puntualizaeión de C. K. Barret, The Imperatival 
Use, ibid. LIX, 1948, pp. 165-166, que cita Pomcarpo, Ad Phü. 4-6, y 
de W. D. Davies, Paul and, Rabbinic Judaism, Londres, 1948, pp. 130- 
136; 329; M. Zerwick, Graecitas bíblica , -Rome, 1949, n. 265/, que 
envía a P. Jotíon, Grammaire de l’Hébreu bibilque, Rome, 1923, 
n. 121e). Esta fuerza imperativa del participio, que se encuentra en 
los papiros y en Qumrfin, tiene analogías en el antiguo uso del in¬ 
finitivo con sentido preceptivo (sin relación a un verbo activo) y en 
el uso helenístico del participio por el indicativo. 

15. la unión de quX<x&£X$íoc (cf. comentario sobre I Tes IV, 9 y 
de flaXooTopyoq) (c. Prolégoménes, pp. 224) es excepcional. Cf. 
«DÍAOZTOPrOZ, en RB. 1955, pp. 497-510; donde hemos mostrado 
que este término connota tanto la abnegación generosa como la adhe¬ 
sión, y de ningún modo una ferviente ternura. W. H. Wnxxs ha se¬ 
ñalado el error de método de los lexicógrafos y comentaristas que 
definen una palabra compuesta por la adición de las significaciones 
de los términos que la constituyen (AYTAAEA0O1E in the Antigone 
and the Eumenides , en G. E. Myeonas, D. Raymond, Studies presen¬ 
tad to D. M. Robinson, Saint Louis, 1955, II, p. 554). A los textos 
citados en R.B., añadiremos cinco inscripciones sepulcrales de los 
siglos primero y segundo de nuestra era (W. Peer, Griechische Vers- 
Inschriften, Berlín, 1955, I, 956, 3; 1097, 1; 1168, 6; 1585, 6; 1950, 7). 
En Apameo, en el siglo primero, un marido deja estallar su dolor: 
“En qué profundos pesares dejas tú al que te amaba — Tota 
TÓpycp 5’ <5:<j>{k>v 3 ay 1 ! TtpoXÍTteq” <L. Jalabert, R. Mooterbe, Ins- 
criptións grecques et latines de la Syrie, Parts, 1955, IV, 1364, 6). En 
Sebastopolis, Sadalas ha erigido una estatua a su propio padre y 
a su hija Ammia, d>iXocn:opyíccq ev£ksv (L. y J. Robert, La Carie, 
París, 1954; II, n. 1755-c). En 107-106, Helenos hijo de Apollodoros se 
presenta como ó rfj epiXooTopyía toG Pacr iXécnq auXXevriq (M. Hom- 






de su común filiación divina, tó xrjc; áyá-rtqc; yvr¡otov (2 Cor 
8,8), que les une tan fuertemente. Sin embargo, el que dice 
dyocTKxv dice estima y respeto, y San Pablo corrige en se¬ 
guida lo que de demasiado libre o familiar podría sugerir 
su expresión I6 . El áyáirrj es pródigo en atenciones y en 
muestras de estima —el acento está en xiprj—, y, en este 
orden, lo que cuenta es tener la iniciativa del gesto; de 
aquí el participio irporjyoúqevoi, que confunde tanto a los 
comentadores 17 ; pero en todas estas acepciones: cami¬ 
nar delante, servir de guía, adelantarse, presentarse, ma¬ 
nifestarse”, este verbo se emplea en una situación concre¬ 
ta, en una acción realizada, y nunca como una aprecia¬ 
ción secreta. Hay, por tanto, que comprender, que cada 
cristiano debe dar los primeros pasos, y de alguna forma 
de adelantarse en los testimonios de respeto y de educa¬ 
ción. El áyámT¡, que tiene el sentido de lo bello y lo bueno, 
está presto para manifestar su estima. Cualquiera que 
ama de verdad, tendrá siempre la iniciativa en las mani¬ 
festaciones a la persona amada 18 . 

Esta prontitud —que es un signo de la verdadera vir¬ 
tud— se extenderá a los servicios que hay que prestar y a 
todas las formas de celo (v. 11). No es raro que, en una 
comunidad, ciertos miembros se señalen por su inercia, 
su negligencia y aun su lentitud en las empresas comu- 


bert, CI. Phbaxjx, Les papyrus de la Fonda tion égyptologique Reine 
Elisabeth, en Chronique d’Egipte, 1938, p. 129; cf. Fr. Bilabel, Sam~ 
meTbuch, V, 8035, 3-4); (piAooxopyóxocrov mrrápaí {Suppl. Epigr. 
gaec. XIV, 775,3); pWjprjq Kcri cpiAoaxopyÍGK; yápiv (ibid. 803,7) 
oí ávSpf.c; eóvóoc. (X8v Kai <¡>i\ocrrópycoq gx ouaiv xtpóq Skccotov tg)v 
ouvyevcSv «oá Koivñ 6é XP 6 ^ ktX- (L, Robert, Le sanctuaire de 
Siñuri, París, 1945, n. IX, 36; ef. XIV, 6; XV, 10; XXXVUI, 2), 
Monumenta Asiae minoris antiqua, I, 117, 128, 289, 319; IV, 166, 250. 

16. Comparar I Pe. II, 17, itávrccq xijjtfjacrtE, xf|V áSéXcpóxíjxcc 
áyCCTTCCTE. 

17. La mayor parte —principalmente Büchsel (en G-. Kittel, 
Th. Wbrt. n, 910-911)— relacionan nuestro versículo con Flp H, 3; 
“Antes llevados de la humildad, tenéos unos a otros por superiores”. 

18. Conservaremos para Ttporjyéopat üiap. N.T.) el matiz de ■ 
preceder, comprendido por la Vulgata, invieem praevenientes, y bien 
atestiguado por Filón, De op. mundi, 28; n Mac X, 12: To lomeo 
Machón es “el primero en observar la justicia”; XI, 8: un caballero 
aparece a su cabeza; cf. Trporjyoupévcoq “en primer lugar, comen¬ 
zando” (P. Michael, XXIX, 3. 
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nes 19 , como si las obligaciones fraternales les pesasen ex¬ 
cesivamente (cf. Flp 3,1). Pero la caridad es como un fue¬ 
go y el que la tiene vive como incendiado o hirviente 20 ; 
lo que llamamos “abrasarse en fervor” 21 ; no precisamen¬ 
te porque tenga una actividad ruidosa o indiscreta, sino 
porque .su pneuma, animado por el áyáurj divino, está como 
“a presión”, impaciente en entregarse, en manifestar su 
amor por el bien. 

El hecho es que el tiempo es corto (1 Cor 7,29) y no po¬ 
demos perderlo o malgastarlo cuando hay tantas cosas 
que hacer en servicio del prójimo 22 . Gracias a la caridad, 
los “rescatamos” 23 u obtenemos todo el partido posible. 
Hay una urgencia escatológica que saben aprovechar los 
fervientes de espíritu 24 . Hasta la parusía, en efecto, da 

19. ÓKurjpóq evoca a la vez la idea de torpeza y de negligencia 
(Prov . VI, 6; XX, 4; XXI, 25; Mt XXV, 26 —y sería muy próximo a 
VGJÓpóq (Heb. V. 11; VI, 12}— pero también de miedo y de timidez 
(Prov. XXII, 13; XXVI, 13); mirando las cosas así, la holgazanería 
es lo contradictorio de la fuerza activa del áyáTtr]. 

20. ^éovTEq, cf. Aet. XVIII, 25. Los de Laodicea serán condena¬ 
dos por no haber sido hirvientes (Ap. III, 15, ¿¡eaxóq), sino sola¬ 
mente tibios. Filón (Vit. Mos. II, 280) emplea este término de Moi¬ 
sés indignado contra los violadores de la Ley, en 8á ¿¡¿cov kccí ue- 
TTupcopévcx, útcó TÍjc; vop.ip.ou 5iocyavaKxr)0£ox; évQouota pexapaXcbv 
eiq Tcpo$f)Tr|V-.. 

21. “Fervor spiritus dicitur, quía propter abundantiam divinae 
dilectionis totus homo fervet in Deum” (Santo Tomás). 

22. II Cor VI, 2; Cal VI, 10: “Mientras tenemos tiempo, haga¬ 
mos bien a todos, pero especialmente a los hermanos en la fe”. 

23. Col IV, 5; Ef. V, 16, ¿£,ccyopo^ópg vo l tóv Koapóv (cf. G. Di- 
dier, Désintéressement du chrétien, París, 1955, pp. 176-178). Dada 
la brevedad de plazo dé la Parusía, los cristianos deben como agotar 
las posibilidades de acción (cf. Büchsel, en Q, Kittel, Th. 'Wort. I, 
128), es decir aprovechar al máximo para hacer conocer a Cristo 
y conducirse como hijos de la luz. R, S. Kinsey OVas Paul thinking 
oj a Statue? en G. E. Mylones, D. Raymond, Studies presented 
D. M. Robinson, Saint Louis, 1953, II, pp. 1247-1248) propone ver en 
el Kairos de Col una alusión a ia estatua alegórica de l'Occasion 
(Koapóq), debida al escultor Lysipo de Sición, y descrita en Antholo- 
gie Palatine, Append. H, 49, 13 (66). De hecho, este epigrama no 
está en el Palatinus y lo encontraremos en la edit. Dubner (París, 
Didot, 1872, p. 584; en el cap. XVI, Appendix Planudea, n. 275). Aquí 
tenemos sus dos primeros versos: ¿Quién y de dónde era tü escul¬ 
tor? De Sición. ¿Su nombre? Lysipo. Pero tú, ¿quién eres? La Oca¬ 
sión que somete todas las cosas, Kaipóq ó Tcav&apáTop”. Los seis 
dísticos siguientes piden el saber coger la ocasión que se presenta. 

24. La locución K<xip<S SouXsúetv no es insólita (cf. Plutarco, 
Arat. XLin, 2; Anthologié palatine, I, 441), pero significa en el grie- 
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Dios a los elegidos el “tiempo favorable” para la salvación. 
“Aprovechar el tiempo” es utilizar este plazo providen¬ 
cial, ponerse al servicio del plan divino para la realización 
de la salvación, el. Kaipóq es el del agape fraterno, cuyo 
acto -es un ÓouXeúeiv (Gál 5,13). 

Desde esta perspectiva, no nos sorprendemos ante la 
mención de la esperanza (v. 12), conociendo los estrechos 
lazos que la ligan con la caridad (Rom 5,5), sobre todo 
con la caridad fraterna (1 Cor 13,7.13). Los creyentes sa¬ 
ben que, por las manifestaciones de una caridad sincera, 
alcanzarán la misericordia de Cristo y los bienes celestes 
(Mt 25,31-46). ¿Cómo no manifestarán su alegría al eje¬ 
cutar actos amorosos, sabiendo los frutos que alcanza¬ 
rán? 25 En resumen, la yapó debe contarse entre los ras¬ 
gos de la auténtica caridad hacia el prójimo 26 . No es in¬ 
cidida por la 6Xíi|uq (2 Cor 7,4) inherente a toda vida 
común. Antes, al contrario, estas tribulaciones en un alma 
caritativa provocan una reacción de confiada paciencia 27 ; 
de tal forma, que un amor verdadero, de origen divino, 
se manifestará sobre todo en esta paciencia perseverante. 

Lejos de descorazonarse o de amargarse ante las dificul¬ 
tades, ante la ingratitud, bajo las malas acogidas, el áyá- 
nq dvuiróKpiToq continúa entregándose y amando. No po¬ 
dríamos tener esta fortaleza de espíritu ni conservar la 


go profano: acomodarse a las circunstancias, pagar su tributo al 
tiempo. En S. Pablo, al contrario, tiene una acepción técnica. El 
verbo SouXeúco se emplea a veces absolutamente para designar la 
vida cristiana (Rom. VII, 6; cf. Gal IV, 25); el complemento desig¬ 
na al amo a quien se sirve o las empresas que se favorece: el pecado, 
el vientre, las codicias (Rom VI, 6; XVI, 18; Tit III, 3; cf. FI. Josefo, 
Guerra, 1, 132, de Aristóbulo: pi) «fápwv bouXeúetv xatq xP £ í at< í 
Taire ivÓTEpov toO axÓU<vroq). Pero Kaipóq es el tiempo favorable, 
principalmente en el orden de la salvación, y fijado por Dios (Jn VII, 
3; Act. I, 7; I Tim VI, 15; I Pe I, 11). Pidiendo a los Romanos que se 
pongan al servicio del kairos, el Apóstol les exhorta a adaptarse al 
desarrollo de la historia de la salvación y a favorecerla, cf. O. Cull- 
mann, Christ et le Temps, París - Ne uchátel, 1947, pp. 30,162. 

25. “Facit autem spes hominem gaudentem ratione certitudinis” 
(Sto. Tomás); “guadium verum non modo est affectus et beneficium, 
sed etiam offieium christianum” (Bengel) . 

26. Gal. V, 22; cf. Flm. 7. 

27. Rom V, 3, QXTtJíu; óiropovqv KCrcEpy cebera i; I Cor XIII, 7, 
f) áyáirr)... ixávra úitopévei. 



alegría sin el socorro divino (1 Tes 5,17); por esto tenemos 
que implorarlo continuamente. La recomendación se sigue 
lógicamente, pero quizás haya sido sugerida al Apóstol por 
el precepto del Maestro, que asocia la caridad y la oración, 
siendo ésta la más alta expresión de la voluntad benevo¬ 
lente de aquélla <Mt 5,44). Encontrando la hostilidad por 
parte de los cristianos, San Pablo les pide de la forma 
más enérgica que oren asiduamente. El verbo -rtpoaKap- 
TEpáco “adherirse fuertemente, emplearse de modo con¬ 
tinuo en alguna cosa” 28 , sugiere que el ejercicio de la ca¬ 
ridad fraterna debería ir siempre acompañado de una 
llamada a Dios 29 . También aquí la oración es una carac¬ 
terística del verdadero áyóoxrj, todo lo contrario a una be¬ 
nevolencia humana o un servicio filantrópico. La recono¬ 
cemos por su sentido de intercesión perseverante, nunca 
desanimada 30 ; la upocEU/f] es, efectivamente, una de las 


28. Se emplea de los funcionarios dedicados a su oficio (Rom 
XIII, 6; P. Oxy. I, 82, 4: un estrega hace el juramento de ocuparse 
fielmente de sus tareas: TTpeoKoepxspeov-.. á&iaXfjuxax;; P. Loná. 
904,27), de una barca a la constante disposición del dueño (Me. III, 9), 
de un soldado fiel a una persona (Act. X, 7; cf. VIII, 13); de una 
madre que se ocupa activamente del trabajo escolar de sus hijos 
(P. Brem. LXH, 24). 

29. En la lengua de Lucas y Pablo, TtpooK es un verbo de ora¬ 
ción instante, Act I, 14; II, 42,46; IV, 4; Col. IV, 2. Santo Tomás co¬ 
menta: “Per orationem enim in nobis sollicitudo excitatur, fervor 
acc endi tur, ad Del servitium incitamus, gaudium spei in nobis auge- 
tur, et auxilium in tribulationes promeremur”. 

30. El sentido de “esperar, quedar”, hasta que se tome una de¬ 
cisión, es muy frecuente en los papiros: En una promesa con tempo¬ 
ránea (59 de nuestra era) de permanecer a la disposición de la jus¬ 
ticia, los litigantes escriben: upoKapxepnjOE iv pexpt ou a f-xapev 
upoq auxouq £y|3ifkxa8T| (P. Oxy. II, 280, 14; cf. 261, 12),o aún pcxpt 
upioEcoq iva rj yepovoq pqpaxi (486,9); irpoOKapTEprjoiv tío ispco- 
t«t« too Kpaxiaxou qpepovoq... ¡Jrjuaxi pexpt oo EKpt ¡Jacto a 
e/si TTpoq pe (P. Hamb. I, 4, 7; del 87 de nuestra era, y la nota 
de' P. M. Meyer, pp. 16-17). En el 125, Isidora se compromete, bajo 
la fe de un juramento, a comparecer en Alejandría para arreglar la 
diferencia que le opone a Deios: “Yo estaré a la disposición de su 
Excelencia el Arquidieasto” (P. Fouad. XXH. 2,13; cf. P. Brem. XVI, 
15; XLVni, 17; P. Lund, IV, 1,29; P. Lond. V, 1680, 19), etc. Así 
TípooK es un término técnico que expresa la disposición en que se 
encuentran los demandantes frente a la autoridad, en la espera del 
juicio, hasta que sus derechos sean reconocidos. Así, en Rom XII, 12 
upocx es una excelente respuesta a la únopovr] y a la éXmq: pacien¬ 
te en las dificultades, el caritativo se consagra sin desfallecer a la 
oración, conservando una firme esperanza. Estamos aún tentados en 
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formas privilegiadas —por ser la más eficaz— para expre¬ 
sar la pasión por el bien y el horror del mal del áyónrr) 

ávUTTÓKplTOq. 

La Iglesia, reunión de '‘santos”, es decir, de pecadores 
justificados por el don de Dios, es una Koivcovía; y puesto 
que es, por la voluntad de su fundador, el “lugar” de la 
caridad, cada creyente se asocia a sus hermanos (k.oiv<d~ 
váo 3 , v. 13) en sus necesidades; lo que significa primera¬ 
mente que toma parte en ellas, las compadece, de ellas se 
acuerda 31 . El áycntr) —lo sabemos por la parábola del buen 
samaritano— es manantial de compasión, de misericor¬ 
dia y de beneficencia. La acogida a los hermanos de paso 
<(¡hXo$£vícc) es una ocasión frecuente y significativa para 
mostrar la sinceridad de la caridad 32 . El áyauav en efec¬ 
to, es primeramente un amor acogedor, el que manifiesta 
hacia los huéspedes, a quienes honra y trata como mejor 
puede 33 . Así, los mismos romanos tenían que manifestarse 


glosar, en función de los paralelos jurídicos: la actividad generosa 
del cristiano se despliega bajo la mirada de Dios quien sancionará 
finalmente su abnegación. 

31. Cf. Rom, XV, 26, Koivcovíav -uvcr irotr¡aaa&ai sk xoí><; irrco- 
X 0 ik; tcdv áyíov II Cor IX 13; Flp IV, 14; Héb. XIII, 16 "ijc; 8 e 
EÚ itoíac; Kai Koivcovtaq pf| ¿raXav6áv£o&£- 

32. Heb XIII, 2, «¡nXoíjsvíac; ¡iq éiuXavGóvsaQe, I Tim III, 2; 
Tit I, 8; I Pe IV, 9, miXó^evoi eiq áXXf|Xou<; dveu yoyyuauou; cf. 
Job, XXX, 25; los Esenios: “En cada ciudad, alguno es especialmen¬ 
te designado entre los de la corporación para recibir a los huéspe¬ 
des y proporcionarles el vestido y lo necesario” (Pl. Josefo, Querrá, 
II, 124-125). Tenemos que acordarnos que la industria hostelera es 
una invención moderna. Eos viajeros de la antigüedad, que no tenían 
amigos u hospederos para recibirlos, debían pasar la noche ai raso 
o en fondas regentadas por cabareteros “brivones” —el epíteto es 
clásico—, frecuentadas por carreteros, borrachos, mujeres fáciles, sin 
ningún confort. Acoger un viajero cristiano no era pues solamente 
upa señal de adhesión fraterna, sino también el evitarle peligrosas 
promiscuidades y asegurarle un albergue conveniente. 

33. Cf . Prolégoménes (pp. 38,52,66,82,120) y Lisias XVIII, 10 que 
unen 5ic< tfjv «juXíav Kai 5iá ttjv £,gvíocv. En la época helenística, el 
extranjero —recibido como huésped— a menudo es llamado y trata¬ 
do como amigo, £évoq Kai cpíXoq (cf. esta fórmula en la inscripción 
de un ciudadano de Cos sobre una estatua erigida en honor de He¬ 
redes Agripa, Dittenberger, Or. I, 416, 5; y otros textos citados por 
L. Robeht, Études Eplgraphiques et philologiques, París, 1938, p. 142); 
la (piXo^evía es un acto de la fjnXavBpoitía (.Polibio. IV, 20,1; Dio- 
coro de Sicilia, Xm, 83; Herácliio de Pont, Frag. III, 6, quXavQpo 
T«a Totq £,évoiq). El ^évoq, indicado por S. Pablo, no es tanto el 
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no solamente diligentes frente a sus hermanos extranje¬ 
ros, sino incluso buscarlos para recogerlos entre ellos 34 
(SiÓKovxeq, cf. 1 Cor 14,1). 

Sin duda, este último verbo, que tiene un sentido fa¬ 
vorable, pero también una acepción peyorativa, evoca, en el 
pensamiento de San Pablo, a los perseguidores, que tie¬ 
nen que ser objeto de nuestras oraciones según Mt 5,44; Le 
6,28. También el Apóstol recomienda encarecidamente la 
manifestación en obras de caridad evangélica para con 
los enemigos 35 : Bendecirlos es lo propia del auténtico 
discípulo de Jesucristo (1 Cor 4,12). La evocación de este 
prójimo tan concreto conduce al Apóstol a considerar las 
reacciones del áyáur| hacia los hermanos felices o des¬ 
graciados (v. 15). Tenemos que estar tan unidos a ellos, 
que hagamos propios sus sentimientos. Es una eminetne 
aplicación del KoXX.0p.evot rS áyaficp (v. 9). Una caridad 
sin fingimiento, cuando nuestro hermano es feliz, también 
lo es —como Jesús en Cana y San Pablo con sus hijos 36 —, 
e igualmente se aflige sinceramente por su pena 37 ; ya 

extranjero de nacionalidad (cf. H, Bolkestein, Wohltatigkeit und 
Armenpflege im vorchristlichen Altertum, Utrecht, 1939, pp. 87,215, 
341) como eí viajero, el -rtíxpeTÚSnpoc; (cf. Heb. XI, 13). 

34. Podemos evocar el ejemplo de Gelias, ciudadano de Agrigen- 

to, en el siglo cuarto antes de nuestra era, recibiendo numerosos 
tevüvac, en su casa. Era de tal forma (piXóvGponroq y piXó^evoq que 
colocaba sus esclavos a las puertas de la ciudad para recoger a los 
extranjeros en el momento en que se presentaban, para rogaries 
que fueran a su casa (Diodoro de Sicilia, XIII, 83; Ateneo, I, 4; 
Valerio Máximo, IV, 8). , 

35. v. 14 (Cf. nuestro comentario sobre Le VI, 28; Análisis, I, 
p. 98ss.). “El precepto negativo (no maldigáis) no es de ningún modo 
ocioso, cuando pensamos que los judíos no iban a tardar en intro¬ 
ducir en sus oraciones oficiales la maldación de los Nazarenos o 
cristianos” (M. J. Lagrange, in h.v ). Cf. D. Daübe, The New lesta- 
ment and Rabbinic Judaism, Londres, 1956, pp. 341ss. 

36. I Cor XII, 26; II Cor II, 3; Flp II, 17; cf. Le XV, 6,9,32; 
Epicteto, II, 5, 23. 

37. Cf. Sir. VII, 34; Testamento de Isacar, VII, 5, “Ex hoc ipso 
quod amicus condolet, videtur se offerre ad simul portandum onus 
adversatis, quod tristiam causat, et quidem levitus portatur a 
pluribus, quam ab uno solo” (Santo Tomás). Comparar la “Carta 
de consuelo” de Irene a su amiga Taonofris, en el siglo segundo, a 
la vez tan sincera y tan estéril: “Verdaderamente en tales conjetu¬ 
ras, no se puede hacer nada” (P. Oxy. I, 115), ¡y cuántos otros “es¬ 
critos de consuelo” de tipo literario! —La reacción pagana es de llo¬ 
rar con sus amigos afligidos, pero también de alegrarse de la des- 
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que lo propio de una verdadero amor es el olvidarse de sí 
mismo para inclinarse totalmente a su objeto y unifor¬ 
mar su alma con la del amado. 

Esta concordancia, exigida por la caridad, esta unifor¬ 
midad con el prójimo es tan profunda, que requiere cierta 
armonía de pensamientos, de formas de ver y de sentir. 
El áyá-rrr] ávutróKptToq es un poder de asimilación y de 
imitación tal, que se llega a una concordancia perfecta 
entre los miembros de una comunidad, ídem nolle et vel- 
Ze 38 . San Pablo lo expresa por el verbo ¡ppovéa repetido 
cuatro veces, y se emplea en la facultad de pensar y sen¬ 
tir, en la voluntad y sus intenciones, en la opinión y en 
un estilo de vida, en una disposición de alma y en simples 
proyectos; por consiguiente, en todas las reacciones psico¬ 
lógicas de cada uno en el seno de una vida común 39 . El 
principio es el de ajustarse de alguna manera al del pró¬ 
jimo: xó aóTó ppovelv * Literalmente, pensar lo mismo 
frente a otro; es decir, ponerse de acuerdo y como en ar- 


graela de los enemigos (Dion Cassius, I, 322). Sin embargo, un 
gobernador de Lidia —glosando, es cierto Justiniano, Nov. 17 — pro¬ 
clama: “Es un ejemplo de gran justicia el no preferir la injuria 
contra cualquiera que sea, y todavía más el desear la conversión 
de los malhechores. Es encomendado por Dios, prescrito por las leyes 
y admitido por el emperador” (Inscripciones de Sardes, XX, iss.). 

38. v. 16. Cf. Dion Cassius, 1, 114: “Es imposible que los que 
no han sido formados bajo las mismas costumbres, o que no tienen 
las mismas ideas sobre io que es vergonzoso y lo que es bello, estén 
unidos en amistad, <|>íXo<J<; troté áXXrjXotq yevéa&ca”. Fl. Josefo, 
C. Ap. II, 179: “Tal es ante todo la causa de nuestra admirable 
concordia (ópovotocv): La unidad y la identidad de creencia reli¬ 
giosa, la semejanza absoluta de vida y de costumbres producen una 
bellísima conformidad (oup-pcoviav) en los caracteres de los hom¬ 
bres”; 294: “¿Qué más útil que concordar los unos con los otros 
<toG Ttpóc áXXrjXouc; ópovgiv), no desunirse en la desgracia, y en 
la prosperidad no provocar disensiones por exceso de orgullo... creer 
que'Dios extiende sobre todo y por todas partos su mirada y su 
autoridad?” 

39. Cf. Aft XVI, 23; Act. XXVin, 22; Rom VIII, 5; XII, 3; Oal 
V, 10; Flp I, 7; II, 5; III, 15,19; IV, 10; Col III, 2; Plutarco, Cons. 
Apoll. 4; Max. cum princ. phil. esse diss. I; Eurípides, Héc 22S: “Es 
prudente, aún en la desgracia, en tener los sentimientos requeridos, 
á bel cppoveTv. 

40. Misma fórmula, Rom XV, 5; II Cor XHI, 11; Flp II, 2; IV, 2; 
Cf. I Cor I, 10, Menandroí, Epitrepontes, 640, ndcyá oe tocút’ ágol 
ppovsív avcc/xccoQ koú pr¡ otaaiá^etv. 




monía con su prójimo eñ las cosas secundarlos de la vida 4I , 
ya que la unión religiosa ya está asegurada por la común 
profesión de fe. Seria, en resumidas cuentas, una misma 
mentalidad, y sólo un verdadero amor puede redondear 
las aristas demasiados vivas de personalidades acusadas, 
y permite a cada uno el ponerse de acuerdo con el con¬ 
junto 42 . 

, Pero nada daña tanto para un buen entendimiento 

como la ambición, la vanidad, las manifestaciones del or- 
’ güilo; de aquí la precisión, iif¡ roe út¡>r}Xá cppovourjvTsq 43 . Sa- 

) bemos que la caridad sincera no se hincha por el orgullo 

(1 Cor 13,4); aquí rehúsa todo lo que podría exaltarla por 
encima del prójimo y, por tanto, distinguirla y separarla. 
t Este sentido de la unión es de tal forma inherente al 

, deyárrq, que San Pablo precisa todavía: dXXá Toíq tote i volé, 

auvamxyójiEvoi ‘ M . La caridad se deja fácilmente ganar, 

> arrastrar 45 hacia lo que es pequeño, modesto, humilde 44 . 

41. Aunque el N.T. ignora el término, .podríamos comprender esta 
) dpuovía en su sentido técnico de acorde y de orden perfecto. Estan¬ 

do limitada la gama 'a una sola octava —los griegos ignoraban la 
I polifonía— la armonía regulaba los intervalos musicales en el inte¬ 

rior de este intervalo. Es sugerir, metafóricamente, el poco valor que 
j le queda a cada cristiano en relación con sus propios pensamientos 

e iniciativas individuales en el seno de la comunidad. No dispone 
) más que de una octava, podríamos decir, y aún tiene que estar en 

consonancia con sus hermanos... Sobre la armonía, “cosa noble 

> y divina”, cf. Ps. Plutarco, De la Musique, y el comentario de 
Pr. Lasserre, Lausanne, 1955. 

' 42. Comparar el empleo helenístico de <j)iXocJ>póvqaic. 

) 44. Cf. Rom XI, 20. “Excludit impedimenta concordiae” (Santo 

Tomás). 

) 44. El participio presente medio expresa una voluntaria auyKortá- 

Baatq. 

) 45. Cf. los otros dos únicos empleos neotestamentarios de auva- 

TTayeaeocL Gal H, 13 y n Pe III, 17 (en mal lugar). 

I 46. K. Thierme, (Die TALEINOOPOZYNH, PhiUpper 2 und Rb- 

mer 12, en ZNTW, 1907, pp. 23-33) y M. J. Lagrange toman xa. toc- 
¡ Tizivá por un masculino; se trataría entonces de los humildes desde 

el punto de vista social, principalmente de los esclavos; el sentido 

> casi no cambia al considerar este plural como un neutro; pero 
éste responde mejor a tóc út|/r¡Xá (cf. Ps. CXXXVin, 6) y sobre todo 
a tó coreó: las tres fórmulas son rigurosamente paralelas. Tal es 
la interpretación de O. Miguel (op. c., p. 275) que opone las más 
altas revelaciones de los “pneumáticos” a los viles trabajos de la 

. vida común, y de A. Fridrichsen ( Humilibus consentientes. Nota 

sur Rom XII, 16, en Horae Soederblomianae, 1944, p. 32), que tradu- 
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Propiamente hablando, no es una reacción normal del 
amor, sino auténticamente un propio del agape cristiano, 
el del Salvador; tanto que la caridad “sincera” se mani¬ 
festará en este sentido innato de la modestia y de la des¬ 
aparición, de la oscuridad y de la discreción; no es tanto 
la condescendencia como el tacto, la reserva. El cristiano 
caritativo estará en su propio terreno con los pobres, a 
sus anchas con los pequeños 47 . Además del mismo Evan¬ 
gelio, el mejor comentario de este versículo sería 1 Pe 3,8: 

Tó 5é TéXoq iróvreq ójjófpovsq, aupitaOstq, (piAaScpo:, eua- 

•üXayxvoi, 'tootsivófpavEq. En otras palabras, para mantener 
la unión en una comunidad, es necesario un mínimo de se¬ 
mejanza en pensamientos, gustos y sentimientos. El or¬ 
gullo rompe esta armonía, y es por lo que el Apóstol insis¬ 
te en la humildad, precisamente porque produce la des¬ 
confianza en sí mismo, el sentido de lo relativo impidiendo 
la obstinación en su propio juicio, lo que haría imposible 
la convivencia con sus hermanos. No estimarse temerla- 
mente tranquilo, esclarecido o perfectamente prudente. 
Esta última recomendación es la de Prov 3,7, que el Após¬ 
tol sin duda ha escogido a causa de cppóvtpot, pero, sobre 
todo, por el final del versículo que omite: “teme a Dios 
y evitar el mal”. La negativa a fiarse de su propia sabidu¬ 
ría es un efecto de la verdadera caridad, “acogedora” ante 
el parecer del prójimo y que “tiene horror al mal”. Es 
una nueva manifestación de los lazos entre el dycbn) y 
la virtud de la prudencia (1 Cor 13,4, oó -rteirp&pEÚEToa). 

Que tal sea el pensamiento de San Pablo es lo que prue¬ 
ba el v. 17, que insiste sobre la obra discriminatoria del 
dyóirrj, definida en el v. 9. Por una parte, el caritativo, 
olvidando los malos tratos de que ha sido víctima, no po¬ 
dría vengarse; no devuelve mal por mal, kockóv dvrt ra¬ 
ce: “contentaos con las condiciones humildes”. El caritativo es ab¬ 
negado en las tareas humildes, acepta los empleos modestos, no se 
siente nunca extraño cuando tiene que consagrarse a pequeños ser¬ 
vicios. 

47. Lo que supone una profunda renuncia y el olvido de sí mis¬ 
mo. Comparar a Dion Cassids, XLI, 53: “Ciertos hombres no pue¬ 
den resignarse a estar por debajo de sus iguales y de sus vecinos”; 
y sobre todo Calimaco : “Todo lo que es popular me es odioso; oik- 
Xcdvco -rtávToc xa 8rjpóata” (Epigr. XXX, 4). 
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kou 48 ; por otra parte, “estrechamente unido al bien”, sólo 
tiene gusto por las acciones bellas y honestas 49 ; toda su 
conducta está marcada con el sello de la rectitud y del 
honor, de forma que pueda resistir el esplendor del gran 
día, inatacable a los ojos de los críticos más exigentes 50 . 
Es así como el Apóstol se presenta como ministro de Dios 
“por una caridad sincera” (2 Cor 6,4). La misma caridad 
exige a todo cristiano el vivir conforme a las exigencias de 
la fe, embellecer su vida, “abrillantar” la doctrina de Dios 
(Tit 2,10). El verbo ixpovoéw no tiene el sentido especulati¬ 
vo de “prever, presentir”, sino de realización: “poder, to¬ 
mar medidas”, que es el de otros empleos paulinos, el de 
Filón, el de los papiros 51 y que el contexto exige, princi¬ 
palmente en oposición a pq áiro&iSóvTEt;. Sin embargo, hay 
que conceder a este verbo el matiz de reflexión: “pensar 
de antemano”. El que anda en caridad es un prudente 
que conduce sabiamente su vida y no escoge, en función 
de su amor por el bien, más que las acciones honestas. 


48. Es el mismo precepto del Señor que ha abolido la ley del 
talión (Mt V, 38-39) y la enseñanza constante de los Apóstoles (I Tes 
V, 1S; I Pe III, 9); por el mismo motivo de la caridad que “no tiene 
en cuenta el mal” (I Cor XIII, 5). 

49. Citación libre de Prov. ni, 4; igualmente citado por los Ra¬ 
binos; Cf. W. D. Davies, op. c., p. 329. 

50. Diversos comentaristas restringen equivocadamente la exhor¬ 
tación a hacer el ‘bien al prójimo; lo que de ningún modo indica el 
ívámov Ttávxcov dv0pcómnv. En realidad, k«Xóv hay que compren¬ 
derlo en su acepción de bien moral y de belleza que se extiende, 
como, sobre todo, se colige de las Pastorales (cr. C. Spicq, Vie Chré- 
tienne et Beauté, en Saint Paul. Les Epitres Pastorales, París, 1947, 
pp. 290-297). S. Pablo, siguiendo a Jesús, tiene horror del escándalo 
(I Cor X, 32; II Cor VI, 3), y se preocupa particularmente de la bue¬ 
na fama de los cristianos entre los de fuera (I Tes TV, 12; Col IV, *5; 
cf. I Pe Til, 16). En cuanto a él: “desechando los tapujos vergonzo¬ 
sos, no procediendo con astucia ni falsificando la palabra de Dios, 
manifestamos la verdad y nos recomendamos nosotros mismos a 
toda humana conciencia ante Dios” (II Cor IV, 2), y sobre todo: 
“Procuramos hacer el bien no sólo ante Dios, sino también ante los 
hombres (ávómov dvBpdnrcov) ” (II Cor VIII, 21). 

51. H Cor, VIII, 21; I Tim V, 8; cf. Sab XIII, 16; Filón, De virt. 
216; P. Bour. XX, 12: “Mis agentes vigilarán en hacer ejecutar esta 
decisión”; P. Fouad, XVI, 12; P. Ryl. n, 77,51; P. Fay. 130,7; P. Tébt. 
I, 40,12; P. Oxy. XJI, 1491,14, etc. En una inscripción votiva de 
Derxoz, -rtpovoq-rfjt; es el equivalente de évipsXqTqc;: el ejecutor de 
una decisión, cf. L. Robert, Hellenica, Parts, 1955; X, p. 39. 
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En este plan es posible soñar con unas relaciones pací¬ 
ficas entre los hombres; incluso constituye uno de los más 
fundamentales deseos de la caridad 52 , pero esto no depen¬ 
de solamente de sí: también es necesario que los demás 
estén deseosos de un buen entendimiento, aspiren a la 
unanimidad; así surge la fórmula excepcionalmente dis¬ 
creta de Pablo: En la medida de lo posible favorece la 
paz 33 ; xó é£, úpcov hay que interpretarlo sobre todo en fun¬ 
ción de los v. 16-17, y aun de todas las manifestaciones 
de la verdadera caridad, que suprimen las causas de la 
discordia, en particular la venganza (v. 19). 

Seguramente, el áycorri detesta el mal (v. 9), pero el 
sermón de la montaña mandaba padecer la injusticia an¬ 
tes que hacer uso de la violencia 54 . No es que la auténti¬ 
ca caridad apruebe la iniquidad o tome parte en ella; pero 


es un principio absoluto que la retribución sólo correspon¬ 
de a Dios 35 ; su cólera se reserva el castigo del pecador, > 

y sólo ella puede hacerlo con completa justicia 56 ; vengar- 1 . 

se sería, por tanto, atentar a una prerrogativa divina. Así, 
el agape cristiano no pierde nunca su carácter de “auten- > 

ticidad”, es decir, de paciencia y de dulzura, que le viene j 

de Cristo (1 Pe 2,21-23). . 


• 52. I Tes V, 13, r¡y£Ía@cu aúxoCx; OiíepEKixepioaMv ¿v áyrptrj... ) 

£ipqveóo£T£ év écxuTotq; II Cor XIII, 11, xó auxó «ppóveixE., etpr)- 
veÚ£T£, Kai ó 0só<; xrjq dryárnjg Ktxl £tpr)vr¡<; loxai U£0’ úp.<5v; cf. ) 

Rom XIV, 17,19. 

53. v. 18, p.£xá ttávxcDv ávOpcbitcov EiprjvEÚovxEv Podemos con- ) 

sultar Me IX, 50, £lpr)V£Ú£X£ iv áXXr'jXou;; pero sobre todo la íeli- , 

cidad de los pacíficos, Mt V, 9; cf. Epicteto, IV, 5,24, Elprjvrjv áyeic; ' 

Tipot; irávxocp avOpámouc;. ■ 

54. ek&íkeiv no significa solamente la venganza, sino: exigir el 

derecho; y el amor fraterno sugiere a menudo el reconocerlo (cf. y 

I Cor VI, 6-7; Rom XIII, 10). Testamento Gad, 6, dpsp aúxoG nal 


bóc, x<í> Oecp éxÓÍKqatv. ) 

55. Citación de Dt XXXH, 35 (cf. Heb X, 30) según el Targum 

de Onqelos (cf. E. E. Ellis, Paul’s Use of the Oíd Testamenta Edim- ) 

burgo-Londres, 1957, pp. 14,25,88,107,140,144; K. Standahl, The Echool 
of St. Mathew, IJpsala, 1954, pp. 157ss.); igualmente citado en Qum- ) 

rán, I Q S, X, 18. Ninguno tiene el derecho de tomarse la justicia 

por. si mismo, cf. B. Cohén, Self-Help in Jewish and Román Law, J 

en Revue intemationale des Droits de V Antiquité, III, 2; 1965, pá¬ 
ginas 107-133. J 

56. 5i5óvai xóirov, “dar ocasión o asidero; ceder el sitio”, cf. , 

Sir IV, 5; XIX, 17; XXXVIII, 12; Ef IV, 27. 
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Para un cristiano que vive sinceramente de este amor, 
la prescripción de alimentar y dar de beber a un enemigo 
(v. 20) no constituirá ninguna dificultad. El Señor había 
enseñado bajo esta forma, la primera vez, la universali¬ 
dad de la caridad fraterna, evocando el mismo ejemplo 
del Padre celestial, bienhechor y liberal para con los im¬ 
píos (Mt 44-48). Los creyentes obrarán de modo semejan¬ 
te: Probarán que su caridad es sincera haciendo el bien 
al enemigo que la hecho el mal. 

Pero ¿cómo comprederemos el final toQt oyáp imicov 
áv9apoíK.a<; nopóq oapeóofAq ¿m K&<¡>aAf{v cojtou? Para los 
modernos, los carbones ardientes son el símbolo de agu¬ 
dos remordimiento, de ardiente vergüenza que inundarán 
la conciencia del malvado ante tanta bondad, y luego le 
esclarecerán y convertirán. Su alma, vencida en genero¬ 
sidad, se transformará como un metal fundido en un fue¬ 
go ardiente. 

El pensamiento es hermoso 57 y es posible que sea de 
San Pablo, pero no tiene ningún paralelo en el Nuevo Tes¬ 
tamento, y traduce más la sensibilidad y las preocupacio¬ 
nes modernas que las concepciones bíblicas! En realidad, 
todo el versículo es una cita de Prov 25,21-22, que señala 
dos efectos de la generosidad, aparentemente estéril, ha¬ 
cia el enemigo: Por una parte, “Dios te recompensará”; y 
por otra, “amontonas carbones sobre su cabeza”, es decir, 
aumentas su culpabilidad. En el Antiguo Testamento, en 
efecto, los carbones ardientes son siempre un símbolo de 
la cólera divina 5S , de castigo de los malvados 59 , de pasión 
maligna* 0 . Sería muy raro que el av9pof„ (hap. NT.) tenga 


57. Cí. San Agustín: “Nulla est major provocatio ad amandum, 
quam praevenire amando. Nimis enim durus amicus qui dilectionem, 
efcsi nolebar impenderé, nolit rependere” (De catschlz. rudibus, 4). 

58. II Sam XXII , 9,13 = Ps. XVIII, 9,13. 

59. Ps. CXL, 11: Que lluevan sobre los calumniadores carbones 
ardientes: cf. Sag. d’Ahikar, in, 2. 

60. Sir Vira, 10; XI, 32; Prov VI, 27-29; cf. Job, XXXI. 12; 
Pirké Abot. II, 14: “R. Eliézer decía... Caliéntate al fuego de los 
Sabios, pero ten atención a sus carbones, a no consumirte: pues la 
mordedura del chacal es su mordedura; picadura de escorpión as su 
picadura, y silbido de serpiente su silbido; y todas sus palbras son 
como carbones encendidos”. 
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aquí un sentido favorable. También todos los padres grie¬ 
gos 61 —incluso Estius 62 —, según el uso, el contexto de 
éK&ÍKqatg del v. 19, comprenden que los beneficios con 
que se llena al enemigo son carbones que se acumulan so¬ 
bre él, es decir, títulos para los castigos divinos 63 . El áyá- 
ur), en efecto, es aversión del mal tanto como amor del 
bien (v. 9). Si se le prohíbe el vengarse y aun se prescri¬ 
be la manifestación de respeto y de beneficencia para el 
malvado obstinado —ya que la caridad no tiene en cuen¬ 
ta el mal (1 Cor 13,5)— su adhesión a la justicia, que es 
semejante a la del mismo Dios, rechaza la absolución del 
mal M . No seremos sorprendidos cuando meditemos el axio¬ 
ma: EÍnsp ÓtKatov napa 0eS ávrairoSouTat xoiq 0Xr¡¡3ouaiv 
úpáq (2 Tes 1,6; ef. 1 Tes 2,15-16) cuando vemos al Após¬ 
tol afirmar en la víspera de su muerte que su delator, 
Alejandro el herrero, será castigado (2 Tim 4,14), cuando 
se oiga a las “almas de los degollados” gritar bajo el altar 
de Dios: “¿Hasta cuándo, Señor mío, Verdadero, no juz¬ 
garás y vengarás nuestra sangre en los que moran sobre 
la tierra?” 63 . 

En la tierra, los cristianos no tienen esta impaciencia. 
Soportan la adversidad en la ímopovr) y la éX-rtíq, y así es 
como el mal no tiene nada que ver con ellos í,é . La caridad 

61. “Si tú no te vengas, es Dios quien te vengará” (Crisósto- 
mo, P.G. LX, 611-614). 

62. “Ñeque haec adversantur eharitati et Christi praeeepto, quo 
jubeinur orare pro persequentibus nos. Sancti enim quorum ordina- 
ta est charitas, utrumque íaciunt: dum et orant Deum pro eonver- 
sione impiorum, et nihilominus vindicar! eorum peccata desiderant, 
nisi poenitentiain agant... Animus bene ordinatus vult fieri vindictam 
injuriarum fcam suarum quam alinearum, ubi non est poenitentia. 
Est enim hoc Je gis aetemae, ut omne malura culpae per malum 
poenae redigatur ad ordinem justitiae”. 

63. Los modernos se contradicen al traducir yáp como si hubie¬ 
ra iva, y se indignan que ei caritativo obre para hacer condenar al 
malvado, o saboree ya la alegría de la venganza <Ps LVIII, 11). Re¬ 
cordaremos que ia “retribución sobre la cabeza de...” es una locución 
corriente, Joel, III, 4-7; Abd. L 5; Guerra de los Hijos de la luz. I, 
13-14. 

64. La naturaleza del castigo no está aquí tratada más amplia¬ 
mente que en los Prov. 

65. Ap VI, 10; cf. XVIII, 20; XIX, 2; Le XVIII, 1-8; Ps. XXXI, 
18-19. 

66. v. 21. De Darío, Heródoto (III, 129) escribe úttó toü itapeóv- 
Tog Kaaou-.- dypoTrvírjoi eí/sto; Testamento Benjamín, IV, 3, oíjtcoc; 
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no cede ante el miedo, la cólera, el odio, la venganza, el 
rencor, ante todas las tentaciones de violencia. Tal derro¬ 
ta sería un desastre, ya que no solamente sería la muerte 
del agape, sin la cual no se es nada (1 Cor 13,1-3), sino 
el aniquilamiento de todas las virtudes, y sobre todo de 
las múltiples formas de beneficencia que inspira. Al con¬ 
trario, San Pablo señala enfáticamente el aspecto posi¬ 
tivo de esta victoria: La caridad fraterna triunfa con mo¬ 
tivo del mal y por el mal mismo, que le permite manifes¬ 
tar toda su medida, sus más bellos frutos de perdón, de 
paz, de dulzura, de misericordia. Este acento de triunfo 
conviene sobre todo al término de las diversas fases de la 
estrategia del áycnrr} dcvuirÓKprroq. Su último carácter es la 
fortaleza; permanece victoriosa en las más ingratas co¬ 
yunturas. Esta victoria es tan profundamente milagrosa 67 , 
que nos obliga a evocar (Rom 8,37, &v Toúxoiq -rtaaiv ónep- 
viKCDUEv 5iá too áyaTtfjacxvxoq rjpócq 68 , Gracias a la caridad 
de Cristo, que nos constriñe (2 Cor 5,14), venceremos to¬ 


ó ocya0oitoiG>v vtKa tó kockóv oKEita^ópevoq oteó toG¡ áy<x0oo. Aquí 
todavía, algunos ven en toG kockoG un masculino en lugar de un 
neutro (cf. S. Roberton, A Note on Rom XII, 31, pf¡ vikü úitó too 
kockoü, en The Expository Times, LX, 1949, p. 322). Comentaríamos 
entonces con Santo Tomás: “Naturale est enim homtni, ut velit ad- 
versarium vineere, et non vinel ab eo. Illud autem ab aliquio vincitur, 
quod ad illud trahitur, sicut aqua vincitur ab igne, quando trahitur 
ad calorem ignis. Si ergo bonus aliquis homo, propter malum quod 
sibi ab aliquod infertur, trahatur ad hoc quod ei male faeiat, bonus 
a malo vincitur. Si autem e contrario propter beneficium quod bonus 
persecutor! exhibet, eum ad suum amorem trahat, bonus malum vin- 
cit”. Cf. Regla de la Comunidad de Qumrán, a propósito de la con¬ 
fesión de los pecados: “No vuelvo a nadie mal por mal; es con el 
bien como gano a un hombre” (X, 17ss.). 

67. Comparar I Mac II, 67-68 y el proverbio griego tcaKOiq kockcc 
laoGat (Esquilo, Frag. 106; Heródoto, ni, 53; cf. R. Stromberg, 
Greek Proverbs, Obteborg, 1954, p. 15). Se notarán los neutros 
tan discretos toG kccicou, t<5 áycc&ñ: El cristiano no intenta triun¬ 
far sobre otra persona, aunque fuera por su bien; es la virtud o el 
vicio los que están en causa, y la victoria del caritativo nunca es una 
victoria personal, non quaerit quae sua sunt (cf. H. Cor I, 24, oux 
Sxt Kupisúopev ópwv xqq Ttíoxscoq, áXXó ouvspKOÍ éapr-v Tf)q X a P<x$ 
úuSv). Si el dyocQóv es fecundo por sí mismo, es que posee una 
eficacia divina (Rom VIII, 28). 

68. Como en el ministerio de la salvación, el áycntfi de Dios 
triunfa del mal por excelencia que es el pecado, el creyente —por 
el mismo áycrrtr)—- sale victorioso de las malas pasiones y de los 
hombres malvados. 
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dos los obstáculos. Nuestra caridad es la suya, y por esto 
San Pablo concluye, de una forma tan directa y concreta, 
con dos imperativos en segunda persona del singular: 

VIKCO, VÍKOC! 

Eli definitiva, calificando el ayócirr] como yv^otoq o ávu- 
itÓKptxoq, decimos, por una parte, su origen divino: Viene 
de Dios, comunicada por el Espíritu Santo, e imita el 
ejemplo de Cristo; en esto consiste la especificidad del 
amor cristiano. Por otra parte, es esencialmente activa y 
se prueba con actos; sus manifestaciones exteriores deben 
corresponder a su fervor interior. De tal forma, que todo 
cuanto realiza (-iipovoeiv, 13) se verifica por doble moti¬ 
vo: Amor al bien y odio del mal. El agape fraterno dirige 
toda la moral, la de los hijos de Dios (v. 2). Lo mismo que 
el hombre viejo se caracterizaba por la mentira 69 , la ca¬ 
ridad de la nueva criatura es toda integridad, ávuuóKpixoc;; 
sobre todo al expresar la ofrenda de sí mismo, por la que 
la vida del cristiano es un culto de acción de gracias para 
con Dios 70 . 


XVIII. La caridad generosa para con el prójimo. 2 Cor 
8,7: “’AAA a ¿SoTiep 4v nava tcepictoeóste, mcrei koü Aóyco kccí 
yvcbcrei k<xí 'ítáar] artoubrj kcxí xfj fj|j.<5>v ¿v úpív áyóntr¡, Iva 
nal év xaÚTr) xrj ydpixi TcepiaaeóqxE. Y asi como abundáis 
en todo, en fe, en palabra, en ciencia, en toda obra de 
celo y en amor hacia nosotros, asi abundéis también en 
esta obra de caridad”. 

San Pablo señala diversas razones por las que los co¬ 
rintios deben mostrarse generosos en favor de los herma¬ 
nos pobres de Judea. La primera es porque, habiendo re¬ 
cibido mucho, están obligados a dar más. La comunidad 
de Corinto, efectivamente, se caracteriza por una prodi- 

69. Cf. Rom I, 25; Col III, 9. 

70. v. 1. Vemos cómo la “sinceridad” cristiana está lejos de la 
franqueza pagana, aunque asuma sus exigencias. Cf. Marco-Aure- 
lio,. VI, 39, xoúxolk; (ávGpdmouc;) epíAei, deXX’ dXjjéivcoq; IX, 15 y 
18: “La benevolencia es invencible, si es franca, sin sonrisa taimada, 
sin hipocresía, xó eüpevéq ávÍKrpov, éáv yvúoiov... (iq&é OnÓKpiau;”.” 



galidad en la efusión de dones earismáticos (1 Cor 1,4-7; 
e. 12), que constituye como un tesoro de gracias; el pre¬ 
sente de indicativo TiepiaaEÚaete, con valor de superlativo 
absoluto, corresponde a éirXouTíoeqTe del exordio de la pri¬ 
mera epístola (1 Cor 1,5). El Apóstol no puede enu¬ 
merar todos los elementos de esta riqueza cristiana (¿v 
mxvrí), y señala cinco: primeramente, la fe, que po¬ 
dría ser la virtud por la que nos adherimos a la di¬ 
vina revelación, pero que en este contexto está unida a 
Xóyo y yvcóoei por kocí, y, por tanto, designa más bien 
la confianza en Dios para emprender las obras difíciles 1 2 ; 
los carismas de palabra y de ciencia son como una espe¬ 
cialidad corintia que no podemos relegar. La solicitud o 
el celo {oTroo&q) prepara inmediatamente la alusión a la 
colecta; está reforzada aquí por Ttáaq, que evoca los más 
diversos modos de actividad: la prontitud para ofrecerse 
a toda clase de obras buenas X Se trata del carisma de 
asistencia (ávríXrjptpic;, 1 Cor 12,28; cf. Rom 12,8). Final¬ 
mente y conforme a su costumbre (1 Cor, c. 12-14; Rom 
12,3-21), San Pablo añade a los carismas el éycrm]. Con toda 
evidencia nos encontramos ante la virtud teologal; pero 
la insólita determinación que la acompaña y las virtudes 
de los manuscritos no nos permiten dar una significación 
exacta. 

La mayoría de los estimonios: & ,C,D,E,F,G,K, Vul., Syr. 
hex., Etiop., Goth (seguidos por Bengel, Estius, Godet, Loi- 
sy, Bousset, Goguel) leen é£, ópav év fjptv. Se trataría del 
solícito afecto que los corintios acaban de manifestar a 
su apóstol a continuación de la visita de Tito 3 * . Pero ape¬ 
nas compredemos cómo esta evocación puede motivar la 
generosidad de los fieles hacia ios pobres de Jerusalén. 

Es preferible retener &£, óiacov ev ó|nv, que es el texto de 
F* 6 ,B, 69,1739, Pschitta, Arm, Boh., Orígenes (seguidos por 
la mayor parte de los modernos). Mientras que los caris- 


1. Cf. 1 cor xn, 8-8; XIII. 2. 

2. Cf. Rom XII, 11, Tf| cmouSrj [ií| ÓKvrjpol; Beb VI, 11; II 
Pe I, 5. 

3. Es probable que esta lección haya sido inspirada por reminis¬ 

cencias de II Cor VH, 11... KocT£ipyá0Ocro úptv cmouSfjV. 




mas son concedidos gratuitamente y fuera de toda pre¬ 
visión y mérito por el Espíritu Santo, |3ooAetoci 

(1 Cor 12,11), la caridad, que define al cristiano, se ha co¬ 
municado a los convertidos de Corinto por el Apóstol, 
quien les ha engendrado a Cristo (1 Cor 4,15; cf. Gál 4,19): 
Como un padre transmite su naturaleza a los hijos, San 
Pablo ha hecho pasar, de alguna forma, su amor a Dios y 
ai prójimo, al alma de sus hijos. Hay por tanto, una dife¬ 
rencia muy marcada entre yáptopa y ayáuq 4 . Por otra 
parte, el artículo ante el áyáftq equivale a un demostrati¬ 
vo: Se trata de esta “primera caridad” (Ap 2,4), concomi¬ 
tante con la fe, recibida junto a la conversión a Cristo. 
Si el Apóstol hace referencia a ella, es menos para suge¬ 
rir los lazos que unen a los hijos con el Padre, teniendo 
que obrar aquéllos a semejanza de éste, que para afirmar 
la certeza de su capacidad de donación. Mejor que nadie 
sabe San Pablo que los corintios pueden mostrarse carita¬ 
tivos y generosos, ya que fue él quien les transmitió esta 
caridad divina por la que se quiere y se realiza el bien de 
su prójimo. Es posible, además, que el Apóstol haga alu¬ 
sión al amor particular para los santos de Jerusalén, que 
siempre ha recomendado a sus neófitos 5 . 

Este áyáitr) siempre se caracteriza por su dinamismo, 
siendo una plenitud desbordante 6 . Llamar la atención so¬ 
bre esta clase de amor, ávido de dar pruebas y de sacrifi¬ 
carse por los seres queridos, es lo mismo que mostrar a 
los corintios que no pueden permanecer inertes ni mani¬ 
festarse mezquinos; sólo pueden ser muy generosos. Por 
esto se dice al final: iva xat xaúrrj xfj yápm tte pto'OEÓtjTE. 
Equivale a un imperativo 7 , al corresponder iva a Scmep: 
Lo mismo que vosotros estáis llenos de los dones de Dios, 
debéis llenar a vuestros hermanos pobres. Es la aplica¬ 
ción del axioma del Salvador: Gratis accepistis, gratis 


4. Diferencia acentuada por la Vulgata que inserta insuper de- . 
lante de et charitate. 

5. Cf. supra, p. 140ss. sobre yWjcuoq, n Cor vm, 8. 

6. Cf. el comentario sobre I Cor XIII; supra, p. 113. 

7. Compara I Cor VTI, 29; Gal TL, 10; Ef V, 33; Epicteto, IV, 1,41; 
y frecuentemente en los papiros, cf. E. Mayser, Grammatik der 
griechischen Papyri aus der Ptolemaerzeit, Berlin-Leipzig, 1926. 
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date. La repetición del verbo TOptoaoúatv, subraya la ur¬ 
gencia de esta generosidad; se sigue por sí mismo: de la 
misma forma que vosotros sois ricos, no podéis dejar de 
enriquecer a los demás 8 . Así comprendemos como esta co¬ 
lecta de dinero está tan delicadamente expresada por 
Xápiq, tan estrechamente ligada con ayá-roy La palabra 
acentúa el carácter desinteresado del amor, tanto benevo¬ 
lente como bienhechor. Manifestad abundantemente la 
prueba de este amor que os he transmitido tan liberalmen¬ 
te. A vosotros corresponde la iniciativa, permaneciendo 
dueños de esta “gracia” 9 , pero no podéis negaros. 


XIX. La realización de la caridad fraterna. 2 Cor 
8,24: “Tr)v o5v EV&Ei£,ivTf¡<; áycmr|c; ópcov xai f|pá>v k<xuxiÍceüx; 
óitáp újiójv eU; cxuToüq ¿v&EiKvúpevoi elq TtpóacoTtov xcSv ek- 
KXqaiSv. Haced demostración de vuestra caridad y probad 
ante todas las iglesias que tenemos motivo para gloriarnos 
de vosotros ante ellos”. 

Aunque la frase puede ser pesada, el pensamiento es 
claro. Todavía nos encontramos ante la colecta, y San 
Pablo invita a los corintios a aportar generosamente sus 
contribuciones. Haciéndolo así, probarán la autenticidad 
de su caridad y, al mismo tiempo, justificarán el orgullo 
que el Apóstol siente por sus conversos. 

El interés de este texto reside en la formulación xqv 
Sv&ei^iv tfjq dyáTcrjq... év&£ucvúp.£voiSe puede considerar 

8. Sobre la unión nepLoaeÚEiv y ccyá-my cf. Flp I, 9 y sobre 
todo I Tes III, 12; supra, p. 17. 

9. En lugar de tomar xóptq con el sentido de obra de amor, po¬ 
dríamos tomarlo en el sentido de carisma; la colecta, obra de asis¬ 
tencia fraterna, habiendo sido puesta sobre el mismo plan que la 
■fe, palabra, gnosis, celo; de aquí la precisión áv Taúxrj -tí) x= P ero en 
particular, esta beneficencia debe estar inspirada y realizada por el 
auténtico amor de caridad. 

X. Este participio aislado, que tiene valor de imperativo (cf. Rom 
XII, 9ss.; supra p. 144, n. 4) está confirmado por B,D*,E*,G, Ital., 
Goth., seguidos de Tischendorf, Godet, Leitzmann, Bachmann, Wind- 
lisch, Nestlé. Consideraremos el imperativo év6eí£,aa0r. como una 
corrección de N, C,K,L,P, Vulg., Copt., Pschitta, Arm. Eth., Crisós- 
tomo, Bengel, Westcott-Hort, Plummer, Alio. 
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esta locución como un semitismo, del tipo x«íp Elv /«páv 
(Bengel, Estius), una negligencia de estilo (Alio), una lo¬ 
cución corriente (Windisch), de la que Platón nos da un 
primer ejemplo 2 , o, por fin, como la asociación de dos tér¬ 
minos de la misma raíz, pero tomados cada uno en una 
acepción ligeramente diferente. Están, en efecto, amplia¬ 
mente separados el uno del otro. El verbo év&eíKvupt, usa¬ 
do doce veces en los Setenta, se emplea principalmente 
respecto al poder divino 3 . San Pablo y la epístola a los 


Hebreos son los únicos que la emplean —once veces en el 
Nuevo Testamento—. A veces es Dios o Cristo quienes ma- , 

nifiestan su cólera, su poder, su longanimidad o las rique¬ 
zas de la gracia 4 ; otras son los hombres quienes manifies¬ 
tan los sentimientos secretos de su corazón 5 . De todas for- ) 

mas, son los hechos los que muestran lo que está escondi¬ 
do, sea en el misterio de Dios, sea en la conciencia del 
hombre; hasta el punto que év&EÍK.vupt se convierte en un ' 

término técnico de moral social, designando la conducta , 

del cristiano en armonía con sus sentimientos interiores: 

Se invita a los fieles a “mostrar” su fidelidad, su manse¬ 
dumbre o su celo 6 ; es decir, a hacer conocer o a hacer ) 

valer su virtud. Es así como los destinatarios de la epís- } 

tola a los Hebreos han señalado por medio de obras indu¬ 
dables la caridad que tenían en el corazón, t% áyórcqc; rjc, ; 

évE&£Í£,aa0£ (Heb 6,10). Este matiz de publicidad es esen- ) 

cial, aunque hay que unir estrechamente évSeiKvúpevoi y 
elq upóacoTTov tcov éKKXqcncov 7 . Los corintios tienen que 
mostrar, “exponer” en el gran día el evSei^ic; de su cari- J 

dad. Para ellos es como hacer una demostración de la 
verdad. Sus realizaciones caritativas, es decir, la contri- 

2 Platón, Lois, XII, 966b, ev&£if,iv t<S Xóyco ,iv6EÍKVua9ai. ¡ 

3. Ex IX, 16 <hif’ il dens¡l>; II Mac' TK, 8; Sab XII, 17. Con 
xana como complemento, significa maltratar, hacer mal, Gen L, J 


15,17; Dan III, 44; cf. n Mac Xm, 9. 

4. Rom IX, 17,22; Ej 11,7; I Tim I, 16. ^ 

5. Rom H, 15 (paralelo a ooppocpToptiv) ; II Tim IV, 14. ¡ 

6. Til. II, 10; III, 2; Heb VI, 11. 

7. Comparar I Par XXVI II, 8 , nal vüv Kortá upócsGJTtov iráar|s v 

¿KKXr|oíac; Kuptou; cí. Num XX, 6. C. Cl. Oke, PauVs Method, not 

a Demonstration bul an Exhibition of the Spirit, en The Expository J 

Times, LXVm, 2; 1955, pp. 35-36. 
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bueión generosa a la colecta, señalarán o, mejor, proba¬ 
rán sü áyánr¡. Toda la significación de la frase cae sobre 
esta divulgación. 

Tal es el sentido constante de evSEÍKVupi en los papi¬ 
ros. Se trata de manifestar la fidelidad y el afecto s , de 
dar a conocer un plan o un método 9 , o —mucho más fre¬ 
cuentemente— de una declaración verídica 10 , de “probar” 
una sentencia ante los tribunales. En el siglo m antes de 
Cristo, numerosos papiros contienen la cláusula: “Si yo 
doy prueba de que los daños expuestos en mi queja son 
verídicos” 11 , u otra cosa semejante 12 . El pleiteante mani¬ 
fiesta su derecho, establece las razones de su reivindica¬ 
ción; expone su causa de manera convincente, apoyado en 
la ley y en los hechos. 

Igualmente, por los hechos los corintios manifestarán 
su caridad, más exactamente, tt|v £v5eií;iv tíjq áyáitqq. El 
sustantivo ivdei^iq, ignorado por los Setenta, excepcional 
en los papiros l3 , empleado por Filón con el sentido de 

8. Así, Acusilaus, en el 156 de nuestra era, legando sus bienes a 
su mujer y a su primo que le han demostrado una fiel adhesión, 
súvoúor] poi Kcd uóccrav mcmv uoi ÉvbEiKvupEvrj (P. Oxy. 133, 494,9); 
cf. írteme; nod cpiXia ijv év£&£Í£,avro { ibid . IV, 705,32; petición al 
emperador en el 200-2 de nuestra era); oíjtok; xotá évéb&í^av irpóq 
¿(ié Ttccoav eüv klav (P. Princeton, 11, 74-5; earta del 300 de nuestra 
era) ; ¿véSsi^ov poi eüvoiccv Kal <ptX.ocn:opy£(crv (P. Oxy. IV, p. 202, 
16; del 354). 

9. P. Masp. 158,15, ¿v8eí^ao8m áXKr |Xoiq upóSeaiv; P. Oxy. I, 
136,24, évBeÍKwpi peBoSíav rapí ttjv eíaitpa^tv (los dos del vi* s.). 

10. Grknfell, Revenue-Laws of Ptolemy Philadelphys, Oxford, 
1896; LIV, 10 (xu° s. a.d.C.), declaración de propiedad a las autorida¬ 
des fiscales. Así convencer a alguno, xouq ávSEixSévraq auKopávrac 
(Dittenberger, Or. II, 669, 45; siglo primero de nuestra era). 

11. P. Zenón Colombia, LXXXII, 14, éócv ávbEÍ^ccpou ocA-rj0rj 
ovta *tcc 5iá Trjc; ¿vxsu&ECoq (245-4 a.d.C.); cf. P. Magd. III, 10; XXIV, 
11; XLI, 16; P. Bnt. XXXVIII, 9; P. Zenón Cairo, ni, 59350,5; 59491,16; 
IV, 59620,25 y 31; 59621,13. 

12. “Si yo doy pruebas de que Nieostratos ha recibido de mí los 
paños para los que los pastores me han proporcionado la lana 
(P. Bnt. I, 13; cf. c. 2, ááv Év&£Í£,opai tccütcc); “si prueba que han 
inundado mi campo sembrado (P. Madg. XXVIII, 8); “si. doy la 
prueba que ha recibido de mí el manto y la tánica encerrados en 
la cartera” ( ibid. XX,, 5 y 8); daremos o indicaremos el detalle de 
esos objetos (ibid. XIII, 5,12). 

13. Nosotros solamente conocemos una tardía afirmación (iv s.) 
y jurídica: “los que reivindican la propiedad de los otros y levantan 
una queja, nal MvSi^tv éutyypctOvrac;” (P. Princeton, IH, 119, 4). 



prueba y manifestación H , es un término propiamente pau¬ 
lino en el Nuevo Testamento, donde sólo se encuentra tres 
veces: Dios, que muestra su justicia (Rom 13,25-26), y los 
oponentes (ávTiKEÍpevot), cuya maldad es un signo de per¬ 
dición (gv5ei^tq dircoXEÍaq, Flp 1,28), y, en nuestro texto, 
los corintios, que deben manifestar por sus obras la cari¬ 
dad que tienen en su corazón. El fv&eiíjiQ es la acción de 
manifestar, la “exhibición” o la prueba. Dado que el amor 
del agape es un amor excepcionalmente activo, hecho 
para manifestarse a la luz del día, esta caridad equivale a 
la caridad. “auténtica” y “sincera” de 2 Cor 8,8 y Rom 
12,9. Así, IvSsi^tv y EvSetKvúfisvoi no son totalmente sinó¬ 
nimos. Los cristianos obran abiertamente ante todas las 
Iglesias; su acción caritativa se despliega ante la vista y 
conocimiento de todos los fieles, dando pruebas de su ca¬ 
ridad. Pero el mismo ev&ei^iq consiste en la manifestación 
de sus sentimientos interiores IS . En otros términos, svbsiK- 
vú|i£voi intentaría primeramente la manifestación y di¬ 
vulgación del gesto caritativo de los corintios, mientras 
que el sustantivo evbEt^e; indica más bien la demostración 
activa de la virtud interior de la caridad. En un caso, se 
trata de la demostración propiamente dicha, por medio de 
una prueba; en el otro, de su manifestación y de hacerlo 
constar en el conocimiento del prójimo 16 . 

Si el agape significa ante todo estima del prójimo, el 
honor que se le tributa al prestarle un servicio, compren¬ 
demos mejor su relación con la Kcxúxqcrtc;, el orgullo de 
San Pablo debido a su estima y adhesión por los corin¬ 
tios. 


Cf. el decreto de Mytileno, en dialecto lesbiano, kcxt’ cxütcúv kcci. 
áv&e[£toq kocttóc ñiaxeTayjiéva (R. Cagnat, G. Lafaye, Inzer iptions 
graecae ad res romanas pertinentes, París, 1927, IV, 40,14). 

14. De opif. mundi, 45, st<; MvSedyv ávocpy£oTÓcrr|v Kpátoix; 
ápxfj^; 87, ele; ivSst^tv. En los retóricos esta palabra designa la 
denuncia o la “persecución” de un adversario ante el tribunal: Es¬ 
quino, C. Ctésiphon, III, 219; Andócido, Sobre los Misterios, I, 10; 
Aristóteles, Const. de Atenas, Ln, 1. 

15. Cf. Gregorio Magno “Probatio dilectionis exhilntio est ope- 
ris” (Homél. in Ev. II; hom. 30, P.L. LXXVI, 1220) < 

16. év&EÍKVooéai será aquí el equivalente de yvmpí^eiv (cf. Rom 
IX, 22), y podríamos traducirlo: Haced conocer la realización de 
vuestra caridad. 
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XX. Dios posee la caridad y la comunica. 2 Cor 13, 
11-13: “Elpt]VEÚ£TE, kocí ó 0eóq irjc; dcyáTtr]?; Kai Eiprfvrjc; larai 
(ie 0” ópcov... *H yáptx; toG Kupíov ’1 t]ooG XpiaToO 1 2 Kal f| áyá- 
TtT] TOO 0EOÜ Kai f] KOlVCOVÍa TOO 'AytOU 2 riVEÓpaTOP IIETO ttócv- 

tcov ópcov. Vivid en paz, y el Dios de la caridad y de la paz 
sea con vosotros... La gracia del Señor Jesucristo, y la 
caridad de Dios y la comunicación del Espíritu Santo sean 
con todos vosotros”. 


En la conclusión de su epístola, San Pablo expresa bre¬ 
vemente algunos deseos (v. 11) y da una bendición (v. 13). 
Los corintios, rechazando todo espíritu de sutileza y de 
partidismo, con un solo corazón y un alma 3 serán aptos 
para vivir en paz, como conviene a los hijos de Dios (Mt 
5,9; Rom 14,17-19). Más exactamente, no se trata de con¬ 
servar la paz interior (eipqvÉco), sino de establecer rela¬ 
ciones pacificar y cordiales con su prójimo (Etpqveúco ixpóq 
xtva); es una regla evangélica y apostólica mayor 4 y su¬ 
pone, no solamente una ausencia de agresividad, de ven¬ 
ganza, de disputas, etc., sino de iniciativas, de esfuerzos 
para mantener la concordia o restablecer la paz 5 6 . Como 
consecuencia, el Dios de los pacíficos habitará en medio 
de los suyos y ios bendecirá 4 . 

Dios es frecuentemente designado como Oeóp £ipr¡vr|q, 
primeramente en el sentido de que restablece con los 


1. XpioroO omitido por B y algunos minúsculos. 

2. 'Ayíou omitido por P“. 

3. Tó ocóró <¡>pov£tv; cf. Rom XII, 16; supra, p. 161. 

4. Me IX, 50, eíprjvEÓETE év áXXrjXotc;; Rom XII, 18, pera ixáv- 
tcov ávOpómov £Ípr}V£ÚovcE<;; I Tes V, 13; eipqveÓETe ¿v éauxoic;. 

5. Cf. Sir VI, 6; I Mac VI, 60: átréCTTEiXev Ttpóp aúToóg sipr)- 
VEÚaoct Aristóteles, Rhet, I, 4, 1359b, 39; la inscripción de Halicar- 
naso, en el tiempo de Augusto, elprjvEÓouai (lev yáp yíj Kai SáXarta 
(The Collection of Ancient Greek Inscriptions in the British Mu~ 
seum, Oxford, n. 894,8); y la del Hauran, en el 392 de nuestra era: 
xoúq 5io&£Úovra<; Kai tó £0vog óta iravtóc; £tpqv£Ú£o0ai r)a<paAí- 
occto (Dittehberger, Or. II, 613,4). Los Esenios son sipfjvrjq ÓTtoupyoí 
(Fl. Josefo, Guerra, H, 135); cf. Sant. III, 18, Eiprjvqv note! v. 

6. Cf. Flp IV, 9. La paz, donde Dios (Num VI, 26), es un signo 
de su bendición (Ps. XXIX, 11; Rom XV, 33; II Tes IH, 16). Según 
Berakot, 4 d: “Se termina la oración por la palabra “paz”, pues todas, 
las bendiciones tienen por conclusión la paz”. 


588 




hambres, por Cristo, relaciones de amor (Heb 13,20), des¬ 
truyendo la tiranía de Satán (Rom 16,20) y manteniéndo¬ 
nos irreprochables hasta el día de la parusía (1 Tes 5,23). 
También la fe se adhiere al evangelio de la paz (Act 10,36; 
Ef 6,15), y ésta es un calificativo, si no un sinónimo de 
la vida eterna 7 . No es, pues, sorprendente que eipffvq y 
dyáirq estén asociados 8 , principalmente como fruto del 
Espíritu Santo (Gál 5,22). Pero en la fórmula ó Qsóq xqq 
áyáur]q kcxí eipfjvqq de 2 Cor 13,11, la paz es manifiestamen¬ 
te, segiín el contexto, la de las relaciones cordiales y con¬ 
fiadas enter los miembros de la Iglesia, como en 1 Cor 
14,33, oó yáp eotiv dKcaaoTacáaq ó 9sóq, áXXá stpqvriq. En 
lo sucesivo, el áyáiu] debe entenderse igualmente de la 
caridad fraterna, y el Apóstol quiere resaltar la magnífica 
recompensa reservada a los que aman tan eficazmente a 
su prójimo, que llegan a vivir en tranquila unión con ellos. 
Dios, que es amor y quiere por encima de todo la mutua 
caridad de sus hijos, reconoce a los suyos (2 Tim 2,19), y 
El mismo se dará más plenamente a sus hijos auténticos 
y fieles (Le 14,55). Podríamos ver en gama (is0’ óp£v 9 la 
felicidad del áyairq pacífico y pacificador. Es ya el pensa¬ 
miento de San Juan: édv áya-rttópev áXXrjXouq, ó 8&óq ¿y 
qpiv ¡iévsi (1 Jn 4,12); ó pévcov év Tfj áyáitr} sv tcí> QsS pévet 
xaí ó 8sóq év aÓTtó pévet (V. 16). 


7. Rom VIII, 6; I Cor Vil, 15; Col 15; Flp IV, 7. 

S. II Tim II, 22; Judas, 2. En Heb XII, 14, gipr|vq está asociado 
a áyiaap.oq. La Vulgata ha invertido el orden del griego, Deus 
pacis et dilectionis en II Cor XIII, 13. 

9. La fórmula eívcu perá ti veo v puede que sólo evoque una sim¬ 
ple compañía, una sociedad pasajera (Me VTII, 38; XI, 11; XIV, 17); 
pero entendemos que se da sobre todo en un medio (Le XXIV, 5), que 
se trata de una presencia y de una vida eon otros (Me I, 13; XIV, 1; 
Le XXm, 43; Jn XV, 27; XVII, 24). Es, en S. Pablo, una fórmula 
sagrada de bendición (cf. Emmanuel, pg0’ fjpcov ó 0eóq, Mt I, 23; 
Le I, 28), pues la presencia divina implica la asistencia y el socorro 
(Act VII, 7; X, 38; XVIU, 10; Jn in, 2). Si queremos beneficiarnos 
del amor y de la paz de Dios, tenemos que vivir en paz con los her¬ 
manos. Todavía mejor, Dios no está presente en una Iglesia, no la 
bendice, a no ser que sus miembros estén unidos entre ellos. Según 
Eleazar ben R. José, “la limosna y las obras de caridad constituyen 
un gran consuelo y una gran paz entre Israel y su Padre que está 
en los cielos” (Pea, 21). 



En cuanto a la bendición del v. 13, constituye la fórmu¬ 
la trinitaria más explícita de toda la obra paulina w . Esta¬ 
blece claramente la distinción de las tres personas tanto 
como su igualdad (cf. Num 6,24), en el sentido, por lo me¬ 
nos, que cada uno contribuye, en su esfera, a la obra común 
de la salvación (cf. Gál 4,4-7). Si Cristo ocupa el primer lu¬ 
gar, posiblemente es porque la fórmula trinitaria en el 
Apóstol —“que la gracia de Nuestro Señor Jesucristo sea 
con todos vosotros” (1 Cor 16,23)— ha servido de base a 
esta conclusión desarrollada; pero también es debido a 
que el misterio trinitario sólo nos es conocido por la re¬ 
lación de Cristo y la encarnación. 

Se puede interpretar de muchas formas esta fórmula 
solemne 1 *. La más verosímil es la de tomar ’lrjaoG, ©eou, 
nvEopaToq como tres genitivos subjetivos. Así, la gracia del 
Señor Jesucristo “es el don de la salvación, en particular 
de la justificación y del perdón de los pecados, que el Sal¬ 
vador nos ha conseguido y que sigue dispensándonos (Rom 
16,20) . Este don gratuito del que Cristo es el agente o ins¬ 
trumento, nos es concedido por el Padre, con motivo de 
su generosa caridad. Es porque El ama a los hombres por 
lo que les entrega a su Hijo (Rom 8,28-29), en quien encon¬ 
tramos la salvación (1 Cor 1,30). Este áyánrj tou 9eoG es 
el amor activo de Dios, que ha concebido todo el plan pro¬ 
videncial y da, en particular a los elegidos, el participar 
de su propia caridad (Rom 5,5), tanto que éstos llegan a 
ser capaces de una verdadera redamatio (2 Tes 3,5; Ef 
6,24). 

La personalidad del Espíritu Santo no es menos acusa¬ 
da que la del Padre y del Hijo; pero ¿cómo comprender 
su KotvGovía? Esta podría ser la comunión con el Espíritu 


10. Cf. I Cor XII 4-6; II Cor I, 21-22; Ef IV, 4-6. Es dudoso que 
traduzca un uso litúrgico como supone Lietzmann. 

11. Cf. R. Müluensiefen, Wie sind II Cor Xlii, 13 die drei Teile 
des Segenswunsch.es inhaltlich auseinanderzuhalten und rnitemanáer 
zu verbinden? en Theologische Studien und Kritiken , 1899, pp. 254- 
266; J. Lebrbtok, Histaire du Dogme de la Trinité, París, 1923, I, 
pp. 337-341. Sobre la exégesis medieval, leeremos Z. Alszschy, Nova 
Creatura. La nozione della Grazia nei commentarii medievali di 
S. Paolo, Roma. 1956, pp. 80-96. 
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Santo; pero, según las proposiciones precedentes 12 , hay 
que pensar más bien en una comunicación de la que el 
Espíritu Santo es autor. La mayor parte de los exegetas 
protestantes 13 , en función del conjunto de la epístola y de 
diversos lugares paulinos 14 , entienden por «oivcavíoc la co¬ 
munión fraterna, la unión de los espíritus y corazones: 
Que el Espíritu Santo os inspire el amor del prójimo, la 
conciencia de vuestra solidaridad, esta concordia que debe 
remar entre los miembros de una Iglesia de Dios. 

No es imposible que el Apóstol haya tenido en cuenta 
este punto de vista, pero, sin embargo, es poco probable 
que termine su carta de una forma polémica; y, sobre todo, 
la amplitud de la fórmula trinitaria sugiere una acepción 
más amplia: El don del Espíritu Santo es análogo al del 
Padre y del Hijo; su koivovíoc es paralela a la x á piq y al 
áyócTTT], e incluso se identifica con su contenido. A partir 
de ahora, debemos tratar de la “participación” del Espí¬ 
ritu Santo ls conforme a la teología común de San Pablo 16 : 
El riveuLta "Aytov es recibido y habita en el cristiano 17 , Es 
El quien, engendrando a los hijos de Dios a su nueva vida 
(Tit 3,5), les da la “mentalidad” que conviene a este esta¬ 
do. Es una fuerza permanente y activa que les mueve y 


., | } 2 : ka opinión contraria de H. Seesemann (Der Beoríft KO ! NO 

ko.ÍoX en C f- T ^ stamen ^. Giessen ’ 1933, pp. 68-73) y de Haitck (Irt. 

w °rt. III, 807) casi no puede justifiear- 

ambigua m aCUde a la exé & esls dc los padres griegos, pero es 
13. Bengel, Plununer Bousset, Goguel, Wendland 
Xlíl 4 ' XV ’ 26; 11 COr Vm > 4; Gal n - »; FlP II. 21; cf. Heb 

inooG ££3^ C Z l ’ 9 * Kotvcovíav roe uioG aóxoG 

í*?» n V P 1? ’ X ‘ 16 \ wivovwc éariv tou alparoq too XolotoG: 
aÚToO.’ ’ ^ KOlV£0via m'Eogccrog; HI, 10, koivovíccv ncxB^&tcov 

r Cf - e ¡? último lugar R. B. Hoyle,. The Holy Spirit in St. Paul 
QT 7 17 'rr N T^ H • SNA1TH ' The Doctrine of the Holy Spirit, Lon- 
„ „ H ‘ D ^ Dj Th ¿ A P° stolic Preaching and its Developments, 
Londres, 1950, pp. 57ss.; E. F. Kevan, The Saving Work of the Holy 

i 953 ' A - R - George . Communion with God in the 
Z h I^íamení Londres, 1953; A. R. George, Communion with God 
m the New Nestament, Londres, 1953, pp. 169 - 195 . 

^ ^ é ^. á ?°ii£ v T ° TÓ ¿k tou ©soG; cf. VI, 19; 

Xn.^13; ictn, S8; Gal HI, 2,5; IV, 6; I Tes IV, 8; Rom VIH 9 
i IVEU^a 0€OU OlK£Í év fjlitV. 
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les orienta en todas sus acciones ia ; les infunde la justi¬ 
cia (Rom 8,1-5), la fe (1 Cor 12,3), la caridad (Rom 5,5), 
la oración (Ef 6,18), todas las virtudes. Si San Pablo desea 
para los corintios la koivqvlcc tou ’Ayíou Jlveópcrroq, en¬ 
tiende que ésta se da libremente y les anuncia todos los 
bienes de la salvación » En una palabra: la caridad divi¬ 
na nos concede, por la muerte de Cristo, todas las gracias, 
las cuales están efectivamente en posesión del cristiano, 
utilizadas y apreciadas por él gracias a la acción del Espí¬ 
ritu Santo. 


XXI. La fe obra por la caridad. Gál 5,6: “’Ev yócp Xpia- 
tó irjaoG oote irepitopi) xi laxóse oüte áKpoBoaxía, á'kká 
-rclaric; 6G áymtTjq ávepyoopévr] J . Pues en Cristo Jesús ni 
vale la circuncisión ni vale el prepucio, sino la fe, que 
actúa por la caridad”. 


Esta proposición, en donde ninguno de los substantivos 
está precedido del artículo, tiene un valor de un axioma, 
y puede ser considerada como el canon de la moral pau¬ 
lina 8 . El Apóstol, una vez expuesta la parte doctrinal de 
su carta, opone la fe judaizante 3 y el Evangelio de Jesu¬ 
cristo: Ninguna condición física de ahora en adelante es 
requerida en la obtención de la salvación; circuncisión o 


18 Rom VIII, 14; Gal V, 25; Ef XII, 16. Comparar koivcovicc con 
el sentido^ “contrición”, Rom XV, 26; H Cor IX, 13. 

19. Es así como lo ha comprendido Santo Tomás: “Gratia Chns- 
ti nua iustificamur et salvamur; charitas Dei Patris, qua sibi um- 
m’ur, et J communicatio Spiritus Sancti divina nobis dona distnbuen- 

tis”.’ 

1 váo om. P,G*, 326-462; MnaoG om. B, Clemente de Alejan¬ 
dría: El genitivo EVEpyoupévrjc; (P-. Y 462) se refiere, no a la fe, 

Sm °2 a í«^^interpretación de la idea fundamental del Apóstol 
sobre la naturaleza de la religión, no hay sentencia mas importan¬ 
te en toda la Epístola, ni quizás en ninguna otra epístola de^Pablo... 
Cada término y la construcción de la frase son significativos (E. d 
Witt Burton, A Critica! and Exegetical Commentary on the Epistle 
to the Galatians, '•‘Edimburgo, 1948, p. 279). 

3. “Los que buscáis la justicia en la Ley” (v. 4). 
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incircuncisión son vanas y sin valor. Sólo cuenta la fe, 
inseparable de la caridad. Es lo mismo que expresar el 
carácter espiritual y moral de la religión neotestamenta- 
ria. 

Lá mayor parte de los exegetas modernos reconocen que 
¿v Xptoxcp MrjaoG no es exactamente sinónimo de -roic; év 
XpioTÓ> 'Iriooo, y designa primeramente la economía cris¬ 
tiana, el nuevo orden de la salvación instaurado por Je¬ 
sús; poco más o menos equivale a la locución moderna: 
en cristiano 4 5 . Pero como la persona y la obra del Salva¬ 
dor están en la base de esta institución y continúa comu¬ 
nicando su virtud santificadora y salvadora en cada cris¬ 
tiano, tenemos que dar a év una significación ligeramente 
instrumental s . 

Mientras que el judaismo distinguía a los hombres en 
función de la Trepixopq y de la áKpo|3ucn:ía —solamente la 
marca carnal de la circuncisión da derecho a pertenecer 
al pueblo de Dios y a beneficiarse de las bendiciones de la 
alianza—, de ahora en adelante esos signos materiales 
son anulados y valorados en nada {Gál 6,15) o mejor: no 
tienen ninguna fuerza ni ningún valor, oóxe... xt taxóie. 
Desde Esquilo, el verbo Icrxóco es a menudo empleado en la 
acepción moral de “ser capaz” o “ser admisible”, en fun¬ 
ción de una regla o según una finalidad 6 ; pero su sentido 
aquí parece revestir un matiz jurídico —que no es sorpren- 


4. M. J. Lagrange, Saint Paul. Epitre aux Galates, París, 1926, 
p. 138; E. de Win Bürton, op. I. * H. Schlier, Der Brief an die Ga- 
later, ,2 Gottingen, 1951, p. 168. 

5. “¿Quieren estas palabras decir: en la Iglesia de Jesucristo 
(Bousset), en la comunión espiritual de Cristo-Espíritu (Lagrange) ? 
Ciertamente, pero ante todo: a causa de Cristo, a causa de su obra 
de salvación gratuita y por todos los que ya no cuentan con la ley 
<ev vópcp). sino con Cristo (áv Xptorco). En esta perspectiva del 
Cristo “muerto y resucitado”, el hecho de estar o no circuncidado no 
tiene ninguna importancia” (P. Bonnard, & Epitre de Saint Paul 
aux Galotas, Neuchátel, 1953, p. 104). 

6. Comparar Mt V, 13: la sal insípida ya no sirve para nada; 
Le XIII, 24: muchos intentarán entrar y serán incapaces; Act XV, 
10; y sobre todo Sant V, 16: -noKv toxúei báqaic; 5ucaíou svepyou- 
pévr), la oración del justo tiene una gran “capacidad” de interce¬ 
sión, un “potencial”, una virtud prodigiosa. 



dente en esta epístola 7 —, conforme al uso profano \ e 
introducido por la SiKocioaúvq del versículo precedente. El 
mejor paralelo sería el de una inscripción de Cibura, en 
Frigia, a propósito de una moneda que está en curso, í) 
'Poóía &pax¡J.r) toútoo toü &t]vapíoo laxóei ¿v Ktfiúpcc <xaaá- 
pta óéKa 9 . Así la circuncisión no tiene ya ningún valor 
para obtener la salvación. Podemos suplir, en efecto, eíq 
owrqpíav 10 o elq 5 iKoruaúvr¡v 11 como complemento: Habién¬ 
dose verificado la muerte de Cristo, ninguna señal camal 
será del agrado de Dios ni capaz de justificar. La circun¬ 
cisión no es ya admitida; el prepucio nada vale. 

Como vía o medio de salvación, desde ahora, sólo pre¬ 
valece la mcmq. Se debe entender más por la pertenencia 
a Cristo, es decir, el don de sí mismo al Señor, lo que le 
permite el comunicarnos su vida y desplegar su fuerza en 
nosotros (Gál 2,20), que como la adhesión a la palabra de 
Dios 12 . Es así como se obtiene la btKcxtocrúvr} f¡ ¿v 9eou, y 
eliminada ápr¡ 6iKoa.oaúvr| (Flp 3,9). Pero desde ahora so- 


7. Cí. Gal HI, 15-18; IV, 1-5; M. Conrat, Das Erbrecht in Gala- 
terbrief III, 15, IV, 7, en ZNTW, 1904, p. 204; O. Eger, Rechtswórter 
und Rechtsbilder in den paulinischen Briefen, ibid., 1917-1918, pá¬ 
ginas 84ss.; 3L Wenger, Die Quellen der romischen Reehts, Viena, 
1953, pp. 295ss. 

8. Héb IX, 17: üna disposición testamentaria no entra en vigor 
(loXúst >en tanto que vive el testador; Diodoro de Sicilia, II, 33,1; 
P. Oxy, I, 67,14, napa tt)v túv vópcov ta/úv; XXII, 2384,41: touto 
íoxóeiv 6éXw, “Deseo que este testamento sea válido”; P. Tébt. II, 
286,7, vouó <5c8i.ko<; oú&ev eíoyóei; P. Ent. XVIII, 3, Horas, habien¬ 
do muerto “capaz” (toxúcov), deja una casa, un palmar; LXXXV, 15: 
“No soy capaz de hacer un proceso, oók ioxúcp &íkí)v ccúto Xéystv”; 
XCI, 7, -rrapóc xó pq Ioxóeiv ue xáq vopác,;" P. Lond. v' 1727, 54: 
1731,30. Dxttenbergek, Syl. U, 888,59, loyvotv xá irpoaráyp.axa twv 
fjyoupÉvov, y 151; Fl. Josefo, Antiq. IJI, 28. 

9. R. Gagnat, G. Lafaye, Inscriptiones graecae ad res romanas 
pertinentes, Paris, 1927, IV, 915a 12 (siglo V de nuestra era): el de- 
nario romano valía 16 as, y el curso de la dracma de Rodas en Cibu¬ 
ra era de diez as. El Gnomon del Ideólogo, hacia el 150 de nuestra 
era, impedía cambiar una pieza grande en una cantidad de piezas 
pequeñas superior a su valor legal, vópiopa ttX&ov oQ íaxúei oók 
é£,óv ke pirarías iv (§ 106). El. Josefo, Antiq. XIV, 106. 

10. Cf. Rom I, 16; X, 1,10; II Cor VH, 10; I Tes V, 9; II Tim 
II, 10; III, 15. 

11. Rom rv, 3,5; VI, 16; X, 4,10; Gal III, 6. 

12. “Pides est cognitio verbi Del” (Sto. Tosías, in hl.)\ “Pe en 
la verdad de la palabra de Dios... que no fallará nunca” (Chr. Mau- 
rer, Brief an die Galater, Zurich, 1943, p. 153). 
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mos invitados a traducir Tríeme; por “régimen” o “econo¬ 
mía de la fe”. Se trata seguramente de la virtud teologal 
—como la precisión siguiente lo probará,—, pero insertada 
en el nuevo orden providencial, que ha determinado su 
eficacia salvadora; es lo que sugiere la ausencia del articu¬ 
lo y el paralelismo con ttspiTopn y áKpopuoxía; el acento 
está puesto en la cualidad, la fuerza salvadora de la fe, 
como elemento característico de la nueva alianza. “En 
Cristo Jesús, lo que cuenta es el papel y el valor de la fe”. 

El Apóstol no la define por su objeto, sino por uno de 
sus elementos integrantes o por su modo de obrar, 5C 
áyárrrjq ávepyoupévr]. La asociación moTiq-áyáTtr] no es sor¬ 
prendente 13 , pero es la única vez en que San Pablo pre¬ 
cisa la cohesión o la acción mutua de estas dos virtudes, 
desgraciadamente, de una forma enigmática, ávepyéco 
“obrar, producir” 14 o “ejecutar, ser eficaz” 15 , significa, en 
forma pasiva, “ser objeto de una acción” 16 ; y en la voz 
media, “mostrarse activo, desplegar sus fuerzas” l7 . La exé- 
gesis primitiva, patrística y medieval, hasta Estius 18 , con- 


13. Cf. Arpen dice I: Vorigine de la Tríade; inira, pp. 365ss. 

14. Sobre todo hablando de la actividad del espíritu; ef. Aristó¬ 
teles, Eth. Nic. I, 1, 1101a 15; Rhét. m, 1411b 26. El término es raro 
en los papiros, cf. P. Giess. L XXVIH, 4, xccXcoq 5¿ Ttotña&tq kcx! 
•reepi xa Xomá évspyfjoaaa; XII, 1567,2. 

15. Principalmente dirigir de modo activo una guerra, Polibio, 
I, 13,5. En Flp II, 13, tó évspyslv se opone a tó 8éXeiv; cf. Js XII, 4, 
xíq ¿vrjpyqas Koá éiTOÍqoE xaOia; el verbo IvEpyéco deriva de Svep- 
yóq, es decir de áv epyco stvoci (Bertrán, in h.v., en G. Kitiel, 
Th. Wbrt, n, p. 649; Cf. K. W. Clark, The Meaning of ¿vepyéco in 
the New Testament , en Journal of Biblical Literature , 1935, pági¬ 
nas 93-101). 

16. Aristóteles, De anim. 427a; Polibio, IX, 12,17, xa koctcc irpó- 
6saiv évspyoújiEva; Plotino, Enn. ni, 7,11, “oxi auQ’ f| Siávoiot 
¿VEpyrjÓEÍoa fjv ouB’ fi vov ¿¡cor) ópoía tí) upó aúxrjq, es que su 
pensamiento no está actualizado, si su vida presente no es parecida 
a la precedente"; 6 évepyoúuEVoq es el paciente (Galeno, XVIII, 2, 
626, 683); cf. I.G. VII, 3037, 108, ó évspyoOpEVoq Xí9oq. En el grie¬ 
go de la Iglesia, ot evspyoupEvot serán ios “poseídos” del demonio. 

17. El esquema de esta interpretación es rechazado por A. Oepke, 
Der Brief des Paulus an die Galater, Leipzig, 1937; pero el testimo¬ 
nio de los Padres griegos no es claro. Cf. Tertuliano, Adv. Maro. 
V. 4; “Illius fidei, quam dicendo per dilectionem perfici”; Ambrosias- 
ter: “Pides charitate fraterna debet muniri, ut perfectio sit cre- 
dentis”. 

18. A decir verdad, J. Ross (ENEPTEiZ0Ai in the Neto Tes¬ 
tament en The Expositor, 1909, VII, 7, pp. 75-77) y J. B. Mayor . (Note 


595 



siderando ¿vepyou^évr], como un pasivo, ha comprendido 
que la fe era activida, animada por la caridad 19 , de forma 
que no podía ser eficaz para la salvación sin ser penetra¬ 
da por el amor de Dios. El pensamiento es exacto, con¬ 
forme a toda la teología neotestamentaria de la fe. Esta 
no es solamente la adhesión intelectual, obediente a la pa¬ 
labra divina, sino un don personal de sí mismo a la per¬ 
sona de Cristo. Precisamente por ser una oblación sin re¬ 
serva del alma y de toda la vida, nos introduce de un 
golpe en el reino de Dios. Si la voz pasiva expresa que el 
sujeto recibe la acción expresada por el verbo (cf. ekXi*)- 
9t)T£, Gál 5,13), se comprenderá que la fe es actualizada 
o puesta en actividad por la caridad, y sólo por la pre¬ 
sión del amor da su consentimiento a la revelación, f] 
áycrrtr) -rtávta mcrreúei (1 Cor 13,7). 

Pero la mayoría de los autores modernos estima que, 
en todos sus empleos en el Nuevo Teseamento, évepysToQoa 
se emplea en la vos media, por medio de la cual el griego 
indica que la acción permanece en la esfera del sujeto, 
sale de él “para volver sobre él mismo, o para ejercerse 
en un objeto de su esfera” 20 ; así, el acento recae sobre 
mcmt;, y el Apóstol quiere solamente precisar cómo esta 
fe que salva se muestra activa y despliega su fuerza. Lo 
mismo que Dios o su palabra manifiesta su eficacia en los 


on ENEPTE 12©Al ibid., pp. 191-192) mantienen aún hoy en día 
la acepción pasiva como válida. Este último cita, en el mismo senti¬ 
do, el juicio de E. A. Abbott y el del Dr. Hort, en el caso de Gal 
V, 5. Lo mismo E. Rigaux, Les Epítres aux Thesaloníciens, París, 
1956, p. 669. 

19. Cf. Sab XV, 11, ¿(nrvtúoavTa aúx<S yuxpv ávspyouoav. Así 
la fides caritate formata de la teología medieval, y el Concibió de 
Trento, Ses. VI, 7 (Enquiridion, 800). Fr. Amiot: “La unión de la fe 
y de la caridad es requerida para la justificación, para la perseverancia 
y el progreso en el estado de justicia... La fe no basta” {San Pablo, 
Epitre aux Galates, París, 1946, p. 209); cf. P. Prat-, La Théologie de 
saint Paul, "París, 1923, II, pp. 537-539. 

20. F. M. Abel, Grammaire du grec biblique , Paris, 1927, p. 224. 
Sin embargo, C. P. D. Motile (An Idiom Book of New Testment 
Greek, Cambridge, 1953, pp. 24-26) observa que en el uso del N.T., 
el medio pierde a veces su matiz reflexivo, y sería el equivalente del 
activo; tal seria el caso de Gal V, 6. Erasmo lo ha sentido, traducien¬ 
do; “per dilectionem operans”, y notando que el activo agente sería 
mejor. 
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creyentes 21 , el misterio de iniquidad entre en acción 22 , 
la muerte hace su obra en el Apóstol 23 , sí la nícmq ejerce 
su poder por intermedio del áyónn). Es decir que la vida 
cristiana no se define solamente por la fe, sino por la 
fe y la caridad intrínsecamente ligadas 24 . La realización 
práctica del poder contenido en la fe se ejerce por el 
amor, cuyo dinamismo conocemos 35 . ¿Podemos decir que, 
sin el áyóciTr), la fe sería inactiva y que por consiguiente, 
gracias a la caridad recibe una última perfección? No po¬ 
demos deducirlo del texto. Parece que el Apóstol quiere 
sobre todo señalar el elemento afectivo de la mcmq, que 
le impulsa a obrar, porque ya ha visto la conducta prác¬ 
tica de los gálatas 26 . La fe tiene todo lo que necesita 
para dirigir la vida moral, pero, por su misma naturaleza, 
tiene que amar, es redamatio hacia Cristo crucificado (Gál 
2,20), y es este dcyáitr) el que, no solamente impulsa a obrar 
—principalmente en favor del prójimo—, sino que da va¬ 
lor a la adhesión de fe. La precisión bC áycnrr]q ¿vepyoupé- 
vt] tendrá por finalidad acentuar la vitalidad de la fe, por 


21. I Tes n, 13, 5q kocI évepyeixcxL áv úulv; Ef III, 20, Korcá xrjv 
Súvayttv Tr)v ¿vspyoujj.Évrjv év f]p,<Sv; Col I, 29. La 8úvocpiq es la po¬ 
tencia de obrar, la évápyeicc es la misma actividad. Sobre evepyoq 
“eficaz”, cf. IIéb IV, 12. 

22. II Tes II, 7, fj&r¡ évepyeioGai; comparar Num Vin, 24, eioe- 
Xeúaovxca évEpysiv év ríj OKqvrj. 

23. II Cor IV, 12; cf. Rom Vil, 5; Sant V, 16. E. B. Allo tradu- 
duce excelentemente II Cor I, 16 (rrjq .évepyoupávrjr,): “vuestro re¬ 
confort se perfecciona en la resistencia de los mismos sufrimientos”. 

24. Cf. la asociación de I Tes V, 8: évSouacqxevot QtopccKoc ma- 
xexoq Kcxt dyáirriq, con la intención de conseguir el objetivo de la 
esperanza (cf. Gal V, 5, donde é\mq es igualmente objetivo). 

25. I Cor xm, 4-7. Casi podríamos decir que la fe se exterioriza 
por la caridad, como la fuente da nacimiento a un rio y a toda la 
fecundidad que esté suscita a lo largo de su curso. 

26. w. 13ss.; Cf. Rom XIV, 14-15. No seria sin embargo conve¬ 
niente tomar el áycrrrr} solamente como el amor del prójimo, como 
lo hacen A. NygreÑ (op. c., p. 109) y P. Bonkard (op. c„ p. 105). El 
paralelo de I Cor VII, 17-19 prueba que se trata del amor hacia Dios 
que dirige el ejercicio de todas las virtudes, la xrjpqaiq ¿vtoX&Sv. 
Toda dificultad sería abolida si se tradujese 8 l’ áyáitqq con el sen¬ 
tido rabínico, por “obra de amor” (cf. Prolégoménes, pp. 156ss.); 
sería el comentario del KÓixoq xrjq CTycrrrqq (I Tes I, 3): La fe salva 
cuando actúa con obras buenas caritativas, cuando se traduce en 
manifestaciones de amor fraterno; cf. W. Baxter, “ durch Liebe- 
sübung” (.Griechich-Deutsches Wórterbueh zu den Schriften des 
Neuen Testaments, Berlín, 1952, in h.v.'). 
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oposición al-medio de salud “inerte” del judaismo, dcxpo- 
jSooTia! No solamente una mcmq sustituye a una irepmprj, 
sino que San Pablo sugiere cómo la nueva economía es 
superior: esíc fe es operante, tiene un dinamismo propio. 
La primera vez que la había evocado, San Pablo hablaba 
de un £pyov Tqq tcíotegx; (1 Tes 1,3), a lo que añadía poco 
después ev Suvccpst (2 Tes 1,11). Pero atribuye siempre al 
dyá-nrj este poder (cf. Ef 4,15, áXrjóeúovrsc; 5é sv dycnir]), 
en cuanto que es de origen divino. Siendo la fe la res¬ 
puesta del hombre ante la proposición divina, representa 
el factor humano de la salvación; asociándolo a la cari¬ 
dad, el Apóstol subraya que esta respuesta no la podemos 
dar sin que Dios intervenga, dando valor y eficacia a la 
adhesión del creyente 27 . 

Esta interpretación, que permanece lo más literal po¬ 
sible, muestra que no hay que disociar las dos interpreta¬ 
ciones tradicionales de este versículo. Si la itícmq brota y 
despliega sus fuerzas por el dyáur], esta eficacia muestra 
bien que la caridad es inherente a la fe paulina 2 *; de otra 


27. He aquí por qué el fiel sin dyáur] no vale nada y no hace 
nada que valga la pena, según la explícita enseñanza de I Cor 
XIII, 1-3. Cf. Rom V, 1, 6ikou«9£vt£c; ,éi< Ttíorscoq... su; njv yáptv 
TtxÚTrjv én’ éXmSu E. Stauffer escribe justamente: “Dios nos da la 
vida, quien, solamente entonces, nos hace realmente hombres vivien¬ 
tes capaces de querer y de obrar. Dios despierta en el hombre la fe 
por la que el hombre se dirige totalmente hacia Dios. Pero la -rricruq 
no produce sus efectos y su plena realización más que Si 3 dyártrjq 
(Gal V, 8). Dios vierte el irveuu.a en sus elegidos (Rom V, 6; II Tes 
II, 13). De nuevo, el hombre "es pasivo. Pero el imopcc libera al 
hombre hacía una actividad más alta, en el amor” (art. áyccnccco, en 
O. Kitteiu, I, 50,39ss.3; cf, lo mismo R. T. Stamm, The Epistle to the 
Galatians, Nevr York, 1953, p. 550. 

28. V. Warnach comenta asi Gal V, 6: “Dies ist zunachst nicht 
aktivistlseh, sondem ín einem umfassenderen Sinne, námlich ontiseh 
rzu verstehen: durch die Agape ivirá das im Glauben begründete Sein 
des Ohristen erst eigentlich. aktualisiert, dann aber auch aktiviert, 
denn ein untátiges Sein ist für die Schriftt tot (Sant. II, 17,28; Vgl. I 
Cor. VII, 19). Zwischen Sein und Tun besteht ein “organisches” 
En tsprechungs verbal tnis: das Sein muss sich im Tun auswirken und 
entfalen, das Tun aber, da es kein Selbstand und somit aúch kein 
Selbstzrweck ist (Aktivismus), darf eigentlich nichts anderes darstel- 
len ais den naturgemassen Ausfluss des Setos, Nun Ist aber... das 
Seto to seiner Wlrkllchkeit Agape und zugleich ist diese seine unmit- 
telbarste “Ausserung”. Folgiich ist es durchaus berechtigt, wenn das 
N.T. das tatíge Wesen des Agape hervorkehrt und im tatkráftigen 
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forma, todos los elogios que el Apóstol hace de ésta son 
totalmente vanos. El discípulo que lleva a la práctica la 
vida de Cristo, ínfundida en él, puede ser llamado un cre¬ 
yente o un caritativo 29 . Es simultánea y también esen¬ 
cialmente lo uno y lo otro si de verdad quiere ser un dis¬ 
cípulo. Podemos decir también que el amor le hace creer 
—-rfjv áyáttqv Trjq áXqOeíaq <2 Tes 2,10)—, o que su fe le 
inspira el amor. Las dificultades exegéticas parecen re¬ 
sueltas si no reducimos la ixícmc; a una noción estrecha, 
extraña a la teología del Apóstol; es un conocimiento 
que brota del amor y que se despliega en caridad. En todo 
caso, bien sea en Dios, en Cristo o en el cristiano, es al 
áyáurj a quien se atribuye la acción y las realizaciones; 
es un amor eficiente. 

Retendremos ante todo la denominación de “valor” 
dada a la fe (Ujxúei), sin omitir la precisión évEpyoupúvq, 
y el contexto que señala esta eficacia en función de la es- 
catología, ¿XiríSa SiKcaooaúvqc; áusKÓexóusfkx (v. 5). Pode¬ 
mos decir pura y simplemente que la moral de la nueva 
alianza se define por la fe; pero, si queremos comprender 
por qué sólo la Tríeme; es “válida”, hay que precisar que su 
(eficacia) le viene del amor. En este sentido, loyúco y ¿vsp- 
yéo están estrechamente unidos: Si únicamente la fe 
cuenta, es porque obra, viniéndole esta eficacia del amor 
divino. 


XXII. La abnegación total de la caridad fraterna. Gál 
5,13: ‘"AXXcc 8id rrjq áycfrtrjc; SouXeúete áXXfjXou;”. Cl. aná¬ 
lisis 1 p. 


Bifer (GTiooSrj) ein Anzeichen für ihre Echtheit (xó yvfioiov) erblickt 
(II Kor. VIII, 7f, vgl. Vn, Uf; VIII, 16t; 22,24; Rom XXII, 8/” (Aga¬ 
pe, Dussertiorf, 1951, p. 309). 

23. La substitución de uno u otro término está hecha por el Após-' 
tol mismo. Lo más comente, es la fe la que salva, pero la recompen¬ 
sa celeste es igualmente atribuida a la caridad (I Cor TI, 9), prin¬ 
cipalmente en Rom V, 4-5, que es un verdadero comentario de nues¬ 
tro versículo: La virtud de la esperanza no causa decepción, pues 
(5ti) la caridad de Dios nos es comunicada. 
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XXIII. La caridad fraterna, fruto del Espíritu. Gal 
5,22: “’O 5á Kccpiróc; toD nveúpatoq ecmv áyónrrj”. 

XXIV. La caridad divina, fundamento de la esperan¬ 
za. Rom 5,5: “rj 5e ¿X-rtip oú KaTaioyúvat, ott í| áyórnr] roO 
6 eo 0 EKKéyuTai év xaíq Kapbíatq f)pñv ! Siá ttveúuoaop áytou 
too &o8Évrop fjpiv. Y la esperanza no quedará confundida, 
pues el amor de Dios se ha derramado en nuestros cora¬ 
zones por virtud del Espíritu Santo, que nos ha sido 
dado”. 

Después de haber establecido que la justicia de Dios se 
ha manifestado por la fe en Cristo (3,21-26) y comentado 
el caso de Abraham (c. 4), San Pablo describe el estado 
cristiano de justicia: “Justificados, pues, por la fe” (v. 1). 
Entendemos: Gracias a Cristo, el cristiano es reconcilia¬ 
do con Dios, llegando a ser, de enemigo, su amigo. Tal 
cambio de situación y de relaciones recíprocas no puede 
menos de proporcionar una gran cantidad de ventajas 
objetivas, incluso de profundas modificaciones psicológi¬ 
cas. San Pablo muestra ante todo dos consecuencias o 
efectos inmediatos de esta justificación; por una parte, la 
paz, que no es solamente la cesación de las hostilidades 
con Dios, ni aun la serenidad de la conciencia lavada del 
pecado, sino también el profundo sentimiento de seguri¬ 
dad y plenitud que el justificado saborea ahora (cf. Heb 
6,4), y que es el atributo de todo hijo de Dios en la tie¬ 
rra 1 2 ; por otra parte, la esperanza se define por su objeto: 
tener participación en la gloria divina, o mejor, que la 
gloria de Dios se manifiesta plenamente en el cristiano 3 . 

Pero en cuanto tenemos en cuenta el porvenir, aparece 
un problema de certidumbre y de seguridad, ya que toda 


1. upwv, «, 81, 1245. 

2. En el v. 3, el códice 0220 apoya la lección nau/íójisvoi O. kccu- 
YtóU£0ar3 de B.C. 436, 1311, 1319, Orígenes; cf. W. P. Hatch, A recen- 
tly discovered Fragment of the Epistle to the Romans, en The Har¬ 
vard theological Reviejo, 1952, pp. 81-85. 

3. Rom VIII, 18. Cf. N. A. Dahl, Two Notes on Roinans, 5, en 
Studia theologtca, 1952, pp. 37-48. 
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esperanza humana puede frustrarse. Además, la vida cris¬ 
tiana se, despliega normalmente por metido de la 0Xí<jnc;, y 
el justificado puede temer que tantas dificultades, pruebas 
y tribulaciones hagan vana su esperanza y, por consiguien¬ 
te, que anulen el fruto de su justificación. San Pablo afir¬ 
ma: f) 5é éXmq oó KocToao)(úvEi. Desconocido en los papiros, 
el verbo KocToctaxúvw significa en el griego clásico “des¬ 
honrar, manchar” 4 ; pero en los Setenta, que lo usa cer¬ 
ca de ochenta veces, expresa simultáneamente la idea de 
humillar y de molestar (Rut 2,15), de castigo y de escar¬ 
nio 5 ; de manera que la “confusión” es la suerte reserva¬ 
da a los enemigos, a los impíos, a los perseguidores, a los 
apóstatas y... a los insolentes 6 ; lo que implica a la vez 
la idea de caída o de pérdida, y de terror (Jer 17,18). Sin 
embargo, el matiz propio de KaTaioyúvca, en el griego bí¬ 
blico, es el de decepción: El malvado que piensa el mal, 
siente la vergüenza de no haber podido realizar sus pro¬ 
yectos, enrojece por sus fracasos 7 8 . Al contrario, el justo, 
el que observa la Ley, el discípulo de la Sabiduría, los hom¬ 
bres irreprochables, no serán confundidos s ; lo cual no 
significa solamente la ausencia de decepción, sino una re¬ 
compensa y una felicidad positiva, la liberación de los 
males y la alegría del alma. “No ser confundido” es el 
privilegio de los que miran e invocan a Yahvé 9 , es decir, 
del fiel 10 y, más en concreto, del que espera en Dios. Se 
afirma constantemente que los que confían en Yahvé no 


4. En este sentido, cf. II Sam XVI, 21; XIX, 6; Prov. XIX, 26; 
Sir XXn, 4-5; XLII, 11; I Cor XI, 4-5,22. 

5. En Miq III, 7, kgct. está asociado a KocraXeXácú; cf. Ps. XLIV, 
8; I Cor I, 27; I Pe in, 16. R. Bultmann, art. aiaxovco en G. Kittel, 
Th. Wort., I, 189, 13-15. 

6. Ps VI, 11; XIV, 6; Os IV, 19; Is I, 29; Jer VI, 15; XVH, 13: 
Es X, 5. 

7. Ps XXXV, 4; XL 15; Is XLV, 16 (Le XIII, 17); cf. II Re XIX, 
26: “Sean sus habitantes reducidos a la impotencia, aterrorizados 
y confusos (!'nrrr|í,ocv k<xi KaTrjCTXÚvSrpav). Como la hierba de los 
campos, como la hierba tierna,' como la hierba de los tejados, como 
el pasto quemado por ei viento solano”. 

8. Ps XXX vn, 19; LXXIV, 21; CXDC, 31; Joel, II, 26-27 (mesiá- 
nico); Is L, 7; Sir XV, 4; XXIV, 22. 

9. Ps XXXI, 17; XXXIV, 6; LXXI, 1, 

10. Is XXVIII, 16, ó mcrreúcov oó uñ KorcaLOYUveñ; cf. Rom IX, 
33; I Pe II, 6; II Tim I, 12. 



tendrán ninguna confusión 11 . San Pablo emplea la fórmu¬ 
la ou Kccxaioxóvei en su acepción religiosa técnica, signifi¬ 
cando así que la confianza puesta en Yahvé no puede ser 
engañada, y que ni siquiera hay que temer ningún des¬ 
honor, ninguna “confusión” en el hecho de haber puesto 
toda la vida en las manos de Dios. No se trataría solamen¬ 
te de decepción o contrariedad, sino de oprobio, si la es¬ 
peranza cristiana finalizase en un fracaso. Hay demasia¬ 
da publicidad, promesa oficial en la profesión de fe (Rom 
1,16) para que su nulidad no signifique una vergüenza 12 ; 
por esto, oó KaxataxúvEt se une estrechamente a Kaux¿>- 
¡reSa 13 y a Só^qc; del v. 2, y conducirá a la intervención 
del flvsupa "Ayiav. 

Así, San Pablo recurre a una de las verdades más cons¬ 
tantemente afirmadas en la revelación: Cualquiera que 
confíe en Dios no será decepcionado; la esperanza teolo¬ 
gal, por sí misma, triunfa ante toda adversidad I4 , ya que 
compromete a Dios, a su providencia, a su omnipotencia 
y a su fidelidad. Pero la base de la esperanza cristiana es, 
si no más sólida, por lo menos más explícita y más inme¬ 
diata que la de la antigua alianza: r¡ áycnrq too 9so0 

¿KK¿xuToa év Taí<; Kap&íouc; rjucov. Cuando leemos a Oríge- 


11. Ps XXII, 6; XXV, 2-3,20; XXXI, 2; CXIX, 116; Sir II, 19: 
“Considerad las generaciones antiguas y ved: ¿Quién confió en el 
Señor que fuese confundido, o quién persevera en su temor fue aban¬ 
donado, o quién le invocó y se sintió defraudado?” Cf. Flp I, 20, 
éÁTtiÓa gou-- áv oó&evi atoxovOqaopai- 

12. Esta antinomia éXiríq-ataxóvri puede entenderse en función 
de los increyentes prontos a la risa frente al justo desgraciado y 
desengañado; pero sobre todo de la “vergüenza” de ser rechazado 
por Dios (.Ps. XIV, 6), ya que resulta de un juicio infamatorio. Así 
hay que dar a oó Kccroaaxúvei un valor escatológico: Los justifica¬ 
dos no serán confundidos en el juicio de Dios, cf. W. Grossouw, 
L’Esperance dans le Nouveau Testament, en R.B., pp. 518-S19, 

13. Comparar II Cor VII, 14; X, 8; Heb H, 11 (¿TtccioxúvETcn). 

14. La esperanza del israelita se expresa sobre todo por las raíces 
bátan y hasah, que significan tener confianza y recurrir; así: creerse 
en seguridad (cf. J. van der Ploeg, L’Espérance dans l’Ancien Tes¬ 
tament, en RJB. 1954, pp. 481-507); es esencialmente una actitud del 
alma que espera todo de Dios, principalmente la liberación y la sal¬ 
vación (Ps XXV, 20; XXXI, 2; cf. II Cor I, 9-10; Flp I, 19-20; III, 20). 
la cual se entiende en la Nueva Alianza, de la salvación escatológica. 



nes, San Agustín, Teodoreto y algunos modernos 15 , tene¬ 
mos que comprender en el áyá-rtq, no el amor del cristia¬ 
no hacia Dios —lo que seria una base, si no incierta, por 
lo menos demasiado débil—, sino la caridad divina para 
con nosotros (cf. 5,8). Sólo ésta puede proporcionar una se¬ 
guridad inquebrantable a la esperanza, y el Apóstol lo de¬ 
mostrará con vigor en el 3,11-39. Aún más, tenemos que 
dar al áyáitr] su sentido específico de amor activo, estable 
y perseverante “ Si el amor de Dios puede asegurar al 
creyente que llegará a la gloria, no es solamente porque 
es divino, sino también porque es una “caridad”, es decir, 
primeramente un amor que se manifiesta, luego un amor 
inmutable, aunque el áyóur) 0eoü corresponde exactamen¬ 
te a las instancias del éA.ir[q del justificado. Este podría 
temer las pruebas, tener dudas de su perseverancia; pero 
la caridad divina significa en sí misma una providencia 
activa y eficaz, y sobre todo una inmovilidad en el obrar 
el bien que nada rechaza: ’Ayáixqoiv alcovíav fjyairrjaá oe 
(Jer 31,3). 

Aún más. Podríamos pensar que la caridad divina es 
la que ha decidido el plan de la salvación y elegido a un 
justificado o a otro para llevarlo a la gloria. Seria, segu¬ 
ramente, una razón objetiva, decisiva para esperar; pero 
San Pablo no pretende dar una razón teológica, sino que 
quiere alimentar psicológicamente la esperanza del cris¬ 
tiano. Así añade que el ayá-rtr] tou 0eou no se encuentra 
lejano o fuera de nosotros. Poseemos este amor, reside en 
el corazón, es decir, en lo más íntimo del alma: ¿kkéxutoíi 
áv Taiq Kocp5kxiq fjpov 17 ; y es con este carácter de inma¬ 
nencia como la caridad divina funda constante e inmedia¬ 
tamente nuestra esperanza. 


15. Cf. las referencias, en O. Michel, Der Brief an die Rómer, 
Gottingen, 1955, p, 117. 

16. Cf. Prolegómenos, pp. 44. n. 7; 86, n. 5; 93, n. 5; 112-118; 136; 
140; 186; 202. 

17. Según M. DiBsi.xtrs (Vicr Worte des Rómerbriefs , en Symbolae 
biblicae Upsalienses, 3; 1944, pp. 3-6, se trataría de la infusión del 
Espíritu Santo. Pero Behm (art. ¿«yea, en G. Kittel, Th. Wort, II, 
p. 466, n. 3) rechaza con razón esta interpretación. 
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El verbo ¿kxx 03 es uno estos términos banales que 
los escritores sagrados han utilizado metafóricamente 
para superir las realidades divinas. De suyo significa “ver¬ 
ter, extender” ]S . Los usos religiosos en el Antiguo Testa¬ 
mento designan sobre todo la efusión de la cólera divina, 
pero también la comunicación de los dones de sabiduría, 
de gracia y de misericordia 19 . El más célebre es J1 2,28 
(Heb 3,1), citado por San Pedro en Pentecostés, y que 
San Pablo ha debido de tener presente en su espíritu, ¿k~ 
yeco doró toO TtveúpocTÓc; pou ém Ttaaav cápKa 20 . Esta prome¬ 
sa mesiánica evocaba la nueva fecundidad y la abundancia 
de todas las cosas. Cuando se trata de una bendición di¬ 
vina, en efecto, la irrigación o la efusión significa restau¬ 
ración y vida (Is 44,3), y equivale normalmente a un don 
ampliamente concedido 21 . Podemos, pues, concluir que 
San Pablo evoca una plenitud espiritual infundida por 
Dios y la virtud vivificante o estimulante de este don n . 
El verbo, en el perfecto pasivo del indicativo, indica el 


18. Las entrañas de Judas (Act I, 18) o la moneda en el templo 

(Jn II, 15); pero sobre todo un líquido: el agua (C. Wessely, Corpus 
Papyrorum Reineri , Viena, 1895; I, 1,18; 8,9; 188,6 y 19; 189,6), el 
•riño ( Mt XX, 17; Lo V, 37) y la sangre (Mí XXIII, 35; XXVI, 28; 
Act XXII, 20; Rom III, 15; Ap XVI, 6); luego la voz (Fl. Josefo, 
Ant VI, 271), la luz (Filón, De spec. leg. I, 27; De Abr. 76), el fuego 
(Pe aet. mundi, 147), o un perfume ( Sir. L, 15). En su acepción cul¬ 
tual, cf. I Sam VII, 6; n Sam XXII, 16; Is LVII, 6; Jer VII, 18; 
YTY, 13; Behm, in h.v . en G. Kittel, Th. W-ort. II, 465; J. Jere¬ 

mías, The Eucharistic Words of Jesús, Oxford, 1955, pp. 122,148. 

19. Is XXXII, 15; Ez XXXIX, 29; Zae XII, 10; Sir I, 9; XVIII 
10; cf. Ps XLV, 3. 

20. Act II, 17-18,33 (el genitivo partitivo indica que Dios distri¬ 

buye su espíritu una parte a uno y otra a otro); X, 45: Los creyen¬ 
tes de la circuncisión se extrañan de que el don del Espíritu Santo 
(fj ScopEÓ tou ‘Ayíou nveúpoTOc;) fuera también extendido a los 
gentiles. . 

21. El verbo éky££iv se emplea a menudo en el griego clasico 
por “derrochar”, y en la forma pasiva: “desbordar”. Así .íkxe» £><; 
u5coo (Os V, 10; cf. Lam II, 19) = inundar, y Tit III, 6... ávocKcct- 
voioéoc rivsúuorrot; ‘Ayíou, o5 é£,éX £ev é<p’ Úpaq vAouar|ax;; b ®k¡' 1 
gel comenta effusus est: “abundantisimamente”. Cf. lo mismo Th. 
Zahn, Per Brief des Paulus an die Rómer, “Leipzig, 1925, p. 249. 

22. ÉKYÉtó significa también: darse a alguno o a alguna cosa, 
darse o abandonarse iJudas, 11; Polibio, XXXII, 11,4; Filón, Pe opif. 
mundi, 80; Pe post. C. 181, ávorrpéveiq yáp kcci ¿Kxelq vávra rau¬ 
ta); el acento cae entonces sobre el don de sí mismo (cf. Ez XVI, 36; 
Tob IV, 17); Sir XXX, 18). 
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resultado de una acción pasada, es decir, la primera co¬ 
municación de la caridad divina en el bautismo, que per¬ 
manece en el cristiano con su energía activa como una 
fuente perpetuamente alimentada; sólo así ella puede 
garantizar la esperanza, orí... áKKéxoxai. Decir que Dios 
vierte o hace producir su áyáuq en el justificado señala 
las relaciones continuas entre el donador y los que se be¬ 
nefician; no hay solución de continuidad entre aquélla y 
éstos; incluso es la primera enseñanza de la metáfora de 
la libación. Tampoco San Pablo precisa ni el objeto ni los 
actos de esta caridad en nosotros. ¿Se orienta hacia Dios 
o al prójimo? Sabemos solamente que la suya es la nues¬ 
tra, como las aguas de un río son las del manantial que lo 
nutre. El áyónrj es un lazo común de unión. 

Desde ahora se asegura al justificado la posesión de 
Dios mismo; poseyéndolo en su amor, sabe que todos los 
dones de la salvación le serán comunicados (Rom 8,28.32). 
No se trata, según parece, de un conocimiento especulati¬ 
vo, sino de una experiencia religiosa. La efusión del agape 
es un lazo real y vivo entre Dios y el creyente, y, por tan¬ 
to, éste puede tomar cierta eonciencia.de ello 3 . Puesto 
que se sabe objeto de la caridad divina, en virtud de esta 
posesión, de la que literalmente vive, su esperanza es se¬ 
gura y verdadera. 

Al final atribuye al Tcveopcc dytov la comunicación de la 
caridad. Como la libación sólo puede tener su principio 
en Dios mismo, el pneuma no puede ser más que el inter¬ 
mediarlo o el agente inmediato (Siá). Pero ¿es la persona 
misma del Espíritu Santo (2 Cor 13,13), como se entiende 


23. Cf. W. Sanday, A. C. Headiam, A Critical and Exegetical Com- 
mentary on the Epistle to the Romans, ‘Edimburgo, 1900, p. 125; 
H. C. G. Mottle, The Epistle to the Romans, Londres, s.f., p. 131; 
A Lemonnyer, Epitres de saint Paul, París, 1905, I, p. 275; L. Cer- 
patix, XJne lectura de VEpitre aux Romams, Toumai, 1947, u. 50. 
Es quizá lo que quiere significar Santo Tomás: “Dicitur autem cha¬ 
ntas, qua nos diligit, in cordibus nostris diffusa esse, quia est in 
cordibus nostris patentar ostensa per donum Sancti nobis impres- 
sum”. En todo caso, Cayetano atribuye expresamente esta experien¬ 
cia íntima a los Apóstoles Un omines Pauli epístolas Commentarii, 
Lyon, 1639, p. 24). 



comunmente 24 , o “un espíritu”, es decir, un poder, una 
energía divina? El paralelo exacto en Gál 4,6: é^arcéoret- 
Áev ó 6eóq xó uveG¡kx xou uton aúxoG etc; xccq xapoíaq r¡ucov, y 
—aquí— la ausencia del artículo, nos inclina por la segun¬ 
da interpretación- 25 ; así 6lo: ixveójxmoq áyíou sería equiva¬ 
lente a lo que la teología llama la “gracia santificante”, 
o también la “virtud” de la caridad * Es una precisión 
muy útil sobre el modo de “efusión” del áyáTcr) xoO 9eou ¿v 
-roete; Kapbíatq, designando su “infusión” en el cristiano: 
Dios da, el justificado recibe, y esta ex-yooic; es posible, ya 
que el cristiano está dotado de una facultad apropiada 
para participar del don de Dios, un pneuma santo. De aquí 
que el participio aoristo pasivo boQévxoq haría un doble 
papel con sHKeyuxai, o sería superfluo si se tratase de la 
tercera persona de la Trinidad; al contrario si se trata de 


24. En este sentido, que puede apoyarse en Le XII, 13, Santo To¬ 
más comenta: “Spiritus enim Sanctum, qui est amor Patris et Pilii, 
dari ndbis, est non adduci ad partieipationem amoris, qui est Spiri¬ 
tus Sanctus. A qua quidem particip&tione efflcimur Del amatares”. 
Si la persona del Espíritu Santo se evoca aquí, tenemos una fórmula 
trinitaria; Cristo siendo mencionado en el v. 16; lo mismo que se tes¬ 
tifica la tríada: fe, esperanza, caridad (w. 1-5). 

25. Cf. Le I, 35, irveOjia dytov = óúvapiq 'Ytpícnrou; IEI, 16, 
aúxóq.-- fékrrmaet ¿v Ttveúpart áyup Kai nupí; IV, 1: it\rtpr¡q ttveú- 
paxoq áyíoo, etc. 

26. Lo que S. Basilio llama dyaitqTiKq dúvajiu; (Reg. fus. tract. 
20; P.G. XXXI, 908) y que era poco más o menos sinónimo de £ccm 
aicóvoq para los Apóstoles, o de -revenga oíoQecíccc; para S. Pabló 
(Rom VIII, 15-16). Nuestra interpretación explica mucho mejor 5v- 
xcov fjpóiv do8eva>v del v. 6, estrechamente unido a lo que precede. 
“Hay en este pasaje una identificación virtual de esta gracia, el 
amor de Dios y el Espíritu Santo”. (J. Knox, The Epistle to the Ro- 
mans, New York, 1954, p. 455). Comparar el fruto del Espíritu, Gal 
V, 22 (cf. v. 5), y sobre todo la s^ouoia “dada” a los hijos de Dios 
(Jn I, 12; cf. XVII, 2). Ningún texto revelado es más fuerte que éste 
al tratar de una “virtud infusa”, a ia vez dada por Dios y realmente 
propia al hombre. Así, 5td rev se referirá más inmediatamente a 
KccpSíouq; es en el corazón donde se vierte la caridad, y él puede 
recibirla, pues es “ungido” por el Espíritu (cf. II Cor I ,21-22). Que 
se trate del Espíritu Santo personal o de su don privilegiado, este 
texto —además de señalar la naturaleza muy espiritual (diríamos 
hoy. divina) de este amor— permanece como uno de los más expre¬ 
sivos testimonios de la relación entre dyáirrj y -revenga- En uno u 
otra caso, es porque el pneuma agion “inspira” el corazón, por lo 
que el creyente puede estar seguro del amor de Dios para con él, 
y de que pueda tener alguna experiencia. Por medio del pneuma, 
gusta la TtapáK\r|oiv aicovíav xai áX.itíSa dya0r|V (Et Tes H, 16). 



explicar el modo de la libación de este “fluido pneumáti¬ 
co” y su punto de inserción en el creyente: por una parte, 
la caridad es vertida por Dios; por otra, se nos da una 
potencia, una facultad (cf. 6l8otai, 1 Cor 12,8), para que 
el hombre la reciba y la retenga, la haga suya, pueda 
sentirla y vivir de ella. El amor de Dios por nosotros se 
convierte en nuestro amor. No es solamente una nueva 
gracia concedida al cristiano —y que debía mencionarse 
en esta descripción del estado de justicia—, sino la misma 
renovación del hombre, cuando el pecado le hacía incapaz 
de recibir “la justicia de Dios” (cf. Rom 8,7-11). Verdade¬ 
ramente la esperanza comienza ya a poseer su objeto 
—prorsus est infallibilts (Estius) —, pues si la bóE/x too 
9eou no se ha manifestado todavía en el cristiano, por lo 
menos posee éste ya de la forma más inmanente y vital 
el áyómrj roG 0eou, es decir, alguna cosa de la naturaleza 
de la vida misma de Dios. 


XXV. La manifestación de la caridad. Rom 5,8: “lu- 
vícrrqmv 5¿ ti)v áycrrrr¡v etq f|pccq ó Bebe, l 2 , ón ett 2 ápapKTQ- 
\c¿v óvtojv f|u¿5v Xptoróq úitép f)pñv dcrtéGccvEv. Pero Dios 
probó su amor hacia nosotros en que, siendo pecadores, 
murió Cristo por nosotros”. 

Si comparamos con este versículo Ef 2,4-5; Tit 3,3-6; 
Jn 3,16; 1 Jn 4,10.16, con razón podemos ver aquí la expre¬ 
sión de la fe esencial de los Apóstoles. Esta se resume, en 
efecto, en el sacrificio expiatorio de Jesús y la caridad 
divina que nos manifiesta. Ya en el v. 6, San Pablo había 
afirmado que Cristo —cuando todavía éramos impotentes— 
murió por los impíos (Gnép cco£p¿>v). Ahora vuelve sobre 
el mismo pensamiento, sustituyendo ápcxpTCúXov por dca- 
6svcúv, y dando sobre todo el sentido de esta muerte: es 
la prueba de que Dios nos ama. 


1. ó 0eó<;> om B, El orden es invertido por D,E,F,G,L, lat. Syr. 
hex., Marción, Ireneo latino (ó 0£Óc; siq f](i«c>. 

2. £i (G,d®, Cipriano), 1. hti. 
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Para conservar su valor, el argumento supone que es 
Dios mismo quien ha decidido el sacrificio de Cristo, y que 
éste su propio Hijo (Rom 8,32); en todo caso, que le era 
en extremo amado 3 . La caridad divina para con nosotros 
y su adhesión sólo se prueba, efectivamente, teniendo en 
cuenta que Dios es, no solamente el autor de nuestra sal¬ 
vación (cf. 2 Cor 5,19), sino que la ha realizado por un 
acto particularmente costoso 4 . Pero el Apóstol indica que 
su amor ha sido superior a su justicia, o mejor a su cóle¬ 
ra (v. 9), que exigía el castigo de los culpables. Ahí está 
la clave del argumento: “pecadores” e “impíos”, en la 
lengua bíblica, no son solamente los transgresores, los cul¬ 
pables que violan una ley; son creaturas desobedientes a 
su Criador y Benefactor; de esta forma, sus “pecados 
constituyen tantas injurias e impiedades, que no pueden 
dejar de producir un castigo riguroso. Dios no puede dejar 
sin castigar tal situación, puesto que tiene que velar por 
su honor. 

Si en la nueva alianza no ocurre así, es porque el Dios 
verdadero, además de santo y trascendente, es amante. 
En Cristo ha manifestado su caridad (cf. Jn 1,18) urjv £ocu- 
tou dyáTrrjv es una fórmula que lleva el germen de la re 
producción. El acento está primeramente sobre la misma 
palabra de caridad, amor de nobleza, de belleza y de gene¬ 
rosidad- y sobre todo en el reflexivo éauToo: Se trata de 
un amor que sólo existe en Dios. Es lo mismo que en el 
v. 5, pero con la característica de que es totalmente lim¬ 
pio y excepcional, inaudito 5 . lEs infinito! 

Este carácter extraordinario se manifiesta en la muerte 
voluntaria de Jesús en favor de los pecadores. Todas las 
palabras llevan: Xpuxróq, es el ungido, el santo de Dios, 
su muerte es, a la vez, la donación total y el sacrificio más 
doloroso y más innoble; y todo eso por nosotros, en un mo- 


3 “Comparado haec praesupponit, tantum esse Dei amorran erga 
Christum, quantus est Dei amor erga esse” (Bengel). 

4 Sacrificarse por el hombre de bien no es tan excepcional (v 7); 

diversas inmolaciones ® V «a Í m 

rentes a un amor desinteresado, cf. I Cor XIII, 3, supra, pp. 7áss - 
5. Cf. la- oposición al anónimo y banal tic;, dos veces repetido 
en el v. 7. 
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mentó en que. éramos sus enemigos (v. 10), en situación 
ele rebelión contra Dios 6 . No sería demasiado decir que 
Dios nos 'ha amado y salvado “sin nosotros”, independien¬ 
temente de nuestra cooperación, y precisamente con mo¬ 
tivo de nuestra impotencia (ovtcov f|p<ñv áoQsvuv, v. 6), in¬ 
cluso “a pesar de nosotros”, cuando poníamos freno a esta 
iniciativa misericordiosa. 

En esta paradoja —San Pablo decía “esta locura y es¬ 
cándalo” (1 Cor 1,18,-25)— se muestra el dcyócrcq de Dios, 
su gratuidad, su poder en la intervención y amplitud de 
sus dones 7 . Más precisamente oovíoxrjaiv... dryáirqv... ó 
Qe-óq. Los modernos aciertan al tomar en conjunto la tra¬ 


ducción de la Vulgata: commendat 8 , ya que es la acep- ¡ 

ción predominante de ouvtorávai en San Pablo convinien¬ 
do con nuestro pasaje. Pero el contexto nos invita a darle 
una signiñcación, si no diferente, al menos más rica, que ' 

autorice los tan variados usos de este verbo en la lengua > 

profana y que es capaz de evocar. ) 

El verbo oovíoTr|¡n, lít, “colocar con” 9 , y así “reunir, 
juntar”, es muy frecuente en los papiros l0 , pero —salvo ' 

dos excepciones— no es empleado en el Nuevo Testamento ) 


sino por San Pablo n . De la idea de “poner juntos, combi¬ 
nar” n , se pasa a la de “constituir” 13 ; y de la de existir 


6. La construcción de la frase hace de la persona de Dios, ó ) 

Geóq, el centro de la afirmación ,y de ínrép ópeov cdréfkxvep el pa¬ 
ralelo a cryócTrqv g'tq rjpaq. ) 

7. “Immensitatem quamdam divinae charitatis assignat, quae 

quidem ostenditur, tum ex ipso facto, quia se. dedit Filium suum, ut -■ 

moreretur por nobis, tum ex parte nostrae conditionis, quia hoe non . 

íecit provocatus nostris meritis, cum adhue peceatores essemus” ' 

(S. Tomás). 

8. San Agustín y Santo Tomás comprenden: óstendit. 

9. Le IX, 32; cf. P. Oxy. XI, 912, 4; X, 1273, 49; P. Ryl. II, 165, ) 

6 (todos del xn s. de nuestra era). 

10. Su clasificación ha sido hecha con mucho cuidado por J. H. ) 

Moulton, G. Millican, The Vacabulary of the Greelc Testament, '-Lon¬ 
dres, 1949, in. h.v. J 

11. Catorce veces de dieciséis. j 

12. Reunir el pueblo o una armada, Ex XXXII, 1; Num XVI, 3; 

I Mac II. 44. J 

13. U Pe III, 5; y sin duda Gal II, 18. 
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o de sustituir 14 , a la de “producir” 15 y “emprender”. Segur 
esta acepción, oov. se dice de los preparativos de una gue¬ 
rra, del principio de una riña y de la institución de una 
encuesta w . Asi, el sentido jurídico constante: instituir un 
delegado, dar una procuración, designar para un cargo !7 , 
principalmente un representante para defender los inte¬ 
reses de un demandante. En el año 48 de nuestra era, “Te¬ 
sis reconocía, por el presente contrato, haber dado procu¬ 
ración a Tolión (auvEüTOEKévcu aóxóv Kaxdc trjvSe tt)v cmoAo- 
yíav) para recuperar o reclamar, por una parte, las sumas 
que se le deben..., por otra parte, las recolecciones que le 
pertenecen...; para ceder sus bienes a los compradores 
que se presenten..., de tomar las medidas que convendrá, 
como lo haría Tesis personalmente presente, pues élla da 
su beneplácito a todas las disposiciones tomadas por su 
marido Tolión de acuerdo con la procuración” 1!i . En el 55, 
una mujer de nombre Demetria, a quien su “debilidad 
femenina” impide su presencia ante el tribunal, delega en 
su nieto Queremón todo poder para obrar a su favor, au- 
VEOTocKávai aóxf)V tóv Ttpoyeypagpévov uieovóv Xcxiprjuova 
ey&iKOv ¿ni te •¡Tocar»c; é^Quaíag Kai TtavTÓp KpiTqpíou KccOá 


14. Col I, 17; cf. Ep. Arlsteo, 154; Pilón, Quis rer. div. her. 58; 
P. Ryl. ni, 527,28. Una petición al prefecto, en el siglo iv’ de nuestra 
era, se termina con estas palabras; “Muéstranos la benevolencia res¬ 
pecto a las leyes... a fin de que podamos permanecer sobre nuestro 
territorio, iva SuvnOcogsv ed év idía auveoxávat” (P. Théad. XX, 
2,3). Cf. P. Flor. 369, 20 (139 ap. J-C);' P. Vindob. Boswinkel, VIII, 22: 
xa xíxn auvEaxoxa d>q irapéXafkiv. 

15. Fundar una ciudad (Ps. CVH, 36); erigir un trofeo (II Mac 
XV, 6); crear el mundo (Pilón, De leg. alleg. III, 10; FL Josefo, An- 
tiq. XII, 22); cf. P. Lond. VI, 1912, 71 (en el 41 de nuestra era); 
P. Amh. II, 33, 6; P. Fam. Tebt. XXIX, 38 a.- de marzo del 133); 
goóXopat xqv irpa^iv oooxpoaaGai. 

16. I Mac I, 2, 18; m, 4; P. Tebt. I, 44,14 (pávnv); P. Grenf. 1. 
38,3 (ávuXoyiav); P. Fay. XII, 16; P. Ryl. IV, 585, 15. En 113 a.d.C.,. 
el dioceta Ireneo escribe a propósito de un funcionario: ¿ni xou ouo- 
xaGévxoc, npóc; ae óiaAoy tauoG (P. Tebt. I, 27,35; 3H, 852, 19). Así, 
llevar una queja e intentar un proceso; P. Tebt. III, 770,4; ttjv koíolv 
fiv auvecrrnoáuEV etq Gepcouv (210 a.d.C.); P. Tur. I, 4,21; P. Lond. 
342,6 B.G.U., I, 22,5. 

17. ó ouaxáTrjq es el delegado (P. Oxy. VIII, 1116,5; cf. P. Osl. 
II, 107, 8); ó ouveaxapévoq, el candidato designado (P. Oxy. II, 269, 
22; 320 (59 de nuestra era). 

18. P. Foliad, I, 35,3, con el comentario y las referencias dadas 
por J. Sckerer, in h.l; ibid. XXXVI, 8,21. 
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kocI aúxfj xí) auvEoxaKuía Ar)|i7}xpía itapoúar] é£,f)V 19 En este 
mismo sentido, el jefe de la guardia “encargó” a José el 
servició de los eunucos prisioneros 20 . 

Esta idea de obligación y de compromiso está bien con¬ 
firmada 21 , pero siempre que signifique un convenio libre: 
El año 50 después de Cristo, Piso escribía a Heraclio que 
Seleuco se negó a pagar “diciendo que tú hablas hecho un 
arreglo con él” 22 . 

En la mayor parte de estos empleos se mantiene la 
idea de poner una persona en relación con otra 23 . Así, 

19. P. Oxy. II, 261,12. En 115-6, dos hermanos Di6gen.es y Nica¬ 
nor están envueltos en un proceso con Menesteo, hijo de Horo, a 
a propósito de un esclavo, Taisous, a quien reivindican como una par¬ 
te de la herencia de su madre. El casa ha sido llevado ante Apolonio, 
el estratega del nomo, quien lo ha llevado ante el prefecto Rutilio 
Lupus. Los dos hermanos establecen un acuerdo según el cual Nica¬ 
nor, el más joven, se presentará ante el tribunal del prefecto y 
tendrá plenos poderes para obrar en nombre de su hermano: Aioyé- 
vxji; ’A[i(iwvíov xoG NiKávcopoq ouvéoxrjoa xóv á5¡-:Á<póv ¿poO Ni- 
Kávcopa éttí TtaüEt O. itdotí xoíq irpoKeiuévotq CP. Oxy. 1, 97,21); 
P. Gnsss, I, 25, 9; P. Hib. LXV, 3; P. Fam. Tébt. XXVH, 10, xqv 
HpáKXeiav auvecrtcrKévai k<xx<x xrjvSs xf)v ópoXoyEÍcxv. Uno de los 

mejores ejemplares de estos contratos del tipo ouoxcmKÓv es el de 
P. Merton XVni, 24, del 7 de agosto del 161, según el cual tres ex 
gimnasiarcas de Oxyrinco delegan con plenos poderes a Sarapión 
para obrar como su representante en un negocio llevado ante Lolu- 
sius Maecianus, prefecto en Alejandría, ouveoxcckévou cróxooc; k.ccxcx 
xñv5E xf)v ógoXoyíav xóv upoyEypauuévov Zapavícovoc; P. Oxy. 
XXII, 2349,3,21,25,28,43 (del 70 de nuestra era); B.G.U., I, 300,3,20,22. 

20. Gen XL, 4; cf. Num XXVII, 23. 

21. En el 34 a.d.C., dos cultivadores se consideran como obligados 
a presentar su petición para ser indemnizados por las pérdidas que 
han padecido, ouvéoxqaEV Ém6i6óvai xó ÚKÓpvripa ottcoí; ¿Ttocvay- 
Káaric; dohoGvai kxX. <P. Ryl. n, 69, 12); cf. P. Amh. II, 31,7 y 17 
«12 a.d.C.). 

22. P. Fay. CIX, 9, Xáycov 6 ti auvéaxaKOCf; écxux¿>; cf. XXXV, 4: 
convenir en un salario, dTtéyop&v trapa ooO Tac; ouvsaxapévaq 
pplv ETrsp aaXapiou... Spaxpár; (150 de nuestra era); P. Bour. XX. 
7: “Ella ha convenido en pagar el alquiler”, P. Zénon Miching. LXI, 
28, nal aq itapá 'iépovoq auvECFrqaapEv; P. Strasb. XXVI, 12, f) 
yáp TrpoQeopía xqq Kocxa¡3oXr]r|q ouvéaxnKSv; XXVIII, 3 (250 
a.d.C.): Tolomeo declara a Andrón que está de acuerdo para el 
precio de los ochenta artabes, 6 Sé ntoXopaíoq fqw) auveaidoGai' 
'AvSpovi Ttspi xqq xigqq xüv Ttápxaflwv. 

23. En un sentido favorable, ouv significará “asistir, ayudar”, 
cf. P. Bour. XXVI, 13, ouvEoxórroq aúxñ; P. Princeton, II, 30,5; 
P. Stras. XXIX, 3,29; XLI, 2. Cf. pera auvsaxcoToq xoG éaüTric 
avSpóq (P. Berlín, ínv. 11707,5,6,10,14,15; 11312,4; edit. S. Moli.sr; 
P. Oxy. XIX, 2231,9,44). 
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ouviorávat es el verbo constantemente empleado para “in¬ 
troducir, recomendar” un amigo ante un tercero. Esta 
acepción, bien conocida en el Antiguo Testamento, cuan¬ 
tíe Menelao se hace recomendar al rey 24 y Tritón introduce 
a Jonatán ante todos sus amigos 23 , está perfectamente 
confirmado en ios papiros, sobre todo en las “cartas de 
recomendación” 26 . En el año 25 de nuestra era, Teón re¬ 
comienda a su hermano Heraclides —portador de la car¬ 
ta— al dioceta Tiranos, 5ió xtapaicaXco oe peta -redar] c; Su- 
vápEooc Mx £iv «óróv auvECTTcrpévov 77 . En el siglo xi, Gemellus 
da las gracias calurosamente a su hermano Apolinar, cuya 
aúoxaaíq ha sido eficaz: c-rroubaíoq auvéaxané pe auys- 
vfjv (1. aüYyevf)) oou 28 

Es casi exclusivamente en este sentido como San 
Pablo emplea oovíoxrjpt en los once usos de la epís¬ 
tola a los Romanos y en la segunda a los Corintios. De¬ 
nuncia la mentira de sus adversarios, que se recomiendan 

24. III Mac IV, 24, ó ouoxaSEÍc; x<5 paoiXEt; IX, 25: “He con¬ 
fiado y recomendado (mi hijo Antíoco)" a la mayor parte de entre 
vosotros”; Fl. Josefo, Antiq. XVI, 85; Epictexo, III, 23,22. 

25. I Mac XII, 43, 0 uvéaxr|aev auxóv ircüoi xotq (ptXoic;. Según 
Sab vn, 14, los dones adquiridos por la instrucción recomiendan al 
prudente a la amistad de Dios; cf. P. Ryl, IV, 604, 17 (ni* s. de nues¬ 
tra era). 

26. émoxoXf) ouoxaxiKr); cf. II Cor III, 1; Eficieto, II, 3,1. Es 
así como S. Pablo recomienda Febo a los Romanos (.Rom XVI, 1). 
Cf. P. Cairo Zenón, I, 59002,2; á'rtaoxáXKapev Tipos; aé N ikóucxxoV 
k«í ZcoiXov" oúvTTioov ouv ocóxo bq eIq xóv- KéXrjxa oxg><; kxX-; III, 
59447, 1 y 11; P. Hamb. XXVH, 3; P. Zérum Colomb. II, 64,3 y 18; 
115ft, 4; P. Michig. III, 210; Cl. W. Keyes, The Greek Letter of In- 
troduction, en The American Journal of Phüology, I>VI, 1935, pági¬ 
nas 28-44 (clasifica Rom XVI, 1-2 entre P. Oxy. II, 292 y P. Gies, 71), 
y el comentario de S. Bitrem y L. Amtjndsen sobre P. Osl. II, 51. 

27. P. Oxy, II, 292, 6; cf. IV, 787, ¿porreo oe &v e/siv ctütóv ou- 
veorapévov (afio 16 de nuestra era). 

28. P. Karan. 498,15. Policrato pide a su padre Cleon que venga 
a Arsinos “pues, si tú llegas, estoy seguro que yo seria fácilmente 
introducido en la presencia del rey, iréveiapo: pai&ícot; pe xcp [JaotXet 
ouoTa0f|oeo&at (P. Petr. H, (1), 5, del m s. de nuestra era); P. Ryl. 
TV, 691,13. Un romano Faberius Mundus recomienda al estratega 
Apolonio un semita Ulpius Malculs, dcvfipa áyaQcáxocxov auveíaTqpi 
( sic ) aoi (P. Brem. V, 7; primer empleo, al principio del siglo ii* de 
ouvúaxuut ooi; cf. hominem probum cornmendo tibí). El 24 de marzo 
del 257, Sostrato recomienda a Zenón su amigo Esquilo quien desea 
ser introducido en presencia de Cleónicos, iva aucrraSi] kXeovíkco- 
KaXcoq ccv KXeovíkoj (P. Zénon Michig. VI, 2-3). 
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ellos mismos (2 Cor 10,12). El mismo, a veces, se niega a 
recomendarse a sí mismo (3,1; 5,12); a veces se recomienda 
como ministro de Dios, precisamente por una caridad sin¬ 
cera (6,4; cf. 5.6), o espera que los fieles le recomienden 
(1,11), es decir, hagan su elogio o su apología; entende¬ 
mos: consideren sus méritos o sus derechos. Encontramos 
aquí una de las acepciones fundamentales de auvicrtckvetv 
“producir”; en este sentido derivado se trata de poner a 
la luz, como lo prueba 2 Cor 4,2, donde la “recomendación” 
de Pablo a toda conciencia humana es paralela a la ma¬ 
nifestación de la verdad 29 y se opone a las simulaciones 
de la vergüenza 30 . 

Esta valoración está destinada a engendrar la certeza 
(ef. Dan 13,61). Pero el Apóstol precisa que no es siempre 
el que se valora (Ó éccuxóv auvicrtóvcov) el que muestra su 
valor, es decir, el que da realmente pruebas de él 31 . La 
auténtica recomendación cristiana es la que procede del 
Señor, el resultado de un juicio divino, áXk * 6v ó Kúpioq 
auvíoxíjoiv. Consiguientemente, el verbo auvíaxrjpi no sig¬ 
nifica solamente “mostrar” 32 , sino “verificar, probar”; es 
así como los corintios han dado pruebas de su inocencia, 
ouyeaxfjaocxe éauxout; áyvoóq eívat 33 . Esta acepción, que está 


"29. áWá xrj <|>av£pá>a£t xf¡c; áXqQsíaq. Hésychius tiene pues el 
derecho a„ definir “ouvioxávsiv ertaivelv, pavspoGv, (kxpmoüv, -rtapa- 
TiGávoa” Comparar la promulgation del edicto de censo, en el 104 
de nuestra era, por O. Vibius Maximus, xñq koct’ o’iKÍav áttoypc«j}fj<; 
auveaxchaqc; (o .Ivsoxcboqp), P. Lond. III, 904, 20; cf. Fr. Bilabel, 
Sammetbuch, II, 5356, 6. 

,30. áTCíTtápeOa xá Kpumá rrjc; atoxóvsq; cf. Prov. XXVI, 26, 
el rencoroso “puede ocultar bien su odio (6 Kpónxov); su maldad se 
manifestará en la asamblea”. 

■31. H Cor X, 18, SáKtpoq. 

32. El P. Lagrange traduce principalmente Rom III, 5: “Nuestra 
injusticia resalta siempre la justicia de Dios, Beou StKcaocúvqv ou- 
víq xrjotv (cf. ouv. süvotav, Polibio, TV, 5,6). Esta SiKaiooúvr] no es la 
de un Dios que juzga y condena, sino su exactitud o su fidelidad en 
realidad sus promesas de salvación, cf. A. Feuillet, Le plan salvifi¬ 
que de l’Epitre aux Romains, en R.B. 1950, u. 349. 

33. II Cor VII, 11. cf. Filón: No es esta simple experiencia la 
que prueba que Abraham fue profeta (oGvi xouxo góvov ciüvtaxrjai.v 
aóxóv Tipoc¡)r|Trjv), sino una palabra de la Escritura (Quis rer. div 
haer . 258); Josefo, Antiq. VII, 49. 



bien confirmada por los papiros 34 , parece ser la de Rom 
5,8, pero sin excluir muchos de los matices señalados. 

Comprendemos que es por el áycrrcr) como Dios se ha 
reconciliado con los hombres. Su amor ha querido resta¬ 
blecer las relaciones que el pecado habla roto. El primer 
sentido de ouvíaxrjpi “reunir, juntar” señala que la inicia¬ 
tiva de la acción y de la unión viene de la caridad, v se 
puede decir que el dyáirq es la fuente y el alma de la 
nueva alianza 35 . Pero la idea principal es la de manifesta¬ 
ción, de puesta en evidencia: Dios muestra este amor mis¬ 
terioso en el hecho de Cristo encamado y sacrificado. La 
muerte del Salvador es una luz para el áyáur] divino; hace 
que se le conozca. Dado que el áyaracv es esencialmente 
un amor operante y que se exterioriza 34 es casi una tau¬ 
tología escribir oovíatqotv rqv áyórrtrjv. Sin embargo, em¬ 
pleando este verbo, San Pablo quiere acentuar el carácter 
decisivo e irrefutable de esta manifestación, que de ningún 
modo es una “revelación” ordinaria. Escribirá a menudo, 
en efecto, que el misterio, la gracia o la benignidad de 
Dios han sido descubiertas o puestas en plena luz 37 ; pero 
xjxxvepouv, ¿TucpaívEtv, áuoKaXÚTrteiv, ¿vÓEÍKvuaBat no tienen 
la misma fuerza que auvicr-távEiv. Por divina que sea una 

34. Se trata lo más frecuentemente de cuentas o de contratos 
atestiguados, verificados, y por consiguiente válidos, áui xoú; auveo- 
tcooi aüxoü 08 pe A. í o k; (P. Son. XXIV a ,■ 9; contrato de venta del 135 
de nuestra era); Tcspl <3v Xóyog pot auvxfioETai napa t» peyéOi 
Tíjg fiyepovíag rP. Oxt/. XVIII, 2187,13; cf. XX, 2277,9; P. Lona. IV, 
1431,12,37,40,51,69); etu Sé nal ouarrjaaa0ai xoóc; Taúrfiq Xóyouc; 
(B.G.U., IV, 1062, 17; cf. 1185.28); oí auorqoápevoi Sia ppepíou 
(P. Loné. ni, 1249,7). De un contrato de matrimonio que “ha exis¬ 
tido válidamente” en virtud de un estado notarial registrado: ouvr|o- 
Tf|Ki Erro ouypa({)TÍ<; ópoXoyeía<; TEXsXEtcopévqg Siá toO ¿v Te-rrrúvi 
ypa<{>£Íou (P. Fam. Tebt. Xffl, 11, 36; del 113-4 de nuestra era), 
o de una hipoteca que se conserva válida, év oocp auvíoTorrai- xó 
ekxeSev poi napa xou aórou ’louXtavoo ypapparíov xqc; ocopari- 
kí}<; ún:o8r)Kn<; (P. Warren, III, 18); aovicrrávra xoüc; etaSóvxag i] 
¿KTtvovxa, áav Sé auaxa8r), eíí; xó ápxeíov áTcoKaxaaQiivai (Sam- 
melbueh, II, 4233,13; del siglo i de nuestra era; cf. 5240,7). 

35. Esta “puesta en evidencia” y esta orientación hacia el “en¬ 
cuentro” (cf. P. Tebt. III, 746,14) parece subrayada por la excepcional 
construcción de oovío. con etg, mientras que el Apóstol emplea de 
ordinario el simple acusativo o npóc, (TI Cor IV, 2). 

36. Cf. Prolegómenos, pp. 38-39; 58; 69-70; 90-91; 98; 103; 145, etc. 

37. Ef n, 7; IH, 5; Flp III, 15; Col I, 26; Tit II, 11; in, 4; 
II Tim , 10, etc. 
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revelación, no es necesariamente convincente. Se cree en 
la autoridad de Dios; mientras que, en el hecho de Cristo 
crucificado, se nos proporciona la prueba de la caridad 
divina; el espíritu comprende en la medida de la incli¬ 
nación del corazón. El agape no es solamente “exhibido”, 
y no se le ve solamente en acto en el supremo de los do¬ 
nes; su modo de producción es el de una demostración. 
Podemos comprobar su autenticidad, su infinitud. 

La muerte de Cristo es el medio con que probamos 38 , 
de forma fiel, con exactitud y verdad, tal como lo hacen 
los papiros. Sabíamos ya que la pasión de Jesús manifes¬ 
taba su amor por nosotros (Gál 2,20), y que Dios, por me¬ 
dio de Cristo, se reconciliaba en el mundo (2 Cor 5,19); 
pero es la primera vez que esta muerte está expresamente 
en relación con la caridad de Dios hacia nosotros; es lo 
que Juan afirmará explícitamente (Jn 3,16; 1 Jn 4,10). 
La filología debía sugerir mejor a los. griegos que a los 
“bárbaros”, que somos nosotros, cómo la cruz de Jesús pro¬ 
baba la caridad del Padre; los oyentes o los lectores de San 
Pablo, en efecto, conocían los múltiples empleos de ouvia- 
xócvat en el sentido de “dar una procuración”. Ellos han 
comprendido, pues, que Cristo obraba “en nombre de” su 
Padre y que, a través de su persona, es Dios el que nos 
amaba y se entregaba a nosotros 39 . 

Tal es la fuente de donde se alimenta de forma perma¬ 
nente la esperanza cristiana (v. 5). Mientras que el aoris¬ 
to segundo dnréGavev se refiere a un acto histórico del pa¬ 
sado, el indicativo presente oúvíoTrjoiv declara que la prue¬ 
ba de la caridad de Dios conserva su valor siempre actual 
(cf. el perfecto ¿KKéxuxai, v. 5). El v. 9 añade un a for- 
tiori (-noXXQ o5v ¡iccXAov). ¡Cuánto más, ahora que somos 
amigos de Dios, estamos seguros de nuestra salvación!« 
El v. 10 repite la afirmación oQGqoójasOa. En resumen, la 
salvación de cada uno está demostrada por el áyávq too 
0£OU (v. 5). 


38. ÓTi exegético, como Gal I, 13. 

39- Cf. Rom VIII, 39: ...oute tu; ktíou; éxápa 5uvf|asTai qgaq 
XOpíaai ánrá rfjq áycnrqc; toG Geou xrjc; év Xpioxñ... 

40. ÚTtep r¡pwv (v. 8) corresponde a Cmép dcaepSv del v. 6. 
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XXVI. Rom 8,35.39: tic; rjjj.Sc; x«pía£i árto xqq áycnu]q 
tou XpicrroO... oute tic; ktíctu; éxépoc &üvr) 0 £tai rjtiáq x w pí a<xl 
áitó xrjq áycarijq xou 0sou xrjq áv Xpurrñ ’lqaoü xw KUpío 
rjpcov. Cf. Analyses, pp. 246-257. 

XXVIL Rom 13,10: “f) ayám] tñ irXqcríov kockóv ouk 
épyá^sxar TrXi'jpcopoc oúv vópou f| áyocvrj”. Cf. Analyses, 1, 
pp. 259-266. 

XXVIII. Rom 12,9: f| áyá-rrr] ávuirÓKpiToq. Cf. supra, 
p. 563. 

XXIX. La caridad fraterna inspira la moral cristiana. 
Rom 14,15: “Ei yáp Stá ¡3ptSpa ó á&eX<j>óq aou Xuiteixat 
oúKéxi Kaxóc áyáTtrjv irEpittaxeiq. SI por tu comida tu herma¬ 
no se entristece, ya no andas en caridad. Que no se pierda 
por tu comida aquel por quien Cristo murió”. 

Este versículo se inscribe en una larga sección parené- 
tica (14,1-15,7), en la que San Pablo exhorta a los cristia¬ 
nos de Roma a soportarse mutuamente y a vivir en con¬ 
cordia: ciertos miembros de la comunidad, por fidelidad a 
juicios antiguos, por escrúpulo religioso y por deseo as¬ 
cético, se abstienen de comer carne y de beber vino, pues 
los consideran como impuros 1 . Dan incluso un valor re¬ 
ligioso particular a determinados días (v. 5). Otros fieles, 
convencidos de la inutilidad de estas apreciaciones y prác¬ 
ticas, no ocultan su desdén ante tales abstinencias y sus 
protagonistas, y —volviéndose, de clarividentes, provocado¬ 
res— terminan por contristar y escandalizar a sus her¬ 
manos 2 . Aquellos son los fuertes (oi Suvoxoí), y éstos son 


1. Th. Zahn {Der Brief and ále Romer, “Leipzig, 1925, p. 571) y 
H. Lietzmann (An die Romer, ‘Tubingen, 1933, pp. 114-115) han mos¬ 
trado estas manifestaciones tradicionales de la ascesis religiosa: Los 
Orñcos eran vegetarianos, como los místicos de Dionisio en Tracia 
y los Pitagóricos (cf. J. Hatjsslkiter, Der Vegetarismus in der Antike, 
Berlín, 1935). En el judaismo, los Terapeutas de Filón (De Vit. coral 
37), luego los Esenios, más tarde los Ebionitas y los Encratitas for¬ 
mulan prohibiciones análogas. 

2. Se ha esforzado por identificar los observantes de estas espi¬ 
ritualidades y ascesis en el seno de las primeras comunidades (cf. 
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los débiles en la fe (oí áofiqveíq). No se trata de fieles cuya 
fe—virtud teologal— vacile, dude o sea errónea, sino de 
cristianos cuya conciencia no está perfectamente esclare¬ 
cida 3 ; no lian asimilado plena ni psicológicamente la 
verdad del Evangelio, no dándose cuenta de todo lo que 
significa la “libertad” que nos consigue Cristo. Como con¬ 
secuencia, su juicio práctico sobre las obligaciones de la 
vida moral *es erróneo, aunque esté fuertemente asegura¬ 
do; por esto su designación como mcmq 4 . 

Fuertes o débiles, todos se equivocan, y el Apóstol for¬ 
mula tres reglas. La primera, objetiva: todo se puede co¬ 
mer, ya que todo es puro y bueno (v. 14); las otras dos 
subjetivas. Por una parte, hay que seguir lo que dicte la 
conciencia, aunque sea errónea (v. 5); por otra parte, res¬ 
petar siempre las exigencias de la caridad fraterna (v. 15). 
Los cristianos lúcidos tienen razón materialmente cuan¬ 
do comen de todo, pero carecen de espíritu cristiano cuan¬ 
do dañan a sus hermanos, quienes, a su vez, demuestran 
poco espíritu cristiano al juzgar y condenar a quienes les. 
escandalizan. 

El supremo principio de la vida moral se expresa en 
tres palabras: Kara áyáTtr¡ irepL-naTEÍv 5 ; hay que inspirar¬ 
ía. Baxter, Díe Schwachen in Korinth und Rom nach den Paulusbrie- 
fen, Fribourg -en-Brisgau, 1929). Orígenes y Crisóstomo oponían los 
judeo-eristianos a los paganos convertidos; Pelagio y Agustín pensa¬ 
ban que el problema corintio de los idolotitas (I Cor VH1.-X) se pre¬ 
sentaba igualmente en Roma, El P. Lagrange ha mostrado que los 
abstinentes podían venir también de la gentilidad lo mismo que del 
judaismo y que su ascesis debía corresponder a una preocupación de 
perfección (Saint Paul, Epitre aux Romains, París, 1931, pp. 355-360). 

3. “Potest autem hic fides dupliciter accipi. Uno modo de fide 
quae est virtus; alio modo secundum quod fides dieitur consciencia. 
Et bae duae acceptiones non differunfc nisi secundum differentiam 
particularis et universalis. Id enim quod universaliter fide tenemus, 
puta ussum ciborum esse licitum vel illicitum, conscientia applicat. 
ad opus quod est factum vel faciendum” (S. Tomás, in v. 23). 

4. Cf. vv. 1,22. Esta convicción (cf. tuotsúco, v. 2; uéiteiapat, 
v. 14) está en la base de la consideración y del juicio (ppavéco, v. 6) 
y finaliza en una determinación, una decisión (koívco, v. 13); cf. 
Act XX, 16). 

5. I"l£piuaT£iv K<rrá es una locución clásica para designar la vida 
cotidiana conforme a una regla o a exigencias fundamentales: la 
carne o el espíritu (I Cor m, 3; II Cor X, 2-3; Rom VIII, 4), la 
tradición (Me VII, 5; II Tes III, 16) y principalmente la caridad, 



se siempre y en todas partes por las exigencias de la ca¬ 
ridad. Esta hay que considerarla no solamente como un 
absoluto, es decir, como regla suprema e indiscutible, sien¬ 
do sus acciones particulares capaces de presentarse ante 
la justicia 6 , sino también como una realidad tan bien 
conocida por los cristianos, que basta el mencionarla para 
que sepan lo que hay que hacer. Además, el contexto in¬ 
dica suficientemente lo que prescribe el agape en la pre¬ 
sente coyuntura: 

A los que se abstienen, les impide el juicio, es decir, 
criticar y condenar a su prójimo 7 , lo que constituye la 
exigencia del mismo Señor en el sermón de la montaña 
(Mt 7,1-5); la caridad, amor de benevolencia, inspira la 
comprensión, la indulgencia, la necesidad del perdón fren¬ 
te a un hermano cuya conducta nos sorprende y aun nos 
perjudica. Pero el Apóstol, ante todo, toma la defensa de 
los “débiles”, y el conjunto de su exhortación se inclina 
a inculcar la práctica de la caridad a los “fuertes”; a éstos 
se dirige el reproche del v. 15, oókéxi kcxxcx áyórrrr]v irepi- 
mxrelt;. 

Ante todo, los cristianos que ven las cosas claras deben 
mostrarse acogedores frente a los débiles xóv 5e áo9 evoOv- 
ra tt) Ttícrrei •npoüX<xpj3áv£a9£ 8 . El compuesto npoaXappávw 
significa primeramente “tratar a uno como compañero” 
(Act 14,5; 18,26), o “acoger a un recién llegado como un 


II Jn 6: auTrjv éoxiv áyáv.r\, Iva uspmarco pev Kara xáq évxoXócq 
aóxoü (cf. Ef V, 2, TteptTcaTsitE tv áyccTj). 

6. Cf. nuestra exégesis de KpépaaSai en Mt XXII, 40, (Análisis, 
I, pp. 43ss.). 

7. v. 3, ó pf| éa0T)Cov xóv éaStovTa ¡iq Kpívéxco; v. 4, oó ríe; xl 
o Kpívcov áXXóxpiov otKéxrjv; v. 10, oó 8é xí Kpívstq xóv á&sXpóv 
aou. Es un pecado característico del asceta, severo para los que viven 
ampliamente. La razón de no condenar a su hermano, es que el jui¬ 
cio de los valores morales sólo pertenece a Dios (XIII, 19-21; XIV, 
10-12). 

8. v. 1. La formulación es delicada. En lugar del adjetivo daQs- 
véq que podría tener alguna cosa hiriente, designando asi la perso¬ 
na misma del cristiano —es una calificación de la ouvEÍSqotc, I Cor 
VIH, 7—, S. Pablo emplea el participio presente que expresa un es¬ 
tado, y sugiere incluso una enfermedad que se padece (Mt 8; Jn VI, 
2; XI, 1-3); quizá podríamos traducir el matiz; el que sufre la de¬ 
bilidad. 


618 




amigo ” 9 . No es solamente la recepción de un extraño w , 
sino la intervención positiva de “acercar hacia sí” 11 y de 
atraerse aquellos que están más alejados n . Es la forma 
escogida por Dios respecto a Israel para hacerse un pue¬ 
blo o acoger al justo abandonado 13 . San Pablo recuerda 
bien esta conducta divina, justificando la acogida del dé¬ 
bil por el justo, en el ejemplo de Dios mismo, ó 0eó<; yáp 
aÓTÓv TCpoaeAáfteto >\ concluyendo de forma más explíci¬ 
ta: Aló TtpoaXccppávecr0£ áXXf|Xou<;, KaStoq jcai ó Xptaxóc; 
•Jipóos Xápsxorj ucee; eíq óó^av too Qeou (15,7). Además de 
afirmar que los hijos de Dios tienen que obrar imitando al 
Padre y a Cristo, incluso en la forma de hacerlo tiene que 
inspirarse en este ejemplo divino. Ya que Dios toma la 
iniciativa, escoge a los que quiere recibir para introducir¬ 
los en su gloria. Así, los romanos no se contentarán con 
soportar a sus hermanos, con tolerar su presencia, sino 
que darán los pasos y esfuerzos necesarios para acercarlos 
hacia ellos e insertarlos en su sociedad. No es cuestión so¬ 
lamente de mantener la paz y de constituir una posible 
vida común, sino de una acogida intima y tierna, ya que 


9. Act. XXVIII, 2; Finí, 17. Se deduce, enrolar un recluta en la 
armada: P. Lond. I, 23,21 (Ed. TJ. Wiicken, Urkunden der Ptolemaer- 
zeit, Berlín, 1927, p. 153), upooXaj3éa0ca tóv ttpocovouaapévov pou 
óSeXi^óv ’A'ttoXXóviov ale, afiv Ae£,eiXáou arjvéocv (158 de nuestra 
era): El recluso- Tolomeo ha obtenido que su hermano Apollonio 
haga su servicio militar cerca de él en un destacamento (ar¡|iácx) 
mandado por Desilaos. Se queja precisamente que su hermano sea 
separado de él por los hyperetas que lo emplean para la liturgia. 
Con un complemento de persona, rrpoaX significa recibirla, incorpo¬ 
rarla a una sociedad CP. Tebt. I, 16,2; 62,8; 69,19), tomar un asociado 
(III, 780,6; P. Fay. XII, 10; P. Amh. II, 100,4; B.G.U., IV, 1141,37, 
6ic; irpooeXapópev ocótóv etc; olkov rtap’ éué). 

10. Cf. Judas y sus compañeros asimilándose a los que vivían 
Vin eS l) Cn ^ luc ^ aismo ’ T0, jC (lepsvrjKÓxaq.-- -rtpooXapópevoi (II Mac 

11. Cf. Ps, LXV, 5: “Bienaventurado aquel a quien eliges para 
estar cerca de ti (yjg); Mt XVI, 22; “Pedro, tomándole aparte, upoo- 
Xajjópevoc; aúxóv”. 

12. n Mac X, 15, Tovq cpoXaSEÚaocvxoq... -irpooXapópEvoi. 

13. I Sam VH, 22: “Yahvé ha decidido hacer de vosotros su pue¬ 
blo (rr» 5 ) Ps, XXVII, 10: “Si mi padre y mi madre me abandona¬ 
sen, Yahvé me recogería (f)»K); LXXin, 24: “Tú me llevarás para la 
gloria (njó) ”, 

14. v. 3. “Primo ostendit hanc charitatem Deo competeré” (Santo 
Tomás). 
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el amor divino recoge al abandonado mejor que un padre 
y una madre; en fin. Dios llena de bienes al pueblo que 
admite a su alianza; así, los cristianos, desde ahora, bus¬ 
carán la imitación de esta generosidad divina hacia los 
“enfermos”, sus hermanos inquietos, timoratos y hasta 
despreciados, incluso perseguidos. 

Esta acogida va mucho más lejos que la simple condes¬ 
cendencia, como corrientemente es entiende. Hay que ser 
indulgente y pasivo ante los juicios erróneos del próji¬ 
mo 15 , pero, además, hay que atraerse a los hermanos con 
cordialidad, rodearlos de atenciones y abrumarlos de fa¬ 
vores. De esta forma, como finalidad de la caridad, se 
establecerá la unión en la comunidad. El verbo upoaXap- 
pávco, repetido tres veces en esta sección, es el comentario 
más inmediato de Kortá áycntqv TtspnrocTeív, Lo comprende¬ 
mos todavía mejor si si tenemos en cuenta que el primer 
sentido de áyaTtdv es “acoger a un huésped con cordiali¬ 
dad”, mostrarse solícito con él, prodigarle favores” y, so¬ 
bre todo, recordando ( el uso de dycorav, como los honores 
tributados por un “poderoso” a sus inferiores, las manifes¬ 
taciones de respeto ye de compromiso que suscitan la ad¬ 
hesión y la gratitud. Lo que la teología añade a la filología 
es la actitud del cristiano de imitar de caridad divina aco¬ 
giendo a los pecadores y a los pequeños y a los pequeños, 
tal como nos lo manifestó Cristo (15,7). Así, la acogida de 
los fuertes para con los débiles será la “admisión” de un 
hermano ev Xpiorcñ, en su comunidad. El tiempo presen¬ 
te (15,7; 14,1) no indica la primera recepción en el seno 
de la Iglesia de un neoconvertido más o menos distante, 
sino esta apertura constante de espíritu y de corazón que 
un amor ferviente sabe siempre demostrar a su prójimo 
para atraerle a él y permanecer unidos. 

Asegurada fundamentalmente esta actitud, San Pablo 
precisa que “conducirse según la caridad” implica sopor¬ 
tar los defectos del prójimo: ócpetXopev Sé qpaiq ot Suvaxoi 


15. Si tal es la primera acepción de npooX en el v. 1, dada la 
segunda parte del versículo (pfi eíq BiaKpíosK; BiaXoyidpwv), esta, 
significación se ensancha por referencia a los textos de la LXX (v. 3) 
y sobre todo por la inclusio de XV, 7. 
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t¿c áCT9&vr¡jiaTa xcov áSuváxcov paaxá^etv (15,1). Sabíamos, 
por 1 Cor 13,4-7, que la primera y última reacción del 
ayá-rcri fraterno era la paciencia (únopoWj) ; pero San Pa¬ 
blo emplea aqui el verbo (fkxoxá^co), que sugiere una car¬ 
ga soportada 16 , principalmente un yugo (Act 15,10) y una 
cruz (Le 14,27); es lo mismo que decir que el soportar a su 
hermano puede ser muy pesada; hay hombres que son pe¬ 
sados (Act 3,2). Pero San Pablo, que reconoce que “cada 
uno tiene que llevar su propia carga” (Gál 6,5), ya había 
prescrito a los gálatas: “Ayudóos mutuamente a llevar 
vuestras cargas, y así cumpliréis la ley de Cristo” (6,2), evi¬ 
dentemente, la de la caridad. Aquí, la urgencia del deber 
(óc¡>£ÍXopev) está subrayada por la referencia a la fortale¬ 
za de los que soportan, “nosotros que somos fuertes”. Los 
que se estiman, además con razón, cristianos preclaros, 
perfectamente al corriente de las exigencias de la gracia, 
deben ser los primeros en conocer los deberes de la cari¬ 
dad y obedecerlos. 

En lo sucesivo, los “fuertes” no solamente dejarán de 
juzgar y condenar a sus débiles hermanos (14,13), sino 


que se abstendrán de todo desprecio o desdén, pecado pro- ) 

pió de los gnósticos 17 y de los buvccxot: ó soOícov xóv pfj ) 

£o8íovt« pq £^ou0£Veítm (v. 3); ¡cocí oó tí é^ouQevíñc xóv 

d&sXcpóv oou (v. 10). En el lenguaje del Nuevo Testamen- } 

to, el verbo é£,ouSsvéo es muy enérgico, más fuerte que k.cc- ) 

Tcappovéco; cuando hay una manifestación de desprecio, va j 

asociada a la burla (épmxí^G}, Le 23,11), y al hastío (¿kit- 

tóo 3, Gál 4,14); pero San Pablo lo emplea casi siempre en ^ 

su sentido etimológico: “igualar a nada, tener como nu- j 

lo” 1S , y designa por xóc é£oü9Evr¡p.éva a cristianos muy con- } 

cretos, poco más o menos sinónimos de xá pij ovxa I9 . Los 


16. El peso del día y el calor (Mí XX, 12), un ataúd (Le VII, 14), 

piedras (Jn X, 31). Solamente a los malvados estamos dispensados ' 

de soportar (Ap II, 2-3). , 

17. I Cor Vin, 1; supra, pp. 46ss.; cf. Le XVm, 9: “Dijo también ' 

esta parábola a algunos que confiaban mucho en si mismos, eniién- j 

dose por justos, y despreciaban a los demás”. 

18. Cf. I Cor XVI, 11; II Cor X, 10: No hacer caso de Timoteo J 

o de una palabra del Apóstol. 

19. I Cor I, 28; cf. VI, 4. Ser tenido por nada, significa ser ex- J 

ciuido, rechazado (Act. IV, 11), 
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escrupulosos son juzgados como inexistentes para los fuer¬ 
tes, y, como consecuencia, éstos no los tienen en cuenta 
en la vida común. No podemos imaginar condenación más 
desdeñosa, ni colocar a los hermanos en un ostracismo 
más oficial. Pero ante todo es olvidar que todo cristiano, 
por la gracia, “existe” en Cristo: eote ev Xpioxói 2(1 , y sobre 
todo contradice radicalmente el amor de caridad, que ante 
todo es estima y respeto al prójimo 21 . 

El desprecio rápidamente conduce al escándalo (cf. 
Mt 18,6.1(1); pero la última exigencia negativa del áyáur¡ 
está expresada bajo esta forma, tó ¡arj xieévat -rrpóaKoppa 
t<S á&eX^cp f\ crKávSaXov 22 . Producir una ocasión de escán¬ 
dalo o de caída sería, de parte del fuerte, preocuparse sola¬ 
mente de su conciencia, sin ningún cuidado de la debi¬ 
lidad del prójimo; por ejemplo, hacerle soportar una pre¬ 
sión moral al incitarle, por las palabras o el ejemplo, a 
comer un alimento que su conciencia errónea juzga im¬ 
puro. El débil debería obedecer a esta apreciación (1 Cor 
8,9). Si cede, a pesar de su repugnancia a la seducción que 
padece, se mancha (v. 14). De esta forma, el fuerte ha cau¬ 
sado realmente la pérdida del débil 23 . Obrando así, el 
fuerte ha pecado directamente contra el áyanrj, de la que 


20. I Cor I, 30. Cuando S. Pablo prescribe irpotpijTEÍax; pt) i£ou- 
OeveÍte (I Tes V, 20), se refiere a la vez al respeto religioso que hay 
que tener hacia una realidad sagrada, y al caso que hay que hacer 
en la vida práctica de esta misma realidad. 

21. Prolégomenos, pp. 44-45. Cf. la oposición áyotttccv-Kaxafpo- 
veIv, Mt VI, 24, Análisis I p. 31. 

22. v. 13. Cf. v. 20; prj Ikekev Ppebpocroq koctócAue tó ápyoo xoO 
8eo0- rtávxa gév xocQapá, áXXá kcckóv t<5 ávGpómco xw 5iá itpoa- 
KÉpporroq ¿aOíovxt ktá... Santo Tomás comenta exactamente: 
“Scandalum est factum vel dictum rectum praebens alicui occasionem 
rurnae, ad similitudinem lapidis ad quem in via positum homo im- 
pingit, et cadit. Majus autem videtur esse scandalum quam offendi- 
culum. Nam offendiculum potest esse quidquid retinet aut retardat 
motum procedentis; scandalum autem, id est impactío, videtur esse 
cum aliquis disponitur ad casum” (in v. 14). 

23. A. Viard ha expuesto lúeidamenté el caso, Epitre aux Rornams, 
Paris, 1948, p. 147. La conciencia errónea obliga; es nuestra actual 
vista del bien y del mal, y sólo una luz mejor puede modificarla; pero 
si el ejemplo desdeñoso de los justos puede arrastrar al débil a obrar 
contra su conciencia, no le ilustra. Su acción materialmente buena 
es moraímente mala. 
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dijimos que era adhesión al bien y detestación del mal 
(12,9). . 

A este propósito, San Pablo escribe: “Si por tu comida 
tu hermano se entristece, ya no andas en caridad” (v. 15). 
Xu-rtsítai es un eufemismo 24 en lugar de •upoaKó-rrrei {v. 21), 
escogido en función de la vida cristiana concebida como 
una alegría (v. 17), y de la noción misma de agape, que 
implica felicidad 25 . Aquí tenemos cómo, por la falta de 
caridad entre los hermanos, la conciencia del cristiano 
se turba y se mancha; debido a los remordimientos, pier¬ 
de esta paz y esta alegría que son los primeros dones re¬ 
cibidos por la justificación. El Apóstol puede afirmar: 
oükéti Kara áyónxrjv TXEpuxateiq. Esta caridad, que cumple 
y resume la Ley (13,8-10), viene señalada como inspirando 
a todo cristiano la forma en que debe conducirse, la elec¬ 
ción y la medida de cada una de sus acciones. ¿No es apre¬ 
ciación y juicio de estima? 26 En las relaciones fraternas 
particularmente, no tiene en cuenta el mal (1 Cor 13,5), 
y aun solamente por esto, los fuertes deberían acoger a 
los débiles y no despreciarles. 

Según su costumbre, el Apóstol, a propósito de un caso 
concreto, evoca las más altas realidades divinas. Acaba de 
hablar de alimento, escándalo, críticas, impureza..., a ni¬ 
vel de la situación concreta de la Iglesia de Boma, pero, 
resumiendo la moral cristiana en el ejercicio de la cari¬ 
dad (v. 15), no deja de señalar que este áycnrr) es la carta 
del reino de Dios (v. 17) y el único medio por el que par¬ 
ticipamos de todos sus bienes 27 . Recuerda así el carácter 


24. Entenderemos de los remordimientos de conciencia (cf. Mt 
XIV, l; XIX, 22), pero más justamente en el sentido de la ofensa 
(Ef TV, 30). Según II Cor VII, 10: “La tristeza según el mundo pro¬ 
duce la muerte”. 

25. Cf. Prolegómenos, pp. 37, n. 3; 42; 50; 66; 77-80; 92, etc. 
O. Michel (op. c., p. 307), después de haber citado el paralelo: ó 
dryoíQcK; ócvrjp... oó Xuirsi tóv ttXt) 0 Íov (Testament Benjamín, VI, 3), 
observa que para Pablo, Xuttsiv es lo opuesto de áy ocrea v. 

26. Cf. Prolégoménes, pp. 44-45, etc. 

27. No se trata del Reino escatológico, sino del reino de Dios so¬ 
bre el hombre rescatado, revelado por el Evangelio y realizado por 
la fe; principalmente de la dignidad y de los privilegios de los “su¬ 
jetos”. Es el reino de Dios establecido en la vida de los cristianos, 
por la sumisión reposada y amante al gobierno divino, y sin duda no 
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totalmente espiritual de éstos n y la libertad interior (xó 
áyocSóv, v. 16), que constituye el atributo de los* caritativos: 
no se trata tanto del alimento y bebida, y aun menos de 
someterse a un yugo, cuanto de amar a modo divino. So¬ 
mos miembros de un “reino de Dios” donde todo se apre¬ 
cia según la disposición interior; lo que cuenta es el ser 
agradable a Dios y servir a Cristo, es decir, obedecer “su 
ley”, que es amar en caridad. Esta es como la expresión 
de la naturaleza misma del justitfieado (Rom 5,1-5). 

De aquí las dos últimas características de la caridad 
fraterna: ápcc oóv xá xqq stprjvqt; 5uÓKOpev Kort xá ríjc; oíko- 
bopíjq xfjq elq dcXÁ.r|Xou<; (v. 19). Justificado, en paz con Dios, 
el cristiano es un ser pacífico nato, y sólo puede buscar lo 
que contribuye a la concordia y a la paz con sus herma¬ 
nos. Esta concordancia de las voluntades y esta armonía 
con la conducta sólo se pueden establecer por la virtud. 
Por esto la principal intención de la caridad fraterna es 
la de edificar al prójimo, es decir, promover su bien 29 . 

Evitar los disentimientos, consentir las concesiones, 
mostrarse tolerante y paciente, supone rechazar todo 
egoísmo. También el Apóstol insiste en la obligación de no 
buscar su propia satisfacción, ó<j>£ÍXopev... ¡if¡ saurolc, ápáa- 
keiv (15,1). La caridad impone este sacrificio con el fin de 
realizar, al contrario, la satisfacción del prójimo, £kocoxo<; 
f|¡a<Sv xS ttXqaíov ápsoKéxo 30 , y cimentar así la unión: se 

es bastante decir; es así el reino de Dios tal como es en el cielo, que 
se introduce en el alma para establecer las virtudes, frutos del Espí¬ 
ritu; las riquezas celestes son como reproducidas en cada una de las 
almas, pero de forma reducida, con una intensidad disminuida.' El 
Espíritu establece la unión entre el cielo y la tierra” Oí. Cerbattx, 
L’Eglise et le Régne de Dieu d’aprés saint Paul, en Recueil L. Cer- 
jaux, Qembloux, 1954, 33, p. 379. 

28. Cf. Rom V, 1-2. SiKaioeévxeq... Eipf¡vr]v £X<op£v... K.cxuxcóp£&a- 

29. Cf. XV, 2; I Tes V, 11; I Cor XIV, 26: irávra upóq oíko&o- 
¡j.qv yivéoQw. La edificación es la función propia de la caridad, se¬ 
gún I Cor vm, 1; cí. supra, pp. 44ss. Debemos entender el oÍKO¿opf| 
de Rom XIV, 19, en oposición con mnrrei del v. 4, oxáv&aXov (w. 13, 
21), ártóÁXoe (v. 15). 

30. v. 2, ápéoKeo puede tener un sentido peyorativo (ftff XIV, 6; 
Gal I, 10); pero en su acepción religiosa, designa todo esfuerzo por 
agradar a Dios a Tes IV, I; Rom VIII, 8; Col I, 10). El cristiano 
está llamado a escoger entre agradar a los hombres o al Señor (I Tes 
H, 4; I Cor Vil, 32-34). El modelo de la caridad es S. Pablo: “Como 
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inspira en el ejemplo de Cristo, kocí yap ó Xpiatóc; oüy 
éauxñ iípeoev (v. 3). Para salvar a sus hermanos ha rehu¬ 
sado la alegría y ha preferido la cruz (Heb 12,2). Alcan¬ 
zamos así la noción específica del áyccrtrj neotestamenta- 
rio: no solamente la unión del amor fraterno y del sacri¬ 
ficio personal, sino la imitación de la caridad del Salvador. 
El Apóstol la ha evocado con energía, después de haber 
prescrito el conducirse Kara áyámqv: “Que no se pierda 
aquel por quien Cristo murió” ai. Si ha habido tal mani¬ 
festación del amor divino hacia este hermano, ¿cómo no 

hemos de hacer todo lo posible para edificarlo y evitar su 
escándalo? 

Es insinuar, de rechazo, que el agape hacia el prójimo 
es indisociable del agape hacia Dios. No podríamos amar 
a uno y despreciar al otro. Finalmente, si hay que ser ac¬ 
tivamente acogedores para con los hermanos débiles y 
edificarlos, es por la moción del primer principio de la 
moral evangélica: cxyccrrrjaEic; tóv rcXpaíov aou. Pero este 
precepto se integra en el primer mandamiento (Mt 22, 
39-40). La originalidad de San Pablo no consiste en haber 
mantenido o explotado esta unión, sino en haberla se¬ 
ñalado en el ejercicio externo que Cristo nos dio, dándole 
así una fuerza nueva. De esto resulta que, cuando peca¬ 
mos contra la caridad fraterna, pecamos también contra 
Cristo en persona. Comprendemos así Rom 14,7-9: “Por¬ 
que ninguno de vosotros para sí mismo vive y ninguno 
para sí mismo muere; pues si vivimos, para el Señor vi¬ 
vimos; y si morimos, morimos para el Señor. En fin, sea 
que vivamos, sea que muramos, del Señor somos. Que por 
esto murió Cristo y resucitó, para dominar sobre muer¬ 
tos y vivos . El contexto exige unir K<xtck cxyáirrj TtEpiitaTEÍc; 


procuro yo agradar a todos en. todo no buscando mi conveniencia, 
sino la de todos para que se salven” (I Cor X, 33). 

31. XIV, 15 (cf. I Cor VIII, 10-11; Ef V, 25). El imperativo crrtoX- 
Aus es muy fuerte: Prohibición de matar (espiritualmente) al creyen¬ 
te que ha recibido la vida por la inmolación del Señor. Esta muerte 
alcanza a Cristo en persona (cf. I Cor VIII, 12). cf. Sanhedr. IV, 5: 
“Adán fue creada únicamente para enseñarte que cualquiera que des¬ 
truye la vida de un hombre de entre los hombres, se ve imputado 
por la Escritura como si hubiera destruido el mundo entero”. 


40 
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y tu Kupko £<Spsv... xoG Kúpíou áapév. El reino de Dios no 
consiste en bebida o alimento, sino en ser “de Cristo”, en 
vivir para Cristo, sacrificándolo todo. Por consiguiente, las 
manifestaciones de amor para con el prójimo son profun¬ 
damente la expresión de una consagración religiosa. El 
áydnxq es una adoración, un amor cultual. Por esto, en 
sus menores manifestaciones, se refiere al sacrificio del 
Calvario <2 Cor 5,14-15), podiendo edificar a los herma¬ 
nos, es decir, contribuir a su salvación. La aplicación se 
sigue: El Señor ha muerto por su amor para con los dé¬ 
biles, y por esto los miembros de su reino deben renunciar 
a sí mismos para acogerlos y y ayudarlos, manifestando 
así su pertenencia, su agape con el mismo Señor. 


XXX. El apoyo de la caridad fraterna. Rom 15,30: 
“FlapaKccXo 5¿ ó pac; 5iá too Kupíou r¡p<Sv Mtjctoo XptcrtoO 
Kai Stá xf¡q áydmqc; xou xtveópaxoq auvocycovícaaOm poi év 
xatq TTpoaEuyalc; óixép ¿pou upóc, xóv 8eóv. Os, exhorto, her¬ 
manos, por nuestro Señor Jesucristo y por la caridad del 
Espíritu, a que me ayudéis en esta lucha mediante vues¬ 
tras oraciones a Dios por mí” J . 

Después de haber evocado las grandes etapas de su ca¬ 
rrera apostólica, San Pablo emprende la última tarea que 
le queda por cumplir: Llevar a Jerusalén los frutos de la 
colecta que quiere presentar como el fruto de su aposto¬ 
lado entre los paganos. Pero duda de la acogida que le 
está reservada en la Iglesia madre, de las intrigas y calum¬ 
nias de sus encarnizados enemigos (v. 1). La aprensión y 
aun los presentimientos que experimenta (cf. Act 21,17ss), 
le impulsan a pedir a los fieles de Roma los sufragios de 
sus oraciones 1 2 . 


1. áS£^<f>oí (D,HJí, Vulg., O. Michel) después de úpaq y óvóua- 
xoq xou (L; cf. I Cor I, 10) antes de Kuptov, muy mal atestiguados, 
deben ser rechazados como glosas. 

2. ES ejemplo de Cristo (Mt XXVI, 38), S. Pablo pedía frecuen¬ 
temente a sus discípulos que rezasen por él, I Tes V, 25; II Tes IH, 
1-2; n Cor I, 11; Ef VI, 19; Col IV, 3-4. Santo Tomás observa la 
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Hay algo de patetismo en la llamada de este hombre 
fuerte, fundador de Iglesia, extático, taumaturgo, apóstol 
de Cristo, que acaba de redactar una carta de tan elevada 
luz espiritual, llena de optimismo y paz. El mismo modo 
de su súplica demuestra la angustia. nocpocKcc\fi>, en efec¬ 
to, no puede tener este significado banal: “yo os animo, os 
exhorto” 3 , sino el significado etimológico: “os llamo jun¬ 
to a mí para que me asistáis, para que me prestéis vuestra 
ayuda” 4 . 

El motivo de esta llamada es doble; por una parte, “en 
nombre de Cristo”, como salvador de todas las angustias 
(cf. Plp 2,1.5), pero primeramente como Señor de toda la 
Iglesia. El acento recae sobre Kúpioq ópcov: Todos nosotros 
estamos unidos en su reino, en la común profesión de fe 
en su divinidad y consagrados a su servicio. Somos, pues, 
solidarios “en él”, y yo os pido que me ayudéis en esta 
obra, que es la suya, y, por consiguiente, es “nuestra”. 
Por otra parte, recurro a este amor fraterno que el Espí¬ 
ritu Santo ha infundido en nuestros corazones. Es una 
referencia a Rom 5,5; Gál 5,22. El paralelo con X pinten; 
muestra que el ílveopa designa la persona misma del Es¬ 
píritu Santo; pero el áyárrr¡ en sí mismo es la virtud de 
la caridad, considerada como compenetración y unión en¬ 
tre “los santos”. En el áyónrr¡ el que nos hace llevar el 
peso de nuestros hermanos (Gál 6,2), afligirnos con los 
que lloran (Rom 12,15), subvenir a sus necesidades (v. 13), 
hasta el extremo de ser como un esclavo para proporcio¬ 
narles toda la ayuda posible (Gál 5,13). De forma que, al 
recurrir a este amor fraterno infundido, queremos signi¬ 
ficar que ningún cristiano puede desinteresarse de la cau- 


eficacia de la oración colectiva: “Multi minimi dum congregantur 
unánimes, magis merentur” <ef. Mt XVIII, 20) y cita II Cor I, 11: 
Cuanto más numerosos son los que oran, más amplia es la acción de 
gracias de Dios por la oración que invoca. 

3. Sobre irapocKaXeiv son 6tá y el genitivo, cf. I Cor I, 10; 
n Cor X, 1; Rom XH, 1. Comparar Flm 9, 5id Triv ccyármv uaXXov 
TtapaKccÁw. 

4. Comparar II Tim IV, 16, ¿v Tfj upeórp pou áitoXoyícx oóSsíq 
goi TOxpeyavsTO..- ó Se Kúpioc; pcn nocpáaxr). 
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sa de Pablo 5 ; cada fiel la hará suya, puesto que está, “uni¬ 
do” a él de la forma más íntima y vital que puede darse 6 . 

El objeto de la súplica del Apóstol es tomar con él par¬ 
te en un combate. cuvaycaví^eaQai es un hapax bíblico. 
Ningún otro verbo podría ser más expresivo respecto a la 
intensidad, a la energía de la oración 7 8 . Esta es un dyóv, 
una lucha espiritual contra las potencias adversas, satá¬ 
nicas o humanas s . San Pablo se siente amenazado por los 
eenmigos, temiendo caer en sus manos, y pide socorro, 
iva pua8co ornó... (v. 31). Este verbo, en su forma de sub¬ 
juntivo pasivo, expresa bien la idea de que el Apóstol no 
puede por sí mismo evitar el peligro. Solamente Dios pue¬ 
de “salvarle”, y por esto pide a todos sus hermanos que 
se unan a él en la oración e intercedan ante Dios, upóc; 
tóv 0eóv 9 . Con el articulo ó 8eóc, sólo puede designar al 
Padre celeste. ¿Cómo dejará de tener en cuenta una ar¬ 
diente súplica presentada en nombre de su Hijo, bajo la 
moción del Espíritu Santo, y formulada en nombre del 
amor fraterno? San Pablo no duda en alcanzar la victo¬ 
ria en esta lucha en común, como nos lo sugiere la pers¬ 
pectiva de alegría del v. 32 y la designación de ó 6eóq Tíjq 
eípr'jvriq del v. 33: Esta paz es la de la victoria. 


5. “Ad te refert etiam quae aliena viderentur” (Bemoel). 

6. Santo Tomás observa finalmente que el don del Espíritu San¬ 
to (nveógccToq es un genitivo de autor) al que el Apóstol se refiere, 
ha sido precisamente concedido a los fieles por el ministerio del 
Apóstol. 

7. Cf. Col IV, 12, ’E-rtappac;... ttóvtote drymvi^ógEvoq úrtép 
uajióv év vate; Trpoosuxcxtq. O. Miehel estima que el origen de la 
metáfora viene de Gen XXXII, 24-32. 

8. Cf. Le XXII, 44, (cal yevógsvoq év áyovía ¿KTEvéaTEpov 
TTpoaqóxeto. 

9. Aunque áyóv (Flp I, 30; Col 33, 1; I Tim VI, 12; II Tim IV, 7; 
Heb XII, 1) y áy&>ví^£O0ai (Col I, 29; I Tim IV, 10,12; VI, 12; 
n Tim IV, 7) hayan llegado a ser términos técnicos de la lengua re¬ 
ligiosa del N.T. para designar la vida cristiana y el ministerio apos¬ 
tólico que se despliega en medio de las dificultades, estamos tentados 
de ver en la locución ouvccycovtoaoQai... Ttpóc; tóv Qeóv una referen¬ 
cia ai dyóv ante los tribunales, claramente testificado en la litera¬ 
tura griega (cf. J. Duchemin, L’AFQN dans la Tragédie grecque, 
Taris, 1045, pp. 12-14); Eos discípulos de Pablo deben unir sus voces 
a ia suya para hacerse oír y defender su causa ante el Soberano 
Juez; cf. Le XVHI, 2-8. 
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La expresión externa, por la caridad, de la oración co¬ 
lectiva de la Iglesia no es más que una expresión de la 
XoyiKf) Xocrpeía (Rom 12,1) o de la religión inspirada por 
el Espíritu Santo (Flp 3,3), que caracteriza al hombre re¬ 
novado por el don divino. Ferviente de espíritu, el justi¬ 
ficado —que posee el áyáitr) dvuixÓKpitoq — persevera en la 
oración (Rom 12,11.12; cf. 1 Tes 5,17). Esta se hace más 
asidua en caso de dificultades y de luchas. Es normal que 
sea propio de la caridad el suscitar o intensificar su ar¬ 
dor, ya que el áyáur] es un amor esencialmente activo, 
poderoso como una armada dispuesta a la batalla (Cant 
6,3). La vpooeuxn es su KÓ-rtoq más eficaz (1 Tes 1,3). 


XXXI. La manifestación de la caridad fraterna. Col 
1,4: “AKOúaavxeq xf|v irícmv ópóav év Xptatcp ’(r¡aoo kcxí tqv 
ocyáirr|v f)v tyetE elq irávmq Toóq áyiouq, 5tá ¿Xm6a mrjv áito- 
Kstpévqv r)piv xotq oüpavoic; X Incesantemente damos gra¬ 
cias á Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, en nuestras 
oraciones por vosotros, pues hemos sabido de vuestra fe 
en Cristo Jesús y de la caridad que tenéis hacia todos los 
santos por vuestra esperanza, depositada en los cielos” 1 2 . 

En la acción de gracias tradicional, con la que inicia 
sus cartas y que le presta una ocasión para elogiar a sus 
lectores, San Pablo alaba la vida cristiana de los colosen- 
ses, y su tríada de virtudes teologales es análoga a la de 
1 Tes 1,3. Son, efectivamente, dones de Dios. Es, pues, nor¬ 
mal que Dios sea por esto glorificado. Por medio de Epa- 
fras (v. 8), el Apóstol ha recibido las buenas noticias de 
la comunidad frigia; el participio aoristo áKoúaavreq ex¬ 
presa, a la vez, el motivo y la, ocasión o la época de la 
acción de gracias: “después de haber oído hablar”... 3 . 


1. rjv eye te, perfectamente atestiguado (cf. Flm 5) está omitido 
por B. La lección rqv e lq (cf. Ef. 1, 15) es la de D‘,K,L, Pesch., Cris., 

2. Ef I, 15 es exactamente paralelo: Aict tout oxctycó, cíkoúoocc; 
Tr¡v kcxQ opocc; incmv év Kupío ’ 1 rjoou xod tíiv áyófrrqv tt)v eíc; 
Ttavraq tou<; áytouc;, ou mxúopoa eóyocpLorcov fjTtép ópcov. 

3. El plural (lo mismo eóyaptoroutiev) no indica más que a 
S. Pablo, y traduce no solamente el fervor intenso, sino la intensidad 



La fe viene determinada por su referencia a Cristo. Se¬ 
gún el uso de los Setenta, podemos comprender áv XpicrrS 
como semejante a etq Xptcnróv 4 ; la fe en Cristo; pero, sin 
excluir esta acepción, la locución evoca todos los bienes 
de la salvación obtenidos por esta fe y gracias a la media¬ 
ción permanente de Jesús, xóv trie; tuerce me; ápyrjyóv kcxI 
TeXEitonjv 5 . Se trata de la fe específicamente “cristiana”, 
adhesión al Señor, y con todos sus frutos de justificación y 
de vida nueva®, principalmente de caridad. 

Precisamente, la mortc; se exterioriza, produce sus fru¬ 
tos gracias al dinamismo del áycarr) (Gál 4,6). Así, la ca¬ 
ridad fraterna de los colosenses se caracteriza por dos 
notas, que son la garantía de su autenticidad divina: es 
activa y universal. Se ejerce, en efecto, hacia todos (eiq 
trávTocc), en el seno mismo de la comunidad, pero también, 
sin duda, para con los cristianos que le rodean, para con 
los hermanos que viajan..., etc. 7 . Sin embargo, no se tra¬ 
ta del amor para con los enemigos, sino de este amor re¬ 
cíproco que une entre sí a los discípulos de Cristo; el ob¬ 
jeto privilegiado del agape, son los “santos”, los que com¬ 
parten la misma fe, los justificados y purificados, los 
consagrados al Señor (cf. Gál 6,10). 

Esta caridad —es su misma naturaleza— se traduce en 
obras, en acogida, en paciente sostén, en servicio de to¬ 
das clases, siendo así como se la conoce y brilla. El giro 
xrjv dyánqv fjv e'/ete etq expresa, a la vez, que el ócyátcq se 
manifiesta en “obras” de caridad (1 Tes 1,3), y que, sin 
embargo, los cristianos poseen en ellos mismos esta vir¬ 
tud 8 ; en todo caso se reconoce el árbol por sus frutos, y 
el Apóstol no concibe un ayánq estéril. 

Ya que la tríada “fe, esperanza, caridad” es tradicional 
(cf. 1 Cor 13,13), San Pablo añade Stá xrjv éXm&a; pero 

religiosa; el Apóstol entona un himno a la a-lahanza de Dios, cí. 
E. Lohmeyer, Der Brief an die Koloser, Gottingen, 1953, p. 21. 

4. Col II, 5; cf. Jer XII, 6; Ps. LXXVm, 22; Me I, 15. 

5. Heh XII, 2; cf. Rom HI, 25, &id túotecoc; év x<3 auxoG capot i. 

6. “Príncipium spiritualis vitae” (S. Tomás). 

7. “ Omnes : praesentes et absentes” (Bengel) . 

8. gYEiv dycntnv, cf. I Cor I, 1-3; Flp II, 2; I Pe IV, 8; Jn V, 42; 
XIII, 35; I Jn IV, 16. 
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esta esperanza, podemos decir que se cita para hacer 
número, ya que se toma en sentido objetivo y escatológi- 
co (cf. Rom 8,24-25) y no en el sentido subjetivo de las 
virtudes precedentes. Los Padres griegos la unen inmedia¬ 
tamente al áyccTrr|, como si la caritativa abnegación de 
los colosenses estuviera inspirada por la esperanza de la 
recompensa celeste S. * * * 9 . Muchos modernos, desde Cayetano, 
entienden “a causa de la esperanza”, como el complemen¬ 
to del verbo principal: “damos gracias”, lo cual, sin em¬ 
bargo, está muy alejado de la realidad I0 * * 13 . J. B. Lighfoot 
veía en la esperanza el motivo de la fe u , y tiene, por lo 
menos, la ventaja de no romper la unidad de la trilogía. 
Pero, precisamente según la significación común de ésta 
y el lugar paralelo exacto en 1 Tes 1,3, es preferible enten¬ 
der “con miras a la esperanza”, tanto en las obras de ca¬ 
ridad como en la adhesión de la fe. éXiúq expresa la ten¬ 
sión escatológica de la vida cristiana esencial: Se cree en 
una promesa, y se ama a los hermanos sabiéndose todos 
unidos en una misma comunidad de destino. La esperanza 
matiza y anima las relaciones fraternas tanto como la fe 
suscita la caridad y ésta transmite su “energía” a aquélla. 
La futura comunidad de gloría, reuniendo a todos los ele¬ 
gidos, es la única que manifestará un amor fraterno per¬ 
fecto y feliz (Heb 12,23). En la tierra, la caridad anticipa 
esta unión y, bajo esta luz de fe, funda su compenetra¬ 
ción en la común participación (koivcovíoc) a la misma 
esperanza. En otros términos, el agave en la Iglesia ama 
a “los santos” en tanto son elegidos y, por consiguiente, 
ciudadanos de la eternidad n . No es que se viva “en Cris¬ 
to” estimulado por motivos interesados n , sino que quere- 


S. Cf. T. K. Abbott, A Critical and Exegetical Commentary on the 

Epistle io the Ephesians and to Colossians, Sdimbour, s.d., p. 196. 

10. Ch. Masson, L’Epítre de saint Paul aux Colossiens, Neuchá- 
tel-Paris, 1950, p. 90. 

11. Saint Paul’s Epistles to the Colossians and to Philemon, Lon¬ 

dres, 1875, p. 200. 

12. 5ia: tqv éXníba precisa la iluminación bajo qué luz el cris¬ 

tiano ama a sus hermanos, y por lo tanto la calidad de su adhesión: 

es la demostración de lo invisible que da la fe ( Heb XI, 1). 

13. Cf. el análisis documentado de G. Dedier, Désintéressement 
du Chrétien, París, 1955, pp. 186-191. 
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mos significar el carácter efímero de la vida terrestre y, 
sobre todo, la forma neotestamentaria de significar el lazo 
de unión entre el cielo y la tierra, la participación pre¬ 
sente en las fuerzas “del mundo por venir” 14 . 

Retendremos de este versículo que en 62 como en 51, 
en Colosas, en Efeso (Ef 1,15) y en Tesalónica, la caridad 
fraterna se manifestaba como la virtud característica de 
los cristianos. En las Iglesias europeas fundadas por Pa¬ 
blo, así como en las de Jerusalén presididas por Santiago 
(Act 2,42-47), el áyánrj aparecía a los ojos de todos como 
el signo del discípulo, év toúto yvóaovxca TcáviEc; oxt épol 
é 0 T£... á ócv áyánr|V Mx’T 18 áAAfjAoiq (Jn 13,35). 


XXXII. La caridad fraterna de los colosenses. Col 1,8: 
“'Enafpác,... ó nal Sr¡Xcóoac 3 f)¡iiv xfjv ópcov áyám) év xtveú- 
pocTi. Epafras... el cual nos ha dado a conocer vuestra ca¬ 
ridad en el Espíritu”. 

Este versículo es solamente una precisión sobre el v. 4, 
del cual no podemos separarlo: Es por Eprafas como San 
Pablo ha sido informado de la caridad fraterna que se 
manifiesta en la Iglesia de Colosas'. A decir verdad, el 
Ambrosiaster entendía este agape como la fidelidad a Dios 
o a Cristo; Meyer, como la adhesión de los colosenses a 
Epafras; la mayoría de los modernos ven el amor de los 
fieles al Apóstol 1 2 ; lo que vendría sugerido por el acerca¬ 
miento f|pív xfjv ópSv y justificaría la oración personal del 

14. Leeremos sobre dcnÓKEiToa xivu la excelente nota de M. Dibe- 
litts, An die Kolosser, 3 Tübingen, 1927, p. 3. 

1. Damos a 6q\áco el sentido de “notificar, indicar” que tiene 
en I Cor r, 11; Heb XX, 3; XII, 27; I Pe X, 11; II Pe I, 14, y que es 
constante en los papiros, principalmente a propósito de una infor¬ 
mación por correspondencia, P. Oxy, II, 237; VI, 11; X, 1293, 7; 
P. Flor I, 86,28; P. Ryl II, 248, 2, etc. 

2. T. K. Abbott, (op. c., p. 201); P. Ewald {Die Briefe des Pau¬ 
las an die Epheser, Kolosser, ^Leipzig, 1910, p. 299). C. Toussaint 

( L’Epitre de saint Paul aux Colossiens, París, 1921, p. 58); A. Mede- 
bieiae (Epttres de la Captivité, París, 1938, p. 108); P. Benoit (La 
Sainte Bible de Jérusálem, París, 1949, p. 54); Ch. Masson (op. c., 
p. 92). 
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Apóstol 3 . Pero, con Ellicott, M. Dibelius y E. Lohmeyer, 
nos parece preferible dar a esta caridad su mayor exten¬ 
sión. El v. 9 funda, en efecto, la intercesión del Apóstol 
sobre la notificación de esta caridad exactamente en la 
misma relación que la expresada en los v. 3 y 4. 

Sin embargo, a la caridad activa y universal de los 
colosenses, San Pablo añade una tercera cualidad: Este 1 

dyáitq es totalmente espiritual, ev irveópcm puede inten- i 

derse en sentido causal: el amor que el Espíritu Santo ha 
hecho nacer en vosotros, que es su obra (Gál 5,22); pero el 
acento parece más bien que recae sobre la misma natura- '> 

leza de este amor: no es una simpatía natural, una filan- , 

tropía innata (év oapKÍ), sino la auténtica caridad que 
posee el hombre interior en el que habita el Espíritu 
Santo 4 . 


XXXIÜ. Cristo, objeto de la caridad del Padre. Col 
1,13: “8c; éppúoa-ro %aq ek Tqq á£,ouaíac; too OKÓrouq kccí > 

¡j.£xéa'cr|aEv eiq tt) pococXsíav too oloo ríjc; áyártqq ocótou. El j 

Padre nos libró del poder de las tinieblas y nos trasladó ; 

al reino del Hijo de su amor”. 


Después de la acción de gracias inicial, San Pablo ex- j 

pone el misterio de Cristo, su persona y su obra (1,13-20). 

Nosotros debemos nuestra salvación al Pedre, que nos ha 
confiado a su Hijo y lo ha recobrado entre sus manos, iit., ^ 

“en su reino”, donde nos beneficiamos de todos los dones j 

de la gracia. Queriendo señalar la excelencia de esta pct- 
oiXeta —opuesta a la tenebrosa é^ouoía (cf. 2,2)—, el Após¬ 
tol nombra a su jefe con un título que marca su íntima - 1 

relación al Padre \ lo que nos hace comprender que Cris- j 

3 . v. 9. Pero la férmula 5 iá toGto kccí qpEÍq se encuentra ya . 1 

en I Tes II, 3. j 

4. Cf, E. Pbrcy, Die Probleme der Kolosser -und Epheserbrieje, 

Lund, 1946, pp. 60,122; D. Tabachovttz, Die Septuaginta und das J 

Neue Testament, Lund, 1956, p. 59. 


1. Cf. Ef v. 5, KXripovopía ¿v tQ paacXaía xoG XpioroG kocí 0eoG. 
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to dispondrá en favor de los suyos de todas las riquezas 
divinas. El es ó ulóq tíjc; áycorqc; aótou. 

Orígenes 2 3 y San Agustín J , seguidos por Lightfoot, tra¬ 
ducen xíq áydixriq como un genitivo de autor o de origen: 
Cristo ha salido de la naturaleza de Dios, que es amor. 
Pero Santo Tomás ha mostrado el equívoco de esta inter¬ 
pretación 4 , que no tiene paralelo en el Nuevo Testamento. 
Asi hay que ver en casi todos los modernos, siguiendo a 
Cayetano 5 , en este genitivo posesivo un hebraísmo que 
remedia con este giro la carencia de adjetivo. Por tanto, 
auToo no se refiere tanto a áyáirqq cuanto a oíoQ, y la tra¬ 
ducción exacta es: el reino de su Hijo amado. Cristo glo¬ 
rificado es el objeto del amor del Padre. 

En el Antiguo Testamento, el justo 6 —principalmen¬ 
te Abraham 7 — e Israel 8 son designados como amados o 
amigas de Dios; lo que constituye una característica de 
honor, a la vez que de “elección”, y de la predilección de 
que son objeto por parte de Yahvé. En los Setenta, “ama¬ 
do” es una denominación del hijo único o del primogéni¬ 
to, de tal forma que uióq y qycoir^ávcx; son intercambia- 

2. C. Cels. V, 11. Teodoro de Mofsuestia interpretará la fórmula 
de la naturaleza de la filiación: uíóv áyccttrjc; ctótóv éicáXeosv áx; 
oó (púasi toO ricrrpoc ovra oíóv, á\\’ áyánr¡ ríjc; uioOsaícxc; á^tco- 
0ÉVTOC TOÚTCOV. 

3. “Caritas quippe Patris... nihil est quam ejus ipsa natura atque 
substancia... ac per boc Filius caritatis ejus nullus est alius quam qul 
de ejus substantia est genitus” (De Trinit. XV, 19; P.L. XII, 1907). 

4. “Dilectio, ut dicit Augustinus in Qlossam, quandoque dicitur 
Spiritus Sanctus, qui est amor Patris et Filii. Sed si dilectio sic sem- 
per tenetur personaliter, tune Pilius esset Pilius Spiritus Sancti; 
quod quandoque dicitur essentaliter, ut dicitur in Glossa. Filii ergo 
dileetionis suae dicitur, id est, Pilius sui dileeti, vel Filii essentiae 
suae. Sed numquid est vera? Filius est filius essentiae Patris. Dicen- 
dum est quod si genitivus designat habitudinem causae efficientis, 
est falsum, quia essentia non generat, nee generatur. Si autem desig¬ 
nat formam ,id est habens essentiam suam quasi materialiter, sicut 
dicitur aliquid egregias formae, id est, habens egregiam formam, sic 
est vera (in fe.».). 

5. “Hebraico more; hoc est, Filii pleni dilectíone sua, Patris sci- 
licet”. 

6. Sab. IV, 10, ysvópevoq r|yaitrj8q. 

7. n Par XX, 1, t£ r¡ya7rr¡(léven aou; Is XLI, 8, 8v f¡ycxTtr]acc. 

8. Is XLIII ,4, Káyó as f¡yárr] 0 o:; XLIV, 2, -rccát; uoo ’laKebfl 
kcc'i ó rrya7rr){iÉvo<;; Sab XVI, 26, oí uíoí aou, oüq fiyáuqoac; Kúpts; 
cf. Dt XXXHI, 12; fjyacTtqpévoq úttó Kupíou. 
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bles 3 . En función de estos usos, debemos leer xou uioG xfjc 
áyáTtr|£; aúxoG como una insinuación de la filiación divina 
y eterna de Cristo. Tal es el sentido cierto del lugar pa¬ 
ralelo en Ef 1,6, donde Dios predestina a sus elegidos a la 
filiación adoptiva (etc; uioGeoíccv) év tw T^yaT[r|^évcp, por su 
Hijo único (¡lovoyevúq), Pero para designar este amor di¬ 
vino todos los textos anteriores empleaban el verbo áya- 
irfiv; Col 1,13 es el único en expresarlo por el sustantivo 
dyá-rtr], que manifiesta con mucha más fuerza la realidad 
de este amor 10 . Hay que entender, por tanto, que si Cristo 
no es el único objeto de la caridad divina, por lo menos 
es su primer objeto, el principal y con un título excepcio¬ 
nal, precisamente como Hijo único. Los demás hijos serán 
amados a través de El y en función de El. Así comprende¬ 
mos por qué, insertos en el reino de Dios, también ellos 
están seguros de ser objeto de la caridad del Padre. 

La concepción paulina de la predilección de Dios por 
Cristo es la de los Sinópticos: En el bautismo y transfigu¬ 
ración, la voz celestial declaraba, en efecto, o&tóq écmv ó 
uíóc; ¡iou ó áy<xnr}TÓc;, év £5 eóSÓKqaa 11 . Que el Apóstol se 
se refiere a esta declaración, es lo que suponemos por el 
v. 19: év auto EÚBÓKrjasv mxv xó itXf¡pco|J.cc KaxoiKfjoat. En 
todo caso, este “Hijo” es conformado con la imagen de 
Dios invisible y itpcaxóxoKoq (v, 15). Sin dudarlo, San Pa¬ 
blo quiere mostrar que el Jefe del reino posee la natura¬ 
leza divina, que es el mismo Hijo de Dios. Designándolo 
como uíóc; xrjc; áyáirqc; aúxou quiere añadir, a la relación 
de filiación, la del lazo, de la proximidad y de la intimi¬ 
dad que comporta el agape. Para ser francos, esta caridad 
divina es un misterio, y hay que esperar a San Juan para 
entender algo. 


XXXIV. Caridad y conocimiento de Cristo. Col 2,2: 
“©éXco yáp Guaq slóévca fjXíKov dy¿>va iva ixapa'nXr]- 

9. Prolegómenos, pp. 86-87. Cf. Gen XXII, 2; Zac XII, 10; Ps 
Saloman XHI, 8; XVIH, 4; Ps XXIX, 6. 

10. Cf. Jn XVH, 26, tva f] áyáur¡ l)V fjycmqaác; pe év aóxoTq f¡. 

11. Mt III, 17; cf. Análisis, I, pp. 53ss. 
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B&oiv od Kap5íai auxcav, auppipaoéévtEq 1 év ayám] Kai 1 2 3 siq 
Tcav irXouToq 3 tfjq irXr¡po<popíaq xfjq ouvéoecoq elq éitíyvcoaiv 
tou puaTr]píou tou 0600, XptotoG 4 Pues quiero que sepáis 
qué lucha sostengo por vosotros, y por los de Laodicea, y 
por cuantos no han visto mi rostro en carne, para que 
se consuelen vuestros corazones, a fin de que, unidos en. 
la caridad, alcancéis todas las riquezas de la plena inteli¬ 
gencia y conozcáis el misterio de Dios, esto es a Cristo”. 

San Pablo define su ministerio en función de la reve¬ 
lación del misterio de Cristo. Entabla un combate en todo 
instante 5 para defender a las Iglesias del valle de Lycus 
amenazadas por las quimeras judaizantes. Este dy¿>v es 
primeramente el de la oración (4,12; cf. Rom 15,30) ; luego 
el peso de las responsabilidades y sobre todo la ansiedad 
por la fidelidad de los cristianos (2 Cor 11,28); por fin, la 
lucha contra todos los obstáculos que se oponen a la difu¬ 
sión y a la victoria del Evangelio (2 Cor 4,7-12). 

El Apóstol desea que los cristianos sean advertidos de 
su abnegación y de sus esfuerzos, y no no sientan fatiga¬ 
dos. Gracias a esta información y al conjunto de la carta, 
se sentirán reconfortados 6 . Seguramente esta pardcl&sis, 
fin inmediato del celo del Apóstol, debe entenderse como 


1. El genitivo aupfkpaaSévreov (K,D',K,L) es una corrección gra¬ 
matical evidente del nominativo, refiriéndose al sujeto lógico de la 
proposición precedente. 

2. Om. D*, Ambrosiaster. 

3. rkxv to TtXouxoq (A,C>, •jravToc (tov, D*>, hAootov (D,K). 

4. Esta lección de P,B, Hilario de Poitiers (De Trinit. IX, 62), re¬ 
tenida por la mayoría de los críticos, es difícil. Los copistas se las 
han ingeniado para corregirla: D,P, minus. (Griesbach, Tischendorf*, 
Olshausen, De Wette, Alford, Lohmeyer) suprimen XpicrroG. s s , i¡>, 
Syr. IIex. añaden el artículo toG delante de XptoTou. Las lecciones 
de los Padres no tienen autoridad: tou 0eoO Kai XpurtoO (Cirilo, Ci¬ 
priano); tou QsoO év Xpicrró) (Clemente de Alejandría); tou 0eou 
6 écmv XpLcrróq (D*, Agustín). Las diferentes menciones de la pa¬ 
ternidad divina son glosas ciertas; tou 0eoo ixaTpóq tou («*, oin. 
tou XpiaTou (A.C); toO 8eoG Kai -rcocrpóq toü X. <«'); tou 9eoú 
irarpóq Kai toü X. (Peschitta), etc. Cf. la exposición complet de 
J. B. Lighfoot, op. c., pp. 318-319. 

5. £)(u es un presente de continuidad, que se refiere a koiu 3 
ay envidó psvoq de I, 29, 

6. TiapaKX.T]0cootv es un subjuntivo aoristo pasivo. 
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la confirmación en la verdadera fe y la firmeza de la vida 
cristiana (2 Tes 2,17; 1 Cor 14,31). Pero ésta se caracteriza 
por la paz y la alegría (Gál 5,22), y la paráclesis, don de 
Dios, es también comunicada por los hombres (Col 4,8; 

Ef 6,22) que consuelan los corazones y los animan por tes¬ 
timonios de adhesión tanto como por sus exhortaciones 
(cf. Flp 2,1-2). El Apóstol no separa esta doble fuente hu¬ 
mana y divina de consuelo. Este, en el Nuevo Testamento, 
se refiere a la serenidad y alegría del alma, así como a un 
aumento de la fortaleza divina, que consolida la primera ¡ 

gracia. Como la paráclesis tiene su eficacia cuando se tra¬ 
ta de mantener la fe contra los ataques de la herejía 7 , 
relacionaremos estrechamente TiapaKXqfitooiv a dycovcc óu¿p > 

ópwv. . 

La fórmula 0uppipaa6ávxEq áv áyctTcp es mucho más di¬ 
fícil de comprender. La mayor parte de los comentadores 
modernos 8 , fundándose en el primer sentido del verbo: > 

“unir, ajustar”, y, sobre todo, en otros dos usos en las ) 

epístolas “de la cautividad” 9 , traducen: Unidos, estrecha¬ 
mente aproximados en la caridad. Acepción verdadera, ya } 

que el ayá-rq significa un lazo (oúv&£apoq, 3,14). Sin em- ) 

bargo, en sus diez empleos en los Setenta, el causal oup- . 

fkfJá^Go (de ouvfkxívco) traduce el hifil de iáda o de iáráh, 
y significa invariablemente “hacer conocer, enseñar” 10 . Se ^ 

trata casi siempre de ser instruido por la voluntad divina, ) 

por su ley o su providencia u . Es la acepción constante 
de los Hechos de los Apóstoles 12 y del único empleo ante- 
, ) 

7. Cf. C. Spicq, L’Epítre aux Hébreux, París, 1952, I, pp. 8-12. . 

8. Cf. W. Bauer, Wórterbuch, in h.v. 


9. Col II, 19; Ef IV, 16; en los dos casos, se trata de ligamentos j 

que aseguran la cohesión del cuerpo; no son pues paralelos exactos 

a nuestro texto. J 

10. Compuesto de auv-Bipá^co, el verbo significa etimológicamen¬ 
te “hacer oír o hacer subir juntos”; pero, en sentido figurado, se ) 

emplea en el griego clásica como: reunir argumentos o elementos 

para demostrar o conseguir la convicción; por ésto: “concluir por ) 

un razonamiento”. 

11. Ex IV; 12,15; XVIII, 16; Lev X, 11; Dt IV, 9; Ps XXXII, 8. > 

12. Act IX, 22; Pablo enseñaba y demostraba que Jesüs era 

Cristo; XVI, 10: Pasamos a Macedonia, concluyendo que tal era la ' 

voluntad del Señor: XIX, 33 (perfectamente testificado): Los Asiar- 

cas instruyeron a Alejandro sobre lo que debía decir, J 
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rior por San Pablo (1 Cor 2,16), en una citación —es cier¬ 
to— de Is 40,13-14: “¿Qué puede hacer la lección a Yahvé? 
¿Advertirle?” Si optamos por este último sentido, no es 
tanto por la autoridad de la Vulgata 13 como en función 
del contexto inmediato, que pone el acento sobre la oúve- 
Gtq y la £myvtoai<;. SI participio aoristo pasivo ooppipcco- 
•0évt£c, aparece así como un término técnico de la didasca- 
lia 14 , paralelo a TOcpaKXrjeocnv y en estrecha dependencia 
con 9áXco ópaq eióévca, que es una locución preferida por 
el Apóstol, o mejor del pastor que instruye su rebaño Is . 
Pondremos juntos, pues, los textos de Col 2,2 y Jue 13,8, 
en donde el hombre de Dios debe enseñar a los fieles lo 
que tienen que hacer; y en Dan 9,22, Gabriel, llegado para 
instruir a Daniel, le abre la inteligencia, á£,qX9ov oqpBt- 
páaai oe aúvEotv. Si el Apóstol añade: év dyá-rrq, es menos 
como un correctivo, o una precisión del modo de la instruc¬ 
ción “en un clima de caridad” —aunque se pueda evocar 
Mt 11,25—, que una referencia a la esencia misma de la 
vida cristiana. Según la revelación de la nueva alianza, 
toda la moral se resume, se recapitula en el agape; ya se 
trate de conocimiento o de virtud moral, todo depende del 
amor de Dios y del pi*ójimo (Mt 22,40). Por lo tanto, la 
paráclesis salida de la caridad del Apóstol, y que tiene 
que terminar en una mayor profundización en el misterio 
de Dios, se realiza por intermedio de una “instrucción” que 
tiene su fundamento y su norma en el amor Ié . Ser cordial- 
mente reconfortado y conocer mejor no son más que una 
manifestación del áycorrí, la potencia activa por excelen¬ 
cia que ordena toda la vida cristiana I7 . Una vez más, év 
áyártfl es casi sinónimo de év Xpiara. 

13. Instructi in charitate. Misma interpretación de las versiones 
copta y armenia. Es también la de C. Toüssaint (op. c., p. 108) y la 
de M. Dibeliüs ( in h.l.) quien estima este sentido más conforme con 
el conjunto del pensamiento (I, 25-11, 5). 

14. Cf. Filón, Quis rer. div. her. 25: aú poi yXwoaav tcxi6eticc<; 
eSwkok; toG yvovai f|vÍKcx 6eT p0éy£,«a0at-.- aó rá Xsktécc auve- 
BÍBaaccc; eítceTv. 

15. I Cor XI, 3; Flp I, 12; cf. Rom. XI, 25. 

16. Comparar aop.j3tpaa0évT£<; év áyánp y el paralelo év áyóorp 
éppi^copávoi Kai TE0epeXta>uÉvoi (£/ III, 17). 

17. Esta exégesis, que nos parece que tiene más en cuenta tanto 
ei contexto como el conjunto de la teología del áycnrr], tiene el méri-- 
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En adelante, kou eíc; marca el movimiento hacia el fin 
a conseguir, es decir, el objeto de aup |3i|3á££iv, verbo que 
contiene la idea de moción 18 . La instrucción ¿v dyónrr) es 
la condición del conocimiento religioso, de una más pro¬ 
funda inteligencia del misterio divino 19 . La idea de pro¬ 
gresó, de aumento, de enriquecimiento se valoriza por una 
acumulación redundante de términos que conducen a la 
nóveme;. Esta designa primeramente la facultad intelec¬ 
tual en su más elevada actividad, la “penetración” de lo 
que es difícil de comprender 20 , principalmente del miste¬ 
rio de Cristo. (Ef 3,4). Así es el Señor quien la concede 
(2 Tim 2,7) y se obtiene por la oración. El Apóstol se refie¬ 
re, pues, a Col 1,9, donde pedía esta gracia para ellos: 
tf|v ¿TÚyvcoaiv xou 0e?vi)[raToq aúxou ¿v ucear] gocho: Kod ou- 
váast irveu'j.a'UKÍ] 21 . También recordamos Me 12,22: xó deya- 
ttócv ccótóv... óXr|c; rrjq auvsaecnc. Si el primer manda¬ 
miento es el de amar a Dios con toda su inteligencia, el 
progreso en el dyá-rrr] es necesariamente un progreso en la 
aúvEotq, por lo menos en el conocimiento del objeto de la 
caridad: amar a Dios mejor es comprenderlo más. 

San Pablo define este progreso como una riqueza y una 
plenitud, o mejor como todo el enriquecimiento posible de 
una inteligencia plena. Los términos no son solamente re¬ 
dundantes, sino hiperbólicos. flXouxoq, en efecto, es, para 
San Pablo, el atributo constante de la perfección de Dios 


to de incluir la primera interpretación: la unión fraterna en la 
caridad como requisito para el conocimiento de Cristo, tanto como 
el amor de Dios. 

18. Cf. Jn XX, 7, evTETuXiypivov eíq iva tóttov. 

19. Ch. Masson traduce exactamente: “...en el mayor y [aquello! 
para alcanzar a”. 

20. En este sentido los Doctores estaban estupefactos de la oúve- 
otq del niño Jesús (Le II, 47); la Inteligencia de los inteligentes está 
asociada a su sabiduría (I Cor I, 19- cf. Js XXXX, 14). 

21. En este texto, el objeto del conocimiento es la voluntad de 
Dios, lo que ésta exige para la conducta de la vida; lo que es el 
objeto constante de aupJSipá^Eiv en i& Setenta. Pues esólo la aúveotq 
puede penetrar este objeto. Fuera del conocimiento material, hay 
una inteligencia, una profundización que marca un progreso en la 
vida cristiana. 

22. Rom II, 4; IX, 23; XI, 33; Ef I, 7,18; II, 7; III, 16; Flp IV, 19; 
Col I, 27. Cf. Ef II, 4, y sobre todo “la riqueza de Cristo” (Ef III, 8); 
recordar la imagen del fiqaocopóq (Gal II, 3). 
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y de sus dones: su gloria, su gracia, su sabiduría, su benig¬ 
nidad 22 . Evoca, por consiguiente, el infinito, y, sin embar¬ 
go, todavía se refuerza por el adjetivo uav. El Apóstol se 
inclina menos por la facultad humana cada vez más en¬ 
riquecida por el objeto sin límites de este conocimiento. 
Nunca una criatura podrá hacer un inventario de todo 
este tesoro verdaderamente insondable, xó áv£fyx v í< xaTO ‘*' 
ttXoutoc; toG Xpioxoo (Ef 3,8). A primera vista sería, pues, 
paradójico invitar a los cristianos a esta investigación im¬ 
posible. Pero explicamos todo, al hacer recaer el acento 
de la frase sobre ouqfkpocaOávxEq év dycorr). La caridad, que 
procede de Dios es la única facultad que permite penetrar 
en el misterio de Dios. No podríamos conceder ningún lí¬ 
mite a su capacidad de inteligencia. Es lo que aclarará 
Ef 3,17-19: “Que habite Cristo por la fe en vuestros co¬ 
razones y, arraigados y fundador en la caridad, podáis 
comprender, en común con todos los santos, cuál es la 
anchura, la longura, la altura y la profundidad, y conocer 
la caridad de Cristo, que supera toda ciencia —yvcovcd te 
ttjv ÓTteppáXXouoocv -rfj c, yvóoecoq á y corrí v xou Xpiaxoo— para 
que seáis llenos de toda la plenitud de Dios”. 

A este ixXqpwpa xoO 0eoo corresponde, en Col 2,2, la 
TrXqpoijíopía oováoecoq. La idea de seguridad y certi¬ 
dumbre domina en los otros empleos neotestamentarios 
de -rtXqpotpopEtv, uXqpopopía 23 , pero la plenitud se impone 
aquí, en razón de la palabra ttXoutoc; que precede 24 . La 
inteligencia debe estar como totalmente colmada de este 
objeto único, Cristo (1 Cor 2,2); y ya que itXripocpopéo tie¬ 
ne igualmente el sentido de cumplir, realizar 25 , podríamos 
legítimamente comprender “la riqueza de la plenitud” 
como la perfección de la inteligencia “actuada” por el 
conocimiento de Cristo. Aquí se encuentra el punto cul- 


23. Es una cualidad de la predicación (I Tes I, 5); de la fe y 
de la esperanza (Iíeb VI, 11; X, 22), de una convicción, plena y entera 
del voGq (Rom IV, 21; XIV, 5). FlXqpocpopía no está testificado más 
que una vez en los papiros, P. Qiess. LXXXVII, 25 (sigle x de nuestra 
era), pero en un contexto ininteligible. 

24. Bien visto por P, Ewalxj, Die Briefe des Paulus and die Ephe- 
ser, Kolosser, “Leipzig, 1910, p. 353, y Ch. Masson, op. c. 

25. Le 1,1; Col IV, 12; H Tim IV, 5,17. 
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minante de la enseñanza év ayám). El cristiano que ama, 
sólo conoce a su Señor, piensa sólo >en El, aprecia todas 
las cosas en función de El. Su inteligencia se define por la 
caridad 2é . 

Después de haber subrayado el carácter pleno y casi 
exclusivo de este saber, San Pablo precisa su objeto, elq 
éTríyvcD 0 tv too pooTqpíou toü 9eoG, Xptaxou. Se puede unir 
eiq á-rctyvcoaiv al verbo TtapaKA.r)9<5aiv, pero el paralelismo 
pide que consideremos esta proposición como dependiente 
de la primera, dependiendo ambas de oup(3. áv dcyócirq. Asi 
se encuentra enfáticamente subrayado el objeto particular 
sobre el quedebe ejercerse la aGveou;. El compuesto émy- 
vcoaiq, en efecto, no pretende tanto un conocimiento más 
seguro, más profundo, como la determinación del objeto 
conocido 27 ; de forma que hay una ligera coordinación 
entre la TtXrjpocpopia Trjc; auvéoscop y etc; émyvGxnv: Bajo 
la presión de la caridad, los cristianos alcanzan primera¬ 
mente el pleno desarrollo de la inteligencia; mediante lo 
cual pueden penetrar en el misterio de Dios. El ¡jtooxóptov 
es seguramente el del 1,27: el plan del amor concebido 
por Dios y que Cristo ha revelado y realizado. Esta refe¬ 
rencia determina su exégesis. No comprendemos Xpicrroo 
como una oposición a 9eou —de forma que identiquemos 
Cristo con Dios— ni en dependencia de 9eoG: Cristo, que 
pertenece a Dios 28 ; sino que lo uniremos a pucrrripíou (cf. 
1 Tim 3,16), o mejor a éiríyvcücnv. Es Cristo quien es el mis¬ 
terio de Dios, en cuanto que contiene “todos los tesoros 


26. Santo Tomás comenta excelentemente: “Numquid per cogni- 
lionem Christi impletur intelleetus? ítespondeo sic, quia In eo sunt 
omnes thesauri... Sicut qui haberes librum ubi esset tota scientia, 
non quaereret nisi ut sciret illum librum, slc et nos non oportet am¬ 
piáis quaerere nisi Christum” 

27. Sobre ’ Eixíy vcomq dXqGeíaq, cf. M. Directos, en Neutesta- 
mentliche Studien, G. Heinrici, Leipzig, 1914, pp. 176-189; H. Schlier, 
Zum Begrift der Kirche im Epheserímef, en Theologische Blütter, 
1927, col. 12-17; C. Spicq, Saint Paul. Les Epítres Pastorales, París, 
1947, pp. 362-365. 


28. El “Dios de Cristo” es el “Padre de Cristo”, cf. Ef I, 17, ó 
Qsóq tou Kupíoo f)pó>v ’lqaou XpioxoG; Rom XV, 6, nróv 8 eóv Kai 
TOxrépa xoC Kopíou f]p«v ’l. X.; ü Cor. I, 3; XI, 31; Ef I, 3; Col. 



de ia sabiduría y de la ciencia” 29 . Por consiguiente, la in¬ 
teligencia agudizada por el amor puede alcanzar en Cristo, 
no solamente el plan de la salvación y del gobierno del 
mundo, la gracia y todos los dones divinos, sino a Dios 
mismo, en su vida íntima y trinitaria. 

En 1 Cor 13,8-12, San Pablo había asociado ¿myvmau; 
celeste y áycarri presente, siendo aquélla el fruto de ésta. 
Expresa la misma relación en Col 2,2, pero este conoci¬ 
miento divino está considerado como capaz de realiza¬ 
ción desde aquí abajó, susceptible de progreso indefinido. 
Bien entendido, esta relación entre caridad e inteligencia 
no está explicada, sino sólo insinuada. Sin embargo, Flp 
1,9 precisa: K0CÍ xoOxo TtpoaEÚyopca iva f] áyccnrr) ópcov eti 
paXXov Kaci ¡xaXXov Ttepiacreúr] áv érayvoáoei. No es que el 
conocimiento sea considerado como un valor espiritual su¬ 
perior al amor —no hay nada más allá ni incluso fuera del 
áyáttr) (1 Cor 13,2)—; sino que éste, en su dinamismo y 
extensión universal, no se limita a fomentar las virtudes 
morales, abriendo la inteligencia a los misterios de la fe 
y dando agudeza a la percepción sobrenatural. Cuanto más 
progresamos en la caridad, mejor conoceremos a Cristo 
<cf. 1 Cor 1,5). Tal es, según parece, la enseñanza de Col 
2,2. Concluiremos con que el dyá-itrj que “hace conocer” a 
Dios no es la caridad fraterna, ni la fidelidad para con 
Dios, sino un amor de adhesión y complacencia que se 
asimila su objeto, de forma que poco a poco la inteligen¬ 
cia del creyente se llena y alimenta de él 30 . Hablando así, 
la éitíyvcooiq es el fruto supremo de la caridad. Relacio¬ 
nando nuestro texto con Col 3,14, podríamos decir, que, 
una vez revestido de todas las virtudes morales, el cristia¬ 
no de corazón ferviente está movido por la caridad para 
subir y progresar, oupj3¡.fkxü0évTE<; év ayáitri; su inteligen¬ 
cia se fija en Dios, y su contemplación amorosa es el coro¬ 
namiento, si no el término, de la perfección: áyáirrj - o 
ÉOTtv aúvSeopoq Tqq xeXEióxrjToq. 

29. v. 3; cf. J. Dijpont, Onosis. La cmnúissance religieuse dans 
les Epltres de saint Paul, Paris-Louvain, 1949, pp. 16ss. 

30. Comparar Jn XVII, 3: La vida eterna es un conocimiento 
de Dios y de Cristo; iva designa el fin a alcanzar; el presente ytvcoo- 
kcochv marca el continuo desarrollo de este conocimiento. 





XXXV. Col 3,14: ’Etu iraaiv bt xoúxoiq xqv áyáirriv, 5 
ÉOTiv oúv5f.o¡íoc xrjc; x eXe lóxrjxcc; . Cf. Anatyses, I, pp. 258ss. 

XXXVI. La caridad cristiana y escatológica, fin de 
la elección divina. Ef 1,4: “K«0cbq éfjeXéfiocto f|¡r«q év aóxñ 
upó KocxapoXqc; kóojíou, etvai fjpaq áyíouq xai ápcópouq kcx- 
tevcotciov aóxou, év ayáur) Ttpoopíoaq fjjiaQ eíp uíoQsoíocv 5ioc 
’lrjaoG Xptcrrou eíc; auxóv. Bendito sea Dios y Padre de 
nuestro Señor Jesucristo, que en Cristo nos bendijo con 
toda bendición espiritual en los cielos, por euanto que en 
El nos eligió antes de la constitución del mundo para que 
fuésemos santos e inmaculados ante El en caridad, y nos 
predestinó a la adopción de hijos suyos por Jesucristo, 
conforme al beneplácito de su voluntad”. 

A la acción de gracias habitual, San Pablo sustituye 
una eulogía, alabando a Dios por todas Jas bendiciones con 
que nos ha favorecido. En y por Cristo, Dios Padre nos ha 
predestinado a la salvación y a la filiación, para que sea¬ 
mos inmaculados y vivamos en caridad. Este tema, extre¬ 
madamente denso, es expuesto en una larga serie de pro¬ 
posiciones, aglutinadas unas a otras al modo semítico, y 
que quizá reñejan una formulación litúrgica 1 . 

Lo que está claro es que el himno no es más que un co¬ 
mentario de ó EÓXoyfjoac f[pay év uñar] eóXoyta TcveupcmKfl, 
del v. 3. La “bendición” esencial, de la que derivan las res¬ 
tantes, es la "elección” divina. Cuando el verbo éicXéyojioa 
tienen a Dios por sujeto, es siempre un verbo de gloria y 


1. Esta (tocología de Ef I, 3-14 ha sido analizada muchas veces. 
Sobre su carácter literario y su estrictura, leeremos a Th. Innitzer, 
Der Hymnus im Epheserbriefe, I, 3-14, en Zeitschrift für katholische 
Theologie. 1904, pp. 612-621; H. Coppieters, La Doxologie de la Lettre 
aux Ephésiens, en R.B., 1909, pp. 74-88; E. Lohmeyer, Das Prooemium 
des Epheserbriefes, en Thealogische Blatter, 1926, col. 120-125 A. De- 
brünner, Grundsatzliches über Kolometrie im Tienen Testament, ibid., 
1926, col. 231-233 (con réplica de Lohmeyer, col. 120-234); Fr. Blass. 
Die Rhythmen der asianischen und romischen Kunstprosa, Leipzig, 
1905, pp. 40-91; N. A. Dahl, Adresse und Proomium des Epheserbrie- 
fes. en Theologische Xeitschríft, 1951, pp. 241-264; J. Coutts, Ephe- 
sians, I, 3-14 and 1 Peter, I, 3-12, en New Testament Studies, III, 2; 
1957, pp. 115-127. 
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de gracia. Lógicamente posterior a la -rcpóSemc; 2 , designa 
un acto gratuito y amado de Dios en favor de los hombres 
y puede contener tres elementos: la predilección divina 3 , 
los beneficios concedidos a los elegidos, la selección de la 
cual éstos son objeto, con exclusión de otros hombres que 
no son elegidos 4 5 . Aquí el acento está sobre la amplitud 
y la gratuidad de los dones. Eterna s , la elección divina se 
hace siempre en función de Cristo —pues es en El en el 
que el Padre ama y colma a los que escoge (2 Tim 1,9)—, 
pero permanece siempre un acto soberano, una iniciativa 
espontánea que nada solicita ni determina, sino más bien 
la caridad divina absolutamente primera; lo que se expre¬ 
sa aquí por «axá: xrjv eóóokícxv xoG 9eXi‘|{jlcxxo<; aúxoo 6 . Esta 
elección divina es eficaz; también implica una “predesti¬ 
nación 7 , que añade a la idea de propósito y de elección la 
de determinación de los medios. 

El objeto concreto e inmediato del irpoopt^eiv es el en¬ 
gendrar hijos de Dios, más exactamente, el de adoptarlos 
como nuevos hijos 8 ; lo que supone una generación y la 
infusión de una nueva naturaleza (2 Pe 1,4); pero el acen¬ 
to recae aquí sobre los privilegios y las gracias resultantes 


2. v. 11; Cf. Rom VIII, 28ss; Análisis, I, pp. 246ss. 

3. Decir que Dios (eligió), es significar que ama de una manera 
privilegiada y eficaz. En el A.T, Israel era el pueblo de Dios, su 
“elegido” (Is 43,10); en el N.T. los elegidos son- el nuevo pueblo de 
Dios (Gal 6,16), y sobre todo Cristo (Lo 9,35; 23,35). 

4. La idea de segregación, que aparece claramente en Hech 6,5; 
15,22-25, es apenas sugerido aquí; pero el verzo en voz media indi¬ 
cará que para sí mismo Dios se reserva a los hombres amados; 
cf. etq ocúxóv, v. 5. 

5. Tipo KaxocBoXñt; KÓapou, Jn 17,24; I Ped 1,20; cf. áitó Kaxa- 
poXrjq; Mt 13,35; 25,34; Le 11,50; Hébr 4,3; 9,26; Apoc 13,8; 17,8. 

6. v. 5; cf. v. 11, Korrá xfj” fiouXfjv xoü SEXfjpaxoq aóxoO. 

7. Numerosos exegetas consideran la predestinación como lógi¬ 
camente anterior a la elección; pero el participio aoristo Ttpoopíocct; 
depende del verbo principal áí,áXe£,<rro y quiere precisar a la vez 
el modo y el fin de la elección. El prefijo upo- se refiere solamente 
a la realización futura del plan divino, a su acogida por paite de 
los hombres, gracias a la fe; por eso el cristiano que recibe la k Apote; 
conforme al -npoopí^eiv de Dios es ekAsktóc;, es decir objeto con¬ 
creto e históricamente realizado del ¿K.Xoyr] del Padre (II Tim 2,10; 
cr. Rom 8,30; I Cor 2,7). 

8. San Pablo es el único autor del N.T. que empela el término 
oío0£aía. Rom 8,15.23; 9,4; Gal 4,5. 
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de este cambio de carácter. Es necesario unir estrecha¬ 
mente eiq uío0£0Íccv y 5iá ’1t]gou XpicrcoO: “Dios no tiene 
más qué un Hijo por naturaleza “el Bienamado” (v. 6), 
pero éste, en función de su mediación (2 Tim 1,9) y de su 
potencia creadora (Col 1,16; Jn 1,3), tiene el poder de in¬ 
troducir nuevos hijos cerca de su Padre (Eiq ccutóv; cf, Jn 
1 , 12 ). 

Tomando el texto materialmente, se podría decir que 
la predestinación tiene por objeto la filiación divina, y la 
elección el volvernos santos e irreprochables. En reali¬ 
dad, £KA.éy£o9ou y itpoopí^eiv tiene el mismo objeto y no 
se distinguen más que en función del orden de intención 
y del orden de ejecución, o del plan general y de sus mo¬ 
dos de realización: La elección divina recae sobre todo el 
plan de la redención, la salvación por Cristo, cuya primera 
realización es el conferir la filiación divina a los elegidos, 
de donde resulta ipso facto un estado de purificación y 
de santificación, étvcu fjpaq ocyíouq kccí ápcbpouq Kortevá- 
-mov aÚToO sv aycciir]. Los términos “santos y sin mancha”' 
son redundantes. Expresan el aspecto positivo y negativo 
de la consagración a Dios; son dos términos cultuales que 
expresan en el Antiguo Testamento la perfección reque¬ 
rida de las víctimas “sin defecto”; derivadamente, la per¬ 
fección “sin mancha” e irreprochable del justo 9 10 . Sin esta 
integridad moral no se podría agradar al Dios de la san¬ 
tidad. 

Pero es muy difícil determinar el sentido de la final 
év dcycrrtr}. Como la fórmula Elvca qpaq dyíouq Kal ápopooq 
KatEvcómov-auToO parece completa y tiene buenos parale¬ 
los (Ef 5,27; Col 1,22), como el amor de Dios supera al 
nuestro (2,14) y como todo el Nuevo Testamento vincula 
la salvación de los pecadores a la caridad divina, buen nú¬ 
mero de exegetas leen év áyáirr] ttpoopícxxq t0 , lo que co¬ 
loca un nuevo énfasis sobre la iniciativa y la gratuidad del 


9. Lev 22,20-21; cf. Ef 5,27; Col 1,22; Flp 2,15; Heb 9,14; I Ped 1,19. 

10. Peschitta, Orígenes, Crisóstomo, San Jerónimo, Bengel, Me- 
yer, Copieters, Ellicott, Soden, Loisy, Iiemonnyer, Moffatt, Abbott, 
Haupt, Ewald, Masson. 



simple agrado de Dios 11 . Es una interpretación muy. posi¬ 
ble, pero su defecto mayor estriba en no estar sugerida 
por la primera y simple lectura del texto; además, áv dycc- 
Ttr¡ en esta misma epístola se dice siempre de los senti¬ 
miento del cristiano (3, 18; 4,2.15.16; 5,2; cf. 6,23; Col 2,2); 
y casi siempre se vincula al verbo o al participio que pre¬ 
cede 12 . Pero ¿cómo comprenderlo? No parece que la cari¬ 
dad cualifique las dos notas precedentes 13 , pues jamás 
dice que se sea santo e irreprochable en alg.o El acento 
de la frase recae sobre la perfecta actitud que deben te¬ 
ner los que se presentan delante de Dios (cf. Col 1,22-23). 
El infinitivo etvat completa la noción del verbo é£sXéf;oao, 
expresando el propósito de la éKXoyf). Lo mismo que en 
Rom 3,28:“ los que aman a Dios” son “ios que son llama¬ 
dos de antemano”, asi en Ef 1,4, Dios nos bendijo y nos 
escogió para que nosotros le amásemos, lo que es expre¬ 
sado por eívccl ... koctevútuov ccótou ¿v ccyóitir] ; es la puesta 
en presencia de Dios que condiciona las cualidades de los 
escogidos 14 . Ciertamente deben ser purificados interior¬ 
mente, pero lo que Dios quiere obtener finalmente es la 
respuesta de amor de sus hijos adoptivos a su iniciativa 
de caridad. Esta tiene un matiz escatológico frecuente¬ 
mente en San Pablo, pero guarda su acepción paleotesta- 
mentaria de adoración y evoca el único mandamiento de 
las dos alianzas: “Amarás al Señor tu Dios”. Sin ser la 
condición de la “santidad”, ni un tercer elemento sobre¬ 
añadido a las dos notas precedentes (Cayetano), el áycrrcq 
define la vida cristiana, un amor que se manifiesta, que 


11. Nadie, a excepción de A. Monod (Explication de VEpitre de 
saint Paul aux Éphésiens, París, 1867, p. 13), vincula (en la caridad” 
a “El nos ha elegido”, que resulta mucho más lejano. 

12. év áycnTfl aparece vinculado a la proposición precedente en 
la Vulgata, Ámbrosiaster, Lightfoot, Wescott, J. A. Robinson, H. C. G. 
Moule, M .Dibelius, Médebieile, Tricot, Huby, F. Prat (La théolagie 
de saint Paul, Taris, 1923, II, p. 101); E. Percy (Die Probleme der 
Kolosser-und Epheserbrief e, Lund, 1946, p. 268); J. Bonsirven { L’Évan - 
gile de Paul, París, 1948, p. 99), Schrenk (art. éuXéyopat, en G. Krr- 
tex., Th. Wórt. IV, p. 180, n. 113). 

13. Cf., sin embargo. Col 3,12, ¿>q ¿kXektoí toG GeoG dyioi kccí 
yootrjpévoi. 

14. KorrEvebmov es un adverbio muy raro, que no se emplea más 
que de la presencia ante Dios, Col 1,22; Judas, 24. 
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inspira, define la vida cristiana, un amor que se manifies¬ 
ta, que inspira, que asume y que resume todo (1 Cor 13). 
Además, en la Biblia como en todo el próximo Oriente, la 
fórmula estar o tenerse delante (de un superior), es sinó¬ 
nimo de servir; lo que permite dar a la caridad del elegi¬ 
do un matiz cultual, a la vez tradicional y muy en armo¬ 
nía con áyíouq y ápcóvouc;. Así, la moral de los hijos adop¬ 
tivos de Dios reposa sobre el misterio de la elección 
eterna y la predestinación: Por Cristo se obtiene la filia¬ 
ción y la santificación, pero el fin último es el “estar” vuel¬ 
to hacia Dios y el estarle unido en la adoración y la gra¬ 
titud. Según esta interpretación, á^eXé^axo eívoci qpdq év 
dyátn} es paralelo a upooptaaq i'juáq... 8tá ’lqaou Xptoxou. 
Cristo es a la predestinación lo que nuestra caridad es a 
la elección, en el sentido que el plan de salvación es incon¬ 
cebible sin Cristo; éste es el centro de él, El lo resume y 
El sólo lo realiza. Del mismo modo, la elección divino no 
tiene ningún sentido fuera del áyónrq de los hijos cara a 
cara a su Padre. El orden objetivo de la salvación está 
recapitulado” en Cristo; el ser y la vida del cristiano están 
“recapitulados” en la caridad. Desde toda la eternidad, 
Dios ha querido este amor de sus hijos en función de la 
encarnación y de la muerte de su Hijo. Si el Apóstol em¬ 
plea el giro év áyóorri en lugar de ele; áyónrqv (cf. slq óto9s- 
oíocv), es, sin duda, para sugerir que esta caridad poseída 
por los elegidos es la misma de Dios respecto a ellos, con¬ 
siderada en su movimiento de retorno y haciendo la unión 
de ellos y El u . En todo caso, ella corresponde a év xG 
f¡yocitT]pév<a (v. 6). 


XXXVII. Ef. 1,15: Aia xoGxo Káyw, áKOÚaag xfjv kcx 8’ 
ú.uag híctxiv év x<r> Kuptcp ’lqoou fcai xfjv áyóntr]v xqv eíq 
irávxaq xoúq áytouq oú uaúopat £Úx«pi 0 xGv. Cf. supra 
p. 629s. 


15. Puede verse también en év dryórrr] el indicio de que todas 
las fases de la realización de la elección están englobadas en la 
caridad, desde el momento en que se “existo en Cristo”, hasta el 
día de la presencia celeste, pasando por ouüBiBaoQévxEc év ccycnrn 
(Col 2,2). 
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XXXVIII. Ef 2,4: 'O 5e 0£Ó<; TtXoúaioc; «v ev éXeé£t, 5«3c 
xqv iroXXfjv áyárrrqv aúxou f]V fjyáitriaev fjqaq... auveíi,QO-rtoíq- 
aev. Cf . Analyses, 1 pp. 277ss. 

XXXIX. La caridad, raíz y fundamento de la vida 
contemplativa. Ef 3,17: “KaxoiKrjaai tóu Xpiaxóu &iá xrjc; 
xdcrretaq év xaír; KccpSíaiq ópcov, ¿v áycrnr} áppi^copévoi Kat 
x£8£p£>acopévoi, 18 iva é^tayúcn^Te KaxaXapéa0ai auv iraaiv 
xolq áyíoit; xt xó TcXáxoc; Kaí ¡rfjKOc; Kat Otftop Kaí páSop I , 
19 yvcovaí xe xrjv ÚTí£p|3áXAouCTav xíjc; yvtóOECoc; dycxTOrjv xou 
XptcrroG, iva TtXr|pco8rjx£ 2 Etc; 3 irav xó -rtXripopa xou 8eou. 
Que habite Cristo por la fe en vuestros corazones, y, arrai¬ 
gados y fundados en la caridad, podáis comprender, en 
unión con todos los santos, cuál es la anchura, la longura, 
la alturay la profundidad, y conocer la caridad de Cristo, 
que supera toda ciencia, para que seáis llenos de toda 
plenitud de Dios”. 

San Pablo ruega insistentemente por la comunidad efe- 
sina 4 . Se pone de rodillas en presencia del Padre (Kcqnrxu), 
y pide primero que “el hombre interior” 5 sea fortalecido, 
es decir, consolidado y enriquecido por el Espíritu Santo; 
después, la inhabitación de Cristo en el corazón de los 
creyentes. Esta petición no deja de sorprender, dado que 
esta inhabitación se obtiene desde la primera adhesión 
de la fe (Rom 8,9-10); pero esta gracia es análogá a la 
precedente y, verosímilmente, es la misma expresada bajo 
otra forma 6 * * * . El Espíritu Santo y Cristo, enviados por el 
Padre, obran y habitan según sus dones propios en el alma 

1. páOoq precede a ü^o<; en k.A.K. 

2. nXqpoúq (P 10 ,B, 33) significaría que la plenitud de Dios ha 
sido acabada. 

3. uuac; add. 33. 

4. III, 14-21; este objeto de la oración completa el de I, 16. 

6. 2 Cor 4,-6. Cf. J. Dotont, ZYN XAIZTQ!, Union avec le 
Christ suivant saint Ptul, Lovama-Paris, 1952, pp. I27ss. 

6. En numerosos comentaristas, teniendo en cuenta el asíndeton 

de la posición enfática del verbo KatoiKrjam y del cambio de cons¬ 

trucción entre los versículos 16b y 17a consideran la inhabitación de 

Cristo como la consecuencia de la acción del Espíritu Santo en el 

hombre interior; el resultado de KpaxoacoSfjvau En realidad, las dos 
proposiciones son paralelas. 
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del fiel. Desde la justificación primera hasta la plenitud 
última (v. 19) hay un progreso indefinido del creyente 
(Rom 1,17), dependiendo de las intervenciones de las per¬ 
sonas divinas consideradas como iniciativas o nuevas pro¬ 
cesiones (el infinitivo está en aoristo), cuando se trata de 
una acción inmanente siempre más profunda y más efi¬ 
caz. 

De ordinario, San Pablo emplea oLksIv 7 o evoikeÍv 8 . El 
compuesto kcctoikeiv 9 debe de ser intencional y tener su 
matiz de inhabitación permanente, por oposición a la es¬ 
tancia transitoria, TtocpoucEÍv l0 . Se trata de una residen¬ 
cia: Cristo no viene como un huésped de pasada, sino 
como el Señor en persona (cf. el artículo xóv) que habita 
en su casa (2 Cor 13,5). La precisión &iá Tfjq TcíaxEcoq sig¬ 
nifica que la fe, virtud del recibimiento de Dios, le abre 
la puerta o le entrega la llave del alma (Ap 3,20). Esta 
recepción domiciliaria, si se puede decir, es exactamente 
la del convertido a la audición de la palabra de Dios. Re¬ 
cibe el mensaje de la revelación y somete toda su vida al 
Señor, que toma posesión de él. Pero este encuentro ini¬ 
cial señala que la “inhabitación” de Cristo no debe ser 
concebida estáticamente; es una acción por la que el 
reino de Cristo se implanta más fuertemente y se extien¬ 
de más adentro en la intimidad del fiel 11 , de suerte que 
el Señor viene a ser el maestro incontestable y cada vez 
más exclusivo del creyente, al que hace vivir de su pro¬ 
pia vida 12 . Gracias a la fe, que abre y entrega el alma a 

7. Rom 7,18.20; 8,9.11; 1 Cor 3,16; 7,12-13; 1 Tim 6,16; ninguna 
vez más en el N.T. 

8. Rom 7,17; 8,11; 2 Cor 6,16; Coios 3,16; 2 Tim 1,5,14; ninguna 
vez más en el N.T. 

9. Cf. Coios 1,19; 2,9; K<xroiKr|'tr|ptov, E/ 2,22; Apoc 18,2; éyna- 
toikeIv 2 Pedro 2,8. 

10. Cfr. Gen 37,1; Hébr 11,9; Pilón, De sacrif. A. y C„ 44 ó yáp 
Toiq ayKUKXíoiq póvoig é-rtorváxcov TcapotKet copia, oó kotoikei. 
Compárese la inhabitación de la Sabiduría en los justos, Sab 1,4 
(7,27-28), su “enraizamiento” en el pueblo elegido (pi^oov, Eeltco, 
24,12) y su “cimiento” (0 eu.eAi.oGv, Prov 8,23). 

11. Sobre el “corazón” como santuario secreto del alma, cf. Rom 
5,5; 1 Cor 2,9; Sant 1,26; I Juan 3,20. 

12. Esta fe, hecha de la propiamente dicha, de esperanza y de 
caridad, es en realidad el don total de sí mismo a Cristo a quien se 
reconoce y confiesa como Kúpioc;, es decir, a quien se somete sin 



Cristo, la venida de éste viene a ser una inhabifcación per¬ 
manente, es decir, una unión vital. No se trata de una 
presencia corporal de Cristo resucitado, sino de una ener¬ 
gía vivificante, que nos infunde la “plenitud de Dios” y 
riega el corazón. Porque ésta es estable y cada vez más 
profunda, extendiéndose a todas las facultades del hom¬ 
bre, se puede hablar de inhabitación ahí donde nosotros 
diríamos más claramente posesión. 

La proposición participial év áyánT] ¿pp-^copévoi te9e(ue- 
Xicopévoi puede ser entendida de muchas maneras u . Se la 
puede considerar como un nuevo objeto de la plegaria del 
Apóstol 14 , pero casi no se explica entonces el cambio de 
construcción 15 , que rompe todo lazo aparente con el ver¬ 
bo principal de petición ( 69 , v. 16). Menos probable toda¬ 
vía, desde el punto de vista de la sintaxis, es la vincula¬ 
ción de estas palabras al versículo siguiente: “Para que, 
enraizados... seáis capaces” K . Sería mejor entender la men¬ 
ción de la caridad, no como una explicación de la mane- 


reservas a su poder; el creyente le ofrece sus pensamientos, sus 
sentimientos, su vida entera. El Señor, desde entonces reina y habi¬ 
ta en ei creyente por su virtud todopoderosa, de una manera estable 
y viene a ser de este modo el principio de ia vida divina. “Qui in 
Christum credit, venit in eo Christus, et quodammodo unitur in 
eum” ((San Agustín, Serm. 144; Z>e Verbis Ev. Joan 16,2; cf. In Joan 
29,6). 

13. Westeott, Hort, Holzhausen, J. A. Robinson (St. Paul's Epis~ 
tle to the Ephesians, ‘’Londres, 1928), M. Dibelius vinculan ¿v' áyórrrrj 
a la proposición precedente que se encuentre entorpecida y oscu¬ 
recida incluso, por ella. (Cristo habita por la fe en el amor.,.); por 
el contrario el enraizamiento y el fundamento del v. 17o no tienen 
ninguna determinación moral. 

14. Cayetano, Haupt, Parcy, Benoit. 

15. Los participios en nominativo tras un pronombre en otro 
caso (ópív, v. 16; úpcov v. 17) representan un tipo de modificación 
corriente en los clásicos, y se destina a poner más en relieve el pen¬ 
samiento expresado (cf. Efes 4,1-2 uapaKaXco o5v ópaq... •rtepiTta- 
Trjoai... áyexópevot; Col 3,16, ó Xóyoq roG Xpiarou ¿voikeítco ,|v 
úpiv... 6i5áoKOVT£9 II Cor 9,10-11; 12-13; etc. 

16. Exégesis de W. Schmidt, Scott, Masson, que se apoyan en los 
paralelos de Rom 11,31, rS> OpeTépo éXési iva; I Cor 9,15 fj tó Kaó- 
Xqpá u.ot iva tiq KEvcbap (lección muy dudosa); II Cor 2,4 ttjv 
dycntr) iva y vote; Gal 2,10 póvov tfiv -rrrtóxóbv iva pvr¡povsócop£v; 
Jn 13.29 TOtq TrrcúX°Iq iva Tt 8$; Hec 19,4 Xéycov eiq tóv épxóusvov 
¡j.et’ aCrtóv iva lucrrEÚacoatv. Pero estos ejemplos no presentan ana¬ 
logía real con nuestro versículo, puesto que ponen el acento sobre 
la palabra que precede a la proposición final. 
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xa como Cristo habita en nosotros —aunque la fe de la 
que se trata sea la que opera por la caridad—, sino como 
su condición: “con tal que estéis enraizados...”. En rea¬ 
lidad, el acento fuertemente puesto sobre év áyórrcr} arras¬ 
tra una construcción nueva; pero la noción es la misma 
que la expresada por las dos proposiciones precedentes: 
Lá consolidación del hombre interior y la inhabitación 
del Señor arrastran 17 , o mejor, son concomitantes con el 
enralzamiento en la caridad. Es un nuevo aspecto de este 
progreso espiritual que es el objeto de la plegaria, consi¬ 
derada no desde el punto de vista de los agentes, sino en 
los beneficiarios; de ahí los dos participios en perfecto. El 
sentido sería bien traducido por: “estando vosotros mismos 
enraizados en la caridad”. El paralelo más exacto para 
el sentido es el , de Col 2,2: aupptfkxofiévreq év áyáirrp pues 
sobre esta base es sobre la que el conocimiento de Cristo 
se apoya siempre ls . En otros términos, la caridad del v. 17b 
corresponde a la fe del v. 17a, pero, dada la importancia 
soberana del agape en la vida cristiana, especialmente en 
el orden del conocimiento, el Apóstol subraya su papel 
más explícitamente y recapitula en ella lo adquirido en 
las dos peticiones. El enraizamiento en la caridad es 
como un nivel adonde se ha llegado gracias a las interven¬ 
ciones dichas y que va a permitir pasar a la gnosis. 

La combinación de metáforas agrícolas y arquitectóni¬ 
cas no es excepcional l9 . Las dos expresan solidez y estabi¬ 
lidad, como se ve en Col 2,7, áppi^topivoi xai énoiKoSopoú- 
pevoi év aura [Xptora] xal p£paioóp.evoi tt¡ TrtoTet. En efec¬ 
to, pt^óo se emplea en sentido figurado: “enraizar, esta¬ 
blecer sólidamente”^, y aEpeXióco-ÓspéXiov se encuentran 


17. Orígenes, Crisóstomo, De Wete, Ellieott, Alford, resaltan el 
enraizamiento de la caridad como resultado de la inhabitación de Xto. 

18. “Ostendit (v. 18) ejus quam petit eorroboratíonis per fidem 
et caritatem íructum, qui est quaedam cognitio” (Sto. Tomás). 

19. I Cor 3,9; Col 2,7; ef. Luciano, De Saltat. 34, pí^ai Kcd 
QepéXoi -rrjq ópxqoemq; compárese Plutarco, De Lib ed, 7 Kqyf) yáp 
¡cocí pílyxi KccXoKoryotÓlocq tó vopípou tuyeív tkxiSeíck;. Es probable 
que en nuestro texto la inserción de la imagen de la fundación haya 
sido ocasionada por la del Templo (Efe 2, 19-22). 

20. Cf. Homero, Od. XIII, 163: Posidón “enraiza (la nave) en el 
fondo de las aguas como una roca”; Sófocles, Oed C. 159 “el umbral 
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constantemente en la Diatriba en contextos pedagógicos 21 , 
a propósito de sólidas bases de una ciencia o de un arte. 
Es decir que el Apóstol no se liga a la sugestión de las 
imágenes, sino al sentido de las palabras. Sin embargo, 
un moderno se expresaría de otra manera y exhortaría a 
los creyentes a fortalecer o extender su caridad. Pero el 
giro de San Pablo refleja su concepción del áyóirr). Corres¬ 
ponde a los fieles fortalecerse y sumergirse en la caridad. 
Es por eso por lo que ésta es como una realidad autónoma 
y viva 22 , una óúvocpic; que no pertenece más que al “hom¬ 
bre interior” 23 y a la que siempre es necesario recurrir 
y alimentarse de ella. De suerte que, év dyócnr) corres¬ 
ponde a bovápet KpaxaicoSqvcxi del v. 16, y no es más que 
un elemento del •nXrjpcúpcc xoO 9eou (v. 19). Esta noción 
de la caridad, potencia vital y divina, permite concluir que 
se trata en este contexto del amor de Dios hacia nos¬ 
otros 24 . El hecho de hundir así sus raíces y de tomar de 
ahí apoyo evoca la actitud esencial del creyente, que no 
existe más que por referencia a Dios, está suspendido de 

que verticalmente por gradas de bronce se hunde en la tierra”; He- 
ródoto I, 64,2; Pisístrato se apoderó de Atenas y “allí enraizó su 
tiranía”; (cf. I, 60,5); En Od. de Salom XXXVIII, 17: “situar la raíz” 
es sinónimo de “consolidar”. Cf. altóvioq gppi^uxcxi la propósito de 
un puente. G. Kfibel, Epigrammatica graeca, 1078,7). 

21. Pujón, De mut. nom 211, Ttávxa xa áKOÚagaxa kocI pa&fjpcmx 
éitoiKobogstxoa KaQcmep GepeXío •rcpoKcrrocptpÁ.rip.évqj púost itai- 
beíac; BgKXoqj; De Somn, II, 8; De Gig, 30; Epxcteto, II, 15, 8-9: 
“¿Acaso no quieres tú poner el principio y el fundamento, examinar 
si tu decisión es sana o no, e inmediatamente establecer sobre este 
fundamento la firmeza y la estabilidad de esta decisión? Si pones 
de base un fundamento podrido y movedizo, entonces es inútil cons¬ 
truir”. Cf. Col 1,23, el ye empávete xfj itíaxei xeSepeÁicopévot nal 
¿8 palo i; I Pe 5,10, oxrjpíf,£t, aSevóaet, BeueXióaei. 

22. Cf el comentario de I Cor XIII, supra pp. lllss. 

23. Los dos participios en perfecto indican que esta caridad exis¬ 
te ya y permanece: “sicut arbor sine radice et domus sine funda¬ 
mento de facili ruit: ita spirituale aedifieium nisi sit in charitate 
fundatum et radieatum, durare non potes” (Sto. Tomás). 

24. Ciertos comentaristas interpretan áv oyeran de la caridad de 
los cristianos hacia Dios, pero ¿cómo entonces este amor habría de 
ser el suelo en el que los efesios deben enraizarse? Es preciso rechazar 
la interpretación de Mofíat (pp. 173-74), Haupt et Percy (p. 308) 
que entienden aqui la caridad del amor fraternal. Tampoco es muy 
clarificador explicarlo así: “El ágape ” debe ser conprendido como uil 
A ion, como una esfera en la cual los rescatados existen y marchan, 
como hijos amados” (W. Warnach, Agapé, p. 250). 
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su amor y no vive más que en función de El (Ef 2,8-10), 
lo mismo que un árbol bien enraizado en el suelo o una 
casa no subsiste contra viento y marea si no está cons¬ 
truida sobre roca (Mfc 7,24-27). El giro áv áyáirr] expresa 
claramente el lugar o la base inmutable; pero, según los 
usos paralelos, se puede extender su signiñcación a la ca¬ 
ridad en general, realidad “fundamental” de la vida cris¬ 
tiana, que resume los demás dones divinos y todas las 
virtudes 25 . Sea de ello lo que fuere, el conjunto de la pro¬ 
posición evoca la fuerza y la perseverancia tanto como la 
cualidad divina del creyente, que se alimenta con una ma¬ 
ravillosa firmeza del “amor que viene de Dios” 26 . 

Entonces, la meta inmediata de la plegaria apostólica 
aparece clara; el v. 18, vinculándose estrechamente al que 
le precede (la acogida favorable de las peticiones de los 
v. 16-17) enraiza a los efesios en la caridad divina y les 
vuelve así capaces de comprender... La sustitución del 
aoristo subjuntivo s^ioxóoqTE, en efecto, por los perfec¬ 
tos inmediatamente precedentes, se incorpora a los aoris¬ 
tos KocTot-Kfjooci y, sobre todo, KpaTaicofifjvai. Todo este cre¬ 


cimiento del hombre interior que permite una vincula- > 

ción más estrecha con el áyócitr) de Dios, desemboca en un , 

conocimiento mejor y, en primer lugar, en estar en estado 
de conocer mejor. Es posible que el compuesto á£iaxóco 27 ' 

no tenga significación particular por relación al simple ) 

tabuco y que se le deba traducir “ser capaz, en estado de” »; 

$ero los raros testimonios en los papiros 29 , y sobre todo ' 

el contexto, invitan a darle el sentido de “tener una gran > 


25. La omisión del artículo delante de dryáTtri es constante tra¬ 
tándose de un nombre de virtud. 

26. I Jn 4,7. El enraizamiento en la caridad del Padre no es 

mas que el acabamiento —siempre progresivo— de la Ttpoaavwvri 
-rcpóq tov Ttaxépa de Efes 2,18. Y Y \ 

27. Hap. bibl. La atestiguación de Ecco. 7,6, por B debe ser recha¬ 
zada con el conjunto de los otros manuscritos. 

, 2 1 8 .'„ Est ° t se T ia el bivalente de la ¿Couoía de Jn 1,12, indican¬ 
do una aptitud, una situación nueva; cf. M. Boismard, Le prologue 
de saint Jean, París, 1953, pp. 61-62. 

ftR 29 ' ™ ° X %' VT F' i 120, 7 ’ oGT °q m°WO£v TO ¡3ipXeí&toc órGcTTi- 
Qqvoíi, su influencia fue lo suficientemente fuerte como para obte- 

negaba de la petición; B.G.U. I, 275,11, K «í Éveípocoav aúrñv 
'¡irixavqv) ¿Ttctvoi^m K at ouk tayucia v; m, 378, 22. 


J 

J 

) 

J 

J 

> 

y» 

J 


y 


653 



fuerza, ser suficientemente fuerte para”. Se trata siempre 
de búvapiq, del aumento de capacidad concedido al hom¬ 
bre (v. 16) y, sobre todo, del áycntr], amor particularmente 
fuerte, capaz de las actividades más altas, al menos mien¬ 
tras el cristiano llegue a la edad adulto (1 Cor 13,7-12). 
Es, pues, probable que el Apóstol, ante las dificultades de 
la tarea, quiera señalar que —por el enraizamiento en la 
caridad divina— los efesios dispondrán de todo el poder 
adquirido para asir la caridad de Cristo; su facultad es¬ 
tará en proporción con su objeto. Esta interpretación está 
confirmada por la elección de KcrraXappávopca, compuesto 
particularmente enérgico puesto que significa “apoderar¬ 
se” físicamente (Me 9,18), tomar una ciudadela o poner 
la mano sobre fugitivos 30 . En el orden intelectual 31 expre¬ 
sa, bien la plena convicción (Act 10,34), bien la certeza a 
la que se llega después de una experiencia o de un razo¬ 
namiento 32 . Aquí se retendrá este sentido: alcanzar, coger 
después de una persecución, que es la acepción paulina 
constante 33 . La caridad de Cristo es como un objeto muy 
elevado e inmenso, fuera del alcance del hombre. Para lle¬ 
gar a conocerle adecuadamente, el creyente debe estar él 
mismo enraizado en la caridad de Dios e instruido por 
ella 34 . Sólo entonces es (aoristo) cuando está en estado 


30. Tbcídides, I, 126; Heróboxo, I, 63; cí. Job, 5, 13. 

31. Platón, Feúra, 250d: “La belleza que hemos captado en el me¬ 
dio del más claro de los sentidos que poseemos da vista)”. Sexto 
Empírico, Adv. Mathem, VII, 313: “La inteligencia no se comprende 
a ella misma, oúk éepa KocxaXappávsi éauxóv ó voCk;”. 

32. Dan 1,20; Hec 4,13; 26,25; Pilón, De leg. alleg. III, 99; “Quie¬ 
nes así razonan comprenden a Dios a través de su sombra (tóv 8eóv 
KorraAocuBávouoi); por la obra es por lo que ellos se forman la idea 
del arquitecto (KoexavooOvxeq) ; De fuga, 97 : el hombre comprende 
que ei universo ha sido fabricado; De Abr. 57-58; 122, a Dios sola¬ 
mente se le comprende por sus obras; De somn, I, 188: “Así como 
quienes quieren contemplar una ciudad entran por sus puertas, de 
igual modo quienes quieran comprender (KaxccXocjMv) el mundo in¬ 
visible son introducidos por la percepción de lo visible”; cf. Job 24,24, 
relacionando KOcraXanpívm con <3rv€^',x víaoT °^ “insondable, indes¬ 
cifrable”. 

33. Rom 9,30; I Cor 9,24; Filp 3,12-13. 

34. Col 2,2, cruppiJiocoQévreq áv ávámr] xal eíc; ktA. 
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de “darse cuenta” de lo que es un tal amor, y de “apro¬ 
piárselo para sí mismo” 35 . 

A decir verdad, San Pablo da por objeto de constata¬ 
ción... una metáfora: “anchura, largura, altura, profun- •. 
didad”. Estas cuatro dimensiones del espacio, reunidas | 
bajo un solo y único artículo, tienen seguramente por pa- i 
peí significar una grandeza inconmensurable. Se ha que- ' 
rido ver ahí una referencia a las especulaciones gnósti¬ 
cos 36 ; pero ya Santo Tomás citaba a Job 11,8-9: la per¬ 
fección de Shaddal es “más alta que los cielos..., más pro¬ 
funda que el seol..., más larga que la tierra... y más ancha 
que el mar” 37 . Es posible que esta imagen, tan judía como 


35. Tal es el matiz del medio KOCTaXapéa&at, Hesiquio le da la 
misma significación que KcrraKoeiaéat. Compárese Pilón, De praem. 
et poen. 40: “Es imposible que Dios sea visto por alguien otro (Qeco- 
pslo9oo), porque únicamente a El le es permitido comprenderse a sí 
mismo (KaTocXappóv£o9at), En el De mut. nom. 6~9, Filón tras 
haber declarado que sola la inteligencia puede captar lo inteligible 
(KocTocXagpávEoQat), precisa que no se puede comprender del Ser 
lo que es, puesto que no tenemos ningún órgano que nos permita re¬ 
presentarle. Solamente se capta aquello que acompaña el Ser, “y 
puesto que no es posible comprenderlo totalmente (kcc'i pr) -rtávra 
KcxtaXappáveTai) es por eso imposible ver a Dios”. Sto. Tomás co¬ 
menta teológicamente: “ut possitis comprehendere. .. id est Deum ha- 
bere praesentem, et praesentialiter cognoscere”. 

36. Numerosos paralelos en M. Dibelius (Op. c., p. 58) y R. Rett- 
zenstein (Poimandres, Leipzig, 1904, pp. 25ss.); pero la referencia 
literaria se encuentra principalmente en los escritos astrológicos. Plu¬ 
tarco enseña que el movimiento que lleva consigo la luna no es de 
irregularidad ni de desorden: “son precisamente estos ensambiamien- 
tos de círculos, sus revoluciones, sus posiciones reciprocas y en rela¬ 
ción con nosotros quienes determinan los aparentes altos y bajos 
de los movimientos (í>q>r] kocI pá9q), los balanceos latitudinales (tócc. 
Hará TrXórtoq 7tapocXXá£,£t.<;) al mismo tiempo que los circuitos pe¬ 
riódicos en el sentido de la longitud (kcctc< (j.F¡koc) con una regula¬ 
ridad perfecta” (Le visage du rond de la lune, 25). Cr. Filón, De 
spe c. leg, ni, 188; Vettius Valens: “Los crecimientos y los decreci¬ 
mientos ,1a altura y la profundidad, ccüf^aeic; xe kocI p£tcÓ08i<;, üipoc; 
te xai pócGoq CVT, praem, edit. G. Kroll, Catal. Cod. Astorl. graec. 
V, 2, p. 34). Sobre este tema cf. Dupont, Gnosis. La Connaisance reli- 
gieuse dans les Epttres de saint Paul, Faris-Lovaina, 1949, pp. 476-488. 

37. Se observa a menudo que el A.T. —en la medición del arca, 
dei templo o de Jerusalén— no menciona más que la longitud, la 
anchura y la anchura y no la profundidad; a ejemplo de los griegos 
que no distinguían más que tres dimensiones (cf. Filón, De congr. 
erud. 147 ráq tpetq... 8iaooTáo£ig: ur¡ ko<;, -rtXóctoq, pá0oc,; sobre 
este último término cf. Schlieh, en Kittel, Th. Wórt, I, 515-516). 
Pero A. Feuillet ( L’Eglise, pleróme du Christ d’aprés Ephe, 1,23, en 
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helénica, de la amplitud haya sido sugerida por la cons¬ 
trucción del “templo santo en el Señor” (Ef 2,21), pero 
no es verosímil que el Apóstol la aplique aqui a la Igle¬ 
sia 38 . Los antiguos pensaban en la cruz de Jesús 39 . Los 
modernos dudan; bien piensan en la bienaventuranza ce¬ 
leste 40 , bien en todo lo que Dios ha revelado (Alford), en 
el plan redentor (Percy), en la fe o en la sabiduría de 
Dios 41 . En realidad, el artículo podría hacer creer que los 
cuatro sustantivos se refieren a una realidad ya mencio¬ 
nada, y buen número de comentaristas ven en el v. 18 
una alusión al “misterio” expuesto en 3,1-13, cuya con¬ 
templación ha suscitado la plegaria del Apóstol: Toúxou 
X«piv 42 ; pero para una imagen tan enigmática la referen¬ 
cia parece demasiado lejana. Parece, pues, preferible in- 


Nouvelle Revue theologique, 1956, pp. 593-610) ha demostrado que 
la evocación de los cuatro compartimientos del universo —cielo, seol, 
tierra, mar— era un tema sapiencial utilizado para exaltar el carác¬ 
ter transcendente de la sabiduría: ésta se encuentra fuera de toda 
dimensión conocida; es imposible penetrar sus secretos; permanece 
inaccesible, cf. Sal 53,11-12; 139,8-9; Job 28,12-14, 21-22; Eclo 1,3. 
Compárese la expresión análoga de universalidad en Rom 8,38-39 
(cf. Apoc 5,13). En un apocalipsis del i siglo descubierto en Qumrán, 
se haya empresada la medida por “anchura y longitud” ( Fragmenta 
araméens de Qumram, Description de la Jerusalen nouvelie, en R.B. 
1955, pp. 238-239), que M. Baillet relaciona con Ez 41,21-22 y con 
la Misná. En el Hymne d’Action de gr&ces (3, 12-19) el fuego venga¬ 
dor alcanza la tierra, el mar, el Abaddon, mientras que “el ejército 
de los cielos lanza también su grito”. 

38. Bengel, von Soden. 

39. Orígenes, San Agustín, San Gregorio de Nisa. 

40. E. Peterson (El 2 ©EOZ, Gotinga, 1926, pp. 250, n. 3), se 
refiere a las especulaciones cosmológicas y místicas sobre el número 
cuatro, y observa el carácter cúbico de la Jerusalén celestial (Apoc 
21,16; Baba Bathra, 75 b; cf. Hermas, Vis, m, 2-5; K. Preisenbanz, 
Papyri gracae magicae, IV, 968-972: “Abrase para mí la casa de Dios 
omnipotente, —El que habita en esta luz— y que llegue luz, anchu¬ 
ra, profundidad, longitud, altura, claridad, y que brille el que está 
el interior, el Señor”. Sí. Strack-Bielerbeck, III, p. 849). Igualmen¬ 
te M. Dibelius, H. Schlier, art. füócOoq en G. Kittex,, Th. Wórth, I, 
pp. 515. 

41. Ewald, De Wette; cf. Sto. Tomás (entre otras explicaciones): 
“Dimensio seu extensio virtutis et sapientiae divinae super omnia”, 

42. III, 1,14. Por ejemplo Crisóstomo, Teodoreto Efrén, Sto Tomás 
íprimo loco). Estío, Olshausen, Knabenbauer, Robinson, Vosté, Mei- 
nertz, Huby, J. Sehmid, Benoit. 
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terpretar estas cuatro dimensiones 43 en función del áyctur] 
del v. 17 y, sobre todo, del áycorr] xoG Xpiaxou del v. 19. En 
efecto, la partícula por la que comienza este último ver¬ 
sículo no separa, sino que une el conocimiento de la cari¬ 
dad de Cristo a la comprensión de la inmensidad, que 
permanecería sin objeto: yvñvaí te es una repetición de 
KcxxaXa¡3É09ou y dependen igualmente de e^ioxóotite: En¬ 
raizados en la caridad, los cristianos son desde ahora ca- 
eapes de comprender que la caridad de Dios y de Cristo 
es sin limite, inconmensurable y propiamente indecible 44 . 

El acento recae sobre este aspecto negativo de la ciencia 
de los santos 45 . Ellos solos se dan cuenta de la transcen¬ 
dencia del áyáitq divino, sin medida común con cualquier > 

amor humano. En francés diríamos: es infinito. 

Lo que es necesario saber es... que no se puede com¬ 
prender, yvovaí te uqv óiteppáXXouocrv xrjc; kvqcjecoc; áyártqv 
toO XptcrroG (v. 19). El oxímoron toma la forma de una > 


43. Resultaba demasiado tentador identificar cada dimensión con 
una cualidad o con una actividad del amor divino, y los comentaris¬ 
tas han cedido frecuentemente a ella. La “nachura” que representa¬ 
ría la caridad, extendiéndose a todos los hombres; ia longitud, su 
eteran duración; la altura, la perfección y la nobleza de sus desig¬ 
nios o su objeto: haciéndonos tomar posesión de los cielos; la pro¬ 
fundidad: arrancándonos ai poder del infierno o dentificándonos a 
la humillación de Cristo, etc. 

44. A. Monod glosa felizmente: el creyente, enraizado en el amor 
del Señor, es ahora" envuelto por todas las partes en este amor que 
se extiende en todos los sentidos alrededor de él. Suspendido en el 
seno de lamor infinito, como la tierra en el seno del espacio, mira 
en torno a él por delante, al lado, por encima y por debajo, para 
captar la justa medida de este amor que le ha salvado; pero todo 
esto concluye solamente en una constatación evidente: la imposibi¬ 
lidad de mensurarlo” ( op . e., p. 203). 

45. góv naoiv xotq áyíotq designa a todos los cristianos, califi¬ 
cándoles por su carácter religioso (cf. Apoc 7,3, xcctq npocEOYccIc; tcov 
dytov Tiávxcov). Frente a un misterio tan grande, los contemplativos 
se convierten en adoradores, quepon purificados del pecado, e incluso 
desligados del mundo. El inciso' quiere subrayar que esta experien¬ 
cia interior no es patrimonio de unos pocos privilegiados, sino algo 
así como un bien de familia accesible a todos, un tesoro poseído en 
común, “en la comunión de la Iglesia” (Ch. Masson). Quizá los san¬ 
tos deban ser identificados a los Apóstoles, depositarios del misterio, 
cf. 3,4, xfjv oúveoív poi év x« puorqptco. Col 1,26-27. Pero la expre¬ 
sión ouv óry. por otra parte, no se encuentra más que en II Cor 1,1 
(cf. Rom 16,15); cf. psxá (I Tes 3,12; Apoc 13,7 y sobre todo el dativo 
plural (Filip 1,1; col 1,2, etc.). 
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paradoja 46 . No se llega de un solo golpe a comprender que 
la caridad de Cristo es incomprensible; es el progreso y el 
fruto de un conocimiento (yivóoKco), que no solamente es 
intelectual, sino afectivo; menos especulativo que religio¬ 
so. Debe primeramente recorrer las cuatro dimensiones 
susodichas y ahi se pierde; poco a poco, el ocnó-nT] tou 
X pio-toO aparece inalcanzable, sobrepasando cualquier con¬ 
cepción y cualquier fórmula; pero lo que comprende bien 
el alma arraigada en la caridad de Dios es este carácter 
de infinitud propia de la caridad de Cristo. Sólo el alma 
profundamente amante posee la inteligencia de los mati¬ 
ces y de la inmensidad de un auténtico amor. En concre¬ 
to, viviendo del áyánrj divino, es iniciada en los secretos 
del corazón de Dios, percibe desde dentro 47 su generosidad, 
su gratuidad, sus delicadezas; se siente cada vez más re¬ 
basada por esta intensidad-y esta profundidad que exce¬ 
de toda medida humana y, en primer lugar, la facultad 
de comprender 48 . Pero ahí está la cima de la contempla¬ 
ción: El cristiano tiene conciencia, experimenta que la 
caridad de Cristo está más allá de todo alcance de un es¬ 
píritu creado, desborda por todas partes sus fuerzas: Nul- 
lus potest scire quantum Christus dilexit nos (Santo 
Tomás) . 

Según todos los paralelos paulinos, este amor es el del 
Hijo de Dios crucificado 49 . Es, pues, la pasión del Salvador 

46. Compárese Rom 1,20 tó: yccp dcópccrcc-.. KOcQoparai Heh 
11,27. 

47. “Hoc intelligitur de scientia afficiente” (St, Tomás). 

48. San Pablo tiene preferencia por los superlativos úirepjioÁq, 
uuEpfk']AAGw, k<x0’ ónf.ppoAf|v, el único que los emplea en el N.T. 
a veces refiriéndose al mal <del pecado Rom 7,13; Gal 1,13; de los 
sufrimientos, II Cor 1,8; 11.23) pero más frecuentemente respecto 
del poder y de la gloria de Dios (II Cor 3,10; 4.7.17) o de las revela- 
cionse (II Cor 12,7), y de la caridad (I Cor 12,31). oiteppaAAcov viene 
a ser entonces una designación de cualidad y de grandeza “supre- 
minente y excesiva”. Es pues el atributo privilegiado de la gracia, 
es decir, del amor de 'benevolencia de Dios respecto de los hombres 
(II Cor 9,14; Ef 2,7) y de su poder para salvarles (Ef. 1,19). Relació¬ 
nese con Col 2,2, ele; itav tcáoúto; tí}; irÁr)po<}>opíaq tí}; duvéaso;. 

49. Rom 3,34-35; II Cor 5,14-15; Gal 2,20; Ef 5,25. E, Prucker 
(Fvocr; 0soG Untersuchungen zur Bedeutung eines réligiósen Begriffs 
beim Apostel Paulas, Wurzbourg, 1937, pp. 137-139) es el único que 
entiende el “ágape de Cristo” respecto de la virtud cristiana de la 
caridad. 
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la que revela de modo mejor, de la manera más compren¬ 
sible, las dimensiones de la caridad de Cristo, y ante todo 
que éste es el amor del mismo Dios, dándose a nosotros 
por su Hijo 50 . De donde la meta Anal de la plegaria del 
Apóstol: Después de todas las intervenciones divinas, este 
enriquecimiento y estas nuevas partidas del cristiano, es¬ 
timulado desde dentro por una caridad cada vez más pro¬ 
funda hacia el término de esta contemplación del áyáirq 
toü Xpiaxou, el punto de llegada es: iva TrXqpoQrjTE £tq -rtav 
tó nAVjp<apoc toG 0eou. Tan clara es la idea de plenitud, de 
totalidad y de acabamiento —cf. la redundancia super¬ 
lativa: TtXr]pu9f¡T£... ir\r|pco¡iec— cuanto es difícil de pre¬ 
cisar el matiz, por el hecho de la ineertidumbre del senti¬ 
do que es necesario dar al pleroma. 

Hoy parece seguro que ixA^pcopa tiene un sentido pasi¬ 
vo: “lo que esté lleno” 51 , y designa, no al que posee la ple¬ 
nitud y la comunica, sino al que la recibe s . Es un vocablo- 
corriente del lenguaje religioso helenista, y principalmen¬ 
te de la cosmología estoica panteísta, para expresar que 
la totalidad del universo “está lleno” de la divinidad 
que lo unifica 53 . Se encuentra el testimonio sobreabun- 


50. Rom 8,39... dató ríj<; dcydcTtrjq too 6eoü ¿v Xptcrtcp ’lqaoO. 

51. Cf. Filón, de praem et poen. 65 el amigo del sabio está reple¬ 
to de los verdaderos bienes, yHvopévq 5é itAúpcopa dpETuv rjós fj 
tjjuxé " oó&év év Éauxfj KarraXwofjaa kevóv. En Rom 15,29, uAf)- 
pcopa eúAoytccq es una bendición plenaria. En I Cor 10,26 (= Sal 
24,1; cf. 50,12, 89,12), la tierra y todo lo que contiene pertenece al 
Señor. 

52. J, B. IiiGHi’FOOT, St, Paul’s Epistles to the Ephesians and to 
Philemon, «Londres, 1904, pp. 255-272; F. Benoit, Les Epítres de Samt 
Paul aux Philippiens... aux Colossiens, Paris, 1959, p. 56; Idem, Corps, 
tete et pléróme dans les Epítres de la captivité, en R.B. 1956, pá 
ginas 5-44; y J. Dufont, Gnosis, pp. 419-427; 453-476, de quien toma¬ 
mos las citaciones siguientes. 

53. “En el vocabulario estoico el término pleroma sirve ante todo 
para señalar las relaciones entre Dios y el mundo, entre el principio 
de unidad y la pluralidad que constituye en un todo. La relación 
pueed revestir dos aspectos: Dios penetra en el mundo y lo rodea... 
Penetrado por Dios, el mundo está “lleno”, viene a ser un pleroma; 
este tema es el más común. Pero también, inversamente. Dios en¬ 
vuelve y contiene (auvéxsi) todas las cosas; desde este punto de 
vista puede decírsele también “lleno”, pleroma... Creemos que pue¬ 
den hallarse estos dos aspectos del tema, el primero en la Epístola 
a los Efesios, el segundo en el Epístola a los Colosenses” (J. Dupont, 
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dante en Filón, asociado las ideas de penetración y 
de envolvimiento: “Todas las cosas están llenas de Dios 
y El las envuelve” S4 . “Dios llena todo, penetra todo, y no 
deja nada vacío o privado de El” 55 . “Yo esto ahí y por 
todas las partes, llenando todas las cosas, estando en quien 
se me asemeja y permaneciendo allí” 56 . Desde entonces 
se evocan los textos del Antiguo Testamento donde la tie¬ 
rra y el cielo se dicen “llenos” de Dios, de su potencia crea- 
triz, de su gloria y de su ciencia 57 , y sobre todo Col 2,9: en 
Cristo “habita toda la plenitud de la divinidad corporal¬ 
mente, y vosotros os encontráis en 11 asociados a su ple¬ 
nitud”. De acuerdo con el conjunto de la teología de San 
Pablo, Cristo es el mediador de todas las gracias. Ahora 
bien,si posee todo el pleroma (Col 1,19), la Iglesia (Ef 1,23) 
y el universo (4, 10), que están llenos de El, son igualmen¬ 
te llamados su pleroma. Por consiguiente, tó -nX^popa tou 
0eoO, en Ef 3,19, debe ser interpretado cristológicamente 5S . 
El contexto inmediato lo sugiere: Por una parte, Cristo 
“habita” por la fe en el corazón; por otra, el creyente 
sabe lo infinito de la caridad de Cristo; y es precisamente 
en esta percepción cuando llega a la plenitud de la vida 
cristiana, es decir, a participar, literalmente, a “estar lle¬ 
no” de Dios 59 . No se trata, pues, de estar lleno como Dios 


op. L, p. 473). Cf. V. Waruach, Die Kirche im Ephesebrief, Müaster, 
1949, pp. 12-14. 

54. úrcó Sé too 0eoO irsuXq peora i tá vcn/rcc, iisptsxovTos, De 
con}, tíng. 136; cf. De leg alleg, 1, 44 nXspcov K.ad itepiéxcov; III, 5. 

55. De leg alleg, III, 4, návxa yáp uetcXi}p<okev ó 9eó<; k<xí Siá 
návxcov SteXijXcoSev k«í kevóv oúSév oúS¿ ííprjuov dTtoXéXontev 
ÉaoTou; cf. De post. C. 30: yo lo lleno todo conmigo mismo, Se; tó 
iiav ápocuTou irEitXrjpcoKOc; De Gig , 47; De sacrif. A. y C. 67; Quo-d 
det. pot. ins 153; Deus immut, 57. 

56. De somn. II, 221 ¿kel té sipi x.ai tkxvtotxoG TCTtXr¡p6>Kchc rá 
Trávta, áoTcbv ¿v óuoíco pévcov. Pilón comenta aquí Ex 17,6, que 
relaciona con Deut 8,15; lo cual dice bastante de la actividad fecun¬ 
da de esta presencia de Dios. 

57. Is 6,3; Ser 23,24; Sal 72,19; Sao 1,7, etc. 

58. El pleroma es la esfera que llena el amor de Cristo y en la 
cual actúa. Cf. E. Best, One Body in Christ, Londres, 1955, pp. 140ss. 

f 59. Así lo ha comprendido San Juan Crisóstomo, ñerre irXqpouo- 
¡ 9ai náor|q ápETÍjc, i)v nXqpqc; écmv ó Gsóc;. Igualmente Sto. Tomás: 

“Ut impleamini ponit cognitionis divinae efficaciam... id est, ut ha- 
\ beatis perfectam participationem omnium donorum Dei, ut se. habea- 
\ tis plenitudinem virtutum, et postea beatitudinis”. 
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está lleno 60 , ni incluso de ser perfecto como Dios es per¬ 
fecto (Mt 5,48), sino de estar divinamente colmado en una 
medida tan plena que se considere como lleno. En otros 
términos, xou 0 £ou es un genitivo de autor y no de obje¬ 
to o de aposición 61 . Por lo demás, el Apóstol deja entender 
que no se sabría llegar a la plenitud total; eiq nav xó irXfj- 
pcopcc implica movimiento hacia una meta. Lo mismo que 
intelectualmente no se experimenta jamás de un modo 
adecuado lo infinito de la caridad de Cristo, tampoco se 
llega jamás, gracias a esta contemplación, a poseer todo 
lo que Dios nos podría comunicar 62 . 


60. Alford, Ellicot, dan a su; el matiz de relación de acuerdo, 
bien atestiguado en el griego clásico (etc; vópov = según la ley; éq 
£0ou<; = conforme a 3a costumbre). Pero interpretar que los cre¬ 
yentes serán colmados hasta poseer la plenitud de Dios desemboca 
en una absurdez teológica, sobre todo con rrcxv (tó Tt\r) ponía); a me¬ 
nos de interpretar con Cayetano: “Hoc proprie ad patriam spectat, 
in qua íngrediuntur homines in ipsam Dei plenitudinem, et im- 
plentur”. 

61. “Plenitud, de la que Dios es tipo y fuente” (A. Lemmonnyer). 

62. Se trata de un progreso continuo, de una plenitud creciente; 
se enriquece gradualmente con el pleroma (cí. JJ Cor 3,18 peTcxpop- 
<¡>oúp£0a cenó 5ó£,r)q etc; &ó£,av), y quizá este término conserva este 
matiz de complemento, de “acabamiento”, como en E/es 1,23 (P. Be- 
noit, L'Hórison paulinien de l’Epitre aux Ephessiens, en R.B. 1937, 
pp. 505-525; cf. la plenitud de los tiempos (Gal 4,4; E/es 1,10; cf. 
Mt 9,16; Me 2,21). Citemos el bello comentario del P. Benolt: “Nos 
hallamos aquí al término de una oración varias veces iniciada (1,16; 
3,1), y por fin expresada (3,14-19), que se dirige al Padre según todo 
ei alcance cósmico que implica este titulo, de donde deriva toda 
paternidad en el cielo y en la tierra (v. 15), para pedirle que invada 
con su riqueza gloriosa el espíritu y el corazón de sus fieles, por el 
don de su espíritu y la inhabitación en ellos de Cristo, a fin de con¬ 
ducirles al conocimiento que sobrepasa todo conocimiento, el del amor 
de Cristo. El ápice de esta elevación, en la que Pablo ha acumulado 
todo lo que hay de más fuerte, de más intenso, de más “cósmico” en 
su vocabulario, es “toda la plenitud”, no precisamente de Cristo, sino 
“de Dios”. Pues ella es a donde debe conducir todo. Dios es siempre 
el término de la obra de Cristo, que El ha totalmente colmado, en¬ 
viéndole, haciéndole morir, resucitándole, glorificándole. A Ei le ha 
sido grato hacer habitar toda la Plenitud en Cristo (Col 1,19). Es en 
El donde están la primera fuente y el último fin. Es El quien llena a 
Cristo con la Plenitud de su vida divina y de su universo recreado. 
Es pues en El, en su total Plenitud, donde se acaba la salvación: 
ésta es el término último (elq) adonde llegan los que han sido sal¬ 
vos, siendo colmados de una plenitud (iva 'itXr¡pco0fjT£) que los in¬ 
tegra en toda la Plenitud de Dios (eiq -tó itXijpopa tou 9eoo). 
En este texto en que se considera una plenitud tan vasta como sea 
posible, es preciso tomar las expresiones en su amplitud máxima. Se 



Esta manera de hablar parece indicar que “estar llenos 
respecto a todo el pleroma” es susceptible de progreso in¬ 
definido y no se identifica con la percepción de las dimen¬ 
siones. Lo mismo que la infusión de fuerza por el Espíri¬ 
tu Santo y la presencia operante de Cristo entrañan un 
enraizamiento más estrecho con el amor de Dios a nos¬ 
otros, de modo semejante esta caridad divina —activa en 
el pneuma del creyente— y asociada a la gnosis que susci¬ 
ta, son la condición del pleroma, terminan en un grado 
más elevado de perfección» Pero ésta no es de orden 
intelectual; al menos el conocimiento religioso, de estar 
plenamente lleno de Dios; lo que debe entenderse en el 
plano del ser y del hombre interior. San Pablo lo habría 
comentado quizá por la palabra “gloria”; nosotros diría¬ 
mos hoy “vida divina” o “gracia”, pero eliminando que 
estos términos pueden evocar de distancia y distinción 
de Dios mismo 64 . En realidad: enraizado en la caridad de 
Dios y penetrado de lo infinito de la caridad manifestada 
por Cristo ,el creyente contemplativo posee a Dios en per¬ 
sona y le está unido. Es evidente que una tal presencia le 
colma. Es la asimilación a lo que confesaba el Siracida: 
tó tocv €cn:i v aÚTÓc; (43,27) y de lo que San Pablo había 
escrito: ó Qeóq toxvco: ¿v iraaiv (1 Cor 15,28). 

Se concluirá de ello que el áyórrrr] es una virtud de 
unión y de divinización; por consecuencia, la virtud de la 
perfección suprema, como lo había afirmado ya en 1 Cor 
13. Pero en este capítulo el Apóstol había asociado cari¬ 
dad fraterna y conocimiento escatológico; aquí insiste en 
la agudeza que el dy<rrtr¡ del cristiano da a la inteligen- 


trat-a de toda la plenitud, no solamente del cosmos, sino de la vida 
divina; no solamente de Cristo, sino también de Dios, que es el tér¬ 
mino de todo. Precisamente constituyendo esta plenitud —estando 
como llenos de ella— los cristianos vienen a ser en ella consumados” 
(Corps, téte et pleróme dans les Epítres de la captítvité, en R.B. 1956, 
p. 143). 

63. Cí. San Gregorio : “Qui ergo mente integra desiderat, pro- 
fecto jam habet quem amaí. Ñeque enim quisquam posset Deum Di- 
ligere, si eum quem diligit non haberet” (Homilía XXX in En.; P.L. 
DXXVI, 1220). 

64. En teología se trataría del “don del Espíritu Santo”, por el 
que el hombre, más pasiva que activamente, consiente con libertad 
a la acción divina, cf. Sto. Tomás, I-II, q. 68; 
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cía para conocer el áyáurj de Cristo ®. El amor de Dios en 
nosotros está, evidentemente, en estado de darse cuenta 
de las dimensiones del amor de Dios en Cristo. Si, en el 
cielo, conoceremos como somos conocidos (1 Cor 13.12), 
se podría decir que aquí abajo conocemos como hemos sido 
amados, porque este conocimiento es el descubrimiento de 
un amor nacido de esta caridad primera. En este estado, 
el áycnrr] del contemplativo es más receptivo que nunca, 
es todo recepción a Dios y a su caridad, y esto porque el 
hombre interior puede estar lleno del tiXt) pólice xoG Qeou. 
Dios es el Padre, que da a los creyentes —en la oración 
del Apóstol— ia capacidad de recibirle a El mismo más 
plenamente. La virtud de la caridad, conocimiento e in¬ 
cluso caridad de Cristo no son más que medios. La cima 
de todo es Dios y su infinita riqueza de comunicación de 
El mismo. Finalmente, el pleroma entero (uócv) no será 
consumado más que en la eternidad. 


* * 


La importancia doctrinal de Ef 3,17 es tan grande como 
la de 1 Cor 13. En este capítulo, el áycrrtr] estaba orien¬ 
tado hacía el prójimo, ordenando toda la conducta del 
hombre, y se caracterizaba por su autonomía, su dina¬ 
mismo, ia amplitud de su radiación. En Ef es orientado 
únicamente hacia Dios, y no tiene más que una sola ac¬ 
tividad, contemplativa (es insertada entre ma-rc; y yveo- 
ate). Su característica es doble: por su parte, es poderosa 
para penetrar el misterio de la caridad de Cristo, perci¬ 
be lo incognoscible; por otra, obtiene o merece frutos abun¬ 
dantes, ser colmada de Dios. En los dos textos, el áyá-urj 
es la virtud específica de la santidad cristiana; en un caso, 
asegura la perfección moral; en el otro, la asimilación a 

65. A decir vredad, san Pablo no precisa si es ia caridad misma 
quien experimenta, siente y discierne el infinito amor de Cristo, o 
si la caridad actúa sobre la facultad de conocimiento a la cual afina 
y esfuerza. Es más bien “el hombre interior” el sujeto global de esta 
experiencia religiosa; pero según Ej 1,17 se atribuido ai pneuma, in¬ 
fuso esta ¿Ttíyvcooicy cf. I Cor 2,12; el pneuma nos permite conocer 
(Iva eibñpsv) los dones que nos son hechos; en Efes 3,4 es el aóvsaic 
del Apóstol quien percibe la revelación. 
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Dios. En 1 Cor se trataba, al parecer, de una caridad co¬ 
mún a todos sin la cual no se era nada y no se valía nada; 
en Ef ya es un amor fuerte y estable, manantial, de una 
actividad muy alta y especializada. Hay, pues, grados en 
el áyáttr¡, pero siempre el papel escatológico aflora. Pues 
alcanza a Dios mismo, la caridad es la virtud que per¬ 
manece en el cielo lo mismo que obra sobre la tierra. Se 
elabora ya la definición de Jn 17,3: A5rq &é écmv f] aiwvioq 
£cof), iva yiváaKGxjtv aé lóv póvov dXr)9ivóv 9eóv Kai Sv 
ánáaTEtXaq ’lqaouv Xpiaróv. 


XL. La paciencia de la caridad fraterna. Ef 4,2: “áve- 
XÓpEvoi áXXrjXcov év áyárnr] . Os exhorto... a andar de una 
manera digna de la vocación a con que fuisteis llamados, 
con toda humildad, mansedumbre y longanimidad, sopor¬ 
tándoos los unos a los otros con caridad, solícitos de con¬ 
servar la unidad del espíritu mediante el vínculo de la 
paz”. 

Esta exhortación a la unidad (4,1-6), que inaugura la 
parte moral de la epístola, se une estrechamente a la que 
precede ’. El motivo de la conducta de los cristianos es la 
excelencia de su vocación, es decir, su incorporación a 
Cristo y su seguridad de la herencia celeste. La KXfjotq, en 
efecto, es el llamamiento divino a la fe y a la salvación 
(v. 4; cf. 1,18), vocación de esperanza recibida el día de 
la conservación, cuando los efesios han aceptado el Evan¬ 
gelio 1 2 . Ahora bien, la vida moral debe corresponder a las 
exigencias de la fe; cuanto ésta esté más esclarecida tan¬ 
to más la conducta práctica debe ser conscientemente 
deliberada y determinada 3 . Se trata menos de ser virtuo¬ 
so que de vivir en armonía con el llamamiento de Dios; 
el acento recae sobre la correspondencia exacta entre la 


1. Cf. o5v Rom 12,1; I Cor 4,16; I Tim 2,1. 

2. El aoristo pasivo ¿KXfjGqTs refiere el pensamiento a este mo¬ 
mento decisivo del pasado. 

3. Quizá el infinitivo aoristo Tt£piitaTfj 0 ai sugiera un nuevo pim¬ 
ío de partida. 
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vocación divina y el comportamiento del creyente; toda 
la vida de éste constituye como una respuesta adecuada y 
perverante al llamamiento recibido *. 

Esta manera de conducirse es expresada primeramente 
por tres virtudes- conexas: tarn:£ivo<{)poaóvr], -rtpaÓTrjq, paí 
Kpo6upía s . Según el contexto, se trata de la puesta en 
obra en las relaciones fraternales de los sentimientos pro¬ 
piamente cristianos, es decir, inspirados por el ejemplo de 
Cristo y alimentados por la conciencia del don de Dios. 

Por consiguiente, la humildad prohibirá exaltarse a ex- i 

pensas del prójimo, de preferirse a él y oprimirle; pero 

esta discreción no es pura disciplina moral, es el instinto 

de un corazón que, lleno de gratitud, se sabe dependiente ' 

de Dios, habiendo recibido todo de El. La humildad es j 

primero reverencia y sujeción a Dios (Sant 4,10),..y es por 

esto por lo que se dispone al servicio de los hermanos. 

Se acompaña de dulzura y mansedumbre no dejando ja¬ 
más libre curso a la cólera, que sería una manifestación ¡ 

de superioridad 4 5 6 . Esta discreción y esta reserva son nor¬ 
males en un alma que se sabe gratuitamente colmada y 
que no tiene estima más que por los valores espirituales. > 

Sin embargo, bajo el efecto de malos procedimientos o de ; 

atropellos y a la vista de los pecados o de los defectos del 
prójimo, el cristiano puede perder su calma interior o ^ 

manifestar un celo intempestivo. El Apóstol le reeomien- ) 

da la “longanimidad”, esta forma de paciencia que per- j 

mite dominarse y guardar en las relaciones fraternas una 
dulzura inalterable 7 . Esta actitud supone cierta nobleza J 

de alma, que repudia los pleitos, la envidia, las críticas, , 

pero, sobre todo, supone una fe en la Providencia, que con¬ 
duce al mundo y a los hombres y saca siempre bien del 
mal. El longánimo no se escandaliza ni se irrita jamás por ) 

las imperfecciones que constata en la Iglesia. j 

4. de?;icoc; I fes 2,12; R&m 16,2; FU 1,27; Col 1,10; cf. Mt 3,8. J 

5. Estas tres virtudes están igualmente asociadas en Col 3,12 j 

(cí. Analyses, I, pp. 268ss.); los dos primeros en Mt 11,29 como ca¬ 
racterísticas del Señor. J 

6. TipaÓTTjc;, cf. I Cor 4,21; Tit 3,2: II Tim 2,25. 

7. pcxKpoeupíct cf. I Cor 13,4; Col 1,11; II Tim. 3,10; Heb 6,12. J 
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En una vida común, lo más difícil, sin duda, es esta 
aceptación de las miserias del prójimo y este soportarse 
mutuamente. También el Apóstol exhorta ahí a los efe- 
sios 8 por el participio de presente dvexójrevot, que tiene 
valor de imperativo. En voz media e intransitivo, el verbo 
significa contenerse y tener paciencia 9 . Con un comple¬ 
mento de cosa, reviste numerosos matices que sugiere el 
contexto: retener o rechazar 10 , sufrir o soportar ”, tolerar 
o resistir 12 , escuchar pacientemente a cualquiera que ha¬ 
ble u . Cuando ávéx£cr8ai tiene un complemento de persona, 
es casi siempre tomado en buen sentido, bien significan¬ 
do “sostener, llevar, tomar una carga” bien con el sen¬ 
tido de “acoger, aceptar”, trátese de extranjeros 15 o seres 
inoportuno o antipáticos 16 . El contexto de Ef 4,2 pide re¬ 
tener esta última acepción. Si todos los cristianos deben 


8. Como los colosenses, Col 3,13; cf. Analyses, I, p. 268. 

9. Gn 45,1; Is 42,14; Job 6,11; cf. Homero, ll. XXIII, 578. De la 
idea de duración “tener mucho tiempo” (II. V, 285; Oá. XI, 375), se 
pasa a la de resignación (71. I, 586). 

10. Am 4,7; Ag 1,10; Eclo 48,3. 

11. Is. 1,13 (la impiedad); II Me 11,12 (la infección); II Tes 1.4 
(las tribulaciones); II Cor 11,1 (la sinrazón); 11,20 (la servidumbre, 
cf. Heródoto, I, 169; Homero, Od. XXII, 423). Homero, 11, XVIII, 
430; XXIV, 518; Esquilo, Ag. 905 (peligros, penas y miserias); He¬ 
ródoto, VII, 87: “no pudiendo el caballo soportar al camello, oun 
ávexoiiévcov”; F!, Josefo, C. Ap. II, 126: “¿Quién soportaría una 
tal jactancia?” 

12. Homero, 11., IV, 511 “su piel no es de piedra ni de hierro para 
resistir el bronce que ciñe la carne”; Heródoto, IV, 28; “L-os caba¬ 
llos resisten con paciencia este gran frío”- Eurípides, Ale. 304; “Sien¬ 
te que ellos sean los dueños de la casa”. 

13. Platón, Protag. 323a; Repub. Vil, 564d. De ahí “escuchar un 
requerimiento” (He 18,14); prestar buena acogida a una palabra 
(Heb 13,22) o a una doctrina ai Tim 4,3); recibir órdenes (Pilón, 
Quod omn. prob. líber, 36); cf. IV Mac 1,35, ávt/íxm xó pá9q timó 
tou Aoyiapoo. 

14. Is 46,4; 43,15; cf. Homero, Od. XVII, 13: “Yo no puedo en¬ 
cargarme de todo el género humano”. 

15. Homero, Od. VII, 32: “Los extranjeros reciben aquí poca aco¬ 
gida; a quien viene de fuera no se le hace gran fiesta ni aprecio, ou 
yáp £sívouq ys páAf av0pcóirouc; ávéxovrat oó6’ áyaita^ópsvoq 
(piKéoouo’ oq k áXXoQev IXofl”; P- Princeton III, 188, 22; F. Prei- 
sigke, Sammelbuch, IV, 7436,5* 

16. Mt 17,17: “¿Hasta cuánto tendré que soportaros?” II Cor 
11,1,4,19. 



mostrarse acogedores y corteses los unos con los otros n , 
esta “acogida” viene a ser un “soporte” mutuo cuando se 
trata de hermanos desagradables y pesados. 

En la exhortación paralela de Col 3,13, San Pablo aña¬ 
de que cada uno debe perdonar de su prójimo (dveyápe- 
voi... x°cpiíópevot). Aquí precisa que esta paciencia perse¬ 
verante 18 debe estar inspirada por la caridad. Cristianiza 
así el principio estoico dvéxoo i«xi drcéou 19 . No se trata, 
pues, de insensibilidad o de fría resignación, sino de esta 
langanimidad propia del amor fraterno (1 Cor 13,4) y 
que está, por consiguiente, toda ella penetrada de dulzu¬ 
ra y mansedumbre, incluso frente a los hermanos más 
exacerbantes. Se podría, pues, traducir év dyáirp “en es¬ 
píritu de caridad”, pues el “soporte” mutuo tendrá todas 
las delicadezas y los matices de los que el apage posee el 
secreto; no solamente la longanimidad y la amenidad, sino 
también el respeto y la tolerancia 21 , la misericordia y los 
innumerables servicios y actos de beneficencia con los que 
un corazón amante se muestra espontáneamente. 

La méta de esta monición es el llegar a la unión en la 
paz. Según el paralelo de Ef 4,13, la évóxr|c; toG -rrvEúpaxoc; 
no es directamente la armonía de pensamientos y senti- 


17. Compárese ■trpo\appávso8ai <Rom 14,1.3; 15,7); supra pági¬ 
nas 608&S. En una carta escrita en Alejandría el 14 de junio de 159, 
Máximo recuerda a sus dos hijos Kairemon y Eudaimón, ó pac; r¡pá- 
xrjacc ávepeaQat aAA.fjX.oov kocí cpiAsív éauToúp (F. Preisioke, Sam- 
melbuch, V, 7562, 14). 

18. La idea de constancia es cierta; el verbo áváxopai significa 
“mantener, soportar con perseverancia”; cf. Sófocles, Aj. 212. 

19. Epicteto, según Aulu-Gelie, XVH, 19. 

20. Non autem debent... defectus supportari ex negligentia, vel 
ex consensu et familiriatate, vel carnal! amicitia, sed ex caritate” 
(Sto. Tomás). 

21. Cf. la oposición SicoKÓapsvot, ávsxóusQa (I Cor 4,12). Según 
el uso de los papiros podría interpretarse dvey como “hacer conce¬ 
siones, mostrarse conciliador”. En todo caso la expresión negativa 
reaparece sin cesar en el sentido de “no admitir, rechazar, no permi¬ 
tir” (P. Ryl. IV, 607; P. Harr XLVII, 5; P. Oxy. I, 130,15; Vi, 903, 36; 
XVI, 1931, 4 y 6; P. Grenf I, 64,2; P. Ap Ano XXIV, 3; XXXII, 10; 
XXXIX, 5. La negativa implica unas veces mala voluntad, otras 
desdén; oók fjvéoxsto noiijoaí pot áuÓKpiaiv tooc; t?]v arjuepov = 
“No ha desdeñado darme una respuesta hasta este día” (Ibid. XLVI, 7), 
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mientos 22 , sino esta koivcovícc fraternal, que no puede ser 
realizada más que por el Espíritu Santo (cf. 2 Cor 12,13) 
infundiendo la caridad en el corazón de todo discípulo de 
Cristo (Rom 5,5). Porque no hay más que un solo y mismo 
riveGpoc divino habitando y obrando en cada uno 23 es por 
lo que todos pueden estar unidos entre sí íntimamente, 
vitalmente. En otros términos, San Pablo no establece 
una regla moral, social, sino que recuerda el principio y 
manantial de la vida cristiana. Lo mismo que las discor¬ 
dias entre los fieles descuartizan a Cristo, la negativa de 
soportar a su hermano es un pecado contra el Espíritu 
Santo, le contrista. 

Esta unidad, de la que el Espíritu Santo es la fuente 
primera, y la caridad el agente inmediato, se realiza con¬ 
cretamente por el lazo o en las redes de la paz. aúvSea^oc; 
-fíje; EÍprjvqq es el modo del évóxnc;. Se sabe, en efecto, que 
la paz entre los creyentes es un lazo de amor que les une 
y les encadena entre sí 24 . A este tíulo év xcS ouqvSéapcp 
xfjc EÍpr|vr]c corresponde a év áyócirp: la misma caridad, 
fuente de humilde y dulce soporte mutuo, fomenta la paz 
en las relaciones recíprocas entre los hermanos, de tal 
manera que se realiza la unión que quiere y anima el Es¬ 
píritu Santo en la Iglesia 25 . 


XLI. La caridad, vida y crecimiento del cristiano. Ef 
4,15-16: “’AXqOeúovxsc; 6é ! év áyáar] aü^úacopev elq ccúxov 
xa -rtávxa, 6c éaxtv f¡ KCtpaXrj 1 2 Xpiaxóc; 3 , íí, ou xcav xó acoua... 

22. Rom 2,16, xó aóxó eiq áXXqXouc; ppovoOvxEc;, supra, pági¬ 
nas 131ss, 

23. tv acopa tcai ev itveOpa, v. 4; cf. 2,18, év év! -rtveuucm. 

24. Col 3, 14-15; aúv&eapoc; debe ser tomado en el sentido muy 
fuerte de: lazo que mantiene conjuntamente; lije; £ipr|vri<; es un 
genitivo de aposición: el lazo que consiste en la paz (cf. He 8,23 
auvSsauoq dóiKÍaq)- 

25. Es posible, incluso probable, que ,év dyairr) deba ser vincu¬ 
lado al verbo otcou&ó^ovtsq. Poco Importa por lo demás la exacta 
construcción gramatical; la fórmula es de tal modo densa en san 
Pablo que regula todo el texto. 

1. G. corrige: aXqSsiocv 5e koíouvtec;- 

2. n' KepaXn om. D*,G, 1739, Clemente de Alejandría. 

3. o delante de Xpioxot;, add P“, D,G,K,L, Crisóstomo. 
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Tf|V aü^r¡aiv tou ocójícctoc; tcoieitcxl eIq oiKO&oqr|v ¿ocutoO 4 ¿v 
áycatq. Abrazados a la verdad, en todo crezcamos en cari¬ 
dad, llegándoos a aquel que es vuestra cabeza, Cristo, de 
quien todo el cuerpo... realiza su crecimiento orgánico 
para su propia edificación en la caridad”. 

En toda esta sección (4,7-16), San Pablo muestra que 
la diversidad de dones espirituales otorgados por Cristo, 
lejos de comprometer la unidad de la Iglesia, tiende a rea¬ 
lizarla (cf. 1 Cor 12). Esta unidad es la de la común adhe¬ 
sión dé fe en la unión inviolable a Cristo, “hombre per¬ 
fecto” (v. 13). Se trata de un ser colectivo del que el Hijo 
de Dios encarnado y glorificado es la Cabeza, y al que 
los creyentes se agregan para venir a ser sus miembros y 
constituir su cuerpo. Así, el Cristo total se desarrolla en 
número y santidad hasta el acabamiento (TtXrjpopa), es 
decir, la estatura fijada por Dios. 

Esta medida está lejos de haberse alcanzado, y la vida 
de la Iglesia está definida por una ley de crecimiento, que 
el Apóstol subraya en los últimos versículos {v. 15-16): Los 
creyentes no sabrían permanecer como niños (vú-ruocj, 
fluctúan tes y débiles, dejándose llevar de todo viento de 
doctrina (v. 14); llamados a llegar a la talla de Cristo 
deben crecer. ¿Cómo? Por Cristo, pues el cuerpo recibe 
el crecimiento de la Cabeza. ¿Crecer en qué? En vivir se¬ 
gún la verdad y en la caridad. 

En todos sus usos clásicos y bíblicos, el verbo dXr]0£óco 
significa: “decir la verdad, declarar francamente” 5 ; pero, 
según el valor común de los verbos en -eúco, que expresan 
la realización de la acción, aX^Beóstv es usado con el sen¬ 
tido de “afirmar o probar la verdad” (Gén 12,16) e incluso 
“cumplir” 6 ; de manera que aquí se le dará el sentido de 
una confesión pública y práctica. No solamente los cris¬ 
tianos confesarán su fe, sino que la vivirán; con lo cual, 

4. ocurou, X,D*,G. 

5. Gal 4,16; cf. Solón: |if| tteú5oo, áXK‘ dcXr)0£U£ (Stobeo, III, 
1,172, p. 114); Fl. Josefo, C. Ap. I, 223; Filón, De Cherub, 15 (el mé¬ 
dico no dice la verdad al enfermo); P. Amh. LL, 141,1 (iv e s., único 
empleo en los papiros). 

6. Is 44,26; Prov 21,3. 



haciendo esto, la demostrarán. La Biblia, en efecto, consi¬ 
dera la conducta del justo como una obediencia a la ver¬ 
dad, caminar en la verdad o en el camino de la verdad; 
dX.^0£ta es entonces casi sinónimo de “norma de morali¬ 
dad”. 

Si el sometimiento del fiel a la ley o a la voluntad di¬ 
vina 7 es designado como una adhesión a la verdad y a sus 
exigencia, la precisión ¿v áyóntT] añade una especificación 
propiamente cristiana 8 . La caridad es, en efecto, el amor 
de adoración exclusivo del único Señor, que se despliega 
en sus obras, implica fidelidad y perseverancia 9 y ordena 
toda la moral de los hijos de Dios. Se podría ver aquí una 
referencia implícita a Mt 22,40. Pero ¿cuál es el lazo exac¬ 
to entre aXpGeuovreq y ev áycrirrj ? La construcción misma 
de la frase prohíbe yuxtaponer las dos virtudes (cf. 6,23) 
y entender que el cristiano debe ser verdadero y caritati¬ 
vo. El concepto recae sobre el verbo aXr]0£Ú£tv, escogido 
por oposición a irAávrj que le precede. Se trata de ser y 
de mostrarse verdadero, es decir, de guardar una fe orto¬ 
doxa y de vivir en esta verdadera fe, que no es sola¬ 
mente adhesión del espíritu, sino conversión del corazón 
y compromiso de toda la persona. áXr¡0EúovT£<; significarla, 
pues, “vivir como auténtico creyente”. Si el aApóstol aña¬ 
de év ayám] es primeramente para precisar que esta vida 
yiueva está inspirada y totalmente impregnada por la ca¬ 
ridad; en una atmósfera de amor, se podría decir; pero 
comprendiendo áyccirq en el sentido fuerte de la teología 
paulina; una respuesta de caridad a la caridad de Dios 
y de Cristo por nosotros (cf. v. 2). Es el mismo amor de 
origen divino el que permanece en el alma del creyente, 


7. Cf. Ef 3,21,24; 5,9 iroietv áXfjeetav Un 3,21; I Jn 1,6). 

8. Cayetano, Monod, Haupt, Moffatt, Médebielle, Tricot, unen 
év áyáur) a aó^ocogev: crecemos por la caridad; pero este creci¬ 
miento está suficientemente definido en las proposiciones subsiguien¬ 
tes. Con Abbott y Huby, debe estimarse más verosímil que la idea 
de verdad evoca la del amor y esta última la del crecimiento; así 
év áyárrr} une lo que precede y lo que sigue, de suerte que es también, 
la caridad la que determina el movimiento. 

9. Cf. Prolegómenos, pp. 46,52,91-98; 113-119,169-171. 





le orienta, le rectifica cara a cara a Dios 10 . El paralelo 
más clarificador es el de Ef 3,17: áv dyáirp éppi^copévcn xal 
TefiepsXteopávm. Si el contexto, en efecto, opone una áXrj- 
eeúovteq a ¿v Ttccvoopyíct y a Tr¡v ue0o5eíav tqq -rrXávqc; (y. 14) 
revela que áv áyánp hace contraste con TcXeoScovi^ópevot 
Kai nspupepopEvoi irocvri ávépco: Tanto los niños son fiuc- 
tuantes, balanceados, se dejan llevar de todo viento, son 
presa de las trampas y la. astucia de los hombres, cuanto 
a los cristianos, llegados a la madurez espiritual, son sóli¬ 
dos y firmes. Los creyentes se unen a la verdad y perma¬ 
necen firmes en ella gracias al lazo de caridad, este amor 
de Dios y de Cristo que es oprimente y apremiante 11 . En 
definitiva, áXqesúovrsq év dyáitr) es una de las fórmulas 
más bellas de la vida cristiana, el lema mejor acuñado 
de esta moral religiosa (cf. 1,4); recoge la espiritualidad 
de Israel, exaltando la rectitud (justurn deduxit per vías 
rectas!), y la perfecciona en la caridad de Cristo, infun¬ 
dida en el corazón por el Espíritu Santo gracias a Cristo, 
infundida en el corazón por el Espíritu Santo gracias a 
Cristo. La veritas vitae se define con precisión por la exac¬ 
ta correspondencia a la idea que Dios tiene del hombre, 
pero se trata menos de una obediencia que de una fideli¬ 
dad amante. Ser verdadero para un cristiano es responder 
al amor que Dios le tiene; esta respuesta es la de la vida 
entera. 

No se trata de adoptar, de una vez para siempre, una 
actitud o una disposición de alma, ni un estilo de vida, 
aunque fuese perfecto. La obra de Dios aquí abajo está 
regida por una exigencia de progreso, de desarrollo. Los 
niños son pequeños e imperfectos, pero deben llegar a 
adultos y alcanzar su talla definitiva (siq pétpov fjX'udaq, 
v. 13). Este crecimieno en la gracia (2 Pe 3,18), en la fe 


10. J. A. Robinson fuerza un tanto este sentido, interpretando: 
ser verdadero en vuestro amor, conducirse sinceramente en el amor 
Sena mejor referirse a Gal 5,6. 

11. II Cor 5,14. De ninguna manera pensamos que exista ahí una 
evocación del amor fraternal enter los cristianos, contrariamente a 
la opinión de muchos comentaristas. La continuación: ccó£óctouev 
etq auTóv muestra con bastante claridad que el pensamiento está 
totalmente orientado hacia Crsito. 
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(2 Cor 10,15) y en conocimiento de Dios (Col 1,10), o 
en la justicia (2 Cor 9,10) es, a la vez, el florecimiento y 
la plena realización del hombre interior; crecer (au£,ávéiv) 
es desarrollarse, fortalecerse, fructificar 12 . Son siempre 
Dios o Cristo los que están en el origen de este aumento 13 ; 
lo mismo que ellos dan la gracia inicial, la hacen crecer o 
abundar (TOpioosóeiv). Nunca el hombre tiene la iniciativa 
de los frutos; sin embargo, coopera. En el caso presente, 
la vida recta en la caridad es la condición del progreso. 
Lo mismo que, en Ef 3,18, el enraizamiento en el dycnni 
hacía posible la mensuración de la “caridad sin medida”, 
aquí áXTjSeóovteq év áycmr] es indispensable para que crez¬ 
camos: aó^TícKopsv. El verbo es intransitivo, pero la cons¬ 
trucción ele; ocútóv. .. oq écrclv f] KsipaXi’j subraya fuertemente 
el movimiento y el fin del crecimiento, y puede traducirse, 
otó£1)00pev elq ttjv K£(i)C(Xrjv; es una repetición de kcctccv- 
Tqocopev... síq ócv&pa TéXeiov k.t.X. del v. 13, que explica el 
dinamismo del enraizamiento en la caridad. Puesto que 
Cristo es la cabeza del cuerpo, el crecimiento de los miem¬ 
bros, en constante relación con ella, es un progreso de in¬ 
corporación, d,e unión más íntima, más sólida, más vital 
con la cabeza. Esta dirección y esta unión son garantiza¬ 
das o aseguradas por el dcyócTtq. Por su misma naturaleza, 
éste tiende hacia Cristo y se une con El, pues es la caridad 
misma de Cristo en nosotros. La redamatio no puede ser 
orientada más que hacia la fuente que le ha hecho nacer 
(cf. Rom 11,36). Así se vivirá más lealmente en la caridad, 
se acercará uno más a Cristo y será asimilado a El. Atri¬ 
buir este aumento al agape, es atribuírselo a Dios, puesto 
que El es el que difunde este amor en nuestros corazones. 

Si Cristo es la meta del crecimiento, es porque El es 
la fuente, y ésta es la idea expresada en el v. 16 (éf, o5...) 
que repite Col 2,19 (tt)v KgfaXqv, ¿L o5...3; el influjo, la 
energía vital viene de la Cabeza. Pero los miembros de la 
Iglesia, unidos entre sí y sólidamente, constituyen un 
organismo que participa activamente en su propio creci¬ 
miento. Gracias a los servicios mutuos y a los intercam- 


12. Cf. Mt 13,32; Me 4,8; He 6,7; 12,24; 19,29; Col 1,6. 

13. I Cor 3,6; n Cor 9,10; Ef 2,21; Col 1,2,19. 
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bios fraternos, los creyentes viven unos para otros de esta 
vida que todos reciben de Cristo. Es por esta unión y 
cooperación de todos por la que aumenta la Iglesia tí]v 
ocOfjqcjtv xoO oco^axoc TroiEÍxai !4 , o, según la metáfora de la 
construcción, por la que la casa de Dios (2,20) se edifica, 
eíc; oÍKo5opr)v éocurou i5 . 

He aquí la meta del crecimiento que Dios da a cada i 

creyente: que el cuerpo de Cristo llegue a su plenitud de 
ser y de vida, que las piedras vivas acaben, en belleza y 
en dimensión total, el crecimiento de la Iglesia. La final I 

év áyáirr) es enigmática. Siendo la idea principal que el ) 

crecimiento del cuerpo le viene de la Cabeza, se podría 
atribuir este designio y esta realización al amor de Dios; J 

pero, puesto que las proposiciones precedentes expresan ) 

la cooperación de los miembros en la construcción del con- ] 

junto, sería más indicado entender év áycorrí por la dilec¬ 
ción fraterna (4,2): Sin amor, los miembros se ignoran o 
se perjudican, no tienen este contacto <dc<prj) o esta asis- ¡ 

tencia (é-fuxopqyía) por los que la vida circula y aumenta 
en el cuerpo. Pero es necesario no restringir el alcance 


de una fórmula tan cargada de contenido como ¿v áycrray ) 

sobre todo cuando se presenta como conclusión de un des- ¡ 

arrollo dogmático y moral. Su sentido primero es el de 
1 Gor 8,1, según el cual, lo propio de la caridad fraterna 7 

es edificar. Ahora bien, este amor, principal agente del ) 

progreso, responde exactamente a áXqeEÚovcEc, év áycntr] ^ 

del v. 15, y forma inclusio, lo mismo que oiKO&ourjv corres¬ 
ponde a aó^r)oü>p.Ev. Por eso esta caridad es la que cada ■> 

cristiano tiene a Cristo; ella le hace tender hacia El, j 

pero a El en cuanto Cabeza y cuerpo. Si, pues, el edificio 
progresa en su construcción, es porque está constituido J 

de seres amantes, el Señor y sus hermanos, de tal suerte, ) 


que se podría definir la Iglesia por la caridad de sus miem- j 

bros lé ; es inexistente e impensable sin agape, eonstituti- 
_ ) 

14. El medio tioeeitgcl señala la parte que asume el cuerpo en 
su propio desenvolvimiento; cf. Col 2,19; ocfj¿,£i -rqv auEqcnv, 

15. Cf. v. 12. P. Bonnakb, Jesus-Christ édifiant son Église, Neu- i 

ch&tel-Paris, 1948, p. 34. 

16. El comentario de Cayetano merece ser citado: “Ubi nota quod j 

argumentum eorporis Christi mystici, ita es augmentum quod tendit 
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vo de su estructura. En fin, esta caridad es la misma que 
viene de la Cabeza, de Cristo, es un amor divino y diná¬ 
mico, y se puede estar seguro que escribiendo estas últimas 
palabras év áyónp, San Pablo ha querido dar el recreto 
de este crecimiento misterioso y de esta construcción ma¬ 
ravillosa: la fuerza vital, la energía secreta de este cuer¬ 
po, es la caridad. 


XLII. Ef. 5,2: nepnraxelxE év áyóntr]; Cf. Analyses, I, 
pp. 281 ss. 

XLIII. Ef 6,23: ’Aycmrj p£xá maxEcoq dcrró 8eoG ixaxpóq 
k<xí Kopiou MrjaoG XptaxoO; cf. Analyses, I, pp. 294ss. 

XLIV. Los frutos de una .caridad creciente. Flp 1,9: 
“Kai xoGxo irpoCTSÚxopai, iva f) ayáttrj Op¿>v eti paXXov Kai 
paXXov TOpiaaeúr] *, év emyvóoEi Kai Ttáor) alcr0^CT£t, 10 elq 
tó GoKipá^eiv ópaq xa 6ta(f>épovxa, iva fjxe EtXiKptvsíq Kai 
áixpóaKOTroi elq rjpépav 1 XpiaxoG, 11 iT£uXr¡pG>pÉvot Kaprrov 
GiKaiooúvrjq xov 3 5ia ’lrjaoü XpicrroG, siq bo^av Kai suaivov 
0Eoo 4 . Y por esto ruego que vuestra caridad crezca más y 
más en conocimiento y en toda discreción, para que se¬ 
páis discernir lo mejor y seáis puros e irreprensible para 
el día de Cristo, llenos de frutos de justicia por Jesucris- • 
to, para gloria y alabanza de Dios”. 

Conforme al uso, San Pablo asocia en el prólogo de su 
carta la acción de gracias y la oración, y su petición del 
v. 9 no parece original, es una repetición de 1 Tes 2,12: El' 

ad charitatis aedificationem, Ita corpus crescit quod ipsummet aedi- 
ficatur non simpliciter, sed quatenus tendit in dilectionem Dei et pro- 
ximi: ut intelligamus corporis Ecclesiae verum augmentum non con- 
sistere in aedificationem doctrinae suüpsius in dileotione, in additio- 
ne diiectionis. Quia enim aediflcatio continua augit aedificium, ideo 
augmentum corporis per aediflcationem explicavit”. 

1. El aoristo itEpiooEÓar) (BJD,E; Weiss); •ntspiaaeuei (K*,P), tt £ - 
ptoaeooi (F,G). 

2. rf}v delante de rfpspav add, P'* 8 . 

3. KapiKOV 6ik. xcov, K,P, Syr. Copt. Crisóstomo. 

4. k. en. Xpicrrou D; k. eix pot, G; Qeou k. etx. cpou P“. 
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Apóstol intercede por sus destinatarios; pide el crecimien¬ 
to de su caridad; no es que ésta sea tibia o inerte, sino 
que de por sí, ella tiende a un progreso indefinido; sin 
embargo, el final del versículo y las precisiones de los 
v. 10-11 aportan un complemento de extrema importancia 
sobre el papel de la caridad en la vida cristiana. Estos tres 
versículos son los más densos y precisos del Nuevo Testa¬ 
mento sobre la influencia del agape, desde el punto de vis¬ 
ta intelectual y moral, en este mundo o en el otro. Otro 
términos señalan la extensión de este dominio éníyvcoaiq, 
ato9r|Otc, SoKipaaíoc, EtXiKpivrjq, áixpóaKOTroc;, &tK«tooúvq, 
&á£a kcxí eTtatvoq 0eoG. 

San Pablo llama fuertemente la atención sobre el ob¬ 
jeto de su plegaría xoGto Ttpoaeúxopou iva; he aquí por qué 
rezo 5 : por el crecimiento de la caridad. El verbo -rtEpia- 
oeúeiv, predilecto del Apóstol ft , se emplea para todas las 
gracias concedidas por Dios y para la perfección cristiana 
bajo cualquier aspecto 7 , pero primeramente para el áyá- 
itrj s , que, más que cualquier virtud, parece hecha para cre¬ 
cer 9 . Si, de hecho, es participación del amor mismo de 
Dios, se concibe que no puede tener límites en su creci¬ 
miento y que el cristiano debe aspirar a enriquecerse de 
este don; de ahí el verbo en presente progresivo. No se 
trata de plenitud exactamente, sino de exceso. Si el verbo 
TtEptocFEúco no significa este progreso más allá de toda me¬ 
dida. la acumulación de los términos eti uaXXov kccí paX- 
Xov 10 expresa claramente este exceso: “siempre más” (cf. 
1 Tes 4,10). Jamás se ama bastante; o más bien, jamás 
se es bastante receptivo de este don. Es Dios sólo quien 
infunde la caridad y la acrecienta; es por esto por lo que 

5. Sobre la conexión toüto iva, cf. Jn 15,13; I Jn 4, 17; III Jn 4. 
Desde el punto de vista de la sintaxis, esta, oración ha sido analizada 
por E .Lohmeyer, Die Briefe an die Philipper, an die Kótasse, ®G8t- 
tingen, 1953, p. 31. 

f). Fílp 1,26; 4,12,18; cf. Rom 3,7. 

7. I Tes 4, 1-10; Rom 5,15; I Cor 14,12; II Cor 3,9; 8,7. 

8. I Tes 3,12; cf. supra, pp. 17ss. 

9. Como se expresa bellamente Bengel, este fuego, en el Apóstol 
no llega nunca hasta el punto de decir: ¡basta! 

10. Compárese las expresiones de sobreabundancia I Tes 5,13; 
Rom 8,37; I Cor 12,31; II Cor 2,4; 4,17; Efes 3,20; Filp 1,23. 
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el aumento de la caridad es el objeto privilegiado de la 
oración cristiana n . 

El áycerní] del que se trata no está determinado por nin¬ 
gún complemento de objeto. No habría razón para preci¬ 
sar que se trata del amor hacia Dios o al prójimo 12 . El 
Apóstol entiende la caridad como una grandeza autóno¬ 
ma, que expresa la vida cristiana en lo que tiene de esen¬ 
cial (cf. 1 Cor 13), y especialmente como fuente de ener¬ 
gía y de irradiación en la vida moral y religiosa. Cuando 
San Pablo habla de caridad, evoca menos sus objetos que 
su fuente, piensa en primer lugar en la caridad que viene 
de Dios y de Cristo, y que nos “constriñe” (2 Cor 5,14). En 
un contexto de oración, este matiz es cierto. El Apóstol 
pide a Dios que comunique una participación, cada vez 
abundante, de su amor a los fllipenses. 

Se sabía ya por El 3,17-19 que el áyaurj, llegado a un 
cierto grado de crecimiento, da penetración a la inteli¬ 
gencia o que ejerce una actividad especulativa, ilumina 
los ojos del corazón (Ef 1,17-18). Este es el pensamiento 
que San Pablo recoge aquí, acentuándolo con un vigor ex¬ 
cepcional 13 . Si la caridad de los fllipenses debe aumentar, 
es en un sentido muy determinado, év érayvóasi mi -náoT] 
oda0r)0SL Según la construcción TtEptaasÚEiv év 14 , en efec¬ 
to, es el mismo amor el que se derrama o se ejerce en el 
dominio del conocimiento. ¿No es áyairq Trjc; «XqQeíaq 
<2 Tes 2,10)? £myvcoai.q, artículo y sin complemento pue¬ 
de tener muchos significados. De seguro apunta primera¬ 
mente a la fe, al contenido del Evangelio 15 : La caridad 

11. “Non habenti charitatem optandum est ut habeat; habenti 
vero, ut perficiatur... Pro augmento autem charitatis orandus est 
Deus, quia solus Deus hoc in nobis operatur” (Sto, Tomás). 

12. L. R. Vincent (The Epistles to the Phüippians and to Phile- 
mon, Edimbourg, 1897) piensa que se trata de la caridad fraterna; 
P. Bonnar (L’Epitre de saint Paul aux PhiUppiens, Neuehátel, París. 
1950) de esta dilección por el prójimo, especialmente respecto de 
Pablo. 

13. El tema del aqape-conocimíento representa en Füp l,9ss. un 
neto progreso en relación a las afirmaciones de Ejes y constituye un 
criterio de anterioridad de esta última epístola. 

14. Rom 15,13; II Cor 8,7. 

15. Ejes 1,17; I Tim 2,4; 4,3; Tit 1,1; II Tim 3,7; Heb 10,26; cf. 
Rom 1,28; 10,2. 
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conoce, analiza y realiza todas las riquezas de la salvación, 
y primeramente a Cristo y a su amor infinito 1É . Pero esto 
es decir que este conocimiento es también el de la voluntad 
divina, como lo sugieren síq xó botapá^stv del v. 10 (cf. Eom 
2,18; 12,2); y sobre todo Col 1,9-10: xr]v á-rTÍ-yvaaiv xoO GsXrj- 
[iaxoq aóxoG 17 . Así, el progreso de la caridad se despliega 
en una actividad contemplativa, penetrando siempre más 
allá en la inteligencia del misterio divino y en una per¬ 
cepción más clara de los designios y de la voluntad de Dios. 
Estos dos objetos no son disociables, pues la caridad que 
penetra más claramente la transcendencia del Dios y lo 
infinito de su amor, comprende mucho mejor sus exigen¬ 
cias de santidad y de caridad recíproca. Se trata, en defi¬ 
nitiva, del conocimiento religioso y vivo propio del hom¬ 
bre nuevo: év&uaápEvoi xóv véov xóv ccvaKcavoópEvov eiq 
¿iityvcooiv (Col 3,10). Aumentar en la caridad, es llegar al 
estado adulto y estar en estado de ejercer esta inteligen¬ 
cia de la que el bautizado ha sido dotado. 

A este conocimiento, San Pablo añade la finura del sen¬ 
tido moral: al menos es así como se puede entender el 
hapax neotestamentarxo aíaer¡aiq 1S , que se emplea en el 

16. Efes 1,17-18; 3,17-18; 4,13; Col 2,2. El sentido de “experiencia, 
realización”, está bien atestiguado en Rom 3,20. 

17. Cf. Filem 6, £Ttiy. •reavtóq áyocOoü; Ef 5,178: comprended 
(ouvíexe) cuál es la voluntad del Señor; sabiendo discernir lo que 
le es agradable” (v. 10). 

18. Cf. ato0r]TrÍpia Heb 5,14. La palabra parece ser corriente en 
la lengua moral helenística, sobre todo en la estoica. Cf. Epicteto 
II, 18,8; la razón nos hace tomar conciencia del mal, av gev irpooxQrj 
Xóyoq Eit; aíoQqotv a£,»v toG kockou; II, 20, 20-21: “Los indolentes 
Académicos no pueden rechazar u obcecar sus propias percepciones 
(xáq aia0r¡aEi<;) a pesar de todos los esfuerzos para lograrlo. ¡Oh, 
qué misterio! Cuando se han recibido de la naturaleza reglas y nor¬ 
mas para descubrir la verdad (etc; éiríyvcooiv xf¡c; áAr)8EÍac a ); Dio- 
cees Magnes («ta0r)OK; 5é Kéyctoa koctó: toóc; Ztghkoóc; ap. Dió- 
genes Laercio 7,52; cf. IV Mac II, 22). Sobre todo Platón Fedón 
65,d): la aíoSqmc; es “un sentido” por el que se perciben las cuali¬ 
dades de las cosas (cf. Pedro, 240d: el amante es impulsado a sentir 
a su amado por medio de todos sus sentidos, -rtfioav ociaBqcnv aioSa- 
vopéveo xoG Epcopévoo); ef. la teoría y la clasificación de los cdo9r|- 
oeiq en los logo! de Hermes a Tat (cf. A. Festugiékís, Corpus Her- 
meticum, París, 1954, III, pp. XXXI-XXXV; CIII-CVI, 25-26). El 
subtítulo de Corp. herm. IV es riepi voijoEcoq kocí aío0f)a£coc;; esta¬ 
bleciendo la jerarquía entre las facultades del alma, el Frag. xvm 
de Stobeo relaciona el pensamiento pensante (vór|pa) y la intellgen- 



uso profano sea del acto de sentir (sensación), sea de la 
facultad (sensibilidad); del sentido primero de percepción 
sensible pasa al de discernimiento moral, percepción espi¬ 
ritual, que el libro de los Proverbios ha consagrado en la 
lengua bíblica i9 : nacida de la piedad (Prov 1,7; cf. 3,20), 
la «tarjan; es aborrecida por los impíos (1,22); es el privi¬ 
legio de los justos (11,9), de los sabios (10,14), de los pru¬ 
dentes (14,6; 18,15), de los avisados (12,23). Es un conoci¬ 
miento práctica, que parece particularmente consciente de 
las circunstancias de una acción »; una forma de sabidu¬ 
ría: la de la reflexión juiciosa 21 . El libro de los Proverbios 
está escrito precisamente para instruir a los corazones 
rectos (1,4), que se distinguen por esta prudencia avisa¬ 
da y circunspecta: ó áyancov ncciSeíav áycrrta ataOrjoiv 
(12,1). En unión con la émyvoiaiq, la oía©r¡atc; sería, pues, 
el sentido moral, una conciencia lúcida y delicada que 
reacciona instantáneamente en el sentido de la voluntad 
de Dios 22 . Se concibe que tal percepción sea afinada por 


cia discursiva (óiávoioc), haciendo de esta última 1a- regla de la 5óí;a 
y de la ocíaSqaiq. Pilón compara las relaciones del vouc; con la 
■aíoQrjaiq a las del hombre y de la mujer (De leg alleg. 50; De Cherub. 
41,50): el voGq es cabeza y dueño de la aío9. (De vit. Mos, 81-82); 
tan pronto ésta inclina al hombre hacia las cosas exteriores, es cau¬ 
sa de pasiones y fuente de pecados; como es identificada la concien¬ 
cia que hace “realizar” la vergüenza de los vicios (De somn. II, 292), 
percibir la debilidad humana —lo cual es indispensable para contem¬ 
plar la grandeza de Dios (De spec. leg. 1, 293)— e influye sobre las 
decisiones prácticas del vouc; para bien obrar (Leg. c. 21). 

19. ocTaSqpoq, veintidós veces en Proverbios de las veintisiete 
que aparece en el A.T. Cf. las vestiduras del sumo sacerdote confec¬ 
cionadas por hábiles sastres, que tienen un TcvsOpa ato0f|O£G>c (Ex 
28,3). 

20. Se manifiesta concretamente en la prudencia de las palabras, 
Prov 5,2; 14,7; 15,7. 

21. iEs el equivalente de xó aTGqpov en Epícteto, I, 5,9; cf. 
Pl. Josefo, Ant. XIX, 169, ot dpetqc, alaQavópsvot; Guerra, I, 650; 
C. Ap., II, 138: “Desde el despertar del sentido moral, arto xrjq -rrpó- 
xqq Eufiüq aíoSrjaeax;”. 

22. El comentario de Santo Tomás merece ser citado aquí: “Num- 
quki ex caritate provenit scientia?... Qui habet habitum, si sectas 
est habitas, sequitur inde rectum judieium de his quae pertinent ad 
illum habitum; si vere corruptus, falsum. Sicut circa venerea, tem- 
peratus habet bonum judieium; intemperatus non, sed falsum. Om- 
nia autem quae a nobis fiunt, sunt informanda caritate, et ideo ha- 
bens earitatem, habet rectum judieium, et quantuum ad cognosci- 
bilia... agnoscat veritatem et ínhaereat circa ea quae sunt fidei. Haec 





el dyámj. Sólo un amor total y exclusivo “siente’* lo que 
puede agradar o desagradar al ser amado: sólo el agape sa¬ 
lido de Dios puede revelar cómo corresponder en todo 
la voluntad de Dios 23 . 

Esta acepción es confirmada por la sentencia EÍq tó 
óoKipcc^Eiv ópaq xa &ia<p£povxa, que depende de Iva irepta- 
a£úr¡: Si el crecimiento de la caridad vuelve al conoci¬ 
miento de Dios y de Cristo más penetrante y el sentido 
moral más delicado y agudo, es para llegar 34 literalmente 
a “poner a prueba las cosas que difieren”. La expresión 
es enigmática, porque la mismo que Soyipd^etv xa 5ia<¡)e- 
póvxa tienen acepciones muy variadas; pero, para un dis¬ 
cípulo de San Pablo, evoca una noción moral fundamental 
y precisa. Si el verbo óompá^co, en efecto, tiene el sentido 
de probar (2 Cor 8,8) y de aprobar (Rom 14,22), tiene, 
sobre todo, el de examinar, dedicarse a una investigación 
o comprobar, con el fin de apreciar y juzgar, y, finalmente, 
retener lo que es válido 25 . La SoKipaoía es el examen o 
la prueba por la que se verifica la calidad de una moneda 
o las aptitudes de un candidato a un cargo 26 . Se está, pues, 


est scientia sanctorum, de qua dicitur Sap. 10,10. Et quantum ad 
operabilia, et sic dieit: “Et in omni sensu” qui est vis cognoscitiva 
circa exteriora objecta. Et proprium ejus est ut statim judieet de pro¬ 
firió sensibili recte. Et ideo hoc nomen translatum est ad interius 
judicium rationis; unde sensati dicuntur qui habent rectum judicium 
circa agibilia... Sed hic sensus debet esse non tantum considerativus, 
sed etiam discretivus inter bonum et malum, et Ínter bonum et me- 
lius. Unde subdit: “ut probetis”... “Nota quod caritas perflcit sensum 
ut probet ‘bona; sed perfecta caritas ut probet meliora”. 

23. La precisión uáon hace alusión a estos detalles de la vida o 
a estas acciones en apariencia indiferentes, sobre las cuales el “co¬ 
nocimiento” no da ninguna regla precisa, pero en las que el corazón 
amante siente instintivamente la elección que debe realizar. 

24. Sobre el matiz final de eíc tó con el infinitivo cf. Rom 1,11; 
3.26; 8,29; C. Spicq, L’Epitre aux Hébreux, París, 1952, pp. 368-9. 

25 • J Tes 5,21: “Probadlo todo y quedaos con lo bueno”; I cor 
11,28: “Examínese, pues, el hombre a si mismo” (examine su con¬ 
ciencia antes de participar en la eucaristía); Gal 6,4: “Que cada uno 
examine sus obras”; 2 Cor 13,5; “Examinaos a vosotros mismos 
(TOipáÍEXE), experimentaos (óoKi^á^exe)”; 8,22; I Jn 4,1. 

26. Cf. I Cor 3,13; 9,19; 16,3; 2 Cor 10,18; 13,3; I Tim 3,10; Hebr 
3,9; Sant 1,12. “El término óoKijiaaía, en derecho público, tiene un 
cierto número de aplicaciones que hacen alusión todas a la idea 
de un control ejercido por una cierta jurisdicción (consejo o tribu¬ 
nales, según los casos) y versando sobre los títulos del “examinado” 
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en. derecho de ver en boKipá^eiv la deliberación y el juicio 
propio de la virtud de la prudencia. El interés de esté tex¬ 
to es el de arbitrar al dcyá-rn] este oficio de discernimiento, 
de apreciación y de elección. Sin duda la caridad ejerce, 
este papel por mediación de la émyvüoau; y de la ocia0r)mc, 
pero San Pablo declara que es el amor el que enriquece 
al cristiano de las mejores luces sobre Dios 21 y aviva su 
sensibilidad religiosa y moral. Es una gran etapa superada 
en la elaboración de la ética y de la nueva alianza, fun¬ 
dada totalmente sobre el agape a Dios y al prójimo. Obje¬ 
tivamente, la Ley y los Profetas dependían de este doble 
precepto. Pero es ahora cuando el cristiano no solamente 
se ajusta a esta exigencia del amor —su única regla <5cXq- 
Geúovxec, év cryáitfl (Ef 4,15)—, sino que se decide subje¬ 
tivamente a obrar y a conducirse prácticamente bajo la 
luz y la moción de la caridad. Es el agape quien inspira, 
orienta sus facultades morales, de manera que le propor¬ 
ciona los criterios del bien y del mal. 

Al menos es así como Teodoreto y Teofilacto han com¬ 
prendido tá .bia^épovxa tí bel npd^ai kocí tí 6et [tí] ir papau 
En verdad, los cuatro sentidos de btaoépco están atestigua¬ 
dos en el Nuevo Testamento: ser distinto, diferente (1 Cor 
15,41; Gál 4,1), sobrepasar (Mt 6,26; 12,12), difundirse (Me 
11,16; Act 13,49), tener importancia (Gál 2,6). No es fácil 
escoger, pero el participio presente neutro otaos povxa es 
un término corriente de la filosofía griega y helenística- 28 ; 


para la habilitación —trátese de un cargo, de un derecho, de un so¬ 
corro... En sentido más estricto y siguiendo su utilización más fre¬ 
cuente, concierne al examen de los futuros miembros del consejo o 
de los futuros magistrados designados por suerte o por elección: lá 
boKiuaaía es la condición necesaria para su entrada en el cargo” 
(L, GrER.NET, Lysias. Discours, París, 1955, II, p. 3. Cf. ibid. p. 288, el 
índice de los empleos de boKtpá^etv, boKtpaaía). 

27. En el lenguaje aristotélico, se diría que el áyáTttj propor¬ 
ciona a la sindéresis los grandes principios religiosos de moralidad. 

28. Protarco encuentra una “gran diferencia” en los placeres que 
aporta la desmesura o la templanza (Platón, Filebo, 45d). “En el 
caso de un testamento, cómo reconocer la mentira, si no hay con¬ 
tradicción palpable —el uij ixávu pgyá\a tóc Siacpépovxa sírj— pues¬ 
to que se testimonia contra un muerto” (Iseo, Sucesión de Nicóstra- 
tos, IV, 12); TtfcíruDES, I, 70; VI, 92,5; Inscripciones de Priene, 247,4: 
btapápovxa TÍj upóq xóv bfjpov eóvoía; P. Oxy, IX. 1204, 11: <Sv xó 
biapépov pépoq nal xcov dntopáaecav oüxax; sx el (= la P arte esen- 
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y “discernir las diferencias” —en el orden moral—- no es 
más que apreciar los valores receptivos, escoger entre el 
bien y el mal 29 . Se podría muy bien esperar la actividad 
de ocía9r)dtq y de su SoRipocoía: el cristiano somete sus 
acciones o sus asuntos a un examen crítico, aprueba los 
que son buenos y que importa realizar, rechaza los otros 30 . 

Los paganos no teniendo émyvcoaTq de Dios, eran capa¬ 
ces de discernir lo que conviene (Rom 1,28); la gloria de 
Israel, al contrario, era conocer la voluntad divina y saber 
lo que importaba hacer 31 . Para todo creyente, la regla es 
el cumplir la voluntad de su Señor &okiu.cc^ovte<; ti ¿cmv 
eúápETo-v tS> Kupi.G} (Ef 5,10). Pero, para un judío, era la 
Ley la que determinaba sus elecciones; para un discípulo 
de Cristo, es el ayáur)! Esto puede entenderse de dos ma¬ 
neras: Los diez mandamientos mosaicos los ha sustituido 
el Señor por el precepto de amar a Dios y al prójimo; cual¬ 
quier acción será buena cuando se conforme a esta “re¬ 
gla” objetiva; pero el pensamiento del Apóstol es que el 
cristiano aprecie la conducta a seguir y la impere en fun- 

cial, principal); P. Fouad, LXXVIII, 9 “5tcx<|>épovtó<; poi = es im¬ 
portante pfira mí”; P. Théad. XV, 17: “Syrion se halla en una mi¬ 
sión esencial ¿ara los intereses del fisco”. Cf. los numerosos empleos 
citados por Fr. Prkisigxe, Wórterbuch, col. 367-8. 

29. Siguiencfb a la Vulgata (ai probetis potiora. El Ambrosiaster 

ha traducido: ut probetis quae sunt utilia), ciertos comentaristas 
entienden aquí que el cristiano elige las cosas excelentes, las que le 
elevan, lo más perfecto (Bengel, Bstius, Meyer, J. B. Lighfoot, 
Ch. Bruston, De quelques passages obscurs de VEpitre aux Philippiens, 
en Revue de Théologie 1909, pp. 196-9; A. Médebielle). Cf. P. Oxy, 
VH, 1061,12: “biowpépETE yáp xou nxoXEpatou éu-rteipíoc, sois su¬ 
perior a Tolomeo en experiencia” (22 a.J.C.); X, 1348; P. Ryl. IV, 
624, 15, touto yáp páXipxa iTpwxov koA -rtávTCDv Siapépov f)yoú- 
pe0a Etvat epyov, estimamos que es éste el primero de los deberes 
y el que sobrepasa a todos los demás”. ' 

30. Si el verbo 6ta<|)épco tiene a menudo el sentido de elegir (cf. 
Heródoto, VI, 138: “&tcccf>ápovT£(; ~ los votantes”; Eurípides, Or. 49; 
Tttcídides, IV, 74), el participio de Siafflépovrcc tiene el de depen¬ 
dencia (P. Strdb. XXVI, 5; P. Lond, III, 940, 23; B.G.U., IV, 1062, 21); 
Td btapápovxcc aoi = tus asuntos, cf. P. R. Harris, LXIV, 23; P. Ka- 
ranis, 486,5,20; P. Teb t, I, 27,6; P. Théad. vm, 64; P. Giéss. EXVII, 
7; P. Michael, XXXVII, 7: xoóq 8icx<j)ápovxáq aoi = lo que te es 
debido; XL, 47. 

31. Roma 2,18, 5oKtp.á^£iq xa áiatjjspovxoc; cf. 12,2, su; xo &OKtpá- 
íeiv... xó áyaOóv koci edápeorov; Baruch, 4,4: “Somos felices,' oh 
Israel, porque lo que place a Dios nos ha sido revelado”; Sab 9,10; 
“lo que conozco es lo que te agrada”. 
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ción de su propia caridad. Esta tiene una luz propia, más 
precisamente, un sentido religioso y moral que discierne 
lo que es favorable a sus fines o se aparta de ellos. Ño se 
trata tanto de ser justo, tener fortaleza, de ser sobrio, 
como de amar, de saber lo que es agradable o favorable 
al objeto de esta caridad: Dios y el prójimo. Se supone, 
por consiguiente, que en muchos momentos de la vida, no 
es siempre posible determinar el valor exacto de la acción 
concreta en función de los grandes principios de la mora¬ 
lidad 3Z . Todo acto particular es original y nuevo. Para 
apreciar su cualidad es necesario, sin duda, realizar un 
juicio reflexivo, pero también es necesario ahi un Instinto, 
una especie de inspiración del corazón que adivine y al¬ 
cance las intenciones divinas. Lo que los modernos llaman 
“la ética de la situación” viene del agape. Este aporta la 
lucidez del conocimiento y el sentido moral propiamente 
cristiano, que discierne el valor de las cosas en función 
del amor. Será retenido lo que está conforme con las exi¬ 
gencias de la caridad; rechazado lo que que no está de 
acuerdo con el amor. Sólo el áyá-rcr) infundido por Dios 
puede poseer un tacto tan seguro en la apreciación y de¬ 
cisión. En este sentido se puede decir “bonipá^eiv es la 
llave de toda la moral neotestamentaria” B . 


32. Según las apariencias, dos condiciones pueden no ser deseme¬ 
jantes en nada (Bpicteto, I, 5,6; cf. II, 19,6); incluso entre objetos 
parecidos puede haber diferencias (Fxlodemo de Gadara, flepi Zr¡- 
ueícov, XX, 23; cf. XXI, 4-6, XXIII, 8; XXVII, 34). Un caso típico 
de esta discriminación por la cual el aycrm] aprecia de otro modo 
distinto que la yvGaiq es el de la manducación de ios idolotitos 
{I Cor 8; 10,19-33); podría citarse también Gal 5,6; la fe viva sabe 
que circuncisión y prepucio no valen nada. 

33. O. Ctxllmann, Christ et le temps, Neuchátel-Paris, 1947, p. 164. 
Resulta extraño que existan interpretaciones tan diversas respecto 
del mismo versículo. P. Borra ard las resume así; “La expresión 
significa que los Pilipenses deben distinguir bien entre la herejía y 
la enseñanza apostólica como para rechazar aquélla (así, la mayor 
parte de los Padres griegos), o bien que entregan su efecto a gentes 
que no eran dignos de ello {Biblia del Centenario), o que concedían 
demasiada importancia a los embrollos de palabras o de personas que 
pecaban por indecisión (Caivino, Dibelius, K. Barth) o que se vincu¬ 
laban a los aspectos fundamentales del evangelio, y debían ante todo 
aplicarse a vivirlos en el amor (Lohmeyer), o que su afecto hacia 
Pablo podía aún ganar en clarividencia? Parece definitivo que aquí 
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El final del v. 10 confirma la importancia de la aío9r|otq 
del amor en la moral neotestamentaria. Si el creyente si¬ 
gue esta guía o esta inspiración del áydmr], es puro e irre¬ 
prochable. La santidad requerida para presentarse ante 
Dios {1 Tes 5,23; Ef 1,4) no es la del Antiguo Testamento, 
resultante de una consagración religiosa y de una fideli¬ 
dad a la Ley; más bien es definida por su espíritu y su 
manantial profundo, év ayónrry El cristiano se encuentra 
sin mancha ni reproche 34 desde que obra por amor a Dios 
y del prójimo. No hay más virtud que la que el agape sus¬ 
cita y anima. La doble notación ei X i k p i q - áu pó ctkotto q 
puede ser considerada como evocando el aspecto positivo 
y negativo de la perfección moral, pero mejor como una 
expresión redundante, poseyendo el valor de superlativo: 
absolutamente irreprochable y caminando recto 35 . 

Esta inocencia perfecta es requerida y toma todo su va¬ 
lor en función de la perspectiva: atq f)pápccv XpiaToO, es 
decir, dé la comparecencia ante el tribunal de Cristo 36 . La 
fórmula iva... eiq acentúa fuertemente la perspectiva es- 
catológica que domina el crecimiento de la caridad. Esta 
desempeña su papel de discernimiento moral durante la 


se trata de cuestiones morales y no de doctrínales (con B. Weiss)” 
<p. 19). 

34. e¡Aiypivr|<; hapax paulino <cf. II Pe 3,1; alXtKpíveia I Cor 
5,8; II Cor 1,12; 2,17) resulta igualmente raro en el griego profano. 
Cf. Platón, Fedón 66 a; carta del rey Eumeno a los jonios, flpóq f|p.5r 
£ KTEVEOT ÓCTIj V TE Kal glXtKplvij xf]V EUVOICCV (DlCTENBERCER, Or. II 
763,40). Pilón, De leg alleg. El hombre creado por Dios es de una 
naturaleza muy pura, KocSapcoxépaq Kal ElXiKpiveoxápaq xexuxnKcbq 
auoKaOapócv ÓiáSemv. El adjetivo aTtpóaKOTtoq no es transitivo 
como en I Cor 10,32 (Meyer, Vícent), sino intransitivo como en He 
24,16, donde califica a la auvetórjaiq juzgada por Dios; el Caria de 
Aristeo, 210; carta de Eutiquido a su hermano Helidoro: ’Exáprjv -. 
tSq uyiaívetq Kal áupóoKOTtoc yéyovaq (Bil.abel, Sammelbruch, 
6297). 

35. El valor negativo de rrrtóaKortoq “que no falsea” se atenúa 
en beneficio de la idea sobreentendida; la vida moral es una marcha 
■TTEptTrorrEiv ¿v áyónrn (Ef 5,2); ahora bien la ruta puede esconder 
algunas trampas; la'falta de atención y de precaución puede oca¬ 
sionar caídas, ¿v óSco á'rrpooKÓirco ( Eclo 32,21). El hijo de Sirac ex¬ 
hortaba a no hacer hada sin antes haber deliberado (oveu pouArjq, 
v. 19). Es probable que el Apóstol se refiera a esta prudencia que es 
la de la aíof>r¡oiq, examinando y sopesando todas las coyunturas de 
la acción. 

36. Filp 1,6; 2,16; Ef 4,30; II Tim 1,12. 
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vida terrestre; a ella le pertenece establecer una jerar¬ 
quía de valores, apreciar y retener, como propiedad suya, 
lo que tiene relación con el amor de Dios y del prójimo. 
Mediante ella, el cristiano vive como verdadero discípulo 
del Salvador; su conducta está en armonía con su fe. De 
ahí que no haya nada que temer en el juicio final 37 . Gra¬ 
cias a la aía0r¡au; de la caridad, irreprochable, no será con¬ 
denado. Es el ayánT] quien salva. 

Sería impensable que San Pablo limite la fecundidad 
de la caridad desbordante a una garantía de inocencia, y 
aun hasta de inmunidad. También el v. 11 —que confir¬ 
ma que etXiKpivEÍq kccI dirpócrKoiroc; no debían entenderse 
en una acepción puramente negativa 38 — añade que una 
vida moral llevada bajo la inspiración y la acción del 
agave produce una plenitud de bienes, la auténtica per¬ 
fección. Esta está expresada por una locución paleotesta- 
mentaria: “un fruto de justicia” 39 . Se trata de las buenas 
obras y virtudes nacidas de la rectitud interior, de la in¬ 
tención de amor que da valor a todo 40 . Este fruto, que es 
la misma vida cristiana, está sobreabundante y definitiva¬ 
mente adquirido 41 . Pero el fariseo convertido no puede 
escribir “justicia”, en el sentido de obra del hombre vá¬ 
lida delante de Dios, sin hacer la corrección cristiana y 
prevenir de un error: Es Cristo quien hace madurar y le 
da su calidad a este fruto 42 . No es más que El como 
se puede obtener una plenitud sobrenatural (Col 2,10). 


37. I Jn 4,18; Judas, 24,25. 

38. Las dos proposiciones están estrechamente vinculadas: iva 
Ats... TCETtKrjpolpávoi. 

39. Cf. Is 32,17; Am 6,12; Prov 11,30; Heb 12,11; Sant 3,18 (cf. 
R. M. Díaz Carbonell, Nota a Sant III, 18 en XXXV Congreso Euca- 
ristico Internacional, Barcelona, 1953, I, pp. 508-511). Kapitóc; es 
frecuente en el sentido religioso y moral; Prov 13,2; Rom 1,13; 15,28; 
Füp 1,22; 4,17, etc. 

40. BiKaiooúvrjc no es un genitivo de aposición de cualidad, que 
tenga valor de adjetivo: el fruto que consiste en la justicia; sino el 
fruto que produce la justicia, Gal 5,22; Efes 5,9. 

41. San Pablo tiene preferencia por el participio perfecto pasivo 
TTsaXnpouévoi; cf. Rom 15,13-14; II Cor 7,4; relaciónense con Ef 
3,19; Col 1,9. 

42. “Per Christum, quia omnia, quae íacimus, sunt bona per ip- 
sum” (Santo Tomás), cf. Jn 14,4-5,16. 
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Finalmente, oración del Apóstol, crecimiento de la ca¬ 
ridad, conocimiento profundizado de Dios, sentido moral 
bien ejercido, prudencia activa y avisada, inocencia y be¬ 
lleza de la vida cristiana, desembocan en la gloria y ala¬ 
banza de Dios, autor de la salvación, de la perfección y 
de todo don (cf. 2,11), bó^a hay que tomarla en un sentido 
técnico de manifestación —-vista y alabada— de los atri¬ 
butos divinos, sobre todo del poder y del amor 43 . La fuer¬ 
za y el crecimiento de la gracia otorgada a los discípulos 
de Cristo son destinadas especialmente a poner en luz 
esta bondad y generosidad divinas 44 y, por consiguiente, 
glorifican a Dios (Jn 15,8), puesto que el árbol se conoce 
por sus frutos (cf. Mt 5,16). Si enaivoq no es una simple 
redundancia 45 o una cláusula de estilo 46 , traduce el agra¬ 
decimiento del hombre por los beneficios divinos 47 . Así, 
pues, la caridad, rica en inteligencia y en frutos de justi¬ 
cia-, redunda (ekj en alabanza a Dios. No se puede menos 
de admirar la homogoneidad de pensamiento de estos tres 
versículos, a pesar de la multiplicidad de los incidentes y 
los aspectos múltiples de la vida cristiana 'que han sido 
señalados. En suma, la abundancia de la caridad obtenida 
de Dios lleva a glorificar a Dios, Se sabe que la aclamación 


43. Rom 5,2; 6,4; 9,23; 11,36; cf. en último lugar L.-H. Brocking- 
ton, The Septuagintal Background to the New Testament Use of 
AOSA, en D. E. Nineham, Studies in the Gospels, Oxford, 1955, 

pp. 1-8. 

44. II Cor 4,15; Efes 1,12; 3,16; Col 1,11. Es un axioma de la mo¬ 
ral revelada: “Dios todo lo ha hecho por sí mismo” (Prov 16,4), a la 
que ia Sinagoga ha permanecido fiel: “Que nadie utilice su rostro, 
sus manos, sus pies, si no es para la gloria de su Creador” (Tosephta 
Berach. IV, 1). San Pablo lo recuerda en muchas ocasiones ( Rom 
14,6ss.; I Cor 1,29; 6,20). Pero, elaborando una moral del ágape, no 
podía por menos de atribuir a éste la prosecución y la realización 
de este fin: el honor y la gloria de Dios o “la santificación del Nom¬ 
bre” divino. 

45. Cf. Inscripciones de Prieno CXX, 9 (principias del s. i") ^e- 
yícrrou xéxeuxev éuaívou Kai oó£,r¡c.; MI, 15 áíiícoc ¿naívou tccd 
Ttpcov. 

46. Cf. las fórmulas litúrgicas I Cron 16,27; Sal 22,26; 25,28; 
Sab 15,19. 

47. Efes e, 16, eiq etoxivov 5ó£.r)c; Trj<; xápiToq ocúxou; w. 12,14; 
I Pe 1,7, elq íhtaivov Kai bóífiw Kai Tipfjv, 2,14. 



y el honor son propios del áyócitav 48 . Esta adoración y esta 
alabanza cultual, son el resultado de una vida moral per¬ 
fecta conducida bajo él juicio y la inspiración del amor; 
se concibe qué estimulante puede ser para los cristianos 
que su ayám], puesto en otra de esta suerte, conduzca a 
glorificar al Dios que adoran. 


XLV. La caridad inspira al predicador. Flp 1,16: “Oí 
pév áyáitqq... xóv KpLaxóv KaxayyéXXouaiv. 15 Hay quie¬ 
nes predican a Cristo por espíritu de envidia y competen¬ 
cia; otros lo hacen con buena intención; 16 unos por ca¬ 
ridad, sabiendo que estoy puesto para la defensa del Evan¬ 
gelio; 17 otros por competencia anuncian a Cristo, no con 
santa intención, pensando añadir a mis cadenas. 18 Pero 
¿qué importa? De cualquier manera, sea hipócrita, sea sin¬ 
ceramente, que Cristo sea anunciado, yo me alegro de ello 
y me alegraré”. 

San Pablo anuncia a los filipenses el doble aspecto in¬ 
esperado de su cautividad romana (1,12-18); ésta se toma 
en beneficio y progreso del Evangelio; pues, por una parte, 
la inocencia personal de Pablo ha sido reconocida (v. 13); 
por otra, su encarcelamiento ha reavivado el celo y el 
ardor de numerosos fieles, que se envalentonan y predi¬ 
can sin temor la palabra de Dios (v. 14). Sin embargo, en¬ 
tre estos TtXetovtq, el Apóstol distingue dos grupos 1 : una 
parte de los predicadores está animada de buenas inten¬ 
ciones, la otra de malas. 

Los comentadores tratan de identificar a estos últimos. 
No se trata, ciertamente, de paganos que se ponen a dar 

48. Prolegómenos, pp. 67-68; 80,93-94. En la medida en que el 
crecimiento en la caridad produce un fruto de justicia por el que 
Dios es glorificado, se puede comprender que el ágape versa sobre la 
honra de Dios. La voluntad amante del cristiano toma como motivo 
de inspiración esta gloria divina y provoca ios actos más propios 
para procurarla; toda la moralidad viene a ser reverencia y home¬ 
naje a Dios; una “justicia”, puesto que se consagra a Dios aquello 
mismo que se tiene y que es de El: el ser y la vida. 

1. v. 15: rivéq pév... Tivéq Sé: vv. 16-17, oí oí Sé. 






publicidad a la religión de Pablo, para atraerle disgustos 
por parte de las autoridades romanas (Crisóstomo); ni 
de cristiano heréticos, judaizantes (3,2), llegados de Je- 
rusalén y que aprovecharían la ocasión del encarcela¬ 
miento del Apóstol para hacer prevalecer sus ideas 2 ; sino 
de miembros de la comunidad romana, “hermanos” 3 que 
exponen correctamente el Evangelio, aunque sus móviles 
no sean casi confesables. ¿Por qué? 

En lugar de buscar las explicaciones más alejadas, y 
a veces muy abstractas, lo mejor es preguntar al texto y 
a las circuntancias concretas de la cautividad del Apóstol 
la razón de esta división entre los predicadores espontá¬ 
neos La clave del pasaje parece estar dada por el v. 13: 
“en el pretorio y fuera de él es notorio cómo llevo mis ca¬ 
denas por Cristo”, continuando por el v. 16: “éstos, ins¬ 
pirados por la caridad, sabiendo que estoy puesto para la 
defensa del Evangelio”. El acento recae sobre rotjq Seauoút; 
év XptarS y etc; áiroXoyíav too süayysXíou; invita a reali¬ 
zar lo que representa la cautividad del Apóstol 4 . Llegado 
a Roma bajo estrecha guardia, fue encarcelado por la 
autoridad oficial, encadenado, tratado como un malhechor 
de derecho comfin (cf. 2 Tes 2,9). ¿Es inocente? ¿Es cul¬ 
pable? ¿Su causa es pura? Todos los cristianos experimen¬ 
tan la humillación de su condición y se interrogan sobre 
su caso: ¿no ha profanado el templo de Jerusalén (Act 
21,28), provocando sediciones (24,5)? “Que ninguno pa¬ 
dezca por homicida, o por ladrón, o por malhechor, o por 
entrometido; mas si por cristiano padece, no se avergüen¬ 
ce” (1 Pe 4,15-16). Todo está en saber si Pablo sufre como 
apóstol de Cristo, o si los cargos aducidos contra él están 


2. Agustín, Calvino, Bengel, Lighfoot, H. C. G. Moule, Lohmeyer 
—para este último los judaizantes llegan a Cesárea cuando el Após¬ 
tol ha sido hecho prisionero y redacta su carta—. Cf. S. Gist, Le 
témoignage de Clément de Home sur la causa des persecutions ro- 
maines en Betme de Sciences religieuses, 1955, pp. 333-345. 

3. v. 14: xoüq ttÁeíovgcc; tov dSsXywv sv Kupio- 

4. Esto es precisamente lo que ha comprendido* perfectamente 
bien J. Mttnck, Pauluus und die Heüsgeschichte. Copenhague, 1954, 
pp.317-318. 
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fundados 5 . En este debate, la amplitud de la proclama¬ 
ción del v. 13 cobra toda su significación: a los ojos de 
todos los testigos imparciales, extraños a la Iglesia, ha 
llegado a ser manifiesto (focvepoóc; Y £véo9ai) que, si Pablo 
ña sido encarcelado, es únicamente en razón de aposto¬ 
lado misionero, como ministro del Evangelio. 

Pero en el seno mismo de la comunidad romana esta 
manifestación de la verdad no es recibida con el mismo 
candor, y parece que se guarda una postura mucho mas 
reticente acerca de la persona de Pablo. No solamente los 
espíritus están en efervescencia, sino que las pasiones se 
desencadenan. Pablo, genio, innovador, dotado de una vo¬ 
cación de excepción, es el hombre más discutido de la 
primitiva Iglesia; sus amigos son tan ardientes como sus 
adversarios resueltos; éstos y aquéllos son los que, en las 
coyunturas dichas, se agrupan en dos clases y manifiestan 
sus entimientos divergentes. Repetimos que no se trata de 
ninguna manera de cuestiones doctrinales, sino de dere 
cho y de hecho, que vienen viciadas por rivalidades entre 
personas de prestigio ». El Apóstol caracteriza la predica¬ 
ción de una parte de los hermanos como inspirada 8ia 
<r>0óvov Kod epiv; después é£, spt0£tac; y, en fin, oóx ayva<; 
y TcpocpáaEi. Después de L. Sanders? y O. Cullmann*, se 
ha establecido que la acumulación de estos términos, cua 


5. Este problema debe ser situado en el contexto del odio llemdo 

contra Pablo, cuando su arresto en et Agripa 

inocencia ñor los fariseos (He 23,9) resius eu 

(25 25- 26 32)' el “proceso del Apóstol y de su Evangelio es jdempre 
ascendente En Roma adquiere una graevdad especial, por el hecho 
nt i» nroximidad v de la dureza de las intervenciones imperiales. 

exDUlsiór^deloJ judíos por Claudio no es tan antigua,. Si Pablo 
La expulsión ae o j y ana nQ ^^4 i as consecuencias? 

Es eif todo caso un representante muy significativo de la Iglesl ^ P ar ^ 
que la suerte de ésta no esté ligada de alguna manera aia suy , y 
se comprenda que los cristianos se dividan respecto de las probab 
lidades de absolución, y la oportunidad de su defensa. 

fi Filio 4 2-3- cf. 2,1-3; I Cor 3,3-4. Según E. Troche (Le Livre 
des Actas” et VHistoire, París 1957, pp. 54-56) Lucas habría com¬ 
puesto los Hechos como una apología del A P^tol,par a 
los ataques de que éste era objeto en el seno mismo de la Igl ■ 

7. L. Sanders, VHellenisme de Saint Clement de Rome et le 

paulinisme, Lovaina, 1943, p. 2ss. f NciirhA- 

8 . O. Cttllmann, Saint Pierre, Disciple, Apotre, Martyr, Neucha 

tel-Paris, 1952, pp. 86 ss. 
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lesquíera que sean sus matices respectivos, designa las di¬ 
ferentes formas de la envidia, un conjunto de sentimientos 
malévolos, incluso el odio 9 . En la Biblia, en efecto, <}>0ovoq 
es asociada tanto a £r]Xoq (1 Mac 8,16; cf. Testament Sim. 
4,5); I pie, (1 Tim 6,4) y aípEcnq 10 , como a KaKtoc 11 ó Koocofj- 
9eta 12 , es decir, la malicia y la disposición o la voluntad de 
hacer el mal. Se trata, pues, de un sentimiento próximo al 
odio 13 , como resulta de Sant 2,24, donde la muerte es in¬ 
troducida en el mundo por la maldad del diablo, y de Mt 
27,18; Me 15,10: Pilato sabía que se le había entregado a 
Jesús 5id pQóvov. Es la malicia o el odio de los sahedrítas 


9. Esta redundancia q>0óvoc;, ¿pjXoq, ápiq es un lugar común 
de la diatriba helenística. Demócrito de Abdera (Frag. 191) califica 
la envidia y los celos de los demonios malditos (Compárese P. Masp. 
153,11). Herodiano (Ab. ex d. Mará, /II, 2,7), señala que el anuncio 
de una victoria provocó sublevaciones, en razón de “los celos y de 
las querellas entre los unos y los otros, del odio y de la división 
entre los compatriotas”. Stobeo ha reunido 59 sentencias ilept pBovou 
(III, 38 pp. 708-721); cf. Cart. de Aristeo, 224. Toda la historia de 
José en Testamento de Simeón (cf. concretamente 4,7: áyaurjoaxe 
eKaoxoq xóv á&eXpóv ccóxou év áyaOfj Kccp&ícc kocI áiroax^asxai 
á<¡>’ ópeov xó xcveCpa xoO pSóvou); Pilón, De vit Mos., I, 2; De 
spec. leg., ni, 3: “el mal cruel de los males es la envidia que detesta 
el bien, ó utoÓKaXoq pGóvoq”; Plutarco, De prof. virt., 14. El trata¬ 
do De envidia y odió subraya las afinidades entre plooc; y pBóvoc;.. - 
En Plutarco la palabra se emplea con más frecuencia respecto de las 
rivalidades políticas: los envidiosos obstaculizan el avance o el éxito 
de un candidato ( Licurgo , ni, 8), conspiran contra el príncipe (ibid., 
VII, 3), suscitan discordias en la ciudad (VIII, 3) se oponen a la 
autoridad ( Numa II, 10; XX, 7; XXII, 9). Cf. Testamento Salomón, 
xrvni, 38, cppóvouq... nal páxocq. 

10. Gal 5,21. Inspirándose sin duda en las Definiciones del Ps. 
Platón: (PQóvoq; Xútt] éixt cpíXcov óryaSotq f] oCoiv yEyEvrjpévoiq 
(416b) o en Diógenes Laercio: Xúxr¡ eu’ áXXoxpiotq ccya0oic (VDL, 
63,111), el P. Lagrange comenta: “la envidia comprende el odio ha¬ 
cia él vecino a quien se quería ver privado de su bien; es pues un 
vicio muy grave contra la caridad” (ín h.v.). El texto recibido añade: 
<jjóvot a <f>9óvot. 

11. Tit 3,1; IPe 2,1; Testamento Benjamín, VIII, 1. 

12. Rom 1,29 (catálogo de vicios, como Gal 5,21); cf. Pl, Josefo 
(C. Ap. I, 222) relacionando las calumnias con el saludo de los ju¬ 
díos: “se vinculan, sobre todo, a los personajes más célebres, los 
unos por envidia y malevolencia (tiveq ¡xév 5ióe cpOóvov koú kcckot)- 
0 stav), otros pensando que este lenguaje nuevo les hará memora¬ 
bles... Pero los espíritus sensatos condenan su gran mezquindad, xcoX- 
Xrjv ocótwv pox&ripíav”. 

13. Tit 3,3 asocia év Komía xai. (j)0óvco &táyovxEq a ptoouvTEc 
ccXXf|Xouq. Sobre este texto oscuro de Santiago 4,5 léase el excelente 
articulo de H. Coppieters en R.B. 1915, pp. 35-38. 



la que ha entregado al Mesías a las autoridades paganas. 
Esta acepción está confirmada por los papiros. En las pe¬ 
ticiones al estratega y al jefe de policía, o en los procesos 
verbales de audiencia, <j>9óvo<; evoca siempre la malevo¬ 
lencia, la envidia y el odio !4 , y se explican por esta ma¬ 
licia las discusiones y las disputas sobre los que poden la 
decisión del juez. De donde la asociación de Plp 1,16: &icc 
<fK}>9óvov Kod Mptv 15 ; lo que deja entender que rivalidad y 
querella provienen de la envidia odiosa. 

Este espíritu de discordia parece haber sido una llaga 
de las comunidades primitivas ,6 . En todo caso, Clemente 
de Roma siempre atribuirá a las empresas de la envidia y 
del odio las peores pruebas soportadas por el atleta Pablo, 
5i<3c £rjXov Kod spiv ílauXoc; <!mo¡.tovíj<; j3pa¡3etov H&ei^ev 17 . De 


14. P. Ryl, XI, 144,21 (38 de nuestra era): “¿ut Sé koí! ¿TXprjOEV 
ixGóvouq (1. fflGóvouq) pot émxyaysív alríaq tou pri 6vroq. Y lo 
que es más, él tiene la audacia de lanzar contra mí mezquinas acusa¬ 
ciones, sin fundamento”. Solamente por odio, Caeremón ha acusado a 
Dionisio, ¿tu q>0óv&> 5é póvov Xoi&opoúpevoq (P. Oxy. II, 237, col. VI, 
21; cf. n, 533, 14: Iva pr} ex«uev otopcfYouq pq&é cpGóvov); “no 
ha sido cogida nada. Nos acusan por envidia, oú&sv pEpácrtatcrat, 
oucoi. <p9óvü> itepí K.Xr]t&íou Konrayopeúouaiv” (P- Thead XIV, 34; 
cf. P. Boar. ‘XX, 28; P. Koran. 423-424,13, cpGchvo -rrepiKXToai) • 

15. Cf. la inscripción de Deir el Meyas, 9,10: nal ept^e nal pq 
(}>0óv£t .citada por E. Peterson, El X 0EOZ, Gotinga, 1926, p. 34, 
y otros textos análogos, p. 34-35. Sobre <¡>0óvo<;, potencia demoníaca, 
malmiramiento, suerte echada sobre una persona para perjudicarla, 
cf. J. C. G. Anderson, Fr. Cumont, H. Gregoire, Studia Pontica, 
Bruselas, 1910, III, l.°, n.° 123; P. Perdrizet, Negotlum perambulans 
in tenebris, Strasburgo, 1922, p. 27; A. J. Festugiére, Un opuscule 
hérmetique sur la Pivoine en Vivre et Penser, 1942, p. 257, n. 47; 
Supplementum, Epigraphicum Graecum , IX, 818; R. N. Frey, J. F. Gil- 
liam, H. Ingholt, C. B. Welles, Inscriptions from Dura-Europos, en 
Y ale Classical Studies, 1955, XTV, p, 153. La envidia que se ceba sobre 
la gloria y los éxitos brillantes, es mencionada a menudo en los Epi¬ 
gramas funerarios (cf. L. Robert, Hellenica, París, 1948, IV, pp. 10, 
81) incluso cristianos: “estando presente la Cruz, la malevolencia no 
tiene ya ningún poder oü6¿v layúsi ó (bSóvoq”); L. Jalabert, R. Motj- 
terde, Inscriptions grecques et latines de la Syríe, París. 1955, IC 
1909; ef. 1599). 

16. epiq cf. Rom 13,13; I Cor 1,11; 3,12; II Cor 12,20; Gal 5,20; 
I Tim 6,4; Tit 3,9. Compárese la obra nefasta del hombre de la false¬ 
dad en el Documento de Damasco, I, 14ss. 

17. Ad. Cor 5,5 (cf. A Frxdrischsen, Propter invidiam. Note sur 
I Clém. V en Erano Rudbergiano, XIV, 1946, pp. 161-174). ¿Es preci¬ 
so interrpetar también en este sentido Tácito, An. XV, 44?; “¿Se 
convenció (de cristianismo) a los primeros arrestados que confesa- 




lo que se harán eco los Hechos de Pablo, según los cuales, 
el profeta Cleobio había anunciado, a propósito del Após¬ 
tol, que debería enseñar mucho “sembrando la palabra, 
de suerte que se le tendrá envidia, y que saldrá de este 
mundo, ¿¡rjXtoávTcc, é£e\0eív” (4,22). Comprendemos, pues, 
que la discordia y la envidia —bajo su forma más amplia— 
reinan en la comunidad romana y que, con ocasión de la 
cautividad de Pablo, estimulan a toda una categoría de 
hermanos a darse a la predicación. Es aquí donde es ne¬ 
cesario referirse a la definición de cpeóvoq de Aristóteles: 
“es la pena que experimentamos ante el éxito de nuestros 
iguales —no en atención o nuestro interés personal, sino 
solamente a causa de ellos”—, y los ambiciosos y peque¬ 
ños de espíritu son los más inclinados a experimentar 
esta pasión; en fin, ésta no puede nacer más que ante 
rivales (upóq -rouq eápqpávouq) , que tienen las mismas as¬ 
piraciones que nosotros y cuyos éxitos constituyen un re¬ 
proche para nuestras deficiencias 18 . Se imaginará, por con¬ 
siguiente, a los adversarios personales del Apóstol como 
cristianos ambiciosos, predicadores de segunda categoría, 
envidiosos dei prestigio y de la influencia de Pablo 19 . Apro¬ 
vechan su encarcelamiento para inmiscuirse en el campo 
de su apostolado (cf. 2 Cor 10,12-18), suplantarle en el es¬ 
píritu y en el corazón de los fieles, arruinar su autoridad 
y su crédito y, bien entendido, valorarse ellos mismos y 
hacer valer sus talentos. Es muy probable que en este 
apostolado —que es más una propaganda que un minis¬ 
terio sagrado— se distingan particularmente los cristia¬ 
nos de origen judío, los gnósticos-místicos, los “petrinos” 
quizá (1 Cor 1,12)... En una palabra, todos estos fieles cuya 


ban, después, según su indicación —deinde indico eorum — a una gran 
muchedumbre?” 

18. Ret XX, 10, 1383b, 23. Aristóteles hace de ©GoveTv “un acto 
reprensible que cometen las gentes sin honor” (ibid. 11, 1388a 35). 
Según Platón el electo de la envidia (p&óvoq) es “percibir los males 
de sus amigos, y, en lugar de sentir pena, regozijarse” ( Filebo, 49c,d). 

19. Se piensa inexorablemente en Platón, estigmatizando “esta 
disposición ambiciosa del alma, que engendra la envidia <<¡>0óvoq), 
dura compañera sobre todo para aquél en quien ella habita y, en 
segundo lugar, para los hombres más distinguidos de la ciudad”' (.Le¬ 
ves, IX, 870c). 
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mentalidad y espiritualidad son extrañas a las de Pablo 
y que es aprovechan de su aislamiento y de su impotencia 
para afirmarse, toman una especie de revancha y casi ni 
disimulan que obran por resentimiento 20 . 

En todo caso, si predican es ¿f, épiOsíocq (v. 17), por es¬ 
píritu de intriga y de oposición (Vuig. ex eontentione ); 
Epi0£tcc, en efecto, se encuentra en dos catálogos de vicios 
y guarda el mismo lugar en la secuencia: Ipeiq, 0l Xol > 
Gupoí, épdMon, &ixootocctícci (cismas, Gál 5,20); en lugar de 
este último término, 2 Cor 12,20 pone los malos propósitos 
(koctocXccXiocí). Sant 3,14-16 lo asocia al celo amargo y le 
hace producir desorden o anarquía (ccKcrraaTocota) , mien¬ 
tras que Filp 2,3 lo aproxima a la vanagloria (yevoboQía). 
Se trata siempre de un espíritu partidario que se pone en 
evidencia para hacer prevalecer su punto de vista, agre¬ 
sivo o insidioso, trastorna la paz, suscita redencillas y 
conflicto 21 . El Apóstol apunta, pues, a los revoltosos. Estos 


20 Lysias, para quien 5iá <¡>9óvov es sinónimo de &iá Ttovr|píav, 
denuncia “al hombre que tiene envidia hacia a aquellos de quien 
los demás tienen piedad; ¡de qué mezquindad aparece entonces 
culpable!” t Para el Inválido, XXIV, 2). 

21. Rom 2,8 Toíq 6e é£, EptSsíar; M. J- Lagrange traduce “a jas 
gentes de curia”, y justifica este sentido en e* comentario, oin em¬ 
bargo ed'Geícx (siete veces en el N.T. e ignorado por los papiros) no 
derfvá de “querella disputa”, sino del verbo ,e P i9eóco cuyo pri¬ 
meé sentido es “trabajar a salario”; de ahí gpiGoq “el mercenario, 
el asalariado”, empleado especialmente de los hiladores y tejedor s 
(P. Hib. I, 121,34; cf. Tob II, 11; Heliodoro, Etiop. I, 5 ); la etimo¬ 
logía popular hace derivar este nombre de epiov ‘lana (ex w. Bar¬ 
clay A~ New Testament Worüboolc, Londres, 1955; pp. 39-41). De la 
acepción primera “trabajo remunerado” el sustantivo ¿o*.Beta ha ve¬ 
nido a designar 1.a obra interesada, hecha únicamente en vistas a 
una recompensa; sentido peyorativo que reviste el medio épiGeuopai 
“solicitar, sacar con manejos un empleo público”. (Aristóteles, - 
lit. 1303a 16). Así se comprende que épiGeto haya venido a sigmfi- 
car de ahí la ambición egoísta, el espíritu de partido; pero ens-üp 
117 deberá conservarse su matiz de intriga, maniobra para conse¬ 
guir un lugar, obtener un cargo. Los rivales de Paolo quieren su- 
Knterle Oltkamare (sobre Rom 1,8) y Ch. Bruston (De vuelques 
passages obscurs de VEpitre aux PhMppiens, en Revue de Theolagie 
et de Phüosophie, 1909, pp. 199-201); ahora oien este matiz no tiene 
nada que ver con textos como Aristóteles (Polit V, 2, & 3 y 9) Las 
formas de gobierno cambian incluso sin levantamientos (Sia xcxq 
éni0E ! «c)”' esta última precisión no puede significar más que com¬ 
plot. intriga, y hace comprender mejor cómo este vicio, en el caso 
de san Pablo, ataca a la autoridad y a la unidad de la Iglesia. 
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predicadores celosos se han puesto a la obra exactamente 
como se monta una conspiración, afín de intrigar contra 
Pablo y luchar contra su influencia. 

Su manera y su objetivo están precisados, oí>x áyvcoq, 
oíÓ(íc.vol (pQiipiv éyeípeiv toíc; bscpoíc; poo! El adverbio áyvmq 
( hap. bibl.) parece tener la acepción frecuente del adje¬ 
tivo áyvóc; “claro, neto, puro” 22 : los motivos de esta predi¬ 
cación están mezclados y, por consiguiente, no son irre¬ 
prochables 73 . Como este término recoge ^Qóvoq y. épiQsta, 
evoca la malicia de los “envidiosos”, pero su elección quie¬ 
re, ciertamente, sugerir el carácter profano, y casi impio 
de una predicación del Evangelio que no está inspirada 
únicamente por la fe y la caridad. Lejos de ser desintere¬ 
sado, este celo misionero quiere perjudicar a Pablo 24 , apor¬ 
tarle un aumento de pena en su prisión 25 y, sin duda, San¬ 
to Tomás ha comprendido bien su deseo: quia credebant 
quod Paulus audiens eos usurpare officium sibi commis- 
sum iurbaretur, et ex hoc adderetur afflictio afflicto Pa¬ 
blo ha sido siempre intransigente, en efecto, sobre su vo- 
casión de Apóstol de los Gentiles. No solamente no ama¬ 
ba regiones recorridas ya por otros misioneros, sino que 
también sospechaba de los que venían a ejercer su minis¬ 
terio en el campo que él había trabajado. Y ahora, en el 
atardecer de su vida el Apóstol, consumido en la caridad 
desinteresada, no quiere saber nada de las intenciones o 
capacidades de los otros predicadores. No quiere más que 


. 22. Cf. Filip 4,8, oaa áyvóc. 

23. Cf. II Cor 7,11 y la asociación dyvcSc, k«í apépirrcoq en una 
inscripción de Magnesia (Dittenbercer, Or. II, 485,13; cf. Syl II, 
886,8,11). W. H. Buckler, W. M. Caldee, Monumento, Asiae minoris 
antiqua, VI, n« 1,4; 114, II, 5,372,6. 

24. oísoOai significa a menucio la imaginación presuntuosa, ano 
UTCpficpavíac; (II Mac. 5,21) 8tá tqv áXa^oveíav (8,8) fruto de la 
pasión ¿itapésiq xó) Sopeo (9,4) y de la astucia (psxá TtoXXrjc; slpco- 
vetaq), a menudo errónea y frustrada de aquello de lo que no tiene 
en cuenta (sant. 1,7). 

25. áysípeiv GXTcjjtv (hap. N.T., mejor atestiguado que éirujjépEiv, 
D',E,K,L) sugiere felizmente una nueva fuente de temor. “¿Preten¬ 
den ellos por su celo excitar a las autoridades romanas contra Pablo 
(Dibelius) o hacer sufrir al Apóstol, arrancándole convertidos (Ewalct), 
o alejarle las simpatías de la Iglesia? No se sabe. Lo que quieren 
en todo caso, es aportar a Pablo un aumento de sufrimientos” 
(P. Bonnard). 



a Cristo y su gloria: “¡Con tal que El sea anunciado!” 
¡Ahí está y estará siempre la alegría de Pablo 26 , la res¬ 
puesta de un <xyócTn] auténtico a la envidia odiosa de los 
epígonos! Un caso conmovedor de victoria del bien sobre 
el mal (Rom 12,21). 

En frente de estos últimos se encuentran otra catego¬ 
ría de predicadores. Se les puede definir, en primer lugar, 
negativamente. No predican 6id <¡>póvov koci gpiv, ápi- 
eícxq, odx dcyvoq, -npopáoeL. Todo esto está excluido por esta 
simple mención: xtváq &é Kai oi‘ súboxíav. Dada la ausen¬ 
cia del complemento, el sentido de esta palabra debe defi¬ 
nirse en función del contexto, es decir, por oposición a los 
predicadores envidiosos e hipócritas; euSokícc aquí está la 
voluntad recta, la intención pura, la búsqueda leal y sim¬ 
ple del bien. Ahí hay benevolencia para Pablo 27 : estos 
predicadores no solamente están animados de buenos sen¬ 
timientos respecto al Apóstol, sino que también tienen in¬ 
tención de realizar su ministerio en un espíritu de leal 
colaboración. Sin embargo, nos parece mejor poner el acen¬ 
to sobre la rectitud al servicio del Evangelio (cf. 2,13) y 
de entender 6i’ £ó6ok(ocv de la buena voluntad hacia 
ellos 

Esta cualidad es recogida y acentuada en el v. 16: oí 
pév é£, áyccTrrjq, al que el contexto da un sentido preñante. 
La caridad propiamente dicha excluye la envidia, la am¬ 
bición, las maniobras insidiosas, no trama jamás el mal 
<1 Cor 13,4-6). Positivamente, es la única válida de la 
conducta cristiana, especialmente del ministerio sagrado. 
Es preciso dar a la locución adverbial ¿v áyáitqq un valor 
cultual 29 . Si estos predicadores tienen a la vista aportar 
su colaboración al Apóstol y supliar su forzado silencio, 
su agape de predicadores se refiere a Dios y a todas las 

2S. Cf. Didier, Désinteressement du chrétien, París, 1955, pági¬ 
nas 165-171. 

27. Lighfoot, B. Weiss, Zorell, Bonnard. 

28. Dibelis, Meinertz, Huby, Médebielle. 

29. Valor acentuado por la oposición sE, epifeíaq que evoca ma¬ 
niobras retribuidas, y oóy «yvcoq; y sobre todo por ia repetición 
tóv Xóyov tou SeoG XaXalv (v. 14), tóv Xpiaróv yr¡póoocuoiv (v. 15), 
tóv Xpiaxóv KtrrayyéXXouatv (v. 17), Xpicrróq KatocyyéXXeTai. No 
se podría pues identificar áycorr) a cjnXíaí 



almas que evangelizan 30 . Bajo este título, ella es todo lo 

“t>artiriaHno ya ias mani °bras fraudulentas de los 

aSténHr? ; e t es ’ COn t0da ^actitud, una “caridad 

mee aanJ ^ ^ Cresía < Rom 12,9; 2 Cor 6,6). Quien 

de zima » T T (á ^ 6£la> v ‘ 18 >> e incJ uso candor 

imatínar Z ** mÍSm ° tan tOÍai ’ que no se «abría 

imaginar reticencias o segundas intenciones i a mezcla 

de sentimientos más o menos divergentes y turbios. 

x*j a mayor P arfc e de los modernos interpretan la caridad rpq 
f m0r para Pabl °- igualmente Santo Tomás- “quídam vero 
def^h!^ atC qua ®. faclt bonam voluntatem etc., quia ut supplerent 

Per ° ^ Bengei coSabí 

™ * X I - Cnristum et me”, y la grandeza de la noción ñau- 
S £ “ “ te *■ <“™sos »»S- 

Dür^lonarííwr.ií’ií, 1 ., 0 , 1 seí l t,do de upó<¡.aou; “motivo que puede pro- 

VMv™*£^& La ftert I lrUi í A 3tvMen zur Geschichte 

oe>c. -a- u ™ tS!i(;nsc ' ul iten und der Medizin, Berlin, 1932 m no 2 <w 

£Ü LtZ7‘££k,2£‘ “VT* * «B»«Se» n i?&S 

Geschitswerkes Heidelbersr ® arstellu nfswei$e des 

amieiia 1954) - Existen acepciones variadas, ñero 

120d- Bv vrr as?’ I ? 0 ? 1VO ” Predomina (Platón, Fedra, 225 d’ Crit 
Xóífro ?’Í áJZTT, C ’ ? Uthm ’ XXI ’ 1). trátese d¿ viafe 
asesinato (ibid 59-W ^ ff "T**®*' v - 21 > dé 

dims t lian jv _L f LJSIAS ’ ?;• Alc - D o de guerra (Tucí- 
y las expresiones^ f^^ asociac t r° n Xóyo^-rrpoq). (Platón, Tim. 76e) 

gxd s?te : cT s a í^ n ;^™a v ’^ 

confesado™ (/fxiX ^ír’mS^o^ 1 ^ reVÍSte 61 matlz de ‘Potito 

^rcar^ 

sentid de ¿¡SeSS? Si Xf/f 

el VeSero £l L a tS ^ tóic; mi 225), oTe dSSa 

& ^^«vUov t, a< X?T3*S*& V más ÜSSU^ 

- 

el dativo (Me 12,«^ 20,47^ 27 s?)^ 0 ^’ <WA 7 ®’ 2 ^ En eí N - T - 

Sr es de ia a 2rí5armm atíw; “ S ° Prctext ° d'e^^also semblaSe’?^ 

“ v^ad^fn^- “ 

acepción frecuente en los papiros (P. Oxy. VI, 903, 35; XXIV, 2407,49; 
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En fin, el áycorri del v. 16 guarda su valor clásico de 
amor juicioso, lúcido, perfectamente informado de los mo¬ 
tivos de su afecto; eíSótec; oti es paralelo a Kpív vxaq touto 
5ti de 2 Cor 5,4. Estos buenos cristianos que se dan a la 
predicación saben que la causa de Pablo es pura, que su¬ 
fre como ministro del Evangelio 32 . Esta convicción es la 
razón de su celo y de la puesta en marcha de su caridad. 
Lejos de ser escandalizados por esta “debilidad” y por 
esta aparente victoria del mal, lejos de aprovechar la in¬ 
actividad del Apóstol para suplantarle, comparten sü pena, 
guardan toda su confianza en el prisionero —áyá-rtq návxa 
moTEÚEi (1 Cor 13,7)— y, puesto que está encadenado, to¬ 
man a su cargo una parte de su ministerio apostólico po¬ 
niendo en obra el gran principio: "Ayudaos mutuamente 
a llevar vuestras cargas, y asi cumpliréis la ley de Cristo” 
(Gál 6,2). 


XLVI. Caridad y unión fraterna. Flp 2,1-2: “Eí tic; 
o5v irapáKXqoiq év Xiatcp, sí ti 1 uapapúQiov áycntr|C, eí tu; * 


p Rvl IV 7017- P. Pam. Tebt. XXXVII.13) de ahí el sentido de 
“excusa” (Jn 15,22) resulta corriente (P. Tebt. I, 27,82; III, 702,17; 
P. Oxy. VII, 1119,11; P. Fam Tebt XXIV, 93; P. Karatas, 486,12. 
P Michael XVII, 2), igualmente que el de ocasión (P. Fay XX, 11; 
P. Karanis 503, 22; P. Oxy. XXIV, 2416,15. . 

32 keíuocl puede revestir su acepción técnica, estar señalado 
oficialmente designado y establecido” para la predicación del Evan- 
frelio (Le 2 34; I Tes 3,3; I Tim 1,9); la gran mayoría de los modernos), 
pero nosotros pensamos con Loysi, la Biblia del Centenario y Mei- 
nertz, con toda seguridad que este verbo conserva su sentido local 
“estoy aquí en prisión”; y como muy frecuentemente significa en el 
griego clásico: “estar postrado, inmóvil; estar desocupado, inactivo, 
estar abandonado, caído en desgracia”, tendría lugar aquí una bel a 
antitesis muy paulina: saben que mi inmovilización y mi inercia 
sirven al dcnoXoyío del Evangelio. ¡Este es el principio de la Sovocmq 
ev doesvefa OT Cor 12,9). Esta “apología” desborda el caso de Pablo 
y se extienda a la causa que representa. La intención del inculpado 
¿no es precisamente la disociar la Iglesia de las sectas criticonas, 
sicarios, zelotas, etc., y presentarla como un “camino una religión 
válida, que el Estado debe no solamente tolerar, sino reconocer ofi¬ 
cialmente? En otros términos, la importancia del proceso ¿no brot- 
precisamente de su posible resultado: obtener para el cristianismo 
el título de Religio licita? 

1. Tic, D*,L, 17,46,73,137. 

2. Tí, 69, 1739; viva Crisóstomo. 
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Koivoovía TtvEÚpaxoq, eT tu; cmXáyxva Kai olxxippoí, 2 TcXqpco- 
aaté pou xf|V xapáv Iva xó auto ^povrjxE, xíjv auxrjv áycrnrjv 
¿yovxe<;, oupupuyoi, xo 3 ev <j>povouvx£<;. Si hay, pues, algún 
poder en vosotros de consolar en Cristo, algún refrigerio 
de amor, alguna comunicación del Espíritu y entrañas de 
misericordia, haced complido mi gozo, teniendo todos el 
mismo pensar, la misma caridad, el mismo ánimo, el mis¬ 
mo sentir. No hagáis nada por espíritu de competencia, 
nada por vanagloria; antes, llevados de la humildad, te¬ 
neos unos-a otros por superiores, no atendiendo cada uno 
a su propio interés, sino al de los otros. Tened los mismos 
sentimientos que tuvo Cristo Jesús”. 

Se puede decir que la epístola a los Filipenses, llena de 
exhortación y de consejos prácticos, culmina en esta pa~ 
ráclesis: Los cristianos deben conducirse de una manera 
digna del Evangelio, como ciudadanos del reino de Dios. 
Ahora bien, el elemento esencial de esta vida es la unión 
de los espíritus y de los corazones —a base de caridad y de 
humildad—, inspirada por el ejemplo de Cristo encarna¬ 
do, crucificado y glorificado (2,5ss). No se sabría situar 
con más exactitud el áycorr¡ en el centro de la moral cris¬ 
tiana y prescribirle más categóricamente como virtud de 
nuestra TtoXtxsupoc 4 5 . En el conjunto, el pensamiento es 
claro, puesto que el acento se pone sobre la armonía de 
sentimientos por la triple insistencia: xó aóxó (ppovqxe, xó 
ev (ppovouvxeq, xouxo <¡jpov£ixe; pero cada fórmula es elíp¬ 
tica, su significación incierta (los verbos están a menudo 
omitidos), y ninguna traducción es adecuada ni lo será 
puesto que determina un sentido que el Apóstol conside¬ 
raba, ciertamente, más amplio y más denso. 

La incertidumbre comienza con los cuatro “motivos” 
del v. 1, que quieren apoyar las recomendaciones de los 
v, 2-5 s . Desde San Juan Crisóstomo hasta Médebielle, pa~ 

3. auto add. A.C. Vulg. 

4. Filp. 3,20; cf. itoXixeoeaOai 1,27 (2,1) no se vincula a todo lo 
que precede (Ewald); ni solamente a los vv. 29-30 (Dibelius), sino a 
los w. 27ss. (B. Weiss, Huby, Bonnard). 

5. Santo Tomás lo ha comprendido perfectamente; “haec quatuor 
media quae hic consequenter ponuntur, omnia referuntur ad hoc quod 
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sando por Santo Tomás, muchos comentadores lo refieren 
a Pablo: si queréis confortarme, animarme por vuestro 
amor, hacedme participar en vuestra comunión en el Es¬ 
píritu, manifestadme la compasión, etc. Según Ch. Brus- 
ton, al contrario, el Apóstol haría valer sus sentimientos 
personales 6 ; pero sería preferible ver ahí un llamamiento 
a la vida comunitaria de la Iglesia de los filipenses y a la 
experiencia religiosa de los fieles; éstos saben lo que es 
la unión en Cristo, se les pide el poner en acción esta gra¬ 
cia común en sus relaciones fraternas más concretas. Des¬ 
de entonces, el áyócirr) debe entenderse del amor ai próji¬ 
mo; la Koivcovía, de la vida común, y el uveGuoc, del aon 
del Espíritu Santo poseído por cada creyente 7 . Sin embar¬ 
go, la conjuración o invitación es introducida por la tcoc- 
pócKXrjoiq áv Xpicrro, que parece ordenar las otras propo¬ 
siciones y, sin llegar a la traducción de Ewald: “Si hay 
que hacer alguna exhortación, que sea en Cristo”, es pre¬ 
ferible interpretar el v. 1 como un llamamiento a la rea¬ 
lidad objetiva, a estos valores sobrenaturales que forman 
parte del depósito de la fe y deben inspirar toda la moral 
crsitiana. De ahi que el riveGpa es la persona misma del 
Espíritu Santo, paralela a év XpicnrS, del que cada fiel par¬ 
ticipa (Kotvcotkx); y el áyócrnri, casi personificado, evoca 
a Dios Padre 8 , si bien la tríada es paralela a la de 


subdit: Implete”. Para el análisis estilístico de la perícopa, cf. 
E. tiOHMEYER, Die briefe an die Phüipper, an die Kolosser, “Goiinga, 
1953, pp. 80-82. Como en español “si” (el) que expresa una condi¬ 
ción supuestamente real, es equivalente de “puesto que, desde el mo¬ 
mento que” (F. M. Abel, Grammaire du gree biblique, Paris, 1927, 
§ 66,a.b.); se cita a Virgilio: “Si quia píos respectan! numina, si 
quid usquam justitiae est et meas sibi conscia recti, etc.” (En. I, 603). 
En una exhortación como la de Virgilio, el matiz es el de “en vir¬ 
tud de”. 

6. “Si es permitido a un cristiano exhortar a sus hermanos en 
la fe, de entusiasmarles con caridad, si hay alguna comunión de 
espíritu entre los cristianos, si la sensibilidad y la compasión son 
algunas cosa” (De quelques passages obscurs de l'Epitre aux Pihilip- 
píen, en Revue de Théologie et de Philosophie, 1909, pp. 205-206}. 

7. “Si todos estos sentimientos no son para vosotros palabras 
vanas, si existen en vosotros y queréis manifestarles con respecto a 
mí, llenad hasta el colmo mi alegría” (J. Huby, Saint Paul. Les 
Epltres de la captivité, Paris, 1935, p. 291). 

8. Ita E. Lohmeyer, op. c., P. Benoit, Les Epltres de Saint Paul 
aux Philippiens, á Phiíémon, Paris, 1949, in h.l. 





2 Cor 13,13, de la que sigue el orden de enumeración. In¬ 
cluso la "‘tierna piedad y compasión” tendrían valor ob¬ 
jetivo más allá de los sentimientos personales del Apóstol 
o de los filipenses 9 ; son virtudes y fuerzas donde cada uno 
debe ir a beber, pues tienen su fuente en Dios, o mejor áv 
Xpurto, como lo sugiere la primera proposición del v. 5, 
es decir: en la unión vital con Crsito e inspirándose en su 
ejemplo. Para subrayar este matiz, en lugar de sobren¬ 
tenderse normalmente el verbo ¿orí (hay), ciertos comen¬ 
tadores prefieren loxósiv, “poder”: “El Apóstol hace llama¬ 
miento a esta energía estimulante que se encuentra en 
Cristo, el agape, el pneuma, ec. ,a . Formulación sugestiva 
de la psicología y de la moral paulina, pues, lejos de pres¬ 
cribir y de determinar un deber, el Apóstol no sólo ruega 
y sugiere, sino que también se refiere al origen de todo 
bien y de toda virtud; siendo este empuje fervor y don 
espontáneo, nunca una obediencia material. 

La ftccpáKXEiTjq no es la “consolación” (Huby, Bon- 
nard), ni el “consuelo” (H. C. G. Moule), sino la exhorta¬ 
ción, en el sentido técnico de Heb 13,22; es decir, el “lla¬ 
mamiento apremiante” (P. Benoit) en nombre de Cristo, 
dirigiéndose a todos “con una persuasiva elocuencia” 
(Lightfoot) y comunicando su fuerza. Es una referencia 
ai “ser cristiano” de los filipenses. Están unidos a Cristo, 
viviendo de El; toda “paráclesis” de su parte es un llama¬ 
miento a estarle más unido y a inspirarse más en sus sen¬ 
timientos, a someterse a su influencia 11 ; pero con un ma¬ 
tiz de seguridad y de confianza que lleva consigo el uso 
neotestamentario de este término (2 Cor 1,4-7). 

FIapapú8iov áyórn:r|q desarrolla un aspecto de la napóc- 
KXqau; u , dando valor a su doble matiz de fuerza persua- 

9. Para Lighfoot y M. R. Vincent, el primero y el tercer motivo 
son objetivos (rtocpaK. Xp., koiv. r¡x): l° s otros dos subjetivos (napop- 
ory. cmb. xa! oIk). 

10. De todas las maneras, dy¿cnr|Q y Ttv£Úpccto<; son genitivos . 
de autor o de causa y deben ser comprendidos con la misma ampli¬ 
tud de irradiación y de fuerza que ¿v Xpiorcp. 

11. La paráclisis es etimológicamente una llamada a permanecer 
al lado de alguien, cf. Spicq, L’Epitre aux Hébreux, Paris, I, pp. 8-12. 

12. Cf. la unión análoga itocpEKáXE-. kocI irapapu8oú¡ievoc; 
(II Mac 15,8-9); TtapaKCxXoGvTEt; ópaq nal TtocpauuBoúuEvoc/ I Tes 
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siva y de enardecimiento cordial, y atribuyéndolo a la 
caridad. Esta no parece referirse directamente a dilec¬ 
ción fraterna, sino al amor de Cristo por los filipenses, e 
incluso al amor de Dios (2 Cor 13,13), que está en Cristo 
(Rom 8,39; cf. 2 Tes 3,5). Si hay alguna fuerza en el na- 
pocpúQtov de la caridad es porque es divina, difundida por 
el Espíritu Santo en el corazón de los fieles (Rom 5,5), que 
contemplan la maniftestación plena en Cristo (Fio 2,5ss). 
Estos diversos aspectos no son disociables, y se puede muy 
bien identificar el áycmq en Dios mismo 13 y personificarla 
(2 Cor 13,11) o apropiarse a Cristo Jesús (2 Cor 5,14) y 
considerarla, en fin, como el don recibido por la fe (Ef 
6,23); en este último caso, no se sabría excluir la acep¬ 
ción de amor hacia Dios. Lo que es claro es que el áyóatq 
tiene su sentido paulino técnico y pleno, particularmen¬ 
te el de realidad divina autónoma y dinámica que va hasta 
dar a la fe su potencia de actividad y de fructificación 
(Gál 5,6). 

Pero ¿cómo traducir -rrapcxpúGLov? A primera vista, esta 
palabra, así como uapapuQícx y irapaiiuQeopca, frecuentes 
en la lengua profana, es poco más o menos sinónima de la 
familia '¡tapáKXqau;, TtapáKXq-toc;, ■ncapaKaXéo. En el grie¬ 
go clásico, en efecto, TrapapúGiov significa tanto “exhorta¬ 
ción, animación” u , como “consolación” 15 —y entonces es 
asociada frecuentemente a áX-rúq 16 —, y, en fin, “aplaca- 


2,12; cf. 5,14); ó 5é irpo^rpreúcov... XaXet -- itapáKXrjav nal -rtapa- 
üuQíav (I Cor 14,3). 

13. E. Lohmeyer escribe con razón que la caridad es inseparable 
de Dios; son dos términos casi intercambiables. 

14. Platón, Leyes VI, 773e: “rTepi yápov 5q TaOr* goteo -napa- 

pú0a Xsyópsva; que en materia de matrimonios, estas indicaciones 
sirven de aliento”; IX, 880a; Eut. 272b: “íkocvóv tek ufjpwv KCtl 

TtapapúSiov too pr) ^ojJetoSai; para tranquilidad mía, poseo indi¬ 
cios y valentía suficientes”; Fedón, 240a: “irolov rtapauóGov, rí xívocq 

5ovdq &i5oúq; en cuanto al amado, ¿cómo animarle o qué place¬ 
res le daría yo?” 

15. Platón, Repub. I, 329e “ToÍq yáp uXouoCaq itoXXá Ttapapú- 
8tá < 5 >«aiv eívai; los ricos tienen muchos consuelos”; Leyes I, 632e, 
Tücídides, III, 75,4; Plutarco, Sertor, 16. 

16. Tucídxdes V, 103, 1; Filón, De praem. et poen. 72; De Mos. 
I, 137; Dion CASSIUS, XLIII, 15,2. 
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miento” 17 . Son los mismos significados que revisten -rtocpa- 
po0ía 18 y Tcapapu9éo[ioa 19 . Sin embargo, el verbo tiene más 
frecuentemente el matiz de hablar con calma o mitigar, 
aplacar 2 », particularmente en el sentido moral: “los bue¬ 
nos ponen un velo sobre las culpas y se esfuerzan por ala¬ 
bar; y si alguna injusticia de sus padres o de su patria les 
irrita (ápyioQcoaiv), tratan de calmarse, de reconciliarse 
—áauxoüq Ttapapu0£Ía0at Kaí 5iaÁXáxT£a9ai — ; llegan hasta 
imponerse a sí mismos sentimientos de amistad y palabras 
de alabanza respecto a ellos” 21 . Esta acepción de “hablar 
dulcemente, intentar tranquilizar”, es una forma de “pa- 
ráclesis”, pero connota una significación intelectual: “¿no 
habría forma de calmarle y persuadirle dulcemente sin 
dejarle ver que tiene el espíritu enfermo? 22 El hecho es 
que napauu0£io0ai significa “aconsejar”, en Homero 23 e 
incluso en Esquilo 24 ; de suerte que paporpuBaí, asociado a 
maxoc; y a itetfiwq, designa el motivo de persuasión: “Si 
estuviese persuadido yo mismo {moTEÚovroc;) de la verdad 
de lo que voy a decir, tu ánimo (r¡ nocpapuBía) vendría a 
propósito” 25 . 


17. Platón, Leyes IV, 704d, Crit. 115b: Las frutas de la Atlántida 
hacían desaparecer los dolores de estómago en el comensal fati¬ 
gado; Sófocles, El. 130; Ps. Teócrito, XXIII, 7; Plutarco, Lucul 44 
Brutus, 6. 

18. Aliento, confortación (Ps. Platón, Axi 365a; Plutarco, Thern., 
22; Dio, 52), consolación (Epicteto, I, 1,18), aprobación (Platón, Sof. 
224, a). 

19. Animar (Platón, Leyes, II, 66a; Ménex. 247 c; Jenofonte, Cyn 
VI, 25; Onosandro, I, 13) consolar (Heródoto, II, 121; Tucíotdes, II, 
44,1; Ps, Plutarco, Cores, aá Apol. 32); aligerar, endulzar (la fatiga; 
Platón, Leyes I, 625b; tó sv&éov; Luciano, De Domo, 7; cf. Dial 
mort. XXVIII, 3), 

20. Platón, Fedra, 83a: “fj(j>ép.« TcapocpuGenm; la filosofía les 
da las razones de ello con dulzura”; Luciano, Filops. 27 (xóc uáv0o-)- 
PlutarcO, Ale. 13 (tóv <f>0óvov); Cleom. 11. 

21. Platón, Protag., 346b. 

22. Platón, Repúblic. V, 476e, e£,o¡iáv xt Ttapauu0Ela0ca aóxov 
Kai it£t0eiv f|pépa. 

23. II. IX, 417, 684; XV, 45. 

24. Prom. 1063: “itapapuSou ti’ ó ti Kai ueíoste;; da consejos 
que sepan convencer”; de ahí “tener seguridad” (Jenofonte, Hec. 
IV, 8,1; Sófocles, Ant. 935; Aristófanes, Avispas, 115). 

25. Platón, Repub. V, 450d; Pedro, 70b: “Hay necesidad de una 
justificación (unido a ráeme;); Leyes IV, 720a: El encargado de las 
leyes solamente debe declarar lo que es necesario hacer o evitar, sin 
añadir nada a los edictos, “nada de insinuante o persuasivo, irccpcc- 



En Flp, ¿es necesario guardar este valor de persua¬ 
sión (P. Benoít) o el más tradicional de consolación, áni¬ 
mo? El uso bíblico podría decidir, pero está muy poco 
testimoniado y es equívoco. En el Antiguo Testamento, en 
efecto, irapapúSiov y irapajiuGsíoGat, empleados cada uno 
una sola vez, significan ciertamente consuelo y estimulo 26 ; 
en eambio, la carta del rey Artajerjes denuncia a estos 
hombres que incitan y persuaden a las autoridades a de¬ 
rramar la sangre inocente; y las codornices que llegan 
del mar se consideran en el libro de la Sabiduría como un 
milagro de la Providencia “para instruir” a los pecadores 27 . 

La misma anfibología se encuentra en el Nuevo Testa¬ 
mento: los judíos consuelan a Marta y a María en su 
luto 28 ; San Pablo ha exhortado, “animado” y amonesta¬ 
do a los tesalonicenses como un padre a sus hijos (1 Tes 
2,12), y les manda reprender a los perezosos, “animar a 
lis tímidos” y sostener a los débiles (v. 14). En cuanto al 
profeta, es el que lleva a los hombres edificación, exhorta¬ 
ción y estímulo 29 . Sin embargo, en este último texto y 
en 1 Tes 2,12, el matiz de aconsejar y de persuadir no pue¬ 
de ser excluido; la paráclesis instruye tanto como anima. 


guSíaq S¿ kccI TteiSoüc;?”. (Compárese Pilón, De vit Moys. 33, 50); 
IX, 880a, £Ócv pév tic; xotoúxotq -jtapapuSíotc; £ÜTt£i0r)q yíyvrpca 
eórjvioq áv EÍrj ; cf. Plutarco, Praec. ger. Reip., 13 (en unión con 
SiSáaKo); De fac. in orbe L. 17: “Las más fuertes objeciones con¬ 
trarias han encontrado alguna atenuación (Tapap.u0íac;) ? ¿o más 
bien se le ha escapado a nuestro compañero?”; De gen. Socr. 20: 
•ftapocpuSsÍTat xoóq amoxouvxac;. 

26. Sab 3,18: líos esposos que no han tenido hijos, no tendrán 
ni éXtríq ni Ttapapó&iov en el día del juicio; II Mac 15,9; Macabeo 
alienta a sus compañeros con la ayuda de la Ley de los profetas. 

27. -rrapauo&ía Est. 8,12e = 16,5; Sab 19,12. Simaco emplea Tta- 
pajjiu0£Ía8c£L en el sentido de “consolar”, allí donde los LXX ponen 
TtapaKoAsív II Sam 10.2; Job 2,11- 42,11; Is 40,1; 51,3; 66,13; Jer 
31,13 (ms. A.). 

28. iKxpa(io9£ia8oa, Jn 11.19,31. Este verbo aparece frecuente¬ 
mente empleado en la época helenística en los decretos que tienen a 
la vez por objeto honrar a un difunto y consolar a la familia; el 
decreto honorífico es también un tótjuapoc •FtacpagoOrjxiKÓv cf. I.G. 
IV, 2,86; V, 2,517; XH, 7,239; 394,399- XIV, 757, 758; CJ.G. 2775b-d; 
L. Robert, Hellenica, París, 1946, m, 10-31; cf. J. Keil, A. Wilhelm, 
Monumento. Asiae mínor antigua, Manchester 1931, III, n. a VIII, 16, 
XCmqq xóv yovéwv uapapúSia- 

29. I Cor 14,3 XaXei oÍKO&opfjv Kai itapáKXqaiv xai uapapuSlav, 



según resulta del contexto de 2 Mac 15,9 (ef. Sab 19,12), y 
el Apóstol no ha separado, ciertamente, estas dos acepcio¬ 
nes en el itapccpúQtov áyárnjq 30 ; la caridad es un amor lú¬ 
cido, consciente, de sus motivos. Finalmente, itapa^úGiov, 


30. ios papiros no proporcionan ninguna luz, mxpcxuúOiov no 
es atestiguado más que una sola vez en el siglo n de nuestra era: 
na madre escribe a su hijo: y pápe poi auvsxcoq Ttepl xr)v óyíap 
. £ X". TrocpouioStov xr)<; -rtposXsúaeáx; uoo (P. Flor, m, 
332,19). Iia inscripción tumbal de un efebo ateniense lo describe como: 
TOrrpop Kai uqrpóq ZrparóXaq irapoqxóQiov elvai (G. Kaibel, 
EpigrammMo., 591,4 ); cf. xrjq éif ¿poi XÚTtr|<; apapóOiov ép^Seol 
9ea9s Touxov (ibid. 298,7); oú6év 6’ é^eúpovro kcxkou uapauúOiov 
oiktou (estela funeraria del s. i de nuestra era, en W. Peek, Griechis- 
ehe Vers-Inschiften, Berlín, 1955, I n. 811, 7; cf. 1198,13; 1499,2). El 
verbo resulta igualmente raro y siempre en el sentido de consolar, 
reconfortar, irapaguQoúpaQa Sé ocOttiv sxácrrnt; copar sk&evóuevoi 
T qv at)v a<jn^iv (P. Oxy . 6, 939,28); -rcapapúOoúpevov nal itpoxpé- 
Ttoyra (P. Fay, XIX, 6) Trape poQouunv uoípaip = solabar fatis 
(traducción griega de la Eneida, P. Ryl, III, 478,15), Por el contra¬ 
rio, mxpapoOícc es mucho más frecuente, al menos a partir del s. rv; 
la acepción de “consolación” es excepcional (P. Oxy, X, 1298,2), mien¬ 
tras que en su lugar aparece la de apoyo, sostén, e incluso “manteni¬ 
do 6 ?^ cf ' Iv * 1204 > eo1 - VII 12 (tou jíiou ir.); P. Ryl, IV, 

653,6 mjq KapSíccq); que se vuelve a encontrar en el adjetivo uapa- 
puOiaKóq (P. Oxy, XXV, 1631,13: Tca<¡japu0iaKf| épyaaía; contrato 
^ “ mantenimiento de una viña). Especialmente significativo es 
P. Thead. XVII, 17: “En el 332, tres personajes de Teadelña, Herón, 
bakaon y Kanaoug se quejan al Prefecto deí número de sus conciu¬ 
dadanos que huyen de las liturgias, se instalan en los nomos vecinos 
y abandonan su propia ciudad; “también suplicamos a tu Potestad, 
en nuestra mediocridad y en nuestro abandono, ordenar al epístato 
de la paz que nos entregue las gentes de nuestra ciudad para que 
podamos —gracias a este refuerzo (5id Tcxóxrjq 1 % papocpuSíccc;; 
P. Jouguet traduce: al alivio que resulta de eso) permanecer en 
nuestra ciudad y dar siempre gracias a tu brillante Fortuna”. En 
la época bizantina, •¡rapccpu8ía designa la garantía hipotecaria, ia 
compensación o la indemnización; “seguridad” financiera que es 
una aplicación de la noción clásica de “apaciguamiento” (P. Grenf 
rr ’ 89 : 8 ’ 90,11, P.S.I. I, 48, 2-5; p. Michael, XLIIII, 15.17; las referen- 
cias de Fr. Preisígke, Wórterbuch, in h.v. y ia nota de P. H. Meyeh 
sobre P. Hamb. I, p. 128, n. 1) y se llega al sentido de salario o de 
trato o sueldo, concretamente en la fórmula contable úitép iraoa- 
& ü6lCX á ( f;„ ° Xy - Vm ’ 2195 < 123 : P- Princeton, H, 96; P. Lond. 1452, 
2 ue 65 una ‘-yyuxtKTi ópoXotícc). Sobre P. Lond 1452, 
eaitor H. I. Bell comentaba napocuu0ía: “El sentido parece ser 
a . 1 f°.. asi como dulzor”, por ejemplo un regalo a la entrada de servi¬ 
cio (de un marinero)”. Pero J. Maspero observa; “la palabra es mu¬ 
cho más precisa: se trata muy probablemente de un equivalente del 
latín solatium que significa “el tratamiento” de un funcionario, o 
al menos una cierta parte de este trato” (c.r. en Revue des É tudas 
greoques, 1912, p. 222). 
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insertado entre TtapáKXrjaiq y Koivcovía, debe evocar la po¬ 
tencia de exhortación y de estímulo para actuar que po¬ 
see la caridad. Se puede poner el acento tanto sobre los 
“motivos” propios de amor cristiano —y se evocará en¬ 
tonces 2 Cor 5,14: dyóatrj xoG XpiaxoG auváyet fjpaq, xpt- 
vavrccq xoGxo— como sobre el crecimiento de fuerzas que 
él procura. De todas formas, hay un matiz de intimidad 
y de dulzura en estas sugerencias del agape que habla al 
corazón 31 ; aconseja sin hacer violencia, persuade con bue¬ 
nos pensamientos, tranquiliza y anima, e incluso solicita 
y apremia al cristiano; pero como su acción es inmanente, 
se podría concebir el mxpapúeiov como la expresión del 
velle bonum, del amor que inclina al alma y orienta la 
conducta con toda serenidad y alegría 32 . 

Esta orientación es la de la unión fraterna (koivojvíoc), 
que es el deseo mismo del amor, pero concebido aquí como 
una participación común en el Espíritu Santo. Este habita 
en la Iglesia y en cada uno de los cristianos, particular¬ 
mente por el áycorq (Rom 15,30); gracias a esta posesión 
unánime, los fieles están unidos entre sí en una sociedad 
muy espiritual, íntima 33 , que sólo puede engendrar la con¬ 
cordia de los pensamientos y de los corazones en el plano 
de las relaciones fraternas 34 . La caridad paulina, regla 
suprema de ios discípulos de Cristo, no es nunca una “vir¬ 
tud moral”; es siempre el amor difundido por Dios, la gra¬ 
cia del Espíritu Santo, que se desparrama en las realiza- 


31. Puesto que pq&éopai significa hablar, el prefijo Ttapa permi¬ 
tiría traducir “alocución”. Cf. alloquor (Jn 11,31, en Vetas Itala; cod. 
f. P. Jottn, Explication de la nuance méllorative des verbes tels que 
Alloquor, TrapapuSáopai, en Recherches de Science religieuse 1938, 
pp. 311-314; Siahlin, art. ■rtapopoOáauat en G. Kxttel, Th. Wort. 
V, pp. 815-822). 

32. cf. TtXspcüaaré pou xf|v vapáv (v. 2) y sobre todo la unión, 
a veces la sinonimia ae ayctTcafo-eúíppaíva (Prolegómenos, pp. 48, 
n. 2; 79, 201). 

33. cf. Col 1,8, dryáitq év irveópcm H. Seeseman ( Der Begrrift 
KOINQNIA in Neuen Testament, Beissen, 1933, pp. 57-62) ha re¬ 
sumido la exégesis de esta fórmula; complétese con la nota de 
V. Warnach, Agape, p. 339, n. 1. 

34. Cf. voivcovta, Filp 1,5; 1 Cor 1,9; 10,16; ávóxric tou m'Eúuorroó 
(Ejes 4,3). 
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clones más concretas y que, principalmente, constituye la 
comunión” de las almas. 

La locución sí tk; airXáyxva kcxí oiKTippoí es doblemen¬ 
te curiosa; primero porque es un solecismo 35 ;; después 
porque “las entrañas y la compasión” están como hipos- 
tasiadas 36 . Se verá ahí una referencia a la piedad y a la 
misericordia de Cristo y de Dios 37 , pero de las que los 
verdaderos cristianos se revisten 33 . Es una de las formas 
del agape fraterno que matiza de ternura la dulzura per¬ 
suasiva del 7tapapú0Lov. Para exhortar a los filipenses a 
amarse en obras y en verdad, San Pablo no invoca argu¬ 
mentos de razón; hace un llamamiento al corazón, pero 
al corazón renovado por la gracia, totalmente enterneci¬ 
do por la caridad de Dios; y es bajo esta forma como la 
dilección fraterna se manifestará en la comunidad. 

Su primer efecto será acrecentar la alegría del Após- 
tal: nXrjpújoOTé pou x#jv x«P«v! Este ya' había declarado 
su alegría por la fe y la caridad de los fieles (1,4-9), pero 
su unión todavía más grande le hará plenamente feliz 39 . 
Pablo, que ruega constantemente por el progreso de la ca¬ 
ridad de los fieles, mide su alegría por este crecimiento 
El áycoiri es, pues, el bien supremo. 

Se la reconoce por la armonía de pensamientos y de 
sentimientos que establece entre los creyentes, ró aúxó 


H J 5 ' d , f Plurales de los cuales el primero es neutro— depen- 
den del singular masculino. Igualmente; éste ha sido corregido por 
Tiva (Clemente de Alejandría, Crisóstomo, Teodoreto) o en Tl (Brus- 
suponerse que es una pausa de dictado, pero más vero¬ 
símilmente una irregularidad bien inconsciente —El apóstol modifl- 
, su Pensamiento discurriendo— o bien expresamente querida, 
fln de dar, por un paralelismo exacto, más fuerza a la expresión. 
Jfr , La presión es menos chocante, si se la relaciona con Tes- 

a ?a tierS ^ 2 ’ 868011 la cual Dios envía «us entrañas 

a la tierra (cf. Prolegómenos, p. 1S6). 

p 106 FtUí> 1>8 ’ R ° m 12,1 ’ 1 COr 1-3 ’ Sünt 5,11; cf ' Prolegómenos . 
38. Col 3,12; cf. Filemón 7,12,20. 

29 - i U MP°2)í no significa “cumplir”, sino “llenar, lograr una rae- 
ff da P? ena ’ ^uu SÍ ^icat: Gaudeo in vobis propter bona quae vidi 
t audivi de vobis; sed quando haec perficientur tune gaudium meum 

Snum”tsto ToMÁs e ) rfiCÍetUr ' Und6 Ü1Ud Ünplete ' sciL Proflciendo in 



(ppovrjTE 40 , es decir, una misma mentalidad. Esta dispo¬ 
sición interior de ajustarse a los deseos y a los gustos del 
prójimo —hasta el punto que se experimenta la mismas 
“reacciones”, y se “siente” como él— no puede ser más 
que un don de Dios 41 , pero es indispensable para guardar 
la paz en la Iglesia {2 Cor 13,11; Flp 4,2). Es un equili¬ 
brio inestable, se puede decir que, pueda, tó ev «ppovouvxEq; 
pues es en todo momento cuando el esfuerzo de reducción 
de la multiplicidad a la unidad tiene la ocasión y el deber 
de ejercerse. Esta última expresión, más fuerte que la pri¬ 
mera, sugiere que el acuerdo debe realizarse sobre un pun¬ 
to fijo o en función de una determinada regla. Es, según 
el v. 5, el pensamiento mismo de Cristo. Así, cada uno no 
solamente debe de hacer concesiones y poner lo que está 
de su parte para lograr el acuerdo con sus hermanos; sino 
que todos deben inspirarse en los “sentimientos” del Se¬ 
ñor: pensar como El, amar como El, obrar como El obra¬ 
ría. Por el mimetismo que crea el amor, cada creyente, 
viviendo de Cristo, se “cristifiea” cada dia más exactamen¬ 
te y, por consiguiente, se pone de acuerdo y se une a sus 
hermanos en una comunión vital. 

Es lo que subraya xfjv ccuxrjv áyáirqv exovtec;, como co¬ 
mentario o precisión de tó aóxó cppovfjxs, y que no puede 
tener más que un sentido: que sea el mismo amor el que 
llene el corazón de cada hermano; no tanto la dilección 
recíproca de los cristianos como el de Dios y el de Cristo, 
semejantemente participado por cada uno y, por tanto, el 


40. Cf. El comentario a los Rom 12,16; supra pp. I51ss. Desde 
Wettstein los comentaristas citan numerosos paralelos profanos; He- 
rodoxo, I, 60: “Los partisanos se pusieron de acuerdo, xcbuxó <f>povr¡- 
go:vt£<;”; Polibio, V, 104,1, Aéyovxeq ev val Taóxó tcócvxeí; kcxí aup- 
•rtXéKovxEg xac; yeXpctf;; Demóstenes, Sobre la Paz, V, 18 óacn rauta 
xoúxoc; q>povoGat; Menandró, Epitrep. 640, Kdcyco ae toOx' épol 
ppovetv avayKaaco Kai mj enramáis iv; Herodiano, I, 60; Inscrip¬ 
ción tumbal de ecónomo de Rodas del siglo rr a.C, xauxa XéyovxEc; 
Tacita ppovoOvTec, f|X0op&v xáv ápéxpTjxov óóov eiq ’AíSav (H. von 
Ga.ertrinqe.n, W. R. Patón, Inscriptiones graecae Insularum Maris 
Aegaei, Berlín, 1895, 149); el edicto del prefecto T. Julio Alejandro 
en el siglo i eóv óe Kaí 5úo iTiqapxoi xó aóxó -rre<|>povr¡KÓX£<; coai 
(Dittenberger, Or. II, 669,30). 

41. Rom 15,5. Cf. Filip 3,15 oaoi o5” xéXeioi, toüxo ippovü pev 
nal et ti éxépuq ppovEtxe, Kal xoGxo ó 0eóóq úpív anOKaXúyei. 
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áyánr] sincero hacia Dios; pues es esta “intención” fun¬ 
damental de amar a Dios la que define al cristiano y crea 
en todos “el mismo sentimiento”. Nada une como la vo¬ 
luntad y la persecución ardiente de un mismo fin. Nada 
absorbe y sacrifica más profundamente las individualida¬ 
des, el yo humano, como el agape respecto a Dios y a Cris¬ 
to (2 Cor 5,14ss). Todos los sujetos de la caridad están 
unidos y como fundidos juntamente por la adhesión al 
único objeto. 

De ahí oúptjiüxoi (hap. bíbl.). Pues la caridad es la 
vida del cristiano <1 Cor 13,1-4), se la puede considerar 
como el alma, la ipuyi*) que le anima. Si todos los miembros 
de una misma comunidad “poseen la misma caridad”, se 
puede decir que no tienen más que una sola y misma 
alma 42 . Se seguirá una unanimidad de pensamientos y de 
sentimientos 43 ; pero ésta no es más que la expresión o 
el resultado de la común participación de la caridad di¬ 
vina 44 . 

El áyáirr| hace más que promover una unión cualquie¬ 
ra, constituye una unidad. De donde la exclusión radical 
de la ¿pifida (cf. 1,17) y de la Ksvoóo^ía 45 , que son la con- 

42. Traducir auptpuxoq por “unánime” nos paraee desconocer el 
Valor religioso y el origen divino del áyánr¡. 

43. Cf. iaóyuYoq, Filip 2,20: “Porque a ningún otro tengo tan 
unido a mí”, Salm 55,14; Esquilo, Agam. 1470: “a ti cuya alma es 
semejante (a la mía)”; ó¡xó<j>pmv I Pe 3,8. 

44. Siguiendo a Lighfoot, varios comentaristas consideran oup- 
como un predicado independiente, mientras que es preciso relacionar¬ 
lo íntimamente a la “caridad” que aparece anteriormente, e incluso 
a la del v. 1. 

45. El sustantivo ignorado por el conjunto del N.T. no es ates¬ 
tiguado por el Antiguo, más que en Sab 14,14, en un sentido muy 
peiorativo; igualmente IV Mac 2,15 donde la vanidad es colocada 
entre “las pasiones más violentas”. Los KevóSofpi de Gál 5,26, por 
el contrario, son los cristianos que actúan por vanagloria, se envidian 
y se provocan unos a otros. Este amor vanidoso parecería poco grave, 
si no fuese asociado a esta envidia ((j>8ovouvTeq) que es un vicio 
capital (cf. Comentario a Filip 1,15-16), si no fuese opuesto a ¿¡copev 
irvsúponrt que caracteriza al Hijo de Dios, y finalmente si no fuese 
objeto de una maldición del Señor (Le 6,26). Deberá concluirse de 
esto que las menores concesiones voluntarias a la naturaleza o al 
pecado no pueden ser anodinas, desde el momento que ofenden un 
amor de origen divino y de una exigencia extrema. Por otra parte, la 
formulación del Apóstol (koctó;, Filip 2,3) considera el espíritu de 
polémica y la vanagloria como una regla o principio de conducta; 
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tradicción misma de la unidad: la repetición pr)5év, utj&e 
refuerza la totalidad y la perpetuidad de lo exclusivo. La 
caridad va a la paz con la humildad que ella suscita y 
que, a su vez, garantiza su libre despliegue 46 . El articulo 
delante de Tánsivocppocúvr] puede equivaler a su posesivo, 
“vuestra humildad”, pero más probablemente es generi- 
rico, designando la “virtud”. Se trata primero de una sen¬ 
timiento de religión que rebaja a la criatura y al peca¬ 
dor delante de Dios, évómov Kopíou, como escribirá San¬ 
tiago (4,10; cf. Act 20,19). Pero la caridad orienta y man¬ 
tiene este rebajamiento de sí mismo, esta conciencia de 
pequeñez respecto al prójimo, considerado como criatura 
divina 47 , hasta el punto que el caritativo estima a los otros 
más grandes y mejores que él. Se sabe que el agave lleva 
consigo juicio, apreciación, y que está pronto a reconocer 
toda bondad y toda grandeza 48 . Es, pues, normal que, ilu¬ 
minado por la fe, distinga las cualidades del prójimo y re¬ 
conozca su valor. La caridad, esencialmente amor de res¬ 
peto e incluso religioso, tiene la misma reacción que la 
humildad exaltando el prójimo. Una y otra (cf. Rom 12,10) 
consideran al prójimo como superior (cf. Rom 13,1), lite¬ 
ralmente, “le tienen por encima”. El humilde, el que ama, 


rip muerte «ue el dvá-nrt “detestación del mal” (.Rom 12,9) no puede 
í„o coSeTr LvSkiS.* esta, disposiciones de alma due “so 
a naderías” y que acaban estropeando comunidades enteras, 2 Tim 

2,14-16 asociará nevofcovía y Kocvcccrrpoipir). i U el 

ar tedas las notas de agape en I Cor 13,4-7 implican ei 

vinculo intrínseco entre caridad fraternal y humildad. Esta asocia¬ 
ción procede del Sermón de la Montaña, donde lospreceptos sobre 
la°humildad siguen a los de la caridad hacia el propino (Le 6,39ssJ 
Los comentaristas concuerdan que la palabra no 

es atestiguada anteriormente al N.T. que ha revelado la nocion de 
humildad. Los paganos no conocían tcctoivós; mas que en el sentido 

de X* 1 °Ef^A2' Col 3 12. Santo Tomás explica perfectamente: “Nullus 
estríe Snus,' Sineo sit aliquis defectos; et nuüus -t siemah* 
auin habeat aliquid boni. Unde non oportet quod eum Prae P?^ 
sibi simnliciter sed quantum ad hoc dicat in mente sua sic. Forte 
ín me est aliquis defectus, qui non est in illo. Et hoc ostendit Augus- 
tinus in libro de Virginitate, quomodo virgo praeferat sibi comuga- 
S. auia forte 6 ferventior. Sed detur quod quantum ad omma sit 
iile bonus et ille malus, nihilominus tu et ille geritis duplicen per- 
2Lam, se. tui et Christi. Si ergo illum non praeponas ratione suae 
personae praeponas ratione imaginis divinae , 

48. Prolegómenos, pp. 52,67-68,80,93-94. 
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quiere ser sobrepasado por su hermano. Tal como Cristo, 
que, rebajándose (éxauEÍvcoasv, v. 8), se hizo esclavo (5oG- 
Xoq, v. 7), valorando exactamente su situación 49 . 

Caridad y humildad se conjugan para alcanzar el des¬ 
interés más puro. El Apóstol, habiendo definido anterior¬ 
mente: i) áycnrq oó CqxEt xa éauxqq (1 Cor 13,5), pide a los 
filipenses que se preocupen del bien de su hermanos, sin 
tener en cuenta sus propios intereses 50 . Como de ordina¬ 
rio, la simultaneidad de la expresión negativa y positiva 
del mismo pensamiento acentúa la íuerza. La una subraya 
la elección inevitable: Una amante atención al prójimo 
excluye toda consideración de sí mismo. El verbo ctkotcéco, 
predilecto de San Pablo, que no lo emplea más que en una 
acepción moral, significa “considerar con atención”, pero 
está ordenado a modificar los sentimientos o la conduc¬ 
ta 51 ; si se le considera es para tenerle en cuenta; es así 
como el Apóstol no mira más que a las cosas invisibles 


para extraer de ellas recursos de estímulo (2 Cor 4,18). ) 

A menudo los cristianos fijan los ojos en el prójimo, sea j 

para imitarle (Flp 3,17), sea para guardarse y no seguir 
sus malos ejemplos {Rom 16,17). En la otra, el interés de ^ 

la caridad se concentra sobre el otro con tal benevolencia ) 

y tal intensidad, que no puede aliarse con otras preocupa¬ 
ciones personales; de suerte que “ver” es también “refe¬ 
rirse a” y buscar todo lo que puede ser favorable al pró- ) 

jimo, sin cuidarse de sí mismo 52 . j 

49. El mismo verbo ftveíaQai vuelve a ser tomado intencional- ) 


mente vv. 3 y 6; cf. 3,7-8 y sobre todo I Tes 5,13. , 

50. El texto del v. 4 es muy dudoso: pf) xa éocurcov ek cierro i J 

(-crroq, K ,C,D,K,1 j,P. Copt. Arm. Syr. Goth.) aKoiroGvxeq (-ttsite L; , 

-irstxco, K, minusc, Syr.), áXhá koü (om. D",G,K, Ital. Vulg. clem.) ' 

réc ÉTÉpov sKaoToq C-crtot^ KJU Crisóstomo, Teodoreto). Como ha , 

notado P. Bonnard todas estas correcciones tienen por finalidad 4 

desliar este versículo del precedente; mientras que no expresa en , 

realidad más que otro aspecto del mismo pensamiento; cf. el partí- ' 

cipio presente okotcoüvtec;, que corresponde a fjyoópevoi. j 

51. Cf. el examen de conciencia de Le 11,35 y de Gal 6,1, okorcdv • 

creocuxóv. « j 

52. Compárese Clitemnestra: “Considero mi interés antes que el 

suyo, Toupóv 6’, ou)(í toókeívou cmoito (Eurípides, El. 1114); “So- J 

lamente consideran su ventaja, xó eccuxoG póvov aKortov” (Tueí- 
dides, VI, 12,2). Un mal matrimonio es aquel en que “cada uno con- J 

sidera solamente su propio interés y desdeña el del otro, Sttou 5 a 
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Toda la sección precedente, tan densa de significación, 
pero tan oscura de expresión, termina en el v. 5, que pre¬ 
cisa su sentido y funda su autoridad. La paráelesis —que 
exhorta a la caridad, a la humildad, a la misma mentali¬ 
dad— se acaba y se esclarece por esta precisión: Repro¬ 
ducir el modelo que es Cristo. En efecto, el pronombre de¬ 
mostrativo toOto se refiere, ciertamente, a las disposi¬ 
ciones y a las virtudes recomendadas en los v. 2-4 53 , y no 
se puede dar a íi>pov£lv otro sentido que el que tiene las dos 
veces que se emplea en los v. 2-3. Se trata de pensar, de 
“sentir” como Cristo. 

En verdad, la fórmula 6 kocí év Xpioxw Mqaou se presta 
a interpretaciones diferentes. Lohmeyer restituye el verbo 
ot&aTE o pÁéiTETe: los sentimientos que contempláis en Cris¬ 
to. La mayor parte de los modernos interpretan que los 
fiiipenses deben tener, en su vida de comunidad, y cada 
vez más, los sentimientso de los miembros de Cristo, év 
Xptcrrw, es decir, los que da o inspira la comunión con 
Cristo 54 ; de ahí, év óplv del primer miembro no debería 
ser traducido “en vosotros”, interiormente, sino “entre 
vosotros”, en vuestras relaciones mutuas en el seno de la. 
Iglesia. 

Esta última interpretación es posible, aunque no sea 
disociable el aspecto inmanente, ¿v ópív: “en vuestros co¬ 
razones”. Pero pensamos que la exégesis debe tener en 
cuenta el paralelismo riguroso de los dos proposiciones 55 


ÉKáxepoc; aKOireí tó éauxou póvov ápEXrnv eaxéopu” (Musoniq, 
tcttt a edit C E. Lutz, p. 88). Debe tratarse de un xottoc, de la 
moral tradicional. Tácito declara que su suegro Agrícola, habién¬ 
dose casado a su regreso de Bretaña (con Domicia Decidiana: Vi¬ 
vieron en admirable concordia, sin cesar de quererse y prefiriendo 
siempre cada uno al otro a sí mismo; vixeruntque mira concordia, 
per mutuam caritatem et invicem se anteponendo” {Agrie. VI, 1). 

53. Compárese xouxo cppovcopev (Filip 3,15) relacionándose con 
lo que precede. Acentuando este sentido, Ch. Bruston (l.c., p. 207) 
entiende los w. 2-4 (a partir de tvoc) como la prótasis en la que la 
apódosis es proporcionada por los vv. 5-7: “a fin de que tengáis los 
mi'mos sentimientos, en el mismo amor... tened los mismos senti¬ 
mientos que tuvo Cristo Jesús”; el medio de tener estos sentimientos 
unánimes no es otro Que el de tener les sentimientos de Cristo. 

54. Dibelius, Biblia del Centenario, Goguel, Huby, Bonnard^ 

55. Compárese Filip 4,10, dveSáXEie xó úróp ¿pou ppovstv, £<J> 

C¿> VCXl E<j>pOVElX£. 
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y que touto év Oplv corresponde exactamente a 6 év XpiorS 
’lrioou. Por consiguiente, se sobreentenderá en la segunda 
sea fjv o mejor eotív, sea <¡>povet. Se evitan así las glosas 
teológicas y se suple en la elipsis un verbo que todo el 
mundo puede restituir espontáneamente. Se tiene axqui un 
caso-tipo de estas transiciones propias del Apóstol. Resu¬ 
me su exposición precedente en un imperativo de conclu¬ 
sión —el único de esta parénesis—: “tener estos senti¬ 
mientos!” Piensa ya en su exposición teológica, que anun¬ 
cia por una breve fórmula de enlace: “los sentimientos 
de Cristo”, pero que no hace más que evocar el gran prin¬ 
cipio moral de la píurjotq: Estos sentimientos que prescri¬ 
bo y que debéis tener év úutv, son los de Cristo. Lo que, 
quizá, ha extraviado a los exegetas es el referirse arbitra¬ 
riamente a la vida terrestre de Cristo y el evocar este mo¬ 
delo en el pasado 56 . Pero el himno (v. 6) describe las di¬ 
ferentes fases de la vida del Hijo de Dios preexistente, 
encarnado, crucificado, resucitado, y los sentimientos en 
los que es preciso inspirarse permaneciendo en él. Si los 
cristianos deben asemejarse a Cristo, no es imitando ma¬ 
terialmente al Salvador durante su estancia en la tierra, 
sino haciendo suyos los pensamientos y las virtudes que 
son eternamente las suyas. En otros términos, év XptcrrS 
hay que tomarlo en un sentido técnico: en la unión vital 
con la persona de Cristo glorificado, participando en sus 
sentimientos, siempre actuales. 

Desde este momento, los v. 5ss constituyen una de las 
piezas maestras de la moral paulina: la caridad, la hu¬ 
mildad, la renuncia de sí mismo, la preocupación por el 
bien del otro, no son “virtudes” cualesquiera imperadas 
por la razón o las exigencias de la vida en comunidad, 
sino que son disposiciones del alma “cristiana”. Su re¬ 
gla, su modo, su fuerza imperativa vienen de Cristo; me¬ 
jor aún, no son tanto creaciones, virtudes del hombre, 
como participaciones en los sentimientos de Cristo 57 ; eual- 

5S. Líghfoot proponía reponer o nal Xptcrróc; ’ Iqoouc; éqpóvEi 
év ¿áureo. 

57. De ahí la correspondencia entre la parénesis y el ejemplo 
de Jesús: rcxTt£tvo<|ipoaúvr| (v. 3) — éreme ívcoaev (v. 8); qyoúgevot 
(v. 3) — Tjy^aaro (v. 6); la negativa a interesarse y obligarse a sí 


711 



quiera que viva de Cristo (Gál 2,20) recibe con su vida, 
los pensa mi entos, los afectos. de Cristo, “el espíritu de Je¬ 
sús”. Así, év Xptcrrñ ’lqcroG define év ópív y da cuenta de 
ev «ppovoGvxeq y de xqv aóxqv dyáuqv. Puesto que el Após¬ 
tol habla escrito “en Cristo”, no tenía ya necesidad de 
verbo ni de precisión; sus lectores sabían que su vida mo¬ 
ral era comunión con el Señor y participación en sus sen¬ 
timientos. 


XLVII. La caridad de Filemón. Flm 5: “Eux«pi<rrñ x£ 
Berlv pou návxoxe, pvsíccv oou iroioúpevoq ¿ni xñv itpoaeuxov 
pou, 5 cxkoúqv aoG xqv áyáirqv Kal xqv -rrlaxiv 1 qv ¿x £l< ^ TC P° < ’ 2 
xdv Kópiov MqaoGv Kal elq návxaq xoóq áyíouq. Haciendo sin 
cesar memoria de ti en mis oraciones, doy gracias a mi 
Dios porque sé la fe y la caridad que tienes hacia el Se¬ 
ñor Jesús y hacia todos los santos”. 

vv. 7-9: “xapdv 3 yap ttoAAt{v 'éoypv 4 k<xí TtcxpáKXqcrtv ém 
xq áyánq oou, oxi xd cnrXayxva xcov ayiv<o cxvccitETtauxat &ia 
xou, d&sXfé... 9 &iá xqv dyánqv pdXXov xcapaKaXS. He reci¬ 
bido gran alegría y consuelo de tu caridad, hermano, por¬ 
que sé que confortas a los santos. Por lo cual, aunque ten¬ 
dría plena libertad en Cristo para ordenarte lo que es 
justo, mas quiero apelar a tu caridad”. 


La carta a Filemón contiene dos partes principales: una 
introducción, bajo la forma de acción de gracias, y que 
formula un elogio del destinatario (v. 4-7), y el cuerpo 
de la carta pidiendo a éste último recibir a un esclavo 
fugitivo, Onésimo 5 . 


mismo (v. 4 y w. 6-8). La muerte del Salvador (v. 8) es el don de 
su amor, modelo de caridad de los vv. 1-2. 


1 D, 69, 1739, Peshitta invierten mcmv xai tqv áyartqv. 

2. eiq, A,C,D*, 17,137. 

3. x«P lv > K > p 

4.. tt. eoxopsv C,D*. KJj; exopsv ve. K. Sir. 

5. w. 8-20. Léase principalmente L. B. Radford, The Epistle to 
Phdemon, Londres, 1931, PP- 333-346; M. Roberti, La lettera di 
S. Paalo a Fiíemone e la Condizione giuridíca delta Schiavo Fuggitivo, 
MHán, 1933 ; P. J. Verdam, Saint Paul et un Serf fugltif, en Symbo- 
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La acción de gracias inicial está expresada casi de 
modo idéntico desde 1 Tes 1,2 hasta Col 1,3-4; Flp 1,3, y 
está suscitada por las nuevas reconfortantes del o de ios 
destinatarios. San Pablo es informado —seguramente por 
Epafras (Col 1,7-8; 4,12); quizá por Onésimo mismo— del 
fervor cristiano de Filemón; pero el presente de continui¬ 
dad y de duración docoócov deja sospechar informaciones 
complementarias y recientes, si no habituales 6 . Estas tra¬ 
tan, evidentemente, sobre hechos precisos; pero el Após¬ 
tol' las interpreta como expresiones de la vida cristiana 
en lo que ésta tiene de esencial: la caridad y la fe. Estas 
dos virtudes están estrechamente asociadas como en 1 Tes 
5,8; Gál 5,6; 1 Tim 1,14; 2,15; 2 Tim 1,13; 2,22, sin que se 
haga mención de la esperanza (1 Tes 3,6; Ef 1,15; 6,23). 
Es raro que el áyccnri sea mencionado antes de la -rrícrru; 
(Ef 6,23; 1 Tim 4,12; cf. Gál 5,22), pero San Pablo quiere 
poner aquí en valor la virtud tan manifiesta de Filemón, 
sobre la que va a hacer hincapié para presentar su peti¬ 
ción. 

El doble objeto: respecto de Cristo y respecto de todos 
los santos, recuerda a Col 1,4; Ef 1,5. Sin razón, desde 
Oalvino a Huby, pasando por Bengel y Linghfoot, los exe- 
getas descubren aquí un quiasmo: La fe en referencia a 
Cristo y la caridad a los santos. Conforme a la teología 
paulina, no es necesario disociar ttíotu; y ayonrr], virtudes 
teologales e infusas que expresan una misma actitud de 
alma fundamental, o mejor el ser cristiano orientado si- 


lae ad fus et Historiam Antiquítatis pertinentes. Syrhb. J. Chr. Van 
Oven, Leiden, 1946, pp. 211-230; B. Lapicki, Les esclavas et le prolé- 
taires romains et leurs conceptions juridiques, en Studi in Onore di 
V. Arangio-Ruiz, Nápoles, s.d., I, pp. 245-271; P. R, Coleman -N orton, 
The Apostle Paul and the Román Law of Slavery, en Stuáies in 
Román Economía and Social History in Honor of A. Ch. Johnson, 
Princeton, 1951, pp. 15-177; W. L. Westermann, The Slave Systens of 
Greek and Rontain Antiquity, Filadelfia, 1955; Idem, Upon the Slave 
Systems of Greek and Román Antiquity, en Eos, XLVIII, l; 1956, 
pp. 19-25. 

6. dnoucov que expresa la ocasión o el por qué de la gratitud 
a Dios debe vincularse a eóyccpiorco y por consiguiente a ftávcore. 
Exagerando un tanto podría glosarse: El Apóstol no cesa de dar gra¬ 
cias a Dios porque es continuamente informado de la abnegación de 
Filemón, 



multáneamente hacia Cristo y hacia el prójimo 7 . En este 
caso, la actividad caritativa de Filemón es una maniflesta- 
ción, y aun una “obra” de su fe (v. 6; Gál 5,6); pero va¬ 
riando SUS preposiciones rtpoq tóv Kúpiov, ele, touq dyíooq, 
el Apóstol sugiere una diferencia de plan o de adhesión al 
objeto, ílpóq, con acusativo, significa: “en la dirección de, 
vuelto hacia” (Jn 1,1): la fe y la caridad se dirigen a Cris¬ 
to como a su propio objeto, son pura adhesión a su per¬ 
sona 8 ; fiero su actividad conjugada, “acaban” en el pró¬ 
jimo; eiq, con acusativo, eñ efecto, significa “en medio de” 
(Rom 15,31) y señala el resultado 9 o el fruto. Se traduci¬ 
rá, pues; he oído hablar de tu fe y de tu caridad cristiana 
“en lo que concierne” a los santos (2 Cor 10,13; Gál 6,4), 
a su beneficio. La acentuación síq -návxaq touc áyíouq pue¬ 
de ser una cláusula de estilo, normal en una acción de 
gracias ferviente (Col 1,5); sugiere que la beneficencia de 
Filemón se extiende a los desgraciados de la comunidad 
de Colosas, e incluso a los de las ciudades vecinas, Laodi- 
cea, Hierápolis 10 ; en todo caso, es tan universal, que no 
podrá menos de englobar... a Onésimo!, que forma par¬ 
te, desde hace poco, de estos ayioi, objetos privilegiados 
de la caridad de un auténtico cristiano. 


7. Es un juego de probabilidades interpretar Ttícmq en el sentido 
de fidelidad (Moffatt), como Rom 3,3; Tit 2,10. 

8. nícmc; irpóq (con Dios como complemento) está ya atestigua¬ 
do en I Tes 1,8; cf. IX Cor 3,4; IV Mac 15,24; 16,22. 

9. Ef 2,22; cf. Le 2,32; 12,19; Jn 13,29; II Cor 8,4. Sto. Tomás co¬ 
menta: “Ex Christo dulcius dilecto derivatur dilectio ad membra; 
quia non diligit caput, qui non diligit membra”. 

10. Parece que la koivcovíoc rfjq mcrTEÚq aov del v. 6 vuelve a 
recoger con intensidad la fe y la caridad del versículo precedente: 
la fe en Cristo establece una comunión entre todos los creyentes 
(cf. Filp 1,5, érci tí] koivcovíoc úucov eíq tó eóocyyéXov; 1,7 ouvkoi- 
vcovóq; FU 17, Kotvwvóq), en el seno de la cual la caridad despliega 
sus servicios, su ayuda, su generosidad; kosvcovícc tendría un sentido 
casi parecido al de II Cor 8,4; 9,13 (cf. Rom 15,26; Heb 13,16), donde 
es sinónimo de áyánq (8,7-8,24). La unión realizada por la fe (com¬ 
párese XEitoupyía Tqq marecoq, Filp 2,17) es conjuntamente koivco- 
vía con Cristo (I Cor 1,9), el Espiritu Santo (II Cor 13,13; Filp 2,1) 
y “los santos” (II Cor 8,4), por tanto una comunión de amor reli¬ 
gioso y fraternal, y ésta prodiga sus dones. El Apóstol solicita que 
se muestre particularmente activo y efectivo (evEpycbq, I Cor 16,9; 
Heb 4,12). Cf. A. R. George, Communion with God in the New 
Testament, Londres, 1953, pp. 183ss. 




El v. 7, de una manera exultante ", el motivo de la ac¬ 
ción de gracias de San Pablo 12 : La caridad de Filemón 
se ha manifestado de una manera auténtica e indudable. 
La fórmula audaz xa cmÁáyxa tqv áyícov dva-rréTtauTai 5ia 
croQ significa crudamente que el vientre de los hombrien- 
tos ha sido saciado gracias a los dones de su bienhechor; 
lleno su apetito, ha reposado u . Pero, frecuentemente en 
la Biblia 54 y siempre en San Pablo 15 , dvocxtocóeiv se emplea 
en sentido metafórico. Ahora bien, las onXáyycx, sede de 
emociones, pueden significar el desánimo, la cólera, el 
terror, y corresponder a 8upóq, que los Setenta asocian 
muchas veces a nuestro verbo 14 . “Reposar las entrañas” 
sería, pues, en sentido figurado, consolar a los afligidos, 
apaciguar los corazones irritados, sostener a los débiles, 
animar a los pusilánimes. Es muy posible que Filemón sea 
el autor de tal limosna “moral” y que haya tenido cui¬ 
dado de reconfortar a los desgraciados 17 , imitando así a 
la perfección la caridad del Salvador. Aeute npóq pe xiócvxeq 
o! KOTuwvxeq nal ixe(j)OpTiapévoi, Káyob ávaxtaóaco ópaq 1S . 
San Pablo atribuye sin esfuerzo este beneficencia a la vir¬ 
tud de la caridad — 6ió¡ oou es equivalente a trj áyairr] 


H. La fórmula redundante KCCt xcotpáKX:qoiv recuerda 

XX Cor 7,4 e Is 66,10 que atribuye la alegría a “quienes aman”. 

12. El aoristo eo/ov señala la alegría del Apóstol del día en que 
recibió las informaciones referentes a la caridad de Filemón (¿xkóúgdv). 
Esta referencia sugiere que éste es abnegado con los santos en las 
coyunturas precisas o de una manera particularmente notable. ¿Se 
ha abatido sobre los “santos” de Coiosas una desgracia colectiva? 

13. ccvarcaóeiv, en el sentido físico (Ufe 6.31) es asociado a “dor¬ 
mir” (Mt 26,45; Me 14,41) y a "comer” (Le 12,19). 

15. Se descansa = se está libre de enemigos (XI Sam 7,11; I Crort 
22,9), del dolor, de las tribulaciones (Is 14,3; Hab 3,16; Job 2,9). 

15. 1 Cor 16,18; 2 Cor 7,13: el ánimo de Pablo o el de Tito se ha 
sosegado; cf. Ap 6,11. 

16. Job 13,13; Ecl 7,9; Zac 6,8. 

17. La acepción metafórica del v. 20 es clara; dvónrauaóv pou xcc 
oqÁáyxva év X piaré). Medebielle tiene razón al entenderla así; “lúa 
caridad consuela el corazón del indigente antes incluso de aliviar su 
indigencia”. 

18. Mt 11,28; cf, Apoc 14,13, á. év xóv kóttcov. El verbo dvent- 
que se emplea frecuentemente en el griego clásico respecto del “re¬ 
poso” de los soldados, y en el A.T. del “descanso forzoso” sabático, 
sugiere la idea de relajación enfriamiento; ese aflojamiento que si¬ 
gue a la cesación del trabajo, del esfuerzo o del dolor. 
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aoG 19 —, y bajo su pluma, es admirable que el Kóuoq del 
caritativo {1 Tes 1,3) tenga por efecto la drvá-naucnq de los 
pobres. 

V. 9. Como Apóstol, San Pablo, posee el derecho dé 
mandar en el sentido más imperativo 20 ; formular e impo¬ 
ner órdenes. Es enteramente libre de intervenir y de deter¬ 
minar lo que conviene hacer en tal coyuntura 21 . Pero da¬ 
das las excelentes disposiciones de Filemón, renuncia a 
usar de su autoridad; habla a su corazón como un anciano 
y un prisionero, cuya solicitación no puede ser desprecia¬ 
da, y 5tóc xfjv áyánr¡. Se podría traducir lo mismo “afectuo¬ 
samente” que “en Cristo”. No se trata ni del amor de Pa¬ 
blo (Bengel), ni del de Filemón, del que tantas pruebas 
ha dado (Dibelius, Huby), sino de la virtud característica 
de los creyentes (Vincent), o mejor, de esta caridad divina 
comunicada por el Espíritu Santo y que ordena toda la 
vida cristiana (Fip 1,9). Puesto que toda la moral deriva 
del agape, invocarle es pedir, por una parte, el inspirarse 
en sus luces y en sus motivos para determinar la actitud 
a tomar; por otra, el dejarse guiar y empujar dócilmente 
por su fuerza propia, para realizar una acción costosa, 
como el perdón, la acogida o el acuerdo con el que es 
humilde (Rom 12,16). El viejo Apóstol sabe bien que una 
petición &ióc Trj'v áycmq tiene mucho más de exigencia que 
cualquier érntaXíj, al menos para una conciencia auténti¬ 
camente cristiana. 

Esta petición no se entiende bien más que en función 
del v. 5, es decir, de la fe iluminada y de la caridad tan 
generosa de Filemón. El mismo áyá-ítq que se identifica 
con las “obras de misericordia” es también el que ilumina 
y estimula la conciencia, porque está en correlación estre¬ 
cha con la Tríeme; (Ef 6,23). Mejor aún, siendo primeramen- 


19. La vinculación de los vv. 7 y 20 atestigua una, nueva equiva¬ 
lencia de rrj áycnuq y év XpicrcS- 

20. éitrráoaetv: “Intimar, ordenar”, nappqota significa aquí la 
completa libertad en el lenguaje, el hablar claramente; cf. Col 2,15. 

21. -ró óvfjKOV {Ejes 5,4; Col 3,18; I Mac 10,40; 11,35; U Mac 14,8) 
del verbo ávrjKco pone el acento sobre el gesto apropiado, la acción 
que conviene. 
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te consagración a Cristo, se consagra todavía a su servicio 
hasta que se una al prójimo 22 . 


V a 7 (Licht VOm ° Sten ’ 1Tubin ga, 1923, pp. 183-188) 

L k iSele ? ti ° ns f rom the greek Papyri, Cambridge, 1927, 

Pf-if 3 : 124) citado un paralelo de Pilemón. En el 346, Caor, 
sacerdote copto del pueblo de Hermópolis escribe a «Flavíus Abinneus 
<castror « m) ”• en Dionisias (al sur del lago Moeris) para 
pleitear la causa de un soldado desertor, Paulus, que parece refugiar¬ 
se en su casa: «perdónale por esta vez”! (líneas 7-8). 
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Capítulo IV 


CONCLUSION: LA MORAL PAULINA DEL AMOR 


Entre las primeras palabras conocidas del Apóstol, des¬ 
taca el elogio de la caridad de los tesalonicenses, ó Kórtoq 
ccyáTtr|<; (1 Tes 1,3). Una de sus últimas es el prome¬ 
ter la corona celestial a todos los cristianos definidos así: 
los que esperan con amor la aparición de Cristo, Ttñot 
^yomr]KÓ 0 { tqv ám<j)áv£tav aóxoG (2 Tim 4,8; cf. Rom 8,28). 
En estos dos textos, lo mismo que en el conjunto de las 
epístolas, la caridad se menciona en sus relaciones con 
Dios o con Cristo. Esta observación sugiere que San Pablo 
ha insertado el áyá-rrr] en el conjunto de su síntesis doctri¬ 
nal y que es un elemento fundamental de “su” evange¬ 
lio 1 . Si es así, la caridad paulina reviste matices propios 
que reflejan la concepción que el Apóstol se hace de la 
vida consagrada a Dios: Ella tendrá un carácter vigoroso 
y dinámico; es escatológica y, sobre todo, “cristiana” en 
el sentido específico de este término: el Salvador nos re¬ 
vela y encarna el amor de Dios; es el modelo durante su 
vida terrestre, y el creyente no puede amar más que “en 
Cristo”. Por otra parte, los hijos de Dios siendo movidos 


1. Sobre el sentido de esta expresión, cf. la bibliografía dada por 
Priedeich, art. sóayyéXiov en G. Kittel. Th. Wórl. II, p. 705. 
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por el Espíritu Santo, el dyáitr| será el don propio, el fru¬ 
to, una participación del nvaOpa ¿xyiov. En fin y, por con¬ 
siguiente, ella será la misma vida cristiana y ordenará 
toda la actividad contemplativa y moral del fiel, rispiua- 
txTte év áyáitT] (Ef 5,2)! 

El cristiano, según San Pablo, es un soldado y un at¬ 
leta 2 . Lleva armas y libra un combate para apoderarse de 
la vida eterna 3 . Es duro a la fatiga, resistente a la prue¬ 
ba, se endurece bajo los golpes. Es un hombre enérgico que 
posee recursos prodigiosos de audacia y de abnegación. Su 
magnanimidad se revela, sobre todo, en que acepta de una 
vez el esfuerzo y el sacrificio, sabiendo que los peligros y 
los sufrimientos no son nada en comparación con la ale¬ 
gría y la grandeza del triunfo (Rom 8,18). Precisamente 
cuando San Pablo alaba a los hijos de Tesalónica por el 
KÓTtoq de su agape, destaca la caridad cristiana con un 
rasgo característico. Para un griego, la palabra evoca pena 
y fatiga, e incluso golpes recibidos 4 , y el Apóstol tiene la 
intención clara de atribuir al áycnrr] la fuerza requerida 
a todo discípulo de Jesucristo. Se asocia inmediatamente 
a la ÓTcopovq el que persevera en las peores dificultades, y 
le asimila a una coraza resistente a los golpes de los ene¬ 
migos (1 Tes 5,8). Por otra parte, la caridad es un arma 
ofensiva cuando interviene en la lucha mediante una ple¬ 
garia insistente 5 . Es la que inspira la dura labor apostó¬ 
lica y pastoral 6 . Su papel más importante es aportar pie¬ 
dra sobre piedra para construir, para “edificar” la Igle¬ 
sia 7 ; lo que supone que soporta a sus hermanos 8 y que 
lleva sus cargas 9 , que se despoja para socorrerles (2 Cor 
8,7), y también que —en esta marcha perseverante y ar- 


2. I Cor 9, 24-27; Efes 6, 11-17; II Tim 2,3. 

3. n Cor 10.3-6; Fllip 1,30; Col 2,1.25; 4,3; I Tim 1.18-19; 6,12; 
II Tim 2,4-6; 4,7. 

4. Esqthxo, Frag. 132; cf. kottógj: deshecho de fatiga (Dion Cri- 
sóstomo, XI, 96), dar o recibir golpes (Josefo, Ant II, 321). 

5. Rom 12; 15,30 (ouvaytovíoaaGai); Col 2,2. 

6. I Tes 5,12; II Cor 6,6; Col 2,2 (áycbv). 

7. oÍKO&ogr|, I Cor 8,1; Efes 4,16. 

8. Efes 4,2; Col 3,13 (ávéxopoa); cf. Rom 14,1.3; 15, 17 (itpooXag- 
fJáveoGai). 

9. Rom 15,1; Gal 6,2,5, pccara^o). 
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duá hacia Dios— tiende su espíritu hacia Cristo para pe¬ 
netrar más adentro en su misterio y enriquecerse de su 
plenitud 10 . 

“Caminar en la caridad” (Ef 5,2) o “según la caridad” 
(Rom 14,15) significa, pues, el esfuerzo constante y la re¬ 
nuncia profunda; más aún, sufrimientos y penas, pues, 
por definición, la ruta es áspera y sembrada de obstácu¬ 
los. La vida de un discípulo de Cristo se despliega en me¬ 
dio de eAujnq. Dios lo ha querido así a fin de que la tribu¬ 
lación suscite paciencia, virtud probada y, finalmente, es¬ 
peranza cierta (Rom 5,3-5), pues el perseverante y el vic¬ 
torioso habrán manifestado en sus coyunturas la fuerza 
y la sinceridad de su áyánr] recibido de Dios. En verdad, la 
caridad cristiana está exactamente señalada por su kótcoc; 
desde su primera mención (1 Tes 1,3), entre la fe que la 
suscita, la inspira e ilumina su ruta, y la ÓTto|iovrj, resisten¬ 
cia sostenida por la esperanza de la victoria; esta fuerza 
y esta paciencia resumen, para el Nuevo Testamento, to¬ 
das las virtudes que el creyente debe poner en juego en 
la vida cotidiana, 6i’ ú-rto^ovíjc; á-neK&exóp.£0a (Rom 8,25; 
cf. Heb 12,1). 


1. Caridad y escatología 

La salvación traída por Cristo y obtenida por la fe no 
se realizará plenamente más que en la unión con Cristo y 
con Dios en el reino celestial. En espera de esto, los cris¬ 
tianos peregrinan por el camino de esta ocoxqpía consuma¬ 
da. Están oco^ópsvoi: “salvándose” (1 Cor 1,18). ¿Cómo? 
Por la caridad. 

El áyccrrr], en efecto, es la única virtud de la tierra que 
subsiste en el cielo. No solamente los carismas, sino que 
también la fe y la esperanza desaparecerán. La caridad 


10. Ejes 3,17ss. No existe apenas más que en las Epístolas de la 
cautividad concretamente en la carta dirigida a la querida comuni¬ 
dad de Filipos, donde el áyáitr] paulino se matiza de ternura. 



es, de suyo, inmutable, oüSétcote rcímei ! . Es un amor tan 
estable, de tal manera hecho para durar, que transciende 
el tiempo (dp-n, vuví, tote) y cuya excelencia suprema es 
el ser eterno. Desde que el convertido ha .entregado su co¬ 
razón a Dios, en el momento de la primera adhesión de fe, 
es para siempre. El áyónrq es un lazo que la muerte no 
romperá. Bien al contrario, es la posesión de la caridad 
la que asegura la visión y la posesión definitiva de Dios, 
Tote Se ámyvcboopoct kccGcoc; kocí eteyvciaQrjv -(1 Cor 13,12). 
No es excesivo afirmar que todo el orden providencial está 
ordenado a la unión de los hijos con su Padre. Desde toda 
la eternidad, antes de que el mundo fuese creado, Dios ha 
escogido y predestinado a sus elegidos y ha decidido con¬ 
ferirles la adopción, con todos ios derechos a la herencia 
que tienen normalmente los hijos legítimos. Ahora bien, 
este propósito amoroso y gratuito tiene por fin el hacernos 
aptos para entrar en la sociedad de Dios, para vivir en 
unión con El, eTvcci áyíouc; kocí ápápouq kcctevúuuov 

ccótou áyóoTT] (Ef 1,4). Estar en presencia de Dios se define 
como estar en la caridad, es decir, en una comunión de 
amor. Si la puesta en presencia y la vida en común con 
Dios son obra de este agape —que es, a la vez, el amor ge¬ 
neroso de Dios y la respuesta de adoración y adhesión del 
elegido— se comprende en seguida que se trata de un es¬ 
tado definitivo. Por la caridad, el elegido participa de la 
inmutabilidad divina 1 2 . Un lazo así no puede ser más que 
eterno. La vida celeste es, pues, la de los hijos amantes 
unidos a su Padre y proclamando para siempre su gratitud. 

No se sabría aumentar la importancia de esta revela¬ 
ción: elvoc... koctevótuov ocuTou ev áyáirr] es el objeto último 
de la KTajcric;, de la tcpoGeoiq y del -rrpoopíCerv etfernos de 
Dios. Cuando se conoce una causa final, todo el proceso 
de los medios se ilumina. No es sorprendente que la vida 
cristiana aquí abajo, se definiese por la caridad, puesto que 
esta vida no tiene sentido sino en función de su término: 


1. I Cor 13,8; cf. ibid. -trauco, Kcctapyéco. 

2. Solamente en el cielo el ágape realiza a la perfección sus dos 
caracteres de adhesión-soldadura total al bien y de horror al mal 
(Rom 12,9) hasta el punto de ser incapaz de separarse del “Bien 
Soberano”. 
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la unión con Dios por el amor filial y agradecido. Antes 
incluso que el primer llamamiento a la fe. Dios propone 
a cada hombre un don que le permitirá hacer buena acogi¬ 
da a su vocación; este don no puede ser más que el de un 
amor, el áyánr) _ áXr)0E krq... et<; xó üooQíjvai auxoóq (2 Tes 
2,10). Sólo los que se comprometieron por la ruta de la 
salvación, sólo los que son aptos para amar, es decir, los 
que tienen el corazón bien dispuesto, presto a darse y a ser 
fiel, a adherirse a la verdad cualquier que sea, bajo cual¬ 
quier forma que se presente, y a pesar de sus exigencias 
más costosas, ayairav implica preferencia y elección; por 
lo tanto, renuncia, puesto que escoger es sacrificar. Sólo 
se salvan y llegarán a “estar en la presencia de Dios en 
la caridad” los que han aceptado el áyóotr] dXq0£Íaq. el 
primer don de Dios, que es la prenda y la condición de 
todos los demás. 

La vida cristiana no es más que el despliegue y la pues¬ 
ta en obra de la caridad, áXqQeóovteq év áyánr] (Ef 4,15),. 
o según la expresión sugestiva de Rom 12,11: el utilizar el 
plazo de la parusia para ejercer todas las actividades de 
un amor auténtico: tm Katpo &oüX£úovtec; 3 . Se trata, sobre 
todo, de un combate y de obras costosas, pero estimulando 
por esta,luz escatológica: f]wel<; &é fjpépaq óvrsq... ¿vooaá- 
psvoi QópocKoc moreoq kqcI áycrrcqt; kocí itepiK£(}>aXakxv éXuíSa 
CTcoxqplaq (1 Tes 5,8). El amor de un cristiano es el de un 
soldado que quiere la victoria, el de un peregrino seguro 
de llegar al término de la ruta; su esfuerzo es el de un 
amor que tiende a la unión definitiva con el ser amado. 
La caridad aquí abajo se define por esta tensión hacia su 
perfeccionamiento. Es ei sentido mismo de la gracia siem¬ 
pre activa en el corazón del creyente; y ella sólo es la 
que garantiza el éxito 4 : “Que el Señor enderece vuestros 
corazones en la caridad de Dios y en la paciencia de Cris¬ 
to” (2 Tes 3,5). No hay ninguna evolución en el pensa- 


3. Cf. Gal 6,9-10. Según Le 6,35, el ayuno es lo que caracteriza 
el período de espera escatológico; pero, precisando que ésta será la 
expresión del luto de los amigos del esposo, lo convierte en una obra 
de caridad respecto a Cristo. 

4. Cf. Rom 5,5: la esperanza no puede decepcionar, puesto que 
la caridad de Dios se ha difundido en nuestros corazones... 
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miento del Apóstol en este punto. Desde 1 Tes 3,12 pide: 
“Que el Señor os acreciente, y haga abundar en caridad..., 
a ñn de fortalecer vuestros corazones y haceros irrepren¬ 
sibles en la santidad ante Dios, Padre nuestro, en la ve¬ 
nida de nuestro Señor Jesús con todos sus santos”. Este 
seguirá siendo el objeto de su oración por los ftlipenses: 
“Por esto ruego que vuestra caridad crezca más y más... 
para que seáis puros e irreprensibles para el día de Cris¬ 
to” (Flp 1,9-11). Es decir que el juicio recaerá sobre el 
ayócur], su crecimiento, sus elecciones y sus obras. La pu¬ 
reza o la inocencia que será requerida para ser admitido 
en la presencia de Dios es la que asegura la caridad. No 
incurre en ningún reproche quien ha amado, quien ha 
sido ñel a las exigencias y prescripciones del agape hacia 
Dios y hacia el prójimo. Ciertamente, se trata de consa¬ 
gración religiosa y de vida santa; pero todas las virtudes 
sin amor no tendrían ningún valor, y es solamente la ca¬ 
ridad la que da valor a todo el resto (1 Cor 13,1-4). He 
aquí por qué el cristiano no puede menos de estar soste¬ 
nido en su esfuerzo por la perspectiva de la declaración 
de inocencia y de entrada en el reino celestial. Por muy 
desinteresada que sea la caridad, aquí abajo no, puede per¬ 
manecer indiferente a poseer su objeto. Esto sería contra¬ 
dictorio por su misma naturaleza. Es en este sentido en 
el que hay que entender Col 1,4: “incesantemente damos 
gracias a Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, en nues¬ 
tras oraciones por vosotros, pues hemos sabido que... la 
caridad que tenéis hacia todos los santos por vuestra es¬ 
peranza, depositada en los cíelos (rqv áyáirq rjv éyeTe... etq 
Trjv éXTÚ&a...)”. El celo y las manifestaciones de la caridad, 
lo mismo que la adhesión de la fe, están dirigidas por la 
realización de las promesas de salvación 3 . Se puede com¬ 
prender que el cristiano que ama quiera amar para siem¬ 
pre y que, en consecuencia, permanezca fiel; pero el sen¬ 
tido obvio del texto es de una recompensa y de una dicha 
reservada a los que realizan aquí abajo la prueba de su 
amor. Estos son estimulantdos a perseverar y a gastarse 


5. Sobre este tema, especialmente desarrollado en los Sinópticos, 
cf. W. Pesch, Der Lohngedcmke in der Lehre Jesu, Munich, 1955. 
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por la certeza de la alegría que gustarán un día (1 Cor 
2,9). En verdad, es la caridad quien salva 6 ... 


2. La caridad, Cristo y Dios 


Y,'sin embargo, en su polémica antijuidaizante, el con¬ 
vertido de Damasco repite a porfía que es la fe la que 
salva. No hay ahí ninguna contradicción si se recuerda 
que la 7110 x 10 , paulina, eficaz para la salvación, está hecha 
de fe propiamente dicha, de esperanza y de caridad. Opues¬ 
ta al sistema de justificación por la Ley, la fe puede ser 
designada en la nueva alianza como la única causa de sal¬ 
vación; pero si se considera el conjunto del plan redentor, 
la iniciativa divina, la respuesta del hombre, la fidelidad 
valiente de un hijo de Dios a la voluntad de su Padre, es 
más exacto designar el dyáitq como la redamatio del cre¬ 
yente a la x^piq divina y ver en ella la observancia del 
único precepto de la Ley nueva. Fe y caridad no se opo¬ 
nen en nada, como resulta de Gál 2,20: “Vivo en la fe del 
Hijo de Dios, que me amó y se entregó por mí”. Después 
de la «encarnación, Dios nos habla de su Hijo (Jn 1,18; 
Heb 1,1-2), y la fe no es solamente asentimiento a la pa- 
bra de Dios, sino adhesión y unión a la persona misma de 
Jesús. Este nuevo objeto determina una nueva psicología 
del creyente y una modificación profunda de la vida reli¬ 
giosa. En efecto, el Cristo adorado por San Pablo es pri- 


6. Mt 25,31-46; I Cor 16,22. Compárese Rom 15,30 TtapcCKaXw... 
Biá xrjq áyáTrrjq toG uveóporroq... iva pua8co áitó ktX. Un estudio 
objetivo del áyá-rrrj —que faltaba aún en la época de la Reforma— 
no puede acabar sino en esta conclusión, bien expresada por W. Ltir- 
gert : “El último juicio, según San Pablo, es un juicio según las 
obras, y no según la fe... El juicio según las obras es un juicio según 
el amor” (Die Liébe im Neuen Testament, Leipzig, 1905, p. 213). 
W. L. sugiere <p. 214) una excelente razón: la fe es algo humano, la 
caridad es divina en su naturaleza, participación del amor mismo de 
Dios. Igualmente en el último juicio esto nos hará más que recono¬ 
cer a los suyos (I Cor 13,12; n Tim 2,19). Mejor aún, el dyccrcq hace 
al cristiano (cf. supra, pp. I Cor 13) y su naturaleza misma 
consiste en no cesar nunca. El juicio divino se reducirá pues a una 
constante existencia, como lo sugiere ya Mt 25,31-46. 



meramente un Cristo crucificado y glorioso, es decir, Sal¬ 
vador. Ahora bien, la crucifixión es, a la vez, un hecho 
histórico y un misterio: lo infinito de la caridad divina y 
de sus dones. El Apóstol asocia constantemente ocyonrócv y 
napa&i&óvoci *, pues la cruz es la prueba irrecusable del 
amor que Cristo nos tiene. Lo esencial de la nueva reve¬ 
lación es este amor que Dios manifiesta a los hombres, y 
del que no se puede dudar desde que el Padre sacrificó a 
su Hijo en nuestro favor (Rom 8,32). 

Por otra parte, la religión paulina se resume en la 
unión y la incorporación a Cristo. Dios predestina a los 
elegidos a reproducir por semejanza la imagen de su Hijo 
(Rom 8,29), e incluso, participantes de la filiación divina 
del Hermano primogénito, a llegar a ser sus hijos adopti¬ 
vos. Desde entonces, la vida propiamente cristiana es vi¬ 
vir como hijo de Dios, con los pensamientos, sentimientos 
y las costumbres a que tal nobleza obliga. ¿Cómo conocer¬ 
los y realizarlos, sino contemplando el modelo, que es 
Cristo, y asimilándose a El (Flp 2,5)? Es decir que la vida 
de un hijo de Dios consistirá esencialmente en la caridad, 
puesto que, una vez más, Cristo es la revelación y el don 
del amor de Padre. Ef 5,2 define excelentemente la moral 
neo testamentaria: “Sed imitadores de Dios como hijos 
muy amados, y caminad en la caridad como ( KocBcóq kocí) 
Cristo nos amó y se entregó por vosotros”. 

Una vez admitido este principio primero de la ¡iturjaic; 
cristológica 1 2 , se concibe que el Apóstol lo ponga en obra 
cada vez que tiene que prescribir algún acto de virtud, 
y en primer lugar a propósito del amor fraterno: Si los 
maridos deben rodear a sus mujeres de respeto y de amor, 
será a ejemplo (xaftáq kocí) de Cristo, que, nos amó (Ef 
5,25); los corintios ayudarán a sus hermanos de Jerusa- 
lén con la misma generosidad con que el Señor nos colmó 
(2 Cor 8,9). Los colosenses se perdonará sus ofensas mu¬ 
tuas totalmente como (xaGooq xal) el Señor nos perdonó 
(Col 2,13), El, que nos transmitió la gracia de Dios (Ef 


1. Rom 8,32.39; Gal 2,20; Efes 5,2.25. 

2. I Tes 1,6; I Cor 11,1; cf. II Tes 3,7,9; y sobre todo el comenta¬ 
rio de Filip l,1-6ss. 
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4,32) Los romanos' deben abrir su corazón a todos sus her¬ 
manos, acogiéndolos caritativamente como (Ka0óq kcu) 
Cristo nos acogió y nos recibió como suyos ,Rom 15,7). 
Igualmente, los gálatas se ayudarán mutuamente a llevar 
sus cargas; haciendo esto estarán seguros de haber obser¬ 
vado perfectamente, cumplido la ley.de Cristo, kcu oütkc; 
crt/airXr¡pcicrcrre xóv vo¡iov too Xptcrrou 3 . Los fllipenses serán 
humildes, solícitos del bien de sus hermanos, unidos entre 
sí, sin rivalidad, pues éstos son los “sentimientos” del Se¬ 
ñor (Flp 2,1-5). 

Ser de Cristo, pertenecerle, vivir de El y .por El, es 
amor a Dios y a sus hermanos, pues la vida del Hijo de 
Dios encarnado era puro amor al Padre y a los hombres. 
He aquí por qué todo progreso en la caridad marca un 
progreso en la asimilación al Salvador y constituye el 
exacto crecimiento del hijo de Dios, renacido en el bautis¬ 
mo: “Profesando la verdad en la caridad, llegándonos a 
aquel que es nuestra cabeza. Cristo, de quien todo el cuer¬ 
po, trabado y unido..., crece y se perfecciona en la cari¬ 
dad” (Ef 4,15-16). El agape es el amor de Cristo en nos¬ 
otros; cada cristiano lo recibe y vive de él como un miem¬ 
bro que participa del influjo vital de la cabeza; pero toda 
fuerza y vitalidad de los miembros contribuye al creci¬ 
miento dél cuerpo, los cristianos amantes “edifican” el 
cuerpo de Cristo, enriquecen su vitalidad por la puesta en 
obra de su amor. En contexto enseña que la caridad fra¬ 
terna es el factor principal de esta a5£,r¡oiq orgánica; la 
Iglesia no puede tener otra vida que este áydnrr} que re¬ 
cibe de su Jefe. Pero otros textos insisten en la actividad 
contemplativa, fruto de una caridad creciente: Cada vez 
más estrechamente ligado a Cristo por el agape, el cris¬ 
tiano debe esforzarse en apoderarse, cada vez mejor, de 
lo que es esta caridad de Cristo, de la que ha recibido 
todo. Es un misterio (Col 2,2), y todo lo que se puede com¬ 
prender es que este amor es infinito (Ef 3,19). El Apóstol 
parece considerar esta inteligencia (é-níyvcooiq) como el 
punto de partida de todo progreso real en la vida cristia- 


3. Gal 6,2. Cf. la ¿maÍKeioc, la p.cíKpo0optoc, el Cmopovf), la XPb°- 
TÓvrjq de Cristo, H Tes 3,5; II Cor 10,1; Efes 2,7; I Tirn 1,16; Tit 3,4. 
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na. Nadie vive plenamente “en Cristo” sino experimen¬ 
ta” hasta qué punto es amado del Señor. Todo depende de 
la intensidad en la convicción que se tiene del agape de 
Jesús hacia nosotros. 

Esta caridad de Cristo, asimilada por el creyente, es 
un amor de consagración religiosa a Dios y a los hombres, 
y, por consiguiente, de inmolación de sí mismo - . No de¬ 
bemos complacernos en nosotros..., pues (k<xI yap) Cris¬ 
to no se gozó en sí mismo” (Rom 15,1-3; cf. Flp 2,2-7). 
San Pablo revela el secreto de su propia vida al mismo 
tiempo que expone el principio inmediato de la moral “en 
Cristo”: “El amor de Cristo nos constriñe, persuadidos 
como estamos de que, si uno murió por todos, luego todos 
son muertos; y murió por todos para que los que viven 
no vivan ya para sí, sino para aquel que por ellos murió 
y resucitó” (2 Cor 5,14-15). *H dcyáirr] too XpicrcoO ouvéyEt 
opócql El auténtico, cristiano está apretado y apremiado 
por la caridad que Cristo le tiene, y por eso quiere amar 
a su Salvador. Su amorosa contemplación de la cruz le 
ha revelado la inmensidad de la caridad divina. Está to¬ 
talmente apresado, y se diría que no puede escapar a esta 
obsesión 4 . Su espíritu y su corazón están hasta tal punto 
constreñidos, que no pueden distraerse más de esta mani¬ 
festación del agape, y concluyen prácticamente esta (xpí- 
vccvraq) : Si Cristo ha dado su vida por nosotros, nosotros 
debemos dar la muestra por El. La moral cristiana es una 
redamatio a la caridad de Cristo revelada en el Calvario. 
Por consiguiente, dcyontav y áTtoQvíjaKeiv no hacen más 
que uno; la muerte, física y moral, es como sacramento 
del amor, su manifestación, su signo eficaz. El agape, 
que es de por sí un amor activo y que se manifiesta, ha 
encontrado después de Jesús su medio de expresión pro¬ 
pia: Morir a sí mismo, como Cristo murió, en honor de 
Dios y por sus hermanos. Esta inmolación no es solamen¬ 
te el resultado de una deliberación lúcida 5 ; el movimien¬ 
to, toda la fuerza del áycorq empuja y presiona al cristia- 


4. Compárese II Cor 11,28, f¡ éníoxocoíq poi r) kcc 9’ f|pépav... 
TCUpoúfiai. 

5. Compárese Filip 1,16, áyáitr}<;, ei&ote<; oti kta. 
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no contemplativo a renunciarse a sí mismo. Es un apre¬ 
mio ineludible y casi una volencia a la que no se sabría 
sustraer un corazón “tomado” por este amor 6 . 

• » Lo mismo repite San Pablo a los romanos: “Porque 
ninguno de nosotros para sí mismo vive y ninguno para 
sí mismo muere; pues, si vivimos, para el Señor vivimos; 
y si morimos, morimos para el Señor. En ñn, sea que vi¬ 
vamos, sea que muramos, del Señor somos. Que por esto 
murió Cristo y resucitó, para dominar sobre muertos y 
vivos” (Rom 14,7-9). Too Kupíou éopsv!, literalmente, “so¬ 
mos de Cristo”. La fórmula evoca toda la religión paulina, 
según la cual nosotros no existimos sobrenaturalmente 
más que por Cristo y en Cristo, ierra áv Xpicrrñ Mr)0oO 
(1 Cor 1,30); en El, se viene a ser una nueva criatura, áv 
Xpiarcp, Kaivf) KTÍatq (2 Cor 5,17), un hombre nuevo, hijos 
de Dios realmente. Esta creación del hombre interior su¬ 
pone la abolición del pasado rá áp/cua napqXOev, una muer¬ 
te al mundo y al pecado, una “concrucifixión con Cristo” 
(Gál 2,19), que permite resucitar con El y vivir de su vida 
gloriosa (Gál 2,20). El creyente, estando bajo la posesión 
del Señor, le pertenece en cuerpo y alma, vive de El y, 
por consiguiente, para EL Ahora bien, esta comunicación 
vital es concretamente la del áyónrr], y es por eso por lo 
que, después de haber recordado la consagración radical 
al Señor, San Pablo determina una aplicación práctica de 
élla al calificarla Kara, dyórrtrjv TtEpi-naTEic; 7 . 

Para el Apóstol, áv Xptorój y év áyáttp son dos expresio¬ 
nes, a menudo, sinónimas. Sin duda, en sus primeros usos, 
la locución “en la caridad” no es más que un arcaísmo: 
Si es necesario rodear “caritativamente” a los superiores 
de un religioso respeto 8 , se comprende que estos testimo¬ 
nios de honor están inspirados por el amor 9 , que les con- 


6. He aquí por qué el carácter más acentuado del áyctirn pauli¬ 
no es la óuopové y la uoctcpoSupía, cf. 1 Tes i,3; 5.14; II Tes 3,5; 
Rom 5,3-5; 12-12; I Cor 13,4; H Cor 6,4-6; Gal 5,22; Col 1,11; 3,12; 
I Tim 1,16; 6,11; Tit 2,2; II Tim 3,10. 

7. Rom 14,15; cf. Efes 5,2, itEpmcrreÍTe áv áyánft KocQdx; Kal 
ó Xptoxóq qyáirqoEV úpar;. 

8. I Tes 5,13 TjyEioÓat aúrouc; ónepetcnEpiaaov áv áyáTtp. 

9. Cf. ,tv xfj pídTEi, I Cor 16,13. 



I 


Aere un modo particular de piedad filial 1B . Pero esta efi¬ 
ciencia del agape es de tal manera profunda, efectiva y 
universal, que la virtud está comd personalizada (1 Cor 
13,4-7). El creyente está considerado como existiendo y 
viviendo el amor tal y como él es y vive en Cristo. Se dirá, 
pues, que existe en la caridad etvcci év Xptcmp (Ef 1,4), 

¡ como existe en Cristo eívca év XptoroO il Cor 1,30); él vive 

y progresa en y por el amor (Ef 4,15-16), como él vive y 
aumenta en Cristo n . Está enraizado y fundado en la ca- 

> ridad (Ef 3,17), como está asentado en Cristo (1 Cor 

; 3,10-12); está instruido por el amor (Col 2,2) y por Cristo 

(Ef 4,21); piensa y ama en la caridad, como Cristo piensa 
1 y ama (Flp 2,1-5). Todas las acciones derivan simultá- 

> neamente del dyóixq 12 y del Señor )3 . Nada de extraño, pues- 

, to que Cristo habita en nuestros corazones (Ef 3,17), que 

haga vivir de su propia vida e “impulse” a obrar. Lo mis- 
^ mo, la caridad del creyente es la misma de Jesús, f) áyáitr¡ 

\ poo... ¿v XpiaT&j (1 Cor 16,26); posee, pues, los trazos ca¬ 

racterísticos de fuerza, de benignidad, de paz, de servicio 
fraterno, de voluntad de bien y de horror del mal. En la 

> mayor parte de los textos donde San Pablo describe la 

) caridad del cristiano, se puede sustituir Xpiotóc; por áydrrtr) 

y constituir el retrato más exacto del Salvador. 

Este amor de Cristo es inseparable del amor que Dios 
) nos tiene, del mismo modo que el Hijo no es separable de 

) su Padre. El es “el Hijo de su caridad” (Col 1,13). La fe, 

que contempla la pasión del Salvador, sabe que “Dios 
) estaba en Cristo reconciliando al mundo” (2 Cor 5,19). Lo 

) mismo que comprende, en la crucifixión, la prueba de la 

I caridad infinita de Jesús; en El, ella alcanza la caridad 

de Dios, que no ha dudado sacrificar a su propio Hijo (Rom 
8,32), muy amado (Ef 1,6), en favor de los culpables. La 
I - 

10. Compárese I Cor 4,21; áv páp8c5 eÁtko Tipóc, Opa?, íj év 
* áyáirrp 

i 11." Rom 5,21; 6,10; I Cor 15,19; II Cor 4,10; Gal 2,20; Filp 1,21; 

Col 3,4; II Tim 3,12. 

/ 12. I Cor 16,14, irávrcc ópov év dcyá-irp yivéo0Q; II Cor 6,6, év 

áycorqr) ávuliOKpÍTG); Efes 4,2 = Gal 5,12. 

> 13/ Rom 5,15; í Cor U.5; II Cor 2,17; Filp 1,1.13-14.26; 2,1; 3,13; 
4,1-2, etc. 
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cruz es no solamente la revelación del áyánr¡ de Cris¬ 
to, sino también la demostración siempre actual de la ca¬ 
ridad del Padre: Zuvíoxrjaiv 8é xr]v éauxou áyóatr] etc; rjpa<; 
ó Geóc;, dti... I4 . En el origen del don del Hijo, de plan de 
salvación, de la felicidad y de la gloria de los elegidos, 
está este amor absolutamente gratuito y generoso de Dios. 
Todo el orden providencial, en su concepción y en las di¬ 
ferentes fases de su realización, depende de la iniciativa 
de la caridad: ó Sé Oeóc; TrXoóaioc; &v áv éXést, 8iá tt)v ttoX- 
Xfjv dyóatqv aÓTOu f] v ^yaurjasv f|pcxc;... <juve^coOTioír)a£v (Ef 
2,4). El conocimiento que Dios tiene de los discípulos de 
Jesús es un conocimiento de amor y de unión que les hará 
bienaventurados (1 Cor 13,12; Rom 8,28ss). También el 
Dios de los cristianos es el Dios de la caridad, ó Qeóq Tfjc; 
áyÓTcrj(; (2 Cor 13,11), lo que significa que no es lejano, sino 
que habita en los creyentes para colmarles,de sus dones, 
en primer lugar para hacerles participar de su caridad 15 . 
Es por el Espíritu Santo por el que se realiza esta efusión 
(Rom 5,5), y es en Cristo en el que se la recibe y se la vive 
o5te tic; ktíoic sTgpcc Soyi'ioEToa r)¡iSc; x w Parecí dató rfjq áyá- 
toG 0£oG év Xpicrtñ )6 . Es, pues, por la posesión del 


14. Rom 5,8: “La verdad fundamental para el Apóstol es sin 
duda: El amor de Dios en sus acciones y en su actitud frente a los 
hombres” {J. Moffatt, Lave in the New Testament, Londres, 1929, 
p. 19). Para Pablo es evidente que es Dios el que obra en Cristo. 

,Cuando Cristo muere por nosotros que somos débiles, impíos pecado¬ 
res, en ese momento nos encontramos frente a la más alta revelación 
del ágape, Pero igualmente podemos decir con razón: nos hallamos 
frente a la más alta revelación de Dios. En la cruz, Dios y el ágape 
son una sola cosa. Pablo ha aprendido junto a la cruz de Cristo 
que los sentimientos de Dios con respecto a nosotros no son más 
que amor, y que el ágape y Dios no son separables el uno del otro. 
Puede decirse que los Evangelios sinópticos y Pablo más aún han 
relacionado de tal modo Dios y el ágape que puede hablarse de una 
identificación de hecho entre ellos. Pablo a menudo ha esbozado esta 
idea, e incluso la acota en sus expresiones. Dias para él es el “Dios 
de Agape”, La identificación es próxima: en realidad se ha cumplido 
ya” (A. Nycren, Eros und Agape, Gütersloh, 1930, I pp. 125-126. 

15. Digno de mención es la equivalencia de las dos fórmulas ó • 
6eóc; xrjt; áycrrtrjt;... larca peG’ (II Cor 13,11) y f| ayáttr) toG Geou... 
uera tcócvtcov ópcov (v. 13); identifica a Dios con la caridad, perso¬ 
naliza el ágape divino. 

16. Rom 8,39. La persona y la obra de Cristo han venido a ser 
para San Pablo la expresión de tal modo adecuada y como sacramen¬ 
tal del ágape de Dios, que apenas señala las otras manifestaciones, 
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dyánri toG 8&ou como el creyente participa en la vida tri¬ 
nitaria n . 


3. El Espíritu Santo y la caridad infusa 


Es muy notable que la caridad sea evocaba en las epís¬ 
tolas paulinas, ante todo, en un contexto de oración K Des¬ 
de su primera mención, ella es el objeto de una acción de 
gracias: El Apóstol aclama a Dios por la sinceridad y ge¬ 
nerosidad del áyánr] de los tesalonieenses, eóyapioToO- 
psv... pvsíocv TTOioópevoi ám tcov Ttpocj£u)(<£v ópcov (1 Tes 
1,2-3). Poco después, San Pablo pide al Señor el creci¬ 
miento de su caridad fraterna (2,12). El exordio de la se¬ 
gunda carta a los Tesalonieenses bendice a Dios por el 
progreso de este amor (auyapioTeiv ó<j>£ÍÁop.£v, 2 Tes 1,3), 
y el Apóstol pide de nuevo al Señor que dirija los corazo- 


tales como la solicitud de la Providencia individual <v. 28); en todo 
caso, excluye de ella a los bueyes (I Cor 9,9), mientras que Jesús 
la extendía a los pájaros y a las flores (Le 12,22-34). “Pablo ve y de¬ 
signa con toda claridad la nueva situación establecida por la obra 
del amor de Dios. La gran argumentación de la epístola a los Roma¬ 
nos sobre el tema de los tiempos nuevos, que desde ahora han co¬ 
menzado, no culmina sólo por azar en un himno que —tras haber 
indicado el amor de Dios para los elegidos— se continúa con el 
tema del amor de Cristo y se termina en la certeza de Trjq áyáTtqq 
toó 0£oC xíjq év XpiaTtü ’ 1 paoO tcü Kupí» rjpcov (Rom 8,28,31ss.). 
Esta certidumbre reposa sobre tres estados de hecho: Dios ha enviado 
a su propio Hijo, y este gesto de amor se ha consumado en la ofren¬ 
da que el Hijo ha hecho de sí mismo sobre la Cruz too áycinrioavTot; 
q pac;. Dios ha llamado al Apóstol y llama sin cesar a quienes ha 
escogido; su voluntad de amor está siempre sobre ellos; son yccrtq- 
pévot, ¿yairqTOÍ. El áyá-rtr} de Dios se ha derramado en nuestros 
corazones; es, por consiguiente, la realidad decisiva de nuestra exis¬ 
tencia” (Stauffkr, art. áyamáco en O. Kxttel, I, p. 49). 

17. Compárese la denominación de “Padre” atribuida a Dios, en 
función de Jesús y en función de los Cristianos. En este último caso, 
la significación “amante” es cierta; cf. W. Lütgert, Die Liebe im 
Neuen Testament, Leipzig, 1905, pp. 194ss. 

1. Se completará con las referencias de más adelante, los artícu¬ 
los sugestivos de C. Schneider, Zwei Paulusstudien, I, Paulas und 
das Gebet, en Angelos, IV, 1932, pp, 11-28; J. Lebreton, Études sur la 
contempaltion dans le Nouveau Testament, en Recherches de Science 
Religuieuse, 1940, pp. 81-108. 
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nés hacia el amor de Dios, ó Sé Kópioc; KortsuSOvai úpcov 
tá<; tcapSíaq eiq rrjv áyáirrjv xou 9eoG. La súplica final de 
la segunda epístola a los Corintios es para implorar la 
efusión de la caridad divina (2 Cor 13,11-13). Habiendo 
conocido la caridad que los colosenses, .y Filemón en par¬ 
ticular, manifiestan a todos los santos, San Pablo expresa 
su gratitud hacia Dios (eóxocpicrroupev, Col 1,3-4; Flm 4-7). 
El motivo de bendecir a Dios desde el comienzo de la epís¬ 
tola a los Efesios, es que el Padre de nuestro Señor Jesu¬ 
cristo nos ha escogido para que vivamos en su presencia 
en la caridad (EÚÁoyq-róc; ó ©sóq, Ef 1,3-4). En el desarro¬ 
llo de su carta, el Apóstol expresa de nuevo su gratitud 
por las manifestaciones del agape de sus lectores (oó raxúo- 
pai EÚ/apioTcov, 1,15-16). En un impulso de fervor extre¬ 
mo, se pone de rodillas delante del Padre y le suplica que 
arraige los corazones en la caridad, para que puedan com¬ 
prender lo infinito del áyáitr¡ de Cristo (3,14-19). Su último 
ruego es que les sea comunicada siempre esta caridad, que 
viene de Dios Padre (6,23). La obtención de la caridad es 
el objeto privilegiado de la oración del Apóstol: “Por esto 
ruego, porque vuestra caridad crezca más y más, kocí toGto 
irpooeúxopai, iva...” (Flp 1,9). 

Resulta de estos textos que la caridad es el valor cris¬ 
tiano esencial (cf. 1 Cor 13,1-3), que la vitalidad, la salud 
espiritual de una Iglesia se juzga en función de sus obras 
de caridad y del crecimiento de este agape (Flp 2,1-5); en 
fin, que este amor, lo mismo que en su existencia que en 
sus progresos y manifestaciones, es don de Dios (airó 6eou, 
Ef 6,23). Bien se trate del primer “amor de la verdad”, 
indispensable para dar su adhesión a la predicación del 
Evangelio y ser salvado (2 Tes 2,16), de obtener para los 
corintios, instigadores, envidiosos y revoltosos, la partiei- 
* pación- de la caridad de Dios; o para los tesalonicenses y 
filipenses, de ser conducidos, dirigidos hacia el amor de 
Dios hasta el punto que éste sobresalga y sobreabunde, de 
ser enraizados siempre más profundamente en este agape, 
como se da el caso de ios efesios, es la oración quien soli¬ 
cita del Dios de amor este favor supereminente. Nadie, en 
efecto, puede tener caridad si Dios mismo no lo ha esco- 



gido y amado: £Í 5á tu; dyaita tov ©sov, oQtoc, gyvcoaxat ótt’ 
aüxou 2 , La gnosis puede pretender llegar en cierta medida 
a un cierto conocimiento divino. Pero el amor religioso, 
del que Dios es el objeto inmediato, que es unión íntima y 
vital con El está fuera de las posibilidades humanas. Esta 
caridad es tal gracia, una comunicación tan preciosa del 
tesoro del agave divino, que no es otorgada más que en vir¬ 
tud de la predilección que entraña este amor: “El Señor 
conoce a los suyos” (2 Tim 2,19) y les.enseña a amar. In¬ 
cluso para la dilección fraterna, es necesario someterse a 
esta pedagogía divina, Qeo&í&ayxoí éoxe sic; xó áycnrav á>- 
XqXouq (1 Tes 4,9). 

Cada una de las personas de la Santísima Trinidad in¬ 
terviene, y las tres son invocadas para comunicar al cris¬ 
tiano el áyánT), la x^piq por excelencia, esta Kotvcovta di¬ 
vina 3 . Pero este don es atribuido más especialmente al Es¬ 
píritu Santo, es el “fruto” de su inhabitación en los cris¬ 
tianos (Gál 5,22). Si, pues, se puede hablar de la caridad 
de Dios, r¡ áyáuq xou 0£ou (2 Cor 13,13), se precisará q 
áyá-rtq xou I lvEÓparoq, si se quiere poner el acento sobre la 
infusión de este amor en el corazón del cristiano (Rom 
15,30). El flvEupa (con artículo), estando asociado a “nues¬ 
tro Señor Jesucristo”, se trata ciertamente de la persona 
del Espíritu Santo; la que, habiéndonos renovado y rege¬ 
nerado en el bautismo (Tit 3,5), suministra al hombre in¬ 
terior todas las facultades que le permiten vivir como hijo 
de Dios, particularmente la oración eficaz. En este senti- 

2. I Cor 8,2; 13,12; Gal 4,9. San Pablo depende aquí del tema de 
los Sapienciales según el cual el conocimiento de Dios viene de Dios, 
y la Sabiduría ama a los que aman y quieren instruirse, cf. A. Ficuil- 
let, Jésus, et la Sagesse divine d’aprés les Évángiles synoptigues, en 
R3. 1955, pp. 179-184. 

3. IX Cor 13,13. El orden de enumeración de tres Personas no es 
el de una jerarquía, sino el de la cronología de su revelación y sus 
comunicaciones. Cristo es primero porque no solamente es el autor 
de la salvación, sino el revelador del Padre y del Espíritu Santo. El 
nos introduce en la comunión con el primero y nos obtiene el don. 
del segundo .Dios está en el centro, como conocido y alcanzado por 
el Hijo; o mejor, su amor no nos es dado más que “en Cristo”; abora 
bien este don nos es comunicado por el Espíritu Santo. Esta cone¬ 
xión revela que yáptc; y Koivcovía no son más que designaciones 
diferentes del áyáuq (cf. Filip 2,1) consideradas en su causa meri¬ 
toria, en su fuente primera y en su comunicación inmediata. 
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do, el Espíritu Santo es “el espíritu de filiación’ 4 5 , que da 
a los nuevos adoptados la realidad y la conciencia de su 
relación filial con el Fadre‘ de los cielos (Rom 8,15-16). Es, 
pues* el que infunde el óyáirri por el que los hijos se dis¬ 
tinguen de los esclavos; y irepiTOXTEÍv kcctóc irvEopcc (Rom 
8,4; cf. Gál 5>Í6) es idéntico a Ttepi.ii ote Iv kcxt& dyánrjv 
(Rom 14,15; cf. Ef 5,2). Estar en Cristo, vivir en la cari¬ 
dad, participar del Espíritu Santo son tres designaciones 
complementarias de la vida cristiana, definiéndose ésta 
propiamente por tt}v dyáitqv eyEiv (Flp 2,1-2). 

Puesto que se trata de amor, este don no puede ser de¬ 
positado más que en el corazón del cristiano 4 ; pero según 
la antropología paulina y porque la caridad es una dilec¬ 
ción muy espiritual, el Apóstol inserta el agape en el pneu- 
ma, es decir, la facultad religiosa más alta del hombre, 
precisamente destinada a estar en comunicación con Dios, 
a recibir sus luces, su gracia, su don de vida 5 : “La caridad 
de Dios se ha derramado en nuestros corazones por virtud 
del Espíritu Santo, que nos ha sido dado” 6 . Si el pneuma 
no es Dios, es divino y, en lenguaje moderno, se diría que 


4. Sobre el lazo entre Kccp&ía y áyáirn cf. I Tes 3,12-13; II Tes 
3,5; Rom 5,5; Col 2,2. 

5. I Cor II, 13-14; Gal 6,18; Flp 4,23; Filem 25; cf. A. J. Festu- 
giere, L’ideal religieux des Grecs et l’Evangile, París, 1932, pp. 196- 
200. H. Huby, La vie dans l’Esprit d’aprés saint Paul, (Rom. cap. 8), 
en Recherches de Science Religieuse, 1940, pp. 5-39. 

6. Rom 5,5. La vinculación redundante de los términos ¿kkéyu- 
tat-SoesvToq es muy significativa. Expresa que el «yaren es pro¬ 
piedad y como especialidad de Dios. El hombre solo no podría amar 
de esta manera, completamente “espiritual” y “santa”; es necesa¬ 
rio que reciba este don. El Dios amante vierte o derrama su caridad 
en el hombre; y esto no presupone ninguna condición, sino solamente 
la disponibilidad de recibir. La efusión del ágape es gratuita; el 
hombre consiente y realiza, en esta impulsión a amar, su voluntad. 
W. Lth-GERi, dice muy bien: “Geist ist Wille zur Liebe” wp. c. p. 247). 
Efi el A.T. el itV£U(j.a divino inspira a los profetas y juega un papel 
de causa instrumental, de la que Dios se sirve para estar presente en 
el hombre, actuar en él y transformarle. Filón ha sacado partido de 
estos textos para explicar la participación efectiva de los dones di¬ 
vinos: “Dios es representado como una fuente que riega el alma. 
El que riega es Dios; lo que riega es el pneuma, aquello que es rega¬ 
do es el voGc. Ahora bien el voOq... es fuente a su vez del hombre 
totalmente considerado” (A. Lattrentin, Le Pneuma dans la doctrine 
de Philon, París-Brujas, 1951, p. 27). Así, para san Pablo, el ágape 
infundid o por el Espíritu Santo, será la fuente de todas las virtudes. 
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es la “virtud” de la caridad, que es dada, infundida; esta 
virtud pasa, fluye” de Dios a nosotros, se alimenta, recibe 
su propia energía de la propia caridad divina; es, pues, dé 
la misma naturaleza, y esto es lo que quiere decir la ex¬ 
presión 5tóc TTVEÚpaToc; áyíou. De todos modos, este amor 
está sin cesar asociado a los carismas 7 , es decir, a los 
nrv£up.ctTiKá 8 , los dones llamados espirituales por derivar 
especialmente del Espíritu Santo. Ora la mención del Es¬ 
píritu Santo reclama inmediatamente la de la caridad, év 
vEÚ(j.cm dyup, év áycnrr) ávuitoKpíxco (2 Cor 6,6), y parece 
bien que la caridad auténtica (yvqaiov) sea la que el Es¬ 
píritu Santo infunde, por oposición a una bondad mera¬ 
mente natural o a una entrega instintiva (2 Cor 8,8); ora 
el áyáiTT] se define como un uveüpa 7tpaÓTr)Toq (1 Cor 4,21), 
e incluso un irvEopa óc<f>án:r|c; (2 Tim 1,7). El carácter espi¬ 
ritual de este amor es tal que hace hervir el espíritu de 
fervor, t« uveúpon:i ^eovtec, (Rom 12,9.11), y que Epafras 
podrá testimoniar la excelencia de la vida cristiana de los 
efesios notando que su caridad es la que viene del Espí¬ 
ritu Santo, que no cesa de animarle, dyórTtq áv irveúpart 
(Col 1,8). Lo mismo que el cuerpo de Cristo se edifica év 
uveópcm (Ef 2,22), se dedica év áyáxr] (Ef 4,16; ef. 1 Cor 
8,1); la santificación es obra del Espíritu Santo, év uveó- 
pori áyt<5 (Rom 15,16), o de la caridad, év áyócrtp (Ef 1,4)... 
Se comprende mejor así cómo San Pablo podrá atribuir 
a la caridad tal potencia (évspyéiv, Gál 5,6; cf. Ef 4,15-16), 
particularmente en el orden del conocimiento, con vistas 
a penetrar más profundamente en' el misterio divino 9 , y 
primeramente cómo ella es una eficaz redamatio al amor 
que Dios nos tiene 10 . Si el •nrveopcmKóc; j uzga todas las co¬ 
sas (ávocKplvsi, 1 Cor 2,15) podrá juzgar y decidir (xpívccv- 
raq toutov) que su vida entera debe estar en dependencia 
de la caridad de Cristo crucificado (2 Cor 5,14). Si el flvEu- 


7. Cf. 1 Cor 12,22-13, 3-9ss. Efes 7-16. 

8. Cí. I Cor 2,13; 13,1; 14,1.12.32. 

9. Col 2,2; Efes 3,17-19; Filip 1,9-11. 

10. El ágape tiene el mismo objeto que la fe (I Tes 3,6); es una 
vinculación religiosa a Dios (v. 8). Cuando san Pablo ruega al Señor 
para que dirija el corazón de los Tesalonicenses “hacia la caridad 
de Dios y la constancia de Cristo” (II Tes 3,5), el áycorrj tou GsoG 
es ciertamente el amor hacia Dios. 
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ua ócyiov escruta las profundidades de Dios (1 Cor 2,10), 
el alma amante que él habita puede explotar la altura y 
la profundidad de la caridad de Cristo (Ef 3,18). Si el dis¬ 
cípulo de Cristo es un espiritual y su vida una koivwvícc 
too óyíou riveópocToc; (2 Cor 13,13; cf. Flp 2,1), es apto para 
enriquecerse de la plenitud de Dios, e incluso para conocer 
y poseer a Dios como él es conocido (1 Cor 13,12). Todos 
estos efectos que San Pablo atribuye al agape del cristia¬ 
no, no se explican más que en la medida en que este amor 
es participación de la caridad divina, infundida por el Es¬ 
píritu Santo en persona 11 . 

Según el lenguaje del Nuevo Testamento, se podría de¬ 
cir que lo propio del -rtvsGpa divino es ser enviado y derra¬ 
mado por Dios, recibido 12 y apropiado por los cristianos; 
es, pues, normal que el áyánr¡ dado por Dios (2 Tim 1,7) 
y transmitido por 'el Espíritu Santo sea recibido por el 
hombre y llegue a ser su posesión. La manera como San 
Pablo expresa esta apropiación es significativa. Para ex¬ 
presar la amplitud del don, dice que el cristiano está re¬ 
vestido de la caridad B . Para evocar su transcendencia y 


su comunicación divina, escribe elvai év áycmp (Ef 1,4; J 

cf. 3,17). Pero más frecuentemente insiste sobre su inma- > 

nencia £x £tv dyáTtqv !4 . Esta formulación responde exacta¬ 
mente a la que designa la unión del creyente y de Cristo. 7 

Está revestido de Cristo 15 , existe en Cristo 16 o Cristo está ) 


11. “áyá-rrr] y irveGua son los caracteres fundamentales y gene- ' 

rales del nuevo Eón y' de la existencia cristiana” (O. Michel, Der \ 

Brief an die Rómer , Gottingen, 1955, p. 270, n. 2). Sobre el “amor 
pneumático”, léase sobre todo V. Warnach (Agape. Die Liebe ais . 

Grundmotiv der neutestamenttíche Theologie, Dusseldorf, 1951, pá¬ 
ginas 215-247), y también con bastante provecho M, ”’Arcy, The > 

Power of Caritas and the Holy Spirit, en Eranos Jahrbuch, 1952, 

pp. 285-324. ) 

12. Xocp^ávEtv <Rom 8,15; I Cor 2,12; II Cor 11,4; Gal 3,2.14; 

Jn 14,17; 20,22) significa en primer lugar: coger con la mano, aga- J 

rrar; de ahí, tomar posesión, obtener (cf. Mt 5,40; Le 5,5; 9,39; Filp 
3,12). El matiz de apropiación es muy fuerte (cf. Jn 1,16; 3,27; 12,48; J 

Heb 11,35). La substitución de 6iSóvoci en Rom 5,5 tiene por consi¬ 
guiente un valor más enérgico, a propósito de la caridad (cf. Le 11,13). J 

13. áv&úco, I Tes 5,8; Col 2,12.14. 

14. I Cor 13,1.2,3; II Cor 2,4; Filp 2,2; Filem 5. ^ 

15. Rom 13,14; Gal 3.27; cf. Efes 4,24; Col 3,10. j 

16. I Cor 1,30; 33 Cor 5,17, etc. 
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en él (Gál 2,20). El cristiano no existe sobrenaturalmen- 
be, no tiene ser más que en la medida en que está unido 
al Salvador, a la manera de un miembro unido al cuerpo, 
o del cuerpo unido a la cabeza, de la que recibe el influjo 
vital. El ser cristiano se define por esta relación y esta 
incorporación. Del mismo modo, en el plano moral, se de¬ 
fine únicamente por el agape; sin él, no se existe, no se 
vale nada, no se tiene nada !7 . Comprendemos, pues, que 
el “ser” cristiano consiste en un "tener”; ser cristiano es 
amar, es decir, “tener” la caridad. La fórmula designa, 
ciertamente, la posesión de esta virtud 1S ; pero más pro¬ 
fundamente evoca la dependencia radical del creyente en 
relación a Dios, a Cristo y ai Espíritu Santo. El áyanrr), en 
efecto, es lo propio de Dios. El sólo tiene esta clase de 
amor, que San Juan identificará con su naturaleza misma; 
pero, transcendente, el agape divino es comunicable gra¬ 
cias a Cristo, y por el Espíritu Santo Dios le derrama en 
el corazón de sus elegidos. Quiere que éstos “subsistan en 
su presencia en la caridad” (Ef 1,4), es decir: su propio 
amor compartido y poseído por los santos 19 . El áyacitr) es, 
por consiguiente, la presencia y la inmanencia de la acción 
de Dios, “en quien vivimos, nos movemos y somos” (Act 
17,28). Si el hombre no posee nada que no haya “recibi¬ 
do” (1 Cor 4,7), ¡cuánto más cuando se trata de la cari¬ 
dad, que hace de su ser y de su vida una dependencia 
permanente, una participación extrema de la vida divina! 
Tener caridad significa que el que la posee es poseído, él 
mismo, por Dios. 

Es en este sentido en el que los cristianos pueden y 
deben enraizarse siempre más profundamente en esté amor 
(Ef 3,17), es decir, entregarse más enteramente a la pose¬ 
sión del Señor, que habita en su corazón; lo cual es la ley 

17. I Cor 13,1-3, oó8áv sigi. 

18. Lo que es confirmado por el posesivo r¡ áyónxr¡ pou (I Cor 
16,24), croo ÍFilm 7), ógQV (II Cor 8,24; Filip 1,9), úpfiv ,ív úgtv 
(II Cor 8,7; cf. 12,15; la libre decisión de ponerla en obra (KUpñaat 
II Cor 2,8); se es dueño de ella, y todas las exhortaciones morales 
son una llamada a dar prueba de la caridad (I Cor 16,14, etc.). 

19. De ahí la fuerza de la expresión: “la misma caridad” en 
todos los cristianos que pone el acento sobre la identidad de natura¬ 
leza y de causa ( Füp . 2,2). 






de su crecimiento. De ahí que el ser cristiano esté cons¬ 
tituido por la recepción y la posesión de la caridad; aumen¬ 
tar no puede significar más que amar más, participar, 
pues, más plenamente el agape divino. Se sabe que esta 
comunicación siempre más abundante es el obejto de las 
oraciones del Apóstol; pero como este don es una posesión 
muy efectiva del creyente, éste es exhortado a manifestar¬ 
lo; “La demostración de vuestra caridad (gv&siíUO mos¬ 
tradla ante la faz de las Iglesias 20 , exactamente como Dios 
revela por su conducta, y su perdón respecto de los hom¬ 
bres el infinito tesoro de su gracia (Ef 2,7). Se trata de 
poner en obra toda la potencia del pneuma infuso, todas 
las virtualidades del don recibido. La vida cristiana o “ca¬ 
mino de la caridad” no es otra cosa que este paso al acto 
de la virtud de la caridad, ingeniosa y celosa por “servir”, 
consagrarse a su doble objeto: Dios o Cristo y el prójimo. 
El obrar es su tendencia más imperiosa:. Auókete rrjv áyá- 
Ttrjv! (1 Cor 14,1). 


4. Caridad y vida cristiana 


San Pablo nunca define la caridad de otra manera más 
que como una gracia, un don, un espíritu santo o un fru¬ 
to; pero la mayor parte de los textos donde la menciona 
permite caracterizarla como una fuerza singularmente ac¬ 
tiva, una espontaneidad que salta a al vista, una plenitud. 
Este dinamismo aparece mejor en 1 Cor 13,13, Gál 5,6: 
Tríeme, 6i* áycorqc; Evepyou^évr], y Ef 3,17-18, donde el cre¬ 
cimiento en la caridad significa crecimiento de potencia 
(Iva £^icrxóoT)Te). El que ama es todo lo opuesto al pere¬ 
zoso y al negligente (ÓKvrjpóí;, Rom 12,11); está lleno de 
celo y de ardor (ouou5r¡, 2 Cor 8,7) y como hirviendo de 

20. II Cor 8,24; una caridad auténtica actúa y se manifiesta en 
las obras; por este capítulo, se ve, se oye (áKoueiv Efes 1,15; Col 1,4), 
se declara (6uXoóv, Col 1,8), se hace pública (eóayysXL^eaÓat, I Tes 
3,6) y se da a conocer (ytvóoKSiv, II Cor 2,4). Cf. Santo Tomás: 
“quod sic voluntas moveatur a Spirltu Sancto ad diligendum quod 
etiam ipsa sit effeciens hunc actum” (IT II«, q. 23, a. 2). 
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fervor (tcd TtvEÚpaTi ^éovxsq, Rom 12,11). Está autorizado, 
por consiguiente, a concebir el agape como un motus ab 
intrínseco, una vida K 

Sin duda, es la fe la que es la vida del hombre, en el 
sentido que ella le justifica 1 2 y le permite participar en la 
vida misma de Dios, en Cristo, év Kaivónyci 'ftEpcrta- 

tqacopEv (Rom 6,4). Pero se sabe que la fe es inseparable 
de la caridad 3 y que es precisamente gracias a la “ener¬ 
gía” de ésta como el hombre nuevo despliega su vitalidad 
en todas las empresas de salvación. Si “la obra” de la fe 
se realiza év Suvápsi (2 Tes 1,1), este dinamismo proviene 
del áycorri “eficiente” o es puesto en acción por él (ávsp- 
yoGpevr], Gál 5,6), por la persuasión y la- solicitación de su 
-rrapapúGiov (Flp 2,1). He aquí por qué San Pablo juzga 
de la vida cristiana de las Iglesias en función de su fe y 
su caridad (1 Tes 3,6), o de las obras de la única caridad 
(Col 1,8). El viviente —que no puede entenderse más que 
de la vida de Dios participada — es quien ama (ó áycorSv, 
Rom 8,28; 1 Cor 2,9; 8,3), es decir, el que da prueba de su 
vinculación, o demuestra su autenticidad por su “energía” 
y sus frutos, su kóhoc ;. Si la caridad es un pneuma infuso, 
se puede comparar a irepi-TtaTEiv ¿v áyconj (Ef 5,2), Gál 5,25, 
El <pS}i£v TTVEÚpaxi, uve úpan. xai. oicxcñpEv (cf. 6,8), y con¬ 
cluir que el cristiano está animado por la caridad, que 
es la vida de Dios en él, y que esta vida interior (Col 3,3) 
se manifiesta en todas las relaciones con Dios y el prójimo. 

Dos textos de la epístola a los Efesios explicitan este 
dato. Por una parte, el Apóstol exhorta a los fieles a “ca¬ 
minar” de una manera digna de su vocación, év dvÓTip 
(Ef 4,1-2); una de las primeras obligaciones de la KXfj 0 iq 
divina es amar a su prójimo. Por otra parte, el plan de 
salvación, la elección y la predestinación divina tienen por 
objeto hacer de estos elegidos hijos de Dios y hermanos 
del Señor (Rom 8,29), convivificarles con Cristo (aovs^oo- 


1 Ninguna cosa corresponde mejor a la caridad paulina, fuente 
desbordante (cf. itásovócCeiv, 1 Tes 3,12; n Tes 1,3) Queei agua o e 
espíritu que brota hasta la vida eterna de Jn 4,14; 7,38. 

2 ftora 1,17; Gal 3,11; HeUr 10 , 38 ; ef. I Tim 1,16. 

3 . i Tes 5,8; II Tes 1,3; II Cor 8,7; Efes 6,23, áycenr] pera tuo- 
Tgcoq. Cf. Apéndice, I Vorigine de la Tríade, infr. p. 365ss. 
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TToírjOEv rcp Xptotco, Ef 2,5; Col 2,13); finalmente, destinar¬ 
les a'ser, es decir, a vivir en presencia de Dios en el amor, 
elvai Korrevcómov cxótoG év áycnrr] (Ef 1,4). Se trata de la 
vida eterna, sociedad y unión con Dios, que consiste en 
conocerle, en verle cara a cara (1 Cor 13,12) y en amarle, 
con esta plenitud de sentido que entraña la fórmula áv 
áyanri; participar de la caridad divina y amarle en re¬ 
torno con un amor de adhesión, de aclamación y de ale¬ 
gría. 

Así, pues, la kXt)ou; tiene por objeto inmediato y final 1 

el áyónrr]. Vivir conforme a la vocación recibida desde la ; 

primera adhesión de fe es amar. Esta caridad terrestre 
es ya la vida eterna comenzada sobre la tierra, porque ella 
no cesará jamás (1 Cor 13,8ss), y ella sola subsistirá más 
allá de la muerte. Es suficiente decir que tiene a Dios por , 

objeto, puesto que expresa la condición y la actitud del 
elegido al cielo. De ahí que la existencia presente se define 
en función de esta escatología; es una “vida para Dios” ) 

(Rom 6,10-11), o para el Señor (Rom 14,7; 2 Cor 5,15; j 

13,14), en tendencia hacía su consumación. Así está el 
sentido profundo de la vinculación tan constante del aga- > 

pe a la esperanza. El cristiano ama a Dios aquí abajo i 

porque es “llamado” a amarle “en su presencia”. Es un 
amor de anticipación y de espera, pero de tal manera fuer¬ 
te, que se está apresado y constreñido por él (2 Cor 5,14), ) 

y que la vida moral no puede ser otra cosa que un des- j 

pliegue de la caridad en servicio de Dios y de nuestros 
hermanos. * 

Como resultado, el dinamismo de esta vida que es el 
agape se notará, no solamente en obras, sino, primera- j 

mente y ante todo, en un crecimiento. Adoptado por Dios 
como uno de sus hijos en el bautismo, el cristiano debe ^ 

crecer incesantemente hacia la edad adulta, desarrollar J 

todo este potencial de actividades inmanentes que ha sido j 

depositado en él por el pneuma divino; ahora bien, esta 
expansión es la de la caridad, que hace participar más J 

abundantemente al creyente de la vida misma de Dios y y 

le consagra más estrechamente a su Señor. Cuando San ^ 

Pablo habla de abundancia, de plenitud, de crecimiento, 

J 

741 3 

J 



de excelencia, de perefcción o de edificación a propósito 
de la caridad, apunta a la ley esencial de la vida cristiana, 
que es una ley de progreso, puesto que es una ley de 
amor que es un vida, y de una vida divina que no tendrá 
su consumación más que en el cielo: f| áyáur¡, 6 ¿oxiv aóv- 
Óeopoo t% TeXstórqxoq (Col 3,14). 

Este crecimiento es expresado por términos variados y 
siempre con fervor: Por la caridad se aumenta de todas 
las maneras hacia Cristo, év ayómn <xú0r¡acop£v eIq ocótóV. 
El Señor nos haoe aumentar y sobresalir —-nXeoyá^eiv, 
TTEptaoEÓEiv— por la caridad 4 5 . Es la caridad la que “edi¬ 
fica”, es decir, asegura el crecimiento del prójimo y del 
cuerpo de Cristo 6 ; los creyentes, en fin, progresan enrai- 
zándose y sumergiéndose siempre más en la caridad — év 
áycniT] éppt^cDpávoi kcxí TE0£pEXtíopévoi (Ef 3,17)— así se ali¬ 
mentan más en la fuente misma de su vida. Estas últimas 
metáforas sugieren que el crecimiento del cristiano se 
caracteriza por una consolidación; cuanto más se ama se 
tiene el corazón más sólido, la vida de la gracia es más 
estable. Es lo que declara explícitamente 1 Tes 3,13, donde 
el aumento del agape está ordenado a este fin de; xó orq- 
pí£,ai 7 , y es lo que resulta de Ef 4,14-15, donde el Apóstol 
teme que los convertidos sean todavía como “niños que 
fluctúan y se dejan llevar de todo viento de doctrina por 
el engaño de los hombres”. Ahora bien, la caridad, fuerza 


4. Efes 4,15; cf. v. 16, xqv aüfqcuv too aáparoc;. ■ ■ év áyáirrp 
Estos textos y esta doctrina son —cosa extraña— desconocidos por 
A. Nygren (que ignora totalmente Col). Prueban que hay un áyónq 
del hombre para con Dios. Pero A. Nygren ha desconocido este prín-, 
cipío paulino esencial, que ha expresado muy bien Stauffer: “No 
estamos en situación de volvemos activamente hacia Dios sino en la- 
medida, y solamente en esta medida, en que nos situamos pasiva¬ 
mente ante él (art. c. p. 50). 

5. Para -rrXEOváqco (que tiene como tema la gracia en Rom 6,1; 
II Cor 4,15) cf. I Tes 3,12; II Tes 1,3; I Tim 1,14. Para itEpioasúco 
(de la gracia Rom 5,15; II Cor 4,15; 8,7; 9,8; Efes 1,8; de la esperan¬ 
za Rom 15,13); cf. I Tes 3,12; 5,13; II Cor 2,4; 8,7. Filip 1,4; itpooeú- 
vopcu Iva f] ayá-ro] ópwv Iti pQXXov nal paXXov irepiooEÚq. 

6 . oiKO&ogEÍv, olKO&oprj I Cor 8,1; Efes 2,21; 4,16. 

7. Consolidad o confirmar (crrqpí^etv) es un término técnico de 
la vida espiritual; lo emplea Jesús (he 22,32), y lo recoge san Pablo 
(I Tes 3,2; II Tes 2,17; 3,3; Rom 1.11; 16,25) que lo emplea en unión 
con ctHjXácroeiv y uapayaXEiv. 
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que hace crecer y que edifica, asegurará la estabilidad del 
edificio espiritual, la firmeza del pensamiento y de la vida 
cristiana. 

Bajo la influencia del áyócrrq activo y enérgico (cf. évep- 
yqq Flm 6), los corazones suben y vanzan, aoppifkxaOávreq 
év áyánr) (Col 2,2). El verbo compuesto sugiere que el 
cristiano se deja dócilmente conducir e instruir por esta 
fuerza divina que le anima; abora bien, la tendencia del 
amor (eiq tó) es tener una inteligencia mejor del misterio 
de Dios. Su progreso apunta a una plenitud (ttXepocpopla), 
que es la del conocimiento. Se debe reconocer que el ága¬ 
pe estimulante y educador tiene a Dios como objeto pro¬ 
pio, y puesto que sujeto y objeto son espirituales, la po¬ 
sesión de aquél por éste no puede hacerse más que por una 
asimilación, una Osmosis del espíritu (ctüveok;). Este aspec¬ 
to de la teología paulina está muy poco destacado: Desde 
el origen, la adhesión de fe supone un amor, que se le ha¬ 
ya hecho buena acogida al áyám-) rfjc áXqBeíac; eu; tó aco- 
Qíjvoci 8 . En el curso de la vida cristiana, más que nunca, 
el agape liga al creyente, y a medida que se desarrolla y 
crece su vitalidad (Gál 5,6), el fiel sobresale en yvóoíu... 
kcu áyánr) (2 Cor 8,7); si bien su vida se define auténtica¬ 
mente como dXr)0£ÓovTEc; év áyáni] (Ef 4,15). Finalmente, 
esta caridad —que aplaude toda verdad que se manifiesta— 
(GuyyaípEt .xrj áXr|0eía, 1 Cor 13,6) — se adhiere intensamen¬ 
te a la contemplación de Dios, eí<; éiríyvcoaiv toG pucra-píoo 
tou 0eoG XpiaroG (Col 2,2). Según Ef 3,17-19, el cristiano 
que aumenta, en el amor de Dios, tiene fuerzas suficiente 
para comprender (KaTaXa^EoSai) que la caridad de Cris¬ 
to es infinita, que sobrepasa todo conocimiento. Es un gran 
progreso espiritual experimentar esta dimensión del amor 
de Cristo, pues no se trata de una penetración más aguda 
de la inteligencia, sino de una experiencia de la caridad; 
ella tiene el sentimiento de ser rebasada por todas par¬ 
tes por la inmensidad del amor de Cristo, de no poder 
jamás comprenderla adecuadamente. La madurez cristia- 


8. II Tes 2,10. Sobre la verdad, propiedad del Evangelio, objeto 
de la revelación, participación de la sabiduría de Dios, cf. J. Bonsir- 
ven, L’Evangile de Paul, París, 1948, pp. 29ss. 
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na. consiste en esta toma de conciencia; el crecimiento es 
obtener esta capacidad de apreciación y esta lucidez. Se 
concluye por sí mismo que sólo la caridad —infundida por 
Dios y que alcanza un cierto grado de perfección en el 
hombre— puede instruir y hacer comprender lo que es 
el amor de Dios y de Cristo. 

Aunque la comparación entre los textos permite pre¬ 
cisar el valor respectivo de los vocablos bastante amplios, 
revistiendo acepciones diversas, se puede decir que la fa¬ 
cultad de la contemplación es la oúveau; (Col 2,2), sobre 
todo si se precisa: oúveau; Tiveu^ocTiKxj (Col 1,9). Se trata, 
en efecto, de una potencia de comprensión dada por el 
Señor (2 Tim 2,7) y cuyo objeto privilegiado es conocer el 
misterio de Cristo (Ef 3,4). Potencia intelectual, cierta¬ 
mente, pero, según Col 2,2, es el “corazón” quien, bajo la 
moción de la caridad, tiende ele; ttócv irÁoOToq irAtjpo- 
cpoplac; trjq auvéaecoq. Es, pues, un asunto de conocimiento 
afectivo 9 , es el agape el que abre la inteligencia, le da 
agudeza para comprender cualquier cosa del misterio di¬ 
vino; más exactamente, permite a la oúveau; enriquecerse 
y tener su plenitud; en concreto, recibir a Dios. La ense¬ 
ñanza del texto es que el progreso de la caridad condicio¬ 
na y provoca el progreso del conocimiento religioso 10 . Es 
una de las realizaciones del primer mandamiento: áyontav 
aÚTÓv... éf, 6Xr¡q Ttjq auvéoecoq (Me 12,33). 


9. Gracias al amor, algo dei objeto —conocido intelectualmente— 
viene a hacerse presente en la conciencia, bajo una coloración afec¬ 
tiva original y de una manera más íntima, más personal. En este 
sentido, el amor sobrepasa la ciencia; pues alcanzamos a Dios muy 
imperfectamente por medio de la inteligencia, mientras que el amor 
nos permite alcanzarle a él mismo tal cual es. Desde el punto de 
vísta filosófico y teológico, cf. M. Roland-Gosselxk, De la connaisan- 
ce affective, en Revue des Sciences phüosophiques et théologiques , 
epaf, pp. 5-26; H. D. Simonin, Autour de la solution thomiste du 
probléme de l'amour, en Archives d’histoire et de Doctrine Xittéraire 
du moyen Age, 1931, pp. 174-276. 

10. Con razón se atribuye gran importancia a los empleos de 
ytvóoKeiv en San Pablo, pero Eióávai no tiene, sin embargo, menos 
interés, puesto que tiene por objeto a Dios o a Cristo (1 Tes 4,5; 
II Tes 1,8; I Cor 2,2; 13,2; II Cor 5,11; Gal 4,8; Tit 1,16; II Tim 1,12) 
y todas las verdades de la fe (Rom 7,7; 13,11; II Tim 3,15), concre¬ 
tamente la escatoiogía; al menos cuando Dios ilumina suficientemente 
la inteligencia (Ef 1,18; 5,5). 
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Flp 1,9-11 completa los textos de Col y Ef y los precisa. 
Pidiendo a Dios que la caridad de los fllipenses “crezca 
más y más”, San Pablo supone que no se ama jamás bas¬ 
tante y que los progresos posibles de la caridad son infini¬ 
tos. No hay ningún límite en el crecimiento del agape. 
Ahora bien, a medida que aumenta y llega a cierta pleni¬ 
tud, redunda év éiuyvcooju. Esta “epignosis” es una facul¬ 
tad propia del hombre nuevo (Col 3,10), dependiendo de 
un TTveupoc oocfúaq kcxi á-rtOKocXó^ecoq (Ef 1,7) y que tiene 
únicamente por objeto a Dios mismo (Col 1,10) y a su 
misterio (2,10) o su voluntad (1,9). Este Conocimiento es 
susceptible de aumento (Col 1.10); pero puesto que su ob¬ 
jeto se limita a las verdades de la fe, este progreso no 
puede ser en extensión, sino en intensidad. Gracias a la 
caridad, el cristiano penetra más profundamente en el 
misterio de Dios. La érafvcoau; podría ser análoga a la 
oúvecaq, pero el contexto y los otros usos invitan a darle 
un matiz moral. La caridad que intensifica la epignosis 
es la que empuja a conocer a Dios para amarle mejor. En 
la investigación amante 'del misterio y de lo infinito del 
amor de Dios y de Cristo, el cristiano es enriquecido en 
fuerza y en vida tanto como en luz, y se sentirá urgido a 
unirse a Dios y a consagrarse a él. 

♦ Es lo que sugiere el lazo con kccí -rráar] aiaQrjaei, que 
evoca la conexión vital entre conocimiento religioso y 
sentido moral. La caridad sobreabundante, que ha enri¬ 
quecido y vitalizado las convicciones de la fe, va a afirmar, 
por este intérprete, la prudencia del cristiano. Este se ins¬ 
pirará en una luz mejor que la de la razón o de las pres¬ 
cripciones de una fe ordinaria; está en estrecha deoen- 
dencia de la ámyycooic;, convencida del amor extraordina¬ 
rio de Dios y de la santidad de su querer. ¿Cómo esta per¬ 
cepción vital no sería un enriquecimiento, una perfección 
de la ócíafirjatq poco más o menos sinónima de la ouveíóq- 
aiq? u En este plan no se tratará ya tanto de lucidez como 

11. Cf. la bibliografía de los estudios sobre la conciencia en la 
antigüedad, en Jahresbericht über die Fortschritte der klassischen 
Altertumswissenschaft, 1943, p. 169-170; añádase C. Spicq, La Cons- 
cience dans le Nouveau Testament, en R.B.., 1938, pp. 50-80; C. A. 
Pierce, Conscience in the Neto Testament , Londres, 1955. 



de instinto. Cada vez más invadido por el agape infundido 
por Dios, ei cristiano sabe, siente lo que es necesario hacer 
para ser agradable al Señor y conformarse a su voluntad 
(Col 1,10). Muy a menudo, ninguna regla moral puede de¬ 
terminar en concreto lo que es bueno o mejor, pero un 
amor fuerte sabe siempre cuál es la acción o la conducta 
perfecta, aunque no sea más que porque esta acción está 
inspirada por el amor. La artaOqotq paulina es una de las 
facultades más importantes del hombre nuevo, porque 
hace la unión entre lo que nosotros llamamos en nuestros 
días el orden teologal y el orden moral. El cristiano adul¬ 
to, contemplativo, bajo la presión de la caridad, "experi¬ 
menta” lo que es el amor de Dios hacia él, y está pene¬ 
trado por él intelectual y afectivamente. Esta convicción 
y unión viene a ser, por la ocíaeqeu;, la inspiración y el 
estimulante inmediato de sus acciones (uapapóQiov, Flp 
2,1). No apreciará más que las que sirven a los fines de la 
caridad; rechazará las otras. Es aquí donde se aplica el 
principio de 2 Cor 5,14: r¡ áycrrcrj too Xpiotoo auváyei fjpac;, 
KptvavTac; touto k.t.X. Con la inteligencia y corazón* llenos 
y apresados por el amor de Cristo, el fiel decide entregar¬ 
se totalmente a Dios y al servicio de sus hermanos, y con¬ 
ducirá toda su vida según las exigencias de este amor. 
Es la alo0r|oi(;, que es la facultad de juicio práctico y de 
elección; ahora bien, sus criterios de discernimiento y de 
aprobación de la ávíjxov (Flm 9) son los de la caridad. 

Es lo que dice claramente Flp 1,10: La caridad crecien¬ 
te y desbordante, que aclara y perfecciona la aíoeqoiq, em¬ 
puja a ésta etc; xá óoKtpa^eiv xa Siatpépovxa. El sentido mo¬ 
ral tiene por objeto propio el examen y el juicio. Discier¬ 
ne los valores. Es él el que vuelve a apreciar la cualidad 
de las acciones. Porque está bajo la luz y la moción del 
agape, siente por instinto cómo tal palabra o tal acto 
contribuye al crecimiento de la caridad o responde a sus 
exigencias; cómo tal conducta, al contrario, se aparta de 
la ley del amor n . 


12. En función de esta psicología, Filip 1,15-18 adquiere un relie¬ 
ve singular, porque opone la predicación leal del Evangelio inspi¬ 
rada únicamente por el amor de Dios y del prójimo, a la misma pre- 



Puesto que la vida cristiana concreta consiste en irept- 
wxteÍv ¿v áycmfl (Ef 5,2), o kcctoc dyócTtq (Rom 14,15), sus 
“deberes” son los que el amor le prescribe. Ya se sabía 
desde que Jesús había resumido la vida moral en los dos 
grandes mandamientos (Mt 22,37), pero las epístolas de 
San Pablo muestran la aplicación práctica. El Apóstol in¬ 
siste de tal manera sobre la primacía de la caridad fra¬ 
terna como regla práctica de la vida: riavxa ópcov év áyóarr} 
yivéaSco (1 Cor 16,14), que se debe concluir que, amando a 
su prójimo, se manifiesta y se desarrolla del modo mejor 
su amor a Dios. El cristiano obrará, pues, de manera que 
edifique a sus hermanos: toxvtoc irpóq oiKoSopqv ytvéoOo 
{1 Cor 16,26; 8,1; 10,23), y buscará lo que es ventajoso 
y provechoso 13 para su bien espiritual ,4 . ¿El agape autén¬ 
tico no es esencialmente esta voluntad del bien, KoXXcóps- 
vot tq áyocfiñ (Rom 12,6), y amor de lo bello (Rom 7,16; 
1 Tim 1,8)? También, en todas sus elecciones, la aíaGijcnc; 
no retendrá más que este valor I5 . Esto no es solamente 
por gusto de lo digno, sino por un sentido del honor (2 Cor 
4,2; 6,21), más aún, ia vida cristiana puede definirse como 
una realización de la belleza a los ojos de Dios y de los 
hombres 16 ; de tal suerte, que los creyentes deben “pensar 
con anticipación” en lo que puede adornar de esplendor 


dicaeión suscitada por la envidia y la malicia; é£ dydrtr¡s comen¬ 
tando Si’ euSokícxv puede entenderse que la caridad purifica el 
coración, la mirada espiritual, inspira una intención recta; por el 
contrario el celo de los que se entregan efectivamente Std cpBóvov, 
oüx áyvcoc; no es más que un pretexto, repódame;. No es hipocre¬ 
sía propiamente dicha, sino astucia que persigue un fin malo por 
medios objetivamente buenos. Es, pues, una forma de mentir (cf. 
Os 10,4, -npoipáosiq ysuSsLc;). Según Prov 18,1, npó<j>ocaiq es un acto 
deliberado (dyrjp jSouXópevoq), que el salmo 141,4 asocia a la dpeep- 
•tta (recopiando sobre un amuleto, P. Bour. LXI, 3) como fruto de 
los malos pensamientos. Se capta, pues, el vínculo entre caridad y 
recta conciencia, por su contrario: mezquindad-falsa razón. La pru¬ 
dencia cristiana es inspirada y purificada por el dyocnr). 

13. auppápsiv I Cor 6,12; 10,23; 12,7; Act 20,20; ¿KtieXelv I Cor 
14,6; Tit 3,8. 

14. tó dyccQóv I Tes 5,15; Rom 15A 16,19; Gal 6,10; Ef 4,28; 6,8. ' 

15. 1 Tes 5,21 Ttávtcc Sé Solapáoste, tó kccXóv Koctéxete, cf. Rom 
14,21; I Cor 7,1.8.26; 9,15; Gal 4,18. 

16. tó KaÁ.óv Ttoieiv, Rom 7,21; II Cor 13,7; Gal 6,9; cf. C. Spicq, 
Fie chrétienne et Beauté, en Saint Paul. Les £pitres Pastorales. Pa¬ 
rís, 1947, pp. 290-297. 
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su unión a Dios, •jrpovooúp.Evcu kocXóc (Rom 12,17). Esto no 
es más que una manera de vivir lealmente su fe áXr|0EÚov- 
tec; év áyáitfl (Ef 4,15). 

Si la caridad ferviente y creciente ordena efectivamen¬ 
te toda la vida —en los estadios del conocimiento de Dios 
y de Cristo, del juicio práctico y de la acción efectiva—, 
llega a convertir a los fieles en inocentes e irreprochables 
(iva ?)vte EtXiKpiveiq kccL áupoóoKonoi, Flp 1,10), de una pu¬ 
reza perfecta (ápEpiycouc;, 1 Tes 3,13), sin mancha (ápco- 
pooq, Ef 1,4), verdaderos santos (ócyioi) conforme a su vo¬ 
cación; es decir; separados del mundo, purificados de toda 
mancha y viviendo >en la pertenencia a Dios. Para San Pa¬ 
blo, oí ocyioi es la designación específica de los cristia¬ 
nos 17 , si bien la evocación de este título de honor es un 
llamamiento a un género de vida muy determinado (Rom 
16,2; Col 3,12-14); el progreso en la gracia consiste en 
“acabar de hacemos santos” í8 . Pero si la caridad resume 
la vida cristiana, esta purificación-consagración procede¬ 
rá directamente del áyá-ítq 19 . He aquí por qué, desde 1 Tes 
3,12-13, el Apóstol pide a Dios que haga sobreabundar la 
caridad de los fieles, a fin de que sus corazones sean con¬ 
solidados en una santidad absoluta (tí) áyóorq... év dyico- 
oúvt}), y que exponga el plan divino a los efesios en estos 
términos: Dios nos ha escogido para que seamos santos 
y sin mancha en su presencia, en la caridad, efvat f]¡idq 


17. Rom 1,7; I Cor 1,2; 6,1; 14,33; II Cor 1,1; Filip 1,1; 4,21; 
Col 3,12, cok; ¿KXea'coi too GeoG, ayiot xai ij yaitqpévot, etc. 

18. II Cor 7,1, émTeXoGvreq áyicoaóvqv. Obsérvese que la “san¬ 
tidad”, objeto de la “llamada ”es casi siempre escatológica, concre¬ 
tamente en su relación con la caridad (I Tim 2,15). Sobre este tema, 
cf. L. Cerfaüx, La théologie de l'Eglise suivant saint Paul, París, 
1942, pp. 95ss; 147-148. 

19. Habría mucho que decir sobre la forma nueva de la KáSapoiq, 
del hecho de la intervención del áyáirn; éste hace de los pecadores 
los oÍKStoi toO 0eoG (Efes 2,19) y suscita de su parte un XoytKÍ 
XarpEÍa ( Rom 12,1). Pilón atribuía a la Sabiduría la purificación 
del espíritu (Siávoia), necesaria para la contemplación. Esta pureza 
del alma es más importante que la del cuerpo (De spec. leg. I, 269). 
Léase H. Wenschkewitz, Die Spirituaüsierung del Kultusbegrife, 
Tempel, Priester und Opfer im Neuen Testament, en Angelos, IV, 
1932, pp. 70,230; R. Meyer, Hauck, art. xaGocpóq en G. Kittel, 
Th. Wdrt. III, 416-434; L. Moumnier, Le pour et l’impur dans la 
pensée de Orees, Paris, 1952. 
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áyíouc; kcxí ápcópouq KatEveóraov aÓTou év ócycrrir] (Ef 1,4). 
En lá medida que la caridad tiene horror del mal (Rom 
12,9, purifica a las almas y las sustrae del pecado; en la 
medida que es vinculación, adhesión a Dios, les une y les 
consagra. Hay, pues, una afinidad interna entre ayám) y 
áytcooóvr) 20 . Los “santos” de la nueva alianza están nece¬ 
sariamente revestidos de la caridad, vínculo de perfección 
(Col 3,12-14). Gracias a su pureza, ellos son los únicos 
que pueden verdaderamente comprender la caridad de 
Cristo (Ef 3,18) y, gracias a su amor, permanecerán eter¬ 
namente en presencia de Dios, siendo llenos de su pleni¬ 
tud (Ef 3,19). 


5. La caridad fraterna 


Como toda fuente y toda vida, el agape inmanente es 
invisible “escondido en Dios con Cristo” (Col 3,3); pero, 
librando a sus elegidos del poder de las tinieblas para tras¬ 
ladarlos al reino del Hijo de su amor (1,13), el Padre les 
confiere un nuevo iroAC-teupa 1 y les une entre si para no 
formar más que un solo cuerpo (1 Cor 12,13). De ahi que 
no se sabría vivir como hijo de Dios sin tener en cuenta 
a sus hermanos, mantener el •ávórr|<; y la k oivoma exigidas 
por la “vocación” recibida 2 . Es claro que el áycorr), virtud 

^ 20. Sobre la santidad, pertenencia a Dios, cf. I Cor 7,14.34; Efes 

5,27s. 

1. Filp 3,20; cf. I 27 (C. Spicq, Vie mor ale et Trinité sainte selon 
saint Paul, Paris, 1957, pp. 7-8). Desde Augusto, Xa dualidad de los 
derechos de ciudadanía era admitida en el mundo romona, cf. P. de 
Visscher, en Bulletin de l’Academie royale de Belgique, 5.* serie, 
t. XXXin, pp. 50-59. 

2. Efes 4,1-6; Filp 2,1. Reprochando a los Corintios sus escisio¬ 
nes (o^íouaxa) y sus discordias (gpt&ec;), san Pablo recuerda que 
la gracia ídel bautismo ha agregado los neófitos a Cristo, de tal suer¬ 
te que no forman todos más que un solo cuerpo (I Cor l,10ss.). Por 
consiguiente, toda facción o disensión entre los miembros de ese 
cuerpo equivale a “fraccionar” a Cristo y en alguna manera a cortar¬ 
le en trozos. El verbo pepino no tiene su sentido de "repartir, dis¬ 
tribuir” (Rom 12,3; I Cor 7,17; n Cor 19,13 que consta en los pa¬ 
piros), sino el de dividir o partir (Mt 12,25; Me 6,42) podría casi tra¬ 
ducirse por “descuartizar” como en I Cor 7,34, Si cada grupo de 



de unión por excelencia, es la más apta que hay para rea¬ 
lizar el aópipuaoq (Flp 2,2) y para promover en todas las 
relaciones fraternales el espíritu de Cristo. Ella es un ouv- 
ÓEOjioq (Col 2,19; 3,14; Ef 4,3); porque es idénticamente 
la misma en todos los hermanos, una posesión en común, 
xrjv aútfjv áyccTtqv gx ovT£! í (Flp 2,2). Por otra parte, el Se¬ 
ñor asemejando el segundo mandamiento al primero, ha¬ 
cía depender toda la moral del áyómq (Mt 22,40). Esto no 
era cualquier obiter dictum, sino la misma carta magna 
del reino de Dios. Uno de los méritos de San Pablo es el 
haberlo comprendido 3 , de haberlo promulgado con una 
fuerza inigualable: FIX^pcopoc vópou f) áycntri (Rom 13,10), 
y Tó réXoq trjq raxpayygXíaq écrriv áycrnr) (1 Tim 1,5); más 
aún de haber —a lo largo de las epístolas— recordado las 
múltiples exigencias de la moral cristiana relacionándo¬ 
las con el agape 4 . Teniendo en cuenta las proporciones 
exactas de cada una de sus parénesis, se puede decir que, 
según el Apóstol, caminar en y por la caridad fraterna 
(Rom 14,15; Ef 5,2) es sinónimo de caminar en Cristo (Col 
2,6; Flp 2,5), por la fe (1 Cor 5,7), en novedad de vida 
(Rom 6,4) según el Espíritu (Rom 8,4; 2 Cor 12,18; Gál 
5,16), de manera conforme a las exigencias de la vocación 
cristiana (1 Tes 1,12; 4,1; Ef 4,2-4). 


cristianos se separa de los otros, reclamándose cada uno “de Cristo” 
por la profesión de fe, esta ruptura de la unidad eclesial es una 
ruptura del cuerpo de Cristo, un “fraccionamiento” del único Señor, 
una sacrilega monstruosidad! 

3. El Apóstol no se contenta con promulgar que toda la ley se 
resumía en el amor (Rom 13,9; áyaKSpaXauxrrat év Tcp ayarníosu; 
tóv TtXrjCHOv oou). El lo ha vivido; él proporciona como signo de su 
apostolado su caridad auténtica con la que se consagra al servicio 
de las Iglesias (II Cor 6,6; cf. 12,5). Precisamente su ágape es quien, 
de alguna manera, le ha hecho pasar a través del corazón de sus 
hijos (I Tes 3,12; 33 Cor 8,7); es desbordante (II Cor 2,4). Es el de 
un padre (I Cor 4,21) que no excluye a ninguno de sus hijos; f] áycnrri 
pou gETÓC TCÓVTCOV ópwv (I Cor 16,24). 

4. Si las cartas a los Corintios han de regular el mayor número 
de casos dados por la vida común y hacen llamamiento, más que 
otros, al ágape <de ahi, I Cor 13); éste tiene ya todo su relieve en las 
cartas a ¡os Tesalonicenses;, es fuertemente acentuada en Rom 12-14 
y Gál 5-6, y domina la parénesis de las Epístolas de la cautividad. 
Ninguna otra virtud es predicada de manera tan enérgica y tan cons¬ 
tante. 
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Esta caridad la considera San Pablo casi exclusivamen¬ 
te en el seno de las comunidades cristianas, y cuando men¬ 
ciona a los enemigos o a los de fuera, es por pura referen¬ 
cia al sermón de la montaña 5 . Se trata, pues, de una di¬ 
lección fraterna (<f>tXcc&EX<j>íoc, 1 Tes 4,9; Rom 12,10), donde 
la pura y espiritual voluntad de bien se matiza de ternura 
OfriXooropyta). Los “otros”, eíc; dAAóXouq« son pues, los 
próximos” en el sentido espacial y religioso más estric¬ 
to, xóv ttXt)oíov 7 , los hermanos (Rom 14,15; 1 Cor 8,11-12), 
que el Apóstol designa por su título de honor; oi dyiot *. 
Los jefes de la Iglesia son un objeto privilegiado del ága¬ 
pe, que es entonces la piedad ñlial y se traduce en notas 
de respeto y de gratitud (1 Tes 5,13); pero, personalmen¬ 
te, el Apóstol de los corintios no estaba muy seguro de la 
constancia y del fervor de la unión de sus hijos a él (2 Cor 
12,15). 

El agape fraterno tiene caracteres positivos y negati¬ 
vos, de los que la multiplicidad y variedad bastarían para 
señalar el papel preponderante de esta fuerza en la vida 
moral, su influencia sobre todas las facultades del cris¬ 
tiano, y cómo esta dilección realiza concretamente esta 
dyiwarjvr] indispensable para aparecer ante Dios. El cre¬ 
yente que manifiesta su caridad hacia sus hermanos está 
necesariamente al abrigo del mal y, consagrándose a su 
servicio, pone en obra y realiza su consagración a Dios. 
Desde el punto de vista negativo, el dyórrrr) hacia el pró¬ 
jimo se caracteriza por dos notas principales. Primero, es 
la contradicción del egoísmo. El caritativo no busca su 
propia satisfacción (¡ir¡ éauxolq ápcaxeiv, Rom 15,1), lo 
que le agrada o le aprovecha (oó Opel xa éauxfjc, 1 Cor 13,5; 
[ipSeic; xó éauxoo ^qxEÍxco, 10,24; fir¡ xá áauxtSv £ kocctxoi otío- 
-rroOvxee, Flp 2,4; cf. v. 21); de modo que San Pablo daba 


t S' * 2 ’^* voue Sicókovxok;; 12,18, pera TrávxovdcvOpúuwv; 

I Tes 3,12 kcxi eíq návxaq. 

6. I Tes 3,12; n Tes 1,3; Rom 12,10.16; 13,8; 14,13; 15,7; Gal 5,13; 
cf. fctEpoe Rom 13,8; I Cor 4,6; 10,24; Filip 2,4. 

7. Rom 13,9.10; 15,2; cf. Efes 4,25. 

8. Rom 12,13; Col 1,4; Efes 1,15; Filem 5,7. Es decir que el lazo 
de la caridad es exigido para una vida de fe: “No conocemos a 
nadie según la carne” (II Cor 5,6), sino ¿ v Xpioxw. 
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el ejemplo (pf) (¡qxóav xó ¿pauxoG óúp<¡>opov, 1 Cor 10,36), 
que él mismo había contemplado en Cristo: o Xpicrróq oóx 
éaoxS f|peaev {Rom 15,3). Por otra parte, la caridad, no 
tiene la menor afinidad con el mal, del que tiene horror y 
huye, áitooTuyoGvrep xó 7Tovr¡póv 9 ._Sin ningún contacto con 
él (áKEpaioup 5e eiq xó kcckóv (Rom 16,19), no sabría rea¬ 
lizarlo: r| áycntr) xco TtÁ.qoíov kockóv ouk épyá^exai (Rom 
13,10; el. 2 Cor 13,7), incluso aunque a primera vista tu¬ 
viera un buen resultado (Rom 3,8). Por otra parte, ella tie¬ 
ne energía suficiente para no dejarse invadir o dominar 
por él (pf) vikco r)iTÓ xoO kcckou, Rom 12,21); pues es un 
enemigo siempre agresivo, bajo las formas más nocivas y 
disimuladas, que guarda complicidades en el cristiano mis¬ 
mo (Rom 7,15,24; 1 Cor 10,6; 1 Tim 6,10). En consecuencia, 
la caridad no se venga nunca (pf) ¿kóikoGvtec;, Rom 12,19); 
nunca se irrita (oú Ttapof.úvF.xoa, 1 Cor 13,5); se guarda de 
maldecir (Rom 12,14; cf. 1 Cor 4,12); a nadie vuelve mal 
por mal (pqósví á'rto&tóóvxeq, Rom 12,17; 1 Tes 5,15); no 
tiene en cuenta lo que le han hecho (oú Xoyi^exai xó kcckó,v 
1 Cor 13,5); no puede alegrarse de la injusticia sufrida por 
su prójimo {ib., v. 6). No tiene celos (oó (y}úoí, v. 4), envi¬ 
dia (Siá cj}0óvov, Flp 1,15) v ni desprecio (prj á£,ou0£V£ixco, Rom 
14,3,10), se abstiene de juzgar y de condenar (Rom 14,13). 
Ignorando la vanidad (kevoSoípcx, Flp 2,3; oú cpoaioGtai, 
1 Cor 13,4; cf. 8,1; Gál 6,3), no es nunca desconsiderada 

9. Rom 12,9. Por esto la caridad que se pone al servicio de todos 
y quiere agradar a cada uno no es jamás una servidumbre humana. 
Se permanece esclavo de Cristo, es decir humanamente libre. Se per¬ 
manece independiente del juicio de otro (1 Cor 4,3); se ignora todo 
servilismo o complacencia culpable, se es inaccesible a las adulacio¬ 
nes, a la ambición a la concupiscencia (I Tes 2,5-6; Gal 4,17: Col 
3,22; Efes 6,6). La auténtica caridad denuncia el mal, sea cual sea 
y se opone a él, no obedeciendo más que a la sola voluntad de Dios. 
Sabe, según las ocasiones, mostrarse intratable (II Cor 10,10-11); su 
odio hacia el mal es tan fuerte como su amor hacia el bien. Pero 
mientras que el justo o el fariseo evitaban el mal por obediencia a 
la Ley, el cristiano “cumple” la Ley amando (Rom 13), 8-10) es decir, 
se hace indemne de pecado, porque hace el bien. La caridad y sus 
obras positivas (Kóiroq) es lo primero, la ausencia de falta no es 
más que una consecuencia negativa. Se toca aquí una diferencia 
esencial entre la moral judia y la del Nuevo Testamento. El ideal 
para éste no es la impecabilidad, una “justicia” que paga sus deu¬ 
das. Es un amor, una voluntad que obra libremente, y que ella misma 
produce “frutos de justicia”. 
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una felicidad que nunca acabará. Su ágape les dedica y 
consagra a la alegría. 

SI v. 9 explícita este valor escatológico del amor de 
caridad. Este, vivido y gustado, permite obtener 18 esto a 
lo que tiende la fe, su consumación o su acabamiento 39 , 
es decir, la salvación del alma o libertad espiritual del 
pecado y de los males de 'esta tierra 20 . la acoTTjpíoc, en efec¬ 
to, es siempre el resultado o el “fin” de la ttíoTiq 23 ; pero 
todavía es necesario que esta fe sea perseverante y purifi¬ 
cada 22 , y, sobre todo, que sea “operante por la caridad” 
(Gal V, 6). El participio aoristo Koju^ópevot quiere unir 
esta eficacia salvadora de la mcmq a la caridad por Cristo 
y a su expresión de júbilo, ya controlable 23 . Se podría 
concluir que sólo los creyentes que saben alegrarse, que 
gustan la felicidad de amar, obtendrán la salvación. Su 
alegría presente es la prenda de su felicidad futura 24 . 


II. De la santificación bautismal a la caridad fraterna, 

I Pet I, 22: “Tac; óptov f|yviKÓT£c; év TTj CmccKorj "crjc 2 

á/vrjOeiccc; 1 slq (piXaóeXcpíav cxvuirÓKpiTOV, sk 2 KcxpSíac, áXXr¡- ; 

18. Kopü¡£a0at significa recibir, obtener lo que se ha prometido > 

(II Cor. 5,10; Efes. 6,8; Col. 3,25; He. 10,36; 11,13.39; I Pe, 5,4). Corres¬ 
ponde aquí a KXqpovopíav... TS-rrjptmévriv Av oópavoíc stc úuac f 

del v. 4. 

19. TéXoc no tiene su sentido temporal de cesación, sino de tér- ^ 

mino y de fin último, como I Tim. 1,5, , 

20. M'oxij es un hebraísmo para designar la persona o la vida 
(Mt. 16,35; He. 10,39), de suerte que la “salvación del alma” lleva i 

consigo también la del cuerpo, cf. F. J. Leenhasd, Ceci est mon 
Corps, Neuchatel-Paris 1955, p. 25, n. 1). , 

21. Cf. II Tim. 4,7 ttjv Ttíotiv T£Tupr|Kcx; Heb. 13,7. 

22. Cf. tó SÓKtpov Trjc; tríotg&oq, v. 7. y 

23. Interpretar Kopi^ópevoi como un futuro es violentar las leyes 


gramaticales, cuando se hace referencia al juicio final de Dios: los ) 

cristianos gozosos han “recibido” ya la salvación; alegría y recepción 
son concomitantes igual que la filiación y el derecho a la herencia j 

(Rom. 8,17; Gal. 4,7); poco importa frente a esto que la toma de 
posesión se verifica más tarde. ) 

24. Sobre la significación eseatológica de la alegría cf. R. Bult- 
mann, Theolocrie des Neuen Testamente, Tubinga, I, pp. 335-336. J 

1. 6tá TTveúpocTop add. K. L. P. Vet. It. Syr. Bth. J 

2. KaGapdc (s , C, K, Soden Vogels, R. Decante) ha sido sin 

duda insertado según I Tim. 1,5; II Tim. 2,22. 2 


769 

49 



Xouq áyairr¡cFon:£ éKTevcoq. Pues por la obediencia a la verdad 
habéis santificado vuestras almas para una sincera cari¬ 
dad, amaos entrañablemente unos a otros”. 

San Pedro, habiendo recordado los principales moti¬ 
vos de la santificación cristiana, precisa sus exigencias, y, 
ante todo, las de la caridad fraterna. La enseñanza más 
explícita de este texto es unir intrínsecamente santidad y 
ágape, lo que está de acuerdo con la concepción paulina 
expuesta en I Tes III, 12-13. Tac; (puyen; ópGv fjyviKóxeq es 
un recuerdo de los vv. 2 y 15, pero intencionalmente vuelto 
a tomar para fundamentar el mandamiento del amor so¬ 
bre la condición cristiana más esencial: La caridad no es 
el objeto de un precepto moral cualquiera, es la exigen¬ 
cia interna de un alma o de un corazón renovado en el 
bautismo, precisamente en vista a este amor. 

Esta santificación es a la vez una consagración y una 
purificación. El verbo dyví^w, en efecto tiene este triple 
sentido lo mismo en el griego profano 3 que en los LXX. 
De la primera acción: abstenerse o mantenerse aparte de 
lo que manche 4 , pasa a la de: ponerse en el estado reque¬ 
rido para aparecer delante de Dios 5 , entrar en su san¬ 
tuario (cf. Act XXI, 24; XXIV, 18), cumplir una acción 
ritual 6 . Se trata, lo más a menudo, de esta consagración- 
purificación legal o ceremonial necesaria para participar 
en el culto 7 . Sant. IV, 8 se refiere a esta acepción ritual, 
pero añade la santificación interior —“Lavaos las manos, 
pecadores, y purificad vuestros corazones” 8 — la única que 


3. Eurípides, Ale. 75; Sófocles, Antig. 545; L. Moulinier, Le 
pur et l’impur dans la pensée des grecs, París 1952, pp. 278-280. 

<t. Cf. Sam. 21,5: “siempre que tus mozos se hayan abstenido de 
trato con mujeres”; los levitas v los sacerdotes se purifican (Núm. 
8,21; II Orón. 29,5.30, 3,15). 

ñ. Ex. 19,10; Jos. 3,5; cf. ayiaopóc, sin el cual es imposible ver 
al Señor, Hea. 12,14. 

6. Llevar el arca (I Cron. 15,12.15) celebrar el sábado (II Mac. 
1238) comer la pascua (Jn 11,55 iva dyviocooiv eocuxoóc —cf. Num 
9,13, xaBapóq— equivale a iva pr) piavOcooiv Jn 18,28). 

7. De ahí la purificación-consagración de la casa de Yavé (II 
Cron. 29,16-19) y del material de los sacrificios (II Mac. 1,33). 

8. KaSapíoaxE ypEtpaq-áyvcoare icapSíaq. Sobre la unión de 
Ka0apU¡£iv-áy ví^eiv. cf. Is. 66,17; Plutarco, Quaest. rom. 1 , tó uGp 
xccóaípet xai xó ubop áyvt^et. 






tendrá san Juan 9 . I Pet I, 22 parece unir una y otra, pues 
se refiere a la conversión interior, la proclamación públi¬ 
ca de la fe y la recepción del bautismo (cf. ni, 21), por 
consiguiente, una consagración religiosa tanto como una 
purificación de los pecados. El participio perfecto medio 
fjyviKÓTeq no puede referirse a un proceso de santificación 
más o menos perfecto (cf. II Chr. XXX, 3), sino a un 
acontecimiento pasado del que afirma la realización, y 
convertido en estado habitual. En relación con el impera¬ 
tivo aoristo dyanf|(7aTe, se podría traducir: “desde que” 
o mejor “puesto que vosotros estáis purificados y consagra¬ 
dos a Dios... amaos los unos a los otros”. 

¿Cómo se realiza esta consagración inicial? Por una 
aceptación libremente consentida del Evangelio, literal¬ 
mente áv ri] ímaKofi Tfjq áXr)0EÍaq 10 , es decir, por la fe. Para 
san Pablo, en efecto, la mcrcu; es esencialmente una su¬ 
misión 11 ; creer es obedecer a , tanto al Evangelio 13 , como a 
la regla de doctrina transmitida por los Apóstoles (Rm 
VI, 17). Los creyentes son, pues, “hijos de obediencia” 14 . 
I Pet I, 2 los caracteriza como “santificados por el Espí¬ 
ritu para obedecer a Jesucristo”; aquí, el acto particular 
de obediencia es anterior a el áyuxa¡j.ó<; y le provoca; es 
que se trata de una acogida del alma a la luz que es la 
primera disposición del pecador a la conversión y a la fe ^ 
He aquí por qué san Pedro no menciona ni al Evangelio 

9. I Jn. 3,3: “Y todo el que tiene en El esta esperanza se santifica 
como santo (Cristo) es El”. La esperanza de ver a Dios exige ia puri¬ 
ficación moral previa. Cf. Jn. 17,17, áyíaoov aóxoúq áv xr| dXrjSeíoc- 

10. Tfj<; áXT)0Etac; es seguramente un genitivo objetivo cf. F. M. 
Abel, op. c. 44, c. La construcción áyvfj^co ,áv es bastante insólita, 
la partícula señala el medio o el instrumento de la purificación; com¬ 
párese II Croa. 21,18, áv moxsi fíyvLOocv tó ¿ryiov; Act. 15,9, xfj 
•ntoxet Ka0apíaa<; xccq xocpSíocq ocóxcov (san Pedro). 

11. Rom. 1,5, £t<; útcockoov túoxegm; (genetivo epexegético); 16,26, 

12. Rom. 15,18; 16,19; cf. II Cor. 10,5; Act. 6,7. “La etimología ex¬ 
plica perfectamente la significación del término: obedecer, es decir, 
oir, escuchar la voz de alguien, tener las orejas y el corazón abierto 
a las palabras que pronuncia... La obediencia es la respuesta viva 
de un ser a las palabras de oteo ”(A. Lelievre, art. obeir, en J. J. von 
Ajamen, Vocabulaire Bibttque, Neuchatel-Paris, 1954, p. 209). 

13. Rom. 10,16; II Tes. 1,8. 

14. I Pet. 1,14, el ÓTTCCKoñ se opone al “tiempo de la esperanza”. 

15. Cf. nuestro comentario a II Tes. 2,10: xrjv áycotqv xfjs; dXrj- 
Betaq oúk éSé^avxo; ef. II Pe. 2,2; I Tira. 6,5; Tit. 1,14; II Tim. 4,4. 
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(Ef I, 13), ni a Cristo como objeto de la sumisión, sipo a la 
verdad (cf. Gal V, 7), pues es por y en el culto verdadero 
como se acepta el Evangelio y como se entrega uno al 
Salvador (cf. Jn VII, 17; XVIII, 37). Esta concepción de 
la purificación por la verdad es un tema constante de los 
documentos de Qumrán, que usan equivalentemente las 
locuciones “espíritu de santidad”, “espíritu de verdad”, “es¬ 
píritu lustral” 16 > 

Santificados y consagrados a Dios por el bautismo, se 
comprende que los cristianos obedezcan a todas las exi¬ 
gencias de su fe, en primer lugar al precepto del amor n , 
pero la formulación de san Pedro —qyviKóteq... elq cjuXcx- 
beAíjuccv— es singularmente fuerte: la meta de esta puri¬ 
ficación es la dilección fraterna. Es necesario conservar, 
en efecto, en ele su matiz fundamental de dilección “ha¬ 
cia, hasta”, o más bien, “en favor de, para” (II Cor VIH, 
4), mejor aún: “en vista de” (IV, 7; Jn XVII, 23; Ef II, 22), 
La consecuencia o el resultado de la áyvíí^iv es la (¡nAoc- 


16. Cf. Regla de la Comunidad: “Aquél que desdeña entrar (en la 
alianza) de Dios para marchar en la obstinación de su corazón..., 
no será depurado ( yzkh ) por las expiaciones, ni purificado (ythr) 
por las aguas lústrales, no se santificará en los estanques y en los 
ríos; no será purificado ( yther ) por ningún agua que lave. Impuro, 
impuro quedará tanto tiempo como continúe despreciando los decre¬ 
tos de Dios, de suerte que no podrá corregirse en la comunidad de 
su Consejo... Por el espíritu de santidad se unirá a la verdad de Dios 
y será purificado de todas sus iniquidades” (I.Q.S. III, 4-9); “Dios 
purificará por su verdad todas las obras del hombre arrancándole todo 
espíritu de iniquidad de sus vestidos... y purificándole por el espíri¬ 
tu santo de toda .actividad impía. Derramará sobre él un espíritu 
de verdad como las aguas lústrales (lavan) todas las abominacio¬ 
nes mendaces” (I.Q.S. IV, 20-22); cf. la unión: verdad y caridad 
(v. 3-4, 25). Los miembros de la secta son los voluntarios de la Ver¬ 
dad de Dios (v. 10); los tranagresores de su Palabra son impuros 
(vv. 14,19; 8,2). 

17. “El pecado es el gran aislador. Hay un germen de odio en 
todo lo que separa de Dios; cada mancha.es un obstáculo a la espe¬ 
ranza. Purificado, el corazón viene a hacerle humilde, amante, presto 
a acoger, dispuesto al sacrificio... etq &iXaSeX<píav se relaciona a 
fjyviKóxsq purificados para ser capaces de amar verdaderamente. El 
amor no salía de sí entre gentes tan diversas como las que compo¬ 
nían la iglesia. Era el gran milagro que había que comenzar cada día: 
realizar una Fraternidad donde todas las oposiciones viniesen a fun¬ 
dirse en una confianza mutua, en la intimidad de la misma fe” 
{J. Monnxer, La premiere Epitre de VApótre Fierre, Mácori, 1900, p. 80. 
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&sA<¡>ía; es su téXoc; 18 . Esto no se puede comprender bien, 
más que si la vida moral, definida por el amor, es igual¬ 
mente una vida cultual y no puede desplegarse más que 
en este santuario que es la Iglesia, casa de Dios y comuni¬ 
dad de creyentes 19 . El bautismo —fruto de la obediencia 
a la verdad y purificación de las almas— es esencialmente 
un rito de agregación al pueblo de Dios. Desde entonces, 
todos los santificados están unidos unos a otros, no en el 
seno de una misma sociedad, sino más bien como miem¬ 
bros de una misma familia; son realmente hermanos pues¬ 
to que son hijos del mismo Padre de los cielos. El mismo 
acto religioso que purifica el alma ordena a ésta el amor 


fraternoNo sería mucho decir que el cristiano llega a > 

ser apto para amar a los otros creyentes “como herma- ) 

nos”, está insertado en una “ftladelfía” objetiva (cf. II, 17; 

Hebr XIII, 1). Está consagrado a Dios tanto como entre¬ 
gado a la “fraternidad” 21 , pero la primera ordenación en- ) 

trafia la segunda: Dios se apropia a los creyentes para ) 

unirlos conjuntamente y ponerlos al servicio unos de los 
otros 22 . Se comprenderá, pues, el epíteto dvunóKpiToc; en 


18. Cf. I Tim. 1,5. Compárese Efes. 2,8, ktioóévtec;... éití epyoiq 
áya&oi'q. oic; •rrporjToípacFEV ó Geóc; iva év aóxotq ugpnrcrtijoapEV. 

19. “La idea de santidad permanece pues esencialmente comunita¬ 
ria, “eclesiástica”, precisamente en tanto que miembros de un pue¬ 


blo responsables los unas de los otros, en tanto que hermanos, los ) 

santos son “congregados” y “organizados” por el Espíritu en un cuer¬ 
po diferenciado (E/es. 4,12; I Cor. 16,15; II Cor. 8,4; I Cor. 7,14; 9,1). ) 

En todos estos textos, la santidad no es patrimonio de algunos espe¬ 
cialistas de la vida religiosa y moral, sino que pertenece a todos los ) 

hermanos en tanto que han sido beneficiados por la obra de Dios en 
Jesucristo” (P. Bonnard, art. Saint, en J. J. von Allmen, Vocabulaire J 

biblique, Neuchatel-Faris, 1954, p. 273), la cual se “edifica” por la 
caridad. S 


20. La “santificación-consagración bíblica lleva consigo a menudo , 

una eficacia en beneficio de otro (cf. Eclo. 29,7). Ya había sido dicho 

que Dios era salvador o redentor en tanto que santo de Israel { Is. > 

43,3.14; 47,4; 48,17, 49,7) o que los sacerdotes se purifican para acer¬ 
carse a Dios o prepararse al culto. Pero Jesús habiendo declarado ¡ 

que “se santificaba” en favor de los suyos Un. 17,19; cf. 10,36) el ■ 
acto religioso de ofrenda o de consagración a Dios dispone al bau- j 

tizado al servicio. de sus hermanos. 

21. Sobre la (piXaóeXqsía, cf. nuestro comentario a I Tes. 4,9. So- J 

bre su relación con el áyarni cf. Rom. 12,9-10; II Pe. 1,7. 

22. Cf, ÓouXeúeiv-ÓoGXoq, Gal 5,13; IT Cor. .4,5, 
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un sentido igualmente objetivo, sinónimo de yvrjatoc B , y 
correspondiente a la áAi)0sia: purificante. Pero, puesto que 
son precisamente las almas quienes son santificadas y ca¬ 
paces de esta nueva forma de amor, se añadirá a esta 
“verdadera flladelfía” un matiz moral subjetivo (III, 8), 
que será explicado en n, 1-2. En todo caso, la auténtica 
dilección fraterna no puede brotar más que de los cora¬ 
zones purificados por la gracia. 

A los creyentes así santificados e insertados en una fra¬ 
ternidad, les resta poner en obra esta capacidad de amor 
•sobrenatural y estas condiciones objetivas privilegiadas 
de ejercicio. De ahí el imperativo áyaTrf|aaT£; el aoristo 
podría traducirse: “a partir de ahora, desde entonces, 
amaos con caridad los unos a los otros”. El precepto es 
una repetición de aquel precepto del Señor (Jn XIII, 34; 
V, 12,17), pero su unión con la flladelfía (cf. II, 17) es un 
eco de I Tes IV, 9; el amor mutuo entre los creyentes es 
la virtud comunitaria, “eclesial” por excelencia y el pri¬ 
mero de todos los deberes 24 , porque responde a la estruc¬ 
tura misma del nuevo ser regenerado en el bautismo 
{v. 23). Desde que éste es recibido, el cristiano debe po¬ 
nerse a amar, un poco como un niño que comienza a res¬ 
pirar desde que ve la luz (II, 2). El aoristo ingresivo aya- 
ir*] a-ore (cf. éXirícrare, v. 13) evoca este punto de partida 25 , 
la adopción inicial de una actitud conforme a las situa¬ 
ciones nuevas en las que el convertido es insertado: “Te¬ 
niendo el honor de ser admitido en la fraternidad de la 
Iglesia, el creyente purificado debe manifestar su amor. 
Más profundamente, en toda esta proposición que se basa 
sobre los dos verbos qyviKÓreq y aya-rtlloare —refiriéndose 
éste a aquél— el aoristo debe entenderse en función del 
perfecto: no se trata solamente de ponerse a amar, sino 
de amar de una manera nueva, cristiana. El misterio bau¬ 
tismal permite a los creyentes alimentar una caridad 
auténtica (ccvuTróKptrov) cuyas características van a ser 
subrayadas (év Kap&íai, ¿ktsvcúc) : Consagrados a Dios para 

23. Cf. II Cor. 8,18, y nuestro comentario sobre Rom. 12,9, rj 
dyáTTT) áv; n Cor. 6,6. 

24. Cf. I Pet. 4,8, áyccnT] etc; éauTOÚq. 

25. Cf. Fr. Blass, A. Debrtjnnee, Grammatik, n.° 337, 2. 





amaros, decidiros y manifestaros los unos a ios otros esta 
nueva forma de dilección de la que sois ahora capaces. 

Este amor de ágape, que de suyo aporta sus pruebas, 
poseerá la cualidad correspondiente a la “verdad” y a la 
“ausencia de hipocresía” que acaban de ser señaladas 26 . 
Y cuando se trata de dilección, la sinceridad consiste en 
no multiplicar palabras y sonrisas afectadas (cf. I Jn n, 4), 
sino en traducir los sentimientos profundos; la verdadera 
caridad no es superficial y pura apariencia; procede del 
corazón 27 . La posición enfática de ¿k Kocp&íaq muestra a 
la vez la importancia que san Pedro da a esta fuente y, 
sobre todo, el matiz de afectividad, incluso de sensibili¬ 
dad, que une ai ágape 28 éste no es solamente voluntad 
espiritual del bien del otro, sino unión de corazón; innova¬ 
ción normal en la semántica neo-testamentaria del ágape, 
puesto que no se trata del amor a los extranjeros o a los 
enemigos, sino de la dilección que se tienen los hermanos. 

Mientras que san Pablo apenas conoce dos cualidades 
del ágape: la abundancia y la sinceridad, san Pedro aña¬ 
de una nueva -—áycorfioaie ekt£vgx; 29 — pero es muy di¬ 
fícil de identificar. Este adverbio así como el sustantivo 
£KT£V£ia y el adjetivo éKxevqq, entraña la idea de tensión 
y puede interpretarse en el sentido de intensidad —fervor 
y extensión— perseverancia. No solamente los comenta¬ 
dores proponen traducciones divergentes, sino que nin- 


26. Es característica la interrelación, xr}<; aXr)0£Íocq, spiXcr&sXcpíccv 
dvUTtÓKpiTOV év Trap&Lac; ayooifjoocTE; insinúa que la sinceridad del 
amor corresponde a la verdad de la fe y a la realidad de la comunión 
objetiva entre los creyentes; por consiguiente, que la manifestación 
de ia caridad está en la lógica de las cosas, y es la expresión del ser 
cristiano. 

27. Cf. Testamento de José, 17,3; Sim. 4,7: óyait^ocxTE Mrootoc; 
tóv áBeXcpóv ocóxoG Iv dyaQfi KccpBía; Dan. 5,3; dyccrravTE tóv Kú- 
ptov... Kal aXXrjXouq év áXÍjSivrj «apSia; Gad. 6,1: dyonrcxTE ouv 
aXXrjXauq diré» KapBíocq; Z&b. 7,2-4. Compárese Prolégaménes , p. 13, 
n. 4. 

28. I Tim. 1,5 dydirri ¿k Koc0apaq KccpSíaq tiene un paralelismo 
solamente material, puesto que el “corazón es aquí el alma, mientras 
que en I Pe. es la sede del amor humano; en todo caso se trata de 
lo más profundo e íntimo que hay en el hombre. 

29. Sobre el lazo entre yvñcnov y íktevéx;, cf. Dittenberger, Or. I, 
339,8. 
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gún dato de los lexicógrafos es absolutamente exacto 30 . 
Casi totalmente ausente de los textos literarios antes del 
primer siglo de nuestra era, este triple vocablo, ignorado 
por la carta de Ariste y de Filón, rarísimo en los papiros 
anteriores al período bizantino, no era normalmente usa¬ 
do en la koiné alejandrina. Por el contrario, es abundan¬ 
temente atestiguado en las inscripciones de Asia Menor 
y formaba parte del léxico oficial de las cancillerías 31 . Los 
decretos honoríficos, alaban a tal médico 32 , a prestamistas 
o a un puritano 33 por su celo, abnegación y asocian ¿kte- 
vf|<; a irpó6upoc; - M . Dos papiros prescriben a dos funciona- 

30. C, B. Welles (Royal Correspondence in the hellenistie Períod, 
New Haven 1934, 330) declara que es una innovación de la Koiné, 
mientras que el adjetivo es empleado por Sócrates y el adverbio por 
Aristóteles. Pero áKxeveíq en Esquilo, Suppt. 938 (al cual remiten 
The Thesaurus Graecae linguae de H. Estienne, Paris, 1835; W. Pape, 
Grieehísch-deutsches Wortebuch, Braunschweig, 1849, y A. Wellauek, 
Lexicón Aeschyleum, Leipzig, 1830) es una lectura aberrante para 
éyysvF.ic,. Semejantemente, ¿ktevcdc; no existe en Heródoto, contra lo 
que escribe Wettstein, que cita además al Ps. Heródoto, Vit. Homer. 
7: ó 6é Mévxcop evocó Xeuoev aóxóv éKTEvéox;; Pr. Preisigke (Wot- 
tebuch der griechischen Papyrusurkunden, Berlín, 1925) remite a la 
Chrestomathie de H. Wilcken (I, 1. IV, 17) y a P. Tebt. XXIV, 45 
que ignoran esta palabra. Los mejores diccionarios del N.T, afirman 
que se encuentra, en Pilón, pero el Index de J. Leisegang no la con¬ 
tiene... 

31. Firnico condena el adverbio: éktevgx; pr), aXX’ <xvtí auxou 
&at{JiX¿><; XeyEi; y J. Pollux ( Onomastioon, III, 23, 119) el sustanti¬ 
vo: q ydp eXeoBe pOTTpéitE toe Kai ¿KTáveia; tó pév cmXripóv, tó 5é 

drcpEtréq. 

32. Hacia el 216, un decreto anflciónico de los Delfinianos, ¿vtsvwc 
iraca xoiq uapayivopávoiq itoxí tóv 0eóv (Dittenberger, Syl, I, 538, 
17), hacia el 188, los Milesios honran al médico Apolonio áKTEvrj xat 
Ttpó0op.ov óporcoq éauxóv itapEÍyETo xará te tóv xéxvqv (n, 620, 8). 

33. ' los de Eritr-ea celebran a sus pretores, ¿kteveíc; xai ixpo0ú- 
pouq aüTouc, 'rrapéaxovTo TCpóq xqv itóXecoc; puXaKr')v (ibid. I, 442, 9; 
hacia 261-248). Cí. Inscript. Brít. Mus. 925, b, 30: oí Xomoi GeorpoGv- 
T£p tf)-.' toG itX68ouq suyoiav EKxevelq Kai -rtpoOúpouc; iaoxoóq 
Ttapéyovrai r& Sq¡ia>; Pr. Bilabel, Sammelbuch, V, 8855, 10. 

34. Cf. Heródoto, VII, 10, 64: Fidoav xpo0uuír)v éKxeívetv. He- 
siquio y Suidas mantienen la asociación ¿ktevcdc,, TtpoBúuGx;; el pri¬ 
mero da a óorXcomq como equivalente de ektevícc; el segundo litiuE- 
Xéq para ÉKxevéq. Una inscripción de Pérgamo: "Oírme;... vCv íaoGáwv 
fjótmpévoq xqicov ¿KxeváoxEpoc; ytvqxai xí) TrpoOupía (hacia el 30, 
a.C. en R. Cagnat y G. Lafate, Inscripüones graecae ad res romanas 
pertientes, Paris 1927, n. 293, col. II, 38); EÓcepáoxaTa Kaí ¡asxa itáóljq 
EKxeveíaq Kai Xapirpóxr]Toq ( Samos, ibid., 984, 6); éKXevrj Kai irpó- 
0upov év rcaoi irapaaKeua^ópEvoq éauxóv; hacia el 200 a.C.; Ins¬ 
cripciones de Priene, LXXXII, 10-11) ektevccx; Kai irpoBópcoq (P0- 
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ríos ser diligentes pero no sin discernimiento; con un celo 
esclarecido; éxtévEta se une entonces a upóvot 35 , como 
¿KTeWjq a <j>iXóo*rroo5o(; 36 y éxxevcSq a «¡HXoxípcoq 37 . 

De este acepción: “intensidad en el esfuerzo” 38 , éxxéveta 


ceo, hacia 190; ibid. LXV, 16); ¿xtevíj xal tipó8u(j.ov áauxóv... na- 
péXHxai; (Inscripciones de Magnesia, LXXXVI, 12, 20). Precisamente 
cuando los estrategas de Lampsaco, al final del siglo n°, deciden con¬ 
ceder la proxenia a Dionisiodoros, “habiendo comprobado la diligen¬ 
cia y el celo por los intereses del pueblo, ¿kiteví} xal npóSuuov áauxóv 
eíq tó xou 6rjpou TcapaaKEuá^et ixpáypaxa” ( Suppl. Epic. Graec. 
XIII, 458, 14; cf. el comentario de J. Treheux, en Bulletin de Cor- 
respondance helléniqtie, 1956, pp. 426-433) las consideraciones son de 
una perfecta banalidad. 

35. _En 164 a.C. el Pap. Par. IíXIII ,12 prescribe; KaXójq Tcorfioeiq 
xr)v Ttaoav Ttpoaevsy xdpevoq éxxeyEiav xai Tcpovor)0sc, —Harás bien 
si aportes todo tu celo y tomando precauciones”; línea 46: “dXAd 
pera miaqq axptfteíaq, rr\v éxxeveaTáxpv Troif¡oao0at —actuando 
de la manera mas correcta, deberás obrar con toda diligencia”. Tex¬ 
tos editados y comentados por TJ. Wilcken, Urkunden der Ptomaer~ 
zeit, I, 110, 46. Igualmente hacia el 283, a. de nuestra era, el pre¬ 
fecto Aurelio Mercurio prescribía al estratega de Oxirinco hacer in¬ 
ventario de ios stocks de víveres, itpóvouxv TTOit¡ar¡ tóu éxtevcoq cuita 
tpé<{)£a0at (P. Oxy. XIX. 2228, 40). Compárese III Mac. 5,29 tcará 
xf|V of|v ¿Ktevrj rt(3Ó0£Otv; Herodiano, VIII, 2,15 peta TtoXA.fi q ftpo- 
voíaq rcc te émxr|&£ia TtapiTi Atierra etaexojiíoavxo, ¡bq éxT.áveiav 
etvai et^xai ¿mpr)Kécrt£pa yévoixo ixoXiopKÍ.cc; hacia 129: xaéfjxóv 
éotiv xcp 5rjp9 ttAsiov xai éxxevécrrepov xepi xcov Tipoysypaupé- 
vcav (ppovtíaat (DirraNBERGER, Syl, II 695, 66). Los ciudadanos de la 
villa de Elaya se muestran prevenidos frente al rey Atalo III dados 
los beneficios que han recibido de él, oircoq étií toíq yeyevrjpévoq 
dyaQotq tea paaiXei ,=xx£V£Íq oí -rroAtxai (paívajvrai ( Inscripciones 
de Pergamo, 246, 4). 

36. ó &r¡poq artoSEXÓpevoq aótou tó <J)iXóotcou5ov xal éxteváq 
(Dittenberger, Or. I, 339, 40), Cf. Inscripciones de Priene CXIV, 33; 
áv uaotv éxtevíj Ttecprivóta xai OTtou&aíov. 

37. Un decreto de la asociación ateniense de los soteriastas quie¬ 
re recompensar a un cierto Diodoro: f| aóvo&oq ditoÓE^apévp tr¡v 
éxiéveiocv xal (piAoxituav aótou (Syl. III, 1104, 28; L. Roberx, he 
Sanctuaire de Sinuri, Paris, 1945, n.» XLI, 1); Dittenberger, Or. II, 
767, 5: tá tpóq 0£Óq éxtevcoq xoci suae^wq éiráXEoev xai xa rotí 
tóq dv0pcó-Ftoq peyaAoiJnixcoq xal irAoucicoq úrtep óúvapiv. 

38 El historiador Molpis, en un texto oscuro, une el ardor por la 
caza a la beneficencia —munificencia respecto de los convites, iva 
•ftdvTEq íócoai xriv triq 0r¡paq <piAo7rovíatv xai xf|v elq aútoóq Ik- 
tévEiav (Frag. 3; edit. C. Mollee, Fragmenta Historicorum graecorum, 
IV, p. 545); cf. III Mac. 3,10; Polibio, XXXI, 14, 12 aucrtqaavroq t<o 
vocuxXr¡pcp xai toiq émpátaiq EKtevwq. A. Deissmann ( Nene Bibei- 
studiem, Marburg, 1897, 90) cita una inscripción de Cárpatos, isla 
del mar Egeo, de siglo n a.C.; xdv uaaav exTéverav xal xaKOTcaQíav 
ttapExópEvoq. Jenofonte ( Cyr. V, 4,5) emplea el verbo áxxeívco apli¬ 
cándolo a un caballo lanzado de vientre sobre la tierra. 
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llega a designar sea la largueza, la generosidad del. don 39 , 
y aun del heroísmo, ya su perseverancia. Es así como Ra¬ 
zia había expuesto su cuerpo y su vida por el judaismo 
psTóc irácftjt; ektevícxq (II Mac XIV, 38). Puede tratarse de 
una “constancia absoluta” 40 o de un sacrificio total. Del 
mismo modo, en una carta al encargado y a los arcontes 
de ia ciudad de Seleucia de Pieria el rey Seleuco IV, ha¬ 
ciendo el elogio de su “honrado amigo” Aristolochos, sub¬ 
raya que “se ha empleado con la mejor buena voluntad 
posible (pera -rtáar^ eúvoíck;) en el servicio de nuestro pa¬ 
dre, de nuestro hermano y de nosotros mismos y, en las 
circunstancias más críticas, dio pruebas constantes del 
interés que tiene por los negocios del reino” 41 . El consejo 
y el pueblo de Sardes honran a la sacerdotisa Claudia Polla 
Quintilla que, por una parte, ha servido a la comunidad 
y a la divinidad regularmente y con celo (tcocrpíox;, (¡hXoteí- 
pwq), por otra, ha asegurado generosamente —o constan¬ 
temente— de su propio dinero los sacrificios públicos: 
6r)poTeX£i(; Quoíaq émTEXéoaaocv év xcov iSícov éxtevcoc; 42 . Se¬ 
gún Agatárquides de Cnido, los Etolios están más prestos 

39. Pl. Josefo, Antiq. Vil, 231, oGtot ttSocxv aÚT<S kcxí toTq ¿keí- 
vou tcov ETtnr]5eícov ¿ktéveiocv Ttapéoxov. Decreto 'de Halicamaso : 
[oí itpEoBEtql xr|v te aípeoiv éppccví^ouoiv tív e/oucjiv tcpóc; Tijv 
TtóXtv nal Trjv te dXXrjv ekteveiccv... ártoXoyL^ovrai ; <112 s. a.C.; 
publicado por Q. Cousin y Ch. Diehl, en Bulletin de Correspcmdance 
hellénique, 1890, 94, 1. 9); cf. Hekodiano, Vil, 2,8, o&ev £oX<ov oüor|<; 
ékteveiqk;, ktX- 

40. Traducción F. M. Abel. Compárese la carta de Antioco III, 
del 12 de octubre de 189: xñq EÍq f]pa<; kccí xá irpáypaxa aípéoemc; 
itoXXócc; kccí peyocXac; áiTOCEÍ^eic; TOirotripEvov ektevgh;: “quien ha 
dado continuamente numerosas y grandes pruebas de abnegación 
hacia nosotros mismos y hacia nuestros asuntos” (L. Jalabert, 
R. Motfterde, Inscriptions grecques et latines de la Syrie, m, 2, 
n.» 992, 4). 

41. év TOÍq ávayKatorÓTOu; Kaipoíq TiETtotqpévv áríoÓeíí,£t<; 
áKTEVEiq rrjq irpoq xá TrpáypocTcc odpéoEccq (M. Holleatjx, ÉUides 
d’Epigraphie et d'Histoire grecques, Paris, 1942, III, pp. 199 ss.). 
Cf. Carta de Antioco II a Eritrea, concediendo la autonomía de la 
ciudad y la exención de tasas: úpaq pvrjpovEÚovrccq f)pwv áei xf|v 
éKT£V£OTÓTT)v TOtpav etApyoxmv A¿ AI A <C. B. Welles, op, c. n." XV, 
31); Dittenbercer, Or. I 339, 16, a&xóq te itócoi xotq itoXÍTáiq ¿kte- 
vóoq Ttpoar)vÉx9ri', Inscripciones de Priene, CVIII ,382: f\ toG Si'tpou 
Tcpóq xoúq EuepyETouvxac; auróv ¿KTévsta Ói* aiccvoc éracn^pov exn 
•ri)v /ápiv; cf. LXV, 6; CVII, 20; CXI, 23. 

42. Inscripciones de Sardes, LII, 11; cf. Inscripciones de Creta 
(Edit. por M. Guardxjcci, I, XXIV, 2, p. 282). 



a morir que los otros hombres, cuanto tienen más que los 
otros, la costumbre de vivir suntuosa e intensamente 43 . 
Marco Aurelio observará que para beneficiarse de la ense¬ 
ñanza a domicilio de los buenos maestros, es necesario 
pagar bien, 5et ékxevcoc; ávccXíaxEiv (I, 4). Es, pues normal 
que áKTsvúk; sea asociado a (leyaAo^óxíoq 44 o a ¡isyaXope- 
pooq 4S . 

Resulta de estos usos que ékt evók; significa “intensa¬ 
mente” o “asiduamente”. El uso bíblico no permite optar 
entre estas dos traducciones. Casi todos los usos de ¿kté- 
veioc, ¿KXEvwq en los Setenta, en efecto, hacen referencia 
a la oración, o mejor, a los clamores hacia Dios 46 . Si se 
toma en consideración el único vocablo hebreo subyacen¬ 
te (ngyrqi , en Jn III, 8, se entenderá: “con fuerza”, es de¬ 
cir, con gran fervor; es asi como también pueden inter¬ 
pretarse Act XII, 5; Le xxn, 44. Pero Act XXVI, 7 impo¬ 
ne el sentido de asiduidad 47 , conforme a la enseñanza co¬ 
mún del Nuevo Testamento sobre la oración perseve¬ 
rante 48 . 

En realidad, el matiz de un adjetivo o de un adverbio 
se modifica según la acepción del nombre o del verbo a 
quien acompaña. Ahora bien, desde Sócrates, éKxsvrjq es 

43. AlxwXÍ, q>r|oí, xoaoÚTO tcüv Xolttqv ¿xoipóxepov ñxouai rcpóc; 
Cavarov Sacmap xai ¿j¡v itoXuteXoc; xai éxTevéaTEpov CnxoGai xGv 
aXXcov, citado por Ateneo, XII, 527 c. Cf. el estoico Hierocles, dcvia- 
pai ytícp tol<; tt^Xíkoc; xai ¡iáXiara ai éxxevcop vou0£Tna£i.c, citado 
por aroBEO, IV, 25, 53 (t. IV, p. 643). 

44. Dittenberger, Syl, 800, 13; III Mac. 4, 41, ugyaXotóvcoc xfiv 
¿KTEVÍOCV EYOOOav. 

45. Decreto de Temisonio (frigia) en honor de una Gimnasiarca 
(114, a.C.), en Ch. Michel, Recuiel d'Inscriptions Grecques, París, 
1900, n.° 544, 4 y 6. 

46. ¿KTÉVEia Judit, 4,9; ektevóx;, Judit, 4,12; Joel, 1,14; Jn 3,8; 
cf. m Mac, 5,9, toutcop pev o5v éktevoc; ft XmxvEÍa ávéBmvEv ele 
xov oópavóv- 

47. “Nuestras doce tribus sirven a Dios asiduamente (év éxxEveía), 
noche y día”. 

48. Le. 18,1, TtpÓQ xó 8 eív irócvxoxe -rrpoo£ÚX£O0at aóxoúq xai pf] 
éyKaKeiv; Rm. 12,12, rf¡ ■jipoaeuxn TcpoaxapxEpouvTEq (cf. suprct, 
p. 148; y Act. 6,4); Heb. 13,15, ávocGépcopEV 8uaíav alvéaeox; 6iá Ttav- 
xóp tu 0 eG. Compárese la carta de Mas a Hefastion, en el 168 
a.C., toó; ©Eotg aoxopEvrj SiccxeAG (P. Lond. XLII, 3-4 = U.P.Z., 
59). El adjetivo áKsvrjc; ha venido a ser un término técnico de la 
lengua litúrgica, sobreabundantemente empleado en la época bizan¬ 
tina, cf. las referencias en el Thesaurus de H. étiennb. 
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empleado en un contexto de amistad 49 , lo mismo que ek- 
xsvcoq por Aristóteles 50 , de tal modo que ol éKxevéaxocxói 
designa los amigos más fervientes 51 y que éxxEvcoq se em¬ 
plea en unión de «¡uXo^povcoq - 12 caracterizando asi la es¬ 
pontaneidad y el fervor de la benevolencia 53 . Seguramen- 


49. Tóv rAcotov oíoirEp ípíXov éxxevñ xai árcpofácacrtov eiq xáq 
K aXác; 6el irapaXau^ávEiv upá^eiq (citado por Sxobeo, V, 31, 13 , 

5 ¿ P E! ^Estaglrita observa que en los diferentes tipos de amistad, 
una diferencia puede surgir entre los miembros (biacfopa itpoq aX- 
XúXoucj cuando éstos no se mantienen al mismo mvel en los bene¬ 
ficios o en los servicios: “El uno puede obrar generosamente, el oteo 
en cambio ser diferente, ó pév ektevgx; xrotri, o SéA-Xeiup «*ran 
Moral II, 11, 1210 a , 27). Cf. el estoico Hibrocles, a proposito ttel 
padre’y de la madre, evekoc xpc; év xcxq óvópccoiv exTevEtccq, citado 

por Stobeo, IV, 27,33 (t. IV, p. 673). , - , , 

51 Polibio, XXI,. 22,4: ysyóvocoi -rtccvxcov áxxEvearrcrtot xcov em 
rñr ’Aoíac aÓTovouoouévtóv. En el 182, a.C., Eumeno II invita a la 
ciudad de Cos a celebrar los Juegos en honor de Atenas Nicéforo, 
auv anaco xoíc éKX£VEaxáxoi<; rpatv xcov EXXqvcov (C. B. welus, 
od c n 50 2). Ascesilas informa a su amigo Thaumasis que ha re¬ 
dactado un testamento en su favor, hasta tal punto se ha mostrado 
solícito hacia él, xóv eíq fig* ¿ktevcoc, oOtco itE^iXoxtpripevov citado 
por Diógenes Laercio, IV, 6,44. _ , , 

52. Según Fl. Josefo (Antiq. VI, 341) la pitonisa de Endor ofrece 
generosamente y con amistad a Saúl su simpatía y consolación, única 
cosa que ella posee en su indigencia, ¿>q év nevía xouxo iwxpeoYEv 
éxxevñc xai d,LXo<ppóvcoq: Polibio, VIII, 19,1, ’A X mó<; 6 e upoo&ei 
Eáuevoc ektevwc; xod «piXoippóvcoq xóv pcoXiv ávexpive óu jXeiovcov 
Sp ÉKáaxou xcov xerrá pépoc, Cf. el decreto honorífico de Dehos 
en honor de Euxene, motivado de esta manera: 5ioxi eüYpqoxov 

aÓTÓoauxov napaaxEuáCoi k<xí ájerevíj nsf> 1 ™ ü<; 

áureo TÜV noXixav xai tpiXócppwv uTtapyei xcy 
Epigraphicwm graecum, II, 277, 5), con el que se relacionara e 
creta honorífico de Busirirs, en el 22-23 de nuestra era, en favor de 
su estratega: éxxgvmq xaí piXccvOpónoc, Ótaxemsvoq Wtd. VTii, 
527 5) o con el de Temisonio: 5íx<xiov 5é éoxiv xouq auxeoq Exxevcoq 
xe ’xal <biXav0póncoq ávaoxpEtpouévouq xoyxávEiv napa xou .bqpoo 

xf)C émpaXXoúoqq xqj% Snmq oí xe 544 

dv&puv ónrXaatá^coaiv xocXoxayaQia (Ch. Michel, op. c„ n. 544, 
3 35' cf n 64 45 (Teyo, hacia el 170). 

53 ! El poeta Diosccrides de Tarso habiendo compuesto un elogio en 
honor de Cnosos, la ciudad decreta (a finales del s. n) erigirle üi a 
estela, “a fin de dejar en la posteridad un testimonio perpetuo de 
los sentimientos solícitos hacia él de la ciudad (ótico &e^ xai xoiq 
imvLVOuévoic deíiavaoroq únápxn á xáq hóXeoc; éxxEvqq xipoai- 
Ófoic) y de hacer manifiesto su reconocimiento a aquellos que se dan 
sincera y gloriosamente a los más bellos estudios” (Da—. 
<? v l ix 721 41). Cf. Filodemos de Gadara, uet ekxeveioc con ceio 
(iw, 0 e(T)v III col. d 2, 13). Los delegados de la Liga jónica ton 
declarado aí Rey Eumeno II, en 167-166 que la buena voluntad del 
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te cada escribano varía un poco el significado del vocablo 
común, pero cuando se trata de <¡uÁía o de su vota, el ad¬ 
verbio ¿KTEvcoq no significa nunca “duraderamente, sin des- 
faUecimiento”, sino un afecto delicado, una ofrenda sin¬ 
cera, una gratitud ferviente; la acepción fundamental es 
la de amistad solícita y generosa 54 No hay, pues, que sor¬ 
prenderse de que el poeta cómico Macón haya empleado 
este adverbio con áyccnáodcxi desde el siglo ni antes de 
nuestra era: q&et 5’ útc’ auxíjc; ¿ktevcoc, ayancó pevoc; 55 . 

Cuando san Pedro escribe: áXXfjXouc; áyocitf¡aaT£ ekte- 
vcóc, sus lectores han debido comprender el adverbio como 
una precisión de ek Kap&íac; y una nueva insistencia en el 
amor santo y profundo que los cristianos deben tenerse 
unos a otros. El ágape es un amor fuerte y celoso, como 
un fuego ardiente que no puede ni debe contenerse 5é . San 


pueblo respecto a él era profunda y sincera, -nrpoc; fpia<; éKTEveoTÓxriv 
te Kod EÍXiKpivrj xrjv eOvoiocv (C. B. Welles, op. c. n. 52, 40). Escri¬ 
biendo hacia el 160, en Atas —siendo sacerdote del templo de Cibeles 
en Pesinonte— Atalo II declara: “Menodoro —que vos me habéis 
enviado— me ha entregado vuestra carta, muy ferviente y amiga¬ 
ble, é'maxoXfjV... oOoav ¿htev?} K.ai (fuXiKfjv” <ibid. 5,4); cf. Dio- 
boro de Sicilia, II, 24, 3, upóq xáq éaxiáaeiq Kal Koiváq óptXíaq 
EKxevcSq ccuavrac napEXáupave cpiXíorv KaxaaKEuá^cov Trpóq Ik ao- 

TOV- 

54. Lo contrario de ékt&vccn; no es intermitente, ,sino remitente 
(cf. vcoQpót,, Hebr. 5,11; 6,12) o insuficiente (¿vSscúq). Es decisivo el 
primer empleo papirográfieo conocido del adverbio, en una carta del 
17 de junio de 277; éuáoTEiXcc xoíq dc&eXcpoíq pou Bcopiav&b kcü 
'Eppoyévei -rcpóq xó éktevwc, aÓT-otq óirápxsiv rá xfjq £u0£v£íaq, 
eS Be Ío0i ac,, et évBsSq irepl xouxo acvtxoTpa cp e iar¡ q, év KtvBúvcp 
oó x<2> TuyóvTi soEi (P- Michael, XX, 1-6). 

55. 1 Citado por Ateneo, XIII, 579 e. Se mantendrá como decisivas 
las sinonimias establecidas por J. Pollux (op. c. III, 118): Tcp 8é 
<j>£t&cdXúj per’ éixatvov ávxtKEixai, éxTevfiq, &capiXq<;, XapTtpóq, 
d<¡)0ovóq, cpiXÓTiuoc;-.. «¡nXávOpGrrcoq, <¡>tXó5(Dpoq, peyaXó&mpoc;, ito- 
XóBíopoq: y para el adverbio (p. 119) : ’Ektevóx;, áipGóvcoq, psyaXo- 
TTpEH&K;, áyaí&qv, ktX- 

56. Relaciónese este matiz del ágape con la metáfora de Mt. 24, 12, 
<j>uyr¡crc-rai q áyairr) tóv itoXXSv, que se refiere también a ia dilec¬ 
ción fraternal (cf. Agape, p. 67 ss.). La ventaja de nuestra in¬ 
terpretación es la de conservar el mismo sentido en áyÓTti)v EKTevfj 
eXüvtec (I Pe. 4,8) donde no puede interpretarse como: “practicar de 
manera continua el amor fraternal”, sino: conservad entre vosotros 
una intensa caridad, pues la caridad subre una multitud de pecados”. 
Curiosamente, Fuchs (en G. Kittel, Th. Wórt. II, pp. 461-462), en¬ 
tiende ¿KTEyfj en función de la escatologia y de la oración mencio¬ 
nadas en el v. 7. 



Pedro está muy cerca de Rm XII, 10-12 describiendo las 
notas de la caridad sin hipocresía y donde -rfj <jnXa&eXíj>íqc 
aiq áXXqXouq <f>iXóaxopyoi es glosado por xfj xipg áXXfjXouq 
'iiporjyoópevoi... tú irveópart ^éovtec; 37 ; los dos textos no 
hacen más que exponer un xó-rtcx; tradicional de la cate- 
quesis sobre el ágape. La elección de ekxevcoc; es feliz para 
cualificar a éste, puesto que ¿jcteveioc, ¿Kt£vr)q están a me¬ 
nudo asociados a -rrpóvoux, Ttpovoécj, upóSecnq, cppovrq^co, y 
puesto que la caridad es esencialmente un amor esclare¬ 
cido y juicioso; además, esta “tensión” del amor es la del 
dinamismo tan característico del ágape; en fin, almas pu¬ 
rificadas y santificadas (qyvíKÓxec,) son libres para con¬ 
sagrarse total e intensamente al amor fraterno 58 . 

Esta exégesis está confirmada por el v. 23: “(como) 
quienes han sido engendrados no de semilla corruptible, 
sino incorruptible” 59 . El participio perfecto pasivo áyocye- 

57. Si Pedro dependiese de su antecesor, podría glosarse ¿k Kap- 
5ía<;... ¿KTEvcoq en función de Ttportyéopai e interpretar el adverbio 
en el sentido de resueltamente, de la forma más decidida —la ausen¬ 
cia de vacilación en el corazón es una cualidad de la fe en Me. 11,23 
(cf. Sant. 1,6); a lo que se opone ,lv£5uva¡ió8rj xf¡ tcÍotel (Rom. 4,20)— 
esto sería confirmado por I Pe. 4, donde ócveu yoyyoopoO (v. 9) co¬ 
rresponde a éKTEvrj (v. 8); y Judas, 22 prescribiendo la misericordia 
con respecto a los pusilánimes í&iaKpivopévout;). Se puede por últi¬ 
mo evocar Jn. 13,1. síq xéXoq r¡ycntria£v aúxoúq que une intensidad 
y perseverancia. 

58. Se trata de la doctrina de I Cor. 7, 32-35. Deberá conservarse 
la traducción de H. J. Schonfiel», “love one another devotedly from 
tUe heard“. 

59. dcvayEyewqpÉvoi recoge ávayyEwqcraq del v. 3. Sobre este 
verbo avayswáw (que no se encuentra ninguna vez en la Biblia, 
pero muy bien atestiguado por Pilón), cf. E. G. Selwyin sobre I Pe. 
I, 3 y pp. 305-309). Ningún 6eX<pí« (áÓEXpórqc;) de ios siete Her¬ 
manos, nacida del seno maternal y desplegándose en áycmáv : 
‘""Vosotros conocéis los filtros del amor fraternal (dÓEX<póTqToq); la 
divina y omnisabia Providencia, por medio del padre, les distribuye 
entre los hijos y los enraiza, por medio del seno maternal. -""Allí cada 
hermano habita durante un tiempo igual, allí modelado durante el 
mismo tiempo, allí crece con la misma sangre, allí madura en medio 
de la misma alma; ÍL después, en el mismo preciso término, es alum¬ 
brado y bebe la leche de las mismas fuentes: así es como se anudan 
los lazos del 'amor fraternal (<j>tXccÓ£X(}>oi) en el alma de los lactan¬ 
tes... '“'Ahora bien, si el amor fraternal es por naturaleza tan tierno, 
los siete hermanos estaban unidos los unos a los otros aún más pro¬ 
fundamente. M En efecto, instruidos en la misma Ley, ejercitados en 
las mismas virtudes, educados conjuntamente en una vida justa, se 

amaban por eso mucho más (paXXov éauxooq rjXocronv)... “pues la 
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yewrijiévot se une al perfecto rjyvtKóxsq y subraya que el 
despliegue de la nueva vida en la caridad es un aspecto 
complementario de la purificación y de la consagración 
“por la filadelfia”. Amar intensamente al prójimo es po¬ 
sible desde el momento que se ha renacido divinamen¬ 
te®. Al ser corresponde el estilo de vida una vez reci¬ 
bida la capacidad, queda sólo ejercerla. El precepto de 
amar supone que la naturaleza regenerada (II Pet I, 4), 
posee el instinto y la potencia del amor. Si los cristianos 
son engendrados de nuevo a partir de una semilla inco¬ 
rruptible ÍJ , su vida —que es una vida de caridad— con¬ 
sistirá en desarrollar la semilla inicial; por consiguiente, 
el crecimiento vital es el de una intensidad cada vez más 
grande del dcyárcq. 


III. Respeto y amor fraternos. I Pet II, 17: “ilávraq 
iipfjcraie, xqv á6eX<jjóxr)xa 1 áyamSxe, tóv 0eóv <j>op£icr0£, tóv 


razón unida a la piedad hacía más ardiente aún su amor fraternal 
(TToGEivorápocv ocúrát; KaxeoKeúa^ov xf|v AiXaóeXfíav) ” (trad. A. Du- 
pont-Sommer) ,Cf. «píAxpco dSeX-tpoteu (estela del siglo m° de nuestra, 
era, citado por W. Peek, Qriechische Vers-Insehrisften, Berlín, 1955 , 
I, p. 525). 

60. éK oiropdq ác¡>6dpxou señala el origen sobrenatural de la ge¬ 
neración —de lo alto (cí. Jn. 3,1; I n. 2,29; 3,9)— por contraposición 
xr m & enerílc tó n natural (Jn. 1,13), 1 «a elección del término o tío pd (hap. 
N.T.) en lugar de cnxéppa (I Jn. 3,9) indica la naturaleza del creci¬ 
miento de las plantas más que la de los hombres (c. 24; cf. sin em¬ 
bargo Filón, De praem et poen. 10; Fragm. 10, in Ex. 23,28 a■ Corp 
herviet. XII, 1-2) y quiere evocar la idea del fruto (cf. Jerra’. 13,13; 
31,27, Regla de Qumram, 8,5; 11,8) al mismo tiempo que la de per¬ 
manencia. La semilla Incorruptible se opone a la efímera. Puede 
verse ahí un eco del discurso de la montaña. Amando así el discí- 
prno de Jesús se muestra y lo es efectivamente hijo del Padre que 
está en los cielos (Mt. 5,43-48). Léase M. E. Boismard, Une Uturgie 
oaptismale dans la Prima Petri, en R. B. 1956, pp. 182-208. 

61. Si la semilla causa inmediatamente la nueva vida, la generá- 
ción viene de la “Palabra de Dios”; ésta es también una semilla 
(Le. 8,11); viva (Heb. 4,12), da la vida (Sant. 1,18; cf. Is. 55,10-11); 
eterna como es, asegura la estabilidad y la permanencia (Sal. 8937). 
su realismo y su dinamismo hacen de ella un sustituto del mismo 
Dios y de su poder creador (Gen. 1; Sal. 33, 6.9; Jn. 1,1-5; cf. J. Starc- 
xy, art topos en D.B.S. V, col. 465-475; 479-496); los Cánticos de Qum- 
ram califican así a los justos; “los hijos de la verdad” (col. VII, 29-30; 

■i . 

1. Sah. ccXÁrj-Xouq. 
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pcxoLÁéa Tijiats. Honrad a todos, amad la fraternidad, te¬ 
med a Dios y honrad al emperador”. 

San Pedro da un conjunto de reglas para la vida so¬ 
cial y familiar 2 , que permite a los cristianos tener una 
conducta hermosa (xccAf) ávacrrpo<pr|) en medio del mundo 
pagano (II, 12), y que se traducirá en “buenas obras”! Por 
la voluntad expresa de Dios el creyente debe ser dya9o- 
ttoióIv 2 Antes de determinar los deberes particulares de los 
esclavos, de las mujeres o de los maridos, el Apóstol enun¬ 
cia algunos principios generales y, en primer lugar, el 
espíritu que debe animar este obrar virtuoso: “Comportaos 
como hombres libres..., usad la libertad como siervos de 
Dios” 4 . Sin duda, 6c; éXsúeepoi vuelve a tomar el sujeto no 
expresado de CmoTáyrjTE (v. 13), pero este nominativo no 
puede unirse al acusativo áya9o-Ttoiouvtaq que precede 
(v. 15), y toda 1a, proposición debe ser considerada como una 
introducción del v. 17. Se tratará, en efecto, de someterse 
al prójimo, de respetarle o de servirle, pero esta depen¬ 
dencia no será degradante. Los cristianos, liberados del 
pecado y de los prejuicios humanos, pueden ponerse a los 
pies de sus hermanos u honrar a los paganos, con toda 
dignidad e incluso con una verdadera grandeza de alma; 
esclavos de Dios, permanecen espiritualmente indepen¬ 
dientes. En todo caso, su actitud tendrá valor únicamente 
si no es violentada y forzada, sino espontánea, reflexiva, 

libremente consentida y adoptada. 

La formulación breve y armoniosa de los cuatro pre¬ 
ceptos. (v. 17) constituye una especie de epigrama, fácil¬ 
mente marcado en el espíritu de los lectores. El sentido 


2 211-312 Sobre estos códigos tradicionales de conducta prácti¬ 

ca diversamente adaptados por los Apóstoles y los predicadora, cf. 
k’ Weidinger, Das ProHem der urschrisüichen Haustajeln^ . Leipzig, 
1928; cf. S. Spicq, Saint Paul. Les Epitres Pastorales , París, 1947, 

pp '„ 25 \ 2 pg 215. El término es especialmente amado de san Pedro 
amen emplea ’ el verbo . (ignorado de san Pablo) cuatro veces (2,30, 
3,6.17) y que es el único autor del N.T. que lo utiliza oya6oitoua (4,19) 

^4. 6 El oxímoron 6c; ¿A.£Ú8époi... 6q 0eoG. boükoi (?■ 16) 
no (I Cor. 7,21-23; cf. 9,19; Rom. 6,18-22; Gal, 2,4, 5,13), pero la 
doble afirmación de liberación (Mt. 17,26; Jn. 8,36) y de la ser' - 
dumbre (Mt. 6,24) viene del Señor. Sobre la conexión entre líber a 
y virtud en la antigüedad, cf. E. G. Seiwvin, op. c., p. 174. 
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es obvio. Sin embargo, no es fácil de explicar por qué el 
primer imperativo está en aoristo, mientras que los otros 
tres están en presente 5 . ¿Ha descuidado, san Pedro, el 
valor propio de los tiempos 6 , o ha buscado la eufonía? Se 
podría entender xiprioocTe como un aoristo incoativo, re¬ 
firiéndose al cambio de vida de los bautizados (cf. I, 22), 
y poniendo en contraste su nueva mentalidad opuesta a 
la antigua 7 : Puesto que sois servidores de Dios, debéis 
honrar a todos los hombres. Pero la estructura del ver¬ 
sículo muestra que la primera premisa es universal, los 
otros tres no hacen más que detallar su aplicación; de 
suerte que -agí) corre debe entenderse como un aoristo nó- 
mico 8 , equivalente al presente de costumbre, y que por el 
cual se expresa una máxima general. El imperativo sub¬ 
raya la puesta en acto —sin referencia a la idea de dura¬ 
ción— y los otros verbos en presente indicarán la misma 
acción en su realización y desenvolvimiento. En otros tér¬ 
minos, san Pedro no formula casi más que un solo pre¬ 
cepto: ponerse a prodigar señales de respeto 9 10 ; la expre¬ 
sión objetiva y lingüistica de éste varía según las perso¬ 
nas a las que se dirija ,0 . 


5. (popstooE está en la voz media; los otros imperativos son ac¬ 
tivos. 

6. L. Radermacher, Neutestantliche Gammatíck'-. Tubinga, 19.25; 
p. 155; F. M. Abel (op. c. 56, b) observa que “el matiz entre el im¬ 
perativo presente y el aoristo es a veces imperceptible, por no de¬ 
cirlo nulo”, concretamente en la lengua de los papiros. 

7. El empleo presente del imperativo no tiene necesidad de ser 
explicado puesto que éste se emplea normalmente en las prescripcio¬ 
nes generales relativas a la conducta. 

8. Compárese I Pe. 1,24; Le. 13,19. P. Jouon (Note sur Colossiens, 
III, 5-11 en Recherches de Science Religieuse 1936, pp. 185-189) su¬ 
braya el “aspecto global” del imperativo aoristo, prescribiendo como 
una unidad una realización que no podrá cumplirse más que por una 
multitud de actos. 

9. El sentido de xtpáo —muy próximo a la primera acepción de 
ayermo— es amplio. Comprende tanto la estima y la apreciación 
como las manifestaciones de los signos de honor. Se emplea de los 
inferiores (Jn. 12,26), de los iguales (Act. 28,10; I Tim. 5,3), del res¬ 
peto a los padres (Mt. 15,4; 19,19) y de la adoración a Dios (Mt. 15,8; 
Jn. 5,23; 8,49); Jenofonte criticaba a los egipcios el honrar a Osiris 
—T¡.gav— puesto que no era más que un simple mortal (cf. Plutar¬ 
co, Amator, 18). 

10. Varios comentaristas intentan agrupar los preceptos por gru¬ 
pos, así por ejemplo; 1-2, 3-4 (Fr. W. Beare); pero al hacer Tipare 



El interés de la primera premisa es su universalidad. 
El cristiano se reconoce en el respeto que guarda a todos 
los seres: Judíos y paganos, creyentes o infieles, pequeños 
y grandes, buenos y malos 11 . Les trata a todos con aten¬ 
ciones y agasajos. Les honra u . 

El áyáirrj que es a continuación prescrito no es una 
cualidad más alta que el respeto y la cortesía, como pien¬ 
sa E. G. Selwyn, es una forma particular de estima, afec¬ 
tuosa cuando se dirige a los hermanos. El verbo áyocTrocv 
guarda aquí su acepción fundamental del griego clásico 
y de los Setenta: venerar, tener atenciones, prodigar ges¬ 
tos de honor u . No es necesario, pues, traducir “amad a 
vuestros hermanos” pues el acento recae menos sobre la 
dilección que sobre la reverencia y el servicio El precep- 


una inclusio con xtprjoaxe será preferible reunir estrechamente el 
amor del prójimo y el temor de Dios. Obligado es constatar una vez 
más la escasez de las referencias neotestamentarias de A. Nygren. 
Ha desdeñado analizar I Pe. 2,17 donde áyanáv insertado entre 
xtpav y <j>o|3£to0ai expresa, evidentemente, un amor ascendente, el 
del cristiano hacia un ser a quien estima como superior, y que no 
es otra cosa que una respetuosa vinculación. 

11. Cf. Act. 10,28. Cf. Pirké Abot IV, 1: “Ben Zoma dice: ¿Quién 
es honrado? Aquél que honra a las ereaturas, siguiendo aquello que 
ha sido dicho: (I Sam. 2,30): pues yo honraré a quien me honre, y 
humillaré a quien me desprecie; 2,14: R. Eliezer dice: que el honor 
de tu prójimo te sea tan querido como el tuyo”, Bengel se equivoca ai 
restringir el precepto: “omnes quibus honor debetur. Rom. 8,7”. 

12. La mayor parte de los exegetas justifican esta estima por 3a 
calidad del objeto: la dignidad humana (¡), la imagen de Dios, un 
alma por la cual Cristo ha muerto. Puntos de vista modernos. El 
“motivo” de san Pedro es subjetivo: 5tá xóv Kúpiov (v. 13) = pues¬ 
to que el Señor lo ha prescrito. Si se respeta o se ama al prójimo, 
es por obediencia a la voluntad de Dios (v. 15), y también porque 
desde el renacimiento bautismal (1, 22-23) se es capaz de ello. Te¬ 
niendo un alma purificada, «1 cristiano tiene otros sentimientos dis¬ 
tintos a los de los paganos (1,18) y este sentido del respeto es una 
de las señales más expresivas y constantes de su regeneración, 

13. Cf. Ecco. 2,15 y 16: O i £f>o(3oúp£voi = oí áyccmSvxec;; la 
lectura de los mss. 70 y 248 de 24, 18: éyá (rqxqp xrjc, dyonrrjoscDc; 
xrj<; KaWjq koci <pófk>u; Prolégoménes, pp. 45, 67, etc. En su tratado 
De la Filadelfia, el estoico Hierócles asocia xiprjq xe xaí áyaitf|aEíoq 
(Stobeo, IV, 27, 20, t. IV, p. 662). 

14. Como en Sant. 1,12; 2,5.8; cf. 1,27. En el contexto de I Pe. 2,17 
donde el áyárrq es un acto eminente de la áyaGouoielv (2,20) y de 
la áyoc0oiroió<;- <v. 14), es imposible no evocar a Le. 6,35: áy«itaXE -. 
kocí dcyaSoTtoietxs. Puesto que se trata de amar cbq 9eo¡3 5ou\o¡. de¬ 
beremos referimos a Mt. 6,24: ouSsiq dúvcrrai 8ual Kuptotc; Sou- 





to de respetar a todos los hombres no compromete gran 
cosa, pues la mayor parte son desconocidos, pero en el 
seno del grupo de creyentes, esta disposición interior se 
traducirá en reacciones constantes y muy determinadas 
de estima y de abnegación. Lo propio del ágape es unir 
con afecto y respeto; a diferencia de otros amores, man- 
tíeen cierta distancia en la proximidad más estrecha. Si 
prescribe a los cristianos concebir y manifestar estima a 
todo prójimo, cualquiera que sea, eventualmente hacia los 
eenmigos, esta forma privilegiada de amor religioso se 
emplea concretamente en beneficencia y en buenas accio¬ 
nes hacia los otros creyentes ls . Es necesario, pues, “amar 
la fraternidad” es decir, hacer mucho caso del grupo 57 


XEÚeiy... tóv ET£pov áyaro^oet; Gal. 5,13, 6ióc xfjc, áyctTcrtc; SouXeú&re 
aXXqAoiq. 

15. Cf. Gal. 6,10, Epyor^wpsóa tó áyccOov xtpóc; toxvtok;, uócXiotoc 
frpoq xouq oikeiouc; rrjq -rríareGx;. 

16 - dSeXfÓTTjp, desconocido de la lengua griega antes de 1 Mac. 
1¿,10-17 (en el sentido de alianza; asociado a quXía; cf. la comunidad 
ae Dios o de la verdad en Manual de Qumram, 1,12; 2,24) no es em- 
pleado más que aquí y en 5,9 en el N.T., y no aparece en los papiros 
antes del s. v, como título de honor (cf. las referencias en Pr. Prei- 
sigke, W-orterbuch, lu, p. 183). Significa normalmente el conjunto de 
i® hermanos, su reunión (cf. la reagrupación del rebaño de Dios, 
2,25; 5.2) el equivalente de la ek kXt] 0 Í.<x (que, curiosamente, ignora 
I Pe.) o “casa espiritual” (2,5). 

La “fraternidad” sería entonces una designación de la comunidad 
cristiana analoga corno grupo social y en el plano religioso, a los 
nasas, orgeones, fratrías y otras colectividades paganas E G Sel- 
wyn, .piensa ™ gran finura que este vocablo propio de Pedro le 
ira sido sugerido por el Señor: kcci oú Ttoxe ¿TucrrpéUKrq orúptoov 
Touc; aoEXpouc (Le. 22,32); pero deberá evocarse también el Testa¬ 
mento Gad. VI, 1. 


IV. Compárese la exhortación del mayor de los siete hermanos 
macabeos: “Imitadme, hermanos míos... no abjuréis de la fraterní- 
dad que une nuestros ánimos” (IV Mac. 9,23) y la respuesta del ter- 
cero. Yo no reniego el noble parentesco de mis hermanos (tóv 
suyEvq triq ábeXípÓTqToq ouyyévEiocv)” «0,3), y la del cuarto: “No 
renegare de nuestra noble fraternidad” (10,15). Cf. los “filtros (me¬ 
dios de hacerse amar; término bien atestiguado en las inscripciones 
funerarias de la época helenística; cf. C.I.G. II, 1315, 2) del amor 
fraternal, -ra T fjq áSeXpóxqToc; <píXxp«” (13,19-27) proporcionados por 
la formación en el mismo seno maternal (cf. el estoico Hierocles, i. c. 
p. 664; £ K ípÚCTECoq &x ou oi (pLXxpov; Sófocles, Traeh. 1138-1142: “Ella 
pensaba enviarte un hechizo de amor —erreoynace—- El Centauro 
Nessos le ha persuadido hace tiempo para que enloquezca de deseo 
por este filtro -touñ&e <{>íXTpco tóv aóv éauñvca ttó9ov”). En función 
ae esta acepción objetiva constante de áSeX^óxriq somos llevados de 
la mano a dar el mismo sentido en I Pet. Relaciónese con Heb. 13,1 
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de hermanos y consagrarse al bien común, o bien —si lo 
abstracto se toma por lo concreto 18 — tener un respeto y 
un afecto privilegiados por los otros discípulos: se debe 
honrarles más que a todos los otros 19 . 

Dado el lazo puesto por el Señor entre el primero y el 
segundo mandamiento, la mención de la dilección frater¬ 
na —llena de delicadeza— evoca el amor de reverencia o 
piedad filial hacia Dios, que le da su fundamento: 5ia tóv 
Kúpiov 20 . Amar a Dios, en el lenguaje bíblico, es adorar¬ 
le y obedecerle, y puesto que toda la parénesis recae sobre 
el respeto, este amor está expresado por el término técni¬ 
co de la virtud de la religión: tóv 0eóv <f>op£Ía8e 21 . El verbo 
en voz media indica que se le debe “temer por sí”. Se tra¬ 
ta de este temor a Dios, principio de la sabiduría, en cuan¬ 
to que regula la vida 22 . Lo mismo que se traduce el amor 
a sus hermanos manifestándoles deferencia, y poniéndo¬ 
se a su servicio, se adora a Dios y se le ama cuando sé 
renuncia a la propia autonomía y se somete a su voluntad 
(v. 15). Negación de si mismo y obediencia (cf. Mt VI, 24) 
son la adecuada expresión del temor reverencial frente al 
único Señor. Esta actitud del alma estaba prescrita por 
Prov XXIV, 21 que asociaba lisa y llanamente el rey a 
Dios 23 ; san Pedro les distingue, pero menciona para ter- 


y la desertación de los reunidos 10,25 y sobre todo la fórmula “los 
que entran en la Alianza” para designar los miembros de la Comu¬ 
nidad de Qumram ( Manual , 1,16.20,24.2,10 etc.). 

18. Cf. <j>i\cc6eXc¡>ía ü,22) para mtXáóDupoi (3,8). „ ^ 

19. Gal 3,10 <3rycntócv conserva quizá quizá su matiz clásico de pre¬ 
ferir”: sí es necesario respetar a todos los hombres, no obstante, es 
respecto de los hermanos sobre quienes debemos tener más solicitud. 

20. 12. Cf. Testamento de Benjamín : 3,3: “Tened al Señor y 
amad a vuestro prójimo”; Dan. 5,3; Isaac 5,2; 7,6. 

21. Cf. 1,17. Cf. Prolegomenes, p. 78, n. 4; 92-97, 122, 135-136. El 
se añade a las referencias de la nota precedente las discusiones ra- 
bínieas sobre el valor moral respectivo al temor y al amor ( prolego- 
mfrties pp. 144-152) y la asimilación del ayam] y de la oprjciKEia en 
Sant. nos convenceremos que la parénesis de I Pe. representa- un 
TGTKX de la catcquesis palestiniana, revestida aún de su expresión 
lingüística muy particular (compárese el punto de vista, completa¬ 
mente diferente de Filón, ibid., pp. 177-182). 

22. Sal. 111,10; Prov. 1,7; 8,13; Job. 2,3; 28,28; Eclo. 1,11-30. <?>o- 
BeToeai es mucho más fuerte que xtpav. Léase Sab. 14,12-20. 

23. <jx>&o0 tóv 0£Óv, ulé, xaí fkxaiXéoC igualmente Ex. 22,27, 
I Be. 21,10; compárese Eclo- 7,31; ¿oBou tóv Kupcov kcu oóqecoov 
lepéa; 4,7: “ante un gran hombre, dobla la cabeza”; y la asocia- 
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minar el honor debido al príncipe, conforme a su pro¬ 
pósito 24 . 

En suma, el discípulo de Jesucristo se distingue por su 
sentido del respeto. Hacia cualquier persona que sea 
—iguales o superiores— se inclina y reverencia. Sería de¬ 
masiado decir que tiene el sentimiento de la grandeza del 
hombre, pero es heredero del “pobre” según la espiritua¬ 
lidad de Israel, que es profundamente humilde, paciente 
y modesto. Mientras que el pobre atrevido e insolente es 
odioso, a la manera del rico embustero y del viejo adúl¬ 
tero (Sir XXV, 2), el sabio está pronto a someterse y a 
honrar. La caridad, dominante en el alma de un cristia¬ 
no, no hace más que acentuar esta disposición fundamen¬ 
tal. Lo mismo que Dios trata al hombre con una discre¬ 
ción admirable (Sab XII, 18) y que el creyente sirve a 
Dios peta soXccpstocc; kcxí óéouq (Hebr XII, 28), los discípu¬ 
los de Cristo traducen su amor fraterno en respeto; su 
modestia innata (cf. irpaOtqq, upaunaSía) les facilita pa¬ 
ciencia y sumisión. 


IV. El macarismo de la caridad, deseo de la vida eter¬ 
na . I Pet III, 10: “ 'O yáp BéXcov ¿¡cofjv áyccrtav kcú tóeív 
r¡pépaq cxyaOác. — Quien quisiese amar la vida y ver días 
dichosos...”. 

San Pedro concluye sus prescripciones particulares a 
cada categoría de, cristianos (II, ll-III, 7) con una admo- 

eión de los dos preceptos deíficos grabados sobre los muros de Apolo: 
tó kocctoGu 9oBou, -rtpooKÚvei tó 0etov (Dittenbergek, Syl, 1268, 
II, 17,20). 

24. w. 13-14: “En el temor del Señor es como la Iglesia “se edi¬ 
fica y camina” (Act. 11,31). Concretamente, significa que los cristia¬ 
nos deben someterse los unos a los otros (Efes. 5,21). Es significativo 
que los Apóstoles inviten a los cristianos a la obediencia al Señor 
(Col. 3,22; I Pe. 2,17) cuando tratan del respeto que deben a las auto¬ 
ridades; en efecto tal respeto es la expresión ética de ello. La acti¬ 
tud es la misma, bien se trate del temor de los cristianos con respec¬ 
to a los magistrados (Rom. 13,3-7) o de los servidores de Dios (II Cor. 
7,15), bien dei de la mujer hacia su marido (Efes. 5,33; cf. I Pe. 
3,lss.) o de los hacia sus dueños (Efes. 6,5; cf. I Pe. 2,18)” (E. Di- 
serens, art. Craindre, en J. J. von Acumen (Vocabulaire biblique, 
Neuchátel-Paris, 1954, p. 54). 



nición general sobre la caridad a los hermanos y a los 
enemigos: “Finalmente, todos tengan un mismo sentir, 
sean compasivos, fraternales, misericordiosos, humildes, no 
devolviendo mal por mal ni ultraje por ultraje; al contra¬ 
rio, bendiciendo, que para esto hemos sido llamados, para 
ser herederos de la bendición”. Los seis rasgos de este “ca¬ 
tálogo” —el último sobre el perdón, de las injurias está 
particularmente desarrollado— están expresados en térmi¬ 
nos desconocidos para la mayor parte del Nuevo Testa¬ 
mento; pero el pensamiento es tan próximo a Rm XII, 
9-21 y a Col III, 12-14 que se debe considerar estos ver¬ 
sículos como una exposición de la parénesis tradicional 
sobre el amor al prójimo, a la que San Pedro ha dado una 
expresión personal 


i. Cf. E. G. Selwyin, op.c. pp. 412 as. Tó 8e TéXoq hap. N.T. es 
adverbial (cf. Platón, Leyes, V, 740 e) —ópó$ipcov {hap. bibl.; eí. 
Homero, II, XXII, 263: los lobos y los corderos no tienen hechos 
sus corazones para concordiar, óuó^pova 0u[ióv éx oüolv; cí - Mac. 
14,20: la madre de las Macabeos tenía un alma parecida a la de 
Abraham, 6¡iótj,'OXo<;) expresa el mismo pensamiento que Rom. 12,16; 
15,5, la armonía de pensamientos y de sentimientos: la caridad tien¬ 
de a formar una mentalidad común — El adjetivo aupita0r|c; (hap. 
bibl.; se menciona en Job. 29,25 pertenece únicamente al ms. A; 
cf. Aristóteles, Polit. V, 1430, a 13;. Jenofonte, Mem. II, 3,17) no pa¬ 
rece tener aquí el sentido de compaciente, compartir los sufrimientos 
de otro (ouu7ra0EÍv, Hebr. 4,15; 10,34; aupuocaxeiv, I Cor. 12,26); lo 
que haría doble empleo con eoairXocyxvoq, sino de simpatía activa. 
Lo caritativo, en lugar de replegarse sobre sí, tiende a vivir en armo¬ 
nía con todos, a ajustarse al pensamiento a los gustos a las reaccio¬ 
nes del prójimo (ópófppcov) y desde entonces conserva un corazón 
abierto y receptivo a todo lo que concierne a sus hermanos; se trata 
de la disposición psicológica esencial para vivir en la comunión del 
amor (cf. IV Mac. 13,23; 15,4) — tpiXábEXtpoq (hap. bibl. N.T. cf. 
II Mac. 15,14; IV Mac. 13,21; 15,10) se refiere a I Pe. 1,22 — sfkmXocy- 
Xvoq literalmente :“que tiene las entrañas sanas” (Hipócrates, 
Prorrh., 6), no significa valeroso (cf. eúcrrtXayxvía, Eurípides, Rhés., 
192), sino compaciente, tiernamente misericordioso (cf. Le. 10,30; 
Efes. 4,32). — Sí el adjetivo Tonrsivóq>po>v es desconocido del N.T. 
(cf. Prov. 29,23), la humildad va de par con la caridad (cf. Rom. 
12.16; Efes. 42; Col. 3,12; I Pe. 5,5)—. Desde el discurso de la mon¬ 
taña (Mt. 5,38; Le. 6,28-29) y el ejemplo del Salvador (I Pe. 2,23) los 
Apóstoles anulan la ley del Tallón (I Tes. 5,15); la insistencia de 
I Pet. 3,9 recuerda la de Rom. 12,14 y 17-21; sobre todo en relación 
con la eulogia. Bendecir es oponerse a maldecir (Le. 6,28; I Cor. 4,12); 
pero mientras que eóXoyoOvxEg tiene el sentido profano de “hablar 
o decir del bien” (en relación a aquellos que dicen mal de vosotros), 
la sóXoyícc que se hereda (Heb. 12,17) es el don supremo de Dios 
y de su misericordia. El motivo de “bendecir” a sus enemigos es el 




Esta exhortación a la caridad está motivada por la 
perspectiva de la dicha eterna: ó ydp SéXcov <cof)v áyot- 
nav. .. 2 , frase sacada del Ps. XXXIV, 13, sin estar prece¬ 
dida de una palabra de referencia o de introducción a la 
“Sagrada Escritura” 3 . En lenguaje bíblico los días dichosos 
son los días de regocijo y de saciedad 4 , y ver significa po- 
seear, gustar; de suerte que ver la dicha es ser feliz. El 
Salmista no pensaba más que en la vida terrena (cf. Tob 
IV, 5-6; Sir XLI, 13), pero san Pedro evoca la vida eter¬ 
na 5 , La puesta en práctica del amor al prójimo se impone 
a cualquiera que quiera obtener la herencia celeste. Des¬ 
pués de Mt XXV, 3-46, es la formulación más expresa del 
Nuevo Testamento de la relación entre caridad y beatitud. 
En una sección donde el vocabulario es tan próximo al 
griego clásico, se subrayará esta acepción de aya-rtócv en 
el sentido de ser feliz, en la felicidad; y se podrá traducir 


de la correspondencia constantemente inculcada por Cristo: “Se” 
(Dios) os tratará así como hayáis tratado a vuestro prójimo. Es la 
nueva ley del talión, que sustituye a la antigua (Mt. 10,8; Le. 6,37-38): 

Al misericordioso le será hecha misericordia, y quien haya bende¬ 
cido a su prójimo recibirá la bendición de Dios. 

2. yáp, que se refiere a los w. 8-9, introduce la razón de admo¬ 
nición. 

3. En los Setenta es interrogativa y de una construcción algo di¬ 

ferente, que Pedro ha corregido: “-ríq éoxiv avBponoc; 6 &éXcov 
( ) ócdr']v, áyauñv (ins) r¡ pépaq ióetv áyaéáq ¿Quién es el 

hombre que desea vivir, que quiere ver día felices?” El salmista ha 
tomado literalmente esta frase de una inscripción de El Amarna, 
cf. B. Couroyer, Idéal sapientiel en Egypte et en Israel, en R.B, 
1950, pp, 174-179, He aquí lo que pedía un egipcio piadoso en la 
época de Tutakamón: “Que Sekjmet, señora del cielo, dueña del 
Doble País conceda la vida, la prosperidad, la salud, la alacridad, 
los favores, el amor, una existencia —teniendo el cuerpo alegre, la 
boca sana y los miembros siempre jóvenes— una buena sepultura, 
después de la vejez (según G. Lefebvre, Prétres de Sekhmet, en 
Archiv Orientalní, Praga, 1952, p. 58). 

4. Cf. Est. 8,17; 9,12.22; Eclo. 14,14; I Mac. 10,55; y la excelente 
investigación de Fr. Rosenthal, Yóm tób en Hebrew Union College 
Annual, XVm, 1943-44; pp. 157-176. Los paganos daban igualmente 
a ciertos días el nombre de áyocOaí fjpépat (Dión Cassius Lí, 19,6; 
decreto.de Efeso en el x. l.°, en L. Robert, Hellenica, 1046, III, p. 77). 

5. Ch. Bigg y U . Holzmeister, interpretan ¿¡cor¡ respecto de la • 
vida presenten; remiten a I Pe. l,6ss.; pero es mejor evocar la vida 
que está más allá del hades (Act. 2,28), la vida eterna (I Jn. 5,12-12, 
16) herencia que es objeto de la elección del v. 9. Esiquio ha visto 
perfectamente que se trata de la única y verdadera vida, la vida fu¬ 
tura (P. G. XCIII, 1389). 
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■el primer (hemistiquio): “El que quiera gozar de la vida”, es 
decir: “poseer la dicha” como lo determina el paralelismo 
■del segundo hemistiquio. Por otra parte, sustituyendo <3cya- 
iiáv por áyacxtcov, y por consiguiente dando — y no ya 
ÍSeiv— como complemento a este verbo, san Pedro, d¡a al 
amor de caridad un matiz de deseo eseatológico, análogo 
a II Tm IV, 8. En otros términos: Para “heredar la ben¬ 
dición”, es necesario amar a sus hermanos, pero este kóitoc; 
del ágape (I Tes I, 3) es soportable por los que aspiran a 
ser eternamente felices 6 . 


V. En la espera de la Parusía, los cristianos deben 
entregarse a la oración, sobre todo a la caridad, particu¬ 
larmente bajo la forma de la hospitalidad, I Pet IV, 8: 
“ 7 flávTcov 5é xó téXoc; fjyytKEV aotjjpovrjoa'rE oSv raí 1 vf|t|taT£ 
ele 1 2 TTpoasuxác;. 8 flpó itávxojv 3 tiqv eíq écojtouq áyántTjv ¿k- 
Tsyfj ’éypvreo,, ° Tt áyáirri kcxXó-ttiei 4 rtXr]8oq apapxiwv. — El 
fin de todo está cercano. Sed, pues, discretos y velad en la 
oración. Ante todo tened los unos para los otros fervien¬ 
te caridad, porque la caridad cubre la muchedumbre de 
los pecados”. 

San Pedro recuerda frecuentemente a sus destinata¬ 
rios la proximidad de la Parusía 5 , y esta perspectiva de- 

6. Compárese: amar a su alma (Apoe. 12,11), a la verdad (II Tes. 
2,10) a la justicia (He. 1,9) al honor (Jn. 13,43) y a ¿pícnrpcc £cof|v 
(Eccl. 2,17) — Este versículo es aparentemente el más formal del N.T. 
sobre el agape respecto de sí mismo. El deseo de recompensa celes¬ 
te corresponde a una voluntad sobrenatural de felicidad. A este res¬ 
pecto “aquel que quiere amarse a sí mismo” será virtuoso por inte¬ 
rés bien entendido, cf. R. Votan,, Die Selbstliebe in der Heiügen 
Schrift und bei Tfiamas von Aquin, Munich, 1956. 

1. Kai, om. A*. 

2. Táq, add. K. L. P. 

3. U, add. K.L.P. Vulg. Wohlenberg. 

4. El futuro KaXúttet ( k , L, P, 69, 1793) viene de Sant. 5,20. 

5. 4,17; cm. 1,5, eTotpqv; 4,5, Éxotucoq i-xovxi; 1,6 óXóyov <5pti; 
5,10. Sin estar presente (ávéoxuKev, II Tes., 2,10) el Día se aproxima; 
rj 5e qpépcx fíyy lkev (Rom. 13,12; Sant. 5,8). Este perfecto tradi¬ 
cional para designar la venida del reino de Dios (Mt. 3,2; Me. 1,15; 
Le. 10,9; cf. H. Doob, The Parables oí the Kingdom, Londres, 1953, 
pp. 44 ss.) podría corresponder al hebreo q&rab, con la significación 
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termina —como en ios Sinópticos— una moral apropia¬ 
da 6 , consagrada totalmente a la vigilancia y la oración 7 . 
Los verbos ooypovéco y vr)<f>co son casi sinónimos 8 ; el pri¬ 
mero, en efecto, significa, en primer lugar,, estar sano dé 
espíritu o de cuerpo 9 , después ser moderado y sobrio; mien¬ 
tras que el segundo pone el acento primeramente sobre 
la sobriedad, pero se emplea a menudo en sentido figura¬ 
do por “ser sabio, prudente, vigilante” 10 . La proximidad 
de la Parusía suscita, a la vez, intensa espera y circunspec¬ 
ción (Me XIII, 33), las cuales suponen un espíritu lúcido, 
totalmente concentrado sobre su objeto y que no humede¬ 
cen los vapores del alcohol ni de la somnolencia. Los dos 
imperativos aoristos expresan la urgencia de la disposi¬ 
ción dicha “con miras a la oración”. 

Pero hay una actitud de alma más importante que la 
prudencia, la templanza, la oración o la vigilancia, tal es 
la del amor fraterno. Pipó ixávrov es muy fuerte u . Que el 
agape sea de una importancia capital en la moral cristia¬ 
na, ya se sabía desde Jesús, san Pablo y Santiago i2 . Pero 


“es llegado” (Lam. 4,10; cf. I Mac. 9,10) y designar los tiempos me¬ 
atos, el último período de la historia (cf. P. JotroN, Notes philo- 
sophiques sur les Svangiles, en Recherches de Science Religieuse, 1927, 
p. 538). Pero la mención precedente del juicio de los vivos y de los 
muertos (v, 5) obliga a considerar este fin próximo a la venida glo¬ 
riosa de Cristo en su reino. 

6. Mt. 24,45-25,13; Me. 13,33-37; Le. 12.35-13,30. Igualmente San 
Pablo (Filp. 4,5); Santiago (5,8); Heb. 10,25; San Juan (I Jn. 2,19; 
Apoc. 22,12). E. B. Lighfoot (On the Episttes of St. Paul from um- 
published Commentaires, Londres, 1895, p. 10), resumía así la lec¬ 
ción moral de I Tes.: “vivid una vida santa, ¡jara estar dispuestos 
para el encuentro con el Señor”. 

7. Mt. 26,41, -ypqyopEiTs Kod TtpocrsuxsoÓe ; Me. 14,38; Le. 21,36. 

8. Hesiquio definió vúpeiv’ ooxppovetv pico- 

9. De ahí: pensar sanamente (Rom. 12,3) moderarse (II Cor. 5,13), 
ser dueño de los sentidos (Me. 5,15; Tit. 2,6). 

10. Cf. II Tim. 4,5 (usar de circunspección; cf. I Pe. 1,13); de ahí 
la unión vf|<|xxte, ypnyopqaccTS (I Pe. 5,8; I Tes. 5,6). 

11. La locución Trpo Ttávxtov nó tiene sentido de anterioridad (Le. 
21-12; Col. 1,17; cf. Judas, 25) sino de preferencia: “sobretodo” (cf. 
Sant. 5,12) frecuente en la literatura epistolar (A. Deissmann, Licht 
vom Osten*, Tubinga, 1923, p. 147); cf. P. Oxy, II, 294, 30: Ttpó uév 
Tcávtcov aeauTou ¿mueXou eív’ úyiaívr¡q (22 de nuestra era), 292, 11 
etc. Compárese Col. 3,14, ¿tu nacriv 6é toótoic; -rr¡v áyáTtr]v; Mt. 22,39, 
f] irpcórr) évToXrp 5£uxépa opoía au-ríj. 

12. Mt. 22,39-40; I Cor. 13; Gal. 5,14; Sant. 2,8. 
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el interés de I Pet IV, 8 está en unir las manifestaciones 
de la caridad a la esperanza de la Parusía iJ . Todo creyen¬ 
te que tiene el espíritu lúcido, toma en serio la subita¬ 
neidad y la posibilidad del inmediato retorno del Sobera¬ 
no Juez, intensifica su oración, pero sobre todo y ante todo, 
manifiesta hacia sus hermanos las formas más delicadas 
y compasivas de amor fraterno H . No se sabría meditar 
bastante sobre esta enseñanza, que no es más que un lugar 
común de la paráclesis tradicional. Es necesario tomar muy 
en serio la crisis trágica del fin de los tiempos ,5 , caracte¬ 
rizada por el despliegue de la potencia del Anticristo y 
del misterio de iniquidad. Precisamente para resistir a su 
seducción, los cristianos deben implorar la gracia de Dios 
(cf. I, 5). La maldad estará de tal manera generalizada y 
los escándalos serán tan agresivos, que la caridad de un 
buen número se enfriará u . También los fieles perseveran¬ 
tes no tendrán otra tarea que la de manifestar un agape 
muy ferviente a sus hermanos, si quieren ser acogidos por 
el Soberano Juez. En esta época del odio, de denuncias, de 
calumnias, de traiciones en el seno de la comunidad, la 
caridad heroica obtendrá la salvación. Y he aquí por qué 
san Pedro califica este agape de éKxevf] (cf. I, 22í, o más 
bien, pide que este amor sea guardado en el corazón a des¬ 
pecho de todo, que se manifieste de la manera más fer¬ 
viente 57 ; xf)v áycrrrr] ¿KXevfj, Eyovxsc; se opone a ijjuyr>0£xai 

áyccrn] xcov ttoáX&v !S . En la perspectiva del fin próximo 
de todas las cosas, no es cuestión de dormirse, de ser ne- 

. 13. Sin duda según Mt. 25,31-48; Jn 13,33-38 (cf. La charité 1ra- 
ternelle et la retour du Christ en Recueil L. Cerfaux, Gembloux, Í954, 
H, pp. 27-40) pero también Rom. 13,8-11; I Cor. 13,13; Gal 6,10. 

14. La (jnXaBeXcfía de 1,22; 3,8, y la hospitalidad de 4,9. 

15. Precisamente porque el tiempo es corto, es necesario desligarse 
de las personas y de las cosas amadas I Cor. 7,26-31. 

16. Mt. 24,9-13, el comentario (Agapé, p. 67); Ascensión de Isaías, 
4,13. 

17. eysiv significa “conservar, retener” (Cf. I Tim. 1,9). Aten¬ 
diendo al lugar del artículo, ¿kxeví| es predicado; “amor jam prae- 
supponitur; ut sit vehemens, praecipitur” (Bengel). “El amor cris¬ 
tiano no es el sueño de un filósofo sentado en su despacho, que de¬ 
sea que el mundo es algo mejor de lo que es” (P. W. Roberston, 
citado por J. Monjer, op. e. 206). 

18. Mat. 24,12; igualmente que xó irXrjQuvQTjvai xr^v ávopíocv (ibid.) 
es evocado en Ttávrcov 5é xó téXoc; iyyixev (I Pe. 4,7). 



gligente o indolente (Rm XIII, 11-14), es necesario vivir 
ardientemente. Ahora bien, como la vida cristiana consis¬ 
te en amar al prójimo, prepararse para la Parusía, con¬ 
sistirá en conservar una caridad intensa, de fervor ar¬ 
diente 19 . 

Esto es lo que justifica el final: 6xi dycrm-] KocXfj-rttEi xrXfj- 
6oq dcjiapTiQv 20 . La ausencia de todo artículo hace de esta 
fórmula una máxima gnómica. De hecho, es cercana a 
Prov X, 12: “El odio suscita querellas, pero el amor cubre 
todas las faltas ” 21 , y numerosos comentaristas estiman 
que Pedro se refiere a este texto 22 . Cuando el deslenguado, 
el sembrador de cizaña, el hombre envidioso o rencoroso 
divulga los errores y los malos pasos del prójimo, susci¬ 
tando asi querellas, roturas de amistades..., el amor 
nSnyi> <f>iXía) guarda silencio y mantiene estas faltas en 
secreto; las sepulta en el olvido 23 . El verbo Kpuvxco tra¬ 
duce el hebreo n&S “cubrir, tener escondido”. Si I Pet 
IV, 8 recogiese materialmente el pensamiento de los Pro¬ 
verbios, sería necesario comprender que la caridad no di- 


19. Cf. £étiv (Act. 28,25; Rom. 12,11); ^eoxóq (Apoc. 3,15-16). San 
Juan Crisóstomo dirá que la caridad de san Pablo era más ardiente 
que una llama *Xoyóq exudar)c, apoSpoxépa f) aOxr) (In Rom. 9,3; 
P. G, LX, 552). ‘áyá-rmv... desea dar, hacer feliz, conducir a los de¬ 
más a lo que deben ser...; ¿KXEvfj expresa aquí la intensidad” (J. Mon- 
mer, p. 206). 

20. orí, causal, introduce el fundamento teológico de la conclusión 
moral; cf. 1,16; 2,21; 3,9.12.18; 4,1.14.17; 5,5.7. 

21. Según el hebreo. Los Setenta difieren aquí bastante: Ttóvxccc; 
6¿ touc; ¡ir) SiXoveikouvxccc; koAúitxeí. (KaXutitei, A) miXía (Aquila y 
Símmaco = dyótTn]). 

22. Sin duda I Pe. cita siempre los LXX, pero ha podido referir¬ 
se a otra versión griega, y más probablemente a un Targum arameo 
(cf. Strack-Billerbeeck III, p, 766) incluso a un proverbio comun¬ 
mente repetido en el judaismo de la diáspora y cuya formulación es¬ 
taba bastante alejada de su fuente primera (compárese Sant. 5,20). 

23. Esta idea de Prov. 10,12 es vuelta a tomar en 13 y 17,9, bajo 
el mismo modo antitético donde se opone el secreto a la divulgación. 
Se le vuelve a encontrar en Testamento de José , 17,2: K cd úpeíp o5v 
dycntaxe áXXrjXouq Kal ¿v ¡laKpoQojiía auyxpÓTEXEXE áXXqXwv xa 
éXocrcáuocxct. Sócrates habría dicho: 'H pev Ao9f]q xqv dppuGpíav, 
f) 5s eüvoux xf)v dpapxíav ixepioxeXXei (Stobeo, III, 37,26; p. 704; 
citado por Fr. Field, Otium Norvicense, Oxford, 1881, ni p. 150). 
Según Plutarco: “Cuando se ama, escapa uno al peligro de muchas 
faltas, -rtoXXcov ydp djiapxupárccv airaXXáxxet” (Diálogo sobre el 
amor, 23; 769, d). 
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vulga las transgresiones del prójimo; podría ser equiva¬ 
lente del Ttá'vto axéyei de I Cor XIII, 7, pero se adaptaría 
mal al presente contexto. 

Pero si todas las iniquidades están presentes al Señor 
(I Pet III, 12; Sir XVII, 20, gvocvrt Kupíou) acontece que 
Dios mismo cubre con un velo, vuelve invisible las faltas 
del pecador (Ps LXXXV, 3); en cuyo caso, recubrir es si¬ 
nónimo de exceptuar y de perdonar (Deut XIII, 9; Ps 
xxxn, 1 ; LXXVIII, 38). En esta acepción, el perdón de la 
caridad puede entenderse en beneficio sea del cristiano ca¬ 
ritativo, sea de su ofensor. En este último caso san Pedro 
prescribiría: Amaos intensamente unos a otros, pues así 
os perdonaréis vuestras mutuas ofensas, según el precep¬ 
to de Mat VI, 14-15; la multitud de los pecados sería 
equivalente a la setenta veces siete de Mt XVTII, 22. Pero 
aquí todavía aparece este pensamiento muy elíptico y muy 
poco preparado por lo que precede. 

No queda más que entender que los que aman a sus 
hermanos, con fervor recibirán del Señor el perdón de sus 
propias faltas, y se podría evocar la bienaventuranza de 
los misericordiosos que recibirán misericordia 24 , o la sen¬ 
tencia del Señor cctpáoavxat ai apapxíai aóxíjc; ai itoXXaí, Sxi 
fiyóntrjaev noÁó (Le VII, 41); la caridad —a Cristo o al pró¬ 
jimo— tiene una eficacia propia para purificar el alma de 
sus pecados; el perdón se otorga al que ama. La afirmación 
de san Pedro no es, pues,, nueva. Si un vaso de agua dado 
en nombre de Cristo obtiene una recompensa (Mt X, 42), 
¿cuánto más la consagración de toda una vida inspirada 
por el agave hacia sus hermanos? Ya Ezequiel 25 y Dan 
XII, 3 prometían una dicha brillante o la salvación al 
que separase al justo del pecado o apartarse al malvado 
de su iniquidad 2 «. Ahora bien, Sant V, 20, inspirándose en 


24 Mt. 5,7 y sobre todo 6,14-14; Cf. I Pe. 2,20; 3,8-9. Léase los 
“testimonios de la Tradición” recogidos por U. Holzsmeitfa (pp. 374- 
377) que muestran el crédito convenido a ia sentencia de Pedro, pero 
ningún autor explícita el pensamiento del Apóstol. 

25. Ez. 3,19; 18,27-28; 33,8-9. 

26. De ahí Pirqé Abot, 5,18; “Quien haya conducido a muchos 
hacia el bien, escapará al pecado; quien les haya hecho pecar no en- 
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esta tradición, glosa el mismo texto de Prov X, 12, al que 
se refiere san Pedro 27 . “Sabiendo: el que convierte a un 
pecador de su errado camino, salvará su alma de la muer¬ 
te y cubrirá la muchedumbre de sus pecados, oáosi t|juxr]v 
«xótoO ek Qocvcctou mi mXúijj£i TtXf)0o<; ápccpxicov” 2í . La ori¬ 
ginalidad de Pet IV, 8 está en atribuir expresamente esta 
desaparición de los pecados al agave; cosa que ningún tex¬ 
to anterior había hecho, pero que se desprendía directa¬ 
mente de la enseñanza de Jesús;. también muchos exege- 
tas descubren aquí un agraphon K . Por otra parte, este se¬ 
creto de la purificación de las faltas está admirablemente 
revelado en la perspectiva del juicio escatológico. Para ser 
salvador, los cristianos deben por una parte, orar incan¬ 
sablemente, por otra, amar a su prójimo en obra y en ver¬ 
dad, o mejor, intensamente. El punto de referencia recae 
sobre sK-tevíj: Más que nunca vuestro agave debe ser fer¬ 
viente y dar pruebas, pues a este nivel de intensidad borra 
las transgresiones. 

Importa, en fin, realzar el valor del presente kocXúittei. 
Es desde ahora que el agave “cubre” las faltas; el futuro 
(cf. Sant V, 20) sugeriría que él obtendrá la misericordia 
divina en el día del juicio; pero san Pedro parece atribuir 
a-la Sóvocptq de la caridad fraterna una eficacia in media - 


contrará la ocasión de convertirse; Moisés hizo el bien, conduciendo ' 

a muchos al bien, y por ello la virtud de muchos depende de él”. , 

27. Cf. É. Vowinckel, Die Grundegedanken des Jakobusbriefes 

verglichen mit den ersten Briefes des Petrus und Johannes (Beitrage i 

zur Forderung christlicher Theologie, II, 6), Güterloh, 1899. 

28. El cristiano que practica la corrección fraternal es semejante ¡ 

al buen Samaritano o al buen Pastor que conduce la oveja extra¬ 
viada. El alma salvada de la muerte (eterna) no puede ser más que la J 

del pecador; pero la máxima final, por su generosidad misma, debe 

aplicarse al que convierte y al convertido. Si fuese una simple insis- t 

tencia sobre la salud del alma, no se comprendería por qué Santiago 
(yiváoK£T£> vuelve a enunciar una evidencia o una tautología. La J 

dispensación de la luz y de la paráclisis es una obra de misericor¬ 
dia con un efecto doble: se salva uno a si mismo, al mismo tiempo J 

que se salva a los otros. I Tim. 4,6. 

29. La Didascalia Siriaca, II, 3,3, relaciona expresamente; 5ti Xéyet ' 

Kúpioq; áyáitq TaXÚTrm TtXíiSoc; ápotprtcov; de ahí las numerosas 

citaciones de este legión en la literatura apostólica (cf. A. Resch, ' 

Agrapha, Leipzig, 1889, pp. 129-130; 448-249); relaciónese con “No 
tengáis otra alegría que la de ver a vuestro hermano en la caridad, ' 

citado por San Jerónimo (In Efes. 5,4). 
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ta de purificación de los pecados, y tan extensa que TtXq- 
Qoc; ápapTicov corresponde a tfjv áycnrr|v ¿KTEvq £X°vre<;. 
Ninguna mancha del alma resiste a este fuego. ¿Cómo se 
realiza esta purificación? El exegeta se ve limitado a emi¬ 
tir hipótesis. Como mínimo se concederá que el amor al 
prójimo es de tal manera agradable a Dios que esta ca¬ 
ridad “recubre” a su mirada todas las manchas 30 . El Se¬ 
ñor se digna no ver las faltas, no las imputa al pecador. 
El agave sería entonces simple “causa dispositiva” del 
perdón. Se podría comprender también que este amor cal¬ 
me la cólera de Dios contra las transgresiones, y que el 
valor de aquél supere a éstas; la caridad, tendría así, una 
verdadera causalidad moral eficiente 31 . Pero nuestro tex¬ 
to no hace intervenir el juicio divino, y es más conforme 
a la. letra atribuir al áyánr] una fuerza de purificación aná¬ 
loga al de los sacrificios expiatorios. Se tendría aqui un nue¬ 
vo testimonio del culto espiritual tan característico del 
Nuevo Testamento y de la prima Petri en particular 32 . A 


30. Cf. r ®3 empleado de las pústulas de la lepra que cubren toda 
la piel (Lev. 13,12), de la nube de perfume que cubre el propiciatorio 
(16,13), de la khabod que cubre la tienda de la reunión (Núm. 17,7), 
de las nubes, de las tinieblas o de las aguas que recubren o disimu¬ 
lan la tierra (Is. 60,2; Jer. 66,8; Ez. 26,19; 383; Habae. 2,14). Compá¬ 
rese Ez. 18,20 donde el pecador que se convierte rescata sus pecados 
por su justicia, lit. “la justicia del justo será sobre el &tKatooúw, 
Sikocloo etc’ rxÓTÓv ecrcoci”. Además del verbo técnico, para expiar 

( isa ; T.Tif, é-^iXáaKECÓm), el A.T. expresa 1a- idea de purificación 
y de perdón de los pecados con metáforas de alejamiento y de sus¬ 
tracción: “volverse, apartase” (Is. 6,7); stej “quitar, arreba¬ 

tar” (Ex. 10,17; 34,7; Núm. 14,18-19; Sal. 25,18; 32,1-2); n»D “borrar, 
destruir” (Is. 43,25; Sal. 51,3.11). Este último verbo es sinónimo de 
r®3 como resulta de la comparación de Neli. 3,37 y Jer. 18,23. Cf. el 
uso de áduévou en el N.T. del sentido profano de “dejar pasar, aflo¬ 
jar abandonarse”, este verbo significa “descargar, reposar, absolver, 
perdonar” (Mí. 6,12-15; 12,31-32; I Jn. 13; 2,12) opuesto a Kpcrretv 
“retener, conservar” (Jn. 20,23). 

31. Tal parece ser la concepción bíblica y rabínica de la limosna, 
Act. 10,4-31; Documento Sadoqita XIV, 14-19; Baba Batra 10, a: Se 
enseña que R. Méir decía: tu adversario te hace esta objeción: si 
vuestro Dios ama a los pobres, ¿por qué no les mantiene. Respón¬ 
dele; para que nos libremos a nosotros mismos de la Gehena” Tosef. 
Péa, IV, 21: R. Eléazar ben R. Yosé: la limosna y las obras de ca¬ 
ridad constituyen un gran paráclito y una gran paz entre Israel y 
su Padre que está en el cielo (ef. H. L. Strack-Billerberck, París 
1935, II, pp. 349-257. Sobre los méritos del justo, medio de reconci- 





la antigua economía sacrificial que no podía llegar a pu¬ 
rificar la conciencia, sustituye una ofrenda interior a Dios, 
que se traduce en don de sí al prójimo. En lugar de la 
aspersión de la sangre de ios animales, la, caridad divina 
ínfundida por el Espíritu Santo, baña al alma y la hace 
vivir; mejor que un río de agua lustral, lava y purifica el 
corazón de sus manchas 53 . Si el áyónrq es bastante fuer¬ 
te, llega a recubrir y a borrar todas las manchas dando 
al pecador una pureza auténtica 34 . Es a la vez, un bello 
caso de triunfo del bien sobre el mal (Rm VIII, 37; XII, 
21) y de acabamiento —en la caridad— del espíritu de la 
Antigua Alianza que enunciaba; “La justicia libra de la 
muerte” (Prov XI, 4). 


Ilación con Dios —además de expiación sacrificial— cf. A. Medebibl- 
le, Art. Expiation, en D.B.S. III, col. 81 ss.) y sobre todo la doctrina 
del Sirácida (Eclo. 28,1-6) donde opone el rencoroso y el hombre en 
cólera que se vengan y de quienes Dios no tendrá piedad, al mise¬ 
ricordioso que será escuchado: “Perdona (á<ps<;) su error a tu pró¬ 
jimo y entonces por tu oración, tus pecados te serán perdonados (oá 
ápapxtca aou Xu0r)aovrat) ”, cf. Prov. 16,6: Por hesed y emeth la 
iniquidad será expiada”. 

32. I Pe. 2,5.9 <Cf. Regale Sacerdotium, en Recueil L. Cerfaux, II, 
pp. 283-315), Rom. 12,1-2 (Ph. Seidensticker, Lebendiges Opfer, Müns- 
ter, 1954) FU. 3,3; Hefo. 3,15; Sant. 1,27 OprjOKeía, Agape, p. 258ss.); 
Apoc. 5,10,20,6 etc. 

33. Compárese Eclo. 3,30: “El agua extingue un fuego ardiente; y 

una' limosna expía los pecados, sXsqpooúvq á^iXáaexat. ápapxíaq”. 
Sobre el aspecto cultual de el áyccreq y su vínculo con áyvi^etv- 
aytccoovrjc;, cf. I Pe. 1,22; I Tes. 3,12-13 (cf. B. Riga roe, in h. v. ci¬ 
tando a Crisósfcomo: "Apa fj dcyánrj dcpépirrouq ttoieí; Col. 3,12; 
I Tim. 2,15. El verbo nos , sinónimo de ie>| , se emplea de los “Que¬ 
rubines” que “cubren” él arca de la alianza (II Cron. 5,8; Is. 51,16) 
y tiene netamente el sentido de propiciación en Neh. 3,37. Es posi¬ 
ble que en función de la ecuación: justicia —caridad— limosna en el 
hebreo 'tardío, san Pedro se haya inspirado en Dan. 4,24 (Teodotion, 
27): “Rescata tus pecados por la justicia y tus iniquidades por la 
misericordia hacia los desgraciados —tccc; ápapxíaq ooo év eAsqpo- 
aúvaiq Aúrpcoaat—de Ez. 14,14: “Cuando por haberse rebelado 
péfidamente contra mí la tierra... aunque hubieran estado en ella 
estos tres varones, Noé, Daniel, Job... se salvarán por su justicia... 
aóxoi év TTj &iKOctoaúvri aóxóov aüQrjaovTai”- Tob. 12,9: “pues la 
limosna limpia de la muerte y limpia de todo pecado. Los que prac¬ 
tican la misericordia y la justicia serán colmados de felicidad, yop- 
Tao8r¡aovrai (s ; tcXrjaOiíaovrai, A, B>”; cf. 4,11; 14,9.11. 

34. Entiéndase bien: esta eficacia subjetiva está en función de la 
santificación por el Espíritu Santo y de la aspersión de la preciosa 
sangre de Cristo, 1,2; cf. 19,2,24. Se relacionará con I Pe. 4,8 con 
Jn. 3,19: la auténtica caridad permite alentar nuestro corazón ante 
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VI. El ósculo de la caridad. I Pet V, 14: “'Aaná<xx9s 
dXXtíXouq év <|HXr|pcm áyá-rirjc;. — Saludaos mutuamente en 
el ósculo de la caridad”. 

Gen R. 70 (56b) prohibe todos los besos como Inmora¬ 
les, a excepción de los que se dan después de una larga 
separación o antes de un adiós \ o en testimonio de res¬ 
peto 2 . En todas partes, el beso es un gesto de saludo 3 , 
pero en Oriente es tanto una señal de veneración como 
de afecto 4 . Es bastante sorprendente que los Evangelistas 
no emplean más que dos veces el sustantivo «¡jiXqpa 5 , y so¬ 
lamente en acepciones profanas: Simón, el fariseo no ha 
recibido a Jesús con el beso de bienvenida 6 ; Judas traicio¬ 
na a su Maestro besándole 7 . Por el contrario, esta pala¬ 
bra se encuentra cuatro veces en las Epístolas de Pablo 
con una acepción religiosa, y una fórmula ya estereotipa- 


Dios, incluso cuando ciertas faltas nos acusen. ¿Osaríamos trasponer 
la palabra célebre: Esto peccator..., sed. fortius ama? 

1. Cf. Gen. 29,11.13; 31.28; 33.4; 44,14; Rut. 1,14; I Sam. 20,41; 
II Sam. 19,40; Aet. 20,37. 

2. Citado con otros textos de Sxrack-Biiaerberck, I 995. Cf. Ex. 
4,27; 18,7. Se besaba sobre todo la cabeza, a veces los labios (Proy. 
24,26) y la barba (II Sam. 20,9), pero también la mano (Eclo. 29,5), 
las rodillas, los pies (II Re, 4,27). El signo jeroglífico de besar repre¬ 
senta dos narices juntas, de suerte que los egipcios debían besarse 
tocándose la nariz. En el Comienzo de los cantos bonitos y gozosos 
para la Bien Amada, cuando regresa de tos campos, “el perfume de 
tu nariz” <4) significa “tu beso”; pero también aparece escrito “Cuan¬ 
do la beso y sus labios están entreabiertos” ( Cantos al borde del 
agua y votos de amor, 5; cf. Schoti, Les chants d’amour de l’Egypte 
ancienne, Paris 1956, pp. 73, 85), cf. L. Cerfaux, J. Tondriau, Le 
cuite des souverians, Paris, 1957, pp. 90, 140. 

3. Cf. Ps. Luciano, De anis. 17, oiXqpaoiv fj ottóc^ovto áXXqXoüc;. 

4. Asi se besa a los ídolos I Re. 18,19; Os. 13,2; compárese Job. 
31,27; Sal. 2,11; Aboda zara (Tosephtá, 6,6). “Los sirios saludaban 
de ese modo al sol naciente (TÁcrro, Hist. III, 24,3). Se enviaban be¬ 
sos a la luna (Luciano, Salt. 17; Encom. Demosth. 49; Punió, Hist. 
Nat. 28,5. (J. Marty, Les formules de Salutation, en Mélanges R. Dus- 
saud, Paris, 1939, II, 853-854). 

5. <juXr|pa es ignorado por los papiros, «anotopóc; resulta excep¬ 
cional allí. Kuvécn no se encuentra en el N.T., que emplea Kocrcc^t.- 
Xéw (Le. 7,38,45; 15,20; Mt. 26,49; Act. 20,37). 

6. Le. 7,45. San Ambrosio comenta; “El beso es señal de amor 
mutuo; el beso es prenda de caridad, pignus est caritatis” (in h. I,). 

7. Le. 22,48. Compárese Amasa y Joab (II Sam. 20,9) y los “be¬ 
sos mentirosos” de Prov, 22,6. 
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da: Que los Hermanos se saluden unos a otros év aiXiWi 
ayioj . Según toda esta verosimilitud, este beso —que clau¬ 
sura la reunión de la Iglesia, donde se ha leído la carta 
apostólica— constituye ya un rito litúrgico 9 ; antes de 
marcharse los cristianos se saludan, se besan. Precisamen¬ 
te en función de este ambiente y de la significación del 

gesto entre los creyentes es como san Pablo califica su 
beso de óyiov I0 . 

Está claro que el «jnXripa: áyánT)c de I Pet V, 4 tiene el 
mismo sentido fundamental u ; pero mientras que san Pa¬ 
blo habla de un ósculo religioso poniendo el acento sobre 
su modo o calidad, san Pedro lo designa como un beso o 
inspirado por la caridad; siendo áycntr¡c un genitivo de 
origen o de autor. El término de caridad guarda su sen¬ 
tido clásico y paleotestamentarío de manifestación de 
amor, de amor religioso, y cultual n . Saludarse dándose un 


S ' 1 Tes ‘ 5 ’ 26 <cí - eI comentario de B. Rigaux, in h. I); Rom. 
* < r 0T - ■ ** ^° r - 13,12 (év dytco (jnXrjpcm). En función de 

«tos textos anteriores la Peshitts y la Vulgata han traducido I Pe. 

808~ 913 ° SCUl ° sanct0 y varios rninus. llevan <¡nX. cryío (88, 453, 623, 

, Lé f se R - Seeberg, Kuss und Kanon en Aus Religión und Ge«- 
chichte Leipzig 1906, I pp. 118-122; A. Wunsche, Der Kuss in Bibel 
Talmud und Midraseh, Breslau, 1911; Pr. Dolger, Des Kuss im Tauf- 
nnd Firrnungsritual en Antike und Christentum, Münster 1929- I 

{£ lí 8 ¿ 189: Ct 193 °' “■ PP ' 159 - 160: Fr ' Priére \¿ 

de T Ale íandria lo llama puo-mróv (Pedag., XII, li, 8 1; 
Stahlin, I, 281). Los comentaristas citan muchos textos posteriores 
^amentando el uso del beso de la paz y protestan contra sus 
abusos (Atenagoras, Clemente, etc.). Ahora bien el N.T. no revela 
ningún exceso o desviación del ipíXripa mientras que desde el 57 la 

u eUCartetía ° el uso de los earismas en las asam- 
ie ~ úturgicas llevan consigo desordenes. Se puede concluir de ello 

So™ 6108 crlstianos tomaron muy en serio la santidad de 

pf. el convincente análisis de K. M. Hofmann, Philema Hagion 
Gutersioh, 1938, pp. 26-34, 121ss. J ' 

12. El griego profano y sobre todo los Setenta empleaban frecuen¬ 
temente <p!A£ü en el sentido de besar (cf. Prolog amenes, pp 15 n 6- 
n, n. 4); sentido excepcional y tardío para áycrrov (ibíd p 63)’ 

n«L"° ia al hués P ed tóycmav). en Homero, se Wn- 

psma de besos (ibtd., pp. 38-39). Se puede ciertamente conservar en 
i Pe. 5,14 este matiz de alegría. 
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beso de caridad, es manifestar la comunión de todos los 
hermanos en una misma fe y en un mismo amor l i 

Ahora bien, la 1 Petri es por excelencia, la Epístola de 
la unión fraterna entre los creyentes. Estos son áyamyroí 
(II, 11; IV, 12), caracterizándose como (III, 8) 

y teniendo el amor de la fraternidad > 4 ; de suerte que su 
ósculo de amor es el que se dan los miembros de la fami¬ 
lia de Dios, renacidos a una vida nueva por el bautismo, 
consagrados y purificados (fjyvucóTeq) para poder amarse 
verdaderamente como hermanos: etq piXa&EXqnocv dcvuuó- 
Kpixov 15 . Se sigue, por una parte, que el beso litúrgico es 
como el sacramento de la fraternidad "cristiana, por otra, 
que <¡)ÍX(ia no es puro rito,, sino que traduce un verdadero 
afecto. Para san Pablo, la caridad es netamente un amor 
sobrenatural, del que no son capaces más que los santifi¬ 
cados 16 , pero que permanece como una auténtica dilec¬ 
ción 17 ; por lúcida y altamente motivada que sea, guarda 
toda la espontaneidad del amor que une hermanos y her¬ 
manas en el seno de la familia. Saludándose “por un beso 
de caridad”, los cristianos expresan a la vez su afecto y 
su respeto l8 . 


13. Cf. Bies. 6,23, dcycnrr] perá motean;; I Tim 2,15, motel ¡tai 
áyáixr] kocí áy toca peo. El sentido religioso y técnico de áyáirr ( por 
oposición a quita, es evidente si se piensa en la vulgaridad y en la 
tautología que constituirían la traducción “por un beso de a-mor”. 
¡Más aún, Pedro no habría podido jamás asociar “beso” y “caridad”, 
si este último amor no tendría ya en la lengua cristiana una acep¬ 
ción reservada, exclusivamente teológica. 

14. tt]v áScXtpÓTrjxcc áyarcare (2,17). 

15. I Pe. 1,22-23; cf. Col. 3,12, qt/ioi xod ÚYaitriuÉvot. 

16. 1,2, év áyiaauñ uvEÓpcrroq... ponmopóv ' ocíparroq ’i.qaoG 
XptoroG. 

17. En su análisis psicológico, el estoico Crisipo asocia en un or¬ 
den creciente: eüvoia, EÚpÉVEia, ácmaapóq, áyá-rrf|0i¡; (H. von 
Armen, Stoic Vet Fragm., III, pa. 105, n. 431 ss.) ¡compárese Filón, 
Quis Rer. div. her., 44. 

18. El intercambio de besos puede ser la señal de una reconcilia¬ 
ción después de la discordia, de las rivalidades o de las envidias que 
han podido manifestarse. Cf. Filón; “ Causa... conciliandi in osculum 
concorcttae — <p[Xt|p« ópovoíocq (Quaesl. in Ex. 2,78); “ad concorda- 
tium, unionem osculumque paeis — qúXqpa £Ípf|V£c; — conduciré 
(ibid. 118)”. Cf. Crisóstomo: “El Señor quiere que el beso dado al 
prójimo parta del alma, que este 'beso salga del corazón. He aquí 
lo que se llama realmente besar; lo demás no es más que mascarada 
(ÚTTÓxpiott;) de un beso, de un beso de teatro ,que irrita a Dios contra 




Vil. La caridad de los cristianos don de un Padre 
amante. Jud 1 - 2 : “IoóS«<; >f n ooG Xpmxou 5oGXo q 

Xotcrtó COPOU ’ T ° lq £V 0E “ 7TUTpl ^ aTrr l^ évo ^ 2 Kai J ’ 1 t)0ou 
X ptoTco TET n p n p e vou; KXrjTOiq, eXeoq úpív kcu EÍpnvn < KC d 

de^nStfo T' ~ JU f aS ’ SÍerV ° ' de Jesucrist0 y Smano 

de Santiago, a los amados en Dios Padre, llamados y con- 
servados en Jesucristo: la misericordia, la paz y f a ca¬ 
ridad abunden más y más en vosotros”. 

diriníí ^ t 1 ro f T ucción epistolar -conforme al esquema tra- 

diSÍ ° TeStament0 ’ del cual ella atestigua la 

en :rr a ’ T embarg0> un sell ° Personal tanto 
sus concepciones teológicas como en su expresión 

no T 7 Una d6SÍgnaCÍÓn fcécnica de los cristianos 5 , 

no siendo la fe mas que una respuesta a la “vocación” y 

divino - 6 ■? 1 ° S- Esta elección ^^na, fruto del amor 

’ en f na agrupación a la éKKXqaía y a todos los 
bienes de salvación. El destino de la Epístola no hace más 
que subrayar los diferentes aspectos de la xXíjau;. Llama¬ 
dos los creyentes están seguros de ser amados por Dios 

niritualpq'n ® n dereCh ° de , es P era r todos los dones es¬ 
pirituales que permiten el desarrollo de la vida cristiana X 

SUS primeras fistolas, san Pablo, habla atri¬ 
buido al nuevo pueblo de Dios la designación de Israel 

1‘ Totq £0 veoiv, add. 614, 1739, Syr. Arm. 

■ rjvtaajiévotq, K, L, P; lectura facilitante. 

4. sv Kupúp, add. 1611. 

5. El sustantivo kXtitoí (como Rom. 16-1 Cor i ? 4 > 

gue entre ¿ H > amado.s df v I '7 7 al US ° de san Pabio que no distin- 
1714 7/ , - ^ / ele ^l dos ; contrariamente a Mt. 22,14; Apoc • 

’fi ’ ni K ^ ?laiC; ’ é í X °y r t 1 Cor. 1,26-27; H Pe. 1,10) 

ginas 269, 278° 0mCn arÍO S ° bre 1 TeS ' X ’ 4: 11 2,12; Apape, pá- 

(ñvrr™! - deseo flnal ( irXr)0uv0£ ír|) igualmente que los dos participios 

Sf5a,tg.. 4 "“ d " ‘ 
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en la Antigua Alianza: ó rjyaitiinévoq 8 , y precisaba ú-rró 
QeoO o Cntó Kupíou. Se está, pues,'en derecho de entender 
de la misma manera el insólito 9 év Qí<2> Ttatpi f|ycnTr|p.évoic; 
de Judas: Los elegidos son amados por el Padre; év indica 
el dativo de agente. Dados los paralelos dichos, se impon¬ 
dría esta traducción si los textos fuesen del mismo autor, 
pero siendo tan particular el griego de Judas, es mas 
prudente traducir literalmente “amados en Dios”; lo que 
es perfectamente inteligible. Desde toda la eternidad, en 
efecto, los elegidos están “en Dios” donde son conocidos y 
amados, objeto de su designio, de su elección y de su pro¬ 
videncia en función de Cristo 1 ». El fin de los tiempos, 
inaugurado por la Encarnación, no es otra cosa que la ma¬ 
nifestación de esta filantropía o de esta caridad eterna, 
siempre apropiada al Padre 11 . De ahí que se pueda hipos- 
tasiar el áyccar] divino sobreentendido: Los cristianos son 
amados en Dios por su caridad, como nosotros diríamos, 
por su corazón n , o más simplemente comprender év como 
equivalente de papá u . Amados por parte de Dios ’ 4 , es 


8. I Tes. 1,4; II Tes. 2,13 CCf. Deut. 32,15; 33,5-26); cf. Col. 3,12, 
Ar ékXektoí tou 0soü ctyioi kcci. fjycntr|¡ j.£VOu 

n cí C F D Motile, An Idiom Book of New Testament Greek, 
Cambridge 1953, P- 47. Sobre el ensayo de corrección textual cf. 
j Chinb ?(in h. ».), H. Wxndisch, H. Priesker (Die Kathohsche Bne- 
/e a , C Tübingen, 1951) traducen: “A los elegidos que son llamados de 
Dios, amados por el Padre”. , 

10 Cf. Efes. 1,4,6 ¿x a P ÍTWOtv év iñ rjyairqpevcp; ¿A, ota 

Tfvv iroXXfjV áyáTtriv «OtoO rjv pycnrr|0£v f]paq. 

11. Cf. Tit. 3,4; II Tim. 1,9-10; I Jn. 4,9. 

12. Compárese Testamento Zabulón, 8,2: En los últimos días Dios 
enviará sus entrañas = su amor, sobre la tierra. Jn. 3,21 xa spya 
Sr Tv ÍPñ ámiv elpvocauéva; I Cor. 15,22, év tm ’A&dp uavreq 

(Vm-ifivba kouo iv y sobre todo Rom. 8,39, dito xpc, Áyémr\q, tou 0£ou 
artoe^TioKouo v, y Ignacio de Antioqtjia personi- 

Si § >« m**? 

,.lXS''ÍS'"X J y2’'áX ¿°S3í£a <¿ Jesucristo - ofm Iy0> 
dXX’ ft áyámi ’l.qaou Xpiaxou” (Tral. 6,1). 

13. Acepción frecuente en los papiros (cf. J - ?• 

ligan op. c. p. 209, b) y que se le encuentra en ev époí- por mi parte, 

para mí (I Cor. 14,11; I Tim. 1,16). 

ni Ps nreciso ciertamente eliminar la interpretación de E. ±i. 
Plumptre: amados (por Judas) en referencia a Dios, por oposición a 
“amados según la carne”. 


804 



'decir, “caros a Dios” 15 . Sea lo que sea, el participio per¬ 
fecto pasivo f|yccTtrj[iévoiq subraya la permanencia de este 
amor de predilección que Dios ha otorgado a su elegidos 
de una vez para siempre. Jamás en un destino epistolar 
había sido mencionada esta caridad divina. Si, desde Sant 
I, 12, los cristianos se definen como los que aman a Dios, 
es Judas el que —aprovechándose de la enseñanza de san 
Pablo— da a la fórmula “amados por Dios” el valor de 
una designación protocolaria y oficial de los discípulos, 
equivalente a santos, elegidos o creyentes. Cuando se sabe 
lo que representa el agape divino Ié , esta referencia al amor 
inmutable y tan profundamente generoso del Padre pro¬ 
yecta una viva luz tanto sobre la experiencia religiosa de 
los cristianos como sobre la naturaleza misma de la nue¬ 
va religión. 

En función del modo analítico del pensamiento semita 
y de la semejanza de los tiempos, T£rr|pt)pévotq puede ser 
considerado como un elemento y una precisión, sino una 
equivalencia de f)yocTtr}(iévotc;. Siendo el objeto de la pre¬ 
dilección y del Padre, los elegidos se benefician de la po¬ 
tencia y de la generosidad sin límites de este agape. Están 
a la vez vigilados y tomados a su cargo por Dios 17 , preser¬ 
vados de todo mal 1S , mantenidos y conservados en su vo¬ 
cación cristiana l9 . Estas tres acepciones se encuentran re¬ 
unidas en Jn XVII, 11-12: “Padre santo, guárdales en tu 
nombre... Yo les conservaba en tu nombre y les guardé 
—é.ych £Tr)pouv ocótouc;... xai ¿(púXa^a — y ninguno de ellos 
pereció”. No se puede determinar con certeza el matiz del 


15. Cf. W. D. Chambéela in, An exegetical Gammar of the Greek 
New Testa’meni, New York, 1952, p. 119). 

16. Rom. 8,28-39 y Mt. 25,34, oí euXoyiyiévoi roO Ttaxpóc pou ktX- 

17. -frjpelv tiene acepciones muy variadas en el N.T. La primera 
es la del montar guardia para vigilar objetos o prisioneros, Mt. 27, 
36,54; Act. 16,28; 14,23 etc. 

18. Tqpeív = preservar, cf. Sant. 1,27; I Jn. 5,18: “Todo nacido 
de Dios... el Engendrado le guarda y el Maligno no le toca; Apoc. 3,10: 
“Yo te guardaré en la hora de la tentación que está por venir”. Ju¬ 
das opone los cristianos Seles a los que han sido arrastrados en el 
error. 

19. xqpeív — conservar; cf. I Cor. 8,37; Efes. 4,3; II Tim. 4,7: 
“He guardado la fe”; Judas, 21: “Conservaos en el amor de Dios”; 
Apoc. 16,15. Carta de Aristeo, 263. 
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dativo *!r]ooG Xptcrrw; éste, con el pasivo puede expresar 
el modo de la salvaguardia providencial y ser análogo de 
év XptCTxS ’! r]ooüPero más verosímilmente se trata sea 
de la pertenencia irrefragable de Cristo 2! , sea de la 
preservación y de la perseverancia realizadas en beneficio 
del Señor y Maestro: para gloria de Cristo. En uno y en 
otro caso la pertenencia a Cristo es a la vez presente y 
escatológica n . El participio perfecto tro-]privóte;, en efec¬ 
to, implica la seguridad y la permanencia de la protección 
divina. Los “llamados” serán fielmente “guardados” y pro¬ 
tegidos hasta la reunión definitiva con Cristo en el cielo. 

La formulación de estas frases (v. 2) es original y co¬ 
rresponde exactamente a las grandes realidades religiosas 
>que acaban de ser evocadas. La misericordia se une a la 
kXt)ctk; y procede de ella; la paz, tranquilidad y serenidad 
del alma nace de la certeza de estar “guardado” 23 ; la ca¬ 
ridad es lo propio de los / que son amados por Dios 24 . Se 
subraya aquí aún esta mención del agape en el “proto¬ 
colo” de las señas de la carta. San Pablo hacía de esta vir¬ 
tud el objeto de oración o de su acción de gracias, pero 
jamás la mencionó en la redacción tradicional de sus de¬ 
seos. El agape, pues, es considerado esencial por Judas 25 

20. Cf. Tucídides IV, 30: T£pf)O£o0at (puXaKjj; compárese Jn. 17,11: 
Tr|p áv t<S óvóporrí oou; Judas, 21, áv áyónrrj... xrrpfjoocrs. 

21. Este dativo de propiedad está atestiguado en F. Amh. II, 71,14: 
T£trjpr|Tai tí) Ttpoysypaupévr) pou grprpí; P. Oxy, II, 237, col. VIII, 
35: ole;... Texqprytcu; XIV, 1757, 23: KÓpiaai Trapa 0écovop uávta 
6úo nal Trjprjaóv poi. 

22. xrjpeiv es a menudo empleado en el sentido de “poner y tener 
en reserva”, “guardar para el fin”; cf. Jn. 2,10; I Pe. 1,4; II Pe. 2,4,7; 
Judas, 8; la frecuencia de esta acepción en las Epístolas de Pedro 
contemporáneas militan en favor de este matiz en Judas, 1; se en¬ 
cuentra un excelente paralelo en I Tes. 5,23, y tendría la ventaja de 
hacer intervenir la esperanza al lado del ágape divino; funda, pues, 
la confianza cristiana (Rom. 5,5; 8,35-39). 

23. IXeoq y slpfjvr) están asociados en el saludo de I Tim. 1,2; 
II Tim 12; II Jn. 3; y siempre en el miaño orden; al contrario en 
Gal. 6,18. 

24. Cf. el deseo final de Efes. 6,23: £tpr|vr)... xai áyáitr]... dató 
0£oo itarpóq. 

25. Teniendo en cuenta «1 lugar de úpív, pensamos que gXecoq se 
refiere a la misericordia de Dios; Que esta misericordia sea, perma¬ 
nezca (subentendido £tq) sobre vosotros; al contrario, paz y caridad 
son virtudes cristianas y Judas pide el crecimiento de ellas. 
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que no ignora la convicción análoga de sus lectores. Ella 
es aqui el alma de la vida cristiana, o mejor: la redama- 
tío de los creyentes al amor que Dios les tiene (v. 21). 
Es por esto, no estando nunca al nivel, con la caridad 
primera de Dios, por lo que nuestro autor desea que crez¬ 
ca o se multiplique 1 2 *. 

Los saludos de las cartas de I Pet I, 2; II Pet I, 2 piden 
de modo semejante la abundancia de la gracia y de la 
paz. El verbo nXq0úv£tv —curiosamente ignorado en los 
papiros— se emplea sobre todo para la fructificación de 
una semilla o la multiplicación de los miembros de un 
pueblo y de una sociedad 27 , pero Act xn, 24 lo aplica a 
la palabra de Dios y lo asocia a aó^óvetv 28 . Es poco más 
o menos sinónimo de TtXeová^eiv o de neptoasústv que ca¬ 
racterizan en san Pablo los aumentos de la caridad 29 . Así 
el amor a Dios está hecho para aumentar, desarrollarse a 
la manera que lleva en sí fruto. 


VIII. Los agapes santos de la Iglesia, Judas 12: “OGxoí 
daiv oí ¿v tale áyócTtau; 2 úpeov 3 omXáSeq — Estos son 
deshonra de nuestros ágapes, banquetean con vosotros sin 
vergüenza”. 


San Judas, en términos brillantes, bosqueja el retra¬ 
to moral de ios impíos que blasfeman del camino de la 


26. El optativo aoristo (uXqeuveeív, como Korrapríoat. Heb. 13,21; 
>-oyLo0eír|, n Tim. 4,16) es el modo normal del deseo realizable el 
anhelo cuyo cumplimiento es algo posterior. 

27. Act. 6,1.7; 7,17; 9,31; II Cor. 9,10; Heb. 6,14. En estos dos últi¬ 
mos textos. Dios es el autor de tal crecimiento. 

28. Igual unión en Poimandres, III, 3. 

29. I Tes. 3,12; II Tes. 1,3; II Cor. 8,7. Filip. 1$ <cf. supra, 
pp. 18 ss.h Si se quisiera precisar el matiz de ttX. con relación a los 
verbos susodichos, se comprendería que la caridad extiende su im¬ 
perio en el alma o dilata su campo de acción, alcanza nuevas zonas 
o finalmente multiplica sus actividades. 

1. oí om. » , K, Vulg. Sah. 

2. dnórraiq. A, C, 44, 56, 96; procede de II Pe. 2,13; variante aná¬ 
loga. Ecdl. 9,6, los minúsculos 6,66 leen eucoxfotc;. 

3. auTcov A°, Vulgt. Feschit. Arm. 
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justicia. Son miembros inmorales 4 que deshonran las 
santas reuniones de la Iglesia. Al menos es asi como 
—resueltamente— nosotros comprendemos la primera par¬ 
te de este versículo. 

ZmXáq, hapax bíblico, ignorado de los papiros, signi¬ 
fica roca o peña, pero no necesariamente en el mar (arre¬ 
cife), ni incluso escondida, como se afirma a menudo 3 ; 
y porque una roca disimulada bajo las olas constituye un 
obstáculo, contra el que los navios pueden estrellarse, bue¬ 
nos comentaristas lo glosan así: estos impíos son como 
escollos en medio de nuestros agapes, oKóv&aXa, cons¬ 
tituyendo un peligro de naufragio (I Tm I, 19). 

En realidad, omXdq designa lo mismo una roca cual¬ 
quiera, una piedra esparcida en el páramo 6 e incluso una 
inscripción sepulcral bien a la vista 7 , de donde parece 
derivarse el significado de: cosa que se nota, punto que 
desdice en una superficie. Es así como un libro seudo-órfico 
describe el ágata como moteado de manchas KaxaoxiKtoq 


4. oQtoi es peyorativo, cf. vv. 8, 10. El estilo y el vocabulario po¬ 
lémicos de Judas deben interpretarse en función de tal o cual himno 
de alabanza o de acción de gracias —concretamente el himno IV— 
reencontrado en Qumram (cf. E. L. Sukenik, Megillot Ge?iuzot, Je- 
rusalem, 1948, pp. 27-33); seguido de invectivas contra los abogados 
de mentiras, los profetas del error, los visionarios heréticos (cf. I. Son- 
nk, A Hymn against Heretics in the newly diseovered Scrolls, .en 
Hebrew Union College Anual, XXIII, 1; 1950-1951. pp. 275-313). 
¿Puede relacionarse el altercado de Michel (Judas, 9) con el apó¬ 
crifo: "Palabras del libro que Miguel ha dicho a los ángeles” des¬ 
cubierto en Qumram (R.R. 1958, p. 66)? 

5. Según Homero, Od. IH, 298: la resaca sobre los escollos; An- 
thologie Palatine, XI, 390; Pi. Josefo, HI, 9, 420; Suidas, ZmXóc&sC 
ai év vbaxi kgíÁcci •néxpai. Analizando Plutarco, Mor. 101 b, 476 a, 
A. D. Knox, (EfllAAAEX, en The Journal of theological Studies, 
1913, pp. 547-549; 1915, p. 78) da a este término el sentido de “racha, 
borrasca”. Acepción confirmada por el uso de KaTaca-rciAá^siv en las 
Quaest. in Genes iedit. por R. Harrjs, p. 28) señalado por H. St. Jo¬ 
nes, ibid. 1922, 282. 

6. Sófocles, Trach. 678: “Esto es disuelto sobre la piedra del 
suelo, üm kott’ ccKpaq amXá&oq; Felipe de Tesalónica: “Al abrigo 
de la roca salvaje, ppixaXárp; omXá&oc;”. En el s. i, un hombre se 
precipita desde una roca: ootéa pév nal aápxac; ¿páq amXáSsc; 
biéxeoav ó£,etai (Kaibel, Epigr. 225, 1). 

7. Encontrado cerca de Efeso: "AQS' (mó xó omXóc&oq [isXaQpov 
(Fr, Bjbabel, Sammelbuch, III, 6160, 1). 
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cmiXá&Eooi 8 . De ahí a dar a o-mXáq el sentido peyorativo 
de mancha no hay más que un paso, que el uso popular 
ha franqueado fácilmente, confundiendo este término con 
oiríXoq 9 . Tal es la interpretación de la Vulgata: maQUlae 
y de .Hesiquio: ZmXá&eq' pepiaopevou Que S. Judas haya 
dado el mismo valor a los dos sustantivos lo prueba, por 
una parte, el empleo del artículo masculino oí con el fe¬ 
menino (oTttXábeq ( = oTcíXot), por otra, su paralelismo cons¬ 
tante con,el léxico de la II Petrí; ahora bien, éste —en 
un contexto análogo 10 — califica a los impíos como: oníXoi 
kou povoi evxpu(j)cc»vTEC (II, 13; cf. III, 14, áamXoi Kaá ápó- 
(iqxot)- Se observará además, que el verbo omXouv es em¬ 
pleado por el autor de la Epístola, siempre a propósito de 
los impíos, en su acepción normal de “manchar, impuri¬ 
ficar” (v. 23). Tal es, decididamente, la nota que Judas 
pone a estos impíos: manchan su túnica, lo mismo que a 
los hermanos a quienes se acercan, al menos sus reunio¬ 
nes. 

Es la primera vez que el plural aí á-yá-xoa es atestigua¬ 
do en la lengua griega, y el Nuevo Testamento no lo em¬ 
plea más que aquí (II Pet II, 13). Algunos se niegan, con¬ 
tra toda verosimilitud, a darle una acepción diferente del 
singular 11 ; pero el contexto es el de una comida tomada 
en común n , y es necesario entender este término en el 

8. Lithica 614; citado por Ch. Bigg. Compárese el verbo omXócc 
“hacer una señal” (Safa. 15, 4), después una mancha (Sant. 3,8; 
Judas, 23). J. Pollux ( Onom. I, 9, 115) ha tratado muy bien la va¬ 
riedad de significación de amXóc;; recife, roca escondida, piedra, 
roca saliente promontorio, prominencia expuesta al viento, eminencia. 

9. o-rúXoc, mancha sobre la piel; después toda mancha, física o 
moral: Efes. 5,27 (Análisis, I, pp. 289 ss.); Fl. Josbfo, Antiq. XIII, 314; 
Testamento Asser n, 7, ó TtXsoveKXcov... ttjv tpuxqv cnuXoI, Kai. xó 
acopa XauiTpúvet. Compárese amuXoc; I Tim. 6,14; Sant. 1,27; I Pe. 
1,19; II Pe. 3,14. 

10. J. Bovon, Théologie du Nouveau Testament, Lausane, 1905, n, 
p. 446; B. O. Reicke, Diakonie Festfrev.de und Zelos in Verbindung 
mit der alchristlichen Agapenfeier, Upsal, 1951; pp. 354-367. 

11. “Todo inclina a creer que es preciso traducir, siguiendo a San 
Agustín y Erasmo (in dilectionibus vestris o iInter charitatis vestras ) 
el pasaje en ei que se pretendería encontrar los ágapes :“Son esco¬ 
llos para vuestro amor”. (L. Thomas, art. Agape, en D.B.S. I, col. 151). 

12. 0 ov£ucoxoóji£voi. Este verbo significa: nutrirse copiosamente, 
regalarse conjuntamente o con. 



sentido tradicional de ágapes u . Estudios extremadamen¬ 
te numerosos han sido consagrados al análisis de la na¬ 
turaleza de estas comidas “eclesiásticas” y, particularmen¬ 
te, de su unión con, la eucaristía. Nosotros no podemos so¬ 
fiar en rehacer este trabajo 14 ; diremos solamente cómo 
nos representamos los hechos, su evolución y su signifi¬ 
cado. Es necesario partir de la tradición jerosilimitana 
de “la sala alta” consignada en Jn XIII, 1, y que ha con¬ 
servado la atmósfera de la última cena de Jesús con sus 
apóstoles: áyocTtqaaq xouq íóíouq xoóq év tQ¡ kóouíd eu; téXoc; 
r¡yáTrr¡o£v aóroúq. 2 Kal &£íttvou yivojrévou ktA. Trátese de 
las enseñanzas últimas del Maestro, del lavatorio de los 
pies, de la institución de la eucaristía, cada uno de estos 
actos procede del agape de Cristo. Es en el transcurso de 
esta “cena” —que va a fundar el culto cristiano— cuando 
se revela en el grado supremo el amor que el Señor tiene 
a los suyos y que les prescribe expresarlo, a su vez, ante 
la faz del mundo (vv. 34-35). También la comunidad de 
Jerusalén manifiesta que posee el espíritu de Jesús por el 
hecho de perseverar en la unión fraterna (ríj Kon/ama), 
y en la fracción del pan (kXccctk; toG áprou ); siendo ésta 

13. F, Zorell define exactamente: “Convivía quae a christianis 
ante cenara dominicam ín mutae caritatis signum celebran soleban” 
(Lexicón graecum Novi Testamenta, Parts 1931, col. 7). Tertuliano 
les describirá así: Nuestra comida'manifiesta su razón de ser en su 
propio nombre. Se le llama con una palabra que en griego significa 
amor, caridad (ágape). No se sienta uno a la mesa, sino después de 
haber gustado de la oración de Dios. Se come tanto como exige el 
hambre. Se bebe tanto como permite la castidad. Nos saciamos como 
hombres que recuerdan no obstante que incluso de noche deben ado¬ 
rar a Dios. Se conversa eon gentes que saben que Dios les oye. Des¬ 
pués que se ha lavado las manos y que se *ia encendido la luz cada 
uno es invitado a levantarse para cantar en honor de Dios un cán¬ 
tico que cada uno saca, por sus propios medios, bien de las Santas 
Escrituras, bien de su propio espíritu. Es una prueba que muestra 
hasta qué punto ha bebido. Da comida acaba, igual que ha comen¬ 
zado, con la oración” { Apol. 39). 

14. La bibliografía más reciente se encuentra en los estudios de 
L. Thomas y de BO Reicke. Nuestra posición es ia de F. Prat (La 
Théologie de saint PauP, París, 1920, I, pp. 140-150); E. B. Aun 
(Saint Paul. Premiére Epitre aux Corinthiens, 1934, pp. 285-294): Exis¬ 
te una unión normal entre estas comidas reales, tomadas en común 
y la participación en ios misterios. San Pablo no ha condenado esta 
inserción de la eucaristía en el cuadro de una comida verdadera; ha 
corregido los abusos y ha reglamentado una costumbre tradicional. 
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el signo y como el sacramento de aquélla 15 ■ En Corinto, 
los cristianos se reúnen para comer juntos y, en el trans¬ 
curso de esta reunión se oelebra la eucaristía lé . 

Parece que la Iglesia ha querido no solamente repro¬ 
ducir lo más exactamente posible las circunstancias que 
rodearon la institución de la eucaristía, sino, sobre todo, 
hace resaltar el espíritu de unión y de amor fraterno. 
Ahora bien, nada expresa y fomenta la comunión como 
una comida, lo mismo entre los semitas 17 como entre los 
griegos. Para éstos, no hay más que evocar los banquetes 
cívicos de Aristóteles o, las comidas fraternales de Eranes 
y de Tiases is . Para aquéllos, se referirá el Quiddush, a la 
Regla de la comunidad de Qumrán 19 y a los Terapeutas- 
Esenios de Filón 20 . “Porque el pan es uno, somos muchos 
un solo cuerpo, pues todos participamos de este único pan” 
(I Cor X, 16). Se entenderá, pues, los agapes como un 
anejo o un complemento de la eucaristía, y, sobre todo, 
como una comida de fraternidad 21 , donde se expresa la 

15. Act. 2, 42-46. Léase las juiciosas anotaciones de W, Líítgeht 
Wie Liebe, p. 178) y Ph. H. Menotjd, La vie de l’Eglise naissante, 
Neuehátel-Paris, 1952. 

16. I Cor. 11,20-34. Se trata de la KopiccKÓv SeÍTtvov (v. 20); cf. 
aovepxógEvoL eiq tó dxxyeív (v. 33). 

17. Un festín sella la alianza (Gen. 26,26-31; 25,45-55; Jos. 9,3-19). 
Cf. A. J/vussen, Coutumes des Arabes au pays de Moab, París, 1908, 
pp. 79 ss. 

18. Cf. Pralégoménes, pp. 28, ss. Paustus, minimizando las dife¬ 
rencias entre paganismo y cristianismo, estimará que el segundo ha 
tomado sus comidas de fraternidad del primero (San Agustín, 
C. Faust. XX, 20 y 23); opinión recogida por Sedulius Scot Un I Cor.; 
P.L. GUI, 151). En el plano literario se puede evocar el Zopiróoiov 
de Platón, El Banquete de los Siete Sabios de Plutarco, los Deinoso- 
phistas de Ateneo, sin omitir la Carta de Aristeo, ni Ecclo. 31, 12-32, 
13. Después de la comida propiamente dicha, se sirve el vino y los 
postres, y los convidados —reales o ficticios— se entregan a impro¬ 
visaciones a la divinidad. Los ágapes cristianos no tienen nada que 
ver con estos banquetes literarios, pero éstos atestiguan una concep¬ 
ción de la comida, muy distinta de los puramente gastronómicos: 
la ocasión ideal de una reunión para intercambiar ideas, si no para 
manifestar su amistad, tou 5uvoca6at mxpaporjSeív xoiq *tXoiq <Am- 
tífano, frag. 228. Koek). Cf. J. Martin, Symposion en Studien sur 
Qeschichte und. Kultur des Altertums, XVUI, 1931. 

19. Cf. D. Barthelbmy, J. T. Miuk, Qumran Cave, I, Oxford, 
1955, p. 117. 

20. Quod omn. prob. lib. 84 ss. y De vit. cont. 35 ss. 64 ss. 

21. Se puede comparar a estos ágapes las comidáis ofrecidas a los 
pobres (Act. 6,1-3, y sin duda Sant. 1,27; Heb. 13,16, cinto ita, koivco- 
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alegría de encontrarse juntos y la gratitud que por ello se 
da a Dios a . San Lucas, en efecto, precisa que los cristia¬ 
nos de Jerusalén no tenían más que un solo corazón y una 
sola alma y que tomaban sus comidas con alegría. Como 
este banquete litúrgico —culminando en la manducación 
sacramental— era celebrado ¿v ccycnrq, se concibe que se 
le haya denominado y ennoblecido por este espíritu que 
le daba su sentido y su razón de ser, el agave 52 : de ahí ai 
áyámxi. La comida de amor de Judas, 12 es análoga al 
beso de amor de I Pet V, 14. En los dos casos se trata no 
solamente de un acto inspirado por el amor fraterno, sino 
que se realiza con ánimo de cimentar la concordia y de 
fomentar el fervor requerido por el agave. La humanidad 
no dispone apenas de signos más expresivos para manifes¬ 
tar esta unión de los corazones, tan expresamente querida 
por el Señor (Jn XVII, 11,21-23). 

Si los áycmat tienen por fin simbolizar la unión de 
los espíritus y de los corazones, de hacer tomar concien¬ 
cia de la “unanimidad” de los miembros de la Iglesia, 
nada puede ser más contrario ai espíritu de estas comidas 
como el aislarse en pequeños grupos y formar pandillas 
sin preocuparse de los hermanos 24 . Esta afirmación de 
egoísmo ya había sido fustigada por san Pablo (I Cor XI, 
21,33), y san .Judas estigmatiza en ios términos más du¬ 
ros esta misma desvergüenza, drcpófkoc; s , Se comprende 

vía; cf. San Justino, Apolg. I, 67). En todo caso, no se come con 
cualquiera (I Cor. 5,11). Quien camina en ia obstinación de su co¬ 
razón no podrá participar en el banquete de la comunidad ( Regla de 
Qumram, VII, 20), lit.: no podrá tener esperanza de ello. 

22. Eóxaptcnría, Didaché, IX, 15. J. A. Findlay, The Agape and 
the Eucharist in the New Testament, en The London Quarterly and 
Holbom Review, 1950, pp. 113-120. 

23. Ignacio »e Ahtioqtjía, Rom . 7,3: -rtópa QéXw tó alúa aÓTou, 
6 ícmv áyc'rrtr] dp0apToc;; Smyrn. VIH, 2, ccyá-rmv -rtoieiv; y quizá 
VII, 1, auv¿cpepev 6é aÓTalq áya-rtav; Or. Sibyl. VIH, 497; cf. la 
traducción de Prov. 7,18; 15,17 por Aquila de Teodotion (Prolégome- 
nes, pp. 192-193) y Cant. VII, 7: tí r¡ óúvGrjc, áycnrn, ¿v xatc xpu- 
0 cnq acó- 

24. Los “Come-solos, povoijxxyEtq” parece ser un apodo tradicio¬ 
nal para estigmatizar a quienes se aíslan en los banquetes (Ateneo, 
I, 14,8 e). 

25. El prefijo ouv añadido a sucoxetoGai puede significar que 
estos invitados toman parte en el banquete común (II Pe. 2,13) o 
que comen entre ellos; este último matiz nos parece preferible. 
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ahora que esta segregación ostentatoria no pueda me¬ 
nos de notarse y “desdecir” —tanto social como moral¬ 
mente— en una comida de fraternidad. 

Por muy excepcional que sea este salto en la evolu- 
lueión semántica del ayá-rcr], esta nueva significación per¬ 
manece homogénea al valor fundamental de dyomócv. Los 
áyácuoct, en efecto, son ( esencialmente una manifestación 
de amor fraterno. Ahora bien, el agave desde el prin¬ 
cipio, une todas las expresiones de cordialidad y de libe¬ 
ralidad con las que se acoge a un huésped: Se le recibe 
con los brazos abiertos 7h . Además áyairocv designa un amor 
que se manifiesta en aclamaciones o gritos de alegría: se 
festeja al prójimo, se es feliz recibiéndolo o gozando de su 
presencia 27 . Ahora bien, el apope cristiano, es una Fest- 
freude 28 . Gracias -a esta reunión alrededor de una mesa 
común, los hijos del Padre celestial dan libre curso a su 
alegría» Su alegría es la de su caridad fraterna. Los 
áyáiTat son comidas donde se canta su dicha, en fin, des¬ 
de los Setenta, el dyánr| es un amor religioso, ordenando 
la piedad hacia Dios, el respeto y la unión con el prójimo. 
Es normal, por consiguiente, que es haya, designado por 
dyáirai a estas comidas litúrgicas, que sirven de marco a la 
eucaristía y donde los convidados son también .comulgan¬ 
tes. La alegría tan espontánea de comer juntos se ma¬ 
tiza de religioso respeto. Es precisamente en esto en lo que 

ya que aparece sauxooq Ttoipoávovreq siguiendo inmediatamente, y 
su designación como “autores de discordias” oí ccrtoSi.opLÍ¡ovTeq (v. 19). 

26. Prolégoménes, pp. 38-39. 

27. Cf. Ps. IiYsias: “Cuando se da en la propia casa una comida, 
no es a los amigos (rouq cpíXoot;) a quienes conviene invitar, sino 
a los mendigos, a las gentes hambrientas. Estas gentes, son, en efec¬ 
to, quienes os festejarán (ocyccrtúaoooiv), quienes os escoltarán, quie¬ 
nes se sentarán a vuestra puerta, quienes tendrán la mayor alegría, 
quienes os serán más agradables y formularán los mejores votos por 
vuestra felicidad (“Discurso sobre el amor”, 233, e). 

28. BO. Reicke, op. e., p. 17 et passim; K. Volker., Mysteríum tind 
Agapé, Gottia, 1927. 

29. Cf. Judas, 24, év áyaWiáoei, Por oposición, los impíos son 
“gruñones descontentos” (v. 16). Compárese el himno 6 de Qum- 
ram: “Los intérpretes de mentiras y los videntes de engaños” diri¬ 
gen palabras de seducción a los miembros del pueblo de Dios, “y 
para su sed, les dan a beber vinagre ihómes, bebida que aturde), a 
ftn de que (una vez ebrios) vengan a ser espectadores de sus aberra¬ 
ciones, para abusar de ellos durante sus fiestas” (v. 8). 
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más faltan estos impíos (aoepeic;, vv. 15, 18) sin vergüen¬ 
za; su mancha (eotuXo^evov, v. 23) desdice, en una asam¬ 
blea de cristianos tan puros, á(i.{ópou<; 30 , Ch. Bigg tiene 
razón al evocar aquí la condenación del hombre que par¬ 
ticipa, sin el traje nupcial, en un banquete del Señor 31 . 


IX. Vida cristiana y amor de Dios; Judas, 21: “'Eoco- 
xooq ev áycntr] ©eou rqpqaocTE J . Conservaos en el amor de 
Dios”. 

Nada es tan instructivo, desde el punto de vista doc¬ 
trinal, como la conclusión de una carta apostólica, donde 
el autor, muy a menudo, resume sus enseñanzas anterio¬ 
res, y siempre expresa lo que considera como lo esencial 
de la fe y de la vida cristiana. Tal es el caso de Judas, 17-21, 
donde después de haber denunciado, una vez más, a los im¬ 
píos del ñn de los tiempos —reconocibles particularmente 
porque carecen de pneuma (v. 19)— el hermano de San¬ 
tiago exhorta a sus lectores a perseverar y a continuar en 
la edificación de su vida espiritual 1 2 . 

Esta entraña cuatro elementos principales. Primero la 
fe objetiva, que es como el fundamento sagrado sobre el 

30. V. 24. Una inscripción de la época imperial promulga la Nopoq 

spavioTcov: “Que nadie pueda penetrar en la muy venerable re¬ 
unión de los Eranistas, antes de haber comprobado si es santo, pia¬ 
doso y bueno — Mrj&evi émévoa ele; rqv aepvoTcrrrjv aúvo- 

5ov tcov ápcxviüTcov Ttp'tv ocv óoKtpaoGfj eí écrn ccyvóq kccí £Úos¡3^<; 
Kod ay«0ó<;” (publicado por P. Fottcart, Des associations religieuses 
chez Grecs, Paris 1873, p. 202). El Pap LoncL, 1914, 28, hacia 335, se¬ 
ñalará la participación de un pagano ("EXXrjv cóv) en el ágape cris¬ 
tiano, en circunstancias deplorables; cf. I. Bell, Jews and Christians 
in Egypt, Londres, 1924, p. 59. 

31. Mt. 22,11-13. No se puede por menos de pensar en Judas, el 
comensal que traicionó la unión de la participación en la misma co¬ 
mida (Sal. 6,10; Jn. 13,18,26}. 

1. Tqpóaoopev B, C*, 1611, Syr. 

2. El imperativo aoristo TqpqoccTE como los participios presentes 
ETcoiKoóopoüvTEc;, upooEuxópEvot, Ttpoo&eyópevoi, expresan' la con¬ 
tinuación de lo que existe ya. Esta perseverancia es el sello supremo 
de la obra de la gracia, según lo dijo el mismo Señor (Mt. 7,24-27; 
24,13) y es por lo tanto el más bello elogio de la comunidad de Je- 
rusalem este de declarar; perseveran, fjoav 6é TtpoCTKapTEpoGvtEc, 
(Aet. 2,42). 
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que reposará el resto del edificio 3 . Después, la oración év 
TtvEú^cm dcykp; esta precisión subraya que no se trata de 
una imploración cualquiera a la divinidad para obtener 
tal o cual beneficio, sino de una actividad vital propia del 
cristiano. El discípulo de Jesús es un hombre de oración, 
en el sentido de que está unido a Dios y como al mismo 
nivel de su interlocutor. Es un hijo que se dirige a su 
Padre y el Espíritu Santo se le da 4 precisamente para estar 
unido con Dios y hablarle en el lenguaje que conviene 5 . 

Oración y agave son asociados tanto por Jesús 6 como 
por san Pablo (Rm XII, 9-13) como si el pensamiento de 
la intercesión evocase necesariamente el objeto privilegia¬ 
do de su petición 7 :, Se ora, en primer lugar y ante todo, 
para poder amar más; en todo caso, la caridad, para 
Judas, como para Santiago, Pablo y Pedro es lo esencial 
de la vida cristiana 8 . También el imperativo Trjprjacrte, sus¬ 
tituido . por los participios presentes, señala la gravedad 
del precepto, en razón de su objeto: éautoóc év áyáirr] 9eoü 
TqprjaaTe. Los comentaristas se dividen a la hora de preci¬ 
sar si 0eoO es un genitivo objetivo o subjetivo. ¿Se trata 
del amor de los fieles a Dios, como parece indicar la inicia¬ 
tiva atribuida a los cristianos (vv. 20-21) y en el sentido 
de II Tes III, 5; o bien del amor de Dios a nosotros, como 
Rm V, 5; VIII, 38-39, y según, la misma acepción que “la 
misericordia de Jesucristo” en el v. 21? Las dos interpre¬ 
taciones son justificables gramaticalmente tanto una como 
la otra. Pero , se trata, muy verosímilmente, de un geni- 

3. Cf. I Pe. 2,5; compárese Col. 1,23; 2,7; Efes. 3,17. El superla¬ 
tivo áytÓTocroc; que es excepcional no significa “muy santo”, sino 
“todo lo que hay de sagrado” en el sentido cultual de este término; 
por tanto, inaccesible al profano; la verdadera traducción sería “in¬ 
tocable”; se trata de una referencia al “depósito” ne varietur de la 
fe ,a su ortodoxia, por referencia a la profanación sacrilega de los 
heréticos que se permiten tocarlo. 

4. Jn. 14,17; Rom. 5,5. 

5. Es lo que enseña formalmente san Pablo, Rom. 8,15; cf. I Cor. 
13,3; Efes. 6,18. 

6. Jn. 14,15-16; 15,7-9; 16-17; 16,26-27. 

7. Cf. supra 148 ss. 

8. J. Chaine comenta: “la edificación espiritual sobre el funda¬ 
mento de la fe, la oración en el Espíritu Santo son mencionados 
como condiciones o medios para conservarse en el amor de Dios. Es 
sobre todas las cosas, esto lo que debe pedirse en la oración” Un h. ».). 
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tivo “comprensivo” que une, a la vez, la caridad de Dios 
hacia sus elegidos y la redamatio de éstos como en II Cor 
V, .14. La formulación excepcional del precepto áauxouq 
sv áyóatr) GeoO tqpiíoare objetiva y personaliza, en cierto 
modo, el agape 9 como un lugar o una naturaleza donde 
Dios y el hombre se reencuentran y se unen 10 . Ciertamen¬ 
te, es primero el amor de Dios a nosotros, pero es derra¬ 
mado en el corazón de los creyentes por el Espíritu San¬ 
to (Rra V, 5) y permanece en ellos (I Jn III, 17); de ma¬ 
nera que toda la, vida cristiana consiste en adherirse a 
este amor, en permanecer en él. 

San Judas se reñere al precepto del Maestro: psívare 
év Tfj dyá-rirj Trj éjirj (Jn XV, 9), pero también, a la intro¬ 
ducción de su carta, donde los amados de Dios eran con¬ 
servados en, la propiedad de Cristo (TeTqpqpávoiq, v. 1; cf. 
<¡>oXá£,oa opaq, v. 24). Estos, a su vez, deben mantenerse en 
este amor del Padre. Depende de ellos el perseverar y, en 
cierto modo, el habitar en la caridad 11 , pero no .se dice 
cómo se permanece en esta comunión vital con Dios; del 
mismo modo que no se explica a un viviente cómo puede 
continuar viviendo n . 

En esta actitud de alma, los cristianos viven, en el 
sentido más fuerte del término, “esperando la misericor¬ 
dia de nuestro Señor Jesucristo para la vida eterna” 13 . 
Esta esperanza no es,,en modo alguno, temeraria; puede 

9. Se notará la ausencia del artículo delante de áyómq, mientras 
que siempre aparece escrito cuando se trata salaríenle del amor de 
Dios o de Cristo hacia nosotros. 

10. H. Windisch, H. Preisker ( Die katholischen Briefe' 1 , Tübin- 
gen, 1351) resaltan en este giro un intento de reunir la actividad 
divina y humana en la vida religiosa. 

11. Guárdese a sí mismo, cf. Sant. 1,27; I Tim. 5,22. 

12. Según el contexto inmediato, esto consistiría en perseverar en 
la fe ortodoxa y en la oración; pero según Jn. 15,1-10 sería más bien 
observando los mandamientos del Señor. De todas las maneras, sola¬ 
mente uniendo la adhesión total del alma y la fidelidad moral se 
permanece “cogido, oprimido, constreñido” por la caridad de Dios 

(II Cor. 5,14). . A , 

13. V. 21. Esta misericordia sin duda es la que Cristo manifestara 
en la hora de su retorno (I Tim. 1,18, áv ¿ksívtj Tq fjpápoc) pero tam¬ 
bién la que concede desde ahora (cf. Judas, v. 2) en vistas a la vida 
eterna (eiq). “Nuestro Señor Jesucristo” no es solamente el soberano 
juez (II Tim. 4,8) sino el Señor actual y permanente, con cuya mi¬ 
sericordiosa intervención se cuenta en todo momento. 
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estar plenamente confiada, precisamente porque nace de 
la caridad, como se dice expresamente en Rm V, 5. Pero 
aquí, la perspectiva de la vida eterna da al agape un ; ma- 
tiz escatológico, el de Ef I, 4, donde Dios nos ha elegido 
para que existamos en el cielo y aquí abajo, Kaxsvcómov 
auTou év ayáut] I4 . 

A la tríada fe, caridad, esperanza corresponde la acti¬ 
vidad trinitaria del Espíritu Santo, que nos hace orar, del 
Padre que nos ama, del Hijo que se compadece de nues¬ 
tras pruebas y nos socorre misericordiosamente (cf. v. 25). 
Esta densidad teológica, notable en una carta polémica 
tan acerba, muestra cómo el agape es, a la vez, adhesión 
al bien y horror al mal. 


X. Caridad, virtud y conocimiento de Jesucristo. II Pet 
I, ?: ‘‘[£TuxopqYf|oorTE3 év 6é eúoEfteíq xfjv yiXaósXcpíav, év 
&é Tr¡ (piXa&sXtpía xr]v áyánqv J . — Habéis de poner todo 
vuestro empeño por mostrar en vuestra fe virtud, en la 
virtud empeño por mostrar templanza, en la templanza 
paciencia, en la paciencia piedad, en la piedad fraterni¬ 
dad, en la fraternidad caridad. Si éstas tenéis y en ellas 
abundáis, no os dejarán ellas ociosos ni estériles en el co¬ 
nocimiento de nuestro Señor Jesucristo”. 

Los cristianos son partícipes de la naturaleza divina 
y, en consecuencia, deben, por su parte, sustraerse a la 
corrupción del mundo y de la concupiscencia moral (v. 4), 
por otra, aumentar en la virtud 2 . Conforme al uso pro- 


14. Cf. Judas, 24, crcíjoat kotevóiuov Tr¡c 8ó£r¡<; aúxou. 

1. El minúsculo 181 añade év 8é xrj dcycatr) xr¡v irocpáKXrjoiv. 

2. vv. 5-7. El verbo émxoprrysiv 'puede significar simplemente 
“fundar, establecer, mantener, alimentar” (Eeck>. 25,22; II Cae. 4,9), 
pero en el N.T. reviste un matiz de abundancia y profusión (II Cor. 
9,10; Gal. 3,5; Col. 2,19; II Pe. 1,11; cf. xopyiyEtv, I Pe. 4,11; E. B. 
Auo, Saint Paul. Seconde Épitre aux Corinthiens, Paria, 1937, p. 235). 
El simple y el compuesto son bien atestiguados en los papiros, con¬ 
cretamente el segundo en los contratos de matrimonio (cf. J. H. 
Moulton, G. Milligan, in h. v.). Según Fiijón (De virt. 181) allí 
donde se rinde honor a Dios, se sigue todo el cortejo de virtudes, como 
la sombra acompaña al cuerpo en la irradiación del sol. 
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fano y neotestamentario de los “catálogos de virtudes”, 
éstas son enumeradas sin un orden bien definido y sin que 
se pueda comprender el motivo que ha presidido su se¬ 
lección con la exclusión de otras. La misma introducción: 
“sed diligentes, cuidad a todos” es tradicional 3 . La cons¬ 
trucción —que vuelve a tomar en una segunda proposi¬ 
ción la virtud enumerada en la precedente— es análoga 
a la de Rm V, 3-4 (cf. X, 14 ss.) y, puede no ser más que 
procedimiento de estilo 4 ; pero puede también sugerir que 
la segunda cualidad nace de la primera y la completa 5 . 
Siempre la mcmq y el áyáurj están respectivamente al prin¬ 
cipio y al término de esta enumeración de ocho virtu¬ 
des 6 : La mcrru; es la fe-confianza que inspira la vida mo¬ 
ral, en el sentido de Hebr XI, 1 ss.; la ápe-crj es la energía 
requerida para adaptar la conducta a las convicciones 
de la fe 7 ; la yvcocru; es el conocimiento religioso de la vo- 


3. oirouSqv TtapF.iopépetv ( hap. bibl., cf. P. Tebt. I, 38, 12 y 14; 
compárese cntoo5f¡v -rroteToBat, Judas, 3); el griego profano emplea 
sobre todo la fórmula arr- elaqjépstv. A. Deismann (Lich vom Os- 
ten*, Tübingen, 1923, p. 270) cita una inscripción de Asia Menor dei 
s. i a.C, celebrando “Heróstratos, hombre bueno y distinguido por la 
fe, la virtud, la justicia, la piedad... dvSpoc áyoc&óv yevópsvov kccí 
StEvéyKccvroc mcrm nal ápExfj Kod SiKatoaúvri Kai eócePeícc Kai... 
tíjv. itAeíarrjv EiaevqvEiiévov ortou5f|v”. H. Windisch, H. Preisker 
(in h. v.) citan el decreto de Stratónieo en honor de Zeus Panheme- 
rios y de Hécato; kocAcoc; 8e exi uaoocv auouSfjv to<|3ÉpEa0ai lq xqv 
upoc; aÓTOtjq eüa¿(3Etav; cf. el decreto de Abdera (nacía el 166): 
xnv iraaav auou5r]v te Kai tfuXoripíocv £Íaf)veyKav (Diitenserder, 
Syl, TX, 656, 14; cf. 694, 16; Fl. Josefo, Antiq. XI, 8, 324; XX, 9, 204). 

4. Cf. J. Chaine, in h. v, 

5. Cf. J. Dotunt, Gnosis, Parts, Lovaina, 1949, pp. 379-398. Este 
matiz nos parece probable teniendo en cuenta los paralelos filonianos 
(virtudes y buenas acciones comparadas a los frutos producidos por 
la raíz del árbol. De Cherub, 102-104) y rabínicos. Hacia el 200, “Rabí 
Pinhas ben Yaír decía: el valor introduce la limpieza; ésta a la pu¬ 
reza, ésta al fariseísmo, éste a la santidad, ésta a la humildad, ésta 
al temor ai pecado, éste a la piedad, y ésta al Espíritu Santo, y el 
Espíritu Santo a 3a resurrección de los muertos, la resurrección de 
los muertos conduce a Elias, cuyo recuerdo es el del bien. Amen”! 
(Sota, IX, 15). 

6. La caridad es mencionada en los catálogos de Gal. 5,22; n Cor. 
6,6; I Tim. 6,11; Apoc. 2,19. Compárese Act. de Pablo, Í7: ntcmv 
EX®oiv Kai tpópov 9 eo0 Kai yvcíxnv oE^vÓTqxoq Kai áyáurjv dcXq- 
9síac;. 

7. J. Moffatt (The General Epistles, Londres, 1947) traduce “re¬ 
solución” y subraya que muy a menudo es un “espasmo inicial segui¬ 
do de una inercia crónica”. 
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luntad de Dios (Ef V, 17), que permite distinguir el bien del 
mal (Hebr V, 14); la éyKpóxEia es el dominio de sí mismo, 
particularmente en materia sexual 8 ; opuesta a la ánpaaía 
en X Cor VII, 5, es mencionada aquí quizá en referencia 
a la vXeovE^kx de los falsos doctores (II, 3,14). La pacien¬ 
cia perseverante en las pruebas, que evoca la Cmopovf|, po¬ 
ne una nota de. tenacidad y de estabilidad en la posesión 
de todas estas virtudes (cf. Mt X, 22). La eúaépeia <v. 3) 
añade el espíritu religioso, el sentido de lo divino; la fila- 
delfia (ef. I Pet I, 22) es una especificación cristiana, y 
más aún el agape que lo corona y acaba todo, como el 
vínculo de la perfección (Col in, 14). 

La acepción obvia de este agape es la del amor del 
prójimo, los cristianos deben añadir al afecto que tienen 
a sus hermanos, en el seno de la comunidad el amor uni¬ 
versal al prójimo, cualquiera que sea éste. Además, la fila- 
delfta puede ser una ternura humana nacida de la proxi¬ 
midad y de la unión en el seno del mismo grupo social, 
mientras que el agape se dice esencialmente del amor re¬ 
ligioso. En fin, correspondiendo a la tcíotk; inicial, el áyáitr) 
es primeramente amor de Dios, que redunda sobre el pró¬ 
jimo, y ordena la realización de todas las virtudes (I Cor 
XIII). Esta posición suprema de la caridad es notable, y 
está en dependencia directa de Mt XXII, 40, y quizá, de la 
enseñanza común de san Pablo. 

En efecto, lo mismo que en I Cor XIII la caridad fra¬ 
terna, impera toda la vida moral, florece en epignosis de 
Dios, del mismo modo que II Pet orienta toda la activi¬ 
dad virtuosa al conocimiento de Jesucristo 9 . El cristiano, 


24 ¿f : , 5>23; cf - IV Mac - 5 > 34: " Y ° no te abando- 

nare jamas, amable templanza”. 

, ótjápxovxa da una posesión muy personal <1 Cor. 13 3- cf 
Mt 19,21) y aquí de una virtud bien enraizada (cf. Efes. 3,17; ’col 
Con ^ cr ™te y fructífero (rrXsová^ovTa, cf. Filp. 4,17). 

fes vrt Cor - 4 ’ 15) Ia cridad es de entre todas ' 
fes virtudes, la virtud hecha para crecer (I Tes. 3,12- n Tes 13 ) 
Creormento fecundo explicado por la litote oúk ápyoúc, (Sant. 2,20; 

En Ss ífZl I 0 ' m ’ 164 ' T > VI. 44,d Kafié^oOm. 

deJfLn SÍ i apyóc; = apyeícc designa a menudo el día de 

rS, d que no se trabaja y por el que no se recibe ninguna 
retribución, P. Iand VIH, 147, 10, 13; 148, 4; P. Oxy, 1647, 38- Pan 
Reverme Laws, col. XEVI, 12; XLVII, 4; cf. P, R. Colleman-NortonI 



equipado como acaba de ser dicho, es puesto, en estado, 
vuelto apto para conocer; ha adquirido, en cierta manera, 
una condición nueva, al menos, la aptitud para una fun¬ 
ción determinada 10 , ele; tfjv too Kupíou f¡p£>v ’ir] 0 oO XpicrroO 
ámyvcoaiv. Aparentemente el contexto invita a dar a este 
conocimiento un valor moral u , pero la misma formula¬ 
ción de esta proposición, pide guardar, en primer lugar, su 
valor teologal. En efecto, dar a la epignosis de Cristo un 
carácter práctico sería anular la diferencia con la simple 
gnosis insertada entre la virtud y la templanza (vv. 5-6). 
Además y, sobre todo, la presente parénesis de II Pet 
vuelve a tomar el esquema del conocimiento del hombre 
interior, claramente formulado en Ef III, 16-19; cf. I, 4-6; 
Ef I, 15-20, y que puede definirse: De la fe al conocimiento 
de Cristo por el aumento de la caridad. La -¡ríeme; es siem¬ 
pre la primera, pero —poderosamente fortificado por la 
gracia y con los ojos del corazón “iluminados”— el cris¬ 
tiano viene a ser apto para penetrar en el misterio de Dios, 
conoce e incluso comprende lo infinito de su agape y, par¬ 
ticularmente, este amor de Cristo que sobrepasa todo co¬ 
nocimiento. Pedro tiene claramente la intención de situar 
•esta epignosis como el fruto y el resultado vital — oúk 
dpyouq oü 5 s áKÓcpiTouc;— de una perfección moral anima¬ 
da por el agape, y es por lo que nosotros entendemos el 
compuesto emyvcooK; no en su acepción de conocimiento 
preciso de un objeto, sino de un conocimiento que se aña¬ 
de al precedente, el de la simple fe. Es decir, que la ca¬ 
ridad sola puede dar esta inteligencia del misterio de Cris¬ 
to, ello lo “realiza”. Se amará más —en obra y en verdad , 


Studies in Román Economic and Social History in Honor of A. Ch. 
Johnson, Princeton 1951, p. 181), oó5e ánapirout; (Mt. 13,22, TU. 
3,14; Judas, 12). 

10. Kaeicnxrvm sugiere que se está colocando en el nuevo es¬ 
tado en vistas a ejercer una nueva actividad (cf. P. Hib., I, i*. 
xcc0£gttj KGfuev ypcqiparácc ’IooKpcmi t»v áitecmxXpávcov etq tov 
•ApoivoUv KXqpoúXcov: B.G.U. I, 93, 22, Karaornoov aurouq elq 
Méuupiv; XV, 1078, 7-8, oó yáp ápyóv 6et pe Koc0rjcr6ai. 

11 Cf. opinión común de los comentaristas, concretamente T. Le¬ 
gón-fe: “Este conocimiento reviste un carácter eminentemente prác¬ 
tico. Consiste en discernir lo que es bueno y permite responder a la 
llamada divina (ver I, 5-6, 8)”. 
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se comprenderá mejor a Cristo 12 . El corazón penetra más 
allá que la gnosis en el mundo sobrenatural. 

Esta exégesis está confirmada por el v. 9, que opone a 
estos virtuosos, venidos a ser lúcidos e inteligentes, los 
pecadores inveterados; éstos no tienen ni perfección ni 
memoria; miopes o ciegos’ 3 , no solamente no comprenden 
nada de los misterios sobrenaturales, sino que incluso ol¬ 
vidan que han sido purificados en el bautismo de sus an¬ 
tiguos pecados M . Lejos de progresar en el conocimiento de 


Cristo, se vuelven cada vez más ininteligentes. Nada se / 

puede decir de manera más fuerte sobre la émycaatq, acti- , 

vidad suprema de la fe “operante” por la caridad 15 , y la 
ignorancia radical del hereje o del pecador desprovisto 1 

de esta facultad de percepción espiritual: ñ yáp uq napea- ¡ 

xtv tauro:.. . Mejor que el sabio del Antiguo Testamento, el 
cristiano fiel se define por su inteligencia w ; ¿no es Qsíaq 
Kovtóvóq <t>uoeco<; (v. 4; cf. I Pet I ,23)? > 

) 

) 

XI. Una codicia perversa. II Pet II, 15: “BaXaáp... oq’ 


picrOóv á&iKÍac; pyocrtqasv 2 . — Balam que amó un salario - 

de iniquidad”. j 


Los falsos doctores, que se extravian dejando el recto 
camino de la verdad y de la virtud, siguen el ejemplo de 
Balam y comparten su destino. El adivino edomita habla 


12. En su excelente y sobrio comentario, A. Charos explica: Estas 
virtudes introducen el alma “hasta el íntimo conocimiento Ü-rúyvco- 
ctk;) del Salvador que San Pedro deseaba a quienes escribía como el 
principio inmediato de la gracia y de la paz (i, 2; cf. Col. 1,10”). 

13. TutpXóq en el sentido religioso, como Mt. 15,14; 23,16-19,26; 
Rom 2,19. Se concede ordinariamente traducir el hapax bíblico puoo- 
iró^o “ser corto de vista, ver débil e indistintamente”. 

14. XfjOvq Xapóv evoca precisamente el pasado lejano y la regre¬ 
sión espiritual de los pecadores. No sólo su vida cristiana no se aumen¬ 
ta en frutos de conocimiento, sino que pierde su savia inicial. 

15. El adjetivo ocpyóc, es el exacto opuesto de ¿vepyóc; “por obra”. 

16. Judas, 19 caracteriza a los impíos del fln de los tiempos: No 
tendrán pneuma. 

1. Om. a *, B, arm. 

2. rlyáití]oav, B, arm. 
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sido llamado por el rey Balaq para maldecir a Israel. De 
hecho, él bendice al pueblo de Dios. Es al menos lo que 
resulta a primera vista del relato de este suceso 3 . Pero 
otra tradición estigmatiza al profeta: Se habría dejado 
pagar a precio de plata y sería el origen de la infidelidad 
de Israel a Yavé 4 . Lo que es seguro es que los moralistas 
j udíos han explotado el caso de Balam, del que han hecho 
un “ejemplo” de escuela 5 6 . Le consideran ya como un im¬ 
pío que extravía los espíritus (Apoc II, 14), ya como un 
escandaloso que empuja al desenfreno (Num XXXI, 16), 
pero lo más a menudo, como el tipo de hombre codicioso 
que obra por motivos interesados. El relato de Números 
dejaba, sin embargo, entender lo contrario, pero las pro¬ 
posiciones financieras de Balaq estaban le tal manera sub¬ 
rayadas* 5 que las glosas posteriores autorizándose en Deut 
XXIII, 5-6; Nehem XIII, 2— insertaron el amor al dinero 
en la sicología del adivino 7 . 

En este sentido en el que Judas, 11 evoca los falsos 
doctores que “se dejaron seducir del error de Balam por 


3. Num. 22-24; cf. Jos. 24,9-10; Miq. 6,5; Fl. Josefo (Ant. IV, 
100-158) no pone ningún juicio desfavorable sobre Balaam. 

4. NQm. 31,16; Deut. 23,5-6; Jos. 13,22; Nehtn. 13,2. Filón cali¬ 
fica a Balaam de insensato y de impío. De vit. Mos. I, 293; De migr. 
Abr. 113. Pirqé Abot , 5, 19: “Ojo malvado,, alma altanera' y espíritu 
altivo; he aquí el discípulo de Balaam... Los discípulos de Balaam 
descienden de la gehenna”. 

5. Cf. la conclusión de la historia de Balaam, por F. Josefo, 
kocI tccGtcc pév cbq dv auTotg tioi 6okQ oütcd aKoitEÍrcocav (Antíq. 
IV, 158); Kuhn, en G. Kittel, Th. Wvrth I, pp. 521-523. 

6. Num. 22,7: “Los ancianos de Moab y de Madian se pusieron 
en camino “arrebatando el salario del adivino”. Sobre la repulsa de 
Balaam, Balaq insiste: “Yo te recompensaré magníficamente” (v. 17); 
“¿No puedo yo recompensarte?” (v. 37); “Yo había dicho que te re¬ 
compensaría largamente; pero he aquí que Yavé te priva de su re¬ 
compensa” (24,11); “Aun cuando Balaq me diese su casa llena de 
oro, yo no podría trangredir la orden de Yavé” (v, 13). 

7. Filón resalta las pujas de Balaq (De vit. Mos. I, 267) —“cuán¬ 
to dinero y cuántos regalos han perdido ya... volverás a tu casa sin 
llevar nada” (293)— y afirma que Balaam fue atraído y seducido por 
las nuevas proposiciones, SeXtaaSelq kocI tole; Srj itpOTEivopé- 
vou kcA Tatq peXXoúaac; éXttíol (268); cf. De migr. Abr. 114, xoíc 
yáp TtoXspíou; <f>naiv aÓTÓv éiti ptoGcp auvr<xx6évTcc partv yevéaBai 
kgckóv kockcov; Sanhédr. 106 a pregunta: “¿Qué quería Balaam? 
R. Jochanan (t 279) ha dicho: “Había venido para recibir su recom¬ 
pensa”; otras referencias en H. L. Strack, P. Billerbeck, in h. I. 




la recompensa: ^toQoO é£exú8r]C7av” y en el que II Pet II, 
15 denuncia al adivino por su espíritu de lucro: Por mal¬ 
decir al pueblo de Dios, la peor de la malas acciones, quiso 
hacerse pagar: uictSóv dc&udocq r¡yáirr]a£v 8 . 

Es el único caso, con II Tm IV, 10 donde áyámxv es 
empleado en las Epístolas del Nuevo Testamento, en una 
acepción profana e incluso peyorativa. Tiene, evidente¬ 
mente, el valor fundamental de apego y el matiz del grie¬ 
go clásico “hacer gran estima” 9 ; puesto que se trata de 
codicia, se puede igualmente guardar el sentido de deseo 10 , 
en cuyo caso óyauav sería sinónimo de ápav o de «jnXsív ". 

En cuanto a la doctrina, los doctores “extraviados” son 
condenados por II Pet por su espíritu de lucro, en nom¬ 
bre del principio evangélico: Gratis aecepistis, gratis date 
(Mt X, 8); el desinterés de los ministros de la salvación 
debe ser absoluto n . 


8. La proposición calca el v. 13, Kopcúpevoi ptoBóv áhtKÍaq. Este 
genitivo podría ser un genitivo de autor: “el salario que da, que 
procura la iniquidad”, pero es más verosímil un genitivo de objeto: 
la recompensa, el precio de una acción mala. 

S. El matiz clásico de predilección no está excluido sobre todo 
según los paralelos de I Pe. 3,10; n Tim. 4,10: Balaam estimó y pre¬ 
firió el salario de la iniquidad. 

10. De ahí la traducción de Trico r: “que fue presa de deseos para 
el salario de una mala acción”; pero la de R. Leconte debe ser re¬ 
chazada: “que quiso un salario de iniquidad”. 

11. Compárese Mt. 23,6 con Le. 11,43 (Apoc. 22,15) y la quAta tou 
KÓopoo de Sant. 4,4. 

12. Principio pastoral recordado con tanta insistencia (I Tim. 3,8; 
6,5; Tit. 1,7.11; cf. II Tes. 3,8; II Cor. 11,7) que se puede concluir en 
la multiplicación de los doctores ansiosos entre el 60 y el 70. 
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Conclusión 


El análisis del agape en las Epístolas de Pedro y Judas 
revela una estrecha afinidad de estos escritos con los Evan¬ 
gelios, tanto desde el punto de vista semántico como teo¬ 
lógico. áyctuav en efecto, designa fundamentalmente un 
apego, cuyo objeto —según el uso tradicional de los Se¬ 
tenta— puede ser bueno o malo. Se ama a Cristo (I Pet 

I, 8) o las ventajas que procura una acción mala (II Pet 

II, 5), como uno se adhiere a Dios según Mt VI, 24, o se 
busca los primeros puestos. (Le XI, 43). La suerte eterna 
de cada uno depende de su concepción de la vida, de sus 
elecciones y de sus preferencias (I Pet III, 10; Le XVII, 
33). Desde el punto de vista religioso, el áyaitri es, sobre 
todo, amor fraterno, lleno de respeto para los creyentes y 
de bendición para los enemigos (I Pet II, 17; III, 10) con¬ 
forme a la enseñanza del Sermón de la montaña (Le VI, 
27-28). La vida cristiana une caridad y oración (I Pet IV, 
7-8) y consiste en permanecer en el amor de Cristo (Judas, 
1-2,21) como el Señor lo habla prescrito en su Discurso 
de despedida (Jn XV, 9 ss.). No solamente la salvación está 
acordada a las manifestaciones de la caridad hacia el pró¬ 
jimo (I Pet III, 10; IV, 8) según la revelación de Mt XXV, 
31-46 (cf. XXIV, 12), sino que este amor tiene un valor.sin 
par: upó Ttávtcov (I Pet IV, 8), según la jerarquía de valo¬ 
res de Mt XXII, 38-40; Me XII, 31-33. Este dyá-rtq, en fin, 
suscita esta compasión y consagración (I Pet I, 22; III, 8) 
que Cristo había mostrado en acción en la parábola del 
buen Samaritano (Le X, 30-37). 

Pedro y Judas no son solamente fieles traductores del 
lenguaje del Maestro, también interpretan y desarrollan 
su pensamiento. Quizás guiados por la elaboración pau- 
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lina', colocan el agape en el centro de la economía cris¬ 
tiana. Los que han dado su fe a Cristo son amados por 
el Padre (Judas, 1; Jn XIV, 21). Esto es más que un título 
de nobleza, es un estado (el perfecto ^yonrr|pévoi) y una vida. 
Se permanece en esta caridad divina que está en el origen 
de la “elección” de los creyentes (Col III, 12), y se está 
seguro no solamente por una providencia atenta y eficaz 
de Dios, sino también por estar guardado en la pertenencia 
al Señor y de recibir un crecimiento de este agape infuso 
que permite devolver al Padre amor por amor (Judas, 2). 
Como toda vida, la vida cristiana está hecha para cre¬ 
cer (II Pet I, 8), y si se define por la caridad reciproca de 
Dios y del creyente (Ef I, 4), el progreso no puede ser más 
que un aumento del agape , una vehemencia o intensidad 
más grande, como lo expresa el término totalmente nuevo 
de I Pet IV, 8: ék.t£vt¡<;. Si al principio, el ideal es mante¬ 
nerse en la comunión amante: ¿v dycnrr) 9eoG xr)pr| 0 aT£ 
(Judas, 21), el deseo es que esta dilección se acreciente o 
se multiplique; áyccTcq TtXrjGuvQeír] (v. 2; uXEOvá^ovxa, II Pet 
I, 8) y finalmente poseerla en su grado supremo de fervor: 
dyccRt] ÉKTevfj g)(ovTí£f; (I Pet IV, 8), áyarrrjaaTe éktevgíx; 
(I, 22). 

Es por la obediencia a la verdad como los neófitos han 
sido convertidos (I Pet I, 22) y han respondido al llama¬ 
miento de Dios. Este tenía por fin unirles a Cristo, y co¬ 
locarles en la propiedad del único Señor (Judas, 1). Esta 
respuesta de la fe es concretamente la adhesión y el don 
pleno de sí mismo a Jesús: ov dyanaxE (I Pet I, 8). Este 
lazo de amor (II Cor V, 14) se hace en las tinieblas (oúk 
(6óvte<;), y es por esto por lo que es tan meritorio; obtie¬ 
ne la salvación del alma. Si la ocotqpía depende de la ma- 
ti<;, se sabe, desde este momento, que esta adhesión de fe 
es al mismo tiempo obediencia (ú-naKor¡) y amor religioso 
(ayáTcrj), es una consagración total a una Persona, el Sal¬ 
vador. Ya tiene su respuesta sobre la tierra. El Señor había 


1. Los modernos reconocen el parentesco teológico de Pedro y de 
Pablo, cf. O. Cullmann, Saint Pierre, disciple-apotre-martyr, Paris- 
Neuchátel, 1952, p. 57; G. Shxilze Kabelbach, Die Stellung des Petras 
in der Urchristenheit, en TKeologische Litera tur seitung, 1956, p. 1-14. 


) 

) 

) 

I 

) 

i 

) 

) 

) 

.) 

> 

) 

} 

) 

) 

J 

J 

/ 

y' 

J 

J 

J 


82S 



predicho: "Bienaventurados los que sin ver creyeron” (Jn 
XX, 29), san Pedro constata la realización del macarismo: 
dv ouk iSóvxeq áycrrtáxE... dyaXXiaoQe x a P? av8KXaxr|T«. No 
se puede decir el gozo que llena el alma unida a Cristo, 
cuánta felicidad hay en amar; es una alegría expansiva 
y totalmente pura, un sabor anticipado de la beatitud ce¬ 
lestial (xai &£&o£cca!jávT¡). Desde la conversión, el cristia¬ 
no "entra en la alegría de su Señor” y su peregrinar sobre 
la tierra se perfecciona en este canto 2 ; pero puesto que 
la vida del alma purificada se extiende cada vez más en 
la caridad (II Pet I, 7), se puede decir que su felicidad no 
hará más que crecer. Poner la vida cristiana bajo el signo 
de la alegría —dpóvouq sv áyaXÁiáaei (Judas, 24)— no 
es una innovación, es expresar la enseñanza formal de las 
“Bienaventuranzas” (Mt ¥, 3 ss.), y es, sobre todo, refe¬ 
rirse a las promesas del Señor en s-u cena de despedida 3 : 
El secreto de la f elicidad está en conocer y poseer a Jesu¬ 
cristo (cf. Jn IH, 29). 

Para comprender hasta qué punto este gozo es inhe¬ 
rente al misterio revelado a los discípulos del Señor 4 , no 
hay más que releer a II Pet I, 3-8 donde la economía de 
la gracia es presentada como un progreso en la epignosis 
de Cristo. La potencia divina, en efecto, nos ha concedido 
todo lo que concierne a la vida y a la piedad haciéndonos 
conocer al Salvador (v. 1). Esta mcmq se expansiona en yv<5- 
atq; el creyente penetra más profundamente en la inteli¬ 
gencia de Cristo (v. 5); si persevera en la fidelidad a la vo¬ 
luntad divina y si hace avanzar al igual todas sus virtu¬ 
des, particularmente el áyánrj (v. 7), llega a hacerse apto 


2. J. Moffatt (Love in the New Testament, p. 27) apela para ello 
al testimonio de los santos y refuta el escepticismo de Benjamín Jo- 
wet según el cual “es imposible sentir un vínculo por Cristo tal como 
lo prescribe Thomas Kempis”, pues sería contrario a la naturaleza 
humana “concentrar nuestros pensamientos sobre una persona que 
nos es apenas conocida y que vivió hace mil ochocientos años”. La 
semántica se inscribe falsamente contra este escepticismo, puesto que 
áyoerrav significa esencialmente contento e incluso felicidad,, cf. Pro- 
légomenes, pp. 46-60; 78-81. 

3. Jn. 15,11: “Permaneceréis en mi amor... para que me goce en 
vosotros y vuestra alegría sea completa”; 16,20-24; 17,13: “Que ellos 
tengan la plenitud de mi alegría”. 

4. Cf. Mt. 11,25-30; 13,11; Le 12,32. 
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de poseer un conocimiento más íntimo de Cristo, eíq rrjv 
toO KUpíov r'ipcov “Ir] 0 oO Xpicrroü éirtyvooaiv (v. 8). La vida 
cristiana normal se desarrolla de epignosis en epignosis, 
del Cristo reconocido y confesado en el bautismo hasta 
el Cristo comprendido en una luz mayor y en unión más 
vital (II Pet III, 18), y puesto que —una vez más— Cristo 
es el que constituye toda la alegría del fiel (I Pet I, 18), 
el ritmo del progreso de su conocimiento es el de su ale¬ 
gría. 

Por muy arraigada que sea esta adhesión, san Pedro 
no concibe un cristiano que se aislé en una celosa intimi¬ 
dad con el Señor. Ha aprendido de éste último el criterio 
del discípulo: “En esto reconocerán todos que sois mis dis¬ 
cípulos, si tenéis caridad unos para con otros” (Jn XIH, 
35) y prescribe: “Amad la fraternidad” (I Pet II, 17). No 
ignora el amor a los enemigos (III, 10) y pide manifestar 
reverencia a todos, pero insiste, una y otra vez, en esta 
forma privilegiada del agape que es la filadelfía: el amor 
entre los creyentes, en el seno de la Iglesia. 

La primera comunidad de Jerusalén había tomado muy 
en serio el precepto del Maestro sobre el amor fraterno 
el más cordial y efectivo (Act II, 42-47, IV, 32-37), pero es 
san Pedro el que ha elaborado la teología de la qnAaAe^ía. 
No la considera, en efecto, en el plano moral —como un 
afecto más estrecho o una cordialidad más expansiva— 
sino en un plano teologal como algo propio de la vida de 
la gracia en nosotros. En el bautismo del neófito literal¬ 
mente nace de nuevo (Jn III, 7), de una semilla incorrup¬ 
tible (I Pet I, 22). De ahí resulta una santificación y con¬ 
sagración radical del alma al Señor; pero éste ordena al 
regenerado al amor fraterno, síq <j>iXcxS£A<¡>íav ávunÓKpi- 
xov 3 . No es mucho decir que los cristianos se aman “como 
hermanos”, son hermanos (I Pet HI, 8) porque todos par¬ 
ticipan de la misma naturaleza divina, todos son hijos de 
un mismo Padre de los cielos. Esta era la enseñanza capi¬ 
tal del Sermón de la montaña, donde el agape hacia el 


5. I Pe. 1,22. Igualmente, según n Pe. 1,4.7, en tanto que par¬ 
ticipantes de la naturaleza divina los cristianos poseen y ejercitan 
ia filadelfía. 


827 



prójimo se definía por su filiación a Dios: eoeafie uíoi ’Y^ta¬ 
ro u (Le VI, 35). El mérito de Pedro estriba en haber dado 
un nombre a esta forma de amor: ábeA^órr)^ 6 , 

Insertada en el ser del cristiano, en el día de su rege¬ 
neración bautismal, esta caridad es manifiestamente un 
amor de origen divino, infuso (cf. Rm V, 5), y por consi¬ 
guiente, eminentemente religioso, en relación estrecha con 
la eüaépaia permanece muy delicado. Se debe amar con 
tanta sinceridad como fervor, ek Kap&íaq... éictEvcoq (I Pet 
I, 22 ); lo que implica, en primer lugar, la concordia, la 
armonía de pensamientos y sentimientos 7 , la compasión 
(III, 8), la humanidad (v. 5), luego —en el plano de las ma¬ 
nifestaciones exteriores— hacer el bien (IV, 19; cf. III, 8), 
el servicio mutuo (5i«kovouvtec IV, 10), una acogida alegre 
y deligente de huéspedes (<jhXóí;£voí eiq dXXrjXouc; v. 9) y 
bien entendido, el rechazo riguroso de la maledicencia y 
de la venganza (III, 9-10). 

Corresponde a cada uno consultar su corazón y discer¬ 
nir cómo podrá, según las circunstancias, traducir del modo 
mejor un agape que es de suyo expansivo y busca probar¬ 
se, cóq kccXo! oÍKOvópoi noiKÍXqc;- xápiroq 8eou (IV, 10) —la 
caridad no existe sin circunspección (vv. 7-8)—; pero la 
costumbre oficial de la Iglesia es expresar la caridad de 
todos sus miembros por dos actos sinceros de religiosa ter¬ 
nura y de unión; por uná parte, se saludan unos a otros 
abrazándose amorosamente év cjnXr¡pcm áyánrj<; (v. 14); de 

6. I Pe. 2,17; 5,9; ninguna vez más en el N.T. Jesús habla llama¬ 
do a sus discípulos dSeXpot uou, sustituyendo con el vínculo de la' 
fe el de la sangre (Le. 8,19-21'; Jn. 20,17). Había considerado sus re¬ 
laciones en la Iglesia como relaciones fraternales CLc. 22,32; cf. 1711). 
De ahí la burla de Luciano; “Su legislador ha persuadido a los cris¬ 
tianos de que sean todos hermanos” (Sobre la muerte de Peregri¬ 
no, 13). ’ San Pedro es ei primero en designar a sus auditores con 
este término afectuoso (Act. 1,16; cf. 2,29; 3,22). 1 

7. Compárese óp.ó$pov£C t ... piAáSeXpoi'de I Pe. 3,8 con la ins¬ 

cripción tumbal de Alejandría del siglo n de nuestra era: pv?]a0£lq 
xf¡q <fnXír)q, t]v etc; ouvopcupov pf| Ttapí&r,q rpacov oikov 

ouo<{ipOGÚvr|c;' óq tíáycb tpiÁáÓeXcjKx; emv kgcI uáat TtoXeÍTaiq XCT 0 - 
xóq EKOipqérjv TtArjaíov atpoyEvcov (según la lectura de W. Peer, 
Griechische Vers-lnschriften, Berlín, 1955, I, n. 1143; notablemente 
diferente de S.E.G., VIII, 374 y de Sammelbuch, V, 7804). W. Peer 
edita por primera vez una estela de Samor del s. in, atestiguando ei 
rarísimo xcp <piXcc&EA<poTcrtco (n. 2074, 4). 
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otra, se reúnen para comer juntos alrededor de una mesa 
común, donde toman conciencia de su fraternidad. Por¬ 
que es la caridad la que inspira esta reunión y esta comu¬ 
nión, estás comidas se llaman agapes (Judas, 12). Mien¬ 
tras que los incrédulos que penetrasen en una asamblea 
de Corintios earisraáticos, podrían escandalizarse de tanto 
ruido y desorden, oúk épouoiv 6xi paíveoQe (I Cor XIV, 23), 
un extraño-que hubiese participado en una reunión de las 
Iglesias petrinas habría descubierto una fraternidad vi¬ 
brante del amor más ferviente y habría concluido que Dios 
estaba allí: Ubi caritas et amor , ibi est Deus! 

Las formas exteriores de la vida cristiana pueden mo¬ 
dificarse según los tiempos y los lugares, pero la caridad 
es el valor inmutable. Ya se trate del amor de Cristo, na¬ 
cida de la fe, él obtiene la salvación (I Pet I, 8); ya se 
trate de la caridad al prójimo, ella asegura la posesión de 
la herepcia eterna (III, 9-10). En la espera de la Parusía, 
que requiere gran vigilancia, una cosa importa sólo: “ante 
todo tened los unos para los otros ferviente caridad” 
(IV, 8). En este enfriamiento general del amor fraterno que 
es uno de los rasgos salientes del fin de los tiempos (Mt 
XXIV, 12), los elegidos no tendrán más que una inquietud: 
que el fuego de su agape arda con más intensidad que nun¬ 
ca. Sin duda, estos perseverantes que han de emplear tanta 
ó-rto^ovri en el curso de esta tragedia (v. 9), permanecen dé¬ 
biles y pecadores; imploran la misericordia del soberano 
Juez (Judas, 2); pero pueden estar confiados, pues “la ca¬ 
ridad cubre la muchedumbre de los pecados” (I Pet TV, 8). 



Apéndice I 


El origen de la tríada : Fe, esperanza, caridad 

La asociación —desde la primera Epístola del Corpus 
paulino— de las virtules que Clemente de Alejandría de¬ 
signara como f| áyta tpiác ( Strom, IV, 54, 1) y que más 
tarde se las denominará “teologales”*, ha llevado a nume¬ 
rosos historiadores a plantear un problema de crítica li¬ 
teraria: ¿Cuál es el origen de esta tríada? Su agrupamien- 
to ¿es efecto del azar, una creación consciente del Após¬ 
tol, una copia de alguna fuente extraña? La solución ade-’ 
cuada a tal problema pediría —antes de todo recurso a 
posibles paralelos— una referencia a la mística de los nú¬ 
meros, y una definición de las reglas sicológicas que rigen 
la elaboración retórica de una "fórmula”. Pero importa, 
en primer' lugar, recordar que san Pablo no tiene nada de 
un estilista que vigila su léxico o que busca la expresión 
chocante; es aún menos un comestor que copia a sus con¬ 
temporáneos o que plagia a sus antepasados. Es esencial¬ 
mente un pensador, cuyo lenguaje debe interpretarse más 
en el plano doctrinal que literario. Si el Apóstol escoge 
tal palabra o tal locución, será siempre en función de las 
nociones que quiere expresar y no de la sonoridad o de 
la armonía de su frase (II Cor XI, 6)., 

En el caso presente, nunca se insistirá demasiado que 
el lenguaje de san Pablo depende, en primer lugar, de los 
Setenta, donde áyanav — que expresa un amor perseve¬ 
rante o una fidelidad religiosa— está numerosas veces aso- 


1. I Tes. 1,3 ¡jivritioveúovteq óp£>v too Ipyou xf¡q túcítemc; kocí 
toó kóttoo trjQ áycao']^ Kai xrjq úuopovrjc; Tijc; '¿Xití&oc;; 4,8, evéuoá- 
uevoi 0ópat<a ■max£<oq nal áyáirq<;, Kal TrsptKEfaXaíav áXití&a 
aoyrrjpíac;. 
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ciado a la fe y a la esperanza 2 . Por otra parte, según su 
propia teología, el Apóstol designa por la -ráeme; la actitud 
fundamental del alma que une el cristiano al Salvador y 
ordena toda su vida moral. Ahora bien, esta fe está total¬ 
mente impregnada de amor. Adherirse a Cristo no es so¬ 
lamente reconocer su divinidad, sino también darse a El 
de todo corazón y consagrarle toda la vida. Por consiguien¬ 
te, como las dos virtudes maestras que resumen la vida 
cristiana 3 ; sea que reserva la fe a las relaciones con Dios, 
y a la caridad el amor al prójimo 4 , sea que quiere simple¬ 
mente subrayar los dos componentes principales de la nue¬ 
va vida 5 ; la revelación de Cristo pone el cxyexixrj en un 
relieve sin igual. Esto explica los trece pasajes de sus 
Epístolas donde la tú eme; es mencionada al lado del tryá- 
tir) 6 , sin que se precise su relación recíproca 7 . 

2. Cf. Prolégoménes, Indices, pp. 215, 220-221; sobre la asocia¬ 
ción: caridad-esperanza, ver concretamente Sal. 5,12; 18,2 ss, 3124 ss 
69,113 ss. 

3. Es concretamente el caso, cuando el Apóstol recibe el testimo¬ 
nio de la fidelidad o del fervor de sus discípulos a Tes. 3,6; II Tes. 3; 
Efes. 1,15; Filena. 5) o cuando hace alusión a la gracia de ia conver¬ 
sión (I 1,14; n Tim. 1,13). 

4. Cf. II Tes. 1,3; Efes. 6,23. En Filena. 5, la fe es asociada al 
óryáTrri en el servicio fraternal. 

5. I Tes. 3,16; Ef. 3,17; cf. I Tim. 2,15; 4,12. 

6. Las citamos aquí por orden cronológico: I Tes. 3,6, Ttpoúéou... 
euayyeXioapávou fjuiv rrjv Ttícmv kocí tt)v dyánqv úpeSv: II Tes. 
1,3, uirepauf.ávei f| -ráeme; ¡jp«v nal -rtAeová^et áyáut] évóe; ékóco- 
tou Ttárvrcov úpeov etq dXÁ.fjA.ouq; I Cor. 16,13-14, ypqyopEÍxe otók£T£ 
év tí] ti-loteí, dvSpí^eo&E, k poeta í.oGo0e: návxa upcov ,év dyá-rrr¡ yu 
vÉo0co; II Cor. 7,7, ¿íenrep év uccvri Ttepiaaeúere ttíotei Kai Áoyco 
kocí yvcooEt Kceí itáar| oirouSf] kocí xrj á£, f)(j.Sv év ópív áyconrr); Gál. 
5,6, TTÍoxiq Si’ exyá-írqq _sv£pyoupévr]; Ef. 3,17, Kortoiicrjoat tóv Xpia- 
tóv 8tcc TTÍOT£f>q év taíq Kap&íaiq úpeov, év áyáirq éppi^copévot Kai 
T£0Ep,eXicopévoi; Ef. 6,23, EÍpiívr¡ xotq dÓEXpoeq Kai áyónrq <A — 
sXsoq) UETa Ttíareeoq cxrró 0 soo irarpóq Kai Kupíou ’lrjaou XpiaroO; 
Piim. 5, ¿koúcov aou xqv <5ryáirqv Kai rrjv itícrriv fjv &X EIC , Ttpóq tóv 
K úpiov 'f r¡ooúv kocí stq Ttávraq xoüq aytouq; I Tim. 1,14, uTtspe- 
TiXeóvaoEv Sé ri x°cp<.<; tou Kupíou ó pcov peta ttíotecoc, Kai dyátrr¡q 
TÚjeq év Xpeaxó) ’ I.tjooO; I Tim. 2,15, éav peívooocv .év tcÍcttei Kai exycrrrr} 
Kai ayiaapcD ¡jetó: ococypoaúvqq; I Tina. 4,12, xÚTcoq yívou xcav irta- 
tSv év Xóy&j, év _ avaorpofíj, év áyonrr], év tú ote i, év eSryvsía; 
II Tina. 1,13, ÚTcoTÓtrcooiv éye úytaivóvxeov Xóycov, c&v -rrap' époG 
iÍKCuaaq év ttíotei Kai áyáicrj xrj év X plateo ’lqooG; II Tira. 2,22, 
8 lcoke Sé SiKaioauvrjv, lucmv, dyáirqv, siprjvrjv. Cf. I Pet. 1,8. 

7. A excefwión de Gal. 5,6, irtoxiq Si’ á-yámf)<; évepyoupévrj; 
Efes. 6,23, áyánr) uexa iríertecoq (cf. I Tim. 1,14) y más vagamente 
aún I Cor. 16,13-14, irócvra úguwv év idyairr] yivéoQco. 
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Por otra parte, la vida íntima con el Señor ño está 
más que esbozada aquí abajo, se encuentra totalmente 
impregnada de una tensión de esperanza hacia el encuen¬ 
tro celestial; en el plano moral, la existencia presente no 
es más que una espera y una paciencia fiel. De ahí resulta 
que seis veces, san Pablo se verá impulsado a asociar la 
le a la esperanza 8 , menos intrínsecamente, sin embargo, 
que con la caridad 9 . 

Dos observaciones deben ser hechas sobre estos grupos 
de citas. Por una parte, el orden de las virtudes no es cons¬ 
tante; si la fe es casi siempre mencionada antes que ia ca¬ 
ridad, ésta precede a aquella en tres ocasiones w . Por otra, 
ninguno de estos enunciados es estereotipado; los más 
simples no son rigurosamente idénticos entre sí u , y por 
consiguiente, no responde a ninguna “fórmula” preesta¬ 
blecida, como lo habría impuesto una tradición, una co¬ 
pia a una autoridad, o un texto litúrgico. Además del agol¬ 
pamiento no se limita a un binomio. A la fe y a la caridad 
se añaden, ya la paz n , ya la justicia 13 , el celo (II Cor 
yin, 7), la gracia (I, 14), la pureza (I Tm IV, 12), la san- 


8. II Tes. 1,4 imáp -rfjq óiTOjiovfjq úlkov ¡cocí xtíoxEoq; Gal.,5,5, 
fiu£iq y&p iTvsúpcm ¿K moxecoq, éXxríoa BtKaioaúvrjq crrt£KS£XÓ- 
ueQcc; Rin. 4,8, oc, uap’ éXxrí&a éxt’ éXirí&t émaxEociEv; Rui- 15,13, 
ó Sé 0£Óq -cfjq ¿XitíSoc TtXr¡póaou úpaq xtácnjq )^apaq *cd sipijvrjq 
év T<S mcrreúeiv; Col. 1,23, et ye Empávete xq martei T£0Ep.EXtcop.£- 
ve i Kai sSpatoi Kal prj uExaKivoúpevoí ánó tfjq ¿XxríSoq xoG euay- 
yEXtoo; Tit. 1,1-2, riaüXoq, SouXoq 0eou, áxtóaxoXoq Sé _ ’lqoou 
Xpioxou kcctcc itíaxiv ekXekxcov 0eoG Kal ¿myvcoaiv áXqSsiaq xqq 
kccx’ EuaéSEtav, Ext’ eXxtí&i Ccoqq atcovíou- Cf. Hebr. 11,1; I Pet. 1,3-5- 
Sobre las relaciones entre la fe y la esperanza, cf. A. Pott, Das Of¬ 
ren im Neuen Testament in seiner Beziehung zurrí Glauben, Leipzig, 
1915; C. Spicq, L’Épltre aux Hébreux, París, 1953, II, pp. 371 ss. 

9 . Estos textos, en efecto, emparentados con la triada; fe, espe¬ 
ranza y caridad, dejarían entender que san Pablo vincula más la es¬ 
peranza a la caridad (cf. sobre todo Rom. 5,5, f) éXxrtq oó KaTauxxó- 
vet, oxi i) áyáxtq kxX>- Precisamente porque se ama al Señor, se 
aspira intensamente a llegar a su encuentro y a estarle unido en l& 
gloria. Si no se encuentra nunca en san Pablo el grupo áyáTrn-éXxtíq, 
con la exclusión de otras virtudes, es porque la, esperanza no es más 
que un aspecto de la fe amante; pero la unión de estas dos virtu¬ 
des es indudable. Cf. Rom. 8,14-39; n Tim. 4,8. 

10. Efes. 6,23; Filem. 5; I Tim. 4,12; cf. Rom. 15,13. 

11. I Tes. 3,5; II Tes. 1,3; Gal. 5,6; Filem. 5; II Tim. 1,13. 

12. Efes. 6,23; II Tim. 2,22; cf. Rom. 15,13. 

13. II Tim. 6,22; cf. Gal. 5,5. 
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tiíieación y la prudencia (I Tm II, 5). Habrá combinacio¬ 
nes de tres (I Tm I, 14); cuatro (I Tm II, 15; Tit I, 1-2; 
II Tm II, 22), cinco (II Cor VIII, 7; I Tm IV, 12), seis 
(I Tm VI, 11), e incluso de nueve términos 14 . 

Si san Pablo, en los contextos más variados, gusta evo¬ 
car ya la fe y el amor, ya la fe y la esperanza, asociándo¬ 
las aquí o allá aún a otras cualidades, ¿cómo no iba a ver¬ 
se Impulsado a mencionar estas tres virtudes simultánea¬ 
mente? Efectivamente, esta triada está atestiguada una 
decena de veces 15 , y con una libertad de expresión mayor 


14. II Hm. 3,10; cf. A. Vogile, Die Tugend - und Lasterkatologue 
ira Neuen Testament, Münster, 1936. Teniendo en cuenta las constan¬ 
tes y Jas variantes de todos estos enunciados —concretamente de la 
sustitución éXitiq-ótropovq y de lugar diferente de uno o de otro de 
estos términos— pensamos con W. Grossouw “que la fórmula de 
dos miembros se encuentra en los orígenes, fórmula en la cual se 
ha condensado la actitud cristiana frente a Dios y frente al próji¬ 
mo (cf. I Jn. 3,23, f) évroXq en singular; y los dos kephalaia de Pilón, 
Spec. Leg. n, 63). Muy pronto ha sido añadida la esperanza que, tan¬ 
ta importancia tiene en la práctica de la vida cristiana como per¬ 
severancia paciente entre las tribulationes in hoc saeculo (6-rtopovi‘j) 
esperando la realización de las promesas divinas (éXtrtq). La adición 
explicaría el hecho de que la esperanza ocupa a menudo el último lu¬ 
gar. Posteriormente ha cambiado de sitio a causa de su relación ín¬ 
tima con la fe; ¿no es acaso la espera de la realización de la prome¬ 
sa en la que se cree (cf. Rom. 4,18)? Bajo este aspecto, la tríada ha 
encontrado su fórmula perfecta y definitiva que se ha impuesto a la 
conciencia cristiana, I Cor. 13,13” (b’Espérance dans le Nouveau Tes¬ 
tament, en R.B. 1954, p. 515). 

15. Además de I Tes. 1,3; 4,18, citamos supra, pp. 365, n. 1, cf. 
I Cor. 13,13, vuvi Sé uévet itícrciq,, éX-rttq, áycrrcq-, xa xpía: xccGxa, 
peí^tov Sé toút&jv f] ccYáinri; Rm. 5,1-5, SiKaico0£VT£q oSv ¿k irío- 
teox;-.. kcxuxcdueSo: ért’ ¿XmSi TÍjq Só£,qq xou 0 eou... rj Sé éX-rríq oú 
KOcxaioxúvEi, oti T| áycnrq tou 8eo0 ekk¿xut«i év x«Iq xapSíatq 
qpmv; Ef. 1,15-18, dcKoúaa xqv ko©’ ópaq trícruv ,év x<I> jcupícp ’lqoou 
«ai Tqv áyátrqv xrjv síq irávraq Toóq aytouq... q éX-irtq xqq KXqaECoq 
cojtou; Ef. 4,2-5; avexópevoi aXXqXcov év áyá-rrq... ¿v ptqt éXmSt 
xrjq KXqcrEoq... Etq KÚptoq pía Ttíoxtq; Col. 1,4-5, ¿xKoúoavTeq xqv 
Ttíoxtq úpccv év X piará) ’lqaou nal xqv áyárcqv, qv ix £T£ ele, uáv- 
taq xouq áyíouq, Biá xqv éXtti&a rqv áxcoKEtpévqv 6pív év xotq 
oópavoiq; I Tim. 6,11, oícoke Sé Sutatoaúvqv, eóoÉpsiocv itícmv, 
dyávqv, uttópovqv, upaDiraGíocv; Tit. 2,2, TípEafiÚTaq--. úyiaívovxaq 
xq frícrrei, xfj áyátrq, xfj ú tropo vñ; II Tim. 3,10, au Sé ttapqKoXoú- 
Qqaáq pou xfj SiSacucaXía, xfj ayoyrj, xfj tipoSÉasi, xrj ttíaxEt, xrj 
p«Kpo0upía, xfj áyátrq, xfj ímopovfj, xotq Srcoypotq, xotq pa0rj- 
paaiv. Cf. Hebr. 6,10-12; 10,22-24; I Pe. 21-22. Se podría añadir 
I Cor. 16,13-14, donde ypqyopEÍxs es un precepto de esperanza. 
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aún que en las fórmulas precedentes 16 . No solamente el 
orden de las virtudes no es idéntico ’ 7 , sino que incluso su 
denominación varia 18 . Además solamente las Epístolas 
pastorales añaden a las virtudes “teologales” otros tres o 
seis vocablos (I Tm VI, 11; II Tm III, 10) pues Rm V, 1-5 
intercala ya: gracia, paz, paciencia 19 . En ftn, la “tríada’ 
no es evocada más que en función de sus obras en I Tes 
I 3 - IV, 8; mientras que cada virtud es exaltada por ella 
misma á partir de I Cor xm, 13, que es el texto principal, 
equivalente a una definición de catecismo: Nuvi &e p&vei 
•níOTiq, éXmq, ¿yaití], xa xpía xaOxa peí^cov bé xoóxcov f\ 
dyátw]. 

Según las observaciones precedentes, esta última fór¬ 
mula es el resultado de un uso frecuente y variado de los 
términos aícmq, éÁttíq, áyáioy Como acontece a menudo 
en predicación: después de haber tratado muchas veces 
un mismo tema de teología moral, bajo ios aspectos más 
diversos, se llega a una frase feliz que resume y matiza 
las exposiciones anteriores, poniendo en claro la jerarquía 
de valores en el seno de una noción complej a. Así el Após¬ 
tol que, desde el principio de su ministerio, ha presenta¬ 
do la vida cristiana como el ejercicio de una o de otra de 
las virtudes “teologales”, tiende a precisar que entre to¬ 
das las demás virtudes, estas tres son las principales, y que 
la caridad permanece por encima de todas. La definición 
es tan clara y tan insólita que ninguno se pregunta si es 
del mismo san Pablo o es copiada de alguna fuente cris¬ 
tiana o pagana. 


16 Un cristiano puede también definirse pura y simplemente como 
un hombre de fe, o de fe y de esperanza o de fe de caridad y 
de esperanza. Cf. áKOÚetv (pvripoveueiv) ktX-, I fes. M, aies. 

Coi. 1,4; Filena. 5 tedayyeXí^eoBar. I Tes, 3,6). 

17 La fe es siempre la primera (la excepción de Efes. 5,2-5 no es 
más oue aparente puesto que los términos no forman parte ae la 
mXna fórmula) pero tan pronto la caridad precede a la esperanza, 
como la sigue (Rom. 5,1-5; I Cor. 13,13). 

ir en I Tes 4 8' I Cor. 13,13; Rom. 5,1-5; Efes. 1,18; 4,2-5; 

Coíuí'Lo^vílnTW 1,3: ITta. 8.11: Tit. 2,12; II Um. 3.10. 

19. Relaciónese II Cor. 13,11: “El Dios de la caridad y de la paz 
con Rom. 15,13: “El Dios de la esperanza os llene de toda alegría 
y de paz en la fe”. 
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A. Resch cree firmemente que la tríada viene del Señor 
en persona 29 . Cita, a este propósito, el principio de una 
homilía Sobre el Paraíso 21 del monje egipcio san Macario 
(f 392), que atestigua como venido de Cristo este logion 
agraphon: áXA’ áKoúcov tou Kupíou Aéyovroq’ EitipeAEtoSe 
moTEíoq kccí ¿AftíSoq, 5i* &v yEwarai r¡ q>iXó9eoq Kat <piAáv- 
8 pomo q áyáirq r¡ xqv atcóviov ¿¡cofjv uapÉxeouaa. En realidad, 
este apotegma es de los más sospechosos. No solamente 
Macario, autor tardío y edificante, no representa ninguna 
autoridad personal tradicional 22 , sino que también su voca¬ 
bulario es el más alejado posible del Evangelio 23 . Aún más, 
la sentencia se presenta como una condensación de la doc¬ 
trina cristiana, y tiene todas las características de repro¬ 
ducir la enseñanza común de la Iglesia primitiva, sobre 
todo teniendo en cuenta que no revela la fuente 2í . 

En 1913, Ed. Norden 25 , adhiriéndose a la expresión y a 
la enumeración de los términos más que al pensamiento, 
señaló el parentesco de la forma “tríada” paulina con cier¬ 
tas fórmulas de la mística helenista 29 . Eran los buenos 


20. Agrapha, Leipzig, 1906, p. 165. Es preciso recordar que A. Resch 
entiende por agrapha no solamente las sentencias extraevangélicas del 
Salvador, sino también todo fragmento de discurso o incluso de his¬ 
toria dada posteriormente como escrituraria. Cf. L, V agana y, art. 
Agrapha, en DJB.S. I, col. 161-163. 

21. Hom. XXXVII; P.G. XXXIV, 749. 

22. .Resultaría extraño que Clemente de Alejandría, que cita I Cor. 
13,13 (Strom. IV, 7,55) hubiese ignorado esta sentencia de Cristo, si 
se hubiese extendido por Egipto, mientras que refiere en la misma 
ofara muchas agrapha inauténticas [Strom. III, 15,97; V, 10,64; VI, 
5,43; 6,48). 

23. éAitíq, (ptAóúeoq piXóvOpcoitot; son ignorados por los Evan¬ 
gelios canónicos. 

24. San Macario cita aún este agrafon inauténtico: “El Señor les 
dijo; ¿Por qué os extrañáis de los milagros? Yo os doy una gran 
herencia que el mundo entero no posee” [Hom. XII, P.G. XXXIV, 
568; cf. J. Sticlmayr, Dei Agrapha bei Makarius von Aegypten, en 
Theologie und Glaiibe, 1913, 534-641). Compárese con Epístola de 
Bernabé, 1,6: “Las máximas del Señor son tres: la esperanza de la 
vida, comienzo y término de nuestra fe; la justicia, comienzo y tér¬ 
mino del juicio; el amor (óycc-rn)) del gozo y de la alegría, testimonio 
de las obras de justicia”. Con razón J. Jeremías nos ha conservado 
estos textos en su edición, Ubekannte Jesusworte, Zurich, 1951. 

25. Agnosias Theos, Leipzig-erlin, 1913; pp. 332-354. 

26. Escritos alquimicos, gnósticos, herméticos: pero el origen de 
ellos estaría en la Stoa. El paralelo verbal más próximo seria Corpus 
Hermeticum, XIV, 4: “¿Qué cosa más dulce que un verdadero padre? 
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tiempos del método comparativo; y R. Reitzenstein, suges¬ 
tionado 27 poco después, descubría un paralelo de I Cor XIII, 
13, en un autor del siglo m de nuestra era: xéaaapa axoi- 
yeía páXioxa K£Kpaxúvr)6<ú xtept 0eoü' itíoxir;, áX^Beta, gpcoq, 
éXníp, TuaxEuaai yáp 5&i oxi póvr] acoxqpía irpóq xóv 0£Óv 
émaxpotpri, kccí TuaxEÚaavxa cbq evi páXtata cmoubáaca xáXr¡- 
Qfj KV¿5vai itept auxou, Kai yvóvxa ¿paa0r}vai xou yvcoaBévxoc;, 
épaaBévxa Sé éXixícnv ócyaBaíq xpéfeiv xr]v yuyijv Siá xou ptou. 
eXxiíai yáp áyaBatq oi áyaBoi x<Sv <j>aúXov óxcepéxouoiv. axoi- 
XEÍa pév o5v xaüxa Kai xoaaoxa KEKpaxúvBco. TpEíq Sé vóuot 
5ta KEKpíaBtooav oÍSe kxX 28 . ¿Esta serie de cuatro elemen¬ 
tos —fe, verdad, amor, esperanza— no permite pensar que 
una fórmula análoga de crroixeíoc del “hombre interior” 
se usaba en Corinto dos siglos antes? Reitzenstein así lo 
piensa 29 : San Pablo se habría apoderado de ella con una in¬ 
tención polémica, pero habría sustituido dyónrri por epcoq, 
y habría suprimido áXpBeia muy cargado de efluvios gnós¬ 
ticos 30 . En total, “permanecen Fe, Amor, Esperanza (y so¬ 
lamente éstas), estas tres”. 

Hipótesis, tan gratuitas como poco verosímiles, no po¬ 
dían quedar sin réplica. En seguida, A. von Harnack 31 
hizo notar: a) la inverosimilitud de una copia paulina en 

¿Qué es, pues, y cómo conocerle? ¿Es justo abribuirle, a él sólo, el 
nombre de Dios, o bien el de Creador, o el de Padre, o aun los tres 

—fj nal XCCQ XpEÍC,?” 

27. Historia monacharum und Historia Lausiaca. Eine Studie zur 
Geschichte des Monchtums und der frühchristlichen Begrife Gnosti- 
ker und Pneumatiker, Góttiengen, 1916, pp. 100-102 (cí. pp. 239; 
242-255). 

28. Porfirio, Ad Marcellam 24 (edlt. por A. Nauck, Leipzig, 1886, 
p, 289). “Que los cuatro oxoixeToc sean nombrados sin introducción 
y no sean explicados de ningún modo, supone que eran corriente¬ 
mente conocidos de los lectores” (Reitzenstein, op. c., p. 100). 

29. R. estima que I Cor. 13,13 es inesperado en este contexto, y 
no puede explicarse más que por una referencia a una expresión 
o a una tradición conocida de sus lectores. 

30. Estas sustituciones y abreviaciones son gratuitas, si se las re¬ 
fiere a la amplitud y a la variedad de los “series” en las diferentes 
epístolas paulinas. La suposición de una polémica anti-gnóstica en 
la redacción de la tríada apostólica está formalmente contradicha por 
II Cor. 8,7, donde, dirigiéndose a la misma comunidad, Pablo inserta 
la yvSo'íc; entre Triarte; y ayároj. 

31. Über den Ursprung der Formel “ Glaube, Liebe Hoffnung" en 
Preussische Jahrb 1916, pp. 1-14, reimpreso en Aus Der Friedens-und 
Kriegsarbeit, Giessen, 1916, pp. 3-18. 
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los misterios paganos; b) el anacronismo y la paradoja 
de la referencia; si hubo copia, no pudo ser más que de 
Porfirio a Pablo, y no el predicador del Evangelio al su¬ 
cesor que estaba informado de la doctrina cristiana; c) la 
inexactitud del paralelo, pues en Porfirio los “cuatro ele¬ 
mentos que tienen relación con Dios”, se desarrollan su¬ 
cesivamente, mientras que los “tres” de san Pablo son 
simultáneos; d) la imposibilidad sicológica de suponer en 
una comunidad de gente humilde, de esclavos, de muje¬ 
res, el conocimiento de una “expresión literaria corrien¬ 
te” y de filosofía neo-platónica; e ) la frecuencia de la 
tríada en las otras epístolas paulinas, que Reitzenstein 
parece ignorar; /) si el v. 13 parece mal unido al contex¬ 
to, no es más que el recuerdo de una doctrina bien cono¬ 
cida de los convertidos, a menudo repetida en la predica¬ 
ción paulina. Positivamente, Harnack estima con razón 
que Pablo llegó a “fórmula triádica” por la combinación 
de los binomios “fe y caridad” y “fe-esperanza” 32 ; de ma¬ 
nera que no se puede dudar del origen o creación propia¬ 
mente cristiana de las tres virtudes fundamentales. Es 
también la conclusión que permite sacar una larga encues¬ 
ta a través de la literatura “erótica” pro-cristiana; ésta 
ignora cualquier tríada afectiva o religiosa, incluso bajo 
vocablos más o menos ampliamente emparentados con los 
de Pablo 33 . “Fe, esperanza, caridad” son tan propias de la 
nueva religión como “Padre, Hijo y Espíritu Santo” o que 
“Nuestro Padre”. 

A pesar de este rechazo, Reitzenstein reafirmó larga¬ 
mente y en numerosas ocasiones su juicio de puro filólo¬ 
go” 34 , pero cuya originalidad y subjetivismo multiplican 

32. Cf. supra pp. 366 ss. Más discutible sería quizá la afirmación 
de Harnack (p. 7) de que una fórmula ternaria no puede tener su 
origen en ía reducción de una cuaternaria. Sin embargo, J. E. Harki- 
son ( Prolegómeno, to the Study of greek Religión?, Cambridge, 1922, 
pp. 286 ss.) ha demostrado que en las asociaciones de divinidades, las 
dualidades feneminas precedían generalmente a las trinidades. 

33. Cf. Prolégoménes, passím. 

34. En una primera respuesta, inmediata a Harnack, P. Reitzens- 
xein ( Der Entstehung der Forrnel “Glaube, Liebe, Hoffnung” en His- 
torische Zeitschrift, 1916, pp. 189-208 expone su teoría tan querida: 
Pablo, combatiendo la gnosis, que hace estragas en Corinto —la 
prueba de ello es proporcionada por las concepciones análogas de 



las afirmaciones sorprendentes 35 ; en primer lugar ésta: 
Fe, caridad, esperanza —R. prefiere esta secuencia— no 
pueden agrupar ideas cristianas, puesto que ¿Xtiíc —que 
nuestro autor distingue muy arbitrariamente de la útco- 
¡iovq — y dcyám) son ignoradas por los Sinópticos 36 . Aún 
más, las asociaciones “fe-caridad”, “fe-esperanza” no son 
verdaderas “fórmulas” 37 . Después del análisis de un gran 
número de diadas o de tríadas religiosas en el Nuevo Tes¬ 
tamento y en los textos cristianos primitivos 38 , R. no re¬ 
tiene más que un número muy pequeño como verdaderas 

Ignacio de Antioquía y de Clemente de Alejandría— da a fe y espe¬ 
ranza del v. 13 un sentido inhabitual; se trata de fuerzas divinas, 
sin relación a un objeto determinado; esta acepción es impuesta por 
la polémica, y por eso este versículo no puede entenderse más que 
por referencia a una fórmula reuniendo ya cuatro elementos o vir¬ 
tudes esenciales. R. subraya que I Cor. 13,13 no se pai'ece a ninguna 
otra de las tríadas paulinas (p. 201) — Nosotros hemos sido condu¬ 
cidos en esta discusión por H. Scholz, Eras und Caritas, Die Plato- 
nische Liebe und die Liebe irtt Sinne des Christentums, Halle, 1929, 
pp. 45-47. A. Nvgrjes, op. c. I, pp. 115 ss.; y sobre todo el excelente 
análisis de H. Riesenfeld, Étude bibliographique sur la notion bibli- 
que d’ArAÜH, en Conjectanea Neotestamentica, 1941, pp. 1-27. 

35. Die Formel “Glaube, Liebe Hoffnung” bei Paulus, en Nachrich- 
ten von der koniglichen Gesellsehaft der Wissenschaften zu Góttin- 
gen. Philologisch histarische Klasse, 1916, pp. 367-416. 

36. Los dos empleos, unánimemente atestiguados por los mss. son 
volatilizados en un juego de manos: la comparación entre Le. 11,42 
(áyauq) y su paralelo (Mt. 23,23, gAeoq) muestra que el término 
áyám-} es una inseeión redaccional. Mt. 24,12 es igualmente reda-c- 
cional, puesto que todo este versículo no tiene ninguna corresponden¬ 
cia en los otros textos eseatológicos <p. 382). Si comprendemos bien 
la cuestión, un texto solamente tiene valor cuando en realidad es 
doble... “ut in ore duorum vel trium testium stet omne verbum”! 

37. Sería preferible que en lugar de aportar textos paganos o pos¬ 
teriores al N.T. Reitszeinstein hubiese llevado su examen sobre el 
A.T. Habría descubierto muchos binomios, como por ejemplo, “per- 
pecto y recto” —característica del justo— desplegándose normalmen¬ 
te en tríada; compárese Gn. 6,9; I Re. 4,4; Job. 1,1; 9,20 o n Cron. 
26,4; 21,20; cf. Spicq, La vertu de simplicité dans l’Ancien et le Nou- 
veau Testament, en Revue des Sciences philosophiques et théólogi- 
ques, 1939, pp. 5-26. Con razón, Fr. Dorneseiff (Nachwort: Die alt- 
orientalische Priamel, en W. Króhling, Die Priamel-Beispielreihung- 
als Stilmittel in der griechisth-rómihchen Diehtung, Greifswal, 1935, 
pp. 75-88) resaltará a propósito de ob. 28, el origen oriental —y el uso 
en la literatura erótica— del agrupamiento de virtudes, el cual no 
reviste en la filosofía helénica más que un carácter secundario. La 
tríada paulina se explica por la exigencia del ritmo y de la fideli¬ 
dad a los cánones sapienciales. 

38. Es cierto que para R. II Tes. Efes. Col., y las tres pastorales 
son inauténticas. 
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“formulaciones”; pero entonces ellas están influenciadas 
por modelos no-cristianos, nacidos del pensamiento po¬ 
pular más que de sistemas filosóficos 39 . Sólo, en el Corpus 
paulino, I Cor XIII, 13 es una formulación auténtica 40 , 
y se refiere a un “sistema helenístico” de cuatro “fuerzas” 
reducidas por el Apóstol a tres; en lugar de ser depen¬ 
dientes de la yvcoaiq, están ahora sometidas al áyáitri. 
Ciertamente cada uno es libre de fijar sus categorías de 
análisis y de escoger su vocabulario. R. está, pues, en de¬ 
recho de distinguir Freie Verbindungen o Quasi-Formeln y 
Eckte Formeln, y en rigor, se puede conceder que I Cor 
xin, 13 responde a este último tipo. Pero ¿cómo no ver 
que el juego constante de las relaciones: fe-esperanza o 
fe-caridad, o fe-caridad-esperanza, debia concluir en una 
determinación del agrupamiento y de la jerarquía de estas 
virtudes, y muy naturalmente en el resultado de una ex¬ 
posición —la única— donde el áyairq fuera exaltado por 
sí mismo? Lo contrario hubiese sido sorprendente, y no 
hay ninguna necesidad de recurrir a los paralelos profa¬ 
nos para explicar una formulación. No hay más que seguir 
la evolución vital de una doctrina que busca su coherencia 
interna y su expresión adecuada; no puede menos de aca¬ 
bar en la precisión de las nociones, que entrañan las de 
la terminología. En fin, R. concentra todo su interés en 
I Cor XIII, 13, lo que le hace descuidar la importancia de 
la primera tríada (I Tes I, 3) y sus reapariciones subsi¬ 
guientes. I Cor XIV, 13-14, por ejemplo, por más que no 
.responda al canon “fórmula-tipo”, expresa a la perfección 
la actitud cristiana fundamental bajo el imperio de la ca¬ 
ridad 45 . 


39. Ninguna prueba es proporcionada en apoyo de esta nueva hi¬ 
pótesis. 

40. Otro caso: Bernabé, 1,6; 2,2; Ignacio be Antioqüía, Efes. 14, 
1-2; Didaché, 10,2. 

41. Muy irritado por las críticas de Hamack, Reitzenstein publicó 
de nuevo en las Nachrichten de Gottingen una nota complementaria 
(Die Formel “Glaube, Liebe, Hoffnung, bei Paulus, Bin Nachwort, ibid. 
1917, pp. 130-151) que el lector apiñado puede dispensarse de leer. 
El autor, en efecto, no resalta allí más que algunos empleos de áyóc- 
irq en la literatura profana, sobre todo posterior a Pablo; y piensa 
que tú eme, forma parte del léxico de la evangelización, en la época 
de las misiones. 


839 



Impenitente, Reitzenstein ha vuelto a poner una vez 
más, su tesis en su gran obra sobre las Religiones de los 
misterios 42 . La lleva al extremo, pues ahora evoca a evo¬ 
lución de una fórmula original iraniana de cinco elemen¬ 
tos hacia el tipo helenístico de cuatro términos, reducido 
por Filón 43 y san Pablo a una tríada. La intención polé¬ 
mica del Apóstol contra sus adversarios de Corinto 44 
muestra claramente que los mismos paganos podían com¬ 
prender como fuerzas divinas: -ruoTÍq, £poq (dcyáitr)), ccXq- 
9e la, yvooiq 45 . 

No faltaron aprobaciones al erudito. J. Geffcken, en 
particular 46 , que suministró nuevos textos de la misma 
naturaleza, es decir, coptos-gnósticos 47 y maniqueos. Lue- 


42. Die hellenlstischen Mysterienreügionen\ Leipzig-Berlin, 1027, 
pp. 383-393. 

43. Pilón asocia éXmq, peróivotoc, 5iKaiooúvr) o marte, x a P®-< 
6 pao te;, lo que permite comprender (?) cuán moral es la tríada pau¬ 
lina relativa al hombre nuevo en Cristo. 

44. Si la fórmula paulina hubiera sido forjada por escisión y con 
una intención polémica, debería estar formulada: de ellas “sola¬ 
mente existen tres”. 

45. Como prueba, R. cita a Clemente de Alejandría ( Strorn ., VII, 
57,4) y los Oracula ChalcLaica, de mediados del s. ri de nuestra era: 
2 épovtai 8é «ai -rcqyaúxv xpiaba, marea*; nal áXqGeíaq kocl epa¬ 
to*;-.. frácvTcx yáp év tptal toía6e KuBepvatocí te Kai eattv (edit. 
por W. Rroll, Breslauer philolog. Abhandl, VII, 1,26 y 74; P. G. 
CXXII, 1152). 

46. Der Ausgang des griechich-rómischen Heidentums, Heidelberg, 
1920, pp. 271-272. 

47. Por ejemplo: “Han recibido el conocimiento (yvSaiq) y la vida 
y la esperanza (éXraq) y el descanso (ávótuauau;) y el amor (<xyáwj> 
y la resurrección (áváoraatc;) y la fe (tcíotu;) y el renacimiento y el 
sello (acpporyíq) (edit. C. Schmtdt, Koptisch-gnostiche Schrijten, 1905, 
I, p. 226, 18). Son mencionadas cuatro fuerzas: “Amor (áycotij), Es¬ 
peranza, Pe, Conocimiento (yvaaiq)” (ibid. 348, 30); además, se enu¬ 
meran nueve términos (p. 351, l ss.). Según J. Geffcken, estos tex'tos 
gnósticos-cristianos no han podido inspirar a Proclo; así pues éste 
y aquéllos derivan de una fuente común, es decir de una “fórmula” 
que san Pablo habría simplificado y humanizado. Si el beneficio de 
esta erudición es reconstruir una corriente de pensamiento, y atuí 
más un tipo de imaginación y de representación religiosas, apenas se 
tiene noticia sobre la existencia de una definición o de un esbozo 
de fórmula, de la que nadie puede aducir ningún testimonio del 
s. i. Que existen binomios y trinomios en todas las edades, es una 
verdad de La PaUce, que no permite avanzar un paso en el pseudo 
problema considerado. Se aprobará por consiguiente 3a discreción de 
Srauffer (art. dycrrtáa en G. Kit-fel, Th. W<5rf„ I, 52) que no toma 
en consideración la dificultad propuesta. El autor remite, además. 
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go H. Lietzmann que declara imposible que la trinidad tan 
fuertemente circunscrita: -rúcrriq, éX-rcíc;, áyáirr] haya sido 
creada por san Pablo y que —en virtud de las aproxima¬ 
ciones susodichas— concibe el áyárrq de I Cor XIII, 13 
“como un fluido neumático derramado en nosotros” 48 . En 
orden a rechazar ciertos paralelos no válidos, R. Bultmann 
precisa que el Apóstol combate una fórmula de origen 
gnóstico, en la que la yvwoiq era concebida como una fuer¬ 
za divina que constituía —en unión con otras fuerzas 
(moTtq, éXmq, áycnrr}) — el hombre neumático; fundaba su 
naturaleza inmortal. Ahora bien, el Apóstol rehúsa con¬ 
cebir cualquiera de estas entidades como Sováueiq (ó crcot- 
Xeta), y suprime la yvcooiq 49 . En fin, W. Theiler, después 
de haber destacado el “lazo estrecho” entre las expresio¬ 
nes de I Cor XIII, 2 (Ttícmq, yvcocnq, dycniq) y de Porfirio, 
Ad Marc 23 (9e panela 9eo0), revela y aproxima testimonios 
esparcidos de éXaíq, áyóntr¡ (epojq) en los neo-pla¬ 

tónicos más dispersos: Filón, Posidonio, Proclo, Jambli- 
que, Dion Crisóstomo * 

Las acumulaciones de textos y de analogías verbales 
son siempre impresionantes, y aun deslumbrantes, por lo 
menos si no se muestra uno exigente ni en la cronología 
de las citas, ni en la sicología de los autores, ni —en el 
caso presente— en la existencia del gnosticismo Corintio 
en mitad del siglo primero. Ahora bien, C. Ciernen ha mos¬ 
trado que la tesis de Reitzenstoin no era más que una su¬ 
cesión de hipótesis 51 . Concede que Ttíanq y éXmq son em- 


a una tesis dactilografiada: A. Brieger, Die urchristltche Trias: Glau- 
be, Liebe Hoffnung, Heidelberg, 1925. 

48. An die Korinther 2 , I-II, Tübingen, 1922, pp. 68-69. 

49. Art. yivwoKCO en G. Kittel, Th. Wúrt. I, p. 710, n. 78. 

50. Die Vorbereitung des Neuplatonismus, Problemata (Forsefrun- 
gen zur klassischen Philologie, 1), Berlín, 1930, pp. 147-153). La menor 
equivocación de estos eruditos no es la de asimilar gp«q y áyáirrj 
siendo así que esta última forma de amor es de tal modo original 
y específica en la lengua de San Pablo. 

51. No depende más de Porfirio que del Apóstol; máxime que el 
gpcoq de Porfirio es deseo, y no amor, como resalta del contexto; asi 
como ha subrayado W. Muróle ( Der Glaubensbegrif des Paulas, Leip¬ 
zig 1932, p. 28, n. 1); éste, rechazando el paralelo entre el Apóstol y 
Porfirio, que no autoriza a concluir en la existencia de una fuente 
común, estima sin embargo que las fórmulas paulinas han podido 
tener alguna influencia sobre la literatura pagana; por lo menos esta 



pleados en I Cor XIII, 13 en un sentido un poco diferente 
de su acepción usual; pero, viniendo a lo esencial, niega 
que Rietzenstein haya dado la prueba de una copia de 
Pablo a una “fórmula” anterior 52 . Remite a Wettstein que 
ya había citado paralelos literarios a los xa xpía tccütoc 53 
y muestra que no se sabría comprenderlos sin violencia, 
como significando: “solamente estos tres”. Incluso si fue¬ 
ra este el matiz, no se seguiría que Pablo polemice toda¬ 
vía, y quiera reducir a tres términos una fórmula de cua¬ 
tro. No solamente no está establecido, sino que permanece 
inverosímil que el Apóstol haya conocido y, menos aún, 
usado una fórmula maniquea o gnóstica. Por su lado. 
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hipótesis es tan verosímil como la imaginada por el "Rombinations- 
gabe” de Reitzenstein. 

52. Religionsgeschichtliehe Erklürúng des Neuen Testamenta, Gies- 
sen, 1924, pp. 328-330. 

53. Principalmente Prov. 30,15,18.21.24.29 (Cf. Am. 2,16); después 
Aristófanes, Nubes, 424: “Quiere, pues, en adelante no reconocer a 
ningún otro dios distinto de los nuestros: el Vacío, helo aquí, Las 
nubes y la Lengua, estos tres únicamente (Tpía xauxi”); Demóstenes, 
Corona, 215; Tucídides, I, 122: “No vemos el medio posible para que 
una tal conducta no nazca de tres defectos, graves entre todos los 
defectos (tá6s xpuSv peyíaxtóv eoptjjopcov): la estulticia, la molicie 
o la indiferencia”; VI, 73; Plutarco ,Cons. ad Apoll. 14, áveiXnoavxa 
oóv ocútó ióeiv áyyeypappévcc levr)] xpía xauxa-..; De am . mult. 3, 
ó dA.n6ivñ qiXta xpía £qx£i páXiaxa, xqv ápexqv «qKaXov, xat 
xnv ouvñQeiav 6c; fj&ú, xqv yp^íav 6c ávayaaiov; De líber, ed. 4, y 
sobre todo Crisipo distinguía tres estados del alma: elvai 5é Kai 
ECmccSsíaq pao! (se. oí ZtcíkkoD xp£iq, 'yapáv, eúXáfJxiav, jJoúXaw-.■ 
Kai óttó uév rñv BoúXuatv süvoiav, EÜpévsiai, áauaapov, aycorq- 
aiV (Diógenes Laercxo, VII, 116; cf. H. von Arnim, Store, vet. Frag¬ 
menta, ni, p. 105, n. 431 ss.). El pitagórico Clinias de Tárente de¬ 
nuncia tres causas de las acciones perversas: aSxat Se xpeic xuy- 
yón/ovxi. ptXaSovía... uXeovE^ía-.- cpiXoSo^ía (Stobéo, II, I, 76, t. I , 
p. 31); y Pilón tres concupiscencias: émOupíac; í; xP^P aTC0V ú 

n úSovñc nepi yáp xaOxa Kqpaívei xó x6v <5cvtíp6mov yévoq (De 
decal. 1¿3). Una encuesta sobre la triada acumularía textos innume¬ 
rables puesto que “todo está dividido en tres”, que es la cifra de la 
síntesis y simboliza: la armonía, la paz, la concordia, el matrimonio 
(Ps. Jámblico, Teologumena arit.; edit. Ast. p. 16); “Todas las cosas 
se miden por tres: comienzo, medio y fin” (Pilón, Quaest. in Gen. 
IV, 8); “el cuerpo tiene tres dimensiones: longitud, anchura, espe¬ 
sor” (Apolodoro, Física; según Diógenes Laercio, VII, 135); las vir¬ 
tudes más generales se clasifican en tres: 3a virtud física, la virtud 
ética y la virtud lógica; por eso la filosofía está igualmente dividida 
en tres partes” (Aecio, Plácito., I, proem. 2; cf. von Arnim II, n. 35, 
SEXTO Empírico, Hyp. pyrrh, 11-13). Cf. P. Btjffiere, Les mythes 
d’Homére et la Pensée grecque, París, 1956, pp. 561 ss. 
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R. Schütz revela lo arbitrario de la supresión del áycmr) 
en Le XI, 42 y Mt XXIV, 12. Tiene, sobre todo, el mérito 
de recordar que la aparición de la tríada en I Cor XIII, 
13 no plantea ningún problema real, si nos referimos a la 
lengua de los Setenta y a las concepciones religiosas del 
rabinismo 54 . E. von Dobschütz aporta una contribución 
positiva a la discusión estudiando el proceso sicológico y 
lingüístico de la elaboración de fórmulas binarias y ter¬ 
narias en el Nuevo Testamento 5S . 

De ahí resulta que una explicación extra-bíblica de 
I Cor XIII, 13 es superflua. Esto en castizo se llama: bus¬ 
car tres pies al gato. También, E. B. Alio, juzga con razón, 
que la tríada —que se remonta a los primerísimos tiempos 
de la Iglesia, y posiblemente al mismo Jesús— es el fru¬ 
to de la vida y de la experiencia cristianas, en lo que tie- 


54. Der Streit zwischen A. v. Harnack und R. Reitzenstein über 
die Formel “Glaube, Liebe, Hoffnung”, I Kor. 13,13, en Theologische 
Literaturzeitung, 1917, col. 454-457. P. Corssen (Paúíus und Porphy - 
ríos en Solera tes, 1919, pp, 18-30) deplora que la refutación de Har¬ 
nack haya quedado casi sin eco, mientras que graves principios de 
método están aquí en juego. En un excelente articulo, demuestra que 
l.° Clemente de Alejandría ( Strom. II, 31) está en dependencia de 
Pablo; 2." Porfirio (ad Marc. 24), por el contrario es original; en 
todo caso no depende ni del gnosticismo ni de las religiones de mis¬ 
terios, de las que ignora los rasgos específicos; 3." las conexiones 
entre Porfirio y el hermetismo son falazmente afirmadas; 4.° I Cor. 
13,13 proviene del mismo Pablo; pero esta tríada que se presenta des¬ 
de el punto de vista estilístico como una conclusión con huellas del 
himno de la caridad no debe concebirse como un hallazgo literario, 
sino que se explica por la teología general del Apóstol. No solamen¬ 
te la lengua religiosa tiene su propio genio para encontrar giros 
adecuados a los sentimientos y a las convicciones de los fieles, sino 
que Pablo está particularmente dotado en este género de creación. 

55. Zwei — und dreiglierdrige Formeln. Ein Beitrag zur Vorges- 
chichte der Trinttüstformel, en Journal of biblieal Literatura, 1931, 
pp. 117-147, En un artículo precedente (.Paarung und Dreiung in der 
evangelischen Uberlierung, en Neuetestanliche Studien. Festchrift 
G. Heinrici, Leipzig 1914, pp. 92-100) E. v. D. estudiando las mo¬ 
dificaciones de las fórmulas binarias y trinitarias (palabras, imágenes, 
preceptos, etc.) en los Sinópticos, confiesa no haber descubierto nin¬ 
guna regla que permita encontrar la fórmula original y fórmula de¬ 
rivada. La espontaneidad del escritor, su sentido de la eufonía y el 
fervor poético, es lo único que debe explicar estas modificaciones de 
combinación en dos o tres miembros. Cf. el excelente análisis de 
G. Rigatjx, Saint Paul. Les Épitres aux Théssaloniciens, París, 1958, 
pp. 88-90. 
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nen de más intimo y de más esencial 56 . Que este agrupa- 
miento de las virtudes fuese bien conocido de los fieles, 
consagrado ya en Cristo por el tiempo y por el uso, lo 
prueba la manera de introducirlo y sus testimonios desde 
I Tes I, 3; v. 8. No ha sido forjado, pues, por el Apóstol 
con ocasión de la controversia Corintia. 

Si se quiere comprender la lengua y el léxico del Após¬ 
tol en función de la literatura contemporánea, hay que 
concebir, la “tríada” teologal y las listas de virtudes del 
Nuevo Testamento como un procedimiento de estilo co¬ 
mún en la diatriba helenística; a menudo, incluso el vo¬ 
cabulario de estos catálogos aparece dependiendo de la 
terminología de la filosofía moral popular, aunque sus 
acepciones se modifiquen profundamente. Ahora bien, 
J. Dupont, al término de su minucioso análisis literario de 
estas listas paulinas, concluye que a diferencia de la gno- 
sis insertada entre las virtudes bajo la influencia del ju¬ 
daismo, el ágape es el eco de la teología propiamente cris¬ 
tiana 57 , su excelencia y su primacía son completamente 
ignorados por toda la documentación conocida. Cuique 
suum. Ni el helenismo, ni el judaismo han inspirado a san 
Pablo en la “determinación” de este fundamental punto 
' de la doctrina 5S . La enseñanza y la vida del Señor, el Ser¬ 
món de la montaña, en particular, el fruto del Espíritu 
Santo en el alma de los convertidos (Gal V, 22) son otros 
tantos manantiales abundantes y fecundos, que explican 
la fórmula “La fe, la esperanza, la caridad, estas tres 
cosas” 59 y de sus aplicaciones más variadas en las epís¬ 
tolas paulinas. 

56. Saint Paul. Premiére Épitre aux Corinthiens, París, 1934, 
pp. 351-353. E. B. Allo comenta tpía tocütcx “estas tres cosas (que 
conocéis de sobra)”. Resalta la fecha tardía de los textos citados por 
Reitzenstein. . 

57. Gnosis. La connaissance religieuse dans les Épitres de saint 
Paul, Lovaina, París, 1949, pp. 379-417. 

58. It is futile to seek the orígin of such a phrase te Hermetism or 
elsev/here (J. Moffat, lave inthe New Testament, Londres, 1929, p. 185). 

59. La explicación de Estius sirve para otra: “lllud admoneo, Pau- 
lum non sine causa numerum expressisse dicando tria haec: vel quod 
numerus ille dívinus sit; ut fides ad Patrem referatur, a quo symboli 
quo fidem profitemur, initium est; spes ad Pilium, per quem adduci- 
mur ad Patrem; charitas ad Spiritum Sanctum, qui nexus et amor 
est Patris ac Filii”. 
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Apéndice II. — La benignidad 


Es bien difícil a un moderno, al leer su Nuevo Testa¬ 
mento, percibir la densidad y los matices del significado 
de los términos que expresan una cualidad moral. Por una 
parte, el contexto, a menudo, no permite precisar su valor 
exacto; por otra, estos vocablos —asumidos por la lengua 
sagrada— tenían en el uso profano una rica gama de acep¬ 
ciones bastantes divergentes. ¿Qué matiz es preciso rete¬ 
ner en tal pasaje determinado de los Evangelistas o de san 
Pablo? El problema se plantea particularmente para xpoo- 
TÓc,-xpr)oróTr)c; tan queridas del Apóstol, y primeramente, 
para xp>ic>x£úsa0ai, del que I Cor XIII, 4 es el único em¬ 
pleo bíblico. Estos términos tienen tal afinidad con dcyónrr) 
que el teólogo de la caridad debe definirlos lo más exacta¬ 
mente posible. ¿En qué sentido lo entendieron los prime¬ 
ros cristianos? 


* -X 


*■ 


Para un Corintio del siglo i, los términos xPpoxóp-xP'l 0 - 
xóxqc;, evocan, en primer lugar, la “buena cualidad” de las 
cosas J , sea en el sentido de “útil”, de lo que uno puede 
servirse 1 2 ; sea,' cuando se trata de alimento, de “sano” 3 o 


1. Cf. G. Redard, Recherches sur XPH, XPHI©AI, París, 1953, 
pp. 98 ss.; C. Spicq, Bénignité, mansuétude, douceur, clémence, en R.B. 
1947, pp. 321-339; y sobre todo L. R. Stachowiar, Chrestotes, Fri- 
burgo, 1957. 

2. Un objeto es bueno o de valor, cuando sus cualidades le hacen 
adecuado para el uso al cual es destinado (cf. Heródoto, I, 94; III, 
78; VII, 215); “el orden y la proporción constituyen la buena cali¬ 
dad de una casa (yp-qoir)) mientras que el desorden la quita todo 
valor (poxQqpd)” Platón, Gorg. 504 a, cf. Poüt. 308 c). 

3. Platón, Rep. IV, 438 a; Prot. 313, d, los comerciantes “apor¬ 
tan sus géneros sin saber ellos mismos si son buenos o malos para 



de “agradable” al gusto 4 . De ahí xp^oxóq venía a designar 
noticias favorables o un resultado feliz 5 , tanto como un 
buen juicio ,o un consejo provechoso 6 . Por consiguiente, 
el adjetivo y el sustantivo son utilizados constantemente 
en sentido moral y en una triple acepción; primeramente, 
como pura y simple designación de la virtud 7 , cuando se 
trata de un buen maestro, un buen ciudadano y buenas 
costumbres 8 ; luego, como expresión de la honestidad, con 


la salud, xpqoxóv i] Trovr|pov itepl xó acopa”; P. Oxy VI, 937, 28; 
P. Ryl IV, 627, 186 ; 629, 116; 630, 155; P. Généve LXIII, 3, 7. P. Lund, 
IV, 11, 1, 7. P. Warren, XXI, 1, 39. 

4. Teofrasto, Car. II, 10; Plutarco, Lacaen. apopht. 240, b, xóv 
oívov xpr)aróv; P. Oxy, XVII, 2148, 4 y 16 (Cf. xpqcnroKapTtía, Stra- 
bon, VI, 4, 12; y el matiz de belleza en Ypr)axoypa(J>ía; Plutarco, 
Arat. 13). En el sentido de benigno: una herida o una mordedura 
ligera, cf. Luciano, Symp. 44; Alea:. 55. 

5. Sófocles, Oed. C. 1430; Heróto, VII, 157. Esquilo, Pers. 228. 

6. Platón, Critón, 47, a; Aristófanes, Nubes, 793; Plutarco, Poem- 
peya, 75; Heródoto, V, 92. 

7. Eurípides, Suppl. 872; Demósxenes, C. Lept. 116; C. Tim. 217; 

Sófocles, Antig. 299; Lisias, (P. Ryl, III, 489, 64); Dión Casius, LII, 
18; Musonius Rufus, XIV, 30, ápExfj $iA.av0 parró Kal Ypr¡OTÓTTic; 

Kal ótKaiooúvr) éaxl Kai xó EÚEpyextKÓv sivat Kal xó Kr|0£(j.ovtKÓv 
Elvai xoG TtéX.aq. En los epigramas funerarios, xPn aT óq es uno de 
los epítetos más frecuentes, bien se», trate de hombre, o de mujer o 
incluso de niño, y permanece propiamente intraducibie, pues este 
término aglutina las nocions de bondad, honradez, virtud, excelencia 
e incluso amabilidad (cf." W. Peer, Griechische Vers - Inschrijten , 
eriin, 1955, I, núms. 1691-1693; 1840; 1873; 1922; 1935; 2003; 2032, etc.)... 
Kal ¿TUEtKr) nal áyaQé nal óró róvxcov áya-n;rj0EÍc; Kal ^qxoúpeve, 
Ypr)ax£ Kal dXrjTte- (L. Robert, Coll. Froehener, 1936, I p., 110, 
n." 64, 2-7). 

8. Jenofonte, Econ. XII, 19; Sófocles, Oed. C. 1014: “este ex¬ 

tranjero es un hombre de bien”; Aristófanes, Plout. 900; Esquino, 
C. Tim. I, 179; Plutarco, De stoic, repugnant. XIII, 14; Cf. Heró¬ 
doto, VI, 13 (ios buenos sufrimientos y los buenos placeres de ¿‘la¬ 
tón, Gorg. 499 e). Esta cualiflcación de la conducta virtuosa es fre¬ 
cuente en la época helenística (cf. Pilón, De virt. 196, f^0rp 6’ óraxÁ.- 
Xáf.ao8ai uovrjpa oó pá&iov; P. Oxy, III, 642; XIV, 1663, 

11). De ahí el verso de Menandro (Thdis Frag. 218), citado en I Cor. 
15,33: “Las malas compañías corrompen Xas sanas costumbres”; 
I" fjOot; xprp-róv es la moralidad fundamental. Recordemos que Ze- 
aón y los estoicos clasifican la xpqxóxqc; entre las dependientes de 
la justicia (itepl x&q dTtovEpqoEic;), entre la £úoépeta por una parte, 
y la £ÚKOtvovr)0ía y la eüaqvaWa^ia por otra (Stobeo, II, 7,5, 
p. 60; II, 7, 25; p. 146), cf. H. Bolkestein, Wohltatigkeit und Armenp 
flege im vorchristlichen Altertum, Utrecht, 1939, pp. 135-136, 302, 
312-313, 432. 



los matices de bravura, lealtad, nobleza y honor 9 ; si bien 
XpTioTóq es una designación de excelencia i0 y la xpqa'tórric; 
una dirección protocolaria honorífica n . Finalmente, po¬ 
niendo el acento sobre los que presta servicio, xPb^óq 
significa: “servicial, obsequioso, solícito”. Esta acepción 
moral, muy frecuente, connota la liberalidad del ser bue¬ 
no n , cuando se trata de la abnegación de un esclavo 13 o 


9. Sófocles, Filoct. 476: “Los seres generosos tienen por aborre¬ 
cible lo que es vergonzoso (ouoxpóv) y por glorioso lo que es nota¬ 
ble (tó xpqcrtóv)”; Ph. 450, tóc Sé SÍKcaa nal tcc xP*l OT á; Demos - 
tenes, C. Lept. 10; 13; “Atenienses, el carácter de nuestra ciudad 
aparece bajo esta luz, leal y honesto (cnjieoSéq nal xPfioróv) menos 
preocupado por provecho material que por las buenas acciones”; 
14, 25; C. Tim. 127; “Nacido de un padre honorable (xpijcrcou) se 
muestra empero deshonesto y ladrón (irovrjpóq koc! KXéTtxrjq); Tucí- 
dides, 1, 91, 2, oÍTiveq xPIotoI Kod mcrrcoq ávctyyeXovcn OKetpápevot. 
Escipión atrae la simpatía de todos por la bondad de su carácter, 
XptjoTÓTrjTi Tpóucov (Dión Cassitjs, I, 203). El Ps. Platón (Def. 412 e) 
define la xpr|crrÓTr]q. fjQouq áiiXccoTÍa; p£T’ eúX.oyicrría<;. fíóouq ouou- 
6atÓTT}q, por tanto por la probidad, integridad moral. En Heródoto, 
V, 109, elva XP 1 ! 0130 ! significa “mostrarse valientes”. Cf. el xpj]cn:ó- 
piXoq y la xpi]OTO<j>iXaí en Aristóteles, Rhet. I, 5, 1360 b 20; 1361, 
b 35. Sin duda a causa de esta actitud intransigente el xpqcrróc; pue¬ 
de pasar por r|Xí0ioq (ibid. I, 9, 1367 a 34). Catilina se defiende como 
si tuviese la conciencia pura, óq koA dotó YpnoToO to 0 ortvEidóToq 
(Dión Cassius, XXXVII , 32; cf. XLVII, 8). 

10. Oí XPfitfToí son “ los grandes”, los ciudadanos de la clase ele¬ 
vada. Jenofonte, At. I, 4, 6; Demóstenes, Cour. XVIII, 30: “sus ex¬ 
celencias los embajadores; Sófocles, Ph. 437: “La guerra destruye a 
los mejores”; Plutarco, Themist., 9: Muy frecuente en las cartas de 
Libanios y en las inscripciones. Cf. Supplementum Epigraphicum grae- 
cum, II, 6-8-621; 627-629; VII, 271-274; 276-320, etc. Xprjcrrri es el 
equivalente de Kpccrícmj. Cf. C. Spicq, Le lexique de Vamour dans 
les Papyrus et quelques inscription de l’époque hellénistique, en Mne~ 
mosuné, 1955, p. 28, n. 7; 31, n. 5. 

11. Menandr.0, Samia, 193; P.S.I., II, 126, 6 y 11; P. Oxy, I, 122, 1, 
Xprjcné pou dóeXcpé ’Ayqvcop, X a ÍP £ ! p - Giess, VII, 15. P. Lond. II, 
411, 6; B.G.U., III, 984, 3; cf. Fr. Preisigke, Wórtebuch der griechis- 
chen Papyrusurkunden, Berlín, 1931, ni, p. 202, Muy frecuente en 
las inscripciones funerarias, cf. Supplementum Epigraphicum grae- 
cum, III, 435 (x0T)0Toaúvr¡); J- B. Frey, Corpus Inscriptionum Judai- 
carum, Ciudad del Vaticano, 1936, I, p. 591, 99; R. Lattimore, Themes 
in greek and Latín Epitaphs, Urbana, 1942, pp. 291-292; L. Dinnenn, 
Titles of Address in christian grek Epistolography, Washington 1929, 
pp. 60 ,104, 107-108; G. Pfohl, Untersuchungen über die attischen 
Grabinschriften, Hamburgo, 1963, pp. 32-35. 

12. Heródoto, I, 41: “Por el bien que yo te hecho primeramente, 
tú debes responder ahora haciéndomelo a mi”; Filón, De virt. 131. 
XPijOTol yoveüq, “los padres buenos”. Cf. la definición dada por 
Sxobeo, XpT)OTÓTr¡Tcr Sé gfjiv SKOuaícov eúitoir)TiKÍ|v ávfipdbitcov, aüxcSv 
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de la ayuda de los dioses bienhechores !4 . La benignidad 
es sobre todo, una manifestación de la benevolencia des¬ 
interesada, hecha de -gentileza o de misericordia < 5 , y que 
es el patrimonio de los corazones magnánimos l6 . Es una 
virtud del gran Señor. Cuando san Pablo emplea xP r l c ' TÓ q 
y xpqoTÓTrjc en unión con el -áyáixrj de Dios o de los cris¬ 
tianos 11 , conserva ciertamente esta significación de bon¬ 
dad generosa y espontánea, pero en I Cor XIII, 4 los 
matices de virtud propiamente dicha 18 , de magnanimidad 
y de honor no están ausentes, y los lectores de la Epísto¬ 
la deberán percibirlos. Sin embargo, alimentado por los 
Setenta, el Apóstol ha percibido, sin duda, en estos térmi¬ 
nos una densidad de evocación más alta que es necesario 

buscar. 

* * * 


El léxico hebreo, muy pobre —sobre todo para expre¬ 
sar las nociones abstractas— no tenía casi más que un 


¿keívcov x«P w - Ttovopícxc; o5oav koA cxvuvúuoo 7 - 25; 

P ' 13 47> Jenofonte, Econ. 9, 5; Eurípides, Med. 54; 

epitafio Móvrtc YpnTÓq xotq Ósottotock; publicado por L. Robb» , 
Mudes anSenne, París,. 1937, p. 369; recogida en Hel ^ ea ’^’ 
1949. vn, pp. 152-160; cf. ibid. X, 1955, p. 31; J. Pouxlloux, 
ches sur VHistoire et les Cuites de Thasos, París, 1954, I, pp. 302-303, 
n 84- Alexis: “esta valiente mujer” (Frag. 162; Kock.). 

14.' Heródoto, VIII, 111, XPOOTot 0eoí. De ahí las reconfortan^ 
esperanzas (Pilón, De virt. 75; 123; De sepe. leg. IV, 17, 203, P. Oxy, 

VI 15 1< Pii’ó 1 n, ) De virt. 109 (de las leyes mosaicos), Xpnoróc- koA peo- 
xoc r!Lí£pÓTT)TOí; ófiép tioX£UÍ6>v; 160 ÓpSq ooov TÓ t £<nv KCtl XPfi®- 
TÓV émSeÍKVOTai koA óq dvaKÉxuKsv aoTojrpor mxaav_ i&=av 
■rvfí'v'smr.v Según Arsenio, arzobispo de Monembasia, Dion cassius, 
habría escrito: “Es ridiculo buscar una riqueza que de la fortuna, 
que conserva la bajeza, que quita la bondad — XpTjaroTpc; &e oepau 
d£Í” (Patio de las Violetas, edit. Walz, 1832). „ 7 . 

P 16 XoricrcÓTnc es asociado a peycxXocppoouvr] en Plutarco Galbo,, 
22 y a geyaXóvoicc, en Filón, De Virt. 84. Cf. Sófocles, Aj. 468 &ptóv 
-u YPTIOTÓV, “cumpliendo algún alto deber”. Cf. P. Rend, Har. LXI, 
14. Presto*que solamente los grandes pueden ejercer 1* « XW- 
-rór venoTÓTri-c serán asociados a E-rtisiKnq, éntEiKEia < “, RIS . T ° TE tt“' 
ntoiaS 1251, b, 35; Plutarco, Camila, 14; Pablo Emilio, 30). 
Cf P el retrato de Timoteo, según Menón de Heracleo. en P. Jacoby, 
Die Fragmente der griechischen Historíker ,, IE B _ .. ’ 

17. n Cor. 6,6; Gal. 5,22; Efes. 2,4-7; 4,32-5,2; Col. 3,12-14. 
ig. Cf. I Cor. 15,33, XP r i crrá {citaclón de Menandro). 
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solo término para expresar la idea de bondad, tób. Pero 
teniendo en cuenta el contexto, los traductores alejandri¬ 
nos han precisado el matiz de este vocablo común, y en 
treinta y cinco casos aproximadamente, lo han traducido 
por xpqcróq, xp*lcrróTr|c; que, desde este momento, están 
cargados de una acepción moral y religiosa. En referencia 
a la bondad humana, en efecto, este adjetivo la califica 
de exquisita y resalta los múltiples matices de que esta 
virtud es susceptible cuando es perfecta: benevolencia, 
amabilidad, dulzura, complacencia, beneficencia, afecto. 
Es así como lo ha entendido la Vulgata, que traduce a me¬ 
nudo xP^o^ót; por dulcís y suavis, como xP T l aT ó'o r }<; por 
dulcedo y benignitas. Esta última equivalencia es acerta¬ 
da, si bien es cierto que benignus deriva de bonus y de 
gignendus, y significa etimológicamente “de buen na¬ 
tural”. 


Aplicada a las cosas, la benignidad significará su cuali¬ 
dad, su utilidad 19 y, sobre todo, su dulzura. Es así como 
Jer XIV, 2, 3, 5, ve cestos de higos “buenos”, es decir, ex¬ 
celentes, maduros o dulces y azucarados, por oposición a 
los higos malos que no son comestibles 20 . En sentido figu¬ 
rado, por consiguiente, y aplicado a los hombres, la benig¬ 
nidad debe hacer sobre el espíritu y el corazón del próji¬ 
mo una impresión comparable a la que hacen el azúcar o 

19. El adjetivo designará las piedras preciosas (Ez. 27,22; 28,13; 
héb. pagar ) o al oro fino (Dan. 2,32). El valor de utilidad y de exce¬ 
lencia aparece claro en Sab. 8,1, donde la Sabiduría dispone todas 
las cosas como es preciso y de la manera más eficaz (Vulg. suaviter). 

20. Esta significación de xpqaróq “azucarado” está atestiguada en 
el griego profano, donde Plutarco (De soler, anim. 33,3) asocia xpno- 
TÓvqq y yXuKuOupía (P. Oxy, VI, 249 y 302 aplican yXrpcúq a los 
hombres; igualmente Pilón, De spec. leg. IV, 66 doró Ttqyqq yXu- 
KEÍaq). Es también la de Sab. 16,21 donde declara que el maná —que 
tenia un sabor azucarado (Ex. 1631; Num. 11,8)— manifestaba la 
suavidad del Señor (yXuKÓrqq; cf. J. Zieglek, Dulcedo Dei Ein Bei- 
trag sur theologie der griechischen und lateinischen Bibel, Münster, 
1937, p. 12 ss.). Quizá sea éste el matiz de Le. 5,39: “Nadie que tenga 
vino añejo quiere el nuevo, porque dice: “El añejo es mejor, ó ¡ia- 
Xatóq xpqotóq éoriv” dulce y azucarado por oposición al vino de¬ 
masiado reciente, agrio; y nadie quería cambiar un vino agradable 
—espirituoso en Oriente— por otro, ácido (cf. xpfi OTOlv é w > Strabón, 
XIV, 1, 15). Ateneo califica al buen vino de xP 5 ñ ol H° < i' que comenta 
después por k aXóq y f|&óq, “el vino de Ancona es bueno, untuoso, 
XPnxóq, Xifrapóq” (I, 48-26 /). 
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la miel en el gusto. No es, en efecto, uft puro sentimiento 
interior, tiende a manifestarse y prestar servicio, incluye 
esencialmente la beneficencia 21 , pero bajo este modo par¬ 
ticular de humanidad, de dulzura, de indulgencia o de 
condescendencia. 

De aquí por qué el Antiguo Testamento asigna la be¬ 
nignidad a Dios como un atributo privilegiado. Cuando 
se trata de El mismo y de su nombre, de sus beneficios o 
de sus mandatos, Yavé, en su persona o en sus obras, es 
Yprjcnróc;: Posee eminentemente una bondad benevolente 
y compasiva. Desde el Salmista 22 y Nahúm 23 basta el libro 
de la Sabiduría 24 y los sacerdotes de la época macabea 25 , 
todos proclaman que el Dios de Israel es de una bondad 
particularmente dulce y beneficiosa. Invitan a alabar, ben¬ 
decir, .-celebrar, dar gracias a Yavé por su benignidad 26 , a 
contemplar y a gustar esta suavidad divina 27 , a acercarse 
a Dios y a rogarle, seguros de su amable acogida y de su 
dulce benevolencia 2S . Porque Yavé es todo benignidad es 
por lo que se debe’tener confianza en El 29 , entregarse a su 
Providencia 30 , solicitar su socorro y buscar refugio cerca 
de El en el día del apuro 3l , escuchar sus prescripciones y 
obedecer sus decretos 32 . 

21. Cicerón (Off. I, 20) la asemeja a la liberalidad, con los estoi¬ 
cos que la definían como “una virtud espontáneamente dispuesta a! 
bienobrar” (S. Jerónimo, In Gal. 5, 22). Por eso, ypr)arÓTr¡c; se-dis¬ 
tingue de f|Ttiórn<; demias). Santo Tomás comenta con exactitud: 
“La benignidad es un amor interior que derrama a su alrededor el 
bien” Un. Tit. 3,4). En español conserva este sentido: “Disposición 
del corazón por la cual se complace uno en hacer el bien... La 
benignidad inclina a hacer el bien a los demás placenteramente 

( “al 25 8: “Yavé es benignidad (dulcís) 119, 68: “Tú eres 
benignidad (bonos)”; 145, 9: “Yavé es benignidad” ( suavis ). 

23. i,7: “Yavé es benignidad”. 

24. 15,1: “Vos, Dios nuestro, sois benignidad” (suavis). 

25. n Mac. 1,24. 

26. Sal. 100,5; 106,1; 136,1; Jer. 33,11; Dan. 3,89. 

27 Sal. 34,9: “Contemplad y ved cuán bueno es el Señor (suavis ). 

28. Sal. 69.17; 845; 109,21. . 

29 Sal. 52,11: “Esperaré en tu nombre, pues eres benigno , 

30. Sal. 109,21; cf. 51,20 (benigno), 25,7. 

31 Nah. 1,7. 

32 Sal. 119,39,68. Jesús recogerá este motivo, cuando al comparar 

, ^ enseñanza con la de los Fariseos, afirme que su yugo es benigno 

y su carga ligera (Mt. 11,30). Toda disciplina de sabiduría es, en 
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Si la trascendencia de Dios, su omnipotencia y su san¬ 
tidad son el objeto del “temor de Dios” y del culto, el jus¬ 
to, en la oración, se acuerda de las muestras de la divina 
bondad con la que ha sido colmado. El recuerdo de estos 
beneficios suseita la admiración y el entusiasmo del Sal¬ 
mista: “Qué grande es tu benignidad que tienes reserva¬ 
da para los que te reverencian” 3 \ “En tu benignidad, oh 
Dios, proveiste a los menesterosos” 34 . “Has llenado el año 
con sus benignidades. Tus huellas destilan grasa 35 > Se 
publicará el recuerdo de tu inmensa benignidad” 36 . Es por 
estas manifestaciones liberales de un tierno amor como 
el alma piadosa llega al conocimiento de la xpqoTótqq di¬ 
vina. 

Esta bondad generosa de Dios es asociada, a veces, a 
su rectitud (Ps XXV, 8), a su fidelidad (Sab XV, 1) y a su 
potencia (II Mac I, 24), pero, sobre todo, a su misericor¬ 
dia. Puesto que las relaciones de Dios con los hombres son 
las del creador con las creaturas, del dueño con los servi¬ 
dores, del santo con los pecadores, toda manifestación del 
amor divino hacia éstos es misericordia. La piedad es un 
rasgo esencial de la xpqoróTTjq bíblica: “Has usado de be¬ 
nignidad con tu servidor, Yavé” 37 . El Dios bueno es com¬ 
pasivo con todas sus creaturas, pero especialmente con 
los que le invocan 38 . Sin cesar se canta como un estribillo 
la exhortación: “Cantad a Yavé pues es benigno y su mi¬ 
sericordia es eterna” 39 ; el paralelismo atestigua que xPfi 0 - 
Tó-tqq y gXaoq son sinónimos, y se puede decir equivalen¬ 
temente que la benignidad de Dios es misericordiosa o que 

efecto, como un yugo puesto sobre la nuca y una carga sobre las es¬ 
paldas (Eclo. 6, 24-25 ; 51,56). Ahora bien las prescripciones legales 
impuestas por los fariseos son intolerables, como cargas pesadas y 
rudas. Por el contrario, el yugo de Cristo no tiene nada de hiriente 
ni riguroso, es vpqaTóq “bien acondicionado, que no despelleja el 
cuello, por consiguiente suave al tacto” <M. J. Lagrange, in h. I . 
Ct. Xetfe», lenis; Gen. 27,11). 

33. Sal. 31,20: Quam magna multitudo dulcedinis tuae! 

34. Sal. 68,11: Parasti in dulce&ine tica pauperi, Deusl 

35. Sal. 65,12: Benedices coronas anni benignitatis tuae! 

36. Sal. 144,7: Memoriam abundantiae suavitatís tuae loquentur! 
Sal. 103,2: “Abres tu mano y sácianse de todo bien”. 

37. Sal. 119, 65. 

38. Sal. 86,5; 145,9; Sab. 15,1. 

39. Sal. 100,5; 106,1; 136,1. 
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su misericordia es benigna 40 . Finalmente, la perfección 
divina es evocada por cuatro atributos que no expresan 
más que una misma disposición del corazón: “compasivo, 
misericordioso, tardo a la cólera .y rico en bondad 41 . Por 
eso el profeta, puede exhortar a los israelitas a volverse 
a Yavé su Dios, pues es propicio, y le reserva una acogida 
favorable , tal es claramente el matiz fundamental de la 
benignidad bíblica, que entraña una bondad delicada, una 
benevolencia exquisita, que se manifiesta, en primer lugar, 
en una acogida amable y solícita 42 . Es la actitud misma 
del áyocnccv verbo de hospitalidad graciosa y generosa 43 . 

Tal forma de bondad, benevolente y compasiva, con¬ 
vendrá a los hombres, particularmente a los ricos, capaces 
de ayudar a su prójimo y de prestarle dinero sin recibir 
interés 44 ; pero, sobre todo, a los soberanos que tienen más 
medios y ocasiones de mostrarse magnánimos. Pueden me¬ 
jor que nadie imitar la liberal benignidad de Dios. Ahora 
bien, es notable que los rasgos propios de la benignidad 
propia de los príncipes, y recogidos en el Antiguo Testa¬ 
mento, evoquen casi todos una acogida benevolente y li¬ 
beral. Es así como el rey de Babilonia, Evil-Merodach tra¬ 
ta al rey Joaquín con benignidad, hablándole con bondad 
y proveyendo a su sustento 45 . Heliodoro, encargado de los 
negocios de Estado fue cordialmente recibido a su llega¬ 
da a Jerusalén por el sumo sacerdote de la ciudad 46 , An- 
tioco Epifano, en su lecho de muerte, testifica haber tra¬ 
tado con benignidad a sus súbditos 47 y reconoce que éstos 

40. Sal. 69,17; 109,21. 

41. Ex. 34,6; Sal. 86,15; 103,8; 145,8; Joel, 2,13 (donde la Vulgata 
ha traducido eXslíucov por benignas). Sobre esta ternura divina, 
cf. Prolégoménes, pp. 38-39. 

42. El pecador que se convierte puede tener confianza en 3a mise¬ 
ricordia de Dios, sus diligencias no serán rechazadas, pues de pronto 
Yavé le es propicio. Viene a ser el Padre del hijo pródigo- que abre 
sus brazos ai pecador arrepentido. 

43. Cf. Prolégoménes, pp. 38-39. 

44. Sal. 112,5. Es una obra clásica de misericordia en el A.T. 

45. Jer. 102,32; n Be. 25,28 ( benigné ), es decir que le acoge ami¬ 
gable y espléndidamente. 

46. II Me. 3,9 (benigné). Cf. Act. 28,7; En Malta, el principal de 
la Isla, Publius, recibe a los náufragos y les otorga durante tres dias 
una amistosa hospitalidad, benigne exhibuit. 

47. I Mac. 6,11. 
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le han dado pruebas inequívocas de benevolencia * Cuan¬ 
do se trata de Dios, de principes o de hombres más humil¬ 
des, la xpqoTóTrjq conserva siempre estas dos notas de bon¬ 
dad y de liberalidad, de acogida simpática y de beneficen¬ 
cia generosa. Es un amor o una benevolencia que se prue¬ 
ba por las obras, donde dominan, según las circunstancias, 
el encanto y el tacto, la urbanidad y la delicadeza. 


* 


* * 


Tanto como en el Antiguo Testamento, la benignidad, 
en el Nuevo, es un atributo divino 49 y un aspecto de la 
misericordia. Rm XI, 22 opone la severidad de Dios que 
castiga (¿TOTo^cc) a su benignidad hacia los que perma¬ 
necen fieles. Como en los Salmos, Rm II, 4 asocia xpnoTóxnc 
y paKpoQüfúoc: “¿Desprecias la riqueza de su benignidad y 
de su paciencia, y de su longanimidad, ignorando que la 
benignidad de Dios te invita a arrepentirte?” La ypnaró- 
Tt]<Z totalmente llena de piedad, solicita al pecador; incli¬ 
na al perdón, le conduce, en cierta manera, a ia recepción 
del arrepentimiento 50 . 

Pero una de las innovaciones de la teología paulina 
es el concebir todo el plan de la salvación en función de 
la benignidad de Dios, que no es sólo benevolente y mise¬ 
ricordioso, sino también bienhechor y eficazmente operan- 


* 11 Mac. 9,21 { benigne ). Así como el griego profano atribuye 
la xpnoroTt^ a los esclavos, así el A.T. califica de Ypnaroí los túb- 
Prri?T^t I V a med K la en que son Anegados, serviciales^ sujetos a las 
no d riAfl'ff- su soberano; asi por ejemplo los judíos dóciles al gobier¬ 
no de Antíoco Epifano (II Mac. 9,19; cf. I Mac. 11,33, benianitas ) Los 
que res¿ ^an en Bethsan habiendo sido tratados con benevo¬ 
lencia por los habitantes (II Mac. 12,30), Judas Macabeo y los suyos 
les agradecen a estos últimos y les exhortan a conservar por consi- 
K^toa sent “? ien , tos favorables y la misma generosidad, 

a ell« xif nií ^ligados serviciales, acogedores con respecto 
de hospitalidad C aramenfce esta benignidad entre iguales es sinónimo 

49. Le. 6,31; X Pe. 2,3. 

. 50 ; s e resaltará demasiado la elección del verbo- 

benigna es un amor de respeto, cuyas manifestaciones es- 
tan tomadas con tacto; “despreciarlas” constituiría de parte del pe- 

^ r o r a W*™’ un ult raje y una grosería; y respeto delíos 
sería el equivalente de un blasfemo. 



te: A fin de mostrar a los siglos venideros los tesoros so¬ 
breabundantes de su gracia y de su benignidad hacia nos¬ 
otros en Cristo Jesús, Dios que es rico en misericordia, 
por el gran amor que nos amó, nos dio la vida por Cristo, 
nos resucitó con El y nos sentó en los cielos 51 . Esta idea 
es recogida por Tit III, 4: “Fuimos salvados según su mise¬ 
ricordia, cuando la benignidad y la filantropía de nuestro 
Salvador fueron manifestadas (£ir£<pócvr|) por el nacimiento 

de Jesús. Según el contexto, la xpn 0 * 0-0 ^ tiene > sobre todo ’ 
un matiz de piedad en referencia al estado deplorable de 
la humanidad descrita en el v. 3. Pero esta compasión no 
es un simple sentimiento del corazón, ella obra y decreta 
los medios para remediar esta desdichada situación. Decide 
el envío de un Salvador. Cristo es la expresión viviente, 
la encarnación de la benignidad divina; su vida sobre la 
tierra serán una “epifanía” de unos treinta y cinco años 
de dulce bondad, misericordioso, beneficioso, particular¬ 
mente en la tierna acogida que reservaba a las multitudes 
indiscretas (Le IX, 11), a los pecadores arrepentidos (Le 
VII, 37-50), en la invitación que dirigía a los corazones 
fatigados y cargados (Mt XI, 28), en el perdón que conce¬ 
dió al buen ladrón 52 , en la predilección que mostraba por 
los pobres, en los milagros que obraba en favor de los en¬ 
fermos y de los débiles, su conmiseración por todas las 
miserias 53 . La xPWÓtqc; es, ciertamente, un rasgo domi¬ 
nante de la fisonomía de Cristo, el que resume mejor su 
ministerio 54 . 


51. Efes. 2,17: El fin de la decisión divina no es principalmente 
la salvación de los hombres, sino la manifestación del áyónnv mos¬ 
trarle en acto y de hecho (év8eíí;rp:ai), hacer ver su despliegue, su 
poder y sus frutos. La xpqotóTqc; es pues una demostración de a , 

ía revelación de ia caridad. , 

52 Mt 27,38. Es muy verosímil que este Ár|OTr)<; no designe a un 
ladrón sino a un agitador político, un faccioso comprometido en 
lasguérrillas mesiánlcas. Cf. H G. Wood, Interpreting this Time, en 
New Testament Studies, 1956, pp .262, 266. 

53. Mt. 14,14; 15,32; 20,34; Le. 7,13; 10,33. 

54. En función de la benignidad podría exactamente escribirse la 
vida del Señor, desde el niño que reposa en el pesebre hasta la cru¬ 
cifixión durante la cual el Señor perdona a sus enemigos y acoge con 
tanta yprícnrórnq la confesión del buen ladrón. Esta virtud es la 
que sugiere a toda alma creyente el nombre de Jesús: Jesu dulcís 
memoria... dulcís praesentia... dulcedo meffabilis... dulceo cordium... 
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De ahí, por sí mismo se ve que el criterio que permite 
discernir el auténtico apóstol, es decir, al mensajero de 
la salvación divina y, a la vez, testigo de Jesucristo, no 
puede ser más que la benignidad: Nos recomendamos a 
nosotros mismos como ministros de Dios, escribirá san 
Pablo, év fuxKpoQuplg, év xpqcrcó-nyu... áv dcyárcr] aventó Kpíxco 
(EE Cor VI, 6); áv significa “en medio de”, pero no es más 
que hebraísmo en vez del simple dativo griego corriente¬ 
mente empleado para expresar el sentimiento que inspira 
la acción, y todo el pasaje muestra que la conducta pacien¬ 
te y benigna del predicador de Evangelio no es más que 
una manifestación concreta de la caridad divina; la XP 7 ! 0 ’ 
TÓxTjp del Apóstol da, en cierta manera, un rostro humano 
al invisible áyáitr] de Dios 55 . 

Los cristianos, siendo hijos de Dios, deben parecerse 
a sii Padre, y desde el Sermón de la montaña, el Maestro 
había prescrito a sus discípulos amar a . su prójimo, a imi¬ 
tación de la benignidad de Dios (Le VI, 35). San Pedro 
hará notar este rasgo de la filiación (I Pet II, 3). Pero es 
san Pablo el que, sobre todo, definirá por la xpfiotórqq la 
forma más expresiva del ayauq. En todas las Iglesias, a 
los Corintios, a los Gálatas, a los Efesios, a los Colosenses, 
pide a los fieles que den muestras de una perfecta benig¬ 
nidad: “Como elegidos de Dios, santos y amados, reves¬ 
tios de entrañas de compasión, de benignidad, de humil¬ 
dad, de mansedumbre, de paciencia, soportándoos unos a 


In aure dulce canticum, in ore mel mirificum, in conté néctar caeli- 
cum... O Jesu mi dulcissime (San Bernardo, citado por la liturgia 
del Santo Nombre de Jesús). 

55. Deberá pues glosarse esta benignidad, no solamente por sus 
rasgos espirituales de simpatía espontánea hacia todo hombre, por la 
ausencia de amargo celo o de cualquier procedimiento hiriente, sino 
también por sus manifestaciones más concretas: la dulzura de voz, 
la moderación en la conducta, una cierta irradiación del rostro, un 
comportamiento que inspira confianza y atrae a las almas; en total: 
una seducción <cf. 6,8, ut seductores; Rom. 16,18 Siá xf)q xP r ¡ CTT °^-°- 
ylaq... e^ontaxókuv). Un predicador consumado como Santo Domin¬ 
go, dotado de una sensibilidad exquisita, aparecía ante sus contem¬ 
poráneos con una benignidad tan perfecta que la denominan “el 
muy dulce Padre”. Sor Cecilia describe así su retrato: “Una suerte 
de esplendor irradiaba de su frente y de sus cejas, que Inspiraba a 
todos al respeto y la afección. Estaba siempre sonriente y gozoso”. 
Cf. H.-M. Vicaihe, Saint Dominique de Caleruega, París, 1955, p. 295. 
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otros y perdonándoos mutuamente... como Cristo os ha 
perdonado” 36 . Todos estos términos son complementarios, 
y se explican unos por otros: La xp'icró'o'l 1 ; fraterna supo¬ 
ne un corazón tierno y compasivo; misericordia interior¬ 
mente, perdona de buena gana, como sonriendo, las faltas, 
incluso las injurias de las que ha sido víctima; paciente, 
ignora la venganza. Todas estas reacciones —imposible 
sin humildad, que acentúa la nota de dulzura y de manse¬ 
dumbre inalterable— son propias de los cristianos que 
son el objeto y los beneficiarios de la caridad divina (tyycc- 
itqpévot), y por consiguiente, deben manifestar a sus her¬ 
manos la gracia y los dones de este amor. La benignidad 
de los “elegidos” no es una bondad cualquiera, es la mis¬ 
ma de Dios, participada y reproducida por su “amado”. 

Ef IV, 32, repite: “Sed benignos, compasivos irnos con 
otros, perdonándoos mutuamente, como Dios os ha per¬ 
donado en Cristo. Sed, en fin, imitadores de Dios, como 
hijos amados y vivid en caridad”. Vivir en el agape es 
participar del amor mismo de Dios y, en consecuencia, ma¬ 
nifestar al prójimo esta benignidad tierna y misericordio¬ 
sa que caracteriza la caridad propiamente divina. Esto su¬ 
pone un temperamento natural dulce y sensible, capaz de 
sentir hasta las entrañas los males de sus hermanos (eoo 


56. Col. 3,12. lios catálogos ñlorüanos de virtudes llevan consigo a 
poco tnás las mismas cualidades. Por ejemplo, los prosélitos, yívovxcct 
yócp eóQlk; oí ¿-rcrjXóxat a6<¡>povs<;, ÉyKpaxEÍc;, aiSqpoveq, qpepot, 
Xprjoxoí, (ptXávBpcoitoq, auuvot, bÍKoaoi, jueyccXóíppovs*;, áXr)0£íct<; 
épyaaxai, Kpeíxxout; ypijporreov kcxí q&ovqc; (De virt. 182). Cf. De 
sacrif. A y C. 27, ‘’ouvsíirovxo Se aúxp edaéjlEKx, óaió-njc;, aXf|©£i«, 
Bépu;, áyiateía, suopidoc, SiKaioauvr), laóxqc;, eóouvBeoíoc, koivcovíoc, 
exeQrjpíoc, o»ü>poaüvr|, Koapióxr|q, eyKpáxeia, npaóTqq... euGouía, 
Xprfaxóxrjp, fjpEpóxqt;, fjucióxqq, piXavBpwrría, pEyocXo<j>poaúvq pa- 
Kapióxqc;, ocyaBóxqq- Sobre estas listas, cf. A. V5 gti.e (Die Tugetui 
-und hasterkatologe im Neuen Testament, Münster, 1936, que resalta 
la xpnoxóxi]c; requerida al ¡emperador por Onosandro (De imperatoria 
officto, II, 2,2) del príncipe por Musonio (XXXIX, 12; cf. LXXXVXI, 
2) y de un médico por Libanio ( Progymnasmata, HI, 7). Sin embar¬ 
go solamente en San Pablo la benignidad está asociada a la pacien¬ 
cia. ¿No ocurrirá esto tanto en virtud de la psicología como de la 
etimología? Si ypr|OTÓ<; deriva de y popai “servirse de, hacer uso 
de, utilizar, tener, poseer, sacar partido de”, y por consiguiente... 
abusar! La Ypqoxóxqq es precisamente la virtud por la cual se acep¬ 
ta ser útil al prójimo (cf. xpúaqioq) incluso a expensas nuestras; lo 
que requiere una gran paciencia para satisfacer sus exigencias. 
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itXayxvoi), pero también «na aseesis apropiada, sobre to¬ 
do, una receptividad perfecta a la gracia que afina el co¬ 
razón y le asimila al de Cristo compasivo con los pecado¬ 
res. La xpncrrótrjc;, en todos los textos, aparece como la 
expresión humana de un amor infuso. En contraste con 
las obras de la carne, san Pablo ya había opuesto los frutos 
del Espíritu Santo: “Caridad, gozo, paz (con el prójimo), 
longanimidad, benignidad, bondad, fidelidad, mansedum¬ 
bre” (Gal V, 22). 


* 


-* * 


Se deben tener presentes, en el espíritu, todos estos 
textos para comprender lo que san Pablo entiende por 
Xpqaxeóaxat rj áyáirq (I Cor XIII, 4). El verbo áycmav ya 
significaba la acogida delicada, los cuidados afectuosos, 
las notas de ternura que se prodigan a un huésped o a un 
ser querido. Añadir que la caridad es benigna, es, sin duda, 
señalar que participa de la dulzura del amor divino, ade¬ 
más de reforzar singularmente el matiz de suavidad y de 
delicadeza. Debe exhalar del cristiano, según san Pablo, 
una impresión de encanto, de amenidad 57 . Encontrándose 
en relación con su prójimo, el creyente le juzga de golpe 
favorable, y está presto a la indulgencia, le hace buena 
acogida, se le muestra sonriente y afable 58 , manifiesta 
la alegría que tiene con este encuentro, escucha con pa¬ 
ciencia, responde con dulzura, de suerte que el trato está 
como impregnado de suavidad, en el sentido en que este 
término se emplea de los perfumes y de los colores que 
causan en los sentidos una impresión dulce y agradable, 
Christi bonus odor sumus! 

Pero tanto áyáirq como xpqcfxóxqq implican manifesta¬ 
ción exterior y generosidad. La benignidad no es solamen¬ 
te una disposición benevolente, entraña esencialmente el 
servicialismo y la liberalidad; de manera que el caritativo 
se muestra solícito por obsequiar a su prójimo, en “serle 

57. Littré define la amenidad como “dulzura acompañada de 
gracia y de educación”. 

58. LrmtÉ, define la afabilidad como “la cualidad del que recibe, 
escucha y conversa con benevolencia a quienes se dirigen a él”. 



útil”, en dispensarle su servicio w . San Jerónimo ha distin¬ 
guido bien estos dos caracteres: "La benignidad o suavidad 
—él griego xpqcnAxrp; tiene los dos sentidos—- es una vir¬ 
tud dulce,. cariñosa, tranquila, dispuesta a compartir sus 
bienes; invita a entrar en su familiaridad; es dulce en sus 
palabras, mesurada en sus costumbres. Los estoicos la de¬ 
finieron: una virtud espontáneamente dispuesta a la be¬ 
neficencia. La bondad propiamente dicha (ayaGmaúvq) no 
está muy alejada de la benignidad, pues, también está dis¬ 
puesta a la beneficencia. Pero difiere en que la bondad 
puede ser un poco sombría y tener el ceño fruncido de una 
austera moralidad, hace, sin duda, el bien y da lo que se 
le pide, pero sin ser suave en sus relaciones, ni atraer a 
todo el mundo por su dulzura” 60 . 

Asi por la xp^tott]!;, la invisible caridad divina, vivien¬ 
te en el alma del cristiano, se manifiesta a todos, le da 
una fisonomía original e incluso todo un estilo de vida. Lo 
admirable está en que este rasgo fue tan exactamente 
reproducido por los miembros de la Iglesia primitiva, con¬ 
formándose a la imagen de su Salvador, que los paganos 
exclamaban: "Ved cómo se aman” 61 , y no pronunciaban 
el nombre de cristianos xptcmocvoí, sino xpqcmavoí 62 • De 


59. En Roma, la benginitas, que es en la época clásica, un proce¬ 
dimiento de interpretación jurídica, que impulsaba a la adopción 
preferencial de soluciones benevolentes (benigniora), inspirará en el 
s. n, los primeros intentos de de asistencia pública. Se trata de una 
“bondad benevolente, preocupada por la justicia y aun por la equi¬ 
dad elegante; de un aspecto muy humano del Jus est ars aequi et 
boni, una forma inesperada de elegantia iurts..., y de ahí es una 
transposición sentimental... a los confines del derecho y de la mo¬ 
ral” (F. LAborderie-Boulou, Benignitas. Essai sur la pensée chari- 
table aux ternps classiques, en Reme historique du Droit frangais et 
étranger, 1948, p. 138. 

60. In Gal, 5,22; P.L. XXVI, 420. Santo Tomás comprende la be¬ 
nignidad como el fervor del amor que realiza el bien del prójimo CI-II, 
q. 70, a. 3) y vincula este frute del Espíritu Santo a la bienaventuran¬ 
za de los misericordiosos fl-II, q. 52, a 4 ad 3"). 

61. Tertuliano, Apol. 39. 

62. De suavitate vel benignitate compositum, (ibid., III, 5; Ad nat., 
I, 3). Clemente de Alejandría define: “Los que han creído en Cristo 
son buenos y llamados como tales — oí eic; xóv Xpicrtóv retí une i>- 
KÓxsq Xptcrroí té eíot nal Xéyovrou” ( Strom. II, 4,18,3); ef. Justino, 
Apol. I, 4; Teófilo, Ad Autol. I, 1. Sobre las variantes de los mss. 
XptoTtavot-X pq cma voí y su significación, cf. E. Jacquier, Les Actes 
des Apótres, París, 1926, in XI, 26; A. Gercke, Der Christenname ein 
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cada uno de ellos se podía decir: “Apparuít benignitas 
nostri Dei 


Scheltname en Feschrift sur Jcihhundertf eier der Universitat su 
Breslau, 1911, 370 ss. E. Peterson, Christianus, en Miscellanea, G. Mer- 
catt, Ciudad del Vaticano, 1946, I, pp. 356 ss.; H. Karpp, Christennci- 
men en Reallexicon für Antike und Christentum, 1954, II, pp. 1131, ss. 
Sobre la fórmula montañista Xprjemocvoi XprjoTtocvoíc, cf. J. y 
L. Robert, Bulletin Épigraphique en Revue des Études grecques, 1956, 
pp. 108-109. 
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INTRODUCCION 


El contenido de los libros inspirados es inagotable. A 
medida que se comenta la letra, se desprende el espíritu 
con mayor brillo, y la exégesis permite comprender mejor 
lo que Dios ha querido decir a los hombres 1 . En los últi¬ 
mos escritos del Canon es donde Dios —mejor que en cual¬ 
quier otro lugar— ha revelado su amor; y allí la semánti¬ 
ca del ágape alcanza su etapa definitiva. 

Los valores antiguos permanecen, desde su primigenia 
acepción clásica de hospitalidad y la significación funda¬ 
mental de los Setenta —fidelidad y observancia de los 
preceptos— hasta los valores propiamente cristianos de 
don y de sacrificio de sí, subrayados por san Pablo. Pero 
un matiz es puesto ahora en singular relieve: el de mani¬ 
festación, el de prueba; en tal medida en la mayor parte 
de los empleos joánicos r¡ áyáur] deberá traducirse por 
“amor manifiesto”, “el amor que se prueba a sí mismo” o 
“la economía, el despliegue del amor divino”. 

Como siempre, el sentido de los vocablos sigue a la evo¬ 
lución de las ideas, y así la tradición apostólica ha enri- 


1. W. v. Loewenich justifica las interpretaciones siempre nuevas 
del texto inspirado por su riqueza sin fondo; cualquiera puede apor¬ 
tar una luz preciosa :“E1 coro de las voces bíblicas es una polifonía 
en el sentido estricto, y no solamente una melodía en la cual se in¬ 
sertaría simplemente la voz de los acordes” (Johanneisches Denken, 
en Theologisehe Blüter, 1936, col. 260). 
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quecido el término de caridad en toda la enseñanza de la 
vida y de la doctrina del Salvador. La nueva densidad de 
la noción de agave depende inmediatamente del progre¬ 
so de la cristología. La nueva fe, en efecto, ha discernido 
en Jesús la manifestación y el don del amor del Padre. 
El enviado de Dios es la epifanía del ágape divino, y éste, 
a su vez, viene a ser el modelo y la fuente, el arquitecto 
y la causa del amor propio de los hijos de Dios. En ade¬ 
lante, la caridad poseída por los cristianos no puede por 
menos de tender, de suyo, a declararse, a obrar, a realizar¬ 
se fuera, siguiendo el ejemplo de la del Padre que está en 
los cielos. Los labios creyentes jamás podrán pronunciar 
el término ágape sin cantar su natural prolongación, sus 
signos, su iluminación. Justamente por esto podrá el mun¬ 
do reconocer a los discípulos de Jesucristo en el amor tan 
manifiesto que les une entre ellos, y que constituirá hasta 
el fin de los tiempos “la nota” de la Iglesia de Dios que¬ 
rida por su fundador. 







Capítulo I 


LA CARIDAD EN LAS EPISTOLAS PASTORALES 


Tenemos por auténticamente paulinas las cartas a Ti¬ 
moteo y a TitoSi ahora consagramos un capítulo espe¬ 
cial a la significación del áyáirq en estos escritos 2 , no es 
tanto porque tal significación sea original, sino porque es¬ 
tas tres epístolas traducen el pensamiento último del 
Apóstol, impregnado del ambiente efesino —del cual tam¬ 
bién San Juan dependerá igualmente—; ahora bien, la 
caridad se encuentra allí definitivamente situada en rela¬ 
ción con la epifanía de Dios y de Cristo, en el centro 
mismo, por consiguiente, de la economía de la salud. 


1. El objeto del ministerio pastoral: I Tim 1,5:: “Tó 
Sé xéXop xrjp 7tapccyy£Átaq ¿cxxiv dyáiiT] áv KaSapac; -rrapSíac; 
kocI auvei5i í |Ct£<o<; áyaOrjc; maxeuq dvuiroKpíxou. El fin de 

1-- C. Spicq, Saint Paul. Les Épitres Pastorales, París, 1947. Para 
detalles de exégesis, consúltese este comentario. 

2. áyccirr) es utilizado diez veces en las Pastorales, mientras que 
(2 Tim. 4,8,10; cf. áyocnr¡TÓc;, 1 Tim. 6,2; 2 Tim. 1,2) lo es solamente 
dos. Esta proporción, inversa a la de los Sinópticos y a la de los Se¬ 
tenta —pero incoada ya en las precedentes Epístolas paulinas— re¬ 
vela el uso cada vez más predominante del sustantivo en la lengua 
cristiana. 



este requerimiento es la caridad (proveniente) de un cora¬ 
zón puro, de una conciencia buena y de una fe sincera”. 


Pablo ha dejado a Timoteo a la cabeza de la iglesia de 
Sieso, y le prescribe una doble tarea: oponerse a ios doc¬ 
tores mendaces, y promover el ideal evangélico. Designan- 
de este oficio como una TrcxpayyeAía (cf. v. 3, tvootapay- 
yeíXpq) el Apóstol expresa a sú discípulo una delegación 
de poderes (cf. Heeh 16, 23-24) y el deber de hacer acto 
de autoridad 3 . El sustantivo deriva, en efecto, del verbo 
«apayyeXXü que, en el Nuevo Testamento, se emplea casi 
exclusivamente en las prescripciones del Señor y de su 
Apóstol 4 . También, numerosos comentaristas antiguos y 
modernos 5 traducen xó xéXoq xrjc; irapccyyéXíac;: ‘el fin del 
precepto”, y es completamente cierto que este matiz de 
orden terminante debe ser conservado; pero es aún de¬ 
masiado estrecho. Según el contexto inmediato —muy cla¬ 
ro—, y según el paralelo del v. 18: xaúxév mxpayysAíav na- 
porriésvod coi, es preciso entender -rtapayyEXta respecto de 


3 Según su acepción etimológica, el verbo itapo:yyéXXeiv sig¬ 
nifica “anunciar de uno a otro”; por tanto; “comunicar un mensaje, 
transmitir un aviso”; pero es un término privilegiado dela iaigua 
militar “dar órdenes, mandar” <Dm»n*íu*R, Syl., 1. 137. ,13, 

10- 387 5' II 717, 35; cf. Heródoto, VII, 147; Esquilo, Psisa¡>, 
jíJro'Ji An., 1,5, 13; Cyrc., I. 2. 5; TuctomrsI, 121; 

Svl IV 489; lúe., 4.10; 1 Sam. 15,4; 23,8; l Re lo,¿2, i Mac ~,o , 

9 63), y ios papiros lo emplean respecto de ios requerimientos ae jus¬ 
ticia' (P. Michael, 30,12, ¿k TtapayyEXÍac, xaXíoca su; Tf peyó oou 
ñiKacroíotov; cf. J. H. Mooltow. G. Milligan, The Vocabulary o/ the 
Gieek Testament, Londres, 1949, In. h. v.; Pilón Ftac. 141). 
la parangueüa, equivalente a la denur.tiaUo ex auctare en el D «eciio 
Procesal cf A Boye, La Denunciatio introductme d ínsteme,, so ¡L 
Príndvat Bordeaux, 1922 y la Bibliografía daxía por R. Taubsnschlag, 
The Law of graecoroman Egypt in the Light of the Papyn, l e\v 
York, 1944, p- 382. 

4. En los Sinópticos, xapayyÉXl.eiv solamente tiene por s ^J e 

a Cristo (Mí. 10,5; 15,35; Le. 5,14; 8,29,56; cf. Hech 1,4, 10,42) - el 
verbo preferido por San Pablo para la formulación de su ü ordene,, 
en virtud de su autoridad apostólica, cf. I Tes 411, 2 Tes«A - 

4 6,10,12; 1 Cor. 7,10; 11,17; 1 Tim. 4,11; 5 7; 6,13-17; cf. B. R-sUX, 
¿es Épitres aux Thessaloniciens, París, 19o8, pp. 499, 5-,2. 

5. Los antiguos, concretamente San Agustín y Santo Tcmfe , se - 
guían la Vulgata: Finís praecepti caritas, cf. Schmxiz, en G. L~‘-^ > 
Th. Wórt. V, 761, n. 33. 
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la carga en el presente confiada a Timoteo 6 , es decir del 
ministerio de un intendente de Dios 7 . 

Ahora bien, el principal oficio del oíkovójjoc en la Igle¬ 
sia (Tim 1,7) es el de la palabra 8 , trátese de predicación 
propiamente dicha o de revelación de los misterios, o de 
exhortación moral o de prescripciones disciplinares o de 
controversia apologética contra los herejes. Igualmente, 
transmitiendo la TtapayyeXta a Timoteo, San Pablo pone 
el acento principalmente sobre este deber de enseñanza, 
de “instrucción” 9 , volviendo a tomar la iva ixapocyyeíXflc; 
del v. 3. Se trata, por consiguiente, de valorar y de defen¬ 
der la üyiouvoúae biSaoKaXía... tarca xó EÓayyéXicov xfjt; 
5o^rjq xou patcaptou 0eou (vv. 10-11). 

Como se ve, la irapayyeXía es muy compleja. La pala¬ 
bra, propiamente intraducibie, debe comentarse en fun¬ 
ción de todo el contenido de la epístola; pero se esclarece 
inmediatamente por el v. 4, con el cual el v. 5 constituye 
una antítesis muy fuerte (6á); mientras que las especula¬ 
ciones de los doctores heterodoxos se reducen al plano de 


6. uapayysXía, ignorada por los Setenta, se dice a veces de 
un encargo que hace con manejos (Plutarco, Crass. 13; Apio, Gue¬ 
rras Civ. I, 21). Ordinariamente el título del tratado de Hipócrates, 
riAPAÍTEAlAl se traduce: “Preceptos”; se trata, en realidad, de 
un De ofjicio, de un ensayo de médico digno de este nombre, opuesto 
al de charlatán; el sentido es, pues, “de la función medical”. Pare¬ 
cidamente el tratado de Plutarco, Praecepta gerendae reí publicae 
es una colección de Consejos políticos : uapccyyáXparca uoXixiKá, 
que Amiot traducía ad sensum: “Instrucción para quienes llevan 
asuntos de estado ”. (Cí. De capienda ex inimicis utilitate, 86). 

7. Cí. v. 4, napéyovoLv... oIkovouXocv Osoo xr¡v áv -rtíaxei. 

8. 1 Cor. 4,1; cf. Ef. 3,2,9; Col. 1.25; 2 Tim. 2,24-25; 3,5. 

9 .uapayyaXía tiene este sentido de “instrucción” en el único 
empleo paulino anterior (1 Tes, 4,2 )e igualmente en Aristóteles 
(Eíh. Nic., II, 2, 1104 a, 7). Compárese 2 Tim. 2,15, ópSoxopoOxce xóv 
Xóyoo lije; áXr)Geíac; 4,2, KÚpu£,ov xóv Xóyov- No se puede por 
menos de evocar la colección de principios morales de la sabiduría 
griega: AeX^íkcc itapayyéXpaxa- Un cierto Dionisios de Fiíadelña, 
al fundar en el primer siglo antes de nuestra era una comunidad 
religiosa, designa por irapayyéXpaxa las recomendaciones o precep¬ 
tos dados por Zeus (Diiterberger, Syl. III, 985, 3). En Hech. 5,28, 
uap es asociado a Sióácmeiv. Ei verbo itapayyéXXeiv tiene en va¬ 
rias ocasiones el sentido de “dar instrucciones” (Áfí. 10,5; Hech. 10,42); 
cf. i Tim. 4,11: TtapócyyaXXe xauxa nal SíSaane! Compárese 1 Jn. 
1,5: Kai gemv aoTTj i) dyysXía fjv .doojKÓapsv áit’ aóxou ¡cal ávay- 
yáXXopsv úptv, y sobre todo 3,11: aoxr| éoxlv i) ócyyeXía rjv rpcoú- 
ocas dir’ ápxÁí» ha ayanco psv áXXrjXooc;. 
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la abstracción y parecen no tener otra finalidad que la de 
plantear problemas y poner todas las oosas en cuestión 
(¿Kosurjcreic; mxpaxouoiv), el cabeza de una iglesia debe 
conformarse al plan de salud concebido por Dios; ahora 
bien, esta salud se obtiene por la fe (év moret), la adhesión 
al misterio. En efecto, la Iglesia es una casa de Dios (oík oq 
6eoG) (3,15); su gobierno es confiado a un intendente: 
oiKovópoq J0 , cuyo oficio es una administración, oíicovopía l! , 
consiste en administrar (olKovop&ív, Le 16,2) los bienes de 
su señor. 

En el Nuevo Testamento, la otxovopía designa frecuen¬ 
temente la carga de gestión que corresponde al intenden¬ 
te 12 ; pero cuando el Apóstol precisa oiKovopíoc 0eoG (Col 
1,25; 1 Tim 1,4), xf)q xápvroq (Ef 3,2), xoG puerrepíou (3,9) 
considera bien el plan divino de salvación 13 , bien su reali¬ 
zación w , o mejor aún la “economía”, el conjunto de dis¬ 
posiciones tomadas por Dios para que se cumpla en el tiem¬ 
po su designio eternal de redención. En primer lugar: la 


10. Tit. 1,7; cf. Heb. 3,1-6 sobre el oÍKOvópoq egipcio encargado 
de asuntos, controlador financiero, representante del dioceta, etc, 
Cf. M. Rosto vtzeí\ A Large State in Egypt in the third Century, Ma- 
dison, 1922, pp. 29, 47; A. Preaux, L’Economie royale des Lagides, 
Bruxelles, 1939, pp. 321322; 481, 527; R. Taubenschlag, The Law oí 
greco-román Egypt in the Light of the Papyri, New York, 1944, 
pp. 291-372. 

11. En la lengua profana, oticovopía designa el cuidado, el arre¬ 
glo de una casa, después el abastecimiento y la distribución de todo 
lo que es necesario a los miembros de esta casa. Tan pronto el acen¬ 
to se pone sobre el primer aspecto: “orden, plan” (Jenofonte, Cyrc., 
V, 3, 25; Poxjcbxo, IV, 67, 9-10; Diodoro de Sicilif, I ,81, 3) e incluso 
“principios de gobierno” (Crisipo, en Von Arnim, Stoic. Vet. Frag. 
II, 338; Poubio, I, 4, 3); como sobre la administración efectiva, la 
distribución, cf. los tratados de lo Económico de Jenofonte y de 
Aristóteles (Cf. M. Rostovtzeff, The Social and Economía History 
of the hellenistic world, Oxford, 1941, I, pp. 74-75, 440-446); el Flepl 
otK.ovopíaq de Filodemo de Gadara, etc. 

12. Le 16,2; 1 Cor 9,17; Ef 3,2; Col 1,25. Cf. C. Spicq, Vorigine 
évangélique des vertus épiscopates selon Saint Paul, en R. B., 1946, 
pp. 36-46. 

13. Cf. O. Michel, en G. Kittel, Th. Wórt,, V, 154, 155. 

14. El mérito de O. Cullmann ( Christ et le temps, Neuchátel, 
París, 1947, pp. 23 ss.) ha consistido en mostrar cómo la revelación 
y la salvación están insertadas en el tiempo; el plan divino se rea¬ 
liza en épocas favorables o decisivas determinadas por Dios (cf. k ca¬ 
pot;, Hech 1,7; 1 Tim 2,6; 6,15; Tit 1,3); de ahí etq oÍKOVopíccv toG 
TtXqpópocroc; tcdv Kaipwv (Ef 1,10). 
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predicación de Cristo Salvador y la acogida de la fe (xrjv 
ev TtíoTEt). Esta última acepción es sin duda, la de I Tim 
1,4 y da su sentido a la TrapayyEÁíoc de Timoteo. Un in¬ 
tendente bueno y fiel (cf. 1 Cor 4,1-2), no debe entrome¬ 
terse de ninguna manera en las disputas intelectuales es¬ 
tériles de los gnósticos, sino “dispensar”, la verdad y la 
gracia de Dios según la economía providencial. Timoteo 

es asignado a Efeso — Ttpoq paívca év ’Ecpáao, v. 3 _ para 

la ejecución de la voluntad de Dios (cf. Ef i,10), es decir, 
para poner en obra todos los medios que la pedagogía di¬ 
vina ha confiado a la Iglesia para salvar a los hombres ,5 . 

Podría pensarse que el supremo objeto a conseguir ad¬ 
ministrando la casa de Dios sería favorecer la conversión 
de los hombres, la propagación de la fe, la piedad, la vida 
religiosa y moral. En realidad se trata de conseguir el na¬ 
cimiento y el crecimiento de la caridad: -ró Óé téXoc; -% 
irapayyEXíocc; eotív áyánr] ! La fórmula tiene la precisión 
de una definición: todos estos elementos tan complejos 
que constituyen la realización de la oiKovopíct divina no 
tienen sentido más que en función del agape! En efecto, 
tó xéXoq no significa “término, fin” en el sentido cronoló¬ 
gico (Mt .24,6,13-14), sino el fin lógico o la finalidad, es 
decir el acabamiento de un proceso, la finalización de una 
evolución gradual 16 , y por consiguiente la consumación y 
el coronamiento. 

Si, por ejemplo, la consecuencia última de la oposición 
a Cristo es la perdición (Filip 3,19; 1 Pe 4,17), la recom¬ 
pensa de la fe y de la paciencia es la salvación (1 Pe 1,9; 
Sant 5,11). El áyáTrq es, pues, el objeto principal, el ideal 
de la TTapocyyeXía, bien se le considere a la manera de un 


C ° Z i’ 2 ?'? 9 ’ 1 Ti ™ f' 4 " 7 - , La tarea de Tito en Creta será 
■pii m f. ’ 'Y® T <x Ael'ttovtcc smSiopecóon Koct KaTaaTncme; (Tit 1,5). 

1 mejor . comentario es Clemente de Roma: “Cristo es de Dios los 
yf° s ‘® l ' es son de cristo... Habiendo recibido una misión ( paraggelia )... 

predlc v ar . el Evangelio..., establecer sus primicias, después 
^«, b 0 e «t CS probado P 0 * eI Espíritu, y les instituyeron episoopoi dia¬ 
conal entre quienes deben creer” (Ad Cor. XUI, 2). 

>, En í H e I’ 8, T ° TÉXoq tiene el sentido adverbial de “final- 
Ssa lj n < r ?f uce una ultima consideración que cierra y corona 
toda la exposición precedente: Cf. igualmente Platón, Leyes V 740 e 



resultado proseguido por un técnico 17 , bien como el aca¬ 
bamiento de la madurez de un fruto (Rom 21-22). Nada 
más fuerte puede decirse sobre el sentido del ministerio 
y de la autoridad cristiana 18 . Puesto que el -fin es la causa 
causarum, la predicación, las exhortaciones, los preceptos, 
los consejos tanto como las censuras no deben finalmente 
atender sino a garantizar o desarrollar la caridad de los 
cristianos, y puesto que —haciendo esto— el intendente 
de Dios se adapta a ia “economía” providencial de la sal¬ 
vación, es preciso interpretar que la caridad es el bien 
supremo que Dios quiere obtener en la dispensación de la 
gracia (cf. Ef 1,4). 

Es decir, que el agapé es el valor cristiano supremo 19 
y que, sin él, nada tiene precio ni sentido. Quien no tienda 
a este único fin, se aparta del “camino por excelencia”; 
se pierde {áKTpsmo, v. 6; cf. Tit 3,11), y de alguna manera 
cae en el vacío; su vida es estéril y sus pensamientos va- 
- nos. Este ccyánrj sin el articulo evoca una realidad sobre¬ 
natural muy conocida, y debe ser entendido en su más 
amplia acepción. Equivocadamente numerosos comentaris¬ 
tas, refiriéndose a Rom 3,10 y Gál 5,6 la restringen a la 


"" ' “ 4 

17. Crisóstomo cita: xéXoc laxpiKrjc; úyiEÍoe, y Bengel comenta: 
Fun&amentus fides, finís amor! 

18. “Illud ergo ad quod ordinantur omnia mandata legis est prae- 
eipue tenendum: hoc autem est caritas” (S. Thomas) . Platón había 
escrito: “Debemos buscar siempre la prescripción que conduce a la 
virtud” {Leyes, VII, 876 d). Cf. Pilón, Decal., 162: ¿utpépovTat 8¡= 
K«l <SXXoi vófiot xtávú kcxXcoc; reOévrsq, eiq ripEpótrp'oc Kaí koivo- 
víav dxucpíav xe Kai íaóxrjxa TrpOKOcXoúpevoi. 

19. Cf. 1 Cor 13,1 ss. Vale la pena de citar aquí el comentario de 
Santo Tomás: “Quomodo caritas est finís pracepti? Ad hoc sciendum, 
dúo sunt consideranda. Primo quod omnia praecepta legis sunt de 
actibus virtutum, et quod per omnes actus virtutum ordinatur homo 
unus, ad alium; secundo quod objectum unius virtutis est finís alte¬ 
ráis, quia quandocumque una potentia est cirea aliquem flnem, ad 
illam ordinantur omnia quae sunt eiusdem sicut ad finem; sicut frae- 
nifactiva est ad equestrem, quia officium equestris est eius finís, haee 
autem ad ducem. Virtutes autem theologicae ultimum finem habent 
pro obiecto. Aliae autem sunt circa ea quae sunt ad finem. Virtutes 
ergo omnes respiciunt theologicas sicut finem. Inter theologicas vero 
illa plus habet de ratione flnis, quae propinquius se habet ad ulti¬ 
mum finem. Pides autem ostendit eum, spec faclt tendere in eum, 
caritas unit. Ergo omnes ordinantur ad earitatem, et sic dicitur ca¬ 
ritas finís praeceptorum. Sed cum ea quae sunt ad finem, disponunt 
ad finem; praecepta autem sunt ad earitatem; ideo disponunt ad eam”. 
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dilección fraternal o Incluso al principio de toda la con¬ 
ducta moral 20 . 

Se trata tanto del amor hacia Dios como hacia el pró¬ 
jimo, de la esencia de la -n:apocyysXícc 21 , como de la virtud 
koct 5 s^oxrjv de los cristianos. Pero el Apóstol la opone a 
la inanidad de los débiles y a las investigaciones de los 
falsos doctores 22 que no aportan ningún elemento positi¬ 
vo a la obtención de la salud (Trapéxouaiv, v. 4). Es preciso, 
pues, valorar en el agapé su aspecto realizador y fecun¬ 
do. El amor de caridad que finaliza toda la actividad de 
un intendente de Dios es un amor manifiesto que pro¬ 
porciona sus pruebas, concreto y controlable (1 Jn 3,18), 
a ejemplo del agapé divino que se da a conocer a los hom¬ 
bres por el don del Hijo. El depositario de la mxpccyyEXíct 
debe tender cada vez más a ser eficiente; bien dando leyes 
bien enseñando, debe saber que las palabras o las órdenes 
no son nada si no concurren a promover una caridad de 
obra y de verdad. Por otra parte, este ayáurj se opone al 
prurito de exégesis de los vopo&thdo kocXo i (v. 7), y de una 
manera más general, a la Ley misma, hecha para los cri¬ 
minales, los rebeldes y los sacrilegos... 22 ; de suerte que 
el axioma tó bé réXoq trj<; irapayyeXíaq écmv áyáitq es espe¬ 
cífica de la economía cristiana, en lo que tiene de innova¬ 
ción con respecto a la mentalidad legalista contemporá¬ 
nea de Israel 23 . Podría decirse que la ley ha sido institui- 


20. Ya escribía Teopilacto, f) éx ÓiaSéoecoc; k<x! toG auvaXyetv 
owiarapévq. En este sentido podrían evocarse las reflexiones aris¬ 
totélicas sobre el lazo existente entre la justicia y la amistad: “Pare¬ 
ce... que la labor de la política es, sobre todo, hacer nacer la amistad 
(sjnXíoc) ”, (Eth. Eud. H, 1, 1234 b 22); “Visiblemente, para ella como 
para- la'justicia... La más alta realización de la justicia parece ser 
muy bien una manifestación de amistad” (Eth. Nic..., 11, 55 a 22-28). 

21 Así traduce H. Jf. Schonfield, The authentic New Testament, 
Londres, 1854. 

22. Cf. Tit 33, {xvccKjjeXeTc; kcxí póratoi; 2 Tim 2,23, propag Kal 

á'ítu&EÚTEOuq £rpf|0£t(;. 

22bis. w. 8-10. Esto solamente puede entenderse en función de 
Rom 2,15: La ley no prescribe más que lo que la conciencia sugiere 
y ella lo sanciona. 

23. Esto ha sido perfectamente comprendido por H. A. Ironside 
(Addresses on the first and second Epistles of Timothy, New York, 
1947, pp, 19-21; pero Pilón (De virt., 88) había discernido un carácter 
análogo en la Ley antigua. 
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da para promover la obediencia, la nueva Alianza en cam¬ 
bio, ha sido instaurada para suscitar el amor. El plan de 
Dios, del que la jerarquía eclesiástica prosigue la realiza¬ 
ción en el curso de la historia, ha sustituido una justifica¬ 
ción a base de la fe en lugar de una justificación a base de 
las obras (2 Tim 3,15) y esa santidad inicial es totalmente 
orientada hacia “un amor” 24 . Revelarlo y fomentarlo cons¬ 
tituye el contenido mismo del “glorioso evangelio” (1 Tim 
1 , 11 ). 

Esta caridad no es un amor cualquiera; es una realidad 
sagrada. San Pablo precisa su cualidad o sus condiciones 
de inserción en el alma de los cristianos áte KocOapdc; xocp- 
&{<xq Kat ouvEtfiécrECoq áyaOrjt; Kat Ttíaxecaq avu-noKpítou. Re¬ 
sulta extraño que algunos hayan interpretado ¿k como una 
designación de origen 25 —mientras que Rom 5,1 precisa¬ 
ba que el apopé era infundido por el Espíritu Santo— y 
que otros entiendan que la caridad descansa sobre el fun¬ 
damento de las virtudes morales (¿k = ¿m?). En realidad, 
el Apóstol se refiere a la tradición sinóptica del gran man¬ 
damiento: ’Ayanáaeiq tcúpiov tóv 0eóv croo éf; oXrjq xqq Kocp- 
&taq oou kxX k . Pero en lugar de recoger la tricotomía evan¬ 
gélica, San Pablo añade al agapé una triple determina¬ 
ción que debe pertenecer al léxico de la catcquesis 27 . De 
igual forma que no podía distinguirse, en la formulación 
inicial de Deut 6,5, corazón, alma y fuerza 28 , tampoco es 
necesario apretar aquí el sentido propio de corazón, de 


24. Este es el lugar en que debemos citar Gál 5,6, donde la morís; 
&i’ áyánrjc; éuspyoopévq se opone a la TTEpiropri y a la títKpofkxrúa. 

25. Géboren (M. Dibellics, H. Conzelmann, Die Pastoralbriefe?, 
Tübingen, 1955. 

26. Le 10,27; Me 12,30; Cí. 1 Pe 1,22, ¿k KapSíaq áXXrjXcHJc; deya-- 
7n)ocrr£ ¿KTEvSq- 

27. Pe y buena conciencia son asociadas, 1 Tim 1,19. Kap&ía es 
casi sinónimo de (Jíi>xn'> su pureza ÍMt 5,8) se opone a la mezquin¬ 
dad (Kap&ía itovrjpá demaxíaq, Heb 3,12). La conciencia es califi¬ 
cada de ocyá9r¡, naBapá, KaXrp áyvñ, dmpóoKO'iroq, en H'ech 23,1; 
14,16; 1 Tim 1,19; 3,9; Heb 13,18; 1 Pe 3,16,21. A la inversa, los falsos 
doctores son caracterizados como KEKocuaxqpuxaévoi xqv iSiav oo- 
vsl&qatv (í Tim 4,2); 6£u¡>0appévot xóv voOv (6,5); cf. Tit. ,1,15); 
áSÓKipoi nEpl xqv xcíoxiv (2 Tim 3,8). 

28. Cf. Prolégoménes, p. 96. 
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conciencia y de fe 29 . Estas íacultades son las del hombre 
interior, regenerado por el Espíritu, Los epítetos son in¬ 
tercambiables y subrayan, sobre todo, la absoluta limpidez 
de un alma sin mancha que se entrega a Dios y al próji¬ 
mo sin dividirse. Este lazo de la santidad —pureza, con¬ 
sagración 30 — y de la caridad, constante en San Pablo 31 , 
evoca a la perfección el oficio de un intendente de Dios. 
El intendente debe purificar las almas por la fe en Cristo 
y de esta manera permite todos los aumentos del ayám]. 
El resto no es más que intermediario, etapa, o medio 32 . 


La luminosa epifanía de la caridad 

Que la salud se obtiene por la fe y que la vida cristiana 
consiste en la caridad es algo que se sabia ya por to¬ 
das las epístolas anteriores de San Pablo. Es, pues, normal 
que el áyónrr] sea el objetivo supremo de la irocpocyyEÁta: de 
Timoteo (1 Tim 1,5); incluso una tai precisión supone una 
noción muy elaborada de la Iglesia, a la vez como insti¬ 
tución jerárquica y dispensadora de la gracia divina. Pero 
hay algo más: el oficio ministerial del representante y de¬ 
legado apostólico es considerado en el seno de la oÍKovopía 
9eoG (1,4). Tal economía es un “misterio”; es el plan de 
salvación concebido desde toda la eternidad por la sabi¬ 
duría divina en favor de los hombres. Ahora bien, he aquí 
que los creyentes son en adelante iniciados en este secre¬ 
to y conocen las etapas de la realización del designio di¬ 
vino. Ellos saben que “el Dios que no miente ha manifes¬ 
tado su palabra, en el momento querido, proclamando el 


29. La Ttíoxic; sobre todo considerada en su manifestación exte¬ 
rior (Cf. Pelaqio: Pides enim ficta est quae solo ore promittitur et 
actu negatur) es muy próxima a la de fidelidad. La sinceridad (ávu- 
TtÓKpixoq) le es atribuida (Cf. 2 Tim 1,5) con los mismos títulos que 
el áyáitrj en Rom . 12,9; Cf. Agapé, p. 557 <ss. 

30. La fe “purifica” el corazón, Cf. Hech 15,9. 

31. Cf. Ef 1,4; 5,25-27; Agapé, pp. 366 y 643 ss. 

32. Nuestro versículo es el mejor comentario de Mt 22,40, év 
TccÚToctq xatq &uaiv évroXaíq 8Xoq ó yóvoq Kpépcxrai kocI oí itpo- 
(prpai. Cf. Santo Tomás: “Quodllbet humanum opus rectum est et 
virtuosum, quando regulae divinae dilectionis eoneordat” (De car. et 
dec. praec. 1). 



mensaje” publicado por los Apóstoles 33 ; que “Cristo Jesús 
íia venido a este mundo para salvar a los pecadores” 34 y 
que “ha mostrado toda su longanimidad” 35 . Según las epís¬ 
tolas pastorales el objeto de la ley se resume en el “miste¬ 
rio de la piedad” cuyo contenido —cantado ya por un him¬ 
no litúrgico, en 66-67— se resume en estos términos: Cris¬ 
to “ha sido manifestado en una carne —oq spccyepoeq áv 
aocpKc-—” * Estos textos acentúan la notoriedad de la en¬ 
carnación salvadora y la divulgación de su proclamación. 
Efectivamente el verbo cpocvapóco tiene, en la lengua neotes- 
tamentaria, una significación técnica, a la vez histórica 
y religiosa. Expresa el descubrimiento y el conocimiento 
de lo que era oculto o desconocido 37 . Es una propiedad de 
la Nueva Alianza que los Kpitrtá sean manifestados (Me 
4,22; 1 Cor 4,5), y que lo que estaba callando (a£ 0 iy£pévoq) 
sea en adelante publicado (Rom 16,26). El evangelio es, 
en efecto, una revelación, y desde que brilla esta luz, todo 
se ha esclarecido; mejor aún: “Todo lo descubierto luz 
es”, uov ydp xó cpavspoupsvov eaxtv” (Ef 5,13; cí. 2 Tim 
1,10). De este modo Jesús hace conocer al Padre (Jn 17,6), 


33. TU 1,3, ápavépooEv Sé Katpou; iSíoiq xóv Xóyov auxou ,sv 
KTjpóypaxt. 

34. 1 Tim 1,15, Xpiaróc; ’fr|aoG<; ?¡X8 ev eIq xóv KÓapov áuapxco- 
Xoüq ocjoai- 

35. Ibid., 1,16, áv5£t^Tjxat Xpioxóq ‘'ír^ooGc; xf]V óhtaoav paxpo- 

Guixíccv. El verbo évdstKVUoSac tiene a veces el sentido de “demos¬ 
trar. probar”, a partir de hechos o de documentos (por oposición al 
razonamiento teórico, ef. Rom 2,15; 9,17,22); pero más frecuentemen¬ 
te, acentúa el desenvolvimiento y el descubrimiento de un sentimiento 
oculto (2 Cor 8,24; cf. Agapé, p. 584 ss.). Se trata entonces de 
ejercer concretamente y de poner en obra la dulzura, la fidelidad, ei 
celo, la caridad (Tit 2,10; 3,2; Héb 6, 10-11; -cf. Ef 2,7). El sustantivo 
,iv&ei£ic, casi sinónimo de (pavépoxnq y áiróSei^tq (una constante 
en las inscripciones y en ios papiros de la “exhibición” .de buenos 
sentimientos, Cf. - Dittenberger, Syl., I, 335,20; 347,35; 391,4; Inscrip¬ 
ciones de Pérgamo, 160 B, 19; p. Oren }, II, 70,8 etc.). Conserva esta 
acepción empírica de “ostentación, acción de mostrar, hacer ver’.’. 
Asi Dios hace beneficiar al hombre de' su justicia, al hacerle “experi¬ 
mentar” la justificación (Rom 3,252-6). ■ 

36. 1 Tim 3,16. En el 67 Nerón hizo grabar por primera ve? una 
moneda corintia representándola adornada con laurel de Apolo, cuyo 
reverso lleva la inscripción Adventus Angustí, El Apolo encamado 
iba a "aparecer” en Grecia y recibir allí honores divinos! 

37. Jn 3,21; 9,3; 2 Cor 4,10-11; 7,12; 1 Jn 2,19. 
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Dios mismo se manifiesta (Rom 1,19), revela a su Hijo 38 
y sus 6tKoá(i>jA«Toc (Apoc 15,4), el Espíritu Santo divulga el 
sentido de las realidades enigmáticas (Heb 9,8) y da prue¬ 
bas evidentes de su presencia (cf. 1 Cor 12,7). 

Pero esta «potvápcootq, idéntica a la airoKaXúijuq, adquiere 
un sentido mucho más determinado cuando se trata del 
fj.uo'tfjpiov que, por definición, era el secreto de Dios desde 
toda la eternidad 39 , pero que ahora (vuv) se ha desvelado 
(Rom 16,28). Se sabe que este misterio tiene por objeto a 
Cristo encarnado y salvador (Col 4,4); del mismo modo 
que la venida de Jesús a este mundo es situada, en el seno 
de la “economía” divina, como “predestinada desde antes 
de la creación del mundo y hecha manifiesta al fin de los 
tiempos para nosotros (1 Pe 1,20). Este acontecimiento úni¬ 
co —“pero ahora una sola vez, al cumplirse los siglos, se 
manifestó (Cristo)” (Heb 9,2)— domina talmente la his¬ 
toria religiosa de la humanidad que los Apóstoles se con¬ 
tentan con decir “El” o “a El” o “la vida” se ha manifes¬ 
tado 48 mientras que 1 Jn 3,8 precisa: “El Hijo de Dios se 
ha manifestado” de la manera más visible y tangible: en 
una carne 41 . 

Casi siempre esta aparición luminosa de Cristo es ex¬ 
presada por el verbo en pasiva, bien se trate del partici¬ 
pio focvepcoSévToq (Rom 3,21; 1 Pe 1,20; cf. 2 Tim 1,10), 
bien del perfecto irecpavEpcoToci (Heb 9,26); pero más fre¬ 
cuentemente con el aoristo áqxxvepoiOq. Este giro atenúa la 
iniciativa personal del Hijo de Dios, con objeto de poner 
más en relieve el aspecto histórico, concreto y visual de su 
encarnación y de su paso por la tierra; pero tiene también 
por objeto, verosímilmente, insertar esta venida de Cristo 

38. Col 4,4; 2 Cor 2,14. La revelación de la presencia y de la ac¬ 
ción de Dios a través de un perfume puede ser relacionada con la 
“epifanía” de las divinidades griegas que se descubren por su olor 
(Homero, Hymn., Vil, 35 ss.; A. Demeter, 277; Theognis, 8 ss.; Fi~ 
lostrató, Her., 673; Virgilio, En., I, 403 etc. 

39. Tó guoTrjptov tó áTroKSKpuppávov cenó tGv aichvcov... vuv • 
óé é<&pocv£pcó6r| xoiq áyíoiq aóxou, Col. 1,26. 

40. 1 Tim 3,16; 1 Jn 1,2; 3,5. 

41. Cf. Jn 2,11; 7,4, y la "aparición” de Cristo resucitado, 21,1,14. 
Respecto de la concepción de la revelación de ios misterios divinos 
en la apocalíptica judia, cf. E. Sjoberg, Der verborgen Menschensohn 
in den Evangelien, Lund, 1955, pp. 31 ss. 
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en el seno de la “economía” providencial. La encarnación 
es un elemento o una fase del plan divino de salvación, y, 
los Apóstoles dirán parecidamente que la palabra, la ver¬ 
dad, la gracia y la vida han sido manifestadas 42 . Final¬ 
mente, Cristo mismo será concebido como la “aparición” 
de la caridad divina: se alcanza desde entonces una cum¬ 
bre de la revelación del áyá-itq en el Nuevo Testamento. 
La Encamación es una (¡xxvépcoau;, la del secreto amor 
que Dios, desde siempre, profesaba hacia los hombres. 
Hay, pues, un lazo inmediato, vital, entre Jesús y la cari¬ 
dad divina: Jesús manifiesta este amor, lo encarna. 


II. La Encarnación redentora, manifestación de la ca¬ 
ridad divina ; 1 Jn 4,9: “ Ev xoúxm £<¡>av| pcbSs rj ccyónrr] too 
8eou év ápív, órt xóv uióv ocúxoO xóv povoy&vq diréoraXicev ó 
0£Óq eiq xóv tcóapov iva ^qocopEv 5i’ aúxou 43 . El amor de 
Dios hacia nosotros se manifestó en que Dios envió al 
mundo a su Hijo Unigénito para que nosotros vivamos por 
El” * 


El alcance de la frase se resume en dos fórmulas con¬ 
juntas: la manifestación del agapé divino —el envío del 
Hijo único; la misión del Hijo es la revelación de un amor! 
La fórmula inicial év xoúxw podría traducirse: “he aquí 
cómo” ha aparecido la caridad de Dios; e incluso: “esto 
es” en lo que consiste la revelación del amor divino 4S . Así, 
la significación del versículo descansa, ant.e todo, sobre el 
verbo (¡xrvepóco: no solamente la caridad de Dios ha veni¬ 
do a ser visible, sino que su manifestación se ha realizado 
en un hecho de la forma más sorprendente y estremeoe- 


42. 2 Cor 4,2; Tit 1,3; 2 Tim 1,10; 1 Jn 1,2. 

43. Los códices armenios leen eius (1. xoG 8 eoG>; algunos códi¬ 

ces minúsculos y la versión etiópica han omitido el aoristo dorso- 
xeiXev ó Qsóq por 15,18,25,98,100, Arra. etiop. (1. í¡ri oc¿ >úsv) 

en a. . ’ 

44. Analizamos aquí este texto de San Juan porque expresa de 
manera muy clara el tema de la epifanía de la caridad, inaugurada 
ya por las Pastorales y que constituye con ella una unidad doctrinal. 

45. Compárese Jn 9,30, év xoúx<j> yócp xó Gaupaoxóv écmv, oxt 
kt\. 
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dora: el envío del Hijo Bienamado para salvarnos 4S . Es 
imposible —al menos que uno cierre voluntariamente los 
ojos— sustraerse al brillo de esta aparición. Ella ha teni¬ 
do lugar év épív; es decir: en medio de nosotros, e incluso 
ante nosotros 47 . El verbo en aoristo indica que este amor 
divino, eternal y permanente, se ha revelado en coyuntu¬ 
ras muy particulares y en un momento determinado, en 
un “envío”, en una “misión”: £<¡>ave<|>ó9q-diTécn:aAK£v. Este 
último verbo está en perfecto para señalar un aconteci¬ 
miento ocurrido, pero cuyo efecto permanece; es el Padre 
quien, en su amor, tiene la iniciativa de esta delegación 
(v. 10; cf. 2,2). 

Para San Juan, la Encarnación del Verbo, considerada 
desde el punto de vista de Cristo, es una venida, por con¬ 
siguiente un hecho histórico, realizado de una vez por 
todas “en el mundo” y que conserva una permanente ac¬ 
tualidad 4 *. Considerada con relación al Padre, es un en¬ 
vío 49 o una delegación. Este último término dice más que 
una relación cualquiera del mensajero respecto de quien 
le envía; el enviado tiene una comisión especial, goza 
de una autoridad propia: es el Padre quien se presenta, 
habla y obra en su Hijo. Por consiguiente, la aparición o la 

46. Cf. 1 Jn 1,2-3 r¡ ¿¡cor) ¿<j>ocvEpcá0T] kocí écopáKapev... Kai áKT|- 
xóapsv; 3,5, áxeíváq £<f>av£p«0r] iva Tac; ápapxíaq <5pp: 3,8, de; 
-tooxo' écpavEpóQrf ó utóq tou 0eO, Iva Xúar) rá kpya tou 8-iocpóXou, 
ef. oavspSq “bien establecido, probado” (Demóstenes, I, C. Boeotos, 
29,25). 

47. Westeott, Plummer, Brooke, Chame traducen áv qpív “en nos¬ 
otros” e interpretan que la manifestación del amor es la del don de 
la vida sobrenatural; siendo éste, para cada cristiano, el signo de la 
caridad de Dios; pero esta precisión se anticipa al fin del versícu¬ 
lo, y anula la clarificación del verbo épavepcóGiq. Loisy, Goguel, Dood 
traducen tu f|pív como el equivalente dee síq qpaq: “A nuestro res¬ 
pecto”. Es preciso, por el contrario, con H. Windiseh, Chaure y 
R. Sqhnaclcenburg, relacionar estas palabras con é<jxxvepó0r], y citar 
Jn 1,14: éoKrjvcoasv ,ív rjpttv- Obpke <Art. év en G. Kixtel, Th. Wort., 
II, 535-39) está relacionado con Hech. de Tomás, 20 eiafjX0®v -rtpóq 
xqv yuvaina toG apxovroq xa! ávéyvca tv aórp ró suayyéXiov tou 
0£oG; Ep. Abgar, 1, -nóXiq ¿orí ^pccyuTÓrr), fyttq ápxtaei év ápfo- 
xépoiq; Hech. Tadeo, 2. 

48. El aoristo fjXGov (Jn 1,11; 9,39; 10,10; 12,47; 15,22; 1 Jn 5,6, 
etc. Cf. rjKm, Jn 8,42; 1 Jn 5,20. 

49. Trépitco, Jn 4,34; 5,30; 6,44; 12,44; 15,21, etc. Cf. la excelente 
nota de D. F. Westcott, sobre 1 Jn 3,5: Los aspectos de la Encarna¬ 
ción (The Epistles of st. John”, Cambridge, 1886, pp. 124-128). 



manifestación de Este ante ios hombres no tiene sentido 
sino únicamente en función de esta delegación divina. A 
su vista, debe comprenderse que Dios quiere hacerse co¬ 
nocer. La construcción de la frase: ó fteóq siq tóv kóo^ov 50 
indica bien a las claras que por medio del intérprete que 
es el Hijo, Dios mismo es quien se pone en relación con la 
humanidad. Ahora bien, El no envía un emisario cualquie¬ 
ra, sino su propio Hijo, el cual expresa de la manera más 
auténtica la naturaleza y el carácter del Padre. Más aún, 
Jesús es “el Hijo único” 51 ; y se sabe que, en la lengua de 
los Setenta, el Unigénito es el bienamado por excelencia SJ . 
Decir, por consiguiente, que Dios envía “su Hijo, su Uni¬ 
co” es expresar el precio que el Padre vincula a este don, 
tanto más que, en la concurrencia, duooTáXXw es sinóni¬ 
mo de bíbcopt (Jn 3,16). La caridad de Dios se revela final¬ 
mente en el hecho de que sacrifica al ser más querido. La 
grandeza del amor se mide por el valor del don que se 
entrega. 

El final del versículo precisa que esta extrema genero¬ 
sidad es en favor del mundo entero, y muy concretamen¬ 
te de los creyentes, quienes, por medio de este Hijo, van 
a tener la posibilidad de pasar de la muerte a la vida 
(1 Jn 3,14). Es posible que este ftn sea una nueva manifes¬ 
tación del amor divino, coordenada a la primera; pero pa¬ 
rece más bien que iva no indica más que un resultado, 
un efecto que reviste y precisa el “envío” del Hijo. 

Lo que Dios quería en esta misión de su Hijo bienama¬ 
do es que, gracias a El, los creyentes pudiesen obtener la 
vida 53 ; y, con toda seguridad, auoad nos, este beneficio es 
extremo; pero este don último no es propiamente lo reve¬ 
lador de la caridad divina. Esta se “manifiesta” en la per¬ 
sona de Cristo “en medio de nosotros”, en tanto que envia¬ 
do de Dios. El Padre, si así puede decirse, ha consentido 


50. Jn 3,17; 10,36; 17 vv. 3,23,25; 1 Jn 4,10,14 etc. 

51. Sobre el Unigénito cf. M. J. Lagrange, Evangile selon saint 
Jean, París, 1927, pp. 22-23; Büchsel, in h. v. en G. Kittei,, Th. Wórt., 
IV, 745-750. 

52. tit = áya-mpóq. Cf. Prolégoménes, pp. 42, p. 4; 55, n. 7; 
68, n. 7; 86-87. 

53. 1 Jn 1,2; Jn 1,4; 5,26. 
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en separarse de su Unico al cual delega eíc; xóv KÓopov. 
Quienquiera que reflexione en lo que representa esta deci¬ 
sión comprende por una parte que Dios es amor, por otra 
que la Encarnación es a la vez un hecho y un misterio, e 
incluso un misterio más que un hecho: es el don del amor 
de Dios. La originalidad de la fe cristiana es la de vincu¬ 
lar la venida del Hijo a este mundo a un designio eterno 
de Dios del cual decide la manifestación, a fin de decir y 
de probar a los hombres que Dios es caridad. Hay, por 
consiguiente, un lazo inmediato entre Jesús y el amor de 
Dios por los hombres. El Salvador manifiesta este amor 
primero y gratuito. 

En otros términos, antes de la venida de Cristo, el amor 
de Dios era desconocido, por lo menos con este realismo 
y esta generosidad. Se sabía por los profetas que Dios 
tenía caridad, pero ésta no era más que un atributo entre 
otros. Ahora bien, Cristo aporta la revelación de Dios 
mismo 54 , según su verdadera naturaleza: ó Qeóc, dyáitrj 
éaTív v. 8. El propósito de Dios al decidir el envío de su 
Hijo es el de dar a conocer a los hombres que El es amor. 
La Encarnación es esencialmente una luz proyectada so¬ 
bre el “misterio de Dios”. 

De ello resulta que n ccyávr) xou 0eoG es un amor mani¬ 
fiesto, que se expresa y se prueba; e inmediatamente un 
amor generoso, que quiere y realiza el bien de aquellos 
que ama. Suscita a la vez luz y vida. 

San Juan no hace sino expresar de una manera concisa 
aquello que era una condición fundamental de todos los 
apóstoles. San Pablo había ya escrito a Timoteo: Dios nos 
ha salvado, “no en virtud de nuestras obras, sino en vir¬ 
tud de su propósito y de la gracia que nos fue dada en 
Cristo Jesús antes de los tiempos eternos, y manifestada 
al presente por la aparición de nuestro Salvador, Cristo 
Jesús — <f>ocvEpo0£t0ocv be vOv 6tóc xpc; é-mcjxxvsíocq xoG cr«xr¡- 
poq r¡0¿jv — que aniquiló la muerte y sacó a la luz la vida 


54. Según el contexto, esta caridad que es la propia de Dios y le 
define, funda el cariño fraternal en el que deben vivir los hijos de 
Dios. Quienquiera que ha nacido de Dios debe ser amante, a ejemplo 
de su Padre que está en los cielos (vv. 7-8). 
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y la incorrupción por medio dél Evangelio” 55 . La ^ápiq, 
que se encuentra aquí situada en el centro del pían sal- 
vífieo de Dios (Ttpó0£CTiq Rom 8,28; Ef 1,11), es otra deno¬ 
minación del agapé (cf. 2 Cor 13,14), es el amor de predi¬ 
lección, el favor absolutamente gratuito y misericordioso 
( héséd ) con el que Dios envuelve sus criaturas antes aún 
de que ellas vengan a la existencia (upó vpóvcov alcovkov 
Tit 1,2; cf. Ef 1,4). 

Ee precisa, por consiguiente, que Dios no se ha com¬ 
placido en la amabilidad de los hombres por razón de al¬ 
guna cualidad o mérito que ellos hubieran podido poseer, 
sino que la caridad divina versaba sobre Cristo preexisten¬ 
te, objeto de todas las complacencias del Padre (Mt 3,17; 
Me 1,11), y es precisamente “en El” donde el Padre nos ha 
elegido y colmado. Ahora bien: este amor eterno y secre¬ 
to hoy (vGv) ha venido a ser manifiesto 56 : la aparición de 
Cristo sobre la tierra es la revelación de ello. La Encarna¬ 
ción es la epifanía de la caridad divina 57 . 

Por dos veces consecutivas había ya San Pablo recor¬ 
dado a Tito: “Se ha manifestado la gracia salutífera de 
Dios a todos los hombres”: éuecjxácvq yócp i) yápiq too 0eoG, 
a<3TT|pi.o<; uáoiv <3cv0pcouoic; 5S . La posición enfática del verbo 


55. 2 Tim 1,9-19. Según B. S. Easton ( The Pastoral Epistles, New 
York, 1947) estos versículos serían tomados de un himno litúrgico; 
M. Dibellitjs, H. Conzelmann (op. c.) reconocen aquí los elementos- 
tipo del kerygma primitivo. En cuanto a Ed. Meter ( Ursprung und 
Anfünge des Christentums, Stuttgart-Berlin, 1923 III, p. 396), tiene 
la idea extravagante de relacionarlo con el mito egipcio de Horas. 

56. Sobre este esquema constante de la predicación en la primi¬ 
tiva Iglesia: lo que existía desde toda la eternidad se ha revelado 
ahora, Cf. N. A. Dahc, Formgeschichliche Beobachtungen zur Chris- 
tusverkündigung in der Gemeindepredingt en Neutestamsntliche Stu- 
dien für R. Bullmann, Berlín, 1954, pp. 3-9. Para R. Bultmann, “la 
epifanía es 'originalmente un concepto de mitología escatológica”. 
(L’interprétation du Nouveau Testament, París, 1955, p. 229). Pero 
san Pablo había expresado la misma idea y sin ninguna escatología 
en Rom 5,8; Cf. Agapé, p. 607). 

57. El Interés de este texto, tanto desde el punto de vista léxioo- 
gráfico, como doctrinal, consiste en relacionar la <BocvépGxn<; con la 
éuupávsia; uno y otro se refieren a rf)v óoGeÍoccv fjpív. La salva¬ 
ción, ya concebida, era como tenida en reserva y secretamente. Así 
la manifestación de la caridad divina “misteriosa” no es solamente 
el hecho de Cristo, sino la epifanía de Este como Salvador. 

58. Tit 2,11 0 coTf|pto<; (hap. N. T.; cf. Sab 1,14: los productos 
de la naturaleza tienen poderes salutíferos, ocoifjpioi; Am 5,22, ocorr¡- 
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da la idea de una aparición súbita y como inesperada. Pero 
la iluminación no es reservada a unos pocos testigos privi¬ 
legiados, a los creyentes, sino que se extiende al universo: 
todos los hombres son alcanzados por el brillo de esta luz 
que salva... y que es un amor. Igual que en 2 Tim 1,10 
Cristo ilumina la vida, aquí la yapiP xoG 9eou se revela 
iva... acütppóvwc; Kai Sisaíox; Kai eóaepcoq <T,r¡acopF.v év xo vúv 
aimvi v. 11. Lo específico de la epifanía de la caridad de 
Dios en Cristo consiste en transformar la existencia “de 
este mundo presente”, en darle un sentido, y finalmente en 
permitir a los hombres el acceso a la sola verdadera vida 


píouq ém<¡>av£Ía<; úpcóv oük émpXét}K>u.ai) califica la gracia <y no 
Dios; Vulg. Dei Salvatoris; pero el Coa. Fu Id. s alutaris), que es un 
amor misericordioso y un don. Conserva su acepción clásica: “traer 
la liberación, salvar eficazmente” (Pilón, De Somm., X, 147; Tücídi- 
des, VII, 64; cí. P. Ovy., XI, 1381, 218, fj toó 0eou Súv<xp.t<; oc¿>Tr)pLO<;- 
MéXXco yáp aóxoó TspaxcáÓEic; ártayyéXAetv empave iaq Suvápsax;; 
s .n), pero ha sido escogido para evocar la realización de la salud 
por Cristo (v. 13; cf. Jn 1,17); de suerte que esta “gracia salvadora” 
es casi personificada (compárese el uso “sustantivado” de üíDTfjpúx; 
en 3 Mac 6,31: los judíos escapados del asesinato de Alejandría fes¬ 
tejan su liberación oGyrrjptov oucrrqoápevot; y se reúnen en el 
Arsinoita en Ptolemaída, para celebrar un banquete: IksÍ £Tcoír]aav 
uótov oMTqpiov, 7,18; cf. 4 Mae 12,6: ella le empujaría a salvarse: 
Tfapoppf|OEi£v é-Ftl xfjv ocoTfjptov...; 15,26); se trata de la caridad de 
Dios que hace su aparición sobre la tierra, comunicándose y princi¬ 
palmente “manifestándose” en el Salvador, primer don de Dios a los 
observarse que acoxqptoq es un término técnico de la lengua religio- 
hombres y que resume todos los demás beneficios de la gracia. Debe 
sa; se ofrece corrientemente coxrjpia Quocci (cf. Dittenberger, Syl. I, 
384,23 ; 391,22; Or. 5, 4,43); pero en virtud de ia espiritualización de 
la noción de culto en la época imperial, deberemos decir que “Dios 
no ignora al hombre; al contrario, le conoce perfectamente bien y 
quiere ser conocido de él (yvcopííteoSai). Solamente el conocimiento 
de Dios es salutífero para el nombre (xouxo uóvov aooxi'jpiov... f| 
y vélate; roí] ©eco)... Unicamente por esto el alma llega a ser bue¬ 
na” ( Corp. Herm. X, 15). Dibellius, Conzelmann (p. 108) relacionan 
la ocoxr)ptoq x^pig (cf- Tit. 3,7, xñ éksívoü x«P m > úe las manifes¬ 
taciones benéficas de los Dioises epífánicos, tales como las que se ce¬ 
lebraban, en el culto imperial, por ejemplo de Calígula: oí 8é tí}<; 
d0aváxou x^petoe; T H V á<j>9oviáv Kapiroúpsvot xauxj] xcñv -rtccXat 
peítovEC, 8tt ot uév trapa iraxépcov 6ia5oxqp eaxov, oóxoi 6’ ék 
xqc fatou Kaíacxpoc; x^pnop eiq auvapxíav xqXucoúxcov, 0 £.g>v 
yeyóuaot jSaaiXeTc, 0eñ>v 8é x^peteg xoúxcp Óiatpépoucnv ccvSpcoirí- 
vg.iv Sta&oxóiv, ¿> ^ voktcx; pXioc; Kai xó apOapxov Gvqxfjp (póoecx; 
(Óittenberger, Syl. II, 798, 7 ss.), cf. Anxíoco I de Commagena jus¬ 
tificando su inscripción: gpya xócpixoq t5íap síp xP° vov ávéy parpe v 
aióvov (Id., Or., III, 383, 9). 
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imperecedera: la salvación, es la vida con Dios 59 . En un 
contexto análogo es evocada la epifanía de la bondad di¬ 
vina por Tit 3,4: “Pues nosotros fuimos también alguna 
vez necios, desobedientes, extraviados, esclavos de toda 
suerte de concupiscencias y placeres, viviendo en la mal¬ 
dad y en la envidia, dignos de odio y aborreciéndonos unos 
a otros; mas cuando apareció la bondad y la filantropía 
de Dios —5t£ Se r¡ Xpy]aTÓTr)q kccí r¡ cjnXavSpcoma á-rt£<j>ávq 
roO acoxrjpoc fjpcov 0eoü— ...no por las obras justas que 
nosotros hubiéramos hecho, sino por su misericordia nos 
salvó mediante el lavatorio de la regeneración y renova¬ 
ción". XprjatóTrjc; y cfiXavO peonía son dos formas de la reve¬ 
lación del agapé divino (cf. Rom 5,8); la primera significa 
a la vez benevolencia plena de delicadeza y de liberali¬ 
dad 60 ; es un don del corazón, inclinado a la piedad, dis¬ 
puesto a prestar servicio. Se sabe que Dios posee “tesoros” 
de ella (Rom 2,4; 11,22) y que esta tierna misericordia se 
halla precisamente en el origen de la salvación (Ef 2,7; 
cf. Le 1,78). 

La “filantropía” es un término casi sinónimo —aunque 
el artículo esté repetido para dar toda su fuerza a cada 
término—, puesto que en la época imperial implica a la 
vez cortesía, educación, beneficencia y generosidad 61 , es- 


59. p&rríaavxoc; 5é £tor¡v Kai ápSapaíav 5«x xou EÓayyaXíov 
(2 Tim 1,10; cf. el comentario de J. M. Bover, en Bíblica, 1947, pági¬ 
nas 136-146, que traduce irradiavit lumen vitae y lo relaciona con 
Jn 8,12; 11,9-10; 2 Cor 4,4-6); compárese con Crxsxpo: “Al que ha en¬ 
contrado la verdad y la ha hecho brillar (pcexíoavtt) sobre todos 
los hombres —no salemente la verdad que hace vivir, sino que hace 
bien vivir—, ¿quién de entre vosotros le ha levantado por eso un 
altar, elevado un templo o una estatua, quién se prosterna ante Dios 
(en acción de- gracias por este beneficio)?” (Citado por Epicteto, 
I, 4,31). Sobre la gracia “educadora” léase G. Qxese, XA P 1 Z HA. 1 - 
AEYOY2A, Zur biblische Begründung des evangelischen Erziehuiigs - 
denkens, en Teología Viatorum, V. Festchrift D. M. Atbertz, Berlín 
1954, pp. 150-163. 

60. Cf. Filón, De Cher. 99, y Agape, II, Apéndice II ,pp. 378-391. 
Sobre el lazo que le une con el áyáitr), cf. 1 Cor. 13,4; Gal. 5,22. 

61. Hech 27,3; 28,2. Efectivamente, el verbo éitegávn es un sin¬ 
gular; pues el binomio “benignidad-filantropía” tradicional, forma una 
unidad: Jámblico, áXX’ Sxcxv XPn^óTqxt kocí piXavxBpcoTtíg KpccGfi 
xó aepvóv «uorqpóv xfjq ¿•rtiKpccxeíaq ( Lettre á Agrippa, en Stobeo, 
V, 76; tomo IV, p. 223); Luciano, ypr]axóxr)p éTtéxpii|>8v aóxccv. Kai 
(¡jiXavSpumía, Kai ó irpóq Seopévouc; óntavxaq otKXoq (.Tim 8); xrjv 






pecialmente de parte de los soberanos respecto de sus súb¬ 
ditos 62 . La elección de este término subraya la universa¬ 
lidad del don de Dios 45 y orienta el pensamiento hacia la 
Encarnación del Verbo asimilándose a la humanidad. Se 
afirma siempre que esta intervención divina es puramente 
gratuita, y que este amor, tan generoso, tan activo, se ha 
manifestado en un momento histórico bien determinado 
—ore be 64 — en medio de los hombres de perdición. Epifa- 


¡aév yáp xpr)arÓTr)Ta Kcd xrjv -rtpoq xoüq £,évou<; qnAavOpwrríav 
(Id. Scyth., 10); F3. Josefo, KaxocVor|oavT£q 6s... tt]v too Fa&oAíou 
XpqoTÓTr|Ta nal qiiAocvGpcomav (Ant. X, 164); Filón, toOtó Ó' 
évacpyrjq lativ, abe; eoike, 8i6aoKaAía XP'l cn: ÓTnr)T.oq kcA <jnX-cn/8p6> 
Ttíaq (De Spec. leg., II, 141); Plutarco, fjv <ptAav0pcLHtíocq kocí xpao- 
xóxiqxoq £Ti rcoXAá nal k« 0' f]pdc; f¡ iroAiq éKcpápouaa Sí: í y para 
0cxupa^£Tai (Aristid. XXVII, 7); igualmente los adverbios (el gene¬ 
ral tratará a las ciudades conquistadas <j>iAocvTpóirr)q kocI xP T l c rt'ó )< v 
Onosandro, 38,1 (y sobre todo los adjetivos cf. Musontus, gxt Sé e6ep- 
ysTiKÓq XPI^óq, (juAárvOpcbmoq (en Stobeo, 7,67; tomo IV, p. 285); 
Filón, xprjoxá xal quÁ.áv0p£ma pouAeuopévco (De Josefo, 176); 
Plutarco, Vil. Luc; Herodiano, IV, 3,6 etc. Cf. -otras referencias en 
C. Spicq, La Philanthropie hellénistique, vertu divine et royale, en 
Studia theologica, 1959, pp. 169 ss. 

62. Cf. 2 Mac 14,9; Ep. d’Aristée, 265: xíq eotl fkroiAet KTrtoiq 
ávayKoaoTárr), xcov óiroxExaypéviov {¡>iÁav9p&>itía: kocí áyáírricnq; 
W. Schubart, Das héllenistische Kóenigsideal nach Inscriften und Pa- 
pyri, en Archiv für Papyrusforschung, 1937, pp. 1-26. 

63. Cf. Tit. 2,11, -rrapiv áv0pcóitoiq. Quizá pueda deducirse el ín¬ 
dice de una elección; al menos el modo de una preferencia; la cari¬ 
dad divina, tan misericordiosa — Ktxrá xó ocótoG eXsoq —versa so¬ 
bre los hombres pecadores, no sobre los ángeles que serían más bien 
objetos dignos de complacencia que de clemencia y de piedadL Fr. Fiel-d 
(Otium. Norbicense, Oxford, 1881, III, p. 90) y W. Lock (The Pasto¬ 
ral Epistles, Edimburgo, 1924) que cita entre otros a Demos-tenes, 
Quersoneso, VCI, 70: “Rescates de prisioneros y otros actos de hu¬ 
manidad: XóoEiq atx|iccXoiT»v kccí xotaúxaq &AXaq cpiXavOpomíaq”, 
conservan aquí este matiz de la filantropía: “conducta benevolente 
hacia los cautivos”, cf. SouXeúovxeq (v. 3), Xuxpebarjxat (2,14). 

64. El aoristo ote corresponde al pluscuamperfecto latino regido 
por quum; pero los dos aoristos áTtsípávT], ioaosv no implican nece¬ 
sariamente que las dos acciones sean simultáneas; es el contexto quien 
precisa su relación mutua (Cf. F.-M. Arel, Grammaire du grec bi- 
blique, París, 1927, 55 m); ©xe Se indica la época, determinada por 
Dios (Gal. 1,15), una sucesión cronológica, “después que” (cf. Mt. 9,25; 
13,26; cf. Heróboto, V, 30, óxccv émcpocvécoai éq xf)V Má£,ov irótvxa 
iTouíoEiv xoóq Na^íouq xá áv aóxoi keXeúcoói} y una consecuen¬ 
cia lógica (Hech 8,12). Homero usa xe como conjunción causal aná¬ 
loga a oti; cf. A. T. Robertson, A grammar of the Greek Neto Tes- 
tament, Nashville, 1934, p. 971). Estas tres acepciones no son diso¬ 
ciables aquí. La Epifanía del Salvador, inserta en el tiempo, fue de¬ 
cidida por Dios en tal época; a consecuencia de ello y tras ello, los 
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nía maravillosa!, la salvación de los hombres se realiza 
desde el momento que aparece la bondad divina. Dios ma¬ 
nifiesta en Cristo que tiene “filantropía”, y la purificación 
de los pecadores depende de esta luz. 

Si se desprende la idea maestra de Tit 2,11; 3,4; 2 Tim 
1,10; 1 Jn 4,9, se encuentra en todos estos textos: a) la 
misma palabra clave de manifestación-aparición (favspoco, 
enufaívco, empáveía), en virtud de la cual cierta realidad 
oculta, eterna, y divina, resplandece ante los ojos de los 
hombres e ilumina la tierra 65 ; b ) este secreto revelado, 
este misterio, esta realidad divina desconocida hasta en¬ 
tonces es el amor de Dios hacia los hombres, su filantro¬ 
pía, e incluso su benignidad, su gracia, su favor benevo¬ 
lente y bienhechor; su áyámy; c) Jesús es esta misma ma¬ 
nifestación 66 . 


creyentes son salvados por la intervención de! Espíritu Santo en 
el bautismo. 

65. Sean cuales fueren las precisiones subsiguientes, retendremos 

la significación etimológica de émxpocívco, ¿m-fl>áv£ia: “lo que se 
muestra a la superficie, lo que se aparece sobre” <cf. Timeo de Lo¬ 
ches, 101 d ; Eoclides, Elem. I, 5; Plutarco, Arat. 3). Este matiz de 
publicidad tiene un excelente paralelo en el documento de una fun¬ 
dación de Gytheion, del 41-42 de nuestra era. La fundadora Fenia 
Aromathlos, cuya generosidad nadie ignora iba kccI ixoA.ÍTa'.c Kai 
Pévoic e'lc aíócvcx mavepá nal Eoyvwaxoc; fj -rtaotv q x«- 

piToa {biAavÓp&mía ( Suppl. Epigr. Gr. XIII, 258, 48). En ios decre¬ 
tos honoríficos se trata frecuentemente de grabar una inscripción, 
de erigir una estela o una estatua, en el lugar más vistoso, en el 
mejor expuesto év frj ócyopa év xqi éitupavsoTáxq) t ónq) CW- H. Btjc- 
kler, W. M. Caldee, Monumento. 'Asiae Minoris antigua, Manchester 
1939; VI, n. 5, 22): elp xóv ámpavéoraTov tótíov ( Inscription de Tha- 
sos, CLXX, 35), etc. 

66. Seguramente Jesús ha predicado el amor de su Padre, y lo 
ha enseñado a los hombres; pero nuestros textos no mencionan esta 
predicación. Dicen que la persona de Cristo, el hecho de su Encarna¬ 
ción y de su muerte, eran ellos mismos la expresión de la caridad 
divina. Cristo es, por su aparición, una predicación, un “signo” expre¬ 
sivo de una realidad de por sí my insigne, pero que descifra la mi¬ 
rada de la fe. El lee en la Encarnación y en la vida del Salvador, 
sobre todo en su Pasión, el inmenso amor que contienen... puesto que 
ellas proceden de él. La fe entiende que, al enviar a su Unico, Dios 
tenía por fin esta revelación. Si Dios, por consiguiente, no amase 
a los hombres hasta el infinito o no hubiese juzgado oportuno hacér¬ 
selo saber, su Hijo no habría venido a la tierra. Para las Epístolas 
Pastorales y S. Juan la encarnación es principalmente la enseñanza 
de una verdad iTít 2,11-12, énEpávri yap f] X«P l< i toó 0eoO... xiau 
Ssúouaa f¡paq), un medio de demostración; la purificación de los pe- 


884 






Según su etimología y los usos mencionados -émcpaívco 
se entiende inmediatamente de la luz que brilla en las ti¬ 
nieblas; pero, en cada caso, el contexto reviste a este ver¬ 
bo y al sustantivo correspondiente con un potencial de 
energía 67 . Cuando Dios y Cristo se manifiestan, esta mani¬ 
festación es por misericordia y para traer sus socorros a 
los hombres pecadores; su “aparición” es salvadora (oott|- 
pioq) educadora (Ttat&EÓoucxx) , victoriosa de las tinieblas, 
abolidora de la muerte, triunfante de la corrupción, <j>«- 
TÍoccvTor, 6á (¡corjv kocí áfQapaíav 6H . Por consiguiente, según 
la lengua de las epístolas pastorales, la epifanía no es so¬ 
lamente una iluminación, sino un auxilio muy efectivo. Es 
decir: que si la caridad de Dios se manifiesta, esto no es 
solamente una revelación de lo invisible, sino también la 
puesta en obra de un amor eficaz. 


cados. la salvación de los creyentes, etc. no son, en la pedagogía di¬ 
vina, sino pruebas de la caridad. Dios, que quiere hacer saber a los 
hombres que El es áyá-rtr), ha decidido desde toda la eternidad en¬ 
viar a su Hijo. 

67. En la lengua clásica y helenística émqxiveta se emplea fre¬ 
cuentemente en unión con Xap-rtpÓTryreq (Isócrates, Archidamos, VI, 
104; cf, Acqrrrpcoq tcod éirupacvcoc;. Monumento, As. min. antiq. VI, 76, 
7-8; 97,4-5) y Óá£a (Plutarco, Cam. II, 1; Cat. I, 1), o búvagtq 
(Idem, ant. 88,1; PI. Josefo, Ant. IX, 55) y ¿vapyf|<; (Dittenberger, 
Syl. II, 867, 35; Pl. Josefo, Ant. IX, 60; 18, 286). En Sinuri, los 
miembros de la singeneia quieren construir un pórtico y hacer el 
templo “muy bello y muy brillante, kócXAiotov kocí ¿Tru^avécn-crcov 
ttoiqoai tó xéjievoq tou Z tvopi” (L. Robert, Le sanctuaire de Si¬ 
nuri , París 1945, IX, 10). Léase El. PAX (Em<Í>ANEI A, Ein religions- 
geschichtlicher Beitrag sur biblischen Theologie, Munich 1955) que 
ha resaltado minuciosamente las diferentes acepciones profanas de 
empávela, en la lengua militar (llegada inopinada del enemigo), 
matemática (superficie de un cuerpo, de una pirámida, de un espejo; 
cf. P. Erz. Reiner, I, col. 7, 1. 11,15; 9,4; 13,3; Mitteilungen aus der 
Papyrusammlung der Nationatbibíliothek in Wien, Vienne, 1932, p. 42), 
médica (la piel, síntoma de una enfermedad), política (gloria, fama). 
En el uso religioso del período helenístico, émp designa raramente 
una manifestación corporal de la divinidad a un hombre despierto 
—apariciones reservadas a Aselepios y a los Dióscoros—; pero, más 
frecuentemente se trata de actos del poder de los dioses, de sus so¬ 
corros (cf. las inscripciones; Diodoko de Sicilia, V, 49,5, óirtpáveia 
t<5v 0£<Sv nal nccpábofjoq ev rotq Kuv&úvoiq J3or¡9ei.a). El culto cé¬ 
lebre de la epidemia de los dioses o la parusia de los emperadores, 
como epifanías, concretamente la primera “manifestación” de su 
nacimiento. Sobre estos tres términos, cf. las precisiones de B. Rigaux, 
Les Epitres aux Thessakmiciens, Paris 1056, p. 196-201; L. Cerfaux, 
J. Tondriau, Le Cuite des Souverains, Paris 1957, pp. 182, 422 y passim. 



Esta acepción era ya la del Antiguo Testamento, don¬ 
de el verbo éuufiaívEiv se emplea casi siempre respecto 
de Dios, que se aparecía a Jacob (en 35,7) o en el tem¬ 
plo como mxvTOKpórcDp (2 Mac 3,30). Los israelitas piden 
a Dios que haga brillar o resplandecer su rostro, que mues¬ 
tre la luz de su faz 69 ; esta ‘'"aparición” es sinónimo de sal¬ 
vación 70 . La ¿ni^óvEia, según el segundo libro de los Ma- 
eabeos 71 , es una manifestación celeste 72 concedida en su 
clemencia (áraeíKeta) por el soberano de los espíritus y el 
dueño de todo poder 73 , y que constituye por ella misma un 
auxilio, concretamente una victoria o el castigo de los 
impíos 74 . Se concibe, por consiguiente, que Zacarías pu¬ 
diese ver en el Mesías un astro elevado en lo alto, “para 
esclarecer y salvar —ámcfiSvat— a quienes están sentados 
en las tinieblas del pecado y del error” 7 -\ 


68. 2 Tim 1,10. Evidentemente, no se trata de simple “claridad”, 
sino de un dinamismo que modifica el mundo de las tinieblas, cf . 1 Jn 
5, f| ano-ría aÓTo oó KCcréXapev! compárese Píndako : Los ciudadanos 
aspiran a la brillante luz de la tranquilidad, tan propia para educar 
los corazones y alejar de sus almas la discordia engendradora de 
miserias, y detestable educadora de los jóvenes (en Stobeo, XVI, 6; 
t. IV, p. 395). La carta de Eumehes, II, a la liga yoniana en 167/6: 
TC-oXXá tcov irpóq é-rtupáveiav nal fiót/xv ávrjKÓvxov auvKaxaaKEvá- 
£g>v áKáorri (Dittenberger, II, 763, 19). 

69. Núm 6,25; Deut 33,2; Sal 118,27; Dan 9,17. 

70. Salm 31,17; 67,2; 80, vv. 4,8,20; Cf. 119,135: “Haz resplande¬ 
cer tu faz sobre tu siervo y enséñame tus estatutos”. t 

71. Anteriormente a 2 Mac, obsérvese 2 Sam 7,23: Ttotíjaca ¿m- 
<£ccveicxv = hacer grandes cosas, y Arn 5,22, donde las epifanías son 
las ceremonias, “manifestaciones” litúrgicas. 

72. 2 Mac 2,21 xccq oúpavoG ysvogévccq ém<}>av£Íac;. 

73. 3,24 ó tcov -rrvsupáttóv noel iráaqq é^ouaíac, Suváaxqq é-ru- 
<¡>cxv£iav |iey«>.r]v ETtoíqaev. 

74. Ibid., 5,4; 12,22; 15,27; 14,15, per’ éuubócvEtaq dvnXap^avó- 
¡xevov, cf. Carta de Aristeo, 264 : 9eou Se ¿TcupaveLa yívexai upoq xa 
ToiccOxa TOiq «¿¡.tote;; 3 Mac 2,9 TOXpE5ó£aaaq áv éTrupáoeia psya. 
XoTtpEireT; Cf. 6,9. Para Fl. Josefo las epifanías son intervenciones de 
la omnipotencia divina, los magnolia Dei, en la historia del pueblo 
elegido (Antiq., I, 255; n, 339; III, 310; Xn, 136; XVHI, 286); 
Cf. E. Abbox, On tke construction of Titas, Et, 13 en Journal of the 
Sadety of Biblical Literature, 1881-1882, I, pp. 16-18; A. Schlatter, 
Die Theologie des J. Judentums nach dem Bericht des Josefus, 1932, 
pp. 53 ss. 3. Dupont, SYN XP í ZTD1- D'Union avec le Christ suivant 
saint Paul, Louvain-Paris, 1952, I, p. 73-79. 

75. he 1,19. Compárase Hech 27,20: Ni el sol ni las estrellas se 
muestran (éic upaivóvxcov) ;toda esperanza de salvarse (oó^soSai) 
estaba perdida. 



Por lo demás, las epístolas pastorales, en lugar de desig¬ 
nar el segundo Advenimiento de Cristo en el término tra¬ 
dicional de TtcxpouCTkx 76 , lo conciben como una ámtpávEicx. 
Ahora bien, esta “aparición” es esencialmente gloriosa 77 , 
y es siempre la del Kúptcx;, del ZuTfjp, del Méyac, y Móvoq 
8eó<;, y de su BaaiXeía 78 . Este léxico específicamente griego 
no es sorprendente en estas cartas —que representan el 
primer ensayo de traducción de la teología cristiana en la 
lengua occidental 79 —, pero está cargado, en el primer si¬ 
glo, de una densidad nueva de significación, que San Pa¬ 
blo y sus lectores no podían desconocer. Por consiguiente, 
cuando el Apóstol vincula el acontecimiento de salud al 
advenimiento de Cristo, y define a éste como una “epifa¬ 
nía de la caridad divina”, debe interpretarse esta ámpá- 


76. 1 Tes 2,19; 3,13; 5,23; 2 Tes 2,1,8-9; 1 Cor 15,23 etc. 

77. TU 2,13, upocr&exópEvcH tr)v panaptccv éXmSa Kai ¿m<¡x5c- 
VEtccv xíjq &ó£rjc; toü peyáXou 0eoG nal acotrjpoc; f|pñv ’I:r]aoü 
XpicrcoG. El aspecto “luminoso” del retomo de Cristo había sido se¬ 
ñalado ya por Col 3,4 (ó Xptcrróq pav£0o0fj), 1 Pe 5,4 (<|>avspco0évTo<; 
too dpxmoípevoc), 1 Jn 2,28; áv&óíjcoc; Kai ÉTítpavcoc; ( Inscriptions 
de Sardes, 42 ! ,3). Cf. Chr. Mohrmann, Epyphania, Nimége-TTtrech, 
1953; Note sur doxd, en Fetschrift A. Débrunner, Beme, 1954, pp. 321- 
328; J JFimk, Die Anfange üer Christus-Darstéllung, en Theologis- 
che Revue, 1955, col. 242-252. S. Mowinckel { He that Cometh, Oxford, 
1956, pp. 388-392), ha presentado muy hábilmente el tema de la Epi¬ 
fanía del Hijo del Hombre en el Libro de Henoc. 

78. 1 Tim 6,14; Tit 2,13; 2 Tim 4,1-8. Compárese 2 Tes 2,8 (de 
Satán). Léase también, entre otros, Br, Mueller, META 2 ©EOZ, 
Halle, 1913; G. Delling, MONO2 ©EOZ, en Theologische Uteratur - 
seitung, 1952, col. 469-476; H. Haerens, ZeoTfjp y a&rcqpta, en Studúz 
Hellenistica, Y, 1948, pp. 57-68. 

79. Entre otros ejemplos, puede citarse la “economía” divina 
(l Tim 1,4); el Evangelio de la gloria del Dios bienaventurado (1,11; 
6,15); la aclamación ai Dios inmortal (1,17); el Dios Salvador (2,3; 
4,10; Tit 1,3; 2,10; 3,4) por oposición, a los 0eol ckotí}pe<; del hele¬ 
nismo; el misterio de la piedad O Tim 3,16); la venturosa esperanza 
(.Tit 2,13); la filantropía y la palingenesia (Tit. 3,4-5) etc. El autor 
de las Pastorales no utiliza, sin motivo, el léxico en favor según el 
Zeitgeist. Los tipos de salvadores y de epifanía, aportados por la tra¬ 
dición helenística, le proporcionan una analogía con la realidad cris¬ 
tiana; aquéllos ayudan a comprender ésta, y ésta reivindica la única 
autenticidad sobrenatural; cf. las sugerencias de M. Simón, ( Hercule 
et le Christianisme, París 1955), L. Cerfaux, J. Tondriau (he Cuite 
des Souverains, París 1957, pp. 390 ss., 444 ss.) y los títulos de Me- 
giste, Epifanés, Epifanestaté, Soteira concedidos a Héeate Cariana 
(A. Laümonier, Les Cuites indigénes en Carie, Parts 1958, p. 420), 
Artemisa Epifanés (ibid., p. 659) etc. 
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veioc en su acepción contemporánea: la aparición de un 
Dios o la venida graciosa y bienhechora de un Soberano. 

Desde siempre, los griegos han creído que los dioses 
visitaban a los hombres* 0 : intervenían en los combates, 
procuraban curaciones, salvaban de naufragios, daban con¬ 
sejos, proferían anuncios o advertencias y aún interve¬ 
nían en los procesos 81 ; pero estas intervenciones son ex¬ 
presadas por el verbo (f>aív£o8ai 82 . A partir de la época 
helenística, y primeramente en las inscripciones, estas apa¬ 
riciones son consideradas como “epifanías”, y desde en¬ 
tonces el término recibe una acepción técnica y propia¬ 
mente cultual 83 . En efecto, si la divinidad se manifiesta 


80. Atenas viene del cielo (Homero, III. I, 198); “Tal vez es este 
un dios que viene hasta nosotros del cielo para un nuevo designio 
que los dioses tienen sobre nosotros: No le vimos nosotros aparecer 
cien veces en ei pasado, 0&oi (Jxxívovrcxi ¿vapyeic; f|¡ilv” (Ídem, Od. 
VII, 201; cf. XVI, 161); “Apenas puede resistirse visión de los dioses 
que se muestran a plena luz, yocXeTtoi 0eoí (jxxíveaQai evapyetq” 
(Ídem, Jll. XX, 131; cf. P. Chantraine, Le dimn et les dieux chez 
Homére, en La notion du divin depuis Hamére jusqu’a Platón, Génova, 
1954, pp. 61, 84): “Los habitantes de Quemnis afirman que Perseo se 
manifiesta a menudo (rcoWáKic paíveo0ai) en su país, frecuente¬ 
mente en el intreior del santuario” (Heródoto, II, 91, 11); Apis se 
manifiesta a los egipcios (ídem, III, 21; cf. V.II, 41-48); “Apolo no se 
muestra a todos, sino solamente a los buenos” (Calímaco, Hym. II, 9). 
Léase el relato del Decurio Máximo, sobre su visión del dios Man- 
dulis, descendiente del Olimpo, y que.se manifiesta en su ciudad ama¬ 
da, qv ó fjXioc, MavboOXiq áyairoc (Preisigke, Sammelbuch, 4121, 20, 
y los comentarios de A. B. Nock, A Vision of Mandulis Aion en The 
Harward Theological Review, 1934, pp. 53-54; A. J. Festugiére, La 
Révélation d’Hermés Trismégiste, París 1934, I, pp. 46 ss.) y sobre 
todo Hech 14,12, donde los Licaonienses toman a Bernabé y a Pablo 
por Zeus y Kermes. 

81. El amor de una diosa (Afrodita) se manifiesta a Anquises 
bajo la forma de una muchacha (Himnos homéricos, 4). 

82. ETUpccívco está reservado a la venida de los mortales, Heró¬ 
doto, V, 92; VI, 61, 22; Inscriptions de Sardes, 89: í^pcoi ÉTtupavet 
Tiuapxoq vsoKpóTcoq. 

83. Pfister (Art. Epifanía en Pauly-Wissowa-Krou,, Realenci- 
clopadie, Sttutgart, 1924; Supl. IV, col. 211-323) clasifica los relatos de 
apariciones divinas en cuatro grupos: épico, mítico, fabuloso, legen¬ 
dario. Sobre las epifanías guerreras, léanse las excelentes páginas de 
L. Robert (Etudes Annatolienes, París, 1931, pp. 459-462) y M. La ti¬ 
ñe y (Recherches sur les Armées hellénístiques, París, 1950, II, 
pp. 897 ss.); ámpaíveaSai, éTcicjxxvEtcx significan entonces la llegada, 
inopinada de refuerzos o el ataque por sorpresa (Polibio, V, 109, 2; 
XXXI, 18, 10; Eneas el tacticiano, IV, 5; XXXI, 8; Onesandro, VI, 3; 
XXII, 3; XXXIX, 4). 
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a los mortales —ocurre esto en sueños o en estado de vi¬ 
gilia es para venir en su ayuda y otorgarles milagrosos 
auxilios 84 . Es acentuado el carácter extraordinario de estos 
dones 85 , si bien el epíteto é-n:i<¡>ccvfy;, tan frecuentemente 
atribuido a una divinidad en Asia Menor no significa ne¬ 
cesariamente “visible”, sino “esplendoroso” o “maravillo¬ 
so” tanto como benéfico 86 . Una epifanía es la concesión 
de un milagro “insigne”. De resultas de él los beneficiarios 
cantan su gratitud a los dioses, conservan el recuerdo de 
su salvadora visita 87 , erigen altares y santuarios, organi- 


84. Concretamente Asclepios (en Epidauro, Estrabón, VIH, 374 ; en 
Egipto, P. Oxy, XI, 1381, 132); los Dlóscoros (Dionisio de Halicarnaso, 
VI, 13), Dionisios (Diodoro de Halicarnaso, VI, 13), Dionisios (Dio- 
doro de Sicilia, IV, 3, 2). Ateneo cita el relato de Timeo, de T&uro- 
menión explicando el origen de la casa de “la Triére” en Agripenta: 
gente joven embriagándose y creyéndose sobre un navio: “Si llega¬ 
mos al puerto, salvados de tantas olas, os levantaremos en nuestra 
patri estatuas de dioses revelados salvadores — Smtíjpccc; úuók; ¿tu- 
(paveiq—... por haberos manifestado a nosotros providencialmente” 
(II, 5 = 37 e). Cf. £iru¡>ávT]0í pot nal pofjOijaov (Dionisio de Hali- 
carnaso, II, 68); 6iá 0 ecdv éirupaosíag fj 5i’ óvstpuv (Catalogus Co- 
dicurn AMrologorum graecorum, V, 1, p. 210, VHI, 4, p. 181; cf. ibid 
p. 209, 24 ss.; Vettius Valens, 179, 23). 

85. No es tanto la divinidad quien se revela, cuanto su áp£xñ o 
su Súvauu; que opera, cf. JPfister, l. c. 300); de ahí que évccpyfjc apa¬ 
rece como epíteto de la epifanía; cf. L. Robert, Inscriptions grecquts 
de Phénicie et d’Arable, en Mélanges R. Dussaud, París 1939 II 
pp. 729-738. 

86. Zeus Panamaros es émffiavéoTcrtoc; (Bulletin de Correspon- 

dance hellenique, 1931, p. 98); el y Hécato son éitupavéoraxot 8eoí 
(Ph. Le Bas, W. H. Waddington, Inscriptions grecques et latines re- 
cueillies en Gréce et en Asie mineare, París 1870, n. 519-520; I. G„ 
XIV, 716-717, 981); Artemis es '[o:KUV0OTpctft>o<; émdxxvñc ( Inscrip - 
íto?is de Cos; I. G., XII, 4). Antíoco I de Commagena escribe: noX- 
XáKtg ¿pol TrapacrráTic; ém<})avr|(; etc; pof)0£iav dcycbvwv BaaiAiKmv 
eug£vr|(;^Eccparo (Dittenberger, Or. I, 383, 65-67; cf. 50 y 86; 194, 23); 
cf - ™ ém^ocVEOTÓtco tóitcp. Ibid. 332, V, 11; Polibio, VI, 53, 4 ; 
¿v tale; ém<j>ocv£OTÓTata ápápaic; (Mélanges G. Glotz, París, 1932 I 
p. 290, 1.28); Inscriptions de Sardes, 27; 48; 84. Los gloriosos y me¬ 
ritorios antepasados de Apolinarios, objetos de un decreto honorí¬ 
fico de la ciudad de Heraclea, son calificados de Ttpoyóvov émAccvea- 
rÓTLOv ÓTtápx«v (L. y J. Robert, La Carie, París, 1954, H, p. 40; 
cf. p. 198, n. 123). Los milagros son évapyetq ¿mgiávEiai (Dotenber- 
ger, Sty. II, 867, 36). T 

87. A veces el dios prescribe el milagro concedido. Los archivos 
de los Templos conservan las tradiciones iocales relativas a las epi¬ 
fanías de los dioses, tal, por ejemplo, el de Lindos, en el 99 a.c. 
(Dittenberger, Syl. H, 727; y los comentarios de Chr. Blinkenberg! 
La Chronique du Temple Lindien, Copenhague, 1912; n. 5-6; M. Ros- 
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zan fiestas y liturgias, en honor de la divinidad manifesta¬ 
da. Precisamente por estos monumentos de culto y de ac¬ 
ción de gracias nos son conocidas frecuentemente estas 
epifanías religiosas. En 221-220, los Magnesios constru¬ 
yeron un nuevo templo a Artemisa: é 7 u<j>atvopévr|c; aótoíc, 
’Apxépi&oc;... ETU^avooq 5s y£vopÉvr]c;... caieXoyíS.avrot; xóv 
te tac; ’Aptépt5oq ¿"rucpávEiav * 8 . En el 160, los Efesios mani¬ 
fiestan la misma piedad: &ote noKkaypo ávetoOat aói% 
lepa Kai tEpávrj, vaouc; 5e aúTr¡ te Eibpíoéoa icai fJcouooc, Kai 
e5r] 5id xócq u-rt ‘aútf)<; yevopévaq évapysíq EticpavEÍac; m . Al¬ 
gunos años más tarde Pérgamo expresa una parecida gra¬ 
titud hacia el Zeus frigio, Sabaeio: oy Kai áp TtoXXalc, 
upá^ECÍ Kai ép TtoXXoí kiv&úvok; irapaoxáTny Kai pmv8óv 
ápty yavópevov EKpívapav 8tá Tac; é£, ccúxou ysvópévaq ¿m- 
cpaVEÍac; auyKaOiEpcoaat xrj NtKT^opcp ’AGrjva 90 . 

Cuando los dioses se manifiestan bajo una forma hu¬ 
mana, ésta se caracteriza a menudo por la grandeza y la 
belleza 91 . Frecuentemente suscitan admiración y espan- 


tovtzev, ’EuupávEica, en Rlio, 1919, pp. 203-206; y sobre todo P. Rous- 
SEL> L e miradle de Zeux Páranmeos, en Bulletin de Correspondance 
hellénique, 1931, pp. 70-116, que relaciona la compilación del polígra¬ 
fo Isteos: Al ’AtkxXXwvoc; ÉTrujjócvEiat con la obra del compilador 
Miiarcos: riepi xrje too Aioq émpaveíac; el decreto de Quersoneso 
tributando homenaje a Syriscos que ha puesto por escrito los, ¿m. 
(povEiai de la Parthenos). Demeter, “la más grande fuente de riqueza 
y de alegría... para los mortales”, ordena: “que el pueblo entero me 
levante un vasto templo y, debajo, un altar... Yo fundaré Misterios, 
a fin de que en seguida os encarguéis de hacer mi corazón propicio 
celebrándoles piadosamente” (Himnos homéricos, Deñi. 270 ss.). 

88. Dittenberger, Syl. XI, 557-572; cf. 695; Or. I, 223; D. Magie, 
Román Rule in Asia Minor, Princenton, 1950, II. p. 894. 

89. Syl. H, 867, 33-35; igualmente en la isla de Cos (/. G. XII, 4) 
en Knido, etc. 

90. Idem, Or. I, 331, 51-53 (Carta de Atalo III, Philometor, 142-141). 
Igualmente para Isis (5 id xrjv év xatc; 8e paire tac; émcpávEtocy; Ino¬ 
doro de Sicilia, I, 25; cf. Afuleyo, Metarn. XI, 3-15), los Dióscoros 
(Estrabón, VI, 261); en Mantlnea, se consagra un xpóuatov a Fosei- 
dón (Pausanias, VIII, 10, 5 ss.), como los Atenienses habían erigido 
un íeoóv a Pan, en el suelo de la Acrópolis (Heródoto, VI, 105-106), 
y los eleusinos —instaurando el culto de Demeter ,según Carystios 
de Pérgamo—, sacrificios llamados émpávsia habían sido ofrecidos 
para evocar la manifestación de los Olimpios, aixfav eycov, 6q xá 
éirupávEia xou áSsXtpou Góov (citado por Ateneo, XII, 542 e). 

91. Tésalos es fascinado por la belleza de Asclepios, cf. A. J. Fes- 
ttjgeére, L’éxperience religieuse du médecin Thesalos en R.B., 1939, 



to 29 ; pero la értnjxivEi.a tqv 8e£>v no celebra solamente la 
aparición súbita y visible de una divinidad, o su reposo, 
su Epidemia en tai país 93 , sino que a menudo honra su na¬ 
cimiento; así, por ejemplo, Osiris —al cual se ofrece un 
sacrificio 93bls —, Apolo en Délos, etc. 

Siendo dada la extensión de esta concepción de las 
epifanías, era normal que el término é tu gaveta no se limi¬ 
tara a la realización de la ápETr) de alguna divinidad; el 
uso de ella hizo que se atribuyese también a los hombres, 
al menos después de haber abandonado la tierra. Así, por 
ejemplo, Demetrios de Falera, en la muerte de su herma¬ 
no, celebró xa ém<¡>ávEta xoG á&sXqxñ honrándole, por con¬ 
siguiente como Qecbc; £iru|Kxvfj<; 94 . Pero el adjetivo é-rtupayfjc; 
estaba desde mucho tiempo vinculado al número de los 
vivos, al de los “hombres célebres” 95 , y poco a poco vino a 
ser una designación honorífica. Le encontramos atribuido 
por primera vez a Ptolomeo V (f 180), designado —con su 
esposa Cleopatra— como 9eoi émcpavai 96 ; después entra a 
formar parte de la titulación oficial de los soberanos hele¬ 
nísticos; primeramente en la corte de los Seleúcidas con 


pp. 45-77 sobre la charis atributo de los dioses epífanos, cf. L. CER¬ 
VATO, J. Tondriau, Op. I. p. 183. 

92. QccOpa, ©ápfkx; (cf. A. J. Festugeére, La Gréee, I. La Reli- 
gió?i, en Histoire générale des Religions, París, 1944, pp. 41-47, 59. 
Compárese 2 Mac 12,22, $ó{k>g 15,13, ©ccupoccrcrjv... kccí p£ycxXovp£- 
-íTEOTcrtriv), así por ejemplo el temor que siente esta muchacha ante 
la presencia de Artemis, xoiq •¡roXspíotq <páapa 0£iou ópav Sokouoi 
< pptKr|v éuépaXs Kat Qápjloq (Plutarco, Arat. 32). Las epifanías del 
verdadero Dios, por el contrario, suscitan gozo y alegría, lEpov toG 
•uavTOKpóropoq ém<f>ocvévuo<; KUpíov. x^paq koc! EÓcppooóvqq ¿tce- 
TtXijpcoTO (2 Mac 3,30); xrj toO 0eo5 psyáXcoq ¿u<j>pav8évt£q émepa- 
vsía (15,27). 

93. Así Asclepios —hijo de Apolo y de una mortal, Coronis—, que 
acaba de establecer en Epidauro (Diodoro, H, 47). El retomo de Ar- 
temis a su Panteón (Dittenberger, Syl. 557, 5; 695, 11). 

94bís. Diodoro de Sicilia, I, 23, 5, ebe, émcpocvEÍac; xtvóq koct’ 
áv0pcovouq ’OotpiSoq yeyev.qpévqq; cf. IV, 3,2. 

95. Testimonio de Carystios de Pérgamo, citado por Ateneo, XII, 
542 e. 

96. “Las mujeres de los personajes célebres, xdq Sé y uval koc; t<ov 
émcpocvéov” (Heródoto, n, 89); eOvsa EitupccváaTcrcoc (9,32); Tocídi- 
des, II, 43; 6,72. Hech 2,20 cita a Joel 3,4 irpiv áX0EÍv qpépoCv KUpíov 
Tfjv peyéXriv kocí éitupavíj. Una inscripción del s. i de nuestra era 
nota, a propósito de un difunto, arcó t«v rcap’ fjpuv émtpavEcrráTOv 
ctvSptoV (/. G. IV, 937 ss.). 
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Antíoeo IV 97 , después en Conmagena, en Pérgamo, en Ca- 
padocio, en Bitinia, etc... A partir del siglo x antes de 
nuestra era, é-rti^ocvií<; o ¿¡i.favi'ic; es constantemente atri¬ 
buido a los jefes militares, a los reyes y emperadores. Se¬ 
gún una inscripción de Efeso, las ciudades del Asia Me¬ 
nor lo confieren en el 48 al dictador Julio César, “el dios 
manifestado (nacido) de Ares y Afrodita, y el salvador 
común de la vida humana ” 99 . Monedas y medallas adornan 


97. 'Yirép ¡kxaiXáox; nxoXepatou «ai padtXCooqc; KXscmárpaq, 
Gecov ’Enwpavcov nal Eúx«pícrT<3v, Geou pxyáXou Z epevoG(|)to<; 
(Dxttenbercer, Or. I, 95; cf. Suppl. Epigr. Graec. XXV, 880; XV, 874, 
875). Igualmente Ptolomeo VJ Filometor y Cleopatra, el 17 de mayo 
de 176 (Cf. Mxistafá El-Aiwir, A demotic Papyrus from Pathyris, en 
Etudes de Papyrologie, VII; 1957; pp. 63-66. Los Lágidas relaciona- 
naban su dinastía con Heracles y Dionysos, los antipasados míticos que 
Alejandro; cf. la inscripción de Ptolomeo Evergetes (1. G. 5127); Sa- 
tyros (C. Mülier, Fr. Ist. gr„ III, 164, 21), la profesión en honor 
de los dioses Soter, bajo Ptolomeo II Fii&delfo (Callixenes be Rho- 
bas citado por Ateneo, IV, 196-203); P. Jotjgtjet, L'Impérialisme ma- 
cédonien et Vhellénisation de l’Orient, París, 1926, pp. 332-377; Ídem, 
Trois étildes sur VHéllénisme, Le Caire, 1944. 

98. Muerto en 164. (Dittenbekger, Or. I, 249 y 250; Fl. Josefo, 
Antiq. XII, 258). Es sabido que Poubio, I, 26, 10 modificará este títu- 
io éTtupavriq por el apodo e-rupavíjc; “maniático”. Cf. las emisiones 
monetarias del taller de Antíoeo. La cabeza del rey tiene sobrepuesta 
una estrella, simbolizando su elevación al rango divino, el exergo 
está redactado así: ‘■‘Rey Antíoeo Theos Epiphanes ” (Cf. F.-M. Abel, 
Histoire de la Palestine, París, 1951, I, pp. 127, 129; S. W. Barón, His- 
toire d’Israél, París, 1956, pp. 308-309). Las designaciones de Geóg. 
Gfe'toc; son constantes en las constantes en las inscripciones imperia¬ 
les. La designación de César como Geóc; ¿k GeoG se encuentra ya en 
la redacción de un juramento del 30-29 antes de nuestra era <P. Oxy. 
n, 1453, 11; cf. una inscripción de Cos, en el 31-27: ó ófjpoq AOxo- 
Kpcrtopa Kaíaapa Geóv Geoü ulóv; Suppl. Epig. graec. XIV, 537: 
cf. 771; y ya en Tesalia en el 48 a.C., rá'ioc; ’ i óXioq Kaíoap aúto- 
KpáTcop Geóq; ibid. 474), y en una inscripción de Fayum del 17 de 
marzo de 24 (Dittenbekger, Or. II, 655, 2. Cf. el relato de Dion 
Castos, LI, 20, donde el Senado decreta —entre otras cosas— que el 
nombre de César sea inscrito en los himnos al lado de los dioses, 
ge; te toóc, Gpuvouq aútóv ef, íoou xoíq Geotq éaypáq>£o9czt). Su hijo 
adoptivo y sucesor Octavio, es “hijo de Dios”, adorable (.Sebastos). 
Sobre el papel de las imágenes en la concepción del Geóc; ettupavrjq, 
cf. S. Eitrem, Zur Apotheose; VI: Kaiserbilder, en Symbole Osloenses. 
1936, pp. 111-137; J. Fink, 0EO2 AAP1ANOZ en Mermes, 1955, 
pp. 502-508. 

99. Dittenberger, Syl. II, 760, 6: tóv berro "Apscoq nal ‘AppoSsí- 
xr¡<; Geóv éuupocvr] xal koivóv toG ávGpcoTtívou ¡Jíou ocoxíipa- Des¬ 
de el 68, César había firmado sus pretensiones genealógicas: “Mi tía 
Julia es, por parte de su madre, de descendencia real; por parte de 
su padre, está emparentada con los dioses inmortales. En efecto, de 
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con este título a Drusus y a Germanicus — véoi 0 eoí cpiXá- 
5eXcpoi. tov apxiepéa Sux píoo 0 eoGv ¿tiu^o: veo v PEppaviKou 
Koci Apoooov igualmente la familia de Tiberio Oeóóv ¿m<i>a- 
v&Vv oikov; los emperadores Claudio «®, Calígula 10t , Tra- 
j ano 102 . 

A veces es difícil averiguar si este epiteto no es m üs 
que un apelativo glorioso o si más bien quiere recordar 
que el príncipe es una “presencia visible de la divinidad”, 

Ancus Martius descienden los Martii Reges, nombre llevado por su 
madre; y de Venus descienden los Julii, con quienes se relaciona 
nuestra familia. Nuestro linaje une, pues, el carácter sagrado de los 
dioses, que son los dueños de los hombres, a la santidad de las divi¬ 
nidades, que mandan incluso sobre los reyes” (Suetonto, César, VI, 2 ;. 
cf. XLIX; Plutarco, César, V, 1 ). En el 49 ante los soldados en re¬ 
bellón, César declara: “Jamás la violencia me hará ceder, ¿Acaso 
no he nacido yo de Eneas y de Julio, f| tí pév dito te xoD Atveíou 
kcci duró toO * I oúXou yéXova?” CDion Casius, 41, 34, 2); en Farsa- 
lia, en el 48, sacrificando en medio de la noche invocaba a Marte y 
a su abuela Venus —pues consideraba que la familia de los Julios, 
habida cuenta de la alteración del nombre, se vinculaba a Eneas y 
a líos, hijo de Eneas” (Apio, Guerres civ. II, 68 ). En el 46 consagra 
en el gran Forum un templo a Venus Genltrix “con la cual relacio¬ 
naba el origen de su raza, xóv vecov xóv xfjc; ’Arppo&ÍTrjc <ó<; kcü 
cspxriyéxiSoc, xou yévoix; aóxoG oCor¡q” (Dion Castos, 43 , 22, 2; 
cf. J. Vogt, Zurn Herrscherkult bei Julius Caesar, en G. E. Mylonas, 
D. Raymond, Studies presented to D. M. Robinson , Saint Louis, 1953 ’ 
II, pp. 1138-1146; E. Desjarbxns, Le Cuite des Divi et le Cuite de 
Rosne et d'Auguste en Revue de Philologie, 1879, pp. 36-63). Antonio 
pretendía descender de Hércules (Plutarco, Ant. IV, 1; 60, 2), Oc¬ 
tavio se reclamaba de Apolo (Cf. W. Deonna, La légende d’Octave- 
Augtiste, Dieu, Sauveur et Maitre du Monde, en Revue de l’Histoire 
des Religions, 1921, LXXXIII pp. 32-58; 163-195; LXXXIV, pp. 77-107; 
R. Schilling, La Religión romaine de Venus, París, 1954, pp. 301-324. 

100. ©eóv ámpavf] o 0eóq EprjxrvéaxccToc, Inscríptions de Mar- 
nésie, 157 c. P. Lond, 1912, 8 y el comentario de H. I. Bell, Jews 
and Christians in Egypt, 1924, p. 7. Sobre el culto de Augusto y Clau¬ 
dio en Thaso, cf. Inscríptions de Thasos, 177-180, con los comentarios 
de los editores Ch. Dunant, J. Poilloux, Recherches sur l’histoire et 
les cuites de Thasos, Paris, 1958, pp. 61-69, 

101. psyíoTO KdiTrTrupavEoxáTcp ©seo faíce Kaíoapt, (Dittenbsr- 
ger, Syl. n, 799, 9). Calígula es, sin duda, el emperador que se iden¬ 
tificará muy frecuentemente a divinidades distintas; "HXioq, Atóvu- 
aioc, Zeóc ÉTtKfKxvrjq- También, Filón le hará decir: Srocpépeiv nal 
pfjv kcct’ avSpiCTtov Eivai, psí^ovot; Se Kcd 0Etoxápa<; poípaq xexu- 
XfiKávocv (Leg. ad C. 76). Sobre el culto de Calígula en Mileto y la 
provincia de Asia, cf. L. Robert en Hellenica, Paris, 1949, VII, pá¬ 
ginas 206-238. 

102. I.G. XII, 3, 324. Cf. Ch. I. Makaronas, Vía Egnatia and Tes- 
sdtonike en G. E. Moylonas, D. Raymond, Studies presented to D. M. 
Robinson, Saint-Louis, 1951, I, pp. 380-388. 
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su representante, incluso su encamación. Indudablemente 
tal fue el pensamiento de Antioco IV quien se hizo consa¬ 
grar en Menfls, según el rito egipcio 103 , identificándose a 
Horus, “el dios aparecido, elevado” como el sol. Tras su 
victoria sobre Ptolomeo VI, hizo grabar piezas monetarias 
con la imagen de Zeus Nicéíoro sentado sobre un trono, 
y llevando esta leyenda: pacnXácoq 'Aviió/ou QeoG ’Etcujwc- 
voGq m . El rey Seleúcidas es venerado como un dios, y se, 
le añade el título de Zcoxqp 1QS . El pueblo 4e Laodicea erige 


103. Porfirio, 260; Frag. 49 (Jacobi). Antioco no hacia sino imitar 
a Alejandro ,el verdadero fundador de los cultos reales (Dittenber- 
oer, Or., I, 3: Qeóv ’AXÉ^ccvopov q tióXiq ccVEVEcboaxo', ef. G. Raoet, 
Alexandre le Grand, París, 1931). No solamente séte se hizo decla¬ 
rar hijo de Zeus Amén Cal decir de Caüsteno, en Plutarco, Alex. 27) 
aceptando los honores divinos, sino también en las fiestas, amaba 
revestirse con vestimenta sagrada tan pronto de Amén como de 
Kermes, Heracles o Artemisa {.según Etfhippqs, en Ateneo, XII, 537 e; 
el. Hyperida, C. Dem. 31-32; y los disfraces análogos de Calígula: 
“Afecta principalmente haberse parecido a quienes llama semidioses, 
Dionisios, Heracles, y los Dióscoros, Trotemos, Anfiaraos, Anfiiocos y 
ios otros... Después, parecidamente a como ocurre en la escena, re¬ 
viste sucesivamente los atributos de estas diversas divinidades; Tan 
pronto se disfrazaba de Hércules, con la maza y la piel de león...; 
como, para representar los Dióscoros, se calaba el bonete frigio; o 
figuraba a Dionisios con la corona de hiedra, el tirso y la nébrida”, 
Pilón, Ambas XI, 71-79; cf. Suetonio, Calig. IV, 152). Sus adulado¬ 
res saciaban su ambición; étreiSf) ’AXé^cxv&poc; ¡doúXetcu 8eó<; eivad, 
ecftco 0eó<; C Decreto de Esparta, citado por Helio, Hist . var. II, 19; 
cf. Hipérido, I, 31,17; Diógenes Laercio, VI, 63; Tqpioapévov ’AQr)- 
vaíccv ’AXÉ^av&pov Atóvuoov, «náps» £<f>n «Zápaitiv Ttouíooae»). 
Cf las aclaraciones de A. D. Nock, Notes on Rulert-Cult, en The jour~ 
nal o f Hellenic studies, 1928, pp. 21-43; A. R. Bellinger, The Im- 
mortaUty of Alexander and Augustas, en Yale Classical Studies, XV, 
1957, pp. 93-100; M. Cerfeaux, J. Tondriau, Op. I., p. 125-193. 

104 Cf E. Bickerman, Institutions des Séleucides, París, 1938, 
pp. 239 ss. Cf. ibíd. pp. 243 ss„ la liste de los lugares en las que la 
divinización de un seleúcida es atestiguada por las fuentes. 

105. BamXEÚovroq ’Avxióyou 9eoú, acoxqpoc; xrjq ’Aoíac;, estela 
babilónica del 167-166 (Dittenberger, Or. I, 253, 1; ef. 229, 102: o 
Osóq Kcd omxfip ’Avtloxoc, Antioco I) Cf. Demetrios I Soter; Tu 
uapvov ánavtoxápEvov dcveXióv nal xaXXoc -rtovf¡pcoq xqq BapoXo- 
voc tivoúuevov é<&’ <S nal ootfip, áp^auévov tñv BafkjXwviwv, 
cbvouaoSri: Antioco VII (según Pi. Josefo, Ant. XH, 222 y 271); y 
sobre todo la lista de los dioses grabada sobre una piedra de Teos; 
Oseo ZeXeúkou... ’Aoxtóxov Zorrino»; Kod_ ’Avxióxou 0 eou... k<x! 
’Avtíóyou 9eoG ’Emfcccvouq Aqpqxpíou 8eoG Z coxñpo¡; (pmENBER- 
ger, Or. I, 246). En la época helenística, tanto en el judaismo como 
en el paganismo, otoxqp es un título divino (Cf. D. Magie, De Ro~ 
manorum iuris publici sacrique vocabulis sollemnibus in graeewm ser- 
monem conversis, Leipzig, 1905, p. 67; y sobre todo el excelente es- 
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una estatua, “del rey Antíoeo (VIII) Epífanes..., su salva¬ 
dor y bienhechor ” m . Finalmente, los milesios confieren 


tudio de K. Seoxx, The Deifioaüon of Demetrius Poliorcetes, en The 
American Journal of Philology, 1928, pp. 137-166; 217-239) y la locu¬ 
ción estereotipada Geóq kot oíoxt] p designa muy frecuentemente una 
providencia bienhechora: un dios salvador de una ciudad o de un 
individuo (awxfjp) es un dios bienhechor (súepyéxr|<;; cf. L. Robert, 
Le Sanctuaire de Sinuri prés de Mylasa, Paris, 1945, pp. 23-24; A. D. 
Nock, Soler and Euergetes en S. E. Johnson, The joi of Study, New 
York, 1951, pp. 127-148 o protector (ávxiÁYprTcop; cf. D. Montevecch, 
Dal paganesimo al christianesimo. Aspettí delVevoluzione de la lin- 
gua greca nei papiri dell’Egipto, en Aegyptus, 1957, pp. 50 ss.>. El 
famoso club alejandrino de los “Inimitables”, celebra en el 33 el 
triunviro Amonio: ’Avxcóviov páyocv KÓcpíprjTov ’A<j>po6íoio<; napá- 
orroq xóv éaoxoG 0eou xal süspyéxrjv (Deetenberger, Or. I, 195). El 
procónsul T. Quinetius Flamininus es objeto de un culto en Caléis 
como Zeus y Salvador (Plutarco, Flamin. 16. Léase P. Wendland, 
Ecoxrjp Bine Religionsgeschichtliche Untersuchung, en Z.N.P.W. 1904, 
pp. 335-353; W. Wagner, Uber ocó^stv und seine derívala im Neuen 
Testament; ibid. 1905, pp. 205-235; W. Olio, Augustus Soter, en Mer¬ 
mes, 1910, pp. 448-460. E. B. Aleo, Les dieux-sativeurs du paganisme 
gréco-romain, en Rev. des Sciences Phil. et Théol. 1926, pp. 5-34; 
H. Haerens, ZcoTrip y ocoxjrjpía, en Studia Hellenistica, 1948; V, 
pp. 57-68, y el Excursus de M. Dibellius, H. Conzelmann, Die Pasto- 
ralbriefe a , Tübingen, 1955, pp. 74-77). Pero ocoxrjp es principalmente 
un término de la lengua política: el atributo propio del soberano: 
poaiXécoc; Bé epyov xó oiotyAV (Temistius, Or. p. 127, 30, 277-279; 
edit. G. Dindorf; cf. U. Valdenberg, Les Discours poütiques de The- 
mistius dans leur rapport avec Vantiquité, en Bizantion, 1924, p. 557- 
580; cf. E. Coiíomp, Recherches sur la Chancellerie et la Diploman- 
que des Lagides, Paris, 1926, pp. 98 ss.). Mussonius explica a los reyes 
que deben aprender la filosofía: “El primer deber de un Rey consis¬ 
te en ser capaz de proteger a los hombres (oó^etv) y de colmar 
(sÚEpysxeiv) a quienes protege. Ahora bien, un protector y un bien¬ 
hechor debe conocer lo que es bueno y lo que es malo para un hom¬ 
bre, útil o perjudicial, ventajoso o desventajoso... pero distinguir en¬ 
tre el bien y el mal, lo ventajoso y lo desventajoso... esto no se de¬ 
duce, sino únicamente de la filosofía, que se ocupa constantemente 
de estas cuestiones, que no ignora estas cosas y resume su arte en 
el conocimiento de lo que termina en la felicidad o en la desgracia 
del hombre. Así resulta claro que el Rey debe estudiar la filosofiá” 
(Edit. C. E. Ltttz, en Yales Classical Stwdy, X, 1947, p. 69; o Stobeo, 
IV, 67, p. 280). El pitagórico Diotógenes escribe: “La función de un 
piloto es conservar su navio (ocp^Eiv) ; la de un auriga, guardar su 
carro, la de un médico salvar a" un enfermo, la de un rey y de un 
general salvar a quienes corren peligro en la guerra. Puesto que 
quienquiera que manda un grupo es también director y organizador 
del grupo” (en Stobeo, VII, 61, t. IV, p. 264). Cf. L. Cerfaüx, J. Ton- 
drjau, Op. I., p. 173 ss., 202, 238 ss., 262, 281, etc. 

106. F. Dxirrbach, Choix d’Inscriptions de Délos, París, 1921, 
n. 122; cf. 121. 



pura y simplemente el título -de dios a Antíoco II (t 246) 
quien les liberó de la tiranía de Timarco 107 . 

No son estas puras hipérboles engañosas por parte de 
los cortesanos, puesto que se instituyen fiestas, se dedican 
estatuas en los templos 108 , se erigen altares, se ofrecen 
sacrificios 109 y existe un sacerdocio de estos cultos reales !1 °. 
Por otra parte, además de estas devociones locales -—que 
no sobrepasan una región muy circunscrita y que las po¬ 
blaciones celebran conjuntamente con su propia religión 


107. oq KcrtTÍycry&v xr,v xe éXsvQspíau kccI SW^paTÍav napa 
BocoiXácoq ’Avxió X ou xoG Qeoü (Dittenberger, Or. I, 226. 6). Cí. Ano, 
Syl. 65: ’Avti.ó X oc; pév irpcoxoc; —be, Kat ZwTqp ánsKX^er) rocAd- 
xac— éteXáoac, &euxepoc; 6é ’Avxioxoq exspoc; —foxco Qeoqjmtsw- 
ííov ónó MiAnotcov yíyvsxai TtpSxov, oxi auto te, Típapxov Tupavvov 

Cí la inscripción de Seleucia de la época de Seleucus IV 
FUopator 5 175): SeLúkou Móq... ’Avxtó X ou OeoG, etc. (DirrEn- 
berger, Or. 245, 10, 14). • . , 

108. Una estatua colocada al lado de-otra de la divinidad 
implica necesariamente que se asimile el Diadoco a 5 9 ^’ “ 

que César había erigido la efigie de Cleopatra en ei santuano de 
Venus Genitrix (Apio, Guerr. civ., II, 1 ° 2 ; Dion Cassit^ Id, 22 3), 
cf A E>. Nock, Súvvaoc; Oeóq, en Harvard Studies in Classical Phi 

lology, XLI, 1930, pp. 1-32. 

101 En Eritrea y en Ilion, por ejemplo, en honor de seieuco i, 

i!" - T n o. P f oí o 4 g Antonio, que encarna a 

CÍ DlTTENBERGER, Or. I, 212, S, CI. 21», W. Rirminiar-íl 

Dionisios (cf. el rico estudio de A. Bruhl sobre la 
en la época imperial en el Líber Pater, Parts. 19o3, pp. 163-331), es 
incensado y cantado por toda la provincia de Asia, en el 41 <^ TAR ' 
co Ant. 60); consiguientemente, su esposa Octavia es &simila( 
Afanas v su dueña Cleopatra a Afrodita (Dion Castos, 30LVII, 39, 
cf H Jeanmabie, La polítique religieuse d’Antoine et de c ¿ e0 ^T e ' 
en Revue Archéologique, 1924, pp. 241-261). Un templo estaba dedL 
cado a Claudio, a Camalodunum en Inglaterra (Tácito, An. XIV, 31, 
aíU APOC. 8). Léase P. Lambrechts La poique “Apohmenne 
d’Avausto et le cuite imperial, en la Nouvele Cho, 1953, pp. °o 8 • 
Se^ún Plutarco, el general espartano Lisandro, al fin del s, v, habría 
X“l pSíéro .n reclamar tumores divino.: "Fue el V™?*** 
al cual las ciudades erigieron altares como a un dios y le ofrecieron 
sacrificios” ( Lisandro, 18). 

110. Sacerdotes del rey son mencionados en Seleucia (Dixtenber- 
gkr Or. I, 245), en Antioquía (I, 233, 1 ss.), en Ilion (I, 219, 6) 

Doúra (Cf. M. Rostovtzefe, riPOrOHOI en The Journal of H _ __ 
Studies 1953 pp. 56-66); era conocido un sacerdote de Tiberio, Evan- 
d“en e!Si» *á n. 133); unidor, de »?■* 
so en Rahmnonte a finales del s. 1 (J. Pouilloux, La foUeresse & 
fínahmnonte París 1955, p. 156, n. 46; en Tesalomca (D. Rigaux, Les 
Epiires au Thessaíoniciens, París, 1955, p. 15), ete. Sobre los mi¬ 
nes Divorum, cf. M. W. Hoffman Lewis, The official Pnest of Rome 
under the Julio-Claudíans, Roma, 1955, pp. 77 ss., 94 ss. 
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municipal, étnica y territorial— existe en el imperio se- 
leúcida, desde Antioco III un culto monárquico o dinásti¬ 
co, atendido por un clero propio, e instituido por los sobe¬ 
ranos mismos para consolidar su poder 111 . Precisamente 
en calidad de dioses es como ellos reinan sobre sus pue¬ 
blos. Los emperadores romanos, primero dejándose y pos¬ 
teriormente haciéndose divinizar, no hacen más que re¬ 
coger esta tradición de los soberanos helenísticos. Ellos 
también son epífanos, salvadores, señores y dioses m . Cuan- 

111. La carta de Antioco III a Monedemos, gobernador de una 
satrapía, conocida bajo el título de Edicto de Eriza, (Dittenbergek, 
Or. I, 224), y comentado por L. Robert, Hellenica, París, 1959, VII, 
pp. 5-29; cf. óIAOZTOPrOI en R.B. 1955, pp. 497-510. A decir ver¬ 
dad, la divinización del monarca vivo es un fenómeno social y reli¬ 
gioso de una tal envergadura, que no pueden unificarse sus “moti¬ 
vos”; estos varían en Roma, en Atenas, en Asia, en Egipto y de un 
soberano a otro. Tan pronto se trata de la ambientad.ón, por ejem¬ 
plo la megalomanía de los príncipes que la inspiran, como la adula¬ 
ción, el reconocimiento de sus súbditos. Es casi siempre una mani¬ 
festación de lealtad cívica; pero es “interpretada” en función de te¬ 
mas filosóficos y teológicos. Cf. J. Bayet, Les sacerdoces romains et 
la pré-divinisation impértale, en Bulletin de la classe de lettres de 
l'Acad.émie Royale de Belgique, 1955, pp. 453-527. La mejor puntua- 
lízación al respecto es la de L. Cerfaux, J. Tondmati (Op. l.) y de 
A.-J. Fesxugiére, La religión des romains, en R.B. 1958, p. 93. 

112. Desde E. Beurlier (Le Cuite Impérial , son histoire et son 
organisation depuis Augusta jusqu’á Justinien, París, 1891; no ha 
aparecido ningún otro estudio de conjunto sobre el culto imperial 
(a excepción del artículo de Herzog-Hauser, Kaiserkult, en Paul- 
Wisowa, Realencyclopadie, Suppl. IV, pp. 808 ss., y los capítulos de 
W. S. Fergusson y de A. D. Nocx, en The Cambridge Aneient History, 
VII, 1954, pp. 13-21; X, 1952, pp. 481 ss.; P. Riegualt, De imperatorum 
romanorum cum certis dis et comparattone et aequatione. Halle, 1912 
(para Roma), y sobre todo A. Festogiére, Le monde gréco-romain au 
temps de notre Seigneur, París, 1953, pp. 7-34), hasta el excelente 
Cuite des Souverains de L. Cerpatjx, Tongriau, que dan una biblio¬ 
grafía exhaustiva; en particular, S. T. Loesch, Deitas Jesu und an- 
tike- Apotheose, Rottenburg, 1933; P. Bayet, La religión Romaine et 
Vintroduction de l’héllenisme á la fin du paganisme, en Memorial 
des Etudes Latines, París, 1943, pp. 330-373, y sobre todo J. Tondriau, 
Le. Point culminant de cuite des Souverains, en Les Etudes cías sigues, 
1947, pp. 100-113. lóase concretamente F. R. Bltjmehthai,, Der agyp~ 
tische Kaiserkult, en Archiv fur Papyrusforchung , 1913, pp. 317-345; 
E. Lohmeyer, Chrisiusbild und Kaiserkult, Tiibingen, 1919; E. R. 
Goouenougk, The political Philosophy of Hellenistic Kingship, en 
Yale Classical Studies, 1928, I, pp. 55-102; E. Vickermann, Die rómis- 
che Kaiserapotheose, en Archiv fur Religionswissenschaft, 1929, pá¬ 
ginas 1-34; L. R. Tayxor, The Divinity of the Román Emperor, Midd- 
íetown, 1931; K. Scott, Humor at the expense of ihe Ruler Cult, en 
Classical Philology, 1932, pp. 317-328; Ídem, The impérial Cult under 
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do las Epístolas, pues, presentan la Encarnación y la. ve¬ 
nida de Cristo sobre la tierra como una Epifanía de Nues¬ 
tro Señor o de nuestro gran Dios y Salvador, tienen cier¬ 
tamente la intención de oponer esta revelación de la ca¬ 
ridad divina a las pretensiones sacrilegas y vanas de los 
monarcas paganos m . 

Esta referencia antitética aparece confirmada por el 
contexto cultual de las epifanías de las cartas a Timoteo 
y a Tito, concretamente 1 Tim 3,16 y Tit 3,4-5; pues la 
éTn<j>áv£icc de los soberanos —orientales y romanos cons¬ 
tituía precisamente el objeto supremo de la religión de 


the Flavians, Stuttgart, 1936; P. Touilleux, L’Apocalypse et les cui¬ 
tes de Domitien et de Cybélle, París, 1935; L. Bdelbr, ©eioq áyqp- 
Das Bild des gotlichen Menseben in Spatantike und Frühchnstentum, 

I n, Vienne, 1935-1936; L. Deiatte, Les traites de la royante dEc- 
phante, Diotogéne et thénidas, París, 1952, pp. 123-163; D. M. Pifidi, 
Recherches sur le cuite impérial, Paris-Bucarest (s.d.) y la muy inte¬ 
resante monografía de C. Hr. Habicht, Gottmenschentum und gne- 
chische Stadte, Munich, 1956. Consúltese en D. Magie ( Román ruler 
in Asia Minar, Prinoeton, 1950, II, pp. 1613-1614) la lista de las ates¬ 
taciones epigráficas de los cultos de Roma y de Augusto (cf. la colec¬ 
ción cómoda de V. Ehrenberg, A. H. M. Jones, Documenta illustra- 
ting the Reigns of Augustas and Tiberius 2, Oxford, 1955, pp. 66-97), 
complétese la cuestión sobre el culto de los soberanos en su exten¬ 
sión femenina, cf. J.-L. Tondriau. Les Souverains Lagides en deesses 
au ni' siécle avant Jésus-Christ, en Eludes de Papyrologie, 1958, VII, 
pp 1-15; L. Cerfaux, J. Tondriau, Op. L, p. 193 ss., 420 ss.; R. Etien- 
ne Le cuite impértale dans la péninsule Ibérique, París, 1958; Tfte 
sa'cral klngship. Supplements to Numen IV, Leí den, 1954, pp. 408 ss. 

113. Ya 1 Cor 8,5-6 se oponía claramente a este título de los so¬ 
beranos: “Porque aunque algunos sean llamados dioses, ya en el cie¬ 
lo ya en la tierra, de manera que haya muchos dioses y muchos seño¬ 
res, para nosotros no hay más que un Dios Padre y un solo Señor 
Jesucristo”; pero es sobre todo San Juan quien se levantara contra 
esta idolatría y reivindicará la autenticidad del único Kúpioq de los 
cristianos; cf. E. B. Alio, Saint Jean. L’Apocalypse 3 , París, 1933, 
t>p. X •xxttt, ss.; 225-231; léase Le Titre Kyrios et la dignite royale 
de Jésus, en Recueil L. Cerfaux, Gembloux, 1955, pp. 3-63, y todo el 
capítulo: Mythe et Epiphanie de E. Stauffer, Le Christ et les Cesars 
Colmar-Paris, 1956: “Los autores del Nuevo Testamento hablan el 
lenguaje del mito porque quieren hacer sensible, en la epifanía de 
Cristo, la respuesta concluyente de Dios al mito antiguo, a sus pro¬ 
blemas y sus ilusiones, a sus deseos y sus imperativos... El adveni¬ 
miento de Cristo debe aparecer como el sí o no de Dios a las cues¬ 
tiones que deje abiertas la historia” (p. 23). Si se conserva el 616 
como cifra de la Bestia (Apoc. 13,18) se trataría precisamente del 
Kaiocxp Beóc; (cf. A. Deissmann, Licht, p. 237-238; H. Schlier, Die 
Zeit der Kirche, Fribourg, 1956, p. 29). 
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los Césares, y bajo tres formas que se oponen exactamen¬ 
te a la Epifanía de nuestro Señor Jesucristo m . 

La éiTKjxxveca fue primeramente la del nacimiento del 
“Salvador” U5 . Desde el 356 antes de nuestra era, los sira- 
cusanos celebran el aniversario de Timoleón, libertador 
de su ciudad Itó . En Jerusalén, los judíos fueron violenta¬ 
dos, “por una amarga necesidad”, en la manducación del 
sacrificio, todos los meses, el dia del nacimiento del rey 
(Antíoco IV Epífanes) m . Hacia el año 9 a. C. el procón¬ 
sul Paulus Fabius Maximus propone a los griegos de Asia 
comenzar el año en el día del nacimiento de Augusto; las 
consideraciones son sugestivas: “El día aniversario del 
nacimiento del divino César que iguala —justamente debe 
pensarse así— el primer día del mundo, al menos por el 
beneficio que hemos obtenido de ello si no ya desde el 
punto de vista natural, ya que el César ha levantado todo 
lo que estaba caído y degenerado, y ha dado otro aspecto 
al mundo entero, del que hubiera sido tan próxima su rui¬ 
na, si esta felicidad común de todos los hombres llamada 
César no hubiese nacido. Así pues, cada uno puede consi¬ 
derar con razón este acontecimiento como el origen de su 
vida y existencia, como el punto a partir del cual no debe 
sentir pena por haber nacido. Ningún otro día es más 
feliz ocasión para la sociedad y para el individuo que éste, 
venturoso día para todos... Como resulta difícil expresar 
dignamente nuestro reconocimiento por tantos beneficios 
de su parte, si no es inventado algún nuevo medio de co¬ 
rresponder; como además, la introducción de este nuevo 
aniversario, para todos el mismo, sería más agradable a 


114. Sobre £iruj>av£OT 0 CTCK; como epíteto de los Soberanos, cf. 
O. Ornickel, Ehren- und Rangpradikate in den Papyrusurkunden, 
Giessen, 1930. 

115. Los príncipes sirios y egipcios tenían costumbre de celebrar 
su aniversario de nacimiento (Mt 14,6; Me 6,21; Fl. Josefo, Ant. XIX, 
7, 1) tóc yevécua que designa, en el griego clásico, el aniversario de 
una muerte, ha venido a ser en la koiné, concretamente en los pa¬ 
piros, sinónimo de tó yevéSXtov: fiesta con ocasión del nacimiento 
de un ser vivo. Cf. E. Norben, Die Geburt des Rindes , Leipzig, 1924. 

116. Diodoro be Sicilia, XVI, 20; Cf, XC, 1; Plutarco, Timol., 
39; Cormelius Nepote, Tim. 5. 

117. 2 Mae 6,7; cf. el comentario decisivo de Schürer, Zur II Mac 
6,7 ( monatliche Geburtstagsfeier), en Z.N.T.W. 1901, pp. 48-52. 
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la humanidad si cada uno reuniese aquí el placer de su 
entrada en funciones: Yo propongo que todos los ciuda¬ 
danos comiencen el año a un mismo tiempo, el día del 
aniversario del muy divino César, tt¡v too Gsómtou Kocíaa- 
poq yevéGAtov” m . 

Efectivamente, estas Z& ¡3a otai r¡u¿pat de los calenda¬ 
rios de la época helenística 119 asocian al aniversario del 
nacimiento el de la toma de poder, el del “advenimiento” 
del principe !2 °. Según el decreto de Cánope (239-238) los 

118. Inscription de Priéne, 105, Dittenberger, Or. II, 458, 1-23 
(La traducción es en parte de J. Roiffiac, Recherches sur les carac¬ 
teres du grec dans le Nouveau Testament d’aprés les Inscriptions de 
Priéne, París, 1911, pp. 67 ss.; el. el comentario de V. chapot. La 
province romaine proconsulaire d’Asie, París, 1904, pp. 390 ss.). Otra 
celebración del día del nacimiento de Augusto, Inscription de Per- 
game, 374. La inscripción de Halicamaso (bacía el año 2 antes de 
nuestra era) es más conocida: “Puesto que la naturaleza eterna e 
inmortal del universo ha colmado oon sus beneficios inmensos hacia 
los hombres, concediéndonos —bien supremo para la felicidad de nues¬ 
tra vida— a César Augusto, padre de su propia patria la diosa Roma, 
Zeus paternal y salvador, del conjunto del género humano, de quien 
la Providencia no ha solamente colmado, sino sobrepasado las ora¬ 
ciones de todos los hombres. En efecto, la tierra y el mar están en 
paz, las ciudades florecen en la legalidad, la concordia y la prospe¬ 
ridad, ningún país existe que no haya alcanzado el colmo de su for¬ 
ma y qne no abunde en riqueza, la humanidad está llena de felices 
esperanzas para el futuro, y de contento para el presente...” { Inscript. 
Brit. Museum, 894). Después de la muerte de Trujano, Apolo anuncia 
un nuevo soberano y prescribe sacrificios en su honor (P. Giessen, 20, 
publicado por Kornemann, ’Ava?, xaivóc 'A&piavóc, en Klio, 1907, 
pp. 278-288); respecto de Caracalla, cf. B.G.U., II, 362; X, 18. 

119. Cf. TJ. Wilcken, Griechiehe Ostraka aus Aegypte und Nubien, 
Leipzig, 1899, I, pp. 812 ss. 

120. De ahí las “epifanías” en plural; cf. Filón, C. Flac., 81, 
¿rpXiq áv ai étuípaveLq yeváQAtov kcxí Ttavr¡yóp£u; aStai twv stci- 
csgcvcúv 2s|3aaTQv 8i£Í,áX9ojaiv. En la carta a los alejandrinos, Clau¬ 
dio rechaza la erección de un templo y la institución de un clero en 
su honor, pero admite que la ciudad celebre el día de su acceso al 
imperio y le erija estatuas (P. Lond, 1912, 29-30). Tiberio ha protes¬ 
tado siempre contra un tal culto rendido a su persona; “Ser consa¬ 
grado en todas las provincias como un dios, sería cosa ambiciosa e 
e incluso arrogante” (Tácito, An. IV, 37); “Aunque sea justo para 
todo el género humano en general, y para vuestra ciudad en particu¬ 
lar, conservar intactos los honores divinos debidos a la grandeza de 
los beneficios hechos al mundo entero por mi padre, para mí perso¬ 
nalmente, me basta recibir honores más modestos y más humanos” 
(Carta a la ciudad de Gythion, cf. M. Rostovizeff, L’Empereur Tibe- 
re et le Cuite impérial, en Revue Historique, 1930, pp. 1-26). Sin em¬ 
bargo sui culto se extendió largamente en las provincias .Léase R. O. 
Fink, A. . Hoby, W. F. Snyder, The Feríale Duranum, en Yale Clas- 
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sacerdotes deben celebrar las “fiestas de los Dioses bien¬ 
hechores específicamente, el día del nacimiento de pto- 
lomeo III, el 5 del mes de Dios, el día de su ascensión a 
la realeza, el 25. del mismo mes 121 noXXcov áyaGGv ápxr¡ 
yéyopEv nSaiv otv0p<3uoic; (línea 28). En cuanto a Pto- 
lomeo V su aniversario de nacimiento se festeja o se “epí- 
xaniza’ el 30 del mes de Mésori, y el de su advenimiento el 
día 17 de Paofi I22 , un cierto Menas es objeto de un decre¬ 
to honorífico, en el siglo ii, en razón de sus liberalidades, 
concretamente por su fundación de una fiesta mensual 
de los aniversarios del rey Atalo «= En el siglo i, Antioco I 
de Conmagena, instituye una nueva fiesta por su doble 
aniversario, según el calendario macedonlano: el 18 de 
Audnaios para su nacimiento, y el 10 de Lóos para su 
toma de poder 124 . En el 37 de nuestra era, un decreto de 
Assós hace conmemorar el advenimiento de Calígula !2S . 


pp ' ^”^22; W. P. Snydek, Public Anniversa- 
ríes in the Román Smpire, ibid., pp. 125-130. 

121. U. Wilcken, op. I., p. 783; DrrrENBERGER, Or. I, 56 6: fv ñ 

mo^rprto £ m>J ri 'í P«C7dvEÍcxy nccpd ToG narpóq. J. Tondriau ha de¬ 
mostrado que e» culto dinástico en el reino ptolemaico es debido a la 

“ “ IÓn f 6 P , toi0meo IV ( ^ues promérnss reUgteux pL?- 

maiques, en Aegyptus, 1955, pp. 125-130. * 

122. ¡nscriptions de Rosette; Dittenberger, Or 1 56 90 46-48 
on éoriv too fkxmXéoq toü ¿nupavíj n<Hr,accWoq x#,v te ¿vw’vópS 

nados^a nroS^' h , Carta U " funcionarí o egipcio a sus subordi- 
naaos a proposito del nombramiento de. G. Julius Verus Máximos 

como Cesar: ‘-Como es sabido, la buena nueva (xou eóawsX-^n) 

rido de "tos^diMe^r m v S Aug Jf to .’ hijo de nuestro emperador que¬ 
rido de los dioses, G. Verus Maximus, el piadoso v feliz Aorosin 

Són S de dTníím Cfear ' 68 preciso ’ querido mío, hacer'una proce- 
1923 . pp. 313 314 ^ P ° F A ‘ Deissmann ' Lich von Oaten.*, Tübingen, 

berS off^, e s COntrada Cn S ' Stos en el Helesponto; Ditten- 
bercíer, Or. I, 339, 35, fev te Tote ysvsQXiotq tou pocoiXécoq naG 1 ckoo- 
tov ppva Sooía^cov, 

124. Ibid. X, 383. Estas solemnizaciones suponen el origen divino 
del rey, ari to prueba locuciones como 5aiuóvcov ¿ttubavñv Geioc 
Tuttoq, o. í>ü, a<fu£pcooa ueyáXcov 8atpóvcov ániffiorvelatq, 1 85, etc! 

125. Idem, Syl. XI, 191, 6-9 oó&ev &é psxpov yapaq supriKev ó 
Koopoq, naca j>£ nóXiq Kca nav fe’Qvoq ¿ni t^v to0 QsoG 6suv loiteu 

* r S U íl 5lOTOU úvepíÓTKxq cctSvoq vGv ¿VEOTÓlToq. El adve¬ 
nimiento de Nerón es celebrado en el 54 como gvtpocvrm Qeóc... dcya- 

(Pn^ni ° u 1 KOUpév riO. <*PXñ wv péXiüTs ttccvtov ccyaGoy 

<p - °^-J nc1 ’ 1921 ; cf - el comentario del editor A. S. Htjnt, pp. 148-150, 
y el de P. R. Bilabel, Aegyptische ironbestheigungsurkunden, en Cim- 



Así como se celebra la llegada de una divinidad, su re¬ 
greso de un país extranjero y la implantación de su culto 
en una comarca —su Epidemia — igualmente se celebra 
la visita de un soberano en una ciudad, es festejada como 
una ¿tc upccvetoe \ la del 0eó<; Enupcxvrjc;. Atalo III (t 133), por 
ejemplo, habiendo honrado a Pérgamo por su llegada, de¬ 
berá celebrarse el aniversario el octavo día de cada mes m . 
Numerosísimas piezas de monedas o medallas son graba¬ 
das en honor de la visita —éTcupávaia— de un emperador, 
así por ejemplo, las que conmemoran el paso de Nerón 
por Corinto 127 . 

Finalmente, la visita de los emperadores —como la 
aparición de los dioses— acompañada de gracias y de do¬ 
nes para sus súbditos, se califica de epifanía sus upáoste;, 
se celebra el ccp£Tr¡ que se ha "manifestado” en la liberali¬ 
dad de sus gestos 128 y la gratitud de los obligados se dirige 
al bienhechor, ebe Ge 9 ! >» En la inscripción de Prieno 105, 


feria. Festchríft der phil-hist. VerMndung Cimbria Heidelberg, Dort- 
mU S. d™ E ec¿!°O r. I, 332, v, 30 - 5é Kai 

2»Ta^aloTo’af X feljo 
de Poseidón y de Afrodita: “Los demás dioses están demasiado lejos, 
nn oven o no existen, o bien no prestan atención a nosotros. A ti, 
te vemos presente, tú no eres ni de madera, ni de piedra, sino ver <*5''' 
derr nosotros te imploramos. Danos principalmente la paz amado 
Sínfito 'J contigo!” ?■ “i “T K 

2 Y 127 X Cf oTc-, PP PI> 318. Después de Actium ^ma 

SfLtiSiín d^Tegea'está Sbía^efdet primera 
parusía del dios Adriano ano ¿^P'- 

VOU 128° ReSba^cmriente conceder ^remisión de una pena comg 
mentado aV ¿? L KojLn, «íie ptolemaische Kdmgsur ¡cunte, Wies- 

ass.'ssrrrjí.’i s 

la concesión de pMUmtrom; o- ™'sTd"™™!"" £ Ú 

m,“o TívántaSo en la lila de Filae. cor el prefectojde 
íflpta íSK. “lí. de Panas, en honor de <ang.*,-Júpiter Ude- 
rador (G. Kmbel, Epigrammata graeca, Berlín, 1878, n. 978, 
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citada ya, los griegos de Asia se expresan así: “La provi¬ 
dencia, que dirige el curso de nuestra vida, ha demostrado 
atenciones y bondad y ha provisto al más perfecto bien 
para la vida dándonos al Emperador a quien ella ha lle¬ 
nado de virtud, para hacer de él un bienhechor de la 
humanidad; así ella nos ha enviado, a nosotros y a los 
nuestros, un salvador (creo tí] pee irépt|xxoa) que ha puesto 
fin a la guerra y que restablecerá por todas las partes el 
orden: César Augusto, apareciendo («jKxvsíq), ha realizado 
las esperanzas de los antepasados; no solamente ha sobre¬ 
pasado a los precedentes bienhechores de la humanidad, 
sino que incluso no deja esperanza alguna a quienes han 
de venir en el futuro de superarle. El día del nacimiento 
del dios ha sido para el mundo el comienzo de buenas 
nuevas que él traía, r¡p£,ev 8é t<S Kócrpcp xúv 5t’ ocótó>v eúccv- 
yeXtcov f) ysvéBXioc; toü 9eou” !3 °. 


C. Wessely, Griechische texte, Víenne, 1895, I, 224, 2; Preisigxe, 
Sammelbuch, 7257): “El emperador que reina sobre los mares y los 
continentes, el padre de los dioses entre los hombres, que, al ejemplo 
de su padre celeste, lleva este nombre: el Liberador —la estrella pro¬ 
digiosa del mundo griego, que resplandece con el brillo del grande, 
del celeste Salvador”. Zsóq ’EX£u6éptoq es un epíteto popular, a 
menudo idéntico al de Zorrrjp (Cf. IT. Wilcken, Ostraka, II, nos. 1378, 
1381; M. Bulare, La Religión domestique dans la eolonie italienne 
de Délos, París, 1926, p. 263. El 28 de noviembre del 67 —en la época de 
las Pastorales — Nerón es aclamado por los Acrefianos como Zeus 
Eleutherios (Dittenberger, Syl. III, 814, 42, 50, 53; cf. la edición y 
el comentario de M. Holleattx, Etud.es d’epigraphie et d’Histoire grec- 
ques, Paris, 1938, I, pp. 165-185; L. Bieler, ©EíOZ ANHP. Das Büd 
des “Góttlichen Menschen ” in Spatantike und Frühchristentum, Vien- 
ne, 1935), Soter, Kyrios del Universo entero, y Evergete de la Grecia. 
Al afto siguiente, su retomo de Grecia es celebrado en honor del 
nuevo Heracles y del nuevo Apolo (Dion Casius, LXII, 29; cf. L. Hal- 
rot, La Supplication d’Action de gr&ces ches les Romains, Paris, 1953). 

130. Dittenberger, Or. II, 458, 30-40. J. Rouffiac observa: “No ha¬ 
brían sido necesarios, sin duda, muchos retoques a este texto para 
que muchos años más tarde un cristiano pudiese aplicarlo a Cristo... 
La idea de que una buena nueva te comenzado para el mundo con 
el nacimiento de Augusto, es uno de los más interesantes puntos de 
contacto entre nuestra inscripción y el N.T.” (Ap. L, pp. 73-74). Ma- 
crón adula a Calígula en estos términos; “Es preciso que no te pa¬ 
rezcas en nada a ninguno de los otros hombres... Puesto por la na¬ 
turaleza en el punto más alto de la popa y teniendo en tu mano el 
timón, conduces la nave del género humano de manera salvadora 
(oorrqpícoq), poniendo tu alegría y tus delicias en hacer el bien 
(eúepyeTeiv) a tus súbditos (FnéN, Ambas Vil, 43-50). La univer¬ 
salidad del imperio y de la salvación correspondiente son de estilo; 
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Cuando San Pablo inviba a Timoteo y a Tito a meditar 
sobre la epifanía de la gracia, de la benignidad o de la 
filantropía de Dios, es claro que el paralelismo de su voca¬ 
bulario con el de la lengua pagana corriente no es fortui¬ 
to. Seguramente no modifica de ninguna manera su teo¬ 
logía de la encarnación del Hijo de Dios; pero puede de¬ 
cirse que la enriquece, por lo menos la explícita, refirién¬ 
dola a las apoteosis de los soberanos helenísticos. A fin 
de trasmitir su evangelio de salvación con más claridad 
y seducción, expresa este “misterio” en una lengua fami¬ 
liar a sus destinatarios efesios y cretenses. Ayer aún, aqué¬ 
llos habían concebido y venerado al emperador como dios 
y salvador del género humano. Consideraban su nacimien¬ 
to o su ascensión al poder como una buena nueva, otor¬ 
gando al mundo la salud, la paz y la prosperidad. Sin 
duda se trataba de un estilo oficial, diplomático y litúr¬ 
gico, de fórmulas hiperbólicas que casi nadie “realizaba” 
en sentido propio. Pero precisamente, estos vocablos se 
aplican rigurosamente al dios y salvador de los cristia¬ 
nos: Nuestro Señor Jesucristo! Por eso San Pablo utili¬ 
za muy conscientemente esta lengua estilizada de la re¬ 
ligión dinástica o imperial para imponer la auténtica re¬ 
velación del verdadero Dios. Definir las relaciones de Dios 
con los hombres, a partir de una epifanía del agapé, es 
calcarlas sobre el tipo de Las relaciones existentes entre 
el soberano helenístico y sus súbditos U! . A la civiliza¬ 
ción democrática y limitada de la polis, la época helenís¬ 
tica sustituye en efecto una civilización monárquica, la del 
Basileus que se extenderá hasta ios límites del mundo ha¬ 
bitado. El rey es un hombre superior a los otros. Posee el 


debe subrayarse cada vez más; como esta inscripción en honor de 
Decio: tóv yíjg Kcd GaXáoonq nat ttccvtóc é'óvouc; ávSpÓTtov &so- 
Tióirrjv tóv 0£o<|H\é0Tori:ov (E&it. por A. Sottter en Anatolians Stu- 
dies... to W. M. Ramsay, Manchester, 1923, p. 400), o la de Ma’an en 
honor de Justiniano “nuestro muy piadoso y vencedor emperador, que 
salva a todas las ciudades con generosa largueza, ó tccc TtóXsic, 
ocó^cov áitáoocc; cx^Oóvo xopT/Ete (h. Jalabert, R. Mouterde, Ins- 
criptions grecques et latines de la' Syrie, París, 1955, IV, 1809, 2). 

131. Sobre el amor como aspecto fundamental del reino de Cris¬ 
to, cf. J. Bosc, L’Office royal du Seigneur Jésus-Christ , Généve, 19S7¡ 
p. 93. 



genio, el poderío, la fortuna, la felicidad., sus dones emi¬ 
nentes se resumen en la arete, que comporta a la vez va¬ 
lor, justicia, prudencia legislativa, sentido de la adminis¬ 
tración, fuerza de espíritu, bondad, filantropía, piedad. 
Comúnmente una tal virtud es atribuida a un daimón o 
a la tyché favorable m . Pero muy rápidamente se elabora 
una mística del Basileus atribuyendo estos dones a la di¬ 
vinidad en persona que le inspira, le sostiene, le protege; 
se llega así a asimilar el rey al dios mismo, él es theós n3 ; 
el Basileus es una divinidad que se manifiesta ( epifanes). 
Ahora bien, los monarcas practican el mecenazgo, distri¬ 
buyen honores, multiplican los beneficios l34 ; de tal forma 
que una virtud esencial en el príncipe es la eunoia: la dis¬ 
posición favorable hacia sus súbditos, la benevolencia ac- 


132. Aiá -rrjv TÓxnv 'toG 0£oC teca KUpíoo paatÁécoq (B.G.U. VIII, 
1764, 8); cf. Ecphanto, en Stqbeo, IV, 7, 64; p. 271 ss.; Dion Cassius, 
XLJV, 6, 1; Plutarco, Tímol. 36; Dittenberger, Or. 1, 194, 20, 26; 229, 
28; Syl. m, 1044, 34-35; F.S.I. IV, 361, 6; P. Mich, Zénon, 107, 21. 
Sobre la “feliz suerte” de los grandes conquistadores, cf. W. H. Fbie- 
drich, Caesar und sein Glück, en Thesaurismata. Festschrift für 
I. Kapp., Berlín, 1954, p. 1-24. 

133. Quizá por escrúpulo teológico, se hacia frecuentemente pro» 
ceder el título del rey divinizado del epíteto: “nuevo”; Augusto es 
véoq 6 eó<; como Antonio o Mitrídates Eupator es véoc; Aióvuooq; lo 
que puede significar que el príncipe simboliza las cualidades divinas 
y las encarna (Cf. César calificado de semidiós, t']¡ju0eoc en una ins¬ 
cripción del 48, antes de ser llamado dios invisible, en el 4.5); pero 
también significa que es él un avatar de la divinidad y la personifi¬ 
ca (Cf. A. Nock, Notes on Ruler-Cult en Journal of Hellenic Studies, 
1928, pp. 24 ss. En este caso, él ha verdaderamente venido de lo alto 
y emigrado sobre la tierra, como se expresa Ecfanto (en Stokeq, VI, 
22; t. IV, pp. 244), K«Tai¡5átr)<; “descendido del cielo” como los ate¬ 
nienses pensaban de Demetrio Poliorcete (Plutarco, Demetr. X, 4; 
Cf. Jessen, Art. Epibaterios, en Patjly-Wxsowa, R.E., VI, 28) o de 
cáelo prolapsum, como decían las ciudades de Oriente respecto de 
Pompeyo (Cicerón, De imp. Cn. Pompei, 41; cf. Ad Quinctum, I, 1, 7), 
sin embargo el tema literario no implica la creencia objetiva. El me¬ 
jor juicio al respecto es el de Plutarco: “Se construyen así muchos 
otros cuentos, que tienden a asimilar contra .toda verosimilitud seres 
de naturaleza mortal a seres divinos. Es verdad que rehusar a la vir¬ 
tud toda participación en ia naturaleza divina sería una prueba de 
impiedad y de bajeza moral; pero sería estúpido confundir la tierra 
con el cielo” (.Romulus, XXVIII, 7). Cf. en el siglo xm, el retórico 
Meandro: “Diremos que los reyes son enviados por Dios, que son 
emanaciones del Príncipe superior, que tienen su origen en el cielo” 
(Epid. I, p. 217; edit. Ch, Wualz). 

134. Diotógenes en Stobeo, IV, 62, t. IV, pp. 268-270; &ei ti xóv 
óyaSóv BaaiÁéoc {Ja¡j0cmKóv te íjpev t«v bsopévtov kocí eüxápicrrov. 



tiva. El monarca es chrestos (bueno), evergete (bienhe¬ 
chor), boethos (auxiliador), eucharistos (bondadoso), koi- 
noníkos (liberal), sóter (salvador). A esta liberalidad del 
soberano corresponde la admiración, la gratitud y la unión 
de sus súbditos; de suerte que las relaciones entre el rey 
y su pueblo son definidas por estos intercambios de bene¬ 
ficios y de reconocimientos 135 ... Resulta sencillo —y San 
Pablo no resiste la tentación de hacerlo 136 — trasponer al 
cristianismo una tal mística, tanto más que aquélla se con¬ 
cretaba en una religión propiamente dicha: el culto im¬ 
perial! Los convertidos del Apóstol afirman: “Tenemos otro 
Rey, Jesús —BoccnAácc srapov XéyovtEq sívat ’iqaoüv” (Hech 
17,7)— 

Según los diversos usos del término evocados más arri¬ 
ba, seria legítimo elaborar una teología de la epifanía cris¬ 
tiana. Digamos en una palabra que ésta es esencialmente 
una teofanía soteriológica, es decir: una “virtud”, una 
fuerza y una bondad divina que aparece sobre la tierra, 
mejor aún, la Epifanía es la manifestación de una pre¬ 
sencia de Dios bajo la forma de un Señor y Salvador. Esta 
aparición en el escenario del mundo comienza con el na¬ 
cimiento del Hijo de Dios, y desde el principio se presen¬ 
ta como el universal m , de quien se consideran todos fieles 


135. Cf. A. Aymard, J. Auboyer, L’Orient et la Gréce antique , Pa¬ 
rís, 1953, pp. 400, 429, 472; W. Schubart, en Archiv für Papyrusfors- 
chung, 1937, pp. 1-26; M. P. Charlesworth, Same Observations on 
Ruler-Cult, especially in Home, en The Harward Theological Reviera, 
1935, pp. 5-44. 

136. Tal trasposición era sugerida por Prov 8,15, &i’ ápou fkroi- 
Xstt; fkxoiXeúouotv, y sobre todo por su visión del Señor glorioso en 
Damasco ( Hech 9, 7-17, 27; 1 Cor 9,1; 15,8); y viene a ser cada vez 
más fuerte a partir de las epístolas de la cautividad (cf. ÍK. Bornhau- 
ser, Jesús Imperator Mundi, Gütersloh, 1938; O. Eck, Urgemeinde 
und Imperium, Gütersloh, 1940, ít. Leivestad, Christ the Conquerol. 
Ideas of Conflict and Victory in the Neio Testament, Londres, 1954; 
E. Staotfer, Le Christ et les Césars , Colmar-Paris, 1956. 

137. Quien dice epifanía, dice señorío; un tal término llama al 
otro. Plutarco nota que Demetrius Poliorcete, tenía de alguna mane¬ 
ra la apariencia de un héroe y una majestad real: úpoiKfj tu; ¿tu- 
(jxaveia, {kxaduKi) aspvóTT]<; ( Demetr . II, 3). Mientras que §£oitóxq<; 
significa el posesor de una cosa o de una persona (un esclavo), aúpioq 
designa primitivamente “aquel que puede disponer de alguno o de 
alguna cosa”. Acentúa; no propiamente el aspecto jurídico, sino la 




suyos; su encarnación es también el principio de su Rei¬ 
no; la Iglesia, el lugar de su epidemia. Ahora bien, esta 
epifanía es caracterizada como el cumplimiento de las 
promesas de salvación hechas por Dios y la realización de 
esperanzas seculares y aún milenarias! Esa es su especifi¬ 
cidad: £'iT£<j>ávr|... ocorr)pto<; (Tit 2,11). Decir que Cristo “apa¬ 
rece” como Salvador, es significar en la lengua del siglo i 
que libera de los azotes, específicamente del pecado y de 
la muerte m , pero sobre todo, que es benefactor y liberal, 
otorgando innumerables y maravillosos beneficios 09 ; en¬ 


autoridad y la soberanía; cí. Foerster, Art. Kúpioc; en G. Kittel, 
Th. Wortz. III, 1043-1045; L. Cerfeaux, J. Tondriau, Op. I., p. 258. 

138. El ouTiíp es principalmente el que libera, salva de un desas¬ 
tre, protege contra las pruebas temporales, cura las enfermedades, etc. 
o<£>£cov — poópevoq, cf. 2 Tim 4,18; P. Zen. Catre, HI, 59482, 17; 
P.SJ.; IV, 40, 13. Igualmente, en los requerimientos al rey, éste es 
incesantemente invocado como un refugio y bienhechor de todos: 
Sé, BaatXeO... xóv ixávxmv koivóv acorrípa (P. Ent., II, 12; IX, 11; 
XI, 6; XXXVn, 11; LXXV, 15; ef. P.SJ., IV, 383). Cf. las aclama¬ 
ciones de Vespasiano por el pueblo de Roma, en Fí. Josefo, Guerras, 
VII, 71. 

139. Zuxripía, en el s. i, tiene frecuentemente el sentido de 

“prosperidad” en el sentido más general debido al favor de los dio¬ 
ses. Según la Carta de Aristeo, el rey debe dvQpcbncov otí^eiv 

(291; cf. 281: impi rtoXXou xtoioupévooq ró ocó^siv xoüq av&paq), y 
Dios lo inspira urót; ró o¿><¡£o8oa xoóq Bíouq xcov áv&pcbnov (240; 
cf. supra, p. 31, n. 3). Zuxfip es asociada tan constantemente a sósp- 
yáxqr que puede considerarse estos dos términos, sino como sinóni¬ 
mos, al menos como redundantes ( Suppl. Epigr. graec., XIV, 647, 6; 
650, 6; 651, 2; 703, 4; 762, 4 etc.). Ya en Demósienes : “Los tebanos 
veían en Filipo un amigo, un bienhechor, un salvador, píXov, süepyé- 
xrjv, 0COTT]pa” ( Corona, 43); Filón, De spee. leg., I, 209; De sobr., 55; 
Plutarco, Demetr., IX, 1; César es aclamado como “salvador y bien¬ 
hechor” en Délos Unscript., I, 1587); Mitilenes (I.G., XII, 2, 151); 
Mégaro (J.G., VII, 62); Carthaia U.G., XII, 5, 556), Pérgamo y Focea 
que exaltan como “causa de muy grandes bienes, xcov usytoxcov áya- 
6wv yevópevov atxiov” (publicado por L. Robert, Hellenica, Paris, 
1955, X, pp. 257-260). Una inscripción de la Arsínoita en honor de 
Nerón, xc&ooxñp Kai EÓepyéxr; xñq otKOupévnq (Dittenbercer, Or. 
II, 668, 5; Cí. I, 239, 5; 301, 3;‘Sy2. II, 752-754), en honor de Sarapis 
(en E. Peterson, E!Z ©EOZ, Góttingen 1926, pp. 238-239). Un de¬ 
creto de Milasa en honor de Zeus o Sogos, acoxqpoq Kai sóepyéxou 
xíjq ixóXecoq (Lebas ’Waddington, III, 400, 3). Pero es suficiente que 
un oscuro ciudadano se muestre generoso proporcionando aceite al 
gimnasio, para que se le llame ocoxfip Kai £úepyéxr)q péyioxoq (L. y 
J. Robert, La Carie, Paris, 1954, Ef, p. 109; cf. pp. 107; 158; 211, n. 1). 
Cf. un sacerdote de Tebas: xrpoaayopeÚEaSat pév ccüxóv ocoxqpa xr¡q 
iróXecoq... at xtap’ aóxou eúepysoíai (Dittenberger, Or. I, 194, 26, 
35); el pritano en Oxyrinco, P. Oxy. I, 41, 23, 24). 
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tre todos: la paz 140 . Si Cristo es acorrí p, sin duda posee todo 
el poderío y gobierno del mundo M1 , y esta es inmeditamen- 
te la certidumbre que quiere y procurará el bien de sus 
súbditos. En primer lugar, hace pasar de la muerte a la 
vida, aporta una “palingenesia”, una renovación del alma. 
Su don propio es el de la vida 142 —-la sola vida que merece 
este nombre: ríic; ovtcoc; ^corjt; (1 Tim 8,19) — la vida eter¬ 
na, precisamente porque es divina (Tit 3,7). 

En este contexto “imperial”, la originalidad de la rela¬ 
ción revelada consiste en concebir la epifanía de Dios, 
Señor y Salvador, como la manifestación e incluso como 
la presencia de un amor; Cristo —acorríp que viene del 
cíelo (Filip 3,20)— tiene esto de propio: su venida a este 
mundo y su reino sobre los hombres son una ilumina¬ 
ción )43 , es decir una revelación y una realización del agapé 

140. Cf. P. Lond, 1912, 35; E. Skard, Zwei religios-yolitische Be- . 
griffe: Euergetes-Concordia, Oslo, 1932. elprivovoióc; es un título im¬ 
perial, Dion Cassius, 64, 49, 2; LXXII, 15, 5; Plutarco, De Alexandri 
fortuna, c. VI, y IX; cf. H. Windisch, Friedensbrunger-Gottessdhne, 
en Z.N.T.W., 1925, pp. 251-260. 

141. Según los estoicos, de principios de nuestra era, o corrí p designa 
aquel “que mantiene el universo y lo gobierna” Cf. Pilón, De Decal. 
53, 60; De conf, líng., 98). Cristo Salvador no puede ser sino rey y 
providente. K. Heim, Jesús der Herr. Die Herrschervollmacht Jesu und 
die Gottesoffenbarung in Christus, Hambougr, 1965. 

142. Se ha escrito mucho sobre acorríp como atributo del dios de 
las religiones de los misterios, concediéndole una ocoxqpta espiri¬ 
tual y escatológica. G. Anrich, Antike Mysteriemvesen in seinem Ein- 
fluss auf das Christentum, Gbttingen, 1894; G. Wobbermin, Reügions- 
geschíchtliche Studie zur Frage der Beeinflussung der ürehristentums 
durch das antike Mysterienwesen, Berlín, 1896; R. Reitzenstein, Die v 
hellenistischen Mysterienreligionen 3, Leipsdg-Berlin, 1927, p. 39). 
Cf. la perfecta puesta a punto de A.-J, Festugiére, L’ideal religieux 
des Grecs et VEvangile, Paris, 1932, pp. 116-142; Le Monde gréco- 
rotnain au temps de notre Seigneur, Paris, 1935, pp. 167-185, y passim. 

143. Cf. Jn 18,37: pacnXsúc; sipi... ¿Xi'iXuOa ele; tóv kóou.ov Xv<x 
uapTupfjaco tu áXrjQeíg- I>. Delatte (Les Traites de la Royauté d’Ec- 
phante, Diotogéne et Sthénidas, niége, 1942, pp. 195-207) ha valorado 
perfectamente la continuidad del tema de origen probablemente ira¬ 
niano (Cf. FR. Cumont, L’iniziazione di Nerone da parte di Tiridate 
d’Armenia, en Rivista di Filología et Istruzione cías sica, 1933, pp. 145- 
154), de la “realeza luminosa” en el pensamiento antiguo: el rey debe 
tener una naturaleza infinitamente pura y brillante, su alma está 
iluminada, su rostro tiene brillo, sus virtudes y su gobierno resplan¬ 
decen (Cf. Plutarco, Alex. virt. s. fort., I, 8: elq av vóuoq éoraurac; 
ávGpc&Ttouq i:vá(3Aeres, K.ai rrpóc, ev Sínaiov óc, npóc koivóv 8ig>- 
koGvto tóc), los mezquinos no pueden sostener esta iluminación 
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de Dios. Si interviene, en efecto, por misericordia, por fi¬ 
lantropía, por benignidad o por gracia, es justamente para 
arrancar a las erituras culpables del naufragio del error 
y del pecado, y para colmarlas de bienes !44 . Pero precisa¬ 
mente, esta inconcebible largueza es reveladora, descubre 
una caridad insigne, es una luz. Los discípulos de San Pa¬ 
blo y de San Juan comprendían, pues, que toda la vida 
de Cristo, su encarnación, su ministerio público y sobre 
todo su muerte eran una revelación —en el estricto sen¬ 
tido del término— de la misericordia y del amor de Dios 145 . 


divina; es porque la realeza es una hipóstasis del dios supremo... En 
función de esta concepción, la representación de Nerón, en el 67, 
como véoq " HXtoc ámXáp^aq Toiq " EXXncuv (Dittenbeíiger, Syl. II, 
814, 34-35) adquiere todo su sentido. (Cf. H. P. Dorange, Sol Invictus 
¡mperator .Ein Beitrag sur Apotheose, en Symbolae Osloenses, 1935, 
pp. 88-115. Desde entonces la 6ó£,a del salvador epífano (Cf. supra, 
pp. 24-27) debe entenderse en el sentido de "brillo, esplendor real, 
pompa”, como en 1 Mac 10,58; Mt 4,8; 6,29; Col 1,11; Pl. Josefo (Ant. 
VIII, 166, de la reina de Saba, Guerr., VI, 267); Pilón, K, Ex. II, 45, 
ánsi kocL fSaotXéoq Xéyexai &ó£,cc rj aepccrtoruKrj 5úvau;c. Esta con¬ 
cepción es ilustrada por las monedas que representan la cabeza irra¬ 
diada del soberano divinizado, sea éste César: “distincta radiis co¬ 
rona” (Floros, Epit. II, 13, 91); o Augusto: Evergete, etc. Cf. H. S. J. 
(8art, The Crown of Thorns in John, XIX, 2-5, en The Journal of 
Theological Studies, 1952, pp. 66-75; R. Schilijng, La religión romai- 
ne de Venus, París, 1954, pp. 319 ss. 

144. En un exvoto y una dedicatoria de la época imperial, Arte- 
mis es designada en Kerineia por perífrasis, como la Benovolente- 
La Revelada, Eüpévsq, ’ETti^avrj.-; (publicado por Ch. Picard, ©EOl 
Ef11<MNEIZ. Note sur les apariüon des dieux, en HEÑIA. Hom- 
mage internatíonal á VUniversité nationale de Gréce, Atenas, 1912, 
pp. 67-84), una dedicatoria de Eritrea es consagrada a la aparición 
de un demonio filántropo, baípovi cjuXavTepáTta véa *AaK.Xr|TUo 
áitupccvet (leyícrrcp' (editado en Weinner, J. Ahreshefte, XIII, 1910; 
Beiblat, p. 42). 

145. Para Pilón —que no emplea áiu<j>áv£ia más que en el sen¬ 
tido profano de famoso (De Josepho, 136, tqv biaSóyau éuupávea ; 
Leg. C., 328)— el verbo éTUípa tvEoéai implica comunicación y reve¬ 
lación divinas. Dios, por ejemplo, aparece a los profetas para darles 
la inspiración (De spec. leg., I, 635), o a las almas incorpóreas que 
íe sirven para conversar con ellas, como el amado con las amadas, 
ÉmcJiccívEaBat 5iaXeyóp.evov dx; cpíXou tpiXau; (De somn., I, 232); este 
eniretien es para los beneficiarios fuente de orgullo, xó áf„ioG Gsóv' 
éiupaív&oBou Kal ¿vopiXelv aórñ (íbid., 228). Ahora bien, no se tra¬ 
ta de una aparición visible de Dios mismo, que el sabio sería inca¬ 
pas de captar (De Abr. 80), sino de la manlfestación de una de sus 
Potencias, la real —pues el título de Señor (Gen 17,1) implica sobe¬ 
ranía y realeza (De mut. nom. 15)— o la bienhechora y la punitiva 



En el designio divino, esta venida del Salvador estaba 
ordenada a instruirles, era una enseñanza, la proclama¬ 
ción del agapé de Dios. El Hijo único de Dios se hace hom¬ 
bre, reina por la cruz y muere por sus hermanos, y he aquí 
que el cielo viene a ser accesible, su bienaventuranza está 
ya asegurada para toda la eternidad; pero en primer lu¬ 
gar heles aquí convencidos de que ellos son para Dios ob¬ 
jeto de su amor 14S . Su mirada de fe contemplará, por con¬ 
siguiente, la persona de su Señor y Salvador como Dios 
mismo la ve: una viva, una plena expresión del agapé di¬ 
vino, su manifestación en carne y en huesos, adaptada a 
su manera de comprender: ó utóq Trjq áycnrqq aúxou (Col 
1,13). A través de Cristo ocoxiqp, Dios vuelve a decir a cada 
creyente que le ama hasta lo infinito !47 . 

Esto constituye la última palabra de la revelación neo- 
testamentaria del agapé y la cumbre de la religión de 
Jesucristo, pues la fe y el culto de la Iglesia no serán otra 
cosa que una respuesta de gratitud a esta divina epifanía: 
“Uno de los objetos de nuestra oración, noche y día es el 
de que podamos nosotros ser dignos de vuestra Parusía 
llena de gracia” !4S . 


■a- 


X* w 


(De Abr., 145, 167); por ejemplo, del logos: ó Qetoq Xóyoq éTtwjXXivó- 
psvoq (De somn., I, 71). 

146. 1 Jn 3,16: ’Ev xoúxrn áyvcÓKOípsv xr¡v dyonrqv, 6ti étceívoq 
úitép f)p«v xqv 'Foxóv aúxou é0r¡Kev. El. PAX <EHI<t>AN£I A, 
Münster, 1955) ha Insistido sobre los caracteres de anuncio y revela¬ 
ción que implican las epifanías del Antiguo y del Nuevo Testamento, 
y concretamente Tii 2,11-12, donde la manifestación divina es fuente 
■de una paideia religiosa; asociación impensable para un griego con¬ 
temporáneo para quien la paideia parte del hombre y acaba en el 
hombre; mientras que en la religión nueva la “educación” se inau¬ 
gura en una epifanía salvadora para conducir a la segunda manifes¬ 
tación del Salvador. 

147. La émfávata xrjq áyaunq podría traducirse: “La declara¬ 
ción de amor” (así comprendía San León la “epifanía” de Jes fe. 
Declaratio Deitatis, Serin. XXXVIII; PL 54, 261); pero declaración 
hecha no en palabras, sino por un hecho y un don. 

148. Kai eúxqq épyov f]piv éaxtv vuKxóq ¡cal íjpépaq ,é£«o8r)vca 
xr}c Ksyapiapévriq úpóv itapouaíaq (Carta de Afrodita, de la época 
de Justiniano, citado por A. Deissmann, o. e.), cf. la redacción del 
Decreto de Cos, después de la victoria de Belfos sobre los gálatas, 
gracias a la intervención personal de Apolo: Smog ouv ó bócpoq 
tpavepóq f) auvaóópevoq éirí xá yeyEvqpeva vítca xolq "EXXaai Kal 
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En este contexto teológico y psicológico de luz y de 

d !, sa , lvaclón y de P az «s preciso leer los restan¬ 
tes textos de las Pastorales relativos a la caridad 


U • , G f acia y ™ridad infusas: I Tim 1,14: “ÓTiepeirXsó- 
VOCOEV 5 e f] xapiq xoG Kupíou f|pcov peta irícrtEcoq kocí áycnrnc; 
T)i<: ev Xpia-rñ ’lqaoü. — Y sobreabundó la gracia de Nues¬ 
tro Señor con la fe y la caridad en Cristo Jesús'”. 


III. La salvación por la caridad: I Tim 2,15: “ao>0r¡ae- 
Tca Se Stá -rijc; TEKvoyovíaq, éccv peívwatv év mar ei kocí dcycmr, 
Kat aytaapñ, pe xa aoxppoaúvpq. — (i a mujer) se salvará 
por la crianza de los hijos si permaneciere en la fe, en la 
candad y en La castidad, acompañada de la modestia”«« 


IV. La ejemplar caridad del pastor: I Tim 4,12 ■ “Túrtoq 
Yívou T«v mcrrcov év Aóyo, ¿ v ávaaTpo<f> n , ev <» -rdaTEt,’ év 
ayvEta. — Ven a ser un modelo para los fieles en palabra, 
en conducta, en caridad, en fe, en pureza”. 


Y' P? car id a d> virtud del hombre de Dios: I Tim 6,11: 
2 o Se co ávQpame m 0eou, tocGto: cpeuyE' Sícoke &é GiKoaóaú- 


S£ e Á£ ap - 0T ^ pt “ á , Tt ? 5 ^oÜQ xaq te émpavEÍaq xáq yEyEvnaévac 
c ' * £v T°tq irept ro íepóv Ktvt&úvotq Kat tac tcov 'EXXávriv^nn^ 

Sdofde SPL r> 398 ' 15 - 20) ‘ Seg-ún Ecfenfco ¿ ^ imt 

ep pmici a ° S ’- vl ? n ® a Mr querido (QeodJiAnc;) a causa de su virtud 

locados 6 a sus^órdme^’ y S. ucho más . aún de aquellos que están co- 
«H-aaos a sus ordenes... Precisamente porque Dios ejerce híen 

igualmente bien ” en Stobeo, VIII, 64, 
pp ‘ 274-275 ). L. Delattk comenta: “El amor que los súbditos 

ímf™ aCla 61 rey 63 0053 di ® na d * ^ señalada -prLXcL ^mo 
una consecuencia de aque! que Dios tiene hacia él.. “y ap^cxe 

,, . ^ centro de dos corrientes de amor que viene la una de lo 

14 ®„ ® plura! peívcootv no se refiere a los maridos v a las muie- 
yuvatac ?T™' a,tob ”'‘> >«>• ‘ « 

150. ¿v TiVEupati, add.: P.K. 

151. too, add. D., G„ k„ p. 
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vrv £Úoé 8 euxv, tcíotlv, dycnrriv, 6 -rtopovr|V, Ttpaüna0íav u2 . 

Pero tú, hombre de Dios huye de estas cosas y sigue la 
f a justóla, la piedad, la le, la caridad, la pac,encía, la 

mansedumbre”. 

VI La caridad, virtud de los ancianos : Tit 2,2: “npeo- 
Bóxac; vnqxxXíouc; stvoci, oeuvoúc;, acb^povac, uyimvovxac; vil 
!K xñ áyáTrrj, xrj ímopovíp - Que los .ancianos sean so¬ 
brios, graves, discretos, sanos en la fe, en la candad en 
paciencia” 1S3 . 

Vil La caridad infusa de lo Apóstoles. 2 Tim 1,7 
«06 y¿p g &oK £ v ó asee; ,**(*« dXX« oovd- 

u-coc K«i deyennrc év Xptaxco MrjooG. — Que no nos ha dado 
Dios espíritu de temor, sino de fortaleza, de amor y de 

templanza”. 

VIII La caridad del pastor; 2 Tim 1,13. unoxó.. cocuy 
¿ye Cytoavóvxcov Xóycov cov uap épov ÍÍkoooccc év tuotei kcu 
? v4 15 ív XpioToú -inooü. - Retama torma de loma- 
nos discursos que de mi oíste, inspirados en la fe y en la 
caridad de Cristo Jesús . 

iX ' La caridad, virtud del Pastor; 2 Tim 2,22: ( ‘xac, 
5 é vecoxepiKdc; ám 0 qúac <f>£Üy£, Sícoke 5á &iKaiooovqv, moxiv 
ócvcntnv éípnvqv pcxóc 155 xcov ¿mKccXoupévcov** tcav xuptoy ek 
K atopSt KocpSteí. - Huye las pasiones juveniles y sigue 
la iusticía, la íe, la caridad, la pan con mor, los que 
invocan al Señor con puro corazón”. 

X La caridad,, virtud tradicional del discípulo pauli¬ 
no; 2 Tim 3,10: ‘‘510 &fe rtocpqKoXoúeqoác; pou xr, 5 c&aa- 

152. Z. Tcpaóxnxa, Dy, K L 104^ variante év &£u<vcopÉvou<; 

dySnv solamente por el minúsculo 33, L dy«- 


8qv, 


154. Algunos mss. leen BouXeiok;. 

155. Ttavxcov,adci. A, C, 33. 

156. áyccnxovxcov, A. 

157. OriKa--;, D, K, P. 


912 








koc/Ucx, tí] ayánf], tí] irpoSeast, xfj itícnret, xrj paKpoGipta, xfj 
ayá-rcí ) m , xf] oiropovr], 11 tote; Sicoypoíq, xoiq -iraSéjioccnv. — 
Pero tú, has seguido -de cerca ruis -enseñanzas, mi conduc¬ 
ta, mis planes, mi fe, mi longanimidad, mi paciencia, mis 
persecuciones y aflicciones”. 


(II) — De entre estos textos, citados según su orden 
cronológico, el primero debe ser puesto aparte, no sola¬ 
mente porque tiene una significación particular, sino por 
ser el más conforme a la lengua tradicional del Apóstol 159 . 
Este acaba de evocar su vida de perseguidor de la Iglesia 
y —según su principio teológico (Rom 5,20) de que “allí 
donde abundó (¿nAeóvaa&v) el pecado, sobreabundó (óm- 
pETtEpíaoEuoEv) la gracia— subraya en su conversión a la 
vez la gratuidad pura e imprevisible (yccpic); cf. 1 Cor 15, 
9-10) de la elección de Dios en favor de un tal pecador, 
y la magnificencia de esta misericordia. El verbo óirepiiXrjo- 
vá^co no es solamente un hapax bíblico; resulta también 
desconocido para la lengua griega anterior a los salmos 
de Salomón 5, 19 ya Vettlus Valens (85,17); ahora bien, 
corresponde exactamente a la elección paulina de los su¬ 
perlativos cada vez que se trata de exaltar la generosi¬ 
dad de la caridad divina y la eficacia de su intervencio¬ 
nes M1 . 


158. xr¡ dyairr), om. A. 

159. B. S. E/vsroN (.The Pastoral Epistles, New York, 1947, p. 116) 
intenta reconocer allí un versículo paulino en las Pastorales. A. Le- 
monnyer (Epitres de saint Paul, París, 1905, II, p. 133) observa hace 
tiempo: “Más que el saludo, que un falsario hubiese podido inventar, 
pasajes como este autentifican nuestra carta. Se trata de la firma 
inimitable de san Pablo”. De los nueve textos citados arriba, P. N. 
Haríuson (The Autorship of the Pastoral Epistles, en The Exposito- 
ry Times, LXVII, 3; 1955, pp. 77-81) no conserva más que 2 Tim 
3,10-11 como auténtico... Los únicos versículos cuya formulación pau¬ 
lina nos parece discutible! 

160. El simple -nrXeová^giy tiene ya valor comparativo (2 Tes 13: 
Rom 6,1; 2 Cor 4,15); el compuesto tieen valor de superlativo abso¬ 
luto. Esta gracia amante es una grandeza inconmensurable, que so¬ 
brepasa toda previsión y toda expresión; sobreabunda como un río 
que, desbordado, llena toda la tierra con sus aguas. 

161. Cf. CntEpau^ávEtv (2 Tes 1,3; cf. 1 Tes 2,12; uXeováoKi xai 
■rtEptaoeóoat xñ áycnrr]); ÚTcepEKTtEptoocSq év áyáTrr) (1 Tes 5,13; 
cf. Rom 5,20) etc. 



Si se trata aquí de la yapic, too KÚpiou épSv es porque 
Cristo en persona ha convertido a Saulo en el camino de 
Damasco. La gracia de Dios ha pasado, pues, a través del 
Señor a Pablo y le ha como desbordado, de suerte que éste 
la ha recibido en él y en él permanece la gracia en sus 
dos efectos principales, pexóc ma'XEOC kocí Gyccrrqq xrjc; év 
XpiaxaG ’lrjaou. 

Resulta claro, de una parte, que la' fe y la caridad son 
dos virtudes infusas que definen propiamente la vida cris¬ 
tiana 162 ^ por otra parte, que las dos le son conferidas en 
un grado extraordinario — uitepen:Xeóva 0 £v... ¡íetóc—; esta 
última proposición, en efecto, señala tanto la compañía 
como el instrumento 163 , como vuelve a aparecer en 1 Tim 
4,14. Así la fe y la caridad son no solamente concomitan¬ 
tes a la gracia, sino también su emanación inmediata y 
derivada. Resulta de ello que, por estas cualidades subje¬ 
tivas, el pecador ha sido profundamente modificado, cons¬ 
tituido cristiano 164 y de tal forma que estas dos virtudes 
en adelante adquiridas pueden ser consideradas como una 
manifestación, una “epifanía” de la yápiq. Si San Pablo 
puede presentarse como tipo de pecador salvado (w. 15- 
16), es precisamente porque en adelante “existe en Cristo 
Jesús” gracias a la fe y a la caridad. La yápiq es invisible; 
pero la profesión de fe y las obras de la caridad no lo son. 
También aquí el Apóstol considera su conversión como 
una revelación de la misericordia de Dios, mejor aún 
como una demostración de alcance universal, de la pacien¬ 
cia de Dios frente a los pecadores: 5icc xoüxo f|A£r¡8r]v, iva 
■¿v é[ioi Ttpátw £u5£Í^qxai, Xptaxóc, : f rjaoGc; xfjv airaaav pa- 
Kpo8uptav, Tcpóq úitoxúuwaiv xcóv ¡ieAXóvtcdv maxeúeiv ¿re’ 
aóxcp Eiq ^cof|v akoviov (v. 16). Ya se sabe que la paciencia 
es la primera reacción del agapé neo-testamentario (1 Cor 
13,4). En Dios este atributo es el que proporciona de algu- 


162. xfjq ,iv XX Cf. 3,13; 2 Tim 1,13; 3,15, como llora 8,39. 

163. Cf. P.-M. Abel, Grammaire du grec biblique, París, 192*7, 47, 
n R; 49 t ss. 

164. Casi todos los comentaristas contrastan iríaTiq-sv-dxncrcta 
(v. 13); dy cnm-j3Xáapr|fjo v Kal &u¿>kxt]v Kai óppicrrrjv (v. 13). “Di- 
lectio in Christo opponitur saevitia-e quam excercuerat adversus fi.de- 
les” (Calvino). 
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" e f 1 crédlto al P ec ador a fin de no consumar su 
p dida. al darle Dios tiempo para arrepentirse, retiene 
sopio de su colera (ávo X fj) y “prolonga” para él la mi- 

? “ gar de Castigarle en su P^pio pecado. Más 
precisamente, la encarnación de Jesús está ordenada a 

esta manifestación del amor, objeto esencial del credo de 
a Iglesia: riicrró(; ó Xoyoq k<xí itáar^ cxTio&oxrjq á^eioc on 
^pioroq ’írjaouc; ^X6ev EÍq tóv xóapov GpccpttoXoóq ofioar 
£l|il éY “ <V - 15) ’ Este versículo paralelo de Tit 
j’ V 2 Tlm 1,9-19 m amfiesta claramente que la epifanía 
la gracia ordenada a la salvación de los pecadores no 
es otra cosa que la epifanía de la caridad divina suscitan- 
o a e y la caridad en el corazón de los hombres de bue- 

dei »° P v *1 a< ? <5 ’ 7 acabando Analmente con la aclamación 
del Rey de los siglos, inmortal, Dios único (v. 17). He aquí 

o que significa” la conversión de los pecadores. Ella re¬ 
vela el amor divino bajo la forma más misericordiosa y 
viene a ser de ella un testimonio accesible para todos. 

(VIII) — En el binomio itícttic kgcí dyánn la caridad 

ÍtSTi lfV 0 d 0 t &m0r haCía DÍOS ’ exact ^ m ente como 
su rZ 1 /? f° nde Txrn ° te0 es exilor tado a inspirarse en 
su cargo de la enseñanza y de los principios que el Após- 

p ^. a ensenado: u TO TÚTtcoaiv e X £ uyuxívóvTcov Aóycov.. 

Es bastante difícil determinar el sentido exacto del pri¬ 
mer sustantivo ««. Designa normalmente el ensayo el es¬ 
bozo en oposición a la obra de arte acabada; en retóri- 

de’unTem^r ia , exp f !ción «uñarla, las grandes líneas 

teriL p T ; en S 08 veces QUe se utiliza en las Epis- 
todas Pastorales parece casi sinónimo de óróSeiypa “ejem¬ 
plo, espécimen», pero connotando la idea de imitación y 
de reproducción I68 . Se trataría, pues, de un “ejemplar” 

Til regUlad ° r COn el TÚTO< ^ de Rom 

6,17, y sobre todo el “programa” de vida dejado por Cris¬ 
is!? íl Tl dyvoñv ártoírioa áv donaría, v. 13. 

1 rS'l.S 680911 6 la Biblia a exce P«ón de nuestro texto y de 

168 ?n Xt j 1 ¿ S 1 . E ^P Í í Í< ffi «fWeno. Mógenes Laercio (IX, 78) 
sayo, esbozo” 3 (¿éb 8 6 5; 9 4 ¿) Saní 5,1 ° : 2 P& 2 ’ 6, Cn el seníido de “en- 
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to sufriente: ÓTtoXip-írávcov ÚTtoypa^[ióv iva éTraKoXóú0ijar|T£ 
xoTq ÍXVEOIV aóxou (1 Pe 2,2). En realidad se trata de los 
Xóyoi que parecen tener el sentido técnico de discursus 
discursos razonados, proposiciones, el conjunto “canónico 
dé argumentos que cada escuela filosófica pone a la base 
de su enseñanza 1 * 9 . Timoteo deberá atenerse con el más 
grande cuidado 170 a esta forma y a esta regla de la doc¬ 
trina apostólica 171 , de la que es subrayada la doble cua¬ 
lidad de ortodoxia y de principio de vida: óytaivóvxov Xo- 
ytov ra . 

Desde Platón óyiéc; asociado a áXr)0éc;, se entiende de 
una salud de espíritu, o mejor de la solidez de un razona¬ 
miento 153 . Exactamente igual en el caso de Filón: ou be 
KOtTnpíotc; xP“H £VOC > oóq óyiámv áXóycoq m , pero 

también en el sentido moral: el alma que no es purificada 
de sus pasiones no obedece a los principios de salud de la 
vida moral: áXX’ etu t£>v ua8ov sai voaqpáTcov TKxpeuiq tre¬ 
po úvtcov toüc, uyiaívovxac Xóyouc J75 . Pero este término y 
los de la misma raíz han sido sobre todo, empleados en 
esta acepción derivada por los estoicos, concretamente por 
Epicteto 176 y Sexto Empírico quien —además de el sentido 


169 Cf 1 Cor 117; A.-J. Festügiéke, Saint Paul á Athénes et la 
j.t Epítre aux Corinthiens, en La Vie intellectuelle, 1935, pp. 364, n. 2. 
170. Iye equivale al imperativo ú-rtotímou. 

171 Se ha pensado que estos Kóyoi podían ser nesumidos po 
escrito y coístitulr un epitomé y un compendio de los Evangeustas, 
Cí B P W. Stater HunTj Primitive Gospel Sources, Londres, 1 53, 

PP 'l72 4 1 Esta determinación, tan original como constante en las Pas¬ 
torales se refiere siempre a la doctrina o a la fe: uyiaivouoa Bióao- 
KaXía a Tim 1,10; cf. TU 1,9; 2,1; 2 Tim 4.3); óyiaívovreq Xoyo^i 
(1 Tim 6,3; cf. 2 Tim 1,13; Xóyoq óyiqc;, Tit 2,8); oyiaiveiv [év[ xp 

™¡n. diSursos de Lysias y de Pedro aóyoi) sobre el amor 

(sdcdc) “no dicen nada de bueno ni de verdadero’ (Pedro, 242 e) Se- 
eto te Carta de Aristeo, 250: el sexo femenino, tu qiuaet cxoteysc,, 
razona mal y cae en el paralogismo. ¿Cómo debe comportarse el ma¬ 
rido?, no precisamente oponiéndose y provocando querellas, ano Seov 

& é 174. K Cher. T 36 ^ Y cf C ' def. Ins. sol, 10, eí ornó yvcópqq óyioGq 

étíi^ttiv 223 ^ cf E 275; Filostrato, Vit. Apol., V, 12: Tote; yóiyra 

tóv ávBoa ÓYOüuévoiq oóx úyiaívet ó Xóyoq- _ • tt 

176. I, 11,28: úyiéq éoxi tó üttó xcov <ptXoao<J>wv XEyog ivov, ^ 
15 2- Las decisiones de la vida moral (tó K£Kpiy£vov) deben ser sa 
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vulgar de “sano, sólido”— da a óyirjq el de verdadero (res¬ 
pecto de las proposiciones) y correcto (de los argumentos); 
pero entonces óy. Xóyoq se opone a áXr]0éq. 177 . 

Ahora bien, para San Pablo las especulaciones gnósti- 
cas y las tendencias heréticas, semejantes a la propaga¬ 
ción de un cáncer o de la gangrena m , son alteraciones 
mórbidas del Evangelio. Este y la tradición que nace de 
él 179 son, por consiguiente, calificados de sanos; lo que casi 
es sinónimo de ortodoxos, pero añadiendo la virtud salvado¬ 
ra y santificadora de esta doctrina auténtica, pues “el buen 
depósito” (v. 14) es el de una palabra viva que tiene el 
poder de transformar profundamente la vida de cualquie¬ 
ra que se adhiera a ella. De esta forma las especulaciones 
heretedoxas que debilitan o vacían a esta palabra de su 
“virtud” santificadora no constituyen precisamente la me¬ 
nor tara que pueda pensarse. Timoteo ha recibido el sano 
mensaje de San Pablo év ttíctte-. kocí áyáirr¡. El debe man¬ 
tener su adhesión primera con la misma fe amante refi¬ 
riéndola siempre fielmente al “ejemplar” apostólico. 

Es decir, que la predicación paulinista es como un mo¬ 
delo y un programa siempre evidentes a los ojos del dis¬ 
cípulo; este último, a su vez, será una representación vi¬ 
sible y como una ilustración de los principios y de la vida 
del Apóstol. Ahora bien, a la fuente de esta manifesta¬ 
ción se halla la fe y la caridad; su brillo reinante es. el 
de un reflejo y una participación; el mismo agapé que se 
revela en el Salvador permanece luminoso en sus héroes 
y sus predicadores. El contexto permite, en efecto, esta¬ 
blecer una exacta analogía entre la epifanía de la gracia 

ñas, adaptarse por medio de la prudencia a los principio generadles 
de la moralidad Ovóyot) ; in, 9,5: ap’ oOv návrec; EyojiEV óóypcrrcx 
Kal aú Kcci ó ávriBiKÓq aou ou&év úyiéq, cf. Plutarco, De aud. poe- 
tis, 4: cxoTat yáp siaiv úyioávooaai -nepi 6ecov Só^at kocI áXqéeTq- 

177. Ad Matt. 8, 128; VIH, 112; Koivrnq pév yáp (jxxcuv ¿ntavraq 
oí SiocXektikoí óytéq slvai ouvr|p.¡iávov (proposición condicional); 
115; Aió&copoq 8é áXrjBáq eTvoú c]>r)oiv ouvrjupévov ktX.; 2, 413: ou- 
váyei (concluyó) pév 8iá tó év óytveí (]p&>Tfjo0oci oyupocTi (el 
modo), oúk Icrrt 8é áXr)8f|c;, tó &EÓT£pov Xrj¡rpa (premisa) ex«v 
4 >eu&éq ktX; VHI, 244 ss.; nuppmVEioi ÚTroTUTtwoEiq; II, 150 ss. 

178. 2 Tím 2,17; cf. Rom 14,1, áoBEVoGvroc Tfj tcíotei. 

179. Xóymv <Sv Ttap’ ágou fiKouoaq (2 Tim 1,13; cf. 1 Tes 1,8; 
2,13). 



en Cristo (vv. 9-10) y la puesta en obra de sus virtuali¬ 
dades en el Apóstol (v. 11) y el Evangelista (v. 13). Estos, 
a su vez, “iluminan la vida” (v. 10). 

(VII) — Efectivamente, un tal poder de irradiación vie¬ 
ne de Dios mismo, quien da a sus ministros (quív, 2 Tim 
1,7) fuerza para sobremontar todo temor y cobardía !S0 , 
infundiéndoles un triple don -rtvEupa... SuvápEtoc; kgci áyá- 
•rcrjq ¡cal o&xppoviau.oG 181 . Se trata del único texto de las 
Pastorales donde el agapé aparece mencionado sin la fe; 
y es porque no se trata de la virtud característica del cris¬ 
tiano, sino del carisma transmitido por la imposición de 
manos del presbyterium (1 Tim 4,14). La fuerza es la pri¬ 
mera cualidad de un testigo del Salvador crucificado m , 
el amor lo que la especifica cristianamente; siendo la pru¬ 
dencia gubernamental la que rige la aplicación práctica 
del poder y de la caridad m . No es sorprendente esta vin¬ 
culación del agapé con la fuerza lM y con la prudencia 185 , 
pero a causa de esta asociación, la caridad del Apóstol 
significa menos el amor hacia Dios que la caridad y sobre 
todo el celo hacia el prójimo; muy próximo, por consi¬ 
guiente, del Kap-ftóc; too uveópaToq de Gál 5,22 y de este 
agapé auténtico: sin negligencia y ferviente (Rom 12,11). 
De todas las maneras, se trata de un amor infuso y singu¬ 
larmente activo, incluso audaz, puesto que ignora toda pu¬ 
lso. 5eiAía (hap. N.T.) cf. Me 4,40; Apoc 21,8. 

181. Sobre el irveupa dyártqc, cf. Rom 5,5; irveoga oioQeaíac;, 
8,15; -rrvEÜpa TrpaÜTr|To<;, 1 Cor '4,21; P. van Imschoot, Sagesse et 
Esprit dans VAnexen Testament en R-B. 1938, pp. 23-49. 

182. Act 1,8; p4iea&£ &úvccpiv; 1 Tes 1,5; tó sóayyéAtov rprcóv... 
¿v bovápat Kal ¿v TrvEÚpcm «ycw; 1 Cor 2,4, év cctioSsí^ei TtvEÚpa- 
to<; nal Sovápscx;; Gál 3,5. 

183. El hapax bíblico acoppoviapóc; parece, si no más fuerte que 
oo.'.ppooúvr], al menos tiene una más grande extensión; un poco co¬ 
mo Xoytopóc (razonamiento) difiere del Aóyoq (razón; cf. A. E. 
Hümphreys, The Epistle to Timothy, and Titus, Cambridge, 1897, 
p. 158). No evoca solamente, en'efecto, el control de sí mismo, sino 
también la sabiduría y el poder de disciplinar a los otros; cf. Tit 2,4, 
iva aocjjpovítyocnv xáq váaq; Plutarco, Caí. maj., 5, éiri acocppouvio- 

tcüv aAXwv; Jenofonte, Hier. X, 2-3: “Ciertos hombres de un 
natural parecido al de los caballos pueden hacerse más sabios (oco- 
opovsVou = llevados, conducidos) por temor de los guardias”. 

181. 1 Cor 4,20-21; 2 Cor 8,6; cf. Rom 12,21; Agapé, p. 683. 

185. Cf. Rom 12,16; 1 Cor 13, Agapé, p. 575. 
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silanimidad, no se avergüenza del testimonio de Cristo 
(v- 8), y estará aún dispuesto a soportar el martirio. Lo 
que suscita su ardor, es precisamente la epiphaneia de 
nuestro Salvador que ha destruido la muerte (v. 10). 

(VI) — Los restantes textos mencionan la caridad en 
un contexto parenético y la insertan en una lista más o 
menos tradicional de virtudes m . Tras haber pedido a los 
ancianos cretenses ser sobrios, dignos y ponderados, San 
Pablo precisa: úyiorfvovxac. tí} túotei, xrj áycarr), xf] UTtopovíy 
Se trata de la tríada teologal enseñada desde 1 Tes 1,3 y en 
el mismo orden (cf. 1 Tim 6,11; 2 Tim 3,10); la designa 
la esperanza en su influencia sobre la vida moral: una 
espera paciente, sufrida y perseverante. Estas tres virtu¬ 
des son calificadas por el verbo óytaívo), o más bien; los 
ancianos deberán guardar “una buena salud moral” gra¬ 
cias a la juventud o al vigor de su fe, caridad y constan¬ 
cia l87 . En tanto que su “hombre exterior” declina y se 


186. Sobre estos catálogos y los Haustafeln, cf. nuestros excursus: 
“Las virtudes episcopales” y “El origen de los catálogos de los debe¬ 
res individuales” en Les Epltres Pastorales, pp. 234-240; 257-261. A la 
bibliografía mencionada, añádase B. S. Easton, New Testament Ethi- 
cal Lists, en Journal of biblical Literature, 1932, pp. 1-12; G. Nebel, 
Der begriff des Ka6rjKOv in der alten stoa, en Hermes, 1935, pp. 439- 
460. A.-J. Festugiére, Les ínscriptions d’Asoka et Vidéeal du Roi 
hellónistique, Paris, 1951, I, p. 31-46; Th. Renoirte, Les “Conseíls po- 
litiques” de Plutarque, Louvain, 1951; D. G. Braley, The Topos as 
a Form in the Pauline Paraenesis, en Journal of Biblical Literature, 
1953, pp. 238-246. 

187. “Que vivan sanamente en la fe, en la caridad, en la pacien¬ 
cia” (Trad. E. Goguel, Le Nouveau Testament, Paris, 1929). Si se tie¬ 
ne en cuenta el paralelismo de las dos proposiciones trinarías, po¬ 
dría decirse que vqOaXtouq etvat, ae<pvoú<;, odxppovaq están directa¬ 
mente bajo la influencia de 3a fe, de la caridad y de la paciente es¬ 
peranza. Incluso podría relacionarse óytatvovxaq kx\. especialmente 
a ocíxppovocq que le precede inmediatamente; la prudencia circuns¬ 
pecta, la ponderación, la medida de juicio y la “moderación” o regu¬ 
lación de toda la vida suponen, en efecto, en el cristiano el juego 
de las tres virtudes teologales. En todo caso, este versículo enseña la 
influencia inmediata de aquéllas sobre la prudencia propiamente di¬ 
cha y el conjunto de las virtudes morales. Compárese Platón, Rep. 
IH, 389 e; La sabia moderación (aaxj>poaúvq) consiste para los jóve¬ 
nes en obedecer a sus jefes, y para los jefes dominar los placeres del 
vino, del amor y de la mesa. 
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destruye, sufriendo las enfermedades de la edad m , su 
“hombre interior” se renueva y se fortifica, extrae un nue¬ 
vo vigor en estas “virtudes”. Recibidas de Dios, ellas le 
son propias, como lo subraya el artículo 189 ; pero esto su¬ 
giere un crecimiento, un matiz de publicidad y de ejemplo 
en la práctica de las virtudes teologales por estos hom¬ 
bres mayores. Ellos son séniores, ancianos, que ocupan un 
puesto ante la comunidad, normalmente respetados por 
todos 190 . Conviene, pues, a su condición ser modelos de fe 
ortodoxa, de caridad ferviente, auténtica y sin debilidad 
(Rom 1,9), de paciencia serena y sin laxitud. Tal es la 
salud de la vida cristiana que la Iglesia de Jesucristo pro¬ 
cura a sus miembros llegados a ia penúltima etapa de la 
vida. 


(III) — Las mujeres casadas serán salvadas “por la 
maternidad” í9 \ es decir cumpliendo su deber de estado o 


188. Según Hipócrates (.De las semanas, 5), ia naturaleza huma¬ 
na pasa por siete estaciones distintas que se las llama edades: el 
bebé (hasta la dentición), el niño (hasta la producción del líquido es- 
permático), el adolescente (hasta el nacimiento de la" barba), el jo¬ 
ven (hasta el desarrollo de todo el cuerpo), el hombre hecho (dcvr|p 
hasta los cuarenta y nueve años — 7 veces 7), el hombre mayor 
(itpáapúTqq, hasta los cincuenta y seis años), y el viejo (yépcov). 

189. El artículo delante de las virtudes teologales es excepcional 
en las Pastorales y no se encuentra más que en 2 Tim 3,10. 

190. oepvoúq “dignos, graves” podría corresponder a nuestro tér¬ 
mino religioso “reverendos” y sugiere la idea de respeto, e incluso de 
culto. 

191. 1 Tim 2,15. 6iá, con genitivo, no significa aquí “por medio 
de, por el intermediario de”, como si la TEKvoyovíoc fuese la causa 
instrumental de la salvación (c£. Me 16,20; Rom 3,31): “La mujer 
será salvada siendo madre”; esta proposición debe guardar su matiz 
temporal clásico “través” e incluso “después, tras” (/ Car 3,15, ¿be; 
6iá itopóc; será salvada como tras haber atravesado”; Gál 2,1: des¬ 
pués de catorce años); lo cual da todo su sentido a la precisión: táv 
peívcoatv- Una vez que las cristianas han engendrado sus hijos y 
se ocupan totalmente de su educación —lo cual les encamina hacia 
la salvación, en excelentes condiciones para recibir la gracia— de¬ 
ben aún perseverar en la fe, la- caridad, etc... San Pablo recuerda a. 
las efesinas coquetas y con pretensiones de enseñar (1 Tim 2,9-12), 
su papel femenino propio, pero esto no es más que un incidente, exi¬ 
gido por la diatriba precedente y probablemente por la referencia 
de los vv. 13-14 a Gén 3,16. 
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la función que les ha asignado la Providencia 192 : la gra¬ 
cia sancionante del orden natural 1 ®. Pero 6id TEKvoyovfcxq 
no indica más que una condición de salvación, propia de 
todo descendiente de Eva (1 Tim 2,13-14; ef. Gén 3,16). En 
tanto que cristiana, la mujer obtendrá la owrqpía con el 
mismo título que los hombres, es decir ¿v tucttei koci cxyórtr), 
la posesión y el ejercicio de los dos virtudes esenciales 
que resumen todas las demás (1 Tim 1,14). San Pablo no 
menciona la esperanza o la úitopovr), suficientemente evo¬ 
cadas por peívQatv; pero añade la “santificación” que tie¬ 
ne precisamente valor escatológieo. Sin ella, nadie podría 
ver al Señor (Heb 12,14), su fin es la vida eterna (Rom 
6,22), habiéndonos Dios elegido Etq aojxrjpíav ¿v áyioccruco 
TTVEÓpocroq (2 Tes 2,13). 

La dyiaapóq, casi exclusivamente paulina en el Nuevo 
Testamento es un don propio de Cristo (1 Cor 1,30), aso¬ 
ciado a la justicia, al honor (Rom 6,19; 1 Tes 4,4) a’la fe 
(2 Tes 2,13), y opuesto a la impureza, a la impudicia, a 
los arrebatos de la pasión m , por tanto la dcvopía (Rom 
6,19) y a todo laxismo moral. Se trata de una consagra¬ 
ción religiosa de toda la vida al servicio de Dios, objeto 
de su 9éXpa y de su KXfjotq (1 Tes 4,3-7). San Pablo entien- 


, Strabon, escribe de las mujeres belgas: r] x<Sv yuvcciKcov 

apETT) upóq TÓ tíkteiv Kai éKTpépsiv xouq Tiaidac (IV, 4,3). Los 
antiguos consideraban la fecundidad como una bendición del cielo, 
la esterilidad como un castigo (cf. los textos, en Fr. Cumont, L’Egupté 
des Astrologues, Bruxelles, 1937, pp. 184). “La procreación de los hijos 
es tenida por los sabios como la función más importante de la vida 
y la más santa, y se considera el hecho de que un hombre deje la 
vida sin hijos copio el más grande infortunio y el más grande pecado, 
un tal hombre es tras su muerte castigado por los demonios” <Corv 
hermet., II, 17). 

193. Se cita a menudo b. Berakot, 17 a: “¿En qué pueden mere- 
cer las mujeres? Dirigiendo sus hijos a la sinagoga”; de suerte que 

i ® m,IN Treiheit in der Verkündigung des Paulus en Zeits- 
chnft für Systematische Theologie, 1941, pp. 478) Interpreta el texto 
paulino como considerando el poder expiatorio de los dolores del par¬ 
to. Este “trabajo” no es de ninguna manera considerado aquí. Todavía 
mas gratuita es la exégesis de E. K. Simpson (The Pastoral Epistles, 
Londres, 1954, p. 48): “La matrona cristiana obtendrá una feliz libe¬ 
ración (oú^eoOat) de su embarazo, si guarda fe y amor en medio de 
las angustias de su alumbramiento; se encontrará “librada”! 

194. duó trjq uopVEtccq (1 Tes 4,3); év uáoEi érnSupíac <v. 4); 

ocKoc6apoía (v. 7). r s 
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que “una mujer virtuosa (xqv acampo va) debe estar no so¬ 
lamente exenta de falta (pqBév ápapxávELv) sino incluso 
no incurrir en sospecha deshonrosa” 201 , Augusto sugería 
a los Senadores algunos consejos respecto de la mujer y 
relativos “a sus vestidos y al resto de su compostura, a 
sus salidas y a sus permanencias, rapi... xfjq cmxppooúvqc; 
aúxcov” 202 , Igualmente, la aaxjjpoaúvrj es una de las cuali¬ 
dades femeninas más frecuentemente mencionadas en los 
papiros y en las inscripciones de la época helenística M3 . 


de las mujeres en nuestro texto. Compárese Ps. Lysias, Discurso sobre 
el amor , 231 b: “Los enamorados reconocen que son más bien enfer¬ 
mos que sanos, vooclv pSAAov ñ amppovsív”; y Antología palat. IX, 
132. La legislación de Licurgo exhortaba a los esposos a la continen¬ 
cia y a la modestia, éyKpaxsíaq nal ocoppooúwjq (Plutarco, Lie, XV, 
10). I>as Syssities son para los hijos una escuela de temperanza (5i- 
SaoKaAsía ooppooovqc;, ibid. XII, 6). El médico Rufus de Efeso 
prescribe a los enfermos venéreos “alejar las miradas, las alusiones 
licenciosas, todo pensamiento de amor, todo libertinaje, a fin de que 
por su continencia (Std ocoppoaúvrK) los pacientes lleguen por sí 
mismos a curarse completamente” CDeZ Satyríasis, 52). 

201. Dion Cassius, XXXVII, 45. 

202. Ibid., LIV, 16; cf. Lex de Adulteríis el de Pudicitia , (Sueto- 
nio, 34); Musonius Rufus, XIX, 1 (sobre los vestidos); r¡íyou &é koci 
oKETEriv xqv ocóppova xcó acó parí ^rjxsív. Livia —que estimaba'que. 
para las mujeres virtuosas (tace; aocxppovoóaac;) no había diferencia 
ninguna entre estatuas y hombres desnudos— confesaba haber con¬ 
quistado el amor de Augusto permaneciendo en los límites de la más 
estricta honestidad, dKptpSq accxppévouaa CDxon Cassius, LVII, 2). 
Igualmente Crxsóstomo recomendará te. aoxppoaúvr) a las cristianáis 
de Antioquía oponiendo el maquillaje de los afeites y la belleza in¬ 
terior (A. Wenger, Juan Crisóstomo. Huit cathéchéses baptismales, 
París, 1957, p. 128). 

203. Esto no ha sido visto por G. Didier, Désintéressement du 
chrétien, París, 1955, p. 196. Cf. ios numerosos textos publicados por 
G. Pfohl, Untersuchungen über die attischen Grabinschriften, Eisens- 
tein, 1953, pp. 25 ss.; y sobre todo la sexentena de menciones que 
hemos obtenido en las inscripciones tumbales editadas por W. Peek 
(Griechische Vers-Inscriften, Berlín, 1955, I), donde los sobrevivien¬ 
tes expresan la fidelidad de su vinculación a te difunta “en razón 
de su modestia” (Nos. 192, 234, 755, 1068, 1162, 1892); así por ejemplo, 
esta Dionisia de Atenas: é'cnxpf.av TtcXXfjc; dvexa OGxppoaúvrjq (1889, 
10); “por tu modestia, merece esta recompensa, Nostó: tu esposo ha 
vertido sobre ti muchas lágrimas en la hora de tu muerte” (1953, 5). 
La mujer violada aparece como un modelo de modestia, euvoíap, 
ápsxfjc, xai acocppoaóvqc; ÓTtóSetypa ’ I ouXiccvíj áXóy» fkopóv e8rj- 
kc Títoc; (Sarcófago de Sicilia del siglo n-m, n. 204; cf. 1899, 17), o 
un perfecto testimonio: mertóv EpoO [Óíóxou pápxupa aGMppocfjvqq 
(n. 676, 4; 1736, 9). Se trata, frecuentemente, de un conjunto de vir¬ 
tudes, como en esta inscripción de Gerasa en el s. m: “Esta tumba 
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Pero si la aiocppoaúvq puede entenderse de la pura y 
simple virtud, y, en el caso de las mujeres, referirse sobre 
todo a la decencia y discreción, es cierto, sin embargo, que 
esta palabra evoca de por sí la idea de prudencia y de 
juicio sano 204 , como en Hech 26,25, la Carta de Aristeo: xo 
6e émbeloSat -rtai&ía aco<j>pooúvr)c; pETao/eív, 8eou SuvápEi 
touto yívsxai 205 , y sobre todo Demócrito: naxpóq a&x})po- 
aóvr] péyicrxov TÉKvotq irapayyEÁpoc 20á . Finalmente la refle- 


esconde a Juliana, a quien su marido ha rodeado de honores supre¬ 
mos debidos a la virtud” (N. 794, 2; cf. 1310, 6: eúyEvíqv, ápexr¡v 
{j0ea, o&xppooúvqv); de ahí la asociación constante ápETri-oo 
(n. 596, 693, 743, 876, 924, 1082, 1690, 1698, 1783). En el 49-48 a.C., Cor¬ 
nelia, mujer de Pompeyo, es alabada óióc te xfjv Ttepi aCrrqv ocxppo- 
aúvrjv Kai xqv upóq róv ófjfjiou euvoíov (Dittetnberger, Syl. XI, 758); 
¿KTavúaaaa ocoppooúvr) Kai <j>iXav5pía (Preisigte, Samelbuch, H, 
5037); en Patara el epitafio de Claudio'Arescusa lleva: (¡nXoxEKVía 
ávuitéppXrjToq, KdcXXoq dpsípntov, oGxfipoaúvr] á&ir¡yrjxoc; (E. Ka- 
linka, Tituli Asiae minoris, Vienne, 1920, II, 443). Pérgamo, hacia 
125-150, exalta la virtud de Teóíano, sacerdotisa de Artemisa y de 
Atena, en Sardes, que ha ejercido religiosamente sus funciones (pév 
Kdi óaícoq TtpoacpEpopévqv -rtpóq xó 0etov), se ha distinguido por su 
dignidad, y su paciencia: óiacpépouaav xñ ¿^oaurrjc; Koapióxqxt Kai 
eúoxa0€Ía aóv sai Kortá -rtávxa oG'Kppooúvr) ( Inscriptions de Sardes, 
edit. W. H. Btjckler, D. M. Robinson; cf. 44)' En el s. n, en Gytheion: 
Sitápxr] pév oe tcoGsí, -rcspl oüxjjpoaóvrtc; Sé, cpíXavSps, troXXcov 
oEpvoTÉpav vDv oe ’Ai&n-q paxéxEi CW. Peer, n. 1548). Cf. P. Mi- 
chael, I, 7. En el s. vi una pobre vieja explica que su hija ha tenido 
que darse a la prostitución para no morir de hambre ,y que se ha 
visto obligada a sacrificar su pudor, xqc; ooxppoaúvnp áirsarépijoev 
ÍB.G.U., IV, 1024; Vm, 15). Cf. Inscriptions de Rahmonte, 69 (edit. 
J. Pouilloux; de una joven de 22 años); Inscriptions de Créte, I, 5, 25; 
II, 3, 44; 6, 10; 8, 4; IV, 303, etc. xrjv aoxj>pov£crráTr)v pExépa aórriq 
es paralelo a xóv quXooxopyóxocxov irocxEpa aóxfj^, en I.G. X13, 7, 
410, 22-31; Cf. IX, 2, 314, 5, etc. Esta virtud es también la de las 
vírgenes íMonumenta Asiae Minoris antiqua, I, 303, 7) e igualmente 
de las mujeres casadas (IV, 158, 6; 159, 6) y de las madres (V 81, 7, 
Ttspi xe (¡HÁavSpíaq Kai auxppoaúvrjq Kai EÚTEKvíac;). Cí. Suppl. 
Epigr. graec., 14, 722. 

204. Nuestra palabra española de pureza tiene una extensión 
análoga: la “bella virtud”, la castidad, la sinceridad, etc. 

205. 248. Cf. el egipcio Seratus que celebra el buen sentido de 
su madre y de su hermano, ¡5v nal f) aoxppoaúvq xará xóv KÓopov 
XeXáXTjxat (U- Wilcken, Nene Inschriften aus Ágypten, en Archiv 
für Papyrusforchung, Leipzig, 1913, p. 169). En las inscripciones de 
Bitinla aparece constantemente la fórmula £cov cppovcjv (Fr. K. Dór- 
ner, Bericht über eine Reise in Bithynien, Vienne, 1952, n. 90, 110, 
115, 135, 142, 145, 147). 

206. H. Diels, K. Kranz, Die Fragmente der Vorsokratiker*, Ber¬ 
lín, 1952, n, 187, 16-17. 
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xión del Apóstol debe interpretarse en este sentido: las 
mujeres serán salvadas por la fe y la caridad verdaderas, 
amén de un esfuerzo sostenido en la vida práctica hacia 
la santidad — o irpé-rtei yuvat^ív ¿-TtcryyeAÁopévaic; Qeoaépetav 
(v. 10), como conviene a seres consagrados a Dios por el 
bautismo; y muy concretamente, en el conjunto de la vida 
conyugal (Sióc tfjq xeKvoyovtaq) y en una santa manera 
de conducirse hasta en los menores detalles — uexct crcocj>po- 
gúveq — en particular a la manera de vestirse, peta ai5oGq 
Kai acofpocúvqq Koapeív éaüxóq (v. 9). Tal es, por ejemplo, 
la Berous del siglo ni de nuestra era, que fue “Penélope 
en obras y no en ficción, casta en el matrimonio — owppov 
áv yocuoxíyu — circunspecta, a pesar de su juventud, exce¬ 
lente ama de casa y reguladora de vida” También aquí 


207. L. Jalabert, R. Mouterde, Inscriptions grecQues et latines 
de la Syrie, París, 1950; III, 1, n. 721, 3. Da unión ouxfi-eúvoía es ates¬ 
tiguada en Tabal en el s. n-i antes de nuestra era (L. y J. Robsrt, 
Op. c., II, n. 15); cf. la asociación oúxppccv eü^úvetoc; (I.G., I, 2, 
1026, 3; del s. v antes de nuestra era), y sobre todo la amplia des¬ 
cripción estoica de las Definiciones del Ps. Platón <411 e): “una 
mesura de alma (pExpióxqq) en lo que concierne a los deseos natu¬ 
rales y a los placeres; armonía y orden del alma en lo que concierne 
a los placeres y a las penas que lleva consigo la naturaleza; acuerdo 
del alma (oupcpovía) para mandar y obedecer; libertad de acción 
conforme a la naturaleza; orden del alma (eúxa^ía) acuerdo del 
alma entre lo bello y lo feo; disposición que conduce a elegir y a evi¬ 
tar lo que conviene (e^iq Ka9’ f¡v ó eyo>v aipexiKÓc; áaxi Kai eOXa- 
¡SqxiKÓq ñv xpp)”. Finalmente, la sofrosiné de 1 Tim debe tomarse 
según su acepción estoica más precisa. Para Zenón la pasión es un 
impulso irracional, una inclinación sin control, un mal que degenera 
en enfermedad. El sabio se define por el gobierno de la razón (Xóyoq) 
en toda su vida. Es perfecto porque posee la sabiduría, es decir la 
virtud <<t>póvqaic;-o(o<})poaúvr|). Este self-control se exige evidente¬ 
mente al rey por Musonius Rufos, 8 (edit. C. E. Lutz, p. 62). Pero 
k> mismo de los hombres que de las mujeres (4, pp. 42-48). En He¬ 
racles, el joven Euneikos es alabado por su buena paciencia: oco<j>po- 
gúvt), eóxa^ía, KÓapioc,, dycoyrj, y su padre, el médico Arquelaos: 
¿ióvra k«Xc7x; Kai émeucSq xai <j)tXav8pcóixcoq á^icoq xf>q x£5v ftpo- 
yóvcov dpExrjq, maxei, Kai ococppoaúvp Kai ÓLKaioúvp ktX (L. y J. 
Robekt, Op. c., II, 70 hacia el año 50 de nuestra era). Rómulo había 
predicho a los romanos el más alto grado de poderío humano si prac¬ 
ticaban la prudencia y el valor, ocoq>po0Úvr)v pera ocvópeíac; áoKouv- 
req (Plutarco, Romulus, XXVIII, 3). El senado espartano “fue la 
principal causa de salvación del estado y de la sabiduría del gobier¬ 
no, owrqpíav apa Kai aoippooávnv” (Idem, Licurgo, V, 10). Numa y 
Licurgo tuvieron en común la ofcppcoúvr] y la inculcaron a su pue¬ 
blo (Idem, Numa., XXIII, 1; XXIV, 1). Cf. eívexa owppoaúvqc; Kai 
mvuxqq (.Suppl. Epigr. gr„ XV, 469, 6; del s. in después de Cristo); 
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la caridad se manifiesta con la fe, o se ilustra con todo el 
“ornamento” de una vida santa. La consagración a Dios 
realizada, por el áydur] se traduce en santidad práctica, y 
está marcada con el sello de la mesura. La vida familiar 
de estos cristianos, que alcanza un tan alto grado de sa¬ 
biduría, no puede aparecer sino como una epifanía de la 
caridad. 


(IV) — En cuanto a Timoteo, por muy joven que él sea, 
deberá aparecer también modelo en sus palabras y en 
su conducta 308 ; ésta y aquéllas selladas siempre con la ca¬ 
ridad, la fe y la pureza (1 Tim 4,12). Es éste el único texto 
de las Pastorales, donde el áycrrnj precede a la -rcícmq; po¬ 
dríamos preguntamos si esta última no es la simple “fide¬ 
lidad moral, como el agapé es la sola caridad hacia el pró¬ 
jimo; tanto más cuanto que el tercer término de la triada 
es la áyveía desconocida por el Nuevo Testamento, a ex¬ 
cepción de nuestro pasaje y del v. 2, donde se designa con 
ella aparentemente la virtud de la pureza. En todo caso, 
si se la refiere al griego clásico, la áys la evoca sobre todo 
la pureza religiosa; bien se trate de la pureza de los hiero- 
íantes 209 , bien de la de los Templos y de las victimas ofre¬ 
cidas en sacrificio 2Í0 . Siendo áyvóg un epíteto frecuente de 
los dioses desde Homero 21 ’, la á y veía es sinónimo de óaió- 
Tpq 212 ; ahora bien, esta pureza sagrada —física o moral— 

TtaÍ5a OQfpooúvp &ta(j>épovfa (Inscripción dei gimnasio de lasos 
publicado por L. Robert, Etudes épigraphiques et philologiques, Pa- 
ris, 1938; p. 27). 

308. cxvaaTpocpf) tiene el sentido técnico —en la catequesis primi¬ 
tiva— de “conducta ejemplar”, como lo ba probado V. Brandt, Wan- 
del ais Zeuchnis ñachi dem I Petrusbrief, en Verbum Dei manet in 
aeternum Festschrift O. Schmítz, Wittem, 1983, p. 10-25. 

209. F. Arrien, Diss. Epist., III, 21; cf. Dittenberger, Or. II, 573, 6: 
x« 5é TrouíoavTi eoTco áyvsía. En el evangelio no canónico de Oxi- 
rinco, del 200 de nuestra era, Jesús conduce a sus discípulos eip aóxó 
tó dyveuxr|piov Kai rapteirárEt év iñ ispeó (P. Oxy. V, 840, 8). 

210. Platón, Leyes , X, 909 d; Inscriptioh de Priéne, 205; B.G.TJ. 
IV, 1198, 12 (en el año 5 a.C.): uoísioQai áyveíap Kai Ouoíac; P. Oxy. 
XI, 1381, 148. 

21L. Cf. L. Moulinier, Le pur et l’impur dans la pensée des 
Grecs d’Homére á Aristote, París, 1952, pp. 271 ss. 

212. “Yo no profanaré la santidad de los dioses —tí¡v dyveíav 
tcóv 8ecóv— penetrando en su santuario” (Antifon, Tetr. I, il), 
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aparece curiosamente asociada a la ao)<}>poar¡vrj ; y. és que 
el respeto hacia los dioses o hacia las cosas santas impo¬ 
ne una “circunspección”, una reserva religiosa. Precisa¬ 
mente de esta manera Busiris da a los sacerdotes la sabi¬ 
duría, o mejor: la moderación,- gracias a las purificaciones 
impuestas por las leyes 213 ; igualmente, Plutarco asociará 
áyvstoe a óyela y 5lana 2I4 . De esta forma la pureza pres-. 
erita a Timoteo apenas se distinguirá de la áyiaapóq pera 
aoo<|>poaúvT]i; impuesta a las madres de familia, y podrá 
concluir el Apóstol que, haciendo esto, su discípulo será 
salvo: tqGto yócp -itoicov Kai oeauxóv acóaeiq (v. 16). 

Se sabe también que el áyárn-) y la dyveía de Timoteo 
dependen del carisma de su ordenación (v. 14; cf. 2 Tim 
1,7) y el Apóstol debe poner en obra esta gracia de tal 
suerte que sus progresos sean manifiestos para todos, iva 
croo f) TTpoKoxfj q>avepá f| teSolv (v. 15); lo cual subraya fuer¬ 
temente la notoriedad*y el carácter ejemplar del Cabeza 
de la Iglesia, áv Xóyco, ¿v ávaaxpo<¡>p. Precisamente, la ex¬ 
hortación del Apóstol mira a la manifestación de las vir¬ 
tudes del Pastor: Tóitot; yívou! Que éste se convierta en 
una regla viva —vópoq yevoO 215 — y atrayente de perfec¬ 
ción. La misma petición será dirigida a Tito (2,7) y corres¬ 
ponde a una concepción pastoral particularmente entra¬ 
ñable para San Pablo (1 Tes 1,7; 2 Tes 3,9; Filip 3,7) —que 
San Pedro llamará la forma gregis (1 Pe 5,3)—; y ella es 
la regla de todo superior consciente de sus deberes m . Pero 


cf. Porfirio, De abst. II, 19: cryveívr) 6’ ecm <}>povEÍv orna; Ditten- 
berger, Or. I, 56, 32: x£>v EóepyeTcov éeóv xtov áyveuñv. 

213. Isócrates, Busiris, 21: acoc|>pooúvr|v Sé Tale, áyvelau; xaíg 
úitó xcov vó(j.mv itpoaxexocypévaiq. Cf. Dittenberger, Syl. II, 820, 6: 
(el 83 de nuestra era). 

214. De Is. y Os. 79. Compárese 2 Cor 6,6: év áyvóxryu = en la 
pureza de intención y de procedimiento: P. Oxy. I, 41, 29: áyvoi 
Taexroi aúvSiKot (abogados íntegros). 

215. Teodoreto. Compárese Musonius Rufos, 8: KaGóXou 6é xóv 
pév ¡SaatXéa xóv áyaGóv áváyKt) itdoa Kal Xóycp nal epycp elvat 
áva¡iápxr]Tov Kal xéXetcv el itep Sci aóxóv ¿oirep e5ókei xoíq 
TtaXatotg, vógov epcpuxov eivat (Edit. C. E. Luxz, p. 64). 

216. Cf. Antíoco I de Commagena: Tútiov 5é euoepeíac;, rjv GeoTg 
Kai Tipoxóvoii; síoGépsiv 8aiov, eyeb -iratalv ¿Kyóvou; xe époíc; ép- 
qKxvrj Kai 5i’ éxépcov ttoXXqv Kai 5icc xoútqv ¿KxéGeuKa, vopisco xe 
aóxoOg xaXóu O'rróóeiypa ptpriaaoGai (Dittenberger, Or. I, 383, 
213-219). 
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el interés principal de nuestro texto es situar el agapé en 
el primer rango de estas virtudes manifiestas e irradian¬ 
tes. Aquello que los creyentes deben ver en su Pastor, es 
primeramente su amor, a fin de ser ellos mismos empuja¬ 
dos a una análoga caridad 217 . Este versículo constituye, 
por consiguiente, el exacto comentario de la TtapayysXta 
{cf. v. 11) de 1 Tim 1,5 que tiene por objetivo la caridad. 


(IX) — La parénesis de 2 Tim 2,22 incluye cuatro vir¬ 
tudes de las cuales la justicia aparece en primer lugar 
(como 1 Tim 6,11); la justicia aparece en el sentido más 
general de virtud, de buena conducta conforme a la Ley 
de Dios 218 , opuesta a la á5u<kx del v. 19; en lugar de la 
prudencia o de la pureza, se menciona la paz —fruto de 
la caridad para con el prójimo (Gál 5.22; Ef 4,2-3)— en 
todas sus relaciones para con los miembros de la Iglesia 219 . 
Es obvio que el áyáixrj es considerado áquí primeramente 
en sus manifestaciones de paciencia, desinterés, humil¬ 
dad. tal como son descritas en 1 Cor 13,4-7; de ahí que se 
utilice el mismo imperativo Eúcoke que en 1 Cor 14,1. Apa¬ 
rentemente no se trata sino de las virtudes personales de 
Timoteo, pero el contexto muestra que éste debe llegar 
a ser un “obrero cualificado” de la empresa del Señor 
(v. 21). Más aún, en esta gran morada que está la Iglesia, 
los vasos de honor están marcados con el sello de la san¬ 
tidad (v. 19-20), y en virtud de esta exigencia Timoteo 
deberá dar ejemplo de las más preclaras virtudes. Perse¬ 
guir la caridad significa, pues, que se la demuestra y se la 
irradia, de forma concreta en la integridad de toda la vi¬ 
da; pero sin aspereza, y guardando siempre la concordia 
con todos. 


217. A. Boüdou, S.J. (Saint Paul. Les Epitres Pastorales, París, 
1950, p. 146) glosa: Timoteo es un portaestandarte de Cristo arras¬ 
trando a sus tropas. 

218. Cf. Mt 5,6; Hech 10,35; 13,10; 24,25 ; 2 Cor 6,14; Tit 2,12; y 
sobre todo 2 Tim 3,16. 

219. Cf. 1 Cor 1,2; Rom 10,12. Según el unánime acuerdo de ios 
comentaristas, el final peta tov émKaXoupávcov ktX hay qué vincu¬ 
larla a Eipúvrjv, cf. Rom 12,18; Heb 12,14. 
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de los sufrimientos y persecuciones 226 y pierde casi com¬ 
pletamente el contenido paulino de esperanza goizósa, re¬ 
duciéndose a la paciencia perseverante, igualmente el áyá- 
Ttr| parece ahogado, si es permitido expresarnos asi, en 
esta larga lista en la Que pierde su originalidad y su tras¬ 
cendencia. No es aquí el alma de la vida cristiana de 1 Cor 
13, el fruto por excelencia del Espíritu Santo (Gál 5,22), 
el resumen y la plenitud de la Ley (Rom 13,10); sino que 
viene a ser... una “virtud” entre otras, casi en el mismo 
plano de ponderación que la pureza y la paciencia. No 
quiere decir esto que la doctrina haya sido modificada, 
sino que la lengua ha evolucionado a medida que se ha 
multiplicado la catequesis. De igual modo que el término 
Apóstol se ha degradado al pasar de los Doce a los caris- 
máticos, el agapé, única fuente de la vida cristiana, per¬ 
maneciendo tal, es sin embargo enfocado cada vez más 
a menudo en relación con la vida moral; y se conserva 
simplemente el comportamiento de bondad o de celo que 
inspira. Las fórmulas de “catecismo” —léase “catálogos de 
virtudes”— reducen aparentemente la densidad religiosa 
de las nociones, pero este empobrecimiento, requerido por 
la precisión pedagógica, no atenta contra la enseñanza 
oficial y afirma constantemente el primado de “la fe y la 
caridad que son en Cristo Jesús” (1 Tim 1,14). Precisamen¬ 
te, Timoteo acaba de aprender que estas dos virtudes re¬ 
sumían e imperaban toda la predicación de su maestro 227 . 

226, Según B.S. Easton (The Pastoral Epistles, New York, 1947, 
p. 67, el v, 11 sería “la primera citación cierta de los Hechos en la 
literatura cristiana”. H. J. Cadbüky ( The book of Act in History, 
Londres, 1955, p. 157) ha hecho justicia de este juicio simplista. 

2.27. 2 Tim 1,13. Timoteo era más favorecido que eí joven Mené- 
maco, al cual el viejo Plutarco escribía "...No has tenido la ocasión 
de contemplar en el gran día la vida de un filósofo comprometido 
en la política mezclándose en los torneos públicos, ni de contemplar 
los ejemplos propuestos por la vida y no por los discursos” (An seni 
res publica gerenda sit, 798 b). 
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Conclusión 


Sea lo que sea de este último texto, que se trate de 
Dios, de Cristo, de Pablo, de Timoteo, de los ancianos o de 
las madres, el agapé constituye el único denominador co¬ 
mún de estas listas de virtudes. Tanto más característi¬ 
co cuanto que nunca el Apóstol había expresamente atri¬ 
buido a las mujeres este amor de nobleza y de sobreabun¬ 
dancia que es la caridad (Ef 5,22-23); ahora bien, no so¬ 
lamente exige de ellas esta indispensable virtud para la 
salvación (1 Tim 2,15), sino que la supone incluso en los 
esclavos que servirán a sus dueños con un profundo res¬ 
peto (1 Tim 6,1, Ttáor)Q -upfjO evidentemente, pero también 
como áyocíTriToi (v. 2). Esta palabra, más aún que la Epís¬ 
tola de Filemón, constituye una revolución en la historia 
de la moral humana. ¡He aquí a esclavos capaces de este 
amor de excelencia y propiamente divino que es la ca¬ 
ridad! Todo el contexto muestra que esta dilección con¬ 
serva su matiz clásico de apreciación y de estima (cf. 
á^íouc;, f]yEÍCT0«aav, v. 1): estos humildes, estos hombres 
“subyugados” comportan un juicio de valor 228 ; lúcidamen¬ 
te se vinculan a su amo con el mismo amor con que Pa¬ 
blo envolvía a Timoteo 229 . 

Esta extensión del agapé aparece acompañada de un 
nuevo matiz de amor. Ya en Rom 8,37; 12,21 San Pablo 
consideraba la caridad como un poder triunfante sobre 
todos los obstáculos; pero, en las Pastorales, la considera 
en función de una epifanía, es decir, de una divina luz, 
victoriosa sobre las tinieblas y, por añadidura, salvado- 


228. Cf. Prolégomenes, p. 65 ss. 

229. dyartrjTS téxvcp (2 Tim 1,2). 



ra 230 . Hay como una graduación sucesiva en esta ilumina¬ 
ción. Dios manifiesta todas las formas de su agapé —su 
Xpr¡CTTÓrr|(;, su ptXavTponía, su yápiq y su p«Kpo8opía— en 
Cristo (Tit 3,4). San Pablo es el primer beneficiario de ella 
a fin de predicarla (2 Tim 1,10-11) y de mostrar los fru¬ 
tos salvxficos de ella en su propia persona (óxioTúrtcaaiq, 
1 Tim 1,16). Timoteo contempla asiduamente este modelo 
próximo y concreto (2 Tim 1,13; 3,10) y viene a ser a su 
vez un modelo para los creyentes (xú-rroq, 1 Tim 4,12; 6,11); 
que él sea ¿v \óy« o év ávccatpopñ, y brille a los ojos de 
todos con una caridad a la vez muy fuerte y muy pura que 
no pueda ser por nada deslucida (év áyvsía). Por lo de¬ 
más, así como Dios ha hecho de su Hijo la encarnación de 
su amor. El da a todos sus Apóstoles —constituyendo su 
gracia específica— un uveüpa áyórnx]c que les habilita para 
esta revelación permanente, en obras y en palabras, de 
la caridad divina (2 Tim 1,7). ¿No es precisamente el fin 
de su Tcapayye\ía promover el agapé (1 Tim 1,5) de tal 
forma que la Iglesia pueda ser definida como una insti¬ 
tución de caridad? Vivir en la casa de Dios vivo, es par¬ 
ticipar en el misterio de la piedad (1 Tim 3,15-16) o de la 
(v. 9); es decir, depender de esta manifestación inicial dei 
agapé de Dios en una carne mortal: é<|>av£pó8r| áv aapKÍ 

{v. 16) y esperar con fervor la segunda epifanía de Jesús, 
toÍc; f]yanr]KÓat tt]v áitupávetocv aótoü (2 Tim 4,8). 

Consiguientemente los cristianos, hombres o mujeres, 
esclavos o libres, jóvenes o ancianos, no son concebidos 
sino ¿v áyÓTrrj ; el amor es a la vez su- salud cristiana y su 
salvación (1 Tim 2,15; Tit 2,2). Por el hecho de que esta 
caridad nace de la epifanía constante de Dios en Cristo 
y sus heraldos, reviste un matiz propio de luz, de poder 
irradiante: el amor cristiano es en adelante un esplendor. 
De hecho, la belleza aparece a los ojos de San Pablo como 
una nota distintiva de la vida cristiana 231 y un ideal: 


230. Cf. St. Weinstocx, Víctor and Inpictus , en The fíarward 
Theological Bevieio, 1957, pp. 175-191. 

231. KccÁ.ó<; aparece 24 veces en las Pastorales, en concreto como 
epíteto de gpyov, mientras que no se encuentra sino solamente 20 
veces en las otras epístolas paulinas, y casi siempre como sustantivo. 
Esto indica la afinidad de la lengua y de la psicología de las Pasto- 
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“Quienes han dado su fe a Dios apliqúense a ser los pri¬ 
meros en Obras bellas” 212 , puesto que Cristo nos ha unido 
a El precisamente a fin de adquirir “un pueblo totalmen¬ 
te aplicado a las obras bellas” 233 . He aquí por qué el obis¬ 
po debe ser ponderado y digno (KÓcrptoq) y escrupuloso 
siempre de conservar el buen tono 234 ; igualmente que los 
ancianos, los niños deberán tener también una religiosa 
gravedad 235 , un porte “magnífico” (aepvóq), y las mujeres 


rales con la mentalidad griega. En la bella oración del Pedro (279 b) 
se pide: “Oh querido Pan y todas las otras divinidades de este lugar, 
dadme ser bueno, sí, para todas las cosas de mi interior”. La invi¬ 
tación de Epicieto, II, 18, 19: “Ten la voluntad de parecer bueno 
a los ojos de Dios” es paralelo a la de 1 Tim 2,3. Suidas describirá el 
KaXóc; KáyaQóc;' xó pév KaXóq érrí xrjq év acópan ¿5pac;, xó 8e 
dya0óc; irá xfjq év <puyñ; de suerte que las virtudes del hombre 
honrado confieran seducción a su persona e irradiación a su compor¬ 
tamiento. Así el cristiano, según San Pablo, tiene una “buena con¬ 
ciencia” (I Tim 1,5; 19; Tit 2,10), está adornado de buenas obras 
ü Tim 2,10; Cf. 2,21; 3,17; 5,10; Tit 1,16; 3,1) y obra con belleza 
ÍKaAwq), 1 Tim 3,4; 12,13; 5,17) de tal forma qiie aparezca a los ojos 
de todos como un buen servidor de Cristo (4,6; cf. 2 Tim 2,3). La fe 
y la caridad tienen que manifestarse en la vida del discípulo, esas 
virtudes le aureolan con un brillo que cautiva y atrae. Cf. nuestro 
Excursus: “Vida cristiana y belleza”, en nuestras Epitres Pastorales , 
pp. 220-297. A la bibliografía citada, añádase Th. S. Panofka, Die 
griechischen Eigennamen nit KAAOZ in Zusammenhang, mit dem 
Bilderschmuck auf bemalten Gefassen, Berlín, 1849, pp. 37-126; E. M. 
Robínson, ed. J. Pluck, A Study of the greec Love-Names, Baltimo¬ 
re, 1937, pp. 15 ss. R. Philipson, Das Sittlichschone bei Panaitios, en 
Philologus, 1930, pp. 357-413; Ed. R. Smothers, KAAOZ in Acclama- 
tion, en Traditio, 1947, pp. 1-57; G. Pfohl, Untersuchungen über die 
attischen Gravinschriften, Eisenstein, 1953, p. 30. 

232. Tit 3,8. Se sabe que para Aristóteles, todo lo que procede 
de la virtud es necesariamente bello (Reí. I, 9, 1366, a y b; cf. Dió- 
genes Laercio, VII, 7). 

233. Tit 2,14; lo cual se relaciona con Mt 5,16: “Que vuestra luz 
brille ante los hombres, a fin de que ellos vean vuestras bellas obras 
y glorifiquen al Padre que está en los cielos”. 

234. i Tim 3,2, crdxppova, KÓoptov. La unión de estos dos térmi¬ 
nos recuerda que la belleza está hecha de mesura, de orden, de justas 
proporciones. Cf. el Decreto de Demetrio, determinando la Koopiórrnc; 
requerida a los consultantes del oráculo de Apolo Coropaios: Ellos 
deberán estar bien presentados (Koaptcoq), tener hábitos decentes 
para la ceremonia, estar en estado de pureza ritual (áyveúovxsq), ha¬ 
berse abstenido del vino (vt^qjovxaq; Dittenbercer, 'Syl. III, 1157, 39 ss.; 
y el comentario de L. Robert, Hellenica, París, 1948, V, pp. 16-28). 
Un hombre bien educado (ndoptoq) responde suave y cortesmente 
(ixpoKoq Kai Koopqcoq), Rufos de Efeso, (.Del interrogatorio de dos 
enfermos, 2). 

235. S EpvÓTTjC;, dignitas, Tit 2,2; 2,7; cf. 1 Tim 2,2; 3, W. 4,8,11. 
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ese decorum (upéitov) que no consiste en otra cosa más 
que el brillo del kocáóv 236 . La virtud es a la belleza del 
alma lo que el porte y el corte de los vestidos a la belleza 
de la mujer 237 ; la adorna y la valora. 

MAs aún, esta vida de los fieles en la Iglesia da brillo 
a la doctrina cristiana y constituye su particular seduc¬ 
ción ante los paganos, iva xr^v SiSacnaxAíav tf]v too acoxfjpoq 
/| j4<Sv ©soG Koapcoatv ¿v iraoiv 2S *. Del mismo modo que la 
epifanía de la caridad de Dios en Cristo ha conquistado el 
corazón de los creyentes, éstos, a través de su santa vida 
inspirada en la caridad (1 Tim 2,15) irradian a su vez este 
amor divino. No solamente el agapé es bello porque “or¬ 
dena” toda la conducta moral, sino también porque hace 
de ésta un ejemplo seductor (Tú-noq) ; embellece a la Igle¬ 
sia, a la que el Salvador ha querido gloriosa, sin mancha 
ni arruga (Ef 5,27), y glorifica a Dios. Así la caridad de 
Dios, revelada en su Hijo y que ilumina la vida, continúa 
manifestándose como una luz prodigiosamente eficaz para 
la salvación del mundo. Su dinamismo no es solamente 
interior e individual (1 Cor 13,4 ss.), es también visible y 
seductor para todas las almas que creen en el-amor m . 

Que el agapé sea signo, como sacramento de la pre¬ 
sencia y de la acción de Dios en la Iglesia visible, no es 

236. Cf. 1 Cor 11,13; 1 Tim 2,9-10. 

237. 1 Tim 2,9, pexá aiSoík; nal o&)ppoar]vr)c, Koapstv éauxóq; 
cí. 1 Pe 3,5; Apoc 21,2,19 (Le 21,5); Filón, De virt. 95, tale ápeiwv 
fjyeuovíaiv ¿itiKoapovxaL 

238. Tit 2,10. Cf. este gimnasiarca de Sebastopolis que ha “ador¬ 

nado” los gimnasios con los efebos que ha atraído, Koajjxjaauxa xa 
yopváoia ( Inscription 172, 15; L. y J. Robert, La Carie, II, 

pp. 320-323). Homero llamaba al buen príncipe KOop.i)T«p Xaav 
(II. I, 16; Od. XVni, 142), estableciendo el orden y la armonía, bajo 
'el Imperio viene a ser doctrina corriente que el hombre es el adorno 
del mundo (kóo¡í.ou xóoij.'pq) y del ser vivo inmortal (Corp. Herví. 
IV, 2>; “como el mundo es obra de Dios, quien lo conserva con dili¬ 
gencia y quien aumenta la belleza de él, coopera a la voluntad de 
Dios, puesto que emplea su cuerpo y cada día consagra su labor y 
sus cuidados en adornar la belleza que Dios creó por divino pro¬ 
pósito” (Asclepíos, 11; cf. 10), cf. A.-J. Festvgiére, La révélation 
d’Hermes Trimégiste, París, 1953, ni, p. 74. 

239. Cf. Alexis; “Quienes son felices deben tener una vida trans¬ 
parente y hacer visible el don de la divinidad, xoúq eóxuxoGvxaq ¿xu- 
cpavwc; Sel tjyv (Jjavepáv xe xf)v Sóaiv xqv xoG 8eao xtoteív” (Fmg. 
265; Cock). 
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una novedad, el Señor había dicho: ’Ev toútgj yvcóaovroa 
Tcávre<; oti ¿¡aot |ia6r)Ta( ¿ote, ááv áyáitrjv ¿v áÁXry 

Xoiq M0 . 


240. Jn 13,35; cf. Platón, Alcib. 124 e: ©eót;... 
Xéyco oti f| ém<f)áv£ia Si' oúóevóc; áXXou coi É'orat 


<S Kaí tuotsúqv 
^ 5l’ éjiou. 





Capítulo II 


LA EPISTOLA A LOS HEBREOS 


Este escrito, doctrinalmente tan denso, es el más po¬ 
bre de todo el Nuevo Testamento en notaciones “relativas 
a la caridad” >, y esto porgue, de una parte, revela a un 
Dios trascendente, eminentemente santo MeyorAcooúvrj év 
ó<|jr¡Aou; (1,3; cf. 8,1), en relación con los pecadores; y por 
otra —dirigida como está a convertidos desalentados y 
tentados de apostasía— profiere amenazas y suscita el te¬ 
mor más que insistir en el amor. Los destinatarios no son 
en ningún momento exhortados a amar a Dios, sino a 
temerlo «tojispóv tó epuEoeiv Elq yetpaq Gsou ¿¡covtoq (10,31). 

En todo caso, no se trataría de un documento cristia¬ 
no si el agapé estuviese totalmente ausente de él 1 2 , si no 
se expresara por algún equivalente 3 o si no añorase en el 

1. Cf. C. Sficq, L’Epítre aux Hébreux, París, 1952, I, pp. 328-329. 

2. El verbo ay a-rea v es empleado dos veces, y se trata de citacio¬ 
nes del A.T. (1,9; 12,6); el sustantivo áyá-rtr], dos veces (6,10; 10,24); 
el adjetivo áyaToytóc;, una vez (6,9). 

3. Solamente por gracia —favor amante y gratuito— de Dios son 
salvados los hombres <2,9, yápm (kou). Estos pueden acercarse al 
“trono de la gracia” (4,16); pero la yapu; es sobre todo don recibi¬ 
do (10,29; 12,15,28; 13,9,25). IXeoq solamente es utilizada en 4,6; 
áAmv y £X£T](iooóvr) no lo son nunca. Por el contrario el perdón, la 
&$£ 0 ic; del pecado (9,22; cf. 13,20) es el acto más eminente de la mi¬ 
sericordia. Mas para decir que Dios colma a sus elegidos, el autor 
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escrito, incluso bajo los textos más severos 4 . Heb 12,6 nos 
proporciona el tono del conjunto: los cristianos no deben 
escandalizarse de vivir abrumados y tentados; estas cosas 
les son enviadas de parte de Dios para su verdadero bien, 
igual que un padre que, en la educación de sus hijos, no 
repara en corrección, 6v yáp áyonra Kúptoq TtaL&eúet. Po¬ 
dría glosarse este versículo en función del “amor” pater¬ 
nal de Dios y de su solicitud providencial; pero el texto es 
una citación de Prov 3,11, que debe entenderse en función 
de la Sabiduría, tradicional en Israel; y el acento recae 
más sobre la auteridad de las relaciones de padre a hijo 
que sobre la dilección 5 . Deberá retenerse, no obstante, 
que el áyocrtav de Dios constituye una muy pura voluntad 
de bien respecto de los hombres, sin ninguna resonancia 
sensible o sentimental; es un amor de elección y consi¬ 
guientemente individual. Da caridad divina versa sobre 
ciertos elegidos que son advertidos de tal elección por la 
severidad de los castigos que reciben. He aquí un amor 
eminentemente viril y santo. 

Las dos formas en que se utiliza el sustantivo áycnrr) 
se refiere al amor fraternal: “Que no es Dios injusto para 
que se olvide de vuestras obras y del amor que habéis mos¬ 
trado hacia su nombre, habiendo servido a los santos y 
perseverado en servirles — tou spyou ópcov xai trjc; áyáixrjq 
?jq éve&EÍ£aa0£ EÍq tó ovo pa aútoO, &iaKovr|aocvT£q xolq áyíotq 
ral btacKovoovTeq” (v. 10). La fórmula recuerda a 2 Cor 
8,24: tf)v oóv iv5et£iv tqq áyaitriq ópóhv Kod rjpGv Kao/qoeíoq 
óirép ópcov &íq aÚTouq évbEiKvúpevoi slq irpoocoTtov tov 4kkXt]- 
cuSv. La caridad de los Hebreos es considerada como un 


declara sencillamente que ‘‘Dios no es injusto para que se olvide de 
sus buenas obras”. 

4. Cuando se dice, por ejemplo, que Cristo debía (Gcp£íA.ev) llegar 
a ser semejante a sus hermanos (2,1.7), que un cambio en la econo¬ 
mía de la salvación era necesario áváyKí]q, 7,12) o que era pre¬ 
ciso que el testador muriese (áyáy-Kq, 9,16) estas conveniencias o exi¬ 
gencias son en definitiva, las de la caridad divina. Cf. E. von Dobs- 
ckítez, Rationales und Irrationales Denken über Gott in Urchistentum, 
en Theologische Studien und Kritiken, 1924, pp. 235. 

5. Sin embargo Pilón, citando igualmente Prov 3,11-12 comenta: 
cütoc éepa ¿TtíuXr^iq Kod vouBeota kcxXóv vevóptcrroci, ¿jote Si’ 
aótfjc í] Ttpóq 0eóv ógoXoyía ouyysvsta yíverai tí yáp oÍK£iÓT£pov 
uíñ Ttatpóq fj vtoo ircrrpí CDe congr. erud. gte. 177). 
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é'pyov (cf. 1 Tes 1,3). Viene a ser una obra, un testimonio 
de fidelidad exterior, una manera de hacer el bien más 
Que una benevolencia; por lo menos el acento versa sobre 
la manifestación de aquélla 6 y sobre las pruebas que pro¬ 
porciona 7 ; por eso tales obras de amor son tranquili¬ 
zantes: “Tenemos de vosotros una mejor opinión” 8 . Se 
trata, en efecto, de servicios hechos. El verbo óicckoveív se 
entiende de todos los buenos oficios que puedan efectuar¬ 
se en favor del prójimo 9 , concretamente respecto de la li¬ 
mosna lfl , y esta multiplicidad de objetos o de formas de¬ 
be ser considerada aquí (cf. 5iá ríjc; áyánqq SouXeóete ák - 
XfjXotq, ál 5,13). Pero puesto que se trata sobre todo de 
socorros otorgados a los prisioneros y a los perseguidos 
expoliados de sus bienes (10,33-34), deberemos pensar par¬ 
ticularmente en los “víveres” entregados a los detenidos. 
Alcckoveív significa, en efecto, “servir a la mesa” ”, y de 
ahí: preparar una comida, traer el alimento V Pero' desde 
que Cristo se ha puesto al servicio de los hombres (Mt 20, 
28; Le 22,26-27) este verbo ha adquirido en la Alianza nue¬ 
va un valor religioso y cultual», y esta acepción técnica 


6. év6eÍKvu00ai “mostrar delante, exponer, señalar, probar, de¬ 
mostrar” (9 veces en San Pablo, y desconocido en el resto del N T) 
se dice bien de una revelación, de la manifestación de lo que está 
oculto ¿v Tale; Kap&tau; (Boto 2,15), concretamente de un atributo 
divino: poder ( Rom 9,17), gracia (Ef 3,7), longanimidad (1 Tim 1,16); 
es entonces sinónimo de yvcopí^eiv “hacer conocer” ( Rom 9,22); 
bien —cuando se trata de los hombres, entre ellos, como aquí, dé la 
prueba efectiva, de la realización de una virtud o de un vicio < Tit 
2,10; 3,2; 2 Tim 4,14). 


7. En los papiros, ¿vó aparece muy frecuente empleada en la 
formula jurídica; “Si yo proporciono la prueba de la demanda” 

(P. Entetixis, I, 13; XXXVII, 9; XXXVIII, 8; LIX, 10; LXVIII; LXXIV, 

16; C, 2). El sentido de “manifestar, sacar a la luz” está bien at-esti- 
guad°, cf. P. Oxy. rv, 705, 32, euvolóc te nal -ruarte; nal thtAta fív 
svEOEiqavTO. En su testamento, Acusilaus libera a cinco de sus es¬ 
clavos a causa de la buena voluntad y fidelidad que ellos han de¬ 
mostrado hacia él, EÓvooúap pos K<xl -iraoav Ttíaxiv uoi ÉvbEiKvuuAvn 
(P. Oxy., m, 494, .9; en el 156 de nuestra era). ¡ !i 


8. v. 9. Esto supone que la caridad es la vida espiritual en lo que 
ella tiene de esencial, y que su prueba es una garantía de salvación 

9. Mt 25,44; 27,55; 2 Tim 1,18; Fil 13. 

10. Rom 15,25; 2 Cor 8,19-20; 1 Pe 4,10-11 

11. Le 12,37; 17,8; Hech 6,2. 

12. Mt 4,11; 8,15; Le 10,40. 

13. Jn 12,28; 2 Cor 3,3; 1 Tim 3,10,13; 1 Pe 1,12. 
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es la que debemos ciertamente conservar aquí u , puesto 
que su caridad hacia “los santos” ha sido puesta en mar¬ 
cha por los Hebreos atq tó ovo por aüxoO [0eoG]. 

Este hebraísmo, que no tiene ningún paralelo en los 
* LXX 13 , se dice de la fe de Cristo 16 y sirve para designar a 
los cristianos, sea respecto de su dependencia del Señor’ 7 , 
o de su actividad cultual, cuando se reúnen, por ejemplo, 
para rezar “en su nombre” (Mt 18,20). De todas las mane¬ 
ras, elq tó óvopa aóxou relacionado con agapé proporcio¬ 
nan a éste una acepción religiosa. Pero puede compren¬ 
derse de dos maneras: la caridad de los Hebreos era una 
manifestación y como una prolongación del amor de Dios 
en su corazón; ellos obraban “en su nombre”, es decir en 
su persona que les hacia vivir y les daba capacidad de 
amarle. Pero es preferible entender aquí que su entrega 
fraternal estaba inspirada por la caridad que profesaban 
a Dios {cf 13,15). Unicamente por Dios, por su amor, por 
darle gloria, ellos ofrecían servicios de toda suerte a sus 
hermanos 18 ; y únicamente por esto Dios recompensará 
estas buenos obras cumplidas o realizadas por la vincula¬ 
ción a El y por la docilidad a su voluntad. ’Ayómr) tiene 
aquí una acepción de plenitud, propiamente neo-testamen¬ 
taria, al unir en una sola virtud y en un solo acto la ora¬ 
ción a Dios y el amor manñesto al prójimo. 

Heb 10,24 asocia de igual modo la activa caridad fra¬ 
ternal y las buenas obras KcxTocvocñpEv «XXqXoup eíq -rtapo- 
£uopóv áyccxcrjc kocí kcxXSv Ipywv !9 . En el seno de la Igle- 

14. Cf. Xe,iToopyta (Rom 15,27; 2 Cor 9,12); eÜTrpóo&EKTop (Rom 
10,31); L. Cerfaux, La Théologie de l’Église suivant saint Paul, Pa¬ 
rís, 1942, pp. 97-117. 

15. Los Setenta expresan por éiri óvóu que los profetas hablan 
en el nombre de Dios (2 Cron 33,18; Esd 5,1; Eclo 36,14), o por iv 
óvóu, la confianza en Dios (Salm 33,21; 124,8), la acción o la ben¬ 
dición hecha en su lugar y en su nombre ( Salm 20,5; 129, 8; Eclo 
45,15; 50,20). 

16. Jn 1,12; 2,23; cf. 3,18; 1 Jn 5,13, 

17. 1 Cor 1,13,15; cf. Hech 19,3. En los papiros, eíc; tó ovo por 
tivoc significa “a cuenta de alguien, atribuido a”. 

18. Cf. Col 3,17; Pirké Aboth, n, 16: “Haz todas tus acciones en 
nombre del Cielo nmw n¡¡¡6 (en vista, en razón)”. 

19. Las “buenas obras” son las obras de amor y de misericordia 
(Os 6,6; Is 58,6 ss.; cf. Prolégoménes, pp. 56 ss.). 
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sia, el cristiano no tiene derecho a aislarse ni de perma¬ 
necer indiferente a la vida de sus hermanos; debe, por el 
contrario, tener cuidado de ellos, observarles y como con¬ 
trolarles, para favorecer asi sus progresos en la caridad. 

Tai emulación es descrita como un irocpoSuapóq que no 
es por ío demás empleado en la Biblia sino en sentido pe¬ 
yorativo de irritación 20 , pero que debe tener aquí la acep¬ 
ción favorable de excitante y de aguijón 21 . Numerosos co¬ 
mentaristas traducen este texto como si se tratase del 
verbo irapo^úvopai 22 e interpretan: “Provocados los unos 
a ios otros en el amor” 23 , bien a través de buenos ejem¬ 
plos, bien por exhortaciones (3,12-13). Y esto sería equiva¬ 
lente a 2 Cor II 11,2: tó ópcov ¿jjXoq r¡p€0icr£v xoóq rcXeíovccc;. 
Seguramente, la idea es exacta: los hermanos rivalizan en 
celo, y su santa emulación les provoca recíprocamente a 
obras de caridad. ¿Pero es esto lo que se expresa en Heb 
10,24? 

En realidad etq trapo^uopóv áyánrjq— paralelo de ¿v 
TtXrjpofopía ittcrreíoq (v. 22) y de xf|v óuoXoyíav xr}q áXmóoq 
áKXivrj (v. 23)— el “paroxismo” se refiere a la caridad 
misma y no a la influencia reciproca de los creyentes. 
Ahora bien, este término es empleado en medicina res¬ 
pectó del más elevado grado de una fiebre 24 , y deberemos 
pensar que en el caso de la caridad, asimilada a un fuego 
más o menos ardiente, su napo^uopóq se opone al enfria¬ 
miento, tpuyfjcrsTcxi de Mt 14,12 (cf. Apoc 2,4; 3,15). Los 
cristianos, por consiguiente, son exhortados a exhortarse 


20. Deut 29,28; Jer 32,37; Hech 15,39; cf. KV^eeoGat 2 Tim 4,3. 

21. Jenofonte, Mem, III, 3,13, Ttapo^úvst itpóq tá KaXcc Kai 
ávTipoc; Isócrates, Demóñicos, 46; Fl. Josefo, Antiq. 16, 125, rcapo- 
£ovoa xf)v euvoiav; Tucídides, 6, 88. 

22. Cf. Aristóteles, Polit. 1302 a 39, itpóq áÁArjXooq. Perfecta¬ 
mente atestiguado en los papiros y en las Inscripciones (J. H. Moul- 
tont, G. Milligan, The Vocabulary of íhe greec Testament-, Londres, 
1949, in. h. íü. Cf, Dittenberger, O.GX XLVni, 15, ép 1 otq Trapo- 
f.UVÓjiEVOl oí VEMTEpOl Kai OÍ áXko\ TtoXÍTai oi aípOÚp.£VOl PéXTlOV 
TTOXlTEÚEoQat- 

23. Cf. S. Tomás, “Ut provoeemus eos ad caritatem”; Fr. Field, 
Otium norvicense, Oxford, 1881, p. 144; C. J. Vaughan, The Epistle 
to the Hebrews, Londres, 1881, p. 200. 

24- Hipócrates, Aph. I, 11, 11; n, 13; Galieno, Xni, 210; P. Tebt. 
XX, 272, 6. Cf. W. K. Hobart, The medical language of St. Luke , Lon¬ 
dres, 1882, p. 233. 
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o a ayudarse los unos a los otros, —uapaKaXoñvTEc; (v. 25)— 
a fin de que su caridad no se entibie, sino que al contra¬ 
rio, se consuma ardientemente y se traduzca en obras 
cada vez más abundantes y buenas. Se trata, finalmente 
de “fervor”, de progreso en lo que la vida espiritual tiene 
de más esencial, y que ha de ser tanto más urgente cuanto 
que la Farusía se aproxima 25 . Este matiz escatológico del 
agapé debe ser subrayado. 

’AycnrqToí, en su único empleo (6,9) es un apostrofe 
epistolar, corriente en el Nuevo Testamento 26 , pero, según 
su parentesco de 5,11 ss„ —la rigurosa condenación del 
apóstata (vv. 4-6) y el castigo con que es amenazada la 
tierra estéril (vv. 7-8)— no podríamos darle el matiz muy 
tierno de “bienamados” 27 . Deberemos guardar, pues, la 
acepción clásica fundamental de “honrar, estimar , el 
acento recae más bien sobre el respeto que sobre la vincu¬ 
lación; hay que traducir: “Muy Reverendos”. En todo 
caso, la mención de salvación —áxópeva ocatTipíaq— evoca 
la teología paulina del amor divino de elección, de la 
que son objeto los cristianos; de tal suerte que esta cláu¬ 
sula estilizada, que se enlaza con el discurso directo, con¬ 
serva un valor propiamente religioso: los cristianos, ama¬ 
dos de Dios, lo son también, consiguientemente, del 
Didáscalos que se dirige a ellos; les expresa inmediata¬ 
mente su profundo respeto y su favorable juicio: risTOÍo- 

(1E0OC 1t£pl Ú[10V TCX KpElOOOVCC. 

En cuanto a Cristo, ateniéndonos al léxico, no ha teni¬ 
do durante su vida en la tierra más amor que por la jus¬ 
ticia, correlativamente a su odio por la iniquidad, e inclu¬ 
so, según la profecía del Salm 45,8 relativa al Rey-Mesias, 
fiyáirqcjac; Sikcuo oúvqv K<ri ápiarpaq ávopíav 28 . Pero en rea¬ 
lidad, aunque la Epístola no menciona el agapé a propó- 


25. kocí toooútco paXXov oaw pXéitets ¿yyí^ouoav Tqv qpépav 

(v. 25). ‘ “ 

26 Cf Rom 12,19; 2 Cor 7,1; 12,19. San Pablo añade a menudo 
uqv (í Cor 10,14; Füp 2,12) o á¿eX<|)oí O Cor 15,58; Filp 4,1), inser¬ 
tado aquí por « , X F, Syr. 257. 

27. Contrariamente a la traducción que habíamos dado en nues¬ 
tro comentario. Cf. Vulg. Dilectissimi. 

28. 1,9. “Bonitatem regentis eommendat” (S. Tomás). 
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sito del sacrificio de Cristo -en la Cruz », como lo hacía San 
Pablo, la revelación que expone del corazón del Salvador 
va quizá más lejos que todos los otros escritos del Nuevo 
Testamento. No solamente, en efecto, Cristo participa la 
sangre y la carne de los hombres (2,14), de los que viene a 
ser hermano (v. 11), sino que, si se encarna y se humilla 
hasta ese punto, es justamente para llegar a ser su sacer¬ 
dote y representarles cerca de Dios. Cristo será probado 
(neitetpocopévoq, 4,15; cí. 5,8) a fin de enseñar la misericor¬ 
dia (éXsq.ucov, 2,17), ser capaz de compasión (6rjvá^i£vo<; 
aqpiraSrjccxi, nETpio-rtaQstv 4,15; 5,2) y venir en auxilio de 
quienes son tentados (5úvoctot poqfifjooci, 2,18; cf. 5,9). 

- He aquí los únicos testimonios del Nuevo Testamento 
referentes a la comprensión humana de Cristo, a su ac¬ 
titud para salvar a los pecadores, en virtud precisamente 
de su propia debilidad y de sus tentaciones personales: 
el Hijo de Dios es Salvador perfecto, en tanto que sufrien¬ 
te, débil, y tentado (5,8-10). Es indudable que su amor es 
lo que le une a los hombres y le asimila a ellos (ópotow, 
2,17; ópoióxqq; 4,15); pero se comprende que esta humi¬ 
llación prodigiosa, que llega hasta la igualdad y la asimi¬ 
lación con seres de sangre y carne, no pueda ser expresa¬ 
da, en la pluma de un discípulo de San Pablo por el 
verbo áyónrav; éste significa, en primer lugar, amor de 
plenitud, de sobreabundancia y de fuerza, y no en cambio 
“pasión” o “compasión”, receptividad o emoción sensible, 
como es precisamente el caso en la humanidad del nuevo 
Sumo sacerdote 3fl . 


29. Cí. 2,9, úitép itavtóq yeúoriTa Qaváiou. 

30. Esto es precisamente lo que no ha comprendido W. Lütgert, 
Pie Liebe in Neuen Testament, Leipzig, 1905, p. 258. Ei autor de Héb, 
alimentado en el A.T., considerado como tipo perfecto de áyonrav, 
es decir de amor manifiesto y activo, las correcciones que Dios inflige 
a los elegidos (12,6), la práctica de la justicia por Cristo y su odio 
hacia la iniquidad (1,9). ¿Podía entonces el autor hablar de “caridad” 
a propósito de la tierna compasión de Jesús por los pecadores?. 








Capítulo III 


'Ayccmr|TÓ<; EN LAS EPISTOLAS DEL 
NUEVO TESTAMENTO 


El adjetivo verbal dyaro^TÓq que significa “digno de 
amor, amable”, y posteriormente “objeto de interés y de 
afecto” es ignorado por el cuarto evangelio y el Apocalip¬ 
sis; en los Sinópticos sólo se encuentra ocho veces y no lo 
emplean más que del Mesías Hijo de Dios 1 ; en cambio, 
puede contarse hasta cincuenta y dos veces —de las cua¬ 
les veintisiete son paulinas— en el corpus epistolar 2 , don¬ 
de aparece como una designación técnica y constante 3 
respecto de los miembros de la Iglesia cristiana. Su matiz 
aparentemente variable según los autores, no es fácil de 
captar, y —antes de determinarlo— es particularmente 
averiguar la materialidad de sus empleos. 

Así como Santiago llamaba a sus lectores “amados” o 
“carísimos reverendos” 4 , San Pablo designa de la misma 


1. Cf. Agape, >p. 75. Añádase 2 Pe 1,17, ó vióc; pou ó áycnnyróc; 
gou oQtch; áOTiv. 

2. Sobre Sant. cf. Agapé, p. 245; Heb 6,9; cf. supra, p. 68. 
En los Hech solamente se encuentra una vez (15,25; cf. Analyses, I, 
pp. 205 ss.). 

3. ’Aya-rrrjTÓc; aparece atestiguado por todas las epístolas, a ex¬ 
cepción de 2 Tes, GcU, Tit, 2 Jn. 

4. Sant 1,16,19; 2,5. 1 
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manera a los convertidos de Tesalónica (1 Tes 2,8) de Co- 
rinto 5 , de Efeso (Ef 5,1; cf. 1 Tim 6,2) y de Filipos (Filip 
2,12; 4,1). "AyaTtrjToí permanece como la designación de 
los cristianos en Judas y en I y II Pe, y 1 Jn 6 . El mismo 
adjetivo es empleado de tal o cual fiel en relación c-on un 
Apóstol: de Timoteo (1 Cor 4,17; 2 Tim 1,2), Epéneto, Am- 
pliatus, Stachis, Persis 7 , Epafras, Onésimo, Lucas 8 , Tíqui- 
co 9 , Filemón y Onésimo (Fil 1,16), Gallo 10 e incluso Pablo 
(2 Pe 3,15) • En esta lista 11 se enumeran un Apóstol (Pa¬ 
blo), un esclavo (Onésimo), una mujer (Persis), propie¬ 
tarios (óso-íTÓTca, 1 Tim 6,2), un médico (Lucas) y, sobre 
todo, convertidos o discípulos, amén de bienhechores o de 
amigos. Su cualidad común reside en el hecho de tener 
fe, pero los motivos de ser “carísimos” al corazón del es¬ 
critor se muestran diversos y modifican sin duda la cua¬ 
lidad del amor del que son objeto. Existe en la Iglesia 
cristiana muchas maneras de estar ligado al prójimo, trá¬ 
tese de hermanos, hijos o de cualquier otra clase de “re¬ 
laciones”. De una simple fórmula de educación (2 Pe 3,1), 
’ A y ampo í puede convertirse en la más alta designación 
religiosa (Rom 1,7; 11,28). 

La designación originaria de los discípulos de Cristo 
fue la de “hermanos” 12 y la de “creyentes” B . A Santiago 


5. 

6 . 


1 Cor 4,14; 10,14; 15,58; 2 Cor 7,1; 12,19. 

Cf. Jud 3,17; 1 Pe 2,11; 4,12; 3, vv. 1,8,14,17; 1 Jn .2,7; 3,2,21, 

4, vv. 1,7,11. 

7. Rom 16, vv. 5,8,9,12. 

Col 1,7; 4,9,14. 


8 . . . 

9. Col 4,7; Ef 6,21. 

10. 3 Jn 1,2,5,11. 

11. No tenemos en 


11 No tenemos en cuenta aquí las lecciones aberrantes. Sobre 
Filem 2, la pesehitta y el texto recibido leen 'Arrcpía xp <«V'W5> 
áSaMm (Vulg. Ambros, Syr.-Hex., á&sXtpr) ayamycr¡). 1 Jn. 2,7 AbeA- 
/uní (K L.M l Avocirntoí). Variante idéntica de x en 1 Jn 3,21, ^ 
^12 San Pedro, dirigiéndose a la “congregación” cristiana del ano 
30- ; Av6pec db^kcpoí Wft 1,15-16; cf. 11,12; 12,17), y 5<Wr«f 
la designación de tos oyentes de Pentecostés: "Av&e<; 1outa« 
"AvRofc ’IooanXtTai (v. 22; cf. 3,12; 5,3o); Av&pe<; aSeXmoi 
cf v 37* 7,2), después ’AbsX^oí <3,17; cf. 6,3). De ahí áheXtpOTTjq e 
1 Pe 2,17; 5,9 (ef. Agave, p. 738). Cuando Ananias recibe ^ con¬ 
vertido de Damasco le llama: “hermano Saulo , ZaouX, d6eX<pe 
(9,17). Sobre la “fraternidad dél alma” entre los participantes de un 

mismo culto, cf. Agapé, p. 269. , , 9 411 

13. luoteúoovrsc; (Hech 2,44; 4,32); cf. xouq oo^opévouc; (2,47). 
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pertenece la forma de apelación epistolar: ’A6eX<poí pou 
áyomrjTQÍ; al eliminar áv5peq de la denominación petrina 
original, convierte el término “hermanos” en nombre pro¬ 
pio y al añadir dycmqxoí, matizaba este título con una 
doble nota de respeto y de afección religiosa: “carísimos 
hermanos” 14 . San Pablo, por dos veces consecutivas, re¬ 
coge textualmente la fórmula, 1 Cor 15,58; Filip 4,1: ’A5e\- 
<f>ot poo dyanqtoí — la cual, por lo demás, no se vuelve a 
encontrar en el Nuevo Testamento—; pero, de una parte, 
designa individualmente como “querido hermano, ó aya- 
iTETÓq á6eX<j>óq” Tíquico u Onésimo 15 , y por otra forja, al 
dirigirse a Corintios y Efesios la locución tékvct [íou dya- 
Ttrjxá 16 ; Timoteo representa un caso particularmente sig¬ 
nificativo de esta paternidad espiritual: oc; écrtív uou ték- 
vov dyaitrjTÓv Kai tuotóv év Kupíw 17 . 

Igual que la Iglesia-Madre de Jerusalén califica, en el 
año 50, a sus delegados de “carísimos hermanos” I8 , San 


Pablo llama a Corintios y Filipenses: “mis carísimos her- ) 

manos”, ’Aya-rtr)Toí pou” (1 Cor 10,14; Filp 2,12); fórmula 
que aparece individualizada respecto de Epéneto, Ampliato 
y Staquis: ’A oudaaaQe... tóv dycrrrrjTÓv pou (Rom 16,5,6,8), ¡ 

y finalmente se contenta con el simple vocativo ’Ayocirr}- ) 

roí 19 , que únicamente se ha conservado como denomina- . 

ción epistolar de los cristianos por 1 y 2 Pe, Judas y 
ly 3 Jn. ) 


14. Sant 1,16, etc. Cf. Agape, p. 243. 

15. Col 4,7; Ef 6,21 (cf. la comparación de estos dos textos, C. L. ^ 

Motón ,The Epistle to the Ephesians , Oxford, 1951, p. 59); Col 4,9; , 

Filem 16. En estas fórmulas individuales, en posesivo se suprime. ' 

Por el contrario, 2 Pe 3,15 llama al Apóstol; “nuestro querido herma- ¡ 

no Pablo, ó áyairqTÓq ópcov ábe\<póq riaGXoq”. El plural asocia 

autor y destinatarios de la carta en el afecto y en el respeto, dyatrr]- j 

xóc no expresa ni la intimidad (J. Chaíne); es una designación ho¬ 
norífica, como lo confirma el paralelo de Hech 15,25 (cf. Agapé, j 

p. 265) y sobre todo la precisión subsiguiente que merece un co¬ 
mentario: Kccrd Tqv 8o9eíaav aúxcp oocfnav (Cf. Prov 29,3). ) 

16. 1 Cor 4,14; Ef 5,1 (el posesivo está omitido). 

17. I Cor 4,17; cf. 2 Tom 1,2: Ttpoóécp dyarrr]To t¿kvcj>. ^ 

18. Hech 15,25, of)v toiq áyampoiq f)pGv ¡5apvaj3q Kai riaúXcp; j 

cf. Agapé, p. 265. 

19. 2 Cor 7,1; 12,19; Rom 12,19 (cf. 16,12; Col 4,15); Filp 4,1; 1 Tirn J 

6 , 2 . 
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Se desprende de este inventario que no puede darse la 
misma significación y, por consiguiente, traducirse unívo¬ 
camente áyaTcr]Tóq en todos sus empleos neo-testamenta¬ 
rios. No solamente cada escritor tiene su propia psicología 
y varían los contextos, sino que, según que áycaoytóq sea 
un título oficial o juegue el papel de adjetivo o de epíteto, 
según se refiera a un individuo o a una colectividad, según 
esté o no determinado por un posesivgo, según sea emplea¬ 
do absolutamente o en unión con áSeXcpóq, távov, oúvSouXoq 
(Col 1,7), tocxpóq (4,14), ém-n:ó9r|Toq (Filp 4,1) auvepyóq 
(Fil 1) y moxóq (1 Tim 6,2) e incluso con Qsóq (Rom 1,7), 
significará más o menos respeto o ternura. Tan pronto de¬ 
signará principalmente un vinculo humano, siendo enton¬ 
ces casi sinónimo de cpíXoc;; como hará recaer el acento 
sobre la caridad divina que une a los discípulos de Jesús, 
¿v Kupícc 20 y entonces corresponderá a rjyonrqpévoq 21 . Ja¬ 
más podremos aislar uno cualquiera de estos matices, pues 
‘en el cristianismo la más espontánea amistad humana 
está informada por la caridad divina y es expresada en 
el lenguaje de la fe. 

Esto es lo que atestigua el primer empleo paulino de 
áyocrtqxóq, 1 Tes 2,8. Cuando el Apóstol hace la apología 
de su predicación en Tesalónica, recuerda su abnegación, 
su desinterés, los sacrificios que ha consentido en favor 
de los fieles, “porque habéis venido a ser objeto de nuestra 
caridad, áyomqxoí f|uív syevf|0qx£ 

Este crecimiento en el afecto, a través del conocimien¬ 
to profundo, y de la creciente estima, a través de inter¬ 
cambios y de recíprocos dones, sigue la ley de evolución 
común a toda <ptXía y el Apóstol confiesa que se siente cada 
vez más humanamente ligado a sus convertidos (cf. v. 17). 
Su corazón está ganado y, únicamente porque les ama con 
profundidad, se entrega a ellos sin exigir nada por su 


20. Rom 16,8; 1 Cor 4,17. 

21. Cf. Agape, p. 749. 

22. El dativo í)Udv (después de áya-rtqxoü es excepcional en el 
N.T. (cf. también, ápoí, ooí; Filem 16) que emplea /asi siempre el 
genitivo (¡jioo, f¡^<5v); pero es llamado con el verbo yíveoQai (cf. Mt. 
9,29; Le 1,38; 1 Cor 4,5) y se encuentra, un precedente en Eclo 15,13: 
nal oók Éaxtv áyontr|TÓv xoíq popoupévoi.q aóxóv. 
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servicio. Puesto que se trata de un amor de bondad y so¬ 
breabundante, áy<xrrr¡Toí parece casi idéntico a tjfiXoi. Pero, 
en realidad, este tierno y generoso amor crece en la me¬ 
dida, de la fidelidad probada y de los progresos de los neó¬ 
fitos en la vida cristiana y, más precisamente, en la me¬ 
dida de ima parecida participación y fecundidad de la 
gracia en el Padre y en sus hijos 23 . Desde entonces, es un 
amor de caridad con el que Pablo ama a los Tesalonicen- 
ses y al agapé —esencialmente dinámico— se atribuye el 
celo del Apóstol y todos sus renunciamientos apostólicos 24 . 
Ya se sabe que él estima altamente a quienes ama y les 
presta gran atención 25 . El Apóstol declara, consiguiente¬ 
mente, a sus hijos que les ama tanto más cuanto que apre¬ 
cia un mayor grado la calidad de su vida religiosa, en 
concreto su kó-itoc; - 1 % áyóTtqq (1,3). Los lazos humanos no 
solamente no son disociables del amor de caridad, sino 
que además los suscita y lo favorece. Nuestro corazón se 
siente más prendido del prójimo en la medida en que éste 
nos parece más cercano y más grande en Cristo. El adje¬ 
tivo reviste aquí este doble valor, y tiene la misma densi¬ 
dad religiosa y psicológica que el sustantivo áyáirrj. 

La ternura rumana es también acentuada en el eLogio 
de San Lucas: “ó íorcpóc; ó áyaurj-róc, el médico tan que¬ 
rido!” 26 Cuando San Juan escribe a Gallo: “Carísimo, de¬ 
seo que en todo prosperes y goces de buena salud” (3 Jn 2), 
el vocativo singular áy<xnr|Té evoca principalmente este 
deseo cordial que anhela la felicidad más concreta y más 
inmediata de aquellos a quienes se ama. Pero la titula¬ 
ción oficial de la primera parte en la dirección de la Epís¬ 
tola: ‘O TtpeapÓTEpoq fato tú áyaurjTGj —al querido y re¬ 
verendo Gallo— implica más bien respetuosidad. En cuan¬ 
to a la precisión: ov éyw áyomcb év áXTjQsící (v. Ib) es pre¬ 
ciso decir que refuerza a la vez la sinceridad del afecto 


23. Cí. I, 3 (cf. Agapé, p. 405); v. 6, kcü úpete; ptprj-taí úpüv 
£>£VT|8et£ xai tou Kupíou; 2,19-20. 

24. StÓTt, cf. 2,18; 4,6; y para una exégesis más ceñida de este 
texto, infra, p. 109. 

25. Cf. Prolégoménes, pp. 44-55; 187-188. 

26. Col 4,14 (ó áycxTn-|Tó<;, om. 33). Un pagano habría escrito ó 
«píXTorroc;! 
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humano y la calidad del vínculo sobrenatural 27 : para San 
Juan y para todo el Nuevo Testamento amar verdadera¬ 
mente, es amar a la vez humana y divinamente 2S . 

Este lazo de unión —con matices de vinculación cor¬ 
dial— aparece más netamente en la locución tékvov áya- 
itr¡xóv: “No escribo esto para confundiros, sino para amo¬ 
nestaros como a hijos míos carísimos” (1 Cor 4,14). El Após¬ 
tol conoce la extrema susceptibilidad de los Corintios y su 
predisposición para rebelarse. Acaba de insistir despiada¬ 
damente sobre la bajeza de su condición y teme que sus 
lectores —encontrándose humillados y heridos— vayan a 
molestarse o le acusen de querer avergonzarles (évrpé-rtcov). 
En absoluto. El únicamente quiere recordarles ciertas ver¬ 
dades fundamentales (vou9et2>v) y exhortarles (TtapaaccXco, 
v. 16). Al hacer esto, obra como un padre (¿y¿> úpac; éyév- 
vqo<x, v. 15), y declara a los Corintios cuánto les ama de 
todo corazón. Verdaderamente, en este contexto y en rela¬ 
ción a oúk évxpé-rtcov que regula la frase y el pensamiento, 
■tÉKva acentúa el cariño, mientras que el epíteto áyaxtqxá 
versa sobre el respeto y el valor religioso: os amo dema¬ 
siado para tener la intención de humillaros. Os quiefo 
como un padre a sus hijos 29 ; pero precisamente porque 

27. Según algunos, év áXqGsía = év Kupícp: pero es preciso 
tener en cuenta el paralelo epistolar: dcnrá^ou toó» «piXoOvréq as 
■návrsq irpóc dX^eiocv (P. Fay.. 118, 26; del 110 de nuestra era). 
Relaciónese de modo semejante 3 Jn 2, euyopaí oe EÓo6ooa9cu kou 
üyiaíveiv de la carta de Epicuro a un niño: eó 8é irotEÍq kcü oró 
ei úytocívEic; (línea 7; Hermes, V, pp. 286 ss.; P. Fl. Petr., I, 30, 1; 
P. Oxy. XX, 292, 11) etc. 

28. Nunca se meditará bastante el alcance de la formulación in¬ 
sólita de este saludo epistolar. Las relaciones del escritor con sus 
destinatarios están únicamente determinadas por la caridad. Si 
“amado” es la designación cristiana del “creyente”, Juan subraya ei 
lazo existente entre los discípulos y el Señor, y connota una exce¬ 
lencia intrínseca y proclamada: “Al querido reverendo Gayo”. 

29. Cf. 1 Tes 2,11; Oál 4,19; 2 Cor 6,13. La Iglesia es una “caca” 
de Dios (Ef 2,19; 1 Tim 3,15); los apóstoles y los obispos desempeñan 
en ella el papel de padre de familia (cf. 1 Tim 3,5) ,es decir ejercen 
la autoridad y educan a los hijos (sobre esta doble función del padre 
en Grecia y en el judaismo, cf. Quell, Schrenk, Art. rianíp en 
G. Kittel, Th. Wórt., V, 949 ss.; 1066 ss.). De igual modo que los 
discípulos —al recibir la enseñanza de los profetas y de los sabios- 
son llamados hijos (2 Re 2,5-12; 4,38; 5,22; 9,1; Prov 3,11, etc.), los 
Maestros, al difundir la enseñanza religiosa, son considerados como 
los padres de aquellos a quienes instruyen (cf. Mt 23,9). “R. Samuel 
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sois amados hijos de caridad, divinamente amados, no pue¬ 
do por menos de teneros en alta estima, y justamente por 
esto os advierto y no temo reprenderos o corregiros {cf. 
Hefa 12,5-11). Unicamente el agapé puede unir de forma 
tan armoniosa ternura y fuerza; solamente él puede estar 
tan inviscerado en el corazón (Rom 5,5) y permanecer per¬ 
fectamente lúcido y exigente. 

Esta paternidad no es solamente la de un converso, 
doctor y educador, sino que implica además una unión tal 
entre el padre y los hijos que la vida de éstos debe ser 
reproducción de las costumbres de aquél. De igual modo, 
el Apóstol explícita su alusión <óc xékvcx uou áyanr)Ta vou- 
0eT&)v por el precepto: pipr)T<xí pou yívsaGe (v. 16). De tal 
padre tal hijo. Ya el Señor había evocado este axioma en 
su enseñanza sobre la caridad (Mt 5,45-48) ; San Pablo 
ahora lo recoge en Ef 5,1: ftvsa0£ oóv ptpqxat xou QeoO, wc; 
tékvct áyaTtrjTÓc, kccí Ttepmocxeixe év áyánr]. Existe un lazo 
de naturaleza entre amado e hijo 30 y entre hijo amadx» e 
imitación del Padre 3Í . Pero, por añadidura, todos estos tex¬ 
tos sugieren que áyoonjxóc; —aparte de su designación ho¬ 
norífica— comporta un matiz de autenticidad. En tales 
contextos, en efecto, el Hijo amado es el verdadero Hijo 
(cf. Mt 3,17), por oposición al bastardo que el Padre no 
ra educado y en quien no puede reconocerse (Heb 12,8). 

Esto aparece confirmado por la asociación áy<xar]-róc;- 
tucstóc; 32 , y principalmente en 1 Cor 4,17. Para recordaros 
mis reglas de vida en Cristo, “os he enviado a Timoteo, 
6q áanv pou tskvov áyocTcrjTÓv kocí moxóv év Kupícp”. Existe 


y R. Jonathan han dicho: Si alguien enseña la fcomh al hijo de su 
prójimo, la Escritura le considera como si le hubiese engendrado” 
< Sanhedr. 19; b; cf. Gén. R 33; Pirké Aboth; Straek-Bil., IIX, p. 339). 
No es preciso evocar la relación análoga entre el que inicia (pucov) y 
el iniciado (pcooúpevoc;) en las religiones mistéricas (Cf. Queix, l, c„ 
pp. 953-954) como lo ha hecho J. Wexss, (Per erste Korintherbrief a , 
Gottingen, 1925, pp. 126). San Pablo, utilizando la metáfora de la 
paternidad, evoca a la vez la conversión de los corintios —les ha 
engendrado en Dios— y su papel de educador; les instruye y les co¬ 
rrige con plenos derechos como a sus propios hijos. 

30. Cf. 1 Jn 3,2: 'Ayontqxoí, vüv TÉKva ©eou áapev- Cf. 1 Pe 
1,22-23; Agapé, p. 769. 

31. Cf. 3 Jn 11: ’Aycmr|T£, prj ptpoG xó kctkóv áXká xó áyccSóv. 

32. 1 Cor 4,17; Col 4,7-9; Ef 6,21; 1 Tim 6,2. 



una correspondencia exacta entre “hijo amado” y “fiel en 
el Señor”. No sería Timoteo de tal forma amado en el co¬ 
razón de Pablo si no fuese un exacto y perfecto discípulo; 
o mejor dicho, este amor de caridad del que es digno el 
discípulo/implica —como en el griego clásico y en los Se¬ 
tenta— la estabilidad y la duración 33 . Ser hijo amado de 
caridad supone la autenticidad perseverante de esta filia¬ 
ción espiritual. Del mismo modo, cuando escribía su se¬ 
gunda epístola a Timoteo: TipoGécp áyarjujTS tékvgo m , el 
Apóstol no hace más que recoger su designación primera: 
TipoQácp yvr|atco tékvg> ¿v Tríate i 35 . Evidentemente esta fide¬ 
lidad del hijo en imitar a su padre y en vincularse a él 
(Filp 2,22; 2 Tim 3,10-11) nutre y acrecienta el afecto de 
este último por él (cf. 1 Tim 2,8). Y tékvov ayonoycóv es, 
como en el Antiguo Testamento, el hijo predilecto, queri¬ 
do de entre todos. También, en su primera epístola, San 
Juan designa equivalentemente a sus destinatarios como 
áycnrqToí o tekvícc pou diminutivo muy tierno. Una vez 
más, lo religioso respecto de la caridad se une a la más 
ferviente dilección humana. 

En otros textos, el adjetivo áycntrj-cóq, sinónimo del par¬ 
ticipio f ¡ ya'iTr¡jiávoq 37 —que no excluye el calor de la afec¬ 
ción (cf. Col 3,12)— conserva ante todo el valor propia¬ 
mente cristiano y teologal del verbo dcyontav. San Pablo 
dirige su epístola a los Romanos iraaiv -toíq oóatv év *Pcópr) 


33. Cf. Prolégoménes, pp. 177-178, 186, 202. 

34. 2 Tim 1,2. Como Timoteo no ha sido engendrado a la fe por 
san Pablo (cf. Hech 16,1) no podría decirse que las personas desig¬ 
nadas por su nombre por el Apóstol como áycnrrfrai, hayan sido 
convertidas por él, tal como lo pretendía. C. Weizsácíer {Das apóstol. 
Zeitalter der christ. Kirche, Fribourg-B., 1886); aunque éste sea cier¬ 
tamente el caso de Onésimo ( Filem 10,16). Para san Pablo, el hijo 
digno de este nombre es obediente y fiel ( Ef 6,1; 1 Tim 3,4; Tit 1,16; 
cf. Agape, p. 556. 

35. 1 Tim IX Sobre la asociación áyócmj, yv^aioq, ávuTcÓKpnoc;, 
cf. Análisis, II, pp. 136 ss. 

36. áyaTtrytoí a Jn 2,7; 3,2,21; 4, vv. 1,7,11; cf. 3 Jn 1,2,5,11); 
tskvÍcc [roo « Jn 2,1; 12,28; 3,7,18; 4,4; 5,21). Plummer Westcott, 
Chaina, etc... estiman que la elección de áyaurjioí es motivada muy 
frecuentemente por la exhortación al dyaufiv; correspondiendo el 
título al deber que ha de cumplir (cf. 4,7: 'AyatrrjTot, áya-rcSpev 
áXXtí^-OUc;; cf. v. 11; Jud 20). 

37. Cf. 1 Tes 1,4; 2 Tes 2,13; Ef 1,6; cf. Agape, p. 270. 



áyoc-rrqToít; GeoO 38 y precisa que los israelitas siguen sien¬ 
do amados de Dios a causa de sus padres, áycmqioí. Siá 
toüc; rarcépaqSiempre, pues, el agapé es un amor de di¬ 
lección y de don. Por una parte, los cristianos de Roma 
forman un grupo distinto en la capital; por otra, Yavé ha 
elegido a Israel de entre todas las naciones: Kocrá xqv ¿káo- 
yr¡v. Ser amado por Dios, es ser escogido y colmado por El 
de manera definitiva. Esta predilección viene a ser el más 
alto título de honor que pueda pensarse, puesto que im¬ 
plica una consagración religiosa: KXqtoiq áytotq «. 

’AyaiTT]TÓc;, al designar el objeto de la caridad fraternal, 
subraya frecuentemente la calidad del vínculo inspirado 
por la fe. El agapé es un amor lúcido, consciente de sus 
motivos. Pablo ama y reverencia a sus colaboradores por¬ 
que ,de una forma o de otra, ellos se entregan como reli¬ 
giosos al ministerio o al servicio de Dios. Si precisa a ve¬ 
ces, como para Ampliatus, que le está unido sobrenatural¬ 
mente, —a la letra “en el Señor” 41 — más a menudo, en 
cambio, justifica su respeto mencionando el celo y el mé¬ 
rito de estos cristianos eminentes: el querido y reverendo 
Epéneto constituye las primicias del Asia ofrecidas a Cris¬ 
to (Rom 18,5); la muy estimable Persis le ha sido dada 
sufrir mucho en el Señor 42 ; Tíquico no es solamente un 
“querido hermano”, como todo creyente, sino un “fiel mi¬ 
nistro de las comunidades en el Señor, (Ef 6,21); y además, 
como añade Col 4,7: aúvóouXoq év Kupícp, literalmente “co- 

esclavo” de Pablo al servicio del mismo maestro. Epafras 
<0 

38. Rom 1,7. Resulta significativo que G., D+, Ambros. Th. Zahn, 
hayan sustituido ¿v dyáirq ©eoo. Compárese 1 Tes 1,4: dSeXpoí 
fjycCTtqpévot úuó ©eou. 

39. Rom 11,28; cf. 9,25, fjycntqpévqv. 

40. Rom 1,7. De donde 1 Cor 10,14: ’AyonrqToí pou, <j>EÚy£Tf_ 
d-rró xqq EtÓQXoXorrpíaq; 2 Cor 7,1: ’AXocirqTOÍ, Kocóaptacopev éocu- 
toúq dito Ttorvtóc, poXqopoñ accpKÓq! 1 Pe 2,11. 

41. Rom 16,8: 'AoirdoaoBs ’ApitXicxTOv [’AuTtXíav, D, K, Syr, 
von Soden] tóv áyaitqTóv ( om. P«, B, P), ¿v Kupícp). Podría casi 
traducirse por “mi religioso amigo”. 

42. Rom 16,12. Mientras que Epéneto (y. 5), Ampliato (v. 8) y 
Staquis (v. 9) son respectivamente designados como tóv dyccrtqTÓv 
pou, Persida es simplemente xqv dyontqTqv; delicada reserva que 
sugiere un matiz consciente de amistad personal en el posesivo pau¬ 
lino. 
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merece la misma distinción (1,7). Uno y otro, igual que 
Filemón 4 \ están unidos al Apóstol en su común perte¬ 
nencia a Cristo. Es indudable que el adjetivo áyonnixóq 
quiere expresar la nobleza de un amor nacido en una se¬ 
mejante relación al Señor y en una unión tan íntima a su 
servicio. Si existe una amistad específicamente cristiana 
deberá definirse por este fundamento y esta “communi- 
catio” M . El simple píAoc; hubiese resultado inadecuado para 
expresar un vinculo de unión trabajo por el purísimo y 
divino agapé. 

El matiz de religioso respeto, esencial en áya-rnixóq, 
salta a la vista de 2 Cor 12 , 19 : Kccxévavxi 9 eou év Xpiaxó 
XaXoupev, xo 5 e Ttávxa ’AmrjrqToí... — donde el contexto tan 
severo no permite dar al adjetivo un valor particular de 
cariño— y de 1 Tim 6 , 2 . El Apóstol, al exhortar a los es¬ 
clavos cristianos a respetar y a servir fielmente a sus due¬ 
ños paganos (v. 1), añade: “Los que tengan amos fieles, 
no los desprecien por ser hermanos — pf| KaxccppovE íxcdctocv • 
oxt á&£Xc|>oí EÍaiv — antes sírvanles mejor, porque son fieles 
y amados los que reciben el beneficio — áXká \xakXov 5oo- 
A.£oéxc oaav, oxt Tuaxoí eiotv Kai áyontr|xoí oí xfjq EÚEpyeaíax; 
avxtXappocvópEvot” <v. 2 )—. El interés semántico de este 
versículo reside en la oposición que hace de la noción co¬ 
mún de fraternidad (6xi áóeXpoí) , casi sinónimo de cama¬ 
radería, a la dignidad cristiana de los creyentes (oxt mo- 


43. Füem 1: <tnXf)povi tu dyaTtqxw (D + , Ambr. add. ábsXpco) 
Kai a uvepyco tjgcov; cí. Filp 2,25 (Epafrodito). 

44. C. Ratschow ( Agape Nachstenliebe und Bruderhebe, en 
Zeitschrift für Systematische Theologie, 1950, pp. 160-162). Observa 
que el kerigma misionero transmite la doctrina de los Sinópticos re¬ 
lativa al amor del prójimo, sin límites. Mientras que san Juan limi¬ 
tará este amor a los hermanos en el seno de la comunidad cristia¬ 
na Se pregunta si esta dilección fraternal es también el agape, pues¬ 
to que éste de por sí es espontáneo, universal, y no está motivado 
por su objeto. El autor responde rectamente que san Pablo —al aso¬ 
ciar el amor de los hermanos y de los enemigos ( Rom 12,9-13; 14-21; 
cf. 13,8-10), hace de la fraternidad una modalidad del agape que 
engloba a la filia. Amar, o incluso querer a los hermanos, no es sino 
una determinación del amor de caridad que es infundido por el 
Espíritu Santo a imitación de Dios que adopta a los elegidos, según 
la ley de Cristo. El agape es, pues, de la misma naturaleza entre los 
cristianos y frente a los de fuera; el objeto cambia, la fuente es idén¬ 
tica y, por consiguiente, la naturaleza permanece la misma. Esto se 
deduce ya de Sant 2,8-9. 
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toí), que funda un cariño impregnado de estima y de re¬ 
verencia. Un fiel, unido a Cristo, es, por definición, emi¬ 
nentemente respetable 45 , y amarle con caridad es princi¬ 
palmente prodigarle señales de honor. San Pablo opone 
la conducta caballerosa que se observa entre iguales (kcx- 
rccíppovécd) a la humilde sumisión del esclavo su Dueño y 
Señor (6 ouáeúc¿>). No solamente la ausencia de conside¬ 
ración o el desprecio contenido en Kaxappovéa se opone, 
en el griego clásico, a áyocmko 46 , sino que además parece 
que el Apóstol trae a la meria el logion de Mt 6,24 unien¬ 
do bouAsÚEiv-áyocTrSv y oponiéndolas a K<xm<j>povetv. En todo 
caso, el Apóstol ya había prescrito: 5id xqq ayáurjc; bou- 
Asúste áXXr)Xou; (Gál 5,13). Si el agapé convierte a uno en 
esclavo de su prójimo, se desprende que éste sea dycmqxó<; 
en los servicios que aquél le rinde 47 .. 

Finalmente, dos textos unen explícitamente el profun¬ 
do respeto y la vinculación más tierna que constituyen la 
señal de la fraternidad cristiana. San Pablo llama a los 
Filipenses: hermanos míos amadísimos y muy deseados, 
mi alegría y mi corona —'AbeAcpoí pou áyaTcrjxoí xai stu- 
TíóSrjxi” 48 —. Habiéndose fugado el esclavo Onésimo, el 
Apótol exhorta a su dueño y propietario Filemón a reci¬ 
birle con auténtico espíritu cristiano: “Tai vez se te apar¬ 
tó por un momento, para que por siempre le tuvieras, no 
ya como siervo, antes, más que siervo, hermano amado 
——oÓKÉTEt cbq SoüXov, dAAá óirep boGAov, a5aA<póv dyonxrj- 
xóv— muy amado para mí, pero mucho más para ti, según 
la carne y según el Señor —kou 4v capiú «ai év Kupím” 
(Fil 15,16)—. Esta frase constituye el corazón de la Epís¬ 
tola; la delicadeza de la expresión expresa perfectamente 
la finura del pensamiento y del deseo. No se dice allí que 
Filemón deba liberar a su esclavo una vez recuperado (due- 
X£iv), sino que le considere de una manera nueva, con 

45. Compárese 1 Tes 5,13. 

46. Cf. Prolégoménes, pp. 44, 61. 

47. Es casi un contrasentido glosar áyaitqxoí de 1 Tim 6,2 asi: 
“amados (de Dios)” (Dibeüus, Bardy. Lock considera este sentido 
como posible). 

48. Filp 4,1. Al fin del versículo, el Apóstol repite ’AyocitrjToí 
(B, 33 Feschitta add. pou) que resume los matices precedentes. 



los ojos de la fe. Este 5oDXoq ha venido a ser de pronto 
discípulo de Cristo, y por tanto á&£Ac¡>ó(;; desde este mo¬ 
mento es digno de la más alta estima y del más vivo lazo 
de unión. De esta forma precisamente es como el Após- 
tal ama a quien ha engendrado a la vida divina. ¿Cómo, 
pues, su discípulo y colaborador Filemón (v. 1) no habría 
de elevarse a la altura de tales sentimientos? 49 Es más, 
no se trata simplemente de una reacción simplemente 
cristiana, de una apreciación nueva y limitada al dominio 
de lo religioso. El agave es un amor totalitario, que se 
apodera de todo el hombre para someterlo a Cristo o al 
prójimo. Tratar a Onésimo como á&eAípóv áycmrjTóv, es pre¬ 
cisamente amarle —y testimoniarle este amor— según la 
carne y según el Señor. Fórmula sorprendente en San Pa¬ 
blo, que tan a menudo opone aap£, y Kúpioc;. Pero que ex¬ 
presa maravillosamente de qué manera todo el orden na¬ 
tural es asumido, regulado y penetrado por la caridad. 
Onésimo será “amado hermano” sensible y espiritualmen¬ 
te 50 . Los “santos” no conocen más que una sola y única 
clase de amor: el agapé de Dios esparcido en su corazón, 
y con el que ellos aman a Dios y a todos los hombres. Trá¬ 
tese de un hermano que ama a su hermano, de un marido 
que ama a su mujer, de un esclavo que ama a su dueño o 
del dueño al esclavo, de un apóstol que ama a sus colabo¬ 
radores..., el amor y el respeto máximamente espontáneos 


49. El a fortiori rtóofp pccXXov puede entenderse de diversas ma¬ 
neras, pero principalmente en el sentido de que Onésimo, siendo 
propiedad de Filemón, éste sentirá una viva alegría de recuperar lo 
que había perdido, según el principio de Le 15,5-7; 9-10,32. dryannyróc 
conservaría entonces el matiz de alegría y de fiesta propio de órycc- 
•jtócv: “Hermano gozosamente amado”. Por añadidura, Filemón re¬ 
encuentra uñ bien mejor que aquel que había dejado marchar: no 
solamente un esclavo, sino un hermano; a la vez, un servidor respe¬ 
tuoso y abnegado (1 Tim 6,2) y un miembro de la familia de Dios. 
Finalmente, Onésimo convertido no caerá en la tentación de esca¬ 
parse de nuevo. El Apóstol certifica que su dueño le reencuentra de¬ 
finitivamente (alcóviov); desde entonces áSeAtpóov áyarnytóv será el 
hermano fiel y objeto de un amor perdurable (el agape es una vincu¬ 
lación perseverante). En resumidas cuentas, Filemón es quien viene 
a ser el gran beneficiario de esta escapada de Onésimo y el “her¬ 
mano agapetós ” podría muy bien ser “el preferido”. 

50. Cf. el excelente comentario de Th. Freiss, La Vie en Christ,. 
Neueh&tel-Paris, 1951, pp. 65-73. 
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que puedan pensarse son, en estos casos, suscitados y 
transformados por la caridad divina. La fuerza de ésta es 
tal que, finalmente, ella hace suyas todas las reacciones 
del corazón y las apreciaciones del espíritu, imponiéndo¬ 
las su orientación, su estilo, su cualidad. Esto es lo que el 
Apóstol llama Vivir en la caridad a ejemplo de Cristo que 
nos ha amado (Ef 5,1). 

La inmensa mayoría de las veces en que se utiliza áya- 
nr|TÓ<; en las Epístolas del Nuevo Testamento corresponde 
a los apóstrofes, a las designaciones de los cristianos, in¬ 
troduciendo una parénesis; de ahí su unión con itocpa:KccÁ.<S 
(1 Cor 4,14-16; Col 4,7-9; 1 Pe 2,11; Jud 3), vooGeréco (1 Cor 
4,14), 6 <}>£íXíd <1 Jn 4,11), pvqpoveúoj (1 Tes 1,3; Jud 17), 
ávccpi¡j.vr| 0 Ko (1 Cor 4,17) y los verbos en imperativo 51 o en 
subjuntivo 52 . Los apóstoles escriben para enseñar, edificar 
(2 Cor 12,19), estimular (2 Pe 3,1), exhortar, reprender, ad¬ 
vertir, corregir. Suspende sus exposiciones y puntúan las 
expresiones de estímulo con la interpelación, principal¬ 
mente atestiguada en San Juan: “Carísimos y reverendos 
hermanos”, posteriormente, se encuentra tan sólo en Heb, 
Pedro, Judas y Juan. Se trata manifiestamente de un tí¬ 
tulo de honor, por el cual los discípulos de Jesucristo se 
distinguen de cualquier otra comunidad religiosa, y ex¬ 
presa perfectamente la especificidad de la nueva Alian¬ 
za 33 : la unión de todos sus miembros en y por la caridad 
fraternal. Resulta muy verosímil que esta designación se 
remonte a los primeros días de la Iglesia (Hech 15,25) y 
que fuese espontáneamente la de los predicadores, refirién¬ 
dose a los fíete. Si áyconyioí ha llegado a ser una interpe- 


51. fívEoGe ((iipt]Tai, 1 Cor 4,14-16; Ef 5,1; ¿vSpaíoi 1 Cor 15,58); 
<¡>eúX.£T£ (1 Cor 10,14); SÓTe tótiov (Rom 12,19); KcrrEpyá^EaGe (Filip 
3,12); £€vU¡£O0e « Pe 4,12); \ocv6ocv to (2 Pe 3,8); orrou&áaatE 
(3,14); <puXáoo£00E <v. 17); xrjpi'iaaTE (Jud. 20); maxeÚETE-boKipá- 
£ete (1 Jn 4,1); ¡_upoG (3 Jn 11). 

52. KOcGapíocouEv (2 Cor 7,1); aró tone (Filp 4,1); áyocTtáuev 
(1 Jn 4,7). 

53. El matiz es particularmente neto en la fórmula ‘YueIc; oSv. 
’Ayornnrproí (2 Pe 3,17; Jud 17,20) al oponerse los cristianos fieles... 
a los otros (oótoi). La mayor parte de los comentaristas traducen 
de Rom 12,19 como una expresión afectuosa dulcificando la austeri¬ 
dad del precepto; pero debe también verse allí una llamada al espí¬ 
ritu de fe: “En tanto que cristianos”, cf. igualmente Filem 16; Heb 6,9. 
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lación tradicional y protocolaria, es porque traduce siem¬ 
pre el amor y el respeto del escritor hacia los destinatarios 
de la carta e implica la predilección y la elección de Dios 
respecto de ellos e incluso la recíproca comunión amante 
en el seno de la Iglesia. Todo discípulo de Cristo se sabe 
amado de Dios y de sus hermanos; la autoridad jerár¬ 
quica invoca esta nobleza para estimularle y hacerle dig¬ 
no de vocación. Mientras que la primera catcquesis oral 
no conocía más que un ’Ayccirqxóc;, el Unigénito (2 Pe 1,17), 
en adelante los “numerosos hermanos” —conscientes de 
su uto0£ütoc (Rom 8,15; Gal 4,5) y de su predestinación a 
ser conformes a la imagen del Hijo bienamado (Rom 8,29)— 
se consideran recíprocamente como objetos del agapé de 
Dios (1,7): áv T<S f|yoorripévcp (Ef 1,6). Son, por consiguien¬ 
te, ^yampiévot (1 Tes 1,4; Col 3,12) de Dios y d&£X<j)oí áya- 
urj-te Esta semántica 54 revela evidentemente el origen y 
la naturaleza de este lazo; lo que áyainyróc; tiene de espe¬ 
cíficamente cristiano 55 . 


54 Que esta conexión entre el amor fraternal y la caridad del 
Padre de los cielos hacia cada flel no es arbitrarla, se prueba —ade- 
ri P M+ 5.44-48— o) las interrelaeiones de Sant 1,16-17: cc&£A<|>oi 
uou óycnnyrot-- áuó too ixaxpóc, x<Sv_ «pámov (cf. vv. 19-20; 2,5) o 
de Jud 20: ’Akoctitjtoí... év áycmp 8sou; b) el fundamento de la ca- 
caridad fraternal en la generación divina « Pe 1,22-23; cf. 2,17) ; c) las 
locuciones paulinas (xéKva áya-nrjxá, Ef 5,1; cf. 1 Cor 4,17) y joanica 

(’AvocnriTOÍ, xéKva 0eoü, 1 Ja 3,2). 

55. Sobre Agapétos y Agapios, como nombres propios en el pa¬ 
ganismo y en el cristianismo, cf. las noticias de Wellmann y de Juli- 
cher (en Pauly-Wisowa, Real-Encyclopüdie, 1, 1, col. 734-735). Una 
inscripción tumbal de Tarso, en el s. iv (H. Goltman Excavations 
at Gozlü Kule, Tarsus, Frinceton, 1950, I, p. 385, n. 9, 1, 4). JEi^ebio 
narra el martirio de “Agapios y Tecla, nuestra contemporánea (Mari. 
Palest. III 1 y 4; 6,3). Al nombre propio de Agape, citado en Mnemo- 
S yné 1955,' p 33, añádase el de la inscripción tumbal de Alicia de 
Acamania: K cd ouép pvúprji; xijc; yuvaixór aóxoO ^Yámic; <I.a, 
IX 2 n 446 b; adición del s. xv, sobre una estela del primero). 
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Capítulo IV 


<£>1AEIN Y LOS RESTANTES TERMINOS REFERENTES 
AL AMOR EN LOS HECHOS Y EN EL CORPUS 
EPISTOLAR 


Mientras que cjhXeIv se encuentra dieciocho veces en los 
Evangelios San Pablo solamente la emplea dos, y los res¬ 
tantes Epístolas lo ignoran. Debemos concluir, por tanto, 
que este verbo no pertenece a la lengua de la catequesis 
primitiva, o al menos que fue suplantado por dyoc-rtav ,en 
la predicación a las comunidades de la lengua griega. 

El Apóstol, al firmar con su propia mano la primera 
carta a los Corintios, enuncia una imprecación: “Eí tu; oú 
(fuÁEi tóv Kúpiov 1 2 qxco aváBepa. — Si alguno no ama al 
Señor, sea anatema” 3 . A primera vista, resulta sorpren- 


1. De los cuales diez pertenecen al cuarto Evangelio; cf. además 
Apac 3,19; 22,15. 

2. D, E, P, G, K, L>, P, Vulg. Syr. copt. goth. add. ñpcov ’iqooQv 
Xpioxóv; el minúsculo 1610, la versión aramea y Tertuliano han leí¬ 
do siempre ’lrjooOv. 

3. 1 Cor 16,52. El imperativo helenístico (cf. 1 Mac 10,31), 
atestiguado dos veces en el N.T. {Sant 5,12), contra trece gcrrco (com¬ 
párese Gal 1,8, dváÓEpa goteo) está corrientemente atestiguado en 
los papiros del n-in de nuestra era (B.G.U., I, 276, 4: sáv Sé uf| 
XdjjVfn; td ypáppaxa Xsprjvou, irapá ooi fyrm; II, 419, 13; ¿Jriptoipa 
upoc; aé rjxco; P. Oxy. III, 533, 9: ai -npóao&oí poco... áv dacjKxXei 
f]tcc; P. Lond, XLVI, 325; úitoTETaypávoc; &é poi fina); reemplaza 


961 


> 

) 

j 

) 

) 

) 

) 

) 

) 

/ 

J 

) 

J 

J 

) 

J 

J 

J 


61 


J 



dente, e incluso se siente un cierto malestar al observar 
que esta Epístola —que es el lugar teológico de la cari¬ 
dad fraterna en el Nuevo Testamento— se cierra con una 
maldición 4 . Sin duda el agapé experimenta un grado de 
horror ante el mal como de afinidad para el bien 5 y no 
es esta la primera vez que el Apóstol fulmina con anate¬ 
mas 6 , pero un padre amante ¿puede amenazar a sus pe- 
queñuelos 7 con una amenaza tan pesada 8 ? Aumenta la 
extrañera al leer el excepcional ¡jr.Xetv en un fórmula re¬ 
ligiosa, siendo así que todos sus paralelos utilizan el verbo 


el optativo, concretamente el de la imprecación (cí. P. M. Abel, Gram- 
maire du Oree biblique, Paris, 1927, 20 A, 61 c; A. T. Robbrison, A 
grammar of the Greco New Testament in the Ligth of historical Re¬ 
search, Nashvílle, 1934, pp, 939), y parece haber servido de regla en 
los conjuros o maldiciones epigráficas. J. B. Mayor (Te Epistle of 
St. James, Londres, 1913, p. 155) cita ei Sé tic; KaKoupyqoet, l^xco 
evo xog 'HXícp ZeXfjVq y KOCCTjpcqiévoc; fjxw aútóc; Kaí xá xéxva 
aúxoo. Se puede añadir la inscripción tumbal de Halicamaso: éttu 
X£ ipf|cn XíQov apai t¡ Xovat aúxó, qxco émKoexápaxoc; tale; xtpoys- 
-ypappévac; (s. ri-m; Corp. Inscrípt. graec,., 2664). 

4. ’Avá0£¡ia, “objeto de maldición, destinado a la destrucción”, 
corresponde al herem bíblico (Lev 27,28-29; Deut 7,26; Jos 6,17). Des¬ 
de A. Deissmann ( Licht vom Osten\ TUbingen, 1923, p. 74; cí. J. H. 
Moulton, C. Millioan, The vocabulary, in H.V.), se cita la inscrip¬ 
ción pagana de Megara (s. i-n) terminando con la maldición*ANA- 
0OMA y conteniendo tres veces el verbo ávafisporuñee: “Yo maldi¬ 
go” (Cf. la edición de A. Audollent, De-fixionum tabellae, París 
1904, 1. 41). Hoy es preciso añadir el grafito ’iqooüq toó, anterior al 
año 50 en las afueras de Jerusalén, cf. B. Gvstafsson, The oldest 
Oraffiti in the History of the Church?, en New Testament Studies, 
331, 1; 1956, pp. 65-69; P. Poulsen, The two earliest Jesús Inscrip- 
tions, en G. E. Mylonas, D. Raymond, Studies presented to D. M. 
Robinson, Saint Louis, 1953, II, pp. 419-423, 

5. Rom 12,9. San Juan Crisóstomo comenta: “Por esta soja pala¬ 
bra les llena de terror, y aquellos que se entregaban a la fornica¬ 
ción, los que escandalizaban a sus hermanos por medio de las car¬ 
nes inmoladas, los que se declaraban del partido de un hombre, los 
que no creían en la resurrección. No contento con asustarles, les 
muestra el camino de la virtud y la fuente del vicio. Asi como la ca¬ 
ridad, cuando es potente, eficaz, destruye todos ios pecados, así 
también cuando enflaquece, les deja expandirse sin obstáculo”. 

6. Rom 9,3; 1 Cor 12,3 (cf. 5,5); Gál 1,8. 

7. 1 Cor 3,1,4,14. 

8. Sensible a esta dificultad, H. J. Schonfeeld (The authentic New 
Testament, Londres, s.d.), sugiere la lectura ccvaQeppa: “Que se cal¬ 
dee” y se relaciona con Mt 24,12. Podía también identificarse el anó¬ 
nimo tu; con tal adversario, encarnecido y constante del Apóstol en 
Corinto (2 Cor 2,5-11). 











áycmav 9 . Es posible que cfnXei haya sido evocado por <tn- 
Xl W Tl Que la precedepero —sobre todo si tenemos en 
cuenta esta conexión— cpiXeív en lugar de designar adora¬ 
ción, veneración, pertenencia total del discípulo a su se¬ 
ñor, . expresa principalmente un sentimiento interior de 
afección, unión familiar entre dos amigos 11 y parece exi¬ 
gir, como complemento, ’íqcroGv más bien que Kúpiov. Tam¬ 
bién resulta preferible considerar, en este texto, quAsiv 
como sinónimo de &y<xnáv 12 y puesto que la formulación 
del versículo es extraña al léxico del Apóstol deberemos 
ver allí una citación .Ya desde 1926, E. Peterson demostra¬ 
ba que el anatema final de 1 Cor reproducía una antigua 
fórmula emparentada con la Didajé 10,6: ’EAGéxco x ap t q... 
eí tic; ayióq écruv, apyéoQco' eí nq oúk ‘éax i, [tetocvoeítco’ pa- 
pccvaQá - ocpir|v n . G. Bornkamm, al observar a su vez que 
oiXeív tóv Kúpiov no es paulino, valora la terminología 
eucarística de Heb 6 , 6 ; 13,10-15 y sobre todo el lugar pa¬ 
ralelo de Apoc 22,15-19: e£,co oí Kúvr¡<;... ó óujxov ép/éoSco... 


„ 9 - I Co J 8 < 3 > £Í &£ Tiq áyarta xóv 0sóv; l Jn 4,20, éáv tic 
siTqj, OTi ayanco tóv 0eóv. Cf. Rom 8,28 (vv. 35-39; Ef 6,24; 2 Tim 
4 >8. 

10. Esta es la explicación de Bencel —que curiosamente comen¬ 
ta; “Nam (j>iA.eiv dicitur pro osculari (Le 22,47) et osculari pro ama¬ 
re. Salm 2,12”— de A. Robertson, A. Plummer, (First Epistle to the 
Corinthians, Edinburg, 1911) —que justifican además la elección 
intencional de este verbo con vistas a sugerir ei carácter mínimo del 
amor exigido”; “Si alguien no tiene la menor vinculación al Se¬ 
ñor...—, F. W. Grosheide (i Commentary on the first epistle to the 
Corinthians , Grand Rapids, 1953, p. 406). Sobre Filema, cf. i Pe 5 14 
Apapé, p. 800. 

11. El comentario de Eseius se hace en este sentido: “Amant 
autera Christum, non solum qui justl sunt: verum etiam ante per- 
cepfcam justificationis gratiam boni catechumeni, et omnes vere 
poenitentes... Multi sunt ínter fideles, qui non super omnia Deum 
ament amore, quod dici solet effieaei, quos scilicet in suis actioni- 
mbus Dei voluntatem ómnibus aliis rebus anteponant”. 

12. OiAeív tendría entonces el sentido de aclamar, festejar pú¬ 
blicamente, como cuando el meeting de los habitantes de Oxirinco 
en el s. m-rv, [<; óípac; -rtaot roíq rr)v nóAiv ©iXoOoiv, que B. P. 
Grenfeel y A. S. Hunt traducen: “Hurra! por todos los que aman 
la ciudad” (P. Oxy. l, 41, 30). Compárese Pap. Antinoop. XV, 17: 
sAsuQepcp yáp f)0Ri nal pico &£0£i<; áirXáarco xfiv cptXoCaav fiváncov 
(Prag, de la nueva comedia del siglo iv). San Agustín dirá amabam 
amare. 

13. E. Peterson, El X 0EOZ, Gottingen, 1926 , pp. 130 ss. 
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epxou KúpiE ’lriaou 14 . Entretanto, K. M, Hofmann recono¬ 
cía en el “beso santo” 15 un rito de introducción a la Santa 
Cena 16 y concluía que los cuatro elementos de 1 Cor 16, 
20-23: (píXqpoc, dvóOepa, pocpavaSá, y la llamada a la gra¬ 
cia (v. 23), restituyen la liturgia de la Cena del Señor 17 . 
Exactamente lo misino interpreta J. A. T. Robinson 18 
—quien curiosamente ignora a todos sus precedentes w — 
y K. G. Kuhn® 

Incluso si se rechaza tal o cual argumento de estos 
autores, o el carácter eucarístico de toda la pericopa, es 
preciso admitir que el v. 22 es una citación, trascrita del 
arameo 2] - n , y que proviene de las primeras comunidades 

14. G. Bornkamm, Das Anathema in der urchrislichen Abend- 
mahülíturgie, en Theologische Lileraturzeitung, 1950, col. 227-230; 
recogido en Das Ende des Gesetzes, Munich, 1952, pp. 123-132. 

15. i Cor 16,20; cf. 1 Tes 5,27; 2 Cor 13,12; 1 Pe 5,14; Agape, 

p. 800. 

16. Cí. San Justino, Apol. I, 65, 2. 

17. K. M. Hofmann, Philema Agion, Gütersíoh, 1938, pp. 23-26. 

18. Según J. A. T. Robinson ( Traces of a liturgieal Sequence in 
1 Cor 16,20-24, en The Journal of theological Studies, 1953, pp. 38-39; 
Pablo cita- una secuencia litúrgica corriente en la Iglesia de Corinto; 
su carta será leída allí en el curso de una asamblea cultual, al ñn 
de la synaxis, mientras que la celebración de la Eucaristía propiamen¬ 
te dicha comienza. R. Compara además Rom 15,30-33 que es preciso 
relacionar con la doxología de 16,25-27, como la hace P 46 . 

19. Al contrario, E. Kassmann (Satze heiligen Rechtes in Neuen 

Testament Studies, 1955, pp. 250 ss.) que se refiere a Q. Bornkamm y 
a Lietzmann (Messe und Herrenmalh, 1926, p. 229). E. K. subraya 
la formulación jurídica de 1 Cor 16,22, que compara a Gal 1,9: sí tu; 
úuac eóayyeXt^ETca iiccp’ 6 raxp£.Xáp£T£, dváóepa “¿ora y a las 
otras expresiones paulinas del “motivo del Talióh”: Rom 2,12; 1 Cor 
3,17; 14,38; 2 Cor 9,6, etc. - 

20 Art. pccpocvaGóc en G. Kittel, Th. Wortz. IV, 460-465. Según 
que se traduzca el verbo como un perfecto o un imperativo, la fórmu¬ 
la significa a) “Señor, ven” (cf. Apac 22,20; oración por la Parusía); 
b) “Nuestro Señor ha venido” (en el mundo por la Encarnación; 
cf. Jud 14, Crisóstomo; c) “Nuestro Señor está ahí, presente” (en la 
celebración euearística, picet; cf. Le 15,27; 1 Jn 5,20). Varios textos 
cristianos, concretamente una inscripción tumbal de Salamina (si¬ 
glo xv-v), asociaron avá&spa pTeot papavaBáv (C.I.G, IV, 9303; cf. 
K. G. Kuhn, p. 470; E. B. Ai.lo, In I Cor 16¿2). Relaciónese la fór¬ 
mula judía de destierro: “El schem (el nombre) viene” (Strack- 
Kommentar s. N.T., III, p. 493). A la bibliografía proporcionada 
por K G. Kuhn, añádase F. R. Fiel», Otium Norvicense, Oxford, 
1846, III, pp. 110-111; J. Dupont, ZYN XP1ZTÜÍ, Brujes, Eouvain, 
1952, pp. 60-61. , 

21-22. N. Schmidt (Ma<t>ocvoc0oí, 1• Cor 16,22, en Journal of bibUcal 
literature, 1894, pp. 50-60) ha demostrado que esta formula solemnis 








palestinenses. Desde los estudios de A. Lemonnyer 23 y so¬ 
bre todo de L. Cerfaux 24 , se sabe que el título de señor 
{mar art, kyrios), que designa comúnmente al soberano rei¬ 
nante en el protocolo de las relaciones sirio-helénicas, ha 
sido aplicado, desde los orígenes, a Jesús, Rey-Mesías; con¬ 
cretamente así lo hace San Pedro en Jerusalén: ’AacjjccXók; 
o5v yivaaicéT© -rcaq oikcx; ’ I aparjX 6 tl kocí Kúpiov aóxóv Kai 
Xpioxóv ¿Tcoír) 0 £v ó Qeóq 25 . Afirmar que “el Señor” ha veni¬ 
do o que está ahí, es hacer la profesión de fe esencial en 
la persona de Jesús, y someterse a su autoridad soberana. 
Es, por consiguiente, inscribirse en la comunidad de los 
discípulos —al estilo de un soldado en el ejército de su 
capitán— o insertarse en esta sociedad religiosa en la que 
se “invocan el nombre del Señor 26 . 

Pero he aquí que enlas reuniones litúrgicas de la igle¬ 
sia de Corinto, —constituida por las manifestaciones ca- 
rismátieas, la celebración de la Eucaristía y, en ocasiones,, 
por la lectura de una epístola del Apóstol 27 — ciertos con¬ 
vertidos, llevados de una antigua inspiración satánica o 
patológica, llegan incluso a gritar: 'AváSepoc ’iqaouc; 28 . San 
Pablo no puede por menos de horrorizarse ante una tal 
blasfemia que —como todo sacrilegio— provoca los celos 

tiene verosímilmente su origen en la Iglesia-Madre. C. A. Philips 
sugería un juego de palabras entre rahm “ama” y harm. “maldice”; 
cf. D. Plooij, Studies in the Testimony Book, Amsterdam, 1932, p. 5. 

23. A. Lemonnyer, Théologie du Nouveau Testament, París, 1926, 
pp. 151-161. 

24. J Recudí Luden Cerfaux, Gembloux, 1954, t. I, pp. 3-186. 

25. Hech 2,36; cf. 1, vv. 3,6,22 etc. Foerster, Art. Kúpioc, en 
G. .Kittel, Th. Wdrtz . III, 1038-1094. J. Schmedt, Jésus ressucité dañe 
la Prédication apostolique, París, 1949, pp. 190-216. 

26. Act 9, 14-21; 22,16; I Cor 1,2; U Tim 2,28. Cf. K. L. Schmibt, 
art. émKaXé», ibid. III, 498-501. L’Eucharistíe est instituée, en par¬ 
ticular. por “el Señor Jesús” (/ Cor 11, 23) o “el Señor” (vv. 26-29; 
Mt 26,22). 

27. O. Cullmann, Le Cuite dans VEglise primitive, Neuchátel-Paris, 
1944. 

28. 1 Cor 12,3: “Es preciso admitir que San Pablo había verda¬ 
deramente conocido “pneumáticos” que lanzaban parecidos gritos 
debatiéndose, sin duda, contra el espíritu de Jesús del que se creían 
invadidos, a manera de la Sibila espumante y arrojando la inspira¬ 
ción que la oprime, o de Casandra que maldice a Apolo en “Agame¬ 
nón” de Esquilo. Se trataba, seguramente, de maneras completamen¬ 
te paganas e intolerable, pero no inauditas entre los mystas más de¬ 
votos” (E. B. Allo, en in h. v,). Compárese 2 Pe 2,1; H r £U&OTrpo<f)fjTai-.- 
tóv áyopáaocvra aótoug &£07iÓTqv ápvoógevoi; Jud 4. 



de Dios (1 Cor 10,22) y la reprime por medio de una fór¬ 
mula jurídica o ritual ya corriente. Quien maldice á Jesús, 
será por El maldito 29 ; más exactamente sí tu; oú «fuAeí 
tóv Kópiov. La negación, muy estrechamente vinculada al 
verbo, no evoca una simple ausencia de amor; se trata de 
una figura retórica, análoga a o6k ol&a óiiaq que expresa 
rechazo y reprobación 30 , y que debe entenderse, por con¬ 
siguiente, más que de una falta de cordialidad o de gra¬ 
titud, de una antipatía y oposición positivas. El comple¬ 
mento “Señor” sugiere la monstruosidad que implica re¬ 
chazar una tal unión. Puede, pues, concluirse que el ver¬ 
bo cjnXeív traduce el hebreo ’áhab y significa, exactamente 
como áycc-rtav, adoración y la consagración religiosa del 
fiel a su Dios 31 . Es casi una tautología escribir: Quien re¬ 
craza la dependencia de Cristo —en lenguaje cristiano; 
quien no le ama (Mt 6,24)—, queda excluido de la Iglesia, 
del banquete eucarístico y del Reino celeste; siri embar¬ 
go los textos legislativos y litúrgicos tienen la particulari¬ 
dad de afirmar a menudo estas evidencias. 

La otra única vez que en San Pablo utiliza (ptXeiv se 
encuentra también entre los votos de protocolo epistolar y 
aparece igualmente sinónimo de dyaitav. San Pablo pide 
a Tito: "Aotiocoor 32 Touq piXouvxac; r¡pac; ¿v trote t — Salu- 


29. Compárese 1 Cor 3,17; Eí tic; tóv vaóv t-o 0£oo (¡>&£tp£i, <j>9stpei 
toutov ó Geóc;; 14,28: Ei Sé tic; dryvoeí, áyvoelxou; 2 Jn 10. No se eche 
en saco roto las amenazas y condenaciones tan severas que Pablo ha 
multiplicado a lo largo de la epístola 1 Cor 4,20-5,13 (é^áporrs tóv 
•Ftovqpóv ¿c, ú(i&)v aóxcov); 6,9-10; 10,9 (u.qÓE ¿K'rteipáqcogEV xóv 
Kópiov) 15,27-32; 15,34 (áyvcoaíav yáp 9eoü tivec; éxouoiv)- 

30. Le 13,27; cf. Mt 25,12 y la repulsa absoluta: oók fjv 8éAr¡ga 
a Cor 18,12), OÓK é6á£,avro (2 Tes 2,10). 

31. Muy clarificadora es la sustitución de cjnXeiv por «yecTiav en 
los textos evangélicos, relativos a la dairaapóq (Mt 23,6; Le 11,43; 
20,46; Agapé, p, 228), y la acepción de cjnXEÍv “preferir” en Mt 
10,37 (compárese Mt 6,24), que convendría perfectamente en 1 Cor 
16,22. — Si ei deseo Maraña tha se lee: “Nuestro Señor ven!”, será líci¬ 
to traducir <¡n\eiv por “desear”, como en Proa 8,17 (cí. Prolégoménes, 
p. 71, n. 4, 105): el cristiano que no vive en la esperanza de su Se¬ 
ñor y no aspira a la Parusía, está excluido del Reino, prometido 
•nací xotq fiyaTri'iKÓai xfjv éiTt<)>ócveiav aóxou (2 Tim 4,8). Esta acep¬ 
ción convendría excelentemente al contexto; si aquí nosotros no la 
conservamos de esta forma es porque resulta excepcional y no apa¬ 
rece a primera vista. 

32. ‘AcraáoaoGe es un error manifiesto de A. 


966 



da a todos los que nos aman en la fe” {Tit 3,15). Original 
del Apóstol, esta fórmula aparece sobreabundantemente 
atestiguada para lo esencial en las cartas profanas, con¬ 
cretamente en las de Flavius Herculanus a Apolinarion 33 : 
o oe Ptolomaios a su hermano Zósimo: ’ A entecho p.cci xf|v 
ádsXfrfv fiou xtoXXá, kcxí xa xenva autfjq Kai... roóq piXouv- 
xccc rjpaq Ttavreq M . El participio piXouvxac es equivalente al 
adjetivo toüq píXouq 35 , y el Apóstol escribe como todo el 
mundo: “Saluda a nuestros amigos” 36 , pero, en realidad, 
cristianiza la fórmula convencional 37 al añadir áv ttíot £ 1 
que determina la calidad y el modo de la afección 38 . Amar 
“en la fe” 39 o “en el eñor” 40 es una perífrasis para decir: 
amar religiosamente o amar de caridad: áycoxq pera -rtía- 
tecaq (Ef 6,23). Si nos atenemos al léxico particular de las 
Pastorales, deberemos advertir en la precisión (piAsív év 
mcr-rei un matiz de veracidad y de autenticidad; puesto que 
Trícmq es asociado a yvqcuoc; (1 Tim 1,2; Tit 1,4), áXqGeicc 

33. P. Oxy ;: XIV, 1676, 38-39 (s. m). Cí. B.G.U. I, 332, 7: ’Aorox. 

£ ou ’A|J[ío}voGv of)v tékvoíc, nal aoupíw Kai xoúq ffliXoGvxac oé 
(s. n-m); P. Fay., CXVIII, 25: ’Aotkx^ou toüc; (piXoGvTeq as xtávxgq 
Apóc áXijeetav (110 de nuestra era); CXIX, 25; carta de un hijo a 
su padre, en el s. m: ttoXXá xouq rjpwv xtávraq koct’ ovoua 

oüv xou; fiXoGvru ñnáq (lineas 22-23, Revue Égyptologique, 1919, 
p. 201); P. Lund. II, 3, 17: ’Acttccx^ou xoúq <j>tXoGvra<; úpaq; P. Ryl. 
XX, 235, 5. 

34. B.G.U. II, 625 ,35 (s. n-m); cf. III, 814; Brem. LXI, 42: ’AoTtá- 
^ojiai xrávrac; xoúq piXoGvxáq as; P. Karanis, 490, 18 (s. n); 494, 
15-16: ’Aaxtaaai aou xa áBáoKavxa itai&ía Kai xoóc atXouvxác or- 
Txavxaq; 495, 32. 

B.G.U., II, 423, 20: ’ AaTraaai Kaitíxwva xroXXá Kai tcúc, 
a&XAcú^jiciu Kai ZqpqviXXav nal xovq <júXou<; ¡xou (s. u); cf. II, 
598, 14: “"Aouaaai xoúc. aou Trávxaq; saluda a toda la familia” 
<84 de nuestra era; P. Ron, I, 44, 8, s. n). Cf. H. Koskennieni, Stu- 
díen sur Idee una Phraseologie des griechischen Briefe, Helsinki, 
1956, pp. 115 ss. 

36. Unicamente conservando esta afinidad de.léxico, G. Wohiem- 
berg, (Die Pastoralbriefe?, Erlangen, 1923, p. 268) distingue aquí una 
vinculación humana, como en Hech 27,3. Podría entonces relacionar¬ 
se con la que se amaba el .uno al otro, vrmioi (jnXoOvxsq dXXóXouc” 
(J. B. Frey, Corpus Inscriptionum Juaaicorum, Ciudad -del Va¬ 
ticano, 1936, I, n. 418), o Dittbnbergee, Or. I, 184. 10. 

37. Como lo han comprendido muy bien M. Diskiaius, H. Con- 
zelmann. Die Pastoralbriefe 3 Tübingen, 1955, p. lie. 

38. Compárese Ej 6,24, pgxá ixóvxov xov áyaircóvTcov... év á®- 
Sapoía. 

39. Cf. 1 Tim 1,2,4; Tit. 1,4, KOctá KOtvrjv túotiv. 

40. Rom 16,8; cf. supra, pp. 72, 76. 



(1 Tim 2,7; Tit 1,1; 13-14; 2 Tim 2,18; 3,8) y ávuTCÓKptTóq 
(1 Tim 1,5; 2 Tim 1,5). Ahora bien, sabemos que la since¬ 
ridad y la autenticidad es la cualidad mayor del agapé M . 
Finalmente, la fórmula ’Acnraaat xouc; cfnXoOvToct; fjpac; év 
mcmu podría traducirse: “Saluda a nuestros verdaderos 
amigos cristianos”; ella identifica, en efecto, los <¡hXouv*c£c, 
a los ripéTEpoi del versículo 14, oponiéndoles a los aíp£n- 
kóv áv0p&>Tiov del v. 10. Esta exclusión de los “embusteros” 
(1,12) de la salutación final corresponde al anatema dé 
1 Cor 16,22, y confirma que la caridad es inseparable de 
la verdadera fe 42 . 

El adjetivo <|hXoc; empleado veintidós veces en los Evan¬ 
gelios, solamente es empleado tres veces con los Hechos 
y cuatro veces en las Epístolas. A causa de su afinidad 
con Tit 3,15, puede mencionarse principalmente 3 Jn 15: 
'Acraá£or¡vTaci ae ol £¡>íXoi 41 . ’Acmá^ou touc; ffiíXouc 44 koct’ 
avopa. — “Los amigos te saludan. Saluda a los amigos en 
particular”. " 

Según el uso epistolar constante, los cristianos de Efe- 
so —oí <j>ÍXoi— se asocian a Juan para saludar a Gallo, y 
Juan encarga a Gallo de saludar a los amigos que le ro¬ 
deaban, muí; píXouc;. Motivo por el cual, ciertos comenta¬ 
ristas —al observar que nunca los cristianos en general 
son designados por el término de “amigos”— explican que 
este término considera a los hermanos de la comunidad 
que permanecen fieles al Apóstol y no aprueban la conduc¬ 
ta de Diotrefes 4S . Otros prefieren la interpretación místi¬ 
ca: el autor de la Epístola llama a los cristianos oí cjúXot 
porque el Evangelista se acuerda de que Jesús ha llamado 
a Lázaro amigo suyo (Jn 11,11) y que otorga este título a 
todos aquellos que cumplan su voluntad 46 . Se añade aún 


41. Rom 12.9; 2 Cor 6,6; cf. 3 Jn 1; Agapé, p. 556. 

42 Obsérvese la vinculación constante de -rtícm<; y de áycnrr}, 
en las Pastorales, 1 Tim 1,5-14; 2,15; 4,12; 6,11; Tit 2,2; 2 Tim 1,13; 
2 , 10 . 

43. aSeXpoí, A, 33,69,436,1627, syr. 

44. aSeXfouQ 1611, Syr., Boh. 

43. oc&eXtpoí, A, 33, 69, 436, 1627, Syr. 

45. v. 9. Ita, J. Bonsirven, Epitres de saint Jean, París, 1936, 
p. 300; J. Chaxne, Les Epitres Catholiqv.es, París, 1939, p. 260; A. Cha- 
roe, Les Epitres Catholiques, París, 1938, p. 564. Resulta una vana 
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que la designación: “cada uno por su nombre, k«t' óvoua” 
es la de el Buen Pastor que conoce a sus ovejas 47 ; de suer¬ 
te que el pastor de las Iglesias de Asia imita al Buen Pas¬ 
tor. ..« 

Pero podría parecer también extraño que San Juan, 
que tan frecuentemente emplea áycciuyroí«, cambia de vo¬ 
cabulario y no menciona el amor de caridad en su conclu¬ 
sión. En realidad, los ejemplos de los papiros lo prueban 50 , 
el Apóstol emplea la fórmula protocolaria profana; inclu¬ 
so no se toma la molestia de cristianizarla como lo hace 
San Pablo (Tit 3,15) —que por otra parte resulta normal 
en una carta tan personal como ésta, la cual más que una 
“Epístola” es una simple tarjeta-. Más aún, el Apóstol 
calca rigurosamente el uso profano 51 , al añadir a la re¬ 
dacción de Tit 3,15 la fórmula esteretotipada koct’ óvopa 52 . 


erudición citar la inscripción tumbal de Abercio de Hlerápolis' K ai 

cf U TT V T ( L C 0 l X 6uv) Í ué , 8 “ K£ é'aQEtv 8u3t : TKXVtóq (líneas 29-30; 

el H. Leclercq en Dichonaire WArcheologie chrétienne et de títur- 

Gfessen L MtÍS ‘ Seine M V then sein Kult, 

tis/frt n ’« 1903 ’ - P ' 84 ~ 85) ’ donde tiene evidentemente el sen- 

rÍ,m D ‘ C ° mPanerOS d . e CUlto ” : P ero el pitaflo es del s. m. Lo que 
Herh %< CS qUe 2- ~ °i d8eX<pot; cf. 1 Tes 1,4; Sant 1,16- 

Leipzig 19(S A I N p^' 352 e -3?4 SSl0n Mreitu ^ Christentum *>. 

Grand ^ ° f Jamea and John ’ 

47. Jn 10,3; pero cf. Carta de Aristea, 247. 

Íq ™ PljUM f ER * The Epistles of St. John, Cambridge, 1890, p 195 
ia Pi mera cDistoia, supra, pp. 73, 79; el apelativo 
ayoTcriTé (3 Jn 1,2,11), ayanco (v. 1), áváim <v. 6). 

50. Cf. supra, pp. 85 ss. 

. Cf F JÍ' X ' J ' ExusR ' The Form of the Ancient Greek letter 
A study in Greek Epistolography, Washington, 1923, pp. 114 - 115 . 

52 Aaixa^opm _xí|v yXucoxcrüqv p.ou Suyatépa MaKKapíav... 
0 ?'>r°, XO »A TOU<; T1PCÚV KaT> ° vo !-«X (P - ° X V- i. 123 , 21-23; cf. VI, 930, 

’rf A 90 ^°%o T ! :oX A O: T ?v r > Lp“ v irávxaq kcct' ovopa (XX. 2275! 
o u, cu 2276, 28 ); Acma^ou rtavrac, xoóq auAoGvxac fiucic kot’ 

rM'XTOr t’ 16 ^’ 2 ° : S - I - n ' Ct P ' ° sl ° m ’ ^ 2 Tp War- 
ren X.V1II, 30, Aaxca^opat xqv 0uyocxépav tiou noKXá K ai xñv 

m 21 fi V 26 ? rf at 9 na 00 9 ^ l ^ UVT< ^r K0CT ’ o vo H« ( p - Michigan, 

26 * cl 208 > 25 >y ;Aauá?opaí ce uexá xñv xékvwv oou! 
Acma^opat Kat xouq (jnXouvxaq f|pac, xar’ 6voua (221, 19). ’Aoxtá- 
c,Exac °e hTuxuyxocvcov. “AaTtaaai iTÓvxeq xoúq «piXoGvxec fiuac 

r T n i?^w5rfv r T^' F 1 - 476 ' 31; Cl 477 ' «-44;%, 20; 419^19; 

. «. Uarns, CIV, 15); Aaita^opat xqv oúvBióv aou noXhá xcd 

cí2 l TlórvT£<; , TOU 5 <P^o0vxaq ae kocx’ ovoua (B.G.U, I, 27 
16, etc.). Sobre un ostraeon del s. n, escribiendo Annius “a su muy 



No debe despitarnos en esta locución algunos matices de 
ternura o de solicitud pastoral, se trata de un cliché. 

Santiago, tras haber citado Gén 15,6: “Y creyó Abraham 
a Yav é,y le fue reputado por justicia” 53 , añade: “Fue lla¬ 
mado amigo de Dios, xal píXcx; 54 0eou ¿xXáSe”. Esta preci¬ 
sión, ignorada por el texto del Génesis, refleja el espíritu 
de él, y traduce una opinión tradicional en el judaismo, 
según la cual la sabiduría hace a las almas santas “ami¬ 
gos de Dios y profetas; que Dios a nadie ama sino al que 
mora con la sabiduría — <píXoq 0soG xoct npa<¡>rjTaq xcctaa- 
KEuá^ei' oó9év yáp áyana ó 8eóc; el pí) tóv oo(|>ía auvotxouv- 
xa” 53 ; donde se desprende que ¡píAoX 0eou debe ser tomado 
en sentido pasivo de amados de Dios (cf. 7,14). Si Moisés 

dulce amigo, yXoxuTÓrcp”, concluye: “Los amigos te saludan. Salu¬ 
da... al curator y a Nigér... y a todos por su nombre” (J. Schwartz, 
Deux ostraca de la région du Wadi, Hammümat, en Chronique d’Egyp- 
te, 1956, pp. 118-123; cf. E. G. Turnee, Catalogue of Greek and latín 
Papyri and Ostraca... of Aberdeen, LXX, 8). Un escolar, escribiendo 
por quinta vez a su “señor y padre” Arión, a pesar de que no había 
recibido más que una sola respuesta, reza cada día por su intención 
y concluye: “’Acntáqco uoXXá xoúq f]pwv Ttávxaq xoct’ óvopa ar¡v 
xotc; piXoGvrt qpaq- ’Ao-ná^oj 6é xai toúq 5i8aoxáXoq pou” (Car¬ 
ta 133, 20-22; edit, A. S. Hunt, C. C. Edgar, Seleet. Papyri, I; Lon¬ 
dres, 1952); P. París, XVIII, 15 etc. 

53. Sant 2,23. Sobre la significación de esta citación (cf. 1 Mac 
2,52; Rom 4,3; Gal 3,6), véanse los comentaristas. 

54. Los minóse. 429 y 614, la Syr. Aerad, leen 5o5Xoq; que cons¬ 
tituyen sin duda, una interpretación doctrinal, cf. Acta Petri, 39, 
oó píXoq oú &ouXoq; M. Paeslack, Zur Bedeutungsgeschichte der 
Wtirier <J)1 AE! N “deben”, OIAIA “Liebe”, “Freundschaft ”, 01AO1 
“Freund” un der Septuaginta und in Neuen Testament, en Theologia 
Viatorum, V, 1954, p. 96. 

55. Sab 7,27. Aserto singularmente próximo de Jenofonte, Mem. 
n, 1, 33: (la Virtud declara), 8i’ épé píXoi pév Osóte; ovxeq, dyairr)- 
xoí &u píXoq (cf. Banquete, IV, 46 ss.; Platón, Leyes, IV, 716 d: ó 
pév aaipncov fjpcov 0 eo <J>lXoq, cbq píXou xou 0 eou; III, 12, 95; IV, 
3,9: éXEÓBspoq yáp atpt, xaí píXoc. too 0eoo), y del profeta Geocjh- 
Aqc; (Plutarco, Solón, XII, 7); (MXoq &e ó upop^Teq ávEtpqxat Bf.oO 
(Filón, Vit. Mos. I, 156; cf. Eurípides, Troy. 451, píXxaroq 0eoov). 
Sobre la SeopiXía, predicado del ávrjp dyaBóq, cf. Ps. Plutarco, 
Vit. Homer. 143: o i Zcóixot píAouq ÓeSv xoúq áyaSoóq áv&paq áiro- 
ajcdvovxeq nap’ 'Opópou xai xoGxo MXaBov y el estudio de Fr. Dirl- 
meier, ©EOÓI AI A-<MAO0E¡ A en Phuologus, 1935, pp. 57-77; 176- 
193. Igualmente se expresa Filón: oí aocpoí toxvt&(; tjjíXot 8eoG (Quis 
rer. div. heres. 21; cf. Quod omn. prob. lib., 42; >Leg. alleg. III, 71 etc.). 
A propósito de Abraham, Isaac y Jacob; itóvxaq ptXoGáooq ópoG xaí 
0£o<j>iX£Íq, áyam^oavxac; tóv áXrjBf] 0eóv xal GVTayaitqQsvrac; irpóq 
aÓToo (De Abr. 50). 
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es excepcionalmente gratificado con este título de honor 56 , 
sin embargo el amigo de Dios por excelencia es Abraham. 
A veces Yavé mismo le declara como tal: “Pero tú, Israel, 
eres mi siervo (nalq pou). Yo te elegí, Jacob, progenie de 
Abraham, mi amigo” (Sv ^yá-m-joa 57 , o bien es Josafat quien 
le proclama: “Dios nuestro ¿no arrojaste Tú delante de 
tu pueblo... y la diste para siempre a la posteridad de 
Abraham, tu amigo?, q?rp«, xS> f¡ yaurjpáva) aou)” (2 Cron 
20,7); y Azarías lo repite igualmente: “No apartes tu mi¬ 
sericordia de nosotros por Abraham, tu amigo: Stoc ’Appa- 
dcp tó rjya-tTTjpévov óttó aou” (Dan 3,35). Los Setenta siem¬ 
pre evitan escribir ©ÍXoc 5S , quizá para poner mejor en re¬ 
lieve el valor religioso y de honor incluido en el riyomqpé- 
voc, el preferido de Dios! Lo que está fuera de duda, es 
que Abraham resulta ser objeto de la caridad divina (áya- 
ná ó 0eóc) y a este amor generoso es al que se atribuye 


56. Ex 33,11: Kai ¿XáXriaev Kúpioq rcpóq Mcovafjv..- á>q et Tiq 
XaXrjasi. Tipóp tóv éauToG <¡>ÍXov; Oráculo Sibil. II, 245. Cf. Filón, 
De leg. alleg. II, 90: ó 0£o<jHXf)q Mcavorjc;. Igualmente Samuel: éyé- 
veto 5’ dvijp óíkgcioc; kccí XpqoTÓc, trjv yúaiv Kai ótá touto pócXio- 
t« yÍÁoc, (Fl. Josefo, Ani. VI, 294); Leví (Jubil. XXX, 20). R. Mé'ir 
explicaba: “Quienquiera que estudie la torah por ella misma, obtie¬ 
ne muchas cosas; mejor aún, se equipara al mundo entero. Es llama¬ 
do colega, amigo, amante del Lugar, amante de las criaturas; se re¬ 
gocija en el Lugar, se regocija en las criaturas” (Pirké Aboth, VI, 1). 
Al fin de los tiempos, los hombres eerán «piXrjSovm pócXXov f| $ 1 X 0 - 
0801 (2 Tim 3,4; cf. Filón, De agr., 88: (j>,iXf¡Sovov Kai cptXouaS.rj 
iidXXov i) (jíiXápeTov Kai (¡hXóSeov; De fuga, 81, cf>íXautoi ótj paXXov 
f] í|)lXó0eoi, De leg. alleg. II, 90). 

57. Is. XLI, 8, 'ans ; Aquila traduce ócyanqrou pou; Simmaeo 
tou <píXou pou. Obsérvese el paralelismo entre “servidor” y “amigo”. 
Igualmente Gn 18,17: “’Appaóqi tou itaióóq uou es transcrito por 
Filón cfítXou pou (De sobr., 56); compárese Mt 12,18 y los Setenta de 
Is. 62,1 ( Anályses, I, pp. 68 ss.); aunque M. Paeslack (l. c., p. 99) re¬ 
lacionan la designación “amigo de Dios” con la de amigo-servidor del 
rey (Cf. Est. 1,3: Prolégoménes, p. 140). 

58. Por el contrario. Filón califica a Abraham de cptXac; (De Abr., 
283), 0£á$tXoq (89), ©soqnXéaTaroc; (98); cf. E. Peterson, Der Got- 
tesfreund. Beitráge zar Geschichte eines religiosen Terminus, en 
Zeitschrift für Kirchengeschichte, 1923, pp. 161-202. La tradición 
judía gusta conceder este título a Abraham. Jubil. XVEt-XVII; XIX, 
9 ( Prolégoménes, p. 133); IV Esd 3,14; Sota, 31 a (Cf. Strack-Bill. in, 
p. 755); Pir/ce Aboth, V, 4; Escrito de Damasco, V, 2 (Cf. Prolégomé¬ 
nes, p. 140). 
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la justificación del cjúXouc; 8eoC 59 ; en todo caso, el óikoclcd- 
9eíc; es una relación de unión amistosa con su señor 60 . Re¬ 
sulta de ello, en el plano semántico, que cfúXoq es sinónimo 
de áy<xrrr)tó(; 61 y en el plano doctrinal que lo que nosotros 
llamamos “estado de gracia” es una amistad con Dios. 

En un apostrofe severo a los cristianos seducidos por 
los placeres de este mundo: ¿v taíq qSovaíq úpuv (4,3), San¬ 
tiago expresa en términos originales un axioma evangé¬ 
lico fundamental: “MoixocXiósq 62 , ouk oíÓccte oti t) cjnXío: 
tou kóoljou 63 e^Spcc 64 rou 9eou 65-66 éotlv; 6q eav oóv poyXqOf) 
cjuAoq eivocl too KÓapou, éxQpóq xoO 9so0 Kafiíaraxai. — Adúl¬ 
teros, ¿no sabéis que el amor del mundo enemigo de Dios? 
Quien pretende ser amigo del mundo, se constituye ene¬ 
migo de Dios” (4,4). 

Según la metáfora tradicional del Antiguo Testamento, 
las relaciones entre Yavé e Israel en el seno de la Alianza, 
son comparadas a los lazos conyugales. Dios y su pueblo 
son cónyuges 67 . El pecado es una infidelidad, por la cual 
la esposa “adúltera” rompe sus compromisos y reniega de 
sus promesas 68 . Igualmente, Jesús había calificado a sus 


59. ' Esta exégesis no permite oponer ia justificación paulina por 
la fe a una justificación por las obras que seria la de Santiago; mien¬ 
tras que los rabinos conciben la amistad divina en función de la 
observancia de ia ley. 

60. Cf. Ef 2,19 que opone ^évoi kocI nápoiKOt a los oíkeÍoi to£> 
0eoó. Deberá releerse Santo Tomás: “Caritas est amicitia quaedam 
homtnis ad Deum fundata super communicationem beatitudinis aeter- 
nae... Unde cantas non potest ñeque naturaliter nobis inesse, ñeque 
per vires naturales est aequisita, sed per infusionem Spiritus Sancti, 
qui est amor aPtris et Filii, cujus participa-tío in nobis est ipsa cari¬ 
tas créala” (II-II, q. XXIV, a. 2). 

61. Se vuelve a encontrar aquí el léxico de la primera comunidad 
palestiniana, cf. 1 Cor 16,22, supra pp., 81 ss. 

62. x , M- r , ;K, L, P, Syr. herael. completan: “Hombres y mujeres 
adúlteros, potxoi kocI potxocXíoEC,” comprendiendo, sin duda, esta 
designación en su sentido propio (igualmente Spitta, Hort), mien¬ 
tras que la inmensa mayoría de los comentaristas sólo ven en eso 
una metáfora. 

63. toutou, add. s Vuíg. Peschitta, Arm. 

64. El minúsc. 2298 y la Vulgata (mímica) leen el adjetivo cf. 
Th. García, AB. Orbxso, Epístola Sancti Jacobi, Boma, 1954, p. 172. 

65-66. EOTiv TOCO 0E«, s , Vulg. Peschitta. 

67. Cf. Rom 9,25; 2 Cor 11,2; Prolégoménes, pp. 113 ss.; Filón, 
Querub. 50. 

68. Cf. Núm 15,39; Oseas 4,12; Saint 73,27; Apoc 2,22. 
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contemporáneos de yeveá txovrjpá kou ¡j.oix<*Mc; 69 . Este úl¬ 
timo término —desconocido de la lengua profana antes de 
nuestra era 79 y que no aparece en los papiros anteriores 
al siglo iv— designa “la mujer casada que comete adul¬ 
terio” 71 . Utilizando la invectiva Motx<xAí6eq, Santiago pone 
el acento sobre la violación del contrarío, la ruptura de un 
contrato, el rechazo de una obligación. Los cristianos, en 
efecto, se han comprometido ya de manera total y defi¬ 
nitiva ante Dios. Toda su vida está sometida al precepto 
de amar a Dios con todo el corazón, con toda el alma y 
con todas las fuerzas. Ahora bien, satisfacer todas las pa¬ 
siones (v. 3) es sacrificar a la <jnAía too Kóopou. 

Es imposible determinar el sentido exacto de <j>iAía —da¬ 
do que existe un testimonio en el Nuevo Testamento—. 
Puede significar sencillamente “estar en buenas relacio¬ 
nes”, pero también puede tener su sentido propio de “amis¬ 
tad reciproca”. Sin embargo parece preferible darle su 
acepción amplia de “vinculación, complacencia”. El tér¬ 
mino sin duda se ha elegido en armonía con la metáfora 
conyugal para evocar “la inclinación del corazón” 72 ; y, 
desde este momento, el alma pecadora aparece represen¬ 
tada como una mujer avasallada por la pasión a su señor 
y dueño: el mundo, fuente de todas las torpezas 73 . Filón 
declaraba ya que el alma que rechaza toda disciplina yéyove 
<jnAr¡&ovo<; dvn (piAapÉToo 74 . Mejor aún el Señor había de¬ 
finido: “Allí donde está vuestro tesoro, está vuestro cora¬ 
zón” (Le 12,34). Santiago, pues, opone de la forma más 

69. Mt 12,39; 16,11; Me 8,38. Lucas ha omitido esto término, juz¬ 
gándole sin duda ininteligible para los espíritus paganos. 

70. En los Setenta, cf. Prov 18,22; 30,20; Oseas 3,1; Mal 3,6; Ez 
16,38; 23,45. 

71. Rom 7,3; cf. Testamento de Levi, 14,6. 

72. Esta es la acepción de tptAía, amor culpable, en Prov 5,19; 
7,18; Eclo 9,8. Cf. 4 Mac 2,11: “La ley refrena el amor que se siente 
hacia la esposa”. 

73. Kóauoc; tiene, evidentemente, su sentido peyorativo, como 
en 1,27 y sobre todo Jn 17,9: “No ruego por el mundo”, que recorda¬ 
rá después Santiago, cf. 1 Cor 1,10; Ef 2,1-2. Démas: áyairqaac; tóv 
vov aiwva (2 Tim 4,10). 

74. De leg. alleg. II, 90. También, Moisés huye de los placeres 
ctTió yécp to 0 Ttá&oúc; Kai tí¡<; f|6ovrjc daro6i6páoKEi ó <piXápEToq 
(ibidJ; el. 2 Tim 3,4. 



radical que pueda pensarse, la vinculación con el mundo 
y sus concupiscencias (cf. 1 Jn 2,16) a la consagración to¬ 
tal de sí a Dios, que comporta el agapé. Más exactamente, 
el amor de “amistad” comporta afinidad de pensamientos, 
de gustos y de sentimientos, armonía de conducta e inti¬ 
midad vivida; por consiguiente, asimila al pecador de for¬ 
ma tan profunda al mundo, que implica una contrarie¬ 
dad radical para con Dios; 9eóq y KÓapoc, se oponen anti¬ 
téticamente como £>'9pa y <¡>tXíoc 7S . El acento de la frase 
recae sobre este antagonismo y esta incompatibilidad; y 
esto porque —según el paralelismo sinónimo de los “pro¬ 
verbios” semitas que acentúa el pensamiento— Santiago 
recoge: “Quienquiera ser amigo del mundo se convierte en 
enemigo de Dios”. No existe conciliación posible 76 . La vin¬ 
culación a un dueño excluye ipso jacto la pertenencia a 
otro. El amor de Dios y el amor del mundo son inconcilia¬ 
bles en un mismo corazón 11 . Jesús lo había afirmado fuer¬ 
temente (Mt 6,24; Le 16,13); pero, su Apóstol, en la pre¬ 
sente parénesis, pone en relieve la elección subjetiva que 
se impone a cada cristiano: ¡3ouXr]9fi, kcx9 laxaren. 7? . Cada 
uno debe saber que si busca voluntariamente complacen- 


75. Moulton, Milligan citan varios papiros que oponen «piXía- 
gXfipct. cf. además Filón, Quis rer. div. haer., 243: “La justicia y 
toda virtud son amadas por el alma, mientras que el cuerpo ama la 
injusticia y todos los vicios; lo que es amigo de lo uno es absoluta¬ 
mente hostil a lo otro, xa xcp ¿xépeo <¡>ÍX« t¿> éxéptp iráv-tcoq 

éoxi) (Cf. Prolégoménes, pp/171-172); Fl. Josefo, Ánt. IX, 282: oq 
(Jeroboam) eic, xó 8eíov á^apaptóv eaGóv ocóxoiq xoóx’ éuotqae- Es 
regla general que los “aliados” deben tener los mismos amigos y los 
mismos enemigos, como los Olimpios y los Lacedemonios, cf. Jeno¬ 
fonte, Oell. V, 4, 26. 

76. ¿Buscan ya ciertos cristianos “acomodamientos (auytaxáGeotc.. 
2 Cor 6,16)”? San Pablo condenará tan enérgicamente ciertos atela¬ 
jes disparatados (érepo^uy s lv) , como las dobles participaciones ípe- 
rexq. Kotvcovíoc), los consorcios descabalados (o«p<j>óvr¡ou;). ibld. 
vv. 14-18. Compárese Platón, Leyes, Vil, 816 e, ttouhív be oúk a5 
Suvaxóv áptpÓTspa, e? xtq apa péXXei nal puepov áp£xr¡q pe0á^£>.v. 

77. W. Lütcer (Die Liebe in Neuen Testament, Leipzig, 1905) ha 
descubierto perfectamente en la epíst. de Santiago esta empresa so¬ 
berana del amor divino: “El amor es perfecto Cgptpov xáXetov) por¬ 
que, allí donde existe, es total, y allí donde no existe, no estotal, 
no es nada... El amor total sumerge totalmente al hombre” (pp. 251- 
252). 

78. El verbo en el medio señala que “se constituye a si mismo” 
en la hostilidad con Dios. 
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cias con el mundo, busca simultáneamente la hostilidad 
con Dios 79 . 

Los Hechos de los Apóstoles utilizan solamente tres ve¬ 
ces cjúXoc, en una acepción banal y —al menos las dos pri¬ 
meras-— en un sentido profano. Esperando la llegada de 
Pedro a Cesárea, Cornelius “había convocado a sus pacien¬ 
tes y a sus amigos intimos, orivKacrápevoq toóc; ouyyevgíg 
aóToo nal xoóq dvayKatouq (juAouq” 80 (Heeh 10,24). En el 
griego clásico oí dvoyKocLoi, empleado absolutamente, de¬ 
signa a los parientes y a los próximos 81 ; estas relaciones 
creadas por la sangre —y que no permiten rechazar las 
caí-gas de un herencia— se distinguen de las que nos ligan 
a los extraños 82 . Desde Eurípides, se utiliza la locución 


79. Cf. 1 Jn 2,15: |j.rj áyamxre tóv kócjuov prjSI tó áv rea xócr- 
ttcp; éáv t u; dyairo: tóv xóapov, oúk eotiv f) áyáun to nocrpó:; év 
aúrep. Este texto, absolutamente paralelo al de Santiago, y depen¬ 
diente de los logia de Jesús, confirma, por una parte, la sinonimia 
(piAia-áyá-rrr] en las iglesias pales ti nenses (antes de que San Pablo 
haya definitivamente consagrado el dyáitr] en la lengua cristiana), 
y por otra, la oposición: bien y mal, luz y tinieblas, verdad y men¬ 
tira, idénticamente atestiguada en los textos de Qumram, sin que 
sea necesario invocar el “dualismo” mazdeo, gnóstico o cualquier otro. 
El contraste es sinóptico, jacobita, tanto como joánico. 

80. D add. Tt£pié¡i.£V£v, que la Peschitta Inscribe al margen. 

81 . Jenofonte, Anáb. II, 4, 1: “A casa de Aria llegan sus herma¬ 
nos con otros parientes, oí d5eA<j>oí nocí oí ñXXoi dvccyicalot”; De- 
móstenes, Sobre la Embajada, XIX, 290 óirép ouyyevñv Kaí dvay- 
kcxíwv. G, D. Kyfke define muy bien: “Necessarii vocantur l") con- 
saguinei, 2.“) adfinitate juncti, 3.°) familiaritatis et amicitiae conexi 
vinculis. Interdum vocabulum haec tria simul complectitur” (Obser- 
vationes sacrae in Novi Foederis libro, Wratislavia, 1755, n, p. 49). 
Compárese los dApSivot aíXoi de Musonius, 7 y 8 (edit. C. E. Lutz, 
1947, pp. 58-68). En Caria, la ooyyévsia es una subdivisión de la 
tribu (i|>uAr¡) o de la ciudad (itóAiq) y los miembros de ésta son, por 
consiguiente ouyyevetq (cf. L. Robert, Le Sanctuaire de Sinuri, prés 
de Mylasa, Faris, 1945, pp. 26-28, 96). Cuando ouyyevEÍq se emplea 
con un complemento (ocótoO, tou Óaívoq), se trata entonces de los 
padres de un individuo. 

82. IjYsias, C. Filón, XXXI, 23 (xouc; ócvccyKaíout; se opone a 
toóc; áXXoxpíovt ;); Sobre los bienes de Aristófanes, XIX, 38: “¿Cons¬ 
tituirá esto una razón para querer que sus padres (toó*; ávayKaiooq) 
sean despojados de lo que les pertenece?”; Fl. Josefo, Ant. vil, 121: 
Los allegados (oí te ávayamot) y los jefes del rey Ammonito cons¬ 
tatan que ellos han violado el tratado... “Los más próximos” son 
designados por el superlativo oí ávoryKcuÓTaToi (.ibid. XIV, 263). 
Cf. Epicarmo: ámqpéoTepov teed ávayKcaáaTcaov kocí cbpoaécrtccTGV 
iFrag. 186; edit. G. Kaibel, Chronicorum graecorum fragmenta, Ber¬ 
lín, 1958, p. 125. 
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(júXoq ávocyKoácx; 85 y, en la República (9,574, b, c), Platón 
opone la madre (<¡nXr¡ oOk ávayKakx) ; y el padre —el pa¬ 
riente más próximo y antiguo, (fíAoc; dvayKatoc;)— el ado¬ 
lescente nacido ayer (<¡>íAo<; oók dvayKatoc,) - Fia vio Josefo 
menciona una decena de veces a “los amigos íntimos”, 
pero, cosa curiosa, se trata casi siempre de familiares del 
rey 84 , siendo qúXoq entonces una designación áulica 85 . El 
hijo de N&bueodonosor, por ejemplo, liberta a Jeconias y 
le conserva entre sus amigos más cercanos “ los papiros, 
finalmente, atestiguan el uso corriente; desde la carta de 
recomendación de marzo del año 257 a. C., “Ptolomaios 
que te lleva esta misiva es mi amigo y un íntimo, écmvpou 
(píXoc; Kai ávapKaíoc;” 87 , hasta las cartas de los siglos ix y ni 
de nuestra era: sya Év "AXe^cc v&peía avayKaíov fiXov 88 . 

Estos ejemplos permiten situar el léxico de San Lucas 
en la lengua contemporánea 89 y por consiguiente determi- 


83. Eurípides. Andr. 671: “Tú gritas contra los amigos naturales, 
toüc, devay Kaíouq píAouq” — parientes por la sangre. Cf. Atenea, 

IV, 154 c. , 

84. La excepción de Vida, 223 es solamente aparente, pues teo- 
oapác uol twv d t&áAcov se refiere a los amigos de Fl. J. Goberna¬ 
dor de Galilea. En el 167-166 antes de nuestra era, las ciudades jó¬ 
nicas saludan al rey de Pérgamo, Eumenes II, y le felicitan por su 
buena salud, congratulándose al mismo tiempo sus familiares que 
le han acompañado durante la travesía: ouvr|O0íivai ¿ni éué Kcd 
Toúc ávapKaíouq ¿ppooGai (Dxttenbergeh, Or. II, 763, 31; cf- 
M. Holleaux, Eludes d’Epigraphie et d’Histoire grecques, París, 1938, 
II ’ pp, 153-178). Cf. Atalo II, que se hace igualmente acompañar: 
aúvayayóvxoc; pou oú uóvov ’AQqvaiov Kai ZcóaavSpov Kai Mr)- 
voyévnv; áXXá Kai éxépouq -rcXeíovaq xóiv ávayKcdpv (Carta al 
sacerdote de Pessinonte, Gittenberger, I, 315, 47; cf. W. Welles, Po¬ 
ya? Correspondance in the hellenistic Period, New Haven, 1934, 
n. 61. 5). 

85. Cf. Prolégoménes, p. 165. 

86. Ant. X, 229; év xotq dvayKaioxáxou; xóv piXcov £l X £€l „ su I 
periativo se vuelve a encontrar a propósito de Exequias (íbid.^ X, 5 
y 59), de Mardoqueo (ovia píXov ávayKatóxaxov xco paotXeT; XI. 
208; cf. 254), del rey Antioco (Xin, 224) y de Herodes (XV, 252). 
Compárese VH, 350: “Los hijos del rey, exceptuados Salomón sus 
más próximos amigos, ycopiq X oXópovop Kai xcov ávayKaícov aúxoG 
OÍXcov unvóoaoa”. Compárese Dittenbercer, Syl. IH, 1109, 51. 

87. P. Zencm (Colomb) VII, 3; cf. en el siglo n de nuestra era, 
P. Bren, L, 4; P. Osl. n, 60, 5 ornó cpíXou aóxoG ávayKaioxáxov. 

88. B.G.U. II, 625, 26. Cf. P. Flor. II, 142, 2, £ttei6r|Tr£p ÉvxoXiKÓv 
■gvGj dvayKaíou <j>íXov (264 de nuestra era); P. Oxy. XXIV, 2407, 36. 

89. Según los latinos también los necessarii son los amici. La 
necessitudo jurídica, que equivale a la cognatio es una designación 
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nar el matiz humano de la amistad que él evoca, del mis¬ 
mo tipo que la de 3 Jn 15. Puede suponerse que estos “ami¬ 
gos íntimos” compartían las mismas disposiciones de alma 
que Cornelio y que esperaban ansiosamente el gozoso men¬ 
saje que San Pedro venía a traerlos 90 . Pero la fórmula, 
al asociar alrededor de un gran personaje ouyyevEÍq y <¡>í- 
Aouq, es de tal modo corriente en el uso de los cancillerías 
y en el protocolo áulico 9i , que sugiere, por parte de Lucas, 
la intención de valorar la solemnidad de la recepción de 
Cesárea, que “marcará” la historia de la Iglesia primitiva. 
Por una parte, el auditorio es digno del Cabeza de la Igle¬ 
sia nueva; por otra, y principalmente, el oficial romano 
figura como un gran personaje; no solamente su dignidad 
es simbolizazda y de alguna manera revestida por estos 
parientes y familiares que lo rodean, sino que además esta 
asamblea, definida en términos tan “oficiales”, “prepara 


la fundación de la comunidad de Cesárea” 92 . Muchas al- > 

mas deberán su fe a este centurión y a sus «jnAot ávocyKatot, , 

Estos vendrán a ser ccóeA^oi áy<xrtr¡Toí (cf. Sant 1,16). 

Es sabido cuán grave fue el motín —tápayoc; oúk óXí- 
yoq (Hech 19,23)— que Demetrios provocó en Efeso con- J 


de la adfinitas (Digesto, XLH, 4, 5, 1; Ulpiano, 59 ad ed: el cuidado 
de defender al menor recae sobre los cognati, los adfines, el libertas, ¡ 

y se aduce este motivo: Quod verosimile est defensionem pupuli pu- 
pilaeve non omissurus vel propter necessitudinem vel propter cari- ) 

tatem vel qua alia ratione). Festus toma de Aelius Gaius su defini¬ 
ción de los necessarii; éstos son los que qui aut cognati aut adfines ) 

sunt, in quos necessaria officia conferuntur praeter ceteros (citado 
por Ci.ebs, R. E. I, 2, col. 592-493, in v. Neccesitas). Aui.u-Gele defi- J 

ne: “Necessitas autem dicatur jus quoddam et vineulum religiosae 
con june tionis... Necessitas sane pro jure officioque observantiae ad- ) 

finitatisque infrequens est: quamquam, qui ob hoc ipsum jus adfini- 
tatis familiaritatisque conjuncti sunt, necessarii dícuntur ” (Noches ) 

at. XIII, 3). Necessitudo ~ afección, en san Jerónimo, Ep. UII; 

LVm, 11, etc. > 

99.' Cf. R. C. H. IiEnski, The Interpretation of the Acts of the 
Acts of the Apostles, Columbus, 1944, in h. v. J 


91. W. Peremans, Sur la Titulature aulique en Egypte au He. et 
ler. s. av. J.-C., en Symbólae ad Jus et Historiam Ahtiquitatis perti¬ 
nentes (Symbolae van Oven), Leiden, 1946, pp. 129-159. 

92. E. Haenchen, Die Apostelgeschichte, Gottingen, 1956, p. 302. 
Ya san Jerónimo (Ep. LXXIX, 2) habla resaltado la importancia de 
la conversión de Cornelio, que inauguraba la salvación de las nacio¬ 
nes: y la crítica moderna lo subraya, cf. Et. Trocmé, Le “Livre des 
Actes” et VHistoire, París, 1957, pp. 170 ss. 


977 




62 



tra Pablo. Este, para defenderse, quería entregarse en me¬ 
dio de la muchedumbre delirante, pero: “algunos de ios 
asiarcas que eran sus amigos —ovxsq cojtow qsíXoi— le man¬ 
daron recado rogándole que no se presentase en el tea¬ 
tro” 93 . El texto es límpido. Los asiarcas, encargados del 
orden del teatro 94 , y simpatizantes del Apóstol, respetuo- 

93. Hech 19,31. Sobre el váior histórico de este capítulo y su im¬ 
portancia en el relato de los Hech, cf. M. Dibelius, StucUes in the 
Acts of the Apostles, Londres, 1956, pp. 109-122; Et. Trocmé, o. c„ 
pp. 150-161; E. Haenchen, Die Apostolgeschichte, Gottingen, 1956, 
pp. 511 ss. 

94. Las fuentes válidas —sobre todo las inscripciones, las men¬ 
ciones litera trias son raras—, nos enseñan poca cosa sobre los ’Aotáp- 
Xai, su naturaleza y sus funciones. Entre los litigios, “que la ineer- 
tidumbre de los documentos eterniza es preciso tener en cuenta la 
cuestión de la identidad o de la distinción en los koivó provinciales, 
del Sumo Sacerdote de los Augustos y del dignatario cuyo nombre, 
en temas étnicos, se determina con el sufijo dpx>1^> tales como el 
Asiarca, el Liciarea, etc.” (G. Fougekes, Encoré le Lyciarque et l'Ar- 
chiéreus des Augustes, en Mélanges Perrot, París, 1903, pp. 103-108). 
Numerosos autores identifican estos presidentes de la asamblea de los 
delegados de la provincia de Asia, a los sumos sacerdotes del culto 
de Boma y de Augusto (E. Jacqttier, Les Actes de Apotres, Paris, 1926, 
in h. v.; L. R. Taylok, The Asiarchs. Note XXII, en P. J. P. Jackson, 
K. Lake, The Beginnings of ChristianUy, Londres, 1933, V, pp. 256- 
262). Pero D. Magie ( Román Ruler in Asia Minor, Princeton, 1950, 
pp. 449-450; 1298-1301; 1526) ha probado que estos dos cargos no 
eran idénticos, y que los Asiarcas no constituían un colegio perma¬ 
nente más o menos honorífico. Si varios de estos magistrados poseen 
simultáneamente el mismo título, es porque se había sido Asiarca 
por cuatro veces consecutivas. Lo cual no impedía asumir los cargos 
municipales de Estratega, Arcón, Grammateus. Aparecen principal¬ 
mente como bienhechores de la ciudad. Si tal o cual texto los vincu¬ 
lan a un templo (’Aotápxqq vacov xcov év ‘EcpÉacp ¿v 2 uúpvr), ,iv 
ri£pyápc¡>), su función más notable es la de proporcionar fondos 
para los "espectáculos en la arena y en las competiciones deportivas 
locales; he aquí por qué un Asiarca podrá ser nombrado para cuatro 
dias solamente, es decir-, para la duración de una fiesta. En el 29 
a.C., César, habiendo prescrito erigir en Asia templos en honor de 
los Romaia Sebasta, Dion Casshjs (LI, 20, 7-9) añade: “Los de 
Péérgamo también recibieron la autorización de celebrar los juegos 
llamados sacros, en honor de este templo del Emperador”. Ahora 
bien, se sabe por una parte que estos juegos, concretamente los com¬ 
bates de gladiadores, estaban vinculados de manera expresa al culto 
imperial. Por otra parte, los munerarii son tan pronto un Asiarca 
como un Archiereus municipal, o un dignatario del culto imperial 
(L. Robert, Les Gladicuteurs dans VOrient grec, Paris, 1940, pp. 270- 
272, que señala la .traducción hecha por Rufino de doidpxrjí; por 
munerarius, a propósito del martirio de San Poliearpo en el estado 
de’Esmirna). Finalmente, como los muñera se daban muy frecuen¬ 
temente en Oriente al Ssarpov (ibid., p. 36) ,es concebible la inter- 




sos de su doctrina, le ruegan que no se exponga, Ignora¬ 
mos el origen y la calidad de sus relaciones con Pablo 93 ; 
pero San Lucas subraya su intención: por amistad ellos le 
advertían de la gravedad del peligro y eran cuidadosos 
de su seguridad. He aquí un bello caso de cpiAícc y de “filan¬ 
tropía” por parte de estos grandes magistrados. El histo¬ 
riador de la Iglesia visiblemente quiere oponer a la hos¬ 
tilidad popular hacia su héroe la benevolencia y el respe¬ 
to con que le rodean las más altas noblezas de la capital 96 ; 
de suerte que $ 1 X 01 en la pluma de San Lucas, igual que 
para Flavio Josefo, reviste un matiz notable de honor y de 
prestigio. 

Análogos sentimientos de respeto y de 'educación ani¬ 
man ai centurión Julius. Este, en la escala de Sidón, “usan¬ 
do con Pablo de gran humanidad, le permitió ir a visitar 
a sus amigos y proveer a sus necesidades, éitéTpsijjsv ixpóc; 
TOÓq cjúAoup nopEufiévTt ¿mpeAeíaq xuxeív” (27,3). Todos los 
comentaristas, desde Harnaek 97 , hasta F. F. Bruce 98 y 
E. Haenchen", pasando por E. Jacquier 10 °, H. J: Cadbu- 
ry 101 y J. Renié 102 , han decidido que «fúAouq, con el artículo 


vención de los Asiarcas de Efeso, actuando en ia esfera de su com¬ 
petencia: Ti«p€KáXouv (ií| SoOvat éocwxóv ele; tó Gáorrpov! 

95. D. Magie, ha mostrado que el Asiarcado no era un cargo ex¬ 
clusivamente provincial CAoiápxriq xr¡q ’Aoíaq): esta función es a 
menudo relacionada con tal o cual ciudad (Efeso, Pérgamo, Esmirna), 
que envía sus delegados al koinón; de suerte que san Pablo ha po¬ 
dido conocer a alguno de estos magistrados fuera de la capital. 

96. Para ser informado sobre la excelencia de esta magistratura, 
solamente es preciso leer las inscripciones honoríficas de las que son 
objeto quienes ostentaban estos cargos durante los tres primeros 
siglos. Strabon llama a los Asiarcas, oí Ttpcoxsúovxeq Kara xíjv énap- 
víav (XIV, 1, 42). Sus funciones aseguran que eran reclutados tales 
hombres entre la más alta élite de las ciudades y los miembros más 
ricos (Cf. H. J. Oadbury, The book of Acts in History, Londres, 1955, 
pp. 42-43, 82); de suerte que deberá glosarse ovxeq aúxw «júAot sus 
eminentes amigos. 

9?. Die Mission und Ausbreitung, pp. 352-254; cf. supra, pp. 85 &s. 
Cf. Fr, Hauck, Die Freundschaft bei den Qriechen und im Neuen 
Testament, en Zahn-Festgave, Leipzig, 1928, p. 220. 

98. Comnientary on the Book of the Acts, Londres, 1954, p. 302. 

99. Die Apostelgeschichte, Qattingen, 1956, 

100. Les Actes des Apotres, Paris, 1926. 

101. Ñames for Christians and Christianity in Acts, en P. J. P. 
Jackson, K. Lake, The Beginnings of Christianity, Londres, 1933, V, 
p. 379. 
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indica una categoría distinta: los cristianos. Es completa¬ 
mente cierto que la Fenicia ha tenido desde los orígenes 
conocimiento del mensaje evangélico 103 y que existía allí, 
en el 60, una comunidad cristiana en Sidón. Objetivamen¬ 
te, por consiguiente, “los amigos” que Pablo va a visitar 
son sus hermanos en la íe; pero no es seguro que el cen¬ 
turión identifique de esta suerte los <f>íXoi de su prisionero, 
y —en esta frase tan clásica desde el punto de vista de 
la lengua— parece preferible interpretar por “amigos” las 
“relaciones” y conocimientos que el Apóstol podía tener en 
este puerto ,w ; el término conserva exactamente la misma 
acepción que sus empleos precedentes en los Hechos ,<B . 

Es completamente gratuito imaginar que “los herma¬ 
nos” prevenidos de la llegada del Apóstol (cf. 28,15) ha¬ 
brían venido a esperarle... y a buscarle 106 , pues el itinera¬ 
rio del navio no estaba fijado oficialmente y nadie podía 
saber ni la escala ni el día de la llegada a Sidón. Es, pues, 
por propia iniciativa por la que Julius hace descender su 
prisionero a tierra. Verosímilmente, él le libera bajo pro¬ 
mesa W7 . Esta benevolencia y esta confianza son de tal 
forma excepcionales que San Lucas refiere expresamente 
cptXavepúnaK xpfioápsvoq )!>8 , y que algunos suponían que el 
centurión conocía al Apóstol desde mucho tiempo. 


102. Actes des Apotres , Paris, 1949, p. 373; igualmente J. Mof- 
fatt, Love, p. 47; M. Paeslack, Z. c., p. 138. 

103. Le 6,17; cf. Heeh 11,19; 21,3. 

104. El artículo -toóq no tiene otra significación que la del pose¬ 
sivo “sus amigos”. Cuando se trata de hermanos cristianos, san Lu¬ 
cas escribe: -rcov l&icov autoO (14,23). 

105. No se ha resaltado bastante la analogía de los empleos pa¬ 
ganos de tjnXoi en Heeh 10,24; 19,31; 27,3. A ejemplo del centurión 
Cornelio y de los Asiarcas de Efeso, el centurión Julius habla en 
profano. Es respecto de (jnXávQpoyrcoq como san Pablo dice: “Te 
permito ir a tus amigos”. 

106. Glosa de D.: “toic, epíXoq toIc; .ipxopévoic; irpóq aüxóv etu- 
uéXetav ccínou noiT)oao&ou — Ilie centurio permisit amieis qui ve- 
niebant (ad eum), uti curam ejus agerent”. 

107. FR. Blass {Acta Apostolorum, Gottingen, 1895, p. 272) supo¬ 
ne que el centurión hace a un soldado acompañar a Pablo. En todo 
caso, el Apóstol, no estaba encadenado. 

108. X poco pea en el sentido de comportarse, de tratar con al¬ 
guien, está muy bien atestiguado en el griego ciásiooí Jenofonte, 
Affesit. II, 25: Eoyvcopóvtóq xpfjcr&ai ¿áureo, mostrarse hombre de 
bien; Mem. IV, 3, 12: piXtKCÓiepov xpfjo6cd tioi, tratarles más ami- 
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La nobleza y la delicadeza de corazón por parte del ofi¬ 
cial romano se expresan más aún en el motivo de este 
“permiso■’ que concede a San Pablo; el Apóstol no es des¬ 
atado sin más ni más; sino, de una parte, para ver a sus 
amigos; y de otra, para ser reconfortado con los lazos de 
amistad de ellos. Al menos en este sentido es como debe¬ 
mos entender el hapax bíblico ¿TupeÁEÍaq Tuy v Elv ,09 . El sus¬ 
tantivo ám(releía que no se encuentra por lo demás en el 
Nuevo Testamento, es extremadamente frecuente en el 
griego clásico y helenístico, concretamente en el sentido 
de: “proporcionar todos sus cuidados, prestar atención, 
cumplir su deber” li0 , bien tratándose de un eurator (’Eiti- 
peXqxfiq), que administra un bien o supervisa cuentas, 
bien de un intendente que gestiona y vigila una explo¬ 
tación 1,1 > bien de la educación de los hijos, y concretamen¬ 
te respecto de los ciudadanos prodigados por una nodri- 


gablemente; Demóstenes, 56, 12: oóxoq 0|3pioTtK<Sq éxpqoccto rjuiv 
nos ha tratado con insolencia. XprjoScxt “expresa la búsqueda de una 
utilización o una tentativa de acomodamiento”. G. Redar», Recher¬ 
ches sur XPH, XPH20AI, Paris, 1953, p. 43; igualmente por los 
papiros, (cí. Moulton, Milligan, in h. v.}. La misma fórmula se vuel¬ 
ve a encontrar en Priene, 47, 4; 200 antes de nuestra era), con quien 
el pueblo mantenía buena relación con el de Bargilia: ev te toiq 
óXXotq cjnXccvQpúmcoq xpcí>|i£voq (J. Rottffiac, Recherches sur les 
caracteres du grec dans le Nouveau Testament, París, 1911, p. 54). 
Sobre el hapax neo-testamentario <ptXav0púnt«c s , cf. Studia theolo- 
gica 1959, pp. 161-191. Un decreto de 289-288 lleva (de un estratega): 
otKEÍcoc; Kal <ptXav9pú>moq... xP“P £V °q (Dittenberger, Syl. I, 368, 
5-6). 

109. Cf. igualmente J. R. Lumby, The Acts of the Apostles, Cam¬ 
bridge, 1884, p. 354; R. C. H. Lenskx, The Interpretation of the Acts 
o) the Apostles, Columbus, 1944, p. 1964; H. J. Schonfield, The 
authentic New Testament, Londres, 1955, p. 257. Todo este pasaje 
es un ejemplo perfecto de la manera con que Lucas varía su estilo, 
de la sencillez con la que lo adapta a las situaciones diversas, cf. 
E. Haenchen, Die Apostelgeschichte “, Gótíingen, 1956, pp. 78-85. 

110. Carta de Aristeo 317; cf. Pilón, De migr. Abr. 211 (cf. De 
Sobr. 40: el cumplimiento de las funciones cultuales); Tácito Aen. 
X, 20; P. Oxy. XII, 1493, 10: “Yo tendré cuidado de él, como si se 
tratase de mi propio hijo”; P. Amh, II, 64, 12; P. Hib. I, 41, 20; 
P. Tebt. III, 703, 66; P. Zenáti Colomb . XXXI, 3; 64, 7; P. Zenón Mich. 
X, 11; XXXIII, 9: KaXcoq av ouv Tcoif|OEiq éniuéXetav Troioúpevoq 
aÚToO -rtepl cov &v aoi áyTuyxdvq,' P- Tebt. Mich. II, 311, 18 (34 de 
nuestra era) etc. 

111. Carta de Aristeo 107; Pilón, De agrie. 4; Quis rer. div. haer. 
137; cf. émpeXEÍoBai, 1 Tim 3,5. 



za m . De ahí precisamente, la acepción médica: “prodi¬ 
gar cuidadosamente a un enfermo” conservada aquí por 
muchos comentaristas 1 ”: San Pablo, enfermo en el curso 
de una travesía sobre una mala embarcación, habría sido 
cuidado por los cristianos de Sidón. 

Pero, incluso en los escritores médicos, émyocXEÍcx se em¬ 
plea frecuentemente en sentido de atención y de abnega¬ 
ción respecto de los más variados géneros de cosas m , y la 
locución éiupccÁe toce; Tuyeív atestiguado desde Isócrates, no 
designa otra cosa que el ser objeto de una vigilancia aten- 


112. B.G.U. IV, 1106, 28:. ttoiEÍaSai■ tou uouSíoo upooÚKOOoav 
á-rctpiávr|t<xv (13 a.C.); P. Bour, XIV, 22 (XI de nuestra era); cf. Fi¬ 
lón, De Decal. 117; De congr. erudlt. gr. 6; De somn. II, 147; Fl. Jo- 
sefo, Ant. XVII, 12. 

113. Cf. las referencias de Hipócrates y Galeno, dadas por W. K. 
Hobart (The Medical Language of st. Luke, Dublin, Londres, 1882, 
pp. 269-270). Puede citarse Filón, De Spee. leg. ni, 106, etupeXeícxc; 
tuxeóv (El parágrafo 117 se refiere al examen cuidadoso de la ana¬ 
tomía) y al buen samaritano ordenando al hospedero; ¿mpeXr|8r|Ti 
(Le 10,35). 

114. Respecto de la eultura de las plantas y de la solicitud hacia 
los niños, cf. Galeno, Tratado de las pasiones del alma, XXX, 18; 
21-22; el indice de E. Wenkebach, K. Schubring, Galeni in Hippocratis 
Epidermiarum libros. Commentaria, Berlín, 1955. En 1 Mac 16,14, se 
trata de una vuelta de inspección; en Le 15,18, £iu¡ieAí5<; significa 
“buscar cuidadosamente”. 

115. Isócrates, El cambio, 210; Fiüp 154; Areop. 37. (compárese 
P. Hamb. 182, 5). Filón asocia ¿mp a cmqrjSú (De agrie. 60; cf. Pla¬ 
tón, Leyes V, 740 b) que es de hecho una virtud de los jefes o del 
legislador (De virt. 133; cf. Platón, Leyes, Vil, 795 b; Carta de Aris- 
tea, 29, 245 ; 2 Mac 11,23; Fi. Josefo, Ant. VIII, 297), y sobre todo una 
acción de la providencia divina (De agrie. 51-52; De virt. 58) ligado 
a itpovota (cf. .las numerosas referencias dadas por J. Leisegang, In¬ 
dices al Phüonis Alexandri opera, Berlin, 1926, p. 276, 1.' col., II §). 
Haciendo esto, el filósofo alejandrino se inspira en Platón cuando 
refuta al impío que acusa a los dioses de descuido y de negligencia 
(ápeXEÍa). En realidad, los dioses buenos y excelentes son vigilan¬ 
tes y administran el Universo tanto en su conjunto como en ios me¬ 
nores detalles (émpéAeia), Leyes, X, 900 d-905 d). Es significativo 
que esta providencia divina sea espontáneamente ilustrada con el 
caso del médico que cuida de todo ei cuerpo y de cada una de sus 
partes (902 b: 903 e; 905 e). Si se observa que a partir de 906 d, el 
verbo <j>uAáaaetv es sustituido —como un sinónimo— por émpsAeio- 
0oa podría suponerse que Lucas ha querido sugerir el pasaje de la 
“custodia” del centurión a la de los amigos de Sidón. Responsable 
de Pablo, se lo confía de alguna manera a la vigilancia de aquellos 
delicados corazones. 
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ta »v como lo demuestra esta petición de Servaeus Africa- 
nus, al prescribir a los estrategas vigilar el estado de la 
tesorería: ai TapiaKal oóaíaj xíjc 7rooar]Koúar)<; ¿TupEXeíaq 
Tsó^ovrai 1,7 .Finalmente, deberá interpretarse la ¿mpsXeía 
de Hech 27,3 en función de la <jHXocv0pcoma de Julius y de 
los dnXoi de Pablo, es dicir en un contexto de urbanidad, 
de benevolencia y de afectuoso respeto 118 . 

SI Apóstol no es “hospitalizado” entre los cristianos 
de Sídón, que lo prodigarán todos los cuidados, sino que 
recibe hospitalidad” de sus amigos, los cuales le rodean 
con toda suerte de agasajos, multiplican las delicadas aten¬ 
ciones, y derrochan sus servicios” 9 . Es decir, toda la ge¬ 
nerosidad y complejidad de la acogida oriental hacia un 
huésped venerado. A la filantropía del Centurión corres¬ 
ponde la humilde y afectiva abnegación de los Hermanos. 

En definitiva si el verbo <¡nXéco es sinónimo de áya-nráco 
en los dos empleos (I Cor 16,22; Tit 3,15), y si <j>ÍXoq revis¬ 
te una acepción religiosa en Sant 2,23; 4,4, este adjetivo 
conserva su valor corriente de la lengua profana en la 


116. Siguiendo a Wettstein, Fr. Field, (Otium Borvicense, Oxford, 
1881, III, p. 89) cita un escolio característico sobre Apollonius de 
Rodas, H, 390; év TaÚTrj rrj vtíao vauayrjcravTEq etuyov ámueXeíac 
napa xcov f|p»cov; y anade Dionisio de Halicarnaso, Ant. I, 33; K al 
6«x Touxa TroXXqq ¿TOpsXetac; xuyxávEtv upóq xcov únoóstauévov; 
Plutarco, ~Vit. The. 27. Añádase Fl. Josefo, Ant. II, 236: áxpáípETO 
ouv noXXfjc; ¿mpsXeíaq xuyxávov; Atenea, VI, 263 d; XIII, 589 c. 

P - 0x y- X 58 > 22 - Compárese xuxetv duXocvOpoiuaq CP. Flor. 
áa¿, 34); T. ¿KOiKtaq (58,17); T . ¿Xeéouc; (P. Gen 14,5). Igualmente en 
el griego clásico, Homero, Cid. XV, 158: “Con qué bondad me lias 
recitado en tu casa, tüx<í>v cpiXÓTr)Toq áitáonc”; Esquilo, Persea, 
o08, t. otDxqpíaq (como Tucídides, VII, 56, 2). 

118. En el s. i de nuestra era, Nilos escribe a su padre: “Dídimo, 
que es su amigo” cuidará de él como de los otros, Aíóuuoq... AtXoc 

ajjtg gXeysv éTctpeXñasaeai xcov oXXcov paXXov” (P Oxy. 
xvin, 2190, 21). Sí. una carta de recomendación dei s. re: “En razón 
de vuestra solicitud y de vuestra particular amistad hacia mí, de¬ 
berán ser convenientemente tratados, ottcjc; Kara xf)v úpeov ámpé- 
Xeicxv koi Trjv xpoq ápe £¿jcdp£xov duAíav Kaí ¿ir’ ccutcov oti 
«koXouOov Ttpocxefi (P. R . Harrts, LXIII, 5). 

119. Según Jenofonte, Ciro era superior a sus amigos por sus 
atenciones y por su ardor en complacerles, -có Sá tt) émXeía irepieí- 
vat xcov jpíXcov nal xco Tcpo0qpeíoeai xaptCroQou \Anab. I, 9, 24); 
cf. Cyr. Vin, 2, 13: xg Qepcmeíg K ai xf) émpeXeta xtov gíXmv Baou 
te uvta uEpiytyvsoQai Según Tucídides (VII, 16, 2), Eurimedon es 
encargado de decir a las tropas que había de venir un socorro y 
que les olvidase, óti íjf;£i J3or¡0£ia Kal É-rugéXEia auTcSv zarca, etc. 
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salutación epistolar <ie III Jn 15 y en Hedí 10,24; 19,31; 

27 3. No es sorprendente, pues, que el helenista Le em 
plee el lenguaje de kccXóc; KáyaQót; y aprecie, como noble 
humanista, este-bien de la amistad; Lucas se place en pre¬ 
sentar tal o cual personaje rodeado de sus amigos y ob¬ 
jeto de su solucitud. No es menos cierto que la quXicc no 
juega más que un papel totalmente secundario y episó¬ 
dico en el corpus epistolar. El hecho de ser mencionada 
tan raramente prueba que los discípulos de Jesús no se 
asimilaban a los Oíocaoi contemporáneos, y que habían to¬ 
mado conciencia vivamente del cambio de valores y de 
fines de la vida humana realizado por el Salvador. Segu¬ 
ramente ellos aplican más que nunca en su comunidad el 
gran principio Kotvá xá <j>ÍXcov, y la unión fraternal re¬ 
presentaba la cumbre de sus eó&cupovícc, pero no eran pre¬ 
cisamente la “carne y la sangre” la razón o el corazón 
que regulaba sus relaciones, sino el pneuma y la gracia. 
Constituían esencialmente una “familia de Dios”, en la 
que las relaciones no son las de hombre a hombre, sino 
aquellas que unen los hijos a un mismo Padre. Los cristia¬ 
nos no son asociados o amigos, sino hermanos y esta quXcc- 
ósXíáa supone un nuevo nacimiento y una nueva vida. 
Desde entonces su amor no es una amistad más o menos 
restringida, sino de un áycnrr) esencialmente universal y 
permanente, por divino. En otras palabras, no pudiéndose 
los cristianos amarse sino év Kupícp, aquellos sobre quie¬ 
nes recae este amor son dycc-rtrpoí. 

Tampoco tiene ningún interés para precisar la nocion 
del agapé referirse a los numerosos compuestos con fiX- 
que se encuentran en el Nuevo Testamento 120 . Mas bien, 
al contrario émuoeeí'v y i-rtmáeTjToq parecen tener afinida 
des bastante profundas con- la caridad, al menos según 
I Tes 3,6; Filp 4,1, y como ni los Synonymes de R. C. Trench, 


120 Su" proporción aumenta en las Pastorales, donde tienen casi 
siempre carácter de hapax, <piXáyot9o<; C Tit 1.8) jiXav&poc; 2 , 

SSoS « Tim 6 * 10) ' (2 Tim 3 ' 2) (V. 4), jH 

|iXa p u p ia ^ x . ’ '\x Tim 3,2; Tit 1,8; 1 Pe 4,9), piXoTCKVoq 

(Tit°24:) Nótese la ausencia de piXaAXqXio; “amor mutuo”, 

tóc “que quiere ai que le ama” <j>iXéTccipoc, “que ama a sus c0 “ p 

ñeros” lXo[te toe; “Qüe ama a Tos suyos”, y otros términos de la 

misma raíz. 
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ni el Diccionario de Kittel analizan estos términos, no 
resultará supérfiuo determinar la significación. 

El compuesto émTto0éí¿>, raro en la lengua clásica m , no 
es bastante corriente en la koiné literaria que, a partir 
de finales del siglo i de nuestra era 122 y es ignorado total¬ 
mente por los papiros m . Si tenemos en cuenta que, por 
una parte, se encuentra doce veces en los Setenta y nue¬ 
ve veces en el corpus epistolar del Nuevo Testamento; y por 
otra que los derivados ÉTUTróOqcrn;, ámuoQícc, éirnxó8qro<; son 
empleados por primera vez por San Pablo en la lengua 
griega, puede concluirse rectamente que esta familia de 
palabras es específicamente bíblica. 

La determinación de su significación no está, pues, 
resuelta, porque de diez casos en que é-imiofieív correspon¬ 
de a un verbo hebreo, tal verbo es en ocho ocasiones dife¬ 
rente. En unión con cpeíSopoci, expresa compasión m , lo 
cual explica el matiz de ansiedad, como la del águila que 
revolotea sobre sus pequeños 123 . Pero, en los Sapienciales, 
é-rr tiene la acepción fundamental de “desear” 12 * bueno o 
mal partido 127 y a menudo con un matiz de intensidad, que 

121. Con la acepción amfibológica de lamentar (Heróto, V, 93; 
Platón, Leyes, IX, 855 e), y de desear (saber), en Platón, Protag. 
329 d. 

122. W. Batjer (Wórterbuch in h. v.) remite a Plutarco, Agis. VI, 
2; Luciano, Dial. Deor. IV, 3; Diodoro de Sicilia, XVII, 101; Eficte- 
to, m, 24, 53. La Carta de Aristeo ignora este verbo y sus derivados; 
éstos son ignorados también de Pilón, que no emplea el verbo más 
que cuatro veces: del ardiente deseo del padre y del obrero de pro¬ 
veer al bien de su obra {De opif. mundi, X), de los padres que en¬ 
gendran en una edad avanzada y han ansiado largamente este naci¬ 
miento (De Abr. 195); de los hombres que aspiran a la virtud ( ibid. 
48) y a encontrar a Dios (ibid. 87). 

123. Igualmente, según parece, respecto de las inscripciones. En 
un epitafio muy mutilado de Dafnis, del s. v de nuestra era, se po¬ 
dría, con rigor, restituir la designación de un difunto; tcd éirl [tto- 
Soupévcp]; cf. L. Jalabert, R. Mouterde, Inscriptions grecques et la¬ 
tines dé la Syrie, 1953, III, 2, n. 997. 

124. Deut 13,9; Jer 13,14. 

125. Deut 32,11, ¿ai toíq veoootq ocüroG STT£HÓ0r¡a£V.“ 

126. Cf. el paralelismo éXní^ETE-éTOiro&EtTE, Saint 62,11: igual¬ 
mente Pilón, De Abr. 1955. 

127. El piadoso desea la salvación (Salm 119,174); el pecador an¬ 
sia una bella mujer (Eclo 15,21; cf. Sab 15,19). En la versión de Aqui¬ 
la, los deseos del mezquino (ámSopía) del Salmo 149, son expresa¬ 
dos por ÉTtmáQqpa; igualmente la pasión de Oholá (éitíSsaiq) en 
Ez 2311 por émiróSqcriq. 



le convierte ordinariamente en “suspirar, languidecer”. Así 
el alma santa suspira por'Dios, como el ciervo herido que 
busca las aguas vivas (Sal 42,1). El salmista subraya la 
fuerza de este deseo por medio de "expresiones redundan¬ 
tes. Y así por ejemplo, sispirá hasta desfallecer, por los 
atrios del Señor, áimroOsi kou ekXeíttei (84,3); se consume 
por desear sus juicios £Tteiró9i]aeu... too ámGuprjoai (119,20); 
y jadeando en su avidez de mandamientos, síXKoaa itveG- 
poc dTi xác; évroXóq aou ¿TtETtóGoov (v. 131). Una tan violen¬ 
ta aspiración supone que se está profundamente enamo¬ 
rado; este versículo es también paralelo a los vv. 47-48, 
127, 159, 166: dyairav roe; ¿VToXác; 12S ; y, en Sab 15,19 o Eclo 
15,21 donde este deseo aparece expresamente suscitado por 
la belleza, ¿hlto9eiv podría traducirse por “amar” y ser 
sinónimo de ápav. Igualmente, en úna acepción religiosa, 
el Salmo 84,3 pone en paralelismo: 'Qq áya-rtrjTá Tá aiap 
vcóporca aou... ém-rtoSet Kai átcXec-rret (puxq pou ele; Tac; aúXccq 
toG Kopíou; puede entenderse que las moradas divinas son 
deseables y que el alma aspira a habitar allí; pero también 
que estas moradas son amables, y desde este momento el 
deseo intenso de llegar allí es el de la caridad, ¿Tmro0áco 
muy próximo a áya-rtáco. Esta dualidad de sentido apare¬ 
ce mejor expresada en el De Abr 87, donde Filón connota 
que quienes buscan a Dios y aspiran encontrarle aman la 
soledad y les resulta querida: oí yáp O'jtouvtec; k °ü ¿'rento- 
GoGvteq 9eóv dveupEÍv xr)v yXtjv ccótS (jóvgxtlv áyaitcoai. 

En el Nuevo Testamento San Pedro, comparando los 
neófitos a los niños que acaban de nacer, les exhorta a 
comportarse como bebés ávidos ,de la leche maternal y a 
aspirar intensamente a la pura y nutritiva doctrina del 
evangelio: tó Xoyutóv a&oXov yáXa etc nxo9f| acere lí9 . La Vul- 


128. Compárese: ¿mfto0EÍv, áyotTtdv ocorrjptóv (Salm 40,17; 70,5; 
119,174). 

129. 1 Pe 2,2. éunróGeív ge construye bien con el genitivo, así por 
ejemplo todos los verbos de deseo; (émGogEtv, ópéyeoOcco..), bien 
con el acusativo (Filip 2,26; Sal 119, 131, 174). Nosotros interpreta¬ 
mos XoyiKcx; como sinónimo de TtvEupariKÓq 03, 5; G. Kittei,, Th. 
Wórt., pp. 145-147). Para la exégesis de este versículo, léase Ch. Bigg, 
Epistles of st. Peter and st. Jude, Edinfburg, 1901, pp. 123-127; 
H. Wxndisch, H. Priesker, Die katholischen Briefe \ Tüóingen, 1951, 
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gata traduce exactamente el imperativo aoristo: Concu- 
piscite 13 °; el verbo tiene la misma acepción de avidez y 
de esfuerzo que en Salm 43,1-2. En los dos casos, se trata 
de sed y de apagar esa sed por medio de un divino bre¬ 
baje; se trata de una cuestión de vida o muerte. 

Igualmente intensa es la aspiración de San Pablo, que 
gime (crtEvá^o¡a£v) en su condición presente, y desea de tal 
forma revestirse del cuerpo de gloria por encima de su 
carne mortal, sin haber sido aún despojado de ésta por 
la muerte, ¿•nevbriaaoQcü éTCi'iroSoOvtEc; (2 Cor 5,2). Esta es¬ 
pera comporta ansiedad, como en Deut 32,11; es una mez¬ 
cla de deseo y de temor 131 . 

En cuatro Epístolas emiroSéw expresa el vivo deseo de 
volver a ver a los seres queridos, de los que se está sepa¬ 
rado. Timoteo, volviendo a Tesalónica, trae buenas nue¬ 
vas a la comunidad, concretamente respecto de su fe y de 
su caridad (xr)v ttíotiv k«í tfjv. áyáTírjv ópcov); los hermanos, 
que guardan un recuerdo fiel de su apóstol (lyexe pvficxv 
fjpov áyaQrjv tcóvtote) , y desean ardientemente volver a 
verle, ámuoGoóvTEc; fjpac; L&elv (1 Tes 3,6). San Pablo es¬ 
cribe a los Romanos que desea grandemente encontrarse 
en medio de ellos, áimtoGco yáp iSsív óuaq 132 ; y a Timoteo 

pp. 58-59; y sobre todo E. G. Selwin, The first Epistle of st. Peter, 
Londres, 1947, pp. 154-156. 

130. La mayor parte de los comentaristas, constatan que rroGéw 
está ausente en el N.T., y rehúsan distinguir en el compuesto un 
matiz intensivo particular: Desear con ardor”, y‘no ven en éní sino 
una idea de orientación. Pero, por una parte, 1 Pe 2,2 expresa con 
evidencia un vivo deseo; por otra, la construcción ¿ulttoQslv érrí (Deut 
13,9; 32,11; Salm 42,1; 42,11) prueba que en el compuesto é-rtt no pre¬ 
cisa la dirección, sino el aumento de fuerza. 

131. Estius identiñca este "deseo” con el instinto de conserva¬ 
ción y recuerda la interpretación de san Agustín: “Desideríum illud, 
in Adamo, si non peccasset, oomplendum fuisset; sicut corpus aní¬ 
male, quod gestabat, et in quo creatus fuerat, absque morte media 
eommutaretur in corpus spirituale et incorruptibilé”. E. B. Allo ob¬ 
serva atinadamente que ¿mno©éco “connota según san Pablo, siem¬ 
pre o casi siempre, el temor acusado de un alejamiento o de una 
ausencia” ( Seconde Epitre aux Corinthiens, París, 1937, p. 124; cf. 
2 Cor 7,11, pó(Jov-áTtmó6rjoiv). Léase las sugestivas páginas de 
J . N. Sevenster, Einige Bemerkungen über den “Zwischemustand” 
bei Paulas, en New Testament Studies, 1955, pp. 291-296. 

132. Rom 1,11. San Pablo repite este deseo 15,23 con el hap. b. 
ÍTUTtoSia, que tiene evidentemente el mismo sentido que el verbo. 
El P. Lagrange (Epitre aux Romains, París, 1931, pp. 356), comen- 
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que está ansioso de encontrarle, no pudiendo olvidar las 
lágrimas vertidas por su hijo querido, áTunoQcov ere ibeív, 
pepvripávoq cou to>v bocxpucov (2 Tim 1,4). San Pablo re¬ 
envía a Epafrodito a Filipos, “puesto que está suspirando 
por todos vosotros y está angustiado porque ha llegado a 
noticia vuestra que estuvo enfermo 133 . Cuando se conoce 
el corazón de Pablo, es imposible dudar que haya escó- 
’gido el verbo ■¿to.tcoGeIv en estas coyunturas para traducir 
el fervor de los deseos, y, debemos añadir, del cariño. Efec¬ 
tivamente, en 1 Tes 3,6 y 2 Tim 1,4 el deseo es el resulta¬ 
do de la fidelidad a la memoria, es decir, a la vinculación. 
Además, decordar y desear son referidos en el primer caso 
al áyócixr] de los Tesalonicenses; en el segundo, a la ter¬ 
nura del Apóstol por. su hijo predilecto ócyaireTO tékvco 
(2 Tim 1,2); de suerte que éumoeéo expresa el deseo de la 
caridad. Solamente esta virtud es capaz de expresar la 
voluntad de San Pablo por ver a los Romanos con quienes 
no se ha encontrado nunca. Pero, precisamente, espera 
“comunicarles algún don espiritual” (Rom 1,11). De este 
modo la fórmula epistolar, de por si banal: “Deseo veros”, 
debe entenderse en función de la personalidad del escri¬ 
tor, que no conoce más que un amor, el amor que el Es¬ 
píritu Santo ha infundido en el corazón de los justifica¬ 
dos. El mismo caso es el de Filp 2,28, cuando escribe a 
Epafrodito: ámnoQcov fjv rcávtac; ópócq, literalmente “por¬ 
que él tenía deseo de todos vosotros” o “está lleno de vues¬ 
tro deseo”..., lo cual no significa gran cosa, puede suplir- 


tando: “encuentra el medio de asegurar al mismo tiempo su ternu¬ 
ra a los Romanos”, está de acuerdo con Suidas: ¿ 1 x 0108 íce q áyanq 
(Lexicón, edit. Adusr, Leipzig, 1931, t. II, p. 374). Nótese, sin embar¬ 
go que en el primer caso, la palabra griega áimto 6 w es paralela a 
TToo 8 e 6 éuTiv (1,13) y a TrpóOupov (v. 15); y en el secundo caso, áiu- 
itoSícrv a éXitíCco (15,24> K Es el contexto quien debe determinar el 


133. Filip 2,26, ¿tchtoQov ?jv itávraq ópaq nal á&rjpovwv... Este 
último verbo no es utilizado en el N.T. más que respecto del abati¬ 
miento y de la angustia de Cristo en el jardín de la agonía, Mt 23,27; 
Me Í4»33 (compárese las lágrimas de Timoteo, igualmente^ vinculadas 
al deseo de volver a ver aquel a quien ama; y la unión £-rtntó 9 r| 0 iv- 
dbupuóv, 2 Cor 7,7). En cuanto a la construcción perifrástica, donde 
¿it 111060 )v Wv señalan un estado, sugiere la necesidad del envió de 
Epafrodito Uit&ibq), cuyo deseo de volver a ver a ios Filipenses era 
nostálgico o se convertía en obsesión. 


988 




se también por: “tenía un tal deseo de volver a veros”; 
pero, según el uso de los LXX, es preciso traducir: “Lan¬ 
guidece por vosotros”, y según el léxico paulino, debere¬ 
mos interpretar, así: os amaba y se atormentaba tanto a 
causa de vosotros! stu-ttoBeÍv expresa a la vez la caridad 
divina del amor que une y el doloroso deseo del corazón 
humano que aspira a la presencia del ser querido. 

Esta semántica es confirmada por 2 Cor 9,14: los Co¬ 
rintios deben venir en socorro generosamente de los San¬ 
tos de Jerusalén. Estos, en recompensa, orando por sus 
bienhechores, sienten una “viva inclinación”, por ellos, 
observando qué gracia extraordinaria ha concedido Dios 
a estos convertidos del paganismo: kocí ccótcov ósrjcret úitép 
óp<Sv ÉTTiTtoGoúvTCov úpccq 6 toe xf]V ó-ítepfJáAXouoav x&P lv tou 
B eou £<j)' úpív. Como en Filip 2,26, lo humano y lo divino 
se compenetra. En el corazón de los discípulos de Cristo, 
la gratitud espontánea y natural se traduce en oración y 
hace admirar el poderío de la gracia de Dios; resulta de 
ello: éimcoeoúvTCüv ópaq (genitivo absoluto). ¿Cómo tra¬ 
ducirlo- Si se conserva la idea de deseo, deberemos glosar: 
“Su corazón va, se vuelva hacia vosotros” 134 ; pero esta 
fuerte inclinación hacia los bienhechores es la del cari¬ 
ño, “una inclinación” y la psicología más elemental sabe 
que nada conquista tanto el corazón como saberse objeto 
de un beneficio: los jerosolimitaños se sienten ligados, 
vinculados a los Corintios, según el orden natural de la 
gratitud y según la gracia cf. Fil 16,16). Es decir, se tra¬ 
ta del amor divino que ha colmado a los neófitos de las 
Iglesias paulinas; ellos ciñen sus sentimientos, sus reac¬ 
ciones cordiales al modelo del agapé divino. Sin ningún 
género de duda, debemos leer: “Están llenos de cariño 
hacia vosotros” (E. B. Alio). O “habéis venido a ser objeto 
de su amor” 135 . Que se trata de la auténtica caridad, es 

134. M. Gqgtfel, Le. Nouveau Testament, París, 1929, p. 289; cí. 
H. J. Schonfield, The authentic New Testament, Londres, p. 326: 
“and their future wishes for you are expressed in prayer”. 

135. A. Lemonnyer, Epitres de saint Paul, Parte, 1905, I, p. 218; 
“Sienten afecto hacia vosotros” (A. Loysy, Les Livres du Nouveau 
Testament, París, 1922, p. 92); “su oración por vosotros manifestará 
la ternura que os tienen” (E .Osty, La Saint Bible, Parte, 1949, p. 104). 
Recuérdese que en el latín postclásico (Frontón, Paulino de Ñola, 


) 


) 

> 

1 

) 

) 

) 

) 

J 

) 

/ 

J 

; 

j 

j 

i 

J 

j 

j 

j 

j 

j 

j 


j 


m 



) 


i 

) 


/' 

) 

) 

) 

) 

1 

/ 

) 

) 

) 

J 

) 

) 

) 

i 

J 

/ 


y 


confirmado por la noción misma de agapé en los Setenta 
y en el Nuevo Testamento dónde el amor de caridad apa¬ 
rece frecuentemente formado por la gratitud ° 6 . Así ¿-¡utco- 
Qéco es aquí sinónimo de áycntccco como en Salm 84,3. 

Por último, decisivamente, se trata de la más pella de¬ 
claración de amor que el Apóstol haya hecho nunca. La 
dirige a los Filipenses, sus discípulos preferidos. Pablo está 
prisionero, es decir, en un estado en que la sensibilidad se 
exacerba y en el que se siente más que nunca la necesidad 
de entregar su corazón, sin reservas: “Os llevo en mi cora¬ 
zón... Testigo me es Dios de cuánto os amo a todos en las 
entrañas de Cristo Jesús, cbq ¿tuttoQco návxccq ópaq év oirXáy- 
yvoiq XptotoO. Y por esto ruego que vuestra caridad crezca 
más y más” I37 . Las entrañas son el lugar de las pasiones, 
y concretamente del amor i3s . Nosotros diríamos hoy “amar 
en el corazón de Cristo”. Referencia que no tiene sentido 
sino en función de la incorporación del Apóstol al Señor, 


san Agustín, Sulpicio Severo, etc.), el participio presente desideran- 
tissímus ha venido a ser sinónimo de carissimus, “muy querido, muy 
amado”. 

136. Compárese 2 Cor 1,11, donde el socorro fraternal suscita el 
reconocimiento hacia Dios. 

137. Filip 1,8. Debe relacionarse con Filip 4,1, ábsXcfíoí pou áycc- 
-rtqxoí kgíI ,émitá8r)Toi! Desde Médebeille (Epitre aux Philippiens, 
París, 1938, p. 97) y J. Huby (Saint Paul. Les Epitres de la captivité, 
París, 1935, p. 348) hasta el P. Benoit (Les Epitres de saint Paul au 
Philippiens, á Philemon, París, 1949, p. 33) y E. Lohmeyer (Pie Brte¬ 
fe and die Philipper, and die Kolosef', Gdttingen, 1953, p. 163), todos 
los comentaristas traducen “hermanos amados y (tan, muy) deseados” 
interpretando que el Apóstol siente y expresa el ardiente deseo de 
volver a ver a los Filipenses. Así lo entiende también el P. Bonnard 
(VEpitre de saint Paul aux Philippiens, Neuchátel-Paris, 1950, p. 73). 
pero traduce exactamente “queridos y bien amados hermanos”. Efec¬ 
tivamente, el adjetivo éTn.-n:ó6r]Toc; ( hap. btbl.) tiene manifiestamente 
el mismo sentido que el verbo (1,8) que no expresa ningún deseo, sino 
pura y simplemente la ternura; ésta se da libre curso en la expre¬ 
sión redundante; “mis hermanos, queridos reverendos y queridos”. 
Este matiz de vinculación y de fidelidad es claro en Apio, Hisp. 43, 
donde é-ruTro0r|Tou<; év xoiq ücntcpov iroXéuoiq tcoXX«ku; ysvopévouq 
es paralelo a ' P copcucov éoovtat cfúXot. Él pap. Bouriant XXV, 1; 
Kupíg pou xa! áTíiitoQeéTT) Seta, Tápfq, debe ser traducido: “A mi 
señora y muy querida tía, - Taré”. Compárese Fi. Josefo, Vida, 207: 
“Diligencia dictada, no por vinculación hacia mi persona, oú tcóSm 
T¿ 3 TipÓQ ¿pé”. 

1 138. Cf. el paralelismo áyáirrj-OTcXáyxvcc, 2,1; Analyses, II, pá¬ 
gina 252 ss. 
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tan profunda y vital que es Cristo quien vive y ama en 
Pablo (Gál 2,20). El que pedirá a los Filipenses tener los 
mismos sentimientos de Jesús (Pilp 2,5), practica lo que 
manda. Ama in Christo lesu, con el amor que está en 
Cristo, por el agapé . Desde entonces, ámtco0c5, insertado 
év crnXáyxvou; XptoTou, ha perdido todo el sentido de de¬ 
seo y aun de vaga inclinación cordial; es, por el contrario, 
un amor intenso, con un matiz de sensibilidad, de emoción 
entrañable; es una dilección tan tierna 139 que casi debe¬ 
ríamos decir apasionado (cf. Ecio 15,21), comparable, al 
menos, al extremo y dulce fervor de vinculación de una 
madre respecto de sus pequeñuelos '<« Uno piensa en ese 


139. Estius comenta muy débilmente: “Desiderium autem pro 
amore amicitiae posuit; quia quisquís hoc modo amat, bonum desi- 
derat aut vult ei quem amat”. 

140. Desde el 51, san Pablo había escrito a ios TesaJonieenses 
que se había comportado con respecto a ellos como una madre que 
rodea con tiernos cuidados los hijos que alimenta, ¿q éóv xpo&ó'' 
SaAirr) xá áauxrjq téKva ( 1 Tes 2,7). Metáfora- que sugiere más de 
Ít D Ue , * xpresa " E1 verbo 6á/vTTco que significa “caldear, calentar” 
« Re 1,2,4; cf. OappaívEiv v. 2; Teócrito, XTV, 37: Va a hacer en¬ 
trar en calor a otro buen amigo, áXkov év TtupO se dice de la leña 
quemada (Teócrito, V, 31; 25, 249, 0áA.(jxxq ¿v nupO y de los anima¬ 
les que empollan o tienen sus huevas al calor (Deut 226; Job 24 14) 
y de ahí: “cuidar, traducir su amor”. Evocando el agape de Cristo 
por la Iglesia, el Apóstol constata que nadie odia su cuerpo: “se 
i.® , £f’ s ® le rodea de cuidados, ÉKTpépsi K ai 0áXir£i aórriv iEf 
o,29). En el s. i, Herodes Atticus, haciendo erigir una estatua a su 
sobrino ei discípulo Polydeykión, menciona el tierno vinculo que le 
une: 6 Spéqxxq Kai cpiÁqaaq cóq olóv (J. Podilloux, La forteresse 
de Rahamnonte, Paris, 1954, n. 50, 6). Ahora bien, xpopóc (hap. N.T.) 
P? designa solamente el alimento o la madre que amamanta (Gen 
35,8; 2 Re 112; 2 Cron 22,11; Is 49,23, sino al educador que está en¬ 
cargado de un niño: “alimentar” es una expresión tradicional que 
erigió o a. todos los cuidados 1 que lleva consigo la educación integral 
tef. Moisés, xpopEÓq = educador. Pelón, De migr. Abr. 24. Ei médico 
Crafcaro de Antíoco es xpotpaíq de Antíoco Pilopator, inscripciones 
de Délos, 1547, 1 ss.). Las diosas protectoras de la infancia (Artemi¬ 
sa, Demeter, Deto, Ecata, Hostia, etc., ¿no son todas ellas kouootoó- 
joq. (Cf. L, Gernet, Fosterage et Légende, en Detroit et Snciété 
dans la Grece Ancienne, Paris, 1955, pp. 18-28). En este cavo, san 
Pablo se compara a la madre que pone todo su amor en el cuidado 
que tiene hacia sus pequeños; la alimentación no es más que un acto 
de su tierna abnegación y debe entenderse principalmente de la co¬ 
municación de la doctrina (Cf. Filodemo de Gadara, Adv. soph. Fragm. 
ñ 1 8). Sobre ©peirróq en las inscripciones, cí„ por ejemplo W.°H. 
Bcckler, W. M. Caeder, W. K. C. Güthrie, Monumento Asia’e mino- 
ris antigua, Mancherter, 1933, IV, 177, 207, 256, 276-278, 354, etc. 
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fuego del agapé que Jesús ha venido a extender en el 
corazón de los creyentes... Queda todavía un texto muy 
oscuro, en el cual Santiago, que acaba de oponer radical¬ 
mente la amistad del mundo y el amor de Diosas alega 
la autoridad de la Escritura: Ttpoq <f>9óvov énntóesí ró nvsú- 
uoc 8 KaxcóxiaEv év f)pív W2 . Algunos modernos interpretan 
que la tendencia natural del hombre, su naturaleza co¬ 
rrompida, le lleva a la envidia, a la lucha con sus herma¬ 
nos (Filp 1,15), y se refieren a Ecl 4,4; pero esto es dar a 
Ttveupcc un sentido insólito (cf. Gén 6,5), y hacer ininteligi¬ 
ble la precisión: “el espíritu que (Dios) ha puesto en él”. 
Por el contrario, deberíamos traducir: “Desea ardientemen¬ 
te (éste) espíritu que ha hecho habitar en vosotros”. Donde 
este TTVsüpa es, si no el Espíritu Santo en persona (Rom 
8,26-28), al menos su participación; lo cual permitiría dar 
a ett un sentido análogo al del Salm 42,1-2, sobre todo 
sí se adopta la corrección de Westtstein: upóq tóv 8sóv 
en lugar de <p8óvov. Pero, aparte de que ningún texto del 
Antiguo Testamento señala ninguna aspiración del pneu- 
ma hacia Dios (revelación estrictamente neo-testamenta¬ 
ria) 143 , no se ve apenas el sentido de esta revelación en el ^ 


141. Sant 4,4; supra, pp. 89 ss. Cf. Agapé, p. 257. 

142 Sant 4,5. Puede ■ tomarse tó rcveopa por un nominativo o un 

acusativo (sujeto o complemento), cpeóvoq -en buen o 

0 “celo”: em-noÚEÍ ¿tiene por sujeto a Dios o al alma. etc. 
Para' la exégesis de este versículo, véanse co ^^ rio ¿ E ( ^fT e 
tamente H W. Windisch, H. Preisker, o. c.; J. Chainf., L Epitre ae 
saint Jacques, París, 1927; M. Dxbkuus, H. Oreeven, Der Bne)’ des 
Jakobns 6 Gdttingen, 1956), y H. Coppieters, La significaron et la 
provenaüce de la citation Jac 4,5, en R.B., 1915, pp. 35-58. Nuestra 
interpretación se relaciona cpn la de Ed. Schweizer <Art m-£Ugec en 
G Knm, Th. Wdrt, VI, 445), que aporta valiosos paralelos, Poca- 
diento de Damasco, V, 11; VII 3 ss <= VII, 12; VIII, 20;, Charles) Test. 
Nepht. (hebr.), X, 9; Hermas, Maná. III, _2; Sim K 14 3 32 2 4 

b Schabb, 152; “Nuestros maestros ensenan; El espíritu retorna a 
Dios quien previamente lo ha dado. Vuélvelo a El como te to dio, 
te lo ha dado en pureza, dáselo en pureza”. Cf. J. Jeremías, Ettoio- 
fi P r en Z.NT.W., 1959, pp. 137-138. . 

8 143 Podría, sin embargo, referirse a la antropología fllomana, 
según'la cual el hombre está compuesto de sustancia terrestre y de 
un soplo divino (uvEOga 6eiov); éste, participación de la natural^ 
bienaventurada, establece un lazo de parentesco <oo Y Y£VEia) con 
Dios; él habita en nosotros (¿bicsío-tai Xoycp 9eiq>, cf. ue opij. tao, 
144 146; De plant. 18-22) y nos permite relacionarlo con te bien¬ 
aventuranza original ÁQuod det. pot. ins., 85). Igualmente, 1a inteli- 
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contexto. También nosotros preferimos la lectura de la 
casi totalidad de los comentaristas: “¿O pensáis que en 
vano la Escritura dice: Con celos (Dios) desea el espíritu 
que ha hecho habitar en nosotros?” Se está de acuerdo en 
relacionar estrechamente émTtoOet a irpóq cpBóvov y en ha¬ 
cer de esta última locución el equivalente del adverbio 
<¡)&ov£p<Sq. Ahora bien, los celos, la exclusividad es lo pro¬ 
pio de la caridad divina hacia Israel (Ex 4,5; 24,14). Su 
Objeto es aquí el irvEupoc que deberemos entender en el 
mismo sentido que Ecl 12,7 y Gén 2,7 (iTVoqv ^oofjQ) no como 
una facultad espiritual, sino como el soplo vital, la vida 
misma i44 . El Creador, que ha hecho surgir de la nada y 
ha animado su criatura, tiene sobre ella un derecho ab¬ 
soluto de propiedad, y exige que ella oriente hacia él su 
alma y toda su actividad (Is 42,5). La mención del prés¬ 
tamo o del don: 6 KortcÓKioev, evoca a la vez esta soberanía 
divina y la obligación de gratitud del hombre > 45 . Dios no 
puede tolerar ningún rival en el corazón de su criatura. 
Santiago podría referirse al primer mandamiento (Deut 
6,5), cuando insiste sobre la totalidad de la vinculación 
que Yavé reclama, pero más verosímilmente se refiere a 
todo el conjunto de la Escritura que retitera a porfía esta 
reivindicación divina. Sustraerse a ella, es dividir el co¬ 
razón, ser adúltero (Sant 4,4). 

Desde este momento, la referencia al texto inspirado 
está perfectamente situada; éiurtoSel no puede tener por 
objeto sino a Dios que acaba de ser nombrado al final del 


geneia humana está apasionada por una sobria ebrietas que orienta 
su intenso deseo hacia el gran Rey (ttóQou psXríovoc;, yXixouévou, 
ibid., 89; De opif. 71). Cf. G. Giblet, L’homme image de Dieu dans 
les commentaires littéraux de Philon d’Alexandrie, en Studia Helle- 
nistica, V, 1948, pp. 93-118. 

144. Cf. los Cánticos de Qumrám: “¿Qué es el hombre, esta 

nada, este ser, hecho de un soplo ( ), para comprender tus ma¬ 

ravillosas obras?” (Col. VH, 32; edit. E. L. Sitkenik, 'Osar hammegi- 
lüth haggen-úzóth, Jerusalén, 1954-55). Según Henoch 108,9, Dios 
recompensa a los hombres que son considerados “como un soplo que 
pasa”; cf. en una acepción peyorativa Sant 4,14, arpie; yáp ¿erre. 

145. Compárense los Cánticos de Qumrám; “Y yo, inteligente, 
te he conocido. Dios mío, por el Espíritu que Tú has puesto en mí” 
{liria, xn, 11); cf. XIII, 15,19; XVII, 17,26; Fragm. III, 14: “...Polvo, 
yo he conocido por el espíritu que Tú has puesto en mí”. 
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v. 4, y debe entenderse en función de poixocM&sc;, (pñUa- 
cpíA-oc; tou Koajiou de este mismo versículo, es decir en un 
contexto afectivo y religioso: Yavé es a la vez como un 
padre y un amante, ansioso por la elección de su hijo o 
de su esposa, de su fidelidad total y en quien vuelca sus 
celos, subrayando que tiene todos los derechos con exclu¬ 
sividad! En otros términos, ETcnroBáo ttpóc <¡>0óvov significa 
“amar intensa y exclusivamente”; pero, como se trata de 
amar para sí, de reclamar lo que le pertenece', el autor 
no podía emplear el verbo áycntav que evoca esencialmen¬ 
te un amor de don, desinteresado. Precisa, sin embargo, 
qeu cuando nosotros “deseamos” de esa suerte, se trata 
del verdadero amor: Dios nos ha hecho una gran gracia 
(v. 6). Sería nuestro enemigo si consintiese en el aparta¬ 
miento de su criatura, el £'iu?có8r]aiq de Dios es una 
un amor l46 . 

De todos estos empleos bíblicos, resulta que ¿miroSeív 
expresa un deseo imperioso en relación inmediata con el 
amor —de naturaleza variable—, que lo suscita. Los Se¬ 
tenta no le dan sino excepcionalmente el sentido de con¬ 
cupiscencia. El Nuevo Testamento lo utiliza en buena par¬ 
te, de la aspiración del alma o del corazón, que va de una 
simple inclinación hasta la ternura fraternal más fervien¬ 
te. Si se “desea” al prójimo, es para estarle unido, para 
vivir en su presencia; cuando uno “desea” a Dios o ai 
Evangelio, es para nutrirse de ello, para satisfacer una 
necesidad vital. Siéndonos dada, pues, la fuerte emotivi¬ 
dad, la ansiedad, casi siempre inherente al énuióOqatq, no 
puede hacerse de áTtrrcoOeív un sinónimo de áyonrav, que 
expresa de por sí contento y felicidad; pero el origen de 
ello es la caridad, ella le comunica su arranque, su expre¬ 
sividad, su vehemencia y sobre todo su carácter tan es- 4 
peeífico de totalidad: Como la cierva languidece y desfa¬ 
llece hasta no encontrar las aguas corrientes, los conver- 


146. El sustantivo éTUTtc&noic;, no es empleado más que dos veces 
en la Biblia, a propósito de los Corintios, vueltos a la contrición y 
cuyo íervor es exaltado por el Apóstol, 2 Cor 7,7-11; en los dos tex¬ 
tos, ¿ti asociado a ¿jjXoq, evoca el vivo deseo de reaccionar contra 
el alma y de ser inmutablemente fiel a Pablo, sin dejarse seducir 
en adelante por ios adversarios. 
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tidos no pueden vivir sin el alimento del Evangelio, como 
Epafrodito hasta no volver a ver a los Filipenses..., el mis¬ 
mo Dios está como impaciente de poseer sin reserva ni 
divisiones el pneuma de su criatura. La ama, la quiere, 
la desea. Se trata de un mismo y único sentimiento de 
agapé hacia sus émito0f¡xouc;. 

La mejor ilustración sobre las manifestaciones de la 
ternura de la caridad es proporcionada por Tes 2,7-8: 
“’AXXa. £y£vr¡0qp£v rpuoi év péocp óp£5v, Sq éáv xpcxpóq SáXirr} 
xa éauxfjc; xÉKva" oüxoq ópeipópevoi ópcov rjúGoKoüuEV pexa- 
Souvai úpiv oú póvov xó EÓayyáXiov xoG 0eoG áXXá ¡cod éau- 
xcov puyóte,, Sióxt áyocitqxoí, r¡pív ¿y£vf|0r]X£ w . Las anota¬ 
ciones tan humanas y tan delicadas: fleten, 6q xpcxj>óc;, 
ópEipópEvoi no son más que el despliegue, la manifesta¬ 
ción del agapé que se prodiga: ótóxi áyonrqxoí f]¡xTv eyevr:- 
0r)XE! 

San Pablo no ha pretendido imponerse a Tesalónica 
con su autoridad de Apóstol, év pápei (v. 7); él es para 
ellos, al contrario, todo gentileza y paciencia. Tal es el 
sentido que nosotros damos a tjmoq, ignorado por el An¬ 
tiguo Testamento y que solamente se vuelve a encontrar 
en el Nuevo en 2 Tim 2,24: “Y al siervo del Señor no le 
conviene altercar sino mostrarse manso con todos, pronto 
para enseñar, f]Tuov elvco itpóq itávxaq, 5i5cckxi.kóv” 14S . Con¬ 
trariamente a lo que podría pensarse, el rfruóxqq no es una 

147. Leemos aquí fj-moi con A,E,K¿j,P, Peschit. Arin., Clemente 
de Aleja., Nestle, Merk, Bogels, Rigaux; aunque vq-noi (S, B + , C, D, 
G, P; P.SJ. XIV, 1373; V, 3; Vulg. y Boh.) sea diplomáticamente 
mejor. Pero se ha señalado desde hace mucho la aplografía que tes¬ 
tifica la sustitución de un voeabo por otro (©HMENHnfOI) y el 
primero —que representa la lectio difficilior, puesto que el término 
es muy raro— está casi impuesta por el contexto. Las otras variantes 
del versículo no tienen importancia. 

148. En nuestro comentario (.Saint Paul. Les Epítres Pastorales, 
París, 1947, p. 360), hacíamos de este término el equivalente de tenis: 
“dulce, sin aspereza”. J. H. Moulton-G. Millxgan (The Vocabulary of 
the Greek Testament, Londres, 1949) citan una inscripción tumbal 
tardía: pEtXEÍxtov ttávxi xai fjTuov ávOpcónroiat. Relaciónese con. 
Hesíodo, Teog. 407: Letó “eternamente dulce, bondadosa hacia los 
hombres y hacia los dioses inmortales, dulce desde el primer día, 
clemente entre todas en el Olimpo — ueíXixov oxeó qmov dcvOpó- 
iroioi xai áSocváxotOL 0£tcnv, geíXiYov á£, ápxqq. dyavcóxtxrov évróq 
’QXóttou”. Aratos, Fenom. 5 (Zeus) bondadoso para los hombres, ma¬ 
nifiesta signos Infalibles: ó 6’ fjTUoq ávOptÓTtotaai 8e^iá aqpaívei”. 
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virtud dé la vida Intima y familiar —por ejemplo, él cui¬ 
dado de los niños, como algunos lo suponen—; no sola- 
ment el Apóstol lo exige de una Cabeza de la Iglesia; no 
solamente el uso corriente le hace objeto de gran número 
de hombres; sino que en las Invocaciones a Isis, del si¬ 
glo ii, es un atributo de la divinidad »» análogo a la yikoa- 
Topyía, virtud de los soberanos l5 °. Parecido titulo había 
reivindicado Asuero a la émsÍKeia 15! ; y en el siglo v de 
nuestra era, Leoncio, prefecto del pretorio de Hiña, con¬ 
siderará como título de gloria el haber sido dulce y bene¬ 
volente hacia los jueces íntegros ,tanto como terrible para 
los autores de injusticia: Kpivrrjpcn yáp eíui £Íeq5i- 

K oiq, Totq &’ áSÍKOUOi bÉoc, m . 


149 P. Oxy. XX, 1380, 11: ,¿v KaXajiíai lyrtíav. év -m K “P a S 
tDiXÓOTOpvov: cf. líneas 86 y 155. La otra y umca atestación en los 
naplKM esla de un Fragmento de los AiktuouXkoi de Esquío <p - 
XVTII 2161 7; con el comentario de E. Siegmann, en Philologus, 1948, 
dd 90-93) cf. Teócrito, XVII, 51: Bérénice -rcócatv 6' fÍTrxoq. En su 
capítulo sobre los sentimientos de los dioses frente a los hombres, 
K Keysne {Gottesvortstellung und Lebensauffassung irn griechischen 
S ? /mnL ltuttgart, 1932, pp. 93-95) observa que la palabra pertenece 
particularmente a las divinidades salvadoras (A P® 10 ’ ^^nfoSe 
geia) e inserta f, -rciot; entre tXaoc; y peiXtYoc;, lo Q«e es confonne 
al uso de Homero, Hesíodo, Teognis, analizado por 
(HmOZ-NHTUOZ. en Mélanges A.-M. des ftousseaux, París, * 93 > 
pp. 261-272), el cual opone al vqmoc; (niño menor de alad, subo - 
dinado a una autoridad o necesitado de un protector) al b^ioc; J 
goza de la capacidad paternal y cívica, ser mayor dotado de una 
fuerza benefactora y de una sabia razón. 

150. Cf. R-B. 1955, pp, 497-510. 

(Cf C Spicq, Bénignité, Mansuétude, Douceur, 
Clémence en K.B., 1947, p! 332). Es notable que Filón conciba tam¬ 
bién el tjmÓTnq como un atributo divino: etpi Se rfjv <pwnv ñaioq 
vvnototc ÍKá-raic IXecoq (De Mas. I, 72) y una virtud de los 
superiores: ¿mentando el respeto hacia los padres, prescrito por el 
quinto mandamiento, menciona otras instrucciones jásalos jo 
venes v a los súbditos y a las mismas autoridades, los primeros de 

mansedumbre: “SeoiróTonq 6’ eiq Kai up^oTirra, 6i ov 

¿.oonrai tó avtaov" (Decaí. 167). En la lista de las virtudes del 
De S¿crif. A. y C. 27, el prnórpc; está insertado entre fjpEporqq y 
dnXavBpmmcc, peyccXo<ppooóvq. 

152. Epigrama de Gortyne, línea 4, publicado por L. Bobert 
Hellenica Paria, 1948, pp. 14-16. No se puede por menos de ^ evocar el 
leit motív de las Inscripciones de Asoka: “el rey amigo de los dioses, 
de amistosa mirada”. 





De hecho, en su tratado de la Realeza, el pitagórico 
Sthénidas de Locres escribía: “Es natural que el primer 
dios haya sido considerado como el padre de los dioses y 
el padre de los hombres, sobre todo por la razón de ser 
bondadoso hacia todos los seres que ha creado —5xi fjTuoq 
upóq ttóvtoí xa Cm’ auto yevópeva éaxt— y porque es para 
todos indistintamente su nutricio y su dueño —xpopsup 
6i6áoKaXoq— quien les enseña todo lo que es bueno” 15í . 
Igualmente Filomeno de Garada —del siglo i— enseña 
en su tratado del buen Rey, atribuyendo tal virtud al prín¬ 
cipe: 6iá KpíciLv paívqxat irpaoq, 6ta pév xqv f)móxr)Xa piAr}- 
xai 154 ; finalmente J. Pollux, al consagrar un capitulo de 
su onomástico a las denominaciones reales: Flepi paoiXt- 
kqv dvopóxcov, comienza por los elogios siguientes: Flepi 
fkxcwXéíoq éitaívcov Xéye, uaxfjp, f^moq, rtpaoc;, qpepox;, -npo- 
vorjtiKÓq, émEiKfjc;, ^iXávGpíoircic;, pEyaXócppcov I55 . Si “bona¬ 
chón” en el lenguaje moderno tiene un sentido peyorativo: 
“dulce hasta la debilidad”, conservará su valor antiguo que 
él, asociando dulzura, benevolencia y bondad '* 56 , hace de 
el exacto equivalente español de putoc; l57 . 


153. STOBEO, VII, 63; t. IV, p. 271. 

154. VII, 13-14; cf. VI, 24, del padre y de su pedagogía. Esto se¬ 
ría la moderación de la cólera, róce; x<ñv fjircoTórrcov pocppóoccov útto- 
jiévsi irpoaocyoyáq (De la cólera, XIX, 19; cf. De la piedad, XCV, 
11, etc.). Según Dion Cassius, cuando Augusto se dejaba arrastrar 
por la cólera, siempre le apaciguaba- Mecenas: xrjq te yáp dpyrjr 
«útóv áet irapáXue, nal éq xó fjiucóTEpov peGíaxirp/ (LV, 7; cf. 17). 

152. I, 2, 40. Esta secuencia: Rey, Padre, Bondadoso, proviene pro¬ 
bablemente de Homero, Od. H, 47, 230; V, 8, 12; XV. 162; cf. II. VIII, 
40; XXII, 184; XXIV, 770. Según los últimos historiadores de las re¬ 
ligiones, el panteón homérico está calcado ■ sobre la realeza feudal 
mecánica, de suerte que los dioses de Homero reciben su carácter de 
las personalidades de los jefes y reyes contemporáneos, cf. W. X. C. 
Guthrxe, Les Grecs et leurs dieux, París, 1956, ,pp. 142 ss. 

156. Cf. los ejemplos en Litrée, que cita La Fontaine, Fábulas, 
HI, 4: “Deberla bastaros que vuestro priméf rey fuese bondadoso y 
dulce”; Bossuet, Serrn. quine. 2: “Jesús, el bondadoso .Jesús; sufre 
por nuestras miserias”. 

157. Con "toda objetividad y precisión, es obligado traducir .'.diferen¬ 
temente los vocablos diversos, al menos cuando pertenecen a un mis¬ 
mo aire cronológico y religioso. Ahora bien, “benignidad” que corres¬ 
pondería muy bien a fimóxpq es la significación propia de xpqaxóxqp; 
la áyocGuoúvr¡ es -la bondad pura y simple; itpccüTqq la mansedum¬ 
bre; ÉmeítcEioc la clemencia, qpEpaóxrjt; la tranquilidad y la calma; 
Xetóxqq la amenidad; ácrrstóxpq la urbanidad, el encanto; e0votes la 
benevolencia; fjpepóxr|q la dulzura. En cuanto a la filantropía, reúne 



Indulgente y dulce, San Pablo fue también maternal 
para los Tesalonieenses. Siendo para ellos todo fervor, les 
excitaba de alguna manera con su ternura (©ocAto») y les 
envolvía en sus cuidados 1W . Tal es su pedagogía hacia los 
nuevos convertidos. El es rpo^óq “educador” como Zeus; 
según Sthénidas es xpopEuq, 6t6áaKaAoq. En resumidas 
cuentas, amaba con ternura a sus hijos. Es preciso, con 
toda seguridad, hacer del rarísimo óu&ípeo0ai un sinónimo 
de éitmoQeív. Significa, en efecto, “desear impacientemen¬ 
te, languidecer” 159 , pero también “amar paternalmente o 
maternalmente, querer con ternura”, como lo testimonia 
esta inscripción del siglo iv, en la que el sacerdote y la 
sacerdotisa de un culto local lic&ondano escriben sobre la 
tumba de su hijo Zotikos: o5 yápiv eoxr^aav yovéec ópeipó- 
pevoi Ttepí Ttaióóq lífl . Deberemos, pues, traducir ofixoq óuei- 
pópevoi ópov en 1 Tes 2,8: “Amándoos tiernamente de tal 
suerte...”; donde oüxoc; se refiere a íjmoq y a cbc éccv xpocf>ó<; 
©áArcr]. 

Imposible ser más delicadamente afectuoso. Ahora bien, 
el Apóstol da la razón de esta cálida ternura que sentía 

todos estos matices. Sólo queda, pues, traducir fj-moc;, por “afable” 
o “bondadoso”, puesto que la afabilidad es la cualidad de las perso¬ 
nas dulces y benevolentes. 

158. Cf. supra, p. 104, n. 3; Gál 4,19. 

159. Es la acepción cierta de Job 3,21: “A los que esperan la 
muerte y no les llega, oí ópeípovrai xou ©ccvccxoG", y de Símaco 
sobre el Saint 63,2: “Mi carne languidece en pos de ti”. Los Gramá¬ 
ticos han propuesto muchas explicaciones de la derivación de este 
verbo. (Cf. A. T. Robertson, A Grammar of the Greek New Testa- 
ment, Nashville, 1934, pp. 164, 198, 206); pero no se comprende por 
qué Fr. Blass, A, Debrüner (Grammatik des neutestamentlichen Grie- 
chisch 7 , Gottingen, 1943, p. 47) y 3. E. Frame (Epistles of st. Paul to 
the Thessalonians, Edinburg, 1946, p. 103) juzgan imposible una 
conexión con ípeipea8o;i, siendo así que este género de equivalencia 
se establece espontáneamente en todas las lenguas (cf. en hebreo 
oulam y ailam, etc.). F. M. Abel (Grantmaire du Grec biblique, París, 
1927, § 4, n) está en lo cierto anotando: “dgEÍpsoGau vulgar para 
ip.síp£a9at”; por lo demás una docena de minúsculos han escrito 
aquí esta última palabra. 

160. C.I.G., III, 4007; comentado por W. M. Ramsay, The VtiM- 
sation of Oíd Epigraphic Copies, en The Journal of Hellenic Studies, 
1918, pp. 52-168. Compárese Cánticos de Qumrám: “Tú me has es¬ 
tablecido como un padre para los hijos de gracia y como tutor de 
todos los hombres de portento, y ellos han abierto la boca como un 
niño de pecho que descansa tiernamente en el seno de sus tutores” 
(Col. VII, 20). 



en el corazón: 6ióxi áycnnjxoí r¡pív ¿yEvr)8r)Te. No debe in¬ 
terpretarse, tal como se hace ordinariamente, “de tai mo¬ 
do habéis venido a sernos queridos”, como si áycxirqxóc; 
fuese un término referente al amor cualquiera, al nivel 
de los precedentes; esto sería debilitar la vivacidad del 
cariño, áyccnav-áyaroi sin expresar el calor de la pasión 16S . 
En realidad, la fidelidad de los Tesalonicenses su santidad 
de vida (vv. 9 ss.) han suscitado un acrecentamiento de 
caridad en el alma de Pablo, tanto que ellos han venido 
a ser “objeto de su agapé”, es decir de su respeto y de su 
vinculación religiosa. La estima del Apóstol hacia una 
fe cristiana tan valiente le lleva a entregarse por ellos 
de la forma más generosa. La auténtica caridad, en eíec- 
to ’. se ^stingue por la profundidad y por el don de los 
mas grandes beneficios: el Evangelio, y sobre todo el sa¬ 
crificio de sí mismo (cf. Jn 15,13). El verbo que propiamen¬ 
te le conviene es p£xoc5i5óvca 5i5óvca (1 Tim 2,6; Tit 2,14), 
Trapoc&iSóvai (Gál 2,20; Ef 5,2). El agapé es por sí mismo 
heroico. Ahora bien, lo admirable —y es precisamente lo 
que San Pablo aporta a la tan austera semántica del aga¬ 
pé— es que llega a suscitar en el corazón de los creyen¬ 
tes una ternura exquisita, una emoción muy ferviente. Era 
sabido ya que el buen samaritano había sido “conmovido 
en sus entrañas ”a la vista del herido (Le 10,33); el Señor 
había comparado objetivamente la caridad a un fuego 
(Mt 24,12); pero es la primera vez desde la Esposa del Cán¬ 
tico que se expresa, en la vida concreta, la redundancia 
del agapé sobre las facultades inferiores. Este amor, na¬ 
cido del Calvario, consiste principalmente en entregarse 
y dar la vida; pero, al hacerlo, conduce a amar tiernamen¬ 
te y con un fervor extremo a quienes son objeto de nues¬ 
tro cariño. ¡Maravillosa unión de la gracia y de la natu¬ 
raleza en la religión del Verbo Encarnado! 


161. Cf. Análisis, I, p. 188. 





Capítulo V 


LA CARIDAD EN EL APOCALIPSIS 


Pensamos nosotros —pero esto apenas tiene importan¬ 
cia para la exégesis presente— que el Apocalipsis, el cuar¬ 
to Evangelio y las tres Epístolas joánioas, son del mismo 
autor: el Apóstol San Juan, hermano de Santiago el Ma¬ 
yor, hijo de Zebedeo y de Salomé Resulta más importan- 


1. Refiérase a los Manuales y a las introducciones de los comen¬ 
tarios sobre estos escritos, concretamente M.-J. Lacrange, Evangile 
selon saint Jean, París, 1927; E. B. Arlo, Saint Jean. L’Apocalypse*, 
París, 1933; B. W. Bacon, The Gospel of the Hellenists, New York, 
1933, pp. 7 ss.; J. Chaine, Les Epitres Catholiques, París, 1939; I. M. 
Voste, Etudia joannaea Roma, 1930; M. Gogtjel, Paulinisme et Jo- 
hannisme, en Revue d’Hístoire et de Philosophie religieuse, 1931, 
pp. 130-131; H. P. V. Non, The authorship of the Fourth Gospel, 
Eton, 1952; J. Bonsirven, Le témoin du Verbe, Toulouse, 1957, pp. 6-8. 
El caso de las Cartas es menos seguro que el del Evangelio y el del 
Apocalipsis; pero, por una parte, las dos Epístolas menores son se¬ 
guramente del mismo autor; por otra, las tres Cartas, por su teolo¬ 
gía igual que por su lengua, forman un bolque con el IV Evangelio 
(Cf. A. Chavke, Les Epitres catholiques, París, 1938, p. 514; J. Chaine, 
op. C -, p. 235; M. Meinertz, Einleitung in das Neuen Testamenta, Pa- 
derbom, 1950, pp. 275-285); P. Katz, The Johannine Epistles in the 
Muratorian Canon, en The Journal of Theological Studies, 1957, pá¬ 
ginas 283-284; R, Schnackénburg, Neuerc englische Literatnr zum Jo- 
hannesevangelium, en Biblische Zeitschrift, 1958, pp. 144-154; Ph. H. 
Menottd, Les etudes johanniques de Bultmann á Barrett, en L’Evan- 
gile de Jean. Etudes et problémes, Baris, 1958, p. 24) proporciona 



te, aunque menos seguro, determinar la cronología respec¬ 
tiva de estos escritos. Parece más probable fijar la redac¬ 
ción del Apocalipsis en Patmos (1,9) hacia el 94-96; la del 
Evangelio en Efeso hacia los últimos años del siglo i, des¬ 
pués de la muerte de Domiciano; seguido de muy cerca 
por las Epístolas 2 . 

El Apocalipsis emplea cuatro veces el sustantivo áycmí] 
y dos el verbo dyanáco 3 . El análisis de estos textos —que 
revela para la mayor parte un género literario totalmente 
distinto del de las Epístolas— permite averiguar si la no¬ 
ción joánica de la caridad es homogénea de la paulina, 
y por consiguiente determinar la concepción común del 
ágape al final de la era apostólica, en la que se cierra la 
revelación. El amor cristiano —realidad revelada nacida 
del Señor—.¿recibe según los Apóstoles una interpreta¬ 
ción personal? ¿o es, ai contrario, un dato sagrado, trans¬ 
mitido fielmente por todos los testigos de Cristo y conser¬ 
vado como un depósito inmutable por la Iglesia entera? 


I. La permanente caridad de Cristo para los creyen¬ 
tes; Apoc 1,5: “T¿> áyccrtcovTt 4 qpaq nal Xúacom 5 r¡paq ¿k 6 


una lista de críticos independientes recientes que admiten la auten¬ 
ticidad del IV Evangelio. 

2. Cf. R. Buj.tmann, Die kirchliche Redaktion des ersten johemnes- 
briefes, en In Memoriam E. Lohmeyer, Stuttgart, 1951, pp. 189-201 
(cf. Idem, Hirsch’s Auslegung des Johannes-Evangéliums, en Evange- 
lische Theologie, 1937, pp. 115-143; H. Conzelmann, “Was von Anfang 
sa r”, en Nentestamentliche Studie fiir R. Bultmann, Berlín, 1954, 
pp. 194-201; y sobre todo Ph. E. Menoud, L’Evangile de deán, Neo- 
cha tel-Paris, 1957, pp. 69 ss.; R. Leconte, Art. Jean, en D.B.S. IV, SOS- 
SIS; W. Nauck, Die Tradition und der Charakter des ersten johanne s- 
briefes, Tübingen, 1957. 

3. Ignora el adjetivo áycmrjTóq. 

4. El participio aoristo áycntfjoavu ha sido adaptado al aoristo 
que sigue, por P, algunos minúsc., el retórico Oecumenius (edit. H. C. 
Hoskieh, Ann. Arbor, 1928) que representaría el mejor texto 
(J. Schmid, Studien sur geschichte des griechichen Apokalypse-Tex- 
tos I-n, Munich, 1955-56) y Andrés (Arzobispo de Cesárea en Capado- 
cia; cf. J. Schmid, ibid., I, 1, p. 16). Resulta del estudio de critica 
textual de J. S. que el texto de Apoc no es tan malo como se pre¬ 
tende de ordinario. Cf. G. Malfeld, Zur Geschichte des griechichen 
Apokalypse-Textes, en Theologische Zeitschrifte, 1958, pp .47-52. 

5. Xoúoavrt “que nos ha lavado” (B, P, Q, Vulg. Oecum.) es más 
corriente. Inspirado sin duda en VII, 14. Bien que poco atestiguado. 




tcSv dcuocpTíSv r'j pcbv 7 év tw octpom aóxoO, — Al que nos 
ama 8 y nos ha absuelto he nuestros pecados por la virtud 
de su sangre y nos ha hecho reyes y sacerdotes de Dios”. 

Desde la salutación epistolar dirigida “a las siete Igle¬ 
sias” del Asia, “proconsular” (1,4), San Juan en una mag¬ 
nífica fórmula trinitaria, exalta a Jesucristo revelador y 
redentor: Testigo fiel de toda la revelación del Padre, el 
Primogénito de los resucitados. Cabeza soberana de to¬ 
dos los príncipes de la tierra. 

Ahora bien, la aclamación de las Iglesias —f) 6ó£,a k.ccí 
tó Kpáxoq— no se dirige tanto al Unigénito o al Pantocra- 
tor como a “aquel que nos ama”: ó áyaitóv fjuaq es el 
título inmediato de Cristo a la acción de gracias de los 
rescatados y de los nuevas sacerdotes 9 . El contexto es cul¬ 
tual, y existe aquí un mundo entre (piXeiv y áya-náv. No 
solamente este último verbo evoca un amor religioso, di¬ 
vino, sino también un amor que se manifiesta y se prueba. 
Además, es un amor de predilección (rj(j.á<;); el amor de 
un soberano que concede con lucidez y gratuitamente be¬ 
neficios a sus súbditos. 

Nunca subrayaríamos demasiado la fuerza del partici¬ 
pio presente, que señala la permanencia, la constancia de 
la caridad de Cristo. El Hijo de Dios, que se había entre¬ 
gado al suplicio por amor (Jn 15,13), había prometido a 
sus discípulos continuar amándoles más allá de la muerte 
(áycntr¡aw, 14,21; cf. 13,1: ele xéXoq); una vez resucitado, 

es sin embargo adoptado por H. C. Hoskier, Concerning the Text of 
the Apocalyse, Londres, 1929, II, pp. 32-33 y Boismard. 

6. dito, P, Q, Sah., Boh. y Arm. 

7. om. A, Ps. Primasius. 

8. Quizá sería más exacto traducir: “a aquel que nos ha manifes¬ 
tado su caridad”. 

9. Esto ha sido muy bien observado por Andrés de Cesárea: “La 
gloria conviene a aquel que, por amor, nos ha desligado de las trabas 
de la muerte... y nos ha concedido poder ofrecer a Dios un sacrifi¬ 
cio espiritual, sustituyendo las victimas animales”. La designación del 
pueblo de Dios como un reino de sacerdotes es la de Ex 19,6 (cf. R. B. I. 
Scorr, A Kingdom of Priests, en Oudtestamentische Studien, Leíden, 
1950, VIII, 213-219), Sobre la significación exacta de la locución, 
cf. Regale Sacerdotium, en Recueil L. Cerfaux. Gembloux, 1954, H, 
pp. 283-315; J. Lécuyer, Le sacerdoce dans le mystére du Christ, Pa¬ 
rís, 1957, pp. 171 ss. 
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su caridad hacia los suyos permanece para siempre (15, 
9-10). En adelante, este agapé participa de la inmutabi¬ 
lidad de las realidades celestes; la inmutabilidad de un 
eterno presente, y, consiguientemente, Cristo puede ser 
designado con toda verdad como permanentemente aman¬ 
te de los suyos, sin traducción posible. 

El contexto inmediato permite revestir esta exégesis. 
En tanto que “Primogénito de los muertos”. Cristo es el 
Viviente por excelencia <ó £cov, Apoc 1,18; 4,9 etc. y, pues¬ 
to que está a la derecha del Padre, su vida es la de un glo¬ 
rificado 10 . Ahora bien, precisamente en calidad de tal glo¬ 
rificado, envuelve a los cristianos en su amor. Caridad 
auténtica, puesto que es la del ¡láptuc; fiel entre todos (v. 5; 
cf. 3,14); es preciso confiar en aquel que había venido a la 
tierra para dar testimonio de la verdad (Jn 18,37). Final¬ 
mente es amor de plenitud, puesto que es el del Rey de 
los Reyes de la tierra (cf. 17,14; 19,16) que distribuye sus 
beneficios con la magnificencia de un soberano que posee 
el imperio del universo. 

Precisamente el acento de la aclamación se pone sobre 
la generosidad del agapé de Cristo y su manifestación. De¬ 
bemos, en efecto, vincular estrechamente, óryaTcuvri, Xú- 
aocvxi e incluso ¿noir]asv (v. 6). Este amor de Jesús ha sido 
demostrado en un doble don. Por una pacte nos ha libra¬ 
do de la esclavitud del pecado; de alguna manera ha roto 
las cadenas que impedían nuestro acceso a Dios; por otra 
parte, haciéndonos participar de su soberanía, nos ha pror 
movido a la dignidad real y sacerdotal. 

Esta largueza solamente se explica por la caridad de 
Cristo hacia nosotros, y más inmediatamente por su muer¬ 
te en la Cruz 11 , áv tw alpan aótoG !2 . Este vínculo entre 

10. Quizá esta resurrección de Jesús es la garantía de la nues¬ 
tra, como en 1 Cor 15,20; Col 1,18; cf. W. Michaelis, Die biblische 
Vorstellung von Christus ais dem Ersgeborenen, en Zeitschrift für 
SystemTheologie, 1954, pp. 145 ss. 

11. Los dos aoristos Xuo., én se relacionan cson este hecho his¬ 
tórico. 

12. Se disminuye la fuerza de la expresión traduciendo “por su 
sangre”, lo que evocaría de unía manera muy precisa el precio del 
rescate. J. Bonsirven comenta con toda razón: “En su sangre, que 
ha vertido por nosotros y en la cual el bautismo, de alguna manera, 
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agapé y calvario es paulino 13 . Evoca, sobre todo, áyaixf)- 
aocvtoq de Rom 8,37, con el que el Apóstol evocaba el 
áycnrr) de Cristo, ó dnro8acv<Sv (vv. 34-35). Igualmente la 
alianza tan frecuentemente puesta por San Pablo —con¬ 
forme a los Setenta— entre elección y caridad se encuen¬ 
tra aquí en la triple repetición del complemento áyccuóbvTt 
%5q, Áúaavxi í|pa<;, énoíqoEv fjpac;. El Cristo de San Juan 
tiene una predilección extraordinaria por los creyentes: 
áyccuriaocq xoóg Ibíooq (Jn 13,1); aquí es la del Señor celes¬ 
te hacia los miembros de su Reino. Su transcendencia no 
representa ningún obstáculo para la vinculación con ellos 
y para la providencia de la caridad. En todo caso, a través 
de este doble privilegio, actualmente poseído, de libera¬ 
ción del pecado y de sacerdocio real, los fieles pueden con¬ 
cluir en el agapé de Cristo. De ahí la dimensión de su 
gratitud. 


II. El entibiamiento de la caridad fraternal; Apoc 2,4: 
“’AXXñ í'/oí K<xtá ooG oxi xf)v dyáixqv aou xrjv itpcbxrjv ác¡>fj- 
ke<; 14 . — Pero tengo contra ti que dejaste tu primera ca¬ 
ridad”. 

Cristo hace un bello elogio de la Iglesia de Efeso, tan¬ 
to por la fidelidad de su doctrina,—no ha pactado con los 
falsos doctores— como por su coraje en las persecuciones. 
Sí se relaciona con spyoc kótcop y Cmopóvrj de los vv. 2-3 
de 1 Tes 1,3, deberemos concluir que la vida cristiana, en 
lo que tiene de esencial 1S , es floreciente en la metrópoli 
de Asia Menor. Pero esta alabanza hace casi ininteligible 
el reproche más importante !6 : esta iglesia ha abandonado 


nos sumerge” (L’Apocalypse de saint Jean, París, 1951, p. 89); cf. 
Heb 1,2 ¿XáXnosv r¡¡iív év uu3. 

13. Gal 2,20; 5,2,25; cf. 2 'Cor 5,14. E. Lohmeyejr se equivoca al 
escribir: “áyocnrav en este contexto es una palabra joánica ” (Die 
Offenbarung des Johannes , Tübingen, 1953, p. 11). 

14. áffjKOíc; más correcto (Andrés de Cesárea, B. Weiss, Soden, 
Bousset, vogels, Hoskíer), pero contrario al uso de los papiros. 

15. Cf. Agapé, p. 405. 

16. Compárese el mismo giro arameo, gysi ti Kocxá aou ( Mt 5,23; 
cf. Afc 11,25): “formular un agravio”. 



o disminuido la caridad, que es la única virtud que cuenta 
(1 Cor 13,1-3). ¿Cómo entender esto? 

La interpretación de este versiculo depende del sentido 
que se dé a áy<xrrr| y a á^íqpt. He aquí uno de los verbos 
más corrientes y anfibológicos; ¿significa “renunciar, de¬ 
sertar”, o más bien “abandonar, descuidar”? Ambas acep¬ 
ciones son frecuentes en la época helenística. ’A^iivon., en 
efecto, se dice de un hombre que se ha abandonado 17 , o 
un de un patrimonio al que se renuncia definitivamente ls . 
Pero, en realidad, la mayor parte de sus empleos tienen 
una significación más flexible: “aflojar, permitir” 19 ; por 
ejemplo, dejar correr el agua de una presa 20 . Es el térmi¬ 
no técnico que se utiliza respecto de la exención de una 
carga pública, o de la dispensa de una liturgia 21 . Dos ciu¬ 
dadanos de Antinópolis, dirigiéndose en el 254 de nuestra 
era al estratega de Oxyrhinco para exponerles sus dere¬ 
chos bien fundados para escapar a todas las cargas mu¬ 
nicipales: oí KpáxioTOt oó póvov ápÍETca Ttaacov xwv 

•Tiap’ aXkoiq ápycSv xe koíí Xeixoqpyióiv 72 . Filónido escribe 


17. Jn 10,12; Mt 26,56; B.G.Ü. III, 814, 16, áfprjKÉc; poi oOxccx; 
pq&év exov; 18, á<J>fjKÉ<; goi o&xcoq cbq kúcov. 

18. Cessio bonorum, el. 3 er. 12,7; P. Colomb. CXXIII, 53 (en su 
comentario jurídico, A. A. Schiller, relaciona con dqjíaxripi de se 
abstinere del Digesto; Apokrimata, New York, 1954, p, 89); P. Bour 
XX, 5 (proceso verbal de audiencia ante el Juridieus de Alejandría), 
el abogado pide que el adversario renuncie a la parte que recae so¬ 
bre su cliente. 

19. P. Karanis, 518,14; P. Cen Colomb. I, 6, 14: “Tan pronto como 

el dios le librará (de su enfermedad)” (Cf. Mt 8,15). De un prisione¬ 

ro libertado, P. Lille VH, 17; P. Ent. LXXXIV, 17, cf. Polibío III, 
77,7; Fl. Josefo, Ant. V, 450; VI, 431; VII, 209. 

20. P. Pe 2, w. 15, 15, 2; cf. 37, 1 b, 11; P. Ryl. IV, 561, 3: ¿uei&r| 

tó 55cop cxpEÍxai (reclamación de Eteareo a Zenón de Julio-Agosto 

del 251 a.C.); cf. Poeibio, X, 44, 7; XXX, 29, 4; El. Josefo, Ant. V, 12; 
las aguas del mar Rojo vuelven a tomar su curso. 

21. Carta de Atalo I: ápeíaQu &á «ai xSv Xrytoopyicov irocacov 
(C. B. Wells, Royal Correspondence in the Hellenistic Period, New 
Ha ven, 1934, XXIV, 15; cf. III, 68). Fl. Josefo, Ant. XVI, 28; P. Petr. 
II, 18, 2, 12 y 17. P. Ent. 1X3, 6: á<pE0Ei<; ¿k twv epycov; 
B.G.U. I, 194, 10; íepsót; x<Sv Xeixoupyuav á<¡>£0Évxc¡>v; IV, 1022, 8; 
Tiaouv Xtixoupytcov dcq>0eí0r}p.£v; P. O si. III, 79, 11. 

22. P. Oxy. VIII, 1119; 17; Cf. escapar a una condenación (P. Lille 
XXIX, col. II, 32, óupeiaSoci xrjq KOcxaSÍKnc;) ; conceder una amnis¬ 
tía (P. Tebt. I, 5, 2; cf. P.S.I. IV, 392, 6; Dion Cassius, IXXVII, 19; 
1 Mac 10, 28-33; 15,5); perdonar (Ex 12,13-23), cesar (Juec 9, vv. 9,11, 
13); estar libre de toda obligación militar (P. Hal. I, 175; cf. el re- 
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a su padre Cleón que está haciendo todos los esfuerzos 
para ser definitivamente liberado de sus cargos n . Final¬ 
mente, conforme al uso clásico 24 , el verbo á<j>íHvoa signifi¬ 
ca “descuidar, abandonar por negligencia o desdén”. En 
el siglo ni de nuestra era, una mujer reprocha a su her¬ 
mano Petechón por no ocuparse de los funerales de su 
común hermano fallecido 25 ; pero, sobre todo, en el 99 Ge- 
mellus agraviaba a Epagathus por no haber trabajado en 
el campo situado en Apias y por haberlo descuidado: “Has¬ 
ta hoy has dejado el campo sin cultivar, por eso te cen¬ 
suro gravemente” 26 . 

Este reproche de negligencia parece ser el mejor para¬ 
lelo del de Apoc 2,4, sobre todo si se evoca la análoga ti¬ 
bieza de la iglesia de Laodicea 27 ; pero, en virtud de los 


envío de muchedumbres, Mt 13,36; Me 4,36). “ádúrmi, vox solemnis 
de missione miiitum” (St. Witkoski, Epistulae privatae Graecae, Leip¬ 
zig, 1911, p. 19, n. 8). Cf. Aeneius, Tact, 27, 15. 

23. P. Petr II 13, 19 , 8 ; (j.abierto: p¿v oOv xrjv itaaocv cntou&fiv 
uofjaoa xou a<j>£ 0 rjvat ae 5 iá xéXouc. 1 

Heródoto, III, 95 “yo dejo dé lado y paso en silencio” como 
cantidad despreciaole; Sófocles, Oed. C, 1537: “Los dioses ven clara¬ 
mente a aquellos que descuidan su voluntad”; Tucídides, II, 60- des- 
™ tel ¡ 1 ® sar ® e P° r la salud del estado, d<p- toü koivoov xije omxnpíac; 
cf. Me 7,8; Heb 6,1, “dfávxEt;, omitiendo”. Acepción corriente en 
FL Josefo, Ant. XVin, 215; XIX, 50, Guerra, V, 102. El verbo -cosa 
curiosa— está ausente en el léxico de Filón. 

2f' P. Oxy, 1067, 5, dipñxeq ccüxóv pfj K^SsOaai aúxóv. 

, . ?' Fav ,' CX11 ’ 13 > ou ¿Sépioaq á\\’ f)péXr¡Kaq... áfiépioxov 

auxOT ecoq orjpepov dpiKaq' 8tó> pévcpOLiaí oca ueyáXcoc; Cf. P. Osl. 
II, 40, 11 (150 de nuestra era). 

27. XXiccpóq, Apoc 3,16. J. A. Díaz (El estado de tibieza espiri¬ 
tual en relación con el mensaje del Señor a Laodicea, Apoc 3,14 ss„ 
Coxmbra, 1955) ha demostrado muy bien que esta “tibieza” no es un 
punto medio entre el bien y el mal; menos aún un compromiso entre 
eI «?“*“*? deI cre y ente y I a indiferencia fría del incrédulo. En 
realidad, ¿¡eoxáq, ipuxpóq, x^tapóq, empleadas absolutamente, se en¬ 
cienden casi siempre del agua y no son más que raramente aplicadas 
por los antiguos a la psicología humana.. Esta metáfora habría sido 
sugerida a Juan por las circunstancias locales de Laodicea, que se 
alimentaba por un acueducto de agua mineral, cuyas propiedades te¬ 
rapéuticas eran conocidas (Cf. M. J. S. Rudwick, E. M. B. Oreen, 
The Laodicean Lukewarmnen, en The Expository Times, LXIX, 1958, 
pp. 176-178; el agua caliente cura, el agua fría refresca. Pero pueden 
evocarse las prescripciones del médico Rufos de Efeso (citadas en 
las Collections Médicales de Oribase, De las bebidas, 2; Cf. Darem- 
berg, Lib. V, c. III). Las aguas de buena calidad deben ser calientes 
en invierno y frías en verano. Para hacer el agua potable, sé le hace 
nerar en un vaso de tierra; después se le enfría, y se la bebe tras 
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usos jurídicos mencionados, deberemos quedarnos con que 
el “aflojamiento” de los Efesios, sin ser un rechazo propia¬ 
mente dicho, es una desobediencia progresiva o una sus¬ 
tracción (cf. ÚTtooxoXri, Heb 10,39) con respecto a una obli¬ 
gación rigurosa 28 . 

Resulta extremadamente difícil determinar el objeto 
preciso de este “dejar pasar”. San Juan opone la canda 
actual de los Efesios a su primer dyá™l », que habían te¬ 
nido en un principio, sea en la época de su conversión, 
o en la de la fundación de la Iglesia. Esto ha sido como 
una caída x , análoga a la de la fidelidad de sus jóvenes 
viudas, xfjv rcpÓTTjv ulcrciv ^éxijoav 31 . El amor inicial era 
ferviente, pero con el tiempo —Siá xóv xpóvov (Heb 5,12) 
a través del encadenamiento de las cosas (yeyupvocapeva, 
v. 14; cf. 1 Tim 4,7-8), es decir a través de numerosos 
ejercicios prácticos — &tá xfjv g£iv 32 — esta caridad debía 
desenvolverse y dar fruto. 

Precisamente esto es lo que ha ocurrido en la iglesia 
de Tiatira: “Conozco tus obras, tu caridad, tu fe, tu mi¬ 
nisterio, tu paciencia y tus obras últimas, mayores que las 


haberla hecho calentar de nuevo. Cf. las fuentes termales deCalhr- 
hoé “dulces v potables” CP1. Josefo, Guerra, I, 657). De todas ias 
íormas, el agua tibia no es solamente 

también un vomitivo; de ah! epéacxt (Apoc 7,18, ^mente Bxnr, 
VIII, 21). Lo que Cristo condena, es pues, la inanidad, la ineficacia 
de la, vida cristiana de los de Laodicea; esta esterilidad 

nal ^ a «o = liberarse de una servidumbre (cf. 2 Cron 10,4; Judit 
16 pí 8 ' 39 i 5 - fi Josefo, Ant: XVI, 3) o de un compromiso grave 

Llave de los sueños, V, 58). Los jerosollmitanos son 
obhgados a interrumpir el culto sagrado de su dios naoi oi^lI, «^vr«q 
Tbv ómav too émxcopíoo 0 eoG opqoKEÍav Fl. Josaro IX, 49, 

cP XII 253) o abandonar las leyes ancestrales (Iv, 1 >• 

' 29 compárese la fórmula de Filodemo de Gadara, Adv. y soph. 

6,6, TtccpauEOÓvraq; el 

vínculo áp itEoeív en Eclo 23,1; KoexaTOOouaa xfjv liwxfiv dpirjaiv 
“sSS S V. 5, 47,, y -dei» , r O »» f 

Esquilo, Promet. 315; Fl. Josefo, Ant. VI, 14, 304, VH, 184, 186, 

262 31 1 Tim 5,12; cf. las listas de Arcontes tasianos sobre la irpdmj 

y SLrípn du«P¿ñ a Povvlu>vx Recherches sur l’histozre et les 
cuites de Thaso, París, 1854, pp. 28o). cf , 

32. Heb 5,14 ( Rom 1,27, dpévreq ttjv jJKxnxf|v XPH aiv) - CL 
oToixeia TÍjq áp X Gq (v. 12); xóv Xóyov xpq apXOC 
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primeras” (Apoc 2,19); ahora bien, el Señor pide a la igle¬ 
sia de Efeso volver a sus primeras obras: tcc tc peora epya 
TOtrjaov (2,5). Deberá concluirse —la semántica podría ya 
instruirnos— que no se trata de un fervor interior como * 
si el entusiasmo religioso de los cristianos hubiese baja¬ 
do • Vl , Nunca el áycarr) ha tenido tal acepción puramente ; 
sentimental. Apoc 2,5 y 19 lo asocian expresamente a los i 
epya. Se trata, pues, de la manifestación del amor, de 
sus realizaciones concretas 35 . Pero, ¿cuál es su objeto? Si 
evocamos con E. Lohmeyer y D. W. Hadorn a Jer 2,2: 
’Ejivf|o9r)V éXéouc, veótt|tó<; aou Kai «yánrjc; teXeicóoscóc; oou y \ 
San Juan consideraría el amor recíproco de Dios y de los 
fieles, su complacencia mutua; “la caridad de la juventud” 
de Isráel y de los Efesios, don total y gozoso en los oríge¬ 
nes, que ahora nos ofrece las mismas señales de vincula¬ 
ción y de fe 37 . Pero parece preferible interpretar las epya 
de Apoc 2,5, a las que deberemos volver, en la misma acep¬ 
ción que 2,19, donde son asociados ¡al áycnrrp&LocKovía, y * 
consideran manifiestamente las “obras de caridad” con 
respecto al prójimo 38 , particularmente de los pobres” 


33. Como se deja entrever en J. Behm, Die Offenbarung des Jo¬ 
hannes, Gottingen, 1935. 

34. En cuyo caso (J. Weiss) sería preciso evocar Heb 6,4-5. 

35. Th. Zahn (Die Offenbarung des Johannes, Leipzig, 1924, p. 224) 
ve ahí una ilusión al celo, al trabajo apostólico del Cabeza de la 
Iglesia ante la comunidad. 

36. No se trataría de esponsales, como se traduce de ordinario, 
sino de los primeros tiempos del matrimonio (Cx. Weiner, “Fiansail- 
les ” ou “ Epousaiües ” (Jer 2,2, en Recherches de Science religieuse, 
1956, pp. 403-407). Cf. además Ez 16, 8-14. 

37. Cf. J. Sickemberger, Erklarung der Johannesapokalypse, Bonn, 
1940; A. Wikenhaüser, Offenbarung des Johannes, Regensburg, 1947: 
“Die tiefe, unbedingte und opferfreudíge Hingave and Christus” 
—inspirándose en D. W. Hadoru {Die Offenbarung des Johannes, 
Leipzig, 1928); Ch. Brütsch (Clarté de VApocalypse, Genéve, 1955, 
p. 42) comenta inteligentemente, demasiado inteligentemente: “bajo j 
el granito de la resistencia mantenida y de la inflexible ortodoxia, • 
Cristo ha percibido un corrimiento de terreno. La Iglesia de Eíeso 
no mira a Dios, sino a su propia pureza. El amor poco a poco se ha 
desligado de la persona de Cristo y se ha esclerotizado en la fideli¬ 
dad doctrinal como tal y en la obstrucción sistemática al mundo. 
Jesús discierne ahí más que una desviación lamentable; denuncia 
una traición... Estigmatiza una caída”. 

38. Compárese á<p. tóv rcXqoíov (Ecco. 27,19; 28,2). Ita Andrés 
de Cesárea, tt)v Ttpóq -toóq irXqcúov dyárcrjv k«í sCnroúav éxX'ave, 
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(Oecumenius). Se trataría, pues, de una referencia al 
mandamiento del amor fraternal, prescrito y aceptado 
desde la primera adhesión a la fe, tjv eíxopev ore’ ápyrjc- 
kct8qc; rjKoóaaxe ¿tc’ ápxíjq (2 Jn 5,6). “El que ama a su 
hermano está en la luz y en el él no hay escándalo” (1 Jn 
2,10), progresa en la vida cristiana sin peligro de caer. En 
este sentido, toda la conducta moral de los Efesios ha sido 
alcanzada por este aflojamiento de la caridad hacia el 
prójimo 39 . El agapé es como el lazo que da consistencia y 
vigor a todas las virtudes, oúv&eapoq tqc; xEXetóxrytoc; (Col 
3,14). Si este lazo se afloja (ápqKeq) —o si se atenúa esta 
insuflación 40 — los mejores esfuerzos, la paciencia, la or¬ 
todoxia incluso, pierden su valor. ¡Qué cambio por tan 
evidente! 41 . 

En otros términos, ios Efesios se dispensan cada vez 
de esta eminente liturgia, impuesta a todo discípulo de 
Cristo como su ley propia (Jn 13,35): el servicio al próji¬ 
mo. No se dice que el áycntr) disminuya 42 , sino que no da 
las mismas señales de antes; sus manifestaciones se hacen 
más raras o menos generosas, ha sido alcanzado por una 
suerte de torpor o de esclerosis 4 l La condición de los Eíe- 

irpÓQ f|v oeÓTrjv óiá xcov ócvzi«x\éocno; R. H. Charles, The 

Revelation of St. John, Edimburgo 1930, I, p. 51. A, Gelin, Apoca - 
lypse, París, 1938, p. 600; J. Moffatt, The Love in the N.T. Londres, 
1928, p. 236. 

39. W. Bousset, Die Offenbarung Johannes 5 , Gottingen, 1906, 
p. 105; cf. J. BoNsmvEN, op. c. p. 109. 

40. á<)>. tí) v (jjUYrvv = entregar el alma (Pl. Josefo, Ani. V, 147; 
VII, 325; Vin, 325. 

41. Pl. Josefo, Ant. XX, 264: “El Rey -envió mensajeros a los Is¬ 
raelitas exhortándoles a cambiar su presente manera de vivir (ápév- 
Tag tóv ap-u (2.ÍOV) y de volver a su antigua costumbre (eíq ápx¿íav 
oovr|8eiocv)”. 

42. Equivocadamente se cita a veces Mt 24,21 cuyo sentido es 
diferente, cf. Agapé, p. 318. 

43. Podría dame a ck¡ht}u,i su acepción bíblica frecuente; dejar 
en reposo, no ocuparse (Juec 2,23; 3,1; II Rey 23,18; tM 3,15; 15,14; 
19,14; Jn 12,7; Hec 5,38); es el sentido cierto de Apoc. 2.20 (átp£t<; tt¡v 
yuvatna ’ 1 &<)a(3éX = tú dejas que pase, tú eres indiferente) y de 
Pl. Josefo: cesar (Ant. VII, 15; VIII, 294) parar una persecución 
(VII, 15), un trabajo (XI, 189), una empresa (XVII, 5, tcpá^ecoc,); 
descansar. Moisés ha ordenado que cada semana, cesen todos los 
demás trabajos —xSv áXXov epycov ápepévouc— y se reúnan para 
escuchar la Ley” (C .Ap. II, 175). 
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sios sería análoga a la de los Hebreos perezosos o remisos, 
vcoQpoí 44 : su capacidad de amar divinamente permanece, 
pero son perezosos para producir los actos; su conducta, 
si puede decirse así, está por debajo de su verdadero po¬ 
tencial. Pecan por omisión 45 . 


ni. Las obras de la caridad cristiana; Apoc 2,12: “Ol&á 
ooú xa spyac Kai 46 xf)v áyáTtr¡v Kai tt)v maxiv 47 Kai -njv óiaKo- 
ví<xv nal TTjv uiiouovrjv aoo 48 , Kai xa epya oou xá eayaxa tcXeío- 
va xwv -rtpcóxav — Conozco tus obras, tu caridad, tu fe, 
tu ministerio, tu paciencia y tus obras últimas, mayores 
que las primeras”. 

Ninguna Iglesia recibe una alabanza inicial tan rica 
como la de Tiatira (cf. E. Lohmeyer), pero resulta difícil 
determinar si cada término tiene un valor propio y si Juan 
cita un catálogo tradicional de virtudes. En las Pastora¬ 
les, en efecto, se encuentran diez enumeraciones análo¬ 
gas 49 ; todas ellas mencionan en dyanrj; casi todas —a 
excepción de 2 Tim 1,7— lo asocian a la -rtíaxtq; tres de 
ellas añaden el Onopovr) 50 . Esta comparación no permite 
mantener la caridad en un lugar fuera de serie, como lo 
reservan la mayor parte de las epístolas paulinas. Pareci¬ 
damente a como la mcme; es más bien lealtad (Moffatt) y 
fidelidad (Bousset, Alio, Wilkenhauser) que fe propiamen¬ 
te dicha, así la caridad es considerada en sus relaciones 
prácticas, como virtud moral más que teológica. En todo 
oaso, el binomio dcyóxtrj-TÚoxw; exige vincular estas manifes¬ 
taciones concretas a las relaciones inmediatas del alma 


44. Heb. 5,11; cf. nuestro comentario in h. v. Añádase a las refe¬ 
rencias dadas Musonius, Tí é'otl ápyoí Kai páeupoi Kai voBpol 
éopsv kou tí popáoste; ^rjxoGpev CXLIV, I. Edit, C. E. Lutz, p. 128); 
Hkrondas, IV, 53; Kermes Trimegisxo, Frag. XXVI, 4 (edit. A.-J. Fes- 
tugiére, p. 81); L. Robert, Hellenica, París, 1955, X, p. 102 n. 10. 

45. Cf. Heb. 2,8, oó&Ev dpijKSV. 

46. tó epya Kai, ora, 181, 

47. A, c, 48,95 transformación de moi. áyá- 

48. oou ora. « , C, P, 2329. 

49. Cf. supra, pp. 44-45. 

50. I Tim. 6,11; Tit 2,2; II Tim. 3,10. 
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con Dios y con Cristo, El cristiano “caritativo y fiel” en 
.la vida corriente es el que crece en Cristo y le ama perso¬ 
nalmente (cf. Heb 6,10). 

Lo que está fuera de duda, es que San Juan elogia las 
epya de la Iglesia (2,1; 14,13), cuya descripción es traduci¬ 
da por el kccí inicial 5J . Siendo la primera de todas ellas el 
dyccTrrj deberemos entenderla respecto de las obras o de la 
manifestación de la caridad, y es muy posible que todas las 
otras virtudes no sean más que el despliegue,'concretamen¬ 
te respecto del prójimo. En todo caso, la biocKovícr se refie¬ 
re seguramente al servicio de los pobres y afligidos 52 , y de 
la ÜTtopóvfi puede evocar la fuerza de la paciencia tan ca¬ 
racterística del agapé según el Discurso de la Montaña 
y 'San Pablo, toxvt<x órtopévei (I Cor 13,7). 

No solamente la Iglesia ha perseverado, se ha “mante¬ 
nido bien” sino que ha progresado: sus últimas obras so¬ 
brepasan a las primeras, en número y calidad 53 . La comu¬ 
nidad posee ya una cierta edad, y puede compararse el 
presente al pasado. Mientras que existían negligencias en 
la caridad de Efeso (2,4), las realizaciones de Tiatira, es 
decir toda la conducta religiosa y moral —concretamente 
las epya del agapé — son mejores que las del principio 54 , 
su dinamismo calificaría el amor cristiano como un buen 
árbol que produce buenos y numerosos frutos. 

51 . De ahí la traducción de ,7. Bonsirven: “Yo sé tus obras, tu 
fe, tu caridad, etc.”. R. H. Charles y Th. Calmes (Épitres Catholi- 
ques. Apocalypse, París, 1097, p. 127) une la fe y la caridad, de donde 
dependen las otras actividades virtuosas. E. Lehmeye se esfuerza para 
determinar la concatenatio de la serie. 

52. Iiec 11,29; Rom 15,25,31; I Cor 16,15; II Cor 8,4; 9,1; Heb 6,10; 
I Pe 4,10. Según E. Lohmeyer este servicio se dirigiría a los creyen¬ 
tes, mientras que la úno^ovrj se referiría a las relaciones con los no 
cristianos. W. Ramsay (The letters to the Seven Churches, Londres, 
1904, p. 335) pensará en una colecta, una cierta suscripción religiosa. 

53. ilXeíccv no se entiende solamente de la multiplicidad (Mt 
11,20), sino también del precio (Mt 6,25; Le 12,23), de la excelencia 
(Mt 12,41; Heb 3,3). Se emplea precisamente para calificar el valor 
de una obra en función de las disposiciones morales que la inspiran: 
el óbolo de la viuda (üfc 12,43; Le 21,3), el sacrificio de Abel (Heb 11,4), 
concretamente con dryauccv (Le 7,42; Jn 21,15). 

54. Para la fórmula, compárese la piedad filial de Ruth, xó Soya- 
xoJ urtép xó upñxov; y a la inversa, 2 Pe 2,20, xa eaxaxa x £Í P ova 
xcuv itpmxMv; Mt 12,45. 
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IV. La predilección de Cristo por Filadelfia; Apoc 3,9: 
“Kai yvóknv 55 on eyca 56 fjyáirrjaáas. — Que reconozcan que 
yo te be amado”. 

En, el capítulo I, versículo V la fe cristiana —que con¬ 
cluye de la muerte del Salvador su amor por los rescata¬ 
dos— se aclamaba su caridad insigne. Aquí Cristo mismo 
es quien hace una declaración de amor a la humilde igle¬ 
sia de Filadelfia. Los judíos convertidos reconocerán en la 
predilección del Señor por la comunidad que le ha acogi¬ 
do en su seno. 

Una vez más el agapé se reconoce a través de signos 
manifestados, pero, a diferencia de 1,5, el pronombre §ycb 
acentúa la fuerza de la afirmación. Es la afirmación del 
Santo y del Verídico (v. 7); puede, pues, creérsele. Además, 
este amor no es puesto en relación con la pasión o con 
cualquier don de gracia; es absoluto. Cualquier comple¬ 
mento debilitaría el alcance de la declaración. Finalmente, 
el Señor recoge para su Iglesia la palabra misma que Yavé 
había dirigido a su pueblo (Is 43,3), para motivar su pro¬ 
videncia victoriosa en su favor: Káycó ae qyáirqoá 57 . 


V. La elección heroica de los mártires; Apoc 12,11: 
“oók cyarrrja-av Tqv ípuy^v ocutgdv axpi Qocvárou — Ellos me¬ 
nospreciaron su vida hasta morir”. 

Los ángeles celebran la victoria de los cristianos fieles 
que vencieron a Satán gracias a la sangre del Cordero y a 
su propio sacrificio. Este se expresa casi en los mismos tér¬ 
minos con los que Jesús se había servido en muchas oca¬ 
siones para imponerse a sus discípulos 58 . En su Evange- 

55. El futuro singular yvcíjar), “tú sabrás” en ¡s, 1072, Ps. Prim. 

56. om. Q, Ps, Prim. 

57 El texto de los Setenta dice: “Yo soy Yavé, tu Dios, el Santo 
de Israel, el que te salva... porque tú tienes precio ante mis ojos, tú 
has sido honrado y yo te he amado”. 

58. Mt 16,25; Me 8,35; Le 9,24 escriben de forma parecida: oq yáp 
éav 8éXp Tf)v tjJUX’nv ocútoG acopan áiroXéogc ccútV|v ktX. Mt 10,39: 
o eupwv if)v *-fjuxÚ v ocútoG drroXáoEi aÚTr¡v es paralelo de Le 17,23: 
oq eav ^rj-njar) xr|v <5>uxf|v aórou Ttepinoiqaaaúat, ánokéoe i auTfjv. 



lio San Juan escribirá: “ó <juX<Sv xtjv ipuxqv aúxou áiroXXúei 
aúxr¡v, Kai é piacov xr)v (puxqv auxou... ^uXá^et aúxr|V (Jn 

12.25) . Pero los veinticuatro ancianos, que son probable¬ 
mente los cantores del himno, conooen mejor el griego 
que el Evangelista y emplean muy juiciosamente el verbo 
áyairav en el sentido clásico de preferir y mejor aún de 
“apreciar, hacer caso” 59 ; de suerte que con la negación: 
oók dyanav significa exactamente “desdeñar, despreciar, 
sinónimo, por consiguiente, de KcxTaxppoveiv ®; que evoca 
la opción de Mt 6,24. Los mártires aman su alma, cierta¬ 
mente; pero no aprecian su vida év xS KÓapcp xoúxcp (Jn 

12.25) y por eso no retroceden ante la muerte 41 . Este des¬ 
dén lúcido no es sino el anverso de una preferencia dada 
al alma, siq ¿¡cofjv aíóviov 42 ; y esta elección es la que los 
ángeles aclaman. Deberán subrayarse además la unión 
entre caridad y renunciamiento, que es tan evangélica co¬ 
mo paulina. 


VI. Jerusalén, la ciudad preferida'; Apoc 20,9: “éKÚ- 
kXeuoocv xf)V TtapspPoX'qv xwv áyíav Kai tt)v xcóXiv xqy fjyaur]- 
pévrjv. — Cercarán el campamento de los santos y la ciu¬ 
dad amada”. 

Todas las naciones, paganas, amotinadas por Satán, ro¬ 
dean Jerusalén, ciudad santa (21,2) o ciudad de Dios (3,12), 


Estos versículos son citados como tipos de las repeticiones evangéli¬ 
cas, pero si es cierto que Le ha podido repetir este logion en función 
de la multiplicidad de sus fuentes, el Señor lo ha pronunciado sin 
duda en varias circunstancias. En todo caso, ha señalado fuerte¬ 
mente el espíritu de los Apóstoles {Sant 4,4-5; cf. Agapé, p. 215 y 
249). Según te, acepción bíblica yoxñ significa “vida”, de suerte que 
podría glosarse: “ellos no se han unido a su soplo de vida, incluso 
el último”, 

59. Cf. Prolégoménes, pp. 3, 43, 46, 52, 55. 

60. Cf. Agapé, p. 44. 

61. Cf. el proverbio: “Todo cuanto el hombre tiene lo dará gusto¬ 
so por su vida” (Job 2,4; y Marco Aurelio, vn, 46: “Cuida de lo 
que es noble, lo que está bien; esto quizá no es salvar la vida de los 
otros ni la propia. Esta cuestión de la duración de la vida ¿no debe 
preocupar a un hombre digno de este nombre? ¿Debe mantenerse en 
su existencia, aou qHXotpuxqxéov?” 

62. Jn 12,25; cf. Prov. 15,32. 



puesto que sus miembros le pertenecen, y puesto que resi¬ 
de en medio de ellos (14,1). San Juan aplica a la nueva Sión 
—imagen de lá Iglesia 63 — el epíteto que el Antiguo Tes¬ 
tamento daba a la antigua Sión: la ciudad elegida y pre¬ 
ferida por Dios 64 , como a Jacob (Deut 32,15). Estos usos 
comportan a menudo una referencia a la providencia y so¬ 
licitud divinas. Igualmente el “campo” no será conquis¬ 
tado por las hordas del Diablo. Por ser amado, el pueblo 
de Dios está seguro, ^yairqpévr) es un título de confianza 
tanto como de honor. 

En este escrito, que acentúa la oposición entre Cristo 
y Satán y que parece dominado por la cólera divina, la ca¬ 
ridad de Dios y del Salvador es afirmada con una intensi¬ 
dad sin igual. Por una parte, la Iglesia o “campo de los 
santos” es objeto permanente de la providencia y de la pre¬ 
dilección de Dios 65 . Por otra parte, nunca se atribuirá 
demasiada importancia a la declaración de amor que abre 
el libro de las profecías: Cristo es el que nos ama (1,5), con 
un constante cariño: ó dyonrcov, que no podrá ser modifi¬ 
cado por ninguna vicisitud y que resume todas las relacio¬ 
nes de Cristo con su Iglesia. Cristo ha probado su caridad 
entregando su vida en el calvario, y su amor es tan eficaz 
como generoso, puesto que ha purificado a sus elegidos 
de todo pecado y ha hecho de ellos un pueblo de reyes y 
de ■ sacerdotes 66 . Los cristianos tienen conciencia de estos 
beneficios y de la predilección de la cual derivan. Igual¬ 
mente, son ellos quienes aclaman a Cristo: T¿3 dyaitóvu 
íjjrdq. Este versículo traduce, pues, la fe de la comunidad 
primitiva, la concepción que ella tenía de su Señor glorio¬ 
so. Ninguna elaboración gloriosa —a la manera de San 
Pablo— acompaña este enunciado que señala un doble 
hecho; de una parte, Cristo resucitado es todo amor para 
los suyos; de otra, la adhesión de fe de los discípulos es 


63. Ha Oecomenius, Bossuet, Swete, Alio, Moffatt, Bonsirven. 
Brütsch... 

64. Eclo 24,11: TtóXiq rjycrrn^pévT); cf. Salvi. 78,68, tó 6po<; tó 
Zubv, 8 f|yórrcr]a£v; 87,2 áyanfi KOptoq xá<; irúXaq Zicóv; Zac 

66. 20,9; el perfecto r'iya-Ttqpivq evoca una condición estable. 

66. Cf. R. V. G. Taskeh, The eDath of Christ, Londres, 1951, pá¬ 
ginas 134 ss. 
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la de una vinculación y don de sí mismos a este Señor 
amante. Para un cristiano, Jesús es con toda certidumbre 
“aquel que nos ama”. Resulta de ello una confianza abso¬ 
luta en su fidelidad y en su socorro. En las peores angus¬ 
tias, el valor de cada uno está sostenido por la certidum¬ 
bre de esta caridad omnipotente que le rodea. Esta persua¬ 
sión no era solamente el fruto de su contemplación de la 
cruz (v. 9-10). Era el sentimiento que el Espíritu Santo les 
sugería en su vida cotidiana (22,17), oyendo a Cristo, el 
Testigo Verídico por excelencia, volver a decir, de manera 
categórica: “Yo te amo” 67 . 

Sabiéndose elegidos, amados, protegidos, colmados por 
Dios y Cristo, los primeros cristianos no son solamente con¬ 
siderados como los beneficiarios de una misericordia in¬ 
signe, e incluso menos aún de una alianza nueva tan ho¬ 
norable como fructuosa. Han comprendido también el 
agapé de Cristo en el sentido más fuerte y preciso en el 
sentido de una vinculación, de una unión total, recíproca 
y definitiva y han osado comparar sus relaciones con Cris¬ 
to a las de una Esposa ligada a su Esposo 68 . La metáfora, 
ciertamente, proviene del Antiguo Testamento 69 e incluso 
del Evangelio 70 , pero la realidad corresponde a los tiem¬ 
pos escatológicos, y es admirable que sea evocada con tan¬ 
ta ternura en este libro tan trágico a muchos respectos. 
Ahora bien, es imposible comprender esta unión de otra 
forma que no sea en función de la caridad primera de 
Cristo (1,5; 3,9), es decir que el agapé cristiano, a finales 
del siglo i, sufrió una evolución semántica decisiva; o me¬ 
jor, la ardiente pasión que connotaba desde hacía mucho 
y excepcionalmente en los labios de la Esposa del Cantar 
de los Cantares y en Pilón n , ha sido purificada, pero 
conserva —en el plano religioso— un extremado fervor. 
Toda la jerarquía de los modos de amar de que es capaz 
el hombre puede ser penetrada, animada con esta divina 


67. 3,19. Compárese la compasión y la misericordia del Sumo 
Sacerdote, Heb 2,17; 4,15. 

68. Apoc 19,7; 21,2,9; cf, E. B. Allo, Op. I, pp. 334 ss. 

69. Cf. Prolégoménes, pp. 131 ss. 

70. Mt 22,1 ss.; 35,1 ss.; Me 2,19; Jn 3,29. 

71. Cf. Prolégoménes, pp. 74 ss., 175 ss. * 
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dilección. El buen Samaritano, cuyas entrañas se conmo¬ 
vieron ante la miseria de su prójimo, es un ejemplo de 
ello; pero sobre todo, Cristo crucificado, uniéndose a su 
Iglesia, como un esposo que ama a su mujer (Ef 5,25 ss.). 
El Apocalipsis hace algo más que coger esta enseñanza, 
muestra la realidad vivida por el pueblo de Dios, y de una 
forma tan espontánea, tan normal que no es necesario dar 
ninguna explicación. 

En el lenguaje afectivo moderno, diríase que los cris¬ 
tianos adoran a su Salvador; lo que añade a la idea de 
amor total y de “religión” una nota de entusiasmo. Efec¬ 
tivamente, “a Cristo que nos ama” sus discípulos lanzan 
este grito apasionado: Aureo f) Só£cx k<xí tó tepórtoq év roóq 
aíavaq rSv aíóvcov (1,6) y tienen perfecta conciencia de 
estarle consagrados en cuerpo y alma; de tal forma que 
los mártires desdeñan la vida misma y todos sus bienes 
a fin de serle fieles (12,11). 

Esta caridad de Cristo es singularmente exigente. Era 
sabido ya que el Señor quería una Iglesia pura, sin mancha, 
ni arruga, ni cosa parecida (Ef 5,27); pero el Apocalipsis 
le hace intervenir en tal o cual comunidad local para juz¬ 
garla sobre su caridad (2,4-19); siendo esta la virtud 
esencial y el resumen de toda la vida cristiana. Desde el 
principio de la conversión, en efecto, el creyente se defi¬ 
ne a los ojos de Dios por su “caridad primera”, concre¬ 
tamente respecto del prójimo. A medida que los años pa¬ 
san, este amor debe perseverar, y sobre todo, ejercerse, 
manifestarse. Existe el peligro de que no dé frutos sufi¬ 
cientes. Debe producir “obras”. Igual que la caridad de 
Cristo hacia los suyos es providencial y eficaz, así la ca¬ 
ridad de los discípulos debe efectuar Ipya irXdova, es de¬ 
cir, buenas acciones cada vez más numerosas y de una ca¬ 
lidad mayor; lo cual solamente el Juez infalible puede 
discernir. 

En el caso de la Iglesia de Efeso, en efecto, se constata 
una generosidad real, concretamente la paciencia en las 
obras, alabada en si misma, pero insuficiente, pues no 
está inspirada por una caridad verdadera; lo cual evoca 
1 Cor 13,1-4, donde solamente el agapé da valor a los ges- 



tos más heroicos. Por otra parte, ei amor que no se des¬ 
pliega en abnegación y servicio efectivo al prójimo es 
censurable; que evoca 1 Gor 13,5-7, donde el agapé regula 
toda la actividad virtuosa. Para San Juan, igual que para 
San Pablo, la caridad es esencialmente activa, dinámica, 
y en condiciones particularmente costosas: su epyov es 
un Kóiroq, un esfuerzo, una pena, un trabajo 72 . ¿No es su 
modelo la sangre vertida por el Salvador (1,5)?... seguido 
tan maravillosamente bien por los mártires, dypi eavórrou 
( 12 , 11 ). 

72. Apoc 14,13; cf. 2,2-3; 1 Tes 1,3. 


1018 





Capítulo VI 


LA CARIDAD EN EL CUARTO EVANGELIO 1 


El Evangelio de San Juan, a diferencia de los Sinópti¬ 
cos, ignora el adjetivo áyaurjTÓq. En cambio, emplea trein¬ 
ta y siete veces el verbo áyauátú y siete veces el substan¬ 
tivo áycnrr), seis de ellas en el “Discurso de la última 
Cena” 3 . 


1. Este capítulo se limitará a los empleos religiosos de dyaitav- 
áycorr). Cí. R. Frieling, Agape. Die gOttliche liebe im Johannes- 
Evangelium, Stuttgart, 1936; E. Evans, The verb AfAIlAN in the 
fourth Oospels, en F. L. Cross, Studies in the forth Gospel, Londres, 
1957, pp. 64-71; O. Prunet, La morale chrétienne d’aprés les écrits 
johannigues, Paris, 1957. 

2. Hemos consultado especialmente: las 88 homilías de San Juan 
Crxsósxomo (PG LIX, 23, 482) y los 124 tratados de San Agustín so¬ 
bre el Ev. de san Juan, que citaremos según P. L. XXXV, 1379-1976 
(la edic. de los Benedictinos de Steenbrugge, Corpus Christianorum, 
36; 1954; no es “crítica” y no hace más que reproducir la de Migne, 
es decir la de los mauristas, teniendo en cuente las lecciones de Gau- 
me); Santo Toma de Aquino, Super Evangelium Lectura (edit. R. Cai, 
1952); A. Bengel, Gnomon Novt Testamenta, Londres, 1862; J. P. Lan¬ 
ce, The Gospel acoording to John, Edimburgo , I-II, 1872; Chr. E. Ltjt- 
hard, St. John's Gospel, Edimburgo, I, 3, 1876-1888; B. F. Westcott, 
The Gospel according to st. John, Londres, 1882; F. Godet, Commen- 
taire sut VEvangile de saint Jean, Neuch&tel, I, 3, 1881-1885; "W. N. 
Milligan, W. M. F. Moulton, Commentary on the Gospel of st. John, 
Edimburgo, 1898; J. Knabenbaver, Evangelium secundum Joanem, Pa¬ 
ris, 1898; A. Plummer, The Gospel according to St. John, Cambrid- 
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Entre las numerosas dificultades que el comentador de 
este Evangelio debe resolver antes de analizar el texto, se 
encuentra la de su composición, concretamente lo refe¬ 
rente al orden original de las perícopas. Hipótesis muy 
variadas, a menudo audaces, han sido propuestas desde 
hace cincuenta años 3 , para reconstruir su secuencia ló- 


ge, 1889; Th. Zahn, Das Evangelium des Johannes', Leipzig, 1912; 
P ’ Tixlmann, Das Johannesevangelium, Berlín, 1914; G, H, Tren cu, 
A Study of st. John’s Gospel, Londres, 1918; A. Loisy, Le quatriéme 
Evangilé\ París, 1921; M.-J. Lagrange, Evangile selon saint Jean, Pa¬ 
rís, 1927; H. J. Bernard, Gospel according to st. John, Edimburgo, 
I-II, 1928; M. Comeau, Saint Agustín, exégéte du quatriéme Evan¬ 
gile’ París, 1930; Ch. E. Raven, Jesús and the Gospel of Love, Lon¬ 
dres, 1932; M. Dod, The Gospel of St. John, I-II, New York, s.d:; 
W. Bauer, Das Johannes-Evangelium?, Tübingen, 1933; Pr. M. Braur, 
Evangile selon Saint Jean, París, 1935; A. Durand, Evangile selon saint 
jean-\ París, 1938; R. Rtjltmann, Das Evangelium des Johannes, G5t- 
tingen, 1941; R. C. H, Lenski, The Interpretation of St. John’s Gospe.l 
Columbus, 1942; A. W. Pink, Exposition of the Gospel of John, Grand- 
Rapids, I-III, 1945; R. F. Bailley, Saint John’s Gospel, Londres, 1946; 
E. C. Hoskins, The Fourth Gospel, Londres, 1947; A. Schlatter, Der 
Evangelist Johannes, Stutfcgart, 1948; E, K, Lee, The relígióus Thought 
of St. John, Londres, 1950; R. H. Sirachan, The fourth Gospel, Lon¬ 
dres, 1951; H. Strathman, Das Evangelium nach Johannes, Gdttin- 
gen,’ 1951;’ W. F. Howard, A. J. Gossip, The Gospel according to 
St. John, New York, 1952; W. Temple, Readings in St. John Gospel, 
Londres/1952; C. H. Dodb, The Interpretation of the fourth Gospel, 
Cambridge, 1953; R. A. Edwards, The Gospel according to St. John, 
Londres 1954; W. Hendriksen, Exposition o] the Gospel according 
to John, Grand-Rapids, I-II, 1953-54; M. C. Tenney, John. The 
Gospel of Belief-, Londres, 1954; C. K. Barret, The Gospel according 
to St. John, Londres, 1.955; W. Fr. Howard, The Fourth Gospel \ Lon¬ 
dres, 1955; R. H, Lightfoot, St. John’s Gospel, Oxford, 1956; J. H. 
Fxndlay, The fourth Gospel, Londres, 1956; Le recueil, L’Evangile de 
saint Jean. Etudes et Próblémes, Paris, 1958. 

3. Emergen por períodos; por ejemplo, en 1926-1927: T. Cottam, 
Some Displacements in the Fourth Gospel (en The Expository Times, 
XXXVII pp 91-92); F. W. Lewis, To Arramgement of the Texis in 
+he thírd Chapter of St. John (ibid., pp. 92-93; Idem, Disarrangements 
in the fourth Gospel, XLIV, 1933, p. 382); J. T. Hddson, A Disarrun- 
gerqent in John X (ibid., 38, p. 329); G. P. Lewis, Dislocation in the 
fourth Gospel (ibid., XLIV, 1932, pp. 228-230); P. Nicklin, A sugges- 
ted Dislocation in the Text of St. John XIV-XVI (ibid., 1933, pp. 382- 
383); P. Gaechter, Die fórmale Aufbau der Abschiederede Jesu, en 
Zeitschrift für katholische Theologíe, 1934, pp.. 155-207. Léase J. Mof- 
fatt, An introduction to the Literalure of the New Testamenta 
Edimburgo, 1912, p. 550 ss.; A. Georoe, L’Heure de Jean XVII, en 
R.B., 1954, pp. 392-397; J.-G. Gourbillon, La parabole du Serpent 
d’airain et la “Lacune ” du chapitre III de l’Evangile selon S. Jean 
(en Vivre et Fenser, 1942, pp. 213-226); F. R. Hoare, The original 
Order and Chapters of St. John’s Gospel, Londres, 1944; S. Mendner, 
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gica y primitiva. Conjeturas soñadoras que han desacre¬ 
ditado la “tesis” del desplazamiento de las hojas del ma¬ 
nuscrito 4 . Sin embargo, dos casos 5 , al menos, atestiguan 
un cierto desorden en la paginación: el capítulo V, in¬ 
terrumpiendo el ministerio galileo y la unión de los ca¬ 
pitulo IV-VI, debe ser colocada después de este último ' 

—como lo observaba ya Ludolphe le Chartreux. 

En el Discurso de la última Cena, el Señor declara: 

“Levantaos, vámonos de aquí (14,31), mientras el Discur¬ 
so continúa en el mismo ambiente (15,1). Cristo reprocha ) 

a los Apóstoles: “Nadie de vosotros me pregunta ¿a dón- } 

de vas?” (16,5), siendo asi que Pedro le había expresa¬ 
mente preguntado (13,66), etc. Entre otras soluciones ve¬ 
rosímiles 6 adoptamos ia transposición de Spitta 7 seguida . 

(. Nikodemus, en 1458, pp. 314-316) coloca Jn 3,2 después de > 

7,45-52; las actualizaciones de J. Httby, Le Discours de Jésus aprés 
la Cene", 1942, pp. 7-12; y sobre todo Ph. H. Meno oto, L’Evangile de 1 

Jean d’aprés les recherches récentes, Neuchatel-Paris, 1947, pp, 12-14; 

Idem, Les Etudes johanniques de Bultmann á Barrett, en L’Evangile 1 

de Jean, Paris, 1958, pp. 15-16 J. Schneider, Zur Komposition von . 

Joh. X, eii Conjactanea Neotestamentica, 1947, pp. 220-225; M. E. 

Boismard, Bu Baptéme á Cana, Paris, 1956, pp. 7-9; . Feuillet, La , 

composiüon littéraire de Jo. IX, 12, en Mélanges bibliques... A. Ro- 
bert, Paris, 1957, pp. 487-493; H. van den Bussche, La structure de ¡ 

Jean I, 12, en L’Evangile de Jean, Paris, 1958, pp. 61-109. 


4. Esto supone que el Evangelio primitivo no estaba escrito en ) 

un rollo de papiro, un “volumen”, sino en un codex del género de 

P 4 * para las epístolas de San Pablo y de P*< para el Evangelio. Aho- ) 

ra bien, los descubrimientos recientes muestran que “el libro forma¬ 
do por la reunión de cuadernos de hojas plegadas en dos y colocadas ) 

las unas sobre las otras, en número variable” (V. Martin, Papyrus 
Bodmer, II. Evangile de Jean, I-XIV, Coiogny-Genéve, 1956, 8) se ) 

remonta al s. i y fue adoptada muy pronto, quizá inmediatamente, 
para la redacción de ios escritos neotestamentários (Cf. C. H. Roberts, ) 

The Codex, en Proceedings of the Brit. Academy, Londres, 1953, 
pp. 169-204) y, por su misma disposición, confirma la posibilidad de ) 

intercalación de hojas, cf. K. Aland, Nene neutestamentliche Papyri, 
en New Testament Studies, 1957, m, p. 282. J 

5. Ya señalados por P. J. Paul, On two Discolatians in St. John’s 

Gospel, en Hibbert Journal, 1902, pp.. 662-668. Obsérvese que la inver- J 

sión de los cap. VI-V aparece ya en el Diatésaron de Taciano. Cf. 


N. Uricchio, La Teoría delle Trasposisioni nel Vangelo di S. Cío-, 
vanni, en Bíblica, 1950, pp. 129-163. 

• 6. B. W. Bacon, (The Displacement of John XIV, en Journal of 
Biblical Literature, 1894, pp. 64-66; Idem, The Gospel of the Hellenists, 
New York, 1933, pp. 243 ss.}; propone: 13,1-20; 15-16; 13,21-38; 17; 
F. W. Lewis (t e.), 13,1-32; 15-16; 13,33-38; 14; 17; H. H. Wendt (Das 
Johannesevangelium, Gottingen, 1900): 13,1-35; 15-16; 13,36-38; 17. 
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por J. Moffatt y J. H. Bernard*: 13,31; 15-16; 13,31b-38; 
14,17. 


I. Primacía y extensión del amor de Dios a los hom¬ 
bres; Jn 3,16: “Ooxceq yap TryocTtqoEv ó 9eo<; xóu Koapóq 
cóax£ xov ulóv 9 xov povoyEvfj eSqkev, Iva xcaq ó mcrtsOov 
eiq ccuxov [ir] á-rróÁ.r¡xat áXK' Mxi! cdcavíov. — Porque 

tanto amó Dios al mundo que le dio su Unigénito Hijo, 
para que todo el que crea en El no perezca, sino que tenga 
la vida eterna”. 

Se admite casi unánimemente que toda la perícopa 
(vv. 16-21) no es de Jesús, sino del evangelista que comen¬ 
ta el discurso de Jesús a Nicodemo 10 , y quiere precisar la 
misión del Hijo. Más exactamente, Juan hace una labor 
de teólogo y constata la misteriosa afirmación: “Es pre¬ 
ciso que el Hijo del Hombre sea levantado” 1! . ¿Qué signi- 


Cf. en último lugar H. Becker, Die Reden des Johannesevangeliums 
und der Stü der gnostischen Offenbarungsrede, Góttingen, 1956, pá¬ 
ginas 97-120; P. Dorpinghaus, Die Absehiedsreden Jesús, Rotfcweil a. 
N., 1957. 

7. Zur Geschichte und Literatur des Vrchristentums, I, 1893, pá¬ 
ginas 156-204. ' 

8. Op. c., pp, XVI-XXXIII. Cf. Brxnkmann, Zur Frage der 
ursprünglichen Ordnung in Johannesevangelium, en •■Gregorianum, 
1938, pp. 55-82; Idem, Qualis fuerit ordo originarius in IV Evangelio , 
ibid., pp. 563-569. Contra los negadores obstinados de toda inversión, 
recuérdese las de Ecclesiástico (30,25-33,16a; 33,166,36,10a); probables 
en Saint 7 y 35; Job 24-28). R. Tournay, L’ordre primitij des chapi - 
tres XXIV-XXVII du Livre de Job, en R.B., 1957, pp. 333, n. 4), y 
en el texto del Apocalipsis del Codex Ephraemi Syri rescriptas (H. H. 
Oi.iver, A textual Transpostion in Codex C, en Journal of Biblical 
Literature 1957, pp. 233-236); ciertas otras en el De aetem. mundi de 
Filón. 

9. aóxou, add, ts, A, C. 

10. Iiightfcot, Westcoot, Vbsté, Lagrange, Bernard, Brown, etc. 
Sin embargo, desde Plummer a Lenski, numerosos exegetas, recono¬ 
ciendo las particularidades de estilo de esta sección, subrayan que 
el Evangelista no ha hecho más que condensar la enseñanza expresa 
del Señor, ya tradicional ( Rom 5,8; 8,32; Gál 1,4; 2,20). 

11. v. 15; cí. Me 8,31, Set xóv ulóv too ccvGpómou TtoXÁá Tta-Qeiv; 
Heb 9,26, etc. Cf. W. Lauck, Das Evangelium und die Briefe des hl 
Johannes, Fribourg, 1941, pp. 101 ss. S. Schulz, Untersuchungen zur 
Menschensohn-Christologie im Johannesevangelium, Góttingen, 1957, 
pp. 140 ss. 
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fica este Set? ¿Se trata de una trágica necesidad? ¿Efe un 
obstáculo violentamente impuesto a Jesús? 12 ¿Por quién? 
¿Por qué? ¿Con qué finalidad? 13 

Al origen de la misión de Cristo y de su obra redentora, 
se halla el amor de Dios hacia los hombres; más exacta¬ 
mente su agapé; es decir, el amor más generoso, más cons¬ 
tante y más universal 14 . La posición enfática del verbo 
^yáirr) 0 £v indica que todo el acento de la frase reposa 
sobre esta caridad, sobre su naturaleza, sobre la extensión 
y las realizaciones de un amor tan excepcional. Se trata 
en efecto del amor propio y genuino de Dios, con el ar¬ 
tículo designa al Dios santo en su trascendencia misma; 
al Creador distinto de su creación (xóopoc;), a la Persona 
del Padre en su relación con el Hijo. 

Se sabía ya que su misericordia era de la estatura de 
su majestad 15 ; pero San Juan considera la caridad eterna 
de Dios que tiene el privilegio de todas las iniciativas y se 
manifiesta en una doble intervención histórica 16 : la En¬ 
carnación y el Calvario deben ser considerados como la 
epifanía del agapé divino (I Jn 4,9). Se podría traducir 
legítimamente así: “De esta manera ha sido probada la 
caridad divina, a saber...”. 

Lo que se revela en primer lugar es el objeto de este 
amor, e inmediatamente su extensión: el mundo entero. 
La elección del términos Kóopoc; excluye toda limitación 
(tres veces en el v. 17; cf. 1,10). No se trata de la predi¬ 
lección de Yavé por Israel (Deut 14,1-2), etc.), ni aun de 


12. Según Heb 12,2, Jesús ha escogido libremente la cruz; según 
Jn 10,18, 14-31, la ha escogido por adhesión a la voluntad del Padre. 

13. San Juan Crisóstomo ha percibido exactamente este vínculo: 
“No os extrañéis de que yo deba ser levantado, es a fin de que seáis 
salvos vosotros, y, en efecto, es la voluntad del Padre que os ama 
hasta ese extremo” (col. 59). 

14. Esta dimensión del amor se le escapa a Dodd <p„ 327) que 
relaciona áya-rrav con (piAeív- La distinción de estos dos verbos, 
obvia, es fuertemente subrayada por Lenski (p. 259-260). 

15. Eclo, 2,18, che, yáp fj pfiyaXcooúvr) ccútoü, ouxcoq kcxX tó . 
eXeoq aóxoü. 

16. Es a eso a lo que se refiere el aoristo fjyáitrjoev. F. J. Botha, 
(¿pátmacc in Mark 1, 8, en The Expository Times, LXIV, 9; 1953, 
p. 286) querría ver ahí un aoristo sin determinación de tiempo, como 
í)yárcrfoocq (Jn 17,23-26), eóSÓKqoa (Mt 3,17; 17,5}, que algunos in¬ 
terpretan como el chiclé de un perfecto hebreo. 
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la predilección del Padre celeste por sus hijos (Un 3,1), 
sino de la humanidad: con todas y cada uno de sus miem¬ 
bros, -rtávtaq, ávSpcÓTcout; 0éXei acoOfjvca (I Tim 2,4). La cons¬ 
trucción joánica, sin embargo uniendo dos términos tan 
distantes ó 0£Óq tóv Kóapov, evoca la paradoja de una tal 
vinculación. Concretamente, este mundo es el mundo de 
los pecadores, el de los enemigos de Dios, y cuando Dios 
decide manifestar su caridad, es precisamente en favor 
de los culpables: Luvíorrjoiv 6á xqv sautoG dyaTtrjv eiq ripaq 
ó Beck; óti eti ápapTcoXciv ovxcov f|pcov ktX 17 y se sabe que 
el Cordero de Dios vendrá justamente a quitar xfjv ápap- 
TÍav xou KÓcrpou (Jn 1,29). 

Si ya es sorprendente de por si el objeto de este amor 
divino, causa estupor comprobar que Dios entrega su pro¬ 
pio Hijo a los pecadores. La afirmación establece la co¬ 
rrespondencia entre el don insigne y la caridad del Padre: 
odxosc; rp/cntr|OEv... cdctte... e&gokev. Hay una relación de 
causa a efecto entre aquél y ésta. 

La simple ¿ocres significaría la dependencia o la conse¬ 
cuencia 58 , pero con oürcoq se insiste sobre la realización 
efectiva exactamente conforme a la intención del agente; y 
como oüTox evoca a la vez la manera y el grado, obten- 

17. Rom. 5,8; Cf. Bengel, “Mundum. Nomines sub coelo, etUrni 
perituros”. 

18. cSote, en el N.T. solamente es construido dos veces con el 
indicativo (cf. Gál 2,13) y más de cincuenta con el infinito; propor¬ 
ción que corresponde casi a la de los papiros. Para el primer cdso, 
desconocido por el A.T. (cf. P. Oxy. 471, 89 del s. n; XIV, 1672, 6, 
hacia el 40 de nuestra era; para el segundo caso, cf. P. Oxy. VI, 891, 
12- “Estaba decidido que tú presidieras, sbo^sv «Svte oe páv xtpocrrfj- 
vec”; X, 1255, 7; 1279; 14; B. G. TJ. I, 27, 13; P. Warren. XIV, 18-22; 
P. Osl. in, 141, 8 (cf. Éd. Mayser, Grammatik der griechichen Papy- 
ri, II, 2; Berlín, 1934, pp. 96-97). Exegetas y Gramáticos estiman que 
ókrce’con el infinitivo no expresa sino una consecuencia lógica (even¬ 
tual o real), un resultado “potencial” (Mt 8,28; 15,30-31); mientras 
que con un verbo en un tiempo definido, concretamente el indicativo, 
significa siempre una consecuencia actual o que ha tenido realmente 
lugar en un tiempo determinado (cf. E. Combe, Grammaire grecque 
du Nouveau Testament, Lausanne, 1894, p. 35; F. M. Abel, Grammaire 
du Grec biblique, Faris, 1927, 65b; 69 g; C. F. D. Moule, An Idiom 
Book of New Testament Greek, Cambridge, 1953, p. 141; E. de Wrrr, 
Burton, Syntax of the Moods and Tenses in New Testament Greek?, 
Edimburgo, 1955, p. 99); lo cual no es verdadero más que en general; 
el uso de la koiné no es muy rígido (B. Borra, Grammaire grecque 
du Nouveau Testament, París, 1939, p. 69). 
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drxamos un contrasentido si considerásemos la fórmula 
como introduciendo una simpie preposición consecutiva. 
Ella traduce, más bien, la emoción del escritor I9 : Dios ha 


19. Cf. M. Zerwik, Graecitas bíblica*, Roma, 1949, pp, 78-81. Es 
este uno de los casos donde ninguna regla gramatical corresponde a 
la lógica afectiva. Pero si toda palabra actualiza y transmite el 
pensamiento y los sentimientos de un autor, importa que su intér¬ 
prete exprese las resonancias y los valores afectivos oon las que el 
escritor la ha cargado, y que son esenciales en toda lengua viva, 
sobre todo cuando ésta traduce una fe y una vida religiosa profunda. 
Si la Escritura ñja el pensamiento, no debe en cambio coagularlo. 
La filología puede degenerar en un literalismo servil y ciego, si no 
está animada y sobrepasada por la vida espiritual de los individuos 
que la manejan” (P. Imbs, Du langage huinain á la Parole de Dieu, 
en la Maison Dieu , 53; 1958, p. 13). Ahora bien, el uso prueba que la 
fórmula c : utoc;-¿óote se emplea a propósito de un sentimiento inten¬ 
so y precisamente del amor (cjhXeTv, áyaireo/, nuestros Prolégomé - 
nes (pp. 46-47), hemos citado a Isócrates, Sobare el Cambio, XV, 88: 
oOtcoq rjycrnxov... ¿rote; Eginético, XIX, 8: oüx© 5á ofpóSp’ pyáfir]- 
aev... óSoTg. Puede añadirse Idem, Sobre la Paz, VIII, 45, según Dio¬ 
nisio de Halicarnaso, Demóst. 17); el seud-DEMÓSTENES: “No esta¬ 
ba totalmente esclavizado por su pasión, puesto que juzgaba conve¬ 
niente recibir esta mujer en su casa, incluso después de la muerte de 
su madre: Kai oüxoq oó Ttávra ys f\v Oreó tí¡<; ámQoiiíap KEKpaxu- 
pévoq, <2 >ote”; II C. Boethos, XL, 8; cf. 28, 32, 43; P. Macart. XLIII, 
77; P. Evergos XLVII, 81; Teopompo de Quíos, ouvoq riyá-rnjOE xpv 
trapa toG fkxpfkxpou Tipqv, ¿Sote... dcvÉKÓpiOE repóc; (ikxaiXéa xóv 
ulóv (cf. Ateneo, VI, 60; P. Jacoby, Die Fragmente der griechischen 
Historiker, II, B; Berlín, 1927, p. 566, 565, 6-7); Diógenes Laercio, 
Orates IV, 4, 21: oOxoq áXXr¡Xco é<pcX£ÍTT)v (Kpárr}<; Kai FloXápcov) 
ojote-.- GavóvxE Trjc, cxóxfjc; xatpqq éKOiva>V£ÍTT]v; Plutarco, Sert. 
XXII, 2: Metelo “fue tan ciego y tan arrebatado por su buena fortu¬ 
na, que pidió el título de Emperador, o-Oxoc; érerjp0r| Kai xqv eóxuxtav 
f|yóarncf£v, ¿jar 1 auxoKpáTcop áyccyopEuaqvai”; Pl. Josefó, Ant. 
VIII, 163: ha reina de Saba aclama la bondad de Dios que ha dado 
a Salomón por rey de Israel, EuXoyrjOEisv ócv Tiq xóv ©eóv dyarer|- 
oavxa xr)v8e xqv yá>pav Kai xoúq aÚTÍ) KaxoiKoüvrac; oüxcoq, ¿óerre 
ai Troirjoai fiaaiXáa; IX, 255. Los siete hermanos Macabeos “ama¬ 
ban de tal forma a su madre que eran capaces de obedecerla guar¬ 
dando los preceptos de la ley, incluso hasta la muerte — ¡t)iXopf|To- 
p&c, oütcjx; ó)ote kí tiéxpt Socvárou...” (4 Mac 15,10). Eficteto I, 
15, 11: “Yo soy tan poco feliz con mis pequeños que, estando enfer¬ 
ma mi hijita, no he podido soportar permanecer a su cabecera”; IV, 
11, 19; P. Zen y Mich: Zu 6é oijxccq 6Xtc4*úxr|üac; «ote nal íkxcd- 
pf|oai dv£ü r¡¡i6v (Carta de Lysias a Teófilo, del 4 de julio del 248 
a.C.). El epiestratega Flavius Piloxenos recomienda “calurosamente” 
un cierto Malcos a Apolonio: Ouk otpat áyvoeiv ae 8xt fAaXxoq 
épóq éoxiv, ¿Sote outgx; £/£ repóq aúxóv 6c; repóp f&tóv pou pépoq 
(P. Bren VI. 4). Todos estos textos contradicen el juicio de Blass, 
que prefiere 5xi a ¿ierre en Jn 3,16; a lo cual Ed. A. Abbott ( Johan- 
nine Grammar, Londres, 1906, p. 537) responde justamente que eso 
hubiese sido un anacronismo. 



amado a los hombres de ese modo y hasta ese extremo, 
es decir: de esta forma inaudita, que consiste, de hecho, 
en la entrega de su Hijo. ¡Jamás el espíritu humano hu¬ 
biera podido concebir nada parecido! 

Dios entrega a los hombres aquello que les es más que¬ 
rido: e&cdkev se refiere a una libre decisión, tomada en el 
otro mundo y que dura siempre; el aoristo correspondien¬ 
te a f|yáior|G£v, de termina su ejecución en el tiempo. Debe 
darse a este verbo su sentido usual de “dar, obsequiar”, 
que conviene perfectamente al respeto que lleva consigo 
el agapé de un soberano para con sus súbditos. No existe 
ninguna dificultad para esta iniciativa del Todopoderoso: 
El ama a todos los hombres, pero ofrece su Hijo a los cre¬ 
yentes (cf. 1,12). Ahora bien, este amor divino que se ma¬ 
nifiesta en un momento preciso es el Hijo hecho carne 
(v. 14), en medio de nosotros (I Jn 3,16), bajado del cielo 
y enviado 20 ; de suerte que este versículo considera prime¬ 
ramente la encarnación, epifanía de la caridad (Tim 3,4). 
En todo caso el don es tan completo, tan total, que englo¬ 
ba el nacimiento de Jesús y su muerte, y justamente sabré 
este "abandono” san Juan pone el acento principal. Por 
una parte, en efecto, el léxico de los Apóstoles emplea 
Ttapcx&ifióvoa. del sacrificio del Calvario 21 ; por otra parte, y 
principalmente, san Juan quiere explicar la tipología de la- 
serpiente de bronce: úc¡)co9f]vai 21 . A esta exaltación corres¬ 
ponde la venida y la exaltación de Jesús. Si el amor se 
mide por el don, la inmensidad de la caridad del Padre, 


20. 5i&óvcn = dnooréA-Xeiv, cf. III, 17, 13, 19; 14, 16; 1 Jn 4,9-10: 
“El amor de Dios hacia nosotros se manifestó en que Dios envió al 
mundo a su Hijo... En esto está el amor..., envió a su Hijo como 
propiciación por nuestros pecados”; v. 14: El Padre envió a su Hijo 
por salvador del mundo” (cf. O. Cutcmann, Les Sacrements dans 
l'Evangüe johannique, París, 1951, pp. 21, 48), Se sabe que el sheliah 
judío es más que un mensajero: es el representante y aun el susti¬ 
tuto de aquel que lo envía. Jn 3,16 no se comprende bien sino en fun¬ 
ción de la aserción de la Mishná: “El sheliah de un hombre es como 
si fuese él mismo” (Berakh. V, 5). 

21. Rom 8,32; Gál 14,2,20; cf. Le 22,19, Si&óvoci Cmép. 

22. Jn 3,14. G. Kittei, ha demostrado la equivalencia de úycoBñvat, 
y del arameo isdeqef en el sentido de “ser crucificado” (Z.N.T.W. 
1936, pp. 282-284). 
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se aprecia en función de este “envío” que es precisamente j 
el de una víctima. 

La designación de Jesús: xóv uívó tóv ¡iovoysvfj revela 
no solamente su dignidad y su divinidad, sino también su 
proximidad en el Padre (1,8), y hasta qué punto es por El 
amado. El primogénito 23 es el hijo querido entre todos, ó 
áyaTrrjtóq (Mt 3,17). Tal es el amor de Dios hacia los hom¬ 
bres, hasta el punto de que les entrega su Unido, el amado 
por excelencia 24 . Si el don es total, el objeto de este don 
es más significativo aún. El Padre sacrifica a su propio 
Hijo. 

La intención del Padre y la finalidad del envío de su 
Hijo son precisamente en la segunda parte del versículo 
(iva): que nadie se pierda, que todos tengan vida 25 . La 
doble forma positiva y negativa del enunciado tiene un 
valor superlativo: una salud universal, inmediata y defi¬ 
nitiva 26 . 

No se puede señalar con más claridad que el agapé di- \ 
vino es una “voluntad de bien” hacia los otros 27 . Un que- \ 
rer tan sincero, y tan fuerte que consiente en el sacrifi¬ 
cio más absoluto a fin de obtener este “bien”, “la vida eter¬ 
na”, es decir la participación en la vida misma de Dios, 
en definitiva una reciprocidad de amor 28 . La final é'xfi 

23- Parece que san Juan quiere subrayar que Dios no tiene va¬ 
rios hijos. Sino solamente uno, o mejor: uno solo de tal suerte 
que El lo ha engendrado personalmente, “único en su género”, si se 
puede decir así, y ése es a quien ha dado. Cf. D. Moody, God's only 
son: The traslation of 7ohn III, 16 in the revised Standar Versión, en 
Journal of Biblical Literature, 1953, pp .213-219. 

24. Col 1,13, TU “In quo totus erat oongregatus paternus affec- 
tus” (Alberto Magno) de suerte que descubrir, comprender, el donde 
Dios es “identificar” a Jesús Un 4,10-26). 

25. riav-|i(í es joánlca, 6,39; 11,26; 12,46; Apoc 18,22; 22,3. 

26. Los comentaristas resaltan la oposición entre el aoristo d-rcóXq- 
rat = pérdida realizada en un momento (cf. 17,12; Mt 10,28) y el 
presente gyr| 13,15; cf. 6í5copi ^cúi)v, 10,28) = tener desde ahora la 
vida que no' acaba nunca. 

27. Compárese el discurso de César: “Soldados, os amo y deseo 
—como un padre para sus hijos— que escapéis a todos los peligros 
y que lleguéis a la prosperidad y a la gloria — ’Aya-nxo te yáp upaq, 
xai áQÉÁoi u'av, <5>q mrcfip iratSaq, nal aca^EaOca nal £Ú0r)veí” 
xat EÜbo^stv” (Dxon Cassius, XLI, 27). 

28. “Mabeat vitam aeternum; indicatur divini amoris immensitas, i\ 
nam dando vitam aeternam, dat seipsum. Nam vita aeterna nihil i 

i. 
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i £cor]v oclcoviov corresponde a La inicial ouxcoq yáp fiyá-itqaev 
! como la realización del fin a la intención. Amor del Padre, 
don del Hijo —encamación y muerte— vida eterna, en¬ 
cadenándose rigurosamente (cf. Rom 8,30) en el plan di¬ 
vino y en la economía de la salvación. 

Solamente resta al hombre apropiarse de la salud ofre¬ 
cida. La única respuesta que le es pedida a la iniciativa 
divina es la fe: ttS<~ ó tuoteúgw, en la persona de Cristo 
encarnado 29 . Según el contexto, el creyente confiesa que 
i Jesús es el Primogénito, pero inmediatamente lo recibe 30 
1 e iucluso le ve como una epifanía de la caridad del Padre: 
Dios habitando en Cristo y reconciliándose con el mundo 
(XI Cor 5,19). Según S. Juan la salvación de cada uno se 
decide en función de la aceptación o del rechazo al amor 
de Dios, manifestado en Cristo revelador y víctima. El ob¬ 
jeto de la fe viva es este ayá-mr] como se dirá claramente en 
I Jn 4,16; cf. 3,16 etc. 

Con toda justicia, pues, se considera a este versículo 
como el resumen del Evangelio de san Juan, y el verbo 
áycrrcdv como la palabra clave de toda la Revelación, es 
decir del misterio de Dios, de la erístología y de la soterio- 
logía. En efecto, es el -amor quien establece vínculos entre 
Dios y los hombres, entre la eternidad y la historia, entre 
los £Troupav:a y los ¿nt-yera (Jn 3,12). Y en Cristo es como 
el creyente accede al conocimiento y a la vida de Dios. 

Ningún texto de la Sagrada Escritura ofrece más luz 
sobre la “caridad”. El revela que este amor es un atribu¬ 
to del Padre; eterno, puesto que es anterior al envió de 
su Hijo 31 , e inspira el plan de salud; universal, puesto que 


aiiud est quam fruí Deo. Daré autem seipsum, magni amoris est 
indicium” (Santo Tomás). 

29. Elq aüTÓv “hacia él”, “a su respecto”; cf. 1,12: ¿Xití^siv éiq 
(5,45; 11,26). 

30. Cf. 1,12, ooot 6é tíXajJov aóxóv... xotq moxeóouotv elq xó 
6vo¡Jta ccóxou; Th. Barrosse (The Relatíonship of Love to Faith in 
St, John, en Theological Studies, 1957, pp. 544-545) ha subrayado 
fuertemente este aspecto de la fe joánica: aceptación concreta del 
amor salvífieo de Dios. 

31. Se insinúa que el “Enviado” traduce exactamente las inten¬ 
ciones y el amor del Padre —es un testigo (Apoc 1,5; 3,14)— y que 
en su persona podrán descifrarse los caracteres del agape divino. 
Cf. Agape, p. 210. 
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se extiende al mundo entero; perfectamente gratuito, sin 
otro motivo que él mismo; no solamente es todo benevo¬ 
lencia y misericordia, sino también activo y dinámico; él , 

mismo toma la iniciativa y quiere probarse. Lo que se re¬ 
vela sobre todo es un inmensidad. Con toda seguridad, lo 
que el Apóstol San Juan quiere sugerir a sus lectores es > 

la infinitud del agave divino. Así lo ha comprendido muy , 

bien Santo Tomás, siguiendo a Crisóstomo: “Ostendit hic: 

Hanc Del caritatem esse maximam es quatuor. Primo nam- 

que ex persona amantis...; secundo ex conditione arnati...; } 

tertio ex magnitudine munerum...; quarto ex fruetus mag- ) 

nitudine”. 

Y sin embargo, a pesar de este amor tan insigne y tan. > 

misericordioso de Dios los hombres se pierden. San Juan ; 

quiere constatar este escándalo de la incredulidad 32 y co- ; 

menta ó tuoxeúgjv del v. 16 que opondrá al pr¡ tuoteúcdv del 


v. 18: ¿Cómo se opera la división entre los hombres que > 

reciben y rechazan el don de Dios? 33 ) 

J 

II. La odiosa elección de los incrédulos; Jn 3,19: “fjyá- ) 

xtqaav oí av&pttoi paXXov 34 xó okóxoc; r¡ xó cpcóc;. — Y el jui- j 

ció consiste en que vino la luz al mundo y los hombres 


32. Cí. A. Charue, L’incrédulité des Juifs dcins le Nouveau Tes - ) 

tament, Gemblóux, 1929. 

33. He aquí el encadenamiento de pensamientos de los vv. 16-20: ) 

Dios, que ama a todos los hombres, les envía a su Hijo para que no 

se pierdan, sino que tengan la vida eterna (v. 16 fórmula cristiana) . J 

En términos de escatología judía, la salvación es el resultado de 
un juicio. Los impíos, paganos, incircuncisos, son condenados; los ) 

otros, absueltos (2 Cor 5,10; Rom 8,1). Igualmente el v. 17 corrigien¬ 
do esta concepción tradicional, sobre todo farisaica, reafirma el fin ) 

de la misión del Hijo y opone KpívEiv-am^eiv (cf. 12471. Sin duda, 
hay un juicio (v. 18), pero cada uno lo lleva en él y lo constituye; > 

es actual (rjór]) y automático. No es Dios o el Hijo quien pronuncia 
una condenación, son los hombres, que decidiendo libremente su ' 

suerte, echan sobre sus espaldas toda la responsabilidad. Los cre¬ 


yentes nó pasan por el juicio (c. 24); son salvados, los incrédulos se . 
condenan. Las tres ideas contenidas en el v. 16 son recogidas una á 
una: amor de benevolencia del Padre, misión de Cristo únicamente 
salvador; fe que obtiene la vida eterna; pero según el modo de pen¬ 
samiento propiamente joánico, a cada término inicial sustituye un 
sinónimo: Unigénito-luz; mundo-tinieblas; pérdida-condenación. 

34. P&> invierte paXXov oí avOpwrcot. 
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amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran 
malas”. 

Esta Kpíai<; totalmente nueva, no es una sentencia ar¬ 
bitraria pronunciada por el Juez Soberano, al fin de los 
tiempos, es una decisión que cada hombre toma en su in¬ 
terior, ya desde ahora, y por la cual el incrédulo se con¬ 
dena, fjSrj KéKpiToa (v. 18). Las cosas ocurren así: La luz 
viene a este mundo que Dios quiere salvar (v. 16). Se tra¬ 
ta del Verbo encamado 35 que permanece para siempre en¬ 
tre los hombres (el perfecto ¿Xi)0u9e) como testigo de Dios 
y fuente permanente de salvación. Frente a El es imposi¬ 
ble no tomar partido. Se sabe que los creyentes le acogen 
por lo que El es: el Primogénito (v. 16; 1,21). Pero otra 
cierta categoría de hombres (oí &v0p<Ditoi) , y, según pare¬ 
ce, la más numerosa, rehúsan su mensaje, su persona y 
su obra, puesto que ellos prefieren las tinieblas... 

El verbo áyonidv colocado también aquí de una mane¬ 
ra enfática antes del sujeto y en cabeza de la preposición, 
se opone al dcyocirav de Dios, v. 16, y sugiere la monstruosi¬ 
dad de esta xpíoiq. A la iniciativa divina de salvación, los 
hombres responden con una predilección en favor de las 
tinieblas y de la perdición. Pero no se trata de una ten¬ 
dencia ciega y fatal: amor meus, portdus meum! Sino un 
juicio lúcido, de una decisión consciente. Es preciso con¬ 
servar en dycnraco su doble sentido clásico de estimar, apre¬ 
ciar y preferir (Apoc 12,11). Oon razón la mayor parte de 
los comentaristas no vinculan pdAAov al verbo 36 , ya que 
no se trata de comparar grados de amor; debe más bien 
vincularse al complemento xó okótoc: No es que los hom¬ 
bres se adhieran “más” a las tinieblas, sino que ellos dan 
su preferencia “sobre todo” (cf. 12,43) a las tinieblas 37 . El 
verbo está en aoristo, -y ello indica que se trata de una 


35. Sobre Cristo-Luz, cf. 1,5,9; 8,12; 9,5; 12,35-46; 1 Jn 2,8-11; 
C. H. Dodd, pp. 204, 402. 

36. Cf. Fl. Josefo, Ant. V, 350; XIII, 407 ( Prolégoménes, pági¬ 
na 188 ss.; cf. 84 ss.); IV Mac 15,3: una-madre prefiere la piedad: 
xfjv eúoáp£,tav paAAov óYÓttqae, xpv oíb^ouoav etq aícovíav £cor|v; 
compárese Mt 10,37, «fuAcov órcép ¿p.á; Jn 21,15, exyoxrd<; pe uAéov 
toúxcov. 

37. Cf. Démas: pe éyK.orcéA.i'iTEv áyaTtrjaa<; xóv vüv at«va (2 Tim 
4,10). 





opción concreta en un momento determinado de la vida. 
Nadie puede evitar encontrarse un día con Cristo que 
viene, y una vez esto, aceptarle o rechazarle 38 . Se observa 
también que itícmq así como áyociráv connotan una acti¬ 
tud del alma y una orientación decisiva de la vida: Amar 
las tinieblas es encerrarse en ellas definitivamente; del 
mismo modo que creer en la luz es adherirse a ella hasta 
la muerte 39 49 . 

¿Pero cómo un hombre puede no amar la luz? San Juan 
lo explica psicológicamente en virtud de este principio: 
lo semejante busca su semejante. Si el hombre vive mal, 
él teme, sin duda, la luz que, penetrando en su vida, 
condene sus obras malas (¿Xéyxetv v. 20) y exija su arre¬ 
pentimiento. Tá epya no significa necesariamente una 
gran inmoralidad; una vida desbocada, y menos aún, un 
acto aislado, sino una orientación de la existencia, una 
perversión religiosa: la maldad 40 , que no puede provenir 


38. El binomio luz-tinieblas no' proviene ni de los Mándeos, ni 
dei Hermetismo, ni de la Agnosis (Bultmann). Es un lugar común 
de todas las literaturas (cf. los textos en W. Bauer) para expresar el 
dualismo bien y mal, pecado y virtud, vida y muerte (Cf. Mí 6,23; 
Rom 13,12). Se cita de ordinario Pilón, De spec. leg. I, 54: oxóroq 
aipoúuEvm Tipo aóyo£i6ecmxTou (¡xatóp; Testamento de Neftalí, II, 
10, oúóé év okótel ovtec; 6úvao0e -rtoiEtv £pya «pcoxóq. Pero sobre 
todo es preciso evocar Qumram, concretamente la Guerra de los 
Hijos de la Luz contra los Hijos de las Tinieblas. H. Preisker ( Jiidis - 
che Apokalyptik und hellenistischer Synkretismus im Johannes-Evan- 
gelium, en Theologische Literaturzeitung, 1952, col. 683-688) ha situa¬ 
do muy bien el origen de la noción joánica de luz en el cristianis¬ 
mo palestino primitivo. En Jn 3,19, el articulo delante de luz y tinie¬ 
blas no personifica a estas dos entidades, sino que las da una consis¬ 
tencia propia; son como dos mundos que se enfrentan (cf. Jn 12, 
46-48); las tinieblas no son solamente ausencia de luz; tienen un 
dinamismo hostil a la penetración de la luz (1,5; cf. Job 24,13); re¬ 
presentan, en efecto, el mundo malo, bajo el gobierno del Maligno 
(17,15; 1 Jn 3,12; 5,19). 

39.40, Cf. el contrario: “hacer la verdad” (v. 21) es decir, vivir con 
rectitud, con sinceridad. San Agustín subraya que Dios, al amar a 
los hombres, no puede exceptuar los pecadores y que éstos son los 
que quiere salvar. Las “obras malas” no son un obstáculo a la mi¬ 
sericordia divina más que en la medida en que se rehúsa confesar tal 
misericordia. El pecador “hace la verdad” cuando se reconoce como 
tal. 
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más que del diablo (7,7; I Jn 3,12; v. 19). Automáticamen¬ 
te, aquél que quiere el mal, resiste a La luz divina. La dcSt- 
KÍa ciega e impide recibir la verdad (Rom 1,18); he aquí 
lo que recoge la primera enseñanza de san Pablo sobre 
la incredulidad: Todos los que se pierden es porque no 
han querido acoger el amor de la verdad que les hubiese 
salvado (II Tes 2,10). 

En definitiva, salud y perdición de los hombres se rea¬ 
lizan en función de un doble amor. La caridad divina se 
da en Cristo revelador y redentor a todos. Los unos le 
aceptan por la fe —y esta acogida no tiene necesidad de 
ser explicada— los otros le rechazan (ó ocveiSGv, v. 38), 
porque su amor hacia el mal es más fuerte; éste les hace 
impermeables e incluso antipáticos al objeto de la fe. To¬ 
do se decide, pues, en función de ese amor primero y fun¬ 
damental que emerge del corazón: allí donde está tu te¬ 
soro... 


III. El amor del Padre fuente de la Soberanía de Je¬ 
sús; Jn 3, 35: “ ‘O -rta'njp aya-fia tóv uióv, «ai Ttávxoc BéBco- 
Kev év Tpj xeipi aútou. — El Padre ama al Hijo y ha puesto 
en sus manos todas las cosas”. 

Esta tercera forma de usar áyauav en el IV Evangelio 
es también del evangelista 41 ; y puede verse aquí un eco 
de la voz celeste en el Bautismo y la Transfiguración 42 . 
Pero mientras que en el Jordán y en el Tabor este amor 
del Padre era una complacencia (eúBokeiv), .aquí es una 
generosidad sin límites: Dios lo da todo a su Hijo bien- 

41. Toda la sección 3,31-36 ha debido ser accidentalmente tras¬ 
puestas; se vincula inmediatamente a los vv. 16-21; san Juan pro¬ 
sigue allí sus reflexiones personales. R. Friewng (Agape. Die Gütt- 
liche Líebe im Johannesevangelium, Stuttgart, 1936, pp. 13 ss.), re¬ 
emplaza con razón Jn 3,35 en el contexto jordano. S, Schulz (lin¬ 
ter suchungen sur Menschensohn-Christologie im Johannesevangelium, 
Gdttingen, 1957, pp, 125 ss.) vincula 3,31-36 a las reflexiones prece¬ 
dentes del precursor, y discierne en las estrechas relaciones entre 
Padre e Hijo (v. 35) el tema de la tradición apocalíptica judía del 
Hijo del Hombre, entronizado para ejercer su función judicial y so- 
teriológica. 

42. Mt 3,17; cf. Agave, p. 75. 
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amado. Se trata sin duda de Cristo según la humanidad; 
pero sobre todo, se trata de Cristo amado como Primogé¬ 
nito, lo cual evoca las relaciones intratrinitarias. Por otra 
parte el verbo áyocira no comporta ninguna determina¬ 
ción de tiempo. El amor con que Dios ama eternamente a su 
Hijo, le empuja también a confiárselo todo aquí abajo 43 . 
Este don está hecho a la medida del amor: es definitivo 
como lo indica el perfecto báScoKev; y más tarde sabremos, 
por Jesús mismo 44 el detalle de estos itávrcc que son el ob¬ 
jeto de esta largueza. En una palabra, se trata del poder 
soberano, la É^ouoía que Jesús ejerce sobre toda criatura 45 . 

Puesto que esta caridad se manifiesta en los más altos 
favores, en la concesión de las más elevadas prerrogati¬ 
vas, podría traducirse ayanáv por “honrar”, conforme al 


uso clásico, en el que este verbo se emplea respecto de un 
superior concediendo su favor a un súbdito y tratándole i 

con liberalidad. Decir que el Padre exalta y glorifica a su ; 

Hijo, es decir que le manifiesta su agapé. 

De aquí que la declaración de Jesús (Jn 5,20) no es es¬ 
trictamente paralela: d yáp Ttaxrjp pLXei (O: áyaita) xav ) 

úíav Kai Tcdvxa SeÍKVuaiv aóx« a aóxóc; tioleI. En lugar de ) 


la manifestación solemne, del don oficial del amor en Jn 
3,35 (cf. v. 16), se trata aquí de confidencia y de intimi¬ 
dad. El Hijo que está en el seno del Padre (1,18); ve obrar 

43. “diligit: hujus traditionis ratio est” (S. Tomás). R. Bultm&nn 
descubre aquí un tema mitológico, trasladado de la cosmología a la 
sofceriologia; las referencias aportadas no prueban. W. Lütgert co¬ 
menta más justamente: “Si, según Juan, Dios obra y juzga por su 
Hijo, no es porque tenga necesidad, por su parte, o por el mundo, 
de un órgano o de un intermediario, tal como se lo representaba 
Pilón; la razón de ello está únicamente en el amor del Padre hacia 
el Hijo. El le hace partícipe de todas sus obras hasta la resurrección 
de los muertos, a fin de que todos honren al Hijo como honran al 
Padre,., lia elevación de la posición de Jesús tiene su fundamento en 
el amor del Padre hacia el Hijo” (Die Liébe im Neuen Testament, 
Leipzig, 1905, p. 139). 

44. El juicio (5,22-27), la vida (V. 26), los discípulos (6, vv. 37-39), 
el mandamiento (12,49), él nombre divino (17,11), la gloria Cv. 24): 

45. Mt 28,18; cf. 11,27; irccvxa pot -riap£5ó@r| úrcó xoG Flocxpáq 
pop; Jn 13,3, irávxa £&cokcv aóxo ó iraxép eíq xáq x E4 P a< !' Jn 
“quae in coelis et quae in terris sunt” (S. Tomás). 


) 

) 

J 

) 

) 

) 

J 

J 
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al Padre (5,19); di Padre le muestra iodo a su Hijo * 6 . Se 
trata de la comunicación de secretos, en nombre de un 
amor mucho mejor expresado por <jnXeív 47 . 


IV. Exegetas sin amor; Jn 5,42: “AXXóc gyvcotccc 
ótl Tfjv áyáurjv xoG 9eoG oOk eyere ¿v éauxoíc;. — Pero OS 
conozco y sé que no tenéis en vosotros el amor de Dios”. 

Escribas y fariseos son muy religiosos, celosos por el 
amor de Dios; ellos escrutan las Escrituras: épsuvats xáq 
ypoc<¡>á<; (v. 39); y no obstante ellos permanecen refracta¬ 
rios al testimonio del enviado del Padre, de aquel que 
anunciaba la Antigua Alianza. Jesús explica la fuente de 
su incredulidad: Vosotros no poseéis la auténtica cari¬ 
dad 48 . Se trata menos del amor propiamente dicho que de 
esta religión y de este culto exigido por el primer manda¬ 
miento “Amarás al Señor tu Dios, con todo tu corazón, con 
toda mente...” 49 ; de ahí el artículo repetido antes de áycc- 
■rtqv y 9&oG que tiene el valor de una citación: la verdadera 

46. Véase la Interpretación patrística de este versículo en J. Bon- 
sirven. Le témoin du Verbe, le disciple bien-aimé, Toulouse, 1957, 
pp. 69-70. 

47. Es el mismo matiz que Jn 14,15 ( infra, in h. D. Ciertamente 
dcycmcav y <¡hXeÍv son aquí muy próximos, pero hacer de ellos sinóni¬ 
mos sería desconocer la semántica y el matiz de los contextos respec¬ 
tivos .Igualmente D. F. Westcott, V.. M. Milligan, W. M. F. Moulton, 
Lenski, y sobre todo, W. H. Hendriiksen (II, pp. 499) no tienen in¬ 
conveniente en resaltar las diferencias de acepción de estos dos ver¬ 
bos. En general, puede decirse que en el segundo caso, se trata del 
amor espontáneo entre dos personas iguales; en el primero, se trata 
de respeto y de don por parte del Superior. En la lengua de san 
Juan, quXetv se entiende mejor de una afección de naturaleza, dya- 
•rtav de relaciones espirituales (cf. Jn 11, vv. 3, 5, 36). Compárese; 
“Uno (de los dos espíritus = el espíritu de la luz) es amado de Dios 
desde toda la eternidad de los siglos, y se complace por siempre en 
todas sus obras” {Regla de la Comunidad III, 26-TV, 1). Dios decla¬ 
ra: “I delight in, and have set muy love on, and have entrusted and 
committed unto Metatron, muy Servant, alione, for he is One (único) 
among all the children oí heaven” (III, Henoch, XLVIII, D, 9; edit. 
H. Odeberg, p. 168). 

48. Con la gran mayoría de los comentaristas, consideramos toO 
©eoG como un genitivo objetivo: el amor para Dios, cf. Le 11,42. 

49. Deut 6,5; cf. Prolégoménes, pp. 95 ss. Con toda razón Crisós- 
tomo cita Prov 1,7: Initium sapientiae timor Domiñi! Luthardt glosa 
exactamente; “No desean a Jesús, pues no son verdaderos israelitas”. 
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caridad del solo Dios verdadero. Los judíos tienen celo por 
la exégesis, pero ellos no son verdaderamente celosos del 
honor de Dios S) . De donde se desprende que el áydnrr) ver¬ 
dadero comporta rectitud y pureza de intención; en todo 
■caso se transforma en auténtico fervor ante su objeto. 

Sobreabundantemente está enseñado que el amor leal 
predispone al conocimiento de la fe (II Tes 2,10). Si, en 
efecto, la falta de caridad deja ciego a uno 51 , la posesión 
vital del agapé agudiza la percepción espiritual y da el 
sentido de las realidades divinas 52 . Merced a la caridad 
estos exegetas habrían podido escrutar inteligentemente 
el plan de Dios (3,16); identificar (GoKipá^eiv, Filip 1,10) 
al Unigénito, y reconocer al Enviado Salvador (Jn 5,43; 
8,42). Si la exégesis sin amor deja incrédulos ante el he¬ 
cho del Hijo encarnado, el Espíritu Santo —que infunde 
la caridad (Rom 5,5)—escruta la intimidad de Dios: épeu- 
va xa pá9t] toG 0eoo (I Cor 2,10); y, poseyendo este amor, 
el lector de la Escritura “reconoce” a Jesús. 

Esta sentencia del Maestro es la peor condenación de 
los judíos (Hoskyns); (Le 11,42). Más aún, señala que el 
abismo que separa a Cristo de sus adversarios es infran¬ 
queable; ya que Jesús era todo devoción y amor hacia su 
Padre 53 . 


50. Cf. Jn 12,43. Sin duda ofrecen los signos exteriores de una 
devoción ferviente; pero Cristo lee en los corazones (2,24) y discierne 
exactamente (el perfecto eyveoya) si se posee o no esta cualidad 
secreta que es la caridad; los signos pueden ser engañosos. El pre¬ 
cepto de Deut 6,5 está, en efecto, escrito en las filacterias que llevan 
ios interlocutores (Mt 23,5) y la construcción de la frase “el amor 
de Dios no lo tenéis en vosotros” opondría ostentación y vida pro¬ 
funda. Es decir, que el áyá-rtr] puede tener caricaturas (cf, la caridad 
sin hipocresía, Rom 12,9; 2 Cor 6,6; 1 Tirn 1,5). La fórmula ¿xeív 
áycmqv es paulina; pero la insistencia ¿ysiv dcy. ,év Maurq) (más fuer¬ 
te que év óptv, Jn 5,38), subraya de qué modo esta cualidad divina 
es interior y escondida en el .alma. 

51. Cf. Jn 3,19: óyentav tó okótop; Mt 23,6, ptAouciv "rf|v -repo- 
tokAujícxv; Agapé, p. 194. 

52. Cf. Ef 3,17-18: év cxyáur] éppt^copávot. • - iva é£,iaxúor|T£ koc- 
TaAccjiéoGoci-- yvovaí; Ftlp 1,9, Tva f¡ áyáirrp.- Tteptaatúr; év ¿suy- 
váoei; Col 2,2, autij-hfkxaOévTec; év ayÓTcp... siq trccv tcXoOtoc; Tqq 
TtXripopícxq xfjq ouveoecx;, eiq éitlyvcoot.v xoG pucrrrjpíou xoG 8eoG, 
Xpiorou. 

53. Jn 4,34; 17,25-26. En su primer empleo, por el evangelista, el 
sustantivo dyónrr) que significa el amor religioso, ascendente, del 
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V. Filiación divina y amor de Cristo; Jn 8,42; .“Et ó 
Qfóc, trócTr|p f|pcov f\v, ^yartócis av ¿pe. — Si Dios fuera vues¬ 
tro Padre me amaríais a mí, pues yo he salido y vengo de 
Dios”. 

Se vincula a menudo esta frase a la precedente, a la 
cual a su vez completaría. Después de haber dicho: Si se 
ama a Dios, se conoce al Hijo (y. 42), Jesús añadiría: Si 
se conoce a Dios se ama al Hijo. En líneas generales, tal es 
el sentido. Pero los contextos son diferentes. Toda la po¬ 
lémica del Maestro, a partir del capítulo 8, v. 33 gira so¬ 
bre la autenticidad de la filiación 54 . Los judíos pretenden 
ser hijos de Abraham (vv. 33, 37), e incluso hijos de Dios 
(v. 41). En realidad son hijos del diablo (v. 44). El crite¬ 
rio de distinción es éste: el verdadero hijo hace las obras 
de su Padre (vv. 38; 41 a). Obra como él; piensa como él; 
habla como él 55 . Puesto que el Padre ama y honra al 
Hijo <3,35), los judíos deberían igualmente amar, es de¬ 
cir, “recibir con honor” a aquel que les es enviado de par¬ 
te de Dios 36 . 

Tal es el sentido normal —y clásico— de ij ya vate se¬ 
gún el contexto. No se trata de amor propiamente dicho, 
sino de acoger con respeto y alegría. Esta recepción dé 
Aquél que viene (1, 11; oú -napéXapov) supone un discerni¬ 
miento; que se le reconozca a Jesús su cualidad de Hijo 
y de enviado (1,10, ock ¿y veo), y que se sepa que el áyaitav 
implica precisamente esta apreciación; un juicio lúcido 
según el cual se tiene muy en cuenta y se honra a aquél 


hombre hacia Dios, conserva su acepción de los Setenta y de les Si¬ 
nópticos. Es un buen signo de la autenticidad del logion. 

54. Cf. C. H. Dodd, A Varriére plan d’un dialogue johanñique, 
en Bevue d’Histoire et de Philosophie, 1957, pp. 5-17. 

55. Es así como debe reconocerse a Jesús como el enviado y el 
Hijo de Dios: El no declara sino lo que ha aprendido cerca de su Pa¬ 
dre (v. 38). 

56. ¿ErjXSov evoca la encarnación (cf. 16,28) ,el presente señala 
el resultado actual del envío, una aparición: y ahora yo estoy aquí; 
“De Dios es de donde yo he salido y por lo que estoy aquí” (Trad. 
Godet). La final redundante: “yo no he venido por mí mismo, es 
Dios quien me ha enviado” quiere reforzar el vínculo entre Jesús 
y su Padre, de tal suerte que no puede separarse el culto que se da 
al Padre y el que se debe dirigir a su Enviado. 
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a quien se recibe. Así la auténtica filiación divina se prue¬ 
ba en este conocimiento de Jesús, el Cristo He aquí por 
qué el Señor precisa puntualmente que los hijos del dia¬ 
blo no comprenden (yivcóoKEiv) ni oyen (ockoúeiv) su len¬ 
guaje (v. 43). El amor, del que los judíos están desprovis¬ 
tos, dirige la percepción espiritual, que es un conocimien¬ 
to intuitivo. 

Ahora bien, lo más difícil de todo es determinar el lazo 
entre este agapé y la paternidad de Dios. Si se comprende 
que tener a Dios por Padre, implica el amor hacia El, se 
podrá glosar: “Si ellos estuviesen sinceramente unidos a 
Dios como a su único Padre, amarían todo lo tocante a 
Dios, y en primer lugar a aquél que ha venido hasta ellos 
de parte de Dios” 58 , Esta interpretación supone que Jesús 
es más que un mensajero, e incluso más que un plenipo¬ 
tenciario; es la manifestación, la persona misma de Dios: 
a través del Hijo se alcanza al Padre 59 . Pero es preciso 
añadir que ser engendrado por Dios implica —en el pla¬ 
no moral y religioso— la participación de un mismo espí¬ 
ritu 60 , que no se da entre los bastardos 61 . Este pneuma 
que Dios hace residir en sus hijos (Sant 4,5) les permite 
a la vez, oír —comprender las palabras de Jesús (Jn 8,47.) 

57. R. Btjltmann no se excede mucho identificando áyarrov y 
•moxeúeiv (v. 45). 

58. F. M. Braun que podría apoyarse en 1 Jn 5,1: “Quien crea 
que Jesús es Cristo es engendrado de Dios, y quien ama a aquel que 
engendra, ama también al que ha nacido de él”. Más racional aún 
es el comentario de santo Tomás, inspirado en san Agustín: “Omnis 
amieitia in conjunctione fundatur; unde et fratres se diligunt in 
quantum eisdem parentibus principium sumunt”. 

59. Efectivamente, Jesús “explica” (ydp) la razón del amor que 
se deberla tenerle, puesto que El es “enviado”, apóstol de Dios. Ahora 
bien el sheliah es el sustituto, el representante de aquel que le envía 
(Mt 10,40); se le debe acoger exactamente de la misma manera que 
se acoge al que envía. (Me 9,37; Be 10,16; cf. Jn 3,34; 5,36-38; 7:29; 

1 Jn 4,9-14; cí. K. Rengstorf, Art. drcóoroXoq, en G. Rutel, Th, Wort. 
I, 414 ss.; J. Cojlson, Les fonctions ecclésiales aux deux premieres 
siécles, París, 1956, p. 11 ss.). 

60. Knabenbauer, Lagrange. Cf. Rom 8,15; 1 Jn 4,3: “Todo espí¬ 
ritu que confiese a Jesucristo venido en la carne es de Dios”. 

61. v. 41. De ahí la proposición condicional irreal: si y áv con el 
imperfecto (Compárese 18,36; Mt 23,30), este último que puede ser 
considerado como un imperfecto de conatu (os esforzaréis por reci¬ 
birme bien), se opone a/vuv ¿jpeTte jie áTiOKTeivat (v. 40) y a xáq 
£m6upíaq toG mrrpóq úpov oIXete ixoieív (v. 44). 
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y discernirlas— y amar la persona del Hijo (v. 42). Una 
vez más, el agapé es ascendiente, desde los hombres a 
Dios; respuesta de éstos a la iniciativa y a la presencia i 

de aquél®. 


VI. La aprobación y la gratitud del Padre; Jn 10,17: 
“Aid toütó pe ó aocTrjp dyorrta att éyo> xí6r]pi ttjv ij>ox>ív pou, 
iva tráXiv Xococo aCrtfjv. — Por esto el Padre me ama, porque 
i yo doy mi vida para tomarla de nuevo”. 

Este anuncio de la muerte de Jesús concluye la alego- 
) ría del verdadero Pastor (ó Tioippv ó naXóc;) y del mercena- 

, rio (pio9cDTÓ<;) que el Señor acaba de aplicarse a sí mis¬ 

mo 63 , y corrigiendo una aplicación demasiado unívoca: 
Jesús no es como el buen pastor. Solamente El es el ver- 
; dadero y perfecto Pastor 64 ; el modelo siempre es superior 

a la copia, el tipo al antitipo 6S . Por una parte, Jesús tiene 
la entera propiedad y responsabilidad sobre el rebaño, al 
1 revés de lo que ocurre con el mercenario 66 ; por otra par- 

i * te, y principalmente, él se sacrifica voluntariamente por 

el rebaño. El acento recae sobre esta iniciativa y sobre 
esta total libertad 67 . Un pastor ordinario arriesga cierta- 
/ mente su vida; no huye ante el lobo o el ladrón; pero al 

i combatir todo lo que busca es defenderse. Mientras que 


) 

J 

) 

) 

> 

) 

i 

i 

l 

> 


62. A. Nygren no ha comentado este texto, ni el precedente. 

63 vv 14-16. R. Bultmann, al proponer una transformación con¬ 
siderable del capítulo, del que los vv. 22-26 serían la introducción, 
ha provocado las reacciones de Schneider, Zur Komposition von 
Joh 10 en Conjectanea Neotestamentica, X, 1947, pp. 220-225; P. V. 
Mbyer, A Note on John, X, 1-18, en Journal of biblical Literature, 
1956, pp. 232-235. Léase además En. Schweizer, Ego Eimi, Gottingen, 
1939Í pp. 141-151. C. H. Dono, pp. 358-361. 

64. Cf. Heb 13,20, tóv irotgéva... tóv péyav; 1 Pe 5,4, ápx«xoi- 


^ 65. W. ííendriksen (pp. 114 ss.) ha subrayado perfectamente este 

** 66. v. 12:- o5 oúk Effuv xó upófkxTa í&ia -En este sentido es 
como Jesús “conoce”, es decir posee sus ovejas (v. 15). 

67 De ahí el pronombre éyó delante d.e xí9r)pi xf|V ipoxfi v (Com¬ 
párese vv. 11,15-16) y sobre todo el v. 18 donde vuelve a ser recogi¬ 
do: éyd> TÍ0riui aÚTtjv ótc’ épauxoG. Nadie me quita la vida, soy 
yo quien me despojo de ella espontáneamente “propria virtute (San¬ 
to Tomás) . , 


I 
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el Pastor por excelencia, quiere morir. No se contenta sim¬ 
plemente con exponer su vida (v. 11); la entrega y la 
abandona gozosamente 68 ; todavía más: se inmolará en me¬ 
dio de las peores torturas. 

Esta muerte es, según el contexto, un acto heróíco de 
amor en favor del rebaño; pero puesto que es Dios quien 
envia su Hijo en calidad de víctima, por la salvación del 
mundo (3,16), el Calvario expresa la obediencia de Jesús 
hacia su Padre 69 y una entera conformidad de volunta¬ 
des 7 ” realizada únicamente por el amor que Cristo tiene 
hacia Dios. Si el Maestro reivindica para sí la iniciativa 
y el ser plenamente dueño de su sacrificio, —respecto de 
sus jueces y de sus verdugos— es solamente por amor por 
lo que El se somete al Padre. Y su adhesión es tan profun¬ 
da que su acto de donación permanece perfectamente li¬ 
bre y totalmente suyo: 

“Por eso el Padre me ama”. Aicc xoGto seguido de oti 
expresa el motivo, la razón de un sentimiento o un acto 71 
La predilección divina es en función de esta actitud y de 
esta oblación de Cristo. Esto no quiere decir que las re¬ 
laciones trinitarias sean de alguna manera modificadas y 
enriquecidas. Se trata de esta predilección que Dios ma¬ 
nifiesta a Jesús, en el plano histórico, desde el momento 
de la Encarnación, cuando su Hijo le ha declarado que 
viene a hacer su voluntad (Heb 10,5). El áyaitav es pues 
amor motivado, resultante de un elemento nuevo y clara¬ 
mente percibido (cf. V. 15, ytvcóaysi pe ó TtaTrjp). 

Se comprende entonces que el Padre experimente una 
“satisfacción infinita” (Godet) por la adhesión de su Hijo; 
sin embargo es más conforme a la semántica observar en 


68. TiQávat es más que dar, es despojarse, quitar .abandonar, 
como se hace con un vestido que uno retira de sí (13,4,12). 

69. Filp 2,8, obediens usque ad morten, Heb 10,5-10. 

70. Jn 4,34; 530; 6,38; 8,29: “Lejos de que pudiese alegarse esta 
muerte contra la misión divina de quien la ha suírido, se debe ver 
en ella una prueba de su obediencia al Padre, de su, amor por las 
ovejas y de la libertad soberana con la cual se sacrifica a la gloria 
de aquel que le ha enviado. Su muerte no es una objeción contra 
su divinidad, es más bien la prueba” (A. Loisy). 

71. Cf. 5,16; 18; 6,65; 8,47; 12,18,39. Cf. 5td xaGxa áyoaTqSrjvai 
(Prolégoménes, p. 67, n. 2), Btóxt dya-rrqxoí fjpív éyevf|0qxe, 1 Tes 2,8. 
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este agapé un caso perfecto de “gratitud”, análogo a Jn 
14,23. Dios siente satisfacción de Jesús por amar a ios pe¬ 
cadores, por adherirse a su plan de salvación y por mani¬ 
festarle así su amor 72 0ooía etc; óaprjv eóoSíaq 7J . Y como 
tolo agapé se manifiesta en obras, el reconocimiento amo¬ 
roso del Padre se traducirá en la exaltación de Jesús 74 . 
Esta gratitud divina está finalmente motivada en el cumpli¬ 
miento tan perfecto de la ávToXf) del Padre por Jesús (v. 18). 
No se trata, pues, de una orden o de un precepto, sino de 
una palabra (Jn 12,49), de la comunicación de un desig¬ 
nio o de un propósito (QéXpa, Heb 10,9-10), o mejor aún, 
de una misión y de un programa, ávro es aquí sinónimo 
de TíapayysXía 7S . 

No se puede dar una interpretación segura de la últi¬ 
ma parte del versículo. ¿Es preciso entender iva en el 
sentido muy débil de ¿jote según el uso frecuente de la 
Koiné? La resurrección —reposesión de la vida— sería una 
simple consecuencia o un modo particular de esta muer¬ 
te de Jesús: Yo doy mi vida, pero de tal forma que yo la 
volveré a tomar; yo soy y permanezco Dueño absoluto de 
ella. Acepción perfectamente conforme al acento de este 
texto. Pero la mayor parte de los modernos, siguiendo a 
San Agustín 76 , dan a iva todo su valor de finalidad, vincu¬ 
lan esta partícula no a TÍGqpi, sino a áycma. Observan que 

72. Cf. Ex 20,6; JDeut 5,10. Santo Tomás se plantea la objeción; 
Si siempre el amor de Dios precede al hombre (í Jn 4,10), y nadie 
puede merecer ser amado de Dios. Responde: “Effectum divinae di- 
lectionis —qui est augmentum gratiae et collado boni gloriae, quem ex 
dileotione sua Deus nobis confert— mereri possumus per bona opera 
nostra. Unde possumus dicere, quod Deus propterea hunc vel filum 
hominem diligit, id est ei effectum suae dilectionis impendit, quia 
impiet. eius mandata. Et sic possumus dicere de Christo homine, quod 
propterea Pater diligit eum, id est exaltávit, et dedlt lili claritatem 
gloriae, quia posuit animara suam ad mortem”. 

73. Ej 5,2. Cf. Salm 116,15: Pretiosa in conspectu Domini mors 
sanctorum ejus. 

74. Filp 2,9, 8ió Kal ó 0 eóc aótóv úítepúijXiJOEv Kai ¿yapíaorta 

aúTcp...; Heb 2,9, 6ió; tó iráGrpia too ©ccvórou Kai éaTE- 

tpavmpévov, oncee; yáprn 9eou ktX- 

75. 1 Tim 1,5 (cf. Agapé, p. 865). Compárese •ttapayyéXXco-.. 
xqpñaai xfjv évroXrjV (1 Tim 6,13). Sobre el vínculo áyáitq-évroXr'j, 
ef. G. Exchholz, Glaube ut liebé im I Johannesbrief, en Evangelische 
Theologie, 1933, pp. 418-426. 

76. “ Propterea me Pater diliget, quia morior ut resurgam”. 
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la resurrección no sólo forma parte del plan divino y es 
un acto del Padre”, sino que ella es causa de nuestra 
salvación tanto como la misma muerte 7a . 

Probablemente no es necesario oponer estos dos aspec¬ 
tos. Por una parte, si el Pastor perfecto da su vida es 
para ser perennemente el jefe del rebaño, en este mundo 
y en el otro; su inmolación no es más que una etapa de su 
misión. Por otra parte el amor de gratitud del Padre se 
traduce por el hecho de que no deja a su Hijo permanecer 
en el seol, sino que lo “glorifica” en su Pasión victoriosa » 
Jesús mismo expresa su certidumbre de la intervención del 
Padre (cf. v. 26); ya que, amado así indefectiblemente, po¬ 
drá interceder ante el Padre con eficacia por los suyos 80 . 


VH. La amistad de Jesús por Marta , María, Lázaro: 
Jn 11,5: i’iyávcc 5é ó ’lqoouq rfjv Mapfiav kocí tí|v á&EXdnSv 
ccurr|q Kai tóv Aá^apov. — Véase después, cap. 7- diiXeív 
en los Escritos Joánicos. 


VIII. Preferencia de la aprobación de los hombres a 
a aprobación de Dios; Jn 12,43: “^yccirqaav yáp tnv &ó£av 
tcov dvQpánxov paXAov fjircp «i vrjv 6ó$ccv toG 0&oG. — Prefi¬ 
rieron el honor (recibido) de los hombres, incluso al honor 
(recibido) de Dios”. 


Este nuevo uso de áyocnSv —por quinta vez de en¬ 
tre siete que se emplea— es todavía del evangelista, ex¬ 
plicando por qué tantos notables 82 de Israel no se atreven 


77. Heph 2,24; Rom 1,4; 6,4; Gal 11 
7 Jar S; ffeb io? 12; Ig. nostram! Cf. 

79. Haciendo que Cristo' “sobreviva” el dvootccv del Padre no 

5,*s°íp“ , s r r8or’ tud '' sino “ p ” a£r s “ 

81 ñhz^óia^Ñ r ÓV If TE r^M’ V Jo ^ VTU YXÓ fvei v úitáp aÜTwv. 
Anf 18 6? S ' , IIM . ac 14 ’ 42 ’ Iv Mac 16,16; FJ. Josefo, 

m S,l0) .’ «■* sinónimo de fj CLagrange, cf. En. May- 

d ¡> riechlschen Papyri, Berlin, 1934; II, 3; p 154) 
ha sido^ corregido en u-rtép por Pí<¡, r , L, W, 565. ’ 

„ . ® 2 ‘ “Ruellos que se sitúan ordinariamente en lá clase dé estos 
cooardes, son gentes tales como Nlcodemo y José de Arimatea. Yo 


) 

) 
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a manifestarse, a pesar de haber sido ganado por Cristo 83 . 
Psicológicamente temen al ostracismo de los fariseos, 
como por ejemplo en el caso de los padres del ciego de 
nacimiento (9,22). Religiosamente prefieren la aprobación 
de los hombres a la aprobación que proviene de Dios M . La 
formulación es la misma que en 3,19; y el pensamiento 
idéntico al de 5,44; I Jn 2,15; Sant 4,4; Gal 1,10; 6,14. En 
este caso áyomfiv no significa “complacerse en” (C. K. Bar- 
ret) sino “elegir” y —con pSXAov— “escoger; preferen¬ 
temente a”; el matiz de “deseo”, frecuente en los Seten¬ 
ta, no hay por qué excluirlo 85 . 


no puedo admitir esa aplicación (19,38-42). Se trata más bien de aque¬ 
llos que permanecerán exteriormente vinculados al sistema judio, 
tales como Gamaliel y muchos otros, los Erasmos de aquel tiempo” 
(F. Godet). 

83. Existe un divorcio entre fe adquirida (aoristo ¿-ntoTeuoav) y 
la omisión permanente de la profesión externa de esta condición (im¬ 
perfecto ¿bpoÁóyoov), v. 42; cf. Rom 10,9. 

84. Lo más sencillo es dar la misma acepción a 5ó£,oc en las dos 
vertientes de la alternativa; “opinión”, de ahí reputación, considera¬ 
ción, honor ( Eclo 8,14; Le 14,10; Jn 8,50); incluso la 8ó£a tou QeoO 
puede indicar la buena opinión que Dios tiene de los hombres (Rom. 
3,23). Pero no es raro que en un término joánico dos acepciones 
—profunda y religiosa— se sobrepongan (cf. 13,10, KOcSapóq) y. en 
este contexto de fe uno es inclinado a considerar la &ófa en su sig¬ 
nificación “luminosa” (III, 19; cf. Sab 7,25-26; Apoc 18,1; 21,23; Heb 
1,3; 2 Cor 4,6) o de manifestación de la presencia de Dios. En todo 
caso, los dos genitivos subjetivos modifican la naturaleza de la “glo¬ 
ria”. A la vana, fútil, efímera “opinión” de los hombres se opone 
el estable auténtico honor divino íntimamente poseído. L. H„ Broc- 
kington (The Septuagintal Background to the New Testament Use of 
AOEA, en D. E. Nineham, Studies in the Gospels, Oxford, 1955, pá¬ 
ginas 1-8) señala la afinidad de 8óí,a-f}aatA£Ía en Me 8,38-9,1: “Si 
alguien se avergonzare de mí y de mis palabras ante esta generación 
adúltera y pecadora, también el Hijo del Hombre se avergonzará de 
él cuando venga en la gloria de su Padre... el Reino de Dios venido 
con poder”. Compárese Rom 1,24; áXócrpeuaccv Trj ktíosi -napa tóv 
KTÍoavra. 

85. Th. Barrosse, The relationship of Love to Faith in st. John, 
en Theological Studies, 1957, pp. 538-559) ha demostrado que la fe 
joánica, por una jarte es acompañada de un triple amor: por la luz 
(3,19), por Cristo (8,42-47), por la gloria de Dios (12,43); expresiones 
de “el amor de Dios ”en nosotros (v. 40-44; cf. 1 Jn 2,4); por otra 
parte, se opone al amor de las tinieblas (3,19), de su propia vida 
(12,25), de la gloria de los hombres (12,37-43); es decir “el amor del 
mundo” (i Jn 2,15 ss.), al conjunto de las realidades dependientes 
de Dios y que impiden a éste darse a los hombres. 


1042 




IX. La manifestación suprema de la inmutable cari¬ 
dad de Cristo; Jn 13,1: “itpó 5á xrjc; éopxfjq xou itaoxa et&cbc; 
6 ’J r)0ouq 8 ti fjX0£v 86 ocútou ^ &pa iva pexapr] ¿k toG xoopoG 
xoGxoG upóq tóv iraxépa, áyamr^aocq todo, í&íouq 87 xoüq év x<ñ 
KÓapw, Etc; xéXoc; fiyárcrjo&v aüxoú<;. — Antes de la fiesta de 
la Pascua, viendo Jesús que llegaba su hora de pasar de 
este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que es¬ 
taban en el mundo, los amó hasta el fin” **. 

Este versículo de treinta y cuatro palabras no es sola¬ 
mente una introducción teológica, sino también un prefa¬ 
cio solemne a toda la última parte del Evangelio 89 . San 
Juan gusta de analizar la significación de los hechos; la 
multiplicación de los panes o la curación del ciego de na¬ 
cimiento, por ejemplo, prueban que Jesús es vida y luz 90 . 
Aquí el lavatorio de los pies, las confidencias del Señor a 


86. El texto recibido, con los Bizantinos, lee eXr)Xo0Ev; P» — 

f) K £V. 

87. I ou&ociou<; s , l. iSíooq. 

ttt* 1 r) eonstrucci ón de este versículo —admirada por Bernarb 
(Fars ni, Begvngs with a carefully construoted editorial Introduction) 
y que representa un bello caso de Xé^iq KaxeaxpappÉvr} (Cf. Abel, 
** f ido , a menudo discutida antiguamente; la ¿ase se ex¬ 
tendería hasta el v. 4, y su verbo principal sería éyeáoexar el “co- 
f™ ento ;: del y- 3 que recoge lo del v. 1. upó deberíf¡sfervincu- 
etc ' ® n realidad, este versículo, totalmente indepen¬ 
diente del v. 2 —que es una Introducción nueva y particular al la- 
los 65 complemento del mismo. Unicamente por 

razones de erudición, mencionaremos el inverosímil juicio de R. Bult- 
mann (p. 352-353) que suprime fjyórojasv otúxoúq, como no original; 
ele; x,eXo<; relacionándose primitivamente a dyamíoac xoüc tóíooc 
, T “ J KÓO t i 9- Ei redactor habría trastocado y torpemente 
fr^o>° 61 ° r ^ en ? rig5na ! para construir una incoherente amalgama 
Habría recogido “les amo hasta- el fin”, de la introducción a la ora- 
ción sacerdotal! Pero en su íorma primera, el v. l no debía contener 
! IP0 pnlcam ? nfce Ias Palabras “antes de la fiesta de la Pascua”, uni- 
dasinmediatamen te ai v. 2 por ¿yeípsxai ¿k xoG Seíitvou. 

,? m !^ rpretación casi «nánime de los exegetas: West- 
cott, Qodet, Zahn, Lagrange, Bernard, Moffatt, Bauer, Lenski, etc 
testimonio de amor no es solamente el lavatorio de los pies 
^ 10 «ue Jesús ha dicho y hecho en esta tarde memorable" 
“ lee en í OS cc ' 13 - 17 ' a los <J u e nuestro versículo sirve 
g ^ ne ^ L La pasion no ^tá- excluida de la perspec- 
. que la Eucaristía, esperada como todo lo que va a P ser 
reeírido tiende a mostrar la significación de esta muerte y a reco- 

dítov del á * ape sacramenfcal - el recuerdo y la imita- 

París’ 195 Í °‘ CuLLMANN ’ Les SacremenU dans VEvangile johannique. 
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sus Intimos, la última comida, la pasión (15,13) son pro¬ 
sentadas como una revelación de la caridad de Cristo. 

Estos actos igual que las palabras son una enseñanza, 
y según la “intención” del evangelista es necesario inter¬ 
pretarlas una a una como una expresión del amor del 
Salvador 91 . Objetivamente, la muerte y la resurrección de 
Jesús son una manifestación de su gloria y de su divini¬ 
dad 92 ; pero subjetivamente todo cuanto el Maestro hace 
y dice durante estas últimas horas de su paso por la tie¬ 
rra está inspirado por su caridad. Es, pues, el agapé lo 
que nos proporciona la clave de la exégesis de los capítulos 
XXII-XIV del cuarto evangelio 93 . Al eIc, téXoq de 13,1 co¬ 
rresponde el TETéXeoxat de Jesús (19,30): Durante las últi¬ 
mas horas de su vida, Jesús manifiesta en su supremo gra- 


91. Todos los comentaristas resaltan con razón la importancia de 
ios temas joánieos que se imbrican los unos en los otros (K. Kundsin, 
Die Wiederkunft Jesu im dem Abschiedsreden des Johannesevange- 
lium C N.T.W., 1934, pp. 210-215) y que B. Noak denomina mas jus¬ 
tamente motivos teológicos (Zur Johanneischen Tradition, Copenha¬ 
gue 1854 pp 30-31). Había de entre elle® siete principales: revela¬ 
ción, luz, amor, vida, alegría, fe, justificación (Ph H. Menoüd L Evan- 
aile de Jean d’aprés les recherches recentes, Neuchatel-Pans 1947, 
no. 60-64). Pero no pueden ponerse en el mismo plano los siete temas 
tmé M. E. Clarkson descubre el discurso de despedida: Paráclito, 
oración, unidad con el Padre, amor, alegría, dar frutos (Underneath 
the Last Discours, en Anglicam Theologie Remew, 1951, p. 13, n. U- 
Pues el agape es evidentemente un “motivo 1 mayor. 

92. Jn 22,28; 13,31-32. . M. Ramsey, The Glory of God and the 
Transfiguration of Christ, Londres, 1949. 

93 Para la bibliografía del “Discurso de despedida”, consúltese 
Ch Haüret, Les Adieux du Seigneur, París 1951, pp. 

H. L. Pass, The Glory of the Father. A Study m St. John XIII XVII, 
t irires 1935 J M. Bover, Comentario al Sermón de la Cena, Ma 
S 1951 H. VAN DEN Bussche, Jesus’Woorden aan het Ascheids- 
mnni Tielt 1955' c.r. en Ephemérides theologtcae Lovanienses, 1955, 
OP 297 298 la influencia de la Gnosis y de los escritos Herméticos 
sob-e Jn ha sido rechazada con toda justicia por R. P. Case y ^ 

IcBRiGTH en “Mélanges Ch. H. Dodd” (cf. W. D. Davies, D. Daube, 
The background of the New Te&tament and its Eschatology, Csmbnd- 
IT 1956 pp 52-80; 153-171); P. Dórpinghaus, Die Abschiedsreden 
g T l' Z wXttweil a N 1957- B.P. W. St. Hunt, Some Johannme Pro- 
blem’s, Londres', 1958, pp. 124-132. Sobre el esquema tradicicnal de 
un discurso de despedida y la particularidad joamca cf. E. 

FER Die Theologie das Nene Testament', Guttersloh, 1948, pp. 321- 
324- J Mtjnk Discours d’adieu dans le Nouveau Testament et dans 
L 24 ¿S bSue, en Aux Sources de la Tradition chretienne, 
Neuchátel-Paris, 1950, pp. 155-170. 
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do el amor que tenía desde siempre hacia sus discípulos 
Solamente el discípulo amado podía interpretar de una 
manera auténtica los sentimientos del Maestro; y sola¬ 
mente él podía estar autorizado a revelarlos a la primiti¬ 
va iglesia. 

Este versículo comienza por una doble determinación 
cronológica; la primera, judía: upó xqq éopxíjc; 94 distinta 
de 19,14: “la víspera de la Pascua; la segunda propiamen¬ 
te cristiana, subrayando primeramente la presencia per¬ 
fecta en Cristo de la época y de las circunstancias de su 
muerte 95 ; después la secuencia de los acontecimientos. Se 
trata, en efecto, de un momento bien preciso, de un tér¬ 
mino fijado por la providencia 96 y que consiste en el re¬ 
torno (v. 3) del Verbo Encarnado a su Padre 97 . Según el 
movimiento de la frase debe darse un matiz causal y afec¬ 
tivo a síócoq: porque Jesús sabía que su hora iba por fin a 
llegar... El la conocía desde siempre, pero puesto que la 
hora es inminente (12,23-27; 17,1), tiene prisa (Le 22,15) 
por realizar los actos que ella comporta: depositar en ma¬ 
nos de los suyos la Eucaristía y el ministerio; su Cuerpo y 
las almas. 


94. Cf. 12,1; 18,28; J. Jeremías, The Eucharistic Words of Jesús 
Oxford, 1955, pp. 54-55, 73; A. J. B. Higgins, The Origins of the Eucha¬ 
ristic, en New Testament Studies, 1955, pp. 204-205; y sobre todo 
A. Jaubert, La date de la Céne, París, 1957: el cuarto evangelio, re¬ 
dactado en un medio helenizado, se conforma al calendario oficial y 
solar; mientras que los Sinópticos, fieles a la tradición palestiniana, 
fechan la última Cena un martes por la tarde, según el calendario 
sacerdotal (observado en Qumran) que determinaba la Pascua en 
un día fijo (el miércoles). 

95. eiSóq (cf. w. 3,11,18; 18,4; 19,28) “indica cómo Jesús es en 
realidad el único autor verdaderamente consciente del gran drama... 
y esa era la hora que anunciaba su gloria (12,23) por su paso al Pa¬ 
dre” (liAGRANGE). 

96. f| Sipa ípa pexapíj. Debe darse a iva el sentido determina¬ 
tivo y explicativo de 16, 2,'32, sinónimo de ¿te (4,21): la hora ha so¬ 
nado “en la que debía...”. El verbo pExocfkxíveiv sugiere que la pa¬ 
sión no es tanto una muerte cuanto una partida de este mundo y el 
acceso a otro; un tránsito (5,24; 1 Jn 3,14). El subjuntivo aoristo se¬ 
ñala que este paso va y debe cumplirse en la hora exacta.. 

97. ripóq xóv Traté pa (14,12,28; 16,10,28; cf. 16,5; 17,11,13) evoca 
a í,l: upóc; xóv 9eóv. Sobre este “paso”, cf. J. R. Haréis, The early 
Christian Interpretation of the Passover, en The Expository Times, 
XXX VIII, 1926, pp. 88-90. C. A. Philips, A Medieval Interpretation 
of John 13,1, ibid. 1927, p, 233. 



Todas estas precisiones y sugerencias de circunstancias 
y de tiempo se refieren a la acción principal, cuya indi¬ 
cación constituye el objeto mismo del versículo y de to¬ 
dos los capítulos que van a seguir: la caridad de Cristo, 
Y precisamente porque la cronología de esta Pascua es 
tan importante, San Juan determina el agapé de Jesús en 
función de toda la misión del Salvador, en la tierra y en 
el cielo. Desde siempre, Cristo ha amado a los suyos; éste 
fue no solamente un sentimiento constante en su cora¬ 
zón; El ha pasado toda la vida para demostrarlo. El par¬ 
ticipio aoristo áyocTn-'jaaq evoca, en efecto, todo el minis¬ 
terio, la predicación y los milagros ya cumplidos 98 , pues 
se trata de hechos y de “signos” manifiestos 99 . 

Pero esta caridad es una predilección en favor de un 
grupo restringido, xouq l5íouq. Las relaciones con la mu¬ 
chedumbre y la enseñanba pública han acabado (12,36), 
durante sus últimas horas, el Maestro se consagra exclu¬ 
sivamente a los suyos que han sido el objeto privilegiado 
de su amor y de su entrega (cf. 17,6,9,11,29). Oí i&íoi, aquí 
mucho más restringido que los “compatriotas” de Jn 1,11, 
podría ser sinónimo de paGrjxou í03 , puesto que pone el 
acento sobre la dependencia fM , pero comporta una afec¬ 
ción teológica: los hombres que el. Padre me ha dado y 
confiado 102 ; y finalmente un matiz afectivo !03 : Jesús ama 
de una manera muy particular a estos discípulos que ha 

98. El mismo participio aoristo, Hebr I, 1, TtáXctt ó Geóq XocX.r|oaq- 
Se podría incluso suplir aquí áre’ ápxrjq o áeu 

99. El verbo áyorrtav connota esta expresión del amor, y san 
Juan debe considerar el “servicio” del Señor en beneficio de les hom¬ 
bres durante su vida ( Mt 20,28). 

100. Me 4,34, xoíq i&íoiq paSr]xatq; Jn 8,31; 13,23,35; 15,8 etc. 

101. Jn 15,19; cf. Hech 4,23; 24,23; 1 Cor 3,8; 6,18. Jesús ama a 
los suyos por la misma razón por la que el mundo los odia (15,19); 
ellos son “de El”. B. Botte ( Grammaire grecque du Nouveau Testa- 
ment, París, 1936, p. 6) y F. D. Motile, An Idiom Book of New Tes- 
tament Greek, Cambridge, 1953, p. 121) citan a Jn 13,1 como ejemplo 
de ISioq posesivo: en el griego moderno, éste se convertido en pro¬ 
nombre enfático; él mismo. 

102. Jn 6,37,39; 17,11, 

103. Ya perceptible en “sus ovejas” (10,3 ss., 12). Por otra parte, 
tbioq se dice del marido y de la mujer {Hech 14,24; 1 Cor 7,2; Ef 5,22; 
Tit 2,5), de los miembros de una familia (/ Tim 5,8); de ahí el co¬ 
mentario de Crisóstomo: ‘ 16íouq &é ocúxoüq héysi Kcrrá xóv xqq 
otsceicbaEcoq Xóyov. 
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recibido como un don precioso de su Padre y que ellos mis- 
dios se han dado a El por la total consagración de su vida 

(cf. v. 13). Hay una relación religioso interna entre dva- 
Trdv y ÍSÍouq. 

La precisión xouq [ovrccc, pévovraq] év x& Kóopo pa¬ 
rece subrayar la necesidad por parte de los "discípulos de 
ser amados y socorridos por su Señor: ellos continuarán 
viviendo en un mundo malo ! «; este bajo mundo, oponién¬ 
dose a la gloria que el Señor va a reencontrar, y sugirien¬ 
do la soledad y las pruebas de los discípulos (cfr. 14,18). 
En todo caso la caridad de Cristo ha hecho una elección 
entre los hombres. Ha retirado los suyos de este mundo y 
los ha congregado .para unirlos a El; a pesar de que, final¬ 
mente, oí ióioi —primera élite de todos los creyentes del 
porvenir— evoca a la misma Iglesia (11,52). 

Pero sobre lo que propiamente versa la afirmación joá- 
niea es en la inmensa y decisiva prueba de amor que Je¬ 
sús va a dar a los suyos sacrificando su vida por ellos: 

xéXoq fjyccTrrjO£v ccOxoúc;. El indicativo aoristo úy<w 
oev atiende a un acto definido, un don circunstanciado, 
del que las preparaciones y la realización van a ser des¬ 
critas más adelante: la víspera de la Pascua, en el momen¬ 
to de abandonar los discípulos queridos, Cristo les mues¬ 
tra toda su caridad “y se sobrepasó de alguna manera en 
los testimonios qu*e los dio de este sentimiento” 106 . 

En estas coyunturas, la locución eiq xéXoq (hap. Joa.) 
conserva evidentemente su sentido temporal “hasta el fin, 
finalmente” 197 , pero justamente porque este “fin” es el de 


í 04. La repetición del articulo xoúq (év t¿> kóolko) es enfática; 
parece referirse a este mundo (8,23; 9,39; 12,25, 31) cf. ólam hazeh: 
tiempo presente y malo) seguramente peyorativo, que Jesús abandona 

105. Cf. 3,16; Gal 2,20; EJ 5,2. 

106. Godet, que cita a Homero, Od. 23, 214: donde Penélope dice 
a mises: Perdona hoy y no tengas amargura, puesto que tan pronto 
como te he visto no te he manifestado mi amor (¿56’ áyánnoa), como 
ahora que te tengo entre mis brazos”. 

107. “Aquí, la oposición con el tiempo corriente hasta entonces 
exige que la noción de tiempo esté contenido en la idea total de 
perfección” (Lagkange). En griego clásico, “hasta el fln” se dice Stá 
teXgüc; (el paralelo de P. Zen /V, 59580, 3 no es más que aparente: 
ÍHO V-. T j ou< ’ voioópeQa ayanco; pues este fragmento de carta muy 
mutilada debería leerse según C. C. Edgar: ópov pveíav biá xéXouq 
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un mártir voluntario. —El tiene el heroísmo de amar hasta 
ese punto— deberá conservarse en &iq tekoc, su acepción 
de “completamente, totalmente” 103 . Lo cual puede enten-„ 
derse aún de una doble forma: “definitivamente, indefec¬ 
tiblemente” m o “en el más alto grado, en el culmen, de la 
manera más acabada” 1W . En una frase a la vez tan preci¬ 
sa desde el punto de vista cronológico (los tiempos de los 
verbos, la Pascua, el término de la vida) y tan densa des¬ 
de el punto de vista teológico 1U , es señal de buena exége- 


Ttoioóueóa' áycrrtcouev Se aKoóacxvxec;; cf. III, 59367, 33, Sta xeXoq 
StoSeóeiv); en la Biblia, ecop xéXooc; (Dan 7,26; 1 Cor 1,8; 2 Cor 1,13) 
UÉYPt T. (Ecl 3,11; Sab 16,5; 19,1; Heb 3,14); ccxpt r. (Heb 6,11; Apoc 
2 26' y sobre todo etc; xéXoc (Jos 10,13; Judit 7,30; Job 14,20; 20,7; 
23 7- Salm 74, vv. 1,3,10-11,19; 79,5; Mt 10,22; 24,13; 1 Tes 2,16. Cf. 
P.’rigaux in h. I). Cf. Eficteto, I, 7, 17: “Si las premisas permane¬ 
cen inmutables hasta el fin”; Fóclides, 17,4: “A quienes respeto, los 
amo desde el principio al fin, xoóxouc; á€, ápx?K p£XP l xéXouc; áya- 
ttco” (E. Dxhel, Anthol. lyr. gr. 3, Leipzig, 1949, p. 60). 

108 Deut 31,24: “Cuando Moisés hubo acabado completamente 
de escribir las palabras de esta ley”; Jos 3,16: las aguas, fueron com¬ 
pletamente separadas ( DOp ); II Mac 8,9: “Pedían al Señor mise¬ 
ricordioso reconciliarse enteramente con sus servidores”; Le 18,5 “pa¬ 
ra que no me rompa (en presente) completamente la cabeza” (cf. 
Fh. Blass, A. Debrunner, GrammatiJc, 207, 3, que citan a Diodoro de 
Tarso, slq xéXoc; xoxécru tkxvxeXgx;; in Salm 5,7; PQ 33, 1589 b ), En 
2 Cor 1,13-14, gcoc; xéXouq se opone a dotó pépouq- Los Setenta em¬ 
plean frecuentemente gíp x- con verbos de destrucción y de abando¬ 
no y puede interpretarse equivalentemente: exterminar completa¬ 
mente destruir hasta el final, arruinar de arriba abajo (Jos 10,20; 
Judit 14,13; 2 Cron 12,12; 31,1; Salm 9,7; Eclo 10,13; Am 10,9-8). 
Igualmente en la literatura profana; Heródoto, III, 40; “No he oído 
aún hablar de nadie que haya triunfado en todas, las cosas (síp xé¬ 
Xoc)”; Apio, Guerra mit. 44: xqv víicr¡v éq xéXoc; il^eipyóoaxno; Lu¬ 
ciano Filos. 14; Pedro de Roseta (exención total de un impuesto, Dix- 
TEN3ERGEH, Ot. I, 90, 12). W. Lutger (Op. c. p. 154) cita a Epist. de 
Bernabé 4, 6, ate; xéXoq áxccbXeoav aóxóv; 19,11, stq xéXoc; ptafjasic; 
xóv Ttovnpóv. 

109. Ele xéXoc; con los matices de perpetuo, definitivo, eterna, 
Salm 9,19:^16,11; 49,10; 77,9; 103,9; Dan 3,34. Compárese Hernias de 
Atarnea que une la veneración hacia Zeus Hospitalario y el culto de 
la irrompible amistad: Ai-óq £,evíou aépac; ocuQouaai (¡uXtap xe yépccc; 
(Aristóteles, Frag. 675, 15; R.). 

110. Polibio, I, 20, 7: xt)v &é Aipúr¡v eic; xéXoc; dcjSXajüfj oiap&vou- 

oav; 12, 27, 3: xóv uév yáp &tá xfjc; ópáaecoc; £Íq xéXoq áxcéoxq; 
Luciano, Sonm. 9; Ateneo, II 24 45 /): los carinamos consideran 

“como el colmo de la amistad gustar uno la sangre de otro, xéXoc; 
cRtXíap vopt^ovxac; xó yaueaBai xoG dXXfjXcov aípaxop; Hermas, 
Vis, II, 10,5: iXapá £ÍQ xéXoc; = gozosa. 

111. Santo Tomás analiza con precisión: “Tria tanguntur: festum 
praesens... Mors Christi iminens... Christi dilectío fervens”. 
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sis dar a gíq xéXoc, un sentido de plenitud; pero la exégesis 
común desde Agustín y Crisóstomo 112 coloca con razón el 
acento sobre la perfección del amor de Cristo, o mejor aún, 
sobre su manifestación más acabada m . Se trata de una 
prueba a la vez decisiva y definitiva. Durante estas horas 
trágicas, Jesús se olvida de sí mismo para no pensar más 
que en los suyos: consolarles y reconfortarles (16,33). El 
les ha dado, desde que les llamó, signos inequívocos de 
afecto, pero durante esta última comida y sobre todo a tra¬ 
vés de su muerte, va a manifestarles su amor perfecto, de 
una manera extraordinaria, y llevar al culmen esta de- 


112. “No veo que puedan entenderse estas palabras del Evangelio 
de un modo puramente humano, como si Cristo hubiese querido decir 
que El amaba a los suyos hasta el momento de la muerte..., ya que no 
solamente nos ha amado hasta ese momento, sino que ama siempre 
y sin fin... Se puede más bien entender así: Les amó tanto que murió 
por ellos... fue su amor lo que le llevó a la muerte” (San Agustín); 
E!5e<; irÓ>q [léXXwv áyKcxtaXigTrávEtv aúxouq, acpo&poxépav tt]v áyá- 
urjv ETu&eÍKVUTat (Crisóstomo); “Cisque ad mortem illum dilectio íp- 
sorum perduxit... Cum multa signa dilectíonis ostendere eis ante, 
in finem, id est círca mortem, majoris eis signa dilectíonis osteñdit... 
ut sic amor et memoria mei in cordibus vestris profundis imprimi- 
retur” (Santo Tomás). Según Belser (Das Evangelium des hl Johan- 
nes, Friburgo, 1905, pp. 386 ss.), san Juan se referiría a la institu¬ 
ción de la Eucaristía. 

113. Esto es precisamente lo que ha interpretado la versión geor¬ 
giana; “Les amó perfectamente” (edít. P. Bíake, M. Briére, P. Or. 
XXVI, 4). La mejor traducción sigue siendo la de Godet: “acabó de 
testimoniarles todo su amor”; cf. H. Pernot: “les dio una prueba su¬ 
prema de amor” (Études sur la langue des Évangües, Paris, 1927, 
pp. 201, 207; M. C. Tenney = “Jesús habiendo amado a los suyos que 
estaban en el mundo, hizo una demostración ñnal de este amor”, etc. 
Dando cuenta de la obra de H. Pernot, y aprobando su traducción 
(en Gnomon 1928, p. 444) A. Debrunner, sugiere apoyarla por el 
uso de los papiros y remite a Preisigke que atestigua el sentido de 
ganz und gar en tres papiros. De hecho esta acepción es excepcional. 
En 113, a.C. Apolodoro se queja de que su empresa, de aceite de 
Kerkeosiris haya quebrado completamente, rfjq iyXr|pij^G>q eiq xéXoc; 
KCcxocXeXEtupévrjq (P. Tebt, 1 38, 11); en la misma época y en la 
misma ciudad, Apolofano reclama daños e intereses a Nicón que ha 
dejado a las aguas invadir sus tierras, de tal suerte que aniquilarán 
la cosecha, ¿box’ av etq xéXoc; á'rcooxpocKCuaSou (ibid. XLIX, 11). 
Añádase PX.I. X, 120, 5 del s. x ant, o desp. de C., donde £Íq xéXoq — 
en todo y por todo; P. Tebt, HI, 793, 8 (183 ant, de C.); B.G.U. VIII, 
1846, 12 eiq xáXoq te á^r]a0£vr¡KÓT£q (48-46 ant, de C.) P. Philad, XI, 
26: En el 141 de nuestra era Antlstla Cronous ha pagado enteramente 
la tasa catécica. 



mostración. Jesús llega al extremo de su amor, si así se 
puede decir 1M , y aún va más allá de toda medida. 

Esta enseñanza joánica sobre la caridad es paralela a 
aquella de 3,16, y las dos constituyen la armadura teológi¬ 
ca del Evangelio 115 . En un caso, Dios ama al mundo hasta 
el punto de sacrificarle su Hijo; en el otro, elHijo ama a 
sus discípulos hasta el punto de sacrificar por ellos su 
vida. No hay apenas necesidad de subrayar en este contex¬ 
to la acepción técnica y religiosa de dyauav, bien diferen¬ 
te de <f>iXeív l16 , en relación estrecha con la de los LXX. Se 
trata, ante todo, de elección y predilección por una parte, 
y de manifestación oficial y de prueba por otra. El pensa¬ 
miento del evangelista podría glosarse así: puesto que to¬ 
do amor de agapé es activo y se da, el agapé perfecto se 
caracteriza por el sacrificio total; por consiguiente com¬ 
porta esencialmente magnanimidad U7 ; esta última nota 
es tanto más esencial cuanto que se trata de un amor per¬ 
fectamente lúcido (stSóq), teniendo toda la iniciativa de 


114. Si tenemos en cuenta la distinción estoica entre la tenden¬ 
cia interior, ia intención del sujeto (oKOTtóq; cf. Filp 3,14; hap. N.T .) 
y el fin real (réXoq) que constituye la razón de ser de todo lo que 
existe (Cf. Stobeo, Aiafépsiv 5é xáXoq Kod okottóv f]youvTcu' oko- 
ttov pév yccp elvoa tó ¿KKeípevov oíjpa, ou tuxhiv épíeaóai Toóq 1 % 
aó&aupovíaq a-royado pévooc;, II, 7c, c; edit. Waehsmuth, II, p. 77) 
seria preciso decir que ia muerte de Cristo es la realización efectiva 
de la tendencia permanente de su amor. La cruz es el fin de la vida 
de Cristo; el cumplimiento de esta intención que presidió el hecho 
de la Encamación, “por amor” (cf. Jn 10,17). Por esto, ia glosa de 
Ed. A. Abbott es excelente: “Les amó en un último acto de amor 
victorioso que coronaba todos los otros” (Johannine Grarrimar, Lon¬ 
dres, 1906, p. 250). 

115. Esto es una nueva razón para dejar al margen el versículo 
y comenzar por el v. 2 en la línea siguiente. Tras haber insistido 
tanto sobre la caridad del Padre (3,16,35; 5,20; 10,17), san Juan no 
había mencionado la de Jesús más que hacia los amigos de Betania 
(11,5).. Pea esto tiende a recordar solemnemente que toda la vida de 
Cristo debe ser intrepretada en función de la caridad. Su muerte 
será la prueba suprema de ello. 

116. Sin duda la tierna afección de Jesús por “los suyos” es una 
especie de amistad, pero sigue siendo te de un superior hacia los 
súbditos (13,13); las personas en presencia son muy desiguales para 
que pueda hablarse de <¡hXígc propiamente dicha; por añadidura la 
amistad griega dice armonía, razón, medida y el agape de Cristo 
en la muerte es el tipo de la desmesura. 

117. Cf. Agapé, p. 486-489, 849. 



los beneficios 118 y de la oportunidad de sus manifestacio¬ 
nes. 

Se trata, en fin, de un amor inmutable y definitivo. 
Quien ama con agapé no rompe jamás sus compromisos. 
Una vez que ha entregado su corazón, ama ya para siem¬ 
pre 119 . Ahora bien, San Juan subraya expresamente que 
Jesús, teniendo amor desde siempre por los suyos (áyaiTfj- 
oaq) les manifiesta este amor de la forma más probativa 
mientras la última Pascua (fjycnrr)a£v) y que continuará 
eternamente amándoles (eiq xéXoq) . Su muerte le inmovi¬ 
liza de alguna manera en esta caridad insigne. Si los mo¬ 
dos de expresión varían 120 el agapé es permanente e in¬ 
cambiable. De ahí el presente de estabilidad de Apoc 1,5: 
ó cryontcov! y sobre todo la persuasión de los apóstoles en 
esta caridad de Cristo, que constituye el todo de su fe 121 . 


X. El discípulo amado de Jesús; Jn 12,23: ov qyá-ita 
ó IqaoOq. Cf. infra, cap. 7: OiXeIv en los escritos joánicos. 


XI-XV. La unión jfe Cristo con los hermanos en la 
caridad; Jn 15/9-17: qyáixrjaáv pe ó iTorrqp, «ay» 

úuaq -riyánqo-a Í22 ó psívaxE év xrj áyártrj xrj éprj. ir ’ éáv xdq 
ávxcXáq poo XTjprjaqTs, psyeltE év Trj áyónxr] pou, KaSóbq 
é y ib 123 toG ixaxpóq pou 124 xdq évxoÁáq xsxr¡pr]Ka kocí pévxo 
aúxou év xrj áyáxrr]... 12 Aüxq éaxív rj ¿vxoXf] f| éprj, iva áya- 
iiáTE áXXrjXouq, KaGcbq qyáxtpaa ópacq. 13 pEÍ^ovec Taúxqq 


118. Revelación de los sectores del Padre, es decir de la vida trini¬ 
taria (15,15); inmolación sangrienta (15.13); comunicación eucarísti- 
ca de la vida (15,1); constituir un pueblo de sacerdotes y de reyes 
(Apoc 1,4; 5-9) etc. 

119. Prolégoménes (Index “Perseverancia”), sobre todo Fl. Jo- 
sefo ( ibid p. 186) y Ef 6,24: dy ¿v dcpOcxpoía- 

120. Podrá leerse M. Goguel, Les récits évangéliques de repás et 
leur signification, en Spiritus et Ventas ( Mélanges K. Kundsi.no) 
Auseklis, 1953, pp. 57-73. 

121. 1 Jn 3,16; 4,9-10, p. 16. 

122. Inversión f|yánr¡oa úp.ac, s, K, 0, p«>. 

123. Káycó, 8 , D, lat. 

124. Om. B. Itala, P<* 
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áyárarjv oó&Eiq exet, iva tic, 125 rrjv tpoy^v aütoG 6 f ) úxtáp xcov 
oíXcov aóxou. H óp&iq 126 <{hXoi poú ¿ote, Éáv uoif¡TE 6 m ¿yá> 
ávxéXXopai úplv. 15 oúkéti Xéyco ¿pac; &oúXouq, 5xt ó SoGXoc; 
oúk ot8ev tí uoiel aÓTou ó Kúpioq. ópdc; Sé eíprjKa tfúXouc;, 
8n irávTa á f|Kouaa napa xou Toaxpóg pou Éyvcbpiaa úpiv... 
18 Taóxa évéXXopai úpiv, iva m áyairaxe áXXrjXouq. — Como 
él Padre me amó, yo también os he amado; permaneced en 
mi amor. Si guardareis mis preceptos, permaneceréis en 
mi amor, como yo guarde los preceptos de mi Padre y per¬ 
manezco en su amor. Esto os lo digo para que yo me goce 
en vosotros, y vuestro gozo sea cumplido. Este es mi pre¬ 
cepto: que os améis unos a otros como yo os he amado. 
Nadie tiene mayor amor que este de dar uno la vida por 
sus amigos. Vosotros sois mis amigos si hacéis lo que os 
mando. Ya no os llamo siervos, porque el siervo no sabe 
lo que hace su señor; pero os digo amigos, porque todo 
lo que oí de mi Padre os lo he dado a conocer. No me ha¬ 
béis elegido vosotros a mí, sino yo os elegí a vosotros, y os 
he destinado para que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto 
permanezca, para que cuanto pidiereis al Padre en mi 
nombre os lo dé. Esto os mando: que os améis unos a 
otros”. 

Toda esta sección sobre el agapé —que une a Cristo 
y a los discípulos de Cristo— se relaciona estrechamente 
con la alegoría de la viña de la que es un comentario m . 
Jesús acaba de instituir la Eucaristía, gracias a la cual 
permanecerá presente entre los suyos. Compara esta unión 
suya con los discípulos, por esta sangre del racimo “euca- 
ristiádo”, a aquella de una cepa de vid con los sarmien- 


125. om. n *, D + , P6 í, Itala, Braun. 

126. yáp, add. K , D, 579. 

127. &, N , D, P«>; 'áoa. A, r, A, 0. 

128. om. D, añadido sobre la línea en P«. 

129. Buitmann ha resaltado el paralelismo de las dos explicacio¬ 
nes (w. 1-8; 9-17): la misma referencia Inicial al Padre (vv. 1,9); la 
exhortación a permanecer en Cristo o en su amor sigue la iniciativa 
de Cristo (w. 4,9). Vosotros sois mis amigos (v. 14), es paralelo a: 
vosotros sois puros (v. 3). No sois vosotros quienes me habéis escogi¬ 
do, se hace eco de: sin mí nada podéis hacer (vv. 4,16); es recogi¬ 
do de nuevo la fecundidad por la oración (v. 7,16). 
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tos. Lo esencial de la alegoría es esta unión 13 °. El único 
problema vital para las ramas es el de permanecer unidas 
al tronco, condición esencial para llevar fruto 131 . Ahora 
bien, Jesús explica claramente que esta unión es la de la 
caridad: por una parte, sus discípulos deben permanecer 
en su amor (w. 9-10); y por otra, deben amarse mutua¬ 
mente en virtud de su común unión en el amor de Cristo 
(vv. 12-17). 

v. 9. Durante las últimas horas que el Maestro pasa 
con sus . discípulos y que consagra a la despedida, les ase¬ 
gura que su caridad hacia ellos permanecerá eternamente. 
Se sabe por San Juan que este amor quien —habiendo for- 

130. “La unidad orgánica y la vida común en la vid y los sar¬ 
mientos, que nos son conocidos como un fenómeno natural, se “rea¬ 
lizan" de una manera eminente en las relaciones existentes entre 
Jesús y sus discípulos. Solamente así ellos se “realizan” a la perfec¬ 
ción: la viña es un signo, un símbolo, una representación sensible 
de esta sublime y única realidad” <W. Grqssouw, Pour mieux com- 
prendre saint Jean, París, 1946, pp. 21-22). Una monografía sobre 
“La Vid y ios Sarmientos” es altamente deseable —el origen mismo 
del término ápiteXoq probablemente egeo, no es seguro—. En espera 
de esto, pueden espigarse ciertos elementos en W. Lütgert, Die Liebe 
int Neuen Testament (Leipzig, 1905, pp. 162 ss.; R. Billiard, La Vigne 
dans l’antiquité, Lyon, 1913; H. P. Lutz, Viticulture and Brewing in 
the Ancient Orient, Leipzig, 1922; C. Leonardi, Ampelos. II símbolo 
della Vite nell’arte pagana paleocristiana, Roma, 1947; M. W. Caldf.r, 
Monuments from easiern Phrigia, Manchester, 1953, pp. XLI-XLII; 
Ch. Seltman, Wine in the ancient World, Londres, 1957; A. Corell, 
Consummatum est. Eschatologye and Church y the Gospel of st. John, 
Londres, 1958, pp. 26 ss., 73 ss. Sobre ccp-rceXoq como árbol de . vida 
iraniano, cf. Ed. Shweizer, Ego Eimi, ’Gottingen, 1939, pp. 39-43. 
E. R. Goodenough, Jewish Symbols in the greco-román Period, Ne-w 
York, 1956, vol. 5-6) ha reunido una inmensa documentación —que 
habrá tenido lugar de purificar— sobre el vino como sacramento del 
fluido vital y divino. 

131. Cada versículo contiene ia idea de unión: év époi (v. 2); 
peí.vate év époí... éáv pf| pévp év ttj ápixéXcp... éáv pr¡ év époí 
pávrjTE (v. 4); ó uévcov év époí (v. 5); éav pq Tiq pévq ,év époí (v. 6); 
éáv psívqxe év époí (v. 7); yevrjaEüSE époí paBqTocí (v. 8). Parale¬ 
lamente, la fecundidad —cuyo símbolo es la vina ( Salm 128,3; Ez 
19,10)— es acentuada: $ápov KCtpTtóv... <pépov... Kapixóv -rrXeíova 
(pépq (v. 2); Kapitóv cfiépsiv (v. 4); <¡>ápei Kapiróv TtoXúv (v. 5); xap- 
itóv ttoXúv (pépcTE (v. 8), El Señor determina la noción y la ley 
vital del “discípulo”; éste es llamado (v. 16) a dar fruto, y no puede 
darlo sino en la medida en que sorba su savia en la vida donde per¬ 
manece unido a Cristo por el aqape-fidelidad. Cf. G. Johnston, The 
Allegory o/ Vine. An Exposition of John XV, 1-17, en Canadian Jour¬ 
nal o/ Theology, 1957, pp. 150-158. 



mado un lazo tan fuerte y tan estrecho entre Jesús y los 
suyos desde que los escogió (v. 16)— había inspirado y de¬ 
finido todas sus relaciones durante la vida pública m . Se 
sabía también por los Sinópticos 133 y por el Señor mismo 
que el Padre había manifestado una caridad insigne, toda 
complacencia y entrega, hacia su Hijo encamado. Este 
amor resume sus relaciones t34 . Ahora bien, Jesús ama a 
sus discípulos exactamente de la misma manera 135 ; Ka9óc, 
más fuerte que ¿Saxep, dice semejanza de naturaleza y por 
consiguiente igualdad o analogía de acción. La gran reve¬ 
lación es la de poner al mismo nivel y en continuidad la 
caridad del Padre, del Hijo y de los discípulos: ¡así como 
el Padre me ha amado yo también os he amado, perma¬ 
neced vosotros en este agapé! Es pues, decir que la cari¬ 
dad es un lazo, que hace la unión entre las personas ama¬ 
das; es precisar además que “estar en Cristo” (v. 2) es 
estar en su amor; sobre todo dar como tipo y fuente de la 
relación entre Cristo y los suyos las relaciones entre el 
Padre y el Hijo 136 . Ahora bien, hay una tai desproporción 
entre aquélla y ésta que la afirmación causa estupor; pues 
no se trata de cosas paralelas o de una comparación cual¬ 
quiera: Es el amor más propio en Dios que alcanza a los 
hombres por su mediación de Cristo, de suerte que ellos 
son su objeto, participan de él, y en él viven muy real- 


132. úpaq í)yáTtr}aa (15.9) recuerda a cry«nfioac xoót; í&íouq 
(13,1). 

133 Mt 3,17; 17,5 (cf. Agapé, p. 79). Por aquí se despren¬ 

de oué importancia concedía Jesús a estas declaraciones de amor üei 
Padre y cómo se emocionaba con ellas. De ahí Jn 17,24: otí. rayera r]ao«; 
ue ; v. 26: dcyárcn ijv f|yaTtf|oac; ^le- 

134 . cf. el verbo en presente, Jn 3,35: ó Ttcrrqp áyctim tóv uiov; 
v. 20: é TtGcrf)p (¡nXel tóv uióv; 10,17: uf. ó -rtorrrjp áyaira. 

135. Para la construcción Ka0«v-- tcdycb, cf. VI, 57; 10,15; 17,18; 

20 , 21 . . . . 

136. Debemos citar aquí a Séneca: “Debemos elegir a un hombre 
de bien y tenerle constantemente ante nuestros ojos para vivir como 
si estuviésemos siempre bajo su' mirada y regular ^ ^tras ac¬ 
ciones como sí él nos viese... Es preciso alguien en nuestra alma, al¬ 
guien que la inspire respeto y cuya autoridad santifique hasta lo mas 
secreto de ella misma. Feliz el hombre a quien no solamente la pre¬ 
sencia sino incluso la simple idea hace mejor! Feliz qmen 

por el respeto hacia el modelo hasta el punto de crear en si dominio 
y buen orden con el solo recuerdo de el (Ep. ad Lucil. I, 11, § 8 
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mente 137 . Ya la alegoría de la vid enseñaba que cepa y 
sarmientos son de la misma naturaleza y están unidos 
permanentemente por una relación vital; ahora se dice 
que el agapé de Cristo, análogo al del Padre y derivando 
de él, se vincula a los discípulos y los mantiene bajo su 
moción, les vivifica. 

La vida cristiana, pura sumisión a la empresa de la ca¬ 
ridad de Cristo, se define por esta unión con el Salvador. 
El único problema es el de la vinculación, inserción év ápot 
(15,2); o mejor: esta inserción, habiendo sido creada por 
la iniciativa de Jesús (v. 16), el problema es el de perse¬ 
verar en esta dependencia, de mantener por siempre la 
unión y la comunión en el amor. De ahí la llamada impe¬ 
rativa a la cooperación de los discípulos: peívcxxe év xf¡ 
áyócTCT] xrj éprj m . De por sí, el agapé es un amor estable lw ; 
pero para los cristianos esta permanencia es la de la eter¬ 
nidad, la de la caridad dei Padre y del Hijo. San Pablo, 
con su acostumbrado dinamismo, hacía la consideración 
de proseguir la caridad (Siókete, 1 Cor 14,1) , pero San Ju¬ 
das exigía a los cristianos conservarse en el amor de Dios: 
éccuTOÓc; év áycrrrrj 0 eou xqprjaaxe (Jud 21). Según San Juan, 
se trata de establecer morada en la caridad; de conservar 
la unión ya anudada; de inmovilizarse év xrj ccyáTrn (cf. 
v. 10; Ef 1,4); que evoca Sab 3,9: o! moxoí év dyáxcr) irpocr- 

137. “El triángulo de las relaciones es completo: el Padre, el Hijo, 
el grupo de los discípulos, permaneciendo el uno en el otro por vir¬ 
tud de un amor que es la verdadera vida y la actividad de Dios” 
(C. H. Don», p. 196). 

138. El imperativo (aoristo como -rtouíoaxs, II, 5) prueba que se 
permanece —del mismo modo que se entra a formar parte— libre¬ 
mente en esta unión (cf. 14,20, yvcbasoSe--- óuetc; év époí): mante¬ 
neos de una vez por todas, definitivamente, en esta caridad. No debe 
separarse por un punto ópaq úycntrioaq' Mdvocxs, lo cual haría poco 
inteligible la primera proposición del versículo y el precepto mismo. 
El acento de la frase recae sobre este último: Así como el Padre 
me ama, y así como yo os amo (los verbos están en pasado, porque 
Jesús se encuentra al final de su vida terrestre y porque este amor 
es un hecho cumplido), continuad así también vosotros siendo ama¬ 
dos por mí, permaneciendo en el amor. Este no es, pues, un acto o 
una disposición pasajera, sino un estado o una condición inmutable. 
Si todo se resume en la permanencia del amor con Cristo es porque 
éste lo es todo (como la cepa para los sarmientos): vida, fuerza, 
luz, alegría, seguridad, fecundidad... 

139. Prolégoménes, p. 44; n. 7; 93, n. 5; 114-118; 136; 186. 
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pevouoiv aüT<S, y sobre todo Jn 6,56: “El que cOme mi car¬ 
ne y bebe mi sangre está en mí y yo en él, áv épol pévec 
KáXcb év áureo”; pero interesa determinar según una más 
larga información la significación de péveiv cuya impor¬ 
tancia teológica es considerable en San Juan. 

En los Setenta, pévco, empleado cerca de noventa ve¬ 
ces, traduce sobre todo los verbos “py y Q!)p 140 en el 
sentido de “habitar, permanecer en un lugar, cerca de 
alguien ” m , “pertenecer a una facción, inmóvil” 142 ; des¬ 
pués de duración y estabilidad m , concretamente la acep¬ 
ción de “subsistir, continuar estando” 144 y que se expresa 
en concreto por la fórmula péveiv év 145 o el superlativo 
p. stq vov ocicbvoc. Esta última locución se emplea a propó¬ 
sito de la creación divina y de los Padres (Eclo 42,23; 
44,13), pero sobre todo de Dios mismo, de sus atributos 
de justicia y de fidelidad, de su designio y de su palabra 
que subsisten eternamente ,46 . En esta acepción, que pue- 


140. Después ntr “permanecer, habitar” (Gén 24,55; Sálrn 
9,8; 102,13; Zac 14,10);' n;n “estar” (1 Re 8,16; Salm 89,37; Ez 68,8). 

141. Ex 9,28; Jue 1979; Jud 17,20; 11J7: “Pueda yo estar junto 
a ti, mi señor, pevco trapee aoi”; (1 Mac 11,40; Tob 10,9), peívov trap’ 
épol De ahí el matiz de dependencia; el rey Antioco escribe al sumo 
sacerdote Simón; “Cuantas fortalezas has levantado y posees que¬ 
den en tu poder, pevévcD ool” (í Mac 15,7). En latín, habitare fre¬ 
cuentativo de habere, significa “tener constantemente o a menudo”. 

142. Jue 16,2; 2 Sam 18,14; Judit 7,5; 15,2; Tob 8,20. De ahí “es¬ 
tablecerse en una ciudad”, épeivev íkel év aÜTrj (1 Mac 13,11). 

143. La lepra parece permanecer estacionaria (Lev 13,5; 23,28, 37); 
los votos conservan todo su valor (Núm 30, w. 5,9,10,13); el jura¬ 
mento es irrevocable (.Dan 6,13). Cólera y enfado duran (Sab 16,5; 
18,20; Eclo 37,2). Meneiao se mantiene en su dignidad (2 Mac 4,50, p. 
áití). 

144. Sab 11,25; con la negación, p, significa “no existir más” (Is 
27,9; Jer 46,15; Job 15,29). 

145. Ecl 7,15 (el mezquino prolonga su vida en la mezquindad); 
Sai) 7,27: la sabiduría “permaneciendo la misma —pévouooc év aóvq— 
lo renueva todo”; 19,18 (los tonos de un instrumento de cuerda per¬ 
manecen idénticos; 2 Mac 8,1, “quienes permanecen firmes en el ju¬ 
daismo, voúq pepevqKÓvaq év veo ’lou&oc'íapco”. 

146. Salm 9,8; 33,11; 10*13; 111,3-10; 112,3,9'; 117,2; Is 14,24; 40,8; 
Pro® 19,21. Cf. aóvoí dntóXouwat, oú &é Siapéveic; (Salm 10,27 = 
Heb 1,11; 2 Tim 2,12, sí ámovoopev, skelvoq mavóc; pévec, 1 Pe 
1,23,25. Igualmente Picón, De Somn. II, 221: éovcoq áv ópoícp Kai 
pévwv, ctppSTEToq &v; De fug. 13: pévec yáp f) aüvf) TroiÓTqq ave 
duó pévowoq ¿xpayeloai nal pti&apfj vpe-rtopévou 8eíou Xóyov- 
La fórmula év ó poico pévetv “permanecer él mismo, sin cambio, in- 
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de llamarse teologal 147 ^éveiv une las nociones de existen¬ 
cia y de perennidad; y podría decirse: “el Dios vivo sub¬ 
siste por siempre”, como: los nuevos cielos y la nueva tie¬ 
rra subsistirán ante Yavé 148 . 

El autor del cuarto Evangelio conocía bien la acepción 
profana de “habitar” —predominante en los Sinópti¬ 
cos 147 puesto que es la primera cuestión que él espeta 
a Jesús: “¿Dónde habitas Tú?” !S0 E igualmente el sentido 
de “durar, subsistir, perseverar” 151 ; lo que puede entender¬ 
se de una realidad que permanece idéntica a ella mis¬ 
ma 12 e igualmente de Cristo y de sus dones que subsis¬ 
ten por siempre ,S3 . Pero la gran particularidad de la len¬ 
gua joániea ([lévco se encuentra cuarenta veces en el Evan- 


mutable” es frecuente en Pilón (De opif, mundi , 97; De Cher 37- 
De Gig. 25; Quod Deus sit imm. 28; cf. De Josepho 145) 

147. El justo “espera” a Dios (Is 8,17, ¡iéva> tóv 8 sóv>, Dios es¬ 
pera para hacer gracia (Is 30,18; cf. 5,2). Este sentido de esperar, 
retardarse, es frecuente en contextos profanos: “Yo te espero, es¬ 
pérame” (Tob 2,2; 5,7; Job 36,2; cf. Eclo 18,21; Dan 13,59; 2 Mac 7 30) 
y traduce ron o ins. 

7 , 6,27: y & P 0£Ó<; pévcov: Is 66,22; (cf. Heb 

' ’ i va Tá M oaXevópevo; 13,1, f¡ (piXadeXcpía ue ve¬ 

ra) . Pilón, Lea. all. III, 116: razón y pasión no pueden coexistir en 
, mlsmo Iugar > év tocto ¡xévgtv; De abr. 212, aéewúvou T á uávovxa 
xrjt: (fcuagox; Aa¡t7iá5ia doésoxa; Quod det pot. 75: aí óe xoúxcov 
i$£oa pévouat Kat xpóuoy xivá ptoOaiv iaoxpovioi tu xoauco; De 
Gig. zs. oio oq itveuua 0eíov pévsiv uév Súvaxóv áv üxjyti, óiauéveiv 
6 á c:5uvaxov (Cf. 19, KaxapivEiv.). 1 

149. Permanecer en una villa (Mt 10,11), en este sentido (26,38), 
en una casa (Le 8,27; 19,5); permanecer cerca de alguien (Le 156 
ouv; 19,29, pgxá). La acepción de “subsistir” no se encuentra más 
que en Mt 11,23 (cf. 1 Cor 15,6; 2 Cor 3,14). De estos doce empleos, 
ninguno tiene significación religiosa. 

150. Jn 1,38: Flou uévgir? (algunos identifican en estos que inte¬ 
rrogan a Andrés y a Felipe, M. E. Boismard, Du baptéme á Cana Pa¬ 
rís, 1956, pp. 71-73. 


A , 151 - pecado permanece (Jn 9,41), el fruto dura (15,16); el após¬ 
tol sobrevive (21,22; cf. Apoc. 17,10). Por la fe, no se permanece en 
¡as anieblas (12,46). Con stu o irapd, u- significa ia asistencia per¬ 
manente del Espíritu Santo (1,32-33; 14,17) o la amenaza de la có¬ 
lera divina (3,36). 

152. El grano de trigo permanece tal cual, en el estado en que 
se encontraba, ccuxóq póvoq pévei (12,24); es sin duda- el matiz de 
í Cor l3 > 13 seguramente de 1 Cor 7,11: pgvgxco dyauoq; Hech 24,41: 
ráoáXsuxoq, 2 Tim 2,13, gt ó: tíiox ou p g v, ¿kt-Tvoí; xuoxóq pg- 


153. Jn 12,34: ó Xpioxóq pévei riq xóv arico va; cf. 6.27: xiiv Bpco 
aiv xrjv psvooaocv giq aicóvtov; 1 Jn 2,17. ' ! 
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gelio, once de las cuales están en el cap. 15; y otras vein¬ 
ticuatro en 1 Jn) es el empleo de la fórmula pévacv ¿v y 
de su significación religiosa. Ella caracteriza, en efecto, las 
relaciones de Dios para con Cristo: ó itaxrjp ¿v éuoi pévcov 
(14,10) y para con los cristianos 554 como las de Cristo ha¬ 
cia sus discípulos y las de los discípulos hacia Cristo; tan¬ 
to que ó pévcov év aurS constituye la definición misma del 
fiel. 

Es justamente lo que ya sugería la aceptación de la 
palabra de Dios o de la verdad que permanece en el cre¬ 
yente 155 y lo que confirma Jn 8,31: ’Edv ópeiq év tú Aóytñ 
tS épcp áA.T]9wq paGrjxaí pou éaxs ,56 . El auténtico discípulo 
es aquel que se adhiere a Dios y a Cristo por la fe * 7 , y 
toda la alegoría de la vid define el pa9r}-njc; por la perma¬ 
nencia de la adhesión y la dependencia: ye^oscSe ápoi 
paOrpcccí 158 . 

El discípulo es también “aquel que permanece”, que se 
denomina tal: ó Aéycov áv ciüto pév'Etv ó<¡>£iA£t (1 oh 2,8), 
•nc<; ó áv cuto pévov (3,6), y su salvación se resume en la 
perseverancia de la unión: Mávexe ¿v «Oto !5 A A tal efecto, 
posee en permanencia ia semilla de Dios (3,9), la unción 

154 t Jn 4,24; 4,12-15; cf. la excelente clasificación de W. Baper, 
Wiorí in h v y Q. Pecorara (De verbo “numere ” apud Joannem, en 
Divus Tilomas, 1937, pp. 159-171) que distingue sentidos de páveiv, 
en concreto: “intime connecti et veluti conglutinad cum aliquio; fir- 
miter adhaerere alicui et cum illo familiariter uti”. Con este verbo 
el evangelista expresa: a) la disposición adecuada del hombre (per¬ 
severar en la palabra); b) la participación vital de la savia que 
brote de Cristo —verdadera vid (permanecer en Cristo)—; c) !a m- 
habitación de la Trinidad santa en el alma de los fieles, por la gra¬ 
cia que los vivifica (permanecer en Dios). Sobre este toma y posesión 
de Dios objetivamente presente en el alma, cf. Jn 14,23 y Ch. V. He¬ 
rís, Le Mystére de Dieu, París, 1946, pp. 145-152. 

155 . Jn 5,38: tóv Áóyov aóxoo oúk ix sre óuív pévovxa; 17,7. 
ófiu.ccTá uoo ¿v úplv (Jieivq; 1 Jn 2,14,24; 2 Jn 2; tf|v dAqSeiav tp,v 
uévooaav áv óuív, Kai pe9’ fjpcov saxai stq xov atova. 

156 . Cf. 2 Jn 9: 'O pévccv ¿v xrj ói5axí)> ouxoq k«i xov itaxepa 
Kcd tóv oíóv ex-et; 2 Tim 3,14: Zu "óé ¡léve év oI<; apa0eq nal émo- 

T¿> ^7. 1 Jn 4,15: “quien confiese que Jesús es el Hijo de Dios, Dios 

permanecerá en él y él en Dios”. . 

158, Jn 15,8. Este verbo futuro, que sucede al subjuntivo (páprjxe) 

indica el resultado. , , 

159, 1 Jn 2,28; cf. 1 Tim 2,15: awGiíoexat -- éav peivoaiv ev mo- 

teív xal dyá-trrj- 






(2,27), el Espíritu Santo (4,13), el agapé (3,17; 4,16); come 
la carne y bebe la sangre del Salvador (Jn 6,56; cf. Hecíi 
2,42) y observa los mandamientos (Jn 15,10; 1 Jn 3,24). 
Finalmente la existencia del cristiano, permaneciendo en 
Dios y en Cristo, le guarda del pecado (1 Jn 3,6), le hace 
obtener cuanto pide en la oración (Jn 15,7) y fructifica 
abundantemente (15,4-5). Aquel “que no permanece en 
él” no solamente no puede hacer nada (v. 5), sino que se 
separa de la comunidad de los fieles (1 Jn 2,19); es cerce¬ 
nado por Dios mismo (Jn 15,2). 

Se trata, por consiguiente, de existir; pero de existir 
por o en otro, lo que San Pablo llamaba: “ser en Cristo 
Jesús”. Esta unión es de tal forma íntima que evoca una 
inmanencia recíproca; la misma fórmula, en efecto, que 
expresa la habitación o la morada del discípulo en Cristo 
o en Dios, designa la consustancialidad del Padre y del 
Hijo (14,10-11); y esto no es ningún equivoco, puesto que 
el Señor pide a su Padre que los suyos “sean como nos¬ 
otros... como Tú, Padre, están en mí y yo en ti, a fin de 
que ellos sean uno en nosotros” (17,11,21); que ellos sean 
uno como nosotros somos uno: Yo en ellos y Tú en mí a 
fin de que su unidad sea perfecta” (vv. 22,23). Permanecer 
en Cristo, es estar en unión vital, mutua e indefectible 
con El; péveiv ¿v designa a la vez reciprocidad y duración; 
es una comunión eterna. También el Padre y el Hijo vie¬ 
nen al creyente y establecen allí su morada (14,23) y el 
creyente, después de su muerte, será recibido en la mora¬ 
da del Padre (14,2, qovr¡). 

En la alegoría de la vid Jesús pone el acento por una 
parte sobre la continuidad y permanencia de la unión: 
es preciso no dejar de existir en esta comunidad estable¬ 
cida para siempre; por otra parte sobre el agapé que es 
unión y dependencia. Permanecer en Cristo: Meívocte ¿v 
á[ioi (14,4), es permanecer en su amor: Meívccrs ¿v vf) áyá- 
•ne xrj ¿qrj... i6ti , exactamente como Jesús mismo permane- 

160.. Jn 15,9. No es seguro que ve xñ dcYÓoiT] xfj ,!pfj (cf. v. 11: 
fj x a pá: Ó éuq; 3,29; 5,30; 8,16; 14,15,27';' 17,13)' sea más fuerte que 
¿v xrj áyccrtri pou (v. 10), siendo así que el adjetivo posesivo es a 
menudo equivalente al genitivo objetivo (Le 22,19; Rom 11,31; 154) 
o subjuntivo); F. M. Abel, Qrammaire, § 33 r. Cf. la discusión de 
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oe en el amor <lel Padre, uévco aúxoü év -cf) ayá-urj (v. 10). 
El versículo 17 y la I epístola de San Juan atribuyeron al 
amor fraternal la misma eficacia de vida y de salvación 161 ; 
y como se trata esencialmente para los Doce de dar fru¬ 
to, se comprende que el Apóstol está más obligado que 
cualquiera a “permanecer en el amor” 1 ®. La caridad su¬ 
pera en f ecundidad a todos los earismas (1 Oor 12-13). Pero 
la enseñanza primera es que el agave es el principio de 
subsistencia; él liga y preserva en la unión tanto entre el 
Padre y el Hijo como entre Cristo y los suyos, el Padre 
y, los discípulos de Jesús; de ahí la afirmación paulina: 
Sute tic; ktícic, éxépa Suv^oexai %a<; X wpíocc L cenó rrjc; áyá- 
Ttrjc, toC 0EOU Tñq év Xpurccp ’lqaoG (Rom 8,38). ¡Anillo de 
oro de la caridad! 


v. 10. Si Dios y Jesús tienen la iniciativa del amor, 
una sola cuestión se plantea para el discípulo: ¿Cómo 
“permanecer” en esta inmutable caridad? Jesús explica: 
observando los mandamientos. Se sabia por los Setenta 
que agave y fidelidad son correlativos, si no sinónimos: 
amar a Dios es pertenecer a El exclusivamente, servirle 
y obedecerle 165 ; de suerte que prescribiendo: xác, ávtoXáq 
pou tr|pf]ar¡ te, Jesús no designa otra cosa que la caridad 


j Doblen, Continué ye in viy Love, en The Expository Times, XLVII, 
.1935, pp. 91-92), aunque la primera formula parece mas 
va” v evoca esta especie de amor primero (cf. 1 Jn 4,10), y reservado 
(cf ’f) uúxnp ñ ápq opuesto a la madre de los hermanos adúlteros, 
Ps Demostenes. II C. Boetos, XL, 6 y 8; y al contrario: A H/PáPJ«"- 
ibid. 19) del Salvador y que constituye la expansión* de la car dad 
del Padre- de suerte que el Señor acentuaría menos esta candad 
particularmente suya que su naturales: amor total, P—te, 
p-eneroso conforme a lo que yo soy, correspondiente al amor del Fa 
1S que yo “ manifestado. Santo Tomás comenta: “Persevere^ 
in hoc stat-u, ut sciliciet diligamini a me per effectam gratiae . Lo 
que está fuera de dudas es que no se trata tanto de dar una respuesta 
activa al amor inicial de Cristo como de recibir este don, de can 
sentir en este vinculo y de permanecer en esta adhesión, dejarse 

amar siempre por Cristo. „ 

161 1 Jn 2,10: “el que ama a su hermano permanece en la luz 

3 14 “el aue no ama permanece en la muerte”. Existe una incompa¬ 
tibilidad absoluta entre “permanecer” en Dios y no amar a su her- 


ma ”62. (3 ’continuar permaneciendo implica una obediencia total, una 
tenaz abnegación, una donación (Jn 8,31). 

163. Prolégoménes, pp. 91 y ss., 124. 
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personal de los discípulos: vosotros permaneced en mi 
amor amándoos entre vosotros; con este amor verdadero 
y efectivo que es fidelidad y unión de voluntades 164 . 

Las palabras precepto o mandamiento son equívocas, 
en cuanto que ponen el acento sobre un obstáculo, y obli¬ 
gación de un deber; pero el ejemplo del Señor —que prue¬ 
ba que esta fidelidad no es imposible y sobrehumana 165 — 
precisa el sentido. Según Jn 4,34; 8,29, Jesús no tenía más 
que un querer, el de su Padre; El bacía exactamente 
todo lo que complacía a Dios. Su vida entera, en sus me¬ 
nores detalles, igual que en el supremo sacrificio (Le 22,42) 
ha estado dirigida por este acuerdo de voluntades, y esto 
precisamente es por lo que el Padre le amaba (Jn 10,17) 


y por lo que Jesús permanece en este amor (el presente , 

(léven); lo que supone que la obediencia es lá presión y 
la manifestación del amor. 

Bien lejos de imponer a sus discípulos una carga de¬ 
masiado pesada (1 Jn 5,3), el Señor les revela el secreto ) 

de su alegría tan pura y tan santa: “Yo os he dicho estas i 

cosas a fin de que mi alegría esté en vosotros y que vues- 
__ ) 

164. San Agustín comenta: “¿Es el amor lo que hace guardar ) 

los preceptos o es más bien el cumplimiento de los preceptos lo que 
conduce al amor? ¿Pero quién duda que el amor sea lo primero? No ) 

existe medio de guardar los preceptos para quien no ama. Diciendo, 
pues: “Si observáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor” ) 

muestra no de dónde proviene el amor, sino aquello que lo testifica. 

Es como si dijese: No penséis que vais a permanecer en mi amor, si ) 

no observáis mis mandamientos; pues si los guardáis es señal de que 

permanecéis en mi amor. Es decir: la manera como observéis mis ) 


mandamientos indicará cómo permanecéis en mi amor. Que nadie sé 
engañe diciendo que ama a Dios, si no guarda sus mandamientos. 
En la medida en que le amamos, en esa medida guardamos sus man¬ 
damientos; menos amamos a Dios cuanto menos observamos sus 
mandamientos” (Col. 1843). Cf. Santo Tomás, II-II, q. 104, a. 3: 
“Aquello que hace a la obediencia digna de alabanza es el hecho de 
que procede de la caridad... Es inseparable de esa virtud... porque la 
amistad hace querer y no querer las mismas cosas”. 


165. El perfecto évToXáq TE'rqprjKa evoca, el fina] de la vida dé ) 

Cristo, que ha acabado de cumplir todo lo que el Padre le había • 
ordenado (cf. 17,4; 2 Tim 4,7; rqv memv tsxripsKa) y se refiere en J 

particular al sacrificio de la cruz (2,30: TExéXcoTaú. Pero lleva con¬ 
sigo también un matiz moral de entera exactitud: “Yo lo hé cumplí- ) 

do perfectamente”. Testimonio que nunca podrá dar ningún hombre 
(Bernard) . X 
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tra alegría sea completa” )66 . Jesús «da ejemplo de la per¬ 
fecta caridad: no solamente la caridad consiste eii per¬ 
manecer en el amor del Padre, no solamente ella se ad¬ 
hiere, se prueba (13,1) y se da por siempre a los discípulos, 
sino que revela cómo éstos pueden amar a su vez y res¬ 
ponder a sus finezas 167 ; más aún: la caridad hace confi¬ 
dencia de los secretos más íntimos tós . 

¡Jesús tiene el alma llena de alegría! ¡Qué misterio! 
Esta última hora que pasa sobre la tierra “el varón de 
dolores” es trágica entre todas; está dominada por la pers¬ 
pectiva de la agonía y del suplicio (Heb 12,2), agravada 
por la traición de un discípulo privilegiado. Se sabe que 
el corazón de Cristo ha entrado ya en la agonía m . Pero 
la alegría del Señor, es en primer lugar el resultado de su 
unión con el Padre 17 °, el fruto de su agapé de adhesión y 
de fidelidal (v. 10, péwa ccutoü év Tfj áryárcrj ), después el sen¬ 
timiento de plenitud que llena el alma amante (v. 9, óuaq 

166. v. 11: “Viéndoos escandalizados, no he subestimado vuestra 
pena, yo no os he dicho: ¿Por qué no permanecéis inquebrantables? 
Os he dicho, en cambio, lo que podía daros valor. Así es como yo 
intento conservaros para siempre en el agape... He tenido este dis¬ 
curso para que vuestra alegría sea completa” (Crisóstomo). 

167. Tocutcx Á.EXáXr)Ka ógtv se refiere en primer lugar a la lla¬ 
mada a permanecer en el amor y al medio de perseverar en él. Esta 
fórmula es como un refrán que se repite siete veces en el discurso de 
adiós , con los diversos puntos del Testamento que el Maestro pone 
en el corazón de los suyos antes de abandonarles (14,15; 15,11; 16, 
vv. 1,4,6,25,33). En cada ocasión, tocGto se refiere a lo que acaba de 
ser dicho; se trata siempre de paz, de alegría, de confianza en la 
prueba. 

168. Agripa decía a César: “Es natural a todos los hombres go¬ 
zarse {vaípeiv) de aquellas comunicaciones de las que han sido juz¬ 
gados dignos por un hombre superior como si ellos fuesen iguales a 
él; de aprobar todos los decretos hechos por él de acuerdo con ellos, 
como si fuesen obra suya, y amarles (áyarcccv) como si fuese cosa de 
la que ellos tienen idea por primera vez” (Dion Cassius, .52, 32). 

169. éxapáxQr) Un 13,21). Luthardt señalaba pertinentemente que 
“en ios 17 primeros versículos de este capítulo, no existe una sola 
partícula de unión. Este largo asíndeton tiene una particular solem¬ 
nidad, y traduce la emoción del Maestro a lo largo de la despedida. 
Habla por frases sueltas, como para recobrar aliento después de cada 
enunciado. Cuando se está oprimido por el temor y las lágrimas, en¬ 
tonces no se construye un discurso”... 

170. Dios ha ungido al Mesías con el óleo de la alegría (Heb 1,9). 
Para santo Tomás, cada instante de la vida de Cristo ha reforzado 
sus lazos con el Padre y ha alimentado su alegría. 




fjycxTtri oa) del Revelador del Padre (Le 1,21) y del gran 
Sacerdote y Pastor que da su vida por las ovejas, pues “hay 
más felicidad en dar que en recibir” (Hech 20, 35). i El ma- 
earismo de la caridad! 

El Señor anima singularmente a lo§ suyos, a quienes 
va a abandonar revelándoles el secreto de la alegría per¬ 
fecta: permanecer en el amor y guardar los mandamien¬ 
tos. Pero el legado es más real aún; Jesús quiere (iva) que 
su propia alegría, tan singular, tan característica, pase 
por el corazón de sus discípulos y llegue a ser suya 171 : que 
ellos conozcan y saboreen la alegría de amarle y de estar 
en comunión irrompible con su Padre m , 

171. Compárese 2 Cor 2,3; Filp 2,1-2. Sobre la unión dycritri- 
X«pá, cf. Gál 5,22 e implícitamente Jn 11,15; 20,20. Apenas puede 
comprenderse por qué Bauer cita aquí a Zaratustra y a los mani- 
queos! Sería necesario mejor recordar que siendo el vino fuente de 
alegría para Dios y los hombres, (Jue S,13; Sal 104,15; Eel 10,19; Zac 
10,7), no podía faltar aquí la aplicación de la alegoría del vino en 
la alegría (Mí 2629). Más exacta y profundamente se recordará que 
“la más grande y la más santa fiesta” (Fí. Josefo, Ant. VIII, 100), 
la de los Sukkot, relacionada con el reino mesiánico por Jubileos 
(16,18; cf. 32,4), se caracterizaba por los transportes de alegría (Targ. 
II, sobre Ester 3,8), por los regocijos excepcionales de un banquete 
sacrificial (Jue 9,27; Deut 16,13-15) e incluso por las danzas de las 
jóvenes en las viñas (Jue 2,21). Ahora bien, esta fiesta de otoño era 
aquella en la que se cosechaba los frutos de su trabajo (Ex 23,16), de 
la era y del lagar (Deut 16,13), aunque fuese asemejada por los pa¬ 
ganos a los ritos de Dionisio (Tácito, Hist. V, 5; Plutarco, Quaest. 
cov.v. TV, 6, 2; 671 d-f), y Pilón la consideraba como una eucaristía 
(cf. E. R. Goodenougk, Jeioish Sgmbols in the greco-román Period, 
New York, 1954, IV, pp. 158, 161). De todas formas, este tema de la 
vendimia y de la fecundidad de las viñas consagraba la alegría como 
motivo religioso (H. Riesenfeld, Jésus transfiguré, Copenhague, 1947, 
pp. 30, 47, 59, 159, 172, 188). 

172. Se trata, pues, de una alegría muy particular, ignorada fue¬ 
ra del cristianismo, y que está muy ligada al agape. Como ya lo com¬ 
prendía san Cirilo, se trata de la alegría experimentada por Cristo 
mismo y comunicada a los discípulos, y no, en cambio, éstos, causa 
de alegría para el Señor, eomo lo ha interpretado Luthardt siguiendo 
a san Agustín; “¿Cuál es esta alegría que debe ser cumplida? ¿No es 
nuestra unión con Cristo? Su alegría en nosotros es la gracia que 
nos ha conferido: he aquí nuestra alegría. En este alegría se goza 
desde toda la eternidad, cuando “nos escogió antes de la creación 
del mundo” (Ef 1,4). Sería una equivocación decir que su alegría no 
era plena, puesto que Dios no puede gozarse de una cosa imperfecta. 
Pero su alegría no estaba en nosotros, pues nosotros no éramos de 
tal forma que ella pudiese existir en nosotros; y cuando hemos co¬ 
menzado a ser, no hemos al mismo tiempo comenzado a existir con 
esta alegría... La alegría, pues, que Dios tiene por nuestra salvación. 
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Se trata precisamente de la alegría propia de Cristo 
—como prólogo de su caridad insigne que debería ser par¬ 
ticipada por sus discípulos— y es por lo que la alegría no 
puede reducirse a un sentimiento cualquiera y más o me¬ 
nos vivo: el deseo de Jesús es que la alegría de los suyos 
esté colmada, acabada plenamente m . Es preciso ver aquí 
algo más que un simple deseo de pasada. Se trata de una 
de las últimas voluntades más expresas del Señor, que El 
formulará aún en dos ocasiones: iva f| yapa ópcov f¡ TcsitXr)- 
pojpévE (16,24); iva e^uctí-V tt|V xapáv tt]v ápiv Tt&TtXrjpcDiiévE 
év aóroiq (17,13), lo cual no puede concebirse sino en la 
medida en que están intrínsecamente ligadas i74 . La ale¬ 
gría, como el amor, expresa la comunión con Dios y Cristo 
y el patrimonio del discípulo ,75 . Y si el alma es feliz des¬ 
de que se adhiere al Señor de quien ella se sabe amada, 
la vida entera transcurrida en una amante fidelidad no 
puede por menos que desarrollar incesantemente la ale¬ 
gría. La influencia cada vez más profunda de la caridad 
de Cristo en todas las facultades del alma desarrolla la 
capacidad de alegría espiritual hasta la plenitud; es el 
fruto sabroso de la unión entre el sarmiento y la cepa !75 . 

v. 12. Después de haber insistido en la relación que 
hay entre las ramas con la vid (vv. 1-11), Jesús no puede 

que ha estado siempre en él, —supuesto que él nos ha conocido -des¬ 
de antes y nos ha predestinado— ha comenzado a ser en nosotros 
cuando nos llamó; y esta alegría podemos con toda razón decirla 
nuestra, puesto que a través de ella seremos bienaventurados. Pero 
esta alegría que es nuestra, crece y progresa y tiende perseverante- 
mente a su perfección. Se inaugura en la fe de los renacidos (del 
bautismo), y se cumplirá en la recompensa de los resucitados” (col. 
1844-1845). 

173. ríXqpcoéfj; cf. 3,29; I Jn 1,4; II Jn 12 (cf. E. G. Guxxtí, Die 
Freude im. N.T., en Armales Academia Scientiarum Fenicae, XXXVII, 
3; Helsinki, 1936, pp. 1-77. Compárese yápic; ávtí ^ápiToq, proce¬ 
dente del itpápopa del Verbo encarnado. 

174. Sobre áyan&v' “estar contento, regocijarse”; cf. Prolégomé- 
nes, pp. 38-40; 47-63; etc. áyaXXiaa8ai y yaípsiv sinónimos en Jn, 
8,56 (cf. I Pe 1,8, dcyaXXtcxaGe x°cp<?>: pero la primera dice alegría 
y la segunda un gozo más contenido, interior y a menudo religioso, 
cf. XIV, 28; XVI, 22. 

176. De ahí, Hec 2,46; 5,41; 13,52; Rom 15,13, etc. 

176. Como la alegría nunca es perfecta aquí abajo (pero cf. II Cor 
7,4), Sto. Tomás estima que se trata de la beatitud celeste; intra in 
gaudinm Dornini tui <Mt 25,21). 
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por menos de evocar la relación de los sarmientos entre 
ellos mismos (vv. 12,17) y por consiguiente qué “manda¬ 
mientos” m deben los discípulos observar para mantener¬ 
se én esta unión recíproca. Esto no es de ninguna manera 
una desviación hacia otro tema ns , sino el desenvolvimien¬ 
to de las exigencias y de las consecuencias de la unión e 
inserción en Cristo: al primer precepto de permanecer en 
el amor de Cristo (v. 9-10) se añade el segundo de perma- 
cer en el amor fraternal. Es impensable, en efecto, que en 
esta viña que es la viña que Dios cultiva (vv. 1-2) exista 
otra savia distinta de la caridad: procedente del Padre, 
manifestada y transmitida por Cristo, ella trama igual¬ 
mente las relaciones de los discípulos entre ellos lo mismo 
que con el Señor. 


La construcción de la proposición inicial es la de una 
definición cxótt} éoxiv f| 179 y pone intensamente el acento > 

sobre el posesivo: rj ¿u-roXf) f] ápr¡ i8 °; lo cual podría glosar- \ 

se: he aquí mi precepto propio, distintivo para quienes son 


177. “El contexto es mucho más natural aquí (que en 13,31), sobre j 

todo según el modo semítico donde una palabra evoca otra palabra. 

Habiendo hablado de los mandamientos, Jesús cita aquél que les ) 

resume a todos (JkTc 12,31)” (M. J. Lagrange). Pero esto precisamente 
indica que el agape ha sido evocando aquí por primera vez como ob- > 

jeto de una évroXr| y que en 13,31 será recogido de este primer enun¬ 
ciado, en el sentido, por lo demás un poco más amplio, de Testamen- ) 

ío-Alianza. 

178. “¿Habéis visto el amor divino unirse y enlazarse con núes- ) 

tro amor hasta el punto de no formar más que una cadena? Asi se 

habla tan pronto de dos preceptos como de uno sólo; y, de hecho, J 


no se puede abrazar el uno sin el otro (Crisóstomo) 

179. Aütq = esto o aquello = tal es... (el femenino por el neu- ^ 

tro es un semitismo) y se trata siempre de una realidad divina (cf. 

Mt 21,42); Me 12,11). Conforme a la lengua de san Juan <W. D. J 

Chamberlain, An exegetieal Grammar of the Greek New Testament, \ 

New York, 1956, pp. 185), tva no es final, sino que introduce la cláu- ' 

sula subordinada que, en aposición con aQ-rq... jh/ToXf), define el con- , 

tenido del precepto; sobre esta construcción frecuente en la Koiné, J 

sobre todo siguiendo los verbos “decir, ordenar”, cf. P. M. Abel, op. c„ j 

64 a, 2; E. De Wrxx Burton, Syntax of the Moods and Tenses in 
New Testament Greek?, Edimburgo, 1955, p, 213. > 

180. Sobre la autoridad legislativa de Jesús, cf. “Yo os digo” • 

(Mt. 5,43) y su enseñanza “con autoridad” (7,29). Sobre el vocabulario j 

(testimonio, juzgar, acusar. Paráclito y las categorías jurídicas del 

pensamiento joánieo, Th. Preiss, La vie en Christ, Neuchátel-Baris, j 

1951, pp. 46-64; E. G. Selwyn, The Auctority of Christ in the New 

Testament, en New Testament Studies, ni, 2; 1957, pp. 83-92. J 
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mis auténticos discípulos (cf. 13,35); y sin duda para valo¬ 
rar esta especificidad Jesús emplea el singular évroXiy mien¬ 
tras que había mencionado ya en el versículo 10 los évro- 
Xoa 181 . Del mismo modo que la única condición de existen¬ 
cia para los sarmientos es la de “permanecer” unidos a 
la cepa, la única ley de vida para los discípulos es la de 
amarse mutuamente: áyontaTE áXXr¡Xou<;; el presente (del 
subjuntivo) de duración sugiere el inmutable amor, y el 
como un acto permanente o un estado. El final xaGtoq 
f¡ydTtqaa ópaq es aún más importante; será comentada por 
los versículos 13 y 16 y referida inmediatamente a la defi¬ 
nición del v. 9: el amor de Cristo hacia los suyos (13,1) es 
análogo a aquel que el Padre le profesa; de la misma na¬ 
turaleza y, por tanto, divino. Ahora bien, Jesús acababa 
de mencionar su amor para pedir a sus discípulos perma¬ 
necer en él; si ahora Ies prescribe amarse mutuamente 
en referencia a su propia caridad, es porque el agapé fra¬ 
ternal es el medio de permanecer unido a El. La práctica 
de los mandamientos (v. 10) se refiere a la dilección entre 
los discípulos 1S2 . Por tanto no se trata de sensibilidad, ni 
de pura afección interior, sino de un amor religioso que se 


181. Desde santo Tomás a Barrett, todos los comentaristas en¬ 
tienden que todos los mandamientos se resumen en este único pre¬ 
cepto; pero R. Bultmann (p. 416, n. 7) observa que ávroXaí y éuroXf| 
son intercambiables, sin que el sentido varíe (1 Jn 2,3 y 7; 3,22 y 
23-24), bien se trate , de las órdenes del Padre (12,49-50 = 15,10); bien 
de las de Jesús (14,15,21; 15,10 = 13,34; 15,12). Compárese -rqpeív tóv 
Xóyov (8,51; 14,23; 15,20; 17,6), toú< Xóyouq (14,24; cf. -rá pqporra, 
17,8) sin embargo, cuando se trata del agape el precepto es siempre 
único; lo que diferencia la moral de Jesús de los preceptos del ju¬ 
daismo contemporáneo ( Análisis , I, p. 14, 45). 

182. Cf. Me 12,31; Rom 13,8. San Agustín comenta: “El ha dicho; 
Mi mandamiento, como si no hubiese otro. ¿Debemos pensar que no 
existe sino este solo mandamiento del amor, según el cual debemos 
amarnos los unos a los otros? ¿No existe otro más grande, el del 
amor de Dios? ¿O bien Dios nos ha prescrito solamente la caridad 
sin que téngame» que intentar otra cosa?... Pero allí donde está la 
caridad, ¿qué podría faltar?... Allí donde está el amor del prójimo, 
allí está necesariamente el amor de Dios. Puesto que quien no ama 
a Dios, ¿cómo podría amar al prójimo como a sí mismo, ya que no 
sabe incluso amarse a si mismo?... Guardemos, pues, este precepto 
del Señor: amémonos recíprocamente y todo cuanto se prescribe de 
las demás cosas nosotros lo haremos por eso mismo, pues todo lo que 
hay que hacer aparte de esto lo tenemos en ese sólo (mandamiento)” 
(col. 1845-1846; Cf. 1852). 
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dispensará y se entregará imitando aquel del Salvador 
(Ef 5,2). 

La primera característica es la de la profundidad y la 
de la totalidad (Jn 13,1): igual que la verdadera vid tiene 
ramas fecundas, el verdadero amor —propiamente “cris¬ 
tiano”—es activo y generoso; más aún —puesto que tiene 
su fuente en el amor del Padre por el Hijo— los discípulos 
se aman sub specie aeterni, y con una estabilidad y fide¬ 
lidad que no podrá ser por ningún obstáculo alcanzada. 
Por último, según el versículo inmediatamente precedente, 
no se puede omitir el fervor y una viva alegría en esta 
dilección fraternal: ecce quam bonum et quam iucumdum 
habitare fratres in unum. 

Además Jesús precisará las dos cualidades dominantes 
de su agapé: don e intimidad (vv. 13-16), que son exacta¬ 
mente aquellas que San Pablo revela en Ef 5,25-30. Y pre¬ 
cisamente el sacrificio generoso de sí mismo: nadie puede 
tener mayor amor que aquel que ofrece y da su vida por 
sus amigos i83 . Se sabía ya por Jn 10,11 que el buen Pastor 
se inmola por sus ovejas (níjv tjjoxqv TiSévoa) y San Juan 
comenta: “En esto hemos conocido la caridad, en que El 
dio su vida por nosotros” (1 Jn 3,16). Pero en Jn 15,13 la 
proposición general no se refiere directamente a Jesús; 
es más bien un axioma m . En todo tiempo, se ha recono- 


183, M. Dibeli us (Jn 15,13. Eine Studie zum Traditionsproblem 
des Johannes-Evangelium, en Festgave für Deismann, Tübingen, 1927, 
pp. 168-186; recogido en Bostchaft und Geschichte, Tübingen, 1953, 
t. I, pp. 204-228) estima que los vv. 13-15 rompen el desarrollo de las 
ideas entre los vv. 1-16, y concluye en la utilización y en la transfor¬ 
mación por parte del evangelista —bajo la influencia de temas ira¬ 
nianos— de una tradición original. Pero cómo no ver la necesidad 
que se imponía a Jesús de “explicar” el misterioso paradigma: “como 
yo os he amado” (v. 12); si la caridad de los cristianos entre ellos 
debe calcarse de la caridad del Señor, es necesario precisar en qué 
consiste este amor. Por otra parte, en estas despedidas, serí extraño 
que Jesús no hubiese hecho declaración explícita de amor a los su¬ 
yos (13,1). Crisóstomo ha señalado muy bien el encadenamiento de 
los pensamientos: “Después de que el agape es cosa tan grande e 
inconfundible, y puesto que las palabras no son la más alta expre¬ 
sión, manifestémoslo con obras”, 

184. Aparece aún más neto en la versión bohaíriea del evange¬ 
lio de Juan: “Ningún amor sobrepasa a un tal amor que da su alma 
por los amigos” ( Papyrus Bodmer, III, edit. por R. Kaser, Do vaina, 
1958, más grande virtud (cf. Análisis, n, p. 61, n. 7), y ésta viene a 
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cido que la muerte voluntaria era el signo más expresivo 
del amor fuerte y sincero ls5 , su prueba más indudable, una 
papTupfa 186 ; pues “nada es más precioso que la . vida” 187 . 
El sentido de avá-írq guardando su significación tradicional 
en los Setenta de “manifestación de amor” es: no se pue¬ 
de dar señal más decisiva, manifestación más fehaciente 
de amor que la de estar dispuesto a morir. Dar la vida no 
es solamente el más alto grado de amor l8S , sino el signo 

ser “definida”, v .12: “Mi mandamiento es la caridad suprema ”. 
A. Schlatter cita la expresión rabínica rrí'73 n^n (el gran amor 
de Dios hacia Israel). Podría evocarse la Caria de Aristeo, 228: “¿A 
quién debe el rey conceder su favor? —A los padres, siempre; pues 
Dios ha dado el gran mandamiento relativo a la honra de los padres: 
ó 8eóc; TteTroítiToci ¿vroXfiv ueyíaTqv irepl Tfjc; yovéoov xipqq. Inme¬ 
diatamente hace suya la ordenación relativa a los amigos, definiendo 
al amigo: el igual al alma del amigo (Deut 13,7: ó <j>ÍXo<; ó íooc; xqq 
qjuxqq oou). Tú, pues, obrarás bien predisponiendo a todos los hom¬ 
bres a la amistad hacia ti, ele; piMav irpóq lautóv. En el N.T. peí^cov 
se dice de Dios Un 10,14-28; 1 Jn 10,20; 4,4), de Cristo Un 4,12; 8,53; 
Mt 12,6), de los discípulos y miembros del reino de los cíelos (Mt 11,11; 
18,1,4; 23,11; Me 9,34; Jn 13,16; 15,20), de las obras más importantes 
Un 5,20; 14,12; cf. 1,51), de lo que exige un gran precio (Mí 23,17,19; 
Héb 9,11; 11,26); de ahí: también de una cualidad, o de un valor 
superior, “excelente”, por ejemplo, la gracia (Sant 4,6; 3 Jn 4), los 
más nobles oarismas (1 Cor 12,31) y la caridad: psí^cov bé toútcdv 
f] áyócTOj (13,13). 

185. iva está en aposición a -raúXiTfq, y en este sentido Jesús quie¬ 
re decir: un amor más grande que este que yo os tengo, ningún hom¬ 
bre os puede tener; pero hay aquí una finalidad cierta, que indica 
que la caridad empuja a arriesgar su vida, a darla en favor, en be¬ 
neficio (úiTEp, cf. 10,11) de aquellos a quienes se ama. El acento recae 
sobre la naturaleza de este agape que tiende hacia la inmolación, 
la acepta voluntariamente o la desea. Iva ttq ©i) es, pues, más fuerte 
que to0 ©sivat; el amor no es dar su vida {cf. "l Cor 13,3), sino esta 
fuerza que empuja a sacrificarse por otro. 

186. Cf. Platón, Banq. 179: “Morir por otro sólo quienes aman 
¡o quieren (oí ápcóvreq)”. Séneca, Ep. IX, 10: “In quid amicum 
paro? Ut habeam pro quo mori possim, cujus me morti opponam et 
impendan”, M. Dibellius (Op. c., p. 204) ha observado muy bien que 
este versículo traduce una noción general y profana del amor, la 
del heroísmo humano. Habría podido citar también a Tirteo (VI, 6; 
cf. E. Diehl, Ant. lyr. greca, Leipzig, 1926, I, pp. 9-10). Si se inscribe 
esta sentencia sobre la tumba de los guerreros muertos por su pa¬ 
tria, como en Westminster-Abbey sobre la losa del soldado descono¬ 
cido, no era precisamente por azar. 

187. Eurípides, Ale. 301: (pux©? Y&p oóóév gerrt Tipicóxepóv, cf. 
Aristóteles: “Morir por la virtud es en Hélade una suerte envidia¬ 
ble” ( Frag . 675, 4; R). 

188. Esto equivaldría a: morir por los enemigos. He aquí por qué 
nuestro texto no es exactamente paralelo a Rom 5,6-9, donde Dios- 
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más expresivo de la sinceridad y de la profundidad en la 
unión. Igualmente aquellos a quienes se ama no se enga¬ 
ñan al respecto y comprenden el gesto en cuestión ,851 . Los 
<jnXoi en este contexto no son tanto los amigos propiamen¬ 
te dichos 190 cuanto ios “amados”, los que constituyen el 
objeto de este generoso amor 191 . 

Que ÓTtáp xqv 4>ÍXcov del versículo 13 deba ser tomado 
en sentido pasivo de la forma más amplia: aquellos que 
se aman noblemente y no por sí mismos, está confirmado 
en el versículo 14 cuando se pone como condición de la 
amistad: “si hacéis lo que os mando”, lo cual se explica 
por el versículo 10: seréis objeto de mi amor si perma¬ 
necéis fieles a mis preceptos. Pero hay aquí un progreso 
en el pensamiento: por una parte los discípulos respon¬ 
diendo a la caridad de Cristo por la obediencia y perma¬ 
neciendo efectivamente en su amor son cualificados de 
cfaXoi, que implica reciprocidad de amor. Por otra parte y 
principalmente, la afirmación inicial y categórica: 'Ypele; 
Cp&oi poú ¿ore no designa solamente los beneficiarios pri¬ 
vilegiados de la muerte de Jesús (v. 13), sino que identifica 
a estos seres amados como <¡>íáoi en una acepción religio¬ 
sa: siendo fieles a los mandamientos de Cristo, sobre todo 
a aquel mandamiento del amor fraternal, los pa0r)xaí vie¬ 
nen a ser los amigos de su maestro y señor (13,13). Se 
trata de una verdadera declaración de amor... y de una 
tal novedad que los Apóstoles han debido a causa de ella 
manifestar su sorpresa: si bien Jesús ha debido precisar 
en qué sentido concebía El esta amistad. 


demuestra (aovíotrjoiv) la inmensidad de su amor entregando a su 
Hijo en favor de los impíos, úitep daaécov drré0av£v. 

189. Cf. ia gratitud de Pablo por Frisca y Aquila que “han arries¬ 
gado su cabeza por salvarme la vida” (Rom 16,4). 

190. Cf. la definición aristotélica de la amistad: “Una misma alma 
habitando dos cuerpos” (Diógenes Laercio, V, 20). 

191. En el sentido de que R. Aqiba deefe: “Amado de Dios 
{ S’íb ) es el hombre en cuanto que él ha sido creado a su imagen, 
etcétera”. (Cf. Prolégoménes, p. 145). A. Duran» (p. 419) comenta 
exactamente: “Por amigos es preciso entender aquí a aquellos por 
quienes uno se entrega sin mirar a su cualidad: merezcan o no esta 
“entrega”. 



Hasta aquí las relaciones de los discípulos con Cris¬ 
to eran aquellas de &0OA01 a Kúpioq W2 ; lo que era ya muy 
honorable por estar al servicio de im tal Maestro 193 ; el 
Mesías no era él mismo Servidor de Yavé? Y en verdad, 
los Doce serán siempre servidores, que recibirán órdenes 
para ejecutar y que nunca estarán al mismo nivel de glo¬ 
ria que su señor !94 ; esta igualdad de nivel es lo propio 
de la amistad estrictamente dicha. Pero un boüXoq obede¬ 
ce sin conocer las intenciones ni los proyectos de su due¬ 
ño; sin conocer las razones del precepto que debe ejecutar. 
No tiene otra cosa que hacer sino cumplir lo que se le 
manda “sin investigar el porqué” l95 . Ahora Sien, Jesús 
denomina a sus discípulos “amigos” 196 en el sentido de con¬ 
fidentes: “Pero os digo amigos, porque todo lo que oí de 


192. v„ 15 a, cf. 13,16; Sigckovoi (12,26). Compárese Fl. Josefo, 
Ant. XVI, 290: rccxXai xpápevaq <¡háo, vGv ÓTtqKÓcp XPÓ a£Ta1, 

193. Los personajes más eminentes de la antigua Alianza sen: 
senadores de Dios ( Josué 14,29; Moisés, Deut 24,5) .David (Sal 39,21) 
y ios Apóstoles conservaron este título de nobleza (Sant 1,1; Til 1,1). 

194. Le 17,10: “Decid: somos servidores inútiles”. Para los pri¬ 
meros lectores de san Juan, la condición de discípulo “que permane¬ 
ce en Cristo” debía evocar el contrato de Trapccuovf] por la cual se 
alienaba su libertad “obligado o voluntariamente”, en provecho de 
otra persona (P. Ib. I, 41, 6; P. Hal. I, 48; cf. Dikaiomata, Berlín, 
1913, pp. 48-59; F. Pringsheim, The Greek Lato of Sale, Weimar, 1930, 
pp. 186, 459, 461). El término se empleaba, en efecto, no solamente 
del esclavo, cuya manumisión era diferida y que permanecía la 
propiedad de su dueño; sino también del aprendiz obligado a perma¬ 
necer con el que lo empleó (ftapcxpévco, P. Tebt. 33, 384, 21, del año 
10 de nuestra era; P. Oxy. IV, 724, 13; R. Taubenschlag, The Law 
of Greco-Román Egypti in the Light of the Papyri, Varsovia, 1948, 
33, p. 86, n. 13); el contrato obliga a continuar sirviendo (compárase 
Filp 1,25; Sant 1,25). En la época bizantina, -napa (i o vf) se dice del 
vino que conserva su calidad (F. Pringsheim, Op. c„ p. 494). 

195. ouk ol&ev tí Ttoieí (cf. la sequedad de las órdenes del cen¬ 
turión, Le 7,8). Para hacer resaltar el matiz virtual de deber, a me¬ 
nudo descuidado en hebreo, P. Joüont, ( UEvangile de notre-Seigneur 
Jésus-Christ, París, 1930), traduce: “Lo que debe hacer”; compárese 
Jn 13,27; Judit 8,34: “No os diré lo que voy a hacer, a ¿yo -¡tolo"; 
Le 7,42: “¿Quién le amará más?” 

196. . úpaq Óé etpriKa (júXouc- El perfecto transitivo ciprina está 
perfectamente colocado, puesto que se emplea corrientemente para 
mencionar una definición ya adquirida (y se distingue así de síusiv, 
cf. Platón, Gorg. 491 c); pero se puede también conservar su matiz 
de “fijar, estipular”; cf. H. Fourniel, Les verbes “ dire ” en gree An- 
c ient, París, 1946, pp. 6-7). 
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mi Padre os lo lie dado a conocer” 197 . La fórmula es muy 
precisa respecto del deseo. No se trata tanto de Cristo- 
Doctor, revelando el camino de salvación (Jn 14,6), sino 
del Hijo de Dios, que está en el seno del Padre (1,18) ini¬ 
ciando a los suyos (13,1) en los secretos de la vida divina, 
en las comunicaciones que el Padre le había hecho m . Los 
discípulos son los amigos del Verbo Encamado y lo son 
en tanto que Apóstoles-Jefes de su Iglesia, pues es en ca¬ 
lidad de tales como ellos reciben la confidencia del miste¬ 
rio de la vida trinitaria, de la caridad de Dios, de sus 
designios providenciales de salvación a los cuales son lla¬ 
mados ellos para colaborar: oíxovouot poorqpíüjv ©eou 199 . 

El acento está puesto sobre la confianza ilimitada 200 que 
comporta una revelación tan excepcional, de un precio tal 
y tan total como éste. Hay una correspondencia exacta 


197- yvco-pí^eiv: "Hacer saber, enseñar, comunicar un conoci¬ 
miento” 17,26 se opone a “ocultar, mantener secreto” (Sai 5; Rom 16, 
25,26; Ef 3,5). En los LXX, traduce sobre todo el hif’il de jn< y se 
emplea frecuentemente teniendo por sujeto a un sacerdote o a un 
profeta (1 Sam 10,8; 6,2; 18,15; Ez 43,11), y principalmente a Dios 
mismo (Jer 11,8; Dan 2,23,28) manifestando su voluntad ( Sal 25,4; 
Ez 20,11), haciendo experimentar su poder o su benevolencia ( Sal 
16,11; 77,15; 108,2; Jer 16,21). En la lengua del culto es casi sinónimo 
de engrandecer ( 1 Cron 16,8; Is 12,4; Sal 105,1; Le 2,17). Es el verbo 
comente en el N.T. de la revelación del misterio de Dios (Ef 6,19), 
de su sabiduría (Ef 3,10), de su designio secreto, de su voluntad 
(1,9; Col 1,27), de su poder (Rom 9,22). Compárese Le 12,2-3, donde 
la comunicación secreta de Jesús a los discípulos debe ser publicada 
con el más grande resplandor; añadiendo el Señor: Aáyco 5á uuiv 
Tolg cfu\oi<; pou (v. 4). 

198. El verdadero paralelo se encuentra en la Instrucción a los 
discípulos de Le 12,2-4: “Nada hay oculto que no deba ser revelado; 
no de secreto que no deba ser conocido... Ahora bien, yo os digo a 
vosotros (en tanto que) amigos...”; cf. el comentario bastante em¬ 
barazosa de Ed. A. Abbott, Johannine Vocdbulary, Londres, 1905, pá¬ 
ginas 289-295. 

199. 1 Cor 4,1; cf. v. 2; Le 12,42; Tit 1,7; C. Sficq, L’origine évan- 
gélique des ver,tus episcopales selon saint Paul, en R.B., 1946, pp. 36-46. 

200. Sobre la asociación amor-amistad y confianza, cf. Prolégo- 
ménes, pp. 43, n. 1; 61, 1; 181. Crisóstomo comenta exactamente: 
“Como la más grande prueba de' amistad consiste en confiar sus se¬ 
cretos (tá áitóppryra) , les declara que les ha juzgado dignos de una 
tal comunicación (tpi; Kotvcóvíaq)”. Cf. Séneca: “Es a un corazón 
donde se va a buscar un amigo y no a un atrio; es allí donde es 
preciso acogerle, allí, donde debemos retenerle; en nuestros pensa¬ 
mientos es donde debe encontrar secreto asilo” (De los beneficios, VI, 
34, 5). 
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entre lo que Jesús ha oído (rjKouoct) del Padre y lo que El 
ha enseñado (éyvcbpiocx) a sus discípulos. La comunicación 
fue perfecta 201 y muy diferente de lo que fue enseñado a 
las muchedumbres 202 . Indudablemente no es muy necesa¬ 
rio exprimir el sentido de ttócvtoc... syvcbpioa que es más in¬ 
tensivo que extensivo 205 , pues, como observa Santo Tomás: 
si Jesús les había hecho conocer todo se seguiría de ello 
que los discípulos sabrían tanto como el Hijo 20 *; por otra 


201. Es necesario comprender evidentemente lo que Jesús ha “vis¬ 
to” (1,18; 3,11; 5,19; 6,46; 8,38) tanto como lo que ha oído (3,32; 
8,26-40). 

202. Solamente los Doce han recibido conocimiento del nombre 
del Padre (16,25; 17,25-26); cf. Me 4,11. Recordemos que para J. Je¬ 
remías ( The Eucharistic words of Jesús, Oxford, 1955, pp. 72 ss.), si 
Juan no relata la institución de la Eucaristía, es porque no quería 
divulgar la fórmula secreta a los paganos (cf. Mt 7,6). Podría com¬ 
pararse la disciplina arcani de los esenios por una parte, que no ad¬ 
mitían sus novicios en la participación de sus comidas, sino después 
de tres años de probación, prohibiendo la entrada en la sala a todo 
extranjero (cf. K. G. Kuhn, Repas cultuel essénien et Céne chré- 
tienne, en Les Manuscrits de la Mer Marte. Coloquio de Estrasburgo, 
Parts, 1957, pp. 75-92; “No es necesario ni levantar a los hombres de 
la fosa ni disputar con ellos, sino ocultar el sentido de la ley en me¬ 
dio de los hombres extraviados” I, Q. s. IX, 16-17. “He aquí la regla 
del amor y del odio del hombre precavido: un odio eterno hacia los 
hombres del foso, espíritu de disimulación, abandonándoles la fortu¬ 
na y el fruto de su trabajo, como lo hace un esclavo para eon su 
dueño. Que se reserve su avidez (envidia) para la realización del 
decreto y el día de la venganza”, ibid., IX, 21-23. “Por espíritu de 
prudencia, yo disimularía la ciencia”, ibid., X, 24. “Ocultar fielmen¬ 
te los misterios de la ciencia”, ibid., IV, 6); por otra parte de los 
rabinos guardando celosamente secretos un cierto número de tradi¬ 
ciones que no deben ser jamás puestas por escrito (Pesiq, R. 5; Hagh, 
II, 1; cf. Le, 11, 52) concretamente aquellas relativas a la naturale¬ 
za divina, que no se enseñarán sino con la cabeza velada y a un 
solo oyente cada vez, cuya discreción haya sido probada; C. K. Bar- 
rett (p. 398) estima que la existencia de un grupo de q>ÍXoi distinto de 
los & 0 GX 01 , recuerda a lá vez el gnosticismo y los cultos mistéricos; 
cf. Clemente de Alejandría, Strom., VII, 11, donde la yvuTiKÓq es 
táXstoq, qúXoq, uíóq. 

203. Compárese Mt 28,20; &i8áoKovreq aúxoúc, tqpsiv tcóvccx 60 a 
áv£T£Í\auev úpív; Hec 20,27: “pues os he anunciado plenamente el 
consejo de Dios”. 

204. Santo Tomás explica que una ciencia es enseñada en sus 
principios en todas sus aplicaciones. Sólo se sabe imperfectamente 
si no se conocen más que los principios; y completamente, cuando se 
sabe también cada conclusión. 
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parte los discípulos deberán aún aprender mucho 205 ; se 
trata, por tanto, de un lenguaje del corazón expresándose 
en fórmulas absolutas. “Os lo he dicho todo; he hecho todo” 
queriendo significar lo esencial. 

El sentido de cpíXot ha, pues, evolucionado en los vv. 13- 
15. De la simple acepción pasiva, profana y completamen¬ 
te general de “amados, objeto de amor” (v. 13), se aplica 


ahora a los discípulos como tales y sugiere reciprocidad de ) 

adhesión (v. 14): se es amigo de Cristo respondiendo por , 

la obediencia de su agapé **. Sin embargo no se trata de 

amistad en el sentido técnico y bien elaborado de la <jnXta 

griegaal menos explícitamente 208 , ya que el mismo Je- 2 

sús precisa: sois mis amigos en tanto que confidentes y 


205. Jn 16,12. Pero Jesús actuará de suerte que sus “amigos” es- 
ten siempre Iniciados en su pensamiento y en su voluntad. A tales 
erectos les enviará el Espíritu Santo a fin de que les instruya (16,26). 

206 ; ; ¿Quiere decir esto, como pretende Bernard, que “servidor- 
amigo señalaría dos etapas en la evolución pedagógica y religiosa del 
discípulo? Sin embargo en el plano cristiano lo opuesto a SouXoc es 

? ,35; Rom 8 > 15; Gal 4 ,i-7; Heb 3,5 ss.); compárese 5oOXoc 
{he 1 , 2 ),. o ttaiq (iou (v, 7). 

207. Cf. Prolégomenes, pp. 22 ss. 

208. Equivocadamente, por tanto, se cita con frecuencia el pre¬ 
cedente de Abraham (Is 41,8): 6v fjyáirrjocc = objeto de amor de 
complacencia y gratuito de Dios (reo rjyanripávw, II Crón. 20,7; Sím- 
maco. too OiXov ooo). Gn 18,17 sería más apropiado: “¿He de en- 

pLÍ-Í a mi hijo ’ —too itaióóq pou— lo que voy a ha- 

’„ pero PUon transcribe intencionadamente too aíXoC uou (De 
comparese De le 0 alleg, III, 27); título recaído por Sant 
2,23 (cf ■ supra, pp. 88 ss.). Si la Sabiduría hace de las almas santas 
(piAouq Bsou (Sab 7,27), es porque les hace agradables a Dios, virtuo- 
, no pl2ed ® amar (áycotá) sino a aquél que habita con la 
samciuna (v -, 28) - Fl j- ON > comenta perfectamente a propósito de Moi- 
®f s: sabl ° es más amigo que servidor de Dios” (De sobr. 55- cf. 

De Migr. Abr., 45, 50; Prolégoménes, pp. 179 ss. Dodd, p. 64-65- 
W. V 01 .KER, Fortschrijt und Vollendung bei Philo von Alexandrien, 
Leipzig, 1938, p. 332); puesto que es respecto de su dueño. El acento 
recae sobre la nobleza y la libertad del justo, y no sobre la intimi¬ 
dad, como percibe Epíteto, IV, 9: éXeúespoq yáp sipu K ai püvoq 
xou 0eou; compárese Platón, Leyes, IV, 716, c-d: “¿Cuál es la con¬ 
ducta que place a Dios? No hay más que una, y un proverbio anti¬ 
guo basta para expresarla; si guarda la medida, el semejante será 
amigo del semejante... En virtud de este principio, aquél de entre 
nosotros que tiene la virtud de la templanza, será el amigo de Dios 
puesto que le es semejante; Banquete, 193 b “llegados a ser amigos 
ae Dios (ó Epcoq) y reconciliados con El”, 
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objeto de la más entera confianza 2 ®. Esta amistad es aque¬ 
lla que se establece entre el revelador y el depositario de 
un secreto 210 ', puede, pues, subsistir aún entre personas 
de condición desproporcionada, entre un Señor y sus súb¬ 
ditos. A este respecto, muchos comentaristas evocan con 
razón la designación áulica de Amigos del Rey, título con¬ 
cedido no a los amigos propiamente dichos, sino a funcio¬ 
narios, a altos personajes, a tal o cual persona más o me¬ 
nos conocida que el príncipe quería honrar 2n . La analo¬ 
gía es válida en el sentido de que subrayarla a la vez la 


209. “Verum amicitiae signum est quod araicus amico suo coráis 
secreta revelet. Cum enim amicorum sit com unum et anima una, 
non videtur amicus extra cor suum ponere quod amicum revelat... 
Deus autem faciendo nos participes suae sapientiae, sua secreta nobis 
revelat” (Sanio Tomás). San Ambrosio, citando nuestro texto define 
la amistad por la confidencia de los secretos (De off. III, 135). 

210. Numerosos textos religiosos y profanos atestiguan está con¬ 

cepción (cf. Prolégoménes, pp. 26 ss.) y principalmente Ex 33,11, don¬ 
de Dios habla a Moisés con la confianza y la intimidad de un amigo 
(n): Tipoc, xóv éauxou <piÁov (cf. la interpolación cristiana de 

los Or. Syb. II, 245: ó ¡a¿yac; cpíXoc; útpícrroio). Esquilo, Perseo, 160, 
169:“ A vosotros quiero decíroslo todos, amigos... Aconsejadme”, Pla¬ 
tón, Tim. 53 d: “En cuanto a los principios superiores solamente un 
Dios los conoce, y entre los mortales aquellos de quienes Dios es 
amigo”, es decir aquellos con quienes Dios tiene sus confidencias. In¬ 
dudablemente en este sentido es como “el profeta es llamado amigo 
de Dios” (Pilón, De Vit Mos, I, 156. Según el filósofo alejandrino 
“todos los sabios son amigos de Dios”, a juicio del más santo de los 
legisladores, explica: riappnaía 5é cptXíaq ouyyevéc; - étoi itpóc; xíva 
áv Ttq f¡ Tcpóq Éaurou cpíXov -rtappr]aiáaatTo- FlayKáXcoq o5v ,¿v 
xotc; xPfioixoíc; <J>tXoq ócSexat Mcauorjq, Tv’ 6oa ¿ni ©ápasi -trapa ke- 
KtvSoveupáva &t&£,épxexai tjnXtor paXXov rj aú0a5eía irpoa<j>ép£a9at 
boxíj. ©paaúxrjq pév yáp aúBábouq, rpíXou &é SappaXsóxqc; otxetov 
(QutSj rer. div. Heres, 21, compárese -rrapprjoíg irepl too itocxpoc; ánay- 
y eX< 5 úplv (Jn 16,25); Séneca, Ep III, 2,3: “Tu vero- omnia cum amíco 
delibera ...toto iilum pectore admitte, tam audacter cum illo cum 
illo loquere quam tecum... quid est, quare ergo ulla verba coram ami¬ 
co meo retraham?” Era ésta una máxima de Tales, según la cual “se 
debe creer de los amigos incluso lo increíble” (citado por Plutarco, 
Banquete de los siete Sabios, 17). 

211. Jn 19,12, < 3 >íXoc; xoG K a toa pop (E. Bammel, en Theologische 
Lteratrurseitung, 1952, col. 2,05-210), I Mac 2,18; 3,38; 10,65. A, Deiss- 
mann, Lich vom Osten*, Tubinga 1923, p. 324. A las referencias dadas 
en los Prolégoménes (pp. 26, 165), añádase Dittenberger, Syl II, 685, 
121; Or. I, p. 119. Suppl. Epigr. grae. XIII, 552-557; 568-591; y en la 
bibliografía: W. Peremans, Sur la Titulature aulique en Egypté ay 
n e et r siécle avan Jésus-Christ, en Symbolae ad jus et historiara 
anttquitatis pertinentes. Recueil van Oven Deiden, 1946, pp. 129-159; 
M. Paeslack, í. c., pp. 92-93. 
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oposición SoGXoi-cptXcu de Jn 15,15 y la dignidad de los Doce 
en la nueva Alianza. Pero según el contexto inmediato y 
la concepción de la jerarquía eclesiástica en Jn 13,3-17, 
estos “amigos del Kúpioq” son concebidos menos como 5 ú- 
vacrrat o peyicnrcoVEc; que como oúpjJouXoi consejeros ínti¬ 
mos, o mejor aún: confidentes 212 . 

En otros términos, esta cjuXía no es más que un aspecto 
particular del áycorr] de Cristo; de igual modo que la <¡nXcx- 
ÓeXcjhoc de los discípulos no es más que una versión de su 
caridad infundida por el Espíritu Santo y que se extiende 
a Dios y a los enemigos: es decir, que no se podría iden¬ 
tificar aquí <piXícc —no aparece la palabra— y «yánrj en 
San Juan, como lo hacen La mayor parte de los exegetas. 
Se podría aún adelantar, ateniéndose a esta sola períco- 
pa 213 , que los Doce y sus sucesores son los únicos 91 X 01 de 
Cristo, puesto que solamente ellos han sido personalmen¬ 
te escogidos para recibir y guardar el depósito de las re¬ 
velaciones del Padre por el Hijo. 

El v. 16: “No me habéis elegido vosotros a mí, sino yo 
os elegí a vosotros ”... 214 subraya la desproporción que exis¬ 
te entre el Señor y los suyos. Es El quien ha fundado la 
amistad m , El ha tenido y conserva toda la iniciativa sobre 
las relaciones íntimas y generosas, asociando a los Doce, 
por un don puramente gratuito, a la obra de la reden- 


^ 212 ‘ . 1 Cróra. 27,3: «Ahitopel era consejero del rey; Jusaí arquita 
“ rey”; Rom, 11,34; Heródoto, V, 24: HLsteo «confiando 

en estas palabras y, al mismo tiempo, valorando grandemente llegar 
ser consejero del rey”; VII, 50. lle “ ar 

„. 2 . 13 ;. Compárese áycrrojTÓ<; reservado solamente a Cristo en los 
J.Yamjpévoi designando según san Pablo a los elegidos- 
amtó<» de Dios; dcyotitqToí objetos de la caridad fraternal en el con¬ 
junto del corpus epistolar. 

7 o * Pronombres personales y el lugar principal dado a la 
K°\ n ^ ; ,“ IÍ0 68 a ««>*«*■"” insistiendo sobre la 

sumare nn» ” e 7 ección de Cristo. éyXéyopai, a media voz 

supere una intención reflexiva. No me habéis elegido para vosotros 

E1 aoristo se refiere no a la llamada indi- 
aCt ° solemne de 13 elección a] apóstola- 

«^S-SóSoS. 6, “ 0 te “"“ lo prtoero *"* ™» t “ 

*17 , MÍeatra ? ? ue la amistad-reciprocidad normal se crea de 
común, los discípulos no han tenido lugar de escoger; cf Epicuro 

u^A TO P aaKe « U<5 ^ 6T0Cl , e , t<; T n v „ TO ° SXou ¡3íou (iaKapiórqxa; 
nroXu (iEytaTÓv eotiv f¡ xfj{; cpiXíac; kttjok; (Diógenes Laercio, X, 48). 
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ción 216 la más alta obra que pueda pensarse, aquella de 
Dios mismo que Jesús ha venido a realizar en persona- - 


Después de haber recordado que la oración 218 es el me¬ 
dio de obtener frutos (w. 7-8) y de realizar esta vocación 
—puesto que la viña pertenece al Padre que la cultiva 
con esta finalidad (w. 1-2; cf. Is 5,1-7) y comunica sus 
secretos (v. 15), ya que es el Padre quien da la fecundidad 
a ios sarmientos m —, Jesús concluye la alegoría de la ver 
dañera vid con una fórmula que recapitula la enseñanza 
principal: ToGrcc évréXXopai fjptv, iva Aventare ¿XXqXouq 
<v 17) Si se diese a iva su sentido final se traduciría, he 
aquí lo que os mando, a fin de que os améis los unos a los 
otros” 220 ' pero, como observa el P. Lagrange, este sen i- 
do no cuadra con el contexto: el Señor no habiendo pres¬ 
crito nada en vistas a obtener la caridad fraternal. Se debe 


217 ' ^"t^Vun envío 

Israel; de donde 14.13, 2111) y tenej re Este üttimo 

¡SSivTSX f ^Sneo^peeto 

2 m^ámplio Tañere a toda la savia recibida de la cepa “para 

la vida Í p“ 1 ¡ ^ esa í de la orac i6 n escuchada (cinco veces en este > dis- 
218 'iaiq 14- 15 7 16- 16,23-24,20, designada por los verbos ara», 
intenWar’’ y no aquellos de súplica o Imploración. 

Es más íntimo y Heno de confianza. m sino en 

219. La oración no es eficaz: “Pedid y recibiréis ( p Ues . 

la medida en que es hecha en podemos dirigimos a Dios 

■ sr 

rSEr.T^rl: 

trum Jesum cnnsium. eciy , - P fi caz es la del sarmiento 

implica la unión de ^ “Hé J^ús v en simbiosis de caridad 
que permanece en ia candad de Jesús J en ^ ^ Mí i8 . 

fraternal con ios otros toiéreis sü | re i a tierra en pedir cual- 

19-20:“ Si dos de vosotros convine b ¿ tá en }os c jetos. Porque 

^Se C ^doíorrconSWSÍ eS mi nombre, allí estoy yo en 
me 220. Godet, Loisy, Bultmann, Hendriksen, etc. 
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considerar, pues, iva como en los vv. 12, 16, sinónimos de 
orí e introduciendo el contenido del precepto. 

Este versículo es materialmente paralelo al versículo 12 
y acentúa la fuerza imperativa de aquél, pues ¿vxáXXopai, 
más personal, tiene mayor vigor que évroXfj: es una orden 
que Yo os doy. Pero el demostrativo plural neutro xauxa 221 
no se refiere solamente al primer enunciado de este amor 
mutuo. Formando inclusio, vuelve a tomar como una con¬ 
clusión y un resumen de todas las enseñanzas sobre la 
vid, de las que desprende la dimensión práctica. Se trata¬ 
ría esencialmente de la condición y del espíritu de los dis¬ 
cípulos (v. 8), que consiste en ser y permanecer en Cristo. 
Ellos han sido escogidos para esta finalidad y ellos darán 
frutos, en la alegría, si se lo piden al Padre. Pero de algu¬ 
na manera la savia de esta vid es el agapé. Por amor es 
como los discípulos permanecen en Cristo y como Cristo 
permanece en el Padre (vv. 9-10); es el amor, por consi¬ 


guiente, quien hace la unión entre los discípulos según la > 

imagen de la unión entre el Padre y el Hijo 222 . Tras ha- ( 

ber prescrito a los suyos permanecer en su caridad inmu¬ 
table, Jesús les pide en último lugar amarse los unos a los > 

otros m , pues esto es el último cumplimiento de el cultivo j 

tan diligente de la vid por el Padre; la voluntad reiterada 
y suprema de Jesús (13,34-35); la condensación de toda la 1 

moral. Desde el momento que la vid era el símbolo nació- ) 

nal de Israel 224 , la alegoría no podía cerrarse sino sobre ^ 

el agapé fraternal; única ley de vida del nuevo pueblo de 
Dios 225 . > 

221. Cf. Jn 16,16. obre la significación conclusiva del demostrati¬ 
vo neutro (Hech 24,14), cf. E. Combe, Grammaire grecque du Nouveau J 

Testament, L&usane, París, 1894, p. 52. 

222. La Kotvcovía de amor activo supone la gvcooiq; cf. 17,21-28 j 

y 1 Jn 1,3.6-7, por lo cual la k o movía pex’ áXX^Xcov prolonga y cal¬ 
ca la Kotvcovía pera mxxpóc; xai pexá xoO uíoG aúxoG; A. R. Geor- j 

ge, Communion with God in the New Testament, Londres, 1953, pá¬ 
gina 211 ss. j 

223. “Possent discipuli dicere: Domine, cum nobis tot de dilee- • 

tione tua commemoras? Numquid ut improperes, sed Dominus dicit: J 

Non, taimo ut incitem vos ad dilectionem proximi” (Santo Tomás). 

224. Sobre las monedas maeabeas, y Os 10,1; Is 3,14; 5,6-7; Jer J 

2 , 21 ; 12,10; Ez 15,-18. 

225. He aquí por qué, ante esta “constitución de amor”, Jesús > 

evoca de pronto “el mundo” que se caracteriza por el odio (vv. Í8 ss.). 
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Así pues: el Padre ama al Hijo, el Hijo ama a los suyos, 
los discípulos se aman entre sí. El amor es la raíz, el tronco 
y el fruto de esta cepa que hunde sus raíces en la eter¬ 
nidad y extiende sus ramas por el mundo entero (Mt 13, 
31-32). La conversión y la salvación del mundo se origi¬ 
nan en este amor eterno (Jn 3,16), manifestado en Cristo; 
y los Apóstoles han de comunicar la seducción y la virtud 
de él a través de su mutua caridad. ¿Cómo, pues, el agapé 
no habría de ser el único precepto que el Señor dejase a 
quienes creen en El? 226 . 


XVI-XVII. El mandamiento nuevo del amor frater¬ 
nal recíproco-, Jn 13,34-34: “ Si 'EvtoXÍ)v mivr)v óíócopi, ivoc 
áycmáxe áXXr¡Xoue;, koc 0¿><; rj y embace ópac, iva mi úpele 
áy.cmxTE áXXf|\ooc;. 85 ’Ev toútco yvúaoumi uávrec; ón époi 
paBqtaí éore, ¿áv dyáirr]v ex^te áXXf|X.ooc; 227 . — Un pre¬ 
cepto nuevo os doy: que os améis los unos a los otros; como 
yo os he amado, así también amaos mutuamente. En esto 
conoceréis todos que sois mis discípulos: si tenéis amor 
unos para con otros”. 

Críticos como Loisy, Bauer, Bultmann constatan en Jn 
13,33-38 una falta de cohesión y elementos yuxtapuestos; 
concluyen que la pericopa es un conglomerado literario y 
pertenece a una categoría secundaria de redacción m . En 
realidad, todo el pensamiento está dominado por la pers- 


En lenguaje teológico: se trata de la inhabitación de las tres perso- 
ñas divinas en el alma del justo y no propiamente de la presencia 
de Dios en su pueblo como en el A.T. A la presencia física de Cristo 
cerca de sus discípulos se sustituye la participación inmanente de 
la vida divina por la gracia, y cuya expresión propia es el agave 
fraternal. 

226. W. Luthi (La parole faite chair ), Neuchátel-Paris, 1947, 
p. 141) tiene razón al titular todo este capítulo XV, “el sermón de 
la montaña de Juan”. 

227. per’ dXXí s |Xeov, k • 

228. I». Cerfaux ha demostrado lúcidamente la unidad literaria 
de esta sección: La chanté fraternelle et le retour du Christ, en Re¬ 
caed L. Cerfaux, Gembloux, 1954, II, p. 27-40. Cf. además. B. Noack, 
Zar Johaneischen Tradition, Copenhague, 1954, pp. 30 ss. 
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peetiya de la separación inminente 229 . Jesús hablando a 
la vez en calidad de Maestro y de Padre (Westcott) se di¬ 
rige tiernamente a sus pequeñuelos 230 que, en su amor, le 
buscarán ardientemente tras su partida. Les deja una ta¬ 
rea que será también su consuelo antes de que vuelva de 
nuevo (14,3): el deber de amarse. Es literalmente un tes¬ 
tamento, una “última voluntad” 231 ; puede ser un medio y 
una garantía de reunión con Cristo en el futuro (Loisy), 
más seguramente es una suplencia de la presencia per¬ 
sonal del Señor entre los discípulos; y mejor aún: el ejer¬ 
cicio de la caridad fraternal en el seno de la comunidad 
mesiánica, ligada orgánicamente a la partida del Salva¬ 
dor, es “la ocupación normal de los cristianos que esperan 
la Parusia y se preparan para el juicio” 232 . 

Este deber de amarse, Jesús lo define como un “pre¬ 
cepto”, y debe seguramente conservarse en ¿vtoXr) su fuer¬ 
za imperativa de mandamiento 233 ; pero, en este contex¬ 
to, la acepción es mucho más amplia. Si se le refiere a la 
noción de ley en el Antiguo Testamento 254 , se ve que aquél 
es primeramente la expresión de la voluntad divina, y en 

229. Pronto Dios va a glorificar a su Hijo (eüGóq, v, 32); por poco 
tiempo Jesús estará aún visiblemente presente (é'ti piKpov us9’ 
óuSv etui, v. 33); da "sus últimas recomendaciones (ú¡itv Xéyco ócpTt, 
v.‘ 33). BÚltmann, apoyándose en el Syr.\ hace recaer ápri sobre el 
v. 34: Por ahora, es decir durante el tiempo de la separación os doy 
un mandamiento nuevo. Estas precisiones cronológicas reiteradas 
evocan las de 13,1 e invitan a relacionar las dos sentencias: igual 
que Jesús, abandonando a los suyos les ama intensamente, así él les 
pide en la nueva situación en que les deja manifestar su amor. La 
escatología es el tiempo de la caridad. 

230. rsKvía (v- 33); único empleo en los Evangelios, ef. -rtaibia 
(21,3). 

231. Cf.. Ps. Aristóteles: La ternura hacia sus hijos es lo que 
inspira a sus padres redactar un testamento en su favor (Stobeo, II, 
7, 13; t. II, p. 120). 

232. L. Cerfattx (Op. c., pp. 28-33), que se refiere a la parábola 
del último juicio (Mt 25,31-46) y al Kaipó<; intermediario, determina¬ 
do en términos análogos por san Pablo, Gál 2,10: cbq Kocipóv ix°P £V > 
épya£d>p£0a tó «yaOóv irpóq Ttórvxaq-.-; Rom 13,10-11: upr¡popa 
o5v vópou t] áyáirr¡ nal toGto elSóteq tóv Kaipóv. 

233. Cf. el orden legal dado a cargo del Sarihedrín, SebcÓKcioav 
¿vroXáq iva... {Jn 11,57). 

234. En la epist. a los Hebreos, según Püón y Pl. Josefo, existe 
poca diferencia entre vóuoq y évxoXq (cf. Schreink, Art. ¿vroXr¡, en 
G. Rutel, Th. Wort. II, 542-553). Suidas enumera las ¿vroXaí, vópot, 
k pipona como ejemplos de dikaiomata. 
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segundo lugar una instrucción, una enseñanza recibida de 
esta autoridad soberana 235 que sirve de regla de conducta 
para los hombres; finalmente un dispositivo de salvación, 
atendiendo en su plenitud a procurar la vida del individuo 
o del pueblo entero m . Ahora bien, San Juan utiliza éuToXr¡ 
bien como “mandamiento” que Jesús recibe de su Padre 
—en el sentido de misión, revelación, vida eterna 237 —, bien 
como “preceptos” que el Maestro impone a sus discípulos 
y siempre ligados de una manera o de otra al agapé m . 

Se comprenderá, pues, que el amor fraternal es una 
función, una carga que el Maestro impone a su Iglesia 239 . 
Más aún, se trata de una “economía” nueva que comporta 
doctrina y moral; una “institución” que define a la vez 
la constitución de la comunidad cristiana —al menos su 
espíritu— y la vida de cada uno de sus miembros 240 ; lo que 
San Pablo había llamado ó vópoc, too Xpiatou (Gal 6,2). 

El contenido del precepto —el amor mutuo— se'en¬ 
cuentra en dos palabras: dy-aiiórre. áXXrjXouq. El Antiguo 
Testamento había mandado ya amar al prójimo (Lev 19, 
18). Jesús había extendido este agapé a todos los hom¬ 
bres quienesquiera que fuesen (Le 10,29,36), concretamen- 

235. En el sentido de prescripción pedagógica; compárese Píu- 
daro, Frag. 167; Platón, Cárm., 157 b. En Poltbio, XVIII, 45-10, 
las instrucciones dadas por el Senado y seguidas “por el cónsul P. Qmin¬ 
tió son évToXaí. Todavía en la lengua jurídica de los papiros del 
s. x, ávroXr) es un término técnico que designa la instrucción dada 
por la autoridad a los subalternos (cí. E. P. Wegener, The Entohdof 
Mettius Rufus, en Eos. Symbolae R. Taubenschlag dedicatae, Varso- 
via, 1956, pp. 331-353). Recuérdese que el servidor de Yavé tenía por 
misión “enseñar” y exponer la Ley, la voluntad de Dios (Is 42,1-2), 
cf. Jn 13,13-14: Rabbi — fk&áoKcxXoq - el que enseña; M. E. Bois- 
mard, Du baptéme á Cana, París, 1956, pp. 56-60. 

236. Cf. P. Michaeli, Art. Ley, en J. 3. von Allmen, Neuchátel- 
Paris, 1954, pp. 157-158. 

237. Jn 10,18; 12,48-50; 14,31. 

238. Jn 14,15,21; 15,10,12; cí. 1 Jn 2,3-5; Rom 13,9; Gál 5,14; 6,2. 

239. Cf. el sentido colectivo: “Aquellos que observan los manda¬ 
mientos de Dios” (Apoc 12,17; 14,12), o “mandamientos” para la ins¬ 
talación de un funcionario (B. Grenfell, A. S. Httnt, New Classical 
Fragments, Oxford, 1897; 37, 7 del s. ñ antes de Jesucristo). En el 
P. LiUe, ni, 55 y 71, del 24 Oa.C., se trata de una “circular” dirigida 
en el primer caso a los revendedores de aceite. 

240. Compárese 1 Jn 2,8; 3,23-24; l Tim 6,14: “Que conserves sin 
tacha ni culpa el mandato hasta la manifestación de nuestro Señor 
Jesucristo”. 
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te a los enemigos (Mt 5,43-48). Antes de abandonar a los 
suyos, les manda amarse entre ellos. Su fraternidad {<5c5eX- 
c|>ÓTrjq, 1 Pe 2,17; 5,9), que les constituye en grupo distinto 
gracias a su fe en Jesús, se caracterizará por su (juXa&eX- 
<jna 241 . Si esta palabra no ha sido empleada es porque no 
tiene resonancia religiosa. El agapé, por el contrario, im¬ 
plica que este amor privilegiado y reciproco entre herma¬ 
nos (Cf. Gal 6,10) no es posible y no tiene valor sino en 
la medida en que se ama a los otros cristianos “por amor 
de Dios’’ 242 o de Cristo, como lo precisa la continuación 
del versículo m . 

Las palabras esenciales del precepto, que le especifican, 
son kccOqc; f|y«n:qaa ó wat; (cf. 15,12). Según el uso de los 
Setenta, y sobre todo después de la enseñanza del Maes¬ 
tro, contenida en los Sinópticos, los Apóstoles debían sa¬ 
ber muy bien en qué consiste un amor de caridad, de qué 
manera se ama a su prójimo cuando es &tá xfjc; áyccmjc; 
(Gal 5,13) o sv áyáirtq (1 Cor 16,14). Pero Jesús que vive 
estas últimas horas en una intensa afección de agapé 

241. Rom 12,10; Heb 13,1; 1 Pe 122; 2 Pe 1,7; cf. Análisis, I, in 
1 Tes 4,9, pp. 210 ss. Cf. San Agustín: “Oh esposa de Cristo, bella 
entre todas la¡s mujeres... El amor es quien impide a tu alma perder¬ 
se con los impíos; el amor es quien te separa” (col. 1809). 

242. Cf. I Jn 3,14 “en cuanto a nosotros sabemos que hemos pa¬ 
sado de la muerte a la vida porque amamos a los hermanos”. 

243. Parece que Ka8¿>q fjyánr|oa introduce una nueva proposi¬ 
ción y no concluye la precedente, sino la final sería una pura tauto¬ 
logía. La construcción iva -- Kaécbq.-- iva se vuelve a encontrar en 
13,34; 17,2,21. Si se considerase con Bernard la cláusula introducida 
por Koc0&:>q como un paréntesis, el segundo Iva sería reiterativa y se 
relacionaría con ¿vroXrjv 8í5«pu pero no se ve el sentido del primer 
iva áyccTtccre. En realidad, el primer Iva introduce el mandamiento 
mismo; Amaos reciprocamente. Después Jesús evoca su ejemplo y 
precisa el modo de este amor; como yo os he amado; por último 
subraya el fin y la imitación de esta determinación característica: 
pidiéndoos que os améis de esta manera debéis también vosotros 
manifestaros la caridad. Ed A. Abbott (Johannine Grammar, Lon¬ 
dres, 1906; pp. 114-128) ha demostrado perfectamente que en san 
Juan iva expresa o implica un propósito y que la esencia de la acción 
consiste en este motivo. Por consiguiente los dos iva de 13,34 expre¬ 
san el mismo propósito, pero la última cláusula define el género de 
amor que Jesús espera de los suyos; J. Bonsirven, glosa: “La mane¬ 
ra como yo os he amado determina la manera según la cual debéis 
amaros los unos a los otros” (Le témoin du Verbe, Toulouse, 1957, 
p. 174, n. 10). Sobre “iva subjuntivo-imperativo ”, cf. H. Fernot, Mu¬ 
des sur la Langue des Evangiles, París, 1927, pp. 63-65. 



(13,1) y que acaba de dar, en el lavatorio de los pies, un 
modelo de humilde servicio de amor que los suyos habrán 
de imitar (vv. 14-15), añade de nuevo al precepto su ejem¬ 
plo, a fin de determinar qué es lo que El entiende por 
amor, facilitar la imitación y sobre todo hacer más grave 
la obligación del amor para “los suyos”. 

Todo el mundo está de acuerdó en interpretar Ka0¿>q 
no en el sentido de grado o intensidad de afección; nadie 
podría amar con el mismo fervor y la misma santidad que 
Jesús; de todas formas, una copia es siempre inferior al 
modelo; pero se trata de un amor de la misma cualidad o 
de la misma naturaleza; de estar unido a sus hermanos 
y de consagrarse a su servicio “de la misma manera” que 
el Maestro- 44 y que específicamente diferente de cualquier 
otro amor humano (cf. Jn 14,27, oú KaQcbg). Ka6<b<;, más 
fuerte que cóonzp, no indica una simple comparación, una 
analogía más o menos alejada o una semejanza super¬ 
ficial “a la manera de”, sino una conformidad profunda 245 , 
pues el ejemplo de Jesús es la norma del amor y su fun- 


244. En la lengua del N.T., kocQóc; significa “parecidamente, se¬ 
mejantemente” {Le 11,1), conforme a Mt 26,24; 28,6; Jn 1,23; Oál 3,6), 
“de modo parecido” (Le 6,31), “exactamente como” (Mt 26,6; Me 
14,16; Le 18,32; 23,13; 24,24 ; 2 Cor 10,7; 11,12), y en muchos casos, 
es sinónimo de KOc8cóaTt£p (Heb 5,4): El Espíritu Santo les ha sido 
dado como a nosotros < Hech 15,8), de ahí la significación de “tal 
como” (Jn 6,58; 1 Tes 2,13; l Jn 3,2). Se emplea de una comparación 
(1 Cor 5,7), de una enseñanza 1 Tes 1,5; 2,2-5; 4,1-11; 'Col 2,7; 1 Jn 
2,27) y de una orden (1 Cor 4,17; 1 Tim 1,3; cf. P. Oxy. X, 1299, 9: 
Carta de padres a sus hijos; Haz como te decimos); y como a la vez 
evoca correspondencia y dependencia (1 Cor 13,12; cf. in h. I. 
Agape, p. 514) expresa la imitación: vivir según su modelo ü Tim 
4,1; í Cor 11,1; Füps 3,17; 1 Jn 2,6; 3,3) sea respecto de Dios (Le 6,36) 
sea respecto de la caridad de Cristo (Ef 5,25). En el “Discurso de 
despedida”, ícaQmc; tiene una acepción teológica intensa: La imita¬ 
ción es semejanza, prolongamiento y asimilación: como el Padre 
ama a Jesús, Jesús ama a los creyentes (15,9; 17,23), los creyentes 
deben amarse con el mismo amor (15,12). Como el Padre envía a su 
Hijo, éste envía a sus apóstoles (17,18; 20,21). Los discípulos deben 
ser uno como el Padre y el Hijo spn uno (17,11-21,22). Como Cristo 
da ejemplo, los suyos deben obrar parecidamente, kcc 0¿><; éyú étrotr)- 
occ úptv kccI ópEÍq TtoirjTE (13,15). 

245. Cf. P. Lille, XXVI, 4: “Pienso ponerlo en conocimiento, si 
no te conformas enteramente a la Sicrypa<{>r| de las semillas para el 
año 15”; P. Tebt I, 50, 48, Koc0chc; TtpoUTríjpf.Ev; P. Oxy. X, 1299; 
XII, 1453, 16: KaScix; itpóoKETca- 
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damento m , como -lo sugiere la repetición iva tvai úpele. 
Es éste uno de los casos en los que la gramática corriente 
debe adaptarse a un contenido teológico original; la len¬ 
gua de la revelación tiene su densidad propia: si el amor 
recíproco de los discípulos es del mismo tipo que el del 
Maestro hacia ellos, este amor participa de aquél, y ello 
constituirá tina prueba decisiva de la relación viva exis¬ 
tente entre Jesús y los discípulos (v. 35); cada uno debe¬ 
rá amar a su hermano con el mismo amor con que Jesús 
ha amado durante su vida (aoristo fjyónrqoa) a él y a este 
hermano, y que San Juan ha evocado al principio del ca¬ 
pítulo 2f? . 

Por consiguiente, la final iva Kai úpele; áyaTtaxe áX- 
XtjXouq no es una pura repetición de la primera formula¬ 
ción del mandamiento. Añade al precepto puro y simple 
su espíritu y su modo: amaos, pero con este amor que 
es mío, que yo os he mostrado y probado. En adelante, el 
agapé de los creyentes no es solamente un amor divino, 
infuso (Rom 5,5); sino también por su enseñanza y su 

246. Cf. 1 Jn 4,11: el oüxox; ó Qeóq Ayárrrjaev éjaaq Kal f)|iEÍq 
ó<}>£ÍXopEv áXXrjXouq dyawxv. En Rom 1,28, naBoaq tiene un sentido 
causal: “Puesto que no se ha preocupado de conocer a Dios...”, cf. 
Karót xai “en, virtud de” (Inscripción funeraria de Halicarnaso, 
publicada por V. Berard, en Bulletin de Correspondance Héllénique, 
1891, p. 541; Supp. ep. groe. IV, 194, 5) y sobre todo Jn 1,14: el Ver¬ 
bo Encarnado posee la gloria &q povoyevouq itapd Trcrcpóq, no me¬ 
nos: “como la de su Padre”, pero: en tanto que Hijo único, la 6óf;a 
que comparte con su Padre y que recibe de El con pleno derecho 
(cf. 17,5). Existe identidad de naturaleza. 

247. Jn 13,1: “Santo Tomás comenta: “Tripliciter enim dilexit 
nos Christus gratuito, effieaciter et recto. Gratuite quia ipse incepit, 
nee expectavit quod nos inceperemus amare ( 1 Jn 4,10). Sic et nos 
debemus prius diligere próximos, nec expectore praeveniri seu benefi- 
cari. Effieaciter autem dilexit, quod patet per opus: probatio enim 
diiectionis exhibitio est operis; majus autem quod homo pro amico 
faceré potest, est ut det seipsum pro eo, quod et Christus feeit (Ef 
5,2; Jn 15,13). Nos ergo hujus exemplo efñcaciter et fructuose invicem 
diiigamus (Jn 3,18). Recte vero, quia cum omnis amicitia fundatur 
super aliquam coramunicationem (símilitudo est causa amoris), illa 
est recto amicitia quae est propter similitudinem seu communicatio- 
nem in bono. Christus autem in tantum dilexit nos in quantum si- 
miles sumus ei per gratiam adoptionis, diligendo secundum hanc si- 
militudinem ut ad eum traheret (Jer 31,3). Sic ergo et nos in amato 
non tantum quod beneficii est seu delectotionis, sed quod Del est, 
debemus diligere. Et In toli dilectione proximi includitur etiam dllec- 
tio Dei”. 
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vida. Nadie en el mundo, fuera de los miembros de la Igle¬ 
sia, podrá realizar este tipo de amor 2W . 

De ahí el acento puesto por el versículo 35 sobre esta 
nota ■ distintiva: év xoúxcp yvcóoovxi irávx£c; 2M : la caridad 
mutua será en adelante la marca, el signo característico, 
perpetuo y universal, de los discípulos de Jesucristo 25 °. Del 
mismo modo que los discípulos de los Fariseos se recono¬ 
cían por sus filacterias; que los discípulos de Juan se ha¬ 
bían constituido por una especialidad de bautismo, y que 
cada escuela tenía su shíbboleth particular, el criterio dis¬ 
tintivo del cristiano es el amor recíproco 251 . Esto supone 
que la expresión de este agapé es bien visible, constante 
e indiscutible. Pues el mundo entero 252 , aun en el supues¬ 
to de vivir en el odio o al menos en la indiferencia, perci- 


248. No se puede distinguir totalmente dyá-rtr) y <juXia, y por 
esto todos los paralelos que se citan en favor de la camaradería 
o de la amistad de ciertas sectas religiosas resultan inoperantes. La 
filantropía no es de ayer, difiere a toto coelo de “el amor como 
Cristo ha amado”. Según Fl. Josefo ( Guerra II, 119) todos los judíos, 
en particular los esenios son <3>i.XáXXr|Xoi (citado por Bultmann). 
Entre los mándeos se prescribía: “amaos y enseñaos los unos a los 
otros” ( Gima XX, 12; XXXVIII, 8ss.; citado por Bauer); igualmen¬ 
te a los pitagóricos: oOxo 0ccupo¡OTf|v <¡>iXíav nocpá6«K£ xotc; ypo- 
uávoic;, coate eati Kod wv xouq TtoXXoúc, Xéyeiv xcov ocpoSpáte- 
pov euvooúvtcov éauxoíc;, Sxi x<3v riuQayopeícov eIoi (Yámblxco, 
Vit. Pitag. 33, citado por Bagrange). según p. Berak, I, 3 c, 39 en la 
mañana de cada sábado, el sacerdote oraba, así .en el templo: “El 
que habita en esta morada, que implante en vosotros la fraternidad 
y el amor, la paz y la amistad” (citado por Stkack-Bill., in h. 1). 
En cuanto a la comunidad de la Nueva Alianza de Damasco que 
prescribía “amar cada uno a su hermano como a sí mismo y sostener 
al mísero y al pobre y al extranjero, y buscar cada uno la paz” 
(VI, 20, edit. Ph. Rabin, p. 25), se Inspira en Lev 19; e Igualmente del 
Testamento de Simeón, IV,_7: K ai únele;, xÉKva pou, áya-míócrre 
íkccotoc; xóv á&eXcpóv aúxoO év ¡capSia nal dTto<rrf(COVTat. 

249. 'Ev xoóxcp (cf. 16,30) tan semítico <Núm 16,28) como griego 
(Jenofonte, De repub. Lac. II, 9; Polibio, IX, 20), es sinónimo de ¿k 
xoútou (los Fapyrus atestiguan el uso causal o instrumental de év): 
por eso (Cf. Abel, Grammaire, 47 e; Ed. A. Abbott, Joh, Grarn., p. 256). 

250. Gnorisma Christianorum (Bengel). Todos los comentaristas 
de lengua inglesa traducen: The Badge of Discipleship. 

251. Cf. A. W. Pink (op. c. II, p. 431). Por las manifestaciones 
del amor fraternal los cristianos serán, mejor que los judíos, “guías 
sobre el camino de la vida para todos los hombres” (Or. Sib., III, 
195 ss.). 

252. riávxec; = ó KÓapot;. 14,31; 17,21. 
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birá y autentificará este signo 2B . Se reconocerá que los 
cristianos son pertenecientes a otro mundo... Más exacta¬ 
mente, la caridad recíproca y manifiesta revelará la rela¬ 
ción auténtica y "vital de los discípulos con su Maestro. La 
fórmula o-n spot pa9r¡-caí ¿ate es muy fuerte. Es preciso 
comprender pa0qrr¡q como el más alto título cristiano (15,8) 
a diferencia del discípulo griego, que recibe solamente 
las lecciones del orador o del filósofo 254 , el discípulo (tal- 
mtd) de un rabino vive con su maestro y asimila no sola¬ 
mente su enseñanza, sino su “tradición”, su manera de 
vivir y su fe religiosa Ahora bien, el discípulo de Jesu¬ 
cristo está aún más ligado a su Maestro: le sigue (Mt 
8,21-22), comparte su suerte (Jn 13,8), es semejante a 
El 256 y sobre todo cree en El, en su persona y en su doc¬ 
trina 257 . Finalmente las relaciones de los “discípulos” de 
Jesús no son tanto las de “instruidos” por su maestro, 
cuanto las de creyentes que han dado su fe total a su se¬ 
ñor y le han consagrado su vida 238 . No sólo son llamados 
a ser los primeros eslabones de una tradición, para trans¬ 
mitir las enseñanzas de Jesús, sino también a ser sus 
testigos tanto por su forma de vida como por su predi¬ 
cación. Su exacta designación es la de pertenencia abso¬ 
luta: oí t&íoi (13,1) y es lo que Jesús quiere subrayar por 
el giro enfático: ¿poí pa0r¡xaí “discípulos (que pertene- 


253. Cí. év toútg> seguido de moTCÓeiv (16,31), -yivchoKEiv (I Jn 
2,3,6; 3,16,19,24; 4,13; 5,2). Sobre este último verbo en el sentido de 
“discernir, identificar”, cf. Jn 1,10; 8,28. 

254. Ma0fiTr¡(; (ignorado por los LXX), derivado de pavQávco, 
significa: “el que enseña”; de ahí su uso frecuente en los papiros 
para designar “el principiante” de un tejedor. 

255. De ahí discípulo para designar, por una parte al adherente 
(= el partidario) de una secta religiosa: fariseos (.Mt 22,16), de Juan 
(Jn 3,25); Hec 18,25), de Moisés (Jn 9,28); por otra parte el imitador, 
cf. Rengstorf, en G. Kitíel, Th. Wórt IV, pp. 419 ss, 

256. Mt 10,24-25; Me 8,34; Jn 12,25. 

257. Jn 2,11,22; cf. 8,31: éáv úpele; peívrps év tq Xóycp tco épcp, 
áXr¡0co<; pocúrpaí pou ¿are. 

258. Lo que Hec 9,1 llamará oí paQtytod xou Kupíou = oi mo- 
xeóocxvrEq (2,44; 4,32). En el s. n el mártir será el discípulo de Jesu¬ 
cristo Korr“ á^oxfiv. porque imitará totalmente al Maestro: “Entonces 
será verdaderamente discípulo de Jesucristo, cuando el mundo no vea 
ya mi cuerpo” (Ignacio de Antioquía, Rom IV, 2). 
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oen) míos” 259 , que debería glosarse con el év é¡iot de Jn 
15,2). En todo caso, yvcóaovccu TtávTeq oxi é(io[ ¡laBqTocí ¿ots 
orienta el pensamiento tanto hacia los discípulos como 
hacia el mismo Jesús 26 °. Cuando los discípulos manifiestan 
la caridad fraternal, no solamente evocan el amor que 
Cristo les profesaba (13,1), no solamente se muestran 
auténticos discípulos e imitadores, exactamente instruidos 
de su ejemplo y de su precepto, sino que continúan y pro¬ 
longan la caridad del Salvador mismo. El objeto de la úl¬ 
tima voluntad de Jesús, es qué el amor de Dios, que El ha 
entregado y otorgado a los suyos'durante su vida (15,9; 
17,23) continúe tras su marcha. Y así serán sus discípu¬ 
los quienes continúen por siempre la epifanía del aga¬ 
ve 261 . Jesús funda 1a. Iglesia para esto 262 : un grupo de cre¬ 
yentes que continuará amándose de esta manera que El 
ha revelado, de tal forma original y única que todos los 
incrédulos les distinguirán como “discípulos de El”. Bult- 
mann tiene razón de ver aquí algo más que una simple 
característica histórica 263 : se trata de un predicado espe¬ 
cial del creyente, una definición específica 264 . 


259. El dativo es más expresivo que el nominativo plural o el 
genitivo, cf. 5,47; 15,8. 

260. Cf. Ignacio de Antioquía, ¿v xrj ópovopía újiGv Kal auv<¡>ávq> 
áyónrq ’ ¡ rjaouc; Xpicrróq, (JéBetcci (A Efes. IV, 1). 

261. Tlt. III, 4; I Jo. IV, 9. 

262. De ahí el doble presente de subjuntivo: iva áyaitáre que 
señala la permanencia, la constancia, y el aristo Ka0¿x; qycrnTjaa 
que fija la atención sobre el modelo y el “fundador”. 

263. Da historia de la Iglesia primitiva (fíec 2,44; 4,32-33; cf. 
R. Attbert, De Ecclesia in quantum est communitas caritatis, en Col- 
lectanae Mechliniensia, 1950, pp. 59-63; Ph. H. Menguo, La me de 
l’Eglise naissante, Neuchátel-Paris, f952) prueba que los apóstoles 
han comprendido la Importancia inigualable de este precepto y de 
este testimonio (/ Jn 2,7-11). Se cita de ordinario a Minucio Félix: 
“Se aman aún antes de conocerse” ( Octavius, IX, 2, PX. III, 271; “Nos 
amamos mutuamente porque no conocemos el odio; nos llamamos 
hermanos porque somos hijos del mismo Dios, los reunidos en una 
misma fe, los herederos de una misma esperanza” (Ibid. 31; col. 353); 
Tertuliano: “Esta práctica de la caridad es sobre todo a los ojos de 
muchos lo que imprime sobre nosotros un signo de infamia: ¡Vedlos, 
dicen, cómo se aman los unos a los otros! Porque ellos, en cambio, 
se detestan los unos a ios otros. ¡Ved —dicen— cómo están dispues¬ 
tos a morir los unos por los otros! Porque ellos están más bien dis¬ 
puestos a matarse los unos a los otros” (Apolog. XXXIX, 7; P.L. I, 




Hecha esta elucidación, resulta posible comprender ya 
la novedad del precepto 265 : Mandatum novum! y esto por 
las siguientes razones: l.° Esta designación —propiamen¬ 
te teológica— coloca el amor mutuo entre los elementos 
específicos de la segunda economía de salvación, “la nue¬ 
va Alianza” 266 que suplanta en el tiempo y sobrepasa en 
excelencia a “la antigua” ya vetusta 267 , 2,° Amar a su pró- 


534); Luciano dé Samosata: “Su legislador les ha dicho que ellos 
sean como hermanos” (De marte Peregrini, LXVHI, 3). Es dudoso 
que designando a la Iglesia de Boma como presidente de la caridad: 
TrpOK«0q|iévq xíj<; áyáirrit;, san Ignacio (Rom, init) entienda por 
áycntr] la sociedad de amor que constituye la comunidad cristiana 
(cf. Th. Camelot, in h. I.). Sin embargo es preciso citar de nuevo la 
tradición referida por san Jerónimo: la del viejo apóstol Juan repi¬ 
tiendo a sus discípulos: “Mis pequeñas, amaos los unos a los otros”, y 
respondiendo a quienes se extrañaban de esta insistencia: Es el pre¬ 
cepto del Señor; es suficiente con observar este sólo” (In Ep. ad Gal., 
VI, 10; P.L. XXVI, 462). 

264. Cf. J. Moffatt; “Según la teología joánica esto es la quinta¬ 
esencia del cristianismo práctico” (p. 292) R. Bttltmann, siguiendo a 
muchos autores protestantes, subraya de manera simplista que el 
vínculo con Cristo no se realiza en la posesión de un mismo conoci¬ 
miento y de unos mismos dogmas, ni en las instituciones ni en las 
idénticas manifestaciones de piedad individual; sino en la obediencia 
al precepto del amor. Es preciso responder: a) que no es necesario 
evacuar textos tan decisivos sobre la institución eclesiástica Mt 16,18 
e incluso Le 22,32, b) lo uno no excluye lo otro; c) precisamente el 
fin de la institución y de la fe objetiva es el ágape (I Tim 1,5; cf. 
Agapé, p. 885). 

265. Han sido propuestas las explicaciones más variadas: 1.® pre¬ 
cepto renovado (Ireneo) ; 2.° renovación del hombre viejo en nosotros 
(Agustín); 3.“ siempre nuevo (Olshausen); 4.» inesperado (Semubr, 
sentido posible de kouvóq; aquí en referencia a la disputa de Le 22, 
24 ss); 5.® último (Heumann); eseatológico (Bengei.) , etc. 

266. 'H Kcxivfi óta0fiKTj, I Cor 11,25; Heb 8,8; 9,15; cf. B. B. War- 
field, On the biblical Notion of “renewaV’, en Biblical and Theological 
Studies, Filadelfia, 1952, pp. 351-374; O. Michel, Das Gebot der N&chs- 
tenliebe in der Verkündigung Jesu, en N. Koch, Zur sosialen Ents- 
cheidung, Tübingen, 1947, pp. 76 ss.; L. A. Winterswyl, Mandatum 
Novum, Colmar, 1941, pp. 10 ss. 

267. Heb 8,13. Ya se sabe la distinción <R. Ch. Trench, Synony- 
mis of the New Testamenta-, Londres, 1894, pp. 219 ss.) la distinción 
neotestamentaria entre véoq “reciente, joven”, novedad vinculada al 
tiempo, y Kaivót; “nuevo, excelente” designando una cualidad inhe¬ 
rente a la persona o a la cosa. En este sentido, “una tumba nueva” 
puede eer antigua (Jn 19,41; Mt 27,60). Ahora bien, desde el princi¬ 
pio de su ministerio —Cristo subraya la imiovación de su doctrina 
y de su obra (vestido nuevo, Le 5,36-38), los Apóstoles han calificado 
con esta “novedad” todos los bienes de salvación: Todas las cosas 
son hechas nuevas (Apoc. 21,5; II Cor 5,17). Cristo en efecto, por su 
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jimo era un precepto secundario en la primera Alianza 
e incluso ignorado del Decálogo propiamente dicho; la 
“novedad” consiste en darle un lugar fuera de serie en la 
institución cristiana; hacer de ella el objeto de un pre¬ 
cepto fundamental y casi único. 3.° El Levítico 19,18 pres¬ 
cribía amar al prójimo, a los compatriotas, es decir sola¬ 
mente a los Israelitas y a los prosélitos. En adelante el 
agapé tiene un nuevo objeto; que no está determinado por 
los lazos de la sangre sino por la fe; consistirá en un amor 
religioso entre creyentes y discípulos. 4.° En el sermón de 
la Montaña, el Señor había prescrito amar también a los 
enemigos; ahora exige un amor reciproco (áXXqXooq, ev 
áXXnXou;) , un amor fraternal que constituirá a su Igle¬ 
sia en sociedad de amantes y amados. 5.° Pero la gran 
innovación consiste específicamente en el modo y natura¬ 
leza de este amor: los discípulos deberán amarse como 
Cristo les ha amado; Kcctvfi (évx.) es definido por KaBcoq 
^Yáirqaa. Lo que hay de nuevo y de propio en el apopé 
de los discípulos, es su enraizamiento cnstológico . 6. No 
se trata, por consiguiente, de una simple regla o de un 
motivo, ya que Cristo mismo nos ha amado como su Pa¬ 
dre le amaba (15,9). El amor recíproco de los discípulos, 
de origen y cualidad divina es un don infuso tanto como 
un precepto. Deberá amarse ¿v Xptoxw m , o mejor aun: a 
la manera de un sarmiento que recibe su savia de la cepa 

(15,5,10,12). ... , ., 

La caridad es el fruto de la unión vital con la vid, y 

por esta razón se constituirá en “signo” del discípulo. 


Sangre halnaugurado un “nuevo camino” que da Ubre aec^o a Dios 
(Heb 10 20) En el bautismo el hombre es renovado (Tit 3,5, c . 
SfsíSf es un hombre nuevo (E/es 2,15), que habrá de «vir en 
“novedad de vida” (Rom 6,4); hacia una nueva Jerusalen (Apoc 3,1_, 
novedad ae .cántico nuevo (5,9 y se beberá Kcttvór, 

cí. 21,1), por eso se c*> Era indisp ensable 

aue°el ^^ nueva tuvies ® Un , Pre i 

ceDto nuevo Ahora bien éste no se refiere al culto, al templo al 
Íodo a los sacrificios, sino a la dilección recíproca. Es decir 
ir» formal de la religión cristiana es el agapé. 

268 Tal es la interpretación dominante, desde Crisóstomo a kens- 
W ot con?r£me»te Mn>£KK, La » rale cMtien». te “nt, 

esttea ,„e ,1 «P06,: JoS».c» 

“tiene aquí nn sentido existencial . 
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7.° Desde entonces, el modo y los actos del amor se hallan 
modificados. Ya no se tratará solamente de “hacer el 
bien” y de orar (Mt 5,44; Le 6,35), sino sobre todo de entre¬ 
garse y de sacrificarse a la manera del Salvador que ama 
Etq réXoc; (13,1; cf. Gal 2,20). El agapé prescrito en la vís¬ 
pera de la muerte de Cristo está intrínsecamente ligado 
a la Cruz (1 Jn 3,16; cf. 2 Cor 5,14). El discípulo no debe 


amar a su prójimo óq éaotóv (Lev 19,18) sino úuep éau- I 

tóv m . 8.° Finalmente, por la formulación de este “pre¬ 
cepto nuevo”; al declinar su vida, Jesús definió la “justi¬ 
cia” perfecta que había anunciado en el sermón de la > 

Montaña (Mt 5,20); precisa además cómo realizar “la ley ¡ 

y los profetas”, es decir cómo practicar la moral propia de 
los miembros de su Reino (Mt 22,40); da a la religión que ’ 

funda su carácter específico, distintivo m . Su évxoXf) del ¡ 

amor es tan constitutivo de la Iglesia como la Eucaristía, } 

la 5ioc0T¡Kr¡ de su sangre m . Esta Eucaristía —que acaba 
de instituir— constituirá el memorial de su partida (1 Cor ) 

11,25) de igual modo que el agapé permanecerá como el ) 

signo de su presencia. Es una comida de unión entre los 
discípulos (1 Cor 10,17) como el agapé es el lazo de los ere- } 

yentes (Jn 17,21). El “agapé” fraternal de la comunidad ) 


(Jud 12) es el de la caridad propiamente dicha tanto como 
la cena eucarística, hasta que “Jesús vuelva” (1 Cor 11,26) 
y beba con los suyos el nuevo fruto de la viña en el reino 
de su Padre (Mt 26,29). 


He aquí por qué la caridad, como la Eucaristía, sustí- j 

tuye la presencia de Cristo visible (13,33). La una fue pres¬ 
crita, la otra instituida en el curso de una comida de des- J 

pedida; las dos serán un testimonio perpetuo ofrecido al ) 


270. Esta interpretación de san Cirilo y de Teodoro de Mopsuesta - J 

ira sido recogida por Bengel, G-odet, Hoskyns, Hauret. j 

271. San Pablo dirá que todo ha sido recapitulado en Cristo (Efe s 

1,4) y que todo se recapitula, en el amor (Rom 13,9). j 

272. Mt 26,28; Me 14,24; Le 22,20. Santo Tomás resalta tres “no¬ 
vedades” en el mandamiento de amaír: “Propter effectum innovatio- J 

nis... propter causam (a novo Spiritu, Rom 8,15)... per effectum quem 

constituit seilicet Novum Testamentum, Nam brevis differentia Novi J 

et Veteris Testamenti est timor et amor (Jer 31,31). Unde hoc man¬ 


dato erat in veteri Lege, non tamquam proprium ejus, sed ut 
praeparationem novi Legis”. 
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amor de Dios por el mundo, en Cristo. Pero sobre todo 
serán ios actos de amor fraternal constituyendo una epi¬ 
fanía dei agapé divino. Cristo ha querido que esta dilec¬ 
ción recíproca, tan original, sea para siempre “revelado¬ 
ra” de su presencia y de su acción. 

Desde el punto de vista semántico, áyórtq recibe en es¬ 
tos dos versículos su acepción definitiva y plena, especí¬ 
ficamente cristiana. Se trata de un amor que se distin¬ 
gue de tal forma de cualquier otro que todos le reconocen, 
desde que se manifiesta, en lo que tiene siempre de nue¬ 
vo o de insólito en el mundo. Es imposible definirle, puesto 
que es un amor semejante ai de Cristo, del cual viven sus 
discípulos. Puede decirse lo que que no es: ni una codicia 
(gp<uq), ni una ternura natural y espontánea (axopyrj), 
ni una benevolencia reducida a excelentes amigos, hecha 
de mesura y de belleza (tpiXíoc). “El agapé es de Dios” (1 Jn 
4,7). Solamente un auténtico discípulo la recibe y ejercita 
sus actos, de los que Cristo le ha proporcionado el modelo, 
sin que pueda traducir por palabras la naturaleza de este 
fuego que lleva en el corazón y que jamás se extingue 
(1 Cor 13,8), esta fuerza que le empuja a darse en el total 
olvida de sí mismo: f| áyocitq xou Xpicrtoü ouvéxsi fjpaq 
(2 Cor 5,14). Hay una cosa segura: la caridad fraternal es 
a la vez el criterio de la iiaXtyyEVEaía: del auténtico hijo de 
Dios (Tit 3,5) y el resumen de la moral cristiana: nepurcc- 
xetTe év ayá-rtT] Ka0&>q «ai ó Xpicrtóq fjyáixrjOEV ópaq (Ef 5,2). 


XVIII-XXII. Caridad fiel hacia Jesús y venida del 
Padre, del Hijo, del Espíritu Santo; Jn 14,15,21,23,24: “v. 51 
’Eav áyamxTE pe, táq évroXáq Táq ápáq ir ]pácete 1 ... 21 ‘O 


1. Compartiendo la opinión de casi todos los modernos, debe pre¬ 
ferirse el futuro indicativo -rqpqoETE (B, 'V, L, Copt.> al imperativo 
aoristo xqpqacrre (A, ©, K, Ital, Feschita, J. Vogels), y al subjun¬ 
tivo aoristo TEprjoqxe < x, 33, 579; ai menos que no sea una simple 
confusión de las vocales e, q; cf. F. M. Abel, Grammaire, 3 f). 
TqpfjoqTcu del P 66 no es una falta dei escriba, ya que este ms. pretie¬ 
re esta forma de imperativo u optativo en segunda persona con áv 
(cf. P.S.I., 10, 1160, 11; P. Grenf, 1, 27; col. 3, 3 ss.; C. Harsing, De 
optativi usu, 1910, pp. 50 ss.; Ed. Meyser, Grammatik der gHeehischen 
Papyri, Berlin-Leipzig, 1934; 2, 3, pp. 87-91). 
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excov Tac; évxoXáq (xou Kal xrjpcov aúxóq, ¿Keívóq éaxiv 6 dyoc- 
Tt “ v ^ e ‘ 6 6é d V° nx "v ys ayaTrr]0rjO£Tai úttó toü itarpóq H ou; 
Kocy¿) áyocTrrjaco aúxóv Kal £¡i<j>avta<o aúxñ ápauxóv... 23 ’Eáv 
rtq áyaira pe, tóv Xóyav [roo xrjpipei Kal' ó Ttaxfjp pou áya- 
TO^OEt aótóv, Kal -npóq aóróv éX£U0Ó¡iE0oc 2 nal uovfiv trap’ 
aÓTO 7toir)aóp£v0aX 24 ó pfj dyaucov ¡íe xoüq Xóyooq pou oú 
xripeí 4 , Kal ó Xóyoq Sv 6 ókoúexe oúk Éaxiv épóq dXXd xou 
TTEpqxxvxóq p £ -rrarpóq. — v. 15: Si me amáis guardaréis 
mis mandamientos y Yo rogaré al Padre y os dará otro 
Abogado que estará con vosotros para siempre: v. 21: El 
que recibe mis mandamientos y los guarda ese es el que 
me ama. El que me ama a mí será amado de mi Padre y Yo 
le amaré y me manifestaré a él... Si alguno me ama, 
guardará mi palabra y mi Padre le amará y vendremos a 
el y en él haremos morada; v. 24: El que no me ama no 
guarda mis palabras; y la palabra que oís no es mía sino 
del Padre que me ha enviado”. 


El momento de partir está próximo (14,31), la separa¬ 
ción es inminente; el capitulo 14 es el adiós final. El Maes¬ 
tro conoce el temor de los suyos: “no se turbe vuestro 
corazón” (vv. 1,27), y no va a dejarles huérfanos, sin ayu¬ 
da ni consuelo 6 . Después de afirmar que la necesaria se¬ 
paración no será definitiva (vv. 1,11), les promete la pre¬ 
sencia y asistencia de las tres personas divinas (vv. 12-24), 
tanto que sus últimas palabras son una exhortación a la 
paz y a la confianza (vv. 25-31). 

Los vv. 15-24, como bien ha observado R. Bultmann, 
forman unidad. Contiene tres promesas tan extraordina¬ 
rias que se ordenan de por sí a fortalecer a los discípulos 


2. ¿XEÚoopai, D, e, Syr. cur. 

3. Ttoióaoum, ídem. Más de 76 citas de una treintena de Padres 

~ L B - Bo ^ A “ textuelle et citations patristiques, 

en R.B 1950, pp. 392-394) a establecer de nuevo el sentido de este 
versículo conforme con la única lección manuscrita del minusc. 999 : 

El que me ama guardará mis mandamientos y mi Padre v vo ven¬ 
dremos y en él haremos morada’'. 

4. xrjpqaet, D, 579, boh. 

5. ó ápóq, D, 660. 

hJL V ’ ^ W ' Pink (n - PP- 275-376) distingue 14 motivos de es¬ 
timulo o fortaleza en este cap. 14 . 
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en las horas trágicas que se anuncian y en la dura , prue¬ 
ba de la soledad 7 : el Paráclito (vv. 15-17), Jesús (w, 18, 
21), y Jesús con su Padre <vv. 22-24); vendrán a los Doce 
y establecerán morada en sus almas. Venida y morada 
dependen, pues, del agape de los discípulos del Señor, aun¬ 
que El es quien da la perfecta definición de los p.cc0qTaí. 
Los simples creyentes que se adhieren al Revelador (8,31), 
unidos después vitalmente a Cristo (15,8), son los que 
aman formalmente y los que permaneciendo fieles a su 
amor, dan la prueba definitiva de la obediencia. La Trini¬ 
dad responde con su presencia amorosa, de consuelo y 
ayuda a esta entrega total de las almas. El cristiano es, 
en definitiva, el hombre que ama a Cristo en caridad y en 
quien habita el mismo Dios. 

vv. 15.16. — Para recibir el Espíritu Santo se requie¬ 
ren dos condiciones correlativas. Una subjetiva: la cari¬ 
dad de los discípulos: otra objetiva: la oración de Cris¬ 
to 8 . El acento recae sobre las primeras palabras: sccv aycc- 
-iraTé ps, es decir, sobre el amor que los discípulos tienen 
a Jesús. Todo depende, por tanto de eso: Cristo no inter¬ 
cede en favor de los suyos y éstos no serán dignos de re¬ 
cibir el Paráclito sino en la medida en que su agape sea sin¬ 
cero. éáv con presente indicativo no expresa una mera po¬ 
sibilidad o un deseo, sino que supone una condición ya 
realizada 9 y se podría traducir: “puesto que vosotros me 
amáis” Al verbo áycmccv ha de dársele el sentido religio¬ 
so y técnico de los LXX. No indica una simple relación 


7 Sto. Tomás ha hecho notar ia trabazón sicológica de los pen¬ 
samientos- Supra consolatus est Dominus discípulos de suo recessu 
promittens eis accessum eorum ad Patrón <2-10)' 
videri eis longum quod ad Patrem accederent, et interina sm ma 
gistro esse dolerent, ideo consoiatur eos, promittens eis Sprntum 

3 La prótasis éáv aya-rtaré u£... Káyá> épcoxrjoco tóv narré pa 
tiene de apódosis: riapáKArpov &¡>oeiv úulv. Este prótesis exige la 
estructura gramatical de los dos versículos siguientes (15-17 a) y el 
pensamiento de los seis posteriores (15-21): La relación creada por 
el Espíritu Santo entre Jesús y sus discípulos depende de su amor 

mutuo” (C. K. Barret). ... . - 

9. Sobre este “modo real”, cf. 15,18: < i o Koapoq o pac, pioei 
20 c" el éué éSíoitav (aoristo); Mt 8,2; Me 3,24-26, etc.; Jn 14,15 es, 
sin embargo, una “afirmación universal” del mtemo tipo que I Jn 
5,15 ss.; cf. M. Zerwick, Graecitas bíblica, Roma, 1949, n. 231. 
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afectiva del corazón (qnAeiv; cf. 15,14-15), sino una adhe¬ 
sión total de sí mismo, que une la fe y el culto, e incluso, 
una consagración, definitiva; el contexto lleva, en efecto, 
a atribuir el agave de los discípulos la expresión clásica 
del amor perseverante: “Si continuáis amándome”’ 0 . 

El agave propiamente dicho es tanto una clara predi¬ 
lección, como una devoción activa, personal, porque es 
tan apta en la Antigua como en la Nueva Alianza para 
definir la actitud del fiel respecto al Señor. Jesús, sin em¬ 
bargo, hace hincapié en esa segunda nota ”. Si me amáis 
de verdad, pondréis en práctica mis mandamientos 12 , o 
mejor, como se insinúa en la expresión de futuro —seréis 
fieles en observarles B . Se trata, por tanto, de perseverar 
en el amor, lo que equivale a “guardar” los preceptos del 
Maestro como ley inmutable de vida. Estos ¿vioXaí hemos de 
tomarlos en el sentido más amplío de la palabra: el con¬ 
junto, la totalidad de la revelación de la voluntad divina, 
y, sobre todo, los “dos preceptos mayores” del amor a Dios 
y al prójimo (Mt 22,38-40) y el espíritu del sermón de la 
montaña; es decir, lo que ha de creerse y lo que se debe 
hacer, lo que se debe esperar... y soportar. La mutua co¬ 
rrespondencia entre el "si vosotros me amáis” y el “guar¬ 
daréis mis mandamientos” muestra que Jesús habla como 

10. Sobre áyamxv, amor estable, definitivo, ef. Prolégoménes, 
Index en la pía. Perseverance; aspecto confirmado aquí por el tiem¬ 
po presente que connota firmeza, un estado adquirido y que subsis¬ 
te, cf. F. M. Abel, op. c. 55. 

11. áyáftrj indica esencialmente amor manifiesto, que se prueba, 
cf. 3,16; 15,13; Prolegomenes, pp. 38-39,59,90-91,98, etc. 

12. xqpeiv Tccq évroXáq es joánica (15,10; I Jn 2,3-4; e, 22.24; 
5,3), como rqpEÍv tóv Xóyov (8,51; 14,23-24; 15,20; 1 Jn 2,5), y ex¬ 
presa las notas definidoras del fiel: la aceptación de su fe, su adhe¬ 
sión a la voluntad divina, su obediencia práctica (Apoc 12,17; 14,12). 
No lia de buscarse, de ninguna manera, un origen mandeo a esta 
fórmula como lo ha hecho E. Repo (Der Begriff Rhéma im biblisch- 
griechischen, Helsinki, 1954, p. 67). Viene del Señor mismo (Mt 19,17); 
es repetida por S. Pablo (1 Cor 7,19, xfipnaiq ávxoXwv GeoG; I Tim 
6,14), forma parte del vocabulario sapiencial (Prov. 3,1.21; Tob 14,9; 
Sal 119,4-6,8.10.12.15-17), etc., cf. Th. Zahn, p. 561; Ch. Haxjret, p. 292) 
y se encuentra constantemente en la Regla de Qumrán, en la que 
todo el que entre en la Alianza se compromete a “poner en práctica 
Sus preceptos, a hacer todo lo que prescribe, lo que está revelado, a 
conformarse a Su voluntad” (5,8-9,20-22, etc.). 

13. Para este pensamiento, cf. Sant 2,14: Tí to ó<peXoq... éáv 
TtíoTiv Xéyp tiq eysi. Ipya pf) &xi1- 
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Revelador y Maestro (13,34) recordando a sus discípulos, 
a quienes han creído en su palabra, toda su enseñanza 
anterior. Se trata, por consiguiente, tanto de la á^yrjoiq 
de los secretos y deseos del Padre (1,18), como de toda 
esta regulación de las actitudes interiores y de la conduc¬ 
ta exterior propias de su Reino. No ha de descuidarse nin¬ 
guna de estas revelaciones y determinaciones porque se¬ 
ñalan “el camino” para llegar al Padre (8,51; 14,6); los 
discípulos confirmarán su condición de seguidores obser¬ 
vando esos preceptos con vigilancia y fidelidad M . 

Todo judío habría asentido a esta “observancia” 13 ; pero 
Jesús —que había hecho de la obediencia de los discípulos 
a los mandamientos la condición de su propio amor (15, 
10)— precisa ahora que esta fidelidad es el “test” de la 
caridad de los suyos hacia El: ’Eccv dyartaxe pe, xaq ¿vto- 
Xáq xáq á¡aáq tu pácete; lo cual equivale a definir la na¬ 
turaleza del amor que El reclama, no como algo senti¬ 
mental, sino un amor tan sincero y realizador como el 
suyo (15,13). En ese momento en que los Doce dejan tras¬ 
lucir su tristeza con sinceridad por la separación J6 , el 
Maestro, al instruirles sobre el agape que han de tener, 
desea precisar vivamente que éste es, ante todo, unión 
de voluntades 57 y don de sí mismo: ama, el discípulo 
que obedece a su Señor. La caridad verdadera. implica 
esencialmente la fidelidad: Si queréis demostrar vuestra 
entrega por mí, seguir cumpliendo lo que he prescrito. 
Comprendemos, por una parte, que los preceptos han de 

14. W. Temple y R. Lenski estiman que este contexto, Ti)p£tv 
“vigilar, montar guardia” recuerda la idea de conservar —por ej. un 
tesoro— con solicitud; y que el acento se pone en la intención pro¬ 
funda más que en la escrupulosa observancia material. 

15. Prolégoménes, p. 98. 

16. Jn 16,6.22. ¿Cómo se va a seguir amando a quien se dispone 
a partir y no se le verá ya, sin una relación personal con él? ¿Cómo 
mantener la comunión ya establecida? Jesús responde: “Mandato, mea 
sérvate, quasi dicat: Non ostendatis amorem quem habetis ad me in 
fletu, sed in obedientia mandatorum meorum: hoe enim est manifes- 
tum dileetionis signum (14,23). Haec ergo dúo (amor cordis et obe¬ 
dientia operis) Praeparant ad receptionem Sptoitus Sancti. Cum enim 
Spiritus Sanetus sit amor, non datur nisi amantibus. Prov. 7,17; Ego 
diligentes me diligo ” (Sto. Tomás). 

17. Cf. ópo0upoc&óv, Act 1,4; 2,46; 5,12; Rom 15,6. 
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ser observados siempre “por amor’ 5 a Cristo —es lo pro¬ 
pio de su ‘‘moral’ 5 — y por otra, que esa fidelidad amorosa 
es el medio para permanecer en comunión personal, in¬ 
mediata con El. Lejos de ser un legalismo, la obediencia 
a los mandamientos no es sino la expresión de una cari¬ 
dad ardiente que se manifiesta en las obras 18 . 

A esta amorosa fidelidad de los discípulos responde la 
de Jesús poniendo en ejercicio sus poderes de mediador e 
intercesor. Movido, valga la expresión, por la incondicio¬ 
na entrega de los suyos, no se deja ganar en generosidad, 
intervendrá personalmente en favor de ellos, a fin de ob¬ 
tenerles gracias mayores». El verbo éponáco, usado por 


rr>nnmi¿H<z amais ;-.” encierra por lo menos tres significados: a) si 
actos v las STi! amándome; b) si realizáis de buen grado los 
dew A d este amor; c) si demostráis y reflejáis esta verda¬ 

dera dilección. A proposito de ello, Sto. Tomás plantea una intere- 

s^Snor U a S rrfJo teol , Ó8 : iea; . ¿Cómo la obediencia de los discípulos y 
su amor a Cristo podrían disponerles para recibir al Espíritu Santo 

resnmdP -n: 5 SOn dolles deI mlsmo Espíritu Santo? El Santo 
toemium est, quod hoc est in donis Del, ut quí bene 

“¿1“ d . * lbí ooncesso, amplioris gratiae et doni acceptionem me- 

Nam ’ut 6 leaitu^Mt h0C lpSUm quod accepit , auferatur ab eso. 

Serlt f !' “/* servo pl « ro ablatum est talentum quod 

aufaereL™?™, ’ quia non bene usus eo fuit, et datum est ei 
i quinqué, cum quibus lucratus íuerat alia quinqué Sic 

Si° habeat Sniritum^ia 18 j Sancti ' «la Potest DeVttliglíe 

Dei sed iosa .? nctun J ■ non enim uon praevenimus gratiam 

fT Tn iiP raeve í llt pos - ¡pse enim prior düextt nos, ut dicitur 

Sparitum sanr.tum 2®^““ qaod Apostoli primo Quidem reeeperunt 
S h dll l gere v fc • Deum et obedirent mandatis eius; 

c?oerenf rmnrt^Lt, d ut . aph ° ri ple nitudíne Spiritum Sanctum re- 
Stf b ! ut ere n tur, diligendo et obediendo, dono Spiritus 

ner Snirih.m aCCeí f°' Et secundu m hoc est sensus: Si diligitis me, 
Diet.if P in^„f a 22 tU ? QUem habetis > et obeditis mandatis meis, reci- 
pietis Spmtum Sanctum, quem habebitis in ampliori pienitudine” 

w Patrem - ”- übi sciendum est quod Dominus nos- 

Christus in quantum homo, mediator est Dei et hominum, 

1 J lV Z 2,6 ' U ? de í . m < í uantum €t homo, accedens ad Deum 
unpetrat nobis dona coelestia, et veniens ad nos elevat nos et reducit 

Dei T ja “ ad nos V6ner at, et dando nobis mandata 

Dei reduxit credentes ad ipsum, restabat ut redíret ad Patrem et im- 

%¿t re L?° na i spirituaba - Hebr 7,25: Accedens per semetipsum ad ' 
w l J n ,rZ PetUum potest - Efc hoc facit rogando Patrem. Et 
Er i ? 0 /^ ab0 Patrem; Ef 4,8: Ascendens in altum, 
capUvam duxit capitivitatem: decit dona hominibus. Sed attende 
quod ídem est qui rogat ut detur; et qui dat Paraclltum Ro- 
gat mquantum homo, dat inquantum Deum. Dicit autem Et 
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Jesús, cuando se dirige a su Padre 20 , no expresa tanto la 
súplica de un inferior frente a un superior 21 cuanto la 
solicitud o petición de un mediador ejerciendo plenamen¬ 
te sus propias funciones 22 . El futuro ¿portiíaco indica, a la 
vez, la condición nueva de Cristo glorificado exponiendo 
frente al Padre su petición, y la cláusula condicional de 
esa misma situación: Yo intercederé, si vosotros conti¬ 
nuáis amándome y observando mis mandamientos. 

Fruto de esta oración infaliblemente eficaz (11,42) en 
favor de los discípulos es la concesión por el Padre del 
Paráclito, esto es, de un Asistente, Protector, Ayuda, Auxi¬ 
liador, Defensor 23 . Al presentarle eomo ócXXov irapáKXiyrov, 

rogabo, ut eorum repeltet tristiam de suo recessu, quoniam ipse re- 
cessus est ratio ut acciperent Spiritum Sanctum (Sto. Tomás). 

20. La oración de los discípulos se expresa oon aixáco <14,13-14; 
15,16; 16,23to; 26a), la de Jesús co-n épwxáco (16,26b; 17,9.15.20; cf. sin 
embargo ,en labios de Marta, 11,22). S. Juan usa constantemente 
este vocablo con el valor que tenía en el griego clásico: “Plantear un 
problema, interrogar, pedir una respuesta”, en concreto, dentro, de 
una investigación oficial y por parte de los superiores (1,19.21.25; 5,12; 
9,15,19.21.23; 18,19.21), después también “solicitar, invitar, convidar” 
(4,31.40,47; 12,21; 19,31.38). 

21. Sobre los términos de súplica y oración propiamente dicha, 
cf. I Tim 2,1 (y nuestro Coment, in h. I.). E. Déla y, Modalités de la 
priere chétienne, en Rev. de Theologie et de Philosophie, 1950, pp, 233- 
240. 

22. Compárese la “interpelación” de Cristo resucitado, évrvyxá- 
veiv ( Rom 8,34; Hébr 7,25) —tan diferente de la TtpoaEUxf) de Get- 
semaní (Le 22,44)— y que no tiene otro objeto preciso que el de 
Jn 14,15. Comprenderemos que la función del Sacerdote Supremo en 
el cielo es la impetración; la obtención del Espíritu Santo para ios 
discípulos es el mejor fruto de su eficacia y como la síntesis de to¬ 
das las demás. 

23. Sobre el significado de este adjetivo verbal (derivado del per¬ 
fecto pasivo TtapaK£KXfja0at: el que es llamado al lado de alguno 
para asistirse y ayudarle), con sentido activo: el que actúa en favor 
de alguno, cf. M. J. Lagbange, W. Bauer, in h. I.; En, Cl. Hoskyns- 
Fr. N. Davey (pp. 465-470) y nuestra Introducción a L’Epitre aux 
Hébreux, París, 1952, I, pp. 8-12. Es inconcebible cómo H. Wtndxsch 
<Die fünf Johanneischen Parakletsprüche, en Festgabe für A. Jüli- 
cher, Tübingen, 1927, pp. 110-137) ha podido tomar las cinco men¬ 
ciones del Paráclito en el discurso de despedida, como no pertene¬ 
cientes al texto original. S. Scktjlz ( Untersuchungen sur Menschen- 
sohn-Christologie im Johannesevangelium, Gütersloh, 1957, pp. 143- 
158) ve en Jn 14.15-17 la nota estilística del evangelista quien ha 
introducido en la composición de su discurso de despedida elementos 
retocad*» del complejo tema del Paráclito que ha de venir, tema li¬ 
gado tradicionalmente al de la expectación del Hijo del Hombre. 
J. Behm (in h. v. en G. Kxtel, Th. Wort, V, 812) piensa con razón 
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Jesús le designa sucesor suyo al lado de los Apóstoles 24 y 
la atribuye una personalidad semejante a la suya 75 . Su 
protección y ayuda no serán exactamente de la misma ín¬ 
dole que las de Cristo sobre la tierra 76 , pero uno y otro, 
dados y enviados de modo análogo por el Padre, realizan 
esencialmente la misma función de amor: dar —por eso 
son paráclitos, consoladores— la fuerza, la alegría, el con¬ 
suelo de una presencia. Tal finalidad aparece claramente 
subrayada “para que El esté siempre con vosotros — iva 
fj p&9’ upov eí<; xov alcova” 27 . Este nuevo asistente, por in- 


que el mismo término TrapáKXr¡roc; puede remontarse a Jesús, que 
no esté en dependencia de un origen mandeo sino del concepto judío 
de abogado. Cf. Pirqé Abot, IV, 11: R. Eliezer ben R. Jacob decía: 
El que cumple un mandamiento alcanza un abogado; el que comete 
un pecado se gana un acusador; conversión y buenas obras son como 
una defensa ante los castigos “ Tosefta (Péa, IV 21”: R. Eléazer ben 
R. lose; La limosna y las obras de caridad son un gran abogado y 
una gran paz entre Israel y su Padre que está en el cielo “Baba Ba- 
tra, I, 10 a; cf. Sifra sobre Lev 14,20,72 b”: R. Simeón: El sacrifi¬ 
cio por el pecado se asemeja a un abogado que interviene para vol¬ 
ver propicio (a Dios). El abogado le vuelve benigno y el don inter¬ 
viene”. 

24. Cristo se atribuye un papel de “paráclesis” al lado de los dis¬ 

cípulos (cf. 17,12) que puede identificarse con la entrega de la caridad 
de 13,1; 15,9-10. El continúa esta asistencia (I Jn 2,1) en el cielo 
bajo otra modalidad, pero con la misma solicitud. Los Hechos de 
Juan designaron a Cristo con el término ó tkxgíxk Xhtoc (P Oxv VI 
850, 10). ■ r 1 s 

25. No se trata de una influencia anónima, de una fuerza má¬ 
gica, de una “virtud” más o menos neutra, sino de una presencia tan 
personal con la del Salvado*. Ch. Hatjhet (p. 307) ha destacado clara¬ 
mente: a) El nombre mismo de Paráclito con el artículo, conviene 
a una Persona (14,25; 15,26; 16,7) í>) su completa relación a Cristo 
a quien sucede (14,16); e) la función que desempeña, análoga a la 
del Salvador: Da testimonio (15,26) a imitación de Jesús (5,31-36; 
7,7; 8,13-18; 18,37); glorifica, al Hijo como el Hijo glorifica al Padre 
(16,14; 17,4). Es guía, doctor, abogado (16,8-13); d) Se distingue del 
Padre del cual procede y que es quien la envía <16.26; 15,26) y del 
Hijo a quien reemplaza y glorifica (16,7,13-14). 

26. Comparar con Le 23,32; exspoi KccKoup'yoi. 

27. Se discute si iva no sería el equivalente de un simple pro¬ 
nombre relativo óq o oxi como en Jn 1,8; 5,7; 6,30.50 ; 9,36 (cf. M. Zer- 
wick, Graecitas bíblica, n.» 302) y la traducción del a-rameo de: 
“...un Abogado que permanecerá) (S. F. Btjrney, The Aramaic Origin 
oí the fourth Gospel, Oxford, 1922, p. 76, 101; M. Blakc, An Aramaic 
Approach to the Gospel and Acts, Oxford, 1954, pp. 66, 247); pero 
Ed. Ullendorfí- (A Mistranslation from Aramaic en New Testament 
Studies, 1955, II, pp. 50-52) ha demostrado que de no es puramen¬ 
te relativo, sino que tiene también un sentido final; como el quí de 
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visible que sea, estará al alcance de los discípulos, perma¬ 
neciendo en su compañía, y, por consiguiente, siempre 
dispuesto para venir en su ayuda. 

Cuando analizamos el uso de petó en el Nuevo Testa¬ 
mento, se observa que dicha preposición, tiene con mucha 
frecuencia, un valor y acepción teológicos, en especial, 
para designar a los discípulos que viven en comunión con 
Jesús: ellos “están con El y le acompañan” 23 . No se trata 
evidentemente de una proximidad o asiduidad cualquiera, 
sino de una cooperación y participación, tal como aparece 
en los pasajes que unen a los elegidos a la alegría o gozo 
del Señor 29 . La presencia del Enmanuei entre los hom¬ 
bres significa, por otra parte, MsQ’ f)(j.ñv ó 0eóc; (Mt 1,23) 
y ei mis mo Jesús define repetidamente esa presencia con 
la fórmula ps0’ úpcov sipt 30 , como por ejemplo, el Esposo 
rodeado de sus amigos (Mt 9,15), lo cual evoca toda una 
atmósfera de ternura. Cuando Dios está “con alguno”, éste 
tiene la seguridad de hallarse inmerso en su amor, pro¬ 
tegido por su Providencia, colmado de sus bendiciones 31 . 
Si los milagros y las conversiones dependen de esa asis¬ 
tencia divina 32 , lo que aquí se trata es de una presencia 
íntima que conforta el corazón y disipa todo temor: “El 
que me envió está conmigo; no me ha dejado solo” (Jn 
8,29) ; “yo no estoy solo, porque el Padre está conmigo” 33 . 
Más que una ayuda omnipotente esta koivcovícx, es un po¬ 


des mss. de la Vetus latina (m, q — qui manea i, de forma que), que 
son una traducción correcta de 'iva (A. W. Argyle, An alleged Mis- 
translation of Aramaic, en Journal of Theotogieal Studies, 1954, p. 210). 

28 Me 3,14: “Y designó a Doce para que le acompañaran, iva 
Soiv pET* áuTou; 5,18; Mt 12,30; 26,69.71; Le 22,28; Jn 15,27: “vosotros 
estáis conmigo desde el principio”. 

29. Mt 8,11; 26,29; Le 23,43; Jn 17,24; “donde esté yo esten ellos 
también conmigo”. 

30. Jn 13,33; 14,9; 16,4; 17,12; cf. Mt 28,20: ’Eyw pe9’ úpóv ei|u 

■rtáaac; xáq rjpépaq. . 

31 . Le 1,28, ó Kúptoc; petó: aoo .(Act 7,9; 10,38). A veces indica 
que lo que está con sus elegidos es la mano o misericordia del Señor 
(Le 1,58,66.72; 10,37; Act. 11.21). En S. Pablo lo que señala la interio¬ 
ridad’ de la presencia es, sobre todo, la xápiq que está “con” los cris¬ 
tianos (I Tes 5,28; n Tes 3,18; Rom 16,20.24; Gal 6,18; Sj 6,24, etc.). 

32. Jn 3,2; cf. Act. 14,27; 15,4. 

33. Jn 16,32. El Señor dic.e a S. Pablo: “No temas pues yo estoy 
contigo (Act 18,10). 
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s-eer en común todos los bienes de los que se aman: “Hijo, 
tú estás siempre conmigo y todos mis bienes son tuyos” 
{Le 15,31). De este modo, el Paráclito —el don tan gra¬ 
tuito y definitivo de Dios: Sobas i úuív tv.a ^ úixóbv eiq 
tóv aicova 34 — será en cada discípulo la muestra ostensi¬ 
ble del amor del Padre, una presencia divina permanente 
y activa, la fuente de todos los bienes de salvación 35 : 
f] KOivcovía too áyíou nveópocxoc; pera návTCov úpeov (2 Cor 
13,13). Jesús ha plantado su tienda sólo temporalmente en¬ 
tre los hombres; y debe regresar al Padre (13,1), sin em¬ 
bargo, el Espíritu Santo permanecerá “con ellos” para 
siempre. 

Al llamar al Paráclito “el Espíritu de verdad ” 36 , Jesús 
daba a entender a los judíos que su asistencia había de 
ser estable y duradera, porque, verdad en hebreo, pDK , 
deriva de la raíz “ser estable”, y se aplica —entre 

otros casos— a los fundamentos de una edificación. Pero 
lo que intenta el Señor es aquilatar y precisar en qué 
medida los discípulos son sujetos privilegiados por el he¬ 
cho de recibir tai don. Cuando pide al Padre que los una 
y reconcilie, lo hace sólo por ellos y no ruega por el mun¬ 
do (17,9), ya que es incapaz de recibir el riveupa Xpurroo 
(Rom 8,9); de ahí, sus palabras finales en que inculca la 
idea de presencia y posesión inmanente: “vosotros le co- 

34. Cf. Rom 5,5, Óiá ilvEÓpatoq áyíou toü 6o9¿vroq fjpív; Jn 
4,14... éyá> 5 óaco aÜTw- “Alicui enim datar aliquid ad tempus tan- 
tum, et haec non est vera donatio; sed tune est vera quando datar 
ad semper habendum; et ideo Spiritus Sanctus vere datur, quia ut 
maneat cum eis in aeternum; hic quidem iilustrans et docens et sug- 
gerens, post ad videndam speciem introdueens” (Sto. Tomás). 

35. “Spiritus Sanctus dicitar in nobis permanere per dona sua” 
<Sto. Tomás). 

38. 14,17; cf. 15,26; la expresión se encuentra en Qumrán (I Q S. 
IV, 20-23), en Testamento de Judá, XX, 1, 5 (cf. Hebr. 10,29: tó 
Ttvgupa trjq x^peroq). Aquí esta denominación indica la función 
del Espíritu Santo que eomuniea la verdad (14,16), y da la inteligen¬ 
cia de la revelación abierta por Jesús. Si el mundo no puede reci¬ 
birlo es porque está inspirado y conducido por el espíritu de la men¬ 
tira y del error (I Jn 4,6) o porque, dada su condición carnal, no 
puede comprender lo espiritual <1 Cor 2,14). Por el contrario, los 
discípulos tienen por su amor y obediencia, la preparación moral y 
percepción espiritual que les permite captar en sus efectos la pre¬ 
sencia del Espíritu, puesto que de El recibieron luz, fuerza y favores: 
In lumine tuo videbimus lumen. 
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nocéis porque permanece con vosotros y está con vos¬ 
otros” 37 . S. Juan, como todos los escritores del Nuevo Tes¬ 
tamento 38 usa con preferencia trapa con caso genitivo 39 
e ignora por completo el acusativo 40 . Con dativo ixapá 
significa “junto a, en, con” tal o cual persona 41 . Contiene 
una proximidad más o menos inmediata 42 y equivale, casi 
con preferencia a otro sentido al “consigo” 43 , de forma 
que se utiliza habitualmente con los verbos de hospitali¬ 
dad y permanencia —se permanece en casa, con el que 
os invita o recibe 44 — lo cual evoca ya, antes que perma¬ 
nencia en un lugar l¡a intimidad de unas relaciones mu- 


37. úpele; -yivGboKETE «útó, oti itap’ úpív pévei kccí év rpñv 
ecrtai. Mantenemos esta última palabra en futuro de acuerdo con 
los mejores testimonios documentados (P 66 ) y la casi totalidad de 
los editores; el P. Lagrange, sin embargo, sostiene que es écrtív apo¬ 
yándose en B, D*, Itala, Sir. cur. 

38. ílapá se encuentra. 78 veces con genitivo, 50 con dativo, 60 
con acusativo. Cf. P. P. Regard, Contribution a l’étude des Fréposi- 
tions dans la langue du Nouveau Testament, París, 1919, pp. 513-526; 
P, M. Abet., Grammaire, 50 f ss.; H. Riisenfeld, art. Ilapá en Kxr- 
tbl, Th. Wbrt, V, 724-733. 

39. Indicando el agente, el origen, la fuente, “cerca de, de parte 
de”. El Espíritu Santo procede del Padre (Jn 15,26). Jesús ha salído- 
venido del Padre (16,27; 17,8), enviado por El (6;46; 7,29; 9,33; 17,7), 
de El recibe la gloria, la verdad, los preceptos (1,14; 5,44;- 6,45-46; 
8,26-40; 10,18). Oí trapa xtvoq son los próximos (Me 3,21; B.G.U. II, 
419,14; P. Grenf. II, 36,9), los representantes o los empleados de un 
patrono (P. Tebt. I, 5,160; P. Tor. II, 4,20; P. Amh. II, 41,4). 

40. Este, con su carácter comparativo —“más que”— se encon¬ 
traría aquí perfectamente colocado (Le 13,2; Rom 1,25; 1 Cor 3,11; 
Hebr .1,4.9; 2,7; compárese Act 10,32; év otKÍg... -rtapá GáXaoaav); 
en todo caso ,el contexto (la exclusión del mundo) obligará a tra¬ 
ducir “permanece para vosotros” o “a causa de vosotros” (P. Mag. 
11,5; P. Ryl. 243,6; P. Oxy. Xü, 1420,7). 

41. La única vez que se usa a propósito de una cosa es Jn 19,25 
EÍorjKEtoav "napa reo ataupcp (cf. P. Oxy. I, 120, 23). El dativo se 
ignora por completo' en Hebf. Jud. y las tres epístolas joánieas. El 
evangelista lo empleó una vez sobre cuatro (con genitivo). 

42. Le 9,47: Jesús tomó a un niño sobre sí o junto a sí; Mt. 22,25: 
•srap' fip.lv = en nuestra familia; 28,15; Col. 4,16; Apoc 2,13: Antipas 
fue muerto entre vosotros. 

43. 1 Cor 16,2. La expresión gygrv nap' éaoxow significa “guar¬ 
dar consigo, conservar”; Fierre de Rosette (Dittenberger, Or. I, 90, 
52); “El ha llevado el asno a su casa y le ha guardado consigo, dva- 
yaywv ele, xfiv oÍKÍav xai eycov itap’ aúxG (P. Hib. I, 73, 14). 

44. Jn 1,39; 4,40; cf. Le 11,37; Act 9,43; 10,6; 18,3; 21,8,16; 2 Tim 
4,13. 
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tuas y una cierta comunión 45 . Igualmente trap’ úutv pévcov 
se refiere no sólo a la presencia de Cristo sobre la tierra, 
sino también a su oficio de revelador al lado de los discí¬ 
pulos, función que será proseguida precisamente por el 
Paráclito (v, 17). El Señor da a conocer lo que ha visto 
en su Padre, Trapa x£> iraxpí (8,38) y si éste viene con el 
Hijo a habitar en el alma del discípulo — póvqv -rrocp 5 aúx<S 
•reoiqaópeQa (14,23) es, sin duda, para obrar allí y adornar¬ 
la con sus dones. La fórmula Trap’ 0¡ñv pévsi (v. 17) quie¬ 
re evocar, por otra parte, la asistencia del Ttapá-KÁTj-toq 
(v. 16); de esta forma, la primera determinación: él es¬ 
tará con vosotros (p£Tá, v. 16) se refuerza con la segunda 
(•napá): él permanecerá a vuestro lado, tan cerca de vos¬ 
otros como es posible, para ayudaros. 

Aún con eso no hemos dicho lo -suficiente. Lo último 
que se lee es: El estará con vosotros, év ópiv laxar. No hay 
lugar para interpretar con dativo en sentido local, sino 
que más bien ha de recordarse que, en esta construcción 
gramatical, la preposición tiene un valor muy afín a la 
idea de acompañamiento: —“con vosotros” 46 y de pose¬ 
sión (1,4), habitar es un tener—; por otra parte, se trata 
de una expresión técnica de la vida cristiana y de las rea¬ 
lidades divinas. Elvat ev Xptarñ, lo mismo que slvou ¿v 
FlvEupcm (Rom 8,9), es una definición del ser cristiano, un 
modo de existir que no se concibe más que en unión y 
en comunión con Cristo. No se trata, por tanto, de in¬ 
manencia tan sólo 47 , sino de relación vital; el creyente 
actúa, obra, para captar y hacer suyas la palabra, la ca¬ 
ridad, la alegría, la vida que el Padre o el Hijo le comu- 


45. Jesús mantiene relaciones con los pecadores (Le 19,7). Si la 
Bienaventurada Virgen halla gracia -napa xc2> 8 e<S (1,30), no es sólo 
“junto, a Dios”; María es objeto de su complacencia y recibe de El 
sus dones; cí. í Cor 7,24, ,iv xoóxco pevéxco napa Gscp. Si la cons¬ 
trucción con dativo insiste en el termino del movimiento, mientras 
que el acusativo considera el movimiento en sí mismo, la regla no 
es absoluta. J. Keelhoff (Sur une constructio de FIA P A, en Revue 
de Philologie, 1893, p. 187) cita a Folibio, II, 14,3: napa aóxáv (lá¬ 
ven/; Dion Cassius, Excerpt., p. R. 15: á><; píAoov -rcapá píXoip lovrcov. 

46. F. M. Abel, op. c., § 47 c. 

47. Jesús “conocía lo que había en el hombre” (2,25); “el agua 
que yo dé se hará en éi (áv duxm) una fuente” (4,14). 



nican 48 . Decir, por consiguiente, que ei Espíritu Santo 
“está en” los discípulos, significa una presencia interior 
viva, la comunión más profunda, ya que, de modo seme¬ 
jante —por mutuas relaciones de conocimiento y amor— 
el Padre está en 'Cristo y Cristo en Dios, y los dos juntos 
con el Paráclito, se unen en la inhabitación de las al¬ 
mas 49 . Esta unión íntima y permanente es, pues, conse¬ 
cuencia o fruto del agape fiel de los pa8rjToú (vv. 15-16); y 
con toda lógica puede concluirse que también por amor 
las tres personas divinas habitan y moran en el alma (cf. 
v. 21). La caridad recíproca, y con mayor probabilidad en 
un cierto estado de fervor 50 es quien realiza la unión; en 
todo caso, sólo el amor sincero que da pruebas de sí en 
la obediencia a la voluntad de Cristo es el que merece 
la asistencia del Dulcís hospes animae. 

Los vv. 18-21 que se introducen con un término cor¬ 
dial S1 , traen un nuevo consuelo en la Xóttp, de despedida y 
parece como que quisieran corregir o atenuar la sustitu¬ 
ción del “otro Defensor o Abogado” prometido (v. 16). 
¡Hasta ese extremo se sienten vinculados los Apóstoles a 
la persona de su Maestro! querrían conservar su presen¬ 
cia; ¿no iba, pues, Jesús a hacer una llamada a esa di¬ 
lección que le tenían (v. 15)? Asimismo, les asegura que 
vendrá de nuevo a ellos (upóq úpaq, v. 18), más vivo y 
real que nunca (v. 19), y que, en virtud de la donación del 
Espíritu Santo que les dará la inteligencia de la fe, los 
suyos percibirán, por un lado, su relación exacta con 
Dios, a relación del Hijo con su Padre (1,14), y, por ello. 


48. eysiv fv úplv ¿auTOtq, 5,38.42; 6,53; 15,7.11; 17,26; II Jn 2. 

49. 10,38 ; 14,10.11.20; 15,5; 17,21.23; I Jn 2,27; 4,4; 6 év úfñv 4,16. 
Esta morada o habitación no es un Jugar sino una vida. 

50. R. Bultmann no tiene razón al identificar tuotsúeiv (1,10-14) 
y áyairav (15-24) y afirmair que este amor “no es otra cosa que la 
fe” (p. 473). Las relaciones con la Santísima Trinidad por parte de 
una criatura redimida son un poco más complejas. 

51. “Yo no os dejaré huérfanos”, sin Padre, sin amigo, sin con¬ 
suelo, en la soledad, cf. tekvícc (13,33). 

52. “En aquel día” (20; cf. 16,23.26), fórmula de estilo profético 
y escatológico (Zac 12,3-9; Me 13,32), hace alusión sin duda a Pen¬ 
tecostés. 
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su inmanencia esencial o la unidad de naturaleza 53 ; por 
otro, se conocerán poseedores de la presencia del Señor en 
sí mismos y partícipes de su propia vida 54 . Se trata, in¬ 
dudablemente, de una relación nueva, espiritual, a Cristo; 
éste no les ha dejado, ya que los discípulos sienten que El 
vive en ellos y les hace vivir. El agape es el encargado 
de “realizar” esta presencia activa; él hace tomar con¬ 
ciencia de la vida divina; es una “experiencia” de lo in¬ 
visible, no especulativa, sino parecida a una como de¬ 
gustación (I Pe 2,3), cuya certeza innegable es fuente de 
fuerza y alegría, GecopeÍte, yvcóoeoGe 53 . 

Es tan absoluta y desconcertante esta verdad de la vi¬ 
sión y del conocimiento que merece la pena explicarla. 
El Señor va a precisar en estos términos el modo de su 
manifestación reafirmando su misma condición intrínseca, 
lo cual permitirá que entendamos mejor su naturaleza: al 
amor inicial de los discípulos corresponde el amor del Pa¬ 
dre y del Hijo del que nos viene la “manifestación” de 
Jesús. Es decir, que Seopía y yvóiatq han de entenderse 
en ei orden y en función del agape, y que la “manifesta¬ 
ción” de Cristo es la manifestación del amor. Lo mismo 
que la caridad escondida de los discípulos se traduce os- 
tensibemente en el cumplimiento de los preceptos del Se¬ 
ñor, la caridad invisible del Padre y del Hijo se manifies¬ 
ta a los discípulos causando una presencia: ó £x wv Tdcq ¿v- 
xoXáq pou kccí TTjpcov auxác;, ¿keivóc; écrtiv ó áyanrcov pe 
(v. 21). En el v. 15 se presentaba el agape como fuente de 
la fidelidad y requisito para recibir el Paráclito. Aquí te¬ 
nemos tpia definición de la verdadera caridad, de carác¬ 
ter universal, que necesariamente incluye la obediencia 56 . 

53. ■ yvcóaeoOe úpete; Sti éycó ev t< 3 narpt pou, “scilicet per con- 
substautialitatem na turne” (Sto. Tomás). 

54. áyw -Kai úpete; §f|OETE... úpete; év époi Káyá> év úpív; 
“per mutuam dileetionem” Cid.). 

55. Puede citarse Ef 3,16-19 (cf. Agape, p. 648); 2 Cor 13, 
3.13; cf. M. E. Boismard, La connaissance de Dieu dans l'Alliance 
Nouvelle d’aprés la premiére Lettre de saint Jean, en R.B. 1948, 
pp. 365-391. 

, 56. Mientras que, según el v. 15 ,el amor secreto del corazón ha 
de dar una prueba exterior de sí mismo, de acuerdo con el v. 21, ios 
que dan esta prueba visible son los que de verdad sanan de corazón, 
y no con simples intenciones. Ambas afirmaciones se complementan. 
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La proposición comienza, en efecto, por “el que tiene mis 
preceptos y los guarda”, construcción que reúne bajo un 
único artículo (ó) a los dos participios y Tr !P“ v > ara ~ 
bos parecen formar una redundancia a la manera semí¬ 
tica, con valor de superlativo, a fin de destacar mejor la 
plenitud de esta fidelidad, sin fallos ni abandonos 57 . Así 
es, pues, “el que me ama”. El pronombre ékeívoc; (cf. 1,8.18) 
tiene sentido enfático: me ama 'solamente ese . Se da 
cierta sinonimia entre ó ’éywv y ó áyonrñv pe. Jesús no re¬ 
conoce por válido hacia El otro agape que el de quien 
acepta su espíritu y se conforma a su voluntad: en el 
orden del amor la fidelidad es nota distintiva de la since¬ 
ridad 5S . 

El discípulo, cuya vida moral viene a ser un desairo-llo 
del agape, es amado por el Padre: ó Sé dyamSv pe áyairq- 

57 Numerosos comentaristas distinguen gyr.iv y xrjpeív, como 
ciKoóeiv y ®uXóttsiv (12,47): El discípulo recibe del Maestro los 
preceptos, los acepta, los hace suyos y conserva en su voluntad; des¬ 
pués los pone por obra, los observa (cf. Mt 7,24; Sant. 2,14-26). De 
todas formas, el interés reside en la perseverancia de esta “posesión 

conservada”. ..... 

58. 2 Cor 8,11; Filp 3,12; I Jn 3,18-19. No podría insistirse mas 
en el papel o importancia de las obras ni condenarse con mayor 
claridad el antínomismo bajo pretexto de “espiritualidad”. Es nece¬ 
sario que oigamos a Sto. Tomás: “His assignatur visitationis ratio. 
Illa est vera dilectio quae se prodit et probat in opere; nam per ex- 
hibitionem operis dilectio manifestatur. Cum enim diligere aliquem 
sit velle ei bonum et desiderare quae ipse vult, no videtur vere dilí- 
gere qui non facit voluntatem amati, nec exequitur quae scit eum 
velle Qui ergo non facit voluntatem Dei, non videtur eum vere 
diligere, et ideo dicit: Qui habet mandato, mea et serval ea, ille est 
qui diligit me, idest, qui habet veram dilectionem ad me .Sed nota, 
alíquis habet mandata Dei primo quidem in corde per memonam 
et jugem meditationem (Ps. 118,11: In corde meo abscondi eloquia 
tua ut non peccem tibí). Sed hoc non sufñcit nisi servet- in opere 
(Ps. 111,10: Intelleotus bonus ómnibus facientibus eum). Quidam 
vero habent in ore, dicendo, et exhortando- (Ps 119, 103: Quarn dulcía 
fuacibus meis eloquia tua). Et hi etiam debet ea servare in opera: 
Quia qui fecerit et docuerit, hic magnas vocabitur in regno coelorum 
(Ma 5,19). Onde vitu-perantur a Deo illi qui dieunt et non faciunt 
(Mt 23) Quídam autem habent in aure, ea litoenter et diügenter 
audiendo, supra 8,47: Qui est ex Deo, verba Dei audit. Nec hoc suf- 
ficit nisr servent: quia non auditores legis, sed factores justificabun- 
tur (Rom 2,13; Jn 6,27). Ergo qui sic habet mandata Dei aliqualiter 
servat ea, sed adhuc imponitur ei ut servet perseverando. Ende 
dicit Augustinus: “Qui habet in memoria et servat in vita, qui habet 
in sermonibus et servat in moribus qui habet audiendo et servat 
faciendo, qui habet faciendo et perseverando, ipse est qui diligit me”. 
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8V}G£Tai uttó toO narpóq pou. La repetición inmediata e 
idéntica al comienzo de la segunda parte del versículo de 
ó áyocTtójv, con que termina la primera, indica que la ca¬ 
ridad del Padre está provocada por la fidelidad amorosa 
guardada hacia Jesús. ¿Nos atreveríamos a decir que se 
da gratuidad por parte de Dios con quienes aman a su 
Hijo? 59 Se trata, en todo caso, de una reciprocidad: dcya- 
Tccov-ayarcr]0r|0£Tai 60 . Ahora no se habla del amor de mise¬ 
ricordia que Dios tenía por todos los hombres (3,16), sino 
de un amor “motivado” (Jn 10,17), un amor de complacen¬ 
cia y de intimidad semejante a aquel con que el Padre 
ama a su Hijo (Mt 3,17). Todo el que se acerca a Jesús y le 
demuestra su dilección se convierte en amado del Pa¬ 
dre. Káyó áycotf|aoo aútóv! Podría entenderse que, de esa 
demostración del amor de sus discípulos, Jesús pasa a 
hablar inmediatamente del suyo; pero el respeto o vene¬ 
ración que siente hacia su Padre —mayor que El (14,28)— 
le mueve a citarle en primer lugar; además, El no hace 
nada que no haya visto hacer al Padre y copia de El su 
propia conducta 61 . Si bien, Jesús está en el seno del Pa¬ 
dre (1,18) y conoce el agave de Este hacia los suyos, se 
une a ellos por un vínculo nuevo, más fuerte. Jesús les 
ama más, porque Dios les ama tiernamente 62 . No es que 

59. Sto. Tomás ha planteado claramente el problema: “Qui autem 
diligit me, diligetur a Patre meo. Sed hoc in primo aspecto videtur 
absurdum. Numquid enim Deus diligit nos, quia diligimus enum? Abslt! 
Dicitur enim I Jn 4,10: Non quasi dilexerimus Deum sed quoniam ipse 
prior dilexit nos. Et ideo dicendum quod intellectum huius habemus 
ex his quae dicta sunt supra, scilicet: Qui habet mandato, mea et 
servat ea. Ule est qui diligit me. Non enim ibl dicitur quod ideo 
diligit quia servat mandata; séd quia diligit, ideo mandata implet. 
Et hoc modo dicendum est hic, quos ideo quis diligit Christum quia 
diligitur a Patre, et ideo non diligitur quia diligit. Diligimus ergo 
Filium quia Pater diligit nos, Habet enim hoc veras amor ut amatos 
ad amantis dilectionem trahat. Jer. 31,3: In caritate perpetua dilexit 
te, ideo, attraxi te, miserans”. 

60. Según B. F. Wescott, la forma pasiva parece incluir la idea 
de una percepción experimental del amor por quien es objeto de 
él: el creyente ama y siente en sí mismo la acción del Padre. ímó 
está seguido de genitivo de agente, como Apoc. 6,8.13; Fl. Josefo, 
Ant. XHl, 289, o<)>ó&poc ótcó xcov Oaptoaícov f|yccmrto. 

61. Jn 5,19.30; cf. 3,11.32; 6,38; 8,38; 10,25.37-38, etc. 

62. “El que ama es amado todavía más, a medida que da testi¬ 
monio de más amor, incluso por los allegados a la persona a la que 



la dilección de Cristo crezca o aumente (13,1), sino que sus 
manifestaciones se vuelven más generosas y consolado¬ 
ras 63 . Continúa inmutable un amor vivo y total, pero sus 
expresiones varían hasta el infinito adaptándose al modo 
de ser y a las reacciones del amado. Son los distintos sig¬ 
nos que parecen reflejar, cada vez, como una dilección ori¬ 
ginal, nueva, al menos en sus matices. 

Precisamente esta forma nueva y esta prueba de 
“aumento” del agape de Cristo hacia el discípulo que le 
ama, es la de manifestarse a él personalmente: koX iu<pa- 
■víaa aütcü époarróv. Todo se ordena a esta revelación ínti¬ 
ma. Resulta difícil aquilatar el significado preciso del ver¬ 
bo áp^aví^ío usado por S. Juan tan sólo en estos dos úni¬ 
cos versículos 21-22. Deriva de cfKxtvco y significa de suyo, 
“hacer visible, mostrar”, pero los usos bíblicos, tanto reli¬ 
giosos como profanos, tienen sentidos bastante diferen¬ 
tes; esa es la razón por la que el apóstol Judas confunde 
su significado (v. 22). Sí se pone el acento en el aspecto 
de vistosidad, de contemplar algo sin ocultamiento algu¬ 
no (Is 3,9), entonces hace referencia —por ejemplo— a la 
doble petición de Moisés para que Dios se la manifieste 64 
y así, en el caso que examinamos, habrá que entenderlo 
(Jn 14,21) en el sentido de una revelación exterior, de una 
epifanía o parusía de Cristo 6S , análoga a la de los Santos 
resucitados en Jerusalén que “se aparecieron a muchos” 

ama. ¡Cuánto más cierto resulta esto al estar tan unidos el Padre 
y el Hijo! La recompensa será un amor mayor por parte de Cristo 
y la promesa de hacerse conocer mejor” (M. J. Lácranos). 

63. “Sed eum Pater et Filius omnia diligant ab aetemo, quare 
dicit düigam in futuro? Dicendum est ergo, quod dilectio considérate 
prout est in divina volúntate, sic est aeterna; sed considérate secun- 
duxn quod manifetetur in executione operis et efectus, est temporalis. 
Et ideo sensu; Et ego düigam eum, id est aíectum düecttonis osten- 
dam, quia seilicet mani/estaabo ei meipsum: quia ad hoe diligam ut 
martifestem” (Sto. Tomás). 

64. Ex. 23,13.18: ,ip<f>óvtaóv (ioi cfeccutóv (citado y comentado 
por Filón, De leg. alleg. III, 101); en el primer caso, ¿p traduce el 
hif’il de pi* , en el segundo, el hif’il de rmi ; Hazme conocer, 
hazme ver. 

65. Cf. Jn 7,4, q>avépco0ov oeauxóv xcp KÓopco; Act 1,6; 10,40: 
eóckev aúTÓv ápxpocvrj ysvéaOai. Cf. la llamada a* comparacer per¬ 
sonalmente los culpables para que puedan hacer su propia defensa, 
•rijv t&íav ¿pxpóvtav ém auvvópoc. áiroX.oyr¡crao9at (Inscription 
de Sardes, XX, 28). 
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después de la crucifixión (Mt 27,53); en este caso, sin em¬ 
bargo, se trata más bien de apariciones espectrales 66 como 
las de Sab 17,4, y, de todos modos, Moisés nunca tuvo la 
idea de poder contemplar a Dios con sus propios ojos. Pe¬ 
dia la manifestación de los signos, una traducción o una 
prueba de su presencia; lo mismo que el humo “mani¬ 
fiesta” que un campo es pasto de las llamas o como el 
maná que, adquiriendo sabor acomodado a los deseos de 
quienes lo comían (Sab 16,1) expresa la dulzura de Dios 
para con sus hijos. La acepción de ¿p^avq^stv que más 
predomina es, efectivamente, la de “significar, descubrir, 
sacar a luz”, al modo como un efecto manifiesta su causa 
(Sab 18,18), ¿p<|>aviapó<; es una indicación (2 Mac 3,9) o 
una información (Est 2,22; cí. Ep. de Aristeo, xouq ép<pa- 
viorócc, = los informadores), y este es el sentido constan¬ 
te del verbo en los Hechos de los Apóstoles, en las inscrip¬ 
ciones y en los papiros 67 : poner a tal persona al corriente, 
hacer conocer tal causa a un magistrado ante el que se 
lleva una demanda 68 ; expresar un deseo (2 Mac 11,29). 


66 . Por eso comenta el Crisóstomo: “¿Véis el temor que opri¬ 
me su alma? El Apóstol es presa del estupor y la consternación; se 
imagina que verá a Cristo como vemos nosotros los muertos en nues¬ 
tros sueños... Ni siquiera expresa claramente lo que piensa... la des¬ 
dicha se cierne sobre nosotros puesto que tú debes morir y después 
te aparecerás como hacen los muertos”. 

67. Informar, hacer conocer, este es el sentido constante de los"’ 
Papiros de Zenón (I, 59034,5 ; 59068,2; II, 59169,7; 59230,4, etc.). En 
el año 285 a.C. Lisímaco escribe a Prieno que el decreto expresa la 
buena voluntad del pueblo hacia él (Éuqjocví^ovreq -rtepi te xíjq eúvoíaq 
fjq é'xei, edit. C. B. Welles, Royal Correspondence, VI, 9; c-f. XVII, 4; 
LVII, 4). En el s. ix, un inspector de finanzas hace un llamamiento 
a los embajadores “sobre la comunicación que le había hecho Deme¬ 
trio, lo ofrecido a los santuarios (ÓTtEp Ssv Ipits^avÍKei acrece Aqp.r¡- 
xpioq, inscriptions de Carie, edit. L. J. Robert, París, 1954, tí, n. 166, 
2). En el s. ii antes de nuestra era, un padre pide a su hijo Adamas 
le “haga demostración de su prudencia”, Trspi toG ¿utpcrovtaca xo 
0 póvmov (P. Tebt, II, 752, 7). P. Ryl. 3TV, 572, 71; F. Bilabel, Sam- 
melbuch, in 6097; 14; 6713;5; 6769,21; 6784,4; 6794,6; 6807,7; Fl. Jose- 
fo, Ant. I, 224; oüxox; épaocvíaeiv xf)v... éprjOKEÍcxv <cf. VI, 16.134. 
229.279; VII, 62; X, 166.199; XVII, 204: Siavoíaq áp-, etc.). 

68 . Act 23,15.22; 24,1 (llevar una acusación); 25,2.15; cf. 2 Mac 
3,7; P. Tebt 3,905,4; P. Hal, 1.33 ( Dakaiomata, p. 16); P. Ent 34,11; 
“Si las cosas son realmente como nosotros las exponemos en esta 
demanda, cbq 5iá rrjc; ¿vteú^eoc; éppaví^opgv; 27,9; 35,263,12, etc. 
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En otras palabras. Cristo no promote aparecerse visi¬ 
blemente a sus Apóstoles, sino hacerles ver (Qecopeite pe, 
v. 19) el efecto de su presencia. Compárese, sobre el par¬ 
ticular, con Hebr 9,24, en que el Sumo Sacerdote (Cristo) 
entra en el cielo para representarnos, figurar y oficiar en 
nuestro favor, ép<}>ovia9fjvou tq itpooáiro toG 0eou y Sab 
1,2 “Dios se deja hablar (súplemete*!)... Se manifiesta a los 
que no desconfían de El”. Revelación enteramente inte¬ 
rior, como es natural, y, por eso mismo, individual 69 . Tie¬ 
ne el carácter de una presentación 10 , no en carne y hue¬ 
so como en la resurrección (Le 24,39; Jn 20,27), sino bajo 
ana forma aprehensible; es el efecto de una venida: Ipx°- 
•um upóc, úuaq. Jesús vuelve a venir; está ahí; se da a co¬ 
nocer, se presenta. ¿Cómo? Mediante una revelación es¬ 
piritual 71 , cuya naturaleza aparece indicada con los tres 
empleos que hace S. Juan del verbo áymrav en este ver¬ 
sículo: la caridad es la que hace conocer y experimentar 
la presencia de Cristo. Cada fiel que ama experimenta el 
amor de Cristo hacia él. En esta comunión activa, nacida 
de la mutua dilección, se capta lo invisible, se nota una 
proximidad; hay un contacto. Si hablamos de iluminación, 
es de índole espiritual; y si el v. 19 sugiere el carácter de 
una visión, lo hace en el sentido en que, a través de este 
término, la lengua hebrea expresa el acto de conocimien¬ 
to 72 aquí, concretamente ya, un conocimiento de orden 
afectivo, no especulativo y menos aún físico o sensible: 
el de los ojos de la carne. En resumidas cuentas, el senti- 


69 . Cf. Kom 10.20 (Is 65,5): áppavrK ¿ysvópr^ m 

' ~ T „„ textos ©roíanos sobre la ¿u&crvEioc tou Seoo un. josefo, 

Tnl V aí 223; vm, 109. 371?XX, 55; Filón, De leg. alleg 

III 27 • DÍot hace digna de (conocer) sus misterios escondidos al 
alma a la que se manifiesta; Diógenes Laercio, Proem 7, etc.) no 
sSTpa^elismos verbales. Cf. E. Fax, E1J10ANE1A, Munich, 1955, 

PP 70 77 ’cf 9 P- Michael, XXXVIII, 5: “antes de abonar por la repre- 
<?f»ntación de las demandas, etc; t(]v áppavEiccv tcov át,!wpcriQV 
71 De S Cirilo a Bauer gran número de interpretes, refiriéndose 
a 2Co:3 17 interpretan sin ratón esta venida de Cristo como una 
revelación’dél Espíritu Santo: “Promete que vendrá el mismo dando 
a entender que el Espíritu Santo no es otra cosa sino él mismo . 

rSmr con7 0 b 19,27: “Yo le veré, le verán mis ojos” 42,5^ 
“Sólo de oídas te conocía, mas ahora te han visto mis ojos . * 

ef artículo ópótw de Michaelis, en G. Kittel, Tfc. Utort, V, pp. 315-368. 
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do del pasaje es éste: en virtud de Xa caridad, tendréis la 
certeza íntima, deleitable y reconfortante de mi presen¬ 
cia B . 

Esta modalidad de la revelación, nunca conocida hasta 
ahora, desconcierta a los Apóstoles, inclinados a pensar 
siempre en una manifestación esplendorosa del Mesías Rey 
y de su reino glorioso (6,15). De ahí, la nueva interrupción 
—la cuarta— de uno de ellos, ansioso de comprender me¬ 
jor (13,37; 14,5.8). Judas ha entendido bien que la venida 
del Señor está reservada para los suyos y bajo determi¬ 
nadas condiciones 74 ; pero, ¿cuál es el sentido de esta res¬ 
tricción que se impone a la aparición o promulgación me- 
siániea? ¿Cómo se explica que no te manifiestes al mundo 
entero? 75 ¿Por qué ha de ser así? Conforme a lo que es ya 

73. Sto. Tomás comenta: “Sciendum est autem, quod dilectio ali- 
cuius ad aliquem aliquando est secundum quid, aliquando simplici- 
tdr secundum quid quidem, quando vult ei aüquod bonum particulare; 
simpliciter. Secundum quid quidem, quando vult ei aüquod bonum 
particulare; simpliciter autem quando vult ei omne bonum. Deus 
autem omnia causata diligit secundum quid, quia omni creaturae vult 
aliquod bonum, etiam ipsis daemonibus, ut scilicet vivant et inteli- 
gant et sint; quae sunt quaedam bona. Simpliciter autem diligit illos 
quibus vult omne bonum, scilicet ut habeant ipsum Deum, quem 
habere est habere veritatem, quia Deus ventas est. Sed veritas tune 
habetur quando eognoscitur. Illos ergo vere et simpliciter diligit qui¬ 
bus manifestat seipsum, qui est veritas. Et hoc est quod dicit: Ma¬ 
nifestado ei meipsum, scilicet in futuro per gloriam, qui est ultimus 
futurae beatitudinis effectus... Si interim Pilius manifestat se alicui 
aiiquo modo, hoc est signum divinum dilectiones”. 

74. aÓTÓj épauróv. Judas —no el hijo (R. Bultmann), sino el 
hermano de' Santiago (Le 6,16; Act 1,13)— es apellidado Tadeo (Mt 
10,3; Me 3,18). 

75. Tí yéyovev? (v. 22; ott consecutivo), puede entenderse lite¬ 
ralmente y corresponder a nuestra expresión “¿Qué pasa? ¿Qué su¬ 
cede”. ¿Algún acontecimiento nuevo habría originado este cambio de 
cosas? “Numquid nos supra botum mundum sumus?” (Sto. Tomás). 
Es muy probable que Judas haya entendido éu^avíivai en el sen¬ 
tido de éirupavíjvat (cf. E. Pax, op. c., p. 178). Pero en la Koiné r 
yéyova es sinónimo, sobre.todo, de eipí (cf. la lección de D: tí éotl 
oti) y no hay razón para restituir un (texto) original arameo: rna 
h*wa d e (cf. M. Black, An Aramaic Approach to the Gospel and Acts-, 
Oxford, 1954, p. 104). Un fragmento de evangelio perdido, hallado en 
Oxyrhineo atribuye a los Doce la pregunta formulada por Judas y 
en un sentido más “visual” (sensible); Xáyouoiv ocútqj oi pccSíycal 
aúxoü' nóte rj ¡iiv éptjjavqq sosi kocí itóxe os ó4>óp£9cc. A lo que el 
Señor habría respondido; Xéye' otccv £K&úaqa0£ koí aiox<Jvr)0fiT£ 
(P. Oxy. IV, 665, 19 ss.; B. P. Grenfell, A. S. Hünt, New Sayings of 
Jesús and Fragment of a lost Gospel, Londres, 1904, pp. 39-45). 



costumbre 76 Jesús no responde directamente a la pregun¬ 
ta; vuelve a insistir en su enseñanza y la recapitula con 
nuevo vigor; porque si se comprende de qué manifestación 
se trata, está claro que los incrédulos no van a poder be¬ 
neficiarse de ello 77 . 

“Si alguno me ama, guardará mi palabra y mi Padre 
le amará y vendremos a él y en él haremos morada” (v. 23). 
Es muy sugestiva la comparación con el v. 21; a) el agape 
de los discípulos citado después de la observancia de los 
mandamientos en el v. 21, se coloca ahora en el primer 
lugar, al principio de la frase: el amor es la condición de 
la venida 78 ; b) en vez de la expresión genérica iáv áya- 
Tíáx£ (v. 15), precisada por ó e/cov, ¿Keívóq éoxiv (v. 21), la 
fórmula édv tu; dcycnra individualiza aún más la posesión 
de la caridad, refuerza la Indole subjetiva de esta condi¬ 
ción y limita a ese único poseedor la “manifestación” de 
Jesús (cf. 1,12); c) la palabra que sustituye al vocablo 
mandamientos suaviza el aspecto jurídico de la obedien¬ 
cia y acentúa el de amorosa fidelidad (cf. Apoc 3,20: éáv 
tu; áxoúap tt)<; ©coqvqq [icu 79 ; d) no se menciona el agape 

76. Le 12,41; 13,23; Jn 21,22. 

77. La verdadera explicación es que lo espiritual no puede ser 
percibido más que por los espirituales, 1 Cor 2,10-11. 

78. Es preciso citar aún a Sto. Tomás, cuyo comentario nos ayu¬ 
da a esclarecer, más que ningún otro, el sentido de unas afirmacio¬ 
nes tan densas como éstas: “Tria enim necessaria sunt homini vo~ 
lenti Deum videre, Primo ut Deum approptaquet: Deut 33,3, Qui 
appropinquat pedibus eius, accipiet de doctrina illius. Secundo ut ad 
eum videndum oculos elevet: Is 40,26, Levate in excelsum oculos ves- 
tros et videte quis creavit haec. Tertio ut visión! vacet; nam spiritua- 
lia videri non possunt, nisi quis vacet a terrenis: Ps 34,9: Vacate et 
videte quoniam suavis est Dominus. Et haec tria facit caritas. Nam 
ipsam animam hominis Deo oonjungit: I Jn 4,16: Qui manet in ca¬ 
ritate, in Deo manet et Deus in eo. Ipsa ipsum intuitum ad Deum 
erigir: Mt 6,21, Ubi est thesaurus tuus, ibi est cor tuum. Unde diei- 
tur: “übi est amor tuus, ibi oculus”. Ipsa enim a mundanis vacare 
facit: I Jn 2,15: Quid diligit saeculum, non este perfecta caritas Dei 
in illo. Ergo, e contrario, qui perfecto Deum diligit, non est in Silo 
amor saecuii”. 

79. “Ex caritate autem sequitur obedientia; unde dicit: Sermo- 
nem meum servabit . Ut dicit Gregorius: “Probatio dilectionis, exhibi- 
tio est operis. Numquam est Dei amor otiosus; operatur enim magna 
si est; si autem operari renuit; amor non est”. Voluntas enim et 
máxime quae est de fine, movet alias potentias ad actus suos: non 
enim quiescit homo nisi faciat ea per quae ad flnem intentum per- 
veniat, praecipue si est intenta ad ipsum. Quando ergo voluntas ho- 
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de Cristo, pero el del Padre viene expresado por una for¬ 
ma verbal activa en lugar de pasiva (dyaj^erjcETai ú-itó...; 
mrrfjp poo dyaTr^aéi aú-cóv), lo cual pone todavía más dé 
relieve su iniciativa, como para el don del EsDÍritu Santo 
(v. 16); e) por último, y sobre todo, —en ello reside pre¬ 
cisamente la aportación nueva del versículo— Cristo no 
vendrá solo, vendrá acompañado de su Padre con el que 
se pone en un plano de igualdad: nosotros vendremos 
juntos 80 y no de un modo pasajero, sino para morar per¬ 
manentemente: povf|v -nxxp' aura iroiqaópeea 81 . Como esta 
permanencia es idéntica a la del Paráclito: too’ úpiv pé- 
VEl (v ' 17) ’ ha de concluirse que la Trinidad habita en el 
alma ® desde el momento en que ésta ha dado pruebas de 
la fidelidad de su amor 83 . 

Ya en el Antiguo Testamento había determinado Yavé 
habitar en medio de su pueblo y residir en el Tabernácu- 
o . Aquí, sin embargo, se trata de algo más. Se trata de 


mf»! Á ? eUm ' 656 flnis eíUS ' mOVeí 0mnes vires ad 

J f l ? SUm dUCUllt ' Intenditur autem in Deum per 
‘ deo ^f ntas , est toae nos servare mandaba facit: 2 Cor 
idonrnS íá Et per obed ientiam homo efficitur 

„ ? 9 ' ' E1 P ^ Ura Jo, irp ° <; a¿TÓV éteuaópsea, sustituido por gpvouai 
nOn <V - 18 .reúne al Padre y al Hijo en una mtemavffi 
oi 0,39 A iy<¿> Kod á vorrqp ev copey, 
no no ®® ta J orma : es evidente que la “manifestación” del v. 21 
o ha de entenderse de una aparición milagrosa, ni de la* de Cristo 
resaltado, ni siquiera de su asistencia en la obra del ministerio apos- 

sm TrtiL 1 " teológica de la inhabitación de la Santi- 

sMuredeíó^ 6 108 jUstOS * pUede leerse A - «^deil, La 

tructure de lame et lexpertence mystique, II, París, 1927 

?“• Es una respuesta del afecto al afecto, un verdadero acto de 

m?° ne laS ° braS y qUe no es Precisamente una recom- 
de , 138 Kdsmas, a no ser la caridad, que es su principio y el 

eSSs 1 as C é^fos n né aS obra ^ ' Si esta vlsita P uede tener en las atoas 
sin emhar^ of™ desconocidos para las otras (Cirilo), Dios no viene, 
? ara P ro vocar el éxtasis u otra manifestación exterior- 
viene para habitar en el atoa que la ama” (M, J. Lacr/uTe) A «te 

S^vor la dÍV! J nldad> P° r cuant0 toe es el término de la 

mayor parte de las religiones contemporáneas, sobre todo del culto 

t-en/ér! “Aterios V.de! hermetismo. Ei mismo autor compara el con- 
temdo de las místicas paganas, W. Bauer cita numeras textos de 
Klón a>are la inhabitación del Dogos y de Dios mismo en los hom- 
bres, R. Bultmann, los paralelos mándeos. 

84. Ex 25,8; 29,45; Lev 26,11-12; Zac 2#. 
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una presencia de amor no en un santuario, sino en el alma 
interior 85 . Las tres divinas personas disponen de alguna 
forma 86 una morada permanente en los discípulos seme¬ 
jante a su morada del cielo (14,2). Dicha presencia es tan 
real, tan inmediata y “manifiesta”, que el alma misma 
conocerá a sus huéspedes 87 y saboreará el gozo de su amor. 
Judas, ciertamente, no había solicitado tanto: “Quesierat 
enim de Christi manifestatione et audivit de dilectione et 
mansione” 88 . 


85. Presencia inmanente profetizada por Ez 37,26; cf. 2 Cor 6,16. 

86. Ha de conservarse con la voz media (itoitjaeoOai, único uso 
en Jn) su carácter reflexivo: En lo que respecta a nosotros y para 
nosotros haremos nuestra morada en él. Como ejemplo de povpv 
itoieToQat se cita FI. Josefo, Ant. VIH, 250: kocí biExékzi tcoioúuevoc; 
év ocút<3 xqv povrjv; XIII, 41: nal ofÍTcoq uév ‘lováéqq év ’lepooo- 
Xójiotc; Tr]V povqv étcoieIto; pero no debe olvidarse que el «Imple 
Ttotéco tiene fácilmente un sentido de duración “quedar, hacer una 
morada” (Act 20,3; Sant 4,13; Pap. Par. XLVIII, 21; P. Gen. I, 54,19; 
P. Flor, II, 137,7). 

87 Cf. 14,20; Fl. Josefo, Ant IV, 43: Trjv or¡v (Dios) yvcóur)v 
Toúxotc épcpavíoat. La permanencia provoca el conocimiento (I Jn 
4,15; cf. Ef 3,17-19). Moulton-Milligan {The Vocabulary, p. 416) en 
su reseña sobre povíj señalan la asociación frecuente de este tér¬ 
mino con ¿¡ifficxvia P. Grenj. II, 79,1,7; P. Oxy. vm, 1221,25: P. Flor. 
I, 34,9: éuoAoyco... éyyuaaOat uovñq k«í éu.a>av€Ía<; ÁúpóXiov, 
B.G.U. II, 581, 6 s. 

88. S. Agustín, cf. Sto. Tomás: “Tria autem sunt per quae fit 
homini divina manifesiatio. Primum est divina dilectio; et quantum 
ad hoc dicit Pater meus diliget eum. Supra est dietum quare dicit 
diliget in futuro, quantum videlicet ad effectum dilectionis, qui ta- 
men ab aeterno dilexit quantum ad volúntateos beneíaciendi... Se- 
cundum est divina visitatio; et quantum ad hoc dicit: Et ad eum 
• veniemus. Sed contra: Venire mutationem looalem signiflcat; sed 
Deus non mutatur; ergo etc. Responsio: Deus dicitur venire ad nos 
non quod ipse moveatur ad nos, sed quia nos movemus ad ipsum. 
Dicitur enim aliquid venire in locum in quam prius non fuit: hoc 
autem Deo non convenit, cum sit ubique... Dicitur etiam venire in 
aliquam, in quantum est ibi novo modo, secundum quem prius non 
fuerat ibi, scilicet per effectum gratiae; et per hunc affectu gratiae 
facit nos ad se accedere. Sed attendendum, secundum Augustinum, 
quod tribus modis Deus venit ad nos, et iisdem nos imus ad eum. 
Primo quidem venit ad nos implendo suis effectibus et nos imus ad 
eum capiendo ipsos. Secundo illuminando et nos imus ad eum con¬ 
siderando... Tertío vero adjuvando et nos ad eum obedíendo: quia 
nec obediere possumus nisi adjuti a Christo... Tertia ad Dei maní* 
festationem necessaria est perseverantia utriusque, scilicet in dilec.- 
tione Dei et in eius visítatione: et quatum ad hoc dicit: Et man- 
sionem apud eum faciemus. In quo dúo tangit — Primo quidem flr- 
mitatem adhesionis ad Deum cum dicit mansionem. Nam Deus venit 
ad quosdam per ñdem, sed non manet, quia ad tempus credunt et 
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El v. 24 completa la respuesta dada a Judas. Apoyán¬ 
dose en las palabras del Maestro: áyontfjoG) aoxóv Kai ¿n. 
<}>avía« aútS épauxóv (v. 21), y fijándose sólo en la preci¬ 
sión final —el Apóstol había preguntado: “¿Qué ha suce¬ 
dido para que hayas de manifestarte a nosotros y no al 
mundo? (v. 22). Jesús, tras haber subrayado que su ve- 
mda es fruto del amor que le profesan sus discípulos 
(v. 23), sólo tiene que concluir: Si restrinjo a vosotros mi 
manifestación, es porque el mundo no reúne las condi¬ 
ciones requeridas para recibirla: el mundo no me ama, 
ya que no acepta mi mensaje. De esta forma, el Señor, en 
el atardecer de su vida divide a los hombres en dos gru¬ 
pos según su mayor o menor proximidad y relación con 
Dios; la discriminación se establece de acuerdo con el 
agape. ó áyarnov pe (v. 21), ó pr¡ áyair<3v pe (v. 24). Es un 
amor que se da o se niega a la persona del Verbo encar¬ 
nado, de mediador. Y uno se allega o permanece alejado 
del Padre, en la medida en que se vincule o no a Cristo, 
en la medida en que se reciba su revelación y se acaten 
sus mandamientos: “Dilectio namque sanctos discernit a 
mundo” (Sto. Tomás). 

La expresión última: Mi palabra no es mía, sino dei 
Padre que me ha enviado y yo no he hecho más que trans¬ 
mitirla 89 , equivale a una condena del mundo separado de 
Cristo, del mundo necio (cf. 1 Cor 2,14); el mundo no ama. 
Dicha condena destaca, sobre todo, la gravedad de esa 
negativa a la obediencia, a acoger amorosamente al reve¬ 
lador digno de todo crédito*>. Este versículo, por su for¬ 
mulación negativa, resalta la importancia sin igual del 
agape, como virtud de unión con Dios, tema de toda la pe- 


in tempore tentationis recedunt (Mt 8,13). Ac¡ quosdam venit per pe- 

«X c rirín° m si araen manet CUm eis ’ quia rCTertB,lta r ad 
„ a6 J 11> - , Sed . m sws Praedestinatis permanet semper 
(Mt 28,20). Secundo ostendit famíliaritatem Christi ad homines- auia 

delectara* 11 ’ s ?*. licet diligentem, ad obediendum, in quantum scilieet 
deiectatur nobiscum, et faclt nos delectan in ipso”. 

89. Jn 7,16; 8,26; 12,49. La fórmula xoG iréuoocvróc ue -rrrrnór 

rana delira COnfcenido: nos remita a Ia iniciativa y autoridad sobe- 

trarki «£? S 68 desdefiar ' menospreciar; es lo con¬ 

trario ael agape (Mt 6,24, KcrrcrrppovEiv). 
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rícopa. Sin caridad el hombre queda atado a la tierra, es¬ 
clavo de si mismo. Por el agape alcanza la presencia inte¬ 
rior y la relación permanente con Dios Padre, Hijo y Es¬ 
píritu Santo 91 . 


XXin. La alegría de la caridad cristiana; Jn 14,28. 
“El ^yaitarE 1 pe éxápiyre av, ort 2 iropeúopai rtpoc, róv itaTE- 
pa, ott ó -itorcrjp peí^cov poú ácrnv. — Habéis oído lo que os 
dije: Me voy y vengo a vosotros. Si irte amarais, os alegra¬ 
ríais pues voy al Padre, porque el Padre es mayor que yo”. 

El capítulo 14 de san Juan es formalmente el capítulo 
de la despedida. Jesús, tras haber anunciado su partida 
a los Apóstoles quiere prevenirles contra el temor y el 
desaliento: Mf] Tapocoosofico ópcov f¡ Kap&ta (vv. 1,27). El 
agape es la verdadera fuente de consuelo 4 . Al término de 
sus palabras, el Maestro resume los motivos de confianza 
(el perfecto XeXáXr|i«x indica una conclusión, v. 25) y les 
da su paz (v. 27). Querría incluso que se alegrasen por el 
retorno al cielo. 

“Habéis oido lo que os dije: me voy y vengo a vosotros” 
(v. 28) y sabéis que mi vuelta ah Padre es la condición 
para mi vuelta y mi morada permanente en vuestras al¬ 
mas (w. 21-23). Esto debe aliviar las perpectivas de la se¬ 
paración: Yo no os dejaré huérfanos (v. 18). ¡Creed en 
mí! 5 Pero pensad también en lo que representa para mí 
este retorno al Padre 6 ... Si, en vez de pensar tan sólo en 


91 Sobre la primera elaboración teológica de este versículo, cf. 
G. Aeby, Les Missiones divines de saint Justín a Ongéne, Fnbourg, 
1958, pp ’ 171 et passim. 


l. oryooTÓcre, D*. H, L, como v. 15. 

- (¡del, IC 

3. Los verbos Tropeóopat, órtóryco se repiten ocho veces (vv. 2.3. 
4.5.6.12.28), Epxopcn. TrEpqjavroq, áXeoaópefia, seis veces (vv. 18.23. 

4. ”* dyocnccv se usa diez veces en los vv. 15-3V, densidad idéntica a 
la de áyárrn en 1 Cor 13,1-14,1. 

5. 14,1, Elq épé iuoteiíete! , 

6. npóq xóv (¡arepa debe compararse con Ttpoc, róv 6eóv U,l> y, 

sobre todo con 7tpóc, róv Ttortépa (13,1). 
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vosotros mismos y en la aparente soledad en que os dejo, 
me amaseis profunda, desinteresadamente, por mí mismo 
y no por vosotros, entonces experimentaríais una verda¬ 
dera alegría. El término de la prótasls con imperfecto: eí 
qvontccTE pe indica el modo irreal del presente, una condi¬ 
ción no cumplida 7 y se contiene en todo ello un ligero re¬ 
proche bajo esta afirmación: si me amáseis como debe 
amarse... Pero se trata, sobre todo, de una llamada a la 
inteligencia del corazón y a otra manifestación del agape 
de los discípulos. Que ellos se muestren tristes y doloridos 
ante la idea de que su Maestro le deja, prueba el efecto 
que le tienen. Jesús no duda de su caridad fiel a la cual 
llega a hacer tan grandes promesas (vv. 15,21.23). Pero les 
invita a un progreso, a una expresión nueva del amor, a 
esta dilección tan perfecta que se identifica con su obje¬ 
to y se manifiesta en la alegría (cf. 16,22). El agape del 
v. 28 es, pues, mucho más tierno que el de los versículos 
precedentes; no es ya la obediencia a los mandamientos, 
sino este vinculo profundo con aquel a quien se ama y 
que hace participar de su propia felicidad. Este versículo, 
es, por consiguiente, la enseñanza final de la caridad por 
parte del Señor. El pide a ios suyos —a los cuales ama 
con toda su delicadeza y afecto (13,1) le manifiesten a su 
vez este velle bonum característico del amor que se entre¬ 
ga plenamente a su persona. Podría glosarse todo ello en 
esta forma: Sí verdaderamente me amáis, debéis tener 
alegría 8 ; esa será la prueba de vuestro amor verdadero 9 . 

Jesús, efectivamente, vuelve a su Padre l0 . Esto encierra 
dos aspectos: por una parte, deja este mundo triste y bajo 


7. P. M. Abel, Grammaire, 66 c. Comparar Jn 5,46, el yáp eitia- 
teúste McoüoEt; Le 7,39, ej fiv ó npopótrp;; Act 18,14; Gal 1,10; 
Hebr 7,11. 

8. Es sabido que áycntSv significa festejar, aclamar, estar con¬ 
tento; es, de ordinario, un amor feliz; la conexión dya-rtav-xccipeiv 
es algo que se impone por si (Jn 3,29; 1 Cor 13,6); cf. Prolegoménes, 
pp. 46; 56. 58. 66, n. 2. 79. 201. 

9. Los Apóstoles lo han comprendido bien (cf. Le 24,52); desde 
entonces la alegría será no sólo una señal del cristiano (cf. I Pe 1,8; 
Agapé, p. 765 y una “virtud" (Gal 5,22), sino el fruto de la unión 
con el Señor y la proclamación de su triunfo. 

10. otí itopeúwpai itpóq tóv ircctápa designa el motivo de la ale¬ 
gría; orí declarativo, como I Jn 4,20. 
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que tanto le pesaba (Le 9,41); por otra, retorna al Padre, 
a su patria verdadera, a la gloria y bienaventuranza que 
le pertenecen con pleno derecho (Jn 17,5). Los verdade¬ 
ros amigos no pueden menos de alegrarse al saberle exal¬ 
tado y plenamente feliz. No sólo consienten en una separa¬ 
ción que asegura su felicidad, sino que prefieren sacrificar¬ 
se para que El esté en su plenitud de la alegría. Esta di¬ 
lección pura es el agave y puesto que Cristo en el Cielo 
es perfecta y eternamente feliz, la auténtica caridad cris¬ 
tiana no puede menos de conservar una alegría perma¬ 
nente en el alma de los discípulos; será para ellos ya 
desde aquí abajo un pregustar la bienaventuranza (15,11; 
17,13). 

La expresión final — ott ó tccxtt] p ¡teí^cov pou ¿ottv— es 
difícil de comprender, sobre todo, si con la mayoría de los 
comentaristas, se da a oti un sentido causal: “porque el 
Padre es mayor que yo”. ¿Por qué esta grandeza o supre¬ 
macía es un motivo, una razón especial de alegría para 
los discípulos? 11 Jesús se expresa aquí no como Hijo, dis¬ 
tinto del Padre, sino en cuanto hombre n . Enviado por el 
Padre (3,17; 17,3), recibe todo de El (3,35; cf. 1 Cor 15,28), 
particularmente la gloria (17,5; Filp 2,9-10) y no es supe¬ 
rior a aquél que le ha enviado 13 . Parece como si ahora, 
mediante el término “pasar”, quisiera recalcar su nuevo 
modo de existencia en el cielo; podríamos decir: juntó 
al Altísimo, “el Dios de nuestro Señor Jesucristo y Padre 
de la gloria...” (Ef 1,17)... -itopeúopai -repóq tóv pe^órspov! 
Como san Juan Crisóstomo parece haber entendido 14 , es 


11. Meí^cov en el cuarto evangelio se dice de las obras más impor¬ 
tantes (1,51; 5,20; 14,12), de un don más precioso (10,20), de un tes¬ 
timonio más seguro <5,36), de una caridad más tuerte (15,13) de una 
culpabilidad más grave (19,11). En relación con . una persona indica 
y califica su superioridad, su dignidad (4,12; 8,53; 13,16; 15,20). 

12. “Quod dicit Major me est, non dicit inquantum Filius Dei, 
sed inquantum Filius hominis; secundum quod non solum est minor 
Patre et Spiritu Sancto, sed etiam ipsis Angelis (Hebr 2,9). Item 
quibusdam hominibus, scilicet parentibus” (Sto. Tomás). Respecto a 
la exégesis patrística de esta sentencia, cf. B. F. Wescoxt (una larga 
nota al final del cap. 14, pp. 213-216); M. J. Lagrange; J. M. Voste 
(Studia loannea, pp. 268-272); J. Htjby (pp. 62-65); Ed. Cl. Hoskyns. 

13. Jo 13,16; cf. 1 Cor 3,23; 11,3. 

14. Jn 14,1: tuoteúete EÍq tóv 0eóv. 
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una referencia a la fe monoteísta de los Doce y una lla¬ 
mada a la confianza en la Providencia infalible 15 . Los 
discípulos deben y pueden alegrarse, pues Jesús va a re¬ 
unirse con el Padre, ese Padre tan grande que le colmará 
de poder, de gloria y de alegría ». El Señor, que tanto ha 
insistido en todo este capitulo sobre el agave de los suyos 
hacia su persona, no podía menos de orientar su pensa¬ 
miento hacia el Padre que le rodea con su complacencia 17 
y cuyo amor constituye toda su felicidad (v. 31): Si me 
amáis, alegraos de que el Padre me ame y me llene de sus 
bienes * 5 . La caridad cristiana de los discípulos se inserta 
en la caridad teologal de Jesús. 


XXIV. La muerte de Jesús, prueba de su caridad al 
Padre; Jn 14,31: “’A\A> iva yv<S 6 Koapoq 6n á Y cmS TÓV 
tt arepa, koi Ka0áx; evETeíXaró 1 pcn ó Ttarqp, oütcoq rtotcJ 
yeípEüBe, évreGBev. — Pero conviene que el mun¬ 

do conozca que yo amo al Padre y que, según el mandato 

que e Padre me dio, así hago. Levantaos, vámonos de 
aquí”. 

Todos están de acuerdo a la hora de precisar la “fina¬ 
lidad ’ del sacrificio de Jesús 2 . Cristo se ofrece a la volun- 

_ 15 ‘ es el verdadero sentido de este texto? Los discímilos 

no estaban suficientemente instruidos acerca de la resurrección ni 

ísHue m «Z eXaCía v , de Crisfco - Abrían tonldo siendo 

atí que m siquiera sabían que El habia de resucitar’ Tenían sin 

ZZZZi ldea mUy eievada del Padl, e- Si teméis por mi ’ale- 
al men< f. oyendo que me voy al Padre... Yo fiaré descender 
ZTcl™ COnSUel ° desde el Pa dre, del que vosotros proclamáis su gran- 

^. al í 6 .’ 11: <<TÜ 1118 enseñarás el camino de la vida la 
diestrÜ?>. dG tUS bten&S jUnt ° a mí - las eternas delicias junto a tu 

17. Jn 15,9: Sicut dilexit me Pater... 

„ „ 18 ' C f J “ 2 P’ 17: “ Aún no he subido id Padre... Subo a mi Padre 
y a vuestro Padre, a mi Dios y a vuestro Dios”. 

(15 ’ . A > D ’ r > A, 0; todos los editores) tiene más 
ndamento documental que ¿vtoXuv eSíoikev (b l y 
Lagrange), que debe proceder de 12,49 ' ' ’ Iatm0S ’ 

T Iva. abre una proposición subordinada: Jn 1,31: á'KX' iva <bavF 
pwBr] JapaqX, 6iá touto ?¡\9ov éycb; Mt 9,6: iva be etafite 
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tad del Padre y muere para probar el amor que le tiene, 
hay, no obstante, varías maneras de construir la frase 
de S. Juan. 

Buen número de intérpretes ven en el principio de la 
misma una proposición como elíptica, referida a la pre¬ 
cedente y que completan delante de la partícula iva con 
un verbo tal como “yo quiero eso, suceda así, yo obro de 
esta manera”. El sentido sería: Viene el príncipe de este 
mundo para librar contra mí un último asalto. No dispo¬ 
ne de ningún poder sobre mí; si, a pesar de todo, acepto 
un enfrentamiento, es para que el mundo conozca mi fide¬ 
lidad a la misión que el Padre me confió. Otros, —olvidan¬ 
do el Kai delante del koQcóc;— mejor que recurrir a un 
verbo sobreentendido, ponen la cláusula primera en de¬ 
pendencia de oüxcoc no ico, lo cual tiene la ventaja de res¬ 
petar el nexo de las dos proposiciones y dar todo su valor 
en el énfasis Kai Ka0 oOtcoc; Pero no se precisa tam¬ 
poco el sentido de la conducta de Cristo y es necesario 
añadir una breve glosa: “voy a la muerte... para que el 
mundo conozca...”. De igual modo, parece preferible 4 con¬ 
siderar todo el versículo como expresión tan sólo de un 
pensamiento único 5 y hacer depender iva, virtualmente 
con valor de imperativo 6 de los dos verbos éyaípEoGE, ayw- 
pev 7 : Porque el mundo debe aprender el amor que tengo 

fm á^ouoíav ex ei ° utóq too ávQpcóitou-.. tote Xiye.i na locución 
áXk' iva introduce constantemente el subjuntivo aoristo (Me 14,49; 
Jn 1,8; 9,3; 13,18; 15,25; I Jn 2.19). 

3. A. Loisy, W.. Hendriksen. 

4. Cf. Sto. Tomás, Godet, W, Bauer, C. H. Dodd (pp. 408-409). 

5. La conjunción kcu introduce una proposición incidental, ex¬ 
plicativa de la primera y esta última queda en el aire si no se la 
anexiona a las últimas palabras del versículo. Este constituye todo 
él una sentencia única, 

6. Cf. Apoc. 14,13; C. F. D. Motile, An Idiorn Book oí New Tes- 
tament Greek, Cambridge ,1953, pp. 144-145. 

7. Wescott ve en ello una construcción artificial; Bernard: “du¬ 
ra”; A. Plumer: “Hay en esta construcción una falta de solemnidad, 
si no de un sabor de efecto teatral”. ¿No es artificial, sin embargo, 
el hecho de reemplazar un verbo? Be todas formas, el pasaje en cues¬ 
tión no se caracteriza por la pureza sintáctica. Por otra parte, C. C. 
Torrey (The Aramaic Origin of the Gospel of John, en The Harvard 
theological Reviera, 1923, pp. 341-342; cf. Our translated Gospel, Lon¬ 
dres, 1936, pp. 135, 138-140) supone una mala lectura del original 
arameo: nsts bun mpg , “yo me levanto y parto de aquí”, lo 
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a mi Padre y mi obediencia a su voluntad, no podemos 
detenernos ya más aquí, es preciso partir para Getsemaní. 

Lo que sí está claro, es que la muerte voluntaria de 
Jesús será en su misma intención— una revelación para 
todo el mundo. Hay una oposición entre la intimidad del 
pequeño grupo encerrado en el Cenáculo (cf. 12,36) y esa 
otra divulgación ante el mundo presente y venidero 8 , de 
tal suerte que no se necesita continuar reunidos allí en 
el secreto, sino subir a la cruz 9 . Las almas buenas com¬ 
prenderán entonces que el alma de Jesús se hallaba en¬ 
tregada totalmente a su Padre y que Cristo le ha manifes¬ 
tado su caridad en las circunstancias más críticas y difí¬ 
ciles, llegando hasta inmolarse por su gloria. Esta muerte, 
que era el supremo exponente del amor a los hombres 
(15,13; cf. 13,1) se presenta ahora como la prueba y tes¬ 
timonio del amor a Dios » Este agape de Cristo, es, evi¬ 
dentemente, un afecto, una predilección propiamente di¬ 
cha, pero con ese matiz religioso que aparece en los LXX, 
de adoración, de consagración y de servicio fiel. De mane¬ 
ra que Jesús ha sido el único en cumplir a la perfección 
el primer precepto de la Ley: “Amarás al Señor, tú Dios 
con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu 
mente” (Mt 22,37). 

Ciertamente, no ha de entenderse como si el Padre se 
complaciera en el martirio de su Hijo Unigénito, sino en 
cuanto había decretado la redención del género humano 
por la sangre del Calvario (3,16); así el agape de Jesús es 


?tÍ“ÍT la primera **” del sineuIar de todos 

„ E1 . kóouoc; no se toma sólo en su parte buena (a ia inversa del 

V 2 0 ) smo en toda su universalidad (17,23): la humanidad que re¬ 
siste al mensaje divino; ef. 1 Oor 1,21, oúk gyvco ó KÓKpoq, Jn 3?6, 

3 ViFm- Ká >^ é ? V , Ó *í X ‘ > ®" éK Tf K Yñ?. TOXVTaq éXkócm 

fv?' 14 5 ' 14 “ 1 , 6 - STtavco ópooq Keipévrj... 6 tt«c, íSomv... 

koci ooqaocoatv tov itocrspcc. 

10. Todos los comentaristas anotan que ésta es la única vez que 
Jesús manifiesta su amor al Padre; no obstante 15,10 éyá> roo ttotoóc 
pou Tccq .svroAác; Tmíprjxa kccI uévoi aóroO év xñ Avánn insinúa 

la dileceión de Jesús - al «firmar ia co¬ 
munión en la candad. Este dos textos, no comentados por A. Nygren, 

f°íl.5 e T 1VOS 60 favor de la caridad ascendente, totalmente des¬ 
interesada y no egocéntrica como el eros. 
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esencialmente una unión de voluntades. Cristo, pues, 
acepta de pleno la misión salvífica encomendada u . Su 
obediencia es la medida de su amor 12 : un amor absoluto, 
total. Esta demostración de su agape en la muerte volun¬ 
taria (cf. 10,18) hace del amor un “martirio” un testimonio 
irrecusable. Los Apóstoles comprenderán entonces la unión 
tan profunda, tan rigurosa entre la obediencia más heroi¬ 
ca y la caridad auténtica que el Señor les había incul¬ 
cado (14,15.21.23-24) y en la cual vendrán a tener para 
siempre su modelo. La última confidencia con los suyos 
(15,15) es para abrirles el fondo de su corazón y darles a 
conocer lo que aún no les había comunicado: el amor fer¬ 
viente que le unía a Dios y que era el secreto de su pro¬ 
ceder: yo obro exactamente según el mandato que el Pa¬ 
dre me ha dado. Nadie duda que los Doce meditarían pro¬ 
fundamente el contenido de esta revelación y que ello ser¬ 
viría de inspiración a su espiritualidad de la pípqou; de Je¬ 
sucristo. Sin embargo, los primeros “convencidos” por la 
perfección de esta sumisión amorosa a Dios fueron el cen¬ 
turión y el buen ladrón. 

Jesús da la señal de partida: áyElpeofie, ccycouev évteG- 
0£v. Se entrega voluntariamente en manos del traidor en 
el monte de los Olivos 1J , pero, sobre todo, al odio de Satán. 


11. évréXXopai (Mt 4,6; Act. 1,2; Hebr. 11,22), menos expresivo 
o más amplio quizás que 6í5wp,t évroXqv, carga más el acento sobre 
la “misión” o el mandato que sobre el precepto propiamente dicho. 
De ahí también quizá el aoristo que se refiere a la encamación (Hebr 
10,5-9), opuesto ai presente de realización: oórcaq notó, hic et nunc. 
Para el sentido y orden de las palabras, M. J. Lagrange lo compara 
a Gén 6,22, nal ésroíqaE N5>e irávra ótoc éversíXcrco aóxcp. 

12. Sobre la obediencia de Cristo, cí, 4,34; 8,55; Filp 2,8;"Hebr 5,8. 

13. dywpsv no se usa en el cuarto evangelio (11,7.15.16) más que 
significando como un paso hacia e incluso como una provocación a 
la muerte. Al igual que Mt 26,46 y Me 14,42 ponen en labios de Je¬ 
sús este mandato al final de la agonía de Getsemaní omitida por 
Juan, se supone que el evangelista la ha trasladado a éste pasaje; el 
Señor, sin embargo, ha podido emplear en varias ocasiones una ex¬ 
presión idéntica —como lo hace constantemente en el discurso de 
despedida—, aunque con algún matiz diferente. Partir para el huer¬ 
to de los Olivos después de la última cena es algo bastante compli¬ 
cado de suyo: levantar=e de la mesa y, probablemente, poner orden 
en la sala, prepararse, disponerse para partir y, por último, abando¬ 
nar el cenáculo. La diferencia entre el imperativo presente de la 
voz media (áyelpeoe) y el subjuntivo presente (áytópev, equiva- 
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roma la iniciativa en este encuentro con toda lucidez y 
perfecto dominio». £1 acento se carga a la vez en la es- 

dei Señor - ofreciéndose a la muerte por amor 
y obediencia, y en la fuerza de esta caridad efectiva que 
ignora lo que es la duda y el temor ». Al someterse a la 
voluntad del Padre, su inmolación es una entrega total 
( 10 , 11 ), su decisión, verdaderamente es la de un triunfa¬ 
dor seguro de la victoria (16,33). Este versículo, por tan¬ 
to, tiene tanta importancia como el 13,1; como éste se 
abría el relato de la Pasión; el 14,31 da el verdadero sen- 

!f" a , e f a T mm0la<;ÍÓn - Ambos revelan la supereminente 
caridad de Jesús manifestada en su muerte. 


XXV-XXIX. Cristo, , revelando a los discípulos que El 
y ellos eran igualmente objeto del amor del Padre, pide 
que esta caridad divina sea infundida en sus corazones ■ 
Jn 17,23.24.26: “ 2 * ’Eyo áv ocóroíq ral ou ¿ v époí, Iva <5oiv 
TETeAeicopévot etc; i gv, iva yivóaKp ó KÓapac; fin aó p E dnréa- 
xeíXaq K ai rjyáiiqaac 2 aÓTOÚc K«0cbc 3 ápé qyá^oar. » fla- 
T£p 4 , o 5 SéócoKáq pos, SéXco iva óirou sipi * éyú> kócksÍvch ¿>atv 


a Gal 5,26) <Jue exprosa una exhortación dirigida 

a si mismo o a otros consigo mismo (Jn 19,24; cf. 1 Tes 5 6) ouipre 

tarst^v' 5 ÍferencÍa de tiem P° entre estos dos actos:’ levan¬ 

tarse y tomar las disposiciones para partir: “para .partir” o “En nic 
vamos a salir”, Jo cual hace posible iV admisión defcaj 17 antes £ 
la partida real; de modo contrario opina A. Durand: “Parece más 
bien que la salida tiene lugar inmediatamente” Jn añade ¿vtf fifís, u 
a lo que con toda facilidad se pudiera dar- un sentido temríral “en 

Testamento S1 ”° fuera algo desconocido en todo el Nuevo 

Testamento. La expresión es del agrado de Jn (cf. 1918- Adoc 2 ’ 
que la usa con apote (2,16; cf. Le 4,9, P óX E ). (í.sTcf £ 

13,31, -aopEuou), feemv (18,36; cf. Sant 4 , 1 ). H K 

14. Cf. Jn 13,1.11.18.21.27. 

15. Cant 8,6: Es fuerte el amor como la muerte. 


1. Tó add. D. 

2- f|yccTcr)ooc, D, numerosos manuse. Syr. Arm.; ¿Conforme a 15 9 ’ 

3. aú add. D. ’ 

4. El nominativo Rctrep en vez del vocativo, D, H, fC, Vogels 

5. oík;, A, C, L, W, X; lat, Pesh. 

6. orre. D, Syrsin. 
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( xet' ápou, iva eecopüaiv xtjv 5ó£,av xrjv ¿^f|V ' rjv Óe&cokck; 8 
pot oxi f]yáiir)aác; pE upó Kaxa[3oÁr¡c; KÓopou... M K.ái eyvcó- 
piaa carro iq xó óvopá aoó K.ai yvcopíoo, iva r\ áyáitq f\v f\ yá- 
'xqaáq pe év auxoíq fj Káy« ¿v aóxoiq. — V. 22: Yo les lie 
diado la gloria que tú me diste, a fin de que sean uno como 
nosotros somos uno. v. 23: Yo en ellos y tú en mí, para que 
sean consumados en la unidad y conozca el mundo que tu 
me enviaste y amaste a éstos como me amaste a mi. 
v. 24: Padre, lo que tú me has dado, quiero que donde 
esté yo estén ellos también conmigo, para que vean mi 
gloria, que tú me has dado, porque me amaste antes de la 
creación del mundo, v. 25: Padre justo, si el mundo no 
te ha conocido, yo te conocí y éstos conocieron que tú me 
has enviado, v. 26: y yo les di a conocer tu nombre, y se 
lo haré conocer, para que el amor con que tú me has ama¬ 
do esté en ellos y yo en ellos”. 


Todos se muestran unánimes en distinguir tres objetos 
en la oración que Cristo, Sumo Sacerdote, antes de su 
sacrificio, dirige en voz alta a su Padre y en la cual aso¬ 
cia a sus discípulos 9 : Jesús ora por si mismo (vv. 1-8), 
por los Once (vv. 9-19), por los que, a través de su minis¬ 
terio, llegarán a la fe —irepi xwv tuoxeuóvx&jv (v. 20)--. El 
deseo, la súplica suprema del revelador del Padre y fun¬ 
dador de la Iglesia, es que los suyos sean uno en la per¬ 
suasión y posesión de la caridad que Dios comunica a su 
Hijo y éste extiende a sus discípulos (vv. 20-26). Este es 
el sentido que se desprende de una lectura atenta de la 
perícopa; nadie puede vanagloriarse, sin embargo, de lle¬ 
gar a una comprensión adecuada, total, de la misma, 
puesto que, por una parte, la unión de los cristianos, con¬ 
cebida según el modelo de la unidad de las personas divi¬ 
nas e incluso inserta en esa misma unidad, sigue siendo 
misteriosa; por otra, la terminología tan especial de San 


X ttiv ¿uiív om., D, Syrsin., Cipriano, Ensebio, 
s '¿hcwcac B, E, N, T, A, 0, en lugar del perfecto. 

9. Jesús no sólo expresa su piedad filial para con Dios. smo que 
nrosigue la Instrucción de sus discípulos: “Oratio Christi est nxag 
ad instructionem” (Sto. Tomás). Cf. Ed. Eiawein, Das hahepnesterli- 
che Gebet Uohannes 17) in der Auslegung Luthers, en Festchnft 
A. Koberle, Hamburgo, 1958, pp. 89-106. 


i 
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Juan y sus formulaciones elípticas admiten diferentes in¬ 
terpretaciones. 

Los vv. 22-23, que en realidad no forman más que una 
sola frase (M. J. Lagrange), vuelven a repetir, bajo unos 
moldes literarios exactamente parecidos, la súplica de los 
vv. 20-21. Esta reiteración y este paralelismo nos descu¬ 
bren ya cuán amado es para el corazón de Cristo el ob¬ 
jeto de esta oración. En lo que a El respecta, ha hecho 
todo lo que está en su mano para preparar y establecer 
esa unión. Si pide a Dios su perfeccionamiento, su con¬ 
sumación, no es con la única finalidad de que produzca 
todos sus frutos, sino porque no tendría sentido alguno el 
que no llegase a reproducir la comunión de amor que une 
al Padre y al Hijo en todas sus obras 

La doble dificultad del léxico y de la teología del v. 22 
es determinar la naturaleza de la '‘gloria” que Jesús ha 
recibido del Padre y ha comunicado a sus discípulos y 
después como en esta 6ó£a el fundamento o la fuente de 
su unidad 11 . Evidentemente que no se trata de la gloria 
esencial que el Verbo y el Padre poseen por igual, ya que 
dicha gloria no es comunicable a criatura alguna (Is 4,8; 
48,11), sino de un don divino propio de Cristo y transmi¬ 
sible a los suyos. Deben excluirse también, de inmediato, 
el poder de hacer milagros 12 , la inmortalidad, la gloria de 
la resurrección 13 e incluso el amor de Dios del que es ob¬ 
jeto Jesús M . Parece más acertado identificarlo con la filia¬ 
ción divina 55 —don propio del Verbo encarnado transmi¬ 
tido a los creyentes (1,12)— y, en consecuencia, con la 


10. “Esta unidad se edifica con lo que pudiéramos llamar la re¬ 
ducción de los fieles a Cristo y de Cristo a Dios” (A. Loisy). El co¬ 
mentario exacto a estos versículos lo hace el mismo S. Juan: “Lo 
que hemos visto y oído os k» anunciamos a vosotros a fin de que 
viváis también en comunión con nosotros (Kotvcovía)- Y esta comu¬ 
nión nuestra es con el Padre y con su Hijo” (I Jn 1,3). 

11. Cf. J. Dupont, Essais sur la Christologie de saint Jean, Bru- 
ges, 1951, pp. 264 ss. 

12. Crisóstomo, Dom Calmet, Weis, Zahn. 

13. Agustín, Tomás de Aquino, Plummer. Esta interpretación y 
la anterior proceden de un desconocimiento de la noción propiamen¬ 
te bíblica de la gloria. 

14. Maldonado, Calvino, Godet, Milligan-Moulton, W. Temple. 

15. Bengel, Schanz, Knabenbauer, Durand, Huby. 
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gracia santificante l6 , que tiene por término, precisamen¬ 
te, asemejarnos a Dios, unirnos a El (2 Cor 3,18). 

Quizás no sea prudente, sin embargo, determinar con 
todo rigor desde el comienzo el contenido de esta bót,a 
común a Jesús y a los suyos. Esta implica una participa¬ 
ción de la naturaleza 17 o de tal o cual atributo de Dios hu¬ 
manamente perceptible 18 ; es una intervención o una ma¬ 
nifestación de poder 19 tanto como de luz ' 20 . El contexto 
del pasaje que nos ocupa invita a conservar su acepción 
general de riqueza, prosperidad, opulencia 21 y a encerrar 
en este Thesaurus todos los dones sobrenaturales pro¬ 
pios de la humanidad del Salvador y que El ha venido a 
traer a los hombres: £k too TtXqpcóporcoq ocútou r¡uelq tcgcv- 
Tsq ¿Xápojisv 22 El Nuevo Testamento, en efecto, atribuye 


16. Ebrard, Tholuck, Vosté, Braun, Lagrange: "Más bien se trata 
de algo de la naturaleza divina que Jesús posee plenamente, y que, 
mucho más que un poder gratuito, es por sí mismo un principio de 
unidad”. Olshausen y Hengstenberg al traducir por “vida interior”, 
desvirtúan el carácter luminoso y de manifestación de toda 5óf,a 
(cf. gloria-luz, Is 58,8; 60,1-3). En un estudio, discutible, por otra 
parte, G. P. Wetteii (Die “Verherrlichun” im Johannesevangelium, 
en Beitrage zur Religionswissenschaft, 1915, pp. 32-103) tiene el mérito 
de subrayar el contenido concreto de la doxa joánica y citar varios 
textos en los que se asocia con Yópiq. Añadamos: Sal 84,12; Eclo 
4,21; 24,16-17; Eusebio, Hist. ecel. V, 1, 25: La gloria y la gracia se 
fundían en el rostro de los mártires de Lyon. 

17. Cf. 2 Pe 1,4, Oaíaq KO-tmvol <púo£coq. Sobre el concepto bíblico 
de gloria, cf. Kittel y Von Rad, art. 6óf,a en Kittel, Th. Wñrth, II, 
pp. 235-257; A. M. Ramsey, The Glory of God and the Transfigura- 
tion of Christ, Londres, 1949. El artículo de R. B. Lloyd (The Word 
“ Glory ” in the fourth Gospel, en The Expository Times , XLIII, 1932, 
pp. 546-548) es muy superñciai. 

18. Ex 33,12-23; Is 40,5; Jn 1,14; 2,11. 

19. Me 8,38; 9,1,13,26; Rom 6,4; Coll 11. 

20. “Todo lo descubierto es luz Ef 5,13 b. 

21. Oyó decir Jacob a los hijos de Labán: “Ha cogido Jacob 
todo lo de nuestro padre y con lo nuestro ha hecho toda esa riqueza” 
(Gén 31,1; cf. v. 16; 13,2); “No te impacientes, pues, si ves a uno 
enriquecerse y se acrecienta la gloria de su casa” <Sal 49,17; cf. 112,3; 
Neh 2,10; Is 10,3). De la prosperidad de una nación cf. Is 16,14; 17,4; 
21,16; 60,6; de ahi la expresión “las riquezas de la gloria” Rom 9,23; 
Ef 1,18; 3,16; Col 1,27. 

22. Jn 1,16 (nótese te ausencia de todo complemento en el verbo 
Xagpávco). El paralelismo de este verso con el v. 14 nos autoriza 
a comparar 6ó£a y rrXqpGDpa como dos nociones muy afines, puesto 
que la gloria del Verbo encamado se presenta precisamente como 
“llena” de gracia y de verdad. 
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* n ? f ia personal; El mismo la reivindica para 

ZJ’Í’ SUS dÍSCÍpul0S la ven y i» proclaman 32 . Es el 
reflejo de la gloria del Padre (Hebr 1,3), que brilla en el 
rostro de Cristo (2 Cor 4,4.6); mejor expresada en Jn 1 14 
la gloria del Verbo encamado, es la gloria que un Hijo 
único tiene de su Padre. Tf¡v 8ó^av rjv 8áS« K ác uoi (XVII 
22) es, según eso, la presencia y la vida del Padre en el 
ijo, esa unión personal de Dios y de Jesús — aó év uoí 

como va a precisar inmediatamente (cf. 14,20)_que era 

perceptible para los Apóstoles: “Quien me ha visto a mí 
ha visto al Padre” 24 . 

o ^ PreCÍSamente > el don We Jesús ha transmitido 

a los hombres (17,3,6-8). El, como Revelador, le ha dado a 
conocer (14,26), pues, estando en el seno del Padre (1 18) 
v . a , P °f d “ manifestarle por entero en su persona y en su 
a (la de Jesús). Si ahora recordamos que en los LXX 
o^a junta en sí las dos nociones de gloria ( kabod ) y dé 
-morada o presencia ( shekinah ), podemos concebir la glo- 
ria de Cristo como la inhabitación, en su humanidad, de 
la plenitud de la divinidad*, la cual, puede así resplan¬ 
decer sobre los hombres, enriquecerles de su plenitud a 
través de este intermediario, de esta mediación. En otros 

Padre” L v p‘fL HÍj ° del hombre vendr á en su gloria y en la del 
94 9 R m : Ped í° y ms com r>afiero S vieron “la gloria de Jesús” 
24,26. H3 Mesías entra en su gloria; Jn 2,11; Sant 21 * 

«n * 4 ’« " La de un Hijo consiste en la revelación a# 

s <* — 

™»srs « s cn ^r?ü u “‘sr ri j M “°e s »« ^ ■ 

£T¿ | AH 

Father, Londres 1M5 mían o' L ' Pass ’ Glary of the 

d Iftfií 7 v T ' ;tí PP- 290-291; H. Steachan (The Fourth G-osvel 
P- 106), E. K. Lee (77re reZipioas rfcovgftí o/ Sí. Joltn, p. 151 ) 

srq 25 'i £* & A f rca de la asociación gloria-habitación (Sal 84 iíí- 
S 1 Pe 4 ’ 14) ’ cf - c - Spícq, art. Médiatum, en D.B.S y, m% 5S. 
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términos, el Sefior confiesa que ha comunicado a sus dis¬ 
cípulos la revelación de la vinculación filial con su Padre, 
la misma vida divina —en concreto, la gracia y la ver¬ 
dad (1,14.17)—, todo el conjunto de riquezas incluidas en 
el agape difusivo de Dios (17,23-24). Si el Revelador ha 
realizado la función de luz dando a conocer este misterio 
(v. 26) y dando a los creyentes el poder de participar vi¬ 
talmente de él, es preciso entender que esta transmisión 
y mediación ha tenido lugar por su misma persona, en 
virtud de su unión con el Padre. 

De este modo, se concibe que la bófjx comunicada a los 
creyentes, no sólo una a éstos entre sí —iva ñaiv lv -—, sino 
que les ponga en comunicación con el Padre y el Hijo, 
esto es, en una relación tan estrecha y personal como la 
de la inhabitación recíproca de Dios y de Cristo, K«06q 
fjpetq £v. La participación en la gloria que el Padre da al 
Hijo no es más que la participación en la unidad de esas- 
personas divinas. 

El v. 23 insiste precisando la naturaleza y el resultado 
de esta unión gloriosa. La unión de Dios y de Cristo es 
modelo o principio de la unión de los cristianos, y ade¬ 
más, su constitutivo. La 5ó£,a en efecto, es presencia e 
inhabítación comunicada y dada por Cristo; viene a ser, 
por consiguiente, una inmanente relación recíproca de 
unión, al modo de la del Padre y el Hijo: “Yo en ellos y 
Tú en mí (14,10.20)”. Desde el momento en que Cristo, en 
quien habita el Padre —esa y no otra es su gloria— existe 
en los creyentes, el Padre igualmente habita en ellos. En¬ 
tonces 26 todos son uno con El por Jesús (Col 22,10). 

No se puede existir en Cristo sin estar en relación con 
el Padre porque ellos son uno y esa unidad trascendente 
de Dios y de Jesús es la que se designa como ‘la perfec¬ 
ción en la unidad, iva cScuv TexeXeiopévoi £Íq £v”. El verbo 
teXeioGv, al que son tan afectos S. Juan y la carta a los 
Hebreos, no significa sólo “cumplir, realizar”, sino “llevar 


26. Es un hecho ya realizado. El don de la 6ó£,a inicial no es 
solamente hacer tender a los discípulos hacia la unidad, y menos 
aún, lograr una armonía moral o una organización social cualquiera, 
sino dar realidad a una unidad consumada,, divina. 
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a su perfección, alcanzar el término (TéXoq)” 27 , como lo 
subraya £iq ev n , lo cual deja entender que el fin, el tér¬ 
mino es la realización de un ideal. En nuestro caso, la 
perfección consumada es del orden divino, KcxBcbc; rjpelc; gy. 
ilesús comunica su gloria, la presencia de Dios, a sus dis¬ 
cípulos buscando unirles al Padre tan intimamente como 
él mismo lo estaba, por lo menos de una forma semejante, 
siempre progresiva y en una manifestación creciente... 

El final, iva yivcáaKr) ó KÓopoq, repite de nuevo en la 
noción de 5ó£a el elemento de luz y manifestación velado 
antes por la insistencia puesta en la presencia inmanen¬ 
te de Dios en Cristo y en los suyos. Pero, así como Jesús 
que había dado a conocer ia gloria del Padre que habi¬ 
taba en El, también sus discípulos le glorificarán a su vez. 
Su unidad, de orden transcendente, humanamente inex¬ 
plicable, hará que todo el mundo conozca a su autor, que 
conozca la autenticidad de la misión de Jesús 29 , o mejor, 
la exacta relación de Cristo al Padre, Este, en efecto, en¬ 
vía a su Hijo al mundo para salvarle (3,17; cf. 9,7). El 
Padre es veraz (8,26), da testimonio de aquel a quien envía 
(5,37; 8,18) y permanece siempre con El (8,29). Por su 

parte, Cristo tía a conocer las palabras del que le ha en¬ 

viado (3,34) y sus obras dan testimonio de la divinidad 
de su misión (5,36). Para alcanzar la vida eterna es pre¬ 
ciso creer que Cristo es enviado del Padre (16,30; 17,3.8,21), 
ver su gloria 30 , conocer a Dios en el Hijo. Si el evangelis¬ 
ta utiliza aquí el verbo yivcóaKco en lugar de mcrreúco 

27. En I Jn 2,5; 4,12.17.18; el Apóstol habla siempre del ágape 

en su realización más perfecta; en Jn 4,34; 5,36; 17,4 habla de la obra 
del Padre que Cristo ejecuta a la perfección; 17,13 se refiere a la 
plenitud de la alegría de Jesús en los discípulos. 

28. Sólo se cfnplea otra vez en Jn 11,52, iva nal tcx té k vgc tou 

9eo0... ouvayáyn etc; ev; cf. I Jn 5,8, oi xpEtq £Íq tó gv sioiv- 

29. Se trata de un conocimiento religioso (como 14,31; 17,21) idén¬ 
tico a la fe (cf. O. Ctjxt.mann, EI8ev kocí ¿moTeuaev, en Mélanges 
M. Goguel, Neuchátel-Paris, 1950, pp. 52-61), pero obtenida progre¬ 
sivamente a partir de los signos (el subjuntivo presente yivcóoKp en 
lugar del aoristo yvó>). El mundo de los hombres llenos de luz y de 
buena voluntad “realizará”, llegará a conocer, se convencerá y final¬ 
mente, creerá más y más en la misión divina de Jesucristo. 

30. Ver gloria de Dios, es distinguir en los signos la presencia, 
el poder, la autoridad, la intervención de Dios (Is 35,2; 60,1-3; Sal 
97,6; Le 9,32; Jn 1,14; 11,40; 12,41) y proclamarla. 
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(v. 21), es que intenta poner su acento en la inteligencia 
de la fe. No se trata, en efecto, de una simple adhesión a 
la revelación de Cristo reconocida como divina, sino com¬ 
prender las relaciones de Dios con su Apóstol 3 ' y, sobre 
todo, la presencia de Este en Aquél. 

Tener la convicción de que el Padre envía a su Hijo 
para salvar a los pecadores, es estar persuadido de que 
Dios mismo quería reconciliarse con el mundo mediante 
Cristo 32 y, consiguientemente, que ama a los hombres 
(3, 16-18), es comprender, en fin, que la venida de Jesús 
es la manifestación del agave del Padre: Iva yivóaKp o 
KÓapoc 6xi... fiyÓTcrjoaq oeóxoúc;. Se llega aquí a la cima del 
Evangelio de S. Juan y de toda la revelación. Ya por el 
Antiguo Testamento se tenían datos suficientes para creer 
en el amor de Dios; pero sólo la venida del Hijo permite 
concebir y realizar ese amor, pues no se trata únicamente 
de una bondad generosa de Dios que colma de bendicio¬ 
nes a sus elegidos, sino del don de su propio Hijo Unigé¬ 
nito y de la presencia simultánea del Padre y del Hijo en 
sus almas. Lo que caracteriza la fe cristiana es la percep¬ 
ción de esta “gloria”. Los discípulos saben que Cristo ha¬ 
bita en ellos y que por El ellos están en comunión con el 
Padre 33 . Se llega a la fe por la prueba del amor, como lo 

31. Cf. Hebr 3,1: KaTavoqaatE xov áftócrcoA.ov tea! ápxiepéa 
-tqq ópoXoytat; qucov úqaouv. 

32. 2 Car 5,19. S. Agustín comenta: “Dios no ha comenzado a 
amarnos tan sólo cuaildo nos hemos reconciliado con El por la sangre 
de su Hijo: nos ha amado antes de la creación del mundo para que 
pudiesémos ser sus hijos al lado de su Unico Hijo, nos ha amado 
incluso antes de que existiéramos: Por consiguiente, no debe enten¬ 
derse nuestra reconciliación con Dios por la muerte de su Unigénito 
como una reconciliación obrada por el Hijo para que Dios comience 
a amar lo que aborrecía anteriormente. Nos amaba ya cuando hemos 
sido reconciliados con El, siendo así que éramos sus enemigos por 
nuestros pecados... Nos amaba ya incluso cuando nos atraíamos su 
enemistad por nuestras otoras de iniquidad... Nos amaba de una for¬ 
ma maravillosamente divina detestando cuanto (de malo) había en 
nosotros, pues en nosotros aborrecía todo lo que no era obra suya; 
y como nuestra iniquidad no habla logrado destruir todo lo que ve¬ 
nía de El, El sabía aborrecer, en cada uno de nosotros, lo que por 
nuestra cuenta habíamos realizado y amar lo que El había hecho” 
(col. 1923). 

33. “Dilexisti eos, scilicet fideles. Nunc enlm non possumus cognos- 
cere dilectionem Dei ad nos quanta sit: quia bona quae Deus datu- 
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veremos confirmado en la I a Joannis; pero Jesús aquí tie¬ 
ne conciencia de que su misión es esencialmente una ma¬ 
nifestación del amor del Padre; el amor no sólo procede 
de El, sino que Cristo, en su propia persona, es el canal o 
instrumento de esta caridad divina que alcanza a los 
hombres. 

La precisión Kaeóq ápé nyá-rtrioaq produce poco menos 
que estupor, ya que asocia en un solo y mismo amor al 
Hijo Unico y a los pecadores, pero es de un valor infinita¬ 
mente precioso para determinar la naturaleza del agape. 
No hay una caridad divina plena de complacencia para 
el Hijo amado del Padre y un favor benévolo y misericor¬ 
dioso para los hombres. Si el grado de afecto es distinto « 
está comprobado que es la misma caridad la que llega a 
Jesús y a los suyos, precisamente porque Cristo y los dis¬ 
cípulos no constituyen más que una unidad, como la vida 
y los sarmientos, como un cuerpo y todos sus miembros 33 . 


rus est nobis, cum excedat appetitum et desiderium nostrum non 
possimt cadere in cor nostrum (1 Cor 2,9). Et ideo mundus credens 
(Sto Totósf 1 C0gn0Scent per «xperientiam quantum dilígat nos” 

, ? 4 :- Tomás precisa: “Sicut tu me dilexisti : Quod non imoor- 
Panúfcatem dilectionis, sed rationem et similitudinem. QuLí 
Sh ' i? llectl ° i ua ^existí «», est vatio et causa quare eos dile- 
quod diligis ' diligentes ^e et membra mea 
fÜn V 16 / 7 Sci * ndum est autem, quod Deus diligit omnia quae 

suum^niT^ (Saí> 1 1,25Máxtele autem dUigit Unigenitum 
CU , totajn naturam suam per aeternam generationcm 
mecatea Unigeniti sui, scilicet fide- 
Más) 11 ’ d d ° 61S gratlam « ua Christus inhabitat nos” (Sto. To- 

TiJ ?'^ Pa dr^ explican: “Et dilexisti eos sicut et me dile- 
xisti In Filio quippe Pater nos diligit, qui in ipso nos eWil ant* 

Stó¡t t pí ÍO m em h mUndÍ (Eph 1,4) - Qui enim diligit Unigetium proíecto 
diligit et membra eius quae adoptavít in eum per eum (S. Agustín) 

r^ár, q ^ P M tl , Clpa I án esta gracia tan deseable (de la unidad) cono- 
ceran que tu les has amado como me has amado a mí” En efecto 
£5f tJOl Quertdo asumir nuestra naturaleza otorgándonos de 
í°™f . eI beneficio de un amor tan grande —hablamos Huevá¬ 
ishnhwt 1 .Íi OI ” b 5 e 7 ^ dándonos la posibilidad de recibirla, ¿cómo 
de introducirnos en el amor en una medida semejante’ 
,No turbe eso a ningún espíritu sensato! Es evidente e innegable que 
i 51 ™ n .° p«*rá en modo alguno tener las mismas aspiraciones 
sa f or - asimKm 1 °> D,os Pa dre no podría testimoniar a sus 
criaturas un amor igual al que reserva para su Hijo. Sin embargo 

eM r PI ’-!f e ? te 10 que sigue: Vemos que el Hijo, amado 
desde toda la eternidad, en el momento de hacerse hombre comienza 
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Tenemos, pues, derecho a atribuir positis ponendis alaga- 
pe del Padre hacia los cristianos, las notas del ágape para 
con el Hijo (15,9): amor eterno (v. 24), generoso (3,35), de 
complacencia e intimidad (5,20; 10,17; cf. Mt 3,17), a la 
manera como un padre ama tiernamente a sus hijos (I Jn 
3,1), adoptados a imitación de su Hijo natural. Los cre¬ 
yentes han recibido de Cristo, efecticamente, una e^oucrocv 
tékvcc Geou yevéoGai (Jn 1,12) y Dios les ha engendrado de 
un modo real al comunicarles su naturaleza y su vida, ék 
Geou '¿yEwr¡8r]CTocv S. Juan compara luego este don-poder 
otorgado a los nuevos hijos, con la 6ó£,a filial del Verbo 
encarnado —6ó£,a cor, povoysvooq ixapá uoctpóq (V. 14)— 
que ha recibido del Padre con miras a la comunicación 
(vv. 16-17). Por tanto se refiere a la riqueza principal con¬ 
tenida en la &óE,ccv ryv &é5coK<5cq p.ot ÓébcoKa aóxoíq (17,22): 
la filiación adoptiva 37 , expresada aquí, no obstante, en tér¬ 
minos de amor. Así, el final del v. 23 corresponde con exac¬ 
titud al comienzo del v. 22: Al haber Cristo obtenido y 
comunicado la gloria o naturaleza divina a los nuevos hi¬ 
jos, el mundo reconocía en dicho enriquecimiento la in¬ 
tervención del único mediador posible y consagrado y la 
efusión del amor del Padre que se extiende del Vefbo en¬ 
carnado a los hijos que engendra. Estos y el Verbo son 
uno por el hecho de la misma presencia divina que les 


de alguna forma de ser amado. Si El recibe ahora lo que ya poseía, 
es que lo recibe no por El, sino por nosotros. E igualmente, si vuelve 
a la vida, venciendo el poder de la muerte, no lo hace por El, que 
es el Verbo de Dios, sino para otorgar a todos esa resurrección por 
El y en El —pues toda la naturaleza humana se hallaba en Cristo, 
triunfando juntamente con El de los lazos d:e la muerte— por lo 
mismo hemos de reconocer que no ha recibido del Padre el don del 
amor tan sólo para sí. El era siempre y en todo el Hijo muy amado, 
pero, habiéndose hombre, ha recibido el amor del Padre, para co¬ 
municárnoslo a nosotros” (S. Cirilo de Alejandría, P.G. 74, 565; ci¬ 
tado por J. Bonsirven, Pour une intelligence plus profonde de 'saint 
Jean, en Mélanges J. Lebreton, París, 1951, pp. 176-196). 

36. Jn 1,13. Se ha de conservar sin discusión esta lectura que es 
la del P», con J. Schmid (John. 1,13, en Biblische Zeitschrift, 1957, 
pp. 118-125) contra el parecer de P. M. Braum (Qui ex Deo natus est, 
en Mélanges M. Goguel, N eucháte i - París, 1950 pp. 11-31), M. E. Bois- 
mahd <Critique textuelle et citations patrlstiques, en R.B., 1950, pá¬ 
ginas 403-408), etc. 

37. Cf. f| éXeuSEpía Trjq 6ó€,t]q T<Sv tékvwv ioü QeoG, Rom 8,21. 



habita, y en esta relación tan particular de la verdadera 
filiación es donde se manifiesta el agape divino 3 ». 

Los vv. 24-26 son, además, de continuación de los pre¬ 
cedentes “la conclusión de toda la oración, con dos invo¬ 
caciones al Padre... en el centro mismo de la plegaria'. El 
horizonte se extiende en todo momento a todos los dis¬ 
cípulos, pero el término en esta ocasión es la vida eter¬ 
na” (M. j. Lagrange). La doble repetición de la llamada: 
Padre” (vv. 24-25) indica la creciente insistencia con la 
que Jesús se dirige a Dios, a medida que se acerca el final* 
lo _ mismo y con mayor razón puede decirse de la sustitu¬ 
ción de yo quiero” (v. 24) por ápco-rco “yo pido” (vv. 9.15 
20; 14,16; 16,26). Jesús había afirmado multitud de veces 
que El no hacía su voluntad, sino la del Padre 39 , y, toda¬ 
vía en Getsemaní, distinguirá una y otra voluntad 40 . Pero 
—como observa J. H. Bernard— el Salvador, que ha ofre¬ 
cido su vida a la voluntad del Padre hasta el punto de 
identificarse con ella (5,21; 15,7), puede decir en este ins¬ 
tante “yo quiero”. Es la única vez que usa este verbo al 
dirigirse a Dios. Por tanto, no hemos de ver ahí la expre¬ 
sión de un simple deseo, sino la certeza de hallarse plena¬ 
mente de acuerdo con la voluntad del Padre y, sobre todo, 
la certeza del ejercicio de su propia autoridad (é&ooía, 
17,2). Cristo, que ha recibido un mandato y un poder para 
fe salvación de los hombres 41 deja aparte sus derechos de 
Rey-Sacerdote; de suerte, que, ofreciéndose a la muerte, 
expresa asi su última voluntad; formula su testamento y 
lo deposita en manos de su Padre. Así pues, su suprema 
voluntad es la bienaventuranza de los suyos... 


38. “Recibir la gloria de Dios, permanecer en El y amar' las tres 
cosas no constituyen más que una misma realidad” <E ¿ Aleen 

tieS T ± l ° V "’ ™ TI l e L ° nd0n ? Uarterly and ^korntel 
mew, tapo, P- 299). ocyocrtav tiene en este caso su sentido de amor 

a priw' m3nlflest0 - « ntre &ado y. Sin duda también, de fe- 

dad con la 

1 *• «* ™ 

í? t 4,36 c ; ot ~ ) 8éXco áXXó tíoú. 

. .X , ¿$°ootocv SStoKev aÓTcp Kpíotv iroietv, oti uiór 

W ' S2: uar 2 - 13 - é "“ 
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La formulación es de una delicadeza admirable 42 , ya 
que presente a los discípulos como un don que Dios ¡ha 
confiado a su Hijo*. Este es responsable pellos y se 
encuentra en su pleno derecho al pedir al Padre la íeh 
cidad de quienes les pertenecen a ambos en común. S 
embargo, Jesús, que ha consagrado su vida a los discípu¬ 
los y que va a morir precisamente por ellos, se siente 

vinculado de tal manera (13,1). que su ^ 

niñear como un deseo de su amor: Que ni siquiera la 
muerte me separe de los míos, que permanezcamos uni¬ 
dos para siempre (13,36; 14,3). Quiero tenerlos conmigo 
allí donde yo esté, donde muy pronto voy a estar con¬ 
tigo 45 . En esta presencia eterna del cielo, que más que 


p „_„ lin b uen número de comentaristas, el prohombre neutro 
42 Para un buen mun o ^ predestinación (sin embargo, 

ó 5 e&«ko;<; poi sugeriría indicaría la totalidad de los fieles 

cí. Rom 8,30: cuq irpocopioev) o mdicaria a T le) . No 

considerada en su conjunto WnSeía F Boa- 

SrrEfHLu- 

usan para todos i<wn ■ , 639) . « a falta de una expli¬ 
car J esus-Christ, Pars, en este s el reflejo de la par- 

eacion por é S SLs,, d e emnleada invariablemente para todos los 
tícuia relativa aramea^d, empleada mvar^ . nfluencia ^ arameo , 

^ S éE° SSS desuna 0 'forma 

quiere, habría^ver ido P“ Hübv Un doiible probléme de en- 

ches de Science refignease 1937 Pp^408 -í2l, ■ 61 _ 62 j Hering , 
r’ZT-í des 'Trcrnaumes dan.- lí premié™ EpUré S 

ttSJSL’i ’%?■& 

“T'jeS’lS'mí“tosfem"e „ sus discípulo. como un don recl- 
bidfde STlS» y í« dgnen siendo su propiedad común, Jn 6,37, 

" «‘V voluntad de,1 Pudre « Zr’lTtSS ?.FeSTSaS 
ir=SSg“ t «Spcán de Judas era contarme . la voluntad 

Si K Sansa cristiana «o» 8,17; 2 Tlm 2 , 11 - 12 ) San- 
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un lugar es una relación vital, los discípulos contemplarán 
la gloria de Cristo. Esta óó^a no es sólo la que habían dis¬ 
tinguido ya en la humanidad del Salvador con sus ojos 
de carne (GeócoGm, 1,14), sino más bien la que momentá¬ 
neamente se reveló en la Transfiguración (ópav, Le 9,32), 
el esplendor del Hijo encarnado que brilla en su natura¬ 
leza humana, e incluso, la plenitud de la divinidad y de 
felicidad que el Logos tiene en común con su Padre 46 . De 
todos modos, es una visión espiritual (0£copEtv) —que nos 
descubre al Hijo tal como es (I Jn 3,2), en unión con su 
Padre (Jn 12,45) y formalmente religiosa, en el sentido 
de que “ver la gloria” no significa sólo contemplarla, sino 
también reflejarla y asimilarla (cf. 2 Cor 3,18), participar 
de ella y gozarla. Un objeto así no se contempla más que 
siendo introducido en el misterio de la Vida trinitaria, 
siendo iniciado y asociado de alguna manera en la gene¬ 
ración y naturaleza del Hijo. Es, exactamente, la visión 
beatífica de Dios y, en consecuencia, la propia transfor¬ 
mación del cristiano, el cual no puede estar “donde está” 
Cristo glorioso más que siendo glorificado él mismo. 

Pese a la unanimidad de la inmensa mayoría de los 
comentaristas que atribuyen a 8ti (fjyánrjaáq pe) un valor 
causal 47 , preferimos, considerar juntamente eon Godet y 

ut referatur ad Christum hominen. Nam Christus, secundum quod 
homo, statim futurus et ascensus in eoeium erat... et sic est sensus: 
Voto, ut in coelo, ubi ego mox futurus sum, el illi, scilicet fideles, 
sint mecum, etiam loco (M-t 24,28)” 

46. El P. Lagrange no quiere incluir la visión “del Hijo increado 
pues Dios Padre no le ha engendrado porque le amaba- (razón teo¬ 
lógica) y tampoco porque nunca en el N.T. Xa gloria perteneciente 
al Hijo por su naturaleza divina es presentada como dada por el 
Padre (Scham, citando Filp 2,6; Col 1,15; 2 Cor 8,9)”; por una parte 
sin embargo, no se dice que esta gloría sea función de la generación 
del Verbo; por otra, Hebr 1,3 define al Hijo como óorccúyaopcc xrje 
SóOji; (tou TTorrpóq); lo cual ha podido muy bien ser traducido por 
. Juan como un “don” y referirlo o atribuirlo “antes de la constitu¬ 
ción del mundo”. Sea como sea, al existir unidas de “supuesto”, 
Cristo-hombre podía hablar de su gloría propiamente divina. 

47. “Si referatur ad Christum hominem, sic ly quia denotat cau¬ 
sara. Sicut enim dilectio et aetema praedistinatio est causa quod nos 
habeamus claritatem gratiae in praesenti et gloriae in futuro (Eph 

1.4) , sic etiam est causa clarítatis Christi secundum quod homo (Rom 

1.4) . Et sic est sensus: Dico quod dedisti mihi claritatem: et huius 
causa est quia dilexisti me... Si vero referatur ad christum secundum 
quod est Deus, sic ly quia denotat signum” (Sto. Tomás) . 



Bernard, dicha partícula como epexegetica : Jesús 
intenta explicar por qué posee la gloria, ni la razón d 
don de su Padre sino en qué consisten la misma, o me¬ 
jor uno de los aspectos de la 5ó£cc: ser objeto de la com¬ 
placencia infinita del Padre®. Los discípulos verán --y en 
su afecto por el Maestro exaltarán de alegría por ello el 
agape del Padre cuyo objeto adecuado e inmutable es el 
mismo Jesús. Esto bien pudiera ser una alusión a la perso¬ 
na del Espíritu Santo, ya que la dilección que une al Pa¬ 
dre y al Hijo es muy anterior a la creación 51 . Hay una m 
sinuación muy clara en relación con el v. 23, en que se 
dice que el mundo conozca el amor del Padre a Jesús. 
Ahora lo que leemos es que los elegidos son hechos bien¬ 
aventurados contemplando este amor viviente. El agape 
eterno de Dios —manifestado, visto, alabado— es la glo¬ 
ria del Hijo; es una &ó&x filial, de ahí la invocación al “Pa¬ 
dre” al concluirse la oración y la energía latente en e y^ 
quiero” 52 - Sea lo que fuere, Jesús comenta 8nou eqn ayco 
y se refiere a su ruego anterior: “Ahora tú, Padre, glori¬ 
fícame cerca de ti mismo con la gloria que tuve cerca de t 
antes que el mundo existiese” (v. 5; cf. 16 ’ 28) „ ^ St ° 
clama este esplendor y felicidad no solo para El sino para 
los suyos — KáKsívoi cScnv per 5 ¿poG —que se verán trans- 

~~ 48 ^ Comparar X Jn 3,16; 1 Tes 4,16; Filip 1.27. Cf. la construc- 
CÍÓ 49 de Y J menos aún justificar su petición, si se refería oxt a 0eXcn. 
^O^Te^oTv ^ 1 «e a las declaraciones ten densas del 

jst íss . 

tlV< 5Í. ° KarapioXij. V queden* 2 Mac, 2,29 (hap. AJTJ 

SSÜS* °’ deSPUéS <á " Ó> 

Mt 52 5 ’ 3 El ^>risto° ’nySnai no^s^esari^mente “histórico” pue- 

mSS-EH» airar, a 

P- « nf ,¿ 9 n. «Conoceréis aue yo estoy en mi Padre, y vosotros 
en mí y yo en vosotros”. SolDisl 
SAiST Mo-sLi-áprucne ^Joteknesevanpelium, en Cfta, 
risteria-1. Kopp, Holmtee, 1954, pp. 95-107. 
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portados de alegría viendo con qué amor le rodea el Pa¬ 
dre, tov Yíóv tíjq áyáTtqq ctútoC 54 . 

vv. 25.26. — Podemos considerar este final como justifi¬ 
cación de la súplica formulada al Padre, como la exposi¬ 
ción del motivo por el cual merece ser acogida. Dicho más 
a fondo, ambos versículos resumen en sí toda la oración 
de Cristo y se refieren de modo más concreto a los vv. 3-4: 
“Esta es la vida eterna, que te conozcan a ti, único Dios 
verdadero y a tu enviado Jesucristo. Yo te he glorificado 
sobre la tierra llevando a cabo la obra que me encomen¬ 
daste realizar”. Esta obra del Salvador se compendia en 
un apostolado de luz y de conocimiento 55 . Ha manifesta¬ 


se Col 1,3. No se puede más que balbucear a la hora de expre¬ 
sar tales misterios: “Sobremanera admirable es para mí tanta cien¬ 
cia, sublime e incomprensible para mí” (Sal 139,6). S. Agustín con¬ 
cluye así su comentario del versículo: “Quae cum penetrare mens in¬ 
valida, et minus quam illa sunt pura nequivérit; non sine araoris 
gemitu et desiderii lacrymis inde pellatur; et patienter ferat quando 
fide mundatur, atque ut illic habitare valeat, sanctis moribus -■ praepa- 
ratur” (col. 1928; citado por J. M. Lagrange). Los Apóstoles se sor¬ 
prendían de que el Maestro, abandonando las parábolas, le hablase 
finalmente en un lenguaje claro (16,29), pero sin el velo de las imá¬ 
genes esta luz venía a ser demasiado fuerte para nuestros débiles 
ojos, “xbscedat imaginum oorporaüum cogitatio: quidquid menti oc- 
currerit Iongum, latum, crassum qualibet luce corpórea coloratum; 
per qualibet locomm spatia vel finita, vel infinita difussum, ab his 
ómnibus, quantum potest, aciem suae contemplationis vel intentionis 
avertat” (Ibtd. col. 1926). Es la última enseñanza de Jesús, ya no les 
era posible a loa Doce recibir otras confidencias del misterio trinita¬ 
rio (16,12). 

55. Cf. Hebr 2,3. Este conocimiento es el de la fe, que deberá en¬ 
tenderse, primeramente, en sentido sicológico, como una manifesta¬ 
ción inmanente del objeto al sujeto y en la cual éste se adapta a 
aquél: “Cognitio perficitur per assimiiationem cognoscentis ad rem 
cognitam, ita quod assimilatio dicta est causa cognitionis” (Sto, To¬ 
más, De Ver, q. 1. a. 1; cf. q. 8 a 7, ad 2; M. S. Morard, De la connais- 
sance, en Freiburger Zeitschrift, 1956, pp. 388-406); pero, sobre todo, 
ha de entenderse en el plano religioso en el que la asimilación lleva 
a una reciproca inhabitación: la yvcooiq Qeou implica unidad, ¿v Secó- 
El “nombre manifestado no es simplemente el conocimiento nuevo 
de Dios que recibimos en Cristo; es, como todo verdadero conocimien¬ 
to del misterio cristiano, un conocimiento de comunión, que nos hace 
participar del objeto conocido —en este caso de la naturaleza divi¬ 
na— poseído por Jesús y en cuya participación quiere iniciarnos Ei” 
(J. Bonsirven, Le Témotn da Ver be, Toulouse, 1957, p. 120; cf. pp. 139, 
154). De esta forma, Nombre-Persona, Gloria, Naturaleza divina son 
casi sinónimos. 
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do el nombre del Padre * no sólo la persona del verdadero 
Dios, sino el secreto.de su vida (cf. 15,15), en especial su 
amor, su solicitud y generosidad por los hombres . Sólo 
el que está en el seno del Padre ha podido develar o exp 1 - 
citar 58 el misterio trinitario y convencer a los humanos 
de que eran objeto de la caridad divina. Por ello, la pre¬ 
cisión “yo te conocí” no es un simple paréntesis; hace ver 
la competencia del revelador (Mt 11,27), tantp más cuan 
to no indica una pura información objetiva y especulati 
va, sino una unión permanente de vida, de conocimiento 
y de amor con el Padre »; precisamente bajo esta modali¬ 
dad religiosa es como Jesús comunica a los hombres la 
■yvoocnq Oeou 60 y cómo continuará esta revelación y este 

don 61 . . 

En verdad, el mundo no ha querido recibir la gloria, la 
presencia y la vida de Dios« que Jesús proponía a todos. 
Rechazando al mediador, es imposible que conozca al que 

Tíf.lócateme citas de “el Padre que está en los Cielos”, des- 
«sermón de la montaña; Agape, p. 41. 

58. Jn 1,18, según la interpretan tradicional. La exegesis d^ 
v ■nofqmard “Dans le sem du Pere , en R.B. 195¿, pp. J 

£ ü; cf R. Schnackekbxjrg, Logos-Hymnus und JohannezscHer 

Prolog en Biblische Zeitschrift, 1957, p. 74. 

59° Jn 7,29: “Yo le conozco porque procedo de El, y El me ta en 
viado”; 8 , 55 ; 10,15: “Como el Padre me conoce y yo conozco a mi 

“Vv hac autem cognitione Verbi, quae est íons et radix, deri- 

entienden" <*«. ense- 

“ s Tira isr s 

issrsfts 

“ ^“.SeSíírío te twn mmovtt, sine erróte. .et ut Ptóran 

per dilectionem” (Sto. Tomás). 
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le envía 63 . Los discípulos, por el contrario, al recibir al 
Hijo (1,12) y al entregarle su fe (16,31) encuentran en El 
la revelación viva y personal del Padre (14,9-11). Su re¬ 
compensa será magnífica, se convierten en objeto de su 
caridad: iva f| ayám] íjv ^ycrrtr)aá<~ pe év ocóToíq! Ya Jesús 
había asegurado a los suyos: “El mismo Padre os ama, por- , 

que vosotros me habéis amado y creído que yo he salido de 
Dios” (16,27). Ahora precisa, por un lado, que la obten-- 
ción de este don del amor del Padre es el coronamiento 1 

de toda su obra sobre la tierra (iva); por otro, esta cari- , 

dad no es sino la resultante, la prolongación de la que el 
Padre tiene hacia su Hijo 64 . Más aún el agape del Padre 
no es una mera afectuosidad que rodea y protege a los > 

discípulos, es un amor que está morando dentro de ellos. 

El acento de todo el versículo recae sobre r¡ áycmq... év 
aúToíq; ello se aclara a la luz de Rom 5,5 y, sobre todo, de J 

Jn 14,23, donde apreciamos que dicho amor es más que , 

una cualidad o un don divino —por muy apropiado que lo 


63. Si el mundo es incrédulo, es porque no ha querido conocer ) 

(1,5.10-11; 5,37-40; 8,55; cf. I Cor 1,21). Ei mundo no tiene excusa, 

por tanto (Jn 15,22; Rom 1,18-23). De ahí deriva él llamar a Dios ) 

“Padre justo” (cf. I Jn 1,9; Apoc 16,5) que realizará la separación 
entre los oyentes de Jesús de buena o mate, voluntad (ambas actitu- ) 

des religiosas son simultáneas). El otorgará a unos la visión de 1a 
gloria de su Hijo y a otros se la negará. > 


■ 64. Cf. 17,23. Bousset ha reflexionado largamente sobre el par¬ 
ticular: “¿Qué hacía Dios, si se nos permite preguntarle, antes de 
hubiese creado el mundo? Amaba a su Hijo, le engendraba en su seno, 
le abrazaba, se unía a El, o mejor, estaba con El. ¿Y por qué recor¬ 
damos siempre un misterio tan sublime? Porque es la fuente de 
nuestra felicidad. La fuente de nuestra dicha es que el Hijo que 
Dios ama y que lleva en su seno antes de que el mundo fuese, y 
desde toda la eternidad, se haya hecho hombre; de suerte que no 
formando más que una sola y misma persona con la naturaleza hu¬ 
mana a te que está unido, El (Dios Padre) ama todo eso como a su 


Hijo; de donde se sigue, digo yo, que el amor que nos tiene a nos- ) 

otros es una extensión y una efusión del que tiene para su Hijo des¬ 
de toda te eternidad” (Méditations sur l’Evangile, día 62.°). Puede j 

verse ahora, por tanto, el objeto y toda 1a consecuencia de esta ora¬ 
ción; comienza pidiendo que su Padre le glorifique y esta glorifica- ) 

eión se termina con nosotros al tener parte en ella; de suerte que 
la perfección de te glorificación de Jesucristo esté precisamente en la J 

nuestra; esto nos une a El de tal manera que el Padre mismo no 
nos separa del amor que a El le tiene (dia 65."). “Hemos de creer J 

que no nos llega te menor luz de la fe, 1a llama más pequeña del 
amor de Dios, que no se desprenda del amor Inmenso que el Padre -J 
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posean los creyentes— la presencia amorosa del Padre: 
La unión del discípulo con Dios es unión de caridád 65 . 

No es esto lo más emocionante: Si Cristo pide esta gra¬ 
cia de las gracias para lo suyos, es porque les ama inten¬ 
samente (13,1) y la última palabra de su oración es para 
exteriorizar el deseo vehemente de su corazón, hasta el 
punto de ser su consuelo ante el gran paso de la muerte: 
“Que yo también esté en ellos” 6í \ El Señor se va de ellos y 
les dice su adiós, pero sabe que permanecerá presente en 
sus almas mediante la Eucaristía 67 y por esta caridad re¬ 
cíproca y activa que no hará sino intensificarse y consu¬ 
marse más tarde en la gloria: Yo en ellos en la fidelidad e 
intimidad más absoluta. Es digno de anotar que en una 
teología tan espiritual y, a la vez, tan teocéntrlca como 
la del cuarto evangelio, la postrera oración de Cristo sea 
un deseo tan humano y tan tierno —no puede alejarse 
de los seres que ama— y que el fin supremo de las rela¬ 
ciones de amor entre el Padre y el Hijo se termine en 
beneficio de los hombres. No se dice que éstos deban amar 
a Dios, sino más bien que Dios y Jesús no cesarán de amar¬ 
les. Si de todo esto que precede puede deducirse que el 
agape joánico es un lazo que fusiona al amante y al ama¬ 
do en una unidad tan estrecha imposible de explicar a ño 
ser en términos de inhabitación recíproca (elvcci év, vv. 21. 
23.26), es evidente que el aspecto a destacar es la peren¬ 
nidad de esta dilección. No es tan sólo que dya-rtócv de por 


eterno tiene por su Hijo; por este mismo Hijo, nuestro Salvador que 
está presente en nosotros, el amor con que el Padre le ama se ex¬ 
tiende también sobre nosotros por la efusión de su bondad” (día 73."). 

65. Cf. I Jn 4,16, S. G. Salafranca, “Agape" en San Juan 17,26, 
en Cultura bíblica, 1955, pp. 272-281. “Ut perfecta sit nostra unió 
cum Deo in caritate” (J. Voste). “Ut cor ipsorum theatrum sit et 
palestra hujus amoris” (Bengel) . 

66. Cf. 14,20. Sobre el carácter existencial de esta presencia, cf. 
V. Waknach, Agape, p. 419; y para su exacta elaboración teológica 
H. Moissonnier, Entretiens sur le Discours aprés la Cene, Langres, 
1935, pp. 198 ss. R. Bkechet, Du Christ á l’Eglise, en Divus Thornas 
(Piazenza), 1953, pp. 85-98. 

67. Si Cristo glorificado habita en los discípulos por su influjo 
santificador y vivificador —la participación de su gloria— no puede 
olvidar el “pan de vida” (6,56) que acaba de instituir, precisamente 
para inorar de forma sensible entre los suyos y hacerle vivir de su 
vida. 
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Si represente un amor estable, y en nuestro caso concreto 
se refiere al agave de un Dios inmutable -Ego sum Deus 

1 71071 Mut0r (Mal 3 > 6 )— > sino Que es, en realidad, el amor 
eterno e inmutable del Padre hacia el Hijo desde antes 
de l a creación del mundo. Mejor: Jesús, al atribuirse a si, 
a igual que a su Padre, la iniciativa y como la responsa¬ 
bilidad de las relaciones de amor con los discípulos « ga¬ 
rantiza la idefectible permanencia de esta unión ’ Por 
constantes que sean, no están inmunizados contra cuaI- : 
quier desfallecimiento y nunca llegan a abrazar sin te¬ 
mor una promesa de eterna fidelidad; pero, “si le fuéra¬ 
mos infieles. El permanecerá fiel; pues no puede negarse 
a si mismo” (2 Tim 2,13). La firme garantía de la esperan¬ 
za resuelta y atrevida (cf. (kxpaeÍTs, Jn 16,33) — del cris- 
lano es esta caridad de Dios que reposa sobre él y esta 
presencia inmente del Salvador: X P lcttóc; áv ú¡ñv, * éXnie 
trjq Sófiqq (Col I ,27). 

... E ® imp0sible Paginar mayor profundidad más sere¬ 
nidad olvidado de sí en estos instantes finales que prece- 

nTii! martirio; este mismo, querido y aceptado por amor 
^ endra a ser como ^ Amén puesto por Jesús a su 
f medÍador ’ que “ ha manifestado el nombre del 
.adre , esto es, que ha revelado que Dios es amor y que 
esta candad se vuelva por entero en el Hijo, obtiene para 
sus discípulos la participación de este amor y. finalmen- 
e, ser introducidos en la familia de las personas divinas 

I™ “ n el Padre y el Hijo en relación de conocimiento 
y de caridad. 


la Í^HH ! L JUan 30 comprenderá más que ningún otro: “En esto está 
ÍÉ nos amó ” a 6 Jn T 1 t hayamos amad « * Dios, sino en que 

El nos amó primero” * nOS ° troS ’ amemos a Dlos Porque 

~ íkís? ¿ sss £ 

—ww. «a* 
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Capítulo VII 


<t>t\EÍv, «píXoq, dcycmav EN LOS ESCRITOS JOANICOS 


Los usos del término áyoutSv anteriormente analiza¬ 
dos descubren una homogénea acepción religiosa. Que¬ 
dan aún por esclarecer algunos casos menos evidentes 
—en su mayor parte profanos— y compararlos con el uso 
menos frecuente de ^iXeív J . ¿Son sinónimos ambos ver¬ 
bos? 1 2 


* * * 


1. El verbo $iXeív es usado diez veces en el cuarto evangelio y 
dos en el Apocalipsis, una de las cuales (Apoe. 3,19) corresponde a 
una cita de Prov 3,2, que el profeta pone en los labios de Cristo: 
’Eycb oaouq ,sáv cptAxo éXéKyw Kod Ttou&eúco. Respecto a <j>ÍXo<; es 
usado 6 veces por el evangelio y una en III Jn 15. Sobre los diez 
usos de ocyaTrq-róc; en I y en II Jn. 

2. Las opiniones se dividen: Los identifican: Bernard, Bultmann, 
Hauret, Bonsirven, Barres, M. Meinertz (Theologie des Neuen Tes¬ 
tamentes, Bonn, 1950, II, p. 287; F. M. Braün (La Mére des Fidéles, 
Tournai-Paris, 1953, p. 107). Opinan contrariamente: Lance, Wescott, 
R. C. Trench, B. B. Warfield, Ed. A. Abbot, Milligan-Moülton, 
Th. Zahn, Lenski, Temple, F. W. GRosHEn>E, A, T. Roberston, C. P, 
Hogg (Note on áyccrtáco and <bi\éco en The Expository Times, 
XXXXIII, 1927, p. 380), W. Hendrussen (II, pp. 494-500); E. Evans, 
The Verbo ArÁllAN in the Fourth Gospel , en F. L. Gross, Studies 
in the fourth Gospel, Londres, 1957, pp. 64-71. 



La primera lectura, Jn 5,20: ó yáp -nxrrrjp piXsi 3 tóv 
ulóv parece exactamente paralela a 3,35, ó ucrn'] p dya-rta 
tóv uióv 4 . El contexto, sin embargo, muestra con claridad 
por qué el evangelista ha cambiado los verbos inteneio- 
nalmente. En 3,35, el texto había de ese amor de genero¬ 
sidad y de estima que el Padre tiene a su Hijo en función 
del cual le confiere todo poder 5 aquí se imponía el empleo 
de áyanav. En Jn 5,20, por el contrario, los judíos repro¬ 
chan a Jesús hacerse igual a Dios; el Maestro responde 
que El no toma iniciativa alguna por su cuenta: obra y 
juzga como su Padre, pues el Padre le ama “y le mues¬ 
tra todo lo que El hace”, es decir, no tiene secretos para 
su Hijo, quien conoce sus pensamientos e intenciones más 
escondidas 6 7 . Este amor de Dios es un amor de intimidad, 
da razón de la confianza y de las confidencias del Padre 
hacia su Hijo encarnado, a quien trata como amigo: le 
dice todo lo que hace. Es exactamente la misma acepción 
que la de <píXoq en 15,13-15 <cf. ut Agape, p. 1070): no 
un amor religioso y de superior a inferior, sino un aban¬ 
dono espontáneo entre dos seres unidos por una dilec¬ 
ción que les sitúa en plano de igualdad, hecho que <¡hXeív 
lo expresa perfectamente 1 y que queda bien subrayado 
con la exacta simetría, por una parte, de pXs-rnpósÍKvucuv: 
el mostrar del Padre corresponde al Mirar del Hijo; por 
otra, de oú&év-návTcc: Jesús no hace nada que ño haya 
visto hacer al Padre, y el Padre descubre absolutamente 
todo a su Hijo. No es posible un cambio más completo. 


3. D. corrige aya-rea- 

4. S. Schtjlz <Untersuchungen zur Menschensohn-Cristologie im 
Johannes-evangelium, Gottingen, 1957, pp. 128 ss.) ve una relación 
directa entre estos logia del Hijo y el tema tradicional de la espera 
escatológiea del Hijo del Hombre. 

5. Cf. Agape, p. 1032. 

6. nérvea Seíkvuoiv áureo á aúróc; ttoieI (v. 20) no es sino mate¬ 
rialmente paralelo a &ei£,ai rote; SoúXoiq aóroO a Sei yevéoSai 
(.Apoc 1,1) pues la revelación a los creyentes sobre el futuro de la 
Iglesia es muy diferente a la confidencia hecha a Cristo acerca del 
misterio y de la economía de la salvación concebidos por él Padre. 

7. Mientras que áya-rtccv se utiliza para indicar, sobre todo, un 
amor descendente del Padre a Cristo y a los hombres, o ascendente 
de éstos a Dios, «¡uXstv sitúa ai amante y a! amado en un plano de 
igualdad, nivela las desproporciones. Toda la perícopa (w. 19-23) in¬ 
siste en esta igualdad de juicio y de acción del Cristo y de su Padre. 
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una intimidad más absoluta, fruto de una unión perma¬ 
nente en el pensamiento y en el corazón (<¡hAeI en presente). 

De forma semejante: aúxóq yáp ó raxxrip <*> t X£l úpaq, 
8 ti Ú(iei<; ¿pé it£<piXr|KíXT£ (Jn 16,27) aparecía muy próximo 
a ó Sé áyaucjv ¡je áyaTtr|8r|a£Tai Cmó xou -ítccxpóq poo (14,21b), 
en el sentido en que Jesús afirma en los dos casos la re¬ 
ciprocidad de amor en Dios provocada por la adhesión de 
los discípulos a su Hijo, y aparece claro que «jhXeiv está 
próximo a áyonrav asimilarlos, sin embargo, sería pasar 
por alto muchos matices que el Evangelista ha querido 
sugerir. El texto segundo viene a ser una proposición ge¬ 
neral en que establece una definición del discípulo: ó 6¿ 
áycmóSv pe, presentado constantemente cómo “el que guar¬ 
da los mandamientos” 8 . Este agape religioso ascendente 
del discípulo al Maestro es muy diferente a la adhesión 
cordial, sensible, emocional que han tenido los Once por 
Jesús desde su llamada y que se ha desarrollado día a 
día en un contacto permanente 9 . Como hay una amistad, 
ella misma reclama la reciprocidad del Padre, expresada, 
en términos antropomórficos, como ternura y limitada es¬ 
trictamente a este pequeño grupo de los socü de su Hijo 10 . 
Además, con la oposición siempre evidente 13 de áyáirq, 
aquí se trata de una adhesión secreta, de sentimientos 


8 . 14,21a; 23-24; 15. 

9. Podría traducirse bien: “Vosotros me amáis tiernamente” o 

mejor, “me habéis amado hasta ese punto”; o bien: “me habéis 
dado vuestro amor”. Cf. I Jn 1,1. El perfecto ttepiXtí k cxte (hapax 
N.T.; cf. rjyonrf|Kap£V, I Jn 4,10) evoca indudablemente la fuerza 
y perfección de esta unión que se ha desarrollado poco a poco. Sobre 
el aspecto efectivo y la intensidad del sentimiento expresada por el 
perfecto, cf. P. Chantraine, Histoire du parfait grec, París, 1927, 
p. 232). Como signo expresivo de este afecto humano de los apósto¬ 
les a la persona de Jesús, baste citar otro caso sería la tristeza que 
Ies invade ante la idea de la separación (Jn 16,6,22)— la espontá¬ 
nea resolución de acompañar al Maestro yendo a] encuentro de la 
muerte (11,16). * 

10. ’EoKqvcooev év fjpiv (1,14). Cuando de Dios se dice que ama 
a todo el mundo, Juan usa dryauccv (3,16). Este verbo, además expre¬ 
sa un amor sagrado, religioso, propiamente divino (cf Jn 10,17), mien¬ 
tras que <¡>iXeÍv traduce un afecto amistoso o familiar; asi Mt 10,37: 
El que ama (ó <¡>iXcov) al Padre o a la madre más que a mí. Respecto 
a 1 Cor 16,22, eí xtq oú (¡hXei xóv Kúptov, cf. Agapé, p. 961. 

11. Este es precisamente el triple carácter religioso, manifiesto y 
universal que se resalta en áyattr] 6 f) 0 £xat de 14,21 b. 
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intimos (cf. 21,15-17) y Jesús sólo puede descubrir este 
matiz del amor en el corazón de su Padre. Por último, la 
motivación de la caridad propiamente dicha del Padre 
por el amor inicial de los hombres, supondría una contra¬ 
dicción con la noción esencial del agape joánico: Dios 
ama el primero; la caridad de los hombres es simple res¬ 
puesta. Para expresar, por consiguiente, este aspecto con¬ 
tingente de la afección divina el evangelista’ no podía ser¬ 
virse del verbo áycorav; sólo tjnXsTv era apto para traducir 
esta reciprocidad de Dios: a la ©iXía de los discípulos 
—adhesión cuasi fraternal a Jesús— corresponde la del 
Padre, una tierna adhesión paternal 

Un valor sicológico parecido se expresa en Jn 15,19, 
aunque se trate de una acepción peyorativa :ó Koauoq <5cv 
tó íótov é(j)íXet. Jesús quiere dar razón del odio que perse¬ 
guirá a sus discípulos lo mismo que ha hecho con El. Es 
una necesidad: El mundo no puede amaros (cf. 7,7), pues 
vosotros no sois del mundo. 4hXeív significa la adhesión 
egoísta (cpiXauxía), la pasión en el sentido más general, y 
cuya naturaleza es no poder amar más que lo que a uno le 
es semejante o le pertenece l3 . 

Del mismo modo, en el axioma de la moral evangélica: 
ó <}hXcov tt|v i|>u)(í]v aÚToü áiroXXÚEi «útt¡v )4 , el verbo qn/.uv 
designa el amor primero, instintivo, que cada uno se tie¬ 
ne a sí mismo y que tiende en primer lugar, a la*conser¬ 
vación y desarrollo del ser humano, de la vida animal, 
mientras que para salvarse, es preciso una elección y una 
preferencia 15 del Bien soberano, de Dios. Aqui aparece con 


12. Cf. Ed. A. Abbott, Johannine Vocabulary, Londres, 1905, p. 210; 
cf. 240-242. En el seno del ágape divino hay mil matices y aspectos, 
desde la pura complacencia a la generosidad más efusiva; no es idén¬ 
tica la gratuidad hacia el justo y el pecador. Aunque hay más ale¬ 
gría cuando éste se arrepiente, la intimidad con aquél es mfc es¬ 
trecha, etc. 

13. Axioma comentado por Platón y- Aristóteles (Et, Nic. 1156 b 6; 
1157 a 24 y 31 ss.), tomado por Ecto 13,15-16. Sobre estos dos textos 
cf. Prolégoménes, pp. 21, 76. 

14. Jn 12,25 <I>, ©, áuoXácreú. El mismo pensamiento en Mt 10,39; 
16,25; Le 14,26; 17,33, no contiene el verbo <ptXetv. 

15. Comparar áycxTtSv en Jn 3,19; 12,43; Apoc 12,11; después la 
acepción peyorativa de cpiXóyuxoq en Epicteto, e, 20,6; <t>iXot¿iUxetv 
<FÍ. Josefo, Guerra, 1. I, 357, 650). 
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toda claridad la clásica distinción con el amor electivo y 
racional d6l término áyacucxv 


* * -* 


Resulta más delicado apreciar estas alternativas de 
^tXetv-áyootdv en el relato de la resurrección de Lázaro u , 
exigidas, en el pensamiento del evangelista, por el afecto 
que Jesús manifiesta hacia su amigo. Y lo que precisa¬ 
mente resulta difícil de precisar es ese matiz afectivo. 

Marta y María hacen llegar un mensaje hasta Cristo: 
diciendo. Señor, el que me amas —~6v óhXeIc —está en¬ 
fermo” (11,3). 

S. Juan hace notar después que Jesús ha revelado 
a sus discípulos que esta enfermedad no era mortal 
sino ordenada a la gloria de Dios: “pues Jesús amaba 
—i’iyámx i8 — a Marta y -a su hermana y a Lázaro” (v. 5). 
Poco despué, el Maestro anuncia a los suyos: “Lázaro, 
nuestro amigo —ó <¡>tXoq rjpñv— está dormido” (v. 11). Por 
último, cuando, dejándose nevar por el dolor, llora con 
los demás, “los judíos decían: ¡Cómo le amaba! Xbs uñe 
écpíXet” (v. 36). 

Si se lee simplemente el texto, no se percibe apenas 
diferencia en las significaciones respectivas de cjnXelv-cpíXoc- 
dyairav 19 y es muy probable que su elección sea debida al 
cuidado especial por variar de estilo, o incluso al azar, 
puesto que en los siglos l.° y 2.° y ya también en los LXX, 
ambos verbos se emplean indistintamente uno por otro 


16. La acepción más común es la de Apoc 22,15: cjiXñv 

Kai TToiccv <¡>e 06 oc;. t 

, f-3 Bubxitt (The Gospel History and its Transmission, Edim¬ 
burgo, 1906, pp. 222-223) veía imposible admitir este capítulo como 
narración de un hecho histórico. Véanse las sabias observaciones de 

,“ WARDS - The Disciple wha wrote these Things, Londres, 1953 
pp. 164-199. ’ 

■ \ 8 ' T r’ J! sustituyen ¿<¡hXei. Para la crítica textual de este ver- 
siculo, ex. B. Botte, Un témoin du Texte césaréen du Quatriéme Evan- 
gue, i, 253-en Mélanges Bibliques A. Robert, París, 1957 pp 455 ss 
19. Bkrnard cree asimismo, que en el versículo 5 debería apa¬ 
recer (¡hAeiv y piensa que dicho vens. puede tratarse de una glosa. 
Bxjltmann considera efectivamente este versículo como una inserción 
secundaria, pues de lo contrario a Lázaro se le hubiera citado en 
primer lugar. . M c 1 



cuando significan un afecto profano 20 . Sin embargo, . el 
lenguaje del evangelista es de ordinario exacto y una lec¬ 
tura más atenta evidencia matiees y detalles notables, so¬ 
bre todo éste: estas cuatro expresiones del amor proceden 
de personas diferentes y cada una de ellas refleja su con¬ 
cepto particular de la amistad. 

El mensaje de las dos hermanas (v. 3), nos recuerda, 
por su delicadeza y discreción, la súplica de María en 
Caná 21 . Su referencia al afecto de Jesús por Lázaro —ov 
fiAelc— podría indicar una simple simpatía o una amistad 
muy estrecha. Pero, en concreto, se trata de una llamada 
a la más humana compasión, respetuosamente además 
con la invocación: “Señor”. En este momento, María y 
María ponen en «jhXeív toda su afectividad sensible, inclu¬ 
so hasta su dolor: “El que amas” es más que nuestro her¬ 
mano, más que tu discípulo, es objeto de tu afecto... y por 
su causa estamos tan desoladas! Apurando el valor de los 
términos, áya-rráv habría podido significar el patetismo 
de esta ternura, cf. Sv r¡y<xTtr|üEv ^ ijju)(f¡ pou (Cant 1,7). 

Cuando confirma el afecto del Maestro por esta fami¬ 
lia de Betania: f|yáita 6 e ó ’ irjEauc; vrjv MápSav kccí tt|v ábek- 
<prjv aóTijc Kai tóv Aá^apov (v. 5), el evangelista emplea el 
término de amor que le es más usual, sin dar por ello a 
áya-rrav un valor especial 22 . El imperfecto, queriendo rela¬ 
cionar la actual y permanente amistad de Jesús con su 
afecto anterior 23 —del cual ha dado muchas pruebas 24 — se 

20. Cf. Prolégoménes, pp. 62-63; M. Paeslack, Zur Bedeutungsges- 
chichte der Worter (DIAE1H “lieben”, <J>1AIA — láebe, Preunds- 
ehaft”, <J>IAOZ “ Freund” etc. en Theologia viatorum, V. 1953-54. 
pp. 51-142. 

21. Jn 2,3: “No tienen vino”. 

22. Comparar con Me 10,21. S. Juan pudiera haber empleado 
<piX.id^w tiví “unirse en amistad con alguno” ( Prolégoménes , p. 71, 
n. 4). Pero los LXX designan frecuentemente el amor de amistad 
con el verbo áya-rcá« (cf. ibid., p. 76. Cf. B. B, Warfield, The ter- 
minology of Love the New Testament, «a The Princeton theologíe 
Revieto, 1918 ,pp. 192 ss.), y según el Evangelio (gnóstico) de María 
Magdalena: aúTf|v áo<|>aX<S<; f|yáTtr|aev (P. Ryl. III, 463, 25). 

23. El imperfecto, significando pasado con sentido de duración, 
se emplea en vez del presente, cuando la acción permanece aún. 

24. Debe tenerse firmemente presente este trecho: “Jesús había 
manifestado él afecto ” (cf. 13,1). Wescott destaca además el sentido 
de iniciativa y elección incluidos en áya-rrav; eso explioa de modo 
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une y confirma el presente s. Juan insinúa que el 

ruego de las dos hermanas tenía su razón de ser y que Je¬ 
sús comprendió perfectamente el sentido de esta llamada a 
su corazón. Pero esta precisión del evangelista tiene por 
finalidad, sobre todo, explicar por qué Jesús no acude in¬ 
mediatamente a la cabecera de su amigo 25 . En vez de 
seguir el impulso de la carne y de la sangre, parece refle¬ 
xionar y, más aún, consultar a su Padre * pues asta en¬ 
fermedad está ordenada a la gloria de Dios (v. 4 ) y el 
amor, obediencia, consagración de Cristo a su Padre (cf. 
vv. 19-20) se antepone a su ternura humana por los ami¬ 
gos. Desde este momento estaría inclinado a atribuir a 
áyonrav su acepción específica de amor electivo y refle¬ 
jo 27 , y, mejor aún, de amor sobrenatural, religioso 28 . Si 
Jesús ama tiernamente a Lázaro, le ama también como 
Dios 29 , y no interviene inmediatamente para preservarle 
de la muerte —lo cual sería su bien humano— sino se re¬ 
serva resucitarle de entre los muertos para que Dios sea 
glorificado 30 . 


perfecto la objetividad del ov t}n\et<; dei v. 3 . Hemos de pensar más 
^ ® .® n e ! de que Lázaro, amando a Jesús, mereciese la ínter- 

vención del Salvador, en la persona de Jesús que no puede dejar de 
obrar conforme a la promesa de su propio corazón 

®“ ando hub0 oWo Que (Lázaro) 'está enfermo, per¬ 
maneció aun dos días en el lugar en que se encontraba” (v 6). Sobre 

r,i* IJ u+ t0nC ? qu z Juan pone P® ra unir SUS frases, cf. E. Ruckstuhl, 
te ltte J arts ? he Emheit des Johannesevangeliums, Friburgo 1951 

«¡ti 0O 5 1 ? c t ná ¿ donde —después de eludir el ruego dé 

t3 J adre adelantar la hora de su manifestación— el Señor ha 
debido conformarse a la voluntad de su Padre, ante el cual la 
oración de María, ha obtenido la modificación del plan previsto: Co¬ 
menzar su manifestación mesiánica con la purificación del Templo 

gdmiche Liebe im Johannes - E ^rnium, 

27. Lange, Plummer, Schlatfcer, Durand. 

..Jfl ^dgan-Moulton, Paeslack (Z. c., p. 119: 140-141). En este 
sentido, fjyárcot seria un correctivo a la emoción demasiado humana 
a la que se refieren Marta y María. Pero es muy dudoso que Juan 

™SS.™ “í ternura <te críate ( fl tóv) ZclfíS 

dos hermanas, haya preferido un verbo de respeto.^ 

29. Comparar con Film 16, áycrreiyróv... Kai év oapKl Kai év 
KUpiCO* 

nJf' Aunque resulte atrevido retenerlas aquí estas precisiones, sin 
llegar «- ser sutiles, no pueden ser captadas sin embargo, si no es 
por un lector conocedor de la semántica de áváTrn, no obstante el 
evangelista ha distinguido sutilmente dycnra y^oüí (5,20), a pesar 
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Al denominar a Lázaro: ó «jnXoc; rjpwv (v. 11), el Señor 
se refiere al mensaje de las hermanas (v. 3), pero al aso¬ 
ciar a los Doce a esta amistad, recuerda' la hospitalidad 
tan cordial y generosa que han recibido en la familia de 
Betania; q>&o<; pierde en intimidad e intensidad lo que 
gana en extensión (cf. III Jn 15). 

Cuando, por último, no pudiendo contener más su emo¬ 
ción, Jesús deja correr sus lágrimas, los testigos, conmo¬ 
viéndose a su vez, concluyen: “¡Cómo le amaba!” 31 , étpítei 
tiene exactamente el mismo significado que en el v. 3, pero 
debe traducirse mejor por un perfecto (cf. Rom 6,17): 
“|Ved, cómo le ha amado!, pues los judíos tienen a Láza¬ 
ro por muerto y no pueden suponer el milagro inminente. 
Lejos de ser insensible, incapaz de compadecerse (cf. Hebr 
4,15), Jesús ama en el sentido más real del término, su 
corazón se afecta y siente físicamente la pena de aquellos 
a quienes ama 32 . Podemos concluir que áycnrov y «piXeiv 
son casi sinónimos en cap. 11 de Jn. Los matices que se¬ 
gún el contexto inmediato, reviste la <¡nÁía son los mismos 
que los del áyá-mj en el plano humano 33 . 

* * * 


Muy parecida al grupo precedente es la expresión el 
discípulo que Jesús amaba repetida por espacio de cinco 
veces. En el momento de la Ultima Cena: “Uno de ellos, 
el amado de Jesús, Sv fjycnia ó Mr¡aooc;, estaba recostado 
ante el pecho de Jesús” 34 . Desde lo alto de la cruz, Jesús 


incluso, de que la mayoría no llegase a comprender el motivo de su 
elección... Debe anotarse que el complemento de fjyomcc <v. 5) englo¬ 
ba a toda te. familia de Betania y no sólo a Lázaro. 

31. rime exclamativo por áx;, cf. F. M. Abel, Grammaire, 76 d. 

32. Cf. el amor de Jonatán y David (1 Sam 18,1-3) y 1a lamen¬ 
tación de éste por la muerte de su amigo (2 Sam 1,17-27). 

33. comparar la parénesis de Rom 12,9-21 sobre te caridad fra¬ 
terna sin hipocresía: Llorar con los que lloran (v. 15); cf. Agape, 
p. 572, y los distintos matices de áya-raj-róc; en el lenguaje apostó¬ 
lico. Agapé, pp. 947-960. 

34 Jn 13,23 (B om. ó ’ IqooGc;) ■ El participio presente ccvocksi- 
uevoc no se emplea en los evangelios más que del amo de la casa 
CLc 22,27), de los huéspedes (Mt 22,11), de le» convidados (Jn 12 , 2 , 
13,28) que se acomodan para comer (6,11; cf. Mt 22,10) están o se 
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“viendo a su Madre y al discípulo a quien amaba, ov 
f|yóara” confía aquélla a éste 3S . En la madrugada del do¬ 
mingo de Resurrección, María Magdalena, al ver removi¬ 
da la piedra del sepulcro “corrió y vino a Simón Pedro y 
al otro discípulo a quien Jesús amaba ov écpíXet ó ’ Iqoouq^ 
En la tercera aparición, sobre el lago de Tiberíades: “Dijo 
entonces a Pedro aquel 'discípulo a quien amaba Jesús, ov 
qyáTtcx ó Mr]aoGq ¡Es el Señor!” (21,7). Unos instantes des- 
.pués: “Se volvió Pedro y vio que seguía detrás el discipu- 

ponen a la mesa Mt 26,20; Me 14,18; 16,14). Jn 13,23 no es necesario 
traducirlo; “estaba recostado sobre el pecho de Jesús” (cf. la de¬ 
signación patrística del Apóstol, 6 eutan’jétot;), puesto que Juan no 
toca al Señor —así el v. 25 no quiere decir que se vuelva sobre su 
pecho (ávaneoSv)—, sino que se encuentra a su altura, sobresalien¬ 
do y como rodeado por El (cí. Mt 9,10: ávccKEipévou év tí] oíkícx; 
Le 16,22),. El detalle es más sicológico que físico,' y como el' Apóstol 
nunca ha olvidado el momento de su primer encuentro con Jesús 
(Jn 1,39), por lo mismo, conserva el recuerdo emocionado del lugar 
que le había reservado Jesús en la última cena para hacerle conocer 


una dilección tan entrañable, si es cierto que el encuentro de “la j 

pareja de amigos” en >la misma mesa es un topos de la literatura 

de los banquetes (Plutarco, Banq. 17; Plinio, Épist., IV, 22,4; cf. ) 

J. Martin, Symposium, en Studien sur Geschichte und Kultur des 

Altertums XVU, 1931, pp. 113, 316 et passim), las posibles compara- ) 

ciones con Jn 13,23, no tiene más interés que el de simple erudición. 

En Platón, particularmente, Agatón y 'Sócrates están “en contacto” ) 

(Banq. 175, a,d~e; cf. 213 b) lo cual evoca otro mundo, precisamente 

el de un amor muy distinto. Cf. aparte de lo dicho J. Bompaire, Lu- ) 


cien écrivain, Paris, 1958, pp. 314 ss. 

35. Jn 19,26. En el N.T. el participio perfecto TrapecnrcoTa se em¬ 
plea siempre para indicar el presente; no significa tan sólo que Juan 
estaba también presente al pie de la cruz, con todo el grupo del 
v. 25, sino que se hallaba junto a María para ayudarla y asistirla 
(sobre este aspecto de intervención de uccpíoTqixi, cf. Act. 4,26; 27,23; 


Ram 16,2; 2 Tim 4,17). S. Ambrosio (in Le 2,4; 10,130) supone que j 

S. José viviendo todavía y habiendo concluido su papel de padre legal 
ejercido desde el momento del nacimiento y durante la infancia de j 

Jesús, se ha retirado y dejado a la Virgen sin apoyo humano algu¬ 
no; de ahí el oficio encomendado a Juan... ) 

36. Jn 20,2. Siguiendo el parecer de Bengel, numerosos intérpre¬ 
tes estiman que la repetición de irpóq indica dos visitas diferentes; > 

a Pedro, después a Juan quienes no vivirían juntos; este último vi¬ 
viría con su madre y con (su. tía) la Virgen María; es muy verosi- v 

mil. Pero en la Koiné es tan frecuente repetir la preposición delante . 


de varios nombres, que ello no nos autoriza a concluir aquí el hecho 
de la doble visita sucesiva a María Magdalena. Queda, por tanto, 
que ésta se dirige a Pedro en primer lugar, cf. F, M. Willan, Johan- 
ties am Grabe des Auferstandenen, en Zeitschrift für katholische 
Theologie, 1949, pp. 204-213. 
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amistad de Jesús con Lázaro expresada con palabras y 
bajo diferentes formas, S. Juan es designado con la fór¬ 
mula estereotipada: ó ya8r|xr¡c; 5v ^yáita [étjnXei] ó ’lqaoüc;, 
usada tan sólo en la narración y nunca en forma directa. 
Si nos referimos a Jn 21,20, se saca la impresión de que 
“ei discípulo amado” es una locución que ni Jesús ni el 
mismo apóstol han creado, sino que era corriente en la 
Iglesia primitiva —sirviéndose tanto de <¡hXeTv, como de 
áyomav—, y deducida de la constante actitud del Señor 
hacia el que aparecía como su predilecto 42 : era evidente 
que el lugar que le había reservado.en la Ultima Cena y, 
sobre todo, al confiarle a su Madre. 

Jesús ha amado a los suyos de un modo muy particu¬ 
lar; manifestó su afecto de forma ocasional ante el joven 
rico 43 y era bien conocida su amistad con Lázaro 44 . Su 
agave por Juan es del mismo orden que ésta 45 , una <i>iXítx 
más bien que una áyá-rcq en sentido estricto 46 . Tiene algo 
de ternura y de intimidad (13,23; 21,20), de confianza y 


42 Está claro que Jn 21,20 explica la dilección que Jesús por dvé- 
■ Ttsaev ém xó arq9oq aóxoG; esto que en sí es bastante distinto ma- 
terialmente de ávansí^Evoc; ev xco KoXitcp de 13,23, deja tornar 
un idéntico sentido, puesto que “reposar en el seno es el signo de 
la ternura, del desahogo y del afecto más intimo, como el de la mujer 
en los brazos de su marido (Deut 12,6; 28,54), del mno (Rut 4,16; 1 Re 
3 20) de la oveja del pobre (2 Sam 12,3); de donde deriva la metá- 
fóra'de Israel como incubado por la bondad de Dios (Num 11,12), y, 
sobre todo, del Verbo de Dios (1,18). Cf. Cicero meus quid aget? 
iste vero sit in sinu semper et complexu meo (Cicerón, Ep. ad tam. 
XIV, 4,3); Plutarco, Cato rain. 33. 

43. Me 10,21; cf. Analyses, I, pp. 81 ss. 

44. Supra, pp. 

45 No entendernos cómo F. M. Braum puede escribir. Por ei 
hecho de que todo término de comparación indica defecto o carencia, 
la proposición relativa 6v qyáTta más que indicar un amor de Pre¬ 
dilección por el discípulo es una explicación encaminada a situar a 

listera del árdan,; cf. 1*. Toao.u, le fijare J-l d«¡ 
IV Vangelo eú i Sinottici, en Bíblica, 1922, p. 17 (Op., p. 106, n, 19). 

46 A nuestro parecer ¿úhXsi (20,2) tiene el mismo sentido que 
ñváira en las otras fórmulas^ Sin embargo, Wescott, Plummer Trrnich 
U Studv oí St. John’s Gospel), S. N. Roach (Lave m its Relation to 
Service A Study of (tnXeiv and 'Ayomav in the New Testament, en 
Review and Expositor, 1913, p. 540), Lenski buscan distinguir estos 
dos verbos El mejor examen sigue siendo el de B. B. Warfteid, The 
Mno^y oTthe Lave in the New Testament, en The Pnnceton 
theological Reviev), 1918, pp. 191-194. 
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generosidad 47 . Es una dilección recíproca ya que Juan no 
duda proponer al Señor cuestiones aparentemente indis¬ 
cretas que nadie ha osado formular (13,23), o porque si¬ 
gue a Jesús y a Pedro sin haber sido invitado expresa¬ 
mente (21,20), porque reconoce con una intuición del co¬ 
razón al extraño personaje que se halla en la ribera del 
lago —ubi amor, ubi oculus (S. Alberto Magno)— y por¬ 
que refleja su humilde y ardiente gratitud designándose, 
conforme al uso de primitivas comunidades, como aquel 
a quien el Maestro amaba 48 , o mejor, a quien había que¬ 
rido constantemente. En los imperfectos de costumbre, 
hábito o continuidad é<f>íX.£i-fjyáTOX debe conservarse su 
valor de duración, concretamente cuando se aplica a las 
costumbres que se han consolidado por actos repetidos. 

S. Juan es el amigo íntimo o el discípulo predilecto de 
Jesús 49 .¿Cómo y por qué? La quaestio es ya tradicional en 
la Iglesia y Sto. Tomás la ha dado respuesta en varias 
ocasiones so . Si se tiene presente la reciprocidad de la amis¬ 
tad —Ego diligentes me diligo 51 —, Pedro habría sido ama¬ 
do más por habérsele pedido amar más al Señor (21,15). 
¿No es injusta esa predilección por Juan? Cabe pensar 
que Pedro ha amado antes a Cristo en sus miembros y en 


47. Jn 19,26. “No era poco para este apóstol ser honrado con 
una confianza semejante y ser recompensado así por su constancia” 
(Crisóstomo). 

48. Numerosos comentaristas se indignan en exceso por la pre¬ 
tensión arrogante de un discípulo de considerarse como el más ama¬ 
do de todos; Th. Zahn, sin embargo arguye en sentido contrario 
afirmando que esta condena es “la señal de una apreciación total¬ 
mente pervertida” y ya S. Juan Crisóstomo respondía que el aban¬ 
dono de Juan frente al Maestro no era el signo de una pretendida 
superioridad (in 13,23). “Si el Apóstol habla continuamente de este 
amor es .para indicar el motivo que le ha impulsado a escribir” 
(in 21,20). 

49. L¡a exégesis tradicional lo entendía de esta forma: Los demás 
eran amigos, pero él era más que los otros” (Crisóstomo, in 13,23); 
“quen diligebat Jestis: non quidem singulariter, sed quasi quodam- 
modo excellentiüs prae aliis” (Sto. Tomás; in h. í.); “non exclusas 
aliis (15,9), sed... speciali dilectione prae caeteris...” (Id, in 21,20). 

50. I», 20,4 sd 3; ITC“, 44,3 ad 4; In Mt 17,1; In Jn 13,23 y, sobre 
todo, 21,20. 

51. Prov. 8,17 (obre el sentido de este versículo, cf. Prolégoméne s, 
p. 105). Cf. S. Ambrosio: “lohannes plurimum diligens et ideo reda- 
matus plurimum” (Bxp. Evang. sec. Lucam , VII, 25). 
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este sentido, Cristo amándole más, le ha confiado la Igle¬ 
sia; mientras que Juan amando a Cristo en persona más 
que Pedro, ha sido más amado del Señor que le ha entre¬ 
gado a su Madre 52 . Pero si es cierto que es más amado 
aquel para el que se quiere un bien mayor o a quien se 
le conceden gracias mayores, también es evidente que no 
se puede saber ni quién de los Apóstoles ha amado más 
al Señor, ni quién ha sido más amado de Dios por razón 
de una gloria mayor en la vida eterna. En otros términos, 
el agape predilección de Jesús por Juan no se ha de en¬ 
tender de la caridad divina, sino a la manera como Lá¬ 
zaro fue objeto de predilección 53 en el orden del afecto 
humano: Ioannes vero plus fuit dilectus quantum ad fa- 
müiaritatis indicia, quae ei Christus magis demonstrá¬ 
bate. 

. El evangelista, en efecto, jamás designa a Cristo o al 
Señor como sujeto de ese amor, sino a Jesús; por tanto 
es su corazón humano el que está prendado de Juan. San¬ 
to Tomás destaca tres motivos: en primer lugar, la pers¬ 
picacia de su inteligencia, pues los maestros se encariñan 
más con los discípulos inteligentes 55 . El apóstol S. Juan 
al penetrar más que los otros en los arcanos de la divi- 
_ * * 

52. Esta explicación citada entre otras en la 1“ P, es la prefe¬ 
rida in Jn 21,20, Ambos pasajes citan la interpretación agustiniana 
(P.L. XXXV, 1975-1976). Todo ello viene a ser un símbolo (myste- 
riurn ); los dos discípulos representan respectivamente la vida activa 
y contemplativa cuyo fln y objeto se halla en Cristo. La vida activa 
representada por Pedro, ama a Dios más de cuanto lo hace la vida 
contemplativa, simbolizada por Juan, en razón de experimentar más 
dificultades de asta vida y por cuanto, desea más ardientemente li¬ 
brarse de ella para ir a Dios. Dios prefiere, sin embargo la vida 
contemplativa, puesto que prolonga su dilación más allá de esta 
vida corporal, siendo asi que la vida activa se termina... 

53. Está claro por qué áyairav se intercambia aquí y allá con 
cpiXeív- 

54. Comparar con S. Alberto Magno: “Prae caeteris dilexit Joan- 
nem, non secundum quantitatem diledtionis, sed secundum signum” 
(Comentario del Prol. de S. Jerónimo al cuarto evangelio: edit. Borg- 
net, XXIV, p. 13). 

55. Si ese había sido el único motivo del afecto de Jesús, San 
Juan no habría podido expresarlo más que con el verbo áyontac; que 
condiciona el amor, la ternura incluso, a la estima. Juan era el 
“discípulo preferido” porque era el más abierto a la enseñanza del 
Maestro y es bien sabido qué lazos unen esta comunión de espíritu. 


1154 





mdad ha manifestado la sublimidad de su sabiduría. Tam¬ 
bién a causa de su absoluta pureza, pues este discípulo 
ia permanecido virgen. Finalmente, porque se hallaba en 
_ edad juvenil. ¿No sentimos una inclinación por los ñi¬ 
ños y los débiles? ¿No les manifestamos espontáneamente 
muestras y signos de familiaridad? De esta forma amó 
Cristo la juventud de Juan (cf. Os 11,1) quien le consa¬ 
gro el mismo despertar de su vida 56 . 

El Verbo hecho carne ha experimentado de un modo 
real las emociones y afecciones propias de todos sus her¬ 
manos en la humanidad. Su amor se refleja de mil for¬ 
mas hacia unos y otros; sentía una mayor simpatía por 
aquellos cuyo modo de ser distinguía más especialmente 
con su afecto y sus dones: el candor de los niños, sus 
infelices compatriotas 57 , los verdaderos creyentes como el 
centurión de Cafarnaún, las almas fieles como el joven 
rico, los amigos acogedores y delicados como la familia 
de Betania, la impetuosidad de los hijos del trueno; sin 
embargo, se manifiesta, entre todos, con este joven discí¬ 
pulo que vivió con El tres años bajo la tienda (1,14; I Jn 
1,1-2), con el cual tenía tanta afinidad y por el cual expe¬ 
rimentaba un crropyrj tan espontánea como expresiva. Si 
esta se traduce por el áycmdv, que en el léxico joánico 
tiene tales resonancias religiosas, es que ella misma es el 
ayocTtq del Verbo encarnado cuyo corazón humano estaba 
siempre en perfecta conformidad con la voluntad divina 5S . 


* * 


* 


aJrífTTf. l0 ? motivos de dilección analizados por S. Alber- 
jf msKtj endo todavía más —siguiendo a S. Jerónimo— en 

te pure^, y tomando de Crisóstomo la humildad y mansedumbre 

con iml Sa 1 ha Sld ° traducido mu y acertadamente por St. Tomás 
wn una sola egresión: “juventud”. Ver, sobre todo, el “carácter” 

pp u?-24^ ^ E ’ B ' ALL °’ L ’ Évan V ile spirituel de Jean, París, 1944, 

rr°p¿x° por m odi °' h,n r ™ M <>««t. 

con,< ’™ i! »** toi “- 



Después de esto uno se halla mejor preparado para 
percibir el valor de la última interferencia áya-rtúv-^iXeiv, 
en el diálogo solemne que Jesús tuvo con Pedro inmedia¬ 
tamente después de la comida a orillas del lago, Jn 21, 
15-17: “v. 15: Cuando hubieron comido, dijo Jesús a Si¬ 
món Pedro: Simón (hijo) de Juan 39 , ¿me amas más que 
éstos áy.antcc«; ¡as irAé-ov toútcov? El le dijo: Sí, Señor, tú 
sabes que te amo, ou ol&aq oti <j>iXg5 oe. Díjole: Apacienta 
mis corderos 60 , v, 16. Por segunda vez le dijo: Simón (hijo) 
de Juan, ¿me amas, áyccrcaq pe? Pedro le respondió: Sí, 
Señor, tú sabes que te amo, tó oT5ccq oti <f>i.Aco oe. Jesús le 
dijo; Apacienta mis ovejas 61 , v. 17: Por tercera vez le 
dijo: Simón (hijo) de Juan, ¿me amas, tpiAeiq pe? Pedro 
se entristeció de que por tercera vez le preguntase: ¿Me 
amas, (jnXelq pe? Y le dijo: Señor, tú lo sabes todo, tú sa¬ 
bes que te amo, oó yivókrKEiq oti cjháco oe. Jesús le dijo: 
Apacienta mis ovejas” 62 . 

Desde S. Agustín 63 , los autores coinciden 64 en ver en 
la triple pregunta del Maestro una alusión a ia triple ne¬ 
gación del discípulo 65 . El primer interrogante sobre el 


59. ’ 1 «va (l. Meoáwou), ©, la-i.; variante también en los vv. 16 
y 17, conforme a Mt 16,17. 

60. Flpópcrra ( l■ ápvía), C*, D, Veí. it. 

61. FlpófkxTcc tiene muchos mejores testimonios (a, A, D, f, ©), 
que itpopórta de B, C, Syr. Ambroise (in Le 10,176; oviculas), péco¬ 
ra (Georgiano), Nestlé. 

62. Aquí el diminutivo afectuoso itpojUcmoc (A, B, C, quizás 
Tischendorf, Soden, Nestlé, Vogels, Luthardt, Loísy, Lenski, Hendrick- 
sen) está mejor, sin duda, que itpóporra (a, D, W 1 , F, ©). Sobre las 
variantes siríacas y armenias, cf. Fr. Maguer, Pais mes béliers, en 
Revue de VHistaire des Religions, 1929, pp. 17-29. Sobre la autenti¬ 
cidad de la perícopa, cf. E. Ruckstuhl, Die ttterarische Einheit des 
Johannesevangeliums, Fribourg, 1951, pp. 146 ss. 

- 63. “Doñee trina voce amoris, solveret trinam vocem negatio- 
nis” (Enarr. in Ps. XXXVII, 17; P.L. XXXVI, 408>. 

64. Salvo M. Gogoel (Did Peter Deny his, Lord?, en The Harmard 
Theological Review, 1932, pp. 1-27), que rechaza ia historicidad de la 
escena alrededor del fuego en el patio del sumo sacerdote. 

65. Algunos —en concreto W. Henüricksen— recuerdan la co¬ 
rrespondencia de situaciones bien sea entre loa fuegos, de la brasa 
(Le 22,55; Jn 21,9) o bien entre las dos pescas milagrosas (Mt 4,18-19; 
Jn 21,6): En la primera el Apóstol es llamado para ser pescador 
de hombres, en la segunda para pastor del rebaño. Jesús no usa 
aquí el nombre “Fedro-roea” y vuelve a tomar el del primer en¬ 
cuentro (Jn 1,42). Es preferible observar como hace CJh. Masson: 






amor comparativamente mayor de Pedro 66 , recuerda dis¬ 
cretamente las presuntuosas protestas del Apóstol: “Yo 
daré mi vida por ti” (Jn 13,37); “Aun cuando todos se es¬ 
candalizaren, yo no: áXX' oó éyco” (Me 14,29; Mt 26,33)... 
¿Puede Pedro renovar todavía hoy este juramento de fi¬ 
delidad? ¿Puede apartarse del grupo de los Doce y jurar 
que él no renegará jamás de su Maestro? Su cobardía de 
ayer le ha mostrado su debilidad y ya no puede protestar 
su agave excepcionalmente fiel y generoso. He ahí por 
qué su respuesta es la humildad misma. Afirmando, en 
verdad, que él ama a su Maestro (vdí, Kópte), evita decir 
■itÁéov toútmv, más aún, ni siquiera se atreve a profundi¬ 
zar en la sinceridad de su propia afirmación y prefiere re¬ 
mitirlo a la ciencia del Señor (ou oíSaq). Por último sus¬ 
tituye intencionalmente ({hXeIv por áyauccv, es decir, por 


“Pedro no ha negado a su Maestro de una forma inesperada, intrans¬ 
cendente, en unas circunstancias que explicarían una caída’ momen¬ 
tánea, en la oscuridad de un hombre cualquiera: Pedro ha renegado 
de Jesús en los mismos lugares de la Pasión, en el momento en que 
su negación se oponía más violentamente a la fidelidad con su Maes¬ 
tro, en el patio de la oasa donde Jesús confesaba su misteriosa 
identidad con una declaración que debía costarle la vida” (Le renie- 
mení de Fierre, en Revue d'HistoPre et de Philosophiae religieuses, 
1957, p. 35). 

66 . Materialmente TtXéoq xoGrcoq puede ser neutro: “¿Me amás 
mas que a estas cosas?, barca, redes, pescados, a las que Pedro ha¬ 
bía vuelto después de la crucifixión y resurrección (cf. Évangile de 
Fierre , 69). El Señor pediría al Apóstol una elección definitiva entre 
la antigua profesión y el servicio exclusivo a la Iglesia. Sin embargo, 
es preferible entender toútcoc; como un masculino, lo cual da base 
todavía para dos posibles traducciones: “¿Me amas más de lo que 
amas a estos (otros)? (A. Pridrischek, Álska, hata, fdrneka, en 
Svensk exegetisk Arsbok, 1940, pp, 152-162), que tiene la ventaja de 
conservar en áyooraq su valor de preferencia exclusiva (Jn 3,19; 
12,43; cf. XV Mac 15,3); pero no se ve por qué Pedro iba a ser inti¬ 
mado a escoger entre los Apóstoles y Cristo, como si debiera dejar 
a sus compañeros. O entender también: “¿Me amas más de lo que 
me aman tus compañeros?” El Señor no intenta de ningún modo 
establecer una comparación entre los respectivos grados de caridad 
de sus discípulos —así omite el pronombre personal oó, con lo cual 
da a la construcción un carácter elíptico y ambiguo—, pero si busca 
! a concíencia de Pedro. nXéoq se entiende de la cantidad 

(Act 15,28) o de la cualidad (Heb 11,4); aquí, evoca el mayor amor 
ael deudor perdonado CLc 7,42), pues Pedro ha sido ya perdonado in¬ 
mediatamente de su llanto y por la aparición particular que le fue 
concedida (Le 23,34; 1 Cor 15,5); ayairaq tcáéoc es más moderado 
que áyavtocv paMov (Jn 3,19), 
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su afecto personal de hombre en vez del amor religioso, 
que Jesús reclamaba 67 . 

A decir verdad, los comentadores se dividen acerca del 
valor respectivo de estos dos verbos. Quienes los convier¬ 
ten en sinónimos 68 , ignoran, sin embargo, la semántica 


67. La distinción de ambos verbos era ya percibida P or 
nes: “dcvccTcfic recuerda algo más divino (Gaiorepov) y, P° r 
decir un amor espiritual (irvepcmKÓv), mientras que 

“ás humano’’ (In. Lam. I, 2; P.G. XIII, 612). “áyauq es mayor 
que <t>tXía” (comentando Jn 21,15-17; in Hom sobre tos Prov; cf. 

H Smith Ante-Nieene Exegesis of the Gospel, Londres, ’ 

n 144) En su escuela, S. Ambrosio se pregunta por qué habiendo 
dicho el Señor düigis me, Pedro responde amo te: ‘In quo videtur 
mihi dilectio habere animi charitatem, amor d^endam ae^tum c - 
ceotuiri corporis ac mentís ardore” Un Le X, 176, P.L. xv ,. 
Io P mismo, la Vulgata ( düigis, amo): Westeott, MiUigan, Mouíton 
Plummer, Trench, Godet, Lütgert (j, 157) Zéhn Roach> E. £*** 
(Johannine Vocabulary, Londres, 190o, PP- 1-4), 24(1-242 25^ ¡», 

B. J. WarSeld (pp. 194 ss.), R. Frielinc (Agape* Die gotttoheJM* 
im Johannes-Evangelium, Stuttgart, 1936, pp. 56-57), ■ ■ 

son A Sustar (De caritate apud sanctum Joannem, en VerbumDo- 
•; Q = n nn 118 ss)- C F Hogg ( Note on aya-rraw and cpiXeco, en 
?¡Z;-S¿,F°r, í“£k C W, PP. 3™-»,. ^«n«ch, ^ 
E. Osty (que traduce <¡nX6 xe: te amo tiernamente), F- 
Christ, Paris, 1933, pp. 455-457; ¿me amas? - Sabes (Señor) lo men 
aue te amo ) H Ed. Edwards (The Disciple who wrote these Things 
Tudres 1953 PP. 230-231; ¿ me amas? Tú p Sabes que W «»«*£ 
vara ti); R. Bernard (Le Mystére de Jesús, París, 1957, II, PP- 
E Evans (The Verb ArAriAN in the fourth Gospel, en F. L. Cross, 
Studlesin the fourth Gospel, 1957, pp. 64-71 y, sobre todo HumoR- 
ksen quien, desde el simple punto de vista exegético apunta cinco 
rayones a favor de la distinción de los dos verbos (p. 500). 

68 S Agustín- “Ubi etiam demonstratur unum atque ídem esse 
amorem etiüecüonem” (in h. v. col. 1968); “Etiam cum diceba Do- 
minns- diliuís me? nihil aliud dleebat quam; amas me (De civ. Dei 
XIV 7- PL XLI 410; cf. De doct. christ. X, 16; no obstante dis ín- 
JuiÍá tos dos verbos en su comentario de la I* Jn VIII, 

SfkSSto! 08 XV°7, e i893, pp. 318-319!’ Goguel, Lagrange (con algu¬ 
nos matices), Bernard Moffat (PP- ^ 2 ) Bauer Sachan Butt^nn, 

ícíi EST wTZ !í££S£¿£5i£ * ***• 

Ir 59 si 4) ¿ °¿- TAu^Tn^ortX 

citan ordinariamente a Jenofonte (Mem. II, 7,9 y 12) que no tiene 
nSa que ver aquí (ni tampoco tos paralelos de Aristófanes enuncia- 
n^nnrA Fridrxchsen Exegetisches zum Neuen Testament en Sym- 
hoLe OsfoeS SV «Ss! pp. 46-49) y la amistad de Jesús por Lá- 
S aÜ p. 1145)’ que no os un paralelo mejor que los 
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del agape o minimizan la importancia de la escena 69 . No 
se trata de un diálogo privado o de una vulgar lección 
moral dada a un discípulo, sino de la constitución de Pe¬ 
dro como cabeza de la iglesia, de su Primado, y el Señor 
le reclama no un afecto de simple amigo, sino el amor re¬ 
ligioso del agape, que constituye a su vez la vida misma 
de su Iglesia (17,26). Desde ahora áyauócv no significa un 
amor más racional y voluntario que <¡>iXeív 70 , sino que tie¬ 
ne el sentido técnico de los LXX: afecto religioso, consa¬ 
gración a Dios, traducida en el plano moral por una fide¬ 
lidad y obediencia totales, y, finalmente, servicio exclusi¬ 
vo del Señor 71 . Todos estos matices no incluidos en la 


otros, puesto que en el orden profano, se ha comprobado que (ptAeíq 
y áyaTcaq son intercambiables. Ciertamente, el hebreo o arameo 
dispone tan sólo de un mismo y único término para expresar las di¬ 
versas formas de amor (no obstante las versiones siríacas han con¬ 
servado el mismo verbo rhm en estos tres versículos); pero, lo mismo 
que los LXX han precisado, gracias a un lenguaje más flexible, los 
matices del original, el evangelista podía evoear con las variantes 
de su vocabulario las intenciones que había subrayado el mismo Je¬ 
sús por medio de algún gesto u otro detalle explícito (cf. Tenney, 
Lenski); esta es precisamente una de sus notas originales al com¬ 
pararlo con los sinópticos. 

69. Eso es lo que ha puesto en claro de modo extraordinario el 
P. Gaechter (Das dreifache “Weide meine Lümmer” en Zeitschrift fiir 
¡catholische Theologie, 1947, pp. 328-344). Piensa, además, que la tri¬ 
ple afirmación ante testigos corresponde a un formulismo jurídico 
antiguo. Ya se trate de un contrato de compra-venta (Gen 23), ya del 
fin o ruptura de matrimonio (uso reciente), el derecho consuetudina¬ 
rio habría empleado la repetición de afirmaciones idénticas (sin em¬ 
bargo, sobre la repetición doble, triple y séptuble en S. Juan, cf. 
Ed. A. Abbot, Johanine Grammar, 1906, pp. 437-465). Lo que sí es 
seguro, es el valor significativo e intensivo del éyévexo é-rti xpí<; (Act. 
10,16; cf. Mt 26,36-46; 2 Cor 12,8-9). 

70. Cf. Lagrange, Lutherdt, H. Burton (The BreaJcfast on the 
shore, en The Expositor, 1895, pp. 450-472); A. Klópper (Das XXI 
Kap. des IV Evang. erlaütert, en Zeitschrift fiir Wiss. Theologie, 
1899, pp. 337-381); G. Pérez (El primado de S. Pedro en Jn XXI, 
15-17, en Cultura Bíblica, pp. 229-237) etc. Este aspecto, objetivamen¬ 
te exacto en el griego clásico, daría lugar aquí a un contrasentido, 
ya que Pedro amaba ahora a Cristo, como en ningún otro momento, 
con ese ágape: amor lúcido y de elección. Prefería a su Señor a todo 
lo demás. El ha comprendido claramente que Jesús habla en su 
lenguaje propio, de esta caridad que es la de Dios, comunicada a las 
almas que "permanecen” en Cristo. 

71. La última palabra de Jesús sobre la caridad de los suyos 
corresponde a la primera cita bíblica (de esa misma caridad) (Ex 20,6) 
en la cual amar significa “guardar los mandamientos” y “servir” 
cf. Deut 6,5; 10,12.20; Prolégoménes, pp. 88-89. 



(¡nÁ.ícc son los que con toda certeza, Jesús quiere recordar 
al renegado. Le pide juntamente la caridad y la virtud 
de la religión que se exterioriza en la devoción, entrega 
a los intereses del Señor. Para cumplir la misión que le 
va a ser confiada, Pedro debe estar consagrado en cuerpo 
y alma al servicio de su Maestro y de los suyos. El Após¬ 
tol no ha podido engañarse sobre el sentido de la pregun¬ 
ta de Jesús 72 . Lo mismo que en la Encarnación el ángel 
pide la adhesión de la fe de la Virgen,- el fundador de la 
Iglesia exige la profesión de su amor y fidelidad a aquél 
que va a ser su vicario. Lo hace con las mismas palabras, 
cuyo sentido ya definido con tanta insistencia en la Ulti¬ 
ma Cena —áócv xig á y aíra ¡ae— y que son el exacto pa¬ 
ralelo de Jn 21,15-17: “Si me amáis cumpliréis mis man¬ 
damientos... El que guarda mis mandamientos y los cum¬ 
ple ese es el que me ama... El que me ama cumplirá lo 
que yo digo... El que no me ama no cumple lo que yo 
digo” 73 . Más aún: Jesús había indicado que la caridad 
auténtica no es en modo alguno simpatía, inclinación, p 
pasión, sino aspiración a morir por aquel a quien se ama 
(Jn 15,13) y Pedro ya no dudaba entonces de su resolu¬ 
ción de “morir con” Cristo (auvarto9vr¡cFKeiv, Me 14,31; cf. 
2 Tim 2,11). ¿Cómo habría tenido la desfachatez de res¬ 
ponder dos días después de su negación: Sí, yo te amo 
con este amor, fiel y sin decaimiento —ayanco as— hasta 
la muerte? 

Queriendo probar la sinceridad y resolución de su 
Apóstol, Jesús le pregunta por segunda vez: áya-rrac us 7 *; 
pero sin añadir “más qu-e éstos”. Pedro ha debido poner 
mayor convicción y esfuerzo en su respuesta, exactamen- 

72. Comparar los usos de áyootccv en I y II P { Agapé , p. 765); 
concretamente I Pe .1,8: óv (’Irjaouc;) áyauors. 

73. Jn 14,15.21.23.24; Agapé, p. 1090. 

74. riáTuv 5eÓT£poc, puede ser un pleonasmo; pero, precediendo 
a xó xpíxoq del v. 17, indica claramente lo que quiere decir: no es 
sólo que se le pregunte una segunda vez, sino que se haga también 
de una manera exactamente igual a la primera (mientras que la ter¬ 
cera pregunta será diferente). En realidad, -rráXiv unido al verbo qué 
le precede equivale al “re” iterativo. Si se habla de “ir” o de “hacer”, 
significarla “volver, regresar” {14,3; 20,10); o “recomenzar, rehacer”. 
En nuestro caso, \éy£t iráXtv = volver a decir, acentuando la iden¬ 
tidad; por tanto: repetir. 




te idéntica a la primera (v. 16). Movido por este fervor, 
el Maestro se sirve de la misma palabra de Pedro, <¡><Xetq 
y.e (v. 17): ¿De verdad? ¿Me amas aún? ¿Puedo confiar 
que eres un verdadero amigo? ¿Puedo confiar en tu pa¬ 
labra. y en tu corazón?, pues, según el evangelista, esta 
sola pregunta es la que llena a Pedro de tristeza 75 : Se 
mostró muy afligido por eso que Jesús le había dicho la 
tercera vez ' 76 modificando su pregunta: ¿Me amas de ver¬ 
dad?, puesto que, unido como estaba al Señor desde el 
primer día, Pedro no podía admitir que Jesús pusiera en 
duda el calor y profundidad de su afecto humano 77 , cuan¬ 
do hacía dos días precisamente le había llevado a com¬ 
prometerse a morir por El; ternura y afecto natural qui¬ 
zá, pero, sin embargo, amor auténtico de un hombre que 
se ha entregado en cuerpo y alma 78 ... Y él ha debido res¬ 
ponder con lágrimas en los ojos, plenamente consciente 
de su debilidad y arrepentido de sus faltas: Señor, lo sa¬ 
bes mejor que yo 79 . 

Jesús recibe con agrado esta manifestación de afecto. 
Lo prueba el encargo que hace a Pedro después de cada 
una de sus respuestas: Apacienta mis ovejas 80 , sé el pas- 

75. “¿AuTtr|úrj es el gesto decisivo. Después de eso Jesús ya no 
insistirá más” (Lagrange). Esta tristeza no es que recuerde el pasaje 
de Jn 16.22, como se cita ordinariamente, sino las lágrimas de arre¬ 
pentimiento y amor derramadas tras el canto del gallo, Le 22,62. 

76. Es un contrasentido traducir de modo semejante “por segun¬ 
da vez... por tercera ver”, ya que 8£ÚT£poq sin artículo, significa 
“una segunda vez” (v. 16), mientras que tó xpÍToc; (v. 17) es de¬ 
mostrativo: “esta tercera vez”. 

77. “Quod enim manifestum erat, nolebat quasl ineognitum quae- 
ri” (S. Ambrosio, In Le VI, 22). 

78. Comparar I Pe 1,22, ¿k kücoSícxc;. .. áya-rtriaate áKtevcoc; 
Agape, p. 758. 

79. ^ Jesús lee en los corazones (Jn 2,25; 16,30, cf. Act 1,24, xcep- 
8 ioyv<So-roc). Pedro omite el “sí” de las dos primeras respuestas y no 
se refiere más que a! conocimiento perfecto de Cristo, con oú repetido 
per dos veces: oú ot&ccq, oú yivúaKeic;: Yo, yo no me atrevo ya a¡ 
decir nada; pero ¡Tú! ¿Cómo podrías. Tú, no saberlo? Esta expresión 
invita a dar a este “conocimiento” de Cristo su valor semítico expe¬ 
rimental: No sólo sabes que te amo, sino que lo sientes; tú eres el 
objeto de ese amor y tú lo experimentas. yivcóoKW tiene con mucha 
frecuencia este carácter de “reconocer, comprender y sentir por io 
que se distingue del simple ot&cc; compárese Jn 7,27; 8,55; 13,7. 

80. S. Juan es el único que en el N .T. emplea (29 veces en Apee., 
una sola en toda su evangelio) el término dpviop, lit. “cordero jo- 
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tor del rebaño 81 . Ambos Imperativos presentes póaKs-rtoí- 


ven” (diminutivo d-e ápr|q; cf. Le 10,3; hap N.T.), sinónimo de dpvóq 
(Jn 1,29.36; Act 8,32; 1 Pe 1,19), raro en la Koiné (cf. P. Chantraine, 
Les noms de Vagneau en grec: dcprjv y áuvóq, en Corolla lingüistica 
Festchrift F. Sommer, Wiesbaden, 1955, pp. 12-19), De acuerdo con 
Jn 10,1-27, no hay que notar diferencia alguna en la acepción meta¬ 
fórica de apvíoq y upópcrcov, designando este último término (Jn 
21,16) tanto el ganado en general como el carnero, la oveja y el cor¬ 
dero. Por el contrario, el diminutivo Ttpofk’mov no se encuentra en 
la Biblia más que aquí; los papiros y los óstmea no presentan más 
que un uso único (P, Michael. 119; del s. m); su rareza hace más 
probable su autenticidad en Jn 21,17, y a estas “pequeñas ovejas” 
se les dirá el sentido de “amadas ovejas”. De todas formas, no exis¬ 
te el menor fundamento para autorizar la interpretación medieval, 
procedente de S. Ambrosio, que identifica determinadas categorías 
de cristianos; agni (principiantes), oves (adelantados), oviculae (~ ove¬ 
jas; perfectos) o también; ¡clero y laicos! 

81. Indudablemente, no hay que notar diferencia alguna entre 
¡ 3 Ó 0 K£iv y -rroipaíve tv, dos verbos —de los cuales se sirven igualmen¬ 
te los LXX para traducir el original nin — que significan los dos 
“hacer pastar, llevar a pastar”; el primero, no obstante, significa, 
sobre todo, “dar pasto, nutrir, alimenta!” y el segundo “dirigir, con¬ 
ducir”; de donde proviene su acepción metafórica de “mandar, go¬ 
bernar”. Cf. la distinción de Pilón: “Los apacentadores (oí jJóaKOvreq) 
suministran alimento y todo género de cosas al ser irracional... Pero 
los pastores (oí mnuaívovrsc;) tienen el poder, la dignidad de jefe 
y gobernador, ápxóvrcoq nocí íiyeuóvoc; ex ovT£c í Sqvapiq (Quod det. 
pot. ins. 25; cf, Quod omn. prob. lib. 31). Comparar Is 14,30 y Ez 
34,2 s,; Act. 20,28; 1 Pe 5,1-4. O. Cui.lmann ( Saint Pierre, Neuchátel- 
Paris, 1952, p. 56; cf. J. Colson, Les fonctions ecclesiales aux deux 
premieres siécles, Paris, 1956, pp. 36 ss.) compara el “pastorear las 
ovejas” del jefe de la comunidad de la Alianza de Damasco denomi¬ 
nado “pastor del rebaño” y ooncluye que a Pedro se le atribuyen 
las dos funciones: dirección de la Iglesia-madre y predicación misio¬ 
nera. Sobre el título oriental “Pastor” significando una función, cf. 
J. Jeremías, art. iroipqq en G. Kittel, The Wort. VI, pp. 484-501. 
Desde el prólogo de su código, Hammurabi se designaba a sí mismo 
como pastor (col. I, 50-51) y lo repite en el epílogo: “Yo, yo soy el 
pastor que trae la salvación... yo he tenido sobre mi seno a las gen¬ 
tes de Sumer y Akkad” (col, XXIV, 42. 43, 49-52). Caligula, tras oír 
los consejos de Macrón: “Debes recordarte en todo momento de tu 
dignidad (qyEpovioc) como pastor (7rotpr)v) y jefe de rebaños” (Pi¬ 
lón, Ambas, VII, 43 ss.) t se expresa así: “Si los pastores de otros 
animales, pastores, cabreros y apacentadores no son ni bueyes ni 
cabras, ni ovejas, sino hombres poseedores de un destino y condición 
más elevados, de la misma manera es preciso creer que yo, como jefe 
del rebaño de lrf raza suprema, la de los hombres, yo soy superior a 
ellos y no en el orden humano sino con una condición más elevada 
y divina” (Ibid., XI, 76). La educación de pastor fue para José la 
mejor preparación para llegar a ser.pastor de pueblos: ó yáp Tqq 
itoipeviKqq KorrcopStóKcbq écpiaxoq av £Ír| rocí paouKeóq (Idem, De 
Josepho, 2). 
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í4ociv£ no pudiendo referirse más que a un tiempo futuro 
obligan a dar de modo parecido al presente áyccuaq su as¬ 
pecto volitivo —frecuente en la Biblia—; “¿Quieres amar- 
ine o más exactamente, según la acepción propia de 
«ycordv, quieres manifestarme tu amor, probarme de año¬ 
ra en adelante tu fidelidad, tu voluntad de estar por en¬ 
tero a mi servicio?”* 3 . 

Esta prueba será el ejercicio pastoral. La profesión de 
amor al Señor se traducirá en el ministerio, en el traba¬ 
jo, en favor de los amados de Jesús 84 . Es imposible unir 
más íntimamente el amor a Cristo, caridad al prójimo y 
a misma caridad de Cristo a sus discípulos. Es un as¬ 
pecto que destacan los Padres de la Iglesia, lo mismo que 
la nota afectiva que acompaña a la designación de los fie¬ 
les “corderos, ovejas” 85 — y el posesivo: poo. El rebaño 
es la propiedad del “gran Pastor de las ovejas” (Hebr 13, 
20). ¿No va a serle algo infinitamente precioso cuando El 
fia dado la vida en beneficio suyo? Confía a Pedro los 
objetos de su predilección y, en consecuencia —como se 
expresa admirablemente S. Ambrosio— fiace de su vica¬ 
rio el representante de su caridad: amoris sui nobis velut 
vicarium relinquebat « He aquí por qué: Apacentar el re- 


82. Cf. Jn 15,15; Agapé, p. 1055. 

d ~ Jn rt» 1; í 5, ~ 14 ' ,? s íf detalle acentúa más aún la diferencia 

2 ? ÍSf Ll Dado que el amor de áyairri se manifiesta, 

pr f extenormente * Pedro no habría tenido necesi- 
Hdad de ^riLd a S enC1 t Ínf ? a de Crist0 hara comprobar la rea- 
en el fondo contrano, la 9 iKi a puede quedar oculta 

en el fondo del alma sm manifestarse de esta foma, y el Apóstol ha 
de pedir al Maestro que lea en su corazón... 

valor' " C ° c t i! ía , l0s amad , os aI Que le ama” (Ltjxhardt). Es de tal 
rebaño^ ptdrn Ta ®' Agustín - Jesús no habría confiado el 

c2m ennfiaío%^ f Ste manif estado alguna vacilación en el 

demasiado ri^h,'i S ¿ ^ \ h ^ ese « uedado reflejado en una caridad 

debd f acia el Senor; “Si fuit timoris indicium negare 
• Crisóstomo comenta: “Si me amas, toma el cuidado de tus 
hermanos pon en evidencia ahora esa caridad ardiente que cons¬ 
tantemente me has testimoniado. Da por mis ovejas esa vida íue 
pretendms entregar por mi... El cuidado de las ovejas es la mejor 
señal de candad que se le puede dar”. 

rr' ^PP^tccolccc; toív oÍkeícov TtpofláTcov (Crisóstomo) . 

^ 175 \ P1j ' XV ' 1942 ' s - Juan Crisóstomo comenta en 
De Sacerdocio”: “El Maestro quiere mostrarnos en cuánta 
estima tiene esta autoridad que se ejercita sobre el rebaño... Nos- 
o ros mismos, cuando vemos a algunos de nuestros servidores vigilar 
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baño del Señor será obra eminente de la caridad. "Sit ánió- 
ris officium, paseere dominicum gregem”... Decir: ¿Me 
amas? ¡Apacienta mis ovejas! ¿qué otra cosa quiere de¬ 
cir, sino: Si me amas, no pienses en apacentarte a ti, sino 
a mis ovejas como mías, no como tuyas; busca mi gloria 
en ellas y no la tuya; mi dominio y no el tuyo; mis inte¬ 
reses y no los tuyos...?” 87 

Según Mt 9,36; 10,6; 18,10-14; Le 15,4-7, la obra me- 
siánica de Jesús consistirá en reunir las ovejas disper¬ 
sas o perdidas y tal obra debía ser continuada por sus 
Apóstoles. Cristo, al fin de los tiempos, según Mt 25,31-46, 
colocará a su derecha a las ovejas —los benditos de su 
Padre— que han demostrado y dado pruebas de amor 
fraterno, de donde se concluirá que el Pastor supremo 
sigue siendo el Jefe del rebaño, y también que Pedro, has¬ 
ta el día de la Farusía, será el pastor que provea a todas 
las necesidades de las ovejas, sobre todo guardándolas en 
un único redil (Jn 10,16; 11,52), como lugar en el que se 
ejercita la caridad. Por eso, el agape es la virtud propia 
de este pastor, como lo era la del “Buen Pastor”. 

La revelación de la caridad “auténtica” que Jesús ha 
dado al mundo con su muerte (15,14) y que continuará 
hasta el fin de los tiempos a través de la dilección frater¬ 
na de sus discípulos (13,35), tiene desde ahora su institu¬ 
ción propia. La Iglesia, conducida, dirigida por Pedro, es 
como el sacramento del agape del Salvador 88 una pre- 


con cuidado por la guarda de nuestros rebaños, vemos en esa solici¬ 
tud como una prueba de amor hacia nosotros <-rqt; uepi fjpaq aya- 
rmr . omielov) ■ - El Señor nos enseña cómo se demuestra el amor 
(tó' Trie áyccTtTK rxpo0éoqK£ oqpetov)-.. Lo que El Querm hacer 
brillar sea ante los ojos de Pedro sea ante los nuestros, a ñn de des¬ 
pertar en nuestras almas un ardor semejante, es su propio amor por 
la Iglesia... Cuando Jesús preguntaba a Pedro si le amaba su pre¬ 
gunta no tenía por objeto constatar el amor del discípulo, sino mas 
bien manifestar la grandeza del de su Maestro (II, 1; p -®- XLVÍI1 ’ 
651-652) Cf. L. Marchal, art. Infaillibilite, en D.B.S., IV, SK¿, 

87. S. Agustín (In Jn XXI, 15-7; P.L. XXXV, 1967): Oves meas 
■pasee sicut meas, non sicut tuas! Se recordará que el pantor —incluso 
en la acepción metafórica— está siempre al servicio del propietario 
del rebaño, cf. la 44 , 28 : “Yo digo a Ciro: Tú eres mi pastor, y el 

hará lo que yo quiera”. . 

88 Cf. R. Atjbert, De Ecclesta in quantum, est commumtas cart- 

tatis, en Collectanea ’Mechliniensia, 1950, pp. 59-63, Sobre el simbo- 
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sencia real de este amor con que el Padre ama al Hijo y 
que el Hijo ha “dado” a los creyentes para que sean uno 
como y con las tres personas divinas. la enseñanza final 
y el gesto último del Revelador sobre la tierra tiene por 
objeto asegurar la perennidad de esta caridad cuya cus¬ 
todia y responsabilidad descansa sobre Pedro 89 . 


•* 


* 


Quedan aún por mencionar dos acepciones profanas y 
técnicas de “amigo” en el cuarto evangelio. Comparando 
la unión del Salvador y la comunidad mesiániea con un 
matrimonio 90 , el Bautista —el que prepara esta alianza— 
se denomina a sí mismo como el Amigo del esposo (Jn 3, 
29), lo que los rabinos denominaron el ■papW 9! - E1 
shoshbin es un personaje oficial que desempeña un gran 
papel antes y después de la celebración de las bodas; reú¬ 
ne en sí los tres oficios de •rcapávu^iqjoc;, vujnjKxTuoyóq, <j>íX.oq 
tou vu¡jic¡úou. Más que el paraninfo griego, es a la vez pri- 


lismo de los peces, cf. E. R. Goodenough, Jewish S'ymbols in the 
greco-román Period, V, New York, 1956, .pp. 31-61. 

89. “Al terminar este díá-Logoo, el autor del capítulo 21 hace de él 
e} coronamiento de todo el evangelio... interpreta el conjunto de la 
obra” (O, Cullmann, op. c., p. 24). Los fragmentos conservados del 

incluyen Jn 21,9. 

90. Cf. Ef 5.22-23 (Analyses, I, pp. 285 ss.; Prolégoménes, pági¬ 
nas 113 ss.). A Jesús se le designa como “el que tiene esposa”, ó éx»v 
xqv vúpprjv pone el acento en el aspecto de propiedad del marido 
y parece ser una fórmula jurídica (cf 1 Cor 7,2.12). Sobre el simbo¬ 
lismo del esposo joánico, cf. H. Sahlin, Zur Typologie des Johan- 
nesevangeliums, üppsal, 1950, pp. 14 ss.; A Muller, Ecclesia-Marig, 
Fribourg, 1951, p. 21. 

91. Los textos han sido recopilados por Straack-Biclerbeck; sobre 
Mt 9,15 (t. I, pp. 500-504) y esclarecidos por J. Jeremías (art. vup.<j>ío<; 
en G. KrrTEL, Th. W<drt., IV, pp. 1092-1099). En verdad es imposible 
deslindar una imageh a la vez exacta y completa del amigo del es¬ 
poso, cuyas referencias bíblicas son raras e imprecisas. Las referen¬ 
cias rabínicas pertenecen a épocas muy diversas y no son idénticas 
para todas las regiones. Así acontece que “en Judea hay dos Shosh- 
binim, uno para la esposa y otro para el esposo, pero solamente en 
el momento del matrimonio; en Galilea, no ocurre lo mismo” ( Ketubot, 
I, 25 a; cf. Ex. R. 41); de hecho en Cana (Jn 2,1-10), no aparecía 
ningún “amigo del esposo”, sino que un architriclinos (cf. Heliodoro, 
Eth. VII, 27) dirigía el ritual del festín a título de pariente o amigo 
o incluso funcionario remunerado. 
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raer testigo del matrimonio, primer acompañante de ho¬ 
nor hombre de confianza y maestro de ceremonias. Su 
oficio por antonomasia es el de mediador y representante 
del marido. 

El Shoshbin, escogido entre los compañeros del espo¬ 
so 92 es el amigo por excelencia 93 . Una vez concluidos los 
desposorios, era el que servía de intermediario entre los 
futuros esposos. A él le correspondía preparar todo lo con¬ 
cerniente a la fiesta del matrimonio 94 y presidirla durante 
toda una semana. En concreto, organiza y conduce el cla¬ 
moroso cortejo que va a buscar a la novia para llevarla 
y presentarla a su esposo 93 . Siempre presente, vela por 
todo 96 . Tras haber examinado el buen orden en la cámara 
nupcial, permanece ante la puerta para oír (dKoócov ocfrroO) 
desde allí el clamor gozoso del marido al constatar la exis¬ 
tencia d el signum viriginitatis 91 . Una vez concluido el 

™ rnnt 5 1-1 Mac 9,39. Milligan-Modlton son los únicos que 
no tienen erí cuenta el artículo de ó <¡>tXoq y ven en el Amifiro de 
espío a un compañero cualquiera desmando (cí .bene huppah, 01 
* - ^mrtiñvoc = los hijos de la camara nupcial, Mt 9,15). 

Ul °93 Se rechazan como jueces o testigos “el ( >, e ^ 

migo; y por amigo se signiüca el sjwsMñn" CSanhedr. ja. 5). Este 
amip*n miede traicionar a su amigo (Ju 15,20, 

»L Baba Bath, 55 a; 145 b. No nos referimos a la “oma re¬ 
ligiosa que parece reducirse a muy poca cosa, si es que en realida 

6X1 9 ^ Ex. E. XX, 6; cf. Ttapaorpaoci, 2 Cor 11,2; ®f. 5 ^ 7 . La toa- 
lidad de la alusión joárüca se refiere a esta presentación. El matn- 
mnTiio se celebraba ordinariamente en casa del mando. 

96 El participio perfecto áaxr|Kcb<; tiene valor de presente; com 
w - t fo »n a íLv vrrl Amiinfic. El responsable de la fiesta 
^encuentra de tal manera absorbido por su tarea que está dispen- 
^ de la lev de la sukka íSukka, 25 b). Así, el comentario de Santo 
a propósito de la fidelidad: “Vocat se eius amicum, ut msinuet 
ÍStetis suaffidelibatem ad Christum. Nam servus ad ea quae dom - 
£"5 JTLon movetur atteetu arltatte, sed ”?*““• ™‘' 

rus vero ex amore, quae amici sunt procurat et fideliter . 

C 07 Este sentido realista —que J. Jeremías (i. c., p. 1094, 7) atn- 
97. Este senwuo —m nudiera parecer chocante (a 

^e^^S^pero^no eví¿ia el Precursor de esta forma una 
prime : h ¡da del Señor a la obra de purificación moral en la 

*«nSSJSZ el bautismo de P purifi^ción y predica^, 
ción de la penitencia? Seria una respuesta muy ^eficaz 
mentalidad arisca de algunos de sus discípulos (3,25-21)* 6 . 

ha luán es una preparación mesiamca (Me 1,2-8, I*c 3,4 o» 
rf lí 401 íí) de mX semejante a como el Amigo del Esposo pre- 
y presenta . un. d^poaula Ubre d, toda m.n- 
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matrimonio, el amigo del esposo actúa como mediador en 
las desavenencias, discusiones que puedan surgir en la vida 
del nuevo hogar 98 . El pasaje de Jn 3,29 valorando el papel 
del Bautista en la conclusión de la Alianza entre el Me¬ 
sías y la sociedad de los elegidos —“purificada” por un 
“baño de agua” (Ef 5,26) para que sea digna de esta 
unión— destaca la alegría de la caridad del Precursor; 
se regocija en la propia felicidad del Esposo 99 . 

Durante el proceso de Jesús, los sanhedritas amenazan 
a Pilatos con denunciarle al emperador si persiste en re¬ 
conocer la inocencia del acusado: “Si sueltas a ése no eres 
amigo del César. Todo el que se hace rey va contra !0 ° el 

cha. De ahí (que el Bautista pudiera decir): yo no he trabajado en 
vano; mi ministerio de bautizar ha preparado a las almas para la 
unión con el Salvador. 

98. Es el mismo Soshbin quien, habiendo recibido del marido un 
libelo de repudio para enviarlo a su mujer, toma la iniciativa de des¬ 
truirlo (Ex. R., 46; cf. Qid., 81 a). En este texto, as; como Ex. R. 20 
y Deut. R. 1 se compara a Moisés con el amigo del esposo; mientras 
que Miguel y Gabriel desempeñan este mismo papel respecto a Adán 
y Eva, en Gen. R. 8 (6 d). A Dios mismo se le denomina Soshbin por 
cuanto presenta a Eva ante Adán (Ab. Rab. Nath. 4; cf. Pesiq. 73 a). 

99. No hay otro texto más revelador del alma de Juan Bautista, 


de la intensidad y pureza de su caridad. Este gozo consumado que ex¬ 
perimenta. por la presencia de su amigo (Jn 3,29) corresponde ai ) 

estremecimiento de alegría en el seno de su madre al producirse la 
primera venida de Jesús (Le 1,44). Toda su vida discurre, pues, bajo ) 

el signo de la alegría, 

100. Los Actos de Pilato (9,1) sustituyen este segundo hemisti- ) 

quio: QíXziq o5v toutoq fkroiÁéa nal ou Kocíaacpa — El verbo 
dvxXéyco (hap. Jn.) no tiene aquí su acepción clásica de “contrade- / 

cir, replicar, contestar, manifestar su desacuerdo” (Act 28,19,22; Tit 
1,9; Fl. Josefo, Ant ni, 217; P. Th. Reinach, II, 88, 42; P. Phil. XI, > 


42; P. Princeton, ni, 118, 17), que hace de él un sinónimo de áuqno- , 

(ÜTjxéto; sino el sentido más enérgico de “rehusar” (IV Mac 8,2) “de- 
clararse en contra” e incluso, rebelarse (Le 2,34; Act 13,45; Rom 10,21; 

Tit 2,9; cf. las referencias profanas en W. Bauer, in Jn XIX, 12), 9 

como la ccvtiXoyía o revuelta de Coré, Jud 11; cf. Hebr 12,3 (nuestro , 

coment. in. h. I.); P. Tebt. I, 138; P. Antin. XUI, 24; P. Bar. CXLV, 2. ' 

Es decir que la “protesta” (P. Karan. 480, 7) puede hacerse de palabra , 

o con hechos (cf. P. Groning. X, 5, pr]6evóc; dvt iXéyovxoc; fj dvrnrotij- 
éqaopévou) y, ahora, en nuestro oaso, seria: Todo el que se hace ■ 

sey se convierte ípso fado en adversario del Emperador. Sin embargo, 
la elección de este vocablo en el relato de un proceso invita a darle j 

el carácter judicial atestiguado suficientemente en los papiros: “to¬ 
mar posición contra” (P, Oxy. I, 67,10; cf. P. M. Meter, Juristische ) 

Papyri, Berlin, 1920, p. 296; P. Tebt II, 734, 8, 13); dvriXéyeiv se 
opone a ópoXoyeív) P- Cair. Zen. IV, 59651, 16-17; P. Berl., S. MÓUer, J 

I, 13; P. Magd. XXIII, 7; XXV, 7; cf. Fr. Pringsheim, The Greek 
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César” Jn 19,12). La expresión (pCVoq tou Kaíoapoq puede 
revestir aquí tres acepciones diferentes. Puede ser un li¬ 
gero recuerdo de la fidelidad 101 , una atenuación para sig¬ 
nificar- “Serías un enemigo dél César si no condenas a 
este pretendiente a la realeza”»«. Pero el contexto judi¬ 
cial y, sobre todo, el temor que pesa sobre el procurador 
mueven a admitir esta designación en el sentido técnico 
de amicus Augusti, como ya observaba Wettstein ,03 . Los 
romanos, en efecto, tomaron de los Seleúcidas y de los 
Lágidas este titulo de corte 504 : los amigos del emperador, 
hablando con precisión, son sus consejeros y sus compa¬ 
ñeros de viaje 105 . Pilato, pues, no es un dignatario ni un 


T „ m of Sa i e weimar, 1960, pp. 26, 30, 32). La parte contraria “hace 

oposición”, lo que lleva la acusación ® " na V 

voca un debate contradictorio CP. Ent. XX iO XXV 16 ^LIV , 
-v-r-fTT Yrvm 2' P. Mich. z en. LXVI, 10, 32). ue esta iw > 
SS?’al fi *dSurawe rey (Jn 18,37), es acusado de levantarse contra 
S- de ehghse en su rival. Esta- “toma de posición” requiere, por 
tentó’ de un^modo necesario el juicio del Procurador. Este no puede 
ucearse a ello- es de su competencia por mas que haya dicho que no 
m¿S¡r^ podría “el amigo del César” no condenar a 

este usurpador? . ... 

101 Westcoot Barrete, W. Hendriksen (con alguna pequeña dife¬ 
rente) En Se sentido, sin embargo, preferiría mejor cpiWioocp 
(en una moneda de Agripa 1 del 43-44 de n. era) o cpiXoaÉftecoToc;, 
cf. euXopcouatoe; (I Mac 14,40). 

ino cf Le 23 2- “Hemos encontrado a éste pervirtiendo a nues- 
tro iLbS;' prohíbe pagar tributo a! César y dice ser El el Mesías 
rev” Cf El. Josefo, Ant. XIV, 131, ,éiu5si£.ctq cturoiq taq P K 
toG ápYiepsoq émaroXáq, sv aúxoüq quXouq eivai Kataapoq -nape, 
K(íA.£l II. 34). • , 

103 Cf E Schürer, Geschichte des jüdischen VolJces\ Leipzig, 
190 I P 56L A Deissmann, Licht vom Osten*, p. 324; K Bambee, 
Sxóq toG KCCÍoapoq, en Theologische Literaturzeztung, 1952, pp. 205- 
210' M. Paeslack, 1. c., pp. 92-93. 

104. Fr. Cumont (Les religions orientales dans le Pavamsme ro- 

1Q9q nr, 127 273. n. 6) cita el uso de dicha formina 
entre’los reyes persas! A la bibliografía citada en nuestros Prolego- 
Snes Tp 16? SMe añadirá, C. de Wixt, Luquete sur la Mrede 
_ m . r -v-r en Chonique d’Égypte, 1956, pp. 89-104, y, soore tod, 
W Peremans Sur la titulature aulique en Égypte au n et i siecle 
ZanH^Júst, en Symbolae ad ius etjis^riarn antiquitatis 
pertinentes, Recueil Can Oven, Leiden, 1946, pp. 129-159. 

105. Cf. Stjetonio, Tit. VII, 2; Punió, Panes. 84^ Comparar Dan 
« qV (dítXoi LXX’ U.&Yiotcdvsc^, Teodoción; y 523), 3,94 (q>iXoi 
lutáotm TeoSóÍO^FI. Josefo, Ant. XII, 298: &uvatoi tcov cpiXcov. 
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alto personaje influyente de la corte 106 ; sólo queda otor¬ 
gar, por tanto, esta designación honorífica, a su título de 
Caballero 107 procurador de Judea y con la flexibilidad de 
significación que, en aquellos días, encerraba esta “amis¬ 
tad” oficial con el Príncipe 108 . 


106. Se ignoran por completo los orígenes de Pilato. ¿Era un ver¬ 
dadero descendiente de la gens Pontia, de origen samnita (cf. Cicerón, 
De off. II, 21,75) o un liberto de los Pontii Telesini, un miembro de 
cuya familia, Lucius Pontius Aquila, amigo de Cicerón y tribuno del 
pueblo tomó parte en el asesinato de César? Cf. M. J. Ollivier, Pon- 
ce Pílate et les Pontii, en R.B., 1896, pp. 247-254 ; 594-600, 

107. Sobre el orden ecuestre, que constituía el segundo estrato de 
la nobleza romana, cuyas insignias eran la trabea, túnica con una 
estrecha banda de púrpura ( angusticlavia ) y el anillo de oro <&gck- 
TÓXoq) gravado con la figura" - del emperador, cf. A. Stein, Der ró- 
mische Ritterstand , Munich, 1927; W. W. Fowler, La vie socíale á 
Home au temps de Cicéron, París, 1917, pp. 53 s®.; G. H. Stevenson, 
The Imperial Admínistration, en The Cambridge ancient History' 1 , 
Combridge, 1952, pp. 185 ss. y la bibliografía de las pp. 916-917). El 
año 23, un decreto del Senado —que no debió aplicarse durante mu¬ 
cho tiempo— prohibió el uso del anillo a todo él que no fuera Ubre 
de nacimiento desde un período de dos generaciones (Punió, Hist. 
nat. XXXIII, 32; cf. A. M. Düff, Preedmen in the early Román Em¬ 
pire, Oxford, 1928, pp. 215 ss.). Parece que Pilato no había pertene¬ 
cido a los caballeros de raza —equites illustriores — sino a los de se¬ 
gundo grado: tribunos o centuriones retirados, cemita ríos o colecto¬ 
res enriquecidos, que llegaban a las altas magistraturas —las más co¬ 
diciadas eran la prefectura de Egipto y la de la guardia pretoriana— 

.e incluso al consejo privado del emperador: Caesarini equites. Sobre 
esta degeneración progresiva del reclutamiento, es muy instructiva 

,1a lista de inscripciones recogidas por V. Ehrenberg, A. H. M. Jones, 
Documente Ülustrating the Reigns of Augustus and Tiberius % Oxford, 
1955, pp. 111-114. 

108. Estas clases de “amigos” estaban jerarquizadas, como pri- 
mae, secundae, tertiae admissionis y la graduación debía variar según 
los servicios prestados o la voluntad arbitraria del príncipe: “Es una 
antigua usanza de los reyes y de los que quieren parecérseles, dividir 
en clases a todo un pueblo de amigos; y una señal propia de orgullo 
poner en alto precio el derecho de franquear o incluso tocar su um¬ 
bral, y, como cosa de honor, autorizarlos a hacer de centinela más 
cerca de la entrada, a poner los pies delante de otros en el interior 
de la casa... Entre nosotros, G. Gracchus y después Livius Drusus, 
antes que ninguno, establecieron te costumbre de separar a los suyos 
por grupos y de recibir a unos en audiencia privada, a otros en 
pequeños comités, a otros en masa. Ellos tuvieron, pues, amigos de 
primera clase; tuvieron amigos de segunda clase, nunca verdaderos 
amigos” (Séneca, De benef. VI, 34, 1-2). Cf. Dion Casio, L/VII, 11, oú6’ 
1-Tntéa tcov upcÓTOv sXa. Parece también que te cualidad de amigo 
de César ha sido más imprecisa en Roma que el amigo del rey en 
Oriente,, oon mucha frecuencia más honorífico que afectivo; por 
ej. Dion Casio, I» VIII, 3. 
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Efectivamente, sin hacer de ello objeto he una cita 
expresa y, por consiguiente, sin remitir a los documen¬ 
tos 109 la elevación al rango de <j>í\o<; —lo cual era norma 
respecto a los senadores— era frecuente desde tiempos de 
Augusto, entre los legados y prefectos, en recompensa a 
sus leales servicios; los promovidos buscaban hacer valer 
esta garantía del favor real, cuyo prestigioso símbolo era 
• el anillo de oro Pero en el año 27, estando retirado Ti¬ 
berio en la isla de Oapri m , el omnipotente prefecto del 
pretor Sejan se apresuró a colocar a sus protegidos en los 
mejores cargos de 1-a administración. Pilato fue incluido 
en esta promoción m , y se le confió el gobierno de la pro¬ 
vincia de Judea. Si entonces no pertenecía al orden ecues¬ 
tre, fue recibido inmediatamente a fin de poder ejer¬ 
cer'con todo derecho su procuración 113 , y es del todo ve- 


109 Lo cual explica que algún documento, y para Mato-en Par¬ 
ticular, no atestigüe este género de nombramiento o de condeco- 
ración” 

110 Cf. PUNIO, Hist. Nat. XXXIII, 4: “iis tantum, qui lega ti ad. 
exteras gentes ituri essent, anuli publice dabantur, credo, quomam 
ita Srterorum honoratíssimi intellegebantur” Séneca destaca corno 
cosa notable que: “El ex-pretor Paulus asistía a un boquete,, lle¬ 
vando en el dedo una piedra que repre^ntaba a Tioerio Cesa^ 
tDe benef. III, 26, 1). Suetonio, por su parte, nota que Tiberio coi 
sideraba un crimen capital haber estado en ios retretes con un 
sortija que llevase su afigie. 

111 Dion Casio, LVII, 1; TÁcrro, An. TV, 57-58; Suetonio, Tib. 33. 

112. El año 27 y no el 26 como se dice constantemente eL IL Hou- 

meister, Wan war Pilatus Prokurator von Judea?, en Bíblica 1932, 
pp 229-232; F. M. Abel, Histolre de la Palestine, París, 19o2, II, p. 43 • 

113 Además de las provincias imperiales y senatoriales existía 
tercera categoría cuya administración era mas delicada, —tai 
será el caso de Palestina— y que ei emperador gobernaba madiante un 
gobernador de la orden ecuestre (cf. F. M. Abel, op. c., p. 434). Partí¬ 
cipe del imperium, este delegado del Príncipe tiene (en su mano) 
la dirección de las finanzas, la administración de la , Inicia y el po¬ 
der militar. Lleva el título de gobernador Mt 27,2Lta4, 

Le 20.20) y más exactamente, de procurador (e^Tponoq, Fl. Jos&o, 
Guerra II 169) o prefecto (r'uap'XOQ) de la eparquía übid. 33, 117), 
N>rtAN Lea C. 302). Cf. H. G. Pelaum, Les Procurateurs equestres 
sous íe Haut Empire Romain, París, 1950, pp. 22 ss., 133 ss. E. Ba«e- 
mel se apoya en J. Felten ( Neutestamentliche Zeitgesichte', Regens- 
burs 1925 I p 172) para afirmar que Pilato pertenecía por derecho 
de naitaien’to a la orden ecuestre; pero esto no es más que una- 
hipótesis de J. F. 
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rosímil que entonces recibiese el codiciado título de: <t>íXoq 
xóo Kaícxxpoq m . 

Lo que sí es seguro, es que el quinto procurador que 
tuvo que administrar esta provincia lo debía todo a Sé- 
jan 115 , les unía un mismo espíritu antisemita y, a pesar 
de sus errores políticos 116 jamás fue inquietado hasta que 

114. Todo el artículo de E. Bammel (l . c.) tiende a hacer de esta 
verosimilitud una certeza. Sejan, en efecto, era caballero, si no por 
título hereditario —cualidad que Th. Mommsen (Rómische Straats- 
recht, Leipzig, 1887, IU, l, pp. 50 ss.) negaba a la orden ecuestres— 
sí, al menos, como comandante de la guardia pretoriana (Dion Ca¬ 
sio, LVII, 19; Punió, Hist. Nat. VI, 160), y Tibero le nombró socius 
de una manera del todo especial; KOtvovóq rav cppooTÍócov <ñvóuocí¡£ 
(Dion Casio, LVHI, 4; cf. Tácito, An. IV, 2: Tibero “se complacía en 
llamar a Sejan el asociado (socius) a sus trabajos, no sólo en la con¬ 
versación, sino también en el Senado y delante del pueblo; toleraba 
incluso que sus efigies fueran honradas en el teatro, en las plazas y 
hasta en los cuarteles generales de las legiones"). Dado que Sejan 
introducía a sus protegidos en la clase de los amici —“Quisque Se- 
jano intimus, ita ad Caesaris amicitiam valldus” (Tácito, An, VI, 
14)— puede admitirse que hizo atribuir a Pilato en estas ocasiones 
el título de fíXoq toG Kaíaapoq, para granjearse todavía más su 
consideración. 

115. A partir del afio 27 es cuando “Sejan se hizo más impor¬ 
tante y temido día tras día; de suerte que los senadores y demás 
ciudadanos no atendían más que a él, como si fuese el emperador... 
Se ganaba a todos para sí, ya fuera con promesas, ya con conce¬ 
siones, ya con el temor... Dado el exceso de su insolencia y la gran¬ 
deza de su poder, había llegado a tal extremo que parecía ser el 
emperador y como si Tiberio no fuese más que el gobernador de la 
isla de Capri... Era al lado de Sejan cuando se mostraba solícito” 
(Dion Casio, LVHI, 4-5). 

116. La primera provocación fue el asunto de la insignias (impe¬ 
riales) (Fl. Iosefo, Ant. XVII, 55-59; Guerra, II, 169-174). Mientras 
que sus predecesores tenían cuidado de la susceptibilidad judía, Pi¬ 
lato —después del otoño del 27— envió a Jerusalén un destacamento 
militar llevando sus insignias, las cuales estaban adornadas con 
medallones metálicos amovibles “que contenían el busto del empe¬ 
rador remante. A los ojos de la ley judía, que proscribía las imáge¬ 
nes o figuras, era una abominación” (E. Stauffer, Le Christ et les 
Césars, Colmar-Paris, 1956, p. 130; C. Krakling, The Episode of the 
Román Standards at Jerusalem, en The Harvard Theological Review, 
1942, pp. 263-289); tanto más cuanto que la imagen imperial debía 
ser adorada y los signa desempeñaban una función en el culto min¬ 
iar (Fl. Josefo, Guerra, VI, 316): Los Kifctim “sacrifican a sus estan¬ 
dartes" (Comentario de Habacuc, VI, 2-5; cf. A. Dupont-Sommer, 
Les manuscrites de la Mer Marte, Paris, 1953, pp. 40-48). Poco des- 
Pilato hizo colgar en su palacio de la Ciudad Santa los escudos do¬ 
rados dedicados a Tiberio y cubiertos de símbolos idolátricos (cf. el 
significado de la dedicación y de esta exhibición de los clipei en 
J. Gagé, Res Gestae divi Angustí, Paris, 1950, pp. 145-146). Ante la 



su protector fue destituido el 18 de octubre del año 31. La 
implacable energía de Pllato le permitió, indudablemen¬ 
te, en el. curso de estos diez años de gestión, reprimir de 
de modo inmediato toda tentativa de rebelión 117 , pero 
no ignoraba los enredos de los judíos para difamarle y 
multiplicar las denuncias en Roma. Tiberio no era ami¬ 
go de cambiar a sus magistrados de provincias 118 ; pero 
un buen día, la paciencia llegó a su término; fue a pro¬ 
pósito de una queja presentada por el consejo (rj f3ou'A.f|) 
de los samaritanos 119 ante el nuevo legado de Siria, Vite- 


protesta de los jerosolimitanos, Pilato en persona ordenó elevar estos 
ex-voto y supenderlos en el templo de Augusto en Cesárea {Pilón, 
Leg. C. 299-305; Eüsebio, Hist. eccl. II, 6; Demonstr. Ev. VII, 2, 123; 
P. M. Abel, op. e., pp. 438-439). Después del año 30 (— 18 de Tibe¬ 
rio) emitió monedas de bronce que llevaban en la oara o en el re¬ 
verso la inscripción completa T1BEPÍOY KAi ZAPOS —que los 
predecesores inscribían, y siempre abreviada, en el reverse— con irnos 
emblemas paganos: corona de laurel y el lituus o bastón de augur, 
mientras los procuradores que le antecedieron utilizaban la espiga, 
la palma, la palmera-, el cuerno de la abundancia, la corona... (P. L. 
Heldey, Pilate’s Arrival in Judaea, en Journal of Theological Stu- 
dies, 1934, pp. 56-57; H. Loewe, “Pender unto Caesar”, Cambridge, 
1940, pp. 73-96; E. Statjffer, Zur Munzpragung und Judenpolitik des 
Pontius Pilatus, en La Nouvelle Clio, 1950, pp. 495-514); estas ins¬ 
cripciones que herían la susceptibilidad judía (Aboda zara, 41 a; cf. 
42 b,c; E. R. Goodenough, Jewis Symbols in the greco-román Period, 
New York, 1953, I, pp. 268-279; estos símbolos no son, sin embargo, 
una provocación antijudía patente, cf. J. Babelon, art. Monnaie, en 
D.B.S., V, 1370), será preciso esperar la caída de Sejan el año 31 para 
que se suspendiera la emisión. El Procurador toma el tesoro sagrado 
del Templo para construir un acueducto (Fl. Josefo, Ant. XVIII, 60; 
Guerra, II, 175-177), hace degollar a los Oalileos (Le 13,1), etc. 

117. El rey Herodes Agripa, en carta dirigida a Calígula, presen¬ 
ta a Pilato como “inflexible de carácter y duro con arrogancia” y la 
acusa de corrupción, violencias, rapiñas, malos tratos, vejaciones, 
continuas ejecuciones sin juicio previo, crueldades insoportales y sin 
número (cf. Filón, Leg. C. 229-304). Los rabinos representarán a Pi¬ 
lato bajo los rasgos de Aman, cf. Strack-Bill., in Mt XXVII, 2,2 
<1, p. 1025). 

118. “Uno de los principios prácticos de Tiberio fue hacer que 
los poderes tuvieran continuidad y dejar hasta el fin de su vida a la 
mayor parte de los funcionarios en sus ejércitos o en sus jurisdic¬ 
ciones” (Tácito, An. I, 80); “una vez elegidos se mantenían indefi¬ 
nidamente en su cargo, y la mayor parte llegaban en él a la ancia¬ 
nidad” (IV, 6). 

119. Los samaritanos, arrastrados por un agitador, fueron ase¬ 
sinados parte de ellos por las tropas del procurador sobre las pen¬ 
dientes del Garizín o llevados en cautividad (Fl. Josefo, Ant. XVIII, 
85-95; Eüsebio, Hist. eccl. II, 7). 
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lio, quien suspendió a Pilato de sus funciones y le orde 

m a ¿rdPi - Se 'S R ° ma- Tiberi0 acababa *> morir (16 de 
marzo del ano 37), y Calígula le envió al exilio i» antes 

aun de notificar su desgracia, unos meses más tarde í 
Flaccus, gobernador de Egipto 1 

(Jn h 19 ame A naza . de ™ a denuncia al emperador 

f . ’ . mvenci on, sin duda, del astuto político Cai¬ 

fas— adquiere asi todo su valor al actualizarse en este 

S"mc X u“ a ‘S° O 23 5 ' 2 f 0Ol6 ! Í0O , B ' E11 ° 3011118 la dación 

i 5 ’ 15, Lc 23 ’ 24 ’ según las cuales Pilato quiso com- 

1511 reaI “ a<i " taHexlbl « Procurador 
ma el propósito de poner en libertad a Jesús* la violen- 

víto n °ota a s r<iCe I , haberl<i conmovldo ^Presionado. Habla 

^ipera^r fu^,„ PerSPMt ‘ Va d0 ° aer en *>*»«•» «><« ei 
cíón dP i UniC ° QUe 16 arrastró ^ntra su convin- 

v Í ví A n ° CenCla de Crist ° ^ ó6év eópÍCTKco aÍTtovU2__ 
y le hizo c eder... por cobardía » Toda su posición depen- 

Worterlmch' col il97.m« r y’ XXIV ’ £ 327 = w - Bauer, Gr. deut . 
1923; E. Fascher, Irt Filaí«s en pTdly wtífT “*1 R fhter, vienne, 
Waldsee, 1950; XX, 2 col 1322 1323 f" WA ’ Real - Enc yclopddie, 

of Pontius Pílate jrom Judaeall’ Th ® MA ™ OD < Dismissal 
1954, pp, 12-21 7 “ ' en Thñ J °umal of Jewish Studies, 

i*» ásjst 

pp. 60-81. g 6 ‘ en Das Bt Wísche Zeitschrift, 1959, 

hicieron íoXafe Mümpragung, p ; 508), 

de Pilato alcanzaron un carácter ^ medldas 'antisemitas 

retiene, por consiguiente «i ? ínas vejatorio y provocativo. Si se 

te de Je^ús, se vSTeíteactftud^ * 3 °’ C „ 0m0 fecha de la muer- 
oeso un reño lo de si 7 a-ntim+t U< ^ í )rocura dor a lo largo del pro- 

mente la impresión que produce*" el 108 3adí ° 3; es exa cta- 

Asimismo, Pilato quedó resentido !l„ r +Í^ to de los cuatro evangelistas, 
“chantage” de los sanhedritas mto ta manera Por haber cedido al 
híaías trilingüe de ^ w P f 8 ' ven S arsa > Pondrá sobre el 

Lc 23,38; Jn 19J9K y l ° S Ju(Uos (Mt 27 ' 37 = Me 15,26; 

berlIeer^Tfc^^, dóneos, V, 14. De- 


1173 



día del favor imperial. XJna desgracia significaba la ruina 
de sus ambiciones, un porvenir aciago, la confiscación de 
su fortuna, la pérdida de la libertad, el destierro, la muer¬ 
te quizá 124 ... Los sanhedritas tocaban el punto más sensi¬ 
ble de su enemigo. Cuando gritaban (expocóyocaav Xéyov- 
tsq) Si le sueltas, (ya) no serás amigo del César, sabían 
que eso le sobrecogería de temor, y al pronunciar estas pa¬ 
labras, pusieron fijamente sus ojos, sin duda, en el anillo 
de <MXoq xou Kaíoapoq 125 . 

Pilato escogió la amistad del Emperador. Es induda¬ 
ble que S. Juan ha querido evocarnos la oposición entre 
los dos Kúptoi 126 El funcionario romano debía decidir en¬ 
tre el Rey-Mesías,. coronado de espinas, revestido de un 
manto de púrpura (Jn 19,5) y los vínculos que le ataban 
al Jefe del imperio. ¿Estaba su corazón suficientemente 
abierto a la luz (3,19-21), para oír la voz de la verdad 
(19,37) que le habría liberado de su esclavitud respecto 
a ese Príncipe (8,32)— Era imposible la neutralidad 127 . 
Hay un aspecto despreciativo, hablando teológicamente, 
en este cpíXoq: el amigo del mundo o de los poderes l2S . Sólo 
el dyccrcT] decide la suerte en favor de Cristo, en detrimen¬ 
to de sí mismo (2 Cor 5,14). 

pp. 287-294; y la excelente exposición arqueológica e histórica de Sor 
Maris Auné de Sion, La forteresse Antonia á Jerusalem et la Ques-, 
tion du Prétoire, Jerusalén, 1955, pp. 193-243. 

124. Sobre las severas sanciones impuestas a los Caballeros que 
habían desmerecido, cf. Suetonio, Aug. 66; Dion Casio, Lili, 23. “La 
gran disyuntiva era ser o no ser amigo de] César (Eficteto, IV, 1, 
45-48); un funcionario indigno de este título se consideraba perdido” 
<M. J. Lagrange) . 

125. Fina sugerencia de E. Bammel. 

126. Cf. 1 Cor 8,5-6; Gal 1,10: “Si aún buscase agradar a los 
hombres, no sería siervo de Cristo". 

127. Cf. el excelente comentario de H. Schiler, Die Zeit der 
Kirche, Fribourg, 1956, pp. 72 ss. 

128. Mt 10,37; 15,19 y, sobre todo, Sant 4,4 (Agapé, p. 971). 
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Capítulo VIII 


EL AGAPE EN LAS EPISTOLAS DE SAN JUAN 


Mientras que el sustantivo áy<rmr¡ no lo encontramos 
más que siete veces en el cuarto evangelio, S. Juan lo 
utiliza 21 veces en sus epístolas en uso paralelo a las 31 
de, verbo dyo^rav— , es decir, casi con la misma frecuen¬ 
cia que en su evangelio (37 veces). Esta simple estadís¬ 
tica índica que un estudio de la caridad en estos escritos 
del Apóstol exigiría un comentario exhaustivo l . Por una 
parte, sin embargo, S. Juan es fiel al contenido de la ca¬ 
ridad que ha recibido de los mismos labios del Señor y por 
otra, no vamos a tocar ahora puntos ya estudiados, sino 
aspectos nuevos y complementos que enriquezcan de for¬ 
ma definitiva la noción neotestamentaria del agave . 


I.“ La caridad, distintivo del auténtico discípulo; I Jn 
2,5: “"0(^5’ dv tt) prj ccótoO tóv Xóyov, á\r)6co<; év tovtco r¡ 
ayanq tou BeoG. — El que guarda su palabra, en ése la 
caridad de Dios es verdaderamente perfecta”. 


1. Cf. s. Agustín: “Quid valeat caritas, omnis Seriotura commpn 

S aí $ f} CU *í in *ta Epistula commenda- 

wn 1 Jn v > 13, P.L. XXXV, 2019); “Epistula autem i-=ia t ote 
quam suscepimus tractandum vobis, videte si aliud aliquM commen-’ 
dat quam ipsam unam caritatem” (in vil, i; p.l. XXXV, 2029) 
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El cristiano se define por una comunión con Dios, por 
una inhabitación en El l , cuyos elementos componentes 
son múltiples: conocimiento 2 , posesión de la luz, caridad, 
cumplimiento de los mandamientos. El acento se pone so¬ 
bre el agape, exactamente en el mismo sentido de Jn 14, 
15.21.23-24: el amor auténtico se prueba en la obedien¬ 
cia, en la fidelidad a la observancia de los mandamien¬ 
tos 3 . Es el signo, el “test” del áyónrr¡ toO 0eoD, de la cari¬ 
dad propiamente divina y cristiana 4 5 . El ¿yám-] pare¬ 
ce significar, en efecto, una entidad original: el amor 
que El mismo vive y hace llegar a sus criaturas; lo comu¬ 
nica y hace de él un don para los que a su vez viven ese 
amor, que les permite no sólo amar a Dios y al prójimo, 
sino también comportarse en los detalles más insignifi¬ 
cantes de la vida de una manera determinada, conforme 
a la palabra o a los preceptos de Dios, de acuerdo con su 
voluntad. He ahí por qué todo discípulo se define por esta 
caridad, por este amor tan pleno y, a la vez, tan peculiar 3 . 

El pasado perfecto xexeXeícotat podemos tomarlo res¬ 
pecto a un ideal de perfección: en el discípulo fiel y obe- 

1. Kotvovícx I Jn 1.3.6-7; ¡iévíhv, I Jn 2,6.27-28. Cf. Jn 15,9-10, 
Agapé, p. 1056; A. R. George, Communíon with Got in the New 
Testament, Londres, 1953, pp. 204 ss. 

2. Cf. H. A. A. Kennedy, The Convenant-Conception in the first 
Epistle of John, en The Expository Times, XXVIH, 1916, pp. 23-26; 
M. E. Boismard, La Connaisance dans l'Aliance Nouvelle d'ciprés la 
premiére lettre de saint Jean, en RJB., 1949, pp. 365-391. 

3. El Xóyoc; es la palabra de Dios, transmitida por Cristo, que 
tiene valor preceptivo (de ahí el énfasis puesto en aüxou) y expresa 
tanto la doctrina revelada que ha de ser recibida, como los ¿vtoXgú 
que han de ponerse en práctica; es casi el equivalente a &ioc9fjKr¡. 

4. Tou 9 a oü no es un genitivo objetivo: nuestro amor a Dios 
(A. Platjmmer, The Epistle of John, Cambridge, 1890; E. Brooke, The 
Johannine Epistles, Edimburgo, 1912; J. Moffat, Lvve, pp. 270-275; 
Pr, Hatjck, Die kathalischen Briefe, Gdttingen, 1933; A. Charue, Les 
Epitres calhoüques, Paris, 1938; J. Chaire, Les Epitres catholiqves, 
París, 1939}, ni subjetivo; el amor de Dios hacia nosotros (Bdcíisel, 
Die Johannesbriefe, Leipzig, 1933; V. Warnack, p. 164; J. Bonsirven, 
Epitres de saint Jean-, Paris, 1954, serían partidarios de ello; H. Ás- 
müssen, Wahrheit und Liebe, Berlín, 1939), sino “comprehensivo” 
como 2 Cor 6,14, o genitivo de “cualidad” <B. P. Wescott, The Epistles 
of St. John", Cambridge, 1886; R. Schnackenbtjrg, Die Johannesbrie¬ 
fe, Fribourg, 1953). 

5. Cf. la farmulación enteramente general, 6q 5' av xr¡prj (3,17; 

4,15). ' 
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diente la caridad alcanza la cima de su desarrollo, llega a 
su plenitud o madurez, cuando produce su fruto 6 . Pero 
la fórmula joánica invita a considerar el agape como una 
grandeza invariable, como una realidad objetiva de la na¬ 
turaleza divina más o menos participada por los creyen¬ 
tes (¿V toúto). El acento recae sobre la infusión del amor 
por Dios o su recepción-posesión por el cristiano (compá¬ 
rese con Ef 3,17). teXeiouv debe entenderse, por consiguien¬ 
te, en el sentido de “cumplir” o mejor, “realizar” con un 
cierto matiz existencia! 7 : el único y divino agape se da 
en toda su autenticidad 8 en el cristiano obediente; sólo 
en él se da verdadera e integralmente realizada, en par¬ 
ticular con su dinamismo realizador 9 . En otras palabras, 
quien dice agape, dice manifestación y prueba; si se trata 
de verdadero amor de Dios, ese afecto encierra en sí el 
efectivo cumplimiento de la voluntad divina. 


II. El amor fraterno, siempre actual, asegura la co¬ 
munión con Dios y preserva del pecado; I Jn 2,10: “'O 
aycrrróv tov a&sX<póv aúxoü Év tb (jxotl uevet, «a! oKáv&aXov 
£v auto 1 oók éíotiv. — El que ama a su hermano está en 
la luz y en él no hay escándalo. El que aborrece a su her¬ 
mano está en las tinieblas, y en las tinieblas anda”. 

No hay otra posible unión con Dios al margen de la 
fidelidad a los mandamientos (2,3-11), y en primer lugar, 
al cumplimiento del precepto del amor al prójimo (vv. 7- 
11) que resume todos los demás. Para los destinatarios de 


6. Comparar Jn 15,8-10; Hebr 5,13-6,1. En este sentido, J. Jónn, 
Glauben und Liében, Colonia, 1940. 

7. De ahí su paralelismo, hasta incluso su sinonimia, con eívau 
¡aévEiv <1 Jn 2,5-6; 4,12,15; Jn 17,23) y nAr)pouv (Gal 5,14; Rom 13,8; 
cf. Ef 3,19), áycrrtr] y teAeígxhq son inseparables (Mt 5,48; Col 3,14). 

8. ’AXr)0(5q, en el sentido de perfecto y puro, que realiza plena¬ 
mente un concepto, Jn 8,31; 15,1, etc. 

9. La glosa exacta de este verso sería; <! La prueba del auténtico 
amor divino se realiza en la perseverante fidelidad a cuanto Dios 
quiere de mí”. 

1. N , A. C. Sah. invierten el orden, oók eotiv év ocót¿>. 
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la epístola resulta ser un ¿vxoXr¡ iraXcuá 2 en el sentido 
en que ellos lo han conocido y aceptado desde su conver¬ 
sión e iniciación cristiana 2 3 , de labios de los mismos pre¬ 
dicadores del Evangelio; sin embargo, es también un év- 
toXtj Kcavq porque tal es la denominación dada por el 
mismo Señor a su precepto 4 5 , precepto que permanece siem¬ 
pre actual nunca aminorado en su valor imperativo 3 y 
en su aplicación permanente a todas las coyunturas de 
la vida cotidiana. 

Santiago y S. Pablo designan a los cristianos como los 
que aman al Señor 6 , y el Apóstol precisa que amando a los 
demás se cumple toda la Ley 7 8 . Para S. Juan, sin embar¬ 
go, ó áyocmñv, sin otra determinación viene a ser una de¬ 
finición del discípulo, del auténtico creyente nacido de 
Dios, situado en el polo opuesto a “el que no ama” y no 
conoce a Dios*. Por tanto, no se trata tan sólo de una 
virtud fundamental, sino de un estado: Amar —a Dios 
y a los hermanos 9 — supone, por una parte que uno ha 
sido engendrado divinamente, que la semilla de Dios per¬ 
manece en nosotros; por otra, que se manifieste ese amor, 
que se le viva, que se obre movido por esta caridad. “El 


2. 2 7-8 (hap- Jn). Según B. Weis (Die drei B riefe des Apostles 
Johann’es*, Gottingen, 1899, p. 47) este precepto antiguo sería la rea¬ 
lización de ia vida cristiana y la huida del pecado, no la dilección 
fraterna. Nadie comparte dicha interpretación. 

3. ’Au’ ápYTk (2,24; 3,11; III Jn 5); el imperfecto indicando du¬ 
ración sí yete : “Cristianismo y caridad son contemporáneos, ya sea 
en la historia, ya en el corazón de los creyentes” (Bonsirvkn). 

4. Jn 13,34 (cf. comentario, Agapé, p. 1078); Este amor es nue¬ 
vo pues se trata de amar en calidad de discípulo de Jesús, amar 
como El nos ha amado (13,1), dando su vida. Por tanto “quien dice 
que permanece en El, debe andar como El anduvo” (I Jn 2,6). Cf. L. A. 
WxNTERSwyr, Mandatum novum, Colmar, 1941; O. Michel, Das Gebot 
der Nachstenliebe in der Verkündignung Jesu, en N. Koch, Zur so- 
suden Entscheidung, Tübingen, 1947, pp. 76 ss.; H. Preisker, Das 
Ethos der Urchistentums, Giitersloh, 1949, pp. 77 ss., 203 ss. 

5. Cf. Hebr 8,13; Sifr. Deut. VI, 7, § 33: “Que la corrección no 
esté entre tus ojos como un decreto antiguo al que no se presta 
atención, sino como uno nuevo que todos desean leer”. Sobre la unión 
antiguo-nuevo, Mt 13,52. 

6. Sant 1.12; 2,5,8; ICor 2,9; Ef. 6,24. 

7. Rom 13,8, ó áyomSx; tóv Mxepoc;- 

8. ó áycatSq-ó pq áyocrrcoc;, I Jn 3,14; 4,7-8. ^ , _ 

9. I Jn 4,21: ó dryartcov tóv 0eóv áyccroy Ktti tov absXpóv auxou; 
5,1. 
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que ama” es de raza distinta a “el que no ama”, el cual: 
nacido del diablo és mentiroso y. permanece en la muer¬ 
te 10 . Asimismo, I Jn 2,9-11 enfrenta los dos mundos opues¬ 
tos de la luz y de la tinieblas, que se caracterizan, uno 
por el amor, otro por la ausencia del amor u “odio”; y he 
ahí por qué S. Juan pone como objeto de la caridad no 
al prójimo ni al enemigo, sino a los hermanos, esto es, 
a todos los que pertenecen al mismo mundo: los hijos 


de Dios unidos igualmente a su Padre de los cielos en Cristo. 

Amar de esta forma es “permanecer en la luz”; es de- 
eír, estar en comunión con Dios (v. 6) que es luz (1,5). Po- > 

dría muy bien decirse igualmente: (el que ama así) es t 

un verdadero creyente n . El presente pévei corresponde al 
participio áyocucov y señala la permanencia de esta unión 
con Dios por el conocimiento y el amor. La segunda parte i 


del versículo destaca la seguridad que brota de todo ello: 
en esa luz no hay ningún “escándalo” ni engaño que haga 
tropezar n ; uno está garantizado contra posibles caídas. 1 

Basta mantenerse en esta unión del agave para permane- ¡ 

cer sin pecado o más exactamente: la luz en la que uno se ) 

ha sumergido, ilumina el camino, permite ver con clari¬ 
dad y caminar en línea recta sin correr el peligro de ) 

hallar obstáculo alguno o una trampa que le haría caer. ¡ 

10. I Jn 3,10,14; 4,20. Cf. Prov 4,18-19: “La senda de los justos ^ 

es como luz de aurora, que va en aumento basta ser pleno día. Al 

Al contrario, el camino del impío es la tiniebla y no ve dónde tropie- ' 

za”; Regla de la Secta de Qumrán: Todos sus espíritus (los del An- , 

gel de las tinieblas) están ahí para hacer tropezar a los hijos de la 

luz” an, 24) . j 

11. Jn 2,46, iva Ttaq ó tuoteOcov stq epi ¿v xfj anotía ¡jif| {isívq; 

cf. M. E. Boismard, l . c., p. 374. ' ' ¡ 

12. Todos los comentaristas relacionan oKÓv&aXov con áya-rtóv. 


pero es más natural referido ai sustantivo inmediatamente anterior, \ 

év tu (porrt, como propone J. Hering ([Y a-t-il des Aramaismes dans 
‘la premiere Epitre Johannique, en Revue d'Histoire et de Philosophiae j 

religieuses, 1956, p. 121), lo cual forma una excelente antítesis con el 
v. 11: “sin saber adónde va” y corresponde al pensamiento de Jn j 

11,9: “Si alguno camina durante el día, no tropieza, porque ve la 
luz de este mundo”; Sal 119,165: “Mucha paz tienen los que aman J 

tu ley; no hay para ellos tropiezo”; Eclo 23,2: “La -rtat&Eta aofíaq 
no deja caer en el pecado. Esta interpretación, finalmente, tiene la J 

ventaja de conservar el sentido activo de la palabra okcívSccXov, como 
en la otra ocasión en que Juan se sirve de ella; Apoc 2,14: “poner J 

tropiezos detente de los hijos de Israel”. 
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Por el contrario, el que no ama a su hermano, está ca¬ 
minando en las tinieblas (éoxív, TOpcrtaxeT, cf. Jn 12,35) y 
es seguro que tropiece y se pierda. Podemos concluir, por 
consiguiente, que el agape orienta toda la vida moral, bajo 
la luz de Dios con tanta prudencia como eficacia, según 
había ya enseñado S. Pablo en 1 Cor 13,4-7. 


> 


i 

i 

i 
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) 
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) 
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III-V. La caridad divina y el apego al mundo son in¬ 
compatibles; I Jn 2 , 15 : “Mr¡ áya-nms tóv KÓapov pqóé xá 
év x <3 Kocrp&y ’Eáv xiq áyaira tóv KÓapov, oúk ecmv, fj ayáTtr] 
too rrarpóp év «uto. — No améis al mundo ni lo que hay 
en el mundo. Si alguno ama el mundo no está en él la 
caridad del Padre. Porque todo lo que hay en el mundo, 
concupiscencia de la carne, concupiscencia de los ojos y 
orgullo de la vida no viene del Padre, sino que procede 
del mundo”. 

El imperativo “No améis”, se dirige a todos los miem¬ 
bros de la familia de Dios, a los “niños” —jóvenes o vie¬ 
jos— que conocen a su Padre y viven en comunión con El. 
Ellos han vencido al Maligno (2,12-14) y, por consiguiente, 
viven en una separación radical del “mundo” del que es 
Príncipe el Diablo (Jn 12,31). 'O KÓapop, en sentido peyo¬ 
rativo y concreto, designa la sociedad o civilización pa¬ 
gana con su idolatría y sus vicios, todo el “orden” o sis¬ 
tema social y político que ignora a Dios y permite la co¬ 
rrupción (Sant 1,27). Es lo mismo que “este siglo ó ocicóv” 
que, teniendo su propia “sabiduría” (1 Cor 1,6; 3,19) y su 
dios (2 Cor 4,4) se caracteriza, a su vez, por las tinieblas 
y la perversidad (Gal 1,4; Ef 2,2). 

La oposición radical entre el mundo de Dios y de sus 
hijos 1 2 y el mundo del diablo y sus súbditos, es de una evi¬ 
dencia tal, que constituye una de las enseñanzas más cons¬ 
tantes de la catcquesis cristiana 3 . Por eso pq áycmSTe 

1. 0£oC>, A. C.; 9eoG nal Traxpóq, 614. 

2. La separación: tóv KÓapov, xa év xcó Koapcp se refiere a 
Gén 1: El universo es un lugar de morada lleno de hombres, ador¬ 
nado con las cosas. 

3. Mt 6,24 {Agape, p. 43); Le 16,13; Jn 17,9; Sant 4,4 (supm, 
p. 89); 1 Cor 2,12; 3,19. 
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debe tomarse en el sentido de afecto propiamente dicho, 
conteniendo el aspecto de estima, de apreciación propia 
de este verbo, y, en concreto, con el valor religioso de te¬ 
ner en mucho y de servir. Sin embargo, en la segunda pro¬ 
posición: eócv tu; áyano:, parece que esa particularidad es 
más bien la de desear y preferir, como aparece en 2 Tim 
4,10, pues este agape será interpretado mediante la ém- 
0u[ií« perversa del cosmos. Siempre son incompatibles el 
áycnrav tóv KÓapov y el áyám] too flocrpóc; (hap. b.). Más 
exactamente: el que se allega al mundo y se entrega a 
sus placeres no puede tener en el (en si) el amor del Pa¬ 
dre 4 , un amor que, ante todo, es el amor propio de Dios 
y que El lo comunica a sus hijos —el Padre no ama a los 
corazones separados entre sí—. Se trata no sólo de ese 
amor, sino también de esta posesión de la caridad divina 
en el alma del cristiano y que le constituye como tal. El 
agape es más que una virtud, es una vida y como una 
nueva naturaleza y, en todo caso, el vínculo de perte¬ 
nencia al mundo divino 5 : se es de Dios o de este siglo, 
según el objeto y la especificidad de sus amores. 

El mundo perverso se caracteriza por todo género de 
concupiscencias pecadoras 6 . Sólo los que son del mundo, 
le pertenecen y pueden entregarse a él; pero los que han 
nacido de Dios y viven en su dependencia, unidos en el 


4. Tou ["IcxTpóq no es genitivo objetivo (la mayoría de los co¬ 
mentaristas), sino subjetivo (Jn 5,42), y mejor “comprehensivo” 

(I Jn 4,16; cf. F. Büchsel, Die Johannesbrtefe, Leipzig, 1933, p. 34; 
A. Sustah, De caritate apud Sanctum Joannem, en Verbum Domini, 
1950, p. 263; Agape, p. 545). 

6. “Terram diligis? térra eris. Detim diiigis? quid dicam? deus 
eris? Non audeo dicere ex me. Scripturas audiamus: Ego dixi, Dii 
estis et filii Alttssimo omnes” (S. Agustín). 

6. Deberá leerse en los comentarios modernos la exégesis de estas 
“tres concupiscencias”, pero todos coinciden en no reconocer más 
que una misma y única realidad; como “la envidia, la codicia y la 
ambición” de Pirq. Abot, IV, 21. Wettstein cita la obra Sobre la 
santidad y la piedad, del pitagórico Ojotas de Tarento en la que se 
denuncian las calsas de las acciones perversas: ocóxou Sé xpeTq tuy- 
XÓvovti' <j)tXa5ov(a pév év xociq crrroXaúaeot Tatq Sia aóportoq, 
-uXEOVSfjtOC Sé ¿V TCO KEp&OCÍVEV' (plXo6o£ÍCC &£ áv T« KCX0U’TtEpéX£lV 
Kod íocov te Kod ópotcov (Stobeo, DI, 1,76; t. III, p. 31). Cf. Pilón, 
De decal. 151, xpijpáTcov Ipcoq f\ yuvaiKóq &o¿,r¡q fj Tivoq áXXoo 
tSv f¡6ovf)v cnrepya^opÉvcov; 153, etc. 
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pensamiento y en el corazón por el agape 1 , no podrían 
entregarse a algo que es esencialmente distinto, puesto 
que “amar” es conformarse con la voluntad divina (2,5) y 
aceptar los objetos de su caridad. O lo que es mejor: el 
cristiano nacido de Dios y sin otro amor que el que reci¬ 
be de Dios (4,7), es incapaz de amar lo que Dios no ama 
o lo que no puede suponer una presencia de Dios, oük eotiv 
¿ K TO o riccxpóc;. La caridad del Padre tiene sus objetos de¬ 
terminados, objetos que los hijos no pueden modificar o 
ampliar; desde el momento que poseen esa caridad, son 
KoXLcbpevoi ayocfiñ (Rom 12,9). Puede decirse más cla¬ 
ramente que la caridad es un amor de la belleza y del 
bien totalmente distinto del eros 8 . 


VI La filiación divina es el don extraordinario del 
Padre a los creyentes; I Jn 3,1: “"I&exe áyái^v 

5é5<oK£v 5 r)¡itv 2 ó TtaTqp iva tékv.cc KXq8ouev xai éapév 3 . 


7. Eívat Ísk es una expresión típica de la teología joánica que 
expresa el origen, la pertenencia y la dependencia, después la cua¬ 
lidad pura v simple. Cada cual obra de acuerdo con el padre que le 
ha engendrado o el principio del que procede. Su juicio y su con¬ 
ducta revelan la condición de su origen: a) Los malvados son del 
diablo” pues ellos realizan la voluntad de este (Jn 8,44; I Jn 3,8), 

b) Ni Cristo ni sus discípulos son “del mundo” o de la 1 fc í. er ™’ f .í 1 . 0 
hablarían como los que son de la tierra (Jn 3,31; 8,23; 15,19, 

c) Los creyentes son “de Dios” (Jn 8,47; I Jn 4,4.6 519), como el 

mismo ágape (4,7; cf. 3,103 y la doctrina ortodoxa (Jn 8,17; cf. i 
41-2)- d) si uno es “de la verdad”, acepta la enseñanza de Jesús 
(Jn 18,37), ama a su prójimo (I Jn 3,19) y evita toda mentira (2,21). 
Si la codicia perversa “no viene del Padre, sino que procede del mun¬ 
do” (216) es como decir que es radicalmente imposible para un 
cristiano “nacido de Dios” entregarse a ese mundo. No se pasa de 
un cosmos a otro. El ágape-deseo propio de este siglo dominado poi 
Satán es de naturaleza muy distinta al ágape-complacencia del Pa¬ 
dre que garantiza la comunión de Dios con sus hijos Querer unir 
ambas realidades sería una “mentira” propiamente diabólica y en 
realidad —por más que lograsen las apariencias— una tentativa a&- 

giirriñ * 

8. El cristiano repetirá con Eclo 23,4-6: “Señor, Padre y Dios 
de mi vida, no me abandones a sus sugestiones; no me haga altivo de 
oios: anarta de mi todo mala inclinación; no se adueñen de mi tos 
placeres de lvientre y de la sensualidad y no me entregues ai deseo 

lascivo”. 

1. El aoristo eócúkev, A ,L., 13,27. 

2. 6uTv, B, W, K*. 69. 

3. Kai éapév om. K. 


11&2 







> 


Ved qué amor nos ha mostrado el Padre, que seamos lla¬ 
mados “hijos de Dios” y lo seamos”. , 

Sabíamos ya que Dios había amado a los hombres has¬ 
ta el punto de darles a su Hijo Unigénito 4 pero la gene¬ 
rosidad del agape divino hacia los discípulos de Jesús, ) 

llega a hacer de ellos sus hijos, a comunicarles su propia , 

naturaleza 5 . Tan grandioso es este don que S. Juan, al 
dirigirse directamente a la conciencia religiosa de sus 
lectores, no puede contener su emoción. 

T&etv (hap. I Jn) no tiene ahora su sentido vulgar: “el 
ver de los ojos de la carne” 6 , sino, ante todo, el de “cons¬ 
tatar, confirmar, corroborar” 7 tal como se entiende fre¬ 
cuentemente de los “signas” o milagros 8 “discernir, refie- } 

xionar” e incluso, “comprender” 9 10 11 . El agape no cae bajo 
el ámbito de los sentidos aunque perceptible en sus efec¬ 
tos es una realidad espiritual, •—así el pneuma (Jn 3,18)— 1 

y objeto die la fe !0 , tóv áópaxov coq ópóov. En el caso pre- > 

sente, se invita a los hijos de Dios a reflexionar sobre su 
regeneración bautismal (Tit 3,5), no sólo de un modo es¬ 


peculativo como se induce una causa a partir de los efec- ) 

tos, sino con el corazón —ya que se trata de percibir un f 

amor— y en el sentido en que el salmista exclamaba: .y£Ú- 
aaoB e kcci lóete Stl Xpqxóq ó Kúptoq. ■ 

Aparte de eso, esta “percepción” es tanto una experien- ) 

cia religiosa como una “aprehensión” intelectual n . Es una ^ 


4. Jn 3,16, oüxwq fjyáirqaEV. ) 

5. I Jn 2,29; oíútoG yEyEvyqxou; J- 1,13 (lección que debe man¬ 
tenerse con P«). Esta filiación divina, don del amor del Padre, es un ) 

tema central del N.T. que será comentado en el t. IV: ha Théolagie 

du Nouveau Testament. ) 


6. Mt 11,2; 17,8; 23,29; “ver a lo lejos” (Le 10,31-32; 24,24; Jn 
1 48 50) ' 

i Me 12,34; Le 2,15; 24,39; Aet 26,16; Jn 1,39.40; 20,25.27. 

8. Mt 12,38; Le 19,37; 23,8; Jn 4,48; 6,14. ' 

9. Le 9,47; 19,3; Act 15,6; tóeiv es asociado a voeív (Mt 24,15), 

yivcbcncEiv (Le 21,31). J 

10. Es frecuente la conexión tóelv-TnoTEÚEiv (Mt 21,32; Me 15,32; , 

Jn 6,30; 20,8.29). El acontecimiento, para que adquiera un significa¬ 
do, requiere la creencia, cf. P. Valéry, Variété, IV, Paris( 1939, pá- j 

gina 129 ss. 

11. ’l&eiq, en el sentido semítico de experimentar, realizar (Le , 

2,26; Jn 3,3; Act 2,27„31; Hebr 11,5; 1 Pe 3,10; Apoc 18,7) es sinónimo 

de ygüEcsBat, Mt 16,28; Jn 8,52; Hebr 6,4-5. j 
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mirada simpática, especialmente atenta, por estar dotada 
de una admiración plena hacia el objeto 15 . J ’ ISexe nos re¬ 
cuerda esa contemplación llena de admiración y alegría 13 ; 
penetra más a fondo en la revelación del misterio de Dios, 
descubre el ágape divino en la realidad actual y concreta 
de la nueva regeneración. 

El término correlativo helenístico uoxairóq 14 —bastan¬ 
te raro de por sí—, sinónimo casi de iroíoq y usado tanto 
para las personas como para las cosas, acentúa el aspecto 
de sorpresa y de admiración ls . En las seis ocasiones que 
es usado por el Nuevo Testamento, encierra siempre un 
algo, una categoría especial 16 , excepcional incluso. Con¬ 
templando el esplendor del Templo los discípulos dicen al 
Señor: “"lóe ttotcxitoí Xí9ol kocl -rroxcertod oi.Ko5op.ai.” (Me 
13,1). El tono admirativo aparece aún con mayor claridad 
en el milagro de la tempestad calmada, cuando la mu¬ 
chedumbre se pregunta: noTomxx; ácrctv oóxoq (Mt 8,27), 
que significa no sólo “¿Qué clase de hombre es éste?”, sino 


12. Cf. Me 2,12: “Jamás hemos visto cosa tal, o&xcoq oó&¿itot£ 
EÍ&ocpev; Act 13,41: “lóete... ©cxupáoccxs —¡Miral... .admiraos!” 

13. Jn 8,56: “Abraham, vuestro padre, se regocijó pensando en 
ver mi día”; cf. Mt 13,17; Le 17,22. 

14. En lugar del clásico Tto&a-rcóq cuyo primer sentido es “de qué 
origen “y después “de qué naturaleza” (Luciano, De Parasito, 22: 
TroTcxrróq 5é odxoq ó tpíXoq, 6 eme, oó |3é|3pcoK£V oü&é toitcoke ue6’ 
f] póv; cf. Fl. Josefo, Ant VI, 345: qué clase de hombres (Ttoócorot); 
VII, 72: David pide al sumo sacerdote le diga cuál será el resultado 
del combate, teoBoctcóv eotcl tó xéXoq xrjq póxfiq TipoXéyetv. Igno¬ 
rado por Filón, no se usa en el A.T. más que en Dan 13,54: uotcc-itco 
too TtapaÓEÍoou tótop, A los dos papiros (P. Oxy. ni, 155; XIV, 1678, 
16; cf.' Apoc. Petr. II, 5, -rcoratroí eíai xqq popprjv) citados por 
Moulton -Mili.ioan y repetidos por Blass, Debrunner ( Grammatik 
des neutestamentliehen Griechisch", Gottingen, 1943; n, Anhang, 
248, 3) no tenemos que añadir más que P. Karanis,. 429, 21 (Carta 
del s. n de n. era): Informadme de qué clase de funciones me ha 
puesto el secretario del pueblo, eíq •Froxaitqv xpeictv). Fl. Josefo, re¬ 
futando el relato de Manéthon, según el cual el faraón Aménophis 
deseaba ver los dioses, responde: “Otro faraón les había visto antes 
que él. Había conocido de él su naturaleza {iroTauoí xivéq eiot) y 
habia podido verles como éste (aúxoüq et&ev)” (cf. Ap. I, 225). El 
texto occidental (D) hace decir a Pablo: “Sabéis bien de qué manera 
(iroTccJTwq, 1. xtcoq) me conduje” (Act 20,18), 

15. Comparar Gal 6,11: ÍÓete Ttr|XÍKOiq úpív ypa(ipacnv sypara¬ 
le. Simón el fariseo piensa que Jesús debería conocer qué clase 

de mujer (Ttoxa-nna r¡ yuvf|) es la que le topa, debería conocer que 
es una pecadora (Le 7,39; cf. 2 Pe 3,11). 





‘ ¿De dónde viene?” En este mismo sentido podría inter¬ 
pretarse la admiración de María al oír el insólito saludo 
que le dirige un ser invisible: SiEXoyí^xo irorcnióq eÍTJ ó 
ccanorapóq acóxoq t7 ( María no intenta con ello únicamente 
captar el sentido de las palabras del ángel (¿ni xS> Xóyco), 
sino situar a éste en un espacio. Así lo ha entendido'el 
Protoevangelio de Santiago, 11 , 1 : “Ella miró a su alre¬ 
dedor, a derecha e izquierda, para ver de dónde venía esta 
voz, 71O0EV .ccfi-rr, 9 covtí”. En I Jn 3,1, noxanóq parece re¬ 
unir en sí estos tres significados: qualis, guantas, unde. 
La caridad de la que somos objeto es un amor excepcional, 
extraordinariamente generoso, venido del cielo: su natu¬ 
raleza no puede ser sino divina ÍS . 

Este agave, en su sentido cristiano, no se considera tan 
solo como un amor testimoniado, manifestado y activo, 
sino también como una realidad existente en sí y comuni¬ 
cable; es un don dispensado por el Padre a los creyentes: 
aycrrrrjv &eSqk£v. El verbo carga el acento sobre la gratui- 
dad y realidad del don !9 ; el perfecto subraya que el don 
se otorga de forma definitiva 20 . Esta comunicación del 
amor de Dios es, por consiguiente, una comunicación de 
la misma naturaleza de Dios (2 Pe 1,4), ya que tiene por 


„ 17 ■ k? i.* 29 - La misma especie de optativo, Le 22,23: to tic ana 
£«] EC, CCOTOV —“quién de ellos sería el que había de hacer esto”. 

cuanto nni a ñf^fe ncia ^ íf igen 68 tanto más verosímil en S. Juan 
q , ue el oaWúca o define a cada cosa de acuerdo con su proce- 

¿^íe^-ETOupávtQt; (Jn 3,12); ¿k too oúpocvou-ÉK xfjc vñr, 
Jn 3,31), ¿ K ítcüv Káxm-éK x«v deven (8,23). ,s y| ’ 

i definición, el que “da a todos largamente” ( Sant 

f t Ita , T pedir P ara óue lo conceda (Mt 7,7; 25,29; Jn 
Ia fe (Jn 6,55; 17,9), el Espíritu Santo (Le 11,13) el 
108 miste , rlos (Mt 13 ’ n : 19,11). En la economía de 
sfirnn pos ^ lo que recibe de ® <■Jn 3,27); lo cual es 

de favor inmer ecldo (Mt 20,14), como lo significa 
lanmien nap^soxat (1 Cor 2,12; iva eiócopev xa óiró too Geou k«- 
Ga í. 3,18; E L 4 > 32 >; óiSóvau no obstante acentúa to- 
“■ Posesión efectiva del don por el beneficiario (Jn 14,27- 
, lom ’~ 9 ’. ómoouaiv eic; xóv kóXkov úpeov); compárese; “para qué 
ean mi gloria, que tu me has dado” y “para que el amor con que 
tu me has amado esté en ellos” (Jn 17,24^6; Ágapé, p U 22 T 

C -‘ 6,2 ~ f l v , KÓ P l< l Ttávxwv xuv áyárráivxtóv xóv kú- 

piov qucov Irjoouv Xpicrróv ¿v á<p0apoía, 1 Pe 1,23, ávayeyewn- 
pE voí.- ek oiiopaq... oc<p0ápxoo Ótá Xóyou £<5vxoq 0 eoG «ai pévovxoq. 
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efecto hacer de los que creen auténticos hijos de Dios 21 . 
Este nacimiento a la vida divina —que los demás pasajes 
neotestamentarios ponen en relación con la fe, el bautis¬ 
mo o el Espíritu Santo— se atribuye aquí a la uototo) aya- 
ir rj del Padre, el extraordinario amor de Dios que quiere 
tiernamente a los discípulos de Cristo como a sus pro¬ 
pios hijos (Jn 14,21). 

En la literatura religiosa “ser llamado” viene a ser si¬ 
nónimo de ser, pues, cuando Dios llama o denomina, algo, 
realiza lo que anuncia 22 . Por tanto, los cristianos que son 
calificados, llamados “hijos de Dios”, lo son realmente. Si 
S. Juan añade kocí éapáv 25 , como para redondear aparente¬ 
mente las expresiones, lo hace sobre todo, a impulsos de 
la admiración y de la gratitud: “Reconocer que lo somos” 
para después concretar que este don de Dios no es una 
doctrina puramente teórica, abstracta, sino posesión per¬ 
sonal de cada uno: “Nosotros somos eso”, y, por último, 
para acentuar, sobre todo, la actualidal de esta gracia y 
dignidad: “Ahora existimos en esa condición” 24 . 

La atrevida expresión: IlSq ó y&yevrijjiávoq &k tou 8eoG, .. 
airéppa: aúToñ év aéreo pévei (3,9), nos enseña que la filia¬ 
ción divina ha de tomarse en el sentido más real*de la 
palabra. El cristiano no es hijo de Dios en un sentido 
metafórico o moral. Dios no es su Padre en cuanto les 


21. Jn 1,12-13. iva conserva un ligero carácter final, al menos con¬ 
secutivo (13,34; 15,12; 17,3; I Jn 4,21) y no es sinónimo de 8rt. Si es 
verdad que engendrar hijos es un acto de amor, la caridad divina es 
anterior al engendramiento y tiende a esta comunicación de sí misma. 

22. Cf. Is 7,14; le 1,32; Será llamado Bnmanuel... Hijo del Al¬ 
tísimo; Mt 5,9; Los pacíficos serán llamados = serán hijos de Dios; 
5,19.45; 21,13, etc. Debería esperarse ték.v<x aóroo (I Jn 3,1); si Juan 
escribe t. 0eoG, es quizás por referirse a la denominación tradicional 
(cf. he 6,35); eoeoGe uto! úipícrrou), pero también para acentuar el 
título de nobleza. 

23. El subjuntivo de la Vulgata simus, haciendo concordar este 
verbo con el precedente, es un error. El k«í que no tiene significa¬ 
ción alguna conceptual no debe traducirse, puesto que corresponde 
al waw conversivo semita. 

24. De ahí la sustitución del indicativo presente ¿ouév (cf. in¬ 
cluso v. 2: vuv xéyva 9eoG éap&v) en vez del subjuntivo pasivo 
aoristo KXq0¿»|iEv, que se referiría al bautismo, en el momento del 
nacimiento. 




1186 





> 


rodea simplemente de su providencia 25 . Cada uno es en¬ 
gendrado de nuevo, renace, y participa de la vida misma 
de Dios. La fe nos descubre el inmenso amor reflejado en 
esta regeneración. Tanto S. Juan como S. Pablo captan 
las dimensiones de la caridad divina, que sobrepasa todo 
conocimiento y ponderación, en el misterio de la crucifi¬ 
xión de Jesús. Al término de sus días, S. Juan ve ese mismo 
amor en el hecho del renacimiento del creyente: es de¬ 
cir, que el agave divino, siempre tan generoso, se matiza 
de ternura e intimidad. La caridad es unión e incluso co¬ 
munión de ser y de vida. El mismo hecho de ser cristiano, 
de ser nacido de Dios, es una prueba permanente del 
amor del Padre. Cada uno posee en sí el testimonio de 

esta caridad inefable. Está como enraizada en nuestro 
interior. 


VII-XTV. Como mensaje de Dios y mandamiento de 
Cristo, la caridad fraterna y vivida es el distintivo del dis¬ 
cípulo, La caridad condiciona sus relaciones con Dios; 
I Jn 3,10-11.14.16-18,23: “nfiq ó pq ttoicov SiKaioaúvqv 1 ouk 

ecttiv ¿K tou 0£OU «ai ó pq ayartíúv XÓV á&£X<5)ÓV aÚTOU, ÓTl 
aSxr]v écrtiv oryyeXía 2 qv ^Koóaare a-rc’ ápxqq áyauSpEV 
cxXXqXouc;..fjpeiq oíbapev oxt petapepqKapsv ¿k tou eaváxou 
£t<; ^of|v, 6xi áyatiopev xoüq á&eX<¡>oúq ó pf| áyontwv 


25. Sobre la amorosa paternidad de Dios sobre Israel cf Pro- 
legomenes, pp. lli ss.; en el rabinismo, ib id. pp. 145, y Filón De 

S^divimdadt 5 "! 50 !' 1-08 P ^ ganoS . se apencaban con la proteccita de 
las divinidades a las que denominaban “Padre” y “Madre”. Se decían 

pertenecer a su raza, too yévoq éopév (Act 17,28; cf. Ed Dhoeme 

ffLíl w m Z n \ et ^ dleu maitre dans te religión des Hébreux, en' 
Revue de IHistoire des Religions, 1932, pp. 229-244) en cuanto eran 
sik representantes sobre la tierra en cuanto se les asemejaban o 
emanaban de ellos. Todas estas denominacions son tan equívocas 
como aquella de Eficteto: “¡Cuántas relaciones ha establecido He¬ 
racles al recorrer el mundo, cuántos amigos se ha granjeado Pero 

noríer^hUo nfo IntÍmo QUe DÍOS ' De toma ha pasado 
S ^v’í ÍJ (2,16.¿) 10S 7 10 ^ blá ToGt ° émaT£Ú0r l Atóq uíóc slvat 


1 . 

2 . 

3. 


<3v StKaíoq, Y. lat. Sah„ Syr-hex. 
éitayyeXta, K , C, P, Copt., Arm., Etiop. 
fipwv add. k , Peschitta, Sah. 
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pévEi éy xñ Gaváxco... sv xoúxcn eyvóka^ev xf|v ocyaiTqv, oxi 
¿keivoc; úitép rjucov xr)v (puy^jv aúxoG e0t]kev. .. oq 5’ áv Eyí) 
xov píov tou KÓapou Ka.i Kod Sscopí] xóv á&eX<j>óv aúxoG XpEÍcxv 
Eyovxoc Kai kXelot| xa a-nXáyyva aúxoG áu’ aúxou, nóq r¡ áyá- 
irq xou 0 eoG pévst 4 áv duxo; TeKvía, ur) áya-rrájpEV Xóycp pr¡&E 
xrj 5 yXcóaar), áXXá év 6 spy<p Kai dXr|0eía... Kai aGxt] éaxiv 
f) evxoXr) aúxou, iva maxEÚoopEv 7 x<5 óvópaxi xoG uioG aúxou 
3 lr¡aoG XpiaxoG Kai ayaxtSpEV áXXfjXouc; Koc0(bq €&cokev évxo- 
Xf)v r¡piv 8 . — x. 10: En esto se conocen los hijos de Dios y 
los hijos del diablo. El que no practica la justicia no es 
de Dios, y tampoco el que no ama a su hermano, v. 11. 
Porque este es el mensaje que desde el principio habéis 
oído, que nos amemos los unos a los otros, v. 12. No como 
Caín que, inspirado del maligno, mató a su hermano. ¿Y 
por qué le mató? Porque sus obras eran malas y las de 
su hermano eran justas... v. 14. Sabemos que hemos sido 
trasladados de la muerte a la vida porque amamos a los 
hermanos. El que no ama permanece en la muerte. Quien 
aborrece a su hermano es homicida y sabéis que todo ho¬ 
micida no tiene en sí la vida eterna, v. 16. En esto hemos 
conocido la caridad en que El dio su vida por nosotros y 
nosotros debemos dar nuestra vida por nuestros herma¬ 
nos. v. 17. El que tuviere bienes de este mundo y viendo 
a su hermano pasar necesidad le cierra sus entrañas, ¿có¬ 
mo mora en él la caridad de Dios? v. 18. Mijitos, no ame¬ 
mos de palabra ni de lengua, sino de obra y de verdad, 
v. 19. En esto conocerán que somos de la verdad y nuestros 
corazones descansarán tranquilos en El, porque si nuestro 
corazón nos arguye, mejor que nuestro corazón es Dios, 
que todo lo conoce, v. 21. Carísimos, si el corazón no nos 
arguye, podemos acudir confiados a Dios, v. 22. y si pedi¬ 
mos recibiremos de El, porque guardamos sus preceptos 
y hacemos lo que es grato en su presencia, v. 23. Y su pre¬ 
cepto es que creamos en el nombre de su Hijo Jesucristo 


4. xóv áósXípóv, add. C, K, L, P; G5. aúxou, add. P, 69, Copt. 
Etiop. 

5. (íeveI, B% K, L. 

6. Om. s . 

7. Om. « . 

8. En vez del aoristo, 8, A, C, leen el presente tcioxeucopev. 



y nos amemos mutuamente conforme al mandamiento que 
nos dio. v. 24. El que guarda sus mandamientos perma¬ 
nece en Dios y Dios en él; y nosotros conocemos que per¬ 
manece en nosotros por el Espíritu que nos ha sido dado”. 


Todo este conjunto de consideraciones —hechas por 
cierto, sin un orden muy claro— relativas al amor frater¬ 
no, es una meditación sobre el pasaje 13,14-15 del Evan¬ 
gelio, esto es, sobre el “mandamiento nuevo”: Amarse mu¬ 
tuamente como Cristo nos amó; dicha caridad será el 
distintivo, lo específico del discípulo. En efecto, este ayairq 
es una ocyyeMa (I Jn 3,11), un évToXf) (vv. 22-24); su mode¬ 
lo y naturaleza se nos muestra en la crucifixión del Sal¬ 
vador (v. 16) y todo el que la posee es un cristiano autén¬ 
tico. Jesús mismo la había anunciado: év toútco yvóüovxcn 
TiávTEc; orí poc9r|Tcd ¿ote y S. Juan recuerda este elemento 
o criterio distintivo a los discípulos 10 : La caridad es digno 
manifiesto (áv toútw <j>av £ pá, v. 10), prueba irrefutable, no 
sólo de un hecho concreto y patente”, sino también de 
algo singular, es un verdadero “test” que permite distin¬ 
guir a los cristianos auténticos 12 de los que no llevan más 
que el nombre. Por eso, el Apóstol no conocía más que dos 
clases de hombres: “los que aman”, el conjunto de los 
fieles {áycmopev, vv. 11.14.18.28) y las excepciones indivi¬ 
duales (el que no ama, ó ¡nj áyamov, vv. 10.14). El uso del 
verbo, del tiempo presente, y, sobre todo, del participio que 
equivale a un sustantivo (cf. tqpoOpev ó Tppcev, vv. 22-24) 
muestra que “amar” no es un simple acto, sino más bien 
una cualidad permanente, un hábito, incluso una condi¬ 
ción religiosa o un estado; a poner el acento con tanta 


9. Om. K. 

10. 5 Ev toótoo, w. 10.16.19.24; ef. Agané, p. 1084. 

11- Oayqpóq (hap. Jn) se diee de un milagro patente (Act 416) 
o de un signo visible (Rom 2,28), de una acción evidente (Gal 519) 
perfectamente cognoscible (Rom 1,19); de lo cual deriva el a^cto 
„L P I l CaC10n ' ^divulgación: una realidad mantenida en secreto 
ñesto , (Mt 12 - 16 ¡ Mc 4 .22; 1 Oor 3,13; 15,25; Pilp 
1119 1 ^ 4,15); C ° n la nota l >articuIar de discriminación, 1 Cor 

el cf : v - : No excepción de ningún género; 

el criterio distintivo es único —puesto que es el único dado por el 
Señor— y con razón de él todos los creyentes son sujeto de juicio. 
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fuerza en la manifestación de esta caridad, dado que es 
algo incesantemente activo, quiere decirse que en eso pre¬ 
cisamente da prueba de sí misma, se consagra, se da y se 
sacrifica. La caridad ama “de obra y de verdad” (v. 18) y 
sólo por sus frutos se convierte un criterio indiscutible de 
la filiación divina: el cristiano se define por el amor, o 
mejor “amando”: ó áycmcov. San Juan introduce, asimis¬ 
mo, esta posesión de la caridad en el conjunto de su teo¬ 
logía: el que ama a sus hermanos ha nacido de Dios o de 
la verdad (vv. 10-11) y ha pasado de la muerte a la vida 
(vv. 14-15); al pertenecer desde ahora al mundo de la 
caridad, no tiene nada que ver con el mundo de las tinie¬ 
blas que le aborrecerá (v. 13). Antes al contrario, sus re¬ 
laciones filiales con Dios están impregnadas de una con¬ 
fiada alegría: su corazón descansa en la paz, tiene libre 
acceso ante su Padre, sus plegarias son escuchadas, su 
comunión con Dios es todo lo íntima que puede ser pues¬ 
to que él permanece en Dios y Dios en él (vv. 19-23). El 
verdadero discípulo, pues, es el que ha creído en Jesús 
hijo de Dios (v. 23), ha recibido desde su bautismo “el 
mensaje” del amor divino y fraterno (v. 11) y lo pone en 
práctica (v. 18), a ejemplo del Salvador (v. 18), movido 
por el Espíritu Santo (v. 24). Con ello tiene la seguridad 
(év Toúttó) de que “la vida eterna permanece en él”. La 
economía cristiana se centra asi, por entero, en la cari¬ 
dad: vivir en el seno de la Iglesia —puesto que siempre se 
trata del amor a los hermanos — es amar 53 . 

El versículo 10 es quizás el más importante de todo este 
pasaje; sirve, al menos, de introducción maravillosa, en 
cuanto que hace del agape el signo claro de discrimina¬ 
ción entre los cristianos 14 , y, al mismo tiempo, el crite- 

13. Este bosquejo del tema de la perícopa no tiene en cuenta el 
orden de exposición de las ideas. Orosso modo se podría distinguir: 
o) La dilección fraterna revela. Xa filiación divina: amor y odio se 
oponen como vida y muerte, como Dios y diablo (w. 10-15); b) La 
naturaleza del amor: Cristo es quien revela lo que es la caridad 
efectiva; los cristianos amarán con el mismo desinterés e idéntica 
eficacia (w. 16-18); c) El ágape fundamento de la koivgjvlcc con Dios 
(vv. 19,22); d) Recapitulación; La religión cristiana se resume en el 
amor real del prójimo (vv. 23-24). 

14. “Dileetío ergo sola discernit ínter filios Dei et filios diaboli. 
Signent se-omnes signo erucis Christi; respondeant omnes: Amen; can- 
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no para conocer la filiación divina. Amar es ser ék toO 6hoG 

el nunln dp° ne QUe 86 6Stá baj ° el dominio Dios, hasta 
el punto de amar como Dios ama y por los motivos por los 

que ama. La dependencia es tal que el ser inferior lo con¬ 
sideramos incapaz de pensar y obrar de forma distin¬ 
ta a la del principio del que depende. Es como una ley de 
la naturaleza que el mismo Señor anunció: “Por sus fru¬ 
tos los conoceréis. ¿Por ventura se recogen racimos de los 
espinos o higos de los abrojos? Todo árbol bueno da bue- 

n °K 1 fr ^ t ° S y tt>d0 árbo1 maI ° da frutos malos. No puede 
árbol bueno dar frutos malos, ni árbol malo dar frutos 
buenos” 5 . De hecho, la relación con Dios de los que le 
aman es la relación de los hijos con su Padre: xá xéKva 
too eou y la manifestación de la caridad es precisamen¬ 
te la expresión de esta naturaleza divina poseída por el 
cristiano. Esto supone que Dios mismo es agape (I Jn 4 8) 
y todo el que ama a su hermano se manifiesta como autén¬ 
tico hijo de Dios », por la misma razón que los que no 
aman son ¿k tou irovrjpou !7 o tekvcc toG 5ia¡3ó\oG 18 . 

Se sabía ya por S. Pablo que la caridad fraterna cons- 
tituia la santidad de la Ley Nueva, el pleno cumplimien¬ 
to de la Ley (Rom 13,9-10). Era enseñanza expresa del Se¬ 
ñor (Mt 22,40). S. Juan recuerda a quienes se extrañaban 
e que la posesión del agape fuese criterio suficiente de la 
perfección moral y dei misterioso nacimiento divino- Des- 
de su misma conversión», la Iglesia les ha comunicado el 

íf” 1 ° mi } es: Alleíuia; baptizentur omnes, intrent Ecclesias fariant 

1X011 disc6r nuntur filü Dei a filiis diaboli nisi 
caritate. Quí habet oaritatem, nat-i sunt ex Deo- aui non hahpnt’ 

nati sunt ex Deo. Magnum indicium) Magna discretio Haec est 

15. Mt 7,16-18; cf. 12,33-34; Le 6,43-45 
cf. Mt MSsr/Sfrse 611 61 am ° r ’ CrÍterÍ ° de la filÍMÍÓn di «^ 

hacer los deseos de vuestro padre”; 17 , 15 . y queréis 

do por el Wkf practioado P°* hijo de Dios y no cumpli¬ 
rte ÍTiev fi Tn o óaf Un aSpect ° de Ia justicia u observancia 

fo 1 , » - (I Jn 2 ’ m 9 ue el uno realiza y el otro no cumple. 

, : aiT a P^S’ como 2 > 7 > * a misma referencia de la Siadelfía a 

la catcquesis bautismal, por S. Pablo (I Tes 4,9; Agape, p. 272). 



mensaje 20 que viene de Dios y enseñado por Cristo: iva 
áya-nñ^v áXX^ooc;. Es casi un cita literal de Jn'13,34, 
15,12. Es el precepto que rige la conducta del neofit ■ * 
cido de Dios, no tiene que hacer otra cosa sino consagrar¬ 
se a este ejercicio del amor mutuo 2 '. Es tan visible esta 
realidad del cristiano y refleja, por otra parte, una pre 
senda tan activa de Dios, que nadie puede sorprender¬ 
se 22 de ¡a envidia y del odio que suscita por parte üei 
mundo (v. 13), enteramente sometido al poder del Ma 
ligno 

Esta hostilidad es tanto más explicable cuanto que los 
convertidos son seres huidos, escapados de la dominación 
satánica (Heb 2,14). Cuando Cristo “llama” a algmen 0ara 
ser su discípulo, le separa del mundo» uniéndosele a si 

20 b ávveXía <cf. 1,5) casi sinónimo de évtoW| (3,23); P er ° ac ®“" 
túa el aspecto de la transmisión oral (de Dios a los creyentes 
Sute Cristo-revelador y los predicadores), que recuerda, por con- 

Slí S e “*'n <! M^3£'« V ¿ e M)c¡ al am^Ss de Dios, Hay hijos del Ma- 
,u” SST Ju^onduete) en los sentimientos d<> » pod» 
y cuya perversidad es reflejo de su origen o P_ sacrif 

Sn2,o A “t« < l!Sa el SemW ántio- 

= rila-*! £ S5W&.' i» 

S&S q* «Ss los ^vicios o pecados fltan en torne. « «¡» « 
prójimo. I Jn 3,15 transcribe ó un cryocucov por ptacov y P n 

Lio el que odia a su lm««* 'cT^STd" eraem. 

T%£l£$v oq> ¿Sr^lS^tí eiÚeafe a ejecutar «t 
^ el que odia a su asesino: “Quem odit quas. peras» 
S totoo ¿P.L. XXII, 737). Se cita asimismo 
a B Ü »: «El que odia a su prójimo está en el 
¿role I»® que derraman la sangre” (Dereh eres rabba) 
nul rf TWjpntras oue con el subjuntivo aoristo (p.ri eauuaop:;, Jn 3 < 7) - 
“SpSStl de un senttnüento o' una acción que se 
ouiere bnpedir, con imperativo presente ( W 9 a u pa^eT£, Jn 3,28) 
qutoe suspender la continuación de un acto comenzado. El sentido 
mafeesdo seria pueti Ne », »rpr« a ya. ^ m erlstia- 

(Jn 15,18-20), y por causa de mi (vv. 21-25, cí. 17,14). 

24. Jn 13,18; 15,16,18. 
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mismo por la fe y el amor, de suerte, que este creyente 
“ha pasado de la muerte a la vida” (Jn 5,24). Aquí lo rea¬ 
liza este paso de un mundo a otro éx too 8ocvcctou elq xí]v 
£<or|v (I Jn 3,14), es la dilección fraterna, distintivo del 
discípulo. El verbo peTa(3atv« usado siempre en un sentido 
propio por los sinópticos —“pasar de un lugar a otro” 25 — 
se emplea también tratándose de un cambio de condi¬ 
ción 26 , como, por ejemplo, el paso de Jesús de este mundo 
al Padre (Jn 13,1). Es como decir que, se considera a to¬ 
dos los hombres, fuera de Cristo, como “permaneciendo 
en la muerte”; sólo escapan de ella los que, al hacerse hi¬ 
jos de Dios, alcanzan y poseen para siempre (verbo usado 
en tiempo perfecto) la vida eterna 27 . Da muerte es la 
separación de Dios 28 ; la vida es unión con El y el signo 
inequívoco del paso de una a otra es el agape consciente 
y activo hacia el prójimo 27 . 

Pero, ¿cuál es la naturaleza de este amor que se iden¬ 
tifica con la vida divina? El versículo 16 lo define como 
una pura gratuidad y don total de sí. Eso es, efectivamen¬ 
te, lo que nos muestra 30 el ejemplo de Cristo ofreciendo 


25. Mt 8,34; 11,1; 12,9; 15,29; 17,20; Le 10,7; cf. Act 17,7. 

26.. Luciano, Amor 24: pasar de la infancia a la adolescencia; 
cf. Platón, Rep. VUI, 569 c: “Hemos explicado de modo suficiente el 
paso de la democracia a la tirante,, ¿be; ¡íetoc|3ocívei topawic; ¿k Ótj pa¬ 
lpar toe:;, y las costumbres de este gobierno”; Filón, De post. C. 43: 
ouq yáp ó 9 eóc; eüapsoTrjaavrac; auxcS perecí j3aat£ xai p£xé9r|- 
kev sk <{>0a:pTcSv elq áQávara yévr¡; Dittenberger, Or. H, 458, 7: etc; 
ccxoxég p£xajÍ£ KÓq axópa (9 a.C.). 

27. Cf. v. 15, EYEt í^canv aicóvtov év atrr£> pévouaav. 

28. Cristo muerto, abolió la muerte (2 Ttm 1,10; Hebr. 2,14), Mt 7, 
13-14 opone áuáXeia-^coiy 

* 29. Se ha puesto gran énfasis en el pronombre: fjuelt; olSapEv: 
“Nosotras sabemos, nosotros”. La conciencia de los que viven es lú¬ 
cida, percibe las realidades espirituales (2,20-21). El Espíritu Santo 
le da la certeza de su filiación divina (Rom 8,16); pero aquí el test 
es. patente: “Unde scimus?... Nemo interroget hominem; redeat unus- 
qusque ad cor suum: si ibi invénerit charitatem fraternam, securus 
sit, guia transiit de morte ad vitam. Jam in dextera est; non atten- 
dat qute modo gloria eius acculta est... Viget enim, sed adhuc in 
hieme; viget radix sed quasi aridi sunt rami; intus est medulla quae 
viget, intus sunt folia arborum, intus fructus; sed aestatem exspec- 
tant (S. Agustín, in I Jn col. 2017). 

30. ’Ev roúTqj se refiere al orí que sigue. El perfecto éyvcÓKapev 
se refiere a la primera iniciación de la fe y que adquirida permane¬ 
ce para siempre. Tiene valor de presente: La enseñanza del Calva- 
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su vida por los hombres. Su sacrificio voluntario es la 

expresión del auténtico agape fraterno 1 3 * a 
Juan se refiere a las ipsissima verba del Señor que ha 
anunciado su muerte como manifestación de su amor: ■ 

Lo esencial de la fe de los discípulos será unir ^mpre Ca^ 
vario y Caridad 32 , por lo cual, al designar al Salvador como 
’EkeÍvoc (cf 2,6), recuerda menos su persona que su ejem- 
pl S'arouewo y el maestro. La cruz es un a» 
histórico que revela un misterio a los creyentes. 
TZ epifanía del agave-. S. Juan no insiste en e*ta 
manifestación; la pone a la consideración Ae los discwu- 
los, quienes, trasladados de la muerte a la v.da se saben 
nhipi-o del amor de Cristo y beneficiarios de la preciosa 
sangre derramada por ellos- O mejor aún, el “mensa 3 e” 
Síno recibido en su conversión (v. 11) se resume en la 
redención de los pecados 35 por el amor puramente gra 
tuito del Hijo de Dios, si bien los disci] pulas ■ se “mp - 
m^tian también a traducir o dar prueba de su fe p 
amor fraterno tan desinteresado. De ahí que S. Juan les 
recuerde: Kcd í^sic; óqeíXoy.w óuep x £>v ábzkqw xac 
0EÍvai Este “deber” es elemental —es una consecuenci 
lógica 36 _ y. a la vez, heroico 32 . Es una derivación, una 

*lr¿?e n »i a “ S™ XiSÍ TceZ<S SSS: 

siyts*. 

S: S riícrs “«"»{-««**,** 

X Ó0 5 syí : a»eEr-K-j-rts £C£ 

ara & 

nocer la candad de Cmto > J r lQ , herman os es una tenden- 

S £.» d.l imve divino ,« esta morando 

“ S.TKS* a partir dai b»bo dej »r^ d^isto 

viva»'»» v»n I»» si, »»« 
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consecuencia del ejemplo de Cristo, una aplicación del co¬ 
nocimiento: 'Exeívoq... ral f|peíq (cf. 2,6). ¿No está en la 
mimesis de la caridad del Maestro (Jn 13, 34-35) la auten¬ 
ticidad del discípulo? 

Todos los comentaristas se sorprenden de que tras esta 
exigencia de la entrega total, el versículo 17 propone una 
aplicación práctica tan vulgar: socorrer a los necesita¬ 
dos 3S . La pedagogía de S. Juan es la misma que la del Se¬ 
ñor en el sermón de la montaña: los ejemplos concretos 
indican un espíritu. Para enseñar lo que es la caridad 
paciente, Jesús hablaba de recibir una bofetada en la me¬ 
jilla o entregar la túnica, siendo así que la expresión más 
adecuada del agape seria entregarse a la muerte. En este 
sentido, S. Juan, para indicar el desinterés y la generosi¬ 
dad de ese amor, se sirve de un ejemplo elemental, la 
limosna 39 , que puede valer como test de la caridad since- 

para aquel que por ellos murió y resucitó” (2 Cor 5,14) .Tertuliano 
de duce de ahí la obligación del martirio: “Si El nos enseña que 
debemos morir por los hermanos, cuánto más por el Señor” (Seorp., 
12). Según Clemente de Alejandría, S. Juan había dicho a un joven 
cristiano convertido en malhechor: “Si fuera preciso, moriría con 
sumo gusto por ti, como el Salvador lo hizo por nosotros. Yo daría 
mi vida en lugar de la tuya” (en Etjsebio, Hist. eccl. III, 23, 6 ss,). 

38. S. Agustín explica: “Ecee unde incipít caritas: si nondum 
est idoneus morí pro fratre, jam idoneus esto daré de tuis faeulta- 
tibus fratri... Si enim superfiua non potest daré fratri tuo, animam 
tuam pone potes pro fratre?” Un Jn V, 12; P.L. XXXV, 2018). 
ó píoq (2,16; Me 12,44), sinónimo de fj oúaía (Le 15,12; cf. J. Dauvil- 
ler. La paríape d’ascendant et la parabole du fils prodigue, en Actes 
dti Congrts de Droit canoníque, Paris, 1950, pp. 223-228) significa: 
los medios de subsistencia necesarios para la vida: xa upóq róv (Jíov 
(Jenofonte, Mem. m, 11, 6), y, en este caso, “fortuna”; la preci¬ 
sión toG Kóopoo, tomada en sentido peyorativo, hace de todo ello un 
argumento a majori ad minus, en relación con tdq <jjuxcc<; 8eivcxt 
(v. 16). Se da una abierta oposición entre fx eiv xóv flíov y ex elv 
Xpeíocv (2,27; Me 2,25; Aet 2,45). Uno vive en la abundancia, el otro 
en la indigencia. Es posible que xpsícc no signifique solamente “ne¬ 
cesidad”, sino “recurso a una persona” (cf. 1 Tes 4,1; Agape, 
p. 272; Ef 4,28; Act 4,35); de donde deriva “mendicidad”. El 
cristiano rico seria expresamente solicitado por el pobre. 

39. Comparar el deber de conciencia (ópsíXeO, la formulación 
(si Tiq-.. écrv) y las determinaciones de 1 Cor 7,36-37 (= Eclo 42,9; 
cf. nuestro comentario, Épitres aux Corinthies, París, 1949, p. 223; 
L. A. Richard, Sur 1 Corinthiens VII, 36-3S. Cas de conscience d’un 
P'ere chrétien, en Mémorial J. Chaine, Lyon, 1950, pp. 309-320; W. G. 
Xümmel, Verlobung und Heirat bei Paulus 1 Cor VII, 36-38, en Neu- 
testamentliehe Studien für R. Bultmann, Berlín, 1954, pp. 275-295; 



ra: Amar es dar. Sin embargo, las palabras del Apóstol 
señalan, sobre todo, que la caridad es un amor puro y sen¬ 
cillo, capaz de una viva emoción y de una plena esponta¬ 
neidad: se amonesta al rico a que atienda al necesitado 40 
y una mirada, una atención de este tipo —ef. la del buen 
samaritano 41 — debería suscitar inmediatamente su pie¬ 
dad (Deut 15,7). Pues, lo mismo que el impío 42 , nuestro 
rico “cierra sus entrañas” y no deja que se estremezcan. 
El verbo kXeíco ya demasiado fuerte de por sí, puesto que 
significa “cerrar con una barra o con un cerrojo” 43 , se ve 
acentuado aún más por el extraño complemento «ti* 
ccutou 44 que evoca la negativa del rico a todo movimiento 
de conmiseración: se cierra tan resueltamente en sí mis¬ 
mo (cf. Mt 6,6) que el pobre no tendrá acceso a su cora¬ 
zón... ni a sus bienes. La conclusión es admirable: nSq 
f¡ áyánTj too GeoG gévei év aOxñ? 45 La forma interrogativa 
evidencia la imposibilidad de la caridad en este corazón 


H. Cazeli.es, Le Mariage dans le Nouveau Tes-tament, en D.B.S.V., 
col. 929-931). 

40. ©ecopEÍv supone una mirada atenta: “inspeccionar” <Jn 20,6), 
se constata con asombro o estupor (Act 4,13; Apoc 11,11-12), lo lleva a 
hacer reflexionar (Bebr 7,4). 

41. Le 10,33. Sobre el nexo y unión “ver-compadecerse” cf. 
Agapé, .p. 190. No se -sabría destacar suficientemente esta emoción, 
casi esta angustia del rico bueno, este sentimiento específicamente 
cristiano; pues si los estoicos, Séneca, sobre todo, exhortaban a soco¬ 
rrer a los necesitados, prescribían el no afligirse por la suerte de 
éstos, sino permanecer insensibles a los males que se socorrían. La 
“compasión” estaba prohibida. 

42. Prov. 12,10, xcc 6é a-rrXáyxva tgjv dospSv dveXeqpova. 

43. Las puertas de la casa donde los discípulos se hallaban re¬ 
unidos en la tarde de Pascua, la prisión de Jerusalén y el Abismo 
están sólidamente cerrados (Jn 20,19; Act 5,23; Apoc 20,3; cf. 3,7): 
El que cierra- y nadie abre); una puerta bien cerrada es infranquea¬ 
ble (Mt 25,10). 

44. Un excelente paralelo en Mt 23,13, en que los escribas y fa- 
x-iseos cierran el reino de Dios a los hombres (kXsíete.. . l'p-rrpoaQev 
tov áv0p«-rtov no sólo no entran ellos, sino que impiden entrar a 
los otros. kX- doró correspondencia con la imagen del Testamento 
de Zab, cuando Dios derrama sus entrañas sobre la tierra ( Prolégomé - 
nes, p. 136) —aquí el rico las tiene “cerradas”— y del Evangelio se¬ 
gún los Hebreos: “Domus tua plena est multis bonis, et non egredi- 
tur omnino aliquid ex ea ad eos” (citado en Agapé, p. 54). 

45. FIcjp con futuro introduce una pregunta retórica cuya res¬ 
puesta es siempre negativa, cf. L. Baxter, FIO S in der griechischen 
Bibel, en Novum Testamentum, 1957, pp. 81-91, 






Que no late... pues es el de un muerto (v. 15). No hace 
falta precisar, ciertamente, los matices propios del geni¬ 
tivo ya se refiera al amor de Dios por este mal cristiano 
ya al amor de éste para Dios. Dios, en verdad, no puede 
amar, a quienes no aman a sus hermanos, y es una vana 
pretensión querer amar a Dios si no se posee ese amor fra¬ 
terno (4,20). Aquí, no obstante, se trata de la caridad di¬ 
vina en cuanto tal (4,16), la realidad que hace de uno hijo 
de Dios, que se recibe del Padre, que se posee habitándo¬ 
le a uno mismo, que se ejercita como el mismo Cristo. San 
uan, pues, no duda en relacionar y asociar va a-nAáyvva 
del cristiano a f¡ dyáixr] xoG Oeoo. Deja entrever que inme¬ 
diatamente de una falta voluntaria y grave en la com¬ 
pasión, el amor divino deja de morar en el alma; en todo 
caso, el auténtico agave, el más espiritual de todos los 
amores, vuelve la sensibilidad de los hijos de Dios extre¬ 
madamente delicada, la hace vibrar y abrir el corazón 
ante el infortunio de los hermanos. No es sólo una conse¬ 
cuencia sicológica de la infusión de la caridad divina en 
un ser de carne y sangre, es una exigencia moral. El dis¬ 
cípulo de Jesucristo es EüaitXocyyvoq (Ef 4,32; 1 Pe 3 8) ■ el 
ser insensible no es cristiano 46 . ’ ’ ’ 

. En un tono de suma ternura —tenvía (v. 18)— S. Juan 
pide a sus lectores tomar muy en serio las exigencias de 
la candad: es un amor eficiente. La doble formulación 
negativa y positiva —no de palabra ni de lengua 47 sino de 
obra y de verdad— acentúa el realismo del don señalado 
Santiago ya había denunciado en términos análogos la 
hipocresía del rico que atosiga al pobre con buenas pala¬ 
bras (2,15-16). Aquí, sin embargo, la gravedad del acento 
lo es por otra razón: amar de verdad, es amar como Cris- 
o crucificado nos amó (v. 16), de modo que toda limosna. 


sacerdo . te de la Nueva Alianza caracterizado por su 
tari^Slz. PaS1 ° ni Cn H€br ' 2 > 16 - 18 = 4 > 15 ; 5,2 y nuestro comen- 

palílraíria^uieVSSran^ 

qe^nn^aporte el doble apoyo de su brazo y su fortuna”; Testammt 
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todo servicio, todo beneficio halla su modelo en la dona¬ 
ción total del Salvador 48 , o más bien, se realiza con la 
misma caridad con ei mismo auténtico amor con que Cris¬ 
to amaba sobre la cruz. El Señor y su discípulo forman 
una misma cosa. 

He aquí por qué: “En eso conoceremos que somos de 
la verdad y nuestros corazones descansarán tranquilos en 
El” 49 . El amor —consagración— servicio efectivo al próji¬ 
mo asegura la paz de la conciencia 50 y manifiesta, asimis¬ 
mo, que se es hijo de Dios (v. 10), o, como dice aquí San 
Juan- ¿k x% áXr|6eíaqsi. Ese agape efectivo, realizador, a 
imitación del de Dios y del de Cristo, y que procede de él, 
es la dilección “sin hipocresía” de S. Pablo y S. Pedro 3 . 
Aparece suficientemente clara su importancia sin igual, 
en el hecho de que los tres Apóstoles insistan en esa 4 
sinceridad del amor fraterno traducido en actos; pero sólo 
S. Juan es quien hace de ella el criterio distintivo de la 
filiación divina: no puede amarse de esa forma si no tiene 
por motivo a Dios, porque es precisamente entonces cuan- 


48 epvov “trabajo” se opone a “inercia, áEpyítf <Hesíod°, ( rm- 
bctios 311) y sobre todo, a las palabras ineficaces y engañosas. Mu 

Hmówwn III 135) “La oferta que me haces, en palabras es exce 
S™n’^ahdad no vale nada” (S0 foo.es, Oed C. ^): “tus » 
jes son actos, yo no me vengo de ti por los palabras (ibtd. 873, cf. 
R “Eran amigos míos con sus labios, no con los hechos, 

Sntres JÍ “ ü 1» vid*. «*«•“ V™ ‘SH í» 

más querido” (Eurípides, Ale. 339; cf. Frag. Erechtth. I, 13). En I Jn 
Q g v tiene el sentido de “favor”, como en Jenofonte, Cir. II, 
}J5: “El necesario buscar ia reconciliación (congos amigos) median - 

+ 1 k, rvalabras V los favores, kocí Xóyoiq k«i epyoiq • 

4 Q jn 3 19 Este verso y el siguiente son una verdadera cmx 
tanto en lo que respecta a la lectura del texto como 
en su interpretación; se hará alusión a las discusiones detalladas 
de Wescott P Brooke, Chaine, sin olvidar F. Field, Otmm Nonnceri-se, 
Oxford 1881, 331, pp. 153-154. Nuestra lectura es conforme a la de la 

“s^-Ev t'StSITS»» • lo oue pm*d<,: =1 4W* 

KcjXta Mt 5 ' • 

15 18-19; Act II, 37; 7,54; Rom 2,15; HebiJ,8, 10,22 
51 Cf. Jn 18,37. áXrf&úcc une dyoatmpev... 
ñero evoca “la verdad transcendente” que “esta en el cristiano (i,8, 
H cf W y se opone al diablo “mentiroso y padre de la mentira 
(Jn 8 44) Es una denominación de Dios mismo, como lo prueba la 

6.6: ! p« 1» Cí. W, P- m 
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do se está seguro del amor que El nos tiene y de que esta¬ 
mos en comunión con El. No se trata de “crearse una con¬ 
ciencia” (de ello), de acallar escrúpulos de conciencia más 
o menos fundados, sino de saberse justificado 53 “en pre¬ 
sencia de Dios”, en su luz y, por tanto, muy objetivamente. 

Y, sin embargo, todo hombre es pecador. El justo es el 
primero en reconocerlo (1,8-9). ¿Podemos estar tranqui¬ 
los, ante la mirada de Dios, cuando la conciencia nos re¬ 
procha tantas infidelidades? 54 . San Juan responde: Por 
más que esto suceda y podamos ser acusados por nuestra 
conciencia (5 ti ¿óv, con presente de subjuntivo), estamos 
seguros —merced al ejercicio de la caridad fraterna— de 
ser auténticos hijos de Dios, 6ti ¡retaco v écrtlv ó ©sóq tnc; 
Kccp&íac; f)[i<5v Kal yivcóaxEi Ttávra (v. 20). ¿En qué funda 
la grandeza de Dios nuestra certeza? S. Juan había ya 
cimentado nuestra seguridad de perdón en la fidelidad y 
justicia de Dios (1,9). Ahora, recuerda su conocimiento 
infalible, profundo de los secretos del corazón: “todo lo 
conoce” (cf. Hebr 4,12-13; KapÓioyv6axr|q, Act 1,24); esto 
equivale a decir, que nuestra conciencia cargada de re¬ 
mordimiento no es juez definitivo o competente (1 Cor 
4,4-5; cf. 8,2-3); sólo el juicio divino es infalible 55 . Siem- 

53. Cí. 2.29; 3,7,10. flEÍTopf.v responde a yvccoópEÓCT. El verbo 
tteíG« significa, primeramente, “persuadir, convencer” después “do¬ 
blegar, ganar para su causa” (II Mac 4,45; 10,20; Act 12,20), de don¬ 
de procede “acallar, serenar”, en el sentido de aplacar (Mt 28,14), 
tranquilizar (P. Mich. VIII, 502, 14). 

54. Cabría esperar que S. Juan se sirviera del verbo éXéyxsiv, 
pero K<rt<ryt,v<£>OKei.v viene a formar una antítesis con yvwoóueQa del 
v. 19. Se establece un proceso CDeut 25,1). El que es caritativo debe 
tener la conciencia tranquila, pero ha incurrido en pecado y realmen¬ 
te es culpable (Gal 2,11), tanto que parece debiera perder su espe¬ 
ranza (Bclo. 14,2). Su corazón le arguye, semejante “al pobre que 
atraviesa de parte a parte al rico que es sabio a sus propios ojos” 
(Prov. 28,11). ¿Qué triunfará en el debate de justificación los pe¬ 
cados o la caridad fraterna? Esta es la que va a “doblegar” el co¬ 
razón, a obtener su silencio y, finalmente, a hacerle desistir; la con¬ 
ciencia abandonará la acusación (v. 21). No es mi caso explícito de 
absolución (éapeoiq), sino de remisión u omisión (Tcápeotq, Rom 3,25) 
o de renuncia a compensarse de las ofensas (ápáXeia, cf. S. Lyonnet, 
en Bíblica, 1957, p. 51, n. 2). 

55. Ordinariamente, esta transcendencia del conocimiento divi¬ 
no es fuente de temor (1 Cor 4,4), Aquí habría de entenderse que el 
Juez perfecto, sin tener en cuenta las faltas involuntarias, aprecia 
las intenciones rectas más que las realizaciones, o distingue incluso 



pre y en todos los casos, so pone con ello una llamada, un 
recurso a la transcendencia de Dios 56 y, más en concreto, 
a la de su amor: “Dios transciende nuestro corazón”, ama 
de una forma muy distinta a la nuestra 57 su caridad, que 
resplandece sobre nuestras miserias e inconsciencias (Le 
23,34) es un infinito de misericordia y permanece afecta a 
todos sus Lijos que quieren amarle ; 5S y aman a sus her¬ 
manos de obra y de verdad. Seria la aplicación de las 
bienaventuranzas de los misericordiosos y de los pacíficos 
(Mt 5,7,9), de la parábola del juicio final (25,3-46), del op¬ 
timismo soteriológico: El ó fieoq ÓTtép ópmv tic kocQ’ fjpcov 
(Rom 8,31), del axioma “la caridad cubre la muchedum¬ 
bre de los pecados” 59 y, sobre todo, del principio esencial 
de la Nueva Alianza: la justificación es una gracia; no 
procede del hombre; es puro don de Dios. S. Juan funda 
la paz interna del corazón de los hijos de Dios en la mag¬ 
nanimidad del corazón de su Padre 50 , lo que los monjes 

si la limosna es obra del amor o de la vanidad (1 Cor 13,3)...; pero 
con más probabilidad Dios absuelve a los que se acusan a sí mismos 
(cf. Le 9,14) y conoce la reacción de cada uno ante sus faltas: El 6é 
écroToóe; SieKpívopev, oók ¿KpivopeSa O Cor 11,31). 

56. “Grande”, sinónimo de “poderoso”, es un epíteto divino (cf. 
MeYCcXmoúvr), Hebr 1,3; Ju 25; peyocÁ.eiÓTr|c;, Le 9,43; 2 Pe 1,16), 
tanto en S. Juan (cf. Jn 10,29: Mi Padre es más grande que todo; 
14,28; 15,13; Agape, p. 1067) como en el mundo griego (BR. Muel¬ 
le», MEÉAZ ©EOZ, Halle, 1913) y en los LXX donde es sinónimo 
de “transcendente” (Ex 18,11; Deut 10,17; 2 Cron 2,4; Est 8,12 q: 
xou ótpícrcou peyíoTou ^Gvroq 8eoG) y de “santo” (Ez 36,23; cf. 
Grundmann, in h. v. en G. Kixtel, Th. Wirrt. IV, 535-547). Cf. Aga¬ 
pe, p. 117. 

57. Es un tema constante de la- Revelación (Sal 103, 8-14; Prolé- 
goménes, pp. 112 ss.). Podría cítame igualmente 2 Cor 12,9: 'Aptcet 
oot f| xópiq pou' f\ yócp Súvocpiq év áaGeveía TeXeí-rat-peyac;, peí- 
£&>v recuerda, a veces, un cambio de categoría y significa “de otro 
orden”, algo asi como el mayor que se comporta como un siervo 
(cf. Mt 5,19; 23,11; sobre este arcaísmo, cf. L. Vacnay, Le probléme 
synoptique, Paris, 1954, pp. 368 ss.) y, sobre todo, en I Jn 4,4. Cf. 
peí^coq como designación de un alcaide o cabeza de población (npo- 
TOKcopr)TÍ)q) que actúa con una autoridad grande sobre sus admi¬ 
nistrados (An. Grohmann, Greek Papyri of ,the early islamic Period 
in the Collection o) Archduke Rainer, en Studes de Papyrologie, VIII, 
1957, pp. 17-18). 

58. Cf. Jn 21,17: “Señor, tú lo sabes todo, tú sabes que te amo”. 

59. 1 Pe 4,8; cf. Agapé, p. 792. 

60. La “grandeza” divina reúne en sí el poder y la misericordia, 
refleja la fuerza en la inmensidad del perdón (cf. la unión péyaq- 
eXoq, Sal 86,13; 108,5; Is 54,7; y, sobre todo, Le 1,49-50; áiroÍTjaév 




de Qumrán llamaban “la inmensidad de su amor”. Es 
sumamente interesante citar este himno que refleja un 
pensamiento semejante al de S. Juan: 

“Si, (el hombre) se halla en pecado desde el seno materno 
y hasta la vejez en iniquidad culpable. 

Yo sé que no posee el hombre justicia alguna 
ni el hijo del hombre integridad en su conducta: 
del Dios Altísimo son todas las obras justas. 

No es Arme la vía del hombre más que por el espíritu que 

. . [Dios para él creó 

queriendo hacer perfecta la senda de los hombres mortales 
para que todas sus obras conozcan la fuerza de su poder, 
y la multitud de sus misericordias con todos los hijos de 

_ .. [su complacencia, 

emblor y temor se apoderaron de mi y todos mis huesos 


. [crujían, 

mi corazón derretíase como la cera ante el fuego, 

resbalan mis rodillas como agua vertida en una pendiente: 
pues me acordé de mis faltas y de la infidelidad de mis 

[ps.íJrBs 

Pero al acordarme de la potencia de tu mano 
y de la multitud de tus misericordias, surgí, estoy en pie, 
y mi espíritu ha continuado fuerte en presencia de los 

[golpes. 

e he apoyado en tus bondades, en la abundancia de tu 
[piedad, 

ya que perdonas el pecado y (purificas al hombre) de la 

[culpa por tu justicia”. 


(Col. IV, 29-37). 

Pero hemos de citar, sobre todo, el pasaje de Os 11,8-9 
en que se ve cómo la trascendencia divina implica 

* ^vcrróq... tó gAeoq ccótoO). En este contexto judicial* 
- del J , UeZ Sob F ano es la de un Salvador victorioso <cf 
v MeyaXoo 8eou K «l «DTrjpoq; I Ja 4,4: vsvtKqKcxTE... Su 
pEit.íov eoTiv ó áv ugiv), que .reduce a la nada las acusaciones del 

ST™ ST£,.Z, Ap r pr^ipit 

de dífvdl o 61 ,? ue , los ac,Jsaba delante de nuestros Dios 

(lero ”* d noche * Pero ellos le han vencido por la sangre del Cor- 
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una misericordia infinita, fuera de cualquier ponde¬ 
ración de la mente y corazón humanos: 

“¡A lo que voy a reducirte, Efraim! 

¡Voy a entregarte, Israel! 

¿A qué te reduciré? ¿A lo de Adama? 

¿Cómo te pondré? ¿Como a Seboim? 

Mi corazón se revuelve dentro de mí 
se conmueve en mis entrañas. 

No desencadenaré todo el furor de mi ira 
no destruiré del todo a Efraim, 
porque yo soy Dios, no soy un hombre, 
soy Santo en medio de ti 
y no me complazco en destruir”. 


Un corazón de hijo (v. 10), libre de temor -“el cora¬ 
zón no nos arguye” 61 — cobra toda su libertad y audacia 
para dirigirse a su Padre 62 . Dialoga con Dios y le expresa 
sus deseos (v. 22) con una confianza plena y un desahogo 
total; sus peticiones son acogidas inmediatamente 63 . No 
son meras súplicas, esas peticiones (cxíteÍv) sencillas y di¬ 
rectas que un hijo dirige a su Padre, no dudando que ha 
de ser escuchado. Jesús prometió esta infalibilidad de sus 


61. I Jn 3,21; Cf. Act 24,16, áitpóaKOTtot; auv£Í&r¡ci.v irpót; tóv 

0£ 62 La Ttao0ri0Ío¡ es la confianza gozosa de un alma liberada de 
una amenaza P tíe condenación, muy próxima, en nuestro caso, a -a 
^JTdo tener una vía de acceso al santuario de los cielos por la 
SSÍe J£?« ®“ 10,19; el. I Jn 2,28; m™trM 
París 1947 P 102; L’Épitre aux Hebreux, París, 19 d 2, I, p. 321, 19 
ff od 69-70) Aquí, no obstante, el carácter judicial, muy acusado, 
su acepción bizantina: el derecho de los adultos Ubre, a ha¬ 
blar ante el tribunal, "derecho a testificar, de refutar las aciKaciones 
v de apelar contra una sentencia habida en primera instancia (G. G. 
Meersseman VHymne Acathiste, Fribourg, 19 ¿ 8> G P K ^, A ^^^ 

» 

, ¡ianiaue” des Gentils, en Ephemerides Theologicue Lovamenses, -95-, 
dd 249-259? II Jabger, riappnola et fiducia; étude spirituelle des 
tr Atanm P L Cross, Studie Patrística, Berlín, 195., I, 
™p 221-239;' D. Smolders, L’audace de l'apótre selan sahtt Paia. Le 
theme de la parresia, en Collectanea Mechttntensia, 1958, pp. 16-30, 
117-133. 

63. Cí. los dos presentes aireo uxv, Xajípavapgv. 
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oraciones 64 , a condición de que permaneciesen en El, esto 
es, de que le estuvieran unidos por la fidelidad a sus pre¬ 
ceptos. Pero aquí el precepto es el del amor fraterno. Quien 
ama a su hermano vive en íntima koivcovíoc con Dios y tie¬ 
ne, entre otras alegrías, la de ver realizados sus deseos, 
precisamente porque su agape activo y eficaz es agrada¬ 
ble a los ojos del Padre (é . La misma caridad que ayuda al 
prójimo y da tranquilidad al corazón goza de plena liber¬ 
tad de acceso a Dios y obtiene todo de El 61 . ¿Cómo Dios, 
siendo Amor, va a rechazar lo que es una petición del 
amor? 68 

Los vv. 23-24 concluyen: Lo que Dios pide a sus hijos 
(v. 10) es la fe en su Hijo encarnado (4,2; Jn 16,27) y el 
amor mutuo tal como ha sido promulgado (13,34; 15,12) 
por su enviado 69 . Estos dos actos son permanentes —-ha de 
amarse siempre y nunca ha de faltar la fe en Cristo— y 
el segundo depende del primero: entregar la fe al Hijo de 
Dios es aprender de El a vivir en caridad, es comprome¬ 
terse a amar a sus hermanos y a manifestarles este afecto 
“en Cristo”. La nueva religión se define tanto por el ob¬ 
jeto de su fe —Jesús es el Hijo de Dios— como por la 
vida práctica de los discípulos: el cristiano es el hombre 
que ama a sus hermanos en la Iglesia. 

Así es como el Hijo de Dios está asegurado de la co¬ 
munión recíproca con los demás y de la unión más íntima 

64. Jn 14,13-14; 15,7,16; 16,23-26. 

65. De ahí, la alusión joániea, que as una referencia al Discurso 
de la Cena “porque guardamos sus mandamientos y hacemos lo que 
es agradable a sus ojos”. 

66. ápeoTÓv, Jn 8,29; Cf. suapsaioq Rom 12,1-2; 14,18; Hebr 12, 
28; 13,21. 

67. De acuerdo con Rom 12,12, se trata de una oración insisten¬ 
te, tí] irpooEoxfi TtpoaKOrpxepoGvreq; cf. Agapé, p. 570. 

68*. S. Agustín, recordando la intercesión del Espíritu Santo (Rom 
8,26-27) que difunde la caridad en nuestros corazones (5,5) comenta 
admirablemente; “Chantas ipsa gemit, chantas ipsa orat; contra 
hanc aures claudere non novit qui illam dedit. Securas esto, chantas 
roget; et ibl sunt aures Dei” (col 2Ó24). 

69. Cf. el “mensaje” (v. 11). KccQwq eSokev no se refiere sola¬ 
mente a este dato de la revelación, sino al mundo del amor; activo, 
desinteresado, compasivo... Dos miembros de la secta de Qumran se 
comprometían a practicar lo que es bueno y justo a los ojos de Dios, 
conforme a lo que El ha prescrito mediante Moisés y sus siervos los 
profetas {Regla, I, 2-3), 



que es posible con su Padre: áv aónS pévei kocí chútóc, év 
aótó) (v. 24); esto ya casi no puede explicarse con pala¬ 
bras. Sólo el amor puede comprenderlo. El Dios trans¬ 
cendente “mejor que nuestro corazón” (v. 2-0) se ha hecho 
inmanente y no sólo se trata de una unión reciproca, sino 
de interacción, pues, el agave no es menos activo en las 
relaciones con Dios que entre los hermanos. En definiti¬ 
va, el cristiano es introducido vitalmente en la unidad 
de la Trinidad Santa, según la promesa de Jesús (Jn 17, 
21-23), y, sin duda por eso, S. Juan hace intervenir en 
ello al mismo Espíritu Santo. Por maravillosa que sea esta 
asimilación a Dios, no es solamente real, sino cognosci¬ 
ble (I Jn 4,13). El Pneuma que escruta las profundidades 
de Dios y mora en los hijos de Dios como en un templo, 
les certifica que Dios está presente y que es su Padre 70 . 
He ahí el fruto supremo del agave fraterno, síntesis y 
centro de la vida cristiana, he ahí su certeza tan consola¬ 
dora: “nosotros lo conocemos”. 

Jesús había resumido la moral nueva en la observan¬ 
cia de dos mandamientos: el amor a Dios y al prójimo (Mt 
22,40), S. Juan lo expresa en uno sólo: creer en el Hijo de 
Dios crucificado y amar a los hermanos (I Jn 3,23). Para 
el Señor, la fidelidad en la obediencia aseguraba la vida 
eterna; para su apóstol logra el acceso a Dios, “permane¬ 
cer en su amor”. S. Juan, “con mayor precisión”, ha ela¬ 
borado esta conexión mutua dyáitr¡-^o>fi ccicóvwx;. Por una 
parte, resume la revelación en el mensaje innovador de 
la dilección fraterna <v. 11), ya que de Cristo es de quien 
ha aprendido lo que es amor en caridad (v. 16). Por otra, 
S. Juan identifica amor y vida (v. 14: el que no ama a su 
prójimo está muerto (v. 15). Al aprender a amar se nace 


70. Rom 8, 14-16; cf. 1 Cor 12,7; 2 Cor 13,13; 2 Tim 1,12; ot&a 
yáp & TtEiTÍOTeuKa kocI iténeiapai ktX. J. Bonsirven (op. I., pp. 180- 
185) cita numerosos textos a favor del realismo de esta experiencia 
cristiana de la comunión con Dios. Es una pena que se precise de 
ese recurso-llamada a las “autoridades” para garantizar esta certeza 
moral, la certeza que todo discípulo del Señor manifiesta en la prác¬ 
tica antes de comulgar el cuerpo eucarístieo de Jesús; &oKipa£éTo 
Se dvQporrtoq eocutóv, kcxí o5tg>c,.-. ¿cGiétco (1 Cor 11,28). Baste citar 
a Pascal: “Certeza. Sentimiento. Alegría, alegría, alegría, lágrimas de 
alegría”. 
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L 1^7, T* Presente y etema que es 13 'I* mis- 

(v iot all ' ® e 6 áyOT " v es TéKVOV T0 ° e “= 

Crist,, ' ,„„ U ° ama 1,0 SOIamente aman Dios y 

mañSo” « r "f m ° a ” OT <¡MB ° " ua *>** y "Per¬ 
ra Ton S BS1 ’ SU Vld * *“ 6Ste am ° r - Mientras <iue los TÉK- 

y atorré? ° T permanecen en la muerte 

“ sus hermanos, los hijos de Dios tienen la 

leÍr LT BOZan d * Una vida Alvina, no pueden 

(vv Ía-Í) S “ 0arldad haCla sus hermanos 

o míe reIaa ‘ 6n deI orl ííen y de causalidad entre Dios y el 
amor es, a la yes, tan exclusiya y tan directa, que, si Lo 

ama con caridad, se puede concluir mm >><> . , , 

Nariiv P ncluir que ha nacido de Dios. 

divml m amar 6Ste modo 51 n ° ileva en sí la vida 
lo alio ag “ pe es la nota distintiva de ese nacimiento de 

imnodh,r e momento ^ que se ama al prójimo es 
Dios p P °, ner 6n duda la Permanencia del amor de 
A ' nosotros. Por lo mismo que ei odio de Caín prueba 

z r Maiign °'' (v - i2> ’ ™ amOT *»*«»> «r 

‘ “ Z B '?° de ( , te r n ’ ,ra y generosidad— garantiza que se 
sta en la verdad . Amor y odio “manifiestan” el origen 

tintiv?“LibL r S ‘ ^ “ enen íal ° r de ° riter ‘° «- 

cador C v rÍStlan0 ’ intiud ab 1 emente ) continúa siendo un pe- 
cador y su conciencia le reprocha muititud de faltas 
( - 20), pero Dios, que es “mejor que nuestro corazón” 
mitri T SUS mfldelldades si ha compadecido de la' 

£lo SU r JÍm0 7 16 ha socorrkio efectivamente, 

dio la dureza de corazón provocará la severidad del Juez 

fraternas térmÍn ° S ’ el «“*«“ de ** relaciones 

fraternas determina el de las relaciones con Dios. Este 

considera fiel al cristiano que “observa lo que es grato en 

su presencia” (v. 22), esto es, ei “mandamiento” de la dt • 

(VV ‘ 23_24) ’ ya We Ve en 6110 la sefiai d * 
la conformidad entre sus deseos y los de sus hijos (2,15-17). 

zón °am d ° e !!°’ consciente de esta disposición del cora¬ 
zón divino —‘nosotros lo conocemos” (w. 14 . 16 . 19 . 24 ) — 
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el cristiano puede y debe llegarse sin temor •npóq xóv 6 eóv- 
e incluso comportarse con sencillez y atrevimiento (ep 
!'<Jo£v «o'oO) no dudando formular tal o cual pet.con 
oSlera acogida inmediatamente. Y es uue el creyente 
caritativo no solamente ha realisado lo aue D.os ama por 
encima de todo, ávómov aóxou 72 , y tampoco que el Padre 
no podría rehusar nada a quien se ha mostrado autenti¬ 
co hijo suyo, sino que, de verdad, las f ^ 

aparecido: Dios y “el que ama a sus hermanos no 
man ya más que una misma cosa: cxuxov ev auxco (v. 24)^ 

La caridad fraterna, que en los sinópticos ;.orno 
m-pnda de la vida eterna, se hace garantía de la mm 
nencía dívina (év ocuxco pévei) y de las relaciones vitales 
más directas, más intimas entre Dios y el cristiano 
don supremo del Espíritu permite tener conciencia de el 
Ev xoTxcp yivcócFKopsv «u pévei év f^v, sk xoo itveopaxoq 

o5 f)\llV g&COKEV. 

XV-XIX El ejercicio de la caridad fraterna, como 
don divino 'implica ser engendrado por Dios y permane¬ 
cer en comunión con El; I Jn 4,7-8: “’Ayoaxqxoí, dyaxc^v 
áWqXouq 6xt f] áyáTir, sk too 0eou Eoxty, Km jaq 
¿k xoo 0 eoo yEyéwrytca k«i yivooKet xoy 0 eov. ó pq “ Y “ 

. |K g VVC0 2 T óv 0EÓV, 6X1 ó 0£Óq áyánq eotiv. — V. 7. Dan 

simes, amémonos unos a otros 

Dios V todo el que ama es nacido de Dios y a Dios co 
noce. v. 8: El que no ama no conoce a Dios porque Dios 

es caridad”, 

Desnués de un breve pasaje acerca del Espíritu Santo 
y ¿ L fe en cristo encarnado (4,1-6), S. Juan vuelve ai 
lema de la caridad fraterna. Por tercera ves repite su 

(Rom 5,1; 2 Cor 3,4); cf. el acceso de Jesús upó.; tóv 
^ v^Ícl Act 4,19; 1 Tim 2,3; 5,4; Hete 13,21; 1 Pe 3,4. 

1 . A add. xóv ©eóv. 

2. A, 44, ^ iv “? K q 1 Íi 24 l,a densidad de este perícopa es sólo 

V« U úe aSÍ de Ayccmóc (dos veces), 

se emplea dos veces, y deyauav veinticinco. 
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exhortación: “Amémonos unos a otros” 4 . Pero mientras 
en las ocasiones precedentes, se refería al mandamiento de 
Jesús 5 , aquí va más allá y sugiere que esta dilección no 
es un deber arbitrario, ni la simple fidelidad a un manda¬ 
miento, ni siquiera “un espíritu”; es una exigencia natu¬ 
ral (de las cosas): Dios es amor. Ha engendrado a los cris¬ 
tianos comunicándoles su propia naturaleza y su vida; 
desde ese momento sus hijos son capaces de amar como 
su Padre celestial. La caridad del discípulo es, por con¬ 
siguiente, la puesta en obra y la prueba de su filiación. 
Esta concepción tan límpida como profunda es la supre¬ 
ma revelación del agape neotestamentario 6 . 

La elaboración del pensamiento del Apóstol se sigue 
fácilmente. Nosotros debemos amarnos... el amor proce¬ 
de de Dios... todo el que ama es engendrado por Dios... 
Dios es amor; el agape no sólo está conectado con su prin¬ 
cipio, sino (en sí), es considerada en su acepción formal 


4. I Jn 3,11,23. S. Juan nunca usa el imperativo áycnrars, salvo 
en la construcción negativa prj dyaTtdxe (2,15), sino ei subjuntivo 
áyoaiobfiav enérgico también, pero más dulce. Matiz que se acentúa 
por el tratamiento de ’AyccTnjToí (diez, veces en las epístolas joáni- 
cas, cf. Agapé, p. 947) y la aliteración exhortativa: “¡Queridos, 
Amemos!” Esta fusión de ternura y energía puede ilustrarse con el 
relato de la tradición recogida por S, Jerónimo: Viviendo en Efeso 
y llegando a una extrema ancianidad, el evangelista se hacía llevar 
por sus discípulos a las reuniones de los fieles. No podía hablar ya 
extensamente, pero no cesaba de repetir: “Hijitos, amaos los unos 
a los otros”. Los discípulos y hermanos, sin embargo, cansados de oír 
siempre lo mismo le advertían: “Maestro, ¿por qué repites siempre 
eso?” El respondió con esta sentencia digna de su autor: “Porque es 
el precepto del Señor, y si se guarda él solo, basta” (In Ep. ad Gal, 
6,10; P.L. XXVI, 462). 

5- dyysXía, ávToXq: cf. Jn 13,34; 15,12. 

6. Después de S. Agustín, todos los exegetas reconocen en este 
punto la cumbre del pensamiento joánico y de la misma revelación: 
“Quid amplius dici potult, fratres? Si nihil de laude dilectionis diee- 
retur per omnes istas paginas hujus Epistulae, si nihil omnino per 
coeteras paginas Scripturarum, et hoc solum unum audiremus de 
voce Spiritus Dei, quia Deus dilectio est; nihil amplius quaerere de- 
beremus” ( Tract. VII, 4 in Ep. Jo. ad Parthos; P.L. XXXV, 2031). 
“Expresión sublime que resume cuanto el cristiano puede saber de su 
creador” (J. Chaine) . “Da última palabra se ha pronunciado cuando 
se ha dicho que Dios es el buen Dios” (A. Cha tire) . “Descubrimos 
aquí ei punto cenital de la concepción joánica del Agape. El Agape 
como tal —y conforme a su propio objeto— es una participación de 
la vida de Dios. Ei ágape ha nacido de Dios” (A. Nygren, op. c., p. 134). 



y a la vez universal: el amor al prójimo y el amor a Dios 
son de la misma naturaleza. Si se llama al cristiano ó dcya- 
•jtSv es porque se caracteriza por una manera de amar, 
por una especie de amor muy particular, le especie divi¬ 
na, y porque, debido a ello, recibe una denominación ori¬ 
ginal entre todos los afectos, benevolencias: el agape, de 
origen celestial. La primera afirmación del v. 7 muestra 
este carácter divino de la caridad: ¿x 0eo6 écmv 7 . 

Conocíamos ya por S. Pablo que el agape era infundi- 
dido en los corazones de los cristianos (Rom 5,5); pero 
esto pudiera ser un don divino entre tantos —gracia par¬ 
ticular o carisma— dispensados temporalmente o en un 
momento cualquiera de la justificación. En realidad, sin 
embargo, la caridad está íntimamente ligada al “rena¬ 
cimiento” del fiel, como algo propio de la filiación divina: 
riaq ó dya-rróciv éx xou QeoO yeyéwpTai 8 . Se ama precisa¬ 
mente por el hecho de ser engendrado por Dios y esto he¬ 
mos de entenderlo en su sentido más realista 9 . Dios, al 
engendrarnos, nos comunica su naturaleza y su vida, y, 
puesto que ó yevvrjOeiq ex tou 9eoG (v. 18) y ó áyan&v son 
dos designaciones equivalentes del cristiano, hemos de 
comprender que este ser engendrado de nuevo ha recibido 
una capacidad de amar, un poder de dilección inherente 
a la naturaleza divina de que se ha hecho partícipe. He 
ahí el fundamento de la obligación de la caridad frater- 


7. Esta fórmula joánica estereotipada es, en este caso, una de¬ 
claración de autenticidad —habría de glosarse (de esta forma): El 
verdadero amor o la única caridad digna de este nombre es divino—. 
En otros usos o pasajes, es una definición del cristiano: ot&apev oxi 
éx toü 6eoG eojiev <5,19; cf. 4,4), una garantía de ortodoxia (4,2,3), de 
fidelidad (4,6) y de virtud: El que hace el bien es de Dios; quien no 
practica la justicia no es de Dios (III Jn 11; I Jn 3,10). En todos, los 
casos se da una apropiación del creyente por Dios y una participación 
de éste por aquél. Por tanto, si el discípulo debe amar a sus herma¬ 
nos, es que su moral consiste en obrar como Dios, según el orden de 
Dios, inspirado por sentimientos divinos. 

8. El perfecto pasivo yeyéwrjtoa resalta que el engendramiento 
es algo adquirido, un estado que permanece, una condición estable.' Se 
define al cristiano como ó yEyewqpevoq, ya sea éx xou GeoG (2,29; 
3,9; 5,1.4.1018; Jn 1,13), ya éx toó uvEÓparoq <Jn 3,516), avoGev (3,3). 

9. Comparar Jn 18,37, efe, xoüxo yeyEwqpai y I Jn 5,1 tóv ys- 
yevvrmévov cxútoü- De ahí la denominación xa xixva xoO 9sou 
(I Jn 3,9). 
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na —áyccTTco^ev... Sti—, no por razón de conveniencia mo¬ 
ral o de una perfección ideal, sino como el movimiento 
vital que emana de la nueva naturaleza. El agave es el 
fruto de esta “semilla” divina recibida en el bautismo 10 . 
Por Rom 5,5, pudiera -colegirse que es el Espíritu Santo 
el que ama en nosotros o a través de nosotros; S. Juan 
precisa que es el mismo cristiano quien ama, siendo como 
es capaz ahora de amar divinamente. Está dispuesto para 
esta dilección por el mismo título por el que es apto para 
la filiación divina (Jn 1,12). 

La mayor parte de los comentaristas entienden el final 
Fiat; ó áycarcov yivcóüKei xóv ©eóv en función de I Jn 2,3-5; 
sólo el que escucha la palabra de Dios y guarda sus man¬ 
damientos puede jactarse de conocer a Dios; es del todo 
cierto que el conocimiento de la fe termina y se prueba 
en la obediencia: “todo el que peca no le ha visto, ni la ha 
conocido” “. En todos estos textos S. Juan introduce la 
señal (¿v xoútw) que permite distinguir realmente quién 
conoce al Señor: por las obras, en el orden moral. Aquí, 
por el contrario, se mueve en un plano teologal y la na¬ 
turaleza propia de Dios se revela al que vive en caridad. 
No se trata, pues, evidentemente, de un conocimiento es¬ 
peculativo. La “ciencia” bíblica es experiencia, aprehen¬ 
sión del ser conocido, y, precisamente, el agape, como ca¬ 
pacidad de unión, es el que da al creyente la posibilidad 
de estar en comunión con Dios y de conocerle. En efecto, 
el presente yivóoKei corresponde a áyattwv; el conoci¬ 
miento actual y permanente de Dios, es, pues, algo conco¬ 
mitante a la dilección fraterna habitual. Nacido de Dios 
y partícipe de la naturaleza divina, el creyente es capaz 


10. I Jn 3,9. La universalidad e individualidad de la asersión: 
aac ó óyaircov parece indicar que engloba no sólo toda forma de 
amor, afectivo o efectivo —trátese de próximos o extraños (algunos 
comentaristas completan, sin razón, áSeA^óv detrás de dyamov)— 
sino que todo hombre, incluso el no cristiano, puede dar prueba de 
su pertenencia a Dios mediante una verdadera dilección. Compárese 
el alma de buena voluntad ajena al cristiano, que manifiesta que sus 
obras son hechas en unión con Dios y por Dios, Jn 3,21. 

11. I Jn 3,6. Es la misma doctrina de los profetas: el conocimien¬ 
to que se tiene de Dios se manifiesta siéndole fiel (Os 4,6; 6,6). Quien 
conoce es el corazón (Jer 24,7; 31,31-34). 
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de amar y conocer divinamente. Tiene en sí un “habitus” 
de ciencia de la misma naturaleza que su facultad de 
amar con caridad; no puede ser más que el conocimiento 
filial de Dios considerado como Padre y conocimiento, 
precisamente, en su amor 17 . Puesto que consiste “cono¬ 
cer a Dios” la vida eterna ° y que dicho conocimiento 
está no sólo impregnado sino condicionado por el amor !4 , 
debe concluirse que la caridad recibida de Dios exige la 
actitud religiosa fundamental, mantiene en la kolvovúx 
divina (I Jn 1,3.6): es preciso amar para conocer a Dios 
y permanecer unido a El. 

De ahí, la antítesis del v. 8 a, que puede glosarse asi: 
el que no ama divinamente no conoce a Dios íntima y 
realmente 15 . Sin duda que, una inteligencia penetrante 
puede tener visiones exactas y profundas de Dios, su na¬ 
turaleza, su ser, sus atributos, pero todo ello es una pura 
especulación, sin caridad; eso no es conocer” como con¬ 
viene conocer” 16 , es decir, una relación personal basada 
en una experiencia viva y amorosa. El especulativo en¬ 
tiende las palabras, define nociones sólo el amor alcanza 
la realidad I7 . Las realidades afectivas son tan ininteligi- 


12. Rom 8,15; Gal 4,6. M. E, Boismard da- una excelente explica¬ 
ción: “Si te expresión “ser nacido de Dios” indica que hemos recibi¬ 
do en nosotros un principio de vida que nos hace obrar como Dios, 
porque ha emanado de El; si te afirmación de que “nosotros perma¬ 
necemos en Dios y Dios en nosotros” describe la presencia de Dios 
en nuestra alma exigida por su acción en nosotros; la expresión “co¬ 
nocer a Dios” denota la toma de conciencia subjetiva de esta pre¬ 
sencia divina, realizada por su acción en nuestra alma” (La con- 
naissanee daña l'Alliance Nouvelle, d’aprés la premiére lettre de saint 
Jean, en R.B., 1949, 388). 

13. Jn 17,3; 20,31; cf. I Jn 5,20. 

14. 1 Cor 8,3: “El que ama a Dios, ése es conocido de El”; 13,12: 
“Entonces conoceré como soy conocido ”, 

15. Mientras que el presente yivoóacm (v. 7) garantiza a quien 
posee la caridad una conciencia inmediata de Dios, el aoristo oók 
lyvco indica que por falta de te caridad no se ha llegado aún a este 
conocmfiento, no se ha alcanzado el medio de conocer a Dios. 

16. oOtco syvco xaGcIx; 8si kvovoci (1 Cor 8,2; cf. Rom 1,28 ss.). 

17. “Actus credentis non terminatur ad enuntiabile, sed ad rem” 
(Sto. Tomás, II-IT, 1,2, ad 2; cf. C. Spicq, L’avénement. de la Théo- 
logie biblique, en Rev. des Se. phil. et theol., 1951, pp. 566 ss.). La 
realidad, aquí, es Dios presenté por su gracia en 1a intimidad del 
alma. El fiel, en su acto de dilección, alcanza a Dios, le toca, de modo 
semejante a como la hemorroisa tocaba el vestido del Señor (Le 8, 
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bies ai hombre que carece de corazón —ó uq áycrntcv_ 

como los colores para un ciego. Dios es amor,' precisamen¬ 
te; ¿cómo, sin poseer el amor, podría tenerse el sentido, 
la comprensión de este amor divino? 

Este es el primer sentido de la aserción: ó esóq dryánr) 
¿axív que volverá a repetirse en el v. 16, pero el contexto 
(vv. 7-9 s.) confiere a dicha afirmación una importancia 
particular: el cristiano debe amar porque es engendrado 
por Dios y porque el amor viene de Dios; el amor, por con¬ 
siguiente, es una afinidad peculiar con la naturaleza o 
la vida de Dios. ¿Equivale ello a decir que S. Juan intenta 
darnos una definición de Dios análoga a la de la filosofía 
griega, Acto puro, tó óv, vóqmq vor^aeooq, áTiáKetvoc iráoqc; 
ouaíaq etc.? Por una parte, sin embargo, el apóstol se ha¬ 
bía expresado en términos como éstos: riveOpa ó 6e<k (Jn 
4,24), ’Hv tó (1,9); 'O 9sóq (f><Sc; eottv (I Jn 1,5), fór¬ 
mulas en las que pone de relieve un valor esencial de 
Dios 18 , por otra ó 0sóq tiene artículo y áyáTtrj no, lo cual 
indica que el amor no está sustantivado 19 . Por tanto, no 
puede traducirse: “El amor es Dios” 20 , lo que haría de él 
una realidad idolátrica, como el Eros celebrado por los 
atenienses en las fiestas del 4 de muniquión 21 . 

Lo menos que se puede decir es que en Dios hay amor, 
que el amor pertenece a Dios y que el amor que viene de 
Dios (v. 7) se da en El como en su fuente en toda su ple¬ 
nitud. Para comprender con exactitud el alcance del axio- 


48,tí), lo cual comenta S. Agustín: “Tangere autem corde, hoc est 
credere; nam et illa mulier quae fimbriain tetigit, corde tetigit, quia 
credidit... Tangamus eum (Christum) si credamus in eum. Cre- 
dite et tetagistis. Sic tangite ut haereatis. Sic haerete ut... cum illo 
permaneatis in divinit&be'’ ( Serm. Ed. Marín Guelf XIV 2‘ cí 

D6Um ' 611 MélüngeS J dC G ' helÚnck - 
1950 8 pp Cf 32-55 K ' LEE ' The religions Thought of St. John, Londres, 

19. Al contrario Jn 1,2, 8eóq rjv ó Xóyoq; cf. Platón, Banq. 180 b, 
t S? Ta U 8EG>V x. KGCi ^psapÚTarov Tipiótatov nal KupicbTOrrov. 

Como hacen numerosos exegetas alemanes: Gott ist die Liebe 
r Un ,í£ aT ^ 3 ’ ? alie * 1929 > P- 54 í H. Asmussen, Wahrheit 

’f'Sf. SS. ScH “ c ™™“- J ohanneabriele, 

^.f 1 ' L - Deübner, Attische Feste, Berlín, 1956, p. 215; cf. Prolégo- 

¡HrCTlCSf p. 10. 
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ma joánico, lo mejor es recordar su misma génesis, tal 
como invita a ello el v. 9: év toútco é(pavepó0r] f| áyccirr] 
toO 0eoG 22 . En efecto, el Apóstol no especula sotare la na¬ 
turaleza divina ni se propone dar una definición adecua¬ 
da de Dios tal como El es en sí mismo. Saca el fruto de 
su contemplación en torno a las manifestaciones de Dios 
a través de la historia —sobre todo en la persona, vida y 
magisterio de Cristo (Mt 11,27; Le 10,22)—, “porque desde 
la creación del mundo, lo invisible de Dios, su eterno po¬ 
der y su divinidad, son conocidos mediante las criaturas” ? 3 . 

El Dios vivo del Antiguo Testamento se revela no sólo 
como omnipotente, creador del mundo, legislador, juez, 
rey y salvador de su pueblo, sino también como la bondad 
misma que hace entrega a su creatura del don del uni¬ 
verso creado de la nada (Gén 1,28-30), que socorre a los 
suyos en la aflicción, providente, misericordioso y que per¬ 
dona a cuantos se arrepienten. La alianza con Israel no 
sólo depende del amor y de la hesed divina (Jer 3,12; Sal 
144,8), sino que resalta en su misma historia la extensión 
de estos atributos exclusivos 24 . Desde el sermón de la mon- 

22, El Excursus de B. P, Wescott (The Epistles of John Cam¬ 
bridge, 1886, pp. 166-169) es bastante flojo. Un poco mejor es el estu¬ 
dio clásico de R. Schutz (Die Vorgeschichte der johanneischen For- 
mel; ó d&óc; áycnrq éotív, Gottingen, 1917). Son más penetrantes 
las notas de J. Bonsirven ( Epitres de saint Jean-, París, 1954, pági¬ 
nas 199 ss.), Quien mejor ha escrito sobre el particular es C. H. 
Dodd (The Johannine Epistles, Londres, 1947, pp. 107 ss.). El ha ser¬ 
vido de base inspiradora para el Excursus, más completo de R. Schnac- 
kenburg) op. 1., pp. 206-213). Cf. además, E. Walter, Wesen und Machi 
der hiébe, Fribourg, 1955, pp. 96 ss. 

23, Rom 1,20. Sto. Tomás cita este texto en III", 1,1, sed contra, 
y lo glosa con estas palabras de S. Juan Damaseeno. “Por el miste¬ 
rio de la Encarnación se nos ha manifestado a la vez la bondad, la 
sabiduría, la justicia y el poder de Dios”, y concluye: “Convenía, por 
tanto, que Dios se encarnase”. Cf. A. R. Motte, Théodicée et Théolo- 
gie chez S. Thomas d’Aquin, en Rev. des Sciences ph. et th., 1937, 
p. 21, n. 1 et passim. 

24, Cf. Prolégoménes, pp. 88-129; J. P. Hyatt, The God of Love 
in the Oíd Testament, en To Do and To Teach-Essays in honor of 
of Ch. L. Pyatt, Lexington, 1953, pp. 15-26. No existe fundamento, 
pues, para oponer el Dios de Israel: “Yo soy el que es” (Ex 3,14) al 
Dios de amor de los cristianos (y escribir incluso, “no hay paralelo 
real en el A.T... con la fecunda expresión de I Jn 4,8.16” (R. Schakc- 
kenburg, op. I. p. 209); pues cuando Moisés pide a Yahvé le muestre 
su gloria, es decir, le manifiesta su naturaleza divina, Dios respon¬ 
de: “Yo haré pasar ante ti toda mi bondad” (Ex 33,18-19). Había, 




taña, Jesús recuerda ya la caridad del Padre que está en 
ios cielos, llena de generosidad también hacia los enemi¬ 
gos e injustos. Su doctrina es antes que nada la doctrina 
de la misericordia divina hacia los pecadores 23 . Su vida, 
hecha benignidad y paciencia, termina con la entrega de 
sí como precio de rescate o redención, entrega en la que 
los primeros convertidos ven la expresión del amor de 
Dios a los hombres (Rom 5,8; 8,32,39). También S. Pablo 
habla de áyá-nr) tou 6eoG (Rom 5,5; cf. Ef 2,4) y de 9eó<; 
1 % áyáTtrjt; (2 Cor 13,11). Dios revela a los creyentes lo que 
es a través de su obrar 23 . 

S. Juan, heredero de estas reflexiones teológicas, ha 
meditado más que nadie sobre esta actividad divina, 
no ya en abstracto, sino en función del misterio de Cris¬ 
to 27 , puesto que el Padre y el Hijo son una sola cosa (Jn 
10,30) y viendo al Hijo se ve y se conoce al Padre (8,19; 
14,7.9). Así pues, “el discípulo que Jesús amaba”, habien¬ 
do comprendido todo el amor que existía en el corazón 
de Cristo (13,1) manifestado en su muerte (14,31) ha con¬ 
cluido que en Dios existía un amor idéntico al que él ha¬ 
bía descubierto en el Logos hecho carne: “Como el Padre 
me amó yo también os he amado” (15,9-10). Ciertamente, 
Cristo hace participar a los creyentes de la plenitud de 


por tanto, una equivalencia entre tóbh y kabodh. El Confitemini 
Domino quonia.ui bonus! viene a resumir por otra parte, la concep¬ 
ción de Dios elaborada a partir de las gesta Dei (cf. Eclo 39,16-35), 
Acerca del conocimiento de Dios antes de la Ley, bajo la Ley y bajo 
la gracia, cf. Sto. Tomás, n-n, 174, 6. 

25. Mfc 5,43-48; 18,23-34; Le 15 (cf. Agapé, p. 205-228); Me 10,18, 
oúSsic; áyaeóq et pf) etc; ó Gsóq. 

26. Hacia el año 250, Rabbí Simia! estimaba que todos los pasos 
dados por Dios se reducían al amor: “¿Quieres saber cómo todos los 
caminos de Dios son amos (héséd; Sal 25,10) ? Al principio de la Ley, 
ha preparado una desposada (Gén 2,22); ha enterrado un muerto 
(Deut 34,6) al final de la misma; y en medio ha visitado un enfermo 
(Gén 18,1)” ( Tanchuma, B; I, 42 aj. 

27., Bajo la luz del Espíritu Santo, cf. 1 Cor 2,9-10... Totq áyootco- 
aiv aúTóq uptv yáp ¿aisKáXutjjev ó 0£óq 5tá toó uvsúucnroc; y el 
comentario de Sto. Tomás (I*, 12,13).. Según el Doctor Angélico, la En¬ 
camación abre una perspectiva decisiva sobre la vida intima de Dios: 
Necessitas autem adventus Verbi videtur esse defectus divinae cogni- 
tionis quae in mundo erat” (In Jo I lect. 5); “propter quod videmus 
post Christi incarnationem evidentius et certius homines in divina 
eognitione esse instructos” (IV C. Gentes , 54,3). 
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gracia y de verdad que El poseía como Hijo Unigénito 
(114 s ) Pero el agape constituye su revelación más cons¬ 
tante y extraordinaria. En vida y labios del Salvador se 
acentúan, se multiplican y se proclaman como a voz en 
grito las expresiones del amor, que el agape del Padre es 
el atributo si no predominante, sí al menos el más mani¬ 
fiesto y el que se afirma con mayor frecuencia 28 . 

Esa es la particularidad que es preciso resaltar en la 
fórmula ó 8eó<; áyáitrj éaxív. Sabemos, en efecto, que, se¬ 
gún el griego clásico y los Setenta, *yocnSv-áy<5nn| se en¬ 
tiende siempre de una manifestación de amor, de la 
prueba efectiva, real de un afecto 29 . Es la misma sigmfl 
cación conservada por S. Juan en su Evangelio (3,16) y 
en su primera epístola (3,18) y la pedida por el contexto 
(cf. v. 9). Podría, pues, glosarse así el versículo en cues¬ 
tión: “Puesto que este amor efectivo viene de Dios, mani¬ 
festemos externamente nuestra caridad los unos para con 
los otros. El que da una prueba de ese amor tiene la ga¬ 
rantía de haber nacido de Dios y de conocerle, de poseer¬ 
le en sí mismo. Quien no muestra así su caridad no ha 
conocido a E^ios ni le posee, pues Dios es esencialmente 
manifestación de amor”. 

Es preciso llegar más lejos todavía. Si el amor connota 
toda la actividad de Dios, todas sus relaciones con el 
Hijo y las creaturas, es que forma parte de la naturaleza 
divina De hecho, el Apóstol no dice que Dios es áyocitcov 
o áycnrfjoaq sino áyáirrj. Más aún, no escribe: En Dios 


cti Dios es iusto, fiel, paciente... aparece mucho más como 
amante “El amor no es tan sólo una actividad más de Dios, sino que 
Lte su activited es una actividad amorosa. Si crea, crea por amor, 
sfíobTeiW las cosas, lo hace en el amor; cuando juzga, JW 

r Todo cuanto hace es expresión de su naturaleza y su natu 
Sa esamar”(C. H. Dono. op. I. R. 110). Dios amas a los hombres- 
(Jn 3 i 6 - I Jn 4 9-10), y eso se ve: "l&exe -rtoxootriv áycOTfiv &e&o>Kev 
An«xho a Jn 3,1). Ama a su Hijo (Jn 17,24) y eso se saae: 
lia voz del cielo lo ha proclamado en el Bautismo y lo ha repetido 
en oí TiíHnr (Mt 3 17- 17 5) Jesús convenció de ello a sus Apóstoles 
an 3 3?^0 i7 15 9; 17SÍ); de suerte que S. Pablo lo dará a co¬ 
nocer V sus’fieles llamando al Salvador ó uioq xfjq ccyamjc; auxou 
(Col 1,13), fiyorrtTjpévoq P° r excelencia”, Ef. 1,6). 

29. Cf. Prolégoménes, pp. 38-39, 58. 69-70, 90-91, 98, 10 , , > 

166, 169, 183, 190, 201. 


1214 




hay amor; sino Dios es caridad, io cual es justamente 
una designación, ya que no una definición de su ser 30 , y 
no puede entenderse correctamente más que dando a áyá- 
nr¡ una acepción transcendente de “plenitud bienhecho¬ 
ra”. Al contrario del eros, deseo, indigencia. Dios es en sí 
mismo y desde toda la eternidad pura comunicación y don 
de sí 31 . Esta propiedad no es algo distinto de su sustan¬ 
cia 32 . Dios, en sí mismo, es amor, no como si poseyese una 
cualidad abstracta, sino siendo toda vitalidad, todo poder, 
todo bondad difusiva— que se comunica totalmente a su 
Hijo y se desborda en El con complacencia infinita 33 . 
El soberano bien es por naturaleza soberanamente libe¬ 
ral, Amor siempre en acto, el Padre se da al Hijo hasta el 


30. Para J. Konn (Glauben und Lieben, Colonia, 1940, p. 138) y 
J. Bonsirven (op. I., p. 199) se trataría de una definición propiamente 
dicha. Para A. Nygren (op. c., pp. 128, 130-131, 136, 174), Juan iden¬ 
tifica Dios y ágape. El amor de Dios es idéntico a la esencia divina. 
Según H. Scholz, “Gotí ist das Wesen, zu dem eine Liebe existíert, die 
nur vom disem "Wesen ausgesagt werden kan*” ( Eros und Charitas, 
Halle, 1929, p. 56); lo cual no tiene en cuenta al Dios personal (ó 
0£Óc), sujeto y objeto del amor. J, Chaink es más moderado: “El amor 
es ei atributo que hace conocer mejor la naturaleza de Dios, el que 
mejor ha manifestado Dios a los hombres en la historia de la salva¬ 
ción; es de tal manera expresivo, que Juan no le considera ya como 
un simple atributo, sino como la expresión de la naturaleza misma 
de Dios (in h. o.); lo mismo que A. E. Brqoke: “El amor no es sim¬ 
plemente un atributo de Dios, es su verdadera naturaleza y su ser; 
o más bien, el término que expresa el concepto más elevado que po¬ 
dríamos formarnos de esta naturaleza” (in h. vJ. Las no-tas de 
W. Grossottw (Potar mieux comprendre saint Jean, Malinas, 1946, 
p. 23) son, sin duda, las mejores: “Una expresión tal como “Dios es 
amor” puede considerarse como una definición... Para S. Juan, Dios 
es “ágape”, es decir, no el amor tomado en universal, sino ese movi¬ 
miento único de amor, amor del Padre y del Hijo que, nacido en el 
seno mismo de la divinidad, se desborda en la Encarnación del Hijo 
Unigénito, en su sumisión a la muerte “para la vida del mundo”; es 
ese movimiento que se comunica también al cristiano y se consuma 
en él para volver a Dios ,su punto de partida”. Comparar con Santo 
Tomás: “Bonum est principale nomen Dei inquantum est causa, non 
tamen simpliciter... Nam esse absoluta preintelligitur causae” (3> 13, 
11, ad 2). 

31. V. Wamach define la ágape como “Da-Sein für andere” 
(op. c., p. 248). 

32. El hombre tiene amor. Dios es amor. 

33. Por eso, los cristianos —llamados a la koivoovío: divina <Jn 18, 
23.26)— no tienen sino que estar y permanecer en este amor que une 
permanentemente a las divinas Personas (cf. 15,9-10). 



punto de expresarse en El de modo adecuado, y el Hijo 
se une a su Padre en esta caridad subsistente 34 . 

No cabe una definición de Dios; pero el alma que ama 
sabe que el amor se halla en Dios por esencia; comprende 
que la caridad que se entrega manifestada por el Padre 
hacia los hombres no es más que una prolongación, una 
participación de este atributo esencial experimentada por 
último, en la caridad que le es infundida — f| áycntq ek too 
08ou éoxiv — algo' de este amor subsistente que es Dios 
mismo. Se puede conocer la causa en el efecto, remontarse 
de la participación a su fuente, de la vida recibida a su 
autor. La mística del amor fraterno consiste en esto: el 
cristiano que ama a su prójimo no puede tener este agape 
si Dios no se le comunica. Ahora bien, este amor es par¬ 
ticipación del amor con que Dios se ama a sí y a los hom¬ 
bres. Por consiguiente “el que ama” conoce y se llega a 
Dios como amor. Poseyendo en sí algo de la naturaleza 
divina 3S , la posee en lo que ella tiene de más propio, puro 
don y desbordamiento. En otros términos, el agape da ori¬ 
gen a una comunidad de naturaleza y de vida entre el 
“engendrado” y su Padre divino y mediante la “expe¬ 
riencia” del agape amor percibido 36 el creyente realiza lo 
que es Dios. 

Nada más expresivo se ha dicho acerca de la especi¬ 
ficidad del amor cristiano, participación del amor de Dios. 

34. Cf. Jn 17,26: Sto. Tomás escribirá: “El Espíritu Santo proce¬ 
derá de la suprema Bondad, según la cual el Padre se ama a sí mis¬ 
mo y a todas las criaturas” (I a , 37, 2, ad 3). 8. Agustín identifica el 
supremo amor con la Persona del Espíritu Santo “que une al Padre 
y al Hijo y nos une a ellos” (De Trin. VII, 3,6). Cf. algunas referen¬ 
cias patrísticas y medievales en V. Warnack (op. e., p. 167, n. 1) Para 
una elaboración teológica, cf. Ch. V. Héris, Le Mystere de Dieu, Pa¬ 
rís, 1946, pp. 55-93. 

35. 2 Pe 1,4. Esto supone que la Kaivf) ktíotu; o la uaXiyyzveaía. 
paulina es real, inaugurada verdaderamente aquí abajo, aunque su 
perfección última tenga lugar en el futuro (I Jn 3,2). El cristiano 
está transformado ontológicamente, se encuentra dotado de una so¬ 
brenaturaleza creada, humana en su manera (de ser). 

36. Para S. Agustín, el cristiano puede tener la certeza de ha¬ 
llarse en posesión de la caridad fraterna y, por consiguiente, de la 
presencia de Dios en él, cf. J. Gallay, La Cotiscience de la charité 
fratemellé d’aprés les Tracta tus im Primara Joannis de saint Augustln, 
en Reme des Études augustiniennes, 1955, pp, 1-20. 
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STSlil£f aS J a l afe '; Cl0n , eS humanas - <* «W*. de ori- 
f”7f a1 ’ f de naturaleza propiamente divina; per- 

dora Tan^o n-^ 1 eSPÍTÍtU ’ d€ la lu2 ’ de la vida verda ~ 
dera Tan sólo Dios y sus hijo pueden amar, de esa forma 

loTL i" “ eVad ° * detoir •> “etiani™ 
Sulos d ff t am ° r - La Caridad fraterna de los 

mo una n Jesucnsto *>">* de su naturaleza divina co¬ 
mo una pura espontaneidad, semejante al amor de su 

™ nsi ^ iente > I a prueba irrecusable de su 
dilación divina. Su modelo será la caridad de complacen- 

am/ TV* ^ C ° n 61 HiJO; “Como el PaSre me 
Zóvn Íf ° S he amad °- Amaos 1os «nos a los otros 
™™i° ° S *« «*“*>” (Jn 15,9.12). ’Ayauócv «XX^ou, ca¬ 
racteriza con toda propiedad el conjunto de la vida cris- 

y de a s u°H Ue deñne anteS QUe nada las relaci °nes de Dios 


XX- La Encarnación redentora, manifestación de la 
candad divina; 1 J n 4,9: “’Ev toút« éqwvE P 60n n áyá-rm 
TOP 0eou áv %lv 5ti TÓV uiov aóxoO xov tiovoyevfj á-rréoxxxXKev 
o fcot; en; xov Kóapov iva OÍ°copEv 5 i’ aúxou”. Cf. Agapé, 


XXI-XXVII. La auténtica caridad es aquella con la 

a l0S Crmian0S: elta “%» le \ s tZ e, Vr- 
aao de Za dilección fraterna, la cual asegura la presen- 

a de Dios en el alma; I Jn 4,10-12: “’Ev xoúxco éaxív ú 
ayomt 1 , ouy 6jt %£t^ fjyaxo)Kapev 1 xov 6eóv, áXX oxt aúxóc^ 
riyaTTrjOEv %ac; Kai áiréaxttXev 3 xóv uióv áoxoG iXocouóv tcedi 
tcov apapxtSv fjpov. ’Ayomrjxoí, £ { ouxcoq ó 6sóq •ñyáTxncjív 
^ koI iJpEiq d<peíXo(iEv dXX^Xouq áyaitav. ©eóv oúLíe 
ttcjttoxs xe Osaxccf éáv áyomwpEv áXXr¡Xauc;, ó 0EÓq év f¡piv 

1- f)yoarr|oa(i£v <H. K.) mal atestiguado. 

2. ¿KEivoq, A; Dios, Sah. 

v. I' En VeZ del aOríSt0 ' N tiene el Perfecto «TréaxaXKEv según el 
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diñarlo; Dios ha enviado a su propio Hijo a la tierra {cf. 
I Jn 3,16) con la misión de morir en expiación de los pe¬ 
cados 10 , a fin de que los mismos que le habían ofendido 
puedan vivir su propia vida (v. 9). Es decir que el amor di¬ 
vino se lia manifestado en la forma más sublime: la mi¬ 
sericordia; no sólo espontánea, sino desinteresada: una 
pura gratuidad; la caridad divina lejos de estar condicio¬ 
nada por las cualidades de aquellos a los que ama, no es¬ 
catima nada para hacer amables a esos que ella misma 
colma de favores n . No se trata de una simple complacen¬ 
cia, de una benevolencia cualquiera, sino de un amor ope¬ 
rante y eficaz: Dios envía a su Hijo; entrega a los peca¬ 
dores y abandona a la muerte al ser que le es más querido 
(£&cdk£v, Jn 3,16). La encamación redentora nos da a co¬ 
nocer, en su exponente máximo, la inmensidad de la ca¬ 
ridad divina (cf. 13, ele; téAoc;) y, en definitiva, su santi¬ 
dad, ya que busca la purificación de los pecadores a fin 
de poder unirse a ellos. 

La historia dice, proclama todo eso a quien sabe de 
verdad entenderlo n . Hace comprender que, entre todas 
las formas de amor humano, incluso las más nobles y ge¬ 
nerosas, no hay nada común al agave, év toúto ectiv fj 
áyá-itT) hemos de entenderlo en el sentido más técnico, 
más reservado, S. Juan no define “lo que es el amor”, ni 

10. La construcción tóv üióq aóxoG iAaajióc; subraya que la per¬ 
sona de Cristo era la propiciación (ef. ÍAccott] ptov. Rom 3,25; Hebr 
.9,5), aquí en favor de los cristianos que se benefician de ello, pero 

lo es por el mundo entero según el texto de 2,2 (cf. 4,14). El sustan¬ 
tivo iAccopóc; (diez veces en los LXX) no se enceuentra, por otra 
parte, en el N.T. más que en I Jn 2,2; 4,10, y con la precisión i. rapi 
tcov ápapTuSv f]pñv; fórmula que parece unir las nociones de pro¬ 
piciación de Dios y expiación del pecado, refiriéndose todo ello a la 
virtud del sacrificio de la cruz (cf. Hebr 2,17, &Lq tó tXáoKeoéai xáq 
txuapTÍaq too Aaoo); íAocopóq tiene claramente el sentido de sacrifi¬ 
cio en 2 Mac 3,33. S. Juan evocaría también así la mediación “onto- 
lógiea” de la persona de Jesús y su obra de Salvador. Cf. Spicq, L’Épi- 
tre aux Hébreux, Parts, 1952, I, pp. 304-305; L. Morris, The ApostoUc 
Preaching of the Cross, Londres, 1955, pp. 125-185. 

11. Rom 5,8-9; Tit 3,3-7 

12. Le» aoristos concordados fjyóorqoEV-ditéorE iXev sitúan el amor 
divino y su expresión en un momento determinado, en las circunstan¬ 
cias concretas y particularmente elocuentes, en tanto que la tranqui¬ 
la posesión de la caridad por los creyentes (fjpeiq f|yaur¡Kcxp.£v) no 
dicen nada parecido, 
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siquiera su modelo, el ideal del amor, sino esa realidad que 
no pertenece más que a Dios y a los que reciben de El 
ese don. la caridad. El hombre, sin duda, es capaz de amar 
con una abnegación y una delicadeza exquisita, incluso 
hasta sacrificarse por esos seres queridos (cf. 1 Cor 13,3), 
pero no puede amar como Dios ama. Y no se trata tanto 
de un problema de mayor o menor calidad o extensión en 
el amor, de una diferencia de grados, sino de naturaleza. 
El agape es algo distinto a cuanto los hombres poseen y 
conciben. Unicamente Dios tiene el poder de amar de esta 
forma, con esta plenitud, esta infinidad, esta capacidad de 
entrega, independientemente de la amabilidad del obje¬ 
to; tanto es así, que, al contemplar la encarnación y muer¬ 
te del Unigénito de Dios, el creyente tiene la sensación 
de no poder comprenderlo (cf. Ef 3,19); se encuentra ante 
el más profundo de los misterios. La explicación última, 
es que Dios nos ha amado asi, porque El es amor (v. 8), 
más exactamente: caridad. Nos ama de esta forma por¬ 
que esa es su naturaleza. 

Cuando por sexta y última vez en esta epístola S. Juan 
llama a los suyos •AycnnjToí (v. 11), ha debido hacerlo con 
una profunda emoción. ¡Cristianos!, ¡.Sois el objeto de 
esa dilección infinita! ¿Pensáis en ello? ¿Realizáis en vos¬ 
otros ese amor? La primera parte del citado versículo, en 
efecto, repite las afirmaciones precedentes, pero en una 
expresión admirativa de contemplación: “Si de esta ma¬ 
nera nos amó Dios...”' 3 , de esta manera prodigiosa —que 
hablando con propiedad es intraducibie— entonces tam¬ 
bién nosotros debemos amarnos 14 . Se compara en buena 


, con indicativo —estando en pasado o en presente el verbo 

, tVk om POS1Clfa c principal— supone que la condición se ha cumplido 
(Jn 15,20) y significa porque” (F. M. Abel, Gramtnaire, 67 f - cf. 79 tú- 
introduce la- prescripción de un deber (Jn 3,14) El outcoc —* cierta¬ 
mente, 2,14, I sam-15,32. Respecto a ía sigma en la ortografía de 
C ¿' h GeLBING ’ ^rnmatik der Septuaginta, Gdttingen, 
1307, p. 23; J. H Moulton, G. Miixican, The Vocdbulary of the Greek 
Testamenta Londres, 1949, in h. v. 

14. Ordinariamente se traduce: “Y nosotros” o “nosotros tam- 
0 y p ® ro . eso 68 desvirtuar el aspecto de consecuencia lógica- el 
waw hebraico significa tanto “.pues, por tanto, entonces”, como “y 
tamoien . Se ha puesto, ciertamente, un acento particular en ei 
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intensamente” como se ve en esta carta de Dídimo a su 
hermano Apolonio: “Tan fuerte es mi deseo de saludar¬ 
te” 22 . Ptolomeo se siente tentado a interpretar en el de 
su querido Apolonio como un olvido de él y pide le escri¬ 
ba regularmente a fin de saber hasta qué punto le ama 2 l 
En la versión alejandrina, por tanto, outgx; retendrá con 
mucha frecuencia el significado cualitativo “de tal ma¬ 
nera” 24 , ya se trate de algo vergonzoso que no cabe expre¬ 
sarlo decorosamente —Ea mujer de Putifar dirá a su ma¬ 
rido: “He ahí lo que me ha hecho su siervo” 35 . Tamar re¬ 
siste a Amón: “No me hagas fuerza, mira que no se hace 
eso (oíhcoq) en Israel; no hagas tal infamia” (2 Sam 13, 
12)— ya se quiera exprear la intensidad del senti¬ 
miento 26 o el carácter excepcional de un acontecimiento: 
Yahvé no hizo tal a gente alguna 27 ; nadie poseyó rique¬ 
zas tan grandes y un trono tan bello como Salomón 28 . En 
el Nuevo Testamento, admiradas por las obras de Cristo, 


22. oütgx; 8i* £t>Xb<; écrrí poi tó oe &0Ttáaoca9«i, P. Karanis, 
494, 5; cf. P. Antin. XLIV, 14: “Con tantas ganas como deseas el ma¬ 
trimonio de tus hijos”. Hipócrates determina a Nicanor por qué con¬ 
diciones éste demostrará ser un verdadero amigo, oüxcoq TOxaúfuXoq 
si (P. Zén. 54954, 12). 

23. Ai' ousp TcapccKXrjóetc; y pápe u.oi ouvsy&c, iva 5iayvco oe 
oütcoc; (íe ^yoarqKéta (P- Mert. XXII, 8). Los editores H. I. Bell 
y C. H. Roberts proponen reunir outojc; con btayvcp, pero la cons¬ 
trucción favorece la referencia del adverbio a dyaTtaq; lo cual daría 
un buen paralelo con I Jn: No sólo ia encamación y crucifixión de 
Jesús son una expresión adecuada de la caridad de Dios, sino que 
son reveladores de un amor indecible, infinito: oOrmq ^yanqoEv! 

24. “De tal manera desfigurado estaba su rostro que no parecía 
ser de hombre” (Is 52,14); “un tanto más están mis caminos por en¬ 
cima de los vuestros” (55,9); “un ayuno así” (58,5); “¿por qué estás 
enflaqueciendo de esa manera?” (2 Sam 13,4). 

25. Gén 39,19, oütgx; áiroíijaá pot ó uaiq aou (comparar Heró- 
doto, IV, 1,154: ella le acusó de deshonestidad e hizo creer a su 
marido que las cosas habían sucedido de esta manera); Jer 2,26: 
“Así será confundida la casa de Israel”; Larri. 2,20. 2 Mac 15,2: “No 
pretendas aniquilarlos tan salvaje y bárbaramente”. 

26. Sal 42,2: “Como anhela la cierva las corrientes aguas así te 
anhela a tí mi alma, Dios mío”; Sal 43,3; IV Mac XV, 21; “Ni el 
canto de las sirenas, ni la voz de los cisnes han hechizado tanto”; 
XVII, 5: “La luna no tiene tanta majestuosidad...”. 

27. Sal 147,9, oúk éitoíqoEV o5tc oq uavtl £0vsi. 

28. 1 Re 10,20; 2 Cron 1,12; 9,19; cf. Neh. 8,17; Is 63,1: “tan 
magníficamente vestido”; 63,14; Eclo 46,3: ¿Quién tuvo jamás antes 
que él tanta firmeza? 
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las muchedumbres se dirán: “Jamás se vio tal en Is¬ 
rael” 29 . En I Jn 4,11, ourcoq debe entenderse con este ca¬ 
rácter exclamativo: “de una forma tan real, efectiva como 
prodigiosa e inaudita”. El amor de Dios, expresado en la 
entrega del Hijo, sobrepasa todo lo que se pueda decir e 
imaginar. 

Podría suponerse —todos los comentaristas lo obser¬ 
van— que la consecuencia de todo esto sería: “Amemos a 
Dios que nos ha amado hasta este punto”. Pero es la fe 
la que, por una parte, responde al amor de Dios hacia el 
hombre 30 ; por otra, y ante todo, la redamatio del cristia¬ 
no no puede tener las características de prioridad, gra- 
tuldad, espontaneidad que definen el más puro agape 
(v. 10). Por el contrario, al dar prueba de su amor a los 
hermanos, el hijo de Dios toma la iniciativa en la dilec¬ 
ción hacia su prójimo que, quizás, no le resulta agradable 
en absoluto y con una bondad efectiva que no sabría ejer¬ 
citar hacia el autor de todo bien. Al amar a sus hermanos 
es como el discípulo puede amar “como” Dios ama (cf. 
Ef 5,1-2), manifestando una caridad que es fuente y ple¬ 
nitud y, al mismo tiempo, puro don (I Jn 3,16). Teniendo 
en cuenta el texto de 4,20, parece incluirse también en 
todo ello un problema de autenticidad; nunca llega a sa¬ 
berse demasiado bien si el culto o servicio de Dios tradu¬ 
cen de verdad el amor, mientras que la misericordia y en¬ 
trega al prójimo son el auténtico agape. El ejercicio de 
la dilección fraterna es, al menos, la prueba de que se 
ama (realmente) a Dios. Poco importan aquí, sin embar¬ 
go, estos matices y precisiones. Para S. Juan quienquiera 
que ha recibido la revelación del agape divino, quienquie¬ 
ra que ha comprendido todo el amor puesto por Dios en 
el sacrificio de su Hijo por nuestra salvación y que se ha 
beneficiado personalmente de tan maravillosa generosi- 


29. OúbénatE éqccur) oOrcoq év Tcp ’fopocrjA (Mt 9,33; cf. Me 2,12; 
Jn 7,46). “Viendo el centurión de qué manera expiraba dijo...” (Me 
1539); “Cada uno ame así a su mujer, oótcoc; áyaitÓTCO CEf 5,33). 

30. Gal 2,20; Jn 10,31, xauroc 5é yéypomxat iva maTEÚqTe; cf. 
sin embargo, I Jn 4,19, 
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dad, ése está absolutamente obligado 51 a mostrar un amor 
semejante hacia sus hermanos 32 . 

El versículo 12 con la aportación de un segundo elemen¬ 
to completa la definición del agave del v. 10: por la ca¬ 
ridad, Dios se une a los cristianos, éstos se unen a sus 
hermanos y, por lo mismo, se unen a Dios. Esta última 
Koivovíoc plantea una dificultad; pues, si el prójimo es vi¬ 
sible —TÓV áSsXfóv óv écópccKev 3J —- Dios es invisible por 
su naturaleza espiritual y su transcendencia 34 . Y, sin em¬ 
bargo, su visión, es decir, alcanzarle y poseerle íntimamen 
tefes’la aspiración de toda alma religiosa- 33 , que se verá 


31 cí. 2 Cor 5,14, f\ aycrm) xoG Xptcrroo auvéxec rjuac; ktX- 

Ag % 6 ’ ILriLtv empleado ya por S. Pablo en sentido jurídico a 
propósito^ la caridad fraterna (Rom 13,8), se dicede la cortón 
de una ley (Jn 13,14; 19,7), de una obligación moral (Rom 15,1, 1 Cor 

7 3 g> _concretamente de un deber de acogida (III Jn ) 

deudas gratitud (2 Tes 1,3; 2,13; Rom 15,27), de una voluntad pro- 

tres últimas acepciones son las que dan al á^iXopEV de I Jn 4,11 su 
carácter de obligación estricta: quien ha sido agraciado con el a . 
infinito de Dios no puede ni dejar de amor ni de hacerlo con una 
generosidad semejante: Lo piden tanto la voluntad divina como la 
naturaleza misma del sujeto “generado”, y _ esa, «¡te 
extraordinaria de expresar su gratitud por el don de Dios al amara 
nuestros hermanos, se “re-conoce” el amor que Dios nos tiene (Com- 
r»arar 2 6" El que permanece en Dios debe vivir como El, 3, . 

Cristo ha dado su vida por nosotros, nosotros debemos dar nuestra 

» «ate tej«.de un precepto -<««0 
sea en el sentido de la ley de la libertad (Sant. 1,25; cf. 2,8) cuan 
to de la práctica de una capacidad de obrar o de un modo de ser 
( f ; KnvÓTnc 2 Cor 3,5), de un desbordamiento espontaneo (Jn 4,14, 

7 38 ) m cristiano está ¿bligado a pasar de la potencia al acto a 
obrar conforme a. su ser, a prolongar hasta su prójimo el agape de 
S que"to le ha manifestado y que el Espíritu Santo le ha 

comunicado ¿ay qu ien piensa que el v 20 debía comenzar en 

q ' » TrATj-nTF TsQéocroci y que accidentalmente ha sido escrito 

Spués dri v "r cf. R J H. Ihutt, / Jn 4,12 a, en The Exposttory 
pmes, LXIV, 8; 1953; pp. 239-240; W. E. Mooh*. In Jn. IV, 12 a, 

2f "1¡4 ^S V Juaneo había afirmado en su prólogo (Ssov oóS-siq 
•Ftá-ore 118; cf. 6,46). S. Pablo lo repite (ou&£ ÍÓstv óovaxcxi, 1 Tim 

a C °Dios^mo a 

SXleíK iSnKía Dios por un acto 
“uar S 25); “la felicidad última del hombre no se halla 


1226 







colmada efectivamente en el cielo (3,2; cf. Mt 5,8; Jn 17,24). 
Ya S. Pablo lo había enseñado al presentar el conocimien¬ 
to —la visión de Dios en la gloria— como el fruto y térmi¬ 
no de la dilección fraterna (1 Cor 13,8-12; cf. Hebr 12,14). 
Pero si Dios es agape, si el renacimiento de los hijos de 
Dios prueba en éstos la participación del agape divino 
(v. 7), si, en fin, la caridad es la posesión del Padre y de 
los hijos, puede concluirse, por una parte, que, en virtud 
de la caridad, los cristianos desde ahora están en comu¬ 
nión de ser y de vida con Dios; y por otra, que esta inma¬ 
nencia recíproca permite un verdadero conocimiento divi¬ 
no (cf. Jn 14,17). La fórmula joánica, tomada de nuevo 
en el v. 16, elimina de lleno la concepción de la gnosis y 
de las religiones del misterio sobre el conocimiento y apre¬ 
hensión de Dios: mediante los esfuerzos del hombre. La per¬ 
fección no consiste en una. inteligencia óptima de la di¬ 
vinidad. 

Por el contrario, la unión con Dios se realiza en el amor 
y mediante un don puramente gratuito 36 . En efecto, el 
amor fraterno, infundido divinamente en el alma del cris¬ 
tiano (3,1; 4,7-8), es lo que realiza esa K-otvcovía. Y no es 
(por cuanto) nosotros permanecemos en Dios 37 , es El quien 
permanece en nosotros 38 , puesto que el agape —causa de 
la comunión— viene precisamente de El. Los dos presen¬ 
tes de duración se corresponden con exactitud dyamopev- 
uávsi: Dios está ahí, en nosotros, como el Señor lo había 


más que en la contemplación de Dios” cap. 37; cf. 51). Cf. H. Hanse, 
“Gott haben” in der Antike und irn Jrühen Christentum. Eine reli- 
gions und begriffsgeschichtliche Untersuchung, Berlín, 1939. 

36. El presente de subjuntivo ayanco pe v implica la acción de 
amar en su relación y desarrollo, juntamente con la idea de dura¬ 
ción. Lo que se subraya no es el tiempo sino el “hábito”. 

37. Como está dicho en 2,6; 3,6.24 a; 4,13 a. 16 a, 16 a. En 4,12, 
sin embargo, ó 0eó<; es sujeto. Puede citarse el agraphon: “Tú ves 
a tu hermano, tu ves (a) Dios” (Clemente de Alejandría, I, 19, 96; 
H, 15,70; P.G. VTII, 812, 1009). 

38. La caridad hacia el prójimo no atrae solamente la proximi¬ 
dad y benevolencia de Dios “con nosotros'*, ni su sola intimidad “en 
nosotros”, es decir una presencia o visita momentánea, sino su inha- 
Kitación permanente (¡jívei, presente de continuidad). Sobre ^éveiv 
év Agape, p. 1057 ss.; A. R. George, Communion with God in the 
New Testament, Londres, 1953, pp. 204 ss. 


1227 



prometido (Jn 14,23), en tanto en cuanto se posee y se 
practica la caridad hacia el prójimo. 

El final fj áyóotrj aóxou xsxeXsicopévr] év fj^tv ¿axtv es 
susceptihle de varias interpretaciones. Si se considera co¬ 
mo un genitivo subjetivo —tal y como aparecía en la pri¬ 
mera, lectura 39 — el sentido sería: El amor que Dios nos 
ha manifestado en la misión y muerte de su Hijo logra 
todos sus frutos y alcanza su perfección cuando los cris¬ 
tianos se aman efectivamente unos a otros. La dilección 
fraterna es la última resultante de la difusión de la cari¬ 
dad transmitida por Cristo a los hombres. Si aóxou se 
toma como genitivo objetivo 40 , entonces nuestro amor a 
Dios no es perfecto más que en el caso de amar a los her¬ 
manos. Sería todo ello una referencia al segundo manda¬ 
miento semejante al primero (Mt 22,39; Me 12,31), al úni¬ 
co amor teologal con un doble objeto y que encierra esta 
importante doctrina: el crecimiento en el amor de Dios 
se logra con la práctica de la caridad fraterna. Válida en 
sí misma, esta interpretación no guarda armonía con el 
contexto, pero no debe ser excluida. 

Una vez más, no debe procederse rigurosamente; aóxou 
representa un genitivo de cualidad: el amor propiamen¬ 
te divino” 41 , evocado ya en 3,17. Siendo una realidad sub¬ 
jetiva u objetiva, existen en si mismo como una entidad 
propia, poseída o participada por unos u otros, teniendo, 
en consecuencia, manifestaciones diversas, pero conser - 


39. A. E. Brooke, R. Schütz (pp. 4-6, quien: a) pone de relieve 
el paralelismo ó 6eóc; év qutv pévet — q év fuuv .écmv; 

b) destaca el valor del contexto acentuando la iniciativa divina, c) ei 
argumento contrario de 2,15: “El que ama el mundo la caridad d 6 
Dios no está en él”); J. Bonsirven (que cita Jn 5,38; 8,37, 12,48), 
A. Cli&iir6 

40 A Plummer, Belser, H. Windisch, Hauck, C. H. Dodd, J. Moffat 
(o®, c. pp. 229), J. Chame: “También es de Juan la idea de que el 
amor del prójimo es la garantía del amor de Dios, pues a Dios no 
se le ve y amando a nuestros hermanos, estamos seguros de amar a 
Dios (cf. 4,20); A. Ross (The Epistles o/ James and John, Grand Ra¬ 
ptos, 1954,’p. 204, que se refiere a 2,5; 3,17; 5,3). 

41 . R. Schnackenbtjrg (op. c.). Lo que M. Zerwick ( Analysis philo- 
loaica Novi Testamenti graeci, Roma, 1953, in h. I. denomina un ge¬ 
nitivo “generaliter determinans”; como 2 Cor 5,14 (Agape, p. 545). 
V Warnack (op. c., p. 150, n, 1; p. 251 ss.); designa la ágape como 
un clon, una esfera en la que viven los redimidos... 
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vando su naturaleza y leyes fundamentales. El agave per¬ 
fecto, auténtico o pleno es el enunciado en el v. 10; Dios 
lo posee de un modo eminente, por esencia (v. 8), lo ha 
comunicado a sus hijos y el mismo amor les permite a 
éstos' amarle a El mismo y a sus hermanos. Es el amor 
quien realiza la comunión estable entre todos los parti¬ 
cipantes de una misma naturaleza divina 42 . Decir que este 
agape “alcanza la perfección o el fin” es como considerar¬ 
le en su plenitud, en su realidad esencial, sin mezcla de 
sombras o deficiencia. Lo que el evangelista habría deno¬ 
minado “el amor verdadero”, nosotros lo llamaríamos “la 
caridad en su estado puro”. La perícopa le atribuye des¬ 
pués dos notas aparentemente contrarias —como sucede 
en los atributos divinos—, es a la vez estático y dinámico: 
inhabitación y don unión y acción bienhechora, compla¬ 
cencia y sacrificio total. Sin embargo, la enseñanza su¬ 
prema es que mediante la caridad fraterna, se tiene la 
certeza de poseer a Dios tal como es en sí —todo el que 
ama participa del agape y Dios es agape — y de llegar al 
término de la vida religiosa. 

“Nadie diga: No sé qué amar. Amé al hermano y ama¬ 
rá al amor. Mejor conoce la dilección que le impulsa al 
amor que al hermano a quien ama. He aquí cómo puedes 
conocer mejor a Dios que al hermano; más conocido por¬ 
que está más presente; más conocido porque es algo más 
íntimo; más conocido porque es algo más cierto. Abraza 
al Dios amor y abraza a Dios por amor — Amplectere di- 
lectionem Deum et dilectionem amplectere Deum —. Es el 
amor el que nos une con vinculo de santidad a todos los 
ángeles buenos y a todos los siervos de Dios; nos aglutina 
a ellos y nos somete a El ” 43 . 


42. Comparar aOvóeopoc; xrjc; TeXEtórrjToq (Coi 3,14). La -fte- 
Xgíoxnc. cuando se trata del amor, es, ante todo, una Ivocjic;, una 
reducción a la unidad (Jn 17,21-23); después, una plenitud o un aca¬ 
bamiento (-nrXfjpcopcc, Rom 13,10; Gal 5,14; Ef 3,19), por último, un 
cumplimiento, una realizazción efectiva <In Jn 4,12). Es precisamen¬ 
te la seguridad que da la dilección fraterna: Dios y su ágape están 
realmente en nosotros. La construcción perifrástica del participio per¬ 
fecto pasivo T£T£X£t6>pávrj con ¿crttv carga el acento sobre la con¬ 
dición estable del ágape, su permanente inmanencia; cf. 2,5. áyá- 


1229 



XXVTII-XXX. El agape, objeto de la fe apostólica, 
santuario del encuentro recíproco y vital del cristiano con 
Dios : I Jn 4,16: “Kai qpeiq éyvcÓKap&v Kai TTEmateÚKapev 1 
rr)v dyáixrjv f¡v gyei 6 0sóq év fyj.iv. ‘O 0£Óq áyáuq éoxíy, 
Kai ó uévcjv év xf) áyáirp év t£> 0e© tjévEi Kai ó Qsót; ev at/rco 
¡jévei 1 2 — Y nosotros Iremos conocido y creído la caridad 
que Dios nos tiene. Dios es caridad y el que vive en ca¬ 
ridad permanece en Dios y Dios en él”. 


Este versículo, que cumple un papel de transición entre 
las dos partes de la perícopa dedicada a la caridad, como 
“característica de los hijos de Dios” (4,7; 5,3), aparece, 
ante todo, como la conclusión de la enseñanza anterior 
sobre la revelación de la caridad divina en el hecho de 
Cristo 3 . Si lo estudiamos aisladamente, es con el ñn de 
resaltar su valor incomparable; no .sólo constituye la cima 
de la doctrina del Espíritu, —sino que definiendo el obje¬ 
to adecuado de la fe cristiana— presenta la nueva reli¬ 
gión bajo su aspecto más específico 4 . 

Kai impele, con un énfasis muy especial, se refiere pri¬ 
meramente y ante todo a los Doce 5 , que han tenido el pri¬ 
vilegio de conocer al Hijo cuando “apareció” sobre la tie¬ 
rra y han sido los primeros en entregarle su fe. Su cono¬ 
cimiento de la manifestación de la caridad divina es el 

tct| xoG 08.oO TexeAskoxai 4,17, xEteXEÍcoxai f] ayá-m); v. 18, f| teAeíoc 
áyáiíry... texeXeícoTat év xfj dyáur). 

43. S. Agustín, De Trinf VIII, 8,12. 

1. tucjteúou£v. A, 33, Vulg. 

2. Om. A, 33, 614, Vulg. 

3. Ita, Th. Catanes, J. Bonsirven, R. Schnackenburg. Pero la ma¬ 
yoría de los comentaristas —de B. P. Wescott a H. Windisch, H. Preits- 
ker— unen 16 a con lo que precede, y 26 b a lo que sigue. No son 
ciertas ni la separación ni la fusión de ambas sentencias, que, ya por 
su misma densidad, tienen cada una su propio valor, c. H. Dodd agru¬ 
pa vv. 13-18; vv. 19 ssl5,5. 

4. Los teólogos han recogido, sobre todo, las definiciones de Hebr 

11,1 y 6; pero I Jn 4,16 precisa de qué Dios se trata —el Dios de 
Jesucristo que es amor y qué se revela— y, después, la manera de 
“unirse” vitalmente a El. - 

5. Puede decirse con TV. Hauck: Los Apóstoles así como todos los 
auténticos cristianos, pero no: el escritor y los lectores <H. Asmussen; 
y menos aún: Primeramente los cristianos, a los cuales se asimila el 
autor (R. Schnackenburg). 


1230 



propio de unos testigos ocularesy S. Juan insiste en su 
irrecusable certeza. Aquí la “gnosis” no es un conocimien¬ 
to especulativo, sino el resultado de una experiencia his¬ 
tórica y sicológica, una aprehensión' en la que el corazón 
ha desempeñado un papel tan importante como la ilumi¬ 
nación intelectual. A lo largo de su vida en común con el 
Maestro, los Apóstoles han reconocido en El al Verbo de 
vida, ya que en ella han comprobado la virtud y contem¬ 
plado la gloria. Lo expresa esta acogida y esta adhesión, 
subrayando la objetividad y seguridad del conocimiento 8 , 
y añadiendo a ello, quizás, un aspecto de “profesión de fe’’ 
(cf. ópoXoyrjcrr), v. 15). La unión de los dos verbos 
es una redundancia con valor* de superlativo, re¬ 
forzado incluso por el uso del perfecto: la certe¬ 
za adquirida en otro tiempo no sólo no se ha per¬ 
dido nunca ni se ha aminorado —es una certeza actual 
y permanente —sino que es total y absoluta: “Estamos 
plenamente convencidos, totalmente persuadidos; lo cree¬ 
mos con toda nuestra alma”» Tal era el sentido y la 
intensidad del sentimiento de profesión de fe hecha por 
S. Pedro, empleando estos dos mismos verbos: Keci íiueic 

TTEuioTEÓKocpsv xod éyvcÓKapEv OTl ou El ó Ócyioc TOÜ 9eo0 u , 

¿ ^ ^_ ai T£0£áuE0a Kai uaptupoOuEv; 1,1: "O 

P£V P ÍtX: USV TOl<; á< * TaX V°^ 8 ¿0£aoáa£0a... Kai «aípTupoü- 

Taox£Óouaiv. arar ^ U °‘ 12 ’ 63 paralel ° de wxpéAccflov... 

* ® descubrimiento de Dios en Cristo podría ser una ilusión 

T™ d^ñmT^ H nb ° dC ~ la ÍC> Andándose en las palabras 
of thT fMrrt rLw P«ede emanar. C. H. Dono (The Ínterpretation 
áe Lía S Juan ír A dge> 1953 ’ PP ' 179 ss ) 119 demostrado 
de su exisL^ ri¿^5 ** ** eStar «cencido primeramente 

íos hombrí p^^ de }a veracidad de sus comunicaciones a 

*! arece ’ pueSl qu€ te “fe” joánica une a sí las particula- 
hiimwf res P ect * v as del Antiguo y Nuevo Testamento: fidelidad-esta- 

T G p „ - m the old Testament, Edimburgo, 1921 nági- 
“‘V L0S AP 05 ^ tundan su confianza en el amor £ 
hasta el extremo de enraizar en él su vida 

000 Kcti 
"■ °- Sp,CQ - í ' mtre 

orden de h notabte diferencia con I Jn 4,16 está menos en el 

de las palabras que en la construcción con 6xi en un caso 


j 

J 
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puede que inspirándose para ello en Isaías, cuya energía 
y fuerza expresiva son evidentemente intencionadas n . El 
conocer de esta forma es un conocimiento infalible, el co¬ 
nocimiento de los primeros Testigos, las columnas de la 
Iglesia. 

Su objeto és ccyáirq, en el sentido clásico y bíblico de 
“ manifestación de amor” (cf. vv. 9-11), y, sobre todo, en 
su acepción cristiana de amor propiamente divino reve¬ 
lado y comunicado a los hombres: xfjv áycntr¡v qv íx El ° 
Oeóq ¿v f|(jñv. La expresión es de difícil traducción por unir 
el amor dinámico que Dios posee por esencia y de modo 
permanente b a su manifestación concreta “en medio de 
nosotros”. Con la excepción de J. Bonsirven, todos los co¬ 
mentaristas —admitiendo la afinidad de st<; y de év en la 
¡coiné 14 — traducen como si leyeran e'ic quac;: el amor que 
Dios tiene para nosotros ls ; pero, de acuerdo con la pri¬ 
mera parte del versículo y de todo el contexto, particular¬ 
mente de los vv. 9-10, esta manifestación del amor divi¬ 
no, objeto de ia fe de los Apóstoles, es Cristo encarnado 
y redentor. Debe darse, pues, a áv su sentido local “en me¬ 
dio de”, (como es) frecuente en la Biblia, sobre todo cuan¬ 
do se trata de una colectividad (Jn 1,10; 11,11; Le 22,26-27: 

y «1 acusativo de objeto en otro. ■moxeóeiv se usa a veces oon acusa¬ 
tivo neutro (Jn 11,26: xoGxo; 1 Cor 13,7, trávioc); y tvcóaKEiq tiene por 
complemento la verdad (Jn 7,32), las palabras de Cristo (v. 43), Dios 
(v. 55; 10,15; 14,7), el Espíritu Santo (14,17). Al escribir iremoxsÚKa- 
irev *tf|v áyóorqv ktA, S. Juan sugiere que el movimiento de la fe 
del cristiano desemboca en la caridad “que viene de Dios” (v. 7); la 
toca y se la incorpora; de ahí sus palabras, áyánq (ie8 ’ r¡pwv <v - 

12 . Is 43,10, Iva yvoxe Kai moxeóarjxe kotí ouvrjxe 5xi éyó eípi- 
Si el profeta y S. Pedro expresan su fe en la transcendencia de Dios, 
S. Juan confesará su inmanencia: ó Osóc ,év aúxój pévei (v. 16 b); 
yvcoo£a0e ópetq 8x;i éycb év t£> mrrpí pou Kal ópeiq év épol Kayw 
év ópiv (Jn 14,20). Cf. H. Dodd, op. I., p. 168. 

13. £y£t en presente. Da fórmula dyátrqv ex £iv se encuentra tam¬ 
bién en Jn 5,52; 13,55; 1 Cor 13,1-3; Coi 1,4; Filp 2,2; 1 Pe 4,8. 

14. R. Schnacfeenburg considera áyónrr)v sx £t £V fjpív «oreo equi¬ 
valente de ttotelv xt év xivi. 

15. Ellos comentan a lo más según Jn 17,28: “Que el amor con 
que tú me has amado esté en ellos” (cf. A. Chaure); pero muchos 
entienden áycotr) en función de sus frutes: la vida eterna o el 
pneuma divino dado a los cristianos (Rom 5,5), la manifestación del 
amor de Dios; eso serian las maravillas de la gracia en las almas. 
Pero, ¿puede hacerse de esta realidad concreta un objeto de la fe tan 
cierto como la existencia del ágape en Dios? 





áv. ójjív = ¿y ¡jéctoj úp£v). Si la caridad de Dios se ha re¬ 
velado con la misión del Hijo al mundo (v. 9), los Doce 
han entendido y aclamado esta manifestación viva y tan¬ 
gible “entre” ellos K : ácK^vcoaev áv r)ptv (Jn 1,14). 

Debido a esta relación con Cristo, los Apóstoles han 
concluido, como en el v. 8: “Dios es amor manifiesto”. En 
el prólogo de su Evangelio, S. Juan afirma que los testi¬ 
gos del Verbo encarnado habían contemplado la dó£,a del 
Padre irradiada por su Hijo (Jn 1,14; cf. Hebr 1,3); ahora, 
lo que se refleja en la vida del Unigénito es el agape de 
Dios (I Jn 4,9). La fe consiste en descubrir en el Verbo en¬ 
camado ó 8eóg ¿v qptv, la presencia y la naturaleza de 
Dios: ó 0£óc; dycnrri éotív. Lo formal de dicho conocimien¬ 
to es descubrir que Dios es caridad; más exactamente: un 
amor que se manifiesta, se comunica y se da. 

Creer en el amor que Dios tiene en medio de nosotros, 
es no sólo confesar >a Cristo salvador, revelador de esta 
caridad, es acogerle estar, y vivir unido a El; lo que el 
Apóstol llama “permanecer en el amor” es, por consiguien¬ 
te, incorporarse el agape divino. El artículo que precede 
a áyá-nT) tiene valor de demostrativo y se refiere a la ca¬ 
ridad esencial que Dios posee, que nos comunica en su 
Hijo 17 y se despliega en todos los misterios de la redención 
y de la gracia, de forma tal que ó pévcov áv xp áyárrrj es 
una definición del cristiano: El que se adhiere a la re¬ 
velación que Jesús ha hecho del verdadero Dios y se inser¬ 
ta en su economía de salvación, guardando fidelidad a sus 
preceptos (Jn 15,9-10), particularmente al de la dilección 
fraterna (13,34-35). No es necesario añadir complemento 
alguno a áv xp áycrrrp complemento que limitaría su obje¬ 
to o determinaría su modalidad 18 . La fórmula ó pévcov áv 


16. Cf. 1,2, étbavEpárOq f¡ptv; Tit 3,4: “Cuando aparecieron la 
benignidad y ía filantropía de Dios, nuestro Salvador”. 

17. Cf. Jn 15,9: peívocxE áv xr) dyánr] xr) épfj (Agapé, p. 1051). 

18. C. H. Dodd escribe maravillosamente: “La expresión perma¬ 
necer en el amor es más sugestiva que exacta. No aparece claro si 
el significado es: continuar viviendo como objetos del amor de Dios, 
o: continuar amando a Dios; o: continuar amando a nuestros her¬ 
mano®. En realidad —conforme a la enseñanza simultánea de esta 
epístola y del cuarto evangelio— es imposible hacer una clara sepa¬ 
ración entre estos tres modos o manifestaciones del amor. La ener- 
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-rfi dyá-np sintetiza en sí la actitud de la vida cristiana i9 
lo mismo que la otra expresión xqv áyáitrjv fjv g'/ei 6 0£Ó< y 
¿v r^ñv nos recuerda lo que Dios es en sí y todas sus rela¬ 
ciones con los hombres. Esto es exacto porque el encuentro 
“existencial” de éstos con aquél, se realiza “en el amor”, 
de lo cual se deduce esa expresión final que explícita la 
reciprocidad de la comunión: “el (que vive en caridad) 
permanece en Dios y Dios en él”. Esta inhabitación mutua 
y permanente es la esencia misma de la vida religiosa. 
S. Juan, que ya anteriormente a los preceptos y del ejer¬ 
cicio de la caridad fraterna 20 , la define aquí en su misma 
naturaleza: El agave no es solamente vínculo ^y unión, 
sino, y puesto que Dios es amor, permanecer en el amor 
es tener una morada —caritas numquam excidit — en Dios 
mismo. 

No podría concebirse este agape como un medio o am¬ 
biente, ni siquiera como una virtud. Se trata de unas re¬ 
laciones personales establecidas entre Dios y el creyente, 
según lo había dado ya a conocer el Señor:: “para que el 
amor con que tú me has amado esté con ellos y yo en 
ellos” 21 . ¿No será el Espíritu Santo esta caridad divina 
que permite al Hijo venir a habitar en el alma del cris¬ 
tiano? En todo caso, la caridad realiza una presencia 22 ; 
amar, según el mismo S. Juan, es, primeramente, estar 
presente uno a otro; después, ser para el otro, estar en 
función del otro 23 ; por último, estar el uno en el otro; y 
como las personas autónomas no pueden fusionarse en 


vía del amor se despliega en varias líneas que forman un tnangu.o 
cuyos vértices son Dios, el propio sujeto y el prójimo; sin embargo, la 
fuente de todo amor es Dios, El es el único que puedo decir que 
es amor. Si nosotros amamos a Dios o a nuestro prójimo, es el amor 
de Dios el que obra en nosotros” (The Johanmne Epistles, pp. - 

19 Ya Pilón habla resumido la vida con Dios en el amor de 
Dios:' “(Tó uév o5v Kcrtá 0£Óv ¿v tq áyaixav ocúxóv ópi^erai 
Mcouañc- Xéyet yáp 8xi t\ t ,corj oou xó áycorav xov 6vxa- 

20. I Jn 3,24; 4,12.13.15. , . t ... .. _ 

21 Jn 17,26. Los teólogos podrán concluir que la inhabitacion es 
es frutó de la misión temporal, lo mismo que ésta es prolongación de 

la procesión eterna. * 

22. S. Cirilo de Alejandría escribe que el Señor está presente a 
los hombres en el ágape foupxtapecm; In Jo 9; P.G. Lxxxv, u>o>. 

23. Se le podría definir eívai upóq xóv 0eóv, ijjv oía xov -rcaxepa, 
cf. V. Wakkack, op. c., pp. 259, 349. 
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una sola, se comprende que esta inmanencia recíproca ha 
de ser como una asimilación del cristiano a Dios. El ága¬ 
pe participado de Dios (v. 7) es el que adecúa y hace se¬ 
mejante a Dios 24 . 

Puede concluirse que si la visión de Dios es imposible 
aquí abajo, los discípulos del Señor pueden tener, sin em¬ 
bargo, la certeza de estar unidos a El: que crean en el 
amor, en Cristo, apóstol y sacramento del amor del Padre, 
y estarán seguros de permanecer ellos mismos “en el 
amor”. 

XXXI-XLI. La caridad es incompatible con él temor 
de Dios y el odio al prójimo; I Jh 4,17-21: “’Ev xoúxcp tete- 
Xsíoexai f) áyáTtq peS’ ópóv, iva irappqaíav é'xa>pev 1 év xfj 
fjpépa xrjc; Kpíoecoc; 2 oxi Kaficoq ¿keívóc. éaxiv 3 Kai i)pete; éa- 
pfev 4 év x¿> KÓopw xoúxcp, (t>ój3oq oók saxtv év Tfj áyairp, aXk' 
í¡ xeXeía áyá-rtt) eE,m páXXEt xov cpópov, 6xt ó pój3oq KÓXaoiv 
sxet, ó 6é cj)opoó|i£voq oó teteXeí coxai év xfj áyáTTj]. fjpetq 5 , 
ayoarcopEv 6 , oxi auxóq 7 -iipóxoc í’iyáitrjaev r¡p5q. éáv xtq 
EiTtr] oxi áyaTtó xóv 8eóv, Kai xóv d5eX<pov aóxou piaf] ijJEÚa- 
xrjq éaxív ó ydp prj ayáucov xóv dSeXpóv aúxou ov éópaKEV, 
xóv 0£Óv dv oóx ÉópaKEv oó 8 Sóvocxai áyairav. Kai xaóxrjv xr|v 
évxoXrjv exopEv da’ aóxou 9 Iva ó áyairóv xóv 0eóv áyaita 
Kai xóv d&eXpóv aóxou. — v. 17. La perfección del amor en 
nosotros se muestra en que tengamos confianza en el día 
del juicio, porque como es El, así somos nosotros en este 
mundo, v. 18. En la caridad no hay temor, pues la caridad 


24. Cf. Rom 8,29; Filp 3,10, auppoppí^eoGat. 

1. exopEV, S , K. 

2. -rtpoq xov evav9pcoTpr)oavxa add. 1611, 2138. 

3. K«8coq pr¡ ev t&> Koapo apmpoq Kai KaQapoc, ouxcoc; add 
2138; explicación evidente. 

4. &aou£0d. s , 2138. 

5. ouv,' add. A, 33,69, Vulg. Peschitta. Sería un hapax en la epís¬ 
tola, 

6 . xov 9sov, add. k , 33,81,206, Vulg. Clétn., Syr.; K. L. Agustín. 

7. o ©eoc, A, 33, Vulg. 

8 . iTCoq, A, K, I,, lat. Peschitta. Cf. J. Bauer, ¡ISq in der grie- 
chischen Bibel, en Nóvum Testamentum, 1957, p. 84. 

9. octto too Gsou, A, Vulg. Clem. 
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perfecta echa fuera el temor; porque el temor supone cas¬ 
tigo, y el que teme no es perfecto en la caridad, v. 19. Cuan¬ 
to a nosotros, amemos a Dios, porque El nos amó prime¬ 
ro. v. 20. Si alguno dijere: Amo a Dios, pero aborrece a 
su hermano, miente. Pues el que no ama a su hermano, 
a quien ve, no es posible que ame a Dios, a quien no ve. 
v. 21. Y nosotros tenemos de El este precepto: que quien 
ama a Dios ame también a su hermano”. 


Ha quedado establecido que la caridad esencialmente 
es comunión con Dios (v. 16). Quedan por destacar algu¬ 
nos de sus frutos y sobre todo, el sentimiento de seguri¬ 
dad ante Dios, que sólo la caridad puede engendrar en el 
corazón del hombre (v. 17). Ciertamente hay que decir que 
esta ausencia de toda intranquilidad no se ha adquirido 
asi sin más; es efecto de una caridad perfecta (v. 18, te- 
Xeíoc cc-yccnr|), es decir, de un amor consumado con fuerza 
suficiente, como para excluir el temor w . La construcción 
teteXe ícoxai f] áyátrq jieG’ ópcov es del todo sugestiva, pues 
el sujeto del verbo es la caridad y no el cristiano; se ha¬ 
bla, por consiguiente, de un amor pleno, intenso que Dios 
tiene en sí y nos comunica a nosotros. El amor nos invade, 
nos constriñe (2 Cor 5,14), toma posesión más y más de ' 
todas nuestras facultades Llega así a su plenitud en nos¬ 
otros —con mayor exactitud, alcanza su máximum de efi-, 
cacia “con nosotros”— cuando el alma fiel somete todos 
sus pensamientos y sentimientos al imperio de la cari¬ 
dad 1! . En esa comunión vital en la que el creyente “mora 
en Dios y Dios en él” (v. 16), cada uno aporta algo de la 


10. Cf. v. 17-18; 2-5. 

11. Comparar: ó Qeck; dyáTtqt; koA eLpqvrjc; serta l ¡a¡ : .0’ ópwv 
(2 Cor 13,11), ustá con genitivo no tiene el sentido de “en me¬ 
dio” (péaov, Me 1,13; Le 22,37), sino de unión y acompañamiento 
<Jn 4,27; 11,56; 1 TSm 4,14); más exactamente, de unión eficaz (Act 
2,28 = Sal 16,11, pe-tóc toG upooámou) y de cooperación (Jn 15,27): 
Las maravillosas obras realizadas por Cristo o por sus enviados prue¬ 
ban que Dios “está con ellos”, dando un nuevo poder a sus propios 
esfuerzos' (Act 10,38; 14,27; 15,4; cf. Le 1,58). Hebr 2,4 expresa la 
misma idea en esta otra forma; ouvEiupapTupouvToc; toü 0eoü ot)- 
pcíotq. Si se compara con nuestro texto Jn 14,16: <5XXov irapoocXT]- 
tov... p£0’ úucov, se comprenderá que el Espíritu Santo difunda la 
caridad e inspire la confianza del discilpulo. 




suya, precisamente su parte de amor; la del hombre siem¬ 
pre será una participación mayor o menor de la caridad 
recibida de Dios (v. 7). Así pues, acertamos a ver la per¬ 
fección última de este agave infuso en esa serena con¬ 
fianza del corazón producida por él mismo ante las cir¬ 
cunstancias más dignas de temor 12 . 


S. Juan recuerda “el juicio» 12 que en la Parusía del Se¬ 
ñor cancelara para siempre las grandes asambleas judicia- 
es, f]pépa Kpíaic, <j>ój3oq e, incluso, napprjaía son térmi¬ 
nos de eseatología tradicional judía y sinóptica. La pers¬ 
pectiva de comparecer ante este tribunal hace brotar el 
temor ■, ya que nadie se considera sin tacha (cf. 3,20) y 
una sentencia condenatoria no tendría ya apelación’ posi¬ 
ble. Asi pues, la caridad que crea una comunión viva con 
ios (4,16J elimina paso a paso esta aprensión y desaliento- 
cuanto más se desarrolla, más se afianza con ella la con¬ 
fianza y la serenidad» El cristiano no será un ser inde- 


12. contra la opinión de B. P. Weacott y A. Plummer que unen 

ni ó n°de < DiL 1 r Sí? (el amor Perfecto consiste en te comu- 

Sn lo h T bre ’ V ‘ I6) ’ Se ha de racionar “este signo” 

“."f f’f informe a lo que es costumbre en S. Juan* y 

•Jn 15 8) ° Tl (C 3 ’ 16 ’ 4 ’ 9,10 ' 13) ’ sill ° 0011 tva explicativo (2,27; 3,1; 

13. Lo mismo que “el Día” (Mt 25,13- Le 17 30- Hehr in» 

Aet 0 ? 17p n de ,2 doiS ebr - 9 ’ 27) i CS también el üldm-o (Jn6,39; 11,24; 12 48; 
t?L 2,l T ’ de dor ‘ de VIene la expresión “El día del juicio” (Mt 1015- 
12,36, Act 17,31; Rom 2,16; 2 Pe 2,9; 3,7; Jud 6). ’ ’ 

ó Jí- “ D j! , de la ira ” <Rom 2 ’ 5 > A P°e 6.17; cf. Hebr 10,31- ant 213 

t u €l do!OT Vendra 80151-6 ellos 001X10 a una mu- 

k 1 ellos sera aterrados; bajarán su rostro v el 
dolor los sobrecogerá cuando vean a este Hijo del hombre «enf-arK 
en el trono de su gloria” (Henoc, L2HI, 4-5) untado 

15. Normalmente “la confianza” no debería hacer acto de nresen- 

ñuepa^como Mutealmf^d ^ jdÍCÍ ° : pero puede con sWerarse el áv 
suDoiíe de Elc - W- y el subjuntivo presente evwuev 

el último ¿a (cf ya actitud espiritual que adoptará 

cLti. , (cí - 2>28): lo cuaI se confirma con el v. 18- el amorW- 
ya ■T Sáe ah ° ra ’ cualc < uier intranquilidad. Por últLo 
SuS'dS^r fl 5 “ Pam - ! Í bmrn0 ' S . desde ahora “leí temor déte 

STc^is í%rj¡E 

E¡~Jr -—‘ssssl » i 

'r ? 6 en esperanza” (A. Chaure; cf. V Windisch 

Sana Sfli T’- P0r 0tra parte > si la caridad es algo ac¬ 
tual, la confianza sicológica a que da Origen también. 
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f-ectible, sin falta ninguna, pero sí será un hombre sin 
temor. El Señor había dado a conocer a sus apóstoles esta 
particularidad sicológica en el discurso de despedida !6 : 
deben estar tranquilos tanto acerca del sentido final de 
sus sufrimientos en el mundo, como de su porvenir en el 
cielo. Por eso mismo, S. Juan —que ha exhortado ya a 
los creyentes a esta “plena confianza... en su venida” (I Jn 
2,28)— insiste en ese sentimiento de la seguridad como 
fruto de la soberana caridad que unos une a Dios (4,17). 
La Ttapprjcjtoc es como una desenvoltura, mezcla de libertad 
y confianza, que permite a uno presentarse sin temor ante 
un superior, frente a'los perseguidores o a cualquier inter¬ 
locutor capaz de contradecirle o injuriarle !7 . Comparecer 
ante el Soberano Juez con una. tranquilidad de ánimo se¬ 
mejante, eso es privilegio singular de los cristianos. 

Es tan extraordinario este modo de sentirse de los “pro¬ 
cesados”, que ha de justificarse con una razón o un moti¬ 
vo plenamente válido, evidente (oxt); sin embargo, la ex¬ 
presión en la que se encierra: KaOóp skeivóc; écrnv kou 
r;pEiq áap.ev év x¿> Kóapcp xoúxcp resulta tan enigmática, 
que los diferentes manuscritos la han glosado y los co¬ 
mentaristas la han interpretado de maneras muy diver- 


16. Jn 14,27: ¡J.T] xapaaaáaów; 16,33, 0apa£txe, ¿yo vEviRiprca 
xóv KÓapov! 

17. La unión ¿Aeu 8 £pia-ita:ppr| 0 ta está ya en Platón, Rep. VIII, 
557 b; Eurípides, Hipp. 422; cf. Ion. 672 ss; sobre ticcp “hablar, con 
libertad, abiertamente”, cf. Me 8,32; Jn 7, 13-26; 17,20; Act 2,29; 4,29; 
28,31 (E, Peterson, Zut Bedeutungsgeschichte von T1ÁPPHZ1A, en 
Festchrlft R. Seeberg, Leipzig, 1929, pp. 283-297; C. Spicq, L’Épitre 
aux Hébreux, I, p. 321; II, pp, 69-70). S. Juan, en su primera carta, 
no emplea este término más que en el sentido de confianza (3,21; 5,14; 
cf. ab 5,1; Ef 3,12; 1 Tím 3,13), como la Epist. a los Hebreos (3,16; 
4,16,10.19.35). Cuando Filón describe la sicología de “los amantes 
de la sabiduría y de la ciencia”, los sitúa en un mundo enteramente 
transcendente... Si el Dios inmenso se Uegá a nosotros, aguantar con 
firmeza y sin temor su presencia” (De migr. Abr. 58). El siervo calla 
en presencia de su señor; no se atreve a hablarle —como Abrabam a 
Dios— aunque su conciencia no le reproche nada ni aunque no haya 
ofendido a su propietario (Quis rer. div. her. 5-7). En verdad, el ha¬ 
blar abiertamente y ei diálogo confiado son patrimonio del amigo de 
Dios —como Moisés, cuando se dirigía a Yahvé, sin presunción pero 
con osadía— ya que esta es la actitud pfopia de la amistad: TOxppnoía 
5é ptAíac; ouyysváq' értel -rtpóq xíva év xiq íj irpóq xóv feaoxou <¡uAov 
TcappT]oiáoaiTO (ibid., 21). 
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sas ÍS . Todos están de acuerdo en identificar áKeívoq con 
Cristo 19 , Señor y Juez en la Parusía (2,28; Jn 5,22); pero 
completan ¿cftív y ácrpév con év rrj «ycrnr¡ o con ¿v 0 e£> 20 1 
lo cual atenúa muy notablemente el valor de estos dos 
verbo en tiempo presente. No se trata, en efecto, de cua¬ 
lidades ni de virtudes, ni siquiera, de estados o modos de 
ser, en el cielo o en la tierra; sino del mismo ser. La com¬ 
paración recae sobre stvai: “Lo mismo que es El, así so¬ 
mos nosotros”. ¿De qué ser se habla? Del que es objeto 
de la fe de los discípulos? 21 , la persona de Cristo, y, dicho 
con más precisión, del Hijo de Dios encarnado: Jesús es 
Dios-Hombre. Análogamente, los cristianos, en este mun¬ 
do, también son hombres y dioses: 9eo( ¿ote (Jn 10,34-35). 
Por Bom 8,29, sabemos que los hijos de Dios estaban pre¬ 
destinados a ser auppóp<jx>uc; xrjc eíkóvcx; roO ulou ocótou de 
tal suerte que, al tener lugar la manifestación de Cristo, 
deben “aparecer con El en la gloria” (Col 3,4). Semejante 
condición, esta realidad cristiana no es visible aquí en 
la tierra, sin embargo, “sabemos que cuando aparezca se¬ 
remos semejantes a El, porque 22 le veremos tal cual es, 
KcxOcóq éaxtv (I Jn 3,2), Por eso, el motivo de nuestra segu¬ 
ridad en el día del juicio es nuestro mismo “ser cristiano”, 

18. Ordinariamente se entiende así: Por el amor, el cristiano in¬ 
merso en medio del mundo se ha hecho semejante al Hijo de Dios 
encarnado y permaneciendo en el amor del Padre (A. Plummer, Fr. 
Hauck), o semejante al Cristo celeste (Bengel, A. E, Brooke, Chaine, 
Sctoacfeenburg); Cristo se propone como modelo, como arquetipo de 
la comunión con Dios (Dood), separado del mundo y de su corrupción 
(A. ftoss), ‘nuestra comunidad de destino” en la muerte y resurrec¬ 
ción autoriza nuestra confianza ante el tribunal de Dios (V, Warnack 
op. c., pp. 170. 574), etc. 

19. Cf. I Jn 2,6; 3,5.7.16. 

20. Cf. H. Windisch, H. Preisker, que se refieren al v. 16: Lo mis¬ 
mo que El ahora en el cielo, así permanecemos nosotros en este mun¬ 
do firmes en el amor, en perfecta comunidad con Dios, en una obe¬ 
diencia plena. 

2 Í' 8 ,’ 24 ; Y«P •moT£Ú 0 T]T£ oxi Ayá etuu v. 28, tote yivfib- 

O£O0e oxi áyco £ipi; 13,19, iva maxeúqxE... xi éycó eiut. Cuando 
Jesús dice Eyco eipi, a esta afirmación de su divinidad, sigue una 
llamada a la paz y a la confianza: pq ^opaToet (Mt 14,27; Le 24,36; 
Jn 6,20), cf. J. Brjkktrine, Die Selbstaussage Jesu 'Evó atut en 
Theologie und Glaube, 1957, pp. 34-36. Y 

22. Cf. J .Hérujg, Y a-t-il des aramMsmes dan la premiére Épitre 
'¡ohannigue?, en Revue d’Histoire et de Philosophie religieuse 1956 
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nuestra conformidad con el Señor de la gloria, adquirida 
desde la regeneración bautismal por el aaáppoc 9 eo0 23 : so¬ 
mos como es El. Tal semejanza funda sobradamente la 
más fuerte confianza, incluso al producirse la eclosión del 
Gran Día; y eso, no tanto por poseer una “copia” más o 
menos exacta de un modelo, cuanto de la “adopción” rea¬ 
lizada ya y en espera de la plena posesión de sus dere¬ 
chos (Gal 4,7) o mejor aún, de una “asimilación” que 
se terminará en la gloria. Al eliminar tan radicalmente 
toda diferencia entre presente y futuro 24 , no es posible 
ya otro fundamento más sólido de la esperanza cristiana: 
Siendo otro Cristo, los fieles sólo tienen que permanecer, 
continuar en ese ser... para llegar a su fin. Puede añadir¬ 
se que el ser cristiano, la condición cristiana es la más 
estable y duradera — áopév = pávai (v. 16)— es incluso 
eterno; puede decirse como de Cristo, ’lrjooOc; Xpuyróq íyQíc, 
Kai ofjpepov ó oojtóc; kocí stq tolx; aicovaq (Hebr 13,8). En 
todo caso, si la unión-incorporación a Cristo garantiza el 
acceso al cielo, se glosará rj áyómr) ps9’ rjpcZ-v (v. 17) con 
•rrjv áyáTTT] r'jv e/ei ó fieóq év f|piv es decir, con la presencia 
de Cristo en medio de nosotros y en nosotros 25 . 

Los vv. 18-19 explican las relaciones sicológicas entre 
ayánri y •nappijcría, y más exactamente la aserción inicial 
del v. 17: év xoót&> TeTeXeíwtai q áyófTtq |íe 9’ rjuSv. Los da¬ 
tos contenidos en la conciencia cristiana son los siguien¬ 
tes: objetivamente, el hijo de Dios, en cuanto tal, no pue¬ 
de ser condenado en el tribunal de Dios; de ahí su ttcx p - 

23. I Jn 3,9; cf. Jn 5,18, -donde el hecho de tener a Dios por Pa¬ 
dre equivale a ser su igual, íoov éauTóv... tó Seco; cf. E. P. Harri- 
son, A Key to Understanding oj first John, eri Bibliotheca Sacra, 441; 
1954, pp. 39-46. 

24. He ahí por qué no hay contradicción entre la perspectiva 
de un juicio -esca¡.ológico (Jn 5,24; 12,48) y el fallo actual del juicio 
soteriológico (3,19 ss; 12,31; 16,8 ss.). La filiación divina obtenida 
mediante la fe <1,12), no excluye la Kpíou; del futuro, sino que da 
la garantía contra una sentencia condenatoria (Sant 5,9). 

25. Comparar Jn 6,39; Jesús, guarda, preserva y salva hasta el 
término último de la salvación, ¿v tF¡ éoxóxp rjpépa, a los que el 
Padre le ha dado. Cf. Jud 24-25: “A "aquel que puede guardaros sin 
pecado y haceros ante su gloria irreprensibles con alegría, el solo 
Dios, salvador nuestro por Jesucristo nuestro Señor, sea la gloría, 
la magnificencia, el imperio y la potestad desde antes de los siglos, 
ahora y por todos los siglos. Amén”. 
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táZZ ; subjetlvamente . sin embargo, la reacción espon¬ 
tanea del hombre ante Dios -tras el pecado de Adán y 

Eva es la de un culpable en presencia de su Juez {Gen 
, temiendo el correspondiente castigo 33 ; de ahí deriva 

18) ‘ Ah0ra Wen S ‘ Juan aflrma la ^compati- 
y del temor; €l amor <>e caridad propia¬ 
mente dicho no tolera consigo temor alguno 3 ». Parecería 
pues, que el cristiano, “que permanece en el amor” (y m 
ebena estar sustraído ipso tacto a toda intranquilidad y 
teño por otra parte de TOppn<jl „ (v . I7) . La J ucl of n o 

es tan sencilla en la realidad. El sentimiento de temor es 
inherente a toda creatura frente al Creador, a todo peea- 
or aunque sea cristiano, a todo encartado que compare¬ 
ce en un tribunal. Ya convertido, el neófito se sabe engen- 

P ° r Di ° S y heCh ° semeJante a Cristo, por tanto sal¬ 
vado, pero no puede eliminar de la mañana a la noche la 
reacción congénita de temor ante el Soberano Juez por 

^nrS° S p ant ! laS P6naS de Ias que también se sabe m-ere- 
. n otras palabras, el temor es inicial, espontáneo 

ocasLi gi W ia 28 y áyLnotc’ü'lO^loíg) 70 de Ecl ° aao ?* en varias 
cf. Prolégoménes* i) ’ ’ Kau ^' at < y «Y«vav (U9; 

cu/ndo ífegfrá 1 ese^dí'v I] ?i’ . “^- desgraciado de mí, miserable, 

5 ¿füü y d J ul0l ° del eterno, del supremo Rev” 
trato sf omSe íelínt^ determinando de qué amor re 

la que vienTde Di^v 7 ^ Óp °^ Juan eonocía s61 ° caridad, 
alguno Nn P, ^i ( ' V l ? n Dlos > que « ágape, no hay temor 
amores humanos- si’ ®* acto del t** 1 ® recordar la semejanza de los 

nÍL J Í 9 - 171 i epnsidera la KÓ^aatq como una corrección oníe- 
piamente °^ ble ' ^ qUe Una ¡ttm& indicativa pro- 

Londres i rcm m oa nc',' q / RENCH - Synonims o/ the New Testament 1 - 
kÍ^Ü’k 1894 .- PP- 24-26). Pero en la koiné, y, sobre todo en el Si-’ 

« mbes términos son sinónimos (comparar Hebr 10 29 v Mt 25 4 fii 
KoXa¿r £W significa “castigar, penar” (2 Mac 6,14 Act 421 - fpe ' 

S£!?£*t CUan f D1 ° S 6jeCUta SU venSafleígia píes ’ ¿ 

11 13 16 2 24- mT£ S ^f Ue am t ^ a2an a los impíos (2 Mac 4,38; Sab 
t ’ ’ , „ 19 - 4i - En este sentido es en el que Filón asocia _ 

de? eastico <Z>e Ab /' 129; De agr ' 40): 61 tem or nacido del pensamiento 
leg 4 6) 8 ’ muestra que el ^ieto se reconoce culpable (cf. De spec 
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y habitual; la infusión de la caridad no puede rechazarlo 
de inmediato 30 . El dominio de la caridad debe extenderse 
a los pensamientos y sentimientos del cristiano y modifi¬ 
car poco a poco sus reacciones. Dicha evolución en la sico¬ 
logía permitirá al hijo de Dios estructurar una mentali¬ 
dad en armonía con su nuevo estado, con la realidad ob¬ 
jetiva, le hará pasar, por consiguiente, del temor a la trcxp- 
prjoía 3! ; pero un desarrollo de este género supone un gran 
señorío del amor —fj áyá-rcr] pe0’ rjpcov— imponiendo su 
autoridad no sólo en las facultades superiores, sino en la 
misma sensibilidad. Este es el “agape que ha llegado a la 
perfección en nosotros” (v. 17 a), f| teXeícc áyáuq 32 . Tiene 
energía suficiente para rechazar un temor que le es del 

30. Comparar la paulatina impregnación de los principios de la 
fe nueva en la ouveióqotc; de los corintios, 1 Cor 8,1 ss. Eentre las 
realidades incorruptibles (rá átyQaprcc) se encuentran en el camino 
de la salvación, Pilón enumera: “Temer a Dios, mientras no se haya 
progresado lo suficiente para amarle, tó po¡Ó£ia0ai tóv 6 eóv, si kco 
pq&émo yéyovsv áyancov ÍKavóq” (De Migr. Abr. 21) 

31. Comparar la evolución del temor hasta llegar a esa confianza 
en las relaciones con Dios, según que se trate de un siervo o de un 
hijo (Rom 8,15; Gal 4,6). A. Caer ( Boláness in the Day of Judgment, 
en The Expositor, VII, 1914, pp. 211-217) propone ver en la Ttappqata 
una característica del ágape, el aspecto de confianza en la reciproci¬ 
dad de la afección por parte del ser amado. Cf. Filón; “Cuando la 
gracia inunda el alma, ésta se regocija, sonríe y salta (de gozo)..., la 
confianza (nappr¡aía) del alma henchida de las gracias de Dios es 
sobreabundante” (De ebr. 146, 149). 

32. I Jn 4,18. S. Agustín comenta: "En el amor no hay temor. 
Pero ¿en qué amor? No en el amor incipiente. ¿En cuál pues? En el 
amor perfecto que destierra el temor. Pues, el temor es el comienzo, 
ya que el principio de la sabiduría es el temor de Dios . El temor, de 
alguna forma, prepara el lugar al amor. Pero cuando el amor co¬ 
mienza a habitar (el alma), se va eliminando el temor que había 
preparado aquel lugar. Cuanto más crece el amor, viene a menos el 
temor; cuanto aquel se interioriza más, éste es arrojado fuera. A ma¬ 
yor amor, menor temor; menor temor, mayor amor. Pero si no hubie¬ 
ra allí temor alguno, el amor no tendría por qué hacer su entrada... 
El temor es una medicina, la caridad, la salud”. Sobre esto, los in¬ 
térpretes católicos —distinguiendo el temor servir que teme el casti¬ 
go y el temor filial que teme estar separado de Dios— observan con 
razón que esa incompatibilidad de naturaleza entre caridad y temor 
no excluye necesariamente los casos en que ambos coexistan. Si los 
incipientes se encuentran, sobre todo bajo el régimen del temor, 
los perfectos no lo eliminan por completo (1 Pe 1,17). El Señor mis¬ 
mo había aconsejado un temor saludable (Mt 10,28). S. Juan, sin 
embargo, expone lo que es el ideal, y sigue siendo rigurosamente exac¬ 
to que en el puro ágape no hay temor alguno. 
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con Dios fv ifíí f l to ’ 1 iaad es uníón y comunión 
( , 16) ’ produoe una ^envoltura respetuosa y 
e. nfiada en las relaciones del hijo de Dios con su Padre- 
mientras que el temor, por el contrario, separa, “retrae”* 
y, n consecuencia, aleja. Dos sentimientos semejantes no 
pueden coexistir. No obstante, parece debe entenderse la 
explicación: óti ó fófJoc; KóXocatv £ X £ <- en función de su 
contexto, esto es, la afirmación tan enérgica de la prime¬ 
ra parte del versículo (no existe temor en el amor), vuel- 
a a repetir en una forma concreta al final del mismo (el 
que teme no es perfecto en el amor): si se desecha el te- 
mor es por su naturaleza inferior; es un sentimiento pro- 
ocado por la perspectiva de un castigo, una reacción ser- 
1 y egQí sta ' Es imposible que la caridad lo admita en 

29 S' USad0 Con Eí( í (Mt 3,10; 5,29; Jn 15,6) o ánó Ut 5 

ío°í¿t£; £ ffJZ ™ 

rente del simple ¿ K páWÚuv “arrojar/proscribir’’’ a^°e^I11 
“expulsar, déspoto” óvrt ?i 19■ L o x lijC b -fA “I Jn 10), 

de un cuerpo extraño (eliminar- ■ c ^f retamente a propósito 

zx : &¡£Tjsxsh5r i ss 

•£rSsi e ,r^íf„“ 5 ‘Tá' ; j rsrrs 

ÍXeiv (KÓXooJ significa -rantSer^tíE,? ‘ESÍS?”') *5 * mot - 
»ER (art. KÓX. en G. Kutsl, r^wa^m él5%%TL^Í 
mente: “El temor tiene ien 5 817) traduce literal- 

~ « 

»i»to puede adaptarse .1 “nSo P ““ " ” e6no <*«“»- 

íiftt'lSnS” silE S P r«aSi¿|“S V j V e 1 jj “ ”*> t<m 

r^jr^t 8 ?* 0 c,ás ; c °. *c°°sss, d £¿gr,° 

Art 25,20). No «tenao il¿o'de't7 0 „( 1 ) < ", ; ,.Ss 9 ') : Í'PP 4 '* J» 13» 

S)Kré-3fS-~a| 




los semejantes a Cristo (v. 17) y permanecen en Dios 
(v. 16). Amor lleno de luz, la caridad se funda en estas 
realidades para engendrar la' uappqoícc. ¿Cómo iba a ad¬ 
mitir un temor cuyos motivos son tan contrarios a los 
suyos? 36 

Todo ello se ve confirmado por el v. 19 en el que opo¬ 
niéndose los motivos de la caridad y del temor 37 , se expli¬ 
ca el por qué de esa "plena seguridad” 38 de los cristianos. 
De modo muy distinto al pojJoúpEvoq que no se ha hecho 
perfecto en la caridad, el Apóstol y total 39 . Si "El”, efec- 


XXVI, 1: Licurgo quería que el matrimonio fuese para las jóvenes 
una fuente de afecto y de amistad (yápiToc; kocI piXíac;) y no de te¬ 
mor y aborrecimiento (pterouq nal pófk>u>. 

36. El Ecclesiástico, el manual más completo de instrucción reli¬ 
giosa del judaismo, oponía paralelamente amor y temor: “Los que 
teméis al Señor no desconfiéis de sus palabras; los que le amáis se¬ 
guid sus caminos” (2,18. Los glosadores han añadido 1,11; “El temor 
del Señor es un don del Señor, él pone en el camino del amor”; 
25,11: “El temor del Señor es el comienzo de su amor. La fe, el 
comienzo de su afecto”). Ese parece ser el punto de partida de las 
especulaciones del judaismo alejandrino y rabínico que han refle¬ 
xionado largamente sobre la intervención del temor y del amor en 
las relaciones con Dios (.Prolégoménes, pp. 149-152; 177-182). S. Juan 
parece, si no en dependencia, sí acorde con Filón al establecer una 
jerarquía en la vida religiosa según la preponderancia de una u otra 
de estas virtudes. A los textos ya citados (concretamente Quod Deus 
immut. 69, par. a I Jn 4,18) se añadirá Frag 21 in Ex. XXIII, 27 a 
(edit. M. Ralph, p. 247); óuoTv oóowv atucov, £>v gvsKa xóq Qslov 
écvópcoTKH tipcootv, áycnTr)<; Kod <pó(3ou, tó pév ayontav sativ ót|nyo- 
vov' tó &é (po{ieta0ai auvíaxaxat itpóxspov ¿Sote oók ánó okotcou 
XsXÉyQai . tó rjystaQat xóv cpóftov, xfj<; áyáxtrji; üaxepov nal óxpé 
Ttpooyevopé vij c- 

37. Gran número de comentaristas unen el v. 19 al siguiente; sin 
embargo la idéntica construcción de los vv. 17, 18, 19 (iva rtapppatac; 
Eycopav... oxt; áyóanj e^oo BáWei tóv tpópov óxt; fjpeíp áya-rtwpev 
oxi) prueba que los tres versículos forman unidad. 

38. fjpeic; dya-rtcopev (v. 19) repite nuevamente f) áycrm) pe&' 
ppcov <v. 17). Si el nexo con el versículo precedente permite reempla¬ 
zar el “amamos a Dios”, la formulación f¡ usiq áyocrropev rebasa este 
sentido: Pliesto que Dios nos ha amado, nosotros poseemos realmente 
la caridad (que El nos ha dado), somos capaces de ejercitar esta ca¬ 
ridad, debemos amar efectivamente; cf. Lauck, Das Evangelium und 
die Briefe des hl. Johannes, Fribourg, 1941, p. 513. 

39. Cf, v. 16. Por nuestra parte, y con la mayoría de ios exegetas 
tomamos ayanco pe v por un indicativo. O Chaure, J. Kónn, A. Ny- 
gren (op. c., p. 126), J. Bonsirven, R. Schnackenburg ven ahí un sub¬ 
juntivo de exhortación: “Debemos amar”; eso es una simple repeti¬ 
ción de 4,11; y presenta nuestro ágape como una respuesta de gra¬ 
titud a la de Dios. 
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tivamente; es caridad y nos ha manifestado esa dilección, 
invitándonos a su intimidad (v. 16), ¿cómo no van a aco¬ 
gerse sus atenciones? ¿Cómo no dejar que se explaye nues¬ 
tra redamatio en una confianza plena? La misma iniciati¬ 
va de su afecto y de su generosidad es garantía firme de 
su permanencia (con nosotros) y de que no tenemos nada 
que temer (cf. Rom 8,37-39). Amamos con Tcocpprjoícx por¬ 
que sabemos lo que es el amor cuando éste se refiere a 
Dios y a Cristo, y porque estamos seguros de ser amados: 
TT&moTEÚKocpev xrjv áyáirrjv. La caridad perfecta es, por úl¬ 
timo, un abandono en el agape divino. 

¿No será presunción una confianza tan atrevida en el 
agape de Dios? La pretensión de poseer “el amor perfec¬ 
to” no podría traducirse más que en una ilusión del es¬ 
píritu o en una emoción superficial 40 . S. Juan recuerda de 
nuevo el criterio infalible de la caridad auténtica: el amor 
tiene dos objetos inseparables, Dios, el prójimo 4t . No sa¬ 
bríamos destacar suficientemente la importancia de la 
afirmación del Apóstol, 'Ayanco tóv 0eóv; sus palabras prue¬ 
ban que la caridad es ascendente 42 , y, puesto que dichas 
palabras son puestas en boca de un cristiano anónimo, 
suponen que todos ios fieles las han aprendido en la catc¬ 
quesis elemental y debía pronunciarlas con una convic¬ 
ción profunda. Pero, como ocurre siempre que se trata de 
cosas fundamentales y al mismo tiempo ordinarias, el 
sentido de este amor resulta fácilmente incomprendido. 
Nunca estará de más repetir una y otra vez: todo el que 
confiesa amar a Dios, debe amar igualmente a su herma¬ 
no 43 , de lo contrario está confesando una mentira, es de- 


"l 0 . La hipótesis Mv xiq (cf. 1,6.8.10; 2,4,6) es de carácter 

general puede apuntar a los falsos doctores de un mal angelismo 
que pretenden vivir al margen de lo común, pero, sobre todo, a los 
wticos vanid°s° s y “místicos” que, al no considerar al prójimo 
como deber primero para una conciencia cristiana (v. 21; l Cor 
8 ' llegan a ser penetrados por el espíritu del Evangelio 

41. 4,20; cf. Mt 25,40; I Jn 3,10-11; 14-16. 

T; 19 ' dyaucogev- Comparar con Cánticos de Qum- 

, XIV ' 19 , : Siguiendo mi inteligencia, yo quiero penetrarle (a 
J os /’ y sepm la magnitud de su heredad, yo quiero amarle”: XIV, 
quiero amarte libremente y de todo corazón”; XV, 10. 

43. Aborrecer significa aquí “no amar”, como 3,15; cf Proléao- 
menes, pp. 82, n. 3; 183; 199, n. 2. 
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cir: no es verdad que ame a Dios*. Dicho con toda exac¬ 
titud, este cristiano es un mentiroso; lo mismo que “el 
que dice: Yo le conozco ("EyvcoKíx ccütóv) y no guarda sus 
mandamientos es un mentiroso (ipedacqq écrtív) y la ver¬ 
dad no está en él” (2,4). No es un pecado cualquiera, m 
siquiera se dice que sea grave; se trata de la exclusión 
de la salvación y de la comunión con Dios. Para S. Juan, 
ser mentiroso no es tanto engañarse voluntaria o incons¬ 
cientemente, cuanto ponerse del lado de Satán, contra 
Dios mismo 45 . Esta actitud espiritual, caracterizada por 
las dos notas esenciales del pecado, la nada y la ilusión. 
El mentiroso lesiona en sí mismo esa integridad que es 
el patrimonio' de los justos. S. Juan estigmatiza, por eso, 
al tüeóoTqq con tanta vehemencia como Jesús al conde¬ 
nar a los hipócritas fariseos. La incongruencia de hecho 
entre las relaciones mantenidas con Dios y con el prójimo 
es propia de quien ostenta un “espíritu doble” (Sant 1,8), 
mientras que el hijo de Dios debe amar a uno y a otro 
££, oXi)q xr\q <pux?j<; (Dt 6 ’ 5 ^' 


44 Si S. Juan hubiera escrito ^sóSetcu, sería la proposición te 
que resultaba ser un engaño o condenada como falsa ^u^oSca. 
onone al hecho de decir la verdad, ccXqGetav Xeyeiv; cf. Rom 9,1. 

2 , 7 ; ¿í Sant 3,14; I Jn 1,6); pero'aquí el que se contradice y 

i>6c£i coivfcríi luz (Jn 8»o5) creyente. /-o 

% CJ 110 - 5 10 Para S. Pablo, todo hombre es mentiroso (Rom 

3 4 ) los cretenses ert particular (Tit 1,12), y la mentira es un vicio 
enmo tos otros (1 Tim 1,10). Para S. Juan, sin embargo, la mentira 
procede del diablo, mentiroso por excelencia (Jn 8,44); aígo propio 
de los herejes (í Jn 2,22; cí. 4,1 ss.; Apoc 2,2) cuyo castigo eonsu- 
Mrá en ser precipitados en el estanque de fuego (Apoc 21,5, ef. 
ÍmaoilÍot art M en songe. en J. J. von Allmsn Voc aburre btbh- 
qúl Neuchatel-Paris, 1954, pp. 170-172). La severidad de la condena 
es Tiinii i» qp entiende bien si no es en función de la teología 
de Qumrán, que divide la humanidad entre los hijos del esPÍrhu de 
verdad v del espíritu de la mentira (Regla, HI, 13, IV, 26). Ambos 
se oDonen como la luz y las tinieblas, como la justicia y la impiedad 
como la vida y la muerte. Ei mentiroso es a te vez el perverso y el 
infiel (cf los “intérpretes de 1a mentira” Himnos, II, te; IV, 9-11, 1 
efSacerdote Impío “el que rebosa de mentira”, Peser de Habacuc, 
“ Sacerdote ^ «wahrheit” ais theologischer Terminus in den 

F'.ucnrin V. C*r U mn Vta»» W- 
mentírnso Dor consiguiente, no cree en el amor (cf. v. lo). Amar 
a Dios sin amar al prójimo, equivaldría a ser como un idolatra ado- 
raíor de un ^lso dios, un dios que tolera ser amado sin que e ado¬ 
rador se haya proocupado de su prójimo. Esto es oponerse a “cono¬ 
cer el ágape...”. 
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S. Juan arguye inmediatamente sobre La imposibilidad 
de una caridad que excluye de ese modo al prójimo: ‘‘pues 
el que no ama a su hermano a quien ve, no es posible 
que ame a Dios a quien no ve” (v. 20 b). Resulta invero¬ 
símil cómo la casi unanimidad de los exegetas comenta en 
este sentido: quien no es capaz de cumplir con lo más 
fácil mucho menos realizará lo que es más difícil. Pero 
todo el que ha vivido en comunidad —conyugal o religio¬ 
sa— sabe, por el contrario, cuán ingrata viene a ser la 
persona humana ante la realidad del amor; tiene sus li¬ 
mitaciones, sus faltas manifiestas, es profundamente mal¬ 
vada 46 ; mientras que Dios, infinitamente bueno y absolu¬ 
tamente bondadoso, es soberanamente amable. El pro¬ 
blema sería más bien saber cómo se puede no amar al 
amor mismo 47 . 

Todo aparece claro si dcymtav se traduce correctamen¬ 
te: “Manifestar el amor, demostrar su afecto” 43 . El cris¬ 
tiano, que no tiene hacia su prójimo otra señal de res¬ 
peto, otro gesto de bondad, no dispone de otro medio ca¬ 
paz de traducir el amor, que el deseo de alcanzar a Dios 
(cf. 3,17 ss.; 4,12). AI faltar la dilección fraterna efectiva, 
se priva de la verdadera expresión de la caridad hacia 
Dios. S. Juan aplica aquí, por otra parte, un argumento 


46. Le 11,13. Para S. Agustín, lo que constituye el gran obstácu¬ 
lo a la caridad fraterna es la naturaleza misma del hombre; no somos 
capaces de distinguir lo que piensa y siente el prójimo. Dado que 
cada alma está como “amurallada”, cerrada a todas las demás, vi¬ 
vimos en una atmósfera de desconfianza, de incomprensión mutua, 
de juicios falsos y ofensivos. Se vive en el error porque falta el co¬ 
nocimiento de unos para con otros: 

“Y, ¿qué cosa más humana que no poder ver el corazón humano, 
no poder sondear sus escondrijos, y con frecuencia pensar otra cosa 
distinta de lo que allí bulle?... A causa de estas tinieblas del eorazón 
humano se da ei caso, tan admirable como lamentable, de evitar, re¬ 
pudiar y alejar de nuestra compañía, no queriendo tener vida y mesa 
común con aquel a quien tenemos por un malvado, y que, sin embar¬ 
go es justo... equivocándome no en el discernimiento de las virtudes 
y de los vicios, sino en las tinieblas del corazón humano” (In Jn 15,23; 
P.L. XXXV, 1859-60). 

47. Cf. 4,8.16; Jn 3,32. Lo mismo que no es oneroso el cumplimien¬ 
to de sus mandamientos (In Jn 5,3), tampoco lo es la manifestación 
del amor a IDos. 

48. Cf. Prolégoménes, pp. 38-9; 58; 69-70; 90-91; 98; 103, etc. 



de dialéctica popular, el gol Wahómer de los rabinos 49 , 
que permite pasar lo mismo de una especie menos impor- 
, tante a otra más importante (de los hombres a Dios) que 

a la inversa 50 . Así, a modo de ejemplo, podemos concluir, 
que, si todos los hombres son mortales, Sócrates —que es 
i hombre— es también mortal; o lo que es igual; siendo 

, Sócrates mortal, todos los hombres son mortales. Esto, na¬ 

turalmente, no es un problema de sicología, sino de lógica, 

1 lo cual es muy diferente. El a fortiori aquí, en nuestro 

i caso, está en pasar, no de lo fácil a lo difícil, sino de lo 

/ más pequeño a lo más grande, de lo ínfimo a lo infinito 5i . j 

En este sentido es como, creemos, han de interpretar- 

> se los dos artículos o incisos, origen del contrasentido: óv 

I écópaKEv... ov ot>x écópotKev, que en sí no tienen más que 

un valor subsidiario, pero que evocan, no obstante, la des¬ 
proporción entre los dos objetos del amor. Dios “invisi- 

> ble” es transcendente, casi inaccesible; el hombre “visi- 

j ble” está próximo, es de modo permanente (los verbos i 

están en perfecto) objeto de nuestras atenciones y dedi- j 

1 cación 52 . El mentiroso, acaso un ser extático, pretende 

) olvidar a su hermano para concentrar su amor solamente 

en Dios: 'Aya-rto xóv Qeóv. La naturaleza misma del aga~ 

49. Es la primera de las siete reglas de interpretación de Hillel 
y de las trece de Ismael. Cf Strack-Billerbeck, III, pp. 223-226; 

J. Bonsirven, Exégese rabbinique et exégese paulienienne, París, 1939, 
pp. 83 ss. 

50. Sea de minore ad majus, sea de majare ad minus, siempre 
será una razón a fortiori: de tal estado, de tal obligación, de tal dis¬ 
posición se pasa a otro estado, a otra obligación más o menos necesa¬ 
ria. Comparar Rom 5,9-10; 1 Cor 9,12; 2 Cor 3,8, y, sobre todo, Hebr 
10,27-30 con la confirmación de escritura <v. 31), como I Jn 4,20-21, 

51. Podría glosarse de esta forma; Quien no ama a su semejan¬ 
te, no podría amar al que es “mayor que nuestro corazón” (3,20); 
cf. 4,4: (i£ti¡cov écnr'iv ó áv úutv I) ó év t<¡) KÓopcp; Jn 3,3: “El que 
está en lo alto del cielo, del mundo invisible', está por encima de todos. 

52. “Visible-invisible” seria sinónimo casi de “experimentable-no 
experimentable”. En todo momento puede demostrarse el afecto y la 
entrega al prójimo (cf. Fr. Hauck). ¿Cómo manifestar el amor a Dios 
si no a través de este representante suyo (Mt 25,40) ? Se citan comun¬ 
mente las palabras de Filón, De Decal. 120: “Los padres pueden ser 
considerados como los dioses visibles (épcpocvEiq etcn 8soí) por cuanto 
se asemejan al Dios creador de la vida: “¿Cómo seria venerado (sücré- 
peioGai xóv dcópaxov) el Invisible por quienes ni siquiera muestran 
ya veneración hacia los que les son próximos y visibles, síq xoüq 
ápcpccveíq nal éyyuv óvxaq?” 


) 

) 

) 

) 

) 

) 

/ 

) 

) 

) 

) 

/ 
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pe- y la economía divina (v. 21) se oponen a semejante 
dicotomía. La falsa ilusión, pecaminosa, del <|i£Úcm)q es¬ 
triba en atribuirse sentimientos radicalmente incompati¬ 
bles con la realidad objetiva y divina. 


Ou óuvoctcxi, repitámoslo, no significa una imposibilidad 
sicológica, sino la negativa del mismo Dios a ser amado 
con exclusión de los otros hombres. El Señor lo ha decla¬ 
rado de la forma más categórica en una ávroXú (v 21) 
transmitida por Cristo y sus Apóstoles a todos los cristia¬ 
nos (gxo^Ev cor 1 ocútoO), pero que S. Juan no cita en este 
momento ”; él saca únicamente la conclusión (ívoc): el 
que posea la auténtica caridad para con Dios, ame tam¬ 
bién. a su hermano. Por una parte lo ha prescrito el Se¬ 
ñor, por otra, la naturaleza del agape, lleva en sí ese do¬ 
ble objeto. 


XLII-XLVI. Criterios por los cuales el hijo de Dios 
puede reconocer la autenticidad de su caridad para con 
el prójimo y para con Dios; I Jn 5,13: “n«q ó moxeócov Sxi 
Irjoouq ácxiv ó Xptoxóq ¿k xoG GeoG ysyéwpxai, Kod uñq ó 
ayccrtov xóv ysvvqaccvxoc áyoma 1 xóv 2 ysyEvvspévov aóxoo. 
Ev xoúxw yivcóaKopev 5xi áyancopsv xa xénva xoo 0eoO, oxav 


53. “Tan indisolublemente están unidos el amor a Dios v el amor 

2 2 r 2no n °en Sr eft7o>’ S< ?A K M reWWbar zusammen) ’ puede concluir- 
°l' T0 ( f- Nygren, op. c„ p. 127). ¿Pudiera darse en 

ello una referencia a la tesis flloniana de ópccxóc (copia) y del 
aoporroq (modelo): la creación visible, imagen y reflejo del mundo 
invisible y espiritual (De spec. leg. I, 302 ss.). 

ei alUSÍÓn de ordi nario a Mt 22,36-40; Me 12,28-34; pero 

el Senoi no hacia sino fundir el amor de Dios y del prójimo en un 
ismo precepto. En este sentido, podría citarse mejor le 10 27 que 

fTaan/T 1 ^ % y al pró í lmo como ™ objeto dedyaX 
(Agape, p. 179). Por otra parte, amar a Dios y a Cristo mn- 

1415sn 6 ?e fm 6nte en f° ner en P rác dca sus mandamientos (Jn 
mi U m n y ’ e ? eSte P rirae r lugar, el de la dilección fraterna 
de 3 donde o Ste T conjunto de enseñanzas y “mandamientos” es 

317^24^94! 5 , Juar ,\ € ? este estUo Que le caracteriza (cf. 1 Jn 
tequesis 23,23_24> 1 £VToX 1 tan conocido por los auditores de su ca¬ 


es K ' Vu!g - clemenfc '. Syr, Calmes, Chame; 

es una copia de 4 , 21 . 

2. xó. k , 69. 


pero 


79 
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tóv 0eóv áyaTtcope.v >«xi xAq évtoXáq aúxoG -iraicúpey- 1 . aüxq 
yáp éattv /| áyá'ixr] xou 0£ou, iva tac; ¿vroXáq aütoO TqpSpev 
Kai ai évxoXai aüxoG j3apEÍai oúk eíoív. — v. 1: Todo el que 
cree que Jesús es el Cristo, ese es nacido de Dios, y todo el 
que ama al que le engendró, ama al engendrado de SI. 
v. 2: Conocemos que amamos a los hijos de Dios en que 
amamos a Dios y cumplimos sus mandamientos, v. 3: Pues 
esta es la caridad de Dios: que guardemos sus preceptos; 
y sus preceptos no son pecados . 

S. Juan pone punto final a su exposición sobre el agape 
con una magnifica inclusión, en la que vuelve de nuevo al 
tema de caridad-generación divina de 4,7 y bajo una ilu¬ 
minación teológica muy pura, que le permite, no sólo aglu¬ 
tinar todas sus enseñanzas en torno a la dilección frater¬ 
na como dependiente del amor primero de Dios (5,2), sino 
definir de una manera exhaustiva, el auténtico áy<ríir¡ 
(v. 3) y la total actitud religiosa del cristiano. El cielo de 
la caridad encierra, por un lado, a Dios, Cristo, los hijos 
de Dios; por otro, la fe, el amor, la obediencia a los pre¬ 
ceptos. Todo se inicia con la fe y se ordena finalmente a la 
práctica de los mandamientos, pero todo ello se asienta 
sobre el realismo de la regeneración de los hijos de Dios 
por el Padre celestial, que, además de convertir en her¬ 
manos a todos sus hijos, les comunica una capacidad de 
amar a cuyo ejercicio no pueden negarse de ningún modo 
si es que han nacido verdaderamente de El. 

El cristiano es esencialmente el nacido de Dios, tóv 
yeyEVvqpévov ií, auxoG 4 . El participio perfecto pasivo in- 


3. TTjpñpey, n, K, L, P. _ 

4 Según 5 1, el verdadero creyente es engendrado por Dios (iraq 
ó moTEÚcov); en 2,29 se dice que éste es el qnepmcUca f Jiuteaa- 
santldad (nóP ó -rtoicov tnv 5iaKOcioauviiv), y en 4,7 se lee que e 
el que ama a* su hermano (ngq ó áyaixcov). Cada una de estas ac¬ 
titudes espirituales es reflejo de una misma relación divina- el agape 
la revela como una consecuencia, como el fruto desprendido del ai bol, 
a e n" una causa dispositiva para el nuevo nacimiento 
(Jn 1,12? cf. Rom 1,16-17; Gal 2,16). En este caso, la fe tiene por ob¬ 
jeto a Jesús en calidad de Mesías, es decir, como cumplimiento <se 
la Alianza antigua y fundador de la Nueva; por tanto, como ®na- 
rin revelador del Padre y Salvador del mundo (cf. Jn 4,29,42), por 
Simo como m)o de Dial (Jn 11,27; 20,31; cf. I Jn 2,22; 4,2-3). No se 
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dica una cualidad adquirida una vez para siempre que 
mantiene a su sujeto en dependencia permanente de 
Dios. Al revés de la generación humana (cf. Jn 1,13) en 
la que los hijos, después de ser concebidos y nacidos se 
convierten en personas autónomas independientes de sus 
padres, el hijo de Dios continúa “naciendo”, no cesa de 
recibir de su Padre el ser y la vida. Ahora bien, las rela¬ 
ciones del hijo con el Padre son relaciones de dilección 
y respeto filial (4,21, ó dyarnov xóv 6eóv). Al designar los 
dos términos de la relación por naq ó áyamov xóv yevvf)- 
aavxa S. Juan nos recuerda el sentimiento de piedad filial, 
ese afecto creado por los lazos de sangre y que traduce la 
gratitud más elemental hacia aquel de quien se ha reci¬ 
bido el ser y la vida, bienes éstos que, además de ser los 
primeros, son punto de partida y condición previa para 
todos los otros. ¡Cuánto más será tratándose de una crea- 
tura hacia su Dios y del cristiano ante su Padre de los 
cielos! La fuerza de esa ley de la naturaleza se agiganta 
extraordinariamente a la luz de la fe, la cual nos hace 
ver hasta qué punto es Dios nuestro Bienhechor primero, 
permanente y tota!. El “creyente” se vincula muy cons¬ 
ciente y voluntariamente, en cuerpo y alma, a su Proge¬ 
nitor a la vez celestial e inmanente 5 . 


trata tan sólo de reconocer lo que es, sino de someterse y permane¬ 
cer unidos a El. 

5. Lo que precisamente expresa ó áyamov es este amor lúcido, 
definitivo y divino. Brooke, Büchsel, Dodd no tienen razón al consi¬ 
derar la fórmula “Quien ama al que engendra ama a-1 que es engen¬ 
drado”, como un axioma de la vida familiar, de la que se concluiría, 
por analogía, —vi a eminentiae — en las relaciones del cristiano con 
Dios. De un lado, el contexto: ék xoO 0eoO yEyévvrjxoa--- xóv yeysv- 
Wjpévov ¿f, aüxoO, indica que se mantiene en el plano de la gene¬ 
ración divina; por otro, para expresar la ternura del hijo debería 
figurar la presencia del verbo crrépyEiv (cf. Prolégoménes, pp. 2-6). Es 
cierto que se cita a Plutarco: ypqoxoí óé kocí óíkcxioi itatÓeq, oó 
póvov Óid xoúq yoveíc; dyaTtqaouoiv paXXov aÁ>.f|Xooq, áXXá xa! 
rouq yovetq Ót’ á>vXf)X.ouq... xó (fxAeív áóeXípóv, sóQuq dixó5ei£,tv 
elvaa xoO xa! xóv iraxépcc cpiXeiv xa! xf¡v ptytépa (he frat. amor. 6) 
pero este contemporáneo emplea dyaitccq en las acepciones más di¬ 
versas (cf. Prolégoménes, p. 63) y .además, dy. paXXov “preferir” no 
nos ofrece un paralelo aceptable. Es significativo que, en virtud de 
la mutua proximidad de xóv yewfjoavxa... xóv yEyr.vvTjpévov, San 
Agustín y H. Winndisch (con cierta vacilación) vean en este pasaje 
una alusión a la generación eterna del Unigénito (cf. 8,42). El hecho 



) 

) 

) 

) 

) 

) 

I 

> 

) 

) 

/ 

I 


Es, asimismo, ley de todo amor noble extender su alec¬ 
to y complacencia a cuantos están unidos con el ser ama¬ 
do: los amigos de nuestros amigas son nuestros amigos. 

El pensamiento de Juan, sin embargo, es profundo en o ro 
sentido. Viene a precisar la condición del lazo que une al 
prójimo —objeto de la dilección— con Dios, esto es, el de 
un hijo con su Padre, es decir la profunda semejanza e 
tre uno y otro (cf. Jn 1,18). El Hijo no se asemeja a su 
Padre como una imagen a su modelo; sino que ambo 
poseen idéntica naturalepa (Hebr 1,3) y en el lujei puede 
reconocerse cualquier cosa del padre; en nuestro caso^ 
tanto más, cuanto que en lo formal, Dios continua estand 
personalmente presente y viviendo en el cristiano. Por ell , 
el agave, como amor intelectual que es, muy consciente 
de tos motivos de su propio afecto, sabe que encuentra y 
entra en contacto con Dios «n todos los 9 ue “son nacidos 
de El”. “Ama, pues, a todos tos cristianos por amor de 
Dios”. El alma fiel, por último, sabiéndose engendrada de 
Dios —¿k. too BeoG yeyáwqTcu— posee la misma natura 
za y se beneficia de la misma “gracia” que el prójimo 
Tóv ysyvvnuévov éf, aúxoG. Esta semejanza mutua, causa del 
amor, desempeña aquí su función más íomaL tojos 
de Dios son hermanos en el sentido más real de la pala 
bra y el agape que los une entre si es una filadelfia . H 
ahí’ cómo la fe instaura nuevas relaciones entre los cris- 
ítonos y cómo el precepto de amar a Dios y a sus hijos 
(4,21) halla sus raíces en el ser del bautizado. • 

’ Oj ce U ne el v. 2 al precedente 7 , es con la condición de 
que se dé a deyomov su sentido de manifestación, de rea- 

"sn^Tque la propo^ n Joánma pi 

Wjos de los hombres ? deloscristianos Y en 

S’SS rass s 

s asrrsrwns*=* ~ 

oon su padre y sus hermanos. 

?: Se SSío^onVmayor parte, de | *2£ 

f,Tn“>’. ™ 

SS? dTla^Serí ctddaf tSrtüi**» *£*£££-. 
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Iización del amor como en el v. 20. Entonces ha de pre¬ 
cisarse en el v. 1 en esta forma: Quien venera, adora, da 
culto a Dios, deberá reflejar también su afecto por los 
hijos de Dios. Pero nada tan equívoco como el amor, in¬ 
cluso en sus delicadezas y generosidades más plenas 8 . 
¿Cómo vamos a conocer si la intimidad o los contactos 
que mantenemos en la Iglesia entre los t¿kv<x too ©too en¬ 
caman el auténtico agape? El v. 2 se encarga de precisar¬ 
lo: Cuando nuestro amor se dirige primeramente a Dios 9 . 
Si consideramos Stav sinónimo de ¿áv, se comprende que 
hemos de entender esta proposición como expresiva de 
una condición general: la dilección fratena no es expre¬ 
sión del agape más que en un corazón orientado hacia 
Dios, deseoso de amar a su Señor y consagrado a su ser¬ 
vicio: Desde el momento que uno ama sinceramente a 
Dios, ama necesariamente a su hermano 10 esta dilatación 
del amor entra en la naturaleza misma del áyóeirrj too 0eoo.. 
En la koiné, sin embargo, ñxocv con indicativo presente o 
futuro, indica con mucha frecuencia un cierto carácter 
de sucesión cronológica; entonces se refiere a una acción 
particular, sobre todo si es una acción que se repite 11 ; la 


table: el amor de Dios; pero precisamente Juan, aquilata acto seguido 
cómo la observancia de los preceptos suministra una prueba cierta 
del ágape; así es la muerte de Jesús en la cual se nos descubre el 
amor que había en su corazón (Jn 15,13). Ciertamente, ¿v toúrcp 
puede considerarse como una transición; par eso Dodd traduce dé 
esta forma: “En esto conocemos que, cuando amamos a Dios, ama¬ 
mos a ios hijos de Dios”. 

8. Cf. 1 Cor 13,1-8; Agape, pp, 479-486. 

9. Conforme a 4,30 el amor fraterno era el criterio del amor de 
Dios. Ahora es a la inversa; no obstante, ambas nociones lejos de 
excluirse, se completan entre sí: No hay más que un solo y único 
ágape; aquel por el que Dios se ama y nos ama. El infunde en nos¬ 
otros ese amor (4,7) y “todo el que ama de caridad” ama necesaria¬ 
mente tanto a Dios como a sus hermanos, si bien tanto puede con¬ 
cluirse en el amor de Dios partiendo del ágape hacia ei prójimo, 
como, viceversa, apoyándose en el amor real de Dios, concluir en la 
autenticidad de la dilección fraterna. 

10. H. Windisch, H. Preisker, citan un texto de Filón, Quaest 
in Gen. m, 42: “Solet enim Dei amatar illico etiam hominum ama- 
tor esse”. 

11. Cf. F. M. Abel, Grammaire , § 68 c,e; 79 v; Blass-Debrtjnner, 
§ 382, 4; C. F. D. Moule, An Idiom Book , p. 133. Son frecuentes los 
ejemplos de los Setenta. “Cada vez que Moisés tenía elevadas sus 
manos, llevaba Israel la ventaja, y cada vez que las bajaba, preva- 
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idea sería, pues: Cada vez que realizamos un acto de amor 
a Dios nos aseguramos de la posesión del agave que nos 
une a nuestros hermanos; y también: cuando amarnos a 
Dios ese amor lleva igualmente consigo la candad hacia 
sus hijos. Conforme al uso joánico de otcxv con indicati¬ 
vo a podría traducirse, asimismo, en el mismo momento 
en que manifestamos nuestra caridad a Dios, tenemos a 
seguridad de amar a nuestros hermanos con un amor so¬ 
brenatural. Por tanto, el amor divino no es secreto e in¬ 
discernible, no se da más que en el caso de observar los 
mandamientos 13 ; en consecuencia, el creyente que se con¬ 
forma a la voluntad de Dios conoce —en ese mismo acto 
de fidelidad- que su caridad para con Dios es 
Por consiguiente, tiene ipso fado la garantía * « 

dilección fraterna es de esa misma naturaleza, divina . 
Pocos textos hallamos tan decisivos sobre este carácter 
o°Sn¿ sobrenatural Del amor al prójimo en la Iglesia 
de Jesucristo; sólo el “virtuoso” el “religioso diríamos me 
jor nosotros, puede tener caridad hacia el propino . E 

leda Amalee, Srav énrjf>£v._. otcxv U ^oaía ^ámbié^el 

28,9); “Cada ve* que ^ mtemoen el °N.T, “Cada vez 

maná” (Num 11,9, cf- Sal ) ’ y f 3 in v en los papi- 

£ : Tue^o^mo^dS ¿Vav p5v auxóq 

Ttapayívotiat (P. J 70 iSf “dtbie^^erte ^agad?/ el so- 

brante^el Id en que yo K <fi£ d o TeíT qul^ 

“cada vez que me encuentra” dbid XXV 7) «anao ^ May . 

^Hl^^Jn^'^^STav' ^P^^ L ^^^^ y er j 1 Q^ r ” eI 7 d i^’“En 0 el 4 momer!rto 
vez que los animales daban gloria y Honor , 1,1 ■ 

mismo en que abrió el^elki”. ^ ^ s . Judas podrá, pues, escri¬ 
bir; “Conservaos en el amor de podría entenderse con 

«a Jf« 

SsM£££?£rr5s ssrr^r- 

’TaSuMÜ a Cayetano: y £¡% 

“ diferencias de 
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agape es algo muy distinto a la qnXav6pcoma, époq, axopyfj, 
«jnXia. Sólo vive en un alma consagrada y perteneciente a 
Dios. Es un bien de familia, patrimonio exclusivo de los 
hijos de Dios que dilatan hacia sus hermanos el afecto que 
les une con su Padre común. 

La primera parte del v. 3 no hace sino repetir la de¬ 
finición del agape, enunciada en Sab 8,18: ccyómq Sé tr|pq- 
cnq vójiíov repetida por el Señor (Jn 14,15.21.23; 15,10), en¬ 
señada por S. Juan (I Jn 2,3-6; 3,22-24; 5,2) y que aplica 
al amor la verdad fundamental de la moral evangélica de 
las "obras”: No basta oír y creer las enseñanzas del Maes¬ 
tro, hay que ponerlas en práctica, toúq Xóyouq -rioielv (Mt 
7,24). Aquí, en nuestro caso, la “realización” de esas obras 
es tanto más necesaria cuanto que el apape exige por su 
propia condición el ejercicio, la actividad exterior u , y 
cuanto que la caridad hacia Dios significa conformidad con 
sus deseos, y, consecuencia, fidelidad y obediencia. 

Las últimas palabras del “Nuevo Testamento” acerca 


del agape son para subrayar su sinceridad, sus realizado- } 

nes efectivas: se concibe toda la vida moral como una j 

demostración y un desarrollo del amor <v. 3 a), para afir¬ 
mar después la facilidad y libertad del alma en esta obe¬ 
diencia tan estricta: “sus preceptos no son pesados” ) 

(v. 3 b). Jesús había denunciado el carácter oneroso de ¡ 

la casuística farisea: <f>op-tía ¡Sapea (Mt 23,4; cf. Le 11,46) 
y añadía que su carga era ligera: xó popríov uou éXaopóv ' 

¿cttlv 17 . El mismo Señor repetirá a la comunidad de Tiati- ; 


ral, solamente en cuanto al modo de hacer. La caridad, ia Encarna¬ 
ción, la presencia de Cristo en el sacramento (euoarístico) difieren, 
por el contrario, de las virtudes naturales y de otras cosas que deno¬ 
minarnos seres naturales, en cuanto a su mismo ser, como realida¬ 
des pertenecientes, respectivamente, al orden sobrenatural y ah natu¬ 
ral; son sobrenaturales en su propia condición, porque no pueden ser 


ni hacerse connaturales con ningún otro ser natural” (In III, q. 76, 

a, 7, n. 6). / 

16. acorrí... tva, como Jn 17,3 (cf. 6,29), recuerda un ideal al que 

se tiene, un esfuerzo permanente o repetido sin cesar. j 

17. Mt 11,30. Dentro de la pedagogía de la Sabiduría, la carga 

viene a ser la fuerza coactiva, el lazo o la obligación (ob-ligare) que J 

impone la voluntad divina a los discípulos (cf. Eclo 6,22 ss.; 51,26; 

y el excelente trabajo exegético de G. Lambert, “Mon joug est aisé j 

et mon jardean léger ”, en Nouvelie Revue Théologique, 1955, pp. 963- 

969). Sobre la distinción rabínica entre mandamientos suaves y difí- J 


y 
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ra: ‘‘No arrojaré sofero vosotros otra carga” 18 y su Igle¬ 
sia se guarda muy bien de tiranizar en este sentido á los 
fieles {2 Cor 1,24), imponiéndoles cargas demasiado gra¬ 
vosas 19 . En las postrimerías del siglo primero, S. Juan vie¬ 
ne como a reflejar la experiencia cristiana: los preceptos 
del Señor no son pesados. Indudablemente que su cumpli¬ 
miento requiere esfuerzos y la fidelidad es, en definitiva, 
una victoria (v. 4; cf. Rom 7,19.23). Pero el cristiano no 
es un esclavo que obra a impulsos de la violencia, es un 
hijo de Dios cuya alma se dilata en la alegría del amor... 
y del triunfo víkqc év rÓ¡> áyaQcp ró kcckóv 20 . Si los preceptos 
de Dios “no son pesados”, es precisamente porque la ca¬ 
ridad —que es quien los recibe y quien los hace cumplir— 
suaviza toda carga 21 ; esto equivale a decir cuán fácilmen¬ 
te se cumplen. ¿El agape no es, al mismo tiempo que un 
precepto 22 , una energía divina 23 infundida en el alma del 

ciles, cf. Strack-Bellerbeck, 1, pp. 901-905; J. Bonsirven, Le Juddis- 
me palestinien, París, 1935, n, pp. 73 ss.; Agapé, p. 57. 

18. Apoc 2, 24. El primer sentido de pápoq es "pesantez, peso”; 
de donde viene el sentido de la “carga, peso” que abruma, cf. Mt 
20 , 12 . 

19. El concilio de Jerusálén decide en estos términos: “Ha pare¬ 
cido al Espíritu Santo y a nosotros no imponeros ninguna otra car¬ 
ga más que las necesarias” (Act 15,28); S. Pablo no ha querido ser 
una carga para los tesalonicenses (¿v pápsi); al contrario, se hizo 
entre ellos toda dulzura (fjmoq) (l Tes 2,7). 

20. Rom 12,21. Pilón con un alma profundamente religiosa ob¬ 
serva de un modo parecido: "Dios no te pide nada pesado (papó) 
ni complicado, ni difícil, sino lo absolutamente sencillo y fácil 
(áttXoGv iráví] k«í páóiov). Y esto es justamente amar a Dios como 
a uii bienhechor, xaO-ta 6’ éaxiv áyartav aúxóv ók, eóepyáxqv (De 
spec. leg. I, 299); a propósito de los preceptos mosaicos; oú noXuq 
nóvog--. pá&ícot; Kat eó-nrexóiq (De Abrah. 5); oó y dtp úirépoy Koi 
kocí papóte pa (De praem. et poen. 80). Según Mekilta, cometando 
Ex 20,2, los israelitas recibieron con alegría el yugo del Reino de Dios 
y el yugo de sus mandamientos. 

31. “Disciplina charitatis, Fratres mei, rubor, ñores, fructus, pul- 
chritudo, amoenitas, pastos, potus, cibus, amplexus, sine satietate 
est. Si sic nos delectat peregrinos, in patria, quamodo gaudebimus? 
(S. Agustín, in h. I., col. 2059). “In eo quod amatur, aut non labora- 
tur, aut et labor amatur” {Id., De bono viduitatis, 26; P.L. XL, 448); 
cf. Gal 6,2:" Ayudaos mutuamente a llevar vuestras cargas (xa páorp 
y así cumpliréis la ley de Cristo”. Al comenzar su comentario a I Jn 
5,4, es cuando S. Agustín ha exclamado: “Dilige et quod vis fac!” 
PX. XXXV, 2033). 

22. Cf. ácpsíXfUV I Jn 3,16; 4,11; cf. III Jn 8; Rom 13,8; 15,1,27. 

23. Cf. áyocTnyciKfi Óóvapiq; S. Basilio (Reg. fus. tract. 20; P.G. 
XXXI, 908). 
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creyente? Juvat qui jubet! Si es un “deber”, lo es, antes 
que nada, como una exigencia de la naturaleza de Dios 
en nosotros (4,8,16) ; eso indica suficientemente su dina¬ 
mismo, el dinamismo de una vida inmanente al alma, cuya 
difusión y actividad son necesariamente causas de alegría. 


XLVII-XLVIII. El afecto humano-divino de la cari¬ 
dad; II Jn 1; “El presbítero, a la señora Electa y a sus 
hijos a los cuales amo en la verdad, oóc; áyá> dycmco áv dXn- 
eia , III Jn 1: “El presbítero, al amado Gayo, a quien 
amo en la verdad, 6v ¿yú> «yerno év dXqQsúoc). 

El encabezamiento de las epístolas joánicas es de una 
hechura original en todo el cuerpo neotestamentario. Aun¬ 
que las cartas se dirijan a la Iglesia, elegida de Dios 1 , 
esposa de Cristo y madre de los fieles, o al “amado”* 
Gayo 2 , los destinatarios son saludados con honor y cor¬ 
tesía, con una afectuosidad respetuosa y delicada. Sólo 
su autor sabría decirnos qué es lo que desea resaltar con 
su expresión de “amor en la veradd”. No basta ciertamen- 
e, la transcripción literal moderna “sincera, leal” 3 ; el pa¬ 
ralelismo verbal oon dycorcopEv ¿v dXqQeía (I Jn 3,18), 
amar de una manera efectiva, apenas puede aplicarse en 
este caso. Si tenemos en cuenta la ausencia del artículo 
delante de dXrj8£Íg, Juan se uniría a los cristianos en el 
fundamento de la común posesión de la verdad evangéli¬ 
ca 4 ; es lo que S. Pablo habría denominado un amor “en 
Cristo Jesús” 5 . 


1. Comparar 1 Pe 5,13, ij ¿v |3cxpuX<3vi auveKXeKtq. 

en "un ábralo r6Speto ’ incluido en ’Ayowrrróg sobre todo 

£ m ln 1 » ÍkXéktí) 

V ve e < ?'^^f C - HNA ,f KEN ?^ G ’ traduce: “*e ich aufrichtig iiebe” 
17g d\r)0eig un sinónimo de dXrjÓcoq; cf. Jn 1,47; 7,26; 8,31; 

4. Bengel: “Amor non modo verus amor est, sed veritafce evangé¬ 
lica mtitur”. Es casi lo mismo que dice J. Chaine Sn las 
gencias de la verdad”; cf. Vrede, Laxidk, Warnack (p. 171) 

6 K “ d Kú e™ *v™Ov aa 
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Preferimos, sin embargo, compartir la interpretación 
de Westcott, Brooke y Dodd que se expresa en estos tér¬ 
minos: “en una verdadera caridad”, un agape auténtico, 
un amor santo, si se quiere; ese amor que 1 Jn 5,1 definía 
como el vínculo común entre todos los hijos del mismo 
Padre celestial. S. Juan une a la vez el respeto y el fervor, 
el afecto y la entrega, la benevolencia y la generosidad, 
incluso, la firmeza, de acuerdo con el valor bíblico de “ver¬ 
dad”: Os amo profundamente. Es, pues, una dilección 
propiamente divina, pero humanamente interiorizada en 
el Apóstol (éytb). Ama a sus fieles “en Dios” (I Jn 4,21-5,1) 
y, sin embargo, es él mismo quien les ama 6 . 


XUX. Caridad y verdad, criterios del verdadero dis¬ 
cípulo; II Jn 3: “Con vosotros sea la gracia, la miseri¬ 
cordia y la paz de parte de Dios Padre y de Jesucristo, Hijo 
del Padre, en la verdad y en la caridad, év dXr|0£Ía vcocí 1 
áyórn]”. 

El saludo se cierra regularmente con el deseo de los 
bienes de salvación la adición, en la verdad y en la ca¬ 
ridad, resulta verdaderamente enigmática 3 . Se trata, al 
parecer, de la verdad religiosa objetiva, o mejor, de la fe 
ortodoxa en la nueva revelación 4 ; el agape es la virtud de 
la caridad y más concretamente, la dilección fraterna: 
no se recibirán los dones de Dios, no llegarán a produ¬ 
cir sus frutos sino en los cristianos auténticos, caracteri¬ 
zados por esa doble nota distintiva 5 . La gracia produce 
sus frutos en torno al que cree y ama, 

6. Cf. Film. 16, á&£Á.q>óv <xy<rrcr|TÓv. • ■ Kai év aapKl nal ¿v Kóptcp- 

1. nal om. por el P. Antin. XII, 11; del s. m. 

2. Sobre la tríada; gracia, misericordia, paz, cf. 1 Tim 1,2; 2 Tim 

1 , 2 . 

3. Moffatt (p. 281), Büchsel atribuyen estas expresiones a Cristo. 

4. Cf. w. 1 c; 2 a; Jn 1,17; I. de la Pottekie, L’arriére-fond du 
Théme johannique de vérité, en K. Aland, Studia Evangélica, Berlín, 
1959, p. 285. 

5. Cf. 1 Tes 3,6; 2 Tes 1,3; Apoe 2,19; Ef. 4,15: ccá^Seúovtec; év 
áycatr]. Podría citarse a Pascal: “Se llega a hacer un ídolo de la 
verdad misma; pues la verdad sin la caridad no es Dios, es su ima¬ 
gen y un ídolo”. 


1258 







L-LI. La vida cristiana es amar; II Jn 5-6: “Kai vuv 
é pcoxco oe, Kupta, oüx á>q évxoXfjv ypá<$>co aoi Kouvrjv 1 áXXá 
fív ftí/ojiEV coi’ ápyfjc;, Iva áyaixcop.£v áXXr¡Xouq. Kai auxq 
éonv áyáiir], iva TcsprrtaTtopev K,axá xáq ¿vxoXáq auxoO. — 
v. 5: Ahora te ruego, señora, no eomo quien escribe un 
precepto nuevo, sino ei que desde el principio tenemos, 
que os améis unos a otros, v. 6: y esta es la caridad, que 
caminemos según sus preceptos. Y el precepto es que an¬ 
demos en caridad, según habéis oído desde el principio”. 

Con suma delicadeza, S. Juan exhorta a la comunidad 
acerca de la caridad fraterna/ Pide con el mayor respeto 
(ápcoxQ, v. 5; cf. Jn 17,5) se cumpla el precepto del Señor; 
no es una imposición nueva (I Jn 5,3), sino el supremo 
mandamiento conocido y aceptado desde la iniciación 
cristiana (I Jn 2,7). 

Nadie puede sustraerse a dicho precepto, puesto que 
el agape se demuestra? precisamente en la observancia 
de los preceptos (v. 6). Si se refiere al versículo precedente 
y a I Jn 5,2, en este caso, la caridad es el amor al próji¬ 
mo X Según I Jn 5,3, se trataría más bien del amor a Dios 1 2 3 4 . 
Tiene razón Westcott al unir uno y otro; pero, es preferi¬ 
ble, como hace Bonsirven, identificar el agape con el alma 
de la vida cristiana, en cuanto (ai ágape) es una partici¬ 
pación de la misma caridad de Dios (I Jn 4,7; Jn 17,26) y 
exclusiva de todos sus hijos (5,1). Esta interpretación es la 
única que permite eliminar la aparente tautología del fi¬ 
nal: Y el precepto es que andemos en la caridad 5 . Si el 


1. H, 69 leen xaivr¡v ypócijxov o oí. 

2. aoxq éaxlv... iva, como en I Jn 3,23; 5,3; puesto que la cari¬ 
dad es esencialmente manifestación -de amor, puede decirse que “con¬ 
siste” en obedecer, esto es, se manifiesta en el cumplimiento de la 
voluntad divina. 

3. Broofee, Büschel, Windisch. 

4. Vrede, Chaine, Charue. 

5. Vulgata (in eo, se. mandato), Brooke, Büchael, han enten¬ 
dido iva áv aóxfj TTepiTccxxfjxe como refiriéndose ai precepto; pero, 
¿qué significaría; “El precepto es andar en el mandamiento?” Por 
otra parte, el tema principal de estos versos es el ágape y es a él a 
quien debe referirse ¿v aúxjj. Charue admite la lactura ficilitante 
de B, L, P;’ xcrfkbq... iva ¿ :v aóxfj (contradicho por P. Antin. XII, 19): 
“Este es el mandamiento, que, así como lo habéis aprendido desde 



agave verdadero y religioso se revela en la fidelidad al 
conjunto de mandamientos del Señor, hay un precepto 
singular, esencial predominante,, en el cual se ordenan 
todos los demás 6 ,el del amor al prójimo: iva áy.auauEv 
áXXrjXouc; (v. 5). S. Juan vuelve a la enseñanza de su pri¬ 
mera carta: el amor a los hermanos es como mejor se 
demuestra el amor a Dios y se es su hijo. El hijo es un 
ser que ama. A lo largo de la vida manifiesta su caridad 7 ; 
su atención se centra casi exclusivamente en este manda¬ 
miento. En este orden moral, el agape es, antes que nada, 
una buena voluntad que presta oído a los mandatos de la 
voluntad divina, un esfuerzo permanente para conformar¬ 
se de lleno a ella, una fidelidad constante y efectiva. 


LII. La hospitalidad, obra de la caridad fraterna; 
III Jn 6: “oí épapTÚpqaáv aou xr\ áy¿nrr] ¿vdyruov ékkXt}- 

aíocc;._Ellos hicieron el elogio de tu caridad en presencia 

de la iglesia”. 

Gayo se ha mostrado lleno de atención y generosidad 
al recibir a unos cristianos que iban de paso y a los que 
no conocía personalmente (v. 5). Estos, emocionados y 
llenos de gratitud por la hospitalidad recibida, han can¬ 
tado los méritos de Gayo tan pronto han participado en 
una “convocación” 1 de su Iglesia local. Testigos califi¬ 
cados,' puesto que han sido beneficiados personalmente 


principio, caminéis en él”, conformándoos a sus enseñanzas. El acen¬ 
to se pondría entonces en uepiTOxrctv o koc&üx; f¡KOÚoatE. El senti¬ 
do es magnifico, pero el texto no tiene suficiente garantía. 

6. El paso del plural al singular, tccc; évroXáq... r\ évroXf| pone en 
primer plano un artículo de la legislación general, “el precepto” por 
exoelencia( Jn 13,34-35). 

7. Comparar uspnTaxeiv Kara <xyán:r]v (Rom 14,15); ¿v áryáitr; 
<Ef 5,2). 

1. 'EKKX'naía (cf. vv. 9-10; ignorado por el cuarto evangelio) 
conserva aquí su sentido etimológico de asamblea, reunión (1 Cor 
14,19); Hebr 2,12). évcbmov ¿k destaca el aspecto de visibilidad <cf. 
Jn 20,30; Rom 12,17; 1 Tim 5,21; ef. 2 Cor 8,24, ele, xtpóacoirov tbv 
¿ K ). Esta expresión deberá confrontarse con 2 Tes 1,4. 
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por la caridad de Gayo, han dado al hecho un máximum 
de publicidad 2 . 

La caridad significa aquí la serie de servicios presta¬ 
dos por Gayo a los viajeros: albergue, alimento, limos¬ 
nas, etc.. 3 ; -así es, pues, la <pi\oí;EVÍ<x, la hospitalidad, en 
el sentido más clásico de áyamav es “recibir cordialmen¬ 
te a un huésped” 4 . No carece de valor el que el agave 
cristiano, a pesar de toda la riqueza de su nuevo conteni¬ 
do doctrinal, haya conservado su doble aspecto primiti¬ 
vo de cordialidad y liberalidad. No obstante, si estos via¬ 
jeros “dan testimonio de la caridad” de Gayo, no buscan 
sólo exponer su sorpresa 5 , alabar la generosidad, ni el 
agape designa a la vez la donación generosa y el aíecto 
desinteresado; la noble conducta de Gayo viene inspira¬ 
da por la caridad divina discernible en este género de ma¬ 
nifestaciones. 


2. El aoi'isto épocpTÚpqoav se refiere a dicha “sesión” pública, 
a la que se ha transmitido el testimonio en cuestión. El verbo resulta 
estar escogido de un modo muy especial para significar a) la rela¬ 
ción auténtica de un hecho concreto, b) la confesión oral, c> un de¬ 
talle de aclamación (Le 4,22; Jn 1,7; 4,39; 1 Tim 5,10; I Jn 4,14). 
Puede compararse el decreto honorífico publicado en la ciudad de Ro¬ 
das, un siglo antes, en favor de un tasiano, Dionisidoro, hijo de Pém- 
pides, que ha garantizado la seguridad y todas -las facilidades de via¬ 
je a sus embajadores: “teniendo en cuenta... que se ha preocupado 
de su seguridad y de su prasentación ante ei gobernador, que, asi¬ 
mismo, ha cuidado de su viaje de regreso a Anfípolis y se ha pre¬ 
ocupado constantemente de suministrar cuanto necesitaban de él. 
Puesto que de esta forma obró amistosamente (qjiXtKcnq) con los en¬ 
viados de nuestro pueblo, queremos testimoniaros también la gran¬ 
deza de este hombre (biapapTupqacxi táq toO ávbpóq KaXaxáya- 
0íav>, hemos transcrito más abajo la copia del decreto por el cual 
el cónsul y el pueblo le han concedido el título de próxeno Uncript. 
de Thasos CLXXII, 7-19). 

3. Cf. Hebr. 6,10; 2 Cor 8,24, xrjv evbet^iv Tqc; ócyóntqc;- 

4. Cf. Prolégoménes, pp. 28 ss.; Rom 12,13 (Agapé, p. 571). 
Del estudio de T. Kxeberg, Hótels, rettaurants et cabarets dans l’An¬ 
tiquité romaine, Üpsal, 1957, se deduce la necesidad para los cristia¬ 
nos de viaje, de ser acogidos por sus hermanos. Cf. C. W. Firebauch, 
The Inris of Greek and fióme, Chicago, 1928; H. Rusche, Gastfreunds- 
chaft in der Verkiindigung des Neuen Testaments und ihr Verhaltnis 
zur Mission, Munster, 1958. 

5. Comparar Homero, Od. VII, 33: “A los extranjeros no se les 
festeja ni se les da la amistad”; y Minucio Félix: “Se aman antes 
incluso de conocerse!” (Oct. 9; PX. III, 271; cf. 31, col. 353). 
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Capítulo IX 


CONCLUSION 


Tras haber puesto al descubierto el contenido doctrinal 
de los diversos pasajes, resta únicamente confrontar y ar¬ 
monizar estas múltiples enseñanzas con objeto de dejar 
expeditas las grandes líneas del pensamiento joánico sobre 
el agape '. Nos hallamos alejados del Kerygma jerosoli- 
mitano, más o menos escatológico; sin embargo, “el dis¬ 
cípulo amado” no es sólo el teólogo de la caridad; se pre¬ 
senta también, y sobre todo, como el testigo de este amor. 
Cristo es para él —como para S. Pablo y los demás Após¬ 
toles— el don hecho por Dios a la humanidad; S. Juan 
expresa este mensaje evangélico con un vocabulario pro¬ 
pio, personal. Además de una teología profunda, su ex¬ 
periencia personal se ha intensificado y ha resumido todo 
el misterio de la salvación en el agape divino. Esto en sí 
no es una novedad, ya que la religión revelada se presen¬ 
taba desde siempre como una condescendencia y un don 


1. S. Juan emplea 30 veces el sustantivo dyáirr) (7 veces en el 
evangelio, 18 en la I Ep„ 3 en la II y HI; 2 en el Apoc); 72 veces el 
verbo dryairócv (37 en el evangelio; 28 en I” Ep.; 3 en II y II; 4 en 
Apoc.). 15 veces el verbo <jh\eÍv (13 en el evangelio; 2 en Apoe.). 
Cf. B. B. Warfield, The Terminology of Love in the New Testament, 
en Princeton Theological Review, 1918, pp. 1-45; 153-203 



gratuito de Dios a los hombres 1 2 ; pero en Cristo descu¬ 
brimos el sentido de esta iniciativa y de esta efusión ge¬ 
nerosa. Sólo el Unigénito ha podido revelar la naturaleza 
y los secretos del Padre (Jn 1,18); sólo los confidentes sa¬ 
ben que Dios es caridad y lo que este amor significa. De 
este modo parece esclarecerse y el creyente se define como 
el que conoce qué es el agape y se adhiere a él (I Jn 4,16). 

1. Dios y Jesús. — Según el pensamiento teológico de 
los sinópticos. Dios revela la caridad —el amor de sobe¬ 
rano respeto y complacencia— que tiene hacia Cristoy 
Cristo hace alusión a este amor sublime del que El es 
objeto 2 . S. Juan omite los testimonios celestes del Jordán 
y del Tabor; no obstante, se palpa constantemente la con¬ 
ciencia que tiene Jesús de ser amado del Padre y el mis¬ 
mo agape expresa mejor que nada sus relaciones recípro¬ 
cas y su unión. 

Cuando Jesús recuerda la dilección divina respecto a 
El, la presenta siempre como la de un Padre para con su 
Hijo, — ó acrojp áycora xóv uíóv 3 — , incluso cuando dicha 
caridad se dirige al Cristo-hombre. En este caso, el Sal¬ 
vador afirma que el Padre es mayor que El 4 y su amor 
posee un carácter tanto de afectuosidad e intimidad 5 , co¬ 
mo de generosidad y de don: “El Padre ama al Hijo y ha 
puesto en sus manos todas las cosas” 6 . Es preciso com- 

2. En la medida en que la religión es aspiración y esfuerzo del 
hombre por alcanzar a Dios y obtener sus favores, podría decirse 
que el cristianismo no es una religión, puesto que él es, ante todo, 
recepción, acogida de la iniciativa primera de Dios. Su profunda ori¬ 
ginalidad en la “historia de las religiones” radica precisamente en 
eso; y se desprende de la revelación del misterio: ¡Dios es amor! 

1. Cf. Agapé, p. 205. 

2. Me 12,6; le 20,13. 

3. Jn 3,35; 10,17; pe ó narfjp áyeerta; 15,9: kccQíck; qyá-rn|aév 
pe ó ricrrnp, 17,24: naxf|p... f|yáitr)odq pe; v. 26; lo cual nos re¬ 
cuerda la teología paulina: ó utóq xrjq áyártqq aütoü (Ool 1,13); 
év tos f|yarrr|pévw (Éf 1,6). 

4. ' Jn 10,29; 14,28. 

5. Jn 5,20; 17,23. Cf. J. Giblet, Jésus et le Pére dans le IV C Évan- 
gile, en Évangile de Jean, Bruges, 1958, pp. 111-130. 

6. Jn 3,35; cf. 10,29. El Padre da al Hijo su gloria (17,24), su pro¬ 
pio nombre (v. 11), sus palabras (v. 8; cf. 12,49), la vida (5,26; 6,57), 
poder sobre toda creatura (17,2), poder de juzgar (5,22,27); incluso 
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prender que Dios manifiesta su caridad al confiar a su 
Enviado todos sus secretos y al entregarle todo el poder. 
Sí cabe decir que hay un quasi-sinónimo entre áyanrav y 
óióóvoct, es porque esta largueza es la expresión misma del 
afecto del Padre hacia su Hijo. El Padre “honra” al Hijo, 
le tiene en particular estima, hace gran caso de El; sus 
dones son, a la vez, una forma extraordinaria de auten¬ 
tificar su mensaje — toOtov ydp ó ilaTf|p ¿atppáytoev o 
0£Óp— (6,27; cf. 10,36} y de probar el agave con que le 
rodea. 

Por su parte, la caridad de Cristo hacia su Padre no es 
menos activa ni generosa. Se expresa exteriormente en 
fidelidad constante a su voluntad. Se da en el alma de 
Cristo una igualdad rigurosa entre su caridad para Dios 
y el cumplimiento de los preceptos: “Yo he guardado los 
preceptos de mi Padre y permanezco en su amor” (15,10). 
La dilección filial se manifiesta en la obediencia: tqpEtv 
táq ávToXáq Ella inspira, igualmente, todas las acciones 
de Jesús — tóv Xóyov ooo TEtqpq k<x (17,6)— y, sobre todo, 
su aceptación del sacrificio de la cruz: “Conviene que el 
mundo conozca que yo amo al Padre (áycrrtoo tóv naxépa), 
y, que, según el mandato que me dio el Padre, así hago 
(14,31). El amor, aquí no se revela tan sólo, en una fide¬ 
lidad más o menos pasiva, lo cual sería exacto, sino en 
una profunda conformidad de voluntades y una soberana 
espontaneidad, hasta en el total sacrificio de sí. Lo que 
en verdad se adecúa a las órdenes divinas no son tanto 
los hechos y gestos del Salvador, sino su alma que piensa 
y ama como el mismo Padre piensa y ama. Concretamen¬ 
te, el punto de convergencia o unión (de voluntades) aqui 
es la salvación de los hombres por la inmolación del Cal¬ 
vario. 

Cristo es el Buen Pastor que da su vida por las ovejas 
que Dios le ha confiado 7 , Su obediencia es tan decidida y, 
ante todo, tan inspirada por la caridad hacia el Padre, 

•los discípulos de Jesús le vienen del Padre (6,37.4465; 17,6,9) Por últi¬ 
mo todo lo que hay en él Padre es del Hijo (16,15; 17,10); el Padre 
otora en el Hijo (14,10) cuyas oraciones escucha siempre (11,41; 14,16). 
El Padre está siempre con El (8,29; 16,32; 17,21). 

7. Jn 6,37.39; 17,6.12.24. 
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que éste manifiesta todavía el lazo de amor que le une 
con su Hijo: Aid xouxó ó rkxxf|p áyccrtóc, Stt áyco xí9qiu 
xrjv ípuxqv pou (10,17). El agape del Padre, además de lle¬ 
var en sí la gratitud por el amor que Jesús le profesa 8 , 
se reafirma como un amor permanente, activo y recípro¬ 
co. Cristo y Dios no cesan de amarse, de decirse y de pro¬ 
barse mutuamente ese amor. A cada iniciativa de parte 
de uno corresponde otra respuesta por parte del otro; de 
tal suerte que sus relaciones mutuas se definen como una 
especie de intercambio en el que el amor total cobra las 
expresiones más variadas: El Padre ama al Hijo y le col¬ 
ma de sus bienes; el Hijo ama al Padre y le glorifica 9 ; 
de nuevo, el Padre se complace en su Hijo de lo que hace 
por El (12,28; 13,31); y, Jesús, de seguro, consciente de 
este amor se complace en él y exulta de gozo (15,11; 17, 
25-26). Su alegría nace del conocimiento de la eu5okí« de 
su Padre (Le 10,21). Este gozo, pues, honra extraordina¬ 
riamente al Padre... Con toda verdad, Jesús puede resu¬ 
mir su vida espiritual en estas palabras: Mévto ccóxoG év 
Trj áyám] (Jn 15,10). 

Bien se ve, pues, que no se trata del amor que Dios 
pudiera tener a una de sus criaturas, aunque fuese escogi¬ 
da entre todas (Le 9,35), sino de una dilección que une de 
modo inmutable dos personas divinas en una complacen¬ 
cia beatificante. Jesús, en efecto, compara el amor que le 
dirige el Padre actualmente y la caridad con la que le 
rodeaba antes de la Encamación y aún antes de la crea- 


8. Igualmente se complacerá en los discípulos por el afecto mos¬ 
trado a su Hijo (16,27; cf. 12,26). 

9. Jn 7,18; 8,49-50; 14,13; 17,4. Pilón descubría en la Escritura 
una enseñanza que orienta al alma a realizar sus actos como homena¬ 
je al autor de todas las cosas, fj áva<j>opá Ttpóq tí¡v tou návrcov 
alxíou viveras xiuqv (De migr. Abr. 131). Sería preciso introducir 
aquí toda una teología de los epya de Jesús, realizados en unión 
oon el Padre, para glorificar al Padre, e inspirados, finalmente por 
la piedad filial, es decir, por el amor y la religión hacia el Padre 
(4,34; 5,36; 7,3.21; 9,3 ss.; 10,25.32.37 ss.; 14,10 ss.; 15,24). La vida en¬ 
tera de Cristo es “una obra” (17,4) integralmente realizada en con¬ 
formidad con la voluntad de Dios (cf. 10,17); por tanto, y la vez: 
un “testimonio de amor” en el sentido de los rabinos ( Prolégoménes, 
pp. 157-160) y una intervención salvadora del Señor en la historia 
de su pueblo. 
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eión, desde toda la eternidad: f¡yán:r]üá<; (íe -rrpó xocrccfloArjc; 
KÓopoo (17,24; cf. v. 26). El agape paterno se presenta 
en este contexto como fuente de beatitud, dado que la 
felicidad resulta de la proximidad y de la comunión de 
dos seres que se aman tiernamente. Además y, sobre todo, 
no es solamente un lazo, sino una inmanencia mutua: “El 
Padre y yo somos uno” (10,30). “Tú en mí... por razón 
de su amor” (17,23). 

IX. Jesús y los discípulos. — La delicadeza y profun¬ 
didad de amistad mostrada por el Maestro con Marta, 
María y Lázaro causaba la admiración de los j udíos l . 
Ante S. Juan no ocultaba tampoco el Señor una predilec¬ 
ción formada de ternura humana y afecto sobrenatural 2 . 
Los Doce han sido escogidos de un modo especial (15,16); 
el Maestro parece tener también para Pedro un afectó 
particular (21,15-17)... Todo ello es como decir que el ága¬ 
pe del Verbo encarnado encierra un sin fin de matices, y 
ha sido privilegio de S. Juan discernir unos y otros y sa¬ 
carlos a la luz. “El discípulo amado” que inclinó su cabe¬ 


za sobre el pecho de Jesús en el curso de la Ultima Cena, ) 

se mostró instruido, de una manera particular, en el co- > 

nocímiento de los secretos de ese corazón que había sen¬ 
tido latir tan cerca de sí, y ha comprendido que Cristo 1 

era el amor divino hecho carne. Con palabras más exac- ) 

tas: el Hijo Unigénito de Dios ha venido (a nosotros) 
para hacer presente a los ojos del mundo el amor de su ' 

Padre. Y todavía más: Jesús se ha encarnado y dado su ■> 

vida para transmitirnos (17,26) esa caridad de Dios que ¡ 

estaba depositada sobre el Unigénito desde toda la eter¬ 
nidad. Su misión y su sacrificio son exigidos para esta ma- > 

nifestación y esta comunicación del agape divino 3 . ) 

Lo mismo que S. Pablo consideraba toda la vida del Sal¬ 
vador como un epifanía de la benignidad y “filantropía” 
de Dios (Tit 3,4), S. Juan la resume viendo en ella un des- J 

envolvimiento del agape : “Antes de la fiesta de la Pas- y 


1. Jn 11,3.5.11.36, ) 

2. Jn 13,23; 19,26-27; 20,2; 21,2.4.7. 

3. Cf. J. Bovon, Théolagie du Nouveau Testamcnf 1 , Causaría, 1902, J 

I, PP- 495 ss. 
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cua, viendo Jesús que llegaba su hora de pasar dé este 
mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban 
en el mundo, al fin extremadamente los amó” (13,1), es 
decir de modo total; o mejor aún: Cristo, habiendo ya ma¬ 
nifestado su amor a los discípulos a todo lo largo de su 
existencia, lo expresó de una manera sublime al llegar 
sus últimos momentos, haciéndoles maravillosas confiden¬ 
cias, entregándoles su eucaristía y más que nada, inmo¬ 
lándose por ellos. Las palabras del evangelista son par¬ 
ticularmente evocadoras de las dimensiones de la cari¬ 
dad del Señor, ya que con anterioridad había definido de 
alguna manera la vida, el alma de Jesús por la caridad 
mostrada hacia u Padre y ahora, en el caso presente, esta 
misma caridad asocia simultáneamente a los discípulos. 

a) Amor declarado, reafirmado y probado sin cesar. 
El Señor quiere convencer a los discípulos de su afecto 
por ellos: qYáixqaa Opócq 4 y une su caridad a la del Padre 
en relación con los hombres 5 . 

b) Amor de respeto, pues toda la misión del Salvador 
se orienta hacia aquellos que el Padre le ha confiado 6 y 
•que son atraídos por Este hacia su Hijo (6,44); de ahí el 
valor que tenemos a sus ojos y la atención con que nos 
recibe (6,37; 10,29). 

c) Amor delicado de una solicitud extrema, que de¬ 
sea eliminar toda preocupación y todo temor en el cora¬ 
zón de los que ama (14,1), a los cuales comunica su paz y 
su alegría 7 y les exhorta a la confianza más absoluta 8 . 

4. Jn 13,34; 15,9.12 

5. Jn 8,42; 14,23-24; 16, 27 

6. Jn 17,6,9. Comentando el pasaje de Jn 15,24 -—en que. Jesús 
alude al resultado negativo de su ministerio entre los judíos que han 
preferido las tinieblas a ia luz; Si no hubiera hecho entre ellos obras 
<iue ninguno otro hizo, no tendrían pecado; pero ahora no sólo han 
visto sino que me aborrecieron a mí y a mi Padre ” — W. Lütgert, 
<op. c„ p. 155) concluye, a contrario que el objeto de la vida de Cris¬ 
to era ganar todos los hombres para su amor y el amor de Dios. En 
efecto, los mandamientos recogidos en los caps. 13-15, se refieren al 
amor de los discípulos por Cristo: “Si me amáis...” (14,28,etc.). 

7. Jn 14,27; 15,11; 16,22 

8. Jn 16,26-23; cf. 4,10; “Si tú me pidieras, yo te daría...”; 14,13; 
“•lo que pidiereis en mi nombre eso haré”. 
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d) Amor de predilección puesto que ha escogido a sus 
discípulos por un acto gratuito y anterior a la elección 
de ellos: éy¿> é^eXE^ájrqv (15,16), lo mismo que un pas¬ 
tor que conoce y llama a cada una de las ovejas por su 
nombre (10,3,4). 

e) Amor de intimidad : “los suyos” siendo sus fami¬ 
liares (toüc; i5íouq) e incluso sus amigos (úpEtq cjúAoi uoú 
¿ote), que inicia en el misterio de la vida trinitaria (15, 
14-15). Sabiendo lo que es la prueba de la soledad 9 , quiere 
ahorrársela a sus discípulos, y realizará una íntima pre¬ 
sencia mutua, a pesar de la separación corporal; será pre¬ 
cisamente una “permanencia en la caridad” (15,4-9), a la 
espera de la reunión definitiva en la casa del Padre 50 . El 
deseo supremo de la caridad de Cristo es esta comunión: 
“Yo en ellos” u . 

f) Amor de misericordia y generosidad. Jesús no ha 
venido a juzgar, sino que su misión es salvar de la «¿toó- 
Asia, de las tinieblas, del pecado, de la muerte. Al ofrecer 
el agua viva a todo el tenga sed (6,35; 7,37), desea comu¬ 
nicar la vida divina con abundancia (10,10; 17,2), la par¬ 
ticipación en su gloria y en su felicidad (17, 23-24). Por 
ser Mediador de la caridad divina, el Hijo transmite lo 
que ha recibido dél Padre, todo lo que a él le llena inte¬ 
riormente, su TrAqpcopa (1,16). Todavía más, él es el ca¬ 
mino, la verdad, la vida, la resurrección, la paz (14,6) y 
sus dones se identifican con su persona (6,35); de suerte 
que al darse él mismo, comunica todo eso (I Jn 5,11). ¿Se 
atrevería alguno a decir que Cristo transmite aún mayo- 


9. Jesús teme quedar sólo: nápé póvov á<¡>r}-C£ (16,32; cf. 12,24) 
—y para evitar esta misma pena a su madre se la confiará a Juan 
(19,27)—; pero El está junto al Padre (Jn 1.1; I Jn 1,2); permanece 
en el amor del Padre” (15,10), y “el Padre no le deja solo” (8,29), 

10. Jn 14,2-3; 16,22; 17,24. 

11. En cuanto Dios, “Jesús habitará en el alma santificada de sus 
discípulos. Como Hombre —Dios, les hará vivir de la vida del Padre 
(6,57) y les transmitirá el influjo santiflcador; les alimentará con su 
propio cuerpo eucarfetico; les divinizará y asimilará a Dios—, Cristo 
mediante su elevación en la cruz, que es también una exaltación 
(utpow, Jn 3,14; 8,8.28; 12,32-33; cí. A. Vergote, L’exaltation du Christ 
en croix selon le quatriéme Svangile, en Ephemerides théologicae Lo~ 
vanienses, 1952, pp. 5-23), adquiere el poder de vivificar a los hombres. 
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res riquezas, ^aí^ova toótov (14,12)? Jesús enviará ‘‘otro 
Abogado que estará con .vosotros para siempre (14,15), 
g) Amor de entrega : eiq ríXop i^yáirqGev «ñxoóq! La 
caridad que Cristo ha manifestado a lo suyos dejtete 
primera llamada a orillas del lago y en la vida intima 
de nómadas compartiendo la misma tienda » eulrmrm en 
la inmolación del Calvario, Es la prueta mas decisiva del 
amor y la realidad de un amor extremo. Después de haber 
amado siempre a ios suyos, el Salvador termina su 
rrera sacrificándose por ellos. Es la . obra de la candad 
suprema: “Nadie tiene mayor amor que este de dar u 

la vida por sus amigos” (15,13). 

Los Apóstoles no podían mantenerse al margen de ta 
les afirmaciones y, sobre todo, en presencia de los hechos. 
Ellos han visto el ministerio del Maestro como una mam- 
festación de caridad y su muerte como la ^elación de- 
cisiva de ese amor: “En esto hemos conocido la candad 
en que él dio su vida por nosotros (In Jn 3,16). Siend 
así que, según sus mismas palabras, el agave de Je us es 
idéntico al del Padre -Jesús ama a los suyos con el mis¬ 
mo amor absoluto y la misma delicadeza con que el P 
dre ama a su Hijo: KexQcbg ps o- ncmjp, 

óuáq fp/áirqcec (15,9)— al revelar su propia candad C 
to quiere sobre todo, dar a conocer el amor de su Pad e. 
“Yo les di a conocer tu nombre y se lo haré 
que el amor con que me has amado este en ellos - Los 
hombres pueden apreciar en y por Cristo lo que 
dyánT) too ©soD; ese es el Evangelio según S. Juan. 

III Dios y el mundo. Lo esencial de la fe de la 
Iglesia primitiva -en realidad no se sabría precisar de- 
mSado b“n- lúe comprobar en la vida y muerte de 
Cristo una manifestación insigne de la candad divina ha- 
cía los hombres. Encarnación y suplicio de la cruz son una 

“T 0 Ü 0 V ¿>'que oft «U Padre - « 

¿ÍS iko» tecotó y le habéis visto El ,ue 
AtoTml M vito al Padre... Creedme ,ue yo estoy en « 
Padre y el Padre en mi”. 
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epifanía -del agape del Padre. S. Pablo ya lo había seña¬ 
lado así en sus epístolas de la cautividad y, más aún, en 
las pastorales 1 . Sin embargo, S. Juan lo repite y precisa: 

“Porque tanto amó Dios al mundo, que le dio su Unigé¬ 
nito Hijo, para que todo el que crea en El no perezca, sino 
que tenga la vida eterna” (3,16); “La caridad de Dios ha¬ 
cia nosotros se manifestó en que Dios envió al mundo a 
su Hijo Unigénito para que nosotros vivamos por .El” 2 . 

Ahí está el culmen de la “revelación” y el centro de la 
religión cristiana. Venida y vida de Cristo sobre la tierra, 
suplicio de la cruz, todos son acontecimientos históricos; 
pero el creyente sabe descubrir el misterio en esos mismos ) 

acontecimientos circunstanciados. Además de contemplar 
la “gloria” del Hijo hecho carne, en quien se refleja la na¬ 
turaleza propiamente divina del Padre (1,14), compren- > 

den que la caridad divina es el origen de este “don” de } 

Cristo, don que, a su vez, se ordena a procurarles la “vida 
eterna”, esto es, la participación de la misma vida de 1 

Dios 3 . Jesús había propuesto la bondad de su Padre como J 

ejemplo para sus discípulos en el Sermón de la montaña: > 

debido a su amor por todos los hombres, y aunque ellos 
____ J 

1. Tit 3,4; cí. Agapé, p. 887. , 

2 I Jn 4,9. En los escritos joánicos, cosmos designa: l.°) el mun¬ 
do de los hombres, por oposición al reino de Dios (1,9; 6,14; 7,4; 8,12,26; 

9,5.39 ; 10,36; 11,9,27; 12,19.25.46; 13,1; 14,31; 16,2128; 17,5.6.11.13.15. 

18.21.24; 18,20.36.37; 1 Jn 3,17; 4,1.9.17); 2.») el conjunto de fuerzas , 

hostiles a Dios, el “lugar” espiritual de la repulsa de Dios (Jn 1,10; 


8,23; 14,17.19.22.27; 15,18.19; 16,820.33; 17,14.16,25; I Jn 2,15-17; 3,1.13; ) 

42-5; 5,4-5). En este sentido, Satanás es el príncipe de este mundo 
(Jn 12,31; 14,30; 16,11; I Jn 5,19); 3.") la humanidad amada de Dios ) 

y salvada por Cristo (Jn 3,16-17; 4,42; 6,33.51; 12,47; I Jn 2,2; 4,14; 
cf. Apoc 11,15). Cf. R. Boltmann, Théologie des Neuen Testaments, ) 

Tiibingen, 1951, II, pp. 361 ss.; O. Prtjnet, La morale chrétienne 
d'aprés les Écrits johanniques, París, 1957, pp. 56 ss. > 

3. Puesto que nuestro mundo de aquí abajo es el mundo de la 
corrupción y de la muerte, la vida no pertenece sino al mundo de lo J 

alto y no depende más que de Dios La paradoja cristiana consiste 
en comunicar esta vida a los hombres por la muerte de Cristo. El ) 


discípulo la recibe a través de la fe, del bautismo en ei Espíritu y de 
la Eucaristía. Cí. Ch. Fleory, L'idée johannique de la vie, Alencon, 
1905; B. Baroessono, La “Vita eterna ” in San Giovanni, en Dimis 
Thomas (Pl.) 1936, pp. 15-34; 113-142; D. Lyons, The Concept of 
etemal Life in the Gospel according to St. John, Washington, 1928; 
Fr. Mtjszner, ZQH. Die Anschauung vom “ Leben ” im vierten Evan~ 
gelium, Munich, 1952. 
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sean ingratos, Dios les concede con largueza los bienes 
necesarios para la vida del cuerpo. Los ángeles celebraran 
la eu&okoú celestial que traía la salvación, una reconcilia¬ 
ción de los pecadores con Dios (Le 2,14). La Virgen María 
y Zacarías cantaban la misericordia del Todopoderoso 4 . 
Pero, tras la subida de Cristo al Padre, los Apóstoles, me¬ 
ditando sus enseñanzas y su paso entre ellos, dan con¬ 
cluido no sólo que Jesús habla sido enviado por la mise¬ 
ricordia divina como salvador, sino que han captado la 
naturaleza y extensión de este agape. Su conocimiento de 
la caridad está ligado al aumento progresivo de su le en 
la persona de Cristo. 

El Señor es más que un “enviado”, un revelador lleno 
de gracia y de verdad, el Mesías, incluso más que un Sal¬ 
vador que se sacrifica personalmente; es el Hijo único 
de Dios: Flac; ó tucjteúcdv ou ’lqaooq éoxiv ó Xptoxóc, ¿k tou 
0£ou y£yÉwr]Tai (I Jn 5,1); es, pues, el Unigénito, el ser 
a quien Dios honra y ama sobre los demás seres 5 . El aban¬ 
dono en manos de los pecadores con el fin de poder aso¬ 
ciarlos de nuevo a su vida divina, es la prueba palmaria 
de un amor infinito que ninguna imaginación humana ha¬ 
bría podido concebir jamás. El valor del don revela la 
profundidad del agape. Es inimaginable que Dios llegue 
a amar hasta este extremo a los criaturas y, además, a 
aquellas que le han ofendido: “Que el mundo conozca 
que tú me enviaste y amaste a éstos como me amaste a 
mí” (17,23). Pero sobre este punto precisamente se pro¬ 
yecta la luz de la fe: év xoúxw áfavepóOr] p ccycnTq xoG 
0£ou év í|uív (I Jn 4,9). Esto no es posible concebirlo ade¬ 
cuadamente y, menos aún, expresarlo con palabras. Por 
eso se invita a meditar a todo cristiano: "ibete rcoxcmqv 
dcyáirpv 5é6coK£v fpüv ó FTaxí|p (I Jn 3,1); Ouxcc; ó 9eóg 
é)yáTtr| 0 £v fjpaq (4,11). Dios nos ha amado así, de esta ma- 

4. Le 1,50.54.72.78. Los teólogos se han esforzado por precisar la 
respectiva intervención de la justicia y de la caridad en la redención 
del pecado, cf. L. .Richard, La Rédemption, mystére d'amor, en Re¬ 
cherches de Science religieuse, 1923, pp. 193-217; 397-418. 

5 Ei amor de Dios a los discípulos depende del amor de estos 
hacia Jesús (Jn 16,27); el Padre no puede, por otra parte, hacer 
nada mejor que dar (conflar) los creyentes a su hijo” (6,37). 
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ñera concreta, con esta generosidad prodigiosa. El Hijo 
muy amado, crucificado por nuestra salvación, he ahí lo 
que. revela hasta qué punto ha llegado el amor de Dios 
y la naturaleza del agape : “En eso está la caridad, no 
en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que El 
nos amó y envió a su Hijo, víctima expiatoria por nues¬ 
tros pecados” 6 . 

IV. Dios es amor. — Lo que para S. Juan distingue a 
los creyentes del resto de los hombres es el conocimiento 
antedicho del misterio de Jesús. Y no es sólo confesar la 
autenticidad del Mesías, el señorío del Hijo de Dios, ad¬ 
herirse a la eficacia de su muerte, esperar su retorno final 
en la gloria, sino —hablando con más precisión— referir 
todos estos acontecimientos saludables al amor que les 
ha concebido y decretado; y todavía mejor: leer en la per¬ 
sona y vida de Jesús la caridad divina que ambas expre¬ 
san. Sin duda alguna Dios, espíritu puro (Jn 4,24) es por 
naturaleza invisible y nadie jamás le ha visto (I Jn 4,12); 
pero se ha hecho presente en Cristo y a través del Hijo 
se ve al Padre (Jn 14,9); es decir, en la caridad de Cristo 
por nosotros, se alcanza a ver el amor mismo de Dios 1 . 

6. I Jn 4,10. Ei amor es una realidad, si no equívoca, sí analógi¬ 
ca (cí. Prolégoménes, pp. 1 ss.); hay mil formas de estar vinculado 
a otro ser, de desearse, de apreciarle, de honrarle, de experimentar 
ante él complacencia, ternura, alegría. Pero todos los matices de los 
afectos humanos, por muy elevados que sean, incluso el amor y el 
culto que se tributa a Dios, no puede dar una idea exacta de lo que 
es realmente el ágape. El secreto de un amor así que excede tota 
coelo el orden humano no hay que buscarlo ni en el corazón ni en 
la experiencia del hombre, sino sólo en Dios. No hay más forma 
de amarle que esta. 

1. “El ágape de Dios está condensado en Cristo” (D. W. Koepp, 
Panagape, Gütersloh, 1928, II, pp. 98-99); "Jesús es el argumento his¬ 
tórico de la verdad metafísioa” (A. sustar. De caritate apud S. Joan- 
nem, en Verbum Domini, 1950, p. 134); “En Juan, todos los conceptos 
teológicos son cristológicos al mismo tiempo. El perfecto y el presen¬ 
te suponen siempre el aoristo” (W. V. Loewenich, Johanneisches Den - 
lcen . Ein Beitrag zur Erkenntnis der johannesischen Eigenart , en 
Theologischer Blatter, 1936, col. 267). “La exaltación joánica (Jn 1,51) 
no es una apoteosis estática debida a una metamorfosis de mistifica¬ 
ción, sino una auténtica elevación en torno a una mediación cuyo 
realismo espiritual está dominado por esta afirmación: El Logos se 
ha hecho carne. Es el acontecimiento capital de la Historia de la 
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A este respecto, el convencimiento de los Doce adquiere 
el acento de un hallazgo y de una evidencia: “Y nosotros 
hemos conocido y creído la caridad que Dios nos tiene. 
Dios es caridad” (I Jn 4,16). Conocer a Dios, en la reli¬ 
gión de Jesucristo no es distinguir su omnipotencia, su 
santidad o su justicia, sino más exactamente llegar a com¬ 
prender qué es el amor: "Eyvco xóv Gsóv, oxt ó 8soc áyccirr) 
écmv (v. 8). 

Deus Charitas est. El hondo contenido de esta afirma¬ 
ción epistolar no puede comprenderse sino en función de 
su génesis. No es, en efecto, una afirmación del Señor, un 
enunciado dogmático sin relación alguna con la historia; 
es el fruto de una contemplación de la vida y muerte de 
Cristo, por una parte, de sus relaciones con Dios Padre, 
por otra. A medida que se medita en los hechos y accio¬ 
nes del Salvador y en sus enseñanzas sobre la caridad, se 
descubre que Cristo es, primeramente y ante todo, el re¬ 
velador de Dios, no ya a la manera de los profetas que 
anunciaban cuanto el Espíritu les inspiraba, sino como el 
Hijo único que vive permanentemente en el seno del Pa¬ 
dre explica y da a conocer los misterios de la vida íntima 
de Dios (Jn 1,18). Por eso mismo, ya se trate de las rela¬ 
ciones de Dios con Jesús y con los hombres, ya de las re¬ 
laciones del Hijo de Dios con su Padre y con los suyos, el 
agape, que es la explicación exhaustiva de estas relacio¬ 
nes 2 , es la que sintetiza todo. 

Primeramente se atestigua sin más el don de este 
amor: áyóntqv &é&coK£v f|ptv ó rioctr|p (I Jn 3,1) y de él se 
concluye que tal género de amor no puede venir sino de 
Dios: f] áyá-nr] ek tou 9eoG ácmv (4,7). No obstante, esta 
caridad-virtud sólo es una ínfima participación de un atri¬ 
buto divino. La fe pone ante nuestros ojos el objeto ade¬ 
cuado del amor que Dios posee en sí, la persona de su 

salvación” (H, Claviek, Le probléme du rite et du mythe dans le 
quatriérne Évangile, en Revue d’Histoire et de philosophie religieuses, 
1951, p. 292). Esta constante referencia, o mejor esta inducción a par¬ 
tir de la persona histórica de Jesús, es lo que distingue la especula¬ 
ción joánica de todo género de gnosis. 

2. Cf. H, H. Wendt, Die Johannesbriefe, Halle, 1925, pp. 74, 93-107; 
P. BtJcHSEL, Die Johannesbriefe, Leipzig, 1933 ,p. 89. 
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Hijo hecho carne, tt|v áyáTrqv fjv éyei ó 0eóc év r|pív (4,16). 
Jesús se presenta como la personificación del amor y por 
El se puede conocer verdaderamente lo que es el amor en 
Dios 3 . Si Cristo es todo amor, también lo es su Padre. Es 
necesario comparar: év toútoo éyvwKQtpev xrjv áyómriv ott 
EKEivoc ónep r'piQV triv «ótou e6t]K£v (3,16) y év toútco 

&®<xvepó6r] r¡ ayá-irq too 8eou ¿v f¡ ¡¿Iv (4,9). Se da una iden¬ 
tidad tal entre el amor de Cristo y el amor del Padre, que 
’ de uno se puede concluir perfectamente el otro. 

Sin embargo, no se trata tan sólo de manifestación, 
de señales de amor, como si Dios y Jesús obrasen con un 
mismo corazón. Las relaciones entre el Padre y su Uni¬ 
génito son relaciones de una caridad recíproca, permanen¬ 
te y eterna (Jn 17,23,24). Cuando Cristo ha revelado de la 
vida íntima de Dios se resume en un intercambio, una 
relación mutua de conocimiento y amor entre el Padre y 
el Hijo, de forma que la unión de estas dos personas pa¬ 
rece realizarse en el agape 4 . He ahí, por qué se llega a 
concebir una caridad sustancial que es Dios mismo, év 
toótg) áoriv áyáuT] (I Jn 4,1*0): el amor es la naturaleza 
misma de Dios 5 . 

Resulta de estas breves referencias que S. Juan, cuan¬ 
do escribe ó 8eóc dyáirr| áotív, lo que desea, en primer lu¬ 
gar, es sugerirnos el principio explicativo de la economía 
de la salvación —en conformidad con la enseñanza de 
S. Pablo 6 — y darnos razón de las relaciones personales 

3. “La identificación de Dios con la actividad del amor es una 
metonimia. la persona sustituye a la actividad como íXocopóc; a 
Xpiotóc;, en 2,2 y 4,10” (R. ScHthrz, Die Vorgeschichte der Johan- 
neischen Formel; ó 0£Óc; áyórrrrj eotív, Gdttingen, 1917, pp. 6-7). 

4. Jn 17,22-23.26: “Yo les di a conocer tu nombre, y se lo haré 
conocer ,para que el amor con que tú me has amado esté en ellos 
y yo en ellos”. J. Bonsirven (Le Témoin du Verbe, le Disciple bien- 
aimé, Toulouse, 1957, pp. 28 ss.) cita la interpretación de S. Cirilo 
de Alejandría quien ve en el “nombre dado” la gloria filial <Jn 1,14), 
comunicación plena de la naturaleza divina (Hebr 1,3), efecto del 
ágape del Padre. Es amor, y porque esa es su naturaleza, es la razón 
por la que Dios se da plenamente a su Hijo, y por amor la razón 
por la que el Hijo permanece con su Padre. 

5. Para Aristóteles (Etic. Nic, VII, 15, 1154 ’o 215 ss.), la <j>úau; 
de la divinidad es évspyeía ávcu Ktvf)acoco;, para S. Juan es una 
realidad que se desborda. 

6. Ef 2,4 ss.; Col 1,19 ss.; J. Dupont, La Réconciliation dans la 
Théologie de saAnt Paul, Louvain, 1953, pp. 16, 46 ss. 
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que unen al Padre y al Hijo en el, seno de una misma 
gloria. El agape del que nos habla es, ante todo, activi¬ 
dad, manifestación de amor. No es una definición filosó¬ 
fica, especificada por la ansiedad, sino una designación 
válida de lo que constituye la esencia del Dios vivo. El 
amor es más que un atributo divino, según esta revela¬ 
ción sublime de la Nueva Alianza, es el nombre mismo de 
Dios en el que es expresa su naturaleza y, por consiguien¬ 
te, sus atributos de justicia, paciencia, poder 7 ... Antes que 
nada Dios es caridad; el agape no es algo de Dios, es Dios 
mismo, su substancia, de tal modo que es imposible que 
Dios no ame. 

Es evidente que aquí se enfrenta uno con el misterio, 
y manteniéndose en el orden de la teología bíblica, apenas 
cabría precisarse alguna otra cosa; no obstante, al afirmar 
que “Dios es caridad”, se nos recuerda lo que hay en Dios 
de más propio y lo que quiere sepamos de él: se manifies¬ 
ta como amor y como tal desea ser reconocido. Si se nos 
permitiera hablar en estos términos diriamos que la ca¬ 
ridad es la propiedad de su naturaleza divina que le llena 
más, la que S. Juan ha visto como la más específica 8 . El 

7. La omnipotencia divina es la fuerza triunfante de la caridad 
de Dios; la omnipresencia, es el amor divino uniéndose a su creatu- 
ra, dándole y conservándole el ser; la justicia, la vindicativa incluso, 
no actúa sino bajo la moción del amor: “roetus et timor sunt infirma 
vincula caritatis” (Tácito, Agrie. XXXII, 2); la inmutabilidad y fide¬ 
lidad de Dios es la permanencia de su amor, etc... 

8. Siguiendo a S. Agustín, Sto. Tomás observará que “perdonar 
a ios pecadores as una obra mayor que la creación del mundo” (I a , 113, 
9) y que “la obra dé la justicia divina presupone siempre una obra 
de misericordia y se apoya en ella” (T, 21,4). Por tanto, en la raiz 
de toda obra divina aparece la misericordia, cuya virtud o influjo se 
prolonga en todo lo que se sigue, e incluso es la que actúa en ello 
con mayor energía” (ibidj. Puesto que la misericordia es la perfec¬ 
ción suprema (II-II a , 30,4), “es más propio de Dios ser misericordioso 
y perdonar, a causa de su Bondad infinita. Castigar, ser justiciero, 
le conviene en razón de nuestros pecados; ser misericordioso le con¬ 
viene por su misma naturaleza” (21,2). Y, sin embargo, la misericor¬ 
dia, por cuanto implica en sí una cierta tristeza, no es atribuible a 
Dios más que metafóricamente, lo mismo que la ira y el arrepen¬ 
tirse (I C. Gent. c. 91). Sólo el amor y el gozo le pertenecen en sen¬ 
tido propio, verdaderamente y del modo más perfecto. La caridad 
es la perfección que sintetiza mejor la plenitud del misterio divino. 
Si se le denomina misericordia es para destacar mejor su aspecto 
de gratitud y generosidad. 
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Señor la había insinuado al exponer su doctrina sobre “el 
Padre que está en los cielos” 9 , el Espíritu Santo hace com¬ 
prender a los Apóstoles que se trata de un amor activo, 
de una plenitud que desborda su bondad y cuyo movi¬ 
miento se explica y justifica a sí mismo, lo mismo que el 
manantial en el que nace y se alimenta una corriente. 
Si Dios es vida (In Jn 5,20), comprenderemos que este amor 
inmanente sea todo espontaneidad y comunicación. Si es 
luz (I Jn 1,5), es por tratarse de un amor sumamente es¬ 
piritual, lleno de claridad. El agape significa todo eso. Lo 
mismo que un sol que brilla e irradia su luz en derredor, 
o como una fuente que corre y fecundiza, así Dios es pura 
caridad que ama al expresarse y al darse ella misma 10 . 
Esta comunicación y participación es su naturaleza, su 
propia ley de vida. 

¥. La filiación divina, obra y don del agape del Pa¬ 
dre .— Si Dios ama a los hombres hasta el punto de sa¬ 
crificar a su Hijo por ellos, esta caridad no queda como 
algo exterior a éstos al modo de una providencia bien¬ 
hechora que les saturara de bienes y asegurase finalmen¬ 
te su felicidad; la caridad les otorga la vida eterna (Jn 
3,16), ya .que es preciso ver en ella la vida de Dios mismo 
y, no una mera existencia perdurable que no pudiera ser 
afectada por la muerte; el cristiano encierra en el fon¬ 
do de su ser la vida que Dios mismo vive. Y dicho más 

9. O. Vos (The Scriptural Doctrine of the Love o/ God, en The 
Presbyterian and re/ormed Review, enero 1902) ha insistido extra¬ 
ordinariamente en el contenido y significación de este amor paternal. 

10. En eso está la distinción entre éros y ágape. Los griegos, 
aplicando a la divinidad una noción antropocéntrica del amor, tenían 
que negar a los dioses todo amor en favor de los hombres, dado que 
no padecen necesidad ni insuficiencia. Por el contrario, el Dios de los 
cristianos ama por ser plenitud (Ef 1.23) y el amor cristiano no pue¬ 
de ser sino participación de este ágape teocéntrico y teologal ,cf. 
D. Mliiler, Das friimchristliche Verstandnis der Liebe, en Festschrift 
A. Alt (Wissenchaftliche Zeitchrift der Karl-Marx-Universitüt), Leip- 
zizg, 1953-54, pp. 133 ss. Sobre Dios “fuente primordial”, cf. Pilón, 
De fuga, 197-8. “La afirmación de que Dios es caridad no contradice 
la otra de que es ser; antes al contrario, es afirmar eso mismo por 
segunda vez, puesto que la caridad de Dios no es más que la genero¬ 
sidad del Ser cuya plenitud superabundante se ama en sí misma y 
en sus posibles participaciones” (E. Gilson, L’esprit de la Philoso- 
phie médíévalef, París, 1944, p. .271). 
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profundamente, Dios engendra a los creyentes mediante 
el amor comunicándoles su propia naturaleza. De peca¬ 
dores pasan a ser hijos que tienen acceso a su intimidad 5 : 
“Ved qué amor nos ha mostrado el Padre, que seamos 
llamados hijos de Dios (tékvoc 8eoG) y lo seamos” 1 2 . La 
precisión última “kccí ¿opév”, lo somos realmente, intenta 
excluir de este nombre (hijos) una interpretación suavi¬ 
zada o restringida dado que Dios nos tiene una dilección 
semejante a la de un Padre para sus hijos y nos trata co¬ 
mo tales 3 , no puede tratarse de una metáfora, de un títu¬ 
lo puramente honorífico o de una denominación afectuosa 
cualquiera. No, Dios es nuestro Padre por idéntico título 
al de un padre que, en el orden de la naturaleza humana, 
engendra a sus hijos y les transmite su propia vida. Esto 
es tan cierto, que al cristiano joánico se le llama á yeyev- 
vrjpévoq ex xou 0eoG 4 . Efectivamente, conforme al modo 
de generación propio de los seres vivos, el cristiano ha re¬ 
cibido y guarda en sí el elemento primero, esencial de esa 
misma generación, tó criréppoc ocótou [se. 8&oG] év <xót< 3 
(jiévei (I Jn 3,9). 

El que se sorprenda o dude (de ello) deberá releer la 
enseñanza de S. Pablo acerca de la -rTaXLvyyEVECTÍa (Tit 3,5) 
y, sobre todo, el diálogo de Jesús con Nicodemo, donde 
el Maestro da la explicación del misterio al exponer la ana- 

1. Cf. I Jn U, koivmvíoc. 

2. I Jn 3,1; cf. vv. 2,10; 5,2. Filón, De conf. ling. 147: kccí yeep 
si |if¡Tttó Ikocvoí 0£oo ucdSsc; vopí^eoBai ysyóvctuEV, áXXá TOt tt)<; 
detóouQ eiKÓvoq aÚToü, Xóyou toG leporáTou. Es de tal importan¬ 
cia doctrinal y religiosa esta generación divina, que los comentaris¬ 
tas insisten particularmente en ella; C f B. F. Westcott, The Epistles 
of St. John*, Cambridge, 1886, pp. 122-124; M. J. Lagrange, Évangile 
selon saint Jean, París, 1927, pp. 83-86; Ed. K. Lee, The Religious 
Thought of St, John, Londres, 1950, pp. 44-55; R. Schnackenbitrc, 
Die Johannesbriefe, Fribourg, 1953, pp. 155-162; J. Bonsirven, op. c„ 
pp. 123 ss.,153 ss. 

3. Cf. R. Aqiba: “Benditos sean los israelitas que son-llamados 
hijos de Dios. Les ha sido mostrado un amor mayor (que a' Adán), 
ya que han sido llamados hijos de Dios, según está escrito: Sois los 
hijos del Señor vuestro Dios ( Deut . 14,1)” (Pirqé Aboth, III, 22). Acer¬ 
ca de esta paternidad divina en el A.T., cf. M. J. Lagrange, Le Ju¬ 
daismo avant Jesús Christ, París, 1931, pp. 439-463. Sobre La régé- 
nération et la Filiation en las religiones del misterio, cf. Idem, en 
EA 1929, pp. 63-81;' 201-214. 

4. I Jn 3,3-10; cf. 2,29; 4,7; 5,1.4.18; Jn l,12. , . 
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logia del nacimiento según el espíritu -’. El nuevo naci¬ 
miento o nacimiento de lo alto es tan real como el prime¬ 
ro que ha tenido lugar a partir del seno materno y los 
cristianos pueden considerarse con toda verdad “de la 
raza de Dio S "< En t0<lo el rigor d<i Ias expresl0MS h ” r “ 

que decir que el renacimiento del espíritu es más verda¬ 
dero, mas auténtico que el engendramiento según la car¬ 
ne. Los padres por una parte al no ser más que interme¬ 
diarios, no hacen sino transmitir una vida que no tienen 
como propia (Ef 3,14-15); por otra, el ser humano es un 
ser autonomo desde el momento en que viene al mundo- 
no depende de sus padres más que moralmente. El hijo dé 
Dios por el contrario, no cesa de nacer de Dios es en¬ 
gendrado de modo continuo como lo indica el uéo cons¬ 
tante del verbo yewav en tiempo perfecto'. Nace en cada 
instante, no cesa de recibir la participación inmediata de 
la naturaleza y vida de Dios 8 . Para S. Pablo el ser cris¬ 
tiano se definía^ eívca áv Xpmxcp *It,ooOV para S. Juan es 
eivat sk tou QeoG 10 o ék toG ílarpóq (I Jn 2,16). 

I^s teólogos identificaron esta naturaleza divina comu- 
mcada a los creyentes con la gracia santificante. Jesús 
í lama ^ a una “Yo les he dado la gloria que tú me 

diste, a fin de que sean uno como nosotros somos uno. Yo 
con ellos y tú en mí, para que sean consumados en la uni- 
dad y conozca el mundo... que amaste a éstos como me 

Nicodéme p ltlmo i a ^ ar ’ F - r °vstang, Uentretien avec 

coaeme, en Nouvelle Revue Théologique, 1956 no r-ív río. -p, 

,r ' 

PP- L eau et les'pnt ibid iq 4 .q r»n r od. n 

LeS 6 d f ns l ’ Évanf Jile johannique, París, 1951 . LMANN > 

¿k onfi vrrn'^c í?‘ PAaenoj». 5; Cleantes, Himno a Zeus, 4: 

gre^ au V COmentario ** E - Des Places, Hymnes 

T Un i « ea BÍbUca ' 1957 ’ PP- 121 - 123 . 

ó YEwn0£Ír a’£*kf£’ 5,1 - 4 ’. Jn 3 ’ 6a E1 únlco empleo del aoristo, 
o yEwqHEit; u Jn 5,18) se aplica a Cristo. 

el esDírifn ZñhZ ÍÓn l í ada por Jesús a Nicodemo es real, norqne 
nL rile ZZ- en hebreo es femenino. Podría decirse ñor'tanto 

Ss* — - - = ~ 

«MlS ““SS i,’©**■* CM ° «» U» y. también 

xo. “AS?*. So ,“m' 11 J “ tm 
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amaste a mí” (Jn 17,22-23). Pero si la nota propia del 
Padre celestial es el amor y si, ajustándonos ál sentido 
preciso de las palabras, la generación transmite la natu¬ 
raleza del progenitor, se ve, lógicamente, que los hijos de 
Dios habrán de ser “esencialmente” seres que aman. La 
gloria o naturaleza divina participada, en virtud de la 
obra de Cristo, implica lo primero y ante todo una pose¬ 
sión entitativa de la caridad del Padre y común a todos 
los hijos: f) áyá-rrri rjv fjyÓTtqaáq pe sv ocóxoíq (17,26). Ahí 
tenemos el por qué y el cómo los hijos de Dios que es amor 
se conocen por su capacidad para el amor. La fórmula ek 
too 9eoü = ser (nacido) de Dios, significa para S. Juan, en 
efecto, tanto el hecho de pertenencia y de la semejanza, 
como el del origen (I Jn 2,16). Por el mismo motivo que 
se llama hijo de consolación, hijo de cólera, hijo de pa¬ 
ciencia a quienes poseen esta o aquella cualidad, la de¬ 
nominación “hijo de Dios” recuerda, además del naci¬ 
miento divino, la dependencia y posesión de las mismas 
cualidades que el Padre celestial n . Si Dios es amor, “los 
que son de El”, serán amor igualmente, no ya de una for¬ 
ma accidental, sino por naturaleza. Además, el que es 
engendrado obra como el que le engendró y, puesto que 
el nacimiento provee al sujeto de una naturaleza y unas 
facultades llamadas a desarrollarse en el ejercicio de sus 
actos, los auténticos tékvoc tou 8eoG habrán de reconocer¬ 
se por la cualidad “caritativa” de sus obras. 

Debe tenerse bien presente esta doctrina para calar a 
fondo en las palabras de S. Juan: ria<; ó dyancov ék toü 
0eoG yeyéwqxai (I Jn 4,7) que siguen en la afirmación: f¡ 
áyd-rrri ék too 0eoo éaxív. La caridad es el distintivo de la 
filiación y, en consecuencia, del discípulo !2 . No hay ense¬ 
ñanza más fundamental en todo el Nuevo Testamento. 
Lo mismo que en S. Pablo, el cristiano puede designarse 
como un creyente: ó mcrTEÚQv; pero, sobre todo, es un ser 


11. S. Juan escribirá, por ejemplo: “Quien ha nacido de Dios no 
peca (no puede continuar pecando o permaneciendo en el pecado 
(I Jn 3,9, oú óúvcrrou dcpocpTávEiv, en presente): él redacta, sin em¬ 
bargo, su epístola a fin de que los cristianos no cometan pecados 
(2,1, Iva uf*¡ apápxr|X£, eñ aoristo). 

12. Cf. gyEiv dryánr¡v, Jn 13,55; cí. 5,42. 










con caridad, ó áyamóv 13 . El participio presente indica, a 
la vez, una condición estable —muy acentuada en algu¬ 
nas ocasiones: ó pévcov év rrj áyáni] (4,16)— y una activi¬ 
dad incesante K . El hijo de Dios está siempre como un acto 
de amor, a imitación del Padre celestial; al menos en una 
permanente disposición de amar, pronto en todo momento 
a manifestar esa caridad. Como es su ser, así es su vida. 
Tan cierto como afirmar categóricamente: el que no ama 
permanece en la muerte (3,14 b), es decir: el que ama ha 
pasado de la muerte a la vida (3,14 a), mora en la luz 
(2,10), esto es, en la participación de la vida divina. 

VI, ¿Qué es el agape? — Una vez que el discípulo se 
halla en posesión del amor divino y vive de él, puede in¬ 
terrogarse por la naturaleza de esa dilección y precisar 
sus características. En el marco de los sinópticos, Dios 
era el modelo de este amor hecho todo él respeto y acción 
bondadosa, aunque revistiéndose de ternura en sus ma¬ 
nifestaciones ante el prójimo. S. Pablo es fiel a este mismo 
concepto, pero el puesto central que asigna al agape en su 
elaboración de la teología cristiana —la caridad es víncu¬ 
lo de perfección— contribuye a enriquecer su contenido. 
El agape, por una parte, es el amor de Dios que ha con¬ 
cebido y realizado toda la economía de la salvación. El 
es (Dios), lo mismo que Cristo crucificado, “El que nos ha 
amado” (Rom 8,37; Gal 2,20)) si bien la caridad une inse¬ 
parablemente al Padre y *al Hijo en sus relaciones con los 
redimidos (2 Cor 13,13), Por esta razón, la expresión de 
Rom 8,39. áyÓTrq too Oeou f| ev XpicrnS ’lr)aoü puede to¬ 
marse como el punto de partida de la especulación joáni- 
ca sobre Cristo revelador y dador de la caridad divina a 
los creyentes. Por otra parte, el mérito del Apóstol ha sido 
proponer el agape como esencia misma de la vida cristia¬ 
na: tener caridad lo es todo en este orden; no tenerla, 

13. I Jn 4,21; 5,1; cf. Jn 14,21. 

. oxídente que la referencia temporal está descartada (cf. ó 

puogevoq, 1 Tes 1,10; ó KaXcov, 2,12; ó fkboúc;, 4,8); el cristiano ama 
de modo permanente. Posee y ejercita este amor de una forma tan 
total y característica, que eso mismo le define y cataloga en la condi¬ 
ción de discípulo. Cf. igualmente, Rom 13,8; Ef 6,24. 
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es quedar reducido a nada (1 Cor 13). En ella se recapi 
tula toda la moral (Rom 13,10). De esta forma S. Pablo 
prepara las reiteradas afirmaciones de S. Juan sobre la 
importancia fundamental de la dilección fraterna. 

El Apóstol asimismo, se dirige sin cesar a Dios para 
que haga crecer y abundar el agape en el corazón de los 
discípulos que escribirá que el amor se difunde constante¬ 
mente en ellos por la acción del Espíritu Santo S. Juan 
insistirá todavía más en este punto, haciendo de la cari¬ 
dad no un simple don de Dios —que sería el mayor de 
todos 1 2 3 —, una x á P lc - sino una participación de la natura¬ 
leza divina. Para S. Pablo, en efecto, el cristiano es un 
hijoadoptivo de Dios, uióq -roo 6 eou cuya alma ésta dota¬ 
da de cualidades, de títulos apropiados a su nuevo esta¬ 
do, y, en concreto, el derecho a herencia. En S. Juan, el 
cristiano es un hijo —tátcvov— engendrado por el Padre 
celestial. Como Este es caridad, al comunicar su natura¬ 
leza y su vida, transmite al engendrado algo de ese agape 
que le es propio. No puede afirmarse con más nitidez la 
índole sobrenatural y divina del amor cristiano. Algunos 
textos paulinos, tomados materialmente, podían inclinar 
a creer que la caridad es una virtud moral; al menos el 
acento se ponía en su eficiencia concreta: ó kótxoc tí^ 
áyáitnc; (I Tes 1,3); pero en S. Juan aparece siempre con 
toda claridad su carácter teologal, de tal suerte que este 
amor se distinguirá de cualquier otro afecto humano por 
razón de su origen: fj áyónxr] ék tou 9eoG ácmv (I Jn 4,7) 
Esa es su nota específica 2 . Dios sólo tiene caridad. El 
sólo ama de esta manera. En el mundo, sólo los engendra- 


1 Rom 5 5- Cf. la inscripción sepulcral de un cristiano, áy«irr|V 
g X wv napa ©eoü (Suppl. epigr. graec. XIV, 486, 4). 

2 Cf. 1 Cor 13,13 peí£<av &e toútcov r¡ áyáitr|. 

3 No se podría encarecer más la importancia de esta propiedad. 
El hecho de entenderla bien, equivale a resolver todas las dificultades 
oL suscite la teología de lá caridad, concretamente el problema de 
la dualidad de sus objetos y de su extensión: lo mismo que Dios se 
ama aTmismo^ama a ¿ hombres, el hijo de Dios amará a D^ 
V a su oróiimo, trátese de su hermano o su enemigo, y con idénticos 
matices los que Dios pone en su dilección hasta éste y hacia aquel, 
“aesto que y lo decimos una vez más, el creyente ama con la cari¬ 
dad propiamente divina. 
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dos por El poseen ese amor y pueden amar como Dios 
ama 4 . 

Si el agape paulino es, sobre todo, un poder, una Súvocuu; 
extremadamente activa, para S. Juan es, en primer lugar, 
una naturaleza tomada ya como transcendente, ya como 
inmanente, por la sencilla razón de que a la vez es divina 
y encarnada. Puede decirse pues, que, el cristiano — ó 
áyáircov— poseyendo la caridad se halla en una condición 
estable, permanece en un estado apto o suñciente para 
señalar su autenticidad espiritual. Este amor, no obstan¬ 
te, le desborda de algún modo, es más grande que su pro¬ 
pio corazón, es más bien el cristiano quien se halla atado 
al agape y se ve inundado por él. De todas formas, la ca¬ 
ridad es el lazo que une al creyente con Dios, una partici¬ 
pación permanente del hijo en la naturaleza y vida de 
su Padre. 

Este es el concepto que responde a las fórmulas pro¬ 
piamente joánicas. De un lado, la caridad de Dios o del 
Padre permanece en el cristiano: f] áyáirrj tou 8eou pévei 
év aóTcp (I Jn 3,17; cf. 2,15), y éste la posee arraigada en 
sí: tt)v dyáTtrjv tou fteou oók ex^ve év éccutoic; (Jn 5,42). Por 
otro, se define el discípulo como un hombre que permane¬ 
ce en la caridad: ó pévcov év tí] áyórnrr] (I Jn 4,16), la de 
Dios o la de Cristo: ¡íeívccte év xfj áycmr) rrj ¿prj (Jn 15,9-10). 
Por consiguiente, se trata de un afecto mutuo entre per¬ 
sonas muy concretas y vivas, y, en primer lugar, de ese 
amor propio de Dios y revelado por Cristo. Asimismo, esta 
caridad es a la vez divina y anterior a toda otra, una ca¬ 
ridad que toma la iniciativa en cualquier comunicación 
o don (I Jn 4,10-19). El discípulo recibe en sí sus decla¬ 
raciones y manifestaciones. Cree en el amor; y esta adhe- 


4. “El ágape, para el pensamiento cristiano, no es una cualidad 
más, una cualidad que el hombre compartiría con Dios y que podría 
ser poseída en una u otra medida por uno y otro. El amor es un 
atributo esencial, y en el rigor de los términos, exclusivamente di¬ 
vino. Es el amor de Dios que cualifica cualquiera otra forma de amor. 
No hay más verdadero amor que el de Dios. El amor de Dios define 
el amor. Mejor, el amor define a Dios... El amor no añade nada a 
Dios, como el perfume a la flor. El amor es Dios mismo. Dios ama 
porque es Dios” (Pe. J. Leenhardt, Morale naturale et morale chre- 
tienne, Génova, 1946, p. 12). 
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sión firme y estable es la que le hace habitar o permanecer 
en la caridad, lo cual es sinónimo de habitar o permane¬ 
cer en Dios: ó uávcov év rr\ áyórcri év xS 9ew pév£L nal ó 
8só^ év ccuxS pévEi (4,16; cf. v. 12). Esta forma de expresar 
el vínculo de unión del creyente con Dios es algo original 
y es notable que S. Juan, al terminar de descubrirla, in¬ 
sista en ella de esa manera. Tal inmanencia sin embar¬ 
go, es como algo que se ve venir, desde el momento en 
que se ha concebido el agape como una naturaleza común 
a Dios y a sus hijos. En consecuencia, la caridad se ca¬ 
racteriza por la profundidad del afecto; el ser que ama, 
se orienta y se vuelca todo él en el amado 5 . 

La caridad, más que una simple relación de compla¬ 
cencia, fusiona a los seres que se aman hasta el punto de 
realizar una presencia, la proximidad más, espiritual na¬ 
turalmente, por tratarse de Dios y del alma, pero que, de 
alguna forma es local, puesto que S. Juan habla de ella 
como de una habitación mutua e incluso de una existen¬ 
cia en el otro. La sicología ordinaria del amor destaca eso, 
que el amado viene como a penetrar en el espíritu y el 
corazón del que ama, y a la inversa: ubi thesaurus tuus, 
ibi et cor tuum...’, pero dicha presencia del puro recuer¬ 
do o del afecto es puramente sicológica, mientras que la 
caridad aproxima físicamente a Dios, a Cristo, al creyen¬ 
te y los une no con unas relaciones extrínsecas, sino en 
su ser mismo. El agape es el lugar, el hogar en que se 
encuentran el Progenitor, el Unigénito y los nacidos (de 
Dios) (I Jn 5,1,2.18), en virtud de que todos son poseedores 
de la idéntica naturaleza. Por ello no supone extralimita¬ 
ción alguna decir que la caridad asegura la mutua intimi¬ 
dad de amante y amado o que les hace presente a uno y 
otro. Hay algo más que un contacto, hay una eomuniea- 


& El amor parece de tal manera adecuado al amante y al ama¬ 
do que uno u otro se les nombra equivalentemente: “Para que el 
amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos” (Jn 17,26), 
“Yo en ellos y tú en mí... que sean consumados en la unidad... y 
amaste a éstos como me amaste a mí” (v. 23) 
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ción de ser y de vida y así es como debe entenderse la 
inmanencia recíproca realizada por el agape 6 . 

La I a Joannis relaciona de tal manera la caridad cris¬ 
tiana con el nuevo nacimiento <3,1; 4,7; 5,1) que lleva a 
concebir dicha caridad como un amor de tipo familiar; 
Dios ama como un Padre 7 ; los cristianos como sus hijos 
y ellos entre sí como hermanos (3,16). Si se ha de amar 
a Cristo o a los cristianos es porque “todo el que ama 
al que le engendró, ama al engendrado de El” (5,1). SI se 
tiene a Dios por Padre, es imposible no amar a su Hijo 
(Jn 8,42). Es decir, que el agape de Dios hacia el Unigéni¬ 
to y hacia los tékvoc es de la misma naturaleza y se apoya 
en una profunda semejanza existente; áycnujoaq .ocútoüc;. 
KccScbq ¿pé ^yóotrjaaq 8 , a saber, la 6ó£,a propia del Padre, 
recibida por el Hijo, comunicada a los discípulos (Jn 17, 
22,24). La misma contraprueba: “El que no ama a su her¬ 
mano no es de Dios” 9 , tiene un valor tan absoluto como la. 
razón positiva de ello: “Conocemos que amamos a ios 
hijos de Dios en que amamos a Dios” (I Jn 5,2). Como 
afecto que es de familia, el agape deberá tener una in¬ 
mensa benevolencia, con un mucho de ternura; se expli¬ 
ca mejor así la tendencia innata a la unidad, iva <5aiv te- 
TEÁ.sicopévoi eiq ev (Jn 17,23): Padre, Hijo, hermanos no 
deben formar más que uno; toda la economía de la salva- 


6. Los teólogos se esfuerzan por precisar el modo de la presen¬ 
cia divina en el alma por el don de la caridad. Sto. Tomás, afirma 
que Dios, al entrar en contacto con el alma justificada, tiene en ésta 
un nuevo modo de existir y el alma, a su vez, una forma nueva de 
unión con Dios (I Sent. d. 37, q. 1, a. 2). P. de Lanversn (Le concept 
de présence et de quelques-unes de ses applications théologiques, en 
Recherches de Science religieuse, 1933, pp. 58-80) enseña que toda 
presencia tiene por fundamento una comunicación de ser hecha de 
un sujeto receptivo, sicut objectum operaiionis -<1“ P, 8,3). A la di¬ 
versidad de participaciones corresponde la diversidad de los modos 
de presencia, cf. A. Gardeii,, La structure de l’&me et Vexpérience 
mystique, París, 1927, n, pp. 7-60; S. I. Domex, Rile de Dieu par 
gr&ce, París, 1948, pp. 57 ss; H. Stirnimann, Zurrí Begriff der G-egen- 
wart, en Divus Thomas , (Fr), 1951, pp. 65-80. 

7. Cf. Mt. 23,8-9, iróÉvxEq 5s Opsíq cx-SsXtpoí ¿ote... ele; yáp éoxiv 
úp¿>v ó natrjp ó oüpáviot;. 

8. Jn 17,23; cf. v. 26; dyónrr) rjv riyá-rrrjaáq pe év aúxoíq. 

9. I Jn 3,10; cf. 2,16: El cristiano no puede amar el mundo, ya 

que “todo lo que hay en el mundo... no viene del- Padre sino que 
procede del mundo”. . . 
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clon está ordenada a este Ideal (Jn 12 52), precisamente 
por estar imperada por una candad paterna. 

r^szzr^z s^n a ^p: 

5 —olí apope del Padre, 

“re^SoLn y^enTdlseipl: “El due «^«>e f^man¬ 
damientos y los í"^-- -^ y “ 'Tamart y me 
ama a mi será amado de m. Padrtty ^ a a 

“en «bremos morada" (14,21.23). Este amor, «n *stó- 

r¿rr,^^«r :u 

Se hallan en juego tanto obrar». 

jssr.-K r«- = 

Es imposible que el discípulo nu ^ u Daü0 

manencia nueva. ¿No ^«Tc onsc ente de su 

oue el apape es uri« Una de las ap or- 

objeto y de todas su la teología de la 

reiterada de esta 

s*¿1S5Hsr itHss 

que tú me has amado esté en ellos y y mediante la ac- 

continuará su enseñanza (eyvopuKx k«( y de P manera qUe la rique- 

ción del Espíritu anta (H 26 i5 26. ^ ^ ^ amorosas re iacio- 

za de la paternidad divina, la proi m ¿ s . pos ensílanos 

nes de Dios con sus ™ ¿4 e5 el Padre de Cristo (1,1.14.18) 

comprenderán mucho “ J Padre de los creyentes y que les ama. 

misterio de su 4—. 

S, ^» nciónquede ® 1131)618recibid0 "■ 

os lo enseña todo”. 
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clarividencia: ílaq ó áyámov... ytvdbaKEt tóv &eóv ( Uo 4,7); 
fjfielc éyv&jKcqiEV trjv áy<xrcqv qv gy £l ¿ Ssóq ¿v rjjatv (v. 18); 
%£tq oíócqiEv oti... áyairco^ev (3,14); év toútq yv¿>apE0a 
(v. 19); év xoÓTtó ytvcóaKop&v... 8xav tóv 8eóv áyorrrcojJEV 13 . 

Este conocimiento unido intrínsecamente a la caridad, 
es el conocimiento propio de una experiencia, de una apre¬ 
hensión íntima, basada en la comunión de naturaleza y 
vida establecida con Dios. El cristiano se ha convertido 
por la revelación de la caridad de Dios. Ha tenido, en este 
momento, como la evidencia de este amor en la persona 
de Cristo H ; pero, a medida que el hijo de Dios se des¬ 
arrolla, tiene una conciencia más clara de esta dilección 
paterna. Su deseo supremo no es tanto la Barusia o la 
entrada en el cielo cuanto lá consumación en la unidad 
(Jn 17,22-23) y ver finalmente (Oecopcomv). la bó£,a. y el 
áyccirrj que el Padre tiene o da al Hijo desde antes de la 
creación del mundo (v. 24). La unión y íá presencia vivi¬ 
das terminarán en la contemplación de la vida trinitaria, 
de la que el discípulo ha recibido ya una participación. 
Cuando la manifestación sea perfecta (cf. I Jn 3,2) el 
agape será perfecto. 

Esta doctrina no es posible hallarla en los textos si no 
es entendiendo áyaTcav-dyáirq en el sentido clásico y bí- 


13. I Jn 5,2. Jesús reprocha a los Apóstoles la falta de lucidez de 
su ágape: “Si me amarais os alegraríais, pues voy al Padre” (Jn 14, 
28), Podría traducirse ei f¡y« 7 tccx£ “si me amarais inteligentemente”. 

14. Deber fundamental de la teología especulativa es permanecer 

fiel en toda su exactitud el dato revelado. W. J. Philbin (The Intel- 
lect’s Part in Charity, en The Irish Theological Quarterly, 1951, pá¬ 
ginas 303-321) ha señalado claramente el nexo íntimo entre caridad 
y conocimiento. Nuestro amor a Dios depende del conocimiento del 
suyo; es una respuesta deliberada, una reciprocidad (I Jn 4,10), fun¬ 
dada en la apreciación de su caridad primera. Si la caridad conoce 
a Dios en tanto en cuanto El nos ama primero y en cuanto ha de 
ser para nosotros objeto de nuestra bienaventuranza (I-II\ 65, 5, 
ad 1), el entendimiento fija su atención en determinados aspectos 
de la perfección divina. No basta amar a Dios, sino que se le ha de 
amar como bien — ut est in se et propter se amabilis — y de una for¬ 
ma más precisa: bajo tal aspecto determinado, en virtud de tal in¬ 
tervención o beneficio, sobre todo “en cristo”. Bien entendido, es 
posible amar a Dios mejor de lo que se le conoce 27,5), pero 

la voluntad no puede moverse a amar sino es por la apreciación in¬ 
telectual, por un conocimiento explícito de la bondad divina. 



blico de manifestación de amor !5 . Más que en ningún otro 
escrito, la caridad joánica es un amor que se revela y se 
prueba. Hemos visto cuán luminosa era esta idea para 
comprender la “naturaleza” divina 16 . ’O 8 eó<; dyáTcr] sorív 
ba de entenderse, en primer lugar, del acontecimiento de 
Cristo y de la economía de la salvación, epifanía del agape 
d¿e Dios 57 : Dios es amor manifiesto y que se da ,8 . Su afec¬ 
to para el Hijo y para los hombres no ha quedado en el 
secreto. Es un amor que se difunde, comunicativo; una 
plenitud que se desborda —Bonum diffusivum sui — y, 
por consiguiente, la fuente de todo amor y de todo bien, 
al igual que S. Pablo hacía remontar todo a su paterni¬ 
dad 19 . Análogamente, la qeí^ova áyáTo-p de Jn 15,13, es la 
prueba más convincente del amor, la manifestación deci¬ 
siva; la muerte de Jesús es el acto que expresa mejor su 
caridad (cf. 13,1). 

El Salvador multiplica además sus declaraciones de 
amor 20 , las exige a sus Apóstoles (Jn 21,15-17) y quiere que 
esa proclamación sea confirmada con los hechos 21 . Por lo 
mismo que la Encarnación es para los creyentes una ma¬ 
nifestación de la caridad del Padre: áv xouxcp á<|>av&p<í>0q 
f| áyóou] toG 0eou áv f)[ñv (I Jn 4,9), éstos se reconocen 
auténticos hijos de Dios en el desarrollo de la caridad fra¬ 
terna: áv toútm qxxvepá écrnv xa tékvcc xou 8 eoG (3,10). El 
ejercicio de este amor será un signo patente por el que 
los incrédulos podrán reconocer o identificar en cualquier 
momento a los discípulos de Cristo: áv xoúxw yvóoovxat 
návxeq... éócv áyáirr)v év áXXrjXoic; (Jn 13,35). Aunque 

sea realidad espiritual, impresiona al observador; de suyo 
invisible, la caridad es luz; efecto íntimo, interior, obra 
(en el exterior); se la reconoce por sus obras: áv xoúxcp 


15 .Prolégoménes, pp. 38-39; 58, 69-70, 90-91, etc, 

16. I Jn 4,8.16; cf. Agape pp. 1206 y 1230. H. van Oyen, Evangc- 
lische Ethik, Bale, 1953, pp. 126 ss. 

17. Agapé, p. 1275. Cf. C. H. Dodb, The Interpretation of the 
fourth Gospel, Cambridge, 1953, pp 405-406. 

18. Cf. Jn 3,16 (I Jn 4,9); 3,35. 

19. Ef 3,14. Cf. D. Müli.er, Das frütwhristliche Verstandnis der 
Liebe, en Fetschrift Á Alt, Leipzig, 1953-4, pp. 131-137. 

20. Jn 13,34; 15,9.15 

21. Jn 14,15.21.23. 
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éyvcÓKoqxev xf|v ccyáTcr]v... (In Jn 3,16). Este sentido y valor 
del amor hecho manifestación debe mantenerse frente 
y por encima de otras aparentes definiciones del agape. 
Ordinariamente: év toúto ¿crrlv f) áyá-rrr), se traduce: “en 
esto consiste el amor” (4,10.16); sin embargo el verdadero 
sentido es: “la manifestación del amor es ésta: Dios en¬ 
vió a su Hijo, propiciación por nuestros pecados” 72 . 

Dado que Dios demuestra (de esta forma) su amor y 
que no hay en El sino caridad eficiente y realizadora, San 
Juan “definirá” el agape del cristiano — ocOttj yáp écmv rj 
dyairq (I Jn 5,3; II Jn 6)— por la prueba de nuestro amor 
a Dios: la obediencia de sus mandamientos. Tanto ha 
insistido, siguiendo el ejemplo de S. Pablo, en la eficiencia 
de la caridad divina, que llega a “caracterizar” el amor 
del discípulo precisamente por sus obras: Tener caridad 
es guardar la palabra de Dios (I Jn 2,5). Amar a Dios es 
poner en práctica sus mandamientos (5,2); el agape se 
demuestra guardando sus preceptos (v. 3). Existe una ver¬ 
dadera sinonimia entre TCpmaxEtv év áXrjQEÍS, Kara tac; 
évxoXáq corroo, év áyáur] (II Jn 4-6; cf. v. 3) es decir, que 
toda la vida moral, la fidelidad a la voluntad divina, es un 
crecimiento o despliegue de caridad. Se muestra el afec¬ 
to a Dios obedeciéndole, y las realizaciones del agape cons¬ 
tituyen la obediencia perfecta, puesto que el precepto di¬ 
vino por excelencia se refiere al amor: “Su precepto es 
que creamos en el nombre de su Hijo Jesucristo y nos 
amemos mutuamente conforme al mandamiento que nos 
dio” a . 


22. Comparar Jn 3,19: “En eso consiste el juicio <Kpíot<;”. No se 
trata del contenido del juicio de condenación (apipa), sino de todo 
el proceso que conduce a él. ocurrí &é éaxiv fj Kptoiq recuerda el des¬ 
arrollo del proceso. En cuanto a aOxrj ¿ativ f] évxoXq (I Jn 3,23) se 
trata del contenido del precepto, de la explicación de su objeto. 

23. In Jn 3,23. Si el évxoXr) del Discurso de 3a Cena puede en¬ 
tenderse no sólo de un precepto propiamente dicho, sino de una 
cláusula testamentaria y de un código de la Alianza Nueva, entonces 
se atenuaría su valor imperativo riguroso (cf. Schrenk, art. évroXfi, 
en G. Kittel, Th. Wórt. II, 550), como intentan hacer L. A. Win- 
terswyl (Mandatum Novum. Uber Wesen und Oestalt christlicher 
Liebe, Colmar, 1941, pp. 11-12) y W. v. Loewenich, Johanneisches 
Denken. Ein Beitrag sur Erkenntnis der johanneischen Eigenert, en 
Theologische Blatter, 1936, col. 273). Para el primero de estos auto- 
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S. Juan no ha inventado esta noción de la caridad, la 
ha tomado del Maestro y le ha dado expresión en unos tér¬ 
minos propios: “En esto hemos conocido .la caridad, en 
que El dio su vida por nosotros y nosotros debemos dar 
nuestra vida por nuestros hermanos” (I Jn 3,16). Este es, 
en efecto, el ej emplo de Cristo que revela la índole tan 
activa y eficiente del agape. Jesús había pedido repeti¬ 
damente: “Amaos los unos a los otros como yo os he ama¬ 
do” (Jn 13,34; 15,12). El modelo que nos propone es él, 
la entrega total que arrastra hasta el sacrificio de la 
cruz. Todavía con mayor nitidez, el Señor había afirma¬ 
do: “Si alguno me ama con caridad, guardará mi pala¬ 
bra; el que no me ama no guarda mis palabras” (14,23). 
Es como decir: El que recibe mis preceptos y los guarda, 
ése es el que me ama” (v. 21), o: “Si me amáis guardaréis 
mis mandamientos” #. 

Caridad y fidelidad constituyen una sola cosa. Esto era 
ya doctrina constante en el A'ntiguo Testamento; pero 
cuando el agape joánico 25 carga las tintas sobre los valo¬ 
res de complacencia y unión, es que no se trata de una 
simple y vulgar obediencia, sino de una dependencia acep¬ 
tada (conscientemente) y de una identificación de vo- 


res, el “precepto” no sería más que posibilidad de venir a Cristo; para 
el segundo, una exhortación, una invitación a participar la caridad 
divina, un “nomismo místico”. R. Bultmann (Aimer son prochain, 
commandement de Dieu, en Revue d’Histoire et de Philosophie reli- 
gieuses, 1930, pp. 222-241), insiste en lo que es una constante pres¬ 
cripción del acto de amor y de las obras de la caridad; sin embargo, 
no considera la caridad como virtud, como disposición interior e 
incluso alma del cristiano, manens in caritate (Jn 15, 9,10; I Jn 4,16). 
Podría recordarse, a este respecto, que la amistad, para tas romanos, 
era un deber que obligaba, exactamente un officium, una tarea a 
cumplir (cf. la etimología op(i) fici(om)). Todos los contratos, Que 
en si son meros convenios, suponen la amistad: donación mutuum, 
comodato (cf. Y. Debbasch, Excusatio tutoris, en Varía. Eludes de 
Droit rornain, París, 1956, pp. 70-71, quien cite los textos). La ami- 
citia, en la sociedad romana, es menos ün sentimiento sicológico que 
una imposición obligatoria, “un intercambio de servicios materia¬ 
les, y un poner en común los recursos de cada uno” (Dugas, L’amitié 
antigüé 1 , París, 1914, p. 230; cf. 17-22). 

24. V. 15; cf. Sab. 6,18; áyccmr) 8£ Tqpqaiq vótaox; cctrrqq. Cf. Pro- 
légoménes, pp, 46.52.89-98; 113-119, etc. T. E. Jessop, Lato and Love', 
Londres, 1948. 

25. Cf. Agapé, pp. 1052 y 1121. 
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luntades. Por amor al discípulo cumple las prescripciones 
de Dios y de Cristo, se abraza a su voluntad y se configura 
con ella 26 : “Guardemos sus preceptos y hacemos lo que 
es grato en su presencia” (I Jn 3,22). El agape, que es el 
amor auténtico, muestra tanta exquisitez en su fidelidad 
como prontitud y fervor en acoger la voluntad del Padre 
para hacerla suya hasta el punto de convertirse en el pro¬ 
pio deseo. Ese es el motivo por el que jamás siente sus 
preceptos como algo pesado o gravoso (5,3). Jesús aludía 
a esta profunda adhesión espontánea y a esta conformi¬ 
dad cuando decía: “Si guardáis mis preceptos permane¬ 
ceréis en mi amor como yo guardé los preceptos de mi 
Padre y permanezco en su amor” (15,17). De lo cual se 
hace eco S. Juan al afirmar: “El que guarda sus manda¬ 
mientos mora en Dios y Dios en él” (I Jn 3,24): “Esta es 
la caridad de Dios que guardemos sus preceptos” 27 . 


26. Cf. Mt 7,21; 12,50. Filón encomiaba de modo parecido la rec¬ 
titud dé la fidelidad: “El hombre honesto obra todas las cosas cami¬ 
nando sin tropiezo en el sendero de lá vida, de suerte que las obras 
del sabio no se apartan de las palabras divinas... Si la Ley es la 
palabra divina y el hombre de bien cumple esa Ley, no puede menos 
de realizar también en todo momento esa palabra (divina); de tal 
manera, que, lo repetimos de nuevo, las palabras de Dios son acción 
en el hombre sabio” (De migr. Abr. 129-130). Pero el filósofo alejan¬ 
drino atribuye esta obediencia a las virtudes de la fe y de la reli¬ 
gión (ibid. 132). 

27. I Jn 5,3. “Dilectio facit praecepta servari en praecepta sérva¬ 
la faciunt dilectionem? Sed quis ablgat qüod dilectio praecedit? Onde 
enim praecepta servet non habet qui non diiigit. Quod ergo ait: Si 
praecepta... ostendit, non unde dilectio generetur, sed unde monstre- 
tur” S. Agustín, In Ev. Jo. LXXXII, 3; P.P. XXXV, 1843). El pen¬ 
samiento joánico queda perfectamente expresado por la sentencia de 
S. Gregorio: “ Probatio dilectionis exhibitio est operis” (P.L. LXXIX, 
1101). H. Asmussen (Warheit und Liebe-, Berlín, 1939, p. 125), B. Bult- 
mann (Das Evangelium des Johannes, Güttingen, 1941, pp, 475, 480-2- 
Jésús, Tübingen, 1951, pp. 95-1173), E C. Hoskyns (The Fourth Gos- 
vet\ Londres, 1947, p. 477: “Permanecer en su amor y guardar sus 
mandamientos son dos formas de expresar la misma oosa”) tienden 
a vaciar el ágape de todo contenido de amor propiamente dicho, re¬ 
duciendo la caridad jo&nica a pura y simple observancia de los man¬ 
damientos, y finalmente a la fe. Amar (al prójimo incluso) sería fide¬ 
lidad a Dios. Poro esto supone echar en olvido la naturaleza de este 
ágape, manifestada en Cristo, y en la que se une la ternura al don 
total de sí; por eso “yo os digo amigos” (Jn 15,14-15) y hermanos 
míos (20,17). A. Schiatter ( Das Evangelist Johannes, Stuttgart, 1930, 
p. 283) ha mostrado claramente cómo Jesús no pide a sus discípulos 
el amor a Dios y a sus hermanos sino después de haberles dado su 



En resumidas cuentas que se trata de una piedad fi¬ 
lial, cuyo modelo perfecto lo hallamos en Jesús. Por eso, 
“como es El, así como nosotros” (4,17; cf. 2,6). Los hijos de 
Dios aman no sólo porque Dios así lo ha prescrito y por¬ 
que su Hijo les ha dado ejemplo sino porque, nacidos de 
Dios y en posesión de una naturaleza amante, no pueden 
dejar de tener unos sentimientos idénticos y una misma 
voluntad 28 ; y así, cuando aman con este apape infuso, su 
amor tiene el carácter esencialmente realizador del amor 
divino: el amor se manifiesta, se entrega, se sacrifica, se 
demuestra en mil maneras. Amar, para el cristiano, no es 
más que manifestar lo que es 29 : esto es, además lo que 
representa exactamente (ante nosotros) el agape mismo 
de Dios. 

Con semejante perspectiva comprendemos mejor la 
fuerza de la exhortación joánica: “Hijitos, no amemos de 
palabra ni de lengua, sino de obra y de verdad” (3,18). 
Sería una especie de monstruosidad para los nacidos de 
Dios pretender amar sin que los actos confirmen la sin¬ 
ceridad de las palabras (cf. 4,20); sería algo en contradic¬ 
ción con la naturaleza realizadora y manifestativa del 
agape. La verdadera caridad 30 se conforma al paradigma 
divino, el amor que derrama su bien y se entrega de un 
modo efectivo, real (4,11). Ese es el aspecto que destaca 
S. Juan, antes que ningún otro, al trasmitirnos su fórmu¬ 
la estereotipada: “en eso está la caridad”. 

Por último, podría describirse en estos términos la vi¬ 
sión tan densa que nos ofrece S. Juan del agape: Una pie- 


amor. A, Sxjstar escribe con razón: “In caritate manifestatur potius 
unió in volendo, in obedientia potius subordinado in agendo. In vita 
uterque aspectus saepe ita conjungitur, ut non sint seperandi (Santo 
Tomás: “Sine caritate, quae sine obedientia esse non potest... Et hoe 
ideo est quia amicitia facit Ídem velle et nolle” II-II*, 104,3). Tamen, 
si subordinado obedíentiae non ad veram unionem voiunlatum in- 
temam pertinet, non habetur venís amor. Ubi autem haec unió vel. 
ex ipso fine vel ex voluntaria subordinatione amantis —quae amans 
volúntate»! personae amatae qua talem suam facit— verificatur, ibi 
veras amor habetur” (1. c., p. 269) 

28. Cf. I Jn 4,7: “La caridad procede de Dios y todo el que ama 

es nacido de Dios y a Dios conoce”. „ „ 

29. I Jn 3,10: áv toútco qwcvEpá éaxiv tá xÉKva xou Seou- 

30. ’Ey¿> áyattw év áXqGeía, II Jn 1; III Jn 1; cf. II Jn 3 
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nitud desbordada, salida del ser mismo del amante y que 
le da a conocer de un modo adecuado 31 , una efusión to¬ 
talmente espontánea y gratuita 33 Amor de santidad y be¬ 
lleza B , lleno de estima y sumo respeto, de complacencia y 
afectuosidad; amor que a veces se estremece de compa¬ 
sión ante el espectáculo de la miseria ajena (I Jn 3,17) o 
se goza en la felicidad del amado 34 . Ata y vincula tan 
estrechamente con el ser amado, que uno sigue viviendo en 
su presencia; la comunión es lo más íntima y profunda 
que cabe realizarse ya que es una verdadera inhabitación 
recíproca; se posee en sí lo que se ama y el amado existe 
en nosotros. Si esta inmanencia mutua es posible, es que 
entonces el agave es Dios mismo; igualmente sus hijos 
moran en El (I Jn 4,16); los hermanos que aman y al mis¬ 
mo tiempo son amados están unidos en la caridad que 
todos ellos participan análogamente de su Padre (Jn 15,9). 
Situado en este orden, S. Juan afirma: No hay caridad 
propiamente dicho si no se ama a Dios: ¿v xoúxco yivcóaKO- 
uev Su dyaticopev tóc xáicva xoG 8eoo, oxav xóv 9 eóv áyamS- 
usv 35 . Esto equivale a decir que la caridad es algo muy 


31. De ahí que leamos en Jn 13,35: “En esto conocerán todos 
que sois mis discípulos: si tenéis caridad irnos para con otros”. 

32. I Jn 4,10.19. En las relaciones fraternas será preciso que los 
cristianos tengan iniciativa, que se tomen la delantera, que sean los 
primeros en amar, en dar y perdonar a ñn de constatar la autenti¬ 
cidad de su amor. Cf. 12,10: rfj xigfj áXXqAouc; -rrpoqyoúpevoi, v. 13, 
xr|v <¡>i\oíj£víav BicÓKOvreq, v.*' 18 ¿iprjvsóovTEq; v. 21, víkoc év x¿p 
óyocQS xó kcckóv. 

33. Agape y justicia se asocian como criterios distintivos de la 
filiación divina (I Jn 2,29; 3,10) Si los hombres no creen en la cari¬ 
dad de Dios, se debe a que “amaron más las tinieblas que la luz, 
porque sus obras eran malas” (Jn 3,19) o “porque amaban más la 
gloria de los hombres que la gloria de Dios” (12,43); por eso el amor 
de Dios no está en ellos (5,42). 

34. Jn 14,28: “Sí me amarais, os alegraríais, pues, voy al Padre”. 
Según el texto de 15,9-12, el secreto de la perfecta alegría consiste en 
permanecer en el amor. De esta forma dyaitócv conserva su acepción 
clásica de satisfacción y de felicidad; pero el ágape de Cristo se con¬ 
vierte en fuente de la bienaventuranza de los discípulos, ¡el.céntuplo 
en este mundo! 

35. I Jn 5,2; cf. 4,7: “El que ama es nacido de Dios y a Dios co¬ 
noce”. f¡ oyócTtq no es “un amor, un sentimiento' de afección”, sino 
este amor particular de Dios, depositado en nosotros como un “espí¬ 
ritu” (I Jn 3,24), como una “semilla”, una entidad dinámica y vi- 
talizadora que nos hace capaces de amar como Dios ama (2,6). Un 
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distinto de una oTopyi) •entrañable o de la cpiXía más per¬ 
fecta, aunque asuma los valores más elevados de ambas 
realidades (cf. Jn 11,3.5.11.36); concretamente la confiden¬ 
cia de los secretos que tiene lugar entre los amigos (15- 
14-15) y la acogida más delicada y generosa con que se 
obsequia a todo huésped 3!> , El agape joánico es, como el 
de los LXX, el de los sinópticos y el de S. Pablo, extrema¬ 
damente activo, capaz y generoso 37 , da lo que tiene de 
más precioso 38 , lo que posee de mejor (I Jn 4,10); tiende 
al sacrificio de sí por el ser amado (Jn 15,13). Como per¬ 
tenencia a otro (I Jn 2,15) el amor exige una fidelidad in¬ 
amovible, y cuando se trata del amor del hombre a Dios 
o a Cristo, tiene el valor de una consagración 39 . Al menos, 
éste es un ideal, ya que el modo de hablar de S. Juan 
—parecido al del Maestro en el Sermón de la montaña- 
muestra que el hombre, enriquecido tan maravillosamen¬ 
te con la caridad divina 40 , se esfuerza en amar de suyo 
cada vez mejor, aunque jamás llegue a alcanzar la infi¬ 
nitud de complacencia y de donación que encierra en sí 
una dilección semejante: oc av tqpp ocütou róv Xóyov áXq- 
8 qC év tcótco r¡ áyccrtr) too QeoO tsteXeícdtoci 4! . 


amor, por consiguiente, que el mundo ignora y que se aprende a co¬ 
nocer en Cristo (3,6). Cf. En. A. Abbott, Johannine Granimar, Lon¬ 
dres, 1906, p. 85. 

36. ni Jn 6. El carácter religioso de la acogida aparece claro ^en 
Jn 8 42' “Si Dios fuera vuestro Padre me amaríais a mí —qy oteóte 
óv ¿lié'(os esforzaríais por acogerme dignamente, con honor)— por¬ 
que ne salido y vengo de Dios”. De modo semejante Cristo acoge y 
ama las almas que su Padre le da (6,37-40 = 17,6.12). . 

37 Este rasgo ha sido destacado fuertemente por A. J. Festugie- 
re (La Sainteté, París, 1942, pp. 95 ss.) y C. H. Dodd. Este ultimo, 
tras observar que la palabra griega ágape es en sentido estricto 
intraducibie, describe de esta forma la candad: Es una voluntad 
enérgica y benevolente a ia que nada detiene en su deseo por asegu¬ 
rar el bien del objeto amado. No se trata, en primer lugar de una 
emoción o una afección. Es ante todo, una determinación activa de 
la voluntad, y precisamente por eso puede ser preceptuada, cosa que 
no acontece con los sentimientos” ( Gospel and Law, New York, 1951, 

p. 42). - , , , , , 

38. Jn 3,34-35; cf. Le 15,31, Ttavroc Ta épcc aa touv ^ 

39 Jn 21,15-17; comparar 17,19; “Yo por ellos me consagro , 
unido a 13,1, “al fin extremadamente los amó”. 

40. Jn 17,26, f| áyóntT] qq qyárcqaáq pe év cúrrate,. .... 
41 x Jn 2,5. Según el léxico joánico, áXqQcoq tiene el sentido de 
perfecto, íntegro, divino. 
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VII. La dilección fraterna. — Dios había estado pi¬ 
diendo desde siempre a los miembros de su pueblo que se 
amaran entre sí (Lev 19,18). Jesús extendió esta caridad 
hasta llegar a los mismos enemigos (Mt 5,44-48). En el 
sermón de la Cena hace el agave fraterno su precepto, su 
mandamiento: aúrrj áoxiv f) évroXf] f] épfj, iva áyccTicxTe áX- 
Xf|Xou<; (Jn 15,12), que califica de nuevo: ávroXrjv Kaivqv 
SíScopt úptv, iva áyaiTiSTE áXXqXouq (13,34). Se refiere al 
amor que deben tenerse unos a otros en sus obras y que 
servirá para distinguirlos como discípulos: “Vosotros sois 
mis amigos si hacéis lo que os mando” (15,14). Deberán 
amarse, pues, como Cristo les ha amado. Este modo (del 
amor) aparece subrayado igualmente en 13,34; 15,12, y 
nos hace ver cómo este precepto puede con razón denomi¬ 
narse nuevo y propio de Cristo: KaQcbq f|yáirr|oa t'ipaq, iva 
K.at úpele; dyaitate «XXfjXouc; Equivale a excluir de golpe 
toda forma de filantropía, de afectuosidad o sacrificio que 
profesan y practican los hombres en sus relaciones ordi¬ 
narias. El Maestro sabe que introduce en el mundo un 
amor original, desconocido hasta el momento en que El 
mismo le ha testimoniado. 

En efecto, Jesús precisa inmediatamente en qué for¬ 
ma entiende y manifiesta El esta dilección: “Nadie tiene 
mayor amor que este de dar uno la vida por sus amigos” 
(15,13). Cristo habla, por consiguiente, de la entrega de 
uno mismo, de un deseo tan profundo de la felicidad de 
los amigos que mueve a sacrificarse por ellos. Hablando 
con sinceridad, puede admitirse que fuera del cristianismo 
se diera una generosidad de este tipo (Rom 5,7). También 
el Maestro se remonta a algo más alto: “Como el Padre 


1. Jn 13,34. Comenta el P, Lagrange: “Al llegar el momento de 
la muerte, más de un personaje ha tenido que dejar a los suyos un 
último pensamiento con el cual continuará viviendo todavía entre 
ellos. Es lo que hace también Jesús, pero como él funda una comuni¬ 
dad que va a estar animada por su espíritu. Cristo convierte su pen¬ 
samiento en ley: la ley sobre la caridad fraterna y no como pudiera 
ser entendida por los hombres, sino tal y como él mismo la ha tes¬ 
timoniado. El acento se pone de modo especial en este último punto 
y por eso el koc0¿>c; qyónrncxr úpóct; está como encuadrado en el pre¬ 
cepto, precepto que se repite otra vez, después de que se ha indica¬ 
do su verdadera medida”. 
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me amó, yo también os 3ae amado” (15,9). Ahora, pues, no 
es ya un afecto de orden humano, es una dilección divi¬ 
na 2 . Amar como Cristo es amar religiosa y humanamente, 
participar del amor particular de Dios y extenderlo al pró¬ 
jimo. Eso es lo específico y nuevo del agape cristiano 3 ; es 
un amor de origen y naturaleza celestial, capaz de unir a 
todos los hijos de Dios en el seno de la Iglesia. Por eso, la 
caridad tiene algo de infinito y tiene a la inmolación; por 
ser divina, no la limita medida alguna 4 . Solamente Cristo 
le ha dado su realización perfecta 5 . 

Amar como Cristo ama no es un consejo de carácter 
facultativo, ni un precepto más entre muchos; es el testa¬ 
mento, la voluntad suprema del Maestro y Señor cuando 

i 

. 2. Sobre el carácter sobrenatural del ágape, cf. V. Warnack, op. c., 

pp. 208-210. 

3. La novedad del precepto se ha entendido de muy diversas 
maneras: a) de la intensidad del amor, de su alcance extraordinario: 
dar su vida (S. Cirilo de Alejandría, In Jo. P.G. LXXIV, 162-163); 
b) de la sola realización posible en el marco de la Nueva Alianza, 
gracias al Epíritu nuevo que permite cumplir el mandamiento: “An 
ideo mandatum novum, quia exuto vetere induit nos hominem no- 
vum? Innovat quippe audientem, vel potius obedientem... Ista dilec- 
tio, quam Dominus ut a cama-li dilectione distinguat, addidit: sicut 
dilexi vos” (S. Agustín, In Jo. LXV, 1; P.L XXXV, 1808); y lo mismo, 
A. Nygren, Eros und Agape, pp. 178-180; c) de su objeto: La recipro¬ 
cidad de dilección entre cristianos (Th. Zahn, Das Evangelium des 
Johannes s , Leipzig, 1921, p. 550; J. H. Bernarb, Gospel according to 
St. John, Edimburgo, 1928, II, p. 527; W. Bauer, Das Johannesevan- 
gelium, Tübingen, 1933, p. 171; A. Wxkenhuser, Das Evangelium nach 
Johannes, Ratisbona, 1948, p. 216); d) sin excluir en absoluto los as¬ 
pectos anteriores, debe afirmarse que la novedad de la dilección pres¬ 
crita es cristológica, Jesús sustituye la expresión paleo-testamentaria: 
Das Gebot der Ñaehstenliebe im Evangelium, Braunsbergm, 1916, 
p. 18; F. Tilmann, Das Johannes evangelium*. Bonn, 1931, p. 258; 
J. Huby, Le Discours de Jésus aprés la Cene, París, 1933; J Konn, 
Glauben und Lieben, Colonia, 1940, p. 52; A. Sttsiar, I. c., 1954 ,p. 327; 
Schrenk, art. IvroXri en G. KÍttel, Th. Wórt-, II, p. 550; F. Prat, 
art. Charíté dans la Bible, en Dicttonnaire de Spiritualité, II, col. 517. 

4. Podría glosarse fj ¿vroXrj... iva áy airare de esta manera: Mi 
precepto es que os esforcéis por amar como yo mismo os he mostra¬ 
do se defbe amar. Este aspecto de ideal del ágape guarda correspon¬ 
dencia con la doctrina del sermón de la montaña. 

5. Cf, I Jn 3,16: ev Toúrcp éyvcÓKapev rrjv áyáirnv, oti ¿keívoc; 

úitep fjpcov rhv ipuyqc; aúroú S0r|K£V “El despertar del amor es la 
finalidad positiva buscada por Jesús y, a decir verdad, el objeto úl¬ 
timo y supremo. Por esa razón, ha amado a los suyos a fin de que 
se amen los unos a los otros” (W. Lütger, Die Liebe im Neuen Tes- 
tament, Leipzig, 1905, p. 137). - 





se halla a punto de cumplir en sí mismo lo que ordena a 
los suyos (13,13-14). El amor será el espíritu de su Iglesia, 
el alma de la Nueva Alianza sellada con su sangre. No 
conserva así más que la dilección fraterna —definida en 
los términos expuestos-— como distintivo del verdadero 
discípulo, hasta el punto de venir a identificarlo con la 
misma vida cristiana. Jesús practicó todas las virtudes y 
ha mandado otro tanto a los suyos; pero sólo el agape 
será el elemento específico, precisamente porque será de 
índole institucional 6 : “En esto conocerán todos que sois 
mis discípulos: si tenéis caridad unos para con otros” 7 . 
Esto supone un amor activo y manifiesto que pueda jugar 
un papel de testimonio y de prueba 8 , una dilección tan 
peculiar que no pueda confundirse con cualquier otra for¬ 
ma falsificada, un afecto tan frecuente, tan constante y 
tan patente que los mismos extraños pueden ver en ello 


6. Eso supone que la caridad fraterna reclama el ejercicio de las 
otras virtudes o que se inserta en ellas (cf. Mt 22,38-41). 

7. Jn 13,35. Muy bien comenta Th. Barróse: “Si la caridad fra¬ 
terna es la presencia y la expresión real de la vida divina en los cris¬ 
tianos, que son hijos de Dios, resulta fácil comprender por qué la 
caridad es la grandiosa y verdaderamente única manifestación visi¬ 
ble y permanente del amor divino (y en este mismo sentido la única 
presencia palpable y permanente de Dios) en el mundo de hoy. Dios 
ha demostrado la profundidad e inmensidad de su amor al enviamos 
a su Hijo “para que nosotros vivamos por El” (I Jn 4,9). El Hijo, 
cumpliendo su misión —es decir, obrando para nuestro bien y amán¬ 
donos— nos ha mostrado y ofrecido el amor del Padre. Hoy Cristo 
no es visíhle entre nosotros. Sólo los ojos de la fe nos lo descubren 
en la Eucaristía o en los acontecimientos dirigidos por su provi¬ 
dencia. Sin embargo, sus discípulos y sólo ellos —su Iglesia, sus 
miembros pertenecientes todavía a este mundo, los sarmientos visi¬ 
bles vinculados a la vid Invisible y que viven de su vida— presen¬ 
tan al mundo, de una manera palpable, mediante su vida de caridad, 
al Dictó que es amor” {Christianity : Mystery of Lote, en Catholic 
Biblical Quarterly. 1958, p. 156). 

8. Comenta Sto. Tomás: “Quicumque connumeratur militiae ali- 
culus regis, debet portare eius insignia. Insignia autem Christi sunt 
insignia caritatís. Quicumqne ergo vult annumerari militiae Christi, 
debet earitatis charactere insigniri; et hoc est quod dicit: In hoc coy- 
noscent. Attende autem quod cum Apostoli multa dona receperunt a 
Christo, sicut vita et intellectus et bona hábitudo corporis; quaedam 
vero spiritualia, sicut opera miraculorum (Le 21,15); omnia ista non 
sunt signa discipulatus Christi, cum possint essent communia bonis 
et malis; sed speciale discipulatus Christi signum est caritas et mutua 
dilectio”. 
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el cumplimiento del precepto de Cristo, su forma de amar 9 
e incluso su presencia y la del Padre en la comunidad-co¬ 
municación de los discípulos: “Yo en ellos y tú en mí, para 
que sean consumados en la unidad y conozca el mundo que 
tú me enviaste y amaste a éstos como me amaste a mí (17, 
23). El agape es la “nota” de la Iglesia visible, porque na¬ 
die puedé poseer este amor sin ser escogido y amado de 
Dios, quien, a través del Hijo muy amado, presente jun¬ 
tamente con el Padre —por el amor— le transmite en me¬ 
dio de los suyos 10 . 


í 


9. Se trata de un criterio de distinción, de un test de autenticidad, 
no de predicación eficaz (capaz de convertir a los demás) Más predi¬ 
cador que exegeta, S. Juan Crisóstomo, glosa el pasaje en estos tér¬ 
minos: Los paganos no se convierten e incluso se escandalizan, por¬ 
que nosotros no nos amamos: “Nosotros somos causas —sí, nosotros— 
de su perseverancia en el error: fipetq yáp éanev alrtov, fipeiq, xou 
uéveiv txÚTodq ém xf|<; irXávqq”. Jesús, sin embargo, no había dicho 
nada de que este amor fraterno haría convertirse a los paganos, sien¬ 
do así que ni su propia caridad había llegado a convencer a los tan- 
seos. La historia, no obstante, atestigua que la exquisita y efectiva 
caridad fraterna en el seno de la Iglesia ha suscitado la admiración 
de los extraños; y que para muchos esta- sorpresa ha sido una verda¬ 


dera seducción. 

10. Jn 14,23. Esta precisión permite comprender la diferencia con¬ 
siderable de perspectivas entre los sinópticos y el cuarto evangelio 
(negada por C. G. Montísfiore, Notes on the Religious Valué oí the 
Fourth Gospel, en Jewish quarterly Review, 1894, pp. 54-55; P. Wern- 
le Die Anfánger unserer Religión-, Tübingen, 1904, pp. 445-496; C. R. 
Boven Love in the fourth Gospel, en The Journal of Religión, 1933, 
p 48-’ A. Nygren, op. c., pp. 132-134; las puntalizaciones de A. Wic- 
kenhauser, op. c, pp. 140-144 y las refutaciones de A. Sustar, l. c , 
1950 pp 204 ss.; O. Prtjnet, La morale chrétienne d'aprés les cents 
johanniques, Paris, 1957, pp 109-115) percibía ya por S. Agustín Un 
¡o jo, tract. 8, n. 4; P.L. XXXV, col. 2037 ss.). Es verdad que el agape 
joánico tiene un objeto limitado o más bien determinado; pero es 
falso que caiga de nuevo en el “particularismo nacional judio . Al 
limitar su objeto en los miembros de la Iglesia, S. Juan desea recor¬ 
dar precisamente la constitución y ley del nuevo pueblo de Dios, el 
Israel espiritual. Aunque no se menciona el amor a los enemigos, no 
queda por eso excluido; no obstante, si bien en Rom 5,7-8 aparece 
como una señal suprema de la caridad, para S. Juan viene a ser 
más bien una manifestación inferior. En efecto, la dilección, en su 
forma más pura, es la de Dios hacia su Hijo y sus hijos; estos, en 
su mutuo afecto, son los únicos que pueden reproducir la unión amo¬ 
rosa del Padre y del Unigénito y, a decir verdad, se aman con el 
mismo amor El auténtico ágape fraterno, es por tanto, el que une 
entre sí a los hijos de Dios; su extensión a los demás no es sino so¬ 
breabundancia o continuidad (comparar Gal 6,10); la falta de reci¬ 
procidad (por parte de éstos) —sin mutilar su naturaleza, por tratar- 
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S. Juan ha meditado largamente este testamento del 
Señor y la esencia misma de sus epístolas parece ser un 
comentario a: tocOtoc évréXXopcu ópív, iva áyaTtócXE áXXr¡- 
Xouq ; (Jn 15,17). En efecto, aludiendo al resumen o visión 
integral de la primera eatequesis en la que se instruía al 
neófito, el Apóstol escribe: “Este es el mensaje (fj áyye- 
Xía) que desde el principio habéis oído: que nos amemos 
los unos a los otros” 11 . Dicha referencia a los orígenes de 
la iniciación cristiana parece indicar que el compromi¬ 
so del convertido se ha fundado, sobre todo, en este pun¬ 
to de la dilección reciproca en el seno de la Iglesia. No 
obstante, S. Juan no ve en ello tan sólo como un deseo,, 
o un precepto de Cristo, sino como la voluntad de Dios 
mismo : “Tal es su mandamiento” 12 . La vida cristiana se 


se de puro don— no hace posible que represente o recuérde el amor 
de santidad que Dios tiene a su Hijo y con el cual El es amado. 

11. I Jn 3,11; el,2,7-8: “No os escribo un mandato nuevo, sino un 
mándato antiguo qüe tenéis desde el principio. Y ese mandato anti¬ 
guo es la palabra que habéis oído... Mas de otra parte os escribo un 
mandato nuevo”; II Jn 5-6: “Ahora te ruego, señora, no como quien 
escribe un precepto nuevo, sino el que desde el principio tenemos, 
que os améis unos a otros; y esta es la caridad, que caminemos 
según sus preceptos. Y el precepto es que andemos en la caridad”. 
Los términos de precepto antiguo y nuevo, no es un simple juego 
de palabras (H. Windisch, Die Katholichen Briefe s , Tübingen, 1915, 
p. 115) ni apunta a una dualidad de preceptos (A. Wurm, Die Irreleh- 
rer im ersten Johannesbriefe, Fribourg, 1903, pp. 105-106). La misma 
formulación óyaitav áXXf|Xou<; no permite apenas dudar de la re¬ 
ferencia joánica al mandato de Jesús. Los comentaristas que inter¬ 
pretan el ápxó referido a los orígenes de la humanidad (Oecume- 
nitts, Jn 1 Jn 2; P.G. CXEX, 633-634; W. Vrede, Die Johannesbriefe 4 , 
Bonn, 1932, p. 155; W. Lütgert, op. 1., p. 237) hacen notar que el amor 
reinaba en el paraíso y Caín fue el primero que introdujo el odio 
(I Jn 3,12). Sin embargo, “el precepto”, por una parte, no data del 
comienzo de la comunidad humana; por otra, a Caín se le recuerda 
como “caso” singular de “odio fraterno” en relación con el justo”. La 
novedad del mandamiento es propia de la nueva creación (2 Cor 5,17), 
de los valores siempre actuales de la “Nueva Alianza” (Le Z2,20; 1 Cor 
11,25). Cf. B B. Warfxeud, Biblieal and Theological Studies, Filadel- 
ña, 1952, pp. 351-374. 

12. I Jn 3,23; cf 4,21; “Nosotros tenemos de El este precepto: 
que quien ama a Dios ame también a su herrriano”. Debido a una pre¬ 
ocupación apologética por armonizar a Jn con los sinópticos, y a una 
finalidad pastoral de inculcar el amor del prójimo en su mayor ex¬ 
tensión, se ha entendido muy frecuentemente este “hermano” como 
referido a todo hombre, incluso a los enemigos (cf. las referencias 
en A. Süstar, l. c„ 1950, pp. 330-333) No obstante; debe conservarse 
en dbsX^óq su sentido más propio: hermano es “el que pertenece 



condensa en la fe en Cristo y en la dilección fraterna, áv 
áXr^EÍa kocí áyárcg (II Jn 3). Dando más amplitud a esta 
última, se puede unir, con todo acierto, (el amor) al Tes¬ 
tigo-Revelador que la ha mandado. 

El cristiano, al darse a conocer, por la confesión del 
Hijo de Dios encarnado y por una vida de amor no realiza 
una simple yuxtaposición del dogma y la moral. Para San 
Juan el objeto propio de la fe es la caridad divina: “hemos 
creído la caridad que Dios nos tiene” (I Jn 4,16; cf. v. 10) 
en la persona de su Hijo. El Hijo es la epifanía del agave 
del Padre, de modo que la dilección fraterna halla su mo¬ 
delo en el amor de Cristo a los suyos. La caridad se ha ve¬ 
rificado en El, 6 éoTtv áXrjSáq áv aúxñ (2,8). Jesús había 
precisado: “Amaos los unos a los otros como yo os he 
amado- Nadie tiene mayor amor que éste de dar uno la 
vida por sus amigos” (15,12-13), y el discípulo comenta: 
“En esto hemos conocido la caridad, en que El dio su vida 
por nosotros y nosotros debemos dar nuestra vida por 
nuestros hermanos” 13 . ó<f>£tXo(i£v indica más que la nece 
sidad de conformarse a un modelo, la obligación o deber 
de gratitud: Habiendo sido beneficiados con el gran don 
del amor, ¿cómo no vamos a amar también nosotros y 
obsequiar a nuetros hermanos con una generosidad se¬ 
mejante? 

Ya en el plano de las realidades humanas, resulta del 
mayor provecho y utilidad elevarse y vivir conforme y al 
nivel de las circunstancias. Propio de una persona hono¬ 
rable, de un noble corazón es hacer participes a los de¬ 
más de los beneficios con que uno ha sido distinguido gra- 


' m isma familia que los otros hermanos” <cf. Von Soden, art. 

SaM' imitad'a “““fí?* 0 

t&TÍSEa*. DitSrá leen*™ d™ CJ£ ~ «>” 

d’abord aimer, en La Vie Spintuelle, LXXV, 1 46, PP- 

13. I Jn 3,16; cf. 4,11: “Si de esta manera nos amó Dios-, también 
nosotros debemos amamos unos a otros”. 
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tuitamente 14 . El Señor, después de mostrarse severo con 
el deudor que, condona su deuda, fue intransigente con 
sus propios deudores (Mt 18,23-34), había afirmado: “Así 
hará con vosotros mi Padre celestial si no perdonara cada 
uno a su hermano de todo corazón” (v. 35). S. Juan, sin 
embargo, no se detiene en el plano de la pura honradez. 
Une intrínsecamente la caridad recibida de Dios y la ca¬ 
ridad hacia el prójimo, y en eso radica, sin duda, su apor¬ 
tación más personal a la teología del agave. 

Jesús unió los dos primeros mandamientos de la Ley 
en un único precepto, el mayor de todos (Mt 22,36-40). 
S. Pablo había resumido la moral cristiana en la caridad 
fraterna (Rom 13,8-10). S. Juan, por su parte, enseña: 
Es imposible amar a Dios sin amar al prójimo; pretender 
hallarse en posesión de la caridad de Dios sin vivirla -ha¬ 
cia nuestro prójimo resultaría una mentira !5 ; y peor aún, 
el agave divino no podría subsistir en un corazón que se 
cerrase a la compasión ante el hermano necesitado (1 Jn 
3,17). Siendo objetos tan distintos, no se ve, a vrtori, por 
qué son dos amores indisociables. Pero S. Juan afirma que 
ése es el mandamiento divino: “Y nosotros tenemos de 
El este precepto: que quien ama a Dios, ame también a 
su hermano” (4,21). 

Ciertamente que en el Evangelio no encontramos esta 
evto?u ! | y hemos de pensar que S. Juan, junto con su auto¬ 
ridad apostólica, interpreta y determina la voluntad del 
Señor, a modo de una conclusión teológica a la que conce¬ 
dería fuerza de ley 16 . Es fácil, sin embargo, recorrer la 
evolución de su pensamiento' Este amor tan especial —el 

14. Los antiguos censuraban la conducta indigna “del que, lie-, 
gado el primero al teatro, impedía la entrada de los otros, reserván¬ 
dose para sí solo lo que estaba destinado .para diversión de todos”. 
(S. Basilio, citado por Sto. Tomás en II-II, 66, 2, obj. 2; y. nuestro 
comentario Les péchés d'injustice, Faris, 1934, p. 167). 

15. I Jn 4,20. Cf. G. Salet, Amour de Dieu, charité fraternelle, en 
Nouvelle Revue Théologique, 1955, pp. 3-26. 

16. Podrían reconstruirse los términos medios del razonamiento 
en la forma que sigue: El único mandamiento es: “Amarás al Señor 
tu Dios”. Ahora bien, amar a Dios y a Cristo es cumplir sus precep¬ 
tos (Jn 14,15.21.23; I Jn 5,3) y estos tienen por objeto el amor del 
prójimo (Jn 13,34-35; 15,12; I Jn 3,23). Luego el precepto de amar a 
Dios incluye el de amar también al hermano. 
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PYnresa esencialmente iniciativa, anterioridad ab- 
Dios revela así, efectivamente 
¡a 11 i») ;cómo podrían los cristianos pos 

S y "a~2' ™ también ellos postri¬ 

meros pasos en el amor? Situados «ente a D,os au «,a 

vin 1K .¿ e ser más que una respuesta, sólo qued q 
no puede ser mas q ójimo su verdadera esponta- 

a “I a m St.era LÍ ellLitido en que Habría de to- 
reída . Q 4 i q- “Debemos tomar la inicia 

= "=r— “=~. r 

í etn» riiPímva su plena razón de agape. 

se une esta otra mis profunda: 

El amor del creyente es nn amor infuso> WO ,, es * 

, o _ A _ nue Dios se ama, con la que nos ama y 
T todos los cristianos; por consiguiente. Dios 5 »ue en 

nuestro corasen los mismos °b] et° 5 de scj 1 "’" ' su Jjtlw' 

«i An^tol concluye con tono profundamente suges 

rmmión con que esa es su naturaleza; es Inimaginable la 

-tTfiamvtrs 

riítos afectos humanos o en el credo de algunas místicas, 
contradice la noción misma de la caridad, como amor pe 
cuitar o exclusivo de Dios y de los suyos . 

nT~Segün la alegoría de Jn f^JSos juntad S 
cuya savia circula por la cepa bi | Jesús comU nica el secreto para 
Padre es que dé fruto, : “Amaos como yo os 

esto: “Permaneced en mi «n«r f P aue brota de Cris- 

he amado” Aparece claro, q S! tetía e s el ágape. La vida de 

to y une a todos los “^n de la ^arStó sm frutos son, en primer 

la vid consiste en esta efusión d fra t e rno En otras palabras, la 

lugar, las manifestaciones del en la identidad de vida exis- 

ffx-r-ssrs i 

S" " ““brS^bl M,ri »•)• * »* “ el hMMe - el 
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Caminamos así hacia la última reflexión del Apóstol, 
avalada por las de Pedro y Pablo !8 . El fruto propio de la 
fe, según S. Juan, no es la justificación ni la obtención de 
la vida eterna, sino, en primer lugar, el ser engendrados y 
participar la naturaleza divina: Fióte; ó •m.crc&ucov oti MqaoGq 
écmv ó Xpiaróq ex xóu 0eoG yEyévvqxai (I Jn 5,1; Jn 1,12). 
Pues Dios es amor, manifestación y don de amor (I Jn 
4,8,16). Cuando engendra a sus hijos, les comunica el ága¬ 
pe específico de su naturaleza. De ello no cabe deducirse 
más que una consecuencia: El hijo de Dios es un ser 
“amante por naturaleza”; la caridad es el patrimonio de 
todo discípulo “renacido” de Dios: .Haq ó áyaucov ek toó 
0eoG .y£yáwr]Tai J9 . 

Así se encuentra, sin duda alguna, el motivo supremo 
de la caridad fraterna. Se exhorta a los cristianos a amar 
a su prójimo en razón del ser recibido en el bautismo: 
“Carísimos, amémonos unos a otros, porque la caridad pro¬ 
cede de Dios” (4,7); sabemos además, que es un amor fa- 


ágape no pierde nada de su naturaleza. Continúa siendo en el cre¬ 
yente un poder divino que impulsa a la donación de sí, a la acción, a 
la unidad, a la consumación del circulo divino: Padre-Hijo-creyentes. 
EÉe ahí por qué S. Juan insiste tanto en el amor fraterno mediante el 
cual se anticipa aquí abajo esta comunidad divina que no es de este 
mundo, sino una representación o mejor una realización de la uni¬ 
dad de amor que existe en el cielo entre el Padre y el Hijo (17,21.23). 
Toda la obra de Cristo se ordena a eso, a que los creyentes puedan 
participar de este amor que es el ser mismo de Dios (17,26) ” (W. Gros- 
sotrw, Pour mieux comprendre saint Jean, Malinas, 1246, pp. 46-47; 
Cf. A. Richardson, An Introduction to the Theologie of the New 
Testament, Londres, 1958, pp. 258 ss.); E. Schwbizer, Der Kirchenbe- 
griff im Evangelium und den Briefen des Johannes, en K. Alano, 
Studia Evangélica, Berlín, 1959, pp. 362-381. 

18. Cf. 1 Pe 1,22-23 (.Agape, p. 769), Ef 2,19: ¿erré oup- 
KoXnxxi tcov dyícov koci oíxetot xou 0eou. La Iglesia primitiva ha 
“realizado” la fraternidad de sus miembros (Act 2,42-47; 4,32-35; 
cf. R. Aubert, De Ecclesia in quantum est communiias caritatis, en 
Collectanea Mechliniensia, 1950, pp. 59-63), en función de su común 
filiación divina: “Su primera ordenanza les ha hecho creer que to¬ 
dos son,hermanos” (Luciano, De marte Peregrini, 13). 

Í9. i Jn 4,7: “Lo mismo que la vida divina que estaba en el Lo¬ 
go® se ha manifestado como amor y se ha convertido así en luz de 
los hombres (Jn 1,4), así esta vida eterna que es todavía imperfecta 
en los creyentes se manifiesta ella misma como luz y amor... De esta 
forma, el amor se considera como fruto natural de la vida” (En. K. 
Lee, The Religious Thougth of St John, Londres, 1950, p. 244). 



miliar: Dios -es Padre, ama tiernamente a sus hijos 20 , y 
éstos, ai ver en el prójimo un hijo -del Padre común, de¬ 
ben amarle como a su hermano: flSc ó áyautov tóv yev- 
vrjaavra áyoma tóv yeyevvrjpévov aúxou 21 . Así, todo es 
evidente; se comprende, pues, cómo S. Juan puede unir 
tan estrechamente la caridad para Dios y hacia el próji¬ 
mo, o mejor, hacia los otros cristianos: El agave , más 
que un amor preceptuado para llegar a la unión con Dios 22 
y conformarse a Cristo, es la participación y la . realización 
práctica del amor de predilección que Dios ha mostrado 
para todos los discípulos de Jesús a . 

Así tenemos una razón de por qué la caridad fraterna 
es una prueba de que Dios permanece en nosotros (4,12). 
Para distinguir a los hijos de Dios de los hijos del diablo 
no hay más que comprobar quiénes aman o no a su pró¬ 
jimo (3,10). Solamente ios primeros tienen la seguridad 
de “estar en la verdad” (3,19) y de haber pasado de la 
muerte a la vida: ol&apev oxi [i£Tap£§r¡K.a¡j£v ek tou 

Gaváxou ele; xf]v ^íorjv, oxt áyauópev xoóq á&eX<j>oú<y o pifj 
áyonrwv ¡iév£i év xw Btxváxcp (3,14). El ser con caridad es 


20. De ahí Jn 16,27 aüxóq yáp ó riortrjp (JhXeÍ Opac; para expre¬ 
sar la ternura del Padre hacia sus hijos ((JhXeiv no se emplea en 
ninguna otra parte fuera del amor de Dios a los hombres). El Padre 
ama como en reciprocidad a los discípulos, por haberse ellos unido 
a su Hijo muy amado y haberle entregado su corazón (ne<piXr|KocTE). 

21. I Jn 5,1; cf. Jn 8,42. No deben olvidarse las circunstancias que 
acompañaron a la promulgación del mandamiento nuevo, en la inti¬ 
midad de la cena de despedida. Jesús se encuentra solo oon los Doce 
y acaba de darle a beber su sangre y alimentarles con su carne. Son 
más ópoyáX«KT£<; que los miembros de una misma tribu, nutridos 
de una misma leche (Aristóteles, Polit. II, 1252 b, 18). 

22. Se atribuye a R. Akiba esta hermosa sentencia; “Dios es 
Padre del rico como del pobre; que uno preste su ayuda al otro y de 
esta manera hará del mundo una casa de amor” (b. Baba bathra, 
10 a); comparar n Jn 3. 

23. No se puede comprender, en absoluto, la caridad fraterna en 
el NT. si se separa e;ta jüadeljía de “Dios es amor” y del naci¬ 
miento de sus hijos a la vida divina. Si a veces se ha desacreditado 
“la caridad” se debe a haber vaciado la palabra en lo que tiene más 
de específico la realidad significada y se ha reducido la caridad a una 
simple virtud moral, mientras que de por sí es una realidad teologal 
y expresa el ser propio del cristiano Este es amor como Dios es 
amor. Cf. L. Lochet, Charité fraternelle et Vie Trinitaire, en Nouvelle 
revue théologique, 1956, pp. 113-114 




t ^ r >— * - 

TenT» Tr^' *“ Ser «•» «» ^ía Jscüte! 

to en Ja candad de Dios y de Cristo». Puesto que "en esto 
consiste el amor» verdades, en que Dios da I su H«o 

££T£2í 0 “*"* S “ ^ <4 ' 10: 3 -“>' Ia ®cc=“n 

raterna tendrá como rasgo esencial amar “no de palabra 

se conlr/r 113 ’ SÍn ° de ° bra 7 de V€rdad ” (3 ’ 18 >> la caridad 
se consagra a un servicio humilde y entusiasta en lo cual 

nlff-° r ^ OS ha le@ad ° SU ejempl ° 0011 el lavatorio de los 
P^s (oTuo&Etyjia, Jn 13,15) y, además, en una forma muy 

especial, muy concreta: d* ó BuxKovñv (Le 22,26). No bas- 
a el espíritu (interior), hay que darse realmente a los 
emás (laKápioí sote édv ttoi^te ocóxá (Jn 13,17)— unir 
el amor de corazón y el sacrificio de sí mismo. Y en con¬ 
secuencia, lo mismo que Dios movido por su misericor¬ 
dia hacia nosotros ha sacrificado a su Unigénito, el dis- 
cipu o ha de sentirse lleno de compasión para los necesi¬ 
ta os y con ellos dividirá lo que posee 26 . Debe, incluso 
estar dispuesto a entregar su vida por ellos, conforme lo 

saint Jean, Brugesf 1951 3 pp! 74 ^ PONT ' ESsais sur la chr ™tolo$ríe de 

otros 5 ' de\e J mos 4 ^ s de J 0 fa “ S“ uS* ta “ WéB «- 
-S algo^iaco^umbracTo'^iflos^escráos 6 ^ ^nían 6 ^ de la 1ÍmOS - 

senanza de su maestro en in« Juan ’ recuerda la en- 

{Diakonie, Festfreude und Zeloi í« , Ja . rdan (Lc 3,11). Bo. Bkicke 
Upsal, 1951) ha estudié con claridad* ** A sapen}eier y 

los pobres en la vida común v ÍÍ?, ad la m ® ercion del servicio de 
Los textos de Qumrán muestrar/in , de . ías i ? lesias primitivas, 
munidad de bienes o recursos TTna 1I22portanc ‘ a religiosa de esta eo- 
a un tal ben Eliazar” que haea d f Murabba ’ at recomienda 
a los muertos” cf j. T^rLaU^^ J dé Sepultura 

du Désert de Juda en , " avatl dédition des Manuscrits 

IV, 1957 n w, t0 Vetus Testamentan Leiden 

inequívoca de ágape an°Jn 6> Ud ^rd^ rdiaI y i generosa es una señal 
UIi Jn 6) > acorde con el pasaje de Mt 25,35. 
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pide el ejemplo del Salvador 27 y la ley misma de esta 
caridad infusa 28 . 

Todavía más. Después de conocer la enfermedad de Lá¬ 
zaro, -Jesús dejó morir a su amigo — fjyámx Sé ó MqooGc;.. 
tóv Aár.apov 29 — y aún se alegró de no haber acudido a 

socorrerle oon prontitud (Jn 11,15, x a[ P“)’ que Ia en ~ 
fermedad y la muerte habrían de manifestar la gloria de 
Dios (v. 4). Es decir, que el amor al prójimo se subordina 
a las exigencias del amor divino, y habrá que soportar 
las pruebas más dolorosas de los seres queridos —í5e ov 
«¡uXeií; doúevEÍ (v. 3)— desde el momento en que se halle 
en juego la gloria de Dios (cf. 9,3-4); entonces, sin embar¬ 
go, se saborea la alegría de vivir identificados con la vo¬ 
luntad del Padre celestial (&xápr|T£, 14,28). Es algo total¬ 
mente opuesto a los juicios de quienes, no teniendo en si 
mismos la caridad (5,42), “aman más la gloria de los hom¬ 
bres que la gloria de Dios” (12,43). 


vni Crecimiento y frutos del agape. — Nada hay en 
nosotros más estable que este amor 1 , porque el agape es 
la naturaleza de Dios en nosotros. Ya se trate de la can¬ 
dad hacia Dios, hacia Cristo o hacia el prójimo, lo cierto 
es que desde el momento que uno entra en posesión de 
ella se tiene la garantía de permanecer en Dios mismo 


I Jn 3 16. lia Iglesia ha tomado muy en serio este modo del 
ánane de Cristo dado que los mismos paganos constataban: Mirad 
eémo se aSam De manera tal que están dispuestos a monr unos por 
otros” (Tertuliano, Apol 39; P.L. I, 471), 

28. El amor de caridad “cristiana’ es voluntad de monr (cf. 
2 Cor 514 ss.), como el odio es voluntad de matar (I Jn 3,12.13). 

29 Jn 11,5. Este verso, comparado con el v. 36 y entendido a la 
luz de toda la escena, bastaría para probar que el «pape, por nmy 
cn’-n-pnatural aue sea, no deja de ser un amor humano, no se exclu 
ve en absoluto el elemento sicológico y afectivo por la participación 
de la caridld dirina (contra el parecer de Preisker, Dibelius, Nygrenh 


1. Cf. el análisis del verso pavEiv, Agape, p. 1056 ss. A pro 
uosito del empleo de este verbo en la epístola a los Hebreo, J. Co 
bier ( Eschatólogie oti Hellénisme dans l'Épitre aux Hebreux, en 
Salesianum 1949, pp. 87-92), ha mostrado que la acepción temporal 
“duración indefinida” reviste un matiz cualitativo Se trate de la es¬ 
tabilidad propia de las realidades celestes. El ágape, participación de 
siglo venidero! posee en si las cualidades de inmutabilidad, de perma¬ 
nencia inconmovible. 
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o en Cristo, se tiene la seguridad -de poseer la vida eterna 
y la luz celestial: “El que vive en caridad permanece en 
Dios y Dios en él” l Si se considera la vida moral como un 
caminar inspirado en el amor 2 3 4 , se tiene la firme seguri¬ 
dad de evitar cualquier tropiezo *. Allí donde está el amor, 
allí está la seguridad. 

Estabilidad, permanencia, hasta fijeza, no son, sin em¬ 
bargo, sinónimos de inercia. La caridad joánica, ál igual 
que la paulina, es extremadamente activa y sabemos, de 
sobra, que esa caridad se prueba, ante todo en la prác¬ 
tica de los mandamientos 5 . Después, esta fidelidad dili¬ 
gente provoca la complacencia de las divinas personas y 
obtiene nuevos dones; primeramente, la venida e inhabi¬ 
tación del Espíritu Santo: “Si me amáis guardaréis mis 
mandamientos; y yo rogaré al Padre, y os dará otro abo¬ 
gado que estaá con vosotros para siempre” 6 . La primera 
reacción del alma en presencia de este enviado divino es 
la de “recibir” (Jn 1,11-12). Sólo los que aman a Dios “aco¬ 
gen” a Jesús 7 . Pero el que se entrega y une íntimamente 
a Cristo halla la garantía de una reciprocidad de amor 
tanto del Padre como de Cristo; y io mismo que la caridad 
del alma fiel se traduce en obras exteriores, la caridad de 
Jesús se expresa en el don: “El que recibe mis preceptos y 
ios guarda, ése es el que me ama; el que me ama a mí, será 
amado de mi Padre y yo le amaré y me manifestaré a él” 
(14,21; cf. vv. 19-20). La amorosa obediencia del discípu¬ 
lo le introduce más y más en la intimidad divina. A me- 

2. I Jn 4,16; cf. Jn 15,9-10: paívaTE áv xfj dyánp ¿PO-- pévtó 
aÓToú (Beoú) áv tí) dyanT]/ Jn 4,12: ó Bsoq ,iv f)¡dv pévet'; 2,10: áv 
tí) (J)G)tí ¡iévst; 3,i4-15.17. 

3. I IJn 6; oÜtt] ácrrr|v í) dyairr], iva TtEpnraTQpev xa-tá xá<; 
évroXdc; aótou. 

4. I Jn 2,10: ó dyairov tóv a&eXpóv aÜTOu... aicávSaXov ¿v 
aóxco oúk eotiv. 

5. Jn 15,19; I Jn 3,23-24; 4,21; 5,2-3; II Jn 5-6. Sto. Tomás escri¬ 
birá: “mínima enim caritas plus diligit Deum quam cupiditas “mil- 
lia auri et argentí” (III a , 70,4)”. 

6. Jn 14,15-16. El Espíritu es el don supremo de Cristo, el que 
ha recibido del Padre en plenitud (3,34; cf. 5,20) y por el cual el 
Padre le asocia y hace participar en todo lo que posee. 

7. Jn 5,43; 13,20; dyaitav sinónimo de XapfJávsiv, conserva aquí 
su acepción más primitiva. 



dida que prueba la sinceridad y fuerza de su agape, el 
Padre v el Hijo se le aproxima más aún y su morada en 
S hace más profunda: “SI alguno me ama, guar¬ 
dará mi palabra y mi Padre te amará y vendremos a 
v en él haremos morada” (14,23). 

Vemos en los tres textos que el ampe “ 

la fidelidad, todo depende de xqpsiv xaq evxoXap ° xov 
Xóvov 14 21 acentúa todavía más el aspecto de rea iza 
práctica y de perseverancia: 6 É X «v xccc, évxoXác; pou k« 
Ztlv «úxác;. El discípulo acepta, guarda y cumple la vo¬ 
luntad de Jesús. Al hacerlo, no sólo prueba su can , 
sino que la reafirma en el mismo ejercicio, y, consigiuen- 
temente es más plena su participación divina. pristo 
manifiesta S más amor. Se establece con - modo 

permanente en este alma> y, si se e ' ar J 

morada del Espíritu Santo se vuelve aun mas activa . 

Dado que esta venida y morada de la Trinidad se p 
sentí como una novedad en relacldn con la tnhab.tación 
inicial producida en el neófito (X Jn 4,16), cabe cons1 ^ 

toda la vida cristiana como una y ™ ^ os 

oí dad de amor, incesante y siempre en aumento, entre Dios 
v cfditcípSo ». Por parte de Dios, la cosa resulta evidente, 
ya que Dios es caridad y ésta es puro don y comunicación. 
Sos no ceL de amar, de manifestar su amor y llenar de 

" 8, 4» “,2h dytouiou, ¿Cíu’íen'So 

mentando Jn 4 . 13 > 6 ^5W. lQ ha hecho con una abundancia 

un deseo constante de dar, s q mismo y a decir verdad, no 

inagotable. Da de lo que le Ue ™ * l^cer nacer continua- 

da para poner fin « ias plegaras sxiw para ^er^ de 

mente una nueva plegaria p un gra ¿ 0 constantemente 

zsFJrzsxrrá ?» * s - : -* ” bte 

¡m.'pSS'te -r?oú »*f? í >Cdaí°» 

'“TTmZ t" - <*»** ’• *’• «*• w 

uévsi Kai év óplv „ tivada » ya ex iste entre Dios y Jesús: 

11. Esta reciprocidad motiva y t vida para tomarla de 

“Por eso el Padre me ama, porque yo uuy 
nuevo” (Jn 10,17). 
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dones a sus hijos. En los cristianos por el contrario, la 
caridad que poseen -es algo recibido de Dios: f¡ áycnrr] too 
Ttcnrpóq ¿v {xúx5> (I Jn 2,15; cf. 4,7) y el problema para 
ellos reside en acrecentar ese amor por una participación 
más generosa del agape divino; lo que S. Juan llama fj 
áyáiTT] pe6’ fjpcov (4,17) o ev f|pív (v. 12), év xoúxcp (2,5). La 
caridad en sí misma no es susceptible de crecimiento al¬ 
guno, ya que es una realidad con un contenido de pleni¬ 
tud, pero progresa y se desarrolla en el alma que la asi¬ 
mila; la caridad la ocupa o habita de una forma más ple¬ 
na; su dominio aumenta hasta hacerse “acabada”, perfec¬ 
ta, consumada: /) teAeíoc ayárcr) u . 

Varias veces repite S. Juan que el agape de Dios en 
nosotros alcanza su perfección: f| áycnrr] aótoO teteXeigo- 
uévr¡ év rjptv ¿ariv (4,12) teteXeícotcxi f) áyaaq peO’ f|pcov 
(V. 17), év Toúrcp f| otyáirr} too 9eoG teteXeícotoci (2,5), lo que 
equivale a creer y ser perfecto en el amor: teteXeícotoc l év 
xfj áyáirp (4,18). Es lógico que el discípulo de Jesucristo 
se asemeje más profundamente a esta realidad, “el agape 
que viene de Dios”, que la deje en su alma, por así decir, 
una plena libertad, que la “realice” cada vez mejor; de tal 
suerte que él viva totalmente con el agape y, —como Dios— 
llegue a identificarse con el amor. Al menos, éste es su 
ideal y la orientación de su crecimiento 13 . 

12. I Jn 4,18 Sobre la “perfección” cf. H. Preisker, Das Ethos des 
Urchristentums, Gtitersloh, 1949, pp. 129 ss.; Stiitbertus a S. Joanne 
a Cruce, Die Vollkommenheitslehre des ersten Johannesbriefe, en 
Bíblica, 1958, pp. 319-333; 449-470. 

13. La forma de expresarse de S. Juan nos autoriza a traducir 
t) teXeíoc áyórrcrj = la caridad propiamente divina, el puro ágape de 
Dios todavía intacto, anterior a las participaciones humanas infe¬ 
riores. Efectivamente, la perfección o plenitud es una nota del amor 
de Dios. Dios no ama a medias, más o menos. Cuando da, su lar¬ 
gueza es infinita. Al menos, esto es lo que se deduce de su revelación; 
a) amor paternal total; amor que va más allá de toda medida, hasta 
sacrificar a su Hijo; b) Cristo amando extremadamente hasta inmo¬ 
larse; etc TÉXoq qyáurjoEV = amó total, irresistiblemente; e) el pre¬ 
cepto obliga a los cristianos a amar con este absoluto “como yo os. 
he amado” (Jn 13,33-35; 15,12). W. Iáítgert tiene razón, por tanto, 
al escribir que Juan “solamente da el nombre de amor al amor total, 
que guarda en sí las manifestaciones más elevadas” (op. c., 1.166); 
sin embargo no es exacto que el cuarto evangelio se distinga en eso 
de los sinópticos, pues este absoluto de una moral de la caridad 
—opuesta al ne quid nimis — se encuentra ya en el sermón de la 
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El hijo de Dios, engendradp en el bautismo, ha recibi¬ 
do uná participación de la naturaleza divina llamada a 
desarrollarse. Amar es lo específico de esa naturaleza; sus 
actos son manifestaciones de amor —cumplimiento de los 
mandamientos, dilección fraterna 14 —; su progreso, en de¬ 
pendencia de esta actividad concreta, es un progreso en 
la caridad; su perfección es la perfección del amor; y, 
por último, una consumación en la unidad —que no será 
total más que en el cielo— de cuantos participan del ága¬ 
pe: Dios, Cristo, los hijos de Dios (Jn 17,23.26). No es po¬ 
sible aproximar más estrechamente el cielo y la tierra. 
El agape es a la vez vínculo y lugar de encuentro, lo cual 
no tiene el menor sentido de no identificarse él con Dios 
mismo. 

La sicología del cristiano se modifica en virtud de esta 
actividad y desarrollo del agape; el cristiano no . tiene te¬ 
mor de Dios. Si se comprendiera el hondo contenido de 
esta revelación debería reconocerse algo inaudito. Dios 
es el santo, el transcendente, y en su presencia toda cria¬ 
tura se ve conmovida por el temor (0áp|3oc;, Le 4,36). Asi¬ 
mismo, después de la huida del primer culpable ante 
Dios 1S , todo hombre se reconoce pecador (Le 5,8-9); su 
reacción instintiva es ver en Dios al juez supremo y temer 
la aplicación de sus sanciones. El hombre teme. Ahora 
bien, la extraordinaria manifestación del amor de Dios 
y la misericordia venida del Salvador enseñan a los hom¬ 
bres que Dios es Padre, que no busca la pérdida de ningu- 


montaña, en la acogida amorosa reservada al hijo pródigo, en la 
preferencia dada a las prostitutas ante los fariseos, en la exaltación 
del óbolo de la viuda, incluso en el hecho de llevar la cruz por el 
discípulo; cf. T. E. Jessop, Lavo and Love. A Study of the christian 
Ethtc, Londres, 1948. 

14. La perfección de la caridad se entiende tanto de la obedien¬ 
cia a los preceptos (I Jn 2,5) como de las manifestaciones del amor 
fraterno (4,12). Cf la unión de; consagración definitiva al Señor y 
entrega al prójimo, en Jn 21,15-17. “Si quis tantum habuerit cariia- 
tem, ut paratus sit pro fratibus morí, perfecta in illa est caritas. Sed 
numquid mox ut nascitur jam prorsus perfecta est? Ut perficiatur, 
nascitur; cum fuerit nata, nutritur; cum fuerit nutrita, robora tur; eum 
fuerit roborata, perficitur” (S. Agustín, in Jo 5,12; P.L. XXXV, .2018). 

15.. Gén 3,8-10; cf. A. D artigue, art. Amour, en Dietionnaire eney- 
clopédique de la Bible, Valence, 1932, I, p. 45. 
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moÍL S 7idTl tU ^ S 16 ; Sin0 POr 61 COntrario - asociarlas a su 
propia vida y hacerlas compartir su intimidad 17 . 

y ••tonaum2r S n 1 ? r n Pam diSlpar toda susceptibilidad 

cíente corazón” (3.19). El cristiano, cons- 

cíente incluso de sus pecados., se atreve a acercarle a D-os 

eT U es e rr E1 <<es meJOr QUe nuestr0 c ~ (V 20 ; 
esto es que Dios se muestra espléndido en su perdón v no 

nos trata según nuestras iniquidades (I, 8-2,2). 

No obstante esta convicción de la fe no parece sufi 

vo^rrr; f* corazón ei tem ° r ^«nu- 

nte la majestad y santidad divinas. Y, sin embareo 
el establecimiento de una koivcovícc entre D¿>s y sus h7o ’ 

titufr un n ° w dÍSÍpaSC 686 tem ° r no P uede Pegar a cons- 
ridTri ,problema (insoluble), s. Juan atribuye a la ca- 

ApóstolT de Ia COnñanza el temor. El 

TjTlm la caridad n ° hay temor ” 

existen en'la? .T f qU€ ambos sentimientos co¬ 
ciente ñero? T* ™ ltlVadas aún de forma insufl- 
nte, pero cuando el agape establece plenamente su do 

m,mo, cuando el discípulo realiza cuanto enterra" L 
manifestaciones del amor de Dios por noZtZ l u) en- 

“tóa iT a POSeOT ,' a antéIlUca ' 'a perfecta carldal -f, 

temor BtetñJf a S " Tez ’ arr0)a teíos de sl “o 

bre es n™ s i™ amor aMno en el coraz4n del ‘*- 

peSclón de," Cnterl ° dlstlntlTO da la perfección: 
ha perfección del amor en nosotros se muestra en que 

e l el d , ía del 3uicio - el que « 

es perfecto en la candad” « Da uappnakx no es tan sólo 
una confia nza atrevida, como la del inocente que se pre¬ 
de Dio s Jn enviando amorosa 

una condena; el ágape sustoe a uno d“tofv, ^ P ™ ncia 

opresiva, poseía en stol gernfetiin Le J’ P? r . su misma condición 

gus auferetur, cum ttoori succTssíit chaSwn “ Terrens P^ago- 
31; P.L. XLIV, 219 ). e nt chantas’ (De spir. et lit. XVIII, 

gex, comente; 4 '“Varius f hominim P s^¿i? °2in P£ +' TtpÓc; TÓV 0£ÓV ' Bes ~ 

timore sine amore; «m ZorP %1 T Te et amore = cura 

Comparar las etanas dp . , mo * e » sme tiinore cum amore”. 

(De Isaac et anima, TOI 68 S ' Ambh »sio 

diversis quaest . LXXXIII; 66% XL 62) 7 S ' A(3XJSThi (De 
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senfca con la cabeza erguida ante el tribunal, sino la liber¬ 
tad, la pureza e intimidad de las relaciones entre Dios y 
los hijos, en una atmósfera de alegría l9 . El agape eleva 
a los hijos hasta situarlos al nivel del Padre y hace posi¬ 
ble una “sociedad” verdadera y una intimidad perfecta. 

La oposición entre Iglesia y Sinagoga puede resumirse 
en esta sustitución del temor por la confianza amorosa, 
del servilismo por la piedad filial. No es que la vida sea 
fácil y la obediencia a los preceptos menos necesaria. De 
lo que se trata es de sacrificar la vida por entero y mante¬ 
nerse fiel a los mandamientos. Cristo ha sustituido a Moi¬ 
sés como mediador (Jn 1,17) y el agape ha reemplazado 
a la Ley; desde ahora, “sus preceptos no son pesados” 
(I Jn 5,3). 


* * 


* 


Lo mismo que en S. Pablo, el agape en S. Juan no es 
únicamente la realidad primera, el fundamento sobre el 
que se asienta lo demás \ sino la esencia misma del Evan¬ 
gelio; así aparece enunciado en Jn 3,16 y repetido en I Jn 
4,9. En efecto, las relaciones entre Dios y el hombre, rela¬ 
ciones que constituyen la virtud de la religión, han sido 
reveladas y establecidas por el mediador, Jesucristo: “Na¬ 
die viene al Padre sino por mí” (Jn 14,6-9). Pues el amor 


19 En Job 22,26; 27,10 los LXX traducen por -rtcxp el hithpa’el 
de 4 is¡> , “deleitarse”. Para S. Pablo se trata de las mociones y su¬ 
gerencias del Espíritu Santo que dan al hijo adoptivo la certeza de 
hallarse frente a Dios como el hijo ante el Padre (Rom 8,14-17; Gal 
4,7 ss.). Si en esta toma de conciencia se da confianza y fortaleza de 
ánima, antes de nada se posee el sentimiento de hallarse desahoga¬ 
damente frente a su interlocutor; de ahí, la espontaneidad y since¬ 
ridad de las palabras. 

1. Cf. Ef 3,18, év áyóntTj éppi^copévoi kcxí •teBepeA.tcopévoi. Uno 
se sentiría inclinado a atribuir a un error del copista la aserción de 
C. R. Boven: “Que el evangelio de Juan sea el documento por exce¬ 
lencia del amor es un error venerable” (Love in the fourth Gospel, en 
The Journal of Religión, 1933, p. 39). Comparar J. Bonsirven La théo- 
logie des Épitres johanniques , en Nouvelle revue théologique, 1935, 
pp. 920-944. Se observará que la teología tomista de la caridad —cuasi- 
amistad, explotará la noción joániea de ágape— comunión-comuni¬ 
cación, y no la de los sinópticos o la de S. Pablo. 
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de Cristo por sus discípulos quiere que el amor de el Padre 
hacia El, se extienda a ellos y eso es lo que El realiza al 
hacer que entren en dependencia de la paternidad divina 
(1,12), al ser engendrados por su Padre (17,26). La doc¬ 
trina y vida toda de Jesús se resumen en la manifesta¬ 
ción del nombre propio de Dios: Padre; y su religión es 
una religión de relaciones amorosas de padre e hijos, es 
decir, de Dios al Verbo, del Verbo que adopta a unos her¬ 
manos, del Padre a los engendrados (de El). 

Asimismo, a diferencia de S. Pablo y S. Pedro que con 
la caridad mencionan la ¡piXavepcomcc y la xpqcrcóTqq, la 
cptXa&eXcjHoc y la cfaXo^evía, S. Juan conoce tan sólo un úni¬ 
co amor, el agave. Es un amor que Dios sólo posee y, por 
consiguiente, con el cual se ama a si mismo; pero tam¬ 
bién rodea con él a su Hijo encarnado y a todos sus hijos. 
El comunica a éstos su caridad, de suerte que los discípu¬ 
los de Cristo aman a Dios, a Cristo y a sus hermanos no 
por razón de un precepto, sino de una ley natural. Puede 
decirse, por tanto, que el agave es un amor de reciproci¬ 
dad; por una parte, se da en primer lugar, relación de efec¬ 
to a causa: la caridad de Dios en el cristiano es la que se 
vuelve de nuevo hacia Dios y se extiende hasta el próji¬ 
mo; por otra, la reciprocidad o intercambio mutuo no ex¬ 
presa con la energía suficiente la intimidad de la Kotvcovía 
y, sobre todo, la unidad entre el amante y el amado. El 
agape joánico es más que un lazo: es Dios mismo en quien 
se está y se vive 2 . Por amor se participa de El, de su na¬ 
turaleza; consiguientemente, El mismo y su Hijo son quie¬ 
nes aman en el cristiano. Ahí tenemos por qué permane- 


ri<JL C í' el 5 a?ór/ \ de los rabinos, sustitutivo del nombre divino, 
desde el s. i de nuestra era, y con mucha frecuencia en los tannaitas 
o “ 0 ksir ven, Le Judaisme palestinien, París, 1934 , i n 219- 
H ' 310) * para ex I ,resar < indudablemente, que Dios 
presente el “lugar” de todos los seres, el Omni- 

t ' E T 24 ;!, 0 ' 11, áv T< ? T01t cp tou Gsou: Pilón, De Leg. alleg. 

, ’ X. 63), pero puede ser también una, metonimia equiva¬ 

lí® santuario , cf. A. Spankh, Die Gottesbezeichnungen nipón 
una. «,n ■¡112 arnpn in der frühtalmudischen Literatur, en Mo- 
/ o 7 ' G J &ChX ?* te und Wissenscha.fi des Jundentums, 1922, 

nft 7 3 q 09 ft, 31 l’ Der Heili 0 e <Er sei sepriesen) ”, Leiden, 1957, 

pp. (9-81 et passim. 
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eer en la caridad es lo mismo que permanecer en Cristo, 
como Cristo permanece en el Padre y el Padre en El. 

La vida moral “Theonoma” según S. Juan dependerá 
de este convencimiento fundamental; y como vivir es 
obrar, ella (la vida) concillará en una armonía maravi¬ 
llosa la doble exigencia primordial: “permanecer en Dios” 
y “hacer obras de Dios”. La actividad del cristiano con¬ 
serva la línea de la estructura de su ser: “Nosotros hemos 
nacido de Dios y su simiente está en nosotros” \ Por la 

3. I Jn 3,9: “No es suficiente decir que el ágape joánico es el amor 
descendente; es una realidad celestial que por así decirlo, se espar¬ 
ce paso a paso por este mundo. Pero esta realidad cósmica llega a su 
plenitud y a la victoria en la acción moral... El mundo de la luz y de 
la vida alcanza su realización en este mundo terrestre bajo la forma 
del amor” (A Staufer, art. áyá-rcij, en G. Kittel, Th. Wórt. I, p. 53). 
M. Dibelius ( Johannes XV, 13, en Botschaft unü Geschichte, Tübin- 
gen, 1953, I, pp. 212 ss.), al concebir el ágape joánico únicamente 
como unión ontoiógica- entre el amado y el amante, un amor metafí- 
sico (!) y no moral, no tiene en cuenta más que algunos textos y, 
sobre todo, desconoce lo que es la participación y la comunicación 
(cf. las observaciones de A. Süstar, De caritate avud S. Joannem, 
en Verbum Domini, 1950, pp. 136-140). Este mismo error vicia la te¬ 
sis de A. Nygren ( Eros und Agape, Gütersloh, 1930). Este autor ha 
tenido el gran mérito de ver en el ágape la concepción original y fun¬ 
damental del cristianismo, hasta incluso una creación de la Alianza 
Nueva; pero, hablando como un puro teórico, define este amor a 
priori y io opone radicalmente al eros (cf. asimismo H. Scholz, Eros 
und Caritas , Halle, 1929, p. 77; M. Puerth, Caritas und Humanitas, 
Stuttgart, 1933, pp. 61 ss.; E. Brunneei, Eros und Liebe, Berlín, 1936, 
pp. 6-7; H. Preisker, Die urchristliche Botschaft von der Liebe Got- 
tes, Giessen, 1930, p. 53). Ahora bien, jamás los griegos, sobre todo 
en la época helenística, e incluso los LXX, han concebido una dis¬ 
tinción o dicotomía tan absoluta, puesto que se dice frecuentemente 
del amor del amante por su querida (cf. Prolégoménes, pp. 63,73-74). 
Lo que sí debe retenerse del N.T. es que la caridad joánica se ha de 
definir según su arquetipo: Dios, y por dos notas principales. Por 
una parte, la caridad es espontánea, independiente dé un motivo ex¬ 
terior, de la cualidad del objeto que pudiera contribuir a provocarla; 
su “razón” deriva de su plenitud interior en el- sujeto. Por otra ,es 
creadora de valor en su objeto, el cual, en virtud de -este don, se con¬ 
vierte en creatura nueva, y además (la caridad) realiza la comunión. 
No obstante, cuando esta caridad divina es participada por diferentes 
contingentes y perfectibles, es lógico que revista modalidades diferen¬ 
tes impuestas por las condiciones del sujeto ¡en el que se inserta; no 
podrá ser. ya absolutamente primera —y consiguientemente perderá 
su pura gratuidad— ni tener en cuenta el valor de los objetos que se 
le imponen. ¿Equivale esto a decir que aparece viciada por la im¬ 
pureza del eros? A. N. cree descubrir en las diversas afirmaciones de 
Juan, afirmaciones que presentan de modo diferente la noción pro¬ 
pia de ágape, una cierta dualidad, un concepto un poco vago o fluc- 
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/e el discípulo de Jesucristo se Libra del reino de las ti- 

¿erfítamp'nrp 9 ^'' ° ^ &S presenta el amor divino como algo 

no motivado, identificado con la esencia 

ainado r^r ^ ParirÍ mta de Un j lmor mcional - motivado: el Hijo es 
“* í*! H ®Lf d r P° r razon de su obediencia (Jn 10,17); el Padre 
. os discípulos por su afecto mostrado hacía Jesús (16 27) • Je¬ 
sús ama a los suyos porque el Padre se los ha dado (6 37 ) ■ ¿> e i 
ampe comumon de amor logra una profundidad, una intensidad una 
intimidad extrema entre los hombres; por otra Sarte sin embargo 

h^fpartkSrista 1111 ^ ll! ? ltes estrechos . P^rde su universalidad y se 
imcc particularista (p 132); c) en vez de ser un amor Duramente 
religioso, independiente de su objeto, el ágape, según I Jn 2 15 ana 
rece determinado por el valor de ese mismo objeto- es un óe^e! 
^wr^ 1 ’ 1080 '- 0 ^ 08 (p ' 134) ' Pero en este Último texto, S. Juan usa 
mente b ^oS^ C£ 2 C Tim n /, 1 nf entld ° ordinari0 de simple afecto (exacta- 
religiosa Td /rwT 4 - 0) y r . ese 2 ra para el sustantivo la acepción 
áyawr] xou mrrpoq Respecto a las otras dos “degrada- 
e necesita tener una mentalidad excesivamente geométrica 
Sis 5™ qu K e al descender desde la eternidad al Uempo Se 
hito L 1( Ü h ? m ^ reS la caridad Pierde su transcendencia y su abso¬ 
luto, se reviste de propiedades nuevas y se hará más motivada Tío 
signe siendo lo mismo de libre, espontánea, y enteegS Nuestro 
. qUe podría haberse instruido mejor en el coL.eimiento'de 

Pwo tolo nto n0Oe rf qUe J a candad tlene sus razones, incluso en Dios' 
Pero solo Dios podría decir por qué escoge y prefiere a uno v otro 

diWiA arS ?'°1 i a SU Hij °' E1 ágape no 655 un impulso ciego, sino una 
t £ l * 1UClda ’- COnscíente de su propio movimiento, de su objeto 
y d f c sus comunicaciones. Si el Padre ama de esa forma a su Unigé- 

ción De PI (^t m to nte P ° r SU Hij ° y en raz6n d€ ^ misma filia- 
on ; pe toda,s formas, no es el eros a lo que debe atribuirse el 

movimiento ascendente del hombre hacia Dios, encubierto bajo la 
torma^elacaridacl (p. i 26 , a. N. traduce I Jn 4,19; “Lasset Sinh 
¿fcriM áyotTrcopev en griego no tiene complemento). 

, err ° r íe 1 ® uentra en el hecho de haber ignorado, 
P í’ lo que es el amor Puro y simple, «innaturalidad e in¬ 
clinación, a la vez que deseo y don (cf. Sto. Tomás : “supuesto el im- 

rirS^mrvK 6 qU6 108 n ° ÍUese 61 bien del h °mbre, el hombre no ten¬ 
dría motivos para amar a Dios”, II-II, 26, 13 ad 3); por otra lo que 

representa el engendramiento divino, ia participación real por el hom- 
bre de la naturaleza amorosa de Dios (Jn 1,12-13; I Jn 3 , 1 - 4 7-8) 

tfv^Í r ’rito esen f aL Si la caridad joánica es, en primer lugar’ iñicia- 
, a de *? los ’ entonces su condición se determina menos como ascen- 
úeecendente, que como realizadora de una comunión, lo mis- 
en - S ' Pabl c- Lo que la caracteriza no es la dirección del mo- 
r Sln ° 2 a efecto: la sociedad e incluso 1a unidad. Cf. tes crí- 
r^r d , e J - DE Lcic, Pomts de vue généraux sur VÉthique chrétienne 
en Melanges de cience reUgieuse, Lille, 1947, pp. 75-86; M. C D’Arcy’ 

no )Z Í e ii na ^ re rr de Vammir ’ Paris - 1948 > PP- 50-78; A. Sustar, l c‘ 

W ; HAKaELS0K - The Idea of Agape in the New Testa - 
men-f, en The Journal o/ Religión, 1951, pp. 169-182; A. 3. Dewdney 
Agape and Eros, en Sanadian Journal of theology, 1955 pp ’EW- 

Sea h957 OT PP. ídfss. NWren Und d6r Kritisismus > en Studia theolo- 
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nieblas y tiene acceso a la luz de la vida (Jn 17,3). Adhi¬ 
riéndose al Logos hecho carné, se hace hijo de Dios (1,12) 
o hijo de la luz (12,36). La vida cristiana será un perseve¬ 
rar en esta actitud interior del alma 4 , orientada a Cristo 
—o mejor; unida a Cristo que es el camino (óbóq, 14,6)— 
fiel a la luz: év t<3 geni Tcepi'rtaicüpEv 5 . 

Este caminar en seguimiento del Salvador, conformán¬ 
dose a El como modelo 6 , consiste, concretamente, en cum¬ 
plir la voluntad de Dios, observar sus mandamientos; en¬ 
tonces se denomina Ttapnrcrcstv év áXr¡0EÍa (II Jn 4; III Jn 
3-4) y como el único precepto es el amor, la vida moral se 
define: -rtepiTrocTElv év dycnrr) (II Jn 6) o ev áXr|0eíg kccí ayá- 
•rtrj (II Jn 3). Así como odiar o aborrecer es ser hijo del 
diablo y caminar en las tinieblas (I Jn 2,11; cf. 3, 10-11), 
amar es conducirse corno hijo de Dios y caminar en la luz. 

En definitiva, S. Juan no conoce más que dos virtudes 
para vivir la vida cristiana 7 . Son en concreto, la fe, que 
constituye, sobre todo, la condición inicial y decisión fun¬ 
damental, básica y el agape al que se atribuye todo lo que 


4. Una teología joánica incluiría aquí un capítulo sobre lo que 
hoy llamamos “la buena voluntad” del hombre; condición previa para 
que acoja la manifestación de la luz y del amor (cf. Jn 3,18-21; 5,40; 
9,39-41). Es una síntesis de lealtad (8,45), de voluntad verdadera 
<7,37; cf. 4,10)) y de humildad 5,44). 

5. I Jn 1,6-7; cf. Jn 8,12; “El que me sigue no anda en tinieblas, 
sino que tendrá luz de vida”; 11,9-10; 12,35. Sobre las relaciones de 
la fe con la moralidad, se leerá P. Ménégoz, L’Évangile et la Loi, Pa¬ 
rís, 1937. 

6 . I Jn 2,3.4.6; 3,22.24; 5,2. 

7. “Y su precepto es que creamos en el nombre de su Hijo Je¬ 
sucristo y nos amemos mutuamente” (In Jn 3,23. Acerca de la im¬ 
portancia de la fe en la teología joánica, cf. A. Schlatter, Díe Theo- 
iogie des Neuen Testamenta, Stuttgart, 1910, 33, pp. 130 ss.; 148 ss.). 
S. Juan no usa más que una sola vez el sustantivo áXitíq (I Jn 3,3, 
respecto del objeto esperado: la manifestación de lo que somos ahora 
en el presente) y los verbos éXní(¡£tv (en sentido peyorativo: “Moisés, 
en quien vosotros tenéis puesta la esperanza” (Jn 5,45), eocpoeív (Jn 
16,33). Desconoce áueK&éxopou, ¿K&éxopoa, TtpoaSéxopai, airoKapa- 
Soxia, TtETtoíOrjaiq, etc. y, por consiguiente, la triada teologal de San 
Pablo (cf. Agapé, p. 836). Parece como si la espera en la ve¬ 
nida y asistencia, inmanente del Paráclito fuesen objeto de la vir¬ 
tud de la esperanza. Además, S. Juan es demasiado consciente de 
la posesión actual de la vida eterna para fijarse con un interés es¬ 
pecial en ei esjaton: “El mundo pasa (itapóryETaO y también sus 
concupiscencias ;pero el que hace la voluntad de Dios permanece 
(pévsü para siempre” (1 Jn 2,17). 
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hay de dinamismo y fidelidad en la conducta 8 . Además, 
la le misma consiste, por un lado, en “creer la caridad” 
(I Jn 4,16) y esta persuasión será la encargada de susci¬ 
tar la adhesión y, acto seguido, la conformidad a la vo¬ 
luntad divina; en virtud de ello, el precepto o la ley, inhe¬ 
rente a la misma fe, no le está sobreañadido. El único 
principio normativo es, en efecto, el amor manifestado 
en Jesucristo. Así pues, se tratará menos de precisar las 
obligaciones o deberes que de comprender cada vez mejor 
el sentido y el valor de este agape. Por otra parte, la cari¬ 
dad joánica es vida, desbordamiento, fecundidad 9 . Es el 
aspecto o carácter “intensivo” del agape al que se atribui¬ 
rán todos los frutos del “discípulo”, al mismo tiempo que 
su permanente “morada en Cristo” S. Juan, a la inver¬ 
sa de Santiago, apenas detalla estas obras 11 ; su elenco de 


8 Cf. F D Coggan, The New Testament Basis of moral Theolo- 
gy, Londres, 1948, pp. 8 ss. Los teólogos explicarán que sólo la caridad 
P“ Ce tP? d ^ Trumo ^versal sobre todas las virtudes, orientándolas 

'Í >1 ° S '’ d T T m t. ne p a S ue es “ íorma y madre de todas las virtudes” 
(Sto Tomas, II, Sent. d. 37, q, 1, a. 2, ad 3; 33-11*, 23, 6; De carit. 

t'JLl. el prl P cipi ? qu f espeoifloa algo se llama forma de esa cosa. 

pue f’ ,P n eI orden de la acción, el ñn da su forma al acto. Si el 
7 ? ? s J" Ormino ai que está ordenado la naturaleza misma del acto 
fln es c alg0 intrínseco; pero cuando la caridad orien¬ 
to este acto hacia su fin propio lo hace bajo su imperio, esta forma 
nueva es un fin extrínseco, finís operantis {De caritate, a. 3 ad 17 , 18 ). 
Kn este sentido es como la caridad es el motor de textos las virtudes 
o su madre (I-II\ 84, 1, ad 1; II-IF, 23, 8, ad 3). Cf. Th. Deman, 
tvvttt^Í eanctifiante de la chanté fratemelle, en La Vie Spirituelle, 
XXIII 1945 pp. 226-288; Idem, La charité fratemelle comme formé 
des vertus, ibid. L3pnv, 1946, pp. 391-404. 

, JP Í? C J,- £■ RflMSEY > s <to¿c Christian Ethics, New York, 

P ; J IL “ CH > Love > Power and Justice. Ontological 
Analyses and ethical Applications, Londres-New York, 1954, pp. 25 ss. 

p uede decirse que el sujeto de la moral joánica es el hombre 
orgánicamente bueno. “La moral cristiana comienza en la raíz del 

61 frUt ° bUea ° exige que el úrbol S bue^o y S 
nn W, celestial quien .planta los árboles buenos. Todo árbol que 
sldo Plantado por mi Padre será arrancado”, dice Jesús en 
parte / y/ 1 mismo en una parábola de todos conocida se com- 
rfi,fiü Tlb í ad0r ^ as uuágenes convergen en un mismo punto; El 
ZZ t V TJT ende f oomzón del hombre de modo semejante a 
como la semilla se introduce en la tierra y se desarrolla en una 
p . a P*^' q ^ e da fruto abundante” (Fr. J. Leenhardt, Morale naturelle 

ThZZnlt c Z re . tieUne¡ Gei } éve - 1946 - P- 18: Ed. Reuss, Histoire de la 
Theologie chretienne au siécle apostolique, Strasbourg, 1864, II, p. 544). 

no de EI habéis recibido perdura en vosotros, y 

no necesitáis que nadie os enseñe... la unción os lo enseña todo” 
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virtud-es — áyocSorrotjEÍv (Jn 5,29); iroisív Tijv 5iK<Xtoauvr)v 
(I Jn 2,29; 3,7.10)— es considerablemente más pobre que 
el de los sinópticos, el de S. Pedro y, sobre todo, el de Pa¬ 
blo 12 . A excepción de Apoc 2,19, Juan ignora por comple¬ 
to los “catálogos de virtudes”, los Haustafeln 13 y los topoi 
tradicionales. 


(I Jn 2 27) Cf el comentario de J. Bonsirven. Individualismo eftré- 
tien ches saint Jean, en Nouvelle Revue Théologique, 1935, pp. 449-476. 

12. “Hablar de una moral a propósito de S. Juan, resulta casi 
una afirmación exagerada. Hecha la salvedad de algunas adverten¬ 
cias respecto del mundo y de los anticristos uno se inclinaría mas 
bien a pensar que la moral se halla totalmente ajena al pensamien¬ 
to del Apóstol” <F. M. Braum, Morale et Mystique á Vécole de samt 
jean en Morale chrétienne et roquetes contemporaines , Tournai-na¬ 
ris, 1954, p. 71). No obstante, aparece muy acusada la enseñanza so¬ 
bré el pecado: pecar es obrar contra la ley (I Jn, 3,4; cf. I. de la 
Potterie, Le peché, c’est Vinquité, en Nouvelle Revue Théologique, 
1956 pp. 785-797); los hijos del diablo son los que practican la in¬ 
justicia (3,10); mientras que el hijo de Dios, habiendo renunciado 
a las concupiscencias del mundo (2,15-17; cf. Filón, De nagr. A - 
:9-10; 13: “Es imposible que un hombre sostenido por el amor oe 
los seres incorpóreos e incorruptibles cohabite con el que se tactoa 
hacia el mundo de la sensación y de la mortalidad ; Beba. Nemo 
sibi mentiatur. Unum cor dúos tam sibi adversarios amores non ca- 
nit” in h l PL XCIII, 92) no puede consentir al pecado (3,6,9; 
el Himnos de Qumr&n, XIV, 17: “Yo me he comprometido en mi 
vida a vivir para ti sin pecado”). Si llega a sucumbir y por más 
que su corazón le arguya (3,20), son siempre faltas remisibles (1,9; 

516-17). Es decir, que la moral joánica, de modo semejante a la 
paulina' es una moral de santidad —q5q úpete; xocóccpoí ¿ote (Jn 
15 3- cf 1310)— esto es, de pertenencia y consagración a Dios: ayia- 
tov ocÚTOu'q év Tñ dXqeeía (17,17-18; cf. I Jn 3,3, áyví^i éaoróv). 
Además, resumiéndose las cláusulas de la Nueva Alianza en la dilec 
ción fraterna, el hijo de Dios recurrirá a esta virtud para suscitar 
v dirigir todas las acciones buenas o “morales . Por ultimo, la ca¬ 
tcquesis de los demás escritos neotestamentarios .expuesta de una 
forma más elemental, señala a los neófitos los deberes a observar, 
mientras que la moral joánica más evolucionada —ignora la peta- 
voia, no emplea éutcrtpé<|>Eiv más que en un sentido físico y e 
alusión ya a “una caridad primera” (Apoc 2,4)— supone ya realizado 
el paso de la muerte a la vida (Jn 5,24) y se dirige a los hijos de 
Dios ya adultos, cuyas facultades se encuentran ya ejercitadas en 
el discernimiento del bien y del mal (cf. Hebr 5,14). Ch. H. Dodd ha 
demostrado claramente cómo S. Juan había re-mterpretado el fce- 
rigma primitivo en uso por el mundo helenístico (Le kerigma aposfo- 
lique dans le quatriéme Évangile, en Revue dhistoire et de philoso- 
phie religieuse, 1951, pp. 265-274). 

13. Cf. C. Spicq, Saint Paul. Les Épitres Pastorales , París, 1947, 
pp. 257-261. 


1318 






Esto, sin embargo, no quiere decir que el discípulo en 
los escritos de Juan sea un puro contemplativo o un mís¬ 
tico desentendido de la moral 14 . Nadie ha insistido como 
él en la conexión de las virtudes teologales y la vida prác¬ 
tica. Es el especialista del évroXfi 15 y no sólo sabe que 
se trata de un amor “de obra y de verdad” (I Jn 
3,18) sino que ha como consagrado el concepto del agape 
en cuanto manifestación de amor, en cuanto prueba afec¬ 
tiva de la adhesión afectuosa 16 . A S. Juan le interesa más 
la inspiración o motivo fundamental, los principios y va¬ 
lores esenciales de la nueva moral, que el detalle de las 
aplicaciones concretas. Nadie como él ha tenido el senti¬ 
do de la jerarquía de valores y de la síntesis 17 . Mérito 
suyo es haber organizado la ética cristiana en función del 


14. “Jesús, cuando se le sigue, hace místicas a las almas morales 
y morales a las almas místicas” (F. Ménégoz, op. c., p. 55). Cf. 
O .Prunet, La morale chrétienne d'aprés les Écrits johanniques, Pa¬ 
rís, 1957, pp. 94 ss. 

15. Cf. Agapé, p. 1079 ss. Esta “observancia” pedida de la vo¬ 
luntad divina (áyyEXÍoc, I Jn 3,11; évxéXXogai, Jn 15,17; ótpeíXw, 
I Jn 3,16; 4,11; el subjuntivo de áycntSv, I Jn 4,7, etc.) se expresa 
con los verbos lysiv, tteprnorreiv, iroiveiv, rrjpeív, «puXáaoetv y fre¬ 
cuentemente áKoúeiv, según el doble sentido del hebreo ynsr o del 
arameo tap : escuchar, recibir, obedecer. Esto lo comenta S. Agustín 
maravillosamente: “Qui rmandata) habet in memoria et servat ín 
vita; qui habet in sermonibus et servat in moribus; qui habet audien- 
d.o et servat faciendo; aut qui habet faciendo et servat perseveran- 
do. . Opere est demonstranda dileetio, ne sit infructuosa nominis ap- 
pellatio” (/ Jo. LXXV, 2; P.L. XXXV, 1830). 

16. Sobre la mutua vinculación entre caridad y obediencia, cf. 
A. de Bovis, De l’obéissance á l’Église, en Nouvelle revue théologique, 
1948, pp. 20-47. 

17. La moral de S. Juan, tan definida, es ininteligible si no se 
la relaciona con su teología del ágape y, sobre todo, con el renaci¬ 
miento divino. Pese a la importancia dada a la observancia de los 
preceptos, este cumplimiento no es ya, como en la Alianza antigua, 
una condición previa para obtener el favor de Dios. El cristiano no 
es virtuoso para salvarse y menos aún para sustraerse a la amenaza 
de las sanciones (KóXacnc;, I Jn 4,8). Obedece parque vive en comu¬ 
nión con Dios. Si todavía hay mandamientos, son los de la “ley del 
espíritu” (Bom 8,2), inscrita en el corazón (Hebr 8,10; cf. el logos 
epfUToq de Sant. 1,21), de la ahí la importancia de la hoKiiaaota 
irvEupócxmv (I Jn 4,1 ss.). Asimismo, “la moral de la caridad”, que 
es pura efusión generosa y fluye de la nueva vida engendrada por 
el amor primero de Dios, engloba en sí los ideales supremos y la de¬ 
terminación más concreta de la conducta (cf. W. Lütgert, Bthik der 
Liebe, Gütersioh, 1938); su índole espontánea, y desinteresada no 
excluye la idea de recompensa (n Jn 8). 



ágape, entendido como una donación total de sí mismo: 
’Ev toútco ¿yvcótccqiev xrjv áyátrrjv... óiráp TÓiv fjbeÁípójv TÓcq 
ipuyaq Qetvai IS . Todo está ahí. Amar es olvidarse, entre¬ 
garse sin reserva, inmolarse 19 . 

Un heroísmo así o una santidad de este género, que se 
desarrollarán en las circunstancias de cada día, no pue¬ 
de venir más que de Dios. Como S. Pablo, que oraba sin 
cesar para que la caridad divina abundase más y más en 
el alma de los fieles, S. Juan tiene solamente un deseo: 
que el agape de Dios se participe de un modo, que actúe 
sin obstáculo alguno “con nosotros, en nosotros”. Enton¬ 
ces se sigue todo lo demás: ya no hay peligro alguno en 
el camino (oKdvbaXov, 1 Jn 2,10-12); los preceptos se ha¬ 
cen ligeros 20 ; el corazón, innacesible a cualquier temor, 
se llena de confianza y seguridad (uappqaía, 9apaeív) pro¬ 
pias de un vencedor 21 ; el gozo es total (Jn 15,11; 16,24), 
el mismo gozo del Señor glorificado (14,28). El discípulo 


18. 1 Jn 3,16; tpuxfiv TÍSqpi es una cita de Jn 15,13 y se encuen¬ 
tra exactamente igual en 2 Cor 5,14-15: “La caridad de Cristo nos 
constriñe, persuadidos como estamos de que si uno murió por todos, 
luego todos son muertos; y murió por todos para que los que viven 
no vivan ya para sí, sino para aquel que por ellos murió y resucitó”. 
Cf. Himnos de Qumrán, XIV, 26: “Yo te amaré, pues, por una entre¬ 
ga voluntaria (de mí mismo) y con todo mi oorazón”; XV, 10: “Yo 
manifestaré mi amor por ti, en el ofrecimiento”. 

19. Sto. Tomás, como siempre, se ha expresado perfectamente: 
“La caridad en su propia esencia consiste en que Dios sea amado 
sobre todo y que el hombre le esté sometido por completo, enderezan¬ 
do todo lo suyo a Él. Es, pues, de esencia de la caridad amar de tal 
modo a Dios, que en todo quiera estarle sujeto y seguir en todo la 
regla de sus mandamientos (II-IT, 24,12). Cf. J. Mouroux, Sens 
chrétien de Vhomme, París, 1948, pp. 204-236. 

20. I Jn 5,3, od ¿vroXat ocótoC papeíai oúk eítív. La sabiduría, 
según Pilón es arrovoq: cf. W. Wólker, Fortschrift und Vollendung 
bei Philo, pp. 192, 281. 

21. I Jn 5,4 (cf. Th. Freiss, La justificatíon dans la Penses johan~ 
ñique, en Hommage et Reconnaissance... K. Barth, Neuch&tel-Paris, 
1946, p .11; H. chiller, Die Zeit der Kirche, Pribourg, 1956, pp. 56-74). 
En tanto los paganos aclamaban a la Isis invicta, la omnipotencia de 
Serapis C'Ioiq viKcy; Rema vlk5 ó Zápoemq, fórmulas frecuentes 
en los amuletos, el O. Wexnreich, Neue Urkunden sur Serapis-Reli- 
gion, 1919, pp. 31, 33 ss.), los cristianos creen en el triunfo de Cristo 
y de ia caridad CE. Peterson, E I Z ©EO Z, Gdttingen, 1926, pp. 157 
ss.), su certeza es insoslayable, cf. E. B. Aleo, Saint Jean. L’Apoca- 
lypse’', París, 1933, p. XHI. 



de S. Juan no tiene nada de arisco o violento; aunque an¬ 
sioso, vive sereno y alegre. 

Una sicología semejante se explica si “este amor es un 
dinamismo vital, una forma de existencia, una realiza¬ 
ción de Dios en este mundo” 22 , si Dios es caridad y es quien 
inspira al hombre que le ama y en quien establece su mo¬ 
rada. En verdad, el agave lo es todo: “Todo el que ama 
es nacido de Dios y conoce (— experimenta, posee) a 
Dios” 23 . 


22. A. Stauffer, l. c., p. 53 

23. I Jn 4,7. A lo cual se opone 2,4: “El que dice que le conoce 
y no guarda sus mandamientos, miente y la verdad no está en él”. 
El “conocimiento (bíblico) de Dios es experimental, no una simple 
operación de la mente, sino relación y experiencia personal e incluso 
unión vital”; cf. en último lugar, G. Ziener, Die theologische Begrif- 
fssprache im Buche der Weisheit, Bonn, 1956, pp. 22-26. 
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